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CICLO  DE  LOS  PALMERINES 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


« y  esa  Palma   de  Ingalaterra  se 

guarde  y  se  conserve  como  á  cosa  única,  y 
se  haga  para  ella  otra  caja  como  la  que 
halló  Alejandro  en  los  despojos  de  Darío, 
que  la  diputó  para  guardar  en  ella  las 
obras  del  Poeta  Homero.» 

(Miguel  de  Cervantes  Saavedra:  El  Ingenioso 
Hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha;  1, 6.) 
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LIBRO  DEL  MUY  ESFORZADO  CABALLERO 


PALMER] N  DE  INGLATERRA 


HIJO    DEL   REY    DON    DUARDOS,    Y    DE    SUS    GRANDES    PROEZAS; 

Y  DE   FLORIANO    DEL    DESIERTO,    SU    HERMANO;    CON    ALGUNAS    DEL    PRÍNCIPE 

ELORENDOS,    HIJO    DE    PRIMALEÓN 


PROLOGO 

DIRICíIDO  AL  MUY  MAGNÍFICO   SEÑOR  DON   AlON- 

jO  Carrillo,   etc.,  mi  señor,  hecho  por 
Miguel  Ferrel,  servidor  y  criado  suyo. 

Demetrio  Falereo,  magnífico  señor,  amo- 
nesta ai  rey  Ptolomeo  que  leyesse  muchas 
veces  los  libros  que  hablan  del  reino  y  del 
imperi'.  é  caballería,  porque  lo  que  los  ami- 
gos no  osan  amonestar  se  halla  escripto  en 
ellos;  sentencia  por  cierto  excelente,  porque 
no  hay  cosa  más  provechosa  al  caballero  que 
poder  1  traer  á  su  utilidad  y  provecho  los 
ingen'  y  consejos  y  dichos  prudentes  j 
sabic^i  ^  aquellos  que  de  todos  los  passados 
han  '  :  muy  estimados,  y  tener  de  donde 
pued  .  tomar  industria  para  gobernar  sus 
amigc'>;  y  aviso  para  regir  su  persona  (que 
es  lo  más  difícil  de  todo),  y  su  prudencia  y 
ingenio  augmentarlo  de  tal  manera,  que  no 
solamente  en  estado  y  riquezas,  pero  tam- 
bién en  virtudes,  con  verdadera  opinión  y 
loor  de  todas  las  gentes,  parezca  exceder  á 
los  otros.  Pues  como  yo  siempre  enderezasse 
mi  desseo  á  que  mis  servicios  pudiessen  traer 
algún  fructo  al  servicio  de  vuestra  merced, 
aunque  me  han  faltado  las  fuerzas,  no  me  ha 
faltado  la  voluntad.  Ija  cual,  según  dice  el 
poeta,  como  no  por  esso  sea  menos  de  loar, 
tiniéndola  yo,  como  siempre  la  tuve,  tan 
aparejada  para  servir  á  vuestra  merced , 
esforcé  me  á  que  en  alguna  manera  pudiesse 


satisfacer  este  mi  desseo.  Y  como  supiessé 
vuestra  merced  ser  aficionado  á  leer  hechos 
grandes  de  personas  señaladas  en  armas,  y 
fuesse  dado  tanto  á  la  milicia  dellas,  quissó 
este  pequeño  fruto  dedicalle  á  vuestra  mer- 
ced, para  que  tomasse  el  favor  necessario,  no 
osando  sin  el  soltalle  en  tan  bravas  ondas  de 
tan  tempestuoso  mar  de  las  mordaces  len- 
guas de  los  ociosos  lectores.  Y  bien  sé,  según 
el  Apóstol  dice,  que  todas  las  cosas  que  es- 
criptas  son,  se  escribieron  para  nuestra  doc- 
trina y  enseñanza.  Y  aunque  estas  historias  de 
caballerías  algunos  las  muerden  y  detraen, 
diciendo  ser  mal  ejemplo  para  los  que  las 
leen,  no  deben  de  saber,  como  dice  el  sabio, 
que  en  el  mundo  hay  dos  maneras  de  millicia, 
y  que  en  cada  una  se  tratasse  y  hobiesse  ejer- 
cicio de  aquellas  cosas  que^de  ipayor  primor 
y  perfición  la  adornassen;  como  en  esta  nues- 
tra milicia^de  lo  humano  estas  cosas  tan  ne- 
cessarias  sean  para  traer  los  ánimos  á  las  ar- 
mas y  ejercicio  dellas,  comoviendo  los  áni- 
mos varoniles  á  semejantes  cosas  hacer  que 
los  antiguos  hicieron.  Y  este  aviso  bien  sé  que 
en  vuestra  merced  no  cabe,  pues  todos  sus  an- 
tecessores pueden  callar  sus  famas  con  la  que 
de  vuestra  merced  se  suena,  magnífico  como 
Aristomeno  Menessio,  constante  assí  como 
Rómulo,  immutable  según  Marco  Servilio, 
bien  afortunado  como  Marco  Sergio,  paciente 
en  las  adversidades  y  infortunios  (pues  como 
mortal  les  es  vuestra  merced  obligado)  como 
Scipión  africano,  y,  en  fin,  escudo  y  amparo 
de  los  que  poco  pueden.  Y  aunque  se  revol- 
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viessen  todas  las  antiguas  y  modernas  his- 
torias, no  se  hallaría  en  tan  próspera  for- 
tuna nadie  más  humano  ni  de  toda  soberbia 
más  enemigo.  Ni  aquesto  hará  presumptuoso 
á  vuestra  merced  tomo  á  muchos,  pero  mag- 
nífico como  á  pocos.  Mas  passando  por  esto 
como  por  cosa  que  más  espacio  requiere,  y 
más  vivo  juicio  que  el  mío  con  más  delicado 
decir,  suplico  á  vuestra  merced  que  este  mi 
atrevimiento  sea  tomado  con  la  intención  que 
fue  fabricado,  que  es  comenzar  á  servir  algo 
de  las  muchas  mercedes  que  de  vuestra  mer- 
ced recebidas  tengo.  Y  suplico  á  vuestra  mer- 
ced ponga  cobertor  á  mi  atrevimiento  y  es- 
fuerce mi  temor  (que  no  ha  sido  pequeño)  de 
poner  este  mi  pequeño  fruto  en  el  examen  de 
su  mucha  prudencia.  Que,  c-omo  otros  escrip- 
tores  temen  á  la  antigua  costumbre  del  mal- 
decir del  vulgo,  assí  yo  [he]  estado  temblan- 
do sabiendo  lo  mucho  que  vuestra  merced 
alcanza,  que  es  tanto,  que,  á  querer  favorecer 
á  la  patria  y  naturaleza,  sería  entre  los  espa- 
ñoles otro  que  fue  Mario  Cario  entre  los  ro- 
manos. Y  pues,  según  dice  el  Philósopho,  el 
afición  es  la  que  rige  la  voluntad,  y  ésta  tanta 
siempre  haya  tenido  á  vuestra  merced  como  á 
señor,  gobierne  y  lime  su  mucha  prudencia 
mi  grande  ossadía.  Quiriendo  antes,  como 
dice  el  philósopho  Polemón,  dicípulo  y  su- 
cessor  de  Xenocrates,  de  los  que  ni  mucho 
alcanzan  ni  saben  ser  juzgado  por  indocto  y 
atrevido,  que  de  vuestra  merced,  como  pru- 
dente y  sabio,  dejar  de  ser  con  clemencia 
reprendido  y  enmendado. 

Fin  del  prólogo. 


EL  AUCTOR  AL  LECTOR 

Leyendo  esta  obra,  discreto  lector, 
vi  ser  espejo  de  hechos  famosos, 
y  viendo  aprovecha  á  los  amorosos, 
se  puso  la  mano  en  esta  labor; 
hallt'-  (]ue  es  muy  digno  de  todo  loor 
un  libro  tan  alto  en  todo  facundo; 
reviven  aquí  los  nueve  que  al  mundo 
tomaron  renombres  de  fama  mayor. 

Aquí  los  passados  su  nombre  perdieron, 
dejando  la  gloria  aquestos  presentes; 
olvido  se  tenga  de  aquellos  valientes, 
habiendo  mirado  lo  questos  hicieron; 
veréislos,  letores,  en  cuanto  subieron 
tratando  las  armas  en  las  aventuras, 
obrando  virtudes  dejaron  ascuras 
Roldan  y  Amadís  (pie  ya  perescieron. 

Aquí  Palmerín  os  es  descubierto, 
los  hechos  mostrando  de  su  fortaleza; 
leelde,  pues  es  historia  de  alteza, 
en  todo  apacible  con  dulce  concierto: 
coged  con  sentido  en  ello  despierto 
todas  las  flores  de  dichos  notables, 
oyendo  sentencias  que  son  saludables, 
robando  la  fruta  de  ajenos  güertos. 

Diréte,  lector,  aquí  solamente: 
aqueste  tratado  no  dejes  de  haber, 
sabiendo  cuan  poco  puedes  perder; 
habiendo  mirado  el  bien  de  presente, 
la  habla  amorosa  y  estilo  elocuente, 
verás  las  razones  y  gracias  donosas: 
dirás  no  haber  visto  batallas  famosas 
si  aqueste  mirares,  en  todo  excelente. 

Dea  gracias. 


LIBRO    PRIMERO 


DEL  FAMOSO  Y  MUY  ESFORZADO  CABALLERO  PALMERÍN  DE  INGLATERRA, 

HIJO  DEL  REY  DON    DUARDOS,  Y    DE  SOS    GRANDES    PROEZAS;    É  DE    FLORIANO 

DEL    DESIERTO,    SU    HERMANO,    CON    ALGUNAS    DEL    PRÍNCIPE 

FLORENDOS,    HIJO    DE    PRIMALEÓN 


Capítulo  I. — Cómo  saliendo  don  Duardos  á 
ca%a  á  la  Floresta  del  Desierto  se  perdió^  y 
fue  á  la  torre  de  Draniusiando ^  donde  por 
engaño  fue  preso. 

Después  que  don  Duardos,  príncipe  de 
Inglaterra,  vino  del  imperio  de  Grecia,  aca- 
badas las  fiestas  de  su  casamiento,  como  en 
el  libro  de  Primaleón  se  cuenta,  no  passó 
mucho  tiempo  que  Florida  se  halló  preñada, 
y  porque  en  estos  días  era  tanto  su  enamo- 
rado, como  los  otros  en  que  se  llamara  Julián, 
buscábale  todas  maneras  de  passatiempos, 
para  que  con  ellos  sintiese  menos  su  dolen- 
cia, porque  algún  tanto,  juntamente  con  la 
preñez,  se  hallaba  mal  dispuesta,  llevándola 
muchas  veces  por  los  lugares  deleitosos  de  ri- 
beras y  arboledas,  creyendo  que,  con  el  gusto 
de  aquellos  deleitosos  prados,  perdería  parte 
de  pensar  en  su  dolencia,  tomando  también 
por  ejercicio  ir  á  montear  por  las  florestas,  á 
donde  el  rey  su  padre  tenía  aquellos  pala- 
cios reales,  donde  él,  siendo  mancebo,  vio  á 
Gridonia  sacada  por  el  natural  con  su  león  en 
su  regazo,  cosa  que  entonces  le  hizo  salir  de 
Ingalaterra  y  combatirse  con  Primaleón , 
como  en  su  libro  se  cuenta.  Assí  por  ser  los 
mejores  y  más  bien  obrados  del  mundo,  como 
por  el  lugar  en  que  estaban  ser  aparejado  á 
todo  placer,  •  Flérida  holgaba  tanto  en  ellos, 
que  rogó  á  don  Duardos  que  no  la  llevase  de 
allí  hasta  su  parto  ser  passado.  Y  porque 
entonces  su  padre  el  rey  Fadrique  estaba 
bueno,  no  entendía  en  las  cosas  del  reino, 
quería  antes  passar  su  vida  en  lugares  soli- 
tarios que  en  la  corte,  quiso  hacer  su  volun- 
tad en  ello  como  en  todo  lo  demás.  Mas  la 
fortuna,  que  hasta  allí  le  favoreciera  en  todas 
las  cosas,  cansada  ó  arrepentida  de  tantas 
bonanzas  como  hasta  allí  le  mostrara,  por 
usar  de  su  acostumbrado  natural  y  oficio, 
volvió  la  rueda  tanto  al  revés  de  lo  que  hasta 


allí   viera,   como  en  esta  primera  parte  se 
cuenta,  assí  como  aconteció. 

Que  saliendo  un  día  don  Duardos  á  monte 
á  la  floresta  del  desierto,  que  hacia  la  parte 
de  la  mar  que  de  ahí  á  cuatro  leguas  estaba, 
llevando  consigo  á  Flérida  y  á  sus  damas, 
mandó  asentar  siis  tiendas  en  un  verde  pra- 
do, junto  de  una  ribera  que  por  allí  corría, 
que  con  sus  corrientes  y  claras  aguas  con- 
solaba los  corazones  tristes.  No  passó  mucho 
tiempo,  después  que  allí  llegaron,  que  hacia 
la  parte  do  la  floresta  se  hacía  mayor,  comen- 
zó á  sonar  la  vocería  de  los  monteros,  é 
yendo  don  Duardos  hacia  aquella  parte  vio 
un  puerco  grande,  que,  acosado  de  los  pe- 
rros, trasponía  por  un  recuesto;  mas  él,  fián- 
dose en  la  ligereza  de  su  caballo,  le  siguió 
de  manera  que  en  pequeño  trecho  le  alcanzó 
de  vista  y  los  suyos  le  perdieron  á  él,  alon- 
gándose tanto,  que  por  harto  tiempo  no  le 
pudieron  más  ver,  porque  como  el  puerco  no 
fuese  natural,  quien  allí  le  hizo  venir  le  supo 
guiar  de  manera  que  pudo  bien  satisfacer 
su  intención;  los  que  seguían  á  don  Duardos 
fueron  por  el  rastro  en  cuanto  la  claridad 
del  día  les  duró;  mas  como  les  fue  faltando, 
la  oscuridad  los  hizo  desatinar  de  manera 
que  perdieron  el  rastro.  Don  Duardos,  enle- 
vado  en  el  gusto  de  la  caza  y  olvidado  de 
cualquier  peligro  que  de  allí  se  pudiesse 
suceder,  siguió  tanto  tras  el  puerco,  hasta 
tanto  que  el  caballo  de  cansado  no  se  podía 
menear;  entonces  se  apeó  del,  y  quitán- 
dole el  freno  le  dejó  pacer  de  la  yerba  para 
que  tomasse  algún  esfuerzo,  y  con  la  des- 
confianza que  tuvo,  no  creyendo  que  á  tales 
horas  podía  acertar  al  lugar  do  su  gente 
quedaba,  se  acostó  al  pie  de  un  árbol  pen- 
sando dormir  algún  poco;  mas  viniéndole  á 
la  memoria  con  cuánta  pena  Flérida  estaría 
por  su  tardanza,  nunca  pudo  reposar,  pa- 
sando en  esto  y  en  otras  imaginaciones  que 
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en  semejantes  tiempos  suelen  venir,  hasta 
ser  casi  la  mañana,  adonde  en  aquellas  horas 
el  sueño  le  vino  á  vesitar,  porque  siempre 
en  este  tiem])0  viene  á  aquellos  que  sus 
horas  gastan  en  otras  cosas. 

Durmiendo  con  tanto  reposo  como  se  le 
dejara  su  cuidado,  después  que  recordó  y 
echó  el  freno  á  su  caballo,  caminó  hacia 
aquella  parte  que  á  su  parecer  su  gente  que- 
dara; mas  su  camino  era  tan  apartado,  que 
cuanto  más  caminaba,  más  se  alongaba  della, 
y  desta  manera  anduvo  hasta  tanto  que  el 
sol  se  quería  poner,  que  se  halló  en  un 
campo  verde,  cubierto  de  deleitosos  árbo- 
les, tan  altos,  que  parecían  tocar  las  nubes; 
por  medio  dellos  pasaba  iin  río  de  tanta  agua, 
que  en  nenguna  j)arte  parecía  liaber  vado,  y 
tan  clara,  que  quien  por  junto  á  la  orilla  ca- 
minaba podía  contar  las  guijas  blancas  que 
evL  el  suelo  jiarecían ;  y  como  la  tarde  fuese 
serena,  y  los  árboles  con  gracioso  aire  se  me- 
neasen, juntamente  con  eí  cantar  de  las  aves 
de  que  los  árboles  estaban  poblados,  le  trujo 
á  la  memoria  aquel  gracioso  tiempo  y  las 
enamoradas  arboradas  que  pasara  al  cantar 
de  los  ruiseñores  en  la  guerra  del  emperador 
Palmerín  llamándose  Jiilián;  y  como  pensar 
en  esto  le  trujesse  nueva  alegría,  caminó 
por  el  río  abajo  tan  transportado  y  desacor- 
dado de  sí,  que  no  tenía  memoria  para  gozar 
el  deleite  de  tal  valle  ni  sentido  para  sentir 
el  peligro  en  que  ya  estaba  metido;  antes, 
soltando  las  riendas  al  caballo,  le  guió  para 
aquella  parte  para  donde  su  fortuna  le  tenía 
ordenado,  y  assí  anduvo  tanto,  hasta  (]ue  le 
puso  al  pie  de  una  torre  que  en  medio  del 
río,  encima  de  una  gran  puente,  estaba  edi- 
fteada,  bien  obrada  y  fuerte,  y  allende  desto 
muy  hermosa  para  mirar  de  fuera  y  mucho 
más  para  recelar  los  peligros  de  dentro,  cer- 
cada de  álamos  altos  que  de  lo  hondo  del 
agua  salían,  tan  espessos,  que  casi  empedían 
la  vista  della  á  quien  de  fuera  miraba;  la 
entrada  della,  assí  de  la  una  parte  como  de  la 
otra,  era  por  la  puente,  la  cual  era  tan  ancha, 
que  se  podían  combatir  en  ella  cuatro  caba- 
lleros. Don  Duardos,  recordando  de  su  des- 
acuerdo, y  viendo  la  novedad  del  castillo  y 
fortaleza  del,  llamó  á  unas  aldabas  de  hierro 
que  en  la  puerta  estaban. 

Xo  tardó  m\icho  t]ue  en  las  almenas  se 
paró  un  hombre,  que,  por  lo  ver  desarmado, 
le  fup  luego  á  abrir.  Al  cual  preguntó  cuyo 
era  aquel  castillo.  El  portero  le  respondió 
que  subiesso  arriba,  que  allá  se  lo  dirían,  y 
como  BU  corazón  no  temió  los  peligros  antes 
que  los  viesse,  perdido  todo  temor,  entró  en 
el  patio,  y  de  ahí  subió  á  una  sala,  donde  fue 
recebido  do  una  dueña,  que  en  su  presencia 


representaba  ser  persona  de  merecimiento, 
tiniendo  tal  presencia  y  auctoridad,  que  obli- 
gaba á  totlo  hombre  tratalla  con  mayor  aca- 
tamiento de  lo  que  sus  obras  merecían.  Es- 
taba acompañada  do  algunas  dueñas  y  don- 
collas,  y  con  ellas  lo  vino  á  recebir  con  tan 
gran  placer,  como  le  hacía  tener  tenelle  en 
su  poder.  Don  Duardos,  después  de  hacelle 
la  cortesía  que  le  pareció  nccessaria,  le  dijo: 
«Señora,  estoy  tan  espantado  de  lo  que  aquí 
veo,  que  quería  saber  de  vos  quién  sois  y 
cuya  es  esta  casa  tan  encubierta  á  todos  y 
tanto  para  no  encubrirse  á  nenguno».  La 
dueña  le  tomó  por  la  mano,  y  le  llevó  á  una 
ventana  que  sobre  el  río  caía,  diciendo:  «Se- 
ñor don  Duardos,  la  fortaleza  y  el  dueño 
della  está  todo  á  vuestro  servicio;  reposa 
aquí  esta  noche,  que  por  la  mañana  sabréis 
lo  que  desseáis» .  No  tardó  mucho  que  llama- 
ron á  cenar,  siendo  tan  bien  servido  como  lo 
pudiera  ser  en  casa  del  rey  su  padre ;  de  ahí 
le  llevaron  á  una  cámara,  donde  había  de 
dormir,  en  la  cual  estaba  una  cama  tan  bien 
obrada  é  rica,  que  parecía  más  para  ver  que 
para  ocuparla  en  aquello  para  que  fue  hecha. 
Don  Duardos  se  acostó,  espantado  de  lo  que 
vía;  aunque  pensar  en  Florida  no  le  dejasse 
descansar,  el  trabajo  passado  le  hizo  bien 
dormir.  La  señora  del  castillo,  que  no  espe- 
raba otra  cosa,  viéndole  vencido  y  ocupado 
del  sueño,  mandó  á  una  doncella  que  en  la 
cámara  entró  tomar  la  su  muy  rica  espada 
que  traía  siempre  consigo,  que  la  tenía  á  la 
cabecera,  y  después  de  tomada,  sintiendo 
que  su  desseo  podía  venir  á  lo  que  siempre 
desseara,  dijo  á  otra:  «Di  á  mi  sobrino  que 
venga,  que  con  menos  trabajo  de  lo  que  pen- 
samos puede  tomar  venganza  de  la  muerte 
de  su  padre,  pues  en  nuestro  poder  está  éste, 
(pie  es  nieto  y  yerno  de  aquel  que  le  mató». 
En  esto  bajó  de  lo  más  alto  de  la  torre  un 
gigante  mancebo,  acompañado  de  algunos 
hombres  armados,  y  tomando  el  espada  de 
don  Duardos  en  la  mano,  que  la  dueña  le 
dio,  dijo:  «Por  cierto,  tú  estabas  empleada 
en  quien  mejor  que  otro  te  merecía,  mas  en 
mi  poder  serás  más  temida  de  lo  que  podía 
ser  por  ti  aquel  que  Le  tenía».  Hablando 
estas  palabras  entró  dentro  en  la  cámara  assí 
aconipañado,  diciendo:  «¡Don  Duardos,  don 
Duardos!»  en  alta  voz:  «con  menos  reposo 
que  csso  habías  de  estar  en  esta  casa».  Don 
Dnariios  recordó  á  sus  voces;  queriendo  to- 
mar su  espada  no  la  halló,  y  viendo  ansí 
aquella  gente,  dijo:  «Por  cierto,  agora  creo 
que  en  las  muy  buenas  m\iestras  están  los 
muy  mayores  engaños».  Respondió  el  gi- 
gante: «Ka  tan  cruda  la  venganza  que  dos- 
seo  tomar  en  tu  generación,  que  conti^  solv> 
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no  quedo  satisfecho,  y  porque  después  sabrás 
quiéu  soy,  agora  no  te  digo  más».  Entonces 
le  mandó  prender,  sin  él  poderse  resestir, 
que  sólo  con  el  corazón  sin  otras  armas  le 
tomaron;  de  ahí  le  llevaron  á  una  torre  en 
lo  más  alto  de  la  fortaleza,  á  donde,  cargado 
de  hierro,  le  dejaron,  con  intención  de  nunca 
soltalle.  Cuando  Don  Duardos  se  vio  solo  y 
assí  tratado,  con  ira  que  de  sí  mesmo  tenía, 
comenzó  á  decir  palabras  de  tanto  dolor  y 
lástima,  que  nenguno  lo  pudiera  oir  que  no 
la  hubiera  del:  «¡Oh.  don  Duardos!  ¡A  qué 
estado  te  trujo  tu  fortuna,  que  sin  defensa 
de  tu  persona  estás  en  jjoder  de  quien  con- 
fiessa  ser  tu  enemigo!  ¡Oh,  mi  señora  Flo- 
rida! ¿qué  pensaréis  de  mí  cuando  vierdes 
que  vuestro  don  Duardos  no  torna  á  donde 
vos  estáis?  bien  sé  que  esto  os  ha  de  doler 
tanto  coriio  á  mí  la  passión  que  de  mi  pér- 
dida tengo;  y  si  esta  jjrisión  que  tengo  fuera 
en  parte  que  me  dejaran  veros,  por  grande 
que  fuera,  viviera  contento ;  mas  estoy  adon- 
de no  pienso  salir,  y  con  esto  pierdo  la  espe- 
ranza de  veros;  ansí  que,  mi  señora,  acon- 
sejadme lo  que  haga,  que  sin  vos  no  tengo 
vida,  y  con  tanto,  sé  que  este  cuidado  me 
durará  poco,  porque  él  me  matará  presto: 
mas  tengo  miedo  que  después  de  muerto 
sienta  lo  que  de  vos  me  ha  de  quedar ;  cierto 
es  que  nunca  me  vi  en  nengún  gran  peligro 
que  sólo  traeros  á  la  memoria  no  me  sacase 
del,  mas  este  en  que  estoy  estaba  guardado 
para  mí  y  para  vos,  y  por  esso  no  me  valis- 
tes  antes ;  agora  que  vos  había  menester  para 
el  remedio  de  entrambos,  me  hallo  desacom- 
pañado y  solo  de  todo.  ¡Oh,  esforzado  prín- 
cipe Primaleón!  bien  sé  yo  que  cuando  mi 
desventura  supiéredes  no  seréis  quien  menos 
esta  pérdida  sentirá;  mis  amigos  Soldán  de 
Niquea,  Mayortes,  Gatazu,  é  rey  Tarnaes, 
¿qué  haréis?  porque  aunque  vosotros  me 
queráis  valer,  no  es  en  vuestra  mano,  por- 
que este  lugar,  según  veo,  ninguno  lo  sabe, 
salvo  quien  su  dueño  quiere». 

En  estas  palabras  y  otras  llenas  de  dolor 
passaba  don  Duardos  su  tiempo,  y  tornando 
á  Flérida,  decía:  «Señora,  no  es  esta  la  pri- 
sión que  á  mí  me  ha  de  matar,  mas  matarme 
ha  vuestro  desseo,  que  siempre  está  conmigo; 
y  este  es  el  principal  enemigo  con  quien 
todas  las  horas  y  momentos  que  en  esta  pri- 
sión estuviere  me  tengo  de  ver  en  batalla, 
porque  esta  es  la  mayor  en  que  nunca  mi 
corazón  se  vio,  y  assí  le  hace  creer  que 
aquí  está  la  muerte  más  cierta  que  en  nin- 
guna de  cuantas  passo».  En  esta  congoja 
passó  don  Duardos  toda  la  noche;  después, 
acordándose  cuan  poca  defensa  tuvo  en  su 
prisión,  -decía:   «Por  cierto.,  no  soy  yo  por 


quien  se  puede  decir  que,  presumiendo  de 
esforzado,  se  venció  de  quien  no  lo  había 
de  ser». 

Cap.  II.  —  Que  declara  quién  era  el  gigante 
en  cuyo  poder  don  Duardos  quedaba. 

Para  saber  quién  fue  este  gigante  en  cuyo 
poder  don  Duardos  quedaba,  dice  la  histo- 
ria que  al  tiempo  que  Palmerín  de  Oliva, 
siendo  caballero  andante,  vino  á  la  corte  del 
rey  de  Inglaterra,  agüelo  de  don  Duardos, 
con  Trineo,  hijo  del  emperador  de  Alemana, 
por  servir  á  Grriola  su  hija,  que,  andando  en 
la  corte  desconocidos,  por  la  grandeza  de  su 
esfuerzo  y  la  mucha  bondad  que  en  ellos  el 
rey  conocía,  fueran  siempre  tratados,  assí 
del  rey  como  de  todos  los  caballeros,  con 
tanto  amor  y  cortesía,  como  era  necessario 
para  les  [)agar  los  servicios  que  le  hicieron, 
puesto  que  sus  intenciones  eran  alcanzar 
mayor  premio  de  su  trabajo,  que  fue  á  Grio- 
la,  la  cual  de  allí  llevaron,  casándose  Tri- 
neo con  ella,  como  en  la  historia  de  Palme- 
rín se  cuenta.  En  ella  se  escribe  que,  yendo 
el  rey  á  una  montaña,  llevando  consigo  á 
la  reina  é  á  su  hija,  fueron  á  reposar  á  un 
campo  que  en  la  floresta  donde  habían  de 
montear  estaba,  acompañadas  de  muchas  da- 
mas y  caballeros,  que  aquel  día  habían  sa- 
lido desarmados,  porque  el  ejercicio  á  que 
iban  requería  más  hábito  de  fiesta  que  de 
guerra,  salvo  Palmerín  y  Trineo,  que  siem- 
pre acostumbraban  á  la  mayor  parte  de  ir 
armados,  por  estar  más  apercebidos  ¡jara  los 
peligros  que  en  tales  fiestas  suelen  suceder. 
Después  de  ser  allí  llegados,  el  rey  se  apar- 
tó por  el  monte,  dejando  á  la  reina  acom-r 
panada  de  mucha  gente,  adonde,  pensando 
que  estaba  segura,  fue  salteada  del  gigante 
Franaque  con  veinte  caballeros  que  con  él 
venían,  llevando  á  la  reina  y  á  su  hija;  ma-r 
taron  á  aquellos  caballeros  y  gente,  que  en 
su  guarda  quedaron,  porque  como  el  gigante 
fuesse  fuerte,  y  sus  caballeros  viniessen  bien 
armados,  y  los  que  estaban  con  la  reina  es- 
tuviessen  sin  armas,  hubo  muy  poca  defensa 
en  ellos.  Estas  nuevas  fueron  á  Palmerín  y 
á  Trineo,  á  quien  más  que  á  otro  esta  tan 
gran  injuria  tocaba;  no  lo  hobieron  bien  sa- 
bido, cuando  al  más  correr  de  sus  caballos  si- 
guieron la  vía  que  el  gigante  y  su  gente  lle- 
vaba, con  el  cual  Palmerín  hobo  una  brava 
batalla,  y  al  fin  lo  mató,  no  con  poco  traba- 
jo, porque  el  gigante  era  muy  temido  entre 
todos  los  que  le  conocían.  Trineo,  que  passó 
delante,  hizo  tanto  entre  los  caballeros  que 
llevaban  á  Grriola  y  á  la  reina,,  que  los  des- 
barató juntamente  con  ayuda  de  Palmerín, 
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que  le  socorrió  á  muy  buen  tiempo,  porque, 
venciendo  y  matándolos  todos,  libraron  á  la 
reina  y  á  su  hija,  que  en  gran  congoja  es- 
taban viéndose  llevar  de  tan  cruel  gente, 
que  assí  habían  muerto  á  quien  les  había 
querido  defender.  Este  Franaque  tenía  una 
hermana,  muy  gran  sabidora  en  las  artes  de 
encantamento,  llamada  Eutropa,  que  en  su 
tiempo  passó  á  todas  las  personas  que  de 
aquel  arte  sabían.  Y  sabiendo  la  triste  nue- 
va de  aqueste  su  hermano,  tomando  en  sus 
brazos  un  pequeño  hijo  que  le  quedaba,  que 
tenía  por  nombre  Dramusiando,  con  grandes 
llantos  lloraba  la  muerte  de  su  padre,  pro- 
metiendo que  con  sus  artes,  y  con  las  fuer- 
zas de  aquel  niño,  tomaría  tal  venganza  del 
que  lo  mató  y  de  todos  los  que  de  su  linaje 
pudiesse  haber,  que  quedasse  dello  perpetua 
memoria,  como  se  aparejaba  en  el  estado  que 
agora  estaba.  Passados  los  días  del  ímpetu 
de  su  passión,  quísose  proveer  como  sabía 
en  aquello  que  vio  que  era  menester  para 
su  guarda,  temiéndose  que  el  rey,  por  los 
muy  graneles  deservicios  que  del  gigante  ha- 
bía recebido,  querría  destruir  toda  la  si- 
miente que  del  quedara,  y  haciendo  de  nue- 
vo aquel  castillo  en  que  don  Duardos  fue 
preso,  se  metió  en  él  con  toda  su  familia 
fortificándole  todo  lo  que  más  pudo;  y  no  se 
confiando  desto,  porque  al  poder  de  su  rey 
poca  defensa  podía  tener  en  aquel  castillo 
por  fuerte  qwe  fuesse,  y  considerando  ella 
estas  cosas,  encantó  de  tal  suerte  toda  aque- 
lla floresta  al  derredor,  que  ninguna  persona 
podía  entrar  dentro  si  no  fuese  por  su  volun- 
tad. En  este  castillo  crió  su  sobrino  hasta 
edad  de  ser  caballero,  y  fuelo  por  mano  de 
un  gigante  su  pariente  que  Eutropa  hizo 
allí  venir.  Este  Dramusiando,  como  tuviesse 
edad  y  entendimiento,  y  tuviesse  el  ánimo 
muy  grande,  supiendo  la  muerte  de  su  pa- 
dre, el  esfuerzo  de  su  ánima  le  provocaba  á 
ir  por  el  mundo  á  vengar  la  muerte  de  su 
padre  en  todos  aquellos  que  lo  merecían;  mas 
Eutropa,  como  por  sus  artes  alcanzaba  mu- 
chas cosas,  y  sabía  la  fortaleza  de  aquellos 
en  quien  se  había  de  tomar  la  venganza, 
tenía  este  pensamiento  por  muy  vano,  so  lo 
impidió  siempre,  diciendo  que  viviesse  con- 
tento, que  ella  le  prometía  de  le  traer  á  su 
poder  en  quién  pudiesse  tomar  muy  cruel 
venganza  de  la  muerte  de  su  padre;  con  esto 
que  Eutropa  le  dijo,  se  asosegó  el  gigante, 
aunque  no  se  le  i)erdía  de  la  memoria  por 
quién  fue  muerto.  Pues  passando  en  esto 
mucho  tiempo,  aconteció  que  don  Duardos 
vino  hacia  aquella  parte  adonde  sin  ningún 
perjuicio  pudo  entrar,  aunque  la  floresta, 
como  ya   dije,   estuviesse  encantada,   assí 


porque  la  intención  de  la  giganta  era  que 
ól  entrasse,  y  ya  que  la  voluntad  de  la  gi- 
ganta no  fuera,  la  virtud  de  su  espada  des- 
hacía todos  los  encantamentos;  y  llegado  á 
la  torre,  fue  recebido  dentro  por  la  manera 
que  j'^a  dije.  Las  condiciones  de  Dramusiando 
eran  éstas:  de  todas  las  cosas  que  naturaleza 
le  podía  doctar  era  asaz  perfecto,  de  cuerpo 
muy  bien  proporcionado,  no  de  la  grandeza 
de  otros  gigantes,  su  rostro  no  feroz,  sino 
más  hermoso  que  para  gigante  convenía, 
apacible  en  la  conversación;  era  muy  diestro 
en  las  armas  y  sobre  todo  el  mejor  caballero 
que  en  su  tiempo  entre  todos  los  gigantes 
hobo.  Este,  después  de  tener  á  don  Duardos 
en  su  prisión,  gustó  tanto  de  su  conversa- 
ción, que  le  quitó  los  hierros,  llevándole  con- 
sigo algunas  veces  á  montear,  dándole  licen- 
cia para  todas  aquellas  cosas  de  que  él  re- 
cebía  placer,  puesto  que  del  sitio  encantado 
no  salió.  Assí,  allende  tener  su  palabra,  lo 
guardaba,  porque  tenía  por  muy  cierto  que 
por  él  habría  todos  los  que  desseaba,  porque 
como  él  no  volviesse,  salidos  de  sus  tierras  á 
buscalle,  su  tía  Eutropa  los  trairía  á  aquella 
parte,  que  entonces  estaría  en  su  mano  ha- 
cer dellos  lo  que  él  quisiesse.  Algunas  veces, 
para  el  placer  del  gigante,  Eutropa  metía 
caballeros  en  aquella  floresta,  y  muchos  ex- 
tremados gigantes  con  quien  ejercitasse  las 
armas,  y  desta  manera  passaba  su  tiempo; 
mas  á  don  Duardos  ninguna  cosa  de  todas 
estas  le  hacían  alegre,  porque  el  amor  de 
Flérida  y  su  soledad  le  hacían  perder  el 
contentamiento  que  destas  cosas  podía  tener. 

Cap.    III. — De  lo  que  aconteció  á  Flérida 
viendo  que  don  Duardos  no  venia. 

Estando  Flérida  en  la  Floresta  del  Desierto, 
que  quedara  con  Arfada  y  otras  damas  junto 
con  la  ribera  folgando  y  cogendo  de  las  ño- 
res de  que  el  campo  está  cubierto,  que  esto 
era  en  el  mes  de  mayo,  tiempo  en  el  cual 
ellas  tienen  su  gracia,  esperó  á  don  Duardos 
hasta  las  horas  que  le  pareció  que  debía  ve- 
nir; y  viendo  que  tardaba,  comenzó  de  en- 
tristecerse, anunciándole  el  corazón  el  de- 
sastre que  aún  ella  no  sabía,  porque  á  la 
mayor  parte,  antes  que  acontezcan,  las  ade- 
vina  él,  y  más  cuando  es  entre  personas  á 
donde  el  amor  tiene  mucha  ó  alguna  parte, 
que  entonces  es  el  primero  á  quien  este  re- 
celo viene.  Allegada  la  noche,  parecióle  más 
escura  á  Flérida  de  lo  que  de  su  natural  lo 
podía  ser;  ninguna  consolación  la  {)Otlía  ale- 
grar; los  monteros  acudían  y  su  don  Duar- 
dos no  venía;  los  suyos  no  sabían  qué  conse- 
jo tomarían:  si  dojalla  para  ille  6  buscaí",  ó 
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acompañalla,  porque  viniendo,  j  hallándola 
sola,  no  se  quejase;  con  todo,  por  mandado 
del  duque  de  Galez,  aguardaron  hasta  otro 
día;  Flérida  no  durmió  en  toda  la  noche, 
porque  siempre  en  estos  casos  el  cuidado 
vence  el  sueño.  Ya  que  la  mañana  esclares- 
cía,  el  duque  mandó  á  toda  aquella  gente 
que,  repartidos,  corriesen  toda  la  floresta  y 
mirassen  si  lo  hallarían,  j  tornassen  allí  con 
el  recaudo,  porque  Flérida  tenía  ordenado 
no  hacer  de  allí  mudanza  hasta  saber  lo  que 
del  era  hecho.  Pridos,  hijo  del  duque  de 
Galez,  primo  de  don  Duardos  y  muy  grande 
amigo  suyo,  se  metió  por  lo  más  espesso  de 
la  montaña,  contra  aquella  parte  do  la  mar 
batía,  y  atravesándola  sin  hallar  á  q\iién  pre- 
guntar, vio  á  dos  monteros  que  aquella  no- 
che habían  quedado  fuera  y  en  ellos  halló 
muy  mal  recaudo.  Desta  manera  lo  anduvo 
revolviendo  todo,  é  ya  desconfiando  de  le  ha- 
llar, creyendo  que  de  las  alimañas  bravas  de 
que  aquella  montaña  era  poblada  lo  matarían 
por  ir  desarmado,  tornóse  tan  triste  con 
aqueste  pensamiento,  que  desacordado  de  sí, 
con  los  ojos  llenos  de  agua,  las  riendas  suel- 
tas sobre  el  cuello  del  caballo,  haciendo 
Tciuj  grandes  lástimas  por  aquellas  muy 
grandes  concavidades  que  la  mar  tenía  he- 
chas, y  retumbando  dentro  el  tono  con  que 
las  decía,  parecía  que  le  ayudaban  á  sentir 
su  muy  [grande]  passión  con  aquellas  mis- 
mas palabras  que  él  mismo  se  quejaba. 

No  tardó  mucho  que  por  la  ribera  de  aque- 
lla playa  vio  venir  una  doncella  encima  de 
su  palafrén  muy  negro,  vestida  de  la  mes- 
ma  color,  mas  venía  tan  bien  ataviada,  que 
le  hacía  parecer  hermosa,  allende  de  serlo 
ella  de  su  natural.  Llegándose  á  Pridos,  le 
tomó  por  la  rienda,  diciendo:  «Señor  caba- 
llero, esforzad,  que  essa  gran  tristeza  no  pue- 
de guarecer  á  lo  que  buscáis.  Sabed  que  don 
Duardos  es  vivo,  puesto  que  no  está  en  su 
libertad,  ni  saldrá  tan  presto  de  la  prisión 
en  que  lo  tienen;  decid  á  Flérida  que  se  con- 
suele, y  que  tenga  por  muy  cierto  que  no 
será  este  el  postrero  sinsabor  que  la  fortuna 
le  ha  de  dar;  por  tanto,  que  crea  assimismo 
que  esto  todo  vendrá  á  muy  buen  fin.  Por- 
que la  soledad  que  agora  comenzará  á  sentir, 
se  le  tornará  en  mayor  alegría,  y  que  esto  lo 
manda  decir  Argónida,  á  quien  desto  pesa 
tanto  como  á  ella».  Aun  bien  no  acababa  de 
decir  estas  palabras,  cuando,  dando  del  azote 
al  palafrén,  ella  y  él  desaparecieron,  y  tra- 
yendo Pridos  á  la  memoria  quién  podría  ser 
ésta  que  Argónida  se  llamaba,  se  le  acordó 
que  era  hija  de  la  dueña  encantadora,  señora 
de  la  isla  donde  el  águila  tomó  Arisdefio, 
enano  de  Primaleón,  cuando  le  hicieron  las 


muy  grandes  fiestas  viniendo  todos  de  la 
guerra  del  caballero  de  la  Isla  Encubierta; 
y  desta  Argónida  hubo  don  Duardos  á  Pom- 
pides  su  hijo,  por  la  manera  que  en  el  libro 
de  Primaleón  se  cuenta;  y  tornando  con  esta 
nueva  donde  Flérida  estaba,  puesto  que  con 
ella  le  certificaba  don  Duardos  ser  vivo, 
quedó  más  triste  de  lo  que  antes  estaba. 
Porque  promesa  ó  esperanza  de  tan  largo 
apartamiento,  no  podía  dar  placer  perfecto. 

Y  como  pocas  veces  una  passión  venga  sola, 
con  este  acídente  le  dieron  dolores  de  parto. 
y  porque  también  ya  el  tiempo  era  llegado, 
sin  mucho  trabajo  parió  dos  hijos  tan  crecidos 
y  hermosos,  que  en  aquella  primera  hora  pa- 
recía que  daban  testimonio  de  lo  que  des- 
pués hicieron.  Artada  y  otras  damas  los  to- 
maron, y  envolviéndolos  en  ricos  paños,  se 
los  presentaron  delante,  creyendo  que  con 
la  vista  dellos  mitigaría  la  pena;  Flérida  los 
tomó  en  sus  brazos  con  amor  de  madre;  con 
palabras  de  mucha  lástima  decía:  «¡Oh  hijos 
sin  padre!  ¡cuánto  más  próspero  pensé  que 
vuestro  nacimiento  fuera!  mas  en  lugar  de 
las  fiestas  que  él  para  entonces  aparejaba, 
yo  moriré  con  este  dolor  y  vosotros  queda- 
réis sin  él,  y  sin  mí  y  sin  edad  para  sentir 
tan  gran  pérdida».  Luego  un  capellán  que 
ahí  estaba  los  bautizó,  y  preguntando  por  los 
nombres,  Flérida,  acordándose  del  naci- 
miento que  oyera  de  Palmerín  su  padre,  y 
de  la  tristeza  que  entonces  hubo,  parecióle 
conforme  á  ésta  de  sus  hijos.  Pusieron  nom- 
bre al  que  nació  primero  Pahnerín^  que  des- 
pués se  llamó  de  Inglaterra.,  y  al  segundo 
Floriano  del  Desierto,  assí  por  que  la  floresta 
en  que  naciera  se  llamara  del  Desierto,  como 
por  ser  en  tiempo  que  el  campo  estaba  cu- 
bierto de  flores;  él  en  sí  tan  hermoso,  que  el 
nombre  parescía  diño  del,  y  él  no  del  nom- 
bre; acabado  de  bauptizar,  les  dio  de  mamar, 
assí  de  la  leche  de  sus  pechos,  como  de  las 
lágrimas  de  sus  ojos,  porque  las  que  ella 
vertía  eran  tantas,  que,  corriendo  por  sus 
mejillas,  iban  á  parar  á  aquel  lugar  donde 
todo  se  juntaba. 

Dice  la  historia  que,  estando  en  esto,  llegó 
hacia  aquella  parte  un  salvaje  que  en  aque- 
lla montaña  vivía.  Este  se  mantenía  de  la 
caza  de  las  alimañas  que  mataba,  vestíase 
de  los  pellejos  dellas,  y  traía  dos  leones  ata- 
dos por  una  trabilla,  con  los  cuales  cazaba. 
Y^  viniendo  aquel  día  allí  á  parar  halló  aque- 
lla parte,  á  donde,  metido  entre  unas  matas 
espessas,  vio  el  nacimiento  de  aquellos  infan- 
tes y  los  nombres  dellos,  y  usando  de  lo  que 
su  inclinación  brutal  le  inclinaba,  determi- 
nó cebar  sus  leones  en  aquellas  inocentes 
carnes,  porque  en  todo  el  día  no  había  caza- 


10 


LIBKOS  DE  CABALLERÍAS 


do,  y  saliendo  de  súpito  al  campo,  los  que 
en  él  estaban,  con  ol  niiodo,  desmampararon 
á  Flérida,  escondiéronse  entre  las  matas, 
porque  Pridos,  que  los  pudiera  defender, 
era  ido  á  Londres  á  hacer  traer  andas  en  que 
la  infanta  fuessc  Arlada  se  arrojó  sobre  ella, 
que  el  amor  que  le  tenía  le  dio  este  atrevi- 
miento, que  no  la  consintió  dejar.  El  duque 
de  Galez,  que  muy  viejo  era  y  estaba  des- 
armado, no  pudo  defender  que  el  salvaje  no 
le  tomasse  á  los  niños  debajo  del  brazo,  y 
caminando  contra  la  cueva,  se  fue  sin.  hacer 
más  daílo.  Flérida  quedó  tal,  que  perdido  el 
sentido  no  se  acordaba  de  cosa  ninguna,  per- 
dida la  color  natural,  parecía  más  muerta 
que  viva.  Porque  en  los  grandes  miedos  y 
passiones,  siempre  ella  desampara  los  luga- 
res donde  mora,  por  acudir  á  la  parte  más 
principa],  que  es  el  corazón,  á  donde  cual- 
quier destos  extremos  hace  más  daño;  mas 
tornando  algún  tanto  en  sí  por  las  palabras 
que  Artada  le  decía,  comenzó  otro  planto  de 
nuevo,  desseando  mil  veces  la  muerte,  por 
que  sólo  en  ella  se  halla  reposo  de  todos  los 
males. 

Cap.  TV. — De  los  grandes  llantos  que  se  hi- 
cieron en  la  ciudad  de  Londres  por  la  pér- 
dida de  don  Duardos. 

En  tanto  que  Pridos  vio  el  nacimiento  de 
los  infantes  y  la  disposición  de  Flérida,  á  la 
mayor  priessa  que  pudo  se  parí  ió  para  Lon- 
dres, á  mandar  traer  andas  en  que  la  lleva- 
ssen.  El  rey  Fadrique,  que  estaba  á  una  ven- 
tana de  su  aposentamiento,  cuando  assí  le 
vio  venir,  recelando  lo  que  podía  ser,  antes 
que  otra  cosa  quiso  saber  á  qué  era  su  veni- 
da; puesto  caso  que  Pridos  tuviesse  un  cora- 
zón muy  grande,  no  pudo  tanto  encubrir  el 
gran  dolor  que  le  atormentaba,  que  las  lá- 
grimas no  le  descubriessen,  porque  éstas  son 
siempre  testigos  de  la  tristeza  que  en  el  alma 
está  oculta.  El  rey  quedó  muy  turbado  de  lo 
ver  assí,  mas  mucho  más  lo  fue  cuando  supo 
de  la  perdición  de  su  hijo,  que  tremiéndole 
todos  los  miembros  de  su  cuerpo,  cayó  en  el 
suelo  sin  ningún  acuerdo.  Pridos  le  levantó 
en  los  brazos;  el  rey,  puestos  los  ojos  en  él, 
corriéndole  muy  muchas  lágrimas  por  aque- 
llas reales  canas,  muestras  de  su  edad,  me- 
recedoras de  otro  más  descansado  fin  de  lo 
que  con  tales  nuevas  se  esperaba,  decía  con 
voz  cansada  tantas  lástimas  cuantas  un  co- 
razón atribulado  en  estos  tiempos  suele  ha- 
llar, diciendo  muchas  veces:  «¡Don  Duardos, 
don  Duardos!  siempre  recelé  lo  que  agora 
veo,  y  agora  veo  lo  que  recelaba;  mas  yo 
fieme  en  la  fortuna,  que  hasta  aquí  me  favo- 


reció, y  esto  estaba  guardado  para  el  fin  de 
mi  vejez,  sustentada  en  ol  contentamiento 
de  vuestras  obras;  y  bien  siento  que  si  vos 
sois  vivo,  ellas  vos  salvarán  de  cuahpiier 
peligro  en  que  estuvierdes,  porque  á  los  co- 
razones osados  la  fortuna  los  favorece;  mas 
yo,  á  quien  la  natura  ya  desmampara,  en  fal- 
tándome vos,  por  quien  era  vivo,  ¿qué  espe- 
raré sino  acabar  esta  jornada  con  tan  poco 
descanso  como  en  la  fin  della  me  disteis?» 
Estando  el  rey  en  esto,  salió  á  la  sala  la 
reina,  que  ya  de  todo  era  sabidora,  con  ta- 
maño desatino,  como  las  grandes  passiones 
las  suelen  dar  cuando  vienen  á  los  corazones 
([ue  dellas  están  libres,  tan  fuera  de  sí,  que 
nenguna  palabra  que  dijesse  tenía  concier- 
to, ponjue  en  los  ásperos  sentimientos  esto 
suele  siempre  acontecer;  llegando  al  rey, 
(•ayo  en  tierra  como  muerta;  él  la  levantó, 
sosteniéndola  sobre  las  rodillas ;  proveyendo 
en  lo  que  debía,  no  quiriendo  que  un  mal 
fuese  oa\isa  de  otro ,  comenzóla  de  consolar, 
diciendo:  «Señora^,  mira  que  en  las  grandes 
afrentas  nenguna  cosa  es  más  odiosa  que  los 
ánimos  flacos;  á  vuestro  hijo  hizo  Dios  tal, 
que  no  querrá  que  tan  aina  acabe,  pues  él 
para  acabar  tan  grandes  cosas  vos  le  dio, 
cuanto  más  que  si  nuestro  mal  hobiesse  de  ser 
tan  grande  que  le  perdiéssemos,  ya  del  que- 
dan dos  hijos  con  que  estas  edades  descan- 
sen» ;  en  estas  y  otras  palabras  se  passó  tan- 
ta parte  del  día,  que  un  hermano  de  Pridos 
tuvo  lugar  de  ir  á  la  floresta,  y  metiendo 
á  Flérida  en  unas  andas,  se  paitió  de  la  flo- 
resta con  tamaño  llanto  como  á  quien  se  le 
acordaba  lo  mucho  qiie  allí  perdiera.  Assí 
vino  por  el  ánimo  acompañada  de  aquel  cui- 
dado, que  mucho  en  después  le  duró,  como 
en  esta  grande  historia  se  hará  minción. 
hasta  que  llegó  á  la  ciudad  de  Londres,  a 
donde  le  fue  hecho  por  el  pueblo  tamaño  re- 
cebimiento  de  lloro  y  tristeza,  como  se  le 
hicieron  de  alegría  en  el  tiempo  que  ella 
vino  de  Grecia,  y  entrando  perla  sala,  vien- 
do aquellas  personas  reales  tan  acompaña- 
das de  pena  que  sentían,  y  ellos  á  ella  ansí 
mesmo,  como  siempre  en  las  grandes  heri- 
das duele  más  el  segundo  acídente  que  el 
primero,  fue  en  ellos  de  tal  manera  renova- 
do el  lloro,  que  parecía  los  palacios  se  asola- 
ban con  gritos;  especialmente  cuando  el  rey 
supo  que  los  infantes  eran  perdiilos,  q»io  en- 
tonces tuvo  por  cierto  que  la  fortuna  que  en 
todo  se  le  quería  mostrar  enemiga.  Todos  los 
grandes  qiie  en  palacio  so  ha  Harón  sentían 
tanto  esta  pérdiila,  que  en  lugar  de  consola- 
ción hacían  otro  mayor  lloro;  la  plaza  y  ca- 
llea princijiales  estaban  ocupadas  de  gente 
menuda,  que  cojí   las  más  tristes  palabras 
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que  podían  mostraban  sentimiento  por  la  ' 
pérdida  de  su  príncipe ;  algunos  recontaban 
sus  proezas,  que  provocaban  los  ánimos  del 
quien  las  oía  á  mayor  tristeza.  Ya  que  la  no- 
che venía,  el  rey  se  recogió  con  la  reina  á  su 
aposentamiento,  y  Flérida  al  que  de  antes  te- 
nía, acompañada  de  muchas  dueñas  de  aucto- 
ridad  para  tal  tiempo  necessarias ;  y  á  otro  día 
el  rey  hizo  embajador  destas  nuevas  al  em- 
perador Palmerín,  y  fue  Argolante,  hijo  del 
duque  de  Hortan,  que  era  hermano  de  Troen- 
dos,  el  que  murió  de  amores  de  Flérida,  el 
cual  luego  se  partió.  El  palacio  y  casas  prin- 
cipales estaban  cubiertas  de  paños  negros, 
porque  entonces  esta  era  la  tapacería  de  que 
todos  se  adornaban;  la  ciudad  de  Londres 
vivía  en  tamaño  descontentamiento,  que  todo 
parecía  ayudarse  ;i  sentir  aquel  dolor;  algu- 
nos caballeros  se  partieron  luego  en  busca 
de  don  Duardos;  Flérida  estuvo  muchos  días 
tan  mal  dispuesta,  que  siempre  esperaron 
que  su  enfermedad  tendría  aqiiel  fin  que  ella 
deseaba;  mas  después  que  su  dolencia  fue 
convaleciendo  apartada  de  todas  las  cosas 
que  por  alguna  vía  le  podían  dar  contenta- 
miento, se  apartaba  de  la  otra  gente,  porque 
sola  pudiesse  mejor  pensar  en  el  su  don 
Duardos,  trayendo  a  la  memoria  mil  conten- 
tamientos que  ya  ella  passara,  y  vertiendo 
muy  muchas  lágrimas  por  la  pena  que  acor- 
darse desto  le  traía.  Ocupaba  tanto  en  esto 
el  sentido,  que  algunas  veces  perdía  la  gana 
de  comer,  estando  tan  enlevada  en  la  con- 
templación en  que  este  gran  cuidado  le  po- 
nía, que  todo  lo  demás  se  le  olvidaba,  des- 
confiando que  en  algún  tiempo  podría  tornar 
aquel  gusto  de  lo  que  ja  perdiera,  que  aques- 
ta calidad  tienen  las  cosas  que  mucho  se 
dessean, parecer  que  siempre  se  tardan;  y  so- 
lamente en  aqueste  ejercicio  passaba  aque- 
llos días  y  también  las  noches,  siendo  en 
ella  siempre  el  grandíssimo  amor  de  don 
Duardos  tan  firme  como  si  allí  le  tuviera 
presente,  y  no  era  mucho  ser  assí,  que  él, 
cuando  entra  en  las  personas  y  es  muy  gran- 
de la  distancia  del  lugar,  no  se  quita. 

Cap.  y.  — De  lo  que  el  salvaje  hizo  de  los 
infantes  que  llevó,  y  de  cómo  Argolante 
llegó  a  la  ciudad  de  Co7istantinopla. 

Aqueste  salvaje,  después  de  haber  tomado 
aquellos  infantes,  anduvo  tanto  hasta  llegar 
á  donde  tenía  la  cueva ,  porque  era  aquella 
su  morada  ó  aposentamiento,  y  hallando  á  la 
entrada  della  á  su  mujer,  que  le  estaba  espe- 
rando con  un  niño  en  los  brazos,  el  cual  era 
hijo  de  entrambos,  que  sería  de  edad  de 
hasta  un  año;  allí  le  dio  la  caza  que  traía, 


diciendo  que  en  todo  el  día  no  había  podido 
hallar  otra ,  y  que  de  aquélla  cenarían  los 
eones;  mas  como  las  mujeres  de  su  natu- 
ral son  inclinadas  á  piedad ,  túvola  tamaña 
de  aquellas  vidas  inocentes,  que  no  quisp 
consentir  lo  que  su  marido  traía  ordenado, 
antes,  tomando  de  otra  carne,  les  dio  de  co- 
mer y  á  los  chiquitos  de  mamar,  con  tan 
grande  amor  como  á  su  hijo  propio;  y  con 
esto  los  crió  á  la  leche  de  sus  pechos  hasta 
que  la  edad  los  enseñó  á  sustentar  de  otro 
mantenimiento ,  y  porque  aquí  no  habla  la 
historia  dellos  hasta  su  tiempo,  torna  á  Argo- 
lante, que,  después  de  partido,  andando  tanto 
por  sus  jornadas  por  mar  y  por  tierra,  siem- 
pre con  tanta  priesa,  con  tanto  cuidado  como 
el  que  consigo  llevaba,  3^  un  domingo  llegó 
á  aquella  famosa  Costantinopla,  á  tiempo 
que  celebraban  tamañas  fiestas  como  fueran 
á  los  casamientos  de  Primaleón  y  don  Duar- 
dos, y  esto  era  porque  nació  á  Primaleón  una 
hija  á  quien  el  emperador  Palmerín  pusiera 
nombre  Polinarda  por  amor  de  la  emperatriz, 
porque  désta  sesperaba  ser  tan  hermosa  como 
su  agüela;  quiso  que  viniessen  todos  los  seño- 
res, ordenando  grandes  justas  y  torneos,  á 
los  cuales  también  vino  el  rey  Tarnaes  deLa- 
cedimonia,  Polendos,  que  entonces  era  rey  de 
Tesalia,  y  Belcar,  que  también  era  duque  de 
Ponte  y  de  Durazon,  con  quien  la  corte  esta- 
ba tan  ennoblecida  y  grande,  como  en  nen- 
gún  tiempo  lo  fue.  Argolante  atravesó  la  ciu- 
dad hasta  llegar  á  los  palacios,  armado  de  ar- 
mas negras,  y  viendo  las  grandes  fiestas  que 
por  toda  ella  se  hacían ,  y  la  tristeza  en  que 
el  rey  su  señor  quedaba,  las  lágrimas  le  vinie- 
ron á  los  ojos,  acordándose  que  toda  la  pas- 
sión  era  suya,  porque  á  los  tristes  es  alivio 
tener  compañía  en  la  pena.  Al  tiempo  quel 
emperador  acababa  de  comer  para  ver  los 
torneos,  entró  por  la  sala  a  vista  de  todos 
con  continiente  poco  alegre;  quitándose  el 
yelmo ,  quedó  con  el  rostro  todo  bañado  en 
lágrimas,  porque  ellas  son  muestra  con  que 
de  fuera  se  muestra  la  pena  que  dentro  que- 
da; quiriendo  besar  las  manos  al  emperador, 
él  no  se  las  quiso  dar  hasta  saber  quién  era; 
Argolante  le  dijo  su  embajada  en  presencia 
de  todos,  representándola  con  las  palabras 
que  en  tal  caso  eran  necessarias.  El  empera- 
dor quedó  tal,  que  no  lo  pudiendo  encubrir, 
se  levantó  y  se  recogió á  su  aposento,  cessando 
todas  las  fiestas  que  en  la  corte  se  hacían. 
El  príncipe  Primaleón,  que  en  extremo  era 
amigo  de  don  Duardos,  fue  tan  alterado  des- 
tas  nuevas,  que  no  dando  lugar  al  juicio 
para  determinarlo  que  había  de  hacer,  siguió 
aquel  primer  accidente  que  el  amor  y  volun- 
tad le  mandara,  que  donde  ellos  son  confor- 
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mes  muchas  veces  la  razón  se  olvida;  tomán- 
dose lo  más  secretamente  que  pudo,  se  partió 
á  horas  que  la  oscuridad  de  la  noche  lo  encu- 
bría, yendo  con  propósito  de  correr  todo  el 
mundo  y  tornar  á  los  trabajos  passados,  por 
ver  si  podría  pagar  á  don  Duardos  la  deuda 
en  que  le  era  cuando  le  sacó  de  poder  del 
gigante  Gatarn.  A  otro  día  despuós  de  par- 
tido, el  emperador  lo  supo,  que  el  planto  de 
Grridonia  lo  manifestó.  La  emperatriz,  que 
este  hijo  quería  como  a  ssi  mesma,  cuando 
su  partida  le  dijeron,  ninguna  cosa  le  hacía 
contenta,  y  como  las  mujeres  todas  las  cosas 
sienten  mucho,  todo  el  aposento  era  lleno 
de  lloro  y  descontentamiento,  las  más  por 
ayudar  á  su  señora ,  otras  por  amor  á  Flo- 
rida, que  de  todas  era  tan  amada,  como  ella 
por  buenas  obras  siempre  supo  merecer,  que 
éstas  son  las  con  que  se  ganan  las  volunta- 
des ajenas.  Mas  el  emperador,  á  quien  la  ida 
de  Primaleón  no  pesaba,   se  vino  á  ellas, 
y  quejándose  de  la  emperatriz,  loaba  mu- 
cho la  partida  de  su  hijo ,  diciendo  también 
que  por  la  pérdida  de  don  Duardos  no  se  de- 
bían hacer  lloros,  porque  de  razón  las  lágri- 
mas no  se  han  de  verter  sino  por  cosa  que 
por  lágrimas  se  pueda  alcanzar;  que  en  lo 
de  su  hija  Flérida  proveyesen,   que  en  lo 
demás  obrase  la  fortuna  como  quisiesse,  pues 
sus  cosas  no  por  orden  ni  por  razón  se  rigen, 
antes  en  dicha  ó  en  desdicha  consisten;  en 
la  corte  se  levantó  tan  grande  alboroto,  que 
todos  los  caballeros  que  en  ella  estaban  jun- 
tos se  partieron  por  muchas  partes ,  y  algu- 
nos, que  ya  por  sus  edades  pensaban  que 
estaban  descansados ,  tornaron  á  seguir  las 
aventuras  con  mayor  cuidado  de  lo  que  en 
nengún  tiempo  passaron;  y  porque  centallas 
aquí  (•)  sería  muy  gran  prolijidad,   no  lo 
hago ,  por  tanto ,  porque  de  algunos  señala- 
dos caballeros  es  bien  que  se  haga  mención, 
pues  lo  que  en  esta  demanda  passaron,  y  los 
hechos  que  hicieron,  son  dignos  de  contallos. 
Polendos,  hijo  del  emperador  y  rey  de  Tesa- 
lia; el  príncipe  Ditreo,  hijo  del  rey  Trilos 
de  Hungría;  Belcar,  su  hermano;  Vernao, 
príncipe  de  Alemana,  hijo  del  emperador 
Trineo,  que  éste,  aunque  aquellos  días  passó 
en  el  regazo  de  la  fermosa  Basilia,  hija  me- 
nor del  emperador  Palmex-ín,  con  quien  era 
despossado,   tuvo  en  menos  olvidar   aquel 
contentamiento,  que  lo  que  era  obligado  á 
hacer,  porque  hombre  vencido  de  su  volun- 
tad va  contra  la  virtud ,  no  se  debe  atrever 
en  el  merecimiento  de  sus  obras,  y  puesto 
que  las  del  fuessen  tales  que  de  toda  sospe- 
cha le  salvassen,  quiso  que  los  medios  y  los 

(')  £1  texto:  «cotallas  á  quien». 


fines  de  sus  obras  remediasen  los  principios, 
porque  cuando  estos  son  errados ,  lo  demás 
se  espera  como  ellos ,  y  assí ,  por  el  contra- 
rio, cuando  son  buenos  los  medios,  los  fines 
se  espera  serán  niejores;  después  de  partido, 
quedó  la  ciudad  de  Costantinopla  tan  sola, 
que  no  parecía  ser  aquélla.  El  emperador 
Palmerín  cabalgaba  muchas  veces  por  los 
lugares  principales,  porque  con  su  presencia 
el  pueblo  creía  que  no  estaban  nada  desfalle- 
cidos; Argolante  se  tornó  para  Ingalaterracon 
el  recaudo  que  el  emperador  le  dio  para  su 
señor,  y  Flérida  contenta  de  la  diligencia 
que  se  pussiera  en  la  demanda  del  príncipe 
don  Duardos.  Las  nuevas  de  su  pérdida 
corrieron  por  todas  las  cortes  de  los  prínci- 
pes, assí  de  Arnedos,  rey  de  Francia,  su 
cuñado,  j^erno  del  emperador,  como  de  Re- 
cindos  ('),  rey  de  España;  Belagriz,  soldán 
de  Niquea;  Mavortes,  Gran  Can,  y  de  todos 
aquellos  que  tenían  con  ellos  parentesco  y 
amistad;  en  los  cuales  era  la  tristeza  tan 
general,  que  con  igual  voluntad  partían  á 
buscallo,  poniendo  sus  personas  á  los  peli- 
gros de  que  ya  estaban  apartadas,  porque  el 
amor  que  á  don  Duardos  tenían  no  consen- 
tía otro  reposo;  y  desta  manera  eran  tan. 
poblados  los  caminos  y  ñorestas  de  caballe- 
ros andantes  y  doncellas  hermosas  que  esta 
aventura  seguían,  tanto  que  en  nengún  tiem- 
po las  armas  en  mayor  reputación  fueron 
tenidas.  Argolante  llegó  á  Inglaterra  con  el 
recaudo  que  llevaba,  de  que  el  rey  é  Flérida 
quedaron  contentos,  creyendo  que  de  tal  dili- 
gencia algún  buen  fruto  se  había  de  sacar. 

Cap.  YI. — De  lo  que  aconteció  á  Primaleón 
en  la  demanda  de  don  Duardos. 

Dice  la  historia  que  el  príncipe  Primaleón, 
tanto  que  supo  de  la  pérdida  de  don  Duar- 
dos, esperó  por  la  noche,  mandando  á  un 
escudero  que  le  llevasse  las  armas  é  caballo 
á  un  lugar  secreto  allá  detrás  de  la  güerta 
de  Flérida,  y  armándose  muy  bien  de  todas 
ellas,  solamente  el  yelmo  y  escudo  que  su 
doncel  le  llevaba,  comenzó  de  caminar  con 
grandíssima  priessa  y  muy  poco  reposo,  po- 
niendo en  su  voluntad  correr  todas  las  ixir- 
tes  del  mundo,  y  no  tornar  á  la  viila  descan- 
sada de  donde  salía  sin  saber  algunas  nuevas 
de  don  Duardos,  y  assí  caminó  tantos  días 
sin  hallar  aventura  que  de  contar  sea,  que 
entró  en  el  reino  de  Lacedomonia,  á  donde 
un  día,  ya  casi  noche,  se  halló  en  un  valle 
gradoso  lejos  de  poblado,  que  por  mitail  de 
dos  tierras  iba,  y  como  la  noche  fuesso  oscu- 

(*)  Corrupción  de  Recesvinto. 
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ra  j  el  lugar  lleno  de  árboles  que  la  claridad 
de  las  estrellas  impedían,  era  la  escuridad 
tamaña,  que  no  via  por  dónde  caminaba;  no 
tardó  mucho  que  vio  grande  lumbre  de  an- 
torchas ardiendo  atravesar  por  el  valle  contra 
la  parte  donde  él  venía;  cuanto  más  á  él  se 
allegaba,  oía  plantos  de  mujeres  que  con  pa- 
labras llenas  de  mucha  lástima  que  represen- 
taban su  dolor  y  sentimiento;  llegándose 
más  por  ver  lo  que  podía  ser,  vio  una  com- 
paña de  doncellas  con  hachas  en  las  manos, 
á  su  parecer  hermosas,  vestidas  todas  de  ne- 
gro, sus  hermosos  cabellos  echados  atrás, 
quebrados  por  muchas  partes  del  poco  dolor 
que  sus  dueños  tuvieron  dellos;  sobre  sus 
hombros  una  tumba,  cubierta  de  seda  negra, 
que  arrastraba  por  el  suelo;  tras  ellas  una 
dueña  encima  de  un  palafrén,  él  y  ella  cu- 
biertos de  un  paño  de  aquella  triste  color  que 
las  otras  traían;  venían  en  su  compañía  cua- 
tro caballeros  muy  honrados  ancianos,  vesti- 
dos de  lamesma  suerte,  al  parecer  de  quien 
los  veía  muy  tristes.  Assi  passaron  por  en 
par  del  príncipe  Primaleón  sin  quebrar  el 
hilo  de  su  orden;  mas  él,  que  no  quedó  poco 
espantado  de  aquello  que  veía,  se  llegó  á  la 
dueña  del  palafrén ;  hablándola  muy  cortes- 
mente  le  dijo:  «Señora,  haceme  merced  que 
me  digáis  qué  es  la  causa  de  vuestra  gran 
tristeza,  que  vuestras  palabras  y  aqueste  traje 
se  muestran ,  que  ya  desseo  ofreceros  esta 
persona  y  armas  á  alguna  venganza  si  esto 
de  que  os  quejáis  la  puede  tener».  «Caballe- 
ro, dijo  la  dueña,  á  tal  tiempo  me  llegó  mi 
ventura,  que  aunque  esse  desseo  que  mos- 
tráis os  quiera  satisfacer,  no  puedo  más  que 
con  la  voluntad  que  conoce  el  grandíssimo 
agradecimiento  que  ella  merece;  y  porque 
veo  en  vos  que  mi  pérdida  vos  duele,  daros 
he  yo  cuenta  de  donde  me  viene,  porque  yo 
estimo  la  vida  tan  poco,  que  no  tengo  en 
nada  de  })erdella.  A  mí  me  llaman  Pandicia, 
hija  del  rey  (]ue  fue  de  Laeedenionia,  señora 
de  toda  esta  tierra,  que  lo  más  del  tiemj)0 
hago  mi  habitación  en  un  castillo  muy  fuerte 
que  acá  atrás  queda,  á  donde  no  tengo  otra 
compañía  sino  aquesta  que  aquí  llevo;  y  por- 
que el  assiento  del,  por  ser  muy  alegre  y 
gracioso  en  mucha  manera,  y  estar  poblado 
de  mujeres,  tiene  por  nombre  el  Jardín  de  las 
Doncellas;  bien  habéis  oído  decir  como  el  rey 
Tarnaes  mi  hermano  quedó  encantado  por  la 
muerte  de  mi  padre  en  el  castillo  de  las  Aves 
Negras  y  este  encantamento  se  quebró  por  el 
esfuerzo  y  valentía  de  don  Duardos,  príncipe 
de  Ingalaterra,  que  ya  habéis  oído  nombrarlo 
cual  estuvo  en  Lacedemonia  todos  los  días 
que  á  mi  hermano  celebraron  fiestas,  que  para 
mí  ñieron  muy  tristes,  que,  vencida  de  la 


grandísima  valentía  y  grande  amor  de  don 
Duardos,  no  pude  tanto  encubrir  esta  volun- 
tad que  yo  mesma  no  le  descubriesse  mi 
yerro;  mas  como  él  quisiesse  más  que  á  ssí 
mesmo  á  Florida,  hija  del  emperador  Pal- 
merín,  con  quien  ya  cassara  muy  secreta- 
mente, doliéndose  muy  poco  de  mi  grandís- 
sima  pena,  tuvo  en  mucho  menos  todas  mis 
palabras;  con  todo,  porque  mi  desesperación 
no  me  matasse,  me  otorgó  aquél  muy  gran- 
díssimo amor  en  el  cual  hasta  ahora  viví, 
desechándolos  todos  los  casamientos  que  des- 
pués me  salieron,  apartada  de  toda  la  con- 
versación de  las  gentes  en  aquel  castillo,  ti- 
niendo  siempre  comigo  en  la  cámara  á  don- 
de dormía  al  príncipe  don  Duardos,  sacado 
por  el  natural  vivo,  j)ara  contalle  mis  gran- 
des daños  y  muerto  para  dolerse  dellos.  Assí 
passaba  mucho  tiempo  engañando  aquesa 
soledad  que  me  hacía,  con  una  estatua  á 
quien  mis  lágrimas  muy  poco  dolían.  Agora 
ha  venido  nueva  cierta  al  reino  de  Lacedemo- 
nia que  quien  esta  vida  me  daba  tiene  ya  per- 
dida la  suya.  Fue  en  mí  el  dolor  tan  grande, 
que  no  le  pude  disimular  con  estos  engaños 
con  que  de  antes  gastaba  el  tiempo,  y  porque 
ya  no  quiero  vida  tan  penosa,  sin  esperanza 
de  ver  á  quien  me  la  hacía  desear,  me  vo  á 
un  aposento  mío  que  aquí  cerca  está,  que 
tiene  por  nombre  Casa  de  Tristeza,  á  dar  se- 
poltura  á  esta  imagen  de  mi  descanso;  y  por- 
que mi  dolor  es  grande,  ayúdanmele  á  sentir 
estas  que  aquí  vedes,  y  háceles  hacer  este 
dolor  el  muy  mucho  amor  que  a  mí  tienen. 
Agora,  caballero,  si  quisiéredes  ver  las  ose- 
quias  mías  y  de  la  figura  que  en  aquella 
tumba  va ,  podrédeslo  hacer,  y  por  donde 
fuéredfes  seréis  testigo  de  mi  yerro» . 

Acabando  estas  palabras,  con  sollozos  gran- 
des comenzó  á  renovar  su  llanto,  ayudándole 
sus  doncellas  con  tamaña  voluntad,  como  si  el 
dolor  fuera  de  todas  ellas.  Primaleón  llegó  á 
la  tumba,  y  levantando  el  paño,  vio  dentro 
dos  candelas  encendidas;  en  medio,  sobre 
unos  cojines  de  terciopelo  abellotado  negro, 
una  estatua  á  la  manera  de  un  hombre,  tan 
natural  como  es  don  Duardos,  que  muchas 
veces  le  puso  en  duda  si  podría  ser  aquél,  y 
viendo  aquellas  obsequias  y  manera  de  tris- 
teza que  por  él  se  hacían,  se  le  hinchieron 
los  ojos  de  agua,  como  aquel  que  no  tenía 
pequeña  parte  en  aquel  dolor,  y  gastando  lo 
poco  que  de  la  noche  quedaba  en  palabras  de 
consolación  que  á  Pandricia  daban  muy 
poca,  la  fue  acompañando  hasta  que  llega- 
ron á  un  valle,  á  tiempo  que  ya  la  mañana 
era  bien  clara  (al  parecer  de  todos  bien  tris- 
te). Corría  por  el  hondo  della  una  ribera  de 
aguas  negras,  de  tan  mal  parecer  y  con  tan 
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Ó8pantoso' son,  q\ie  hacía  iniedo  á  quien  las 
via,  y  la  tierra  era  más  jioblada  de  árboles 
más  espantosos  que  contentos;  el  aire,  cu- 
bierto (le  aves  negras,  que  por  encima  de  los 
árboles  andaban;  en  el  medio  del  rio,  en  una 
isleta  que  el  agua  hacía,  estaba  un  edificio 
grande,  de  muchos  chapiteles  y  almenas  y 
otras  muestras  singulares  de  una  color  negra 
cubiertas;  no  se  vía  allí  cosa  alegre,  todo  era 
al  modo  de  tristeza;  la  entrada  tan  escura  y 
medrosa,  que  ponía  espanto  á  quien  la  mira- 
ba; las  salas,  cámaras  y  las  casas  de  arriba, 
assí  las  paredes  como  los  techos,  de  un  de- 
bujo  negro  de  historias  antiguas  enamora- 
das, las  más  tristes  que  se  jwdían  hallar 
para  hacer  descontento  el  lugar  en  que  se 
ponían;  allí  se  hallaba  la  historia  de  Hero  y 
Leandro;  hallábase  el  desastrado  fin  de  Tis- 
be  y  Píramo,  hendo  mil  lástimas  al  pie  de 
un  crecido  álamo;  consigo  pasaba  también 
Filomena,  también  en  labores  que  hacía  mos- 
traba su  pena;  Dido,  con  la  espada  de  Eneas 
metida  por  el  corazón,  estaba  envuelta  en  la 
su  propia  sangre,  tan  natural  y  íresco,  que 
parecía  que  aquélla  era  la  postrera  hora  en 
que  se  matara;  Medea ,  Prognes,  Ariadna, 
Fedra,  Pasife,  todas  allí  estaban,  cada  una 
pintada  según  y  la  manera  de  su  vida;  Or- 
feo,  envuelto  en  el  fuego  infernal,  con  su 
vigüela  en  las  manos,  parecía  que  se  queja- 
ba allí;  Acteon,  tornado  ciervo,  despedazado 
de  sus  propios  perros;  Narciso  allí  se  vía,  con 
otros  muchos  enamorados  que  á  relatallos 
aquí  sería  nunca  acabar;  todo  tan  al  natural, 
que  engañaba  la  vista  parecer  que  aquello 
era  lo  propio.  Al  tiempo  que  Pandricia  en- 
tró por  la  primera  puerta,  después  que  la 
tumba  y  sus  doncellas  fueron  dentro,  se  vol- 
TÍ6  contra  Primaleón  diciendo;  «Señor  caba- 
llero, este  es  el  aposento  de  los  tristes,  pos- 
trera sei)oltura  de  mi  descanso;  de  aquí  vos 
tornad,  que  dentro  no  puede  entrar  si  no 
quien  desechó  la  esperanza  de  ser  contentn)-' ; 
y  antes  que  él  respondiesse,  ella  se  metió 
dentro,  y  los  caballeros  cerraron  la  puerta 
tan  presto  que  Primaleón  no  tuvo  tiempo 
para  nada;  detiniéndose  un  poco,  oyó  dentro 
otra  manera  de  llanto,  que  parecía  (jue  todo 
el  aposento  se  asolaba,  y  no  pudiendo  sufrir 
la  lástima  que  le  hizo,  volvió  las  riendas  al 
caballo,  tan  descontento  como  si  delante  de 
sí  se  viera  á  don  Duardos,  doblándosele  la 
voluntad  de  lo  buscar  con  doblado  trabajo  de 
lo  que  hasta  allí  viera.  Y  assí  caminó  tan 
espantado  de  lo  que  viera,  con  jtropósito  de 
en  aquella  demanda  hacer  cosas  tan  famosas, 
oon  las  cuales  las  do  su  padre  escureciese, 
porque  quien  con  sus  hechos  no  es  claro, 
poco  le  aprovecha  honrrarso  de  los  ajenos. 


Cap.  VII. — En  que  declara  la  razón  por  que, 
Pandricia  hacia  aquella  rida  y  la  de  los 
infantes  en  la  cueva. 

Esta  Pandricia,  según  en  el  libro  de  Pri- 
maleón se  cuenta,  quiso  de  muy  entrañable 
amor  á  don  Duardos,  al  tiempo  que  vio  sacar 
á  su  hermano  el  rey  Tarnaes  del  encanta- 
miento en  que  el  su  padre  le  dejara;  y  por- 
que á  don  Duardos  ninguna  cosa  le  parecía 
bien  pudiendo  con  ello  ofender  el  amor  de 
Flérida,  guardóse  mucho  de  oille  sus  pala- 
bras, las  cuales  no  le  parecían  mal  á  Bela- 
griz,  que  después  fue  soldán  de  Niquea  por 
la  muerte  de  Maulerín  su  hermano;  mas 
antes,  no  conociendo  el  afición  que  tenía  á 
don  Duardos,  entró  una  noche  con  ella  en 
nombre  del,  del  cual  ayuntamiento  hubieron 
un  hijo,  del  cual  á  su  tiempo  se  hará  men- 
ción, que  tuvo  nombre  Blandidan.  Pensando 
Pandricia  que  Belagriz  era  don  Duardos,  y 
por  el  amor  que  le  tenía,  hizo  siempre  la 
vida  tal  cual  en  este  capítulo  atrás  se  dice. 
Tenía  aquella  imagen  ante  sí,  con  quien 
continuamente  platicaba  sus  cosas,  tiniendo 
en  esperanza  de  lo  tornar  á  ver.  Agora, 
oyendo  decir  (|ue  era  muerto,  mudóse  del 
Jardín  de  las  Doncellas  á  aquel  asiento  lla- 
mado Casa  de  Tristeza,  creyendo  que  allí  más 
presto  que  en  otra  parte  sus  días  acabarían. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  della,  "y 
torna  á  los  infantes,  que  la  mujer  del  sal- 
vaje criaba  con  tanto  amor  como  á  sus  pro- 
pios hijos;  assí  como  iban  creciendo  se  ha- 
cían tan  hermosos  y  bien  dispuestos,  que 
parecían  de  mayor  edad  de  lo  que  entonces 
eran;  su  ejercicio  era  cazar,  siendo  en  ello 
tan  diestros,  que  casi  tenían  despoblatla  la 
mayor  parte  de  aquella  floresta  de  las  ali- 
mañas que  en  ella  había;  y  el  que  mayor 
montero  y  más  gusto  ile  cazar  llevaba  era 
Floriano  del  Desierto,  en  cuya  conpañía  los 
leones  siempre  andaban;  traía  un  arco  con 
muchas  flechas,  y  salió  tan  singular  flechero, 
que  el  salvaje  no  le  igualaba  con  mucha 
parte;  en  esta  vida  continuaron  hasta  edad 
de  diez  años,  en  el  fin  de  los  cuales,  un  do- 
mingo por  la  mañana,  Floriano  se  salió  solo 
con  sus  leones  por  la  trabilla  como  algunas 
veces  lo  acostumbraba,  por  ver  si  mataría 
alguna  caza,  y  andando  todo  el  día  á  una 
parte  y  á  otra  sin  hallar  ningima,  al  tiempo 
que  el  sol  Se  «juería  poner,  vio  en  una  mata 
estar  un  venado  muy  grande,  y  adonde  lo 
tiró,  y  le  dio  con  tanta  fuerza  que  lo  atra- 
vesó de  la  otra  parte;  mas  el  ciervo,  qiie  se 
sintió  herido,  solevantó  con  tan  gran  priossa, 
que  los  leones,  á  quien  Floriano  soltó  la  tra- 
billa,  no  le  pudieron  alcanzar,  antee  oo- 
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rriéndó' ellos  tras  el  venado  y  él  tras  ellos  se 
desviaron  táñtó  de  la;  cierva,  qué  Floriano 
perdió  el  tino  della  j  á  los  leones  de  vista, 
andando  toda  la  noclie  dando  voces  por  ver 
si  acudirían;  mas  estaban  ya  tan  lejos  que 
ño  lo  oyeron,  y  assífue  por  la  floresta  abajo 
contra  donde  unos  pastores  hacían  fuego, 
con  desseo  de  calentarse  porque  la  noche  era 
muy  fría,  adonde  estuvo  platicando  hasta 
otro  día  cosas  que  preguntaban;  y  apartán- 
dose dellos,  caminó  tanto  hacia  donde  le  pa- 
reció que  la  cierva  estaba,  que  fue  á  parar 
al  propio  lugar  á  donde  naciera,  que  era  allí 
cerca,  y  asentóse  al  pie  de  una  fuente  que 
allí  estaba,  que  tenía  gran  sed,  con  harto 
desusado  cuidado  de  lo  que  su  madre  de  allí 
llevara;  no  tardó  mucho  que  por  el  mesmo 
camino  hacia  la  fuente  vio  un  caballero  en- 
cima de  un  caballo  bayo  armado  de  armas 
negras  y  amarillas  á  cuarterones;  en  el  es- 
cudo, en  campo  negro,  un  grifo  pardo  con 
letras  en  el  pico,  tan  trocadas,  que  nenguno 
las  entendía  sino  su  dueño;  las  riendas  caí- 
das sobre  el  cuello  del  caballo,  y  él  tan  tris- 
te de  su  cuidado,  que  parecía  que  nenguna 
cosa  sentía;  tanto  que  llegó  á  la  fuente,  con 
el  detenimiento  que  el  caballo  hizo  en  beber, 
tornó  en  sí,  y  viendo  á  Floriano,  fue  en  él 
el  sobresalto  tan  grande  como  si  viera  á  don 
Duardos;  porque  éste  se  parecía  mucho  á  él; 
preguntándole  cuyo  hijo  era,  Floriano  le  dio 
la  cuenta  de  lo  que  sabía;  el  caballero  le 
rogó  que  se  fuesse  con  él  para  Londres,  y 
que  le  llevaría  al  rey,  que  le  criaría  y  le 
haría  mercedes;  él  lo  otorgó,  porque,  aunque 
no  tuviesse  edad  para  sentir  el  provecho  que 
de  ahí  le  venía,  tenía  una  inclinación  alta 
por  no  desechar  las  cosas  grandes.  Este  caba- 
llero era  el  esforzado  Pridos,  que,  cansado 
de  correr  todo  el  mundo  en  busca  de  don 
Duardos  sin  hallar  ningunas  nuevas,  se  tor- 
naba para  Londres,  y  hallándose  en  aquella 
floresta  adonde  se  acordó  de  lo  que  se  per- 
diera, fue  en  él  la  pasión  tan  grande,  que 
venía  tan  fuera  de  sí,  como  la  razón  que 
para  esto  tenía  lo  mandaba.  Y  tomando  á 
Floriano  consigo,  le  llevó  á  la  corte,  adonde 
del  rey  fue  recebido  como  persona  á  quien 
mucho  amaba,  y  después  de  le  dar  recaudo 
de  lo  poco  que  hallara,  le  ofreció  aquel  don- 
cel vestido  de  pieles  de  alimañas,  con  quien 
el  rey  fue  tan  alegre  como  si  supiera  ser 
aquel  su  nieto;  por  tanto  estas  son  muestras 
del  corazón:  sentir  alegría  de  las  cosas  que 
le  deben  tener,  aunque  no  las  conozcan.  Y 
tomándole  por  la  mano,  se  fue  adonde  la 
reina  y  Florida  estaban,  mostrando  nuevo 
contentamiento,  y  puestos  los  ojos  en  Flori- 
da le  dijo:  «Señora,  vedes  aquí  el  fruto  que 


Pridos  sacó  de  sü  tardanza:  este  doncel,  tan 
parecido  á  mi  hijo  y  á  vuestro  don  Duardos, 
que  me  hace  creer  que  puede  tener  algún 
deudo  con  él».  Flérida,  á  quien  la  naturale- 
za ayudasse  á  conocelle,  tomóle  en  los  bra- 
zos con  entero  amor  de  madre,  y  pidiéndo- 
selo al  rey  que  se  lo  diesse  para  su  servicio, 
él  se  lo  otorgó,  y  luego  supieron  de  Pridos 
adonde  le  hallara,  y  de  la  manera  que  estaba 
al  pie  de  la  Fuente  del  Desierto,  por  donde 
Flérida  quiso  que  tuviesse  por  nombre  De- 
sierto, sin  saber  que  aquél  era  con  el  que  na- 
ciera. Desta  manera  el  infante  Desierto  se 
crió  sirviendo  á  su  mesma  madre,  sin  ella 
ni  él  saber  el  mucho  parentesco  que  entre 
ellos  había,  y  andaba  en  su  compañía  don 
Orifirian  de  la  Brunda,  hijo  de  Pridos  y  de 
Artada,  los  cuales  se  criaron  hasta  ser  de 
edad  para  ser  armados  caballeros;  donde  la 
historia  deja  de  hablar  dellos,  y  torna  á  de- 
cir del  salvaje  é  de  Palmerín  de  Inglaterra 
que  hicieron  después  que  vieron  que  Flo- 
riano no  venía. 

Cap.  VIII. — De  lo  que  el  salvaje  hizo,  riendo 
la  tardanza  de  Floriano. 

Aquel  día  que  el  infante  del  Desierto  sa- 
lió á  cazar,  el  salvaje  esperó  hasta  la  noche, 
y  viendo  que  no  venía  él,  ni  los  leones  tam- 
poco, comenzó  de  entristecerse,  porque  á 
éste  quería  más  que  á  nenguno  de  los  otros, 
por  ser  mayor  cazador  que  ellos,  teniendo  á 
mala  señal  su  tardanza,  y  gastando  las  horas 
del  sueño  en  pensamientos  que  se  le  hacían 
perder,  estuvo  hasta  otro  día,  que  los  leones 
llegaron  ensangrentados  de  la  sangre  del 
venado  que  mataron;  mas  él  que  los  vio  sin 
su  guardador,  sintiendo  el  dolor  que  su  re- 
celo le  daba,  y  siguiendo  aquel  primer  ací- 
dente que  la  ira  trae,  los  mató,  sin  se  le  acor- 
dar la  pérdida  que  en  hacello  recibía.  Mas 
Palmerín,  á  quien  era  dado  á  sentir  más  aque- 
lla pérdida,  se  tornó  tan  triste,  que  ninguna 
cosa  le  podía  contentar ,  passando  el  tiempo 
en  irse  á  passar  su  soledad  riberas  de  la  pla- 
ya donde  la  mar  batía.  Allí  con  su  edad  poca, 
mirando  las  ondas  della,  se  le  olvidaba  parte 
de  su  passión  que  el  apartamiento  de  su  her- 
mano le  traía;  tanto  continuó  esto,  que  una 
vez  vio  venir  á  la  costa  una  galera,  y  lle- 
gando hacia  aquella  parte  do  Palmerín  esta- 
ba, el  capitán  mandó  poner  la  proa  en  tierra 
con  intención  de  reposar  un  poco  á  la  som- 
bra de  unos  árboles  de  que  era  poblada  y  to- 
mar agua  fresca,  de  que  tenían  necessidadj 
hallando  aquellos  donceles,  porque  también 
Selvián  estaba  en  la  compañía  de  Palmerín; 
espantado  del  parecer  de  entramos  y  de  la 
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manera  fie  su  traje,  después  de  estar  algún 
rato  platicando,  puso  en  su  voluntad  de 
llevarlos  consigo  por  fuerza,  si  de  otra  ma- 
nera no  quisiessen;  mas  Palnierín  no  hubo 
menester  muchas  palabras,  porque  su  natu- 
raleza le  inclinaba  á  no  se  contentar  do  aque- 
lla vida;  puesto  t]ue  Selvián  se  lo  estorbaba, 
pudieron  tanto  las  razones  de  Palmerín,  y 
amor  y  crianza  que  entre  ellos  había,  que 
consintió  en  su  intención.  Entonces,  entran- 
do en  la  galera,  el  capitán  hizo  su  caniimí 
como  de  antes  llevaba,  yendo  preguntando  á 
Palmerín  cnyo  hijo  era,  de  que  él  le  dio 
cuenta  según  su  entendimiento,  creyendo 
que  el  salvaje  fuesse  su  pailre;  en  esto  con- 
tinuaron tantos  días  volviendo  la  costa  de 
España  y  travesando  la  de  Levante,  tanto  que 
un  día  en  la  tarde  allegaron  al  gran  puerto 
de  Costantinopla,  que  en  aquel  tiempo  era 
poblada  de  voluntades  tan  tristes  como  en 
otro  tiempo  lo  era  de  invenciones  alegres  y 
días  contentos,  hallando  la  mar  tan  desacom- 
pañada de  navios  que  allí  solía  haber,  que 
parecía  entonces  sueño  en  comparación  de  lo 
que  fuera.  El  esforzado  Polendos,  rey  de  Te- 
salia, que  era  el  capitán  de  la  galera,  que 
venía  de  correr  y  atravesar  todos  los  mares, 
assí  Océano  como  Mediterráneo,  sin  hallar 
ninguna  nueva  de  Primaleón  ni  de  don  Duar- 
dos,  saltó  en  tierra  tan  de  día,  quel  empera- 
dor venía  cabalgando  por  la  cibdad.  que  esto 
hacía  muchas  veces,  según  ya  dije:  del  cual 
fue  recebido  con  tanto  amor  como  siempre 
le  tuviera.  Tornándose  luego  á  palacio,  qui- 
so saber  las  nuevas  que  de  sus  hijos  le  traía. 
mas  él  dióle  cuenta  de  las  tierras  que  andu- 
vo, y  de  lo  poco  que  en  aquella  demanda  hi- 
ciera, de  lo  cual  el  emperador  quedó  muy 
descontento,  puesto  que  lo  más  que  podía 
disimulaba  aquel  dolor,  que  este  es  el  bien 
que  los  ánimos  grandes  tienen:  disimular 
lo  que  los  otros  no  pueden,  y  tanto  ipie  en- 
tró en  el  palacio,  Polendos  le  presentó  el 
hermoso  infante,  con  quien  fue  algún  tanto 
consolado,  pareeiéndole  (jue  tan  fermosa  cosa 
había  de  traer  consigo  algo  que  diesse  conten- 
tamiento á  quien  le  había  menester,  y  llaman- 
do á  un  duque  lo  mandó  llevar  á  Gridonia, 
para  que  sirviesse  á  su  hija  Polinarda,  que  ya 
en  aquel  tiempo  comenzaba  á  ser  tan  hermo- 
sa, que  se  creía  que  su  madre  y  agüela  no 
lo  fueron  tanto  como  ella  en  el  tiempo  que 
florecían. 

La  emperatriz  y  Gridonia  lo  recibieron  con 
aquella  voluntad  que  una  persona  inocente 
y  cosa  tan  bella  se  había  de  recebir,  hacién- 
dole tantos  halagos  y  tan  buen  recebimiento, 
como  de  mano  de  quien  era  enviado  y  él 
lo  merecía;  y  assí  comenzó  á  servir  á  Poli- 


narda, hija  de  Primaleón  y  de  Gridonia,  con 
tan  aparejado  desseo,  que  le  puso  después  en 
muchas  afrentas,  de  las  cuales  nunca  pensó 
salir,  como  en  esta  historia  se  hará  mención. 
No  tardó  mucho  que  por  la  puerta  del  pala- 
cio entró  una  doncella,  la  cual  había  venido 
en  un  palafrén  blanco  con  giiarnición  de  la 
misma  color,  de  un  aceituni  abellotado  sem- 
brado de  rosas  de  oro,  puestas  por  tal  orden 
que  daban  mucha  gracia  al  palafrén;  traía 
vestida  una  ropa  á  la  francesa,  de  invención 
nueva,  bordada  de  trozos  de  oro  tejidos  unos 
en  otros;  los  cabellos  echados  á  las  espaldas, 
tomados  con  un  muy  rico  prendedós,  y,  allen- 
de de  ser  hermosa,  tenía  tan  buen  aire  en  el 
andar  y  dábale  tanta  gracia  lo  que  vestía, 
que  el  emperador  y  los  que  allí  estaban  se 
alegraron  de  la  ver;  allegando  al  estrado, 
sacó  una  carta  del  seno,  y  haciendo  el  aca- 
tamiento que  á  tan  gran  príncipe  era  neces- 
sario.  se  la  metió  en  la  mano,  usando  pri- 
mero de  las  cerimonias  que  á  su  estado  i)er- 
tenecían.  El  emperador  la  mandó  leer  alto, 
que  ella  lo  pidió  assí,  en  la  cual  decía:  «A 
tí,  el  invictíssimo  é  muy  famoso  Palmerín, 
emperador  de  Grecia:  yo,  la  dueña  señora 
del  Lago  de  las  Tres  Hadas,  te  hago  saber  que 
el  doncel  que  hoy  te  fue  traído,  de  entram- 
bas partes  deciende  de  los  más  poderosos  re- 
yes cristianos  que  hay  en  el  mundo;  por  tan- 
to, tratalde  como  á  gran  príncipe,  porque  en 
el  tiempo  que  tu  corona  é  imperial  estado  es- 
tuviere en  el  más  bajo  assiento  de  la  fortunó- 
le tornara  en  la  más  alta  grandeza  que  nun- 
ca fue:  y  por  él  serán  restituidos  en  alegría 
los  dos  más  afortunados  príncipes  que  ahora 
están  sin  ella».  Acabada  de  leer  la  carta,  el 
emperador  quedó  atónito  de  lo  que  oía,  y 
preguntando  á  la  doncella  quién  era  esta 
dueña,  le  respondió:  «Xo  sé  más  sino  que 
todo  lo  que  ahí  dice  acontecerá  como  la  car- 
ta lo  dice» ;  y  sin  otra  respuesta  se  volvió .  y 
cabalgando  en  su  jialafrén.  se  tornó  por  don- 
de viniera. 

El  emi)erador  se  fue  para  hi  emperatriz, 
mostrándola  la  carta,  haciendo  venir  delante 
de  sí  al  hermoso  doncel,  platicando  con  él 
algixnas  cosas  quiso  que  hobiesse  por  nombre 
Palmerín,  assí  como  algunos  afirmaron  pa- 
recelle,  como  porque  este  era  el  nombre  que 
más  convenía  al  servicio  de  Polinarda,  no 
sabiendo  que  allende  deponerlo  aquel  nom- 
bre, le  tenía  dende  su  nacimiento;  y  dándo- 
le otros  vestidos  diferentes  de  aquellos  con 
que  venia,  le  mandó  guardar  los  suyos  pura 
en  algún  tiempo  mostrárselos  si  lo  que  en  la 
carta  decía  salía  verdail.  Mas  la  emperatriz 
y  Gridonia  tenían  por  tan  gran  [lérdida  no 
sabor  ninguna  niieva  de  Primaleón,  que  nin- 
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gún  placer  otro  las  podía  hacer  olvidar  este 
cuidado,  llorando  muchas  veces  por  la  sole- 
dad que  este  pensamiento  les  traía,  y  este 
era  el  mayor  descanso  que  tenían,  porque 
llorar  la  causa  hace  á  las  veces  aflojar  la 
pena. 

Cap.  IK.—De  lo  que  aconteció  á  Vernao, 
principe  de  Alemana,  en  la  Floresta  Descen- 
trada de  Inglaterra  con  otro  caballero. 

Habéis  de  saber  que  Vernao,  príncipe  de 
Alemana,  hijo  del  emperador  Trineo  y  de 
la  fermosa  emperatriz  Griola,   salió  de  la 
corte  del  emperador  su  suegro  al  tiempo  que 
Primaleón  se  desapareció  con  intención  de 
seguir  esta  demanda  de  don  Duardos  y  hacer 
maravillas  en  armas,  acordándose  el  poco 
tiempo  que  había  que  le  hicieron  caballero  y 
lo  mucho  que  era  obligado  para  remedar  los 
hechos  de  su  padre  y  agíielos,  y  por  este  cui- 
dado passó  por  tantas  cosas  de  fama  inmor- 
tal, como  en  las  crónicas  antiguas  de  Ale- 
maña  se  puede  ver,  y  no  se  cuentan  aquí 
porque  sería  yerro,  pues  la  principal  histo- 
ria deste  libro  no  es  suya;  solamente  dire- 
mos una,  porque  fue  con  otro  caballero  de 
quien  también  es  razón  hacer  memoria.  Assí, 
aconteció  que  caminando  Vernao  por  muchas 
tierras,  aportó  en  aquella  Gran  Bretaña  por 
saber  si  en  ella  liabía  algunas  nuevas  de  don 
Duardos,  y  oyendo  decir  las  malas  que  todos 
le  daban,  no  quiso  ir  á  la  corte  á  visitar  al 
rey  ni  á  Flérida,  por  no  ver  personas  lasti- 
madas, pues  no  las  podía  dar  remedio,  ca- 
minando por  aquel  reino,  que  le  parecía  sin- 
gular tierra  y  de  que  antiguamente  tan  gran 
fama  sonaba  por  el  mundo.  Un  día,  á  horas 
de  tercia,  se  halló  en  una  floresta  que  en  el 
medio  del  reino  está,  á  donde  pocos  caballe- 
ros entraban  á  quien  no  aconteciese  algún 
desastre  ó  aventura  grande,  y  por  tanto  la 
llamaban  la  Floresta  Desastrada]  yendo  assí 
engañando  el  trabajo  que  las  armas  dan  á 
quien  las  trae,  con  el  cuidado  en  que  le  me- 
tió la  soledad  de  la  hermosa  Basilia,  hija  del 
emperador  Palmerín,  su  esposa,  por  haber 
mucho  tiempo  que  no  la  viera,  envuelto  en 
el  olvido  de  las  otras  cosas  para  que  partiera 
de  la  corte,  pasó  por  á  par  del  un  caballero 
encima  de  un  caballo  grande  ruano,  armado 
de  armas  de  oro  y  pardo  á  manera  de  colum- 
nas asaz  ricas,  el  yelmo  de  la  misma  mane- 
ra, y  por  las  enlazaduras  abrochábase  con 
torzales  de  la  mesma  color  de  oro  y  pardo, 
tan  lozano  y  bien  puesto  como  aquel  siempre 
lo  fuera,  en  el  esciido  en  campo  blanco  una 
sierpe  de  muchas  colores,  mas  éste  traía  pa- 
sado de  algunos  encuentros  y  grandes  bata- 

LIBROS    DE   caballerías. —  II. — 2 


lias  que  por  él  habían  passado,   y  por  la 
devisa  que  le  vían  en  el  escudo  le  llamaban 
en  toda  aquella  tierra  el  caballero  de  la  Sier- 
2}e,  siendo  por  este  nombre  tan  conocido  de 
muchos,  cuanto  por  su  valentía  él  se  hacía 
temer  en  todas  partes.  Al  tiempo  que  pasó 
por  Vernao,  le  saludó  muy  cortésmente;  mas 
Vernao,  que  muy  trasportado  iba  en  la  con- 
templación de  STis  amores,  no  tuvo  acuerdo 
para  le  responder,  ni  se  le  acordó  que  le  ha- 
blaba; el  caballero  de  la  Sierpe  volvió  las 
riendas  al  caballo,  que  ya  había  passado  por 
él,  y  tomándoles  por  las  del  suyo,  le  dijo: 
«Señor  caballero,  aunque  respondiessedes  á 
quien  vos  saluda,   no  perderíades  nada  de 
lo  vuestro» .  Vernao  fue  tan  enojado  del  de 
le  quebrar  el  hilo  de  su  contemplación,  que 
le  (lijo:  «Mayor  yerro  me  parece  á  mí  que- 
rer vos  que  por  fuerza  os  hable  quien  no  os 
oyó».  «Yo  hablé  tan  alto,  dijo  el  caballero, 
que  essa  escusa  que  dais  no  os  desculpa  para 
no  quedar  culpado».  Vernao,  que  no  se  que- 
ría detener  en   razones,   por   tomar   algún 
tanto  de  lo  que  luciera  perder,  dio  despue- 
las  al  caballo  y  fue  delante,  diciendo:   «Ca- 
ballero, yos  vuestro  camino  y  déjame  á  mí 
mi  imaginación,  que  mayor  es  la  guerra  que 
ella  me  da  que  la  batalla  que  podría  haber 
con  vos».  El  caballero  de  la  Sierpe,  que  no 
era  acostumbrado  á  aquellos  desprecios  con 
que  él  le  trataba,  le  dijo:  «Don  caballero  mal 
criado,  agora  conviene  que  me  digáis  qué 
fantasía  es  la  vuestra  que  vos  enseña  á  ser 
descortés;  entonces  yo  os  mostraré  cuál  es 
mayor  peligro,  esse  en  que  ella  vos  pone  ó 
el  que  os  podéis  ver  comigo» .  «¿Tan  deseo- 
so sois  de  vuestro  daño,  dijo  Vernao,  que 
por  fuerza  me  hacéis  liacer  lo  que  no  quisie- 
ra? mi  cuidado  no  le  puede  saber  ninguno 
sino  yo,  que  nací  para  le  tener,  y  ella  para 
me  matar;  y  los  otros  peligros,  juntos  deste, 
yo  los  estimo  bien  poco» ;  y  sin  más  decir  se 
encontraron  con  tamaña  fuerza,  que  ningu- 
no no  erró  su  encuentro,  y  fueron  de  tal  ca- 
lidad, que  las  lanzas  se  hicieron  muchos  pe- 
dazos, y  al  pasar  el  uno  por  el  otro  los  caba- 
llos se  encontraron  con  tanta  fuerza  de  las 
cabezas  y  pechos,  que  cayeron  con  sus  seño- 
res,  que  supieron  salir  dellos  con  tamaño 
acuerdo  y  presteza,  como  cada  uno  tenía  en 
los  casos  á  donde  les  era  necessario;  arran- 
cando de  las  espadas,  comenzaron  entre  sí 
una  tan  brava  batalla,  que  en  poco  espacio 
hizo  cada  uno  conocer  á  su  contrario  la  va- 
lentía de  su  persona;  y  assí  andaron  en  ella 
por  algún  espacio  sin  tomar  ningún  reposo, 
hiriéndose  por  todas  las  partes  de  muchos  y 
muy  pesados  golpes,  ayudándose  cada  uno 
de  su  saber,  porque  vían  que  estaban  en 
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parto  (jiie  lo  ora  neoossario,  trayendo  ya  los 
escudos  tan  desechos  (juo  en  ellos  tenían  po- 
(lueña  defensa,  y  las  armas  por  algunos  lu- 
gares rotas,  losyeluios  abollados  y  ronpidos, 
y  ellos  con  algunas  heridas  auni[uc  ])ei[Uo- 
ñas  y  pocas;  en  esto  se  arredraron  por  tomar 
aliento,  y  el  caballero  de  la  Sierpe  dijo  con- 
tre  Vernao:  «l'aróceme,  señor,  que  ya  agora 
iréis  creyendo  tjuo  maj^or  peligro  es  el  que 
sespera  de  mis  manos  (jue  otro  en  que  <á  vos 
ositonen  luMisamientos  ajenos».  «IJien  so  pa- 
rece, dijo  Yernao,  (]ue  sabéis  mal  lo  que  yo 
tengo  en  la  voluntad,  (pieste  que  traigo  co- 
niigo  soy  cierto  qne  durara  la  batalla  hasta 
me  matar,  y  estotro  que  de  vos  se  puede 
esperar  se  acabará  tan  presto  como  yo  sa- 
bré dar  fin  á  essas  palabras  soberbiosas  i|ue 
contra  mí  soltáis» ;  mas  aun  las  suyas  no  eran 
acabadas,  cuando  entramos  se  juntaron  con 
tamaño  ímpetu,  (¡ue  la  primera  batalla  en 
comparación  de  la  segunda  í'ne  tanto  como 
nada;  y  como  cada  uno  ya  fuesse  conociendo 
las  fuerzas  y  esfuerzo  del  otro,  trabajaban 
por  mostrar  las  suyas  hasta  el  cabo,  trabán- 
dose á  las  veces  á  brazos  por  ver  si  se  po- 
drían derribar,  otras  dándose  golpes  tan 
mortales,  (pie  las  armas  traían  casi  deshechas, 
los  escudos  hechos  i)edazos  senltrados  })or  el 
suelo,  y  ellos  por  tantas  partos  de  sus  cuer- 
pos feridos  y  maltratados,  que  el  campo  es- 
taba todo  culáerto  de  su  sangre;  en  esta  se- 
gunda batalla  anduvieron  tanto  tiempo  sin 
se  conocer  mejoría,  que  la  mayor  parte  del 
día  se  consumió  en  ella,  y  como  el  día  fuesse 
muy  caluroso,  comenzaron  á  enflaquecer 
arredrándose  otra  vez  afuera  por  descansar 
del  mucho  trabajo  que  ¡tassaban  y  cobrar 
fuerzas,  de  que  estaban  menguados,  espan- 
tándose cada  uno  de  la  valentía  del  otro,  te- 
miendo que  aquella  batalla  fuesse  la  ¡¡ostre- 
ra  de  sus  días;  el  caballero  de  la  Sierpe  se 
vino  contra  Yernao,  diciendo:  «Poco  esti- 
máis la  vida,  caballero,  pues  tenéis  en  me- 
nos perdella  que  decir  (pió  pensamiento  es 
el  vuestro,  siendo  sobre  esso  jiuestra  batalla 
y  con  decillo  puedo  haber  fin» .  «Antes  yo 
(juiero,  dijo  A^ernao,  perder  essa  que  decís, 
que  tenella  con  dejárosla  la  Vitoria  de  saber 
aquello  de  que  no  tenéis  necessidad  y  á  mí 
me  tratar  muerto  y  contento».  «Por  esso  os 
es  forzado,  dijo  el  de  la  Sierpe,  que  me  lo 
digáis  [ó]  uno  de  nosotros  (piode  en  el  cam- 
po con  su  lástima»;  en  esto  tornaron  á  su 
porfía,  mas  los  golpes  eran  con  menos  fuer- 
za, porque  la  mucha  sangre  ([Ue  tenían  per- 
dida los  hacía  andar  más  ílacos  qu(.>  al  jirin- 
cipio,  siendo  en  t'llos  los  corazones  tan  enttv 
ros  como  en  la  primm-a  hora  en  que  comenza- 
ron BU  batalla;  los  escuderos,  que  en  tal  pe- 


ligro vieion  á  sus  señores,  temían  tanto  su 
muerte  como  a([uellos  (|ue  estaban  en  lo 
postrero  do  sus  días,  diciendo  uno  contra 
otro  palabras  do  mucho  dolor.  El  caballero 
(le  la  Sierpe,  (pie  con  cuanto  andaba  en  su 
batalla  notó  algunas  palabras  del  escudero 
de  su  contrario  (|uo  decían:  «¡Oh,  cuitado  do 
ti,  emi)eratlor,  que  no  sabes  el  i)eligro  en  que 
tu  vida  está  puesta!»  arredrando  atrás,  le 
vino  á  la  memoria  qne  aíjuél  podía  ser  Yer- 
nao, hij(j  del  empi'rador  de  Alemana,  y  que 
muriendo  allí  cualquier  dellos  sería  gran 
l)érdida,  y  el  emperador  Palmerín  sería  tris- 
te para  siempre,  y  con  esta  sospecha,  miran- 
do más  en  él,  le  vio  las  armas  de  un  fino 
rosado  (]ue  él  mucho  se  preciaba,  y  traíalas 
do  aquella  color  por  ser  una  de  las  de  Basi- 
lia;  en  lo  poco  del  escudo  que  le  quedara  le 
vio  en  campo  verde  un  pedazo  de  un  corazón 
ardiendo,  porque  la  otra  parte  que  allí  salta- 
ba, se  deshiciera  con  el  golpe  que  en  él  reci- 
biera; certificándose  ser  aquél  por  las  seña- 
les que  traía,  que  era  las  propias  suyas,  le 
dijo:  «Señor,  aun(|ue  vos  me  neguéis  vuestro 
cuidado  y  de  do  nace,  ya  sobre  esso  no  ten- 
dremos batalla,  que  yo  sé  quién  os  la  que 
vos  le  da,  ques  la  señora  Basilia,  la  cual  tie- 
ne la  culpa  tpie  sus  cosas  fuera  causa  para 
assi  nuitarvos;  yo  soy  vuestro  servidor  Bel- 
ear,  á  (juien  estas  cosas  hobieran  de  costar 
bien  caro,  pues  eran  de  vos,  y  sobre  causa 
que  tan  bien  suj)iérades  defender» .  El  prín- 
cipe A'ernao  quedó  tan  contento  destas  pala- 
bras y  de  saber  que  aquél  era  Belcar,  que 
sin  más  responder  le  fue  abrazar  con  tama- 
ño amor  como  ellos  siempre  se  tuvieron,  di- 
ciendo: «Señor,  vos  supistes  bien  lo  que  ha- 
céis en  dejar  esta  batalla,  [¡or  no  conprar 
guerra  con  nuestra  prima,  (pie  también  os 
supiera  demandar  mi  muerte»;  y  (piitándose 
los  yelmos,  limjiiaron  los  rostros  del  sudor  y 
sangre  ([ue  en  ellos  tenían;  y  sus  escuderos 
apretáronles  las  heridas,  (pie  eran  muchas; 
y  sin  más  se  detener,  tornaron  á  cabalgar  y 
se  fueríjii  hacia  la  ciudad  de  Brique,  que  ahí 
cerca  estaba,  jiara  ser  curados,  platicando 
cada  uno  las  tierras  (pie  corriera  y  lo  poco 
que  en  su  demanda  acabaron,  habiendo  ver- 
güenza de  tornar  á  Costantinopla  con  tau 
mal  recaudo  como  en  fin  do  sus  trabajos  es- 
peraban llevar  al  emperadin-,  (pie  en  t4»maño 
cuid;'.(lo  de  la  pérdida  de  sus  hijos  quedaba, 
teniendo  ya  juir  cierto  (|ue  Primaleón  seria 
ya  perdido  como  don  Duardos,  ponpuí  de 
todos  los  otros  que  fiieion  en  su  demanda  te- 
nían nuevas  sino  del,  puesto  que  este  dolor 
ericoliría  lo  mejor  (|Ue  |>odía,  por  no  dar  pas- 
sióu  á  otriü  y  también  porque  buscar  géne- 
ro de  tristeza  no  os  cordura. 
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Cap.  X.. — De  lo  que  el  gigante  Dramusiando 
hacía  en  su  castillo  para  fortalecerse,  y 
cómo  Primaleón  fue  á  él,  con  lo  que  más 
passó. 

El  gigante  Dramusiando,  tanto  que  tuvo 
á  don  Duardos  en  su  prisión,  supo  de  su  tía 
Eutropa  que  á  su  fortaleza  vendría  un  caba- 
llero que,  passando  por  fuerza  de  armas  to- 
das las  fuerzas  de  aquella  fortaleza,  le  pren- 
dería ó  le  mataría  á  él;  y  porque  tenía  sus 
cosas  por  tan  ciertas  como  la  esperiencia  de 
algunas  se  lo  hacía  creer,  vivía  con  tanto  cui- 
dado, que  esto  le  hacía  usar  de  mayores  cau- 
telas de  lo  que  hasta  allí  hacía;   porque  el 
temor  hace  dispertar  la  providencia;  traba- 
jando bien  de  traer  para  su  guarda  tales  ayu- 
dadores, que  no  tan  sólo  con  ellos  podía  vi- 
vir seguro  de  aquellos  recelos  que  aquellas 
palabras  le  pusieron,  mas  antes  meter  en  su 
prisión  todos  los  famosos  caballeros  del  mun- 
do para  en  ellos  vengar  la  muerte  de  Franar- 
que  su  padre,  y  como  entonces  la  fama  de 
los  temidos  gigantes  Daligan  de  la  Escura 
Cueva  y  del  temido  Pandare  fuesse  tan  sona- 
da que  sólo  con  los  nombres  hacían  espanto, 
tuvo  manera  que  con  grandes  promessas  los 
trujo  para  fortalecer  su  castillo,  lo  cual  fue 
causa  de  perder  todos  los  miedos  que  las  pa- 
labras de  Eutropa  le  hacían  tener;  ordenan- 
do que  cada  uno  de  los  que  allí  viniessen  á 
la  entrada  de  la  puerta  justasse  primero  con 
don  Duardos,  y  á  la  salida  della  hobiessen 
batalla  con  el  temido  Pandare  y  venciéndole 
se  conbatiessen  con  Daligan  de  la  Escura 
Cueva;  tenía  este  nombre  porque  siempre 
hacía  habitación  en  una  cueva  (|ue  allí  cerca 
en  la  montaña  fragosa  estaba;  y  siendo  el 
caballero  tal  que  todas  estas  afrentas  pasasse 
á  su  honra,  que  hobiesse  batalla  con  el  mes- 
mo  Dramusiando,  que  era  tal,  que  si  no  fnera 
por  las  palabras  de  su  tía,  que  él  tenía  por 
muy  ciertas,  bien  creyera  que  ninguna  ayu- 
da le  era  necessaria  para  defender  su  casti- 
llo y  ofender  á  cuantos  á  él  viniessen,  y  assí 
desta  manera  passaba  su  tiempo  muchas  ve- 
oes  teniendo  algunas  justas,  mas  nunca  allí 
vino  nenguno  que  a  don  Duardos  venciesse, 
passando  en  esto  tantos  días,  hasta  que  una 
tarde  aportó  en  aquel  valle  el  muy  esforzado 
príncipe  Primaleón,  cansado  de  las  muchas 
aventuras  que  por  él  passaron  después  que  de 
Pandricia  en  el  reino  de  Lacedemonia  se  par- 
tió, y  muy  triste  porque  ninguna  della  fue  tal 
que  le  diessen  nuevas  de  don  Duardos.  Venía 
en  un  caballo  morcillo  vestido  de  armas  de 
verde  y  leonado,  colores  más  alegres  de  lo  que 
entonces  llevaba  su  voluntad,  las  cuales  ga- 
nara en  el  precio  de  unas  justas  que  en  el 


ducado  de  Borgoña  se  hicieron  pocos  días; 
había  en  el  escudo  en  campo  azul  unas  mares, 
sin  otra  cosa,  trayendo  ocupados  los  ojos  en 
la  suavidad  que  aquellos  árboles  y  corrientes 
de  aguas  liacían  á  quien  á  vista  della  cami- 
naba; y  assí  allegó  á  la  puente  al  tiempo  que 
don  Duardos  acababa  de  enlazar  el  yelmo 
y  de  tomar  una  gruessa  lanza,  porque  ya 
de  lejos  le  había  visto  venir;  estaba  en  un 
hermoso  caballo  alazán  del  gigante,  armado 
de  armas  negras  sembradas  de  fuegos,  en  el 
medio  dellas  unos  corazones  que  ardían,  en 
el  escudo  en  campo  negro  la  tristeza  puesta 
por  tal  arte,  que  ella  misma  enseñaba  su 
nombre  á  quien  no  la  conocía.  Primaleón, 
que  así  le  vio,  le  dijo:  «Señor  caballero, 
¿no  daréis  licencia  a  quien  desea  ver  essa 
fortaleza  que  lo  pueda  hacer  sin  passar  por 
la  furia  de  vuestras  manos?»  «Esse  desseo, 
dixo  don  Duardos,  si  supiessedes  cuan  poco 
necesario  os  es,  bien  creo  que  haríades  la 
jornada  por  otra  parte,  Y  con  todo,  la  cos- 
tumbre de  la  entrada  os  diré,  y  es  que  habéis 
de  justar  comigo;  y  si  me  venciéredes,  pas- 
sares  por  otros  peligros  dudosos,  que  cada 
uno  por  si  se  os  mostrara,  y  entonces  podréis 
ver  lo  que  desseáis».  «Por  cierto,  dijo  Pri- 
maleón, si  yo  hobiesse  de  haber  miedo  de  pa- 
labras, las  vuestras  han  sido  tales,  que  me 
lo  podrían  dar.  Mas  porque  soy  acostumbra- 
do á  otra  cosa,  digo  que,  con  todas  essas  con- 
diciones, quiero  probar  lo  que  tanto  me  en- 
carecéis» ;  y  apartándose  lo  necessario  se  en- 
contraron con  tanta  fuerza,  que  las  lanzas 
volaron  en  menudas  piezas,  passando  el  uno 
por  el  otro  muy  hermosos  cabalgantes;  y  to- 
mando otras  dos  lanzas  muy  más  gruesas 
que  las  otras,  passaron  la  segunda  y  tercera 
y  cuarta  carrera  sin  ninguno  llevar  ventaja; 
mucho  se  espantaron  de  la  fortaleza  uno  del 
otro,  mas  á  la  quinta  se  toparon  de  los  cuer- 
pos con  tanta  fuerza,  (]ue  juntamente  vinie- 
ron al  suelo;  mas  como  en  entramos  hobiesse 
tanto  ánimo,  luego  se  levantaron.  Primaleón, 
con  gran  coraje  de  se  ver  así  caer,  hecho 
mano  á  su  espada,  y  embrazando  su  escudo 
se  vino  para  don  Duardos,  diciendo:  «Caba- 
llero, agora  quiero  ver  si  en  la  batalla  de  las 
espadas  os  irá  tan  bien  como  en  la  justa  de 
las  lanzas».  Mas  don  Duardos,  como  hobiesse 
probado  muchos  caballeros  y  ninguno  tanto 
le  había  turado  en  la  silla  como  aquél  y  le 
había  así  derocado,  púsole  luego  en  rnuy 
gran  sospecha  lo  que  podría  ser,  como  quiera 
que  otra  vez  le  hobiesse  probado,  y  oyéndole 
hablar  conoció  verdaderamente  ser  aquél  que 
había  pensado,  y  apartándose  afuera,  le  dijo: 
«Señor  Primaleón ,  yerro  sería  pensar  nin- 
guno que  en  ninguna  cosa  se  puede  igualar 
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con  vos,  y  más  yo,  á  qiiioii  vuestras  manos 
han  mostrado  la  gran  esperencia  de  la  ver- 
dad». Primaleón  lo  conoció  en  la  habla,  y  de- 
jando la  es[)ada  lo  fueabra^íar,  diciendo:  «¡Oh 
mi  señor  hermano!  este  encuentro,  aun([ue 
fuesse  á  mi  costa,  ya  no  ¡¡uede  parecer  nuil, 
pues  me  hizo  conoceros,  cosa  que  no  esi>era- 
ba,  por  lo  mucho  que  tengo  corrido  y  nunca 
nuevas  ciertas  me  dieron».  Don  Duardos  qui- 
siera respondello,  mas  en  esto  abrieron  las 
puertas,  y  Pandare  le  llamó  que  se  recogesse, 
que  Draniusiando  lo  mandaba.  Assí  que  no 
tuvo  tiempo  para  más  (jue  decille  que  se  iba 
á  su  prisión.  Primaleón  so  fue  tras  él,  y  á  la 
entrada  de  la  ¡)uerta  el  gigante  le  recibió  ar- 
mado de  hojas  de  acero  más  fuertes  que  her- 
mosas, de  que  todo  venía  cubierto;  en  la 
mano  derecha  traía  una  nuiza  de  hierro  pe- 
sada y  en  la  otra  traía  un  escudo,  cercado 
de  arcos  del  mismo  metal,  diciendo:  «Agora 
de  cuyos  encuentros  se  espantan  los  que  poco 
pueden,  quiero  ver  si  esfuerzo  ó  maña  os 
salvan  do  mis  manos» .  «Mayor  detenimiento, 
dijo  Primaleón,  sería  querer  responderte  lo 
que  essas  palabras  locas  merecen  que  para 
quebrar  la  soberbia  con  que  son  dichas» ;  mas 
Pandare,  que  tampoco  quería  gastar  el  tiem- 
po en  razones,  bajaba  ya  con  un  golpe  tal, 
que  el  escudo  de  Primaleón  en  que  dio  fue 
hecho  piezas,  de  que  quedó  muy  poco  con- 
tento, por  no  tener  con  qué  se  cubrir  en 
tiempo  de  tanta  necessidad,  y  tornándole  con 
otro,  tomó  al  gigante  en  descubierto  por  una 
pierna  con  tanta  fuerza,  que,  no  le  valiendo 
las  armas,  le  cortó  gran  parte  della,  de  que 
Pandare  quedó  tan  lisiado,  que  casi  no  se 
podía  tener  en  ella,  y  acudiéndole  con  otros 
tan  á  menudo  que  lo  hacía  desatinar;  y  con 
tanta  desenvoltura,  que  ninguno  que  el  gi- 
gante diesse  aprovechaba,  que  todos  se  los 
hacía  perder.  Los  que  la  batalla  miraban,  te- 
nían en  tanto  el  esfuerzo  y  valentía  de  Pri- 
maleón, que  le  juzgaban  por  el  mejor  caba- 
llero del  mundo.  Dramusiando,  (jue  los  mi- 
raba á  una  ventana  juntamente  con  don 
Duardos,  le  preguntó  (piién  era  aquel  caba- 
llero; él  se  lo  dijo  con  asaz  tristeza,  por  ver 
el  estado  en  que  su  amistad  le  había  traído, 
y  confessóselo  porque  vio  que  no  lo  podía  ne- 
gar, de  que  Dramusiando  en  saberlo  quedó 
del  todo  contento,  viendo  que  todas  sus  cosas 
se  aparejaban  á  su  gusto.  Pues  tornando  á  la 
batalla,  el  temido  Pandare,  que  todo  andaba 
metido  en  la  furia  de  su  soberbia  porque 
sus  golpes  eran  todos  en  vano,  echó  el  escu- 
do á  las  espaldas,  y  tomando  la  maza  con 
dos  manos  lo  mejor  que  pudo,  se  fue  con- 
tra su  enemigo,  hiriéndolo  con  tanta  fuerza, 
que  allí  fuera  el  fin  de  sus  días  si  tan  bien 


no  se  guardara,  dándole  luego  el  pago  con 
golpes  más  ciertos,  de  que  la  maza  con  cua- 
tro dedos  de  la  mano  cayó  en  el  suelo.  Pan- 
dare so  quiso  abajar  por  ella,  mas  él  le  dio 
de  las  manos  tan  recio,  que  dio  con  él  en  el 
suelo  casi  sin  acuerdo,  é  (juiriéndole  meter 
la  espada  por  la  visera  del  yelmo,  vio  sobre  sí 
aquel  espantoso  Daligan  de  la  Escura  Cue- 
va, que  le  dixo:  «A  aní,  ámí,  caballero,  que 
no  á  quien  ya  no  se  puede  defender»;  y  con 
que  el  luego  le  dejó,  no  se  pudo  apartar  tan 
presto  de  Daligan  que  el  primero  no  lo  diesse 
una  herida  en  la  cabeza  grande  y  muy  peli- 
grosa. Primaleón,  (]ue  vio  tal  contrario  de- 
lante de  sí,   viendo  que  no  tenía  con  qué 
resistiesse  sus  fuertes  golpes,  algiin  tanto 
desatinado,  se  abrazó  por  el  escudo  de  Pan- 
dare, y  cubriéndose  con  él,  que  muy  pesado 
era,  comenzaron  entre  sí  otra  batalla,  tal  que 
la  primera,  en  comparación  de  ésta,  parecía 
nada,  porque  como  el  gigante  viniesse  hol- 
gado y  fuesse  de  los  más  fuertes  del  mundo, 
y  como  á  Primaleón  viniesse  á  la  memoria 
que  en  aipiella  fortaleza  estaba  don  Duardos 
presso  y  c^ue  para  las  grandes  necesidades  se 
han  de  conservar  los  amigos,  que  ninguno 
dellos  podía  de  allí  salir  sino  por  fuerza  y 
esfuerzo,  peleaba  tan  animosamente,  que  fue 
hoy  el  día  en  que  puso  sello  á  todos  sus  he- 
chos passados;  assí  anduvieron  hiriéndose 
por  tantas  partes,  que  el  patio  por  donde  an- 
daban estaba  lleno  de  sangre  que  de  entra- 
mos salía,  puesto  caso  que  el  gigante  andaba 
peor  por  la  ligereza  de  Primaleón,  que  se  le 
defendía  trayéndole  ya  el  escudo  tan  deshe- 
cho, que  no  tenía  con  qué  se  amparar;  y  desta 
manera  anduvieron  en  la  batalla  tanto  espa- 
cio sin  tomar  nengíin  reposo,  que  en  ella  se 
gastó  la  mayor  parte  del  día .  trayendo  cada 
uno  tales  heridas,  que  el  desfallecimiento  de 
sangre  que  dellos  salía  hacía  los  golpes  ser 
de  menos  fuerza;  en  este  tiempo  fue  el  gi- 
gante tan  congojado  y  ahogado  del  trabajo 
de  las  armas,  que  no  pudiéndose  tener  en 
pie,  cayó  con  tamaño  desacuerdo  como  si 
fuera  muerto.  Primaleón,  que  assí  lo  pensó, 
se  sentó  sobre  un  poyo,   tan  cansado  de  lo 
mucho  que  había  hecho ,  que  no  podía  me- 
nearse. Dramusiantlo.  que  vio  el  fin  de  la  ba- 
talla, no  se  tuvo  portan  seguro  que  dejasse  de 
temer  el  revés  que  le  podía  venir ;  y  toman- 
do sus  armas  con  mucha  priessa  bajaba  al 
patio  al  tiempo  que  Primaleón  (pieria  subir 
allá  riba.  Bien  fuera  de  pensar  que  lo  que- 
daba aún  más  por  hacer,  Dramusiando  le  . 
dijo:  «Caballero,  si  quissiéssedes  haber  due- 
lo úv  vos,  bien  sería  que  os  rindiéssedes  á  mí 
y  curaran  ile  vuestras  heridas,  ganadas  con 
tanta  honrra  y  que  os  ponen  la  vida  eu  tanto 
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peligro».  Primaleón  dijo:  «Si  tú,  en  pago  de 
la  afrenta  que  aquí  me  han  hecho,  quisiesses 
hacer  libre  á  don  Duardos,  luego  yo  creería 
que  essas  palabras  eran  dignas  de  ser  agra- 
decidas; mas  porque  creo  que  con  ellas  quie- 
res sacar  lo  que  en  las  manos  tienes,  tan 
cierto  quiero  antes  entrar  contigo  en  ba- 
talla y  morir  en  ella,  que  dejar  de  hacer  lo 
que  soy  obligado  para  después  salir  con  hon- 
rra  lastimada».  «Por  dos  cosas,  respondió 
Dramusiando,  te  cometí  lo  que  tú  desechas: 
la  una,  porque  mi  condición  es  escusar  mal 
donde  es  mal  empleado;  lo  otro,  porque  no 
me  sé  contentar  con  vitoria  donde  hay  poca 
defensa;  mas  pues  que  tú  juzgas  esto  al  revés 
de  la  voluntad  con  que  te  lo  digo,  aguarda» . 
Y  arremetió  á  él  con  la  espada  alta,  dándole 
tales  golpes,  que  le  hacía  revolver  á  todas 
partes;  Primaleón,  que  con  tal  braveza  le 
vido  venir,  comenzóse  a  defender  lo  mejor 
que  pudo,  que  j)ara  ofendello  otro  reposo  le 
fuera  necessario;  la  batalla  fue  entre  ellos 
tal,  que  hacía  olvidar  las  passadas,  mas  los 
golpes  del  gigante  eran  tales,  que  á  donde 
alcanzaban  hacían  tanto  daño  que  las  armas 
no  lo  podían  resistir;  y  viendo  la  bondad  de 
Primaleón,  pesábale  tanto  velle  morir,  que, 
quitándose  afuera,  le  dijo:  «Ce,  caballero, 
agora  conocerás  que  más  con  voluntad  de 
favorecer  tus  heridas  que  con  miedo  de  tus 
fuerzas,  te  cometí  que  dejasses  la  batalla; 
vee  si  lo  quieres  hacer,  si  no  esta  espada 
será  castigo  de  tu  locura,  porque  la  vida  no 
se  ha  de  dejar  á  quien  della  no  se  conten- 
ta». Primaleón,  poniendo  los  ojos  en  sí,  y 
viendo  sus  armas  rotas  y  así  herido  de  mu- 
chas heridas,  vinósele  á  la  memoria  su 
Gridonia,  y  con  una  soledad  triste  comenzó 
á  sentir  lo  que  ella  del  sentiría;  y  dijo  con- 
sigo mesmo:  «Señora,  hoy  es  el  postrero  día 
que  vuestros  cuidados  me  pueden  dar  que 
pensar;  yo  moriré  en  esta  batalla,  y  con  ella 
daré  fin  á  la  memoria  vuestra  que  en  otras 
muchas  cada  día  me  pone,  y  ninguno  dirá 
que  con  temor  de  la  muerte  perdí  nada  de 
mi  honrra.  ¡Oh  emperador  Palmerín,  cuan 
mal  agora  sabes  el  poco  descanso  que  para  tu 
edad  te  apareje!  yo  haré  lo  que  puedo,  como 
tu  hijo  heredero  de  tus  obras,  hasta  que  mis 
fuerzas  desanparen  el  corazón.  ¡Oh  mi  seño- 
ra Gridonia,  este  es  el  bien  que  la  fortuna  a 
vos  y  á  mí  tenía  guardado:  dar  fin  á  mis  días 
tan  bien  gastados  en  el  gusto  de  vuestra  con- 
versación, nacido  del  bien  que  os  quiero; 
mas  agora  ¿por  qué  no  me  acuerdo  que  en 
vuestro  nombre  cometí  tan  grandes  cosas 
como  ésta,  y  que  en  ellas  quedé  siempre  con 
Vitoria?»  Y  estas  palabras  le  pusieron  tama- 
ño esfuerzo,  que  casi  no  sintiendo  las  heri- 


das que  tenía,  con  nuevo  esfuerzo  se  fue  con- 
tra el  gigante,  diciendo:  «Haz  lo  que  pudie- 
res, trabaja  por  defenderte,  porque  si  hasta 
aquí  peleaste  comigo,  agora  con  otras  fuer- 
zas y  otro  hombre  te  combates» ;  y  el  gigan- 
te se  fue  á  él,  y  comenzaron  esta  batalla  tan 
diferente  de  las  passadas,  que  don  Duardos 
se  espantaba  de  lo  que  vio,  que  á  su  parecer 
era  la  cosa  más  notable  del  mundo,  en  la 
cual  anduvieron  tanto,  que  Dramusiando  fue 
puesto  en  recelo  de  ser  vencido,  porque  los 
golpes  de  Primaleón  no  parecían  de  hombre 
tan  mal  herido;  mas  como  los  del  gigante  no 
tuviessen  resistencia,  porque  no  tenía  armas 
ni  escudo  con  que  se  cubrir,  fue  puesto  en 
tanta  flaqueza,  que  casi  no  tenía  fuerzas  para 
sostener  el  espada,  y  lo  que  hacía  era  lo  que 
el  corazón  le  prestara,  y  ésta,  como  fuesse 
sola  y  sin  tener  otra  ayuda,  dio  con  su  señor 
en  el  suelo  más  muerto  que  vivo,  con  gran 
placer  del  gigante,  y  assí  como  estaba  le 
mandó  llevar  al  aposento  de  don  Duardos, 
para  que  fuesse  curado,  si  por  alguna  ma- 
nera tuviesse  remedio  de  la  vida,  que  se 
la  diessen;  y  primero  que  entendiesse  en  la 
cura  de  su  persona,  le  hizo  curar,  porque, 
como  se  dijo,  este  Dramusiando  fue  el  hom- 
bre que  más  desseó  conservar  la  vida  de  los 
buenos  caballeros  que  hubo  en  el  mundo,  por 
el  poco  temor  que  los  tenía,  Don  Duardos 
sintió  más  este  dolor  que  los  passados;  mas 
después  de  Primaleón  ser  curado  por  un 
especial  cerujano,  al  cual  Eutropa  enseña- 
ra, y  él  certificado  que  viviera,  quedó  tan 
contento,  que  este  placer  consumió  las  otras 
passiones.  Y  el  gigante  mandó  proveer  á 
Pandare  y  Daligán,  que  lo  habían  harto 
menester;  y  todos  fueron  sanos  en  pocos 
días,  sino  Primaleón,  que  corrió  mucho  ries- 
go ante  que  lo  fuesse.  Dramusiando  fue  tan 
alegre  con  esta  prisión,  que  de  allí  adelante 
le  pareció  que  todo  era  seguro  teniendo  como 
solía  la  guarda  en  su  castillo.  Aquí  deja  de 
hablar  de  Primaleón  y  destos  caballeros, 
por  contaros  de  Palmerín  de  Ingalaterra. 

Cap.  XI. — De  cómo  el  emperador  armó  ca- 
ballero á  Palmerín  y  4  todos  los  donceles 
de  su  corte. 

Tanto  tiempo  el  infante  Palmerín  se  crió 
en  casa  del  emperador  de  Grecia  su  agüelo, 
que  ya  era  en  edad  para  ser  caballero,  y 
tan  amado  y  estimado  de  todos  por  su  buenas 
costumbres,  como  después  fue  temido  de  sus 
enemigos  por  su  persona;  y  como  él  deseas- 
se  muchas  veces  verse  en  aquel  aucto  para 
que  se  criara,  temía  de  pedillo  al  empera- 
dor, por  no  se  ver  apartado  del  servicio  de 
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la  hormosa  Polinarda  su  seflora,  con  quien 
viviera  donde  el  primer  día  qne  Polendos  le 
trajera.  Y  porqno  ella  sentía  en  él  esto 
deseo,  paj^ábaselo  con  otro  igual  al  suyo,  ol 
cual  sabía  muy  bien  encubrir,  porque  la 
hermosura  de  Palmerín  traía  consigno  el  me- 
recimiento desta  afición.  Pues  el  emperador, 
que  en  muy  continua  tristeza  vivía  por  la 
pérditla  de  sus  hijos  y  apartamiento  de  sus 
cabalhM'os,  ([Ue  ya  tenía  por  muertos,  vinién- 
dole á  la  memoria  las  palabras  de  la  carta 
de  la  sabia  del  Lago  de  las  Tres  liadas,  que 
la  doncella  lo  trajo  el  día  que  Palmerín 
llegó,  quísole  hacer  caballero,  creyendo  que 
con  él  cobraría  el  descanso  perdido  en  que 
al  presente  no  vivía,  si  ellas  fuessen  verda- 
deras. Y  por  deshacer  la  tristeza  de  los  su- 
yos, que  de  tanto  tiempo  estaba  ya  arrai- 
gada, porque  esta  pérdida  era  tan  general 
que  á  todos  cabía  izarte,  ordenó  de  junta- 
mente con  él  de  darla  á  todos  los  donceles 
que  en  su  corte  andaban,  que  eran  muchos, 
y  algunos  dellos  eran  príncipes  é  infantes, 
y  concertóse  que  el  día  desta  cerimonia  tor- 
nassen  contra  los  otros  caballeros  que  en  la 
corte  al  presente  se  hallassen,  porque  esto 
hacía  el  emperador  para  esperiencia  de  las 
cosas  que  de  Palmerín  esperaban.  Y  mandó- 
les aparejar  para  el  día  de  Pascua  de  flores, 
y  luego  ordenaron  cadahalsos  sumptuosos 
en  el  campo  á  donde  habían  de  ser  los  tor- 
neos, cosa  que  entonces  era  bien  nueva, 
por  el  mucho  tiempo  ipie  había  que  no  los 
hicieron  y  porque  las  otras  alegrías  pas- 
sadas  ya  eran  olvidadas.  Los  noveles  vela- 
ron sus  armas  en  la  capilla,  víspera  de  Pas- 
cua, y  venido  el  día,  el  emi^erador  y  la  em- 
peratriz y  Cfridonia  oyeron  missa,  la  cual 
se  dijo  con  gran  solemnidad,  y  acabada,  hizo 
por  su  mano  caballero  al  infante  Palmerín 
do  Inglaterra  primero  que  á  otro  ninguno. 
El  rey  Frísol  de  Hungría,  que  allí  so  halló, 
le  calzó  la  espuela,  y  la  hermosa  infanta  Po- 
linarda le  ciñó  la  espada,  porque  el  empera- 
dor lo  quiso  assí  para  más  obligalle  á  sus 
hechos;  y  él  lo  tuvo  en  tanto,  que  acordarse 
desto  en  muchos  peligros  le  dio  nuevo  es- 
fuerzo. Tras  él  armó  á  Graciano  su  nieto, 
príncipe  de  Fi-ancia,  hijo  de  Aniedos;  y  á 
Beroldo,  i)i'íncipe  do  España,  hijo  del  muy 
esforzado  rey  Kezindos;  y  á  Onistaldo  y 
Dramianto,  sus  hermanos;  y  á  Estrellante, 
liijo  del  príncipe  Ditreo  de  Hungría,  nieto 
del  rey  Piisol;  y  á  don  Kosbel  y  Bel¡sartt\ 
hijfíS  de  Belcar;  y  á  Masiliardo,  hijo  del  rey 
Tarnao  y  de  Lacedomonia  ;  á  1  avian  de 
Borgoña,  hijo  do  Triólo,  duque  dv  Morgoña 
y  nieto  dcd  emperador  Trineo;  á  Prancián 
ol  músico,  hijo  do  l'olciidos  y  do  la  hermosa 


Fi'ancelina;  á  Polinardo,  hijo  menor  del  em- 
perador Trineo,  hermano  de  Vernao;  á  Dir- 
den,  hijo  do  Mayortes  el  gran  can;  á  Ger- 
mán Dolienes,  hijo  del  duque  de  Orliens, 
que  viniera  con  el  príncipe  Graciano;  á  Te- 
ncbranto,  hijo  del  duque  Tirendos;  á  Tro- 
moran,  hijo  del  duque  Leccsin,  nieto  del 
emperador  Trineo  de  Alemana;  á  Frísol, 
hijo  del  duque  Urapos  de  Normandía,  nieto 
del  rey  Frísol,  con  otros  muchos  sus  natu- 
rales; porque  todos  estos  príncipes  é  infan- 
tes se  criaron  en  aquella  noble  corte  del  em- 
perador, assí  jiorque  era  la  mejor  del  mun- 
do, como  por  el  justo  parentesco  que  con  él 
tenían,  como  por  ser  la  fuente  de  todos  los 
singulares  ejercicios  en  que  se  podían  criar. 
Luego,  el  rey  Frísol,  por  ruego  del  em- 
perador, armó  caballeros  al  príncipe  Flo- 
rendos  y  á  Platir,  su  hermano,  hijos  de  Pri- 
maleón,  porque  al  que  nació  primero  hizo 
jioner  nombre  Florendos,  como  al  rej^  do 
Macedonia  su  padre.  Esto  acabado,  él  y  la 
emperatriz,  con  Gridonia  y  el  rey  Frísol, 
comieron  en  la  sala  imiierial  con  tanto  apara- 
to de  fiesta  como  en  el  tiempo  pasado,  cuan- 
do allí  se  solía  celebrar,  servidos  con  todo  el 
estado  real,  habiendo  tantos  estrumentos  y 
música,  como  si  en  aquella  corte  no  faltara 
nada  del  placer  que  poseían  en  el  tiempo  en 
que  ellos  más  se  acostunbraban;  los  palacios 
colgados  de  tapicería  muy  rica ,  de  historias 
alegres ,  por  alegrar  los  corazones  tristes  de 
que  entonces  la  corte  estaba  poblada.  Acabado 
de  comer,  el  emperador  se  fue  al  cadahalso 
donde  había  de  ver  los  torneos,  acompañado 
de  algunos  señores  á  quien  las  edades  anti- 
guas detenían  en  Costantinoida;  porque  á  los 
otros,  á  quien  aún  les  ayudaba,  desitendían 
el  tiempo  en  la  demanda  destos  asignados 
príncipes  de  quien  entonces  ninguna  nueva 
se  sabía.  lia  emperatriz  y  Gridonia,  con  sus 
dueñas  y  doncellas,  se  pusieron  en  otro  que 
para  ellas  estaba  señalado,  menos  alegres  de 
lo  que  en  su  parecer  mostraban,  y  á  esta 
hora,  do  la  parto  de  los  caballeros  estranje- 
ros  estaba  tanta  gente  en  el  camjio,  que  á  la 
fama  destas  fiestas  habían  venido,  quo  ol 
emperador  temió  (jue  los  noveles  no  lo  pu- 
diesscn  sofrir,  que  á  esto  tienqio  salían  de  la 
ciudad  aimados  do  armas  blancas,  tan  airo- 
sos y  lúcn  puestos,  que  comenzaron  de  tlar 
testimonio  do  lo  mucho  que  des|)ués  hicie- 
ron, trayendo  por  capitán  al  esforzado  Pal- 
merín; de  algún  tanto  los  hijos  do  í'rimalcón 
y  los  otros  príncipes  se  hallaron  descontentos 
porque  (d  em|torador  le  diera  aqiudla  liourra 
sobre  todos  ellos,  y  ílisimulándolo  por  lun-or 
su  voluntad,  (pío  estibes  un  bien  ([Uo  sólo  los 
virtuosos  y  nobles  pueden  teutu'. 
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Cap.  XII. —  Cómo  tornaron  aquel  día,  y  de 
lo  que  aconteció  con  dos  caballeros  de 
unas  armas  verdes  que  al  torneo  vinieron. 

Tanto  que  los  noveles  allegaron  al  campo 
donde  se  había  de  hacer  el  torneo,  que  se- 
rían hasta  quinientos,  porque  el  emperador, 
allende  de  aquel  día  dar  aquella  orden  de 
caballería  a  los  que  en  su  corte  halló,  mandó 
que  viniessen  á  recebilla  todos  los  hijos  de 
señores  y  de  personas  principales  naturales 
de  su  señorío;  y  por  esta  causa  hubo  tantos, 
puesto  que  en  conparación  de  los  otros  eran 
bien  pocos,  porque  eran  más  de  dos  mil,  y 
puestos  en  orden,  al  son  de  muchas  trompe- 
tas arremetieron  unos  a  otros  con  tamaño 
ímpetu,  como  la  codicia  de  la  honrra  quería 
á  quien  la  desea  alcanzar;  Palmerín,  que 
era  el  delantero,  antes  que  ronpiesse,  pues- 
to los  ojos  en  la  fermosa  Polinarda,  dijo  con- 
sigo mismo:  «Señora,  para  mayor  afrenta 
quiero  vuestra  ayuda;  por  esso  no  os  la  pido 
en  ésta,  que  sé  que  ante  vos  no  me  puede 
acontecer  cosa  que  la  vitoria  sea  de  otro, 
pues  que  vos  ya  la  tenéis  de  mí» .  No  eran  es- 
tas palabras  bien  acabadas,  cuando  él  y  Le- 
busante  de  Grecia  se  encontraron  con  tanta 
fuerza,  que  Lebusante  fue  al  suelo  por  las 
ancas  del  caballo,  quedando  Palmerín  tan 
entero  como  si  no  le  tocara,  de  que  el  em- 
perador fue  tan  contento  como  espantado, 
porque  este  Lebusante  era  entonces  el  me- 
jor caballero  de  toda  Grecia,  y  de  casta  de 
gigantes,  puesto  caso  que  él  no  lo  era.  Assí 
passó  por  él  con  su  espada  en  la  mano,  ha- 
ciendo maravillas  en  armas;  el  príncipe  Flo- 
rendos  se  encontró  con  Pelante  el  medroso, 
y  entramos  pasaron  el  uno  por  el  otro;  el 
esforzado  Platir,  su  hermano,  yTibulante  el 
negro  se  encontraron  tan  duramente,  que 
entramos  vinieron  al  suelo;  Graciano  y  Tra- 
gandor  quebraron  las  lanzas,  y  topándose  de 
los  caballos,  cayeron  juntamente,  mas  luego 
fueron  levantados  ;  Besoldo  ,  Onistaldo  y 
Dramiante  se  encontraron  con  Trufiando  y 
con  Claribalte  de  Hungría  y  Esmeraldo  el 
hermoso,  todos  de  la  otra  parte  cayeron,  y 
Nostaldo  también,  porque  su  caballo  hubo 
una  espalda  quebrada  con  la  fuerza  del  en- 
cuentro; don  Rosbel,  Estrellante  y  Belisar- 
te  se  encontraron  con  el  conde  A'^alerian  de 
Archiélago  y  sus  ricos  hermanos  y  dieron 
con  ellos  en  tierra;  Fracián  el  músico,  Dirde, 
Tremerán,  Germán  Dorliens,  Luymán  de 
Borgoña,  se  enconti-aron  con  Crespián  de 
Macedonia,  Tragonel  el  ligero,  Forvolando 
el  fuerte,  Flamiano,  Iracandor;  los  de  la 
una  y  otra  parte  fueron  al  suelo,  sino  fue 
Tremorán,  que  quedó  á  caballo,  y  assí  todos 


los  otros,  que  si  los  viniéssemos  de  nombrar, 
sería  prolijidad. 

El  estruendo  destos  primeros  encuentros 
fue  tan  grande,  que  parecía  que  un  monte 
se  acabase  de  caer,  quedando  por  el  canpo 
muchos  caballos  sin  señores,  quedando  ellos 
en  el  suelo  y  algunos  maltratados.  Después 
de  quebradas  las  lanzas  echaron  mano  á  las 
espadas,  dándose  tan  grandes  golpes,  que 
parecía  que  un  gran  ejército  fuesse  allí  jun- 
to. Lebusante  de  Grecia,  descontento  del 
desastre  del  primer  encuentro,  ayudado  de 
los  suyos  tornó  á  cabalgar,  y  entrando  por 
lo  más  áspero  del  torneo  feria  á  una  parte 
y  á  otra  de  tan  duros  golpes,  que  por  fuerza 
le  hacían  lugar  mirando  por  quién  le  derri- 
bara, para  enmendar  la  vergüenza  en  que  le 
pusiera;  yendo  con  este  deseo,  vio  venir 
contra  sí  al  príncipe  Beroldo  de  España,  el 
cual  lo  recibió  con  aquella  voluntad  qiie  él 
venía,  c  arremetiendo  el  uno  para  el  otro, 
comenzaron  una  batalla  al  pie  del  cadahalso 
del  emperador,  tal  que  todos  juzgaron  á  Be- 
roldo  por  tan  buen  caballero  como  después 
fue  assí,  en  la  cual  anduvieron  por  tanto  es- 
pacio, que  las  lorigas  se  desmallaron  del 
todo.  Aquí  fue  la  mayor  priessa  de  la  bata- 
lla, porque  de  la  parte  de  Lebusando  acudió 
Titubalte  el  negro,  Medrusán  el  temido, 
Tragador,  Trufiando,  Trofolante  el  medro- 
so, Claribalte  de  Hungría  y  el  fuerte  Forbo- 
lando,  con  otros  muchos;  y  de  la  otra  parte, 
el  príncipe  Graciano,  Frísol,  Dramurate, 
Onistaldo,  Estrellante,  don  Rosbel,  Beli- 
sarte,  Luymán  de  Borgoña,  Basiliardo  y 
Francián  el  músico;  el  príncipe  Frolendos 
y  Trofolante  se  trabaron  á  brazos;  Graciano 
con  Medrusán  el  temido,  trabajando  cada 
uno  por  la  honrra  de  aquella  batalla;  el  em- 
perador tuvo  en  tanto  el  alto  comienzo  des- 
tos  noveles,  que  todas  las  cosas  pasadas  le 
parecían  peipieñas;  mas  de  la  parte  de  los 
estranjeros  recreció  tanta  gente,  que  los  no- 
veles no  se  podían  amparar,  y  por  fuerza  los 
arrancaron  del  campo,  y  en  aquel  tiempo 
no  se  halló  el  esforzado  Palmerín  de  Ingala- 
terra,  que  aquel  día  había  hecho  tanto  que 
ya  no  hallaba  en  quien  emplear  sus  fuerzas; 
y  siendo  animado  del  aprieto  en  que  los 
otros  estaban,  acudió  aquella  parte  con  el 
infante  Platir,  Germán  de  Orlians,  Tremo- 
rán y  Polinardo,  hijo  menor  del  emperador 
Trineo  y  hermano  de  Vernao;  y  rompieron 
por  medio  de  los  contrarios  con  tanta  fuer- 
za, que  los  golpes  que  dellos  recibieron  no 
fue  parte  para  enpedir  su  llegada,  que  fue 
tal  que  Medrusán  el  temido  vino  al  suelo 
con  un  golpe  que  Palmerín  le  dio.  Platir, 
que  vio  al  príncipe  Florendos  su  hermano 
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trabado  con  Trofolante,  llegó  á,  el,  dándole 
muchos  y  grandes  golpes,  tanto  (jue  le  hizo 
desatinar,  y  á  este  tiempo  Libnsanto  do  Gre- 
cia salió  tan  maltratado  de  las  manos  del 
príncipe  Beroldo,  qne  sin  nengún  acuerdo 
se  tornaron  á  retraer,  por  no  poder  resestir 
á  los  golpes  de  Palmerín  y  de  aquellos  es- 
forzados noveles  sus  conpañeros;  con  tanto 
placer  del  emperador  y  de  la  hermosa  Poli- 
narda,  que  no  lo  pudiendo  encubrir,  estaba 
loando  á  sus  damas  su  hermoso  doncel;  pues 
la  emperatriz  y  Gridonia,  aunque  entrellas 
era  siempre  presente  la  tristeza  que  de  la 
perdida  de  Primaleón  tenían,  estaban  tan 
contentas  de  ver  las  caballerías  (pie  sus  her- 
manos hacían,  que  todo  lo  demás  olvidaron, 
pensando  con  ellos  tornar  al  alegría  pasada 
de  que  ya  estaban  desesperadas;  ya  que  los 
contrarios  iban  de  vencida  í'uera  del  campo 
donde  la  batalla  se  hacía,  entraron  de  su 
parte  por  un  costado  del  torneo  dos  caballe- 
ros armados  de  armas  verdes,  al  parecer  ai- 
rosos y  bien  puestos,  con  sus  lanzas  bajas, 
y  antes  que  las  quebrasen  derribaron  á  al- 
gunos de  la  otra  parte,  y  sacando  sus  espa- 
das, en  poco  tiempo  hicieron  tanto,  que  por 
fuerza  los  suyos  tornaron  á  cobrar  todo  lo 
que  del  campo  habían  perdido;  espantados 
todos  de  aquel  socorro  nunca  esperado  y  á 
tan  buen  tiempo.  Mas  Palmerín,  que  sintió 
esta  novedad  sin  saber  lo  que  era,  mirando 
á  todas  partes,  vio  aquellos  caballeros  y  el 
estrago  que  hacían  en  los  suyos,  temiendo 
que  la  vitoria  de  aquel  día  fuesse  al  revés, 
porque  los  noveles  estaban  casi  destrozados 
del  trabajo  que  habían  passado,  y  los  otros 
cobraron  esfuerzo  con  la  nueva  ayuda;  por 
donde,  como  se  le  acordase  que  todo  pendía 
del,  puesto  los  ojos  donde  tenía  su  esperan- 
za, dijo  entre  sí:  «Señora,  no  es  este  el  peli- 
gro que  yo  tengo  de  temer  tiniéndoos  á  vos 
delante  de  mí,  porque  á  estos  tiempos  de 
vuestra  vista  me  nace  nuevo  esfuerzo  para 
semejantes  afrentas».  A  estas  razones  ya 
estaba  con  el  un  caballero  de  los  otros,  el 
más  esforzado,  que  por  ser  mejor  conocido 
traía  el  escudo  en  canpo  blanco  un  salvaje 
con  dos  leones  por  una  trailla,  el  cual,  ¡¡as- 
sando  por  fuerzas  de  armas  todo  el  ímpetu 
de  los  noveles,  acomi)añado  de  aquellos  que 
le  ])udieron  seguir,  y  conociéndole  por  las 
grandes  cosas  que  aquel  día  le  viera  hacer, 
se  vino  á  él,  el  cual  lo  recibió  con  el  mismo 
desseo,  y  comenzaron  una  brava  batalla,  tal 
que  bien  pareció  (pie  allí  se  juntaba  toda  la 
valentía  del  mundo;  y  de  otra  parte  acudie- 
ron todos  los  nu'is  principales  caballeros,  mas 
nunca  i)udieron  tanto  que  de  su  batalla  los 
apartasse,  en  la  cual  anduvieron  tanto,  hasta 


que  las  armas  quedaron  tan  deshechas  y  los 
caballos  tan  cansados,  que  no  se  jiodían  me- 
near, y  apeándose  de  los  caballos  se  pusie- 
ron á  i)ie,  que  fue  causa  de  doblarse  más  la 
furia  de  su  batalla,  trabándose  á  brazos  al- 
gunas veces,  coniiándüse  cada  uno  en  sus 
fuerzas;  y  con  todo  lo  que  itrobaban  nunca 
Iludieron  conocerse  ventaja.  Platir  se  encon- 
tr()  con  el  otro  su  comi)añero,  y  fue  entre 
ellos  la  contienda  tan  áspera  y  cruel,  mas 
como  durase  algún  espacio,  no  pudiendo  el 
caballero  resestir  á  los  golpes  de  Platir  que 
se  dejase  de  sentir  la  mejoría  que  le  llevaba, 
los  otros  noveles  caballeros,  como  tuvieron 
espacio,  viendo  á  los  dos  caballeros  en  su  ba- 
talla, hicieron  tanto,  que  sin  ninguna  resis- 
tencia vencieron  sus  enemigos,  echándolos 
del  campo  vueltas  las  espaldas;  puesto  que 
no  tanto  á  su  salvo  tiue  Tremerán  y  Luy- 
mán  de  Borgoña  y  Belisarte  no  fuesen  lle- 
vados sin  nengún  acuerdo  de  las  muchas 
heridas  que  recibieron.  El  emperador,  que 
la  batalla  de  Palmerín  y  del  caballero  del 
Salvaje  veía,  estaba  tan  ocupado  en  el  es- 
panto que  le  ponía,  que  no  miraba  por  otra 
cosa,  tiniéndola  por  la  mayor  que  nunca 
viera,  trayéndole  á  la  memoria  las  suyas 
con  el  gigante  Dramarque  y  con  Franarque 
en  Ingalaterra,  y  la  de  Frisol  en  Francia  so- 
bre la  imagen  de  la  emperatriz  Polinarda,  y 
de  Primaleón  con  don  Duardos,  que  éstas  te- 
nía él  por  las  mayores  del  mundo,  aunque 
juzgase  esta  de  Palmerín  por  mayor  que  és- 
tas, no  le  pareció  que  el  otro  le  quedaba  de- 
biendo nada;  y  temiendo,  según  lo  que  vía, 
que  entramos  pudiessen  allí  morir,  quiso  es- 
cusar  cosa  tan  mal  empleada  en  tales  dos  ca- 
balleros, [y]  mandóles  decir  de  su  parte  que, 
pues  el  torneo  era  acabado,  dejassen  la  bata- 
lla en  que  estaban;  mas  como  cada  lino  de- 
seasen saber  lo  que  había  de  sí  al  otro,  no  se 
jjudo  acabar  con  ellos,  ni  la  infanta  Polinar- 
da se  halló  tan  libre  que  dejase  de  sentir  y 
recelar  la  afrenta  en  que  su  Palmerín  esta- 
ba. En  esta  porfía  duraron  tanto,  que  la 
noche  sobrevino,  tan  escura  que  les  fue  ne-  i 
cessario  apartarse,  sin  nenguno  quedar  con  i 
más  que  con  muchas  heridas  y  el  desseo  de 
la  Vitoria.  El  emperador  mandó  tocar  las 
trompetas  y  recoger  cada  uno  á  su  capita- 
nía; los  dos  caballeros  de  las  armas  verdes 
se  tornaron  hacia  la  parte  de  donde  vinie- 
ron, yendo  hablando  on  la  valentía  de  Pal- 
merín sin  saber  quién  fuesse;  el  emperador 
quiso  que  hubiesse  sarao,  para  pagar  á  los 
noveles  el  trabajo  de  aquel  día  danzando 
cada  uno  con  su  señora,  y  algunos  hubo  en- 
trellus  que  por  gozar  do  aquel  contentamien- 
to estuvieron  engallando  el  dolor  de  sus  he- 
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ridas  con  aquella  paga  de  su  gusto.  Palme- 
rín,  que  no  sabía  con  quién  danzar,  por  no 
atreverse  á  su  señora,  danzó  con  Dramacia- 
na,  hija  del  duque  Tirendos,  camarera  de  la 
infanta  Polinarda  y  mucho  su  privada;  el 
príncipe  Florendos  con  la  infanta  su  herma- 
na, que  aquel  día  salió  tan  hermosa  que  po- 
día tener  su  madre  envidia  y  á  su  agüela  en 
el  tiempo  que  florecieron;  Platir  con  Floria- 
na,  hija  de  Ditres,  nieta  del  rey  Frísol;  y 
Graciano,  príncipe  de  Francia,  con  Claricia, 
hija  de  Polendos;  Beroldo,  príncipe  de  Espa- 
ña, con  Ornistalda,  hija  de  Drapos,  duque 
de  Normandía;  Belisarte  con  Deonisia,  hija 
del  rey  Desparte;  Francián  el  músico,  con 
Bernarda,  hija  de  Belcar;  y  assí  los  otros 
cada  uno  con  quien  más  tenía  en  su  volun- 
tad. Acabado  el  sarao,  el  emperador  se  reco- 
jo al  aposento  de  la  emperatriz  ,  acompa- 
ñado de  Palmerín  y  sus  nietos,  todos  en- 
vueltos en  el  placer  de  su  vitoria,  y  él  al- 
gún tanto  triste  por  no  saber  quién  fuesse  el 
caballero  del  Salvaje,  á  quien  entonces  hi- 
ciera muy  grandes  mercedes  si  lo  pudiera 
haber  para  su  servicio,  porque  sólo  para  sus- 
tentar la  honrra  se  han  de  dessear  los  bienes 
de  fortuna. 

Cap.  XIII.  — De  como  vino  á  la  corte  del  em- 
perador una  doncella  quejándose  del  caba- 
llero del  Salvaje,  y  de  lo  que  sobre  ello 
passó . 

A  otro  día  después  del  torneo  pasado,  el 
emperador  y  el  rey  Frísol  con  todos  los  otros 
príncipes  acabando  de  oir  missa  con  tanta 
solenidad  como  el  día  de  antes,  salió  á  la 
gran  sala  de  su  aposento  acompañado  de 
aquella  tan  noble  caballería  de  que  su  corte 
entonces  estaba  poblada,  platicando  encima 
de  mesa  en  las  personas  que  fueran  en  el 
torneo,  dando  á  cada  uno  la  honrra  según  en 
ello  lo  hiciera,  que  ésta  es  alguna  satisfac- 
ción para  contentamiento  de  quien  las  hace 
tales  que  deban  hablar  en  ellas,  gastando  lo 
más  del  tiempo  en  el  caballero  del  Salvaje, 
en  quién  podía  ser  y  en  el  pesar  que  el  em- 
perador recibiera  de  habérsele  ido  así,  aca- 
bado el  comer,  entró  por  la  puerta  una  don- 
cella hermosa,  vestida  á  manera  de  inglesa 
de  una  ropa  de  terciopelo  abellotado  negro,  y 
encima  una  capa  corta  de  escarlata  colorada, 
brochada  de  chapería  rica  y  lozana,  con  el 
rostro  sereno  y  algún  tanto  descontenta;  to- 
dos se  apartaron  por  le  dar  lugar,  y  llegando 
al  estrado,  se  volvió  y  echó  los  ojos  a  todas 
partes,  y  no  viendo  á  quien  buscaba  y  espe- 
raba conocer  por  las  señales  que  del  le  die- 
ron, puso  las  rodillas  ante  el  emperador,  di- 


ciendo: «Muy  poderoso  príncipe,  cuya  fama 
es  por  el  mundo  tan  loada  que  en  las  partes 
que  vuestro  nombre  es  oído  con  de  sus  hechos 
hace  esmerecer  los  de  los  otros;  el  gran  sabio 
Dallarte  del  Yalle  Escuro,  vuestro  servidor, 
aunque  vos  no  le  conocéis,  besa  vuestras 
imperiales  manos,  pidiéndovos  que  os  ale- 
gréis continuando  estas  fiestas  que  agora  co- 
menzastes,  de  que  vuestra  corte  por  tantos 
días  estaba  olvidada,  porque  ya  es  el  tiempo 
de  la  restitución  de  vuestro  contentamiento 
se  llega;  y  allende  destas  palabras  que  dijo 
que  vos  dijesse,  me  dio  un  escudo  labrado 
de  sus  manos,  para  que  por  manos  de  vues- 
tra alteza  se  diesse  al  caballero  novel  que  el 
día  del  torneo  lo  hiciesse  mejor;  y  puesto  que 
por  el  mundo  se  cree  que  en  vuestra  tierra 
no  se  consiente  agravios  á  las  doncellas,  en 
las  otras  donde  me  podía  temer  hallé  siem- 
pre el  passaje  franco,  en  la  vuestra,  donde 
ya  pensé  que  estaba  segura,  me  lo  tomó  un 
caballero  vestido  de  armas  verdes,  en  el 
campo  blanco  un  salvaje  con  dos  leones  por 
una  traya,  las  cuales  señales  me  dijo  mi- 
rasse  para  las  dar  á  quien  me  las  pidiesse, 
y  esto  después  que  supo  para  quién  el  escu- 
do era,  diciendo  que  en  la  Floresta  de  la 
Fuente  Clara,  que  es  de  aquí  á  dos  leguas, 
esperaría  tres  días,  y  que  si  en  éstos  ho- 
biesse  caballero  (|ue  por  fuerza  se  le  tomasse, 
si  no  que  le  llevaría  consigno;  yo,  después 
que  en  esta  sala  entré,  miré  si  estaba  aquí 
á  quien  esta  fuerza  era  hecha,  y  aunque 
nunca  le  vi,  bien  veo  que  no  está  en  ella». 
El  emperador  lo  tuvo  por  cosa  nueva  oir 
nombrar  al  sabio  Dallarte,  porque  hasta  en- 
tonces nunca  oyó  hablar  del,  y  dando  el 
agradecimiento  de  su  voluntad  aquella  don- 
cella, con  palabras  de  tanto  amor  y  verdad 
como  siempre  acostumbraba,  la  envió  á  la 
emperatriz  y  á  Gridonia,  que  la  recibieron 
con  tanto  placer  como  lo  merecía  la  esperan- 
za que  su  embajada  traía;  y  luego  proveyó 
sobrel  escudo,  enviando  algunos  caballeros 
para  ello,  aunque  bien  entendió  que  la  vo- 
luntad del  caballero  del  Salvaje  no  era  más 
de  acabar  la  batalla  del  y  de  Palmerín.  Y 
allende  de  los  que  allí  se  hallaron,  otros,  con 
desseo  de  se  probar  primero,  dejando  las 
otras  cosas  donde  habían  de  ir,  creyendo  que 
aquella  ida  era  más  honrosa  la  victoria;  y 
lus  que  primero  fueron:  Claribalte  de  Hun- 
gría, Esmerildo  el  hermoso,  Crespián  de  Ma- 
cedonia,  Flamiano,  Rocandor,  Mendrusán  el 
temido,  Trofolante  y  el  fuerte  Forbolando, 
aquestos  sin  ser  vassallos  del  emperador, 
antes  de  casta  de  gigantes  y  enemigos  suyos, 
que  habían  venido  á  su  corte  para  estar  en 
el  torneo  y  á  vengar  algunas  passiones  encu- 
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Ciertas  nacidas  de  enemistades  antiguas.  Y 
í^nmiuo  todos  éstos  el  día  passado  lo  tuvieron 
de  su  llanda,  eorridos  do  so  ver  vencidos  y 
envidia  do  su  fanuí  los  movió  á  probarse  con 
él.  El  caballero  del  Salvaje  mandó  colgar  el 
esciido  en  lo  más  alto  de  un  árbol  que  sobre 
la  fuente  estaba,  con  intención  do  defendelle 
á  los  ipie  viniessen,  y  arremetiendo  á  Forbo- 
lando,  que  delante  de  todos  venía,  le  arran- 
có tan  ligeramente  de  la  silla,  que  los  otros 
le  tuvieron  á  más  afrenta  porque  no  le  fue 
como  pensaban;  y  mandóle  tomar  el  escudo 
y  yelmo,  y  mandólos  colgar  de  la  otra  parte 
del  árbol  donde  el  escudo  estaba;  tras  ésto 
justó  con  él  Crespiano  de  Macedonia,  Clari- 
barte,  Esnierildo.  Flamiano  y  Rocandor;  3''  el 
uno  tras  el  otro  fueron  puestos  los  escudos  á 
donde  hacían  compaflía  al  de  Forbalando,  do 
que  sus  dueños  estaban  ]»oco  satisfechos, 
aunque  ellos,  unos  con  otros,  dissimulaban 
esta  pussión;  el  caballero  del  Salvaje  tomó 
otra  lanza  de  algunas  que  su  escudero  tru- 
jera  do  Costantinopla,  y  encontrándose  con 
Trofolante,  le  hizo  venir  al  suelo  con  la  silla 
entre  las  piernas,  y  el  caballo  del  Salvaje 
arrodilló  con  la  fuerza  del  encuentro,  que  le 
hizo  salir  fuera  de  la  silla;  y  arrancando  las 
espadas,  se  comenzaron  á  ferir  de  tan  duros 
golpes  y  tan  pesados,  que  en  ellos  bien  se 
podía  conocer  la  fuerza  y  esfuerzo  que 
sus  ánimos  les  daban,  y  porque  Trofolan- 
te era  de  los  mejores  caballeros  del  mun- 
do y  muy  diostro  en  armas,  fue  la  bata- 
lla tan  peligrosa,  (pie  los  que  la  miraban  de 
fuera  no  podían  bien  juzgar  cuya  sería  la 
victoria;  pero  al  fin  Trofolante  fue  tan  heri- 
do y  maltratado,  que  no  pudiendo  sostener- 
se contra  las  fuerzas  del  salvaje,  quedó  ven- 
cido del.  Aquesta  victoria  costó  tanta  sangre, 
como  quien  la  hubiera  do  persona  que  la  sa- 
bía bien  vender;  en  este  espacio  llegó  á  la 
floresta  Palmerín,  que  sabiendo  en  su  possa- 
da  lo  ipie  passaba,  acudió  ala  mayor  priessa 
que  pudo,  y  con  el  (rraciano,  Draniiante, 
Onistaldo,  Beroldo,  (iernián  de  Orliens,  Fran- 
cián,  Poli  nardo,  el  príncipe  Florendos,  Pla- 
tir,  Basiliardo,  Dirden,  Estellante,  con  otros 
desseosoR  de  se  ver  en  aijuella  afrenta.  Pal- 
merín que  vio  el  fin  de  la  batalla  y  lo  mu- 
cho que  el  caballero  del  Salvaje  hiciera  en 
ella  y  en  las  justas,  llegóse  á  él,  diciendo: 
«Puesto  caso,  sefíor  caltallcro,  que  hasta  ago- 
ra no  tengo  recel)ido  de  vos  sino  obras  de 
enemigo,  dignas  de  otras  assí  como  clhis,  son 
vuestras  cosas  tales,  quemo  Iuuhmi  mudarla 
voluntad  que  hasta  aquí  traje  y  desearvos 
servir  en  la  cura  do  las  heridas,  si  cu  mi 
jMwada  (ploréis  rejjosar  ios  días  (pie  paradlo 
íuoro  necesHario;  ostaB  razónos,  aunípio  vos 


no  las  merezcáis,  el  estado  en  que  veo  vues- 
tra disposición  me  hace  decillas,  y  ahí  pue- 
de (piedar  tiemp(^)  [)ara  satisfacer  lo  que  des- 
seáis y  yo  tambi(''n  deseo;  el  escudo  que  to- 
mastes  á  la  doncella  debéissele  tornar,  pues 
con  él  gauastí^s  otros  no  menos  lozanos  y  con 
más  honrra,  y  también  por(pie  de  vos  no  se 
debe  esperar  agravio  á  mujeres,  pues  para 
los  deshacer  la  fortuna  os  hizo  tan  extrema- 
do» .  «Ya  sé,  dijo  el  del  Salvaje,  que  con  más 
sabéis  vencer  que  con  armas;  digo  esto,  por- 
que cuan  presto  se  me  trocó  la  voluntad  con 
essas  ]ialabras  (pie  os  oí,  é  lo  ofrecimiento 
que  me  hacéis  os  tengo  en  merced,  y  por  tan- 
to no  estoy  tan  mal  dispuesto  (¡ue  no  pueda 
ir  á  do  á  mí  me  esjtera  el  escudo;  pues  para 
vos  venía,  le  manda  llevar,  que  la  intención 
para  que  lo  tomé  sin  él  la  podré  cumplir  si 
nos  alguna  hora  topásemos» ;  y  sin  más  decir 
tornó  á  cabalgar  él  y  su  compañero;  se  fue- 
ron para  do  antes  vinieron.  Palmerín  y  los 
otros  tomaron  el  escudo,  que  le  pareció  el 
mejor  que  nunca  vieron;  tenía  en  campo 
azul  una  palma  grande  que  lo  tomaba  casi 
todo,  y  estaba  abrasada  en  fuego  tan  al  na- 
tural, que  hacía  recelo  de  quemarse  á  quien 
lo  tocaba  con  la  mano;  todo  al  derredor  cer- 
cado de  letras  de  oro  y  prieto,  puestas  por 
tal  arte,  que  no  se  podían  leer.  Assí  que  yen- 
do platicando  en  esto,  llegaron  á  la  cibdad  á 
tiempo  que  el  emperador  acababa  de  cenar, 
ijue  después  de  sabido  todo  lo  que  passara 
quedó  más  apassionado  ([ue  de  antes,  porque 
quisiera  que  en  ninguna  manera  el  caballero 
del  Salvaje  se  fuera,  y  teniendo  el  escudo  en 
las  manos,  mandó  llamar  la  doncella  para  le 
])reguntar  lo  que  las  letras  decían,  mas  ella 
le  dio  tan  mal  recaudo  como  aquella  que  no 
lo  sabía,  antes  tomada  la  respuesta  de  su 
embajada,  se  partió.  El  emi»erador  dio  el 
escudo  á  Palmerín,  diciendo:  «Bien  sé  (pie 
quien  éste  hizo  y  le  guardó  i)ara  vos,  sabía 
bien  dónde  le  empleaba».  Palmerín  le  tomó 
de  sus  manos,  besándoselas  por  el  amor  con  ■ 
que  le  trataba,  poniendo  en  su  voluntad  de  ■ 
trabajar  de  alcanzar  con  ([ue  lo  servir,  jior- 
(jue  las  perficiones  que  hombre  tiene,  tie- 
nen necessidad  de  ser  favorecidas  con  bienes 
temporales  para  (pie  lo  uno  con  lo  otro  res- 
plandezca. 

Cap.  \IV . — Que  declara  quién  era  el  sahio 
Dallarte  del  Valle  Escuro. 

Para  saber  quién  fu(>  este  Daliartc  del 
Lago  Escuro,  dícesc  (pie  en  el  tiempo  (pie  td 
piíncip(^  don  Diiardos  venía  d(d  reino  d(>  Ln- 
cedcinonia  ])ara  (Iri'cia,  dejando  ya  desen- 
cantado al  rey  Tarnaes  y  paoítioo  señor  en 
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sus  tierras,  una  doncella  entró  en  su  nao,  j 
sin  decir  nenguna  cosa  se  fue  al  gobernalle 
della  y  la  hizo  volver  hacia  una  isla,  donde 
libró  á  un  caballero  que  por  traición  quería 
matar,  y  de  ahí  le  llevó  donde  estaba  la  ma- 
dre de  Argouida,  de  quien  hobo  á  Pompides 
por  la  manera  que  en  el  libro  de  Priraaleón 
se  cuenta. 

Escríbese  en  las  corónicas  antiguas  ingle- 
sas que  Argonida  tuvo  dos  hijos  de  don  Duar- 
dos,  desta  vez  y  de  otra  que  por  el  mismo 
engaño  tuvo  parte  con  ella;  el  primero  fue 
Pompides,  y  el  segundo  Dallarte,  á  quien  su 
agüela  crió  siempre  consigo,  apartado  de  la 
conversación  de  otra  gente,  enseñándole  el 
arte  mágica,  porque  le  sintió  el  ingenio  sotil 
y  aparejado  para  ello,  y  por  esto  en  el  libro 
dePrimaleón  no  se  dice  nada  del,  y  como  ella 
fuesse  una  de  las  personas  más  señaladas  del 
mundo  en  esta  ciencia,  y  Dallarte  i)or  mu- 
chos días  y  años  ocupase  el  juicio  en  el  ejer- 
cicio della,  salió  tan  excelente  y  gran  sabio, 
de  que  no  tan  solamente  pasó  á  su  agüela, 
mas  á  todas  las  personas  que  fueron  antes  y 
después  del  más  de  quinientos  años,  alcan- 
zando las  cosas  secretas  y  por  venir,  que  neji- 
guna  le  parecía  trabajosa;  y  después  que  se 
vido  tan  extremado  que  se  juzgaba  por  el 
mejor  del  mundo,  era  sii  ánimo  tal,  (^ue  no 
se  quiso  contentar  desto  sólo,  antes  despen- 
diendo algún  tiempo  en  el  ejercicio  de  las 
armas,  salió  tan  extremado  en  ellas,  que  bas- 
tó para  ser  juzgado  por  hijo  de  su  padre;  lle- 
gando á  edad  de  poder  ser  caballero,  murió 
su  agüela,  y  él  se  fue  al  gigante  Gratar u,  que 
le  hizo  caballero  sin  saber  quién  era,  por 
ver  en  él  señales  de  las  obras  que  después 
mostró.  Viniéndose  Dallarte  metido  en  la 
obligación  de  las  armas,  acordándose  lo  mu- 
cho que  había  de  hacer  para  nombrarse  hijo 
de  don  Duardos,  revolvía  en  el  pensamiento 
muchos  acontecimientos  grandes,  trayendo 
á  la  memoria  aquella  prisión  perpetua  en 
que  lo  vía,  y  assimismo  á  Primaleón  y  otros 
príncipes  que  Dramusiando  tenía  en  el  su 
castillo,  porque  en  este  tiempo  toda  la  flor 
del  mundo  y  de  las  armas  estaba  allí  ence- 
rrada por  el  saber  de  Eutropa,  tía  del  gigan- 
te, y  por  la  fortaleza  del  y  de  sus  compañe- 
ros, y  porque  también  ya  se  sonaba  que  to- 
dos se  perdían  en  aquel  reino  de  la  Gran 
Bretaña,  aunque  esto  no  podía  saber  nadie 
cómo  fuesse  sino  Dallarte,  que  nada  le  era 
secreto,  y  por  esta  causa  muchos  caballeros 
famosos  aciidíau  liacia  aquella  parte,  j  como 
allí  entrassen  y  fuessen  á  la  fortaleza  de 
Dramusiando,  no  sabían  más  dellos.  Esta 
nueva  tan  notoria  que  andaba  por  el  mundo, 
hacía  entonces  ser  tan  lleno  el  reino  de  lu- 


galaterra  de  caballeros  famosos,  tan  ennoble- 
cido en  las  armas  y  de  doncellas,  como  nun- 
ca lo  fuera  en  otros  tiempos;  mas  ninguno 
entró  que  fuesse  famoso  que  tornasse  más  á 
salir.  Allí  estaba:  Recindos,  por  quien  Espa- 
ña era  despoblada  yendo  á  buscalle;  Ama- 
dos, rey  de  Francia,  que  había  pocos  días 
que  saliera  della  por  ayudar  á  sus  amigos  en 
aquel  trabajo  en  que  todos  andaban;  Mayor- 
tes,  el  gran  can;  Prides,  por  quien  el  reino 
de  Inglaterra  hizo  grande  sentimiento  des- 
pués que  le  hallaron  menos  en  sus  necessida- 
des;  Belcar,  Bernao,  Ditreo,  el  duque  Dra- 
pos  de  Normandía,  el  soldado  Belagríz,  con 
quien  pudo  tanto  la  amistad  de  don  Duardos 
que  le  liizo  dejar  su  señorío  y  tornar  á  se- 
guir el  trabajo  de  las  armas  de  que  ya  esta- 
ba descansado;  y  el  esforzado  Polendos,  de 
quien  y  de  algunos  dellos  se  dirá  lo  que  pas- 
saron  en  sus  prisiones,  assi  que  no  había  en- 
tonces reino  en  el  mundo  tan  libre  que  se 
pudiesen  hacer  alegrías,  sino  de  tristezas  y 
descontentamientos;  pues  tornando  á  Dallar- 
te, viendo  la  grande  afrenta  en  que  el  mun- 
do estaba  por  un  solo  hombre,  no  sabía  de- 
terminar qué  manera  tuviesse  para  remedio 
de  tamaños  daños,  puesto  que  su  desseo  era 
l)assar  por  donde  passaron  los  otros,  no  lo 
quiso  hacer,  no  por  el  temor  del  peligro,  mas 
porque  saljía  que  no  era  él  el  que  aquella 
aventura  había  de  acabar,  y  también  porque 
no  hay  cosa  peor  que  seguir  el  desseo  donde 
la  esperanza  es  incierta;  y  por  tanto,  por  ex- 
cusar alguna  parte  de  tantos  males,  quiso 
hacer  su  asiento  junto  del  Valle  déla  Perdi- 
ción, que  este  nombre  le  pusieron  por  la  pér- 
dida que  en  él  se  faría,  buscando  otro  con- 
forme á  su  condición  necessario  á  su  estudio, 
el  cual  il)a  por  medio  de  dos  tan  altas  sie- 
rras, que  la  altura  della  le  empedía  la  entra- 
da del  sol  lo  más  del  tiempo;  y  por  esso  le 
llamaron  del  Valle  Escuro,  y  algunos  le  nom- 
braban el  Aballe  Sonbrío;  y  no  le  costó  tan 
barata  la  entrada  del  que  no  le  fuesse  forza- 
do alcanzalla  por  fuerza,  matando  primero 
en  igual  batalla  al  gigante  Traljolando  y  á 
un  hijo  suyo,  señores  de  unos  castillos  que 
allí  tenían;  entonces  hizo  en  lo  más  solita- 
rio del  valle  una  morada  tan  singular  para 
su  gusto,  cuanto  el  ingenio  de  un  hombre 
tan  sotil  podía  pensar,  adonde  ninguno  no 
iba  si  no  fuesse  por  su  consentimiento;  y 
assi  passó  su  tiempo  en  la  continuación  de 
su  estudio,  trayendo  para  sí  todos  los  libros 
que  lo  quedaron  de  su  agüela,  con  otros  mu- 
chos que  él  por  su  industria  supo  haber;  á 
las  veces  iba  á  monte,  porque  su  natural 
inclinación  lo  ensoñaba,  y  la  tierra  era  tan 
poblada  de  venados  y  de  otras  cazas,  con  que 
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recebía  mucho  solaz:  algunos  días  salía  ar- 
mado y  hacía  batallas,  do  (pie  siempre  que- 
daba con  Vitoria,  y  cuando  sabía  (pie  caba- 
lleros de  mucho  precio  las  habían  de  hacer  en 
la  torre  de  Dramusiando,  íbalas  a  ver  para 
ver  lástimas  á  que  no  podía  dar  remedio  y 
que  tanto  sentía  como  sus  dueños,  de  que  se 
espantaba  el  gigante  y  su  tía,  viendo  que 
tan  sueltamente  entraba  en  la  jurisdición 
de  su  defensa  sin  se  lo  quitar  el  poder  del  ni 
la  sabiduría  della;  en  este  tiempo,  sabiendo 
de  las  fiestas  que  el  emperador  hacía,  y  como 
de  muchos  días  tuviesse  hecho  aquel  escudo 
para  compañero  en  las  afrentas  de  Palmerín, 
envióle  á  la  corte,  donde  sobre  él  pasó  lo  que 
atrás  oistes;  desta  manera  gastaba  Dallarte 
el  tiempo,  esperando  por  la  libertad  de  aque- 
llos príncipes,  los  cuales  passaban  vida  des- 
contenta, cada  uno  igual  en  la  pena  de  to- 
dos, con  aquella  amistad  antigua  que  siem- 
pre se  tuvieron;  puesto  caso  que  este  dolor 
no  fuesse  pequeño,  la  mucha  continuación 
del  le  hacía  sentir  menos,  porque  donde  ella 
es  grande,  poseella  mucho  tiempo  la  hace 
parecer  menor. 

Cap,  XY.—En  que  da  cuenta  de  lo  que  acon- 
teció á  Belcar  y  á  Vernao  después  que  fue- 
ron sanos  de  las  feridas  que  hubieron  en  la 
batalla  de  la  Floresta  Desastrada. 

Vernao ,  príncipe  de  Alemana,  y  Belcar, 
duque  de  Ponte  y  de  Durazón,  estuvieron  en 
la  ciudad  de  Esbrique  algunos  días  curán- 
dose de  las  heridas  que  el  uno  al  otro  se  hi- 
cieron, y  ya  que  se  hallaron  en  desposición 
para  poder  tomar  armas,  se  fueron  á  la  corte 
del  rey  para  ver  la  orden  de  su  vida,  que  era 
tal  como  atrás  se  dijo,  y  aunque  procuraron 
mucho  por  ver  á  Flerida,  nunca  tuvieron 
manera  para  que  pudiesse  ser,  assí  porque 
ellos  no  se  quisieron  descubrir,  como  porque 
ella  nunca  salía  de  la  cámara  de  su  contem- 
plación; por  esta  causa  estuvieron  en  la  cor- 
te menos  días  de  lo  que  desearon;  salidos 
della,  anduvieron  algunos  días  por  aquella 
tierra  haciendo  cosas  tan  señaladas,  que  fue- 
ron bien  verdadera  prueba  del  esfuerzo  de 
quien  las  obraba,  deshaciendo  agravios  á 
doncellas  y  aquellos  que  de  sus  personas  te- 
nían necessidad,  pasando  batallas  de  mucho 
peligro,  como  en  las  corónicas  de  sus  hechos 
se  declara,  de  que  aquí  no  se  dice  nada  por 
la  historia  deste  libro  no  ser  suya,  siendo  á 
todas  estas  cosas  ó  á  las  más  dellas  entramos 
juntos  iguales  en  el  trabajo  y  en  la  fama  que 
del  se  alcanzalia;  y  assí  andando  discurrien- 
do por  todas  las  comarcas  do  a(piolla  tierra, 
vinieran  á  parar  á  donde  Eutropa  los  guiaba, 


como  quien  tan  bien  sabía  quien  ellos  eran, 
trayéndolos  á  vista  del  río  á  donde  la  forta- 
leza estaba  de  la  parte  de  encima  della  bien 
una  legua;  ya  que  anochecía  y  viéndose  tan 
lejos  de  poblado,  no  sabiendo  á  dónde  guias- 
sen,  tuvieron  por  mejor  consejo  pasar  la  no- 
che debajo  de  unos  árboles,  á  la  orilla  de 
aquellas  graciosas  aguas,  adonde  bajándose 
de  sus  caballos  cenaron  alguna  cosa  de  lo  que 
sus  escuderos  traían.  Ya  que  fue  cerrada  la 
noche,  Belcar  se  echó  en  una  cama  de  heno, 
donde  con  el  cansancio  que  en  el  día  había 
passado  durmió  con  harto  reposo  mucha 
parte  de  la  noche;  mas  Belcar,  como  estaba 
sin  su  libertad,  á  tales  horas  siempre  despen- 
día el  tiempo  en  contemplaciones  de  Basilia, 
y  por  habérselo  más  á  solas,  como  siempre 
los  heridos  de  la  flecha  de  Cupido  son  ami- 
gos de  soledad,  se  fue  el  río  abajo  y  echóse 
debajo  de  un  árbol  que  á  la  orilla  del  agua 
estaba,  á  donde  se  hacía  un  remanso  tan 
quedo,  que  el  poco  ruido  del  rio  no  podía  em- 
pedir  el  contentamiento  de  aquello  en  que  su 
cuidado  le  ocupaba.  Allí  estuvo  toda  aquella 
noche  de  cuidados  tan  acompañado  y  de 
otra  compañía  tan  solo,  hasta  que  la  luna  se 
puso,  á  tiempo  que  los  ruiseñores,  con  otros 
pajaricos,  alegres  manifestaban  la  llegada 
del  alborada  con  su  dulce  armonía.  Yernao, 
que  estaba  trasportado  y  envuelto  en  la  sua- 
vidad que  aquella  mlísica  le  hacía,  tuvo  ta- 
maña templanza  de  su  señora,  que  comenzó 
á  decir  palabras  tan  enamoradas  en  sí  como 
entonces  traía  los  pensamientos,  las  cuales 
decía  bien  descuidado  de  pensar  que  nenguno 
le  podía  oir  sino  aquellos  árboles  de  que  él 
no  se  temía;  mas  esto  no  era  assí,  porque 
más  arriba,  cuanto  un  tiro  de  piedra,  estaba 
el  esforzado  Polendos,  rey  de  Tesalia,  que 
viniera  allí  á  tener  aquella  noche,  á  donde 
oyó  las  palabras  de  Yernao,  y  llegando  de 
más  cerca  con  intención  de  lo  oir  mejor, 
quedó  contento  de  lo  ver  tan  enamorado  y 
de  las  razones  con  que  lo  mostraba,  trayén- 
dole  aquello  á  la  memoria  el  tiempo  que  lo 
fuera  de  Francelina  su  hermosa  mujer;  assi 
estuvo  escuchando  sin  le  querer  quebrar  el 
hilo,  hasta  que  la  mañana  esclareció  de  todo 
y  las  aves  se  derramaron  por  otras  partes; 
Polendos  se  llegó  á  él,  diciendo:  «Señor  Yer- 
nao, ya  sé  que  no  sois  tan  libre  que  cualquier 
passo  como  éste  no  os  haga  descubrir  la  ver- 
dad de  lo  que  hay  en  vos;  aunque  quedéis 
mal  comigo ,  no  dejaré  do  decillo  á  la  seño- 
ra Basilia  lo  (pie  aquí  vi,  porque  allende  ser 
remedio  i)ara  su  dolor  á  cabo  de  tanto  tiempo 
sabor  que  gran  tardanza  no  nace  de  vuestro 
olvido  en  sus  cosas,  sino  do  poca  dicha  que 
todos  tenemos  en  esta  empresa  de  su  herma- 


I 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


29 


no  y  cuñado» .  Yernao,  después  de  conocello, 
quedó  algún  tanto  afrentado  de  las  palabras 
que  soltara,  que  no  sabía  si  amor  ó  el  lugar 
donde  las  dijera  causara  haber  dicho  algún 
desconcierto;  por  tanto,  disimulando  esta 
vergüenza,  con  muestras  de  amistad  tan  ver- 
dadera como  el  uno  al  otro  se  debían,  en  esto 
vieron  venir  á  Belcar  con  los  brazos  abiertos 
contra  Polendos,  diciendo:  «Agora,  señor, 
me  quiero  vengar  del  precio  que  me  llevas- 
tes  en  la  Puente  de  la  Ola  de  la  Cardería, 
pues  tengo  en  mi  ayuda  al  señor  Yernao» . 
«No  sé  como  será,  dijo  Polendos  yéndole 
abrazar,  mas  sé  que  quien  de  mis  brazos  os 
sacare,  que  podrá  más  que  yo» ;  assi  se  tra- 
taban todos,  con  aquel  amor  y  voluntad  que 
consigo  traía  donde  es  verdadero;  luego  ca- 
balgaron juntamente,  yendo  por  el  río  abajo 
platicando  en  su  demanda  y  en  las  tierras 
que  cada  uno  corriera;  Polendos  les  iba  con- 
tando las  nuevas  que  de  la  corte  sabía,  que 
había  pocos  días  que  della  partiera,  entre 
las  cuales  les  dijo  del  infante  Palmerín  cómo 
le  hallara,  y  de  la  carta  que  la  doncella  tru- 
jera,  y  cuan  perfectamente  la  naturaleza 
partiera  con  él  de  sus  gracias,  de  lo  que  los 
otros  iban  espantados  y  muy  tristes  por  el 
mucho  tiempo  que  había  que  de  Costantino- 
pla  salieron,  y  en  lo  poco  que  en  su  viaje 
recaudaban,  y  assi  hablando  en  esto  y  en 
otras  cosas,  llegaron  á  vista  de  la  torre  de 
Dramusiando  á  horas  que  el  sol  salía,  y 
viendo  la  frescura  y  asiento  della,  estu- 
vieron un  gran  rato  contentando  los  ojos 
en  obra  tan  maravillosa  y  nueva,  juzgán- 
dola por  la  mejor  cosa  del  mundo;  en  esto 
vieron  abrir  la  puerta  del  castillo  y  salir 
de  dentro  á  don  Duardos  armado  de  las  mis- 
mas armas  con  que  se  combatió  con  el  prín- 
cipe Primaleón.  «Paréceme  que  si  la  for- 
taleza es  para  ver,  no  falta  nada  al  caballe- 
ro». Polendos  le  estuvo  loando  de  los  más 
bien  puestos  que  él  viera  á  caballo,  fuera 
don  Duardos,  que  este  fue  el  más  airoso  que 
nunca  vio,  porque  Primaleón  ni  todos  los  de 
su  tiempo  no  le  igualaron  con  gran  parte; 
Yernao  les  pidió  por  merced  que  le  diessen 
la  primera  justa,  y  sin  otro  detenimiento, 
después  de  tomar  la  lanza  y  recogerse  en  la 
silla,  arremetió  contra  él,  que  de  la  mesma 
puente  le  salió  á  recebir,  y  encontráronse 
con  tanta  fuerza  en  el  medio  de  los  pechos, 
que  don  Duardos  perdió  uno  de  los  estribos, 
mas  Yernao  fue  al  suelo,  y  arrancando  de 
BU  espada,  se  vino  contra  don  Duardos  corri- 
do de  su  desastre  por  habelle  acontecido  ante 
Polendos,  diciendo:  «Don  caballero,  si  á  pie 
os  quisierdes  combatir  comigo,  yo  os  mos- 
traré cuánta  necessidad  tenéis  de  ser  diestro 


'  en  la  espada  como  tuvistes  dicha  en  el  en- 
cuentro de  la  lanza» .  «No  sé,  dijo  don  Duar- 
dos, si  assi  nos  viéssemos  quién  se  arrepen- 
tiría primero,  mas  no  lo  puedo  hacer,  que 
quien  aquí  me  hace  estar  no  quiere  que  ha- 
ga más^  ni  yo  lo  desseo  tampoco;  déjame 
justar  con  vuestros  compañeros,  que  después 
allá  os  queda  con  quién  se  os  quite  essa  pas- 
sión;  y  quiera  Dios  que  os  vaya  tan  bien  en 
ella  como  yo  querría,  y  quedaréis  con  más 
honrra  que  podáis  alcanzar  de  mí  aunque 
me  venciéssedes» .  Belcar,  que  todo  esto  oía, 
se  vino  contra  él  la  lanza  baja,  diciendo:  «Se- 
ñor Yernao,  quitaos  afuera,  que  esse  caba- 
llero tiene  tan  hermosas  excusas  como  el  pa- 
recer» .  Don  Duardos  le  recibió  con  otro  en- 
cuentro de  que  le  hizo  venir  al  suelo,  pesán- 
dole ya  de  aquellas  justas,  que  después  que 
oyó  nombrar  á  Yernao  bien  se  pareció  que 
los  otros  no  podían  dejar  de  ser  personas  con 
quien  tuviesse  alguna  amistad,  temiendo  el 
peligro  que  los  ya  esperaba;  por  tanto,  vien- 
do que  no  podía  hacer  menos  sino  seguir  sus 
ordenanzas,  se  vino  contra  Polendos,  que 
acompañado  de  su  fuerza  y  ocupado  de  ira 
de  ver  tamañas  fuerzas  en  hombre  que  no 
conocía,  y  assi  se  encontraron  entramos  con 
tanta  fuerza,  que  don  Duardos  se  abrazó  á 
las  cervices  del  caballo  y  estuvo  por  caer, 
mas  Polendos  vino  al  suelo  con  la  silla  entre 
las  piernas;  luego  se  tornó  á  abrir  la  puerta 
de  la  torre,  y  Pandare  llamó  á  don  Duardos 
que  se  recógese;  él  lo  hizo  sin  tener  tiempo 
de  hablar  con  nenguno  nenguna  cosa,  puesto 
que  lo  desseaba  i)or  el  recelo  que  tenía  de 
quién  podrían  ser.  Polendos,  que  en  extre- 
mo sentía  aquel  acontecimiento,  quiso  ir 
tras  del,  mas  primero  lo  hizo  A^'ernao;  Pan- 
dare le  dejó  entrar,  y  cerró  la  puerta  tan 
presto,  que  Polendos  y  Belcar  quedaron  fue- 
ra, bien  descontentos  por  el  recelo  en  que  su 
vista  los  pudiera  (|)  y  por  la  poca  costumbre 
que  Yernao  tenía  de  se  ver  en  batalla  con 
semejantes  hombres.  Don  Duardos  que  le  vio 
dentro,  volvió  a  él  diciendo:  «Señor  Yernao, 
este  es  el  peligro  que  vos  dije  en  que  no  os 
quisiera  ver,  porque  puedo  sostener  el  fin» . 
«Aún  yo  no  os  tengo  por  tan  amigo  de  mi 
honrra,  dijo  Yernao,  que  crea  essas  palabras 
de  vos  para  que  jwr  miedo  dellas  deje  de  ha- 
cer lo  que  debo»;  mas  Pandare  las  atajó  con 
un  golpe  de  su  maza  por  cima  del  escudo, 
dado  con  tanta  fuerza,  que  las  dos  partes  vi- 
nieron al  suelo.  Yernao,  que  nunca  en  tal 
afrenta  se  viera,  quiso  hacer  maravillas  pe- 
leando tan  valientemente,  que  Primaleón, 
que  le  miraba  desde  una  ventana,  estaba 

(')  Asi  el  texto,  por  «cpusierai. 
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contento  de  le  ver  ton  tal  esfuerzo,  y  triste 
por  ver  á  la  jiostro  cuan  poco  luil-ía  de  ai>ro- 
vechar,  que  don  Duardos  le  dijo  quien  ora, 
aunque  no  sabia  quien  fuesscn  wus  compañe- 
ros. El  gigante  Draiuusiando  quedó  tan  ale- 
gre en  saber  que  era  Vernao.  cuanto  lo  ])u- 
(liera  ser  con  otro,  que  le  pareció  á  él  que 
en  él  se  acababa  de  cumplir  su  desseo,  ](ues 
era  hijo  de  Trineo,  (pie  fuera  en  la  muerto 
de  su  padre.  Allende  desto  creía  que  las  per- 
sonas que  con  él  venían  serían  jtersonas  de 
mucho  precio.  Pandaro  y  él  se  anduvieron 
hiriendo  tan  bravamente,  que  á  Vernao  se 
le  queliró  el  espada  por  junto  á  la  empuña- 
dura en  los  arcos  de  yerro  del  escudo  del 
gigante,  de  que  Pandaro  no  quedó  poco  con- 
tento, porque  iba  sintiendo  mucho  sus  gol- 
pes, y  dejando  caer  el  escudo  i)or  le  poder 
mejor  herir,  tomando  la  maza  con  entramas 
manos,  porque  aunque  Primaleóu  le  cortara 
cuatro  dedos  de  la  mano  izquierda  en  la  ba- 
talla que  con  él  hubo,  después  de  ser  sano 
la  necessidad  le  enseñó  á  se  servir  della  con 
un  artificio  que  para  ello  buscó.  Yernao,  que 
vio  venir  el  g'ol])e,  juntóse  tanto  con  él  que 
le  hizo  quedar  en  vano,  mas  Pandaro  que  le 
halló  tan  cerca,  le  tomó  entre  sus  brazos, 
apretándole  tanto  consigo,  que  parecía  que 
se  despedazaban;  y  assi  dio  con  él  á  sus  pies 
sin  acuerdo  ninguno,  y  assi  le  llevaron  arri- 
ba; luego  abrió  la  i>uerta,  mas  Pelear  y  Po- 
lendos  fueron  tan  presto  con  él^,  (]ue  no  le 
dieron  lugar  de  tornar  á  cerrar  y  assi  entra- 
ron entramos.  Pelear  pidió  á  Polendos  (]ue  le 
dejasse  en  la  jirimera  batalla;  él  lo  hizo  con- 
tra su  voluntad,  porque  temió  lo  que  jjodía 
ser.  y  aunque  ella  fue  tan  bien  herida  como 
del  se  esperaba,  la  mucha  ventaja  que  el  gi- 
gante le  tenía  le  trujo  á  estado  de  ser  venci- 
do, con  tamaño  enojo  suyo,  que  aquello  fue 
el  mayor  que  recibió;  puesto  que  Pandaro 
no  quedase  tan  sano  destas  batallas  que  no  le 
costase  muchas  heridas,  Polendos,  con  quien 
hubo  la  tercera  batalla,  i)rimero  que  en  ella 
entrase  le  dijo:  «Paréceme  que  sería  buen 
consejo  que  no  quisiesses  iierder  más  sangre, 
pues  la  vida  en  ella  se  sostiene;  ríndete  á 
mí  y  si  hay  más  que  hacer,  hacello  has,  y  si 
no,  muéstrame  el  caballero  ipie  acá  entró». 
«Ya  me  parece,  dijo  l'andaro,  que  si  no  ata- 
jasse  essas  palabras,  soltarías  tantas  como  tu 
necedad  te  enseña,  y  si  quieres  ver  cuan 
})resto  estoy  de  me  rendir,  mira  por  ti».  Po- 
lendos le  recibió  con  aquél  ánimo  de  que 
siempre  andaba  acompañado,  liriéndole  tan 
bravamente,  que  en  i)oeo  espacio  hizo  venhi- 
dero  el  consejo  (|ue  le  daba,  tratándolo  de 
juanera  que  dio  con  él  en  el  suello  sin  nen- 
gun  acuerdo.  Daligan  fue  luego  sobre  él  })or 


estorbar  (pie  no  lo  matasso,  armado  do  las 
armas  (]ue  solía,  y  puosto  (pío  Polendos  esta- 
ba mal  tratado,  debindioso  tan  valientemen- 
te, ijue  en  esta  batalla  supo  bien  mostrar  para 
cuánto  era;  mas  habíalo  con  tan  fuerte  ene- 
niigo,  (pie  de  todo  su  esfuerzo  tenía  necessi- 
dad. Dramusiando  le  tuvo  en  mucha  cuenta 
por  lo  (]ue  en  él  vio;  Primaleón  y  don  Duar- 
dos  no  vían  esta  l)ataila,  (luc  estaban  con 
Vernao  y  Pelear,  ocupados  en  hacerlos  cu- 
rar; mas  como  supieron  dellos  cómo  el  que 
quedara  era  Polendos,  vinieron  á  ver  el  iin 
do  la  batalla,  y  viéronle  andar  con  las  armas 
tan  rotas,  que  en  muy  pocas  ¡lartes  tenían 
defensa,  las  cuales  siempre  traía  negras  sin 
otra  cosa,  conformes  al  tiempo  de  entonces, 
en  el  escudo  en  campo  negro  una  nube  cerra- 
da; finalmente,  ellos  se  supieron  ayudar  tan 
bien  de  sus  fuerzas,  que  sin  conocer  mejoría, 
á  cabo  de  gran  pieza,  habiendo  perdido  mu- 
cha sangre,  dieron  consigno  en  el  suelo  sin 
nengún  acuerdo  y  sin  conocer  cuj^a  fuesse  la 
Vitoria,  puesto  que  bien  mirado  la  honrra 
della  era  de  Polendos,  pues  no  fue  vencido  de 
un  tan  temido  gigante  habiéndolo  sido  del  el 
temido  Pandaro,  de  cuyas  manos  no  escapó 
tan  sano  que  dejasse  de  salir  bien  herido. 
Luego  el  gigante  Dramusiando  lo  mandó  su- 
bir arriba,  y  á  Pandaro  y  á  Daligante  man- 
dó llevar  á  sus  posadas.  Don  Duardos  y  Pri- 
maleón entendieron  en  la  cura  de  Polendos 
y  de  los  otros,  que  después  do  tornados  en  sí 
quedaron  satisfcíohos  de  aquellos  desastres, 
pues  por  ellos  habían  hallado  (piien  se  los 
hacía  ])assar;  don  Duardos  y  Primaleón  no 
lo  fueron  assi,  porque  vieron  la  gran  falta 
de  caballeros  en  que  el  mundo  estaba  puesto 
con  esta  su  prisión,  y  todo  por  su  causa,  te- 
miendo que  la  libertad  de  todos  sería  dura 
de  alcanzar,  aunque  la  esperanza  del  todo 
no  estaba  ]ierdida,  porque  confiaron  en  Dios 
de  tener  el  remedio  que  después  les  vino, 
aunque  no  sabían  por  ijuiéu. 

Cap.  XVÍ. — De  lo  que  acunteció  al  rey  Re- 
c indos  de  España,  y  á  Arnedos,  rey  de 
Francia  y  con  otros  dos  caballeros  en  la 
fortalexa  del  gigante  Dramusiando. 

Como  estuviesse  Kecindos,  rey  de  Espa- 
ña, desseoso  de  seguir  las  cosas  que  con  tra- 
bajo se  alcanzan,  viendo  el  movimiento  que 
la  pérdida  de  don  Duardos  y  de  Primaleón 
liacía  en  todos  los  caballeros  señalados  del 
mundo,  tenia  ])(U"  numgua  de  su  persona 
])assar  la  vida  fuera  del  trabajo  en  i\\io  sus 
amigos  andaban;  y  con  esta  (Uiterniinai'ií'in, 
enconiendando  las  cosas  del  reino  al  dutpio 
Orliando  y  al  marqués  líioardo,  personas  ilc 
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gran  crédito  y  autoridad,  so  fue  lo  más  se- 
creto que  pudo,  llevando  consigno  tan  sola- 
mente un  escudero  su  privado  que  lo  lle- 
vasse  las  armas;  y  descurriendo  por  muchas 
partes,  haciendo  maravillas  en  armas  como 
siempre  acostumbraba ,  vino  al  reino  de 
Francia,  á  donde  fue  recebido  del  rey  Arne- 
dos  su  primo  con  aquella  voluntad  y  amor 
que  la  verdadera  amistad  ha  do  tener;  el 
cual,  después  de  saber  su  propósito,  acordán- 
dose de  la  amistad  que  con  el  siempre  tuvo, 
acordó  de  seguille  en  aquel  viaje,  acordán- 
dose de  la  razón  que  para  esto  tenía;  y 
dejando  los  negocios  de  su  ¡persona  enco- 
mendados á  Melicia  su  mujer  mucho  contra 
su  voluntad,  se  partieron  entramos  junta- 
mente, con  determinación  de  nunca  se  apar- 
tar si  algún  gran  caso  no  lo  permitiesse,  y 
porque  ja  entonces  se  sonaba  que  todos  los 
caballeros  se  comenzaban  á  perder  en  aquel 
reino  de  la  Gran  Bretaña  sin  saber  cómo  esto 
fuesse,  hicieron  su  viaje  hacia  aquella  parte, 
y  en  pocos  días  llegaron  á  ella  y  fueron  á  la 
cibdad  de  Londres,  donde  el  rey  Fadrique 
estaba,  mas  no  vieron  á  Florida,  porque  en 
tiempo  tan  triste  no  se  quisieron  dar  á  co- 
nocer; y  partidos  de  la  corte,  caminaron  por 
aquel  reino  hasta  venir  donde  la  fortuna  á 
todos  traía;  acertaron  á  entrar  en  el  valle 
por  la  parte  de  abajo  á  horas  de  medio  día, 
y  vinieron  río  arriba  hasta  que  llegaron  al 
castillo,  á  tiempo  que  de  la  otra  parte  alle- 
garon otros  dos  caballeros;  el  uno  dellos, 
que  de  cuerpo  era  mayor  que  su  compañero, 
cabalgaba  en  un  caballo  bayo,  traía  unas  ar- 
mas de  colorado  y  encarnado  entremetido  lo 
uno  por  lo  otro,  en  el  escudo  en  campo  indio 
un  can  sin  otra  cosa;  el  q\ie  venía  con  él 
traía  todas  las  suyas  de  negro,  y  el  escudo 
de  la  misma  manera;  y  todos  cuatro  llega- 
ron á  la  entrada  de  la  puente  sin  se  conocer 
quién  fuessen  los  primeros;  don  Duardos, 
que  estaba  á  punto  para  justar,  les  dijo: 
«Señores,  ved  cuál  de  vosotros  ha  de  justar 
primero;  venga,  que  para  tantos  hay  poco 
tiempo» .  Recindos  abajó  la  lanza  y  quisiera 
cumplir  su  voluntad,  mas  el  caballero  del 
can  le  tuvo,  diciendo:  «Aunque,  caballero,  tu- 
viéssedes  más  cortesía  con  quien  nunca  vis- 
tes no  perderíades  nada,  porque  yo  allegué 
primero  y  primero  he  de  justar:  por  esso  no 
quitéis  el  lugar  á  quien  le  tiene».  «Si  por 
l)alabras,  dijo  Recindos,  queréis  que  os  deje 
el  peligro  en  que  ya  estoy,  no  son  las  vues- 
tras las  que  me  han  de  obligar  á  esso» .  Don 
Duardos,  que  los  vio  en  esta  diferencia,  les 
dijo:  «Señores,  si  queréis  excusar  esta  con- 
tienda, no  juste  nenguno  de  vosotros;  há- 
ganlo vuestros  compañeros  primero,  y  podría 


ser  que  os  diessen  tales  nuevas  de  sí,  que 
os  harán  tornar  la  contienda  sobre  cuál  será 
el  postroro»;  mas  el  caballero  del  can,  que 
en  extremo  estaba  mal  con  Recindos,  le  dijo, 
no  queriendo  responder  á  don  Duardos : 
«Pues  no  queréis  conocer  la  honrra  que  os 
hacían  en  franquear  el  passaje,  la  justa  que 
con  él  desseábades  comigo  la  habéis  de  te- 
ner, y  JO  os  mostraré  cuan  dañosa  es  la  so- 
berbia». Recindos,  con  la  lanza  baja,  se  vino 
á  él;  pues  Arnedos  y  el  de  las  armas  negras, 
por  no  quedar  libres  de  aquella  diferencia, 
también  arremetieron  el  uno  contra  el  otro, 
y  todos  cuatro  juntamente  se  encontraron 
con  tamaño  ímpetu,  como  si  averiguada- 
mente  aquella  enemistad  fuera  más  antigua; 
y  como  se  encontrassen  y  fuessen  tan  bue- 
nos caballeros,  todos  cuatro  vinieron  al  sue- 
lo, y  levantándose  con  gran  presteza  echa- 
ron mano  á  las  espadas  y  comenzaron  entre 
sí  Tina  tan  cruda  batalla,  que  en  muy  peque- 
ño rato  la  fortaleza  de  sus  golpes  dieron  tes- 
timonio de  la  bondad  de  cada  uno  dellos.  El 
gigante  Dramusiando  se  puso  sobre  las  al- 
menas que  caen  sobre  la  puente,  y  con  él 
Primaleón,  Polendos  y  otros  algunos  por 
ver  la  batalla,  que  era  de  las  mejores  del 
mundo;  y  Dramusiando  tenía  en  mucho  la 
valentía  de  todos  los  hombres  que  en  aquel 
valle  entraban;  mas  Primaleón  nunca  pudo 
conocer  quién  fuessen,  puesto  que  don  Duar- 
dos luego  conoció  á  Mayortes  por  la  devisa 
del  can,  y  no  sabía  determinar  quién  fuesse 
el  que  con  él  se  comljatía,  aunque,  según  sus 
obras,  le  juzgaba  por  uno  de  los  buenos  que 
había  visto.  Pues  tornando  al  propósito, 
tanto  anduvieron  en  su  porfía,  que  de  muy 
causados  se  quitaron  afuera;  mas  como  el 
desseo  que  cada  uno  tuviesse  de  acabar 
arpiella  aventura  no  les  dejó  reposar  grande 
espacio,  antes,  tornando  á  su  batalla,  desta 
segunda  vez  se  trataron  tan  mal,  que  en  pe- 
queño espacio  fueron  puestos  en  muclia  fla- 
queza. Mayortes,  viendo  la  dura  defensa 
que  en  su  contrario  hallaba,  confiando  en  la 
fuerza  de  sus  brazos,  arremetió  á  él,  y  am- 
bos se  assieron  de  la  mesma  suerte,  y  tanto, 
que  se  hicieron  reventar  la  sangre  en  mayor 
cantidad  de  lo  que  antes  salía;  Arnedos  y  el 
de  lo  negro  se  assieron  de  la  misma  manera, 
y  tanto  anduvieron  todos  probando  sus  fuer- 
zas, saliendo  mucha  sangre  de  sus  cuerpos, 
que  con  el  mucho  desfallecimiento  cayeron 
al  suelo  trabados  unos  de  otros  tan  sin  acuer- 
do, como  quien  no  le  tenía  para  sentir  el 
lugar  donde  estaba.  Dramusiando  fue  al 
campo  acompañado  de  sus  prisioneros,  de 
quien  fiaba  sólo  con  la  fe  que  dellos  tenía, 
y  mandándoles  quitar  los  yelmos,  hallaron- 
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los  todos  cuatro  aún  con  la  ferocidad  en  el 
rostro  con  que  andaban  en  la  batalla,  tan 
assidos  los  unos  de  los  otros,  como  lo  pudie- 
ran estar  cuando  más  metidos  en  su  fuerza. 
Primaleón  y  don  Duai-dos,  después  de  ha- 
ber conocídolos  (pie  el  caballero  negro  era 
Belagriz,  juntamente  con  los  otros,  fueron 
tan  tristes,  que  tomaron  por  partido  ser  an- 
tes los  dueños  de  aquel  desastre  que  ver  que 
por  su  causa  perecían  todos  sus  amigos.  El 
gigante  supo  de  Primaleón  (piién  eran,  y 
mandólos  llevar  arriba,  ilonde  fueron  cura- 
dos con  tanta  })resteza  como  siempre  man- 
daban tener  en  las  personas  de  tal  calidad, 
y  los  zurujanos  confirmaron  que  nenguna 
herida  tenían  de  peligro,  mas  que  la  mucha 
falta  de  sangre  los  ponía  en  tal  estado,  de 
que  sus  amigos  quedaron  algún  tanto  con- 
tentos, especialmente  don  Duardos,  á  quien 
todas  estas  cosas  tocaban  en  el  alma  por  ver 
que  por  su  causa  sucedían;  y  assí  desta  ma- 
nera hubo  Dramusiando  en  su  mano  todos 
los  caballeros  que  quiso,  y  porque  su  condi- 
ción era  tan  noble  como  atrás  se  dijo,  aun- 
que siempre  los  desseó  para  venganza  de  la 
muerte  de  su  padre,  viendo  la  poca  culpa 
que  le  tenían,  quiso  tener  por  alta  vitoria 
tenellos  en  su  prisión,  determinando  ganar 
con  ellos  la  isla  del  Lago  sin  Suelo,  que  fue- 
ra del  gran  gigante  Almadrago  su  agüelo, 
que  agora  era  señoreado  de  otros  muy  gran- 
des gigantes  que  por  muy  gran  fuerza  la  to- 
maron, y  después  de  ganada  dejallos  en  liber- 
tad, quedando  para  siempre  en  su  amistad. 
Pues  Mayortes,  aquel  gran  can,  el  gran  sol- 
dán Belagriz,  Arnedos  y  el  muy  esforzado 
Kecindos,  después  que  passaron  algunos  días 
en  su  cura,  yendo  ya  convaleciendo,  sabien- 
do en  el  lugar  en  que  estaban,  fueron  tan 
alegres  y  tan  contentos,  que  tuvieron  aque- 
lla gran  prisión  por  bienaventurado  aconte- 
cimiento, y  reían  unos  de  otros  de  la  prie- 
sa que  cada  uno  tenía  por  se  combatir  con 
don  Duardos  y  del  desengaño  que  del  rece- 
bieron;  mas  para  él  todas  estas  cosas  eran 
la  muerte,  porque  allende  de  ver  éstas  per- 
didas sin  remedio,  daban  las  nuevas  de  la 
vida  de  Flerida,  con  que  más  le  lastimaban, 
que  siempre  en  las  grandes  pasiones  lo  que 
más  duele  hace  tener  las  otras  en  menos. 

Cap.  XYII. — De  la  habla  que  ralnierhi  liixo 
á  Polinarda,  y  como  se  partió  de  la  corte. 

El  emperador  Palmerín,  según  dice  la  his- 
toria, después  de  haber  hecho  caballeros  á 
RUS  nietos  con  los  demás  como  atrás  se  dijo, 
mandaba  hacer  á  menudo  torneos,  justas  y 
fiestas,  para  alegrar  sus  pueblos  y  no  dar  lu- 


gar á  las  tristezas  en  tanta  cantidad  como 
hasta  allí  hiciera,  que  destruye  y  enflaquece 
los  coi-azones  de  los  hombres,  ¡¡erque  si  en 
aquel  tiempo  cualquier  señor  pagano  qui- 
siera coniiuistar  todo  el  imperio  de  Grecia, 
lo  pudiera  hacer  en  muy  pocos  días,  según 
la  flaca  defensa  que  en  él  había ;  mas  el  em- 
perador era  tan  amado  de  todos  los  que  po- 
dían hacer  guerra,  que  le  ayudaran  teniendo 
dello  necesidad;  i)ues,  tornando  al  propósito, 
por  evitar  este  recelo  en  que  los  suyos  podían 
vivir,  quiso  de  allí  adelante  usar  jior  otro 
camino,  continuando  alegrías  no  acostumbra- 
das, tiniendo  muchas  noches  sarao,  al  cual 
siempre  era  presente  la  emperatriz  y  Grido- 
nia;  mas  con  Basilia  nunca  se  pudo  acabar 
que  á  nenguna  cosas  destas  se  hallase,  ti- 
niendo por  cierto  que  Vernao  era  del  todo 
perdido,  de  quien  entonces  no  tenía  otra 
prenda  sino  la  soledad  en  que  vivía;  Palme- 
rín, que  ya  en  estos  días  le  parecía  vergüen- 
za no  salir  por  el  mundo  á  seguir  lo  que  las 
armas  le  mandaba,  y  para  aquello  que  toma- 
ra su  orden,  ponía  en  su  voluntad  de  hace- 
11o,  }•  no  osaba  sin  licencia  de  su  señora;  para 
se  lo  pedir  faltábale  el  atrevimiento,  y  mu- 
cho más  para  le  descubrir  su  voluntad,  assí 
que  vivía  en  estos  extremos  sin  saber  cuál 
escógese  si  no  lo  decir,  y  vivir  con  este  dolor 
sin  descubrillo  y  esperar  el  peligro  que  de 
allí  viniesse.  Con  todo,  una  noche,  acabán- 
dose el  sarao,  después  de  determinar  en  sí 
lo  que  había  de  hacer,  llegándose  á  Polinar- 
da como  algunas  veces  hacía,  lleno  de  todos 
los  recelos  que  en  tales  tiempos  los  corazones 
enamorados  suelen  tener,  la  color  mudada,  la 
habla  medrosa  y  muy  cansada,  más  embara- 
zada que  desenvuelta,  comenzó  á  decir  assí: 
«Señora,  el  emjjerador  vuestro  agíielo,  dcvsde 
el  día  que  en  esta  casa  entré,  me  dio  á  vues- 
tra alteza  ])ara  que  la  sirviesse  en  tiempo 
que  mi  edad  no  me  dejó  conocer  la  merced 
que  en  esto  me  hacía.  Y  puesto  que  della  me 
nació  el  peligro  en  que  agora  estoy,  soy  tan 
contento  del,  que  sentiría  más  ¡lerdelle  que 
lo  que  sé  temer  los  muchos  que  de  ahí  me 
pueden  venir;  que  yo  agora  passo  tamaños 
cuantos  los  otros  que  puedo  jtassar  no  se  me 
acuerdan  en  comparación  deste ;  y  porque  mi 
intención  es  seguir  las  aventuras  y  ir  donde 
ellas  me  quisieren  llevar,  tjuise,  señora,  pe- 
diroc.  licencia  ¡¡ara  ¡¡odello  hacei-,  y  también 
que  consintáis  que  por  donde  fuere,  ó  al  me- 
nos do  mi  voluntad,  me  llame  vuestro  caba- 
llero, para  que  do  ahí  nu^  nazca  osfiieryA)  para 
las  cosas  donde  fuere  necesario •-> .  Polinarda, 
que  bien  entendió  el  fin  de  sus  palabras,  por 
dar  causa  á  (pie  se  declarase,  le  dijo:  *Por 
cierto,  Palmerín,  yo  os  debo  tanto  por  los 
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servicios  que  me  tenéis  hechos,  (lue  holgara 
de  os  los  poder  i)agar  en  alguna  cosa  de  vues- 
tra honrra;  llamaros  vos  mi  caballero,  yo  lo 
consiento,  pues  para  esso  basta  la  muestra  de 
vuestra  persona  y  la  crianza  desta  casa  y  yo 
no  aventurar  nada;  el  peligro  en  ipie  me  de- 
cís que  estáis  (juerría  saber  de  vos,  y  de  cual- 
quiera en  que  os  viesse  me  pesaría  á  mí  mu- 
cho» .  «Señora,  ¿cómo  viniéndome  de  vos  que 
os  pesa  de  me  ver  en  él?  por  lo  cual  yo  que 
le  busqué,  le  padeceré;  si  bien  ó  mal  me  tra- 
ta, yo  lo  siento;  aunque  sus  males  me  ma- 
tassen,  sentiría  más  verme  sin  ellos» .  «Mu- 
cho huelgo,  dijo  Polinarda,  de  mi  sospecha 
ser  cierta,  y  pues  la  culpa  de  vuestro  atre- 
vimiento es  mía,  no  os  quiero  dar  Otra  pena 
en  galardón  della  sino  avisaros  que  no  parez- 
cáis más  ante  mí;  y  si  assí  no  lo  hiciéredes, 
yo  tendré  manera  cómo  essotro  yerro  y  el  de 
agora  se  castigue  á  mi  voluntad»;  y  aún  no 
acababa  bien  estas  palabras,  cuando  volvien- 
do las  espaldas  le  dejó,  y  tal  que  estuvo  para 
caer,  haciendo  muestras  tan  mortales,  que  si 
alguno  le  mirara,  se  lo  pudiera  bien  conocer 
en  la  turbación  de  su  persona  lo  que  de  aque- 
lla habla  sucediera;  mas  como  todos  estuvies- 
sen  ocupados  en  seguir  sus  damas,  que  se  en- 
traban con  la  emperatriz,  no  hobo  ninguno 
que  sintiesse  lo  que  Palmerín  hiciera;  tinien- 
do  él  passada  la  fuerza  de  aquel  acídente,  tor- 
nó algún  tanto  en  sí,  y  lo  mejor  que  pudo  se 
fue  á  su  posada,  donde  gastó  la  noche  en  con- 
tiendas en  que  su  razón  se  vía,  y  porque  en 
ninguno  se  hallaba  reposo  ni  descanso,  y  tam- 
bién por  hacer  lo  que  su  señora  le  mandaba, 
antes  que  la  mañana  viniesse  se  armó  de  unas 
armas  pardas,  anunciadoras  de  los  trabajos 
que  después  passó,  sembradas  de  abrojos  de 
oro  y  negro  menudos;  en  el  escudo,  en  cam- 
po azul  la  rueda  de  la  fortuna;  porque  el  otro 
que  Dallarte  le  envió  le  llevaba  metido  en 
una  funda  por  no  ser  por  el  conocido;  y  to- 
mando consigo  á  Selvian,  su  hermano  de  le- 
che, hijo  del  salvaje,  que  lo  llevaba  con  las 
otras  armas,  so  partió  á  tal  hora  que  ningu- 
no lo  sintió,  yendo  tan  sin  cuidado  de  nin- 
guna cosa,  que  no  le  tenía  en  otra  sino  de 
passar   el  tiempo   en  palabras  de  tristeza, 
juntamente  con  muchas  lágrimas  y  sospiros 
(pie  le  arrancaban  el  alma,  verdadera  mues- 
tra de  su  dolor,  sin  que  las  consolaciones  de 
Selvian   pudiessen  dar  remedio  á  su   pena; 
mas  antes  le  crecía  en  tanta  cantidad,  que 
ya  no  le  osaba  decir  nada;  assí  anduvo  toda 
aquella  noche  y  otro  día  sin  comer  ninguna 
cosa,  porque  siempre  en  las  grandes  triste- 
zas y  passiones  el  cuidado  que  dellas  nace  es 
mantenimiento  de  quien  las  passa. 
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Cap.  XVIII. — De  romo  Pabnerin  de  Ingla- 
terra se  partió   de  la  rortc  llamándose  el 

CABALLERO  DE  LA  FoRTUNA,  tj  de  lo  que  HUÍS 

JMSSÓ. 

Tanto  que  Palmerín  se  partió  de  la  corte, 
anduvo  todo  lo  que  de  la  noche  quedaba,  y 
otro  día,  sin  tomar  ningún  reposo  ni  se  lo 
acordar  que  él  y  su  caballo  tenían  necessidad. 
Al  segundo  día,  casi  el  sol  puesto,  ya  alon- 
gado de  la  ciudad  de  Costantinopla,  se  halló 
en  un  valle  lleno  de  árboles  espessos,  entre 
los  cuales  estaban  unos  edificios  antiguos  caí- 
dos por  muchas  partes,  mas  en  lo  poco  que 
dello  parecía  daba  señal  de  cuan  noble  cosa 
fuera  en  algunos  lugares:  por  de  dentro  ha- 
bía cámaras  y  casas  dinas  de  ser  pobladas, 
y  las  paredes,  de  partes  ile  fuera,  cubiertas 
de  yedra  que  subía  por  ellas  tan  verde  y 
metida  entre  las  mismas  piedras,  que  allen- 
de de  dar  mucha  gracia  á  los  edificios  anti- 
guos, los  sostenían  que  del  todo  no  cayesen. 
Selvian  tomó  el  caballo  y  á  él  le  quisiera 
dar  alguna  cosa  ipie  comiesse;  Palmerín  no 
lo  quiso  comer  porque  en  todos  aquellos  días 
cuidados  desesperados  eran  su  mantenimien- 
to,  antes  mandóle   quitar   de  allí;    con   la 
mano  en  la  mejilla,  con  los  ojos  en  la  agua 
de  la  fuente  solare  que  estaba  de  buzos,  tru- 
jo á  la  memoria  las  palabras  de  su  señora  y 
la  braveza  con  (pie  las  dijera,   comenzó  á. 
hablar  consigo  mesmo  mil  lástimas  enamo- 
radas, ofrecidas  á  quien  no  sabía  si  le  que- 
dara alguna  del;  después,  culpando  su  atre- 
vimiento, decía:  «¡Oh  Palmerín,  hijo  de  un 
pobre  salvaje,  criado  en  las  sierras  de  In- 
galaterra!  ¿Qué  pensamiento  fue  el  tu^'O  (^ue 
en  tamaño  peligro  te  puso?  Señora  Polinar- 
da,  y  si  mi  osadía  me  hace  merecedor  de 
culpa,  halle  en  vos  aquella  piedad  que  en 
las  personas  altas  se  suele  hallar,  para  que 
un  deseo  tan  cierto  da  serviros  no  sienta  tan 
deses[)erado  fin  como  de  vuestra  crueza  se  le 
ordena;   y  si  la  voluntad  con  que  me  hice 
vuestro  no  merece  esto,  acábeme  de  matar, 
y  será  honesto  galardón  do  mi  atrevimiento, 
puesto  (|ue  si  os  acordáis  de  vuestra  hermo- 
sura y  parecer,  á  ellas  daréis  la  culpa  de 
cualquier  yerro  que  contra  vuestra  condi- 
ción se  cometa;  ya  que  este  dolor  me  liaya 
de  durar  mucho,  soy  del  contento  por  ser 
nacido  de  vos,  mas  no  quiso  ser  tal  que  me 
diesse  esperanza  de  sostenelle  muchos  días, 
antes  me  matará  presto,  y  entonces  quedaré 
sin  ella  y  sin  mí,  con  soledad  y  desseo  de 
ver  á  quien  me  la  dio» .  En  esto  reposó  un 
poco,  que  la  flaqueza  le  empedía  el  aliento 
y  fuerza  para  i)oder  despender  las  palabras 
que  entonces  el  amor  y  dolor  le  traía  á  la 
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momoria,  y  no  tardó  niiiclio  (jue  dentro  do 
aquellos  edeficios  oyó  [que]  tocaron  ostruinon- 
to  de  (--uerda,  que  por  estar  algún  tanto  lejos 
no  supo  eonoeer  (pió  ora,  mas  el  son  dól,  (jue 
por  bajo  de  los  árboles  venía,  lo  avivó  los 
sentidos  para  tener  más  que  sentir  y  más  de 
que  se  quejar,  porijuo  [en]  los  corazones  ena- 
morados éstas  son  unas  centellas  con  que  más 
se  aeieiide  al  fuego  en  que  arden;  yendo  por 
aquella  parte,  no  entró  mucho  por  los  edeñ- 
cios  cuantío  en  una  de  las  salas  que  en  ellos 
había,  (pie  eran  de  bóveda,  vio  estar  un 
hombre  vestido  de  negro,  la  barba  grande  y 
crecida,  la  persona  grave,  en  el  semblante 
del  rostro  representaba  tristeza  y  vida  descon- 
tenta; tocaba  un  monacordio  de  voces  muy 
suaves,  que  sonaba  tanto  que  se  oyó  donde 
él  estalla  como  ya  dije,  y  C'\,  de  cuando  en 
cuando,  cantaba  algunas  cosas  tan  tristes 
conformes  á  su  hálñto.  El  caballero  de  la  For- 
tuna, trasportado  de  le  oir,  se  asentó  en  la 
puente,  no  queriendo  entrar  dentro  por  no 
estorbar  su  música,  que  vía  ([ue  el  otro  de 
enamorado  ó  descontento  se  enlevaba  tanto 
en  lo  que  liaeía  ó  en  el  gusto  de  su  cuidado, 
que,  á  las  veces,  atormentado  del,  se  dejalia 
caer  sobre  el  monacordio,  y  recordaba  con 
palabras  conformes  á  su  vida  y  en  loor  de 
(piien  se  la  hacía  passar.  El  caballero  de  la 
Fortuna,  viendo  que  loaba  tanto  su  señora 
que  la  ponía  encima  de  las  del  mundo,  y  no 
creyendo  que  al  merecimiento  do  Polinarila 
no  luiltía  ninguna  en  todo  el  mundo  que  se 
putliesse  igualar,  (-(jn  muy  gran  cikjjo  entró 
dentro^  [y]  no  tiniendo  más  sufrimiento  para 
escucluüle,  le  dijo:  «Caballero,  Itien  sería 
que  loásedes  vuestra  dama  sin  desprecio  de 
las  otras,  pues  es  muy  cierto  que  puede  ha- 
ber alguna  qiic  no  le  deba  nada» .  El  caba- 
llero que  en  la  cueva  estaba  espantósse,  por- 
que era  muy  nuevo  de  ver  allí  hombre  en 
tal  tiempo  y  á  tales  horas;  ajjassionado  de 
lo  que  oyó  decir  al  caballero  de  la  Fortu- 
na, hablando  con  la  turbación  que  la  ira  da 
cuando  es  súpita  y  de  cosa  que  mucho  due- 
le, dijo:  «¡Cómo!  ¿Mujer  hay  en  el  mundo 
tan  acallada  que  por  txlas  las  vías  dejo  do 
vivir  con  (luien  á  mí  me  da  esta  vida?  Aguar- 
da, caballero  mal  mirado,  armarme  he,  y  si 
como  liabéis  tenido  atrevimiento  de  decir  ta- 
les palabras  contra  (piicn  tanto  moresce,  si 
me  osares  esperar,  yo  te  mostrare  la  verdad 
de  lo  que  digo  y  la  mentira  de  lo  que  crees.'» . 
«Ya  quisiera  que  estuvieras  armado,  dijo  el 
de  la  Fortuna,  porque  yerro  tanto  manilies- 
to,  menor  tarilanza  había  menester  jiara  so 
castigar».  El  caltallero  entró  dentro  de  otra 
casa,  y  el  de  la  Fortuna  le  salió  afuera  y  es- 
tuvo esperando  al  do  la  cueva,  que  no  tai-dó 


mucho  armado  de  armas  negras,  y  por  la 
noche  ser  escura  no  se  vía  la  devisa  del  es- 
cudo, que  en  campo  negro  [traía]  una  sepol- 
tura,  y  encima  della  la  muerte  que  la  guar- 
daba, y  sin  decirse  nada  remetieron  uno  á 
otro,  y  el  caballero  de  la  Cueva  vino  al  suelo 
haciendo  la  lanza  pedazos  en  el  escudo  de  su 
contrario;  el  cual  se  bajó,  y  echando  mano  á 
las  espadas,  se  recebieron  con  tanto  desseo  de 
la  Vitoria,  como  les  nacía  de  la  causa  por  que 
hacían  la  batalla;  y  puesto  (|ue  el  caballero 
en  las  armas  fuesse  estremado,  el  de  la  For- 
tuna, allende  ile  combatirse  por  la  verdad, 
lo  era  tanto  más,  que  en  jiequoño  espacio  le 
hizo  venir  al  suelo  tan  cerca  de  ser  muerto, 
que  nengún  sentido  tenía  [lara  sentir  el  pe- 
ligro en  que  estaba;  y  entjnces.  quitándole 
el  yelmo,  tornó  en  sí,  y  el  caballero  de  la 
Fortuna  le  dijo  que  se  diesse  por  vencido  y 
se  desdijese  de  la  mentira  que  dijera,  si  no 
(]ue  le  mataría.  «Mal  puede  ser  vencido  de 
vos,  dijo  el  caballero,  quien  ya  lo  es  de  otro; 
de  la  mentira  que  decís  que  dije  no  desdiré, 
(jue  mayor  sería  essotra  si  la  yo  dijesse; 
mátame  si  quisierdes,  que  en  vuestra  mano 
está,  que  esse  es  el  mayor  bien  que  mi  mal 
me  puede  hacer;  si  alguna  cosa  sentiré  será 
quitarme  otro  la  vida  y  no  la  memoria  de 
quien  de  mí  no  la  tiene» .  El  caballero  de  la 
Fortuna,  que  lo  vio  tan  desesperado  de  la 
vida,  lo  dejó,  diciendo:  «No  mataré  yo  á 
quien  de  morir  se  contenta,  que  basta  para 
la  prueba  do  vuestra  veráad  cuan  mal  lo 
supiste  defender» .  Y  subiendo  á  caballo  co- 
menzó á  caminar  algún  tanto  contento  de 
sí  por  lo  que  allí  le  aconteciera;  el  caba- 
llero se  tornó  á  la  cueva,  donde  le  curó  su 
escudero,  tan  deseoso  de  la  muerte,  que  él 
la  tomara  de  su  mano  si  no  le  pareciera  que 
en  eso  perdería  el  cuidado  donde  siempre  le 
esperaba. 

Cap.  XIX. — En  que  da  cuenta  quién  era  este 
cahallero  que  el  de  la  Fortuna  allí  topó,  y 
por  qué  vivía  allí. 

En  el  reino  de  Cerdeña  hubo  un  joven  rey 
])or  nombre  Avandro,  casado  con  la  reina 
Esmeralda,  hija  del  tbu^ue  Armian  de  Xor- 
mandía  y  hiM-mana  del  duque  Drapos,  yer- 
no del  rey  Frísol,  menor  (lue  él  cinco  años; 
este  rey  tuvo  de  su  mujer  un  solo  hijo,  gen- 
til hombro  mañoso,  esforzado  y  bien  quisto 
de  sus  vassallos,  (pie  tuvo  por  nombro  Flo- 
ramán,  (pío,  siendo  do  edad  do  veinte  años, 
se  enamoró  do  Altea,  hija  del  duque  Cario, 
vassallo  del  rey  su  padre  y  criada  de  la  rei- 
na su  madre.  Tanto  cro(úó  el  amor  ent rollos, 
ipie  el  rey,  temiendo  ijue  viniesseu  á  1(»  qvio 
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recelaba,  la  mandó  llevar  á  casa  de  su  padre; 
mas  esso  aprovechó  muy  poco,  qiie  el  amor 
es  parlero  y  todo  lo  descubre,  antes  allí  la 
siguió  con  tan  gran  cuidado,  que  endino  al 
rey  á  hacer  lo  que  aijuí  oiréis.  Que  no  pu- 
diendo  en  ninguna  manera  acabar  con  su 
hijo  que  casase  con  Andriana.  princesa  de  Ce- 
cilia, tuvo  manera  como  con  un  vaso  de  muy 
mala  ponzoña  que  dieron  á  Altea  por  su  in- 
dustria, la  mataron.  El  duque,  viendo  á  su 
hija  muerta,  ninguna  paciencia  ni  sufri- 
miento le  bastaba  para  poder  mitigar  atrue- 
na tan  gran  pena,  que  sola  e.sta  hija  era  su 
heredera  de  su  estado,  y  porque,  allende  de 
ser  su  hija,  amábala  en  muy  gran  manera, 
por  ser  una  de  las  más  hermosas  doncellas 
del  mundo,  y  sospechando  dónde  le  viniera 
tanto  mal,  mandó  prender  á  Alarica  su  ca- 
marera, que  con  fuerza  de  tormentos  confesó 
toda  la  manera  de  su  muerte.  El  du(|ue,  sa- 
bida la  verdad,  mandó  mirar  el  cuerpo  de  su 
hija  y  metelle  en  una  sepoltura  do  piedra 
negra,  donde  hizo  escrebir  toda  la  manera 
de  su  vida,  y  encima  de  la  sepoltura  la  muer- 
te sacada  por  el  natural,  tan  fea  como  siem- 
pre se  suele  pintar,  y  puesta  sobre  una  ca- 
rreta en  el  campo,  juntó  todos  sus  vassallos  y 
tesoros,  con  que  comenzó  á  hacer  guerra  al 
rey;  mas  aprovechóle  poco,  quel  poder  del 
rey  era  mucho  mayor  que  el  suyo,  tanto  que 
a  la  primera  batalla  lo  desliarató;  el  príncipe 
Floriano,  á  quien  nenguna  destas  cosas  con- 
solaba, con  algunos  sus  amigos,  el  día  de  la 
batalla,  andando  todos  envueltos  en  ella,  se 
fue  al  campo  del  duque,  y  mandando  tomar 
la  carreta  con  la  sepoltura,  á  una  villa  puer- 
to de  mar,  que  de  ahí  más  de  legua  estaba, 
se  embarcó  en  una  galera  que  partía  para  Tur- 
quía, y  con  el  tiempo  fue  á  portar  [á]  aijuel 
lugar  donde  le  halló  el  cal»allero  de  la  Fortu- 
na, llevando  solamente  consigo  tres  escude- 
ros que  lo  acompañassen,  y  viendo  la  gracia 
de  la  tierra  y  desposición  della,  quiso  allí 
quedar,  mandando  sacar  la  sepoltura  de  la 
galera,  de  la  cual  un  punto  no  se  apartaba, 
antes  platicando  con  ella  todas  sus  passio- 
nes,  se  contentaba  della  como  si  estuviera 
viva;  después,  sabiendo  de  aquellos  edificios 
que  allí  estaban,  hallando  la  manera  dellos 
conforme  a  su  condición  y  vida,  llevó  allí  el 
cuerpo  de  Altea  su  señora,  y  haciendo  su  ha- 
bitación en  aquella  cueva,  como  atrás  se 
dijo,  despendía  los  días  y  las  noches  en  la 
contemplación  de  su  cuidado  y  en  la  dulzu- 
ra de  su  música,  en  el  cual  ejercicio  era  ex- 
celente y  universal;  tiniendo  consigo  toda 
manera  de  istrumentos  que  mandara  traer 
de  Costantinopla,  que  de  allí  á  dos  jornadas 
estaba,  passaba  con  ellos  su  vida  solitaria. 


porque  en  estos  casos  la  música  es  reina  de 
todas  las  otras  cosas,  á  lo  menos  passa  [y] 
ocupa  el  tiempo  para  que  la  tristeza  alargue 
más  la  vida;  habiendo  nueve  meses  que  con- 
tinuaba aquella  vida,  vino  allí  el  caballero 
déla  Fortuna  de  la  manera  que  oistes;  pues- 
to que  en  la  batalla  le  venciesse  tan  presto, 
no  dejaba  Floramán  de  ser  uno  de  los  mejo- 
res caballeros  del  mundo,  mas  estaba  tan 
flaco  y  debilitado,  q\\e  no  fuera  mucho  ven- 
celle  otro  cualquiera  caballero  que  no  fuera 
tal,  cuanto  más  Palmerín,  que  en  aquellos 
tiempos  florecía  sobre  los  cal)alleros  de  su 
tiempo;  las  armas  de  negro  que  traía  y  la 
devisa  del  escudo  era  representar  la  sepol- 
tura á  donde  su  señora  estaba;  habiendo, 
pues,  año  y  medio  que  allí  estaba,  lo  supo  el 
rey  su  padre,  y  tuvo  manera  cómo  por  en- 
gaño se  la  tomaron  siu  él  sabello  sino  á  tiem- 
po que  no  lo  jnido  remediar,  por  lo  cual  vivía 
descontento  de  ser  vencido  de  otro  solire  la 
hermosura  de  Altea,  culpábasse  á  ssí  mesmo 
y  pedía  perdón  á  ella:  «Señora,  si  mal  de- 
fendí el  precio  de  vuestra  hermosura,  no 
fue  por  falta  de  razón  que  para  ello  tuviesse, 
mas  por  la  flaqueza  de  mis  fuerzas  que  siem- 
pre desniamparastes,  por  la  cual  yo  iré  siem- 
pre por  el  mundo  y  vengaré  esta  falta  con 
hacer  confesar  la  verdad  á  todos  los  que  la 
negaren,  pues  es  claro  que  ante  vos  está 
por  nacer  quien  se  pueda  loar  de  hermosa; 
con  esta  intención  dejó  aquél  asentamien- 
to, llevando  siempre  las  armas  con  él  con 
las  que  se  combatió  con  Palmerín,  llamán- 
dose por  ellas  el  caballero  de  la  Muerte^  fa- 
ciendo cosas  con  ellas  tan  señaladas  como 
se  dirá  adelante,  que  cuando  ellas  son  bue- 
luis,  aunque  el  tiempo  las  gaste,  ellas  se  des- 
cuVtrirán. 

Cap.  XX. — De  lo  que  aconteció  al  caballero 
de  la  Fortuna  en  el  passo  de  una  puente. 

Después  que  el  caballero  de  la  Fortuna  se 
partió  de  Floramán,  comenzó  á  caminar  al- 
gún tanto  menos  triste  por  aquel  ¡pequeño 
servicio  que  á  su  señora  hiciera,  y  con  este 
contentamiento  que  Selvián  conoció  en  él, 
le  hizo  comer,  cosa  que  hasta  entonces  no 
hiciera,  y  platicaba  más  suelto  en  sus  cosas, 
trayéndole  á  la  memoria  cuan  gran  yerro 
era  dejarse  descaecer  y  perder  la  vida  con 
que  servía  á  quien  se  la  quitaba.  «Si  tú,  Sel- 
vián, como  juzgas  lo  de  fuera  conociesses  lo 
que  está  dentro,  bien  creo  que  antes  la 
muerte  que  la  vida  me  desearías;  porque 
esto  es  lo  más  cierto  que  sus  males  tienen, 
que  todas  las  cosas  poseídas  sin  esperanza 
son  trabajos  que  no  tienen  cura,  y  si  quisie- 
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res  saber  si  la  tengo  de  algún  liien,  mira  los 
extremos  en  que  vivo,  ac\iértlesote  el  mere- 
cimiento do  quien  me  mata,  de  la  alta  ge- 
nealogía y  grandeza  de  sn  estado,  y  sobre 
todo  aqiiol  juuvcor  tan  diferente  de  los  otros 
que  ¡lor  el  mundo  es  loado;  junto  con  esto, 
si  ([uissiercs  sentir  quién  soy  yo,  tan  des- 
echado de  la  fortuna  que  no  conozco  la  san- 
gre de  donde  vengo  ni  otro  padre  sino  el 
tuyo,  que  tiene  la  valía  que  tú  bien  sabes, 
juzgarás  que  ningún  bien  me  queda  de  que 
me  contento  sino  el  yerro  de  mi  ati-evi- 
miento;  pues  este  ¿cuál  otro  le  puede  tener 
mayor,  pues  da  fin  á  mis  días?  Es  justo  ga- 
lardón de  mi  osadía».  Tras  estas  palabras 
comenzó  á  decir  otras  tan  elevadas  en  su 
pena,  que  trasportado  del  todo  caminaba  sin 
saber  para  qué  parte,  como  hombre  que  de 
nada  se  acordaba;  mas  tornando  en  sí,  vio 
cérea  del  camino  una  puente  que  atravesaba 
un  río,  y  en  el  medio  de  ella  un  caballero 
apercebido  de  justa,  armado  de  armas  blan- 
cas con  encanuido  y  en  el  escudo  en  camino 
blanco  un  toro  pardo;  estaba  en  ¡¡láticas  con 
otros  tres  que  querían  ])assar  y  no  se  lo  con- 
sentía; en  esto  uno  dellos  bajó  la  lanza,  y 
arremetiendo  al  del  toro,  amos  qTicliraron 
las  lanzas  con  tanta  fuerza,  que  el  caballero 
del  Toro  perdió  los  estribos  y  se  abrazó  á  las 
cervices  del  caballo,  mas  el  otro  cayó  en  el 
suelo  de  gran  caída;  el  segundo,  queriendo 
vengar  á  su  compañero,  arremetió  al  de  la 
puente  que  ya  estaba  aparejado,  mas  éste 
fue  al  suelo  sin  dar  encuentro  por  falta  del 
caballo,  que  ¡jor  no  ser  acostumbrado  en 
aquellos  passos  hobo  miedo  á  la  puente  que 
era  muy  alta,  assí  que,  liurtando  el  cuerpo, 
queiló  su  señor  fuera  de  la  silla;  el  tercero, 
descontento  del  daño  de  sus  amigos,  puso 
las  piernas  al  suyo,  y  encontráronse  con  ta- 
maña fuerza,  que  entramos  fueron  al  suelo; 
mas  el  caballero  del  Toro  llevó  las  riendas 
en  la  mano  y  torn(')  á  cabalgar  tan  presto 
como  si  no  cayera;  mas  el  otro  arrancc'»  de 
su  espada  pidiéndole  batalla.  «Esso  no  pue- 
do hacer,  dijo  el  del  Toro,  que  quien  este 
passo  me  manda  guardar  no  quiere  que 
haga  I>atalla  sino  con  quien  conocidamente 
me  hiciere  ventaja  de  la  justa,  y  pues  vos 
no  lo  hecistes,  es  forzado  que  no  me  j)ongáis 
culpa».  El  otro  se  apartó  mu}^  enojado  por 
no  ¡)oder  hacer  á  su  voluntad.  Kl  caballero 
de  la  Fortuna,  que  conoció  los  tres  que  eran 
de  casa  del  empei-ador  y  mucho  sus  ami- 
gos, no  (pliso  q\it>  aquella  afronta  (piedasse 
sin  castigo;  arremetiendo  al  de  la  puente, 
que  á  plinto  estaba,  dio  con  él  en  el  suelo 
más  livianamente  do  lo  (juo  los  otros  lo  fue- 
ron do  su  mano.  Y  saltando  del  caballo,  que 


no  lo  pudo  volver  por  la  estrechura  de  la 
|)uente,  le  halló  con  la  esjjada  en  la  mano  y 
el  escudo  embrazado,  y  echando  mano  á  la 
suya  se  comenzaron  á  herir  de  manej-a  que 
los  tres  derribados,  que  eran  Luymán  de 
Borgoña,  (lermán  de  Orliens  y  Zenabrante, 
espantados  de  la  braveza  de  la  batalla,  pues- 
to que  los  golpes  del  caballero  de  la  l'uentG 
fuessen  dados  como  de  (piien  los  daba,  que 
era  muy  valiente  caballero,  los  del  caballero 
de  la  Fortuna  tenían  tanta  diferencia,  que 
luego  lo  mostraron  en  sus  carnes,  porque 
desshaciéndole  el  escudo  en  el  brazo,  sem- 
l)ró  la  puente  con  rajas  del  y  con  mallas  de 
la  loriga,  y  demás  ilesto  salía  tanta  sangre, 
i[ue  cualquier  otro  no  lo  pudiera  sufrir;  el 
caliallero  de  la  Fortuna,  enojado  de  ver  que 
un  hombre  tan  maltratado  se  le  defendía 
tanto,  di(')le  un  golpe  con  tanta  fuerza  en  el 
yelmo,  que  le  hizo  venir  á  sus  pies,  y  pu- 
niéndole la  punta  del  espada  en  el  rostro,  le 
dijo  que  se  rindiesse  y  dijesse  quién  era,  si 
no  que  le  mataría;  el  otro,  aunque  contra  su 
voluntad  lo  hiciesse,  por  se  ver  en  el  estado 
en  (pie  estaba,  le  dijo:  «Por  cierto,  señor 
caballero,  que  mi  intención  fue  que  ninguno 
supiesse  mi  nombre  hasta  que  mis  obras  lo 
manifestassen,  mas  i)ues  que  la  fortuna  me 
trujo  á  tiempo  que  he  de  confessar  por  fuer- 
za lo  que  sin  ella  á  nadie  dijera,  á  mí  me 
llaman  Ponpides,  hijo  de  don  Duardos,  prín- 
cipe de  Ingalaterra,  y  de  Argonida,  señora 
de  la  Isla  Encantada;  ha  ¡)Ocos  días  que  soy 
caballero,  y  guardaba  este  passo  por  manda- 
do de  una  dueña  que  aquí  me  mandó  curar 
de  unas  heridas  en  que  estaba  á  la  muerte 
que  de  dos  caballeros  que  maté  recibí,  con 
intención  de  tomar  aquí  uno  que  ella  flessea 
y  ha  veinte  días  que  le  aguardo,  que  en  fin 
de  los  cuales  passé  con  vos  lo  que  no  pensó 
pasar  con  ninguno».  El  caballero  de  la  For- 
tuna le  dijo:  «Señor  caballero,  de  tal  perso- 
na como  vos  no  se  ha  de  creer  sino  que  por 
fuerza  hacéis  estas  fuerzas  á  quien  no  os  las 
merece;  mas  con  todo,  de  aquí  ailelante  l>us- 
cá  otras  aventuras,  ¡mes  que  las  hay  por  el 
mundo,  y  deja  í'ste,  y  no  impidáis  el  camino 
á  ninguno,  {)ues  i>ara  todos  se  hizo  franco». 
Los  tres  se  lleg'aron  i>or  lo  conocer;  nuis  él 
se  despidió  dellos  res|)ondiendo  algunas  ]ia- 
labras  de  ofrecimiento  según  como  otras 
tales  que  ellos  le  hacían.  l'oni)ides  quedó 
tan  maltratado,  que  le  llevaron  en  andas  á 
un  castillo  donde  fue  curado;  el  cual  había 
pocos  días  que  fue  hecho  caballero  por  mano 
del  rey  Frísol  de  Hungría,  y  andamio  por  el 
mundo  buscando  nuevas  de  su  padre,  vino 
hacia  aqiiolla  parto,  donde  passó  lo  que 
oistes;  pues  los  tres  com|>añoros  también  si- 
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guieron  su  camino,  espantados  de  la  valen- 
tía del  de  la  Fortuna,  deseosos  de  le  cono- 
cer, los  cuales  salieron  de  la  corte  del  empe- 
rador en  busca  de  Palmerín  tanto  que  le  ha- 
llaron menos,  que  eran  grandes  sus  amigos. 
Aquí  deja  de  hablar  en  ellos,  por  contar  una 
aventura  que  pasó  el  caballero  del  Salvaje 
en  el  Valle  Descontento  con  otro  que  le  guar- 
daba, jjorque  éste,  desimés  que  de  la  flores- 
ta de  la  fuente  clara  se  apartó  de  Palmerín 
y  de  Trofolante,  y  de  los  otros  que  ahí  se 
allegaron,  corrió  muclias  })artes  corriendo 
muchas  aventuras  y  obrando,  por  donde 
ganó  cosas  de  notable  fama,  que  hicieron 
su  persona  clara,  i)orque  sólo  sus  liechos 
le  podían  hacer  famoso,  pues  los  de  sus 
l^assados  no  sabían  qué  tales  eran,  y  tam- 
bién porque  la  nobleza  ganada  por  su  dueño 
es  más  de  loar  que  la  que  queda  de  los  pas- 
sados. 

Cap.  XXI. — Be  lo  que  aconteció  al  caballero 
del  Salvaje  en  el  Valle  Descontento  con 
otros  que  le  guardaban. 

Dice  la  liistoria  que  el  caballero  del  Sal- 
vaje, tanto  que  se  partió  de  la  floresta  donde 
tomara  el  escudo  á  la  doncella  junto  de  la 
ciudad  de  Costantino[)la,  desjiués  que  fue 
sano  de  las  heridas  que  hul)0  de  la  batalla 
de  Trofolante,  caminó  i)or  sus  jornadas  mu- 
cho tiemj)0  sin  aventura  lutllar  que  de  con- 
tar sea,  tanto  que  un  día  se  lialló  en  aquel 
reino  de  Lacedemonia,  hacia  aquella  parte 
que  Pandricia  vivía  en  la  su  Casa  de  Tristeza, 
que  era  en  un  valle  á  quien  también  pusie- 
ron Valle  Descontento,  porque  todas  las  cosas 
dellas  parecían  cosas  de  poco  contentamien- 
to: los  árboles  medrosos  y  tristes,  los  aires 
con  mal  sonido,  las  aguas  del  rio  que  atra- 
vesaban de  una  color  y  son  esi)antoso,  como 
atrás  se  dijo,  assí  que  todo  era  conforme  al 
lugar:  á  una  parte,  donde  el  río  liacía  un 
lago  escuro  y  manso,  debajo  de  unos  encinos 
espessos,  estaba  un  caballero  grande  de  cuer- 
po, armado  de  hojas  de  acero  negras  y  amari- 
llas sin  otra  pintura;  en  el  escudo  en  campo 
negro  un  cisne  blanco;  cabalgaba  en  un  ('a- 
ballo  rucio,  arrimadas  al  árbol  algunas  lan- 
zas; el  caballero  del  Salvaje,  en  tanto  que  en 
el  valle  entró,  todo  le  jiareció  menos  alegre 
de  lo  que  hasta  allí  viera;  llegando  cerca 
del  aposento  de  Pandricia,  viendo  la  manera 
del,  no  sabía  qué  pensasse;  el  caViallero  del 
Valle  tocó  con  tanta  fuerza  un  cuerno  pe- 
queño que  tenía  colgado  en  un  árbol,  que 
sonó  muy  lejos,  que  hasta  en  aquello  pare- 
cía que  declaraba  la  tristeza  de  aquella  casa, 
porque  su  son  era  más  temeroso  que  apaci- 


ble; no  le  había  bien  tocado,  cuando  entre 
las  almenas  de  aquellos  palacios  pusieron 
un  paño  negro;  sobre  aquél  se  puso  una 
dueña  con  algunas  doncellas  para  ver  la  ba- 
talla; el  del  Salvaje,  no  salúendo  determinar 
la  razíHi  de  tanta  tristeza,  sentía  en  su  cora- 
zón una  i)assión  tan  grande  de  aquella  gente, 
portpie  [cuando]  el  que  es  noble  assí  siente 
el  mal  ajeno  como  el  suyo.  Un  escudero  se 
llegó  á  él,  diciendo:  «Señor,  aquel  caballero 
que  debajo  de  aqueles  árV)oles  está,  os  man- 
da decir  <pie  ha  cinco  meses  que  guarda  este 
passo  á  todos  los  caballeros  andantes,  y  tie- 
ne alcanzada  vitoria  de  tantos  como  podéis 
ver  jtor  los  escudos  que  en  las  ramas  de 
aquellos  álamos  están  colgados;  pídevos  que 
si  queréis  escusar  esto  ])or  donde  los  otros 
pasan  tanto  contra  su  voluntad,  que  de  dos 
cosas  llagáis  la  que  vos  quisiéredes,  oque  os 
volváis  por  donde  venistes,  ó  que  jirometáis 
de  vivir  en  cuento  de  los  tristes;  y  para 
certeza  desto,  dejaréis  vuestro  escudo  y  el 
nombre  de  vuestra  persona  escrito  en  el  bro- 
cal del,  porque  assí  lo  quiere  la  señora  á 
quien  sirve».  «Son  tan  malas  condiciones, 
dijo  el  del  Salvaje,  que  por  no  sentir  el  gus- 
to de  ninguna  dellas  ipiiero  antes  pasar  ])or 
el  peligro  de  sus  manos,  que  yo  le  he  por 
menor  que  essotro  en  que  me  quiere  poner»; 
y  diciendo  ésto,  al)ajó  la  lanza,  y  el  otro 
otro  tanto,  y  arremetiendo  el  uno  contra  el 
otro,  el  del  Valle  erró  el  encuentro  y  perdió 
los  estribos  con  la  fuerza  del  que  recibió,  y 
arrancando  de  las  espadas  se  comenzaron  de 
herir  con  mucho  esfuerzo;  en  esta  batalla 
anduvieron  gran  rato  sin  reconocer  ventaja, 
puesto  que  al  fin  della  el  cal)allero  del  Valle 
se  sintió  tan  afrentado,  que  quiso  descansar; 
mas  como  el  caballero  del  Salvaje  sintiesse 
en  él  la  flaqueza  y  desseo  de  reposo,  cargólo 
de  tantos  golpes,  que  en  pequeño  espacio 
supo  mostrar  la  diferencia  á  el  otro,  tratán- 
dole tan  mal  que  le  hizo  venir  al  suelo.  En 
este  tiempo  se  quitaron  de  las  almenas  todas 
las  personas  que  miraban  la  batalla,  comen- 
zando dentro  un  planto  de  voces  tristes,  de 
manera  que  provocaban  al  caballero  del  Sal- 
vaje á  sentir  su  pena  y  haber  dolor  de  la 
vida  de  su  contrario;  por  tanto,  quitándole 
el  yelmo,  le  hizo  tornar  en  sí;  haciendo  que 
le  quería  matar,  dijo  que  le  mataría  si  no  le 
decía  quién  era  y  la  razón  por  que  guardaba 
aquel  passo;  el  caballero  del  Valle,  viéndose 
en  tal  estado,  con  palabras  esforzadas  le 
dijo:  «Si  en  perder  la  vida  ganaba  alguna 
cosa,  esso  tuviera  por  menos  que  decir  lo 
que  me  preguntáis;  mas  pues  en  las  armas 
llevastes  de  mí  lo  mejor,  no  quiero  negar  lo 
demás.  A  mí  me  llaman  Blandidón,  hijo  de 
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la  infanta  Pandricia  dñ  Lacedemonia.  seño- 
ra de  la  Casa  de  la  Tristeza  que  aijuí  vedes, 
y  su  vida  y  pur  qué  la  hace  es  tan  notoria 
por  el  mundo,  que  ya  lo  sabréis,  y  porque 
en  otra  cosa  no  le  puedo  servir,  me  puse 
aquí  en  este  passo  con  intención  de  hacer 
voluntades  tristes  en  hombres  esentos,  cre- 
yendo que  el  mayor  bien  do  todos  los  males 
es  ser  muchos  á  sufrillos» .  El  caballero  del 
Salvaje,  que  ya  oyera  hablar  en  este  Klandi- 
dón  y  le  tenían  por  buen  caballero,  le  ayu- 
dó á  levantar,  rogándole  quisiesse  dejar  la 
guarda  de  aquel  valle  y  siguiesse  otras  aven- 
turas, pues  que  entonces  las  había  por  el 
mundo  tan  señaladas;  él  se  lo  prometió,  ro- 
gándole que  le  dijessc  su  nombre  y  le  resci- 
biesse  en  la  cuenta  de  sus  amigos  y  servi- 
dores, porque  con  aquel  contentamiento  él 
olvidaría  la  falta  que  allí  recibió.  «Señor 
Blandidón,  dijo  el  caballero  del  Salvaje,  yo 
so\'  el  que  gano  tanto  en  esta  amistad,  que 
no  sé  con  qué  os  sirva  la  merced  ([ue  en 
ello  me  hacéis:  mi  nombre  al  presente  no  le 
sé  sino  el  caballero  del  Salvaje,  y  por  éste 
me  conocen  todos,  ni  yo  espero  de  me  nom- 
brar por  otro  hasta  (]ue  sepa  más  de  mis  co- 
sas de  lo  que  agrn'a  sé;  mi  camino  es  el  de 
la  Gran  Bretaña,  á  ver  á  dónde  se  pierden 
todos  los  caballeros  señalados  y  tenerles  com- 
pañía á  su  perdici<)n,  porque  por  mayor  pér- 
dida tendría  el  desastre  de  tantos  y  huir  del, 
que  perder  la  vida  juntamente  con  la  de  tan 
nobles  y  esforzados  caballeros».  Blandidón 
se  fuera  luego  en  su  comj)añía  si  estuviera 
en  disposición  para  ello;  assí  se  partieron  el 
uno  del  otro  con  aquellas  palabras  de  amis- 
tad, que  después  salieron  obras  tan  ciertas 
como  adelante  se  muestra,  que  es  cosa  que 
pocas  veces  se  alcanza,  y  después  de  alcan- 
zada os  tan  singular  virtud,  que  todas  las 
obras  vence. 

Cap.  XXII. —  Có))to  Floramnn,  jyrincipe  de 
Cerdeña^  vino  á  la  corte  del  emperador 
Palmer in,  y  de  lo  que  en  ella  passó. 

Xo  passaron  muchos  días  después  de  la 
partida  de  Palmerín  de  Costantinopla,  que  á 
ella  vino  un  caballero  estraño,  (]ue  á  un<a 
parte  de  la  plaza  de  palacio  mandó  armar 
una  tienda  grande  y  otra  hecha  de  muy 
nueva  invención:  de  la  parte  de  fuera  de 
terciopelo  negro,  y  de  la  otra  parte  de  ter- 
ciopelo pardo,  á  donde  sotil  y  artiHciosa- 
mente  estaba  labrada  y  esculpida  toda  la 
manera  do  su  vida  y  de  la  hermosa  Altea, 
por  unos  passos  tan  tristes  y  enamorados, 
que  oldigaban  á  cualquier  jjersona  á  sentir 
su  dolor  como  si  fuera  suyo  propio.  La  tien- 


da hecha  en  cuadro,  y  con  dos  apartamien- 
tos afuera  do]  principal,  en  (pie  el  caballero 
hacía  siempre  su  assiento;  de  partes  de  afue- 
la  muchas  lanzas  acostadas  y  cuatro  caballos 
])resos  jtara  las  justas,  porque  por  falta  de- 
llos  no  perdiesse  su  derecho;  sobro  la  ¡¡uerta 
se  mostraba  una  imagen  de  mujer,  asentada 
en  un  arco  que  en  el  mesmo  ])ortal  de  la 
tienda  se  hacía,  la  cual  era  de  Altea,  saca- 
da por  el  natural,  tan  hermosa  que,  fuera 
do  Polinarila,  no  había  otra  en  la  corte  que 
la  Uevasse  ventaja  ni  aun  que  la  igualasse, 
con  letras  en  el  bordo  de  la  imagen  que  de- 
claraban su  nombre.  Floramán,  antes  que 
en  la  tienda  entrasse,  fue  á  [talacio  acompa- 
ñado de  dos  escuderos,  armado  de  las  armas 
(pie  solía,  Bevando  la  cabeza  y  manos  desar- 
madas; el  emperador  le  aguardó  en  el  aposen- 
to de  la  emperatriz,  acompañado  de  algu- 
nos caballeros  que  en  las  fiestas  de  los  novó- 
les se  hallaron;  todos  se  apartaron  para  dar 
lugar  á  Floramán,  que,  de  más  de  muestra 
de  su  persona,  era  tan  dispuesto  y  hermoso, 
que  daba  razón  para  ser  mirado  con  afición; 
llegando  al  emperador,  le  quiso  besar  las 
manos,  mas  él  no  se  lo  consintió;  Floramán, 
puesto  que  la  hermosura  de  algunas  damas 
le  pareciesse  mejor  que  nunca  viera,  estaba 
tan  ciego  de  su  afición,  que  no  le  dejaba  con- 
fess.ir  que  nenguna  lo  fuesse  tanto  como  Al- 
tea; después  de  las  haber  mirado,  v(d1vío 
contra  el  emperador,  diciendo:  «Muy  pode- 
rí^so  señor,  yo  soy  un  caballero  á  quien  la 
fortuna  tiene  hecho  más  daño  (pie  á  todos 
los  del  mundo,  que  no  contenta  con  me  qui- 
tar delante  de  los  ojos  á  la  hermosa  Altea, 
consintió  que  un  caballero  de  vuestra  casa 
fuosse  al  lugar  á  donde  yo  estaba  con  aquel 
cuerpo  muerto  haciendo  vida,  y  sobre  decir 
([ue  su  señora  era  más  hermosa,  hubimos  ba- 
talla, venciéndome  en  ella,  no  porque  la  ra- 
zón fue  de  su  parte,  mas  por  el  estado  en 
que  me  halló,  que  era  tan  ílaco  que  no  me 
pude  defender;  porque  allá  donde  la  señora 
Altea  está,  pienso  (]ue  sintirá  esta  afrenta 
suya  ganada  ¡¡or  mi  flaqueza,  hice  voto  de 
correr  todas  las  cortes  de  los  príncipes  y 
enmendar  la  falta  en  que  caí,  por  lo  cual 
(ligo  (]ue  en  ésta,  que  es  la  primera  y  más 
noble,  haré  conocer  á  todos  los  que  sirven 
damas,  que  ninguna  iguala  al  menor  quila- 
te de  la  figura  que  sobro  mi  tienda  está;  el 
que  coniigo  hubiere  de  entrar  en  campo, 
ha  de  llevar  alguna  empresa  ó  imagen  di}  lu 
dueña  6  doncella  por  (piien  so  combatiere, 
para  que  quede  al  vencedor,  y  el  vencido 
dejará  sus  armas  y  su  nombre,  y  será  pues- 
to en  uno  de  los  apartamientos  do  la  tienda 
que  para  esso  se  hizo,  y  siendo  caso  que  al- 
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guno  me  venza,  quedará  señor  de  todo,  con 
tanto  que  nenguno  pida  batalla  de  las  espa- 
das si  no  fuese  aquél  que  me  igualase  en  la 
justa.  Vuestra  Alteza  puede  ser  juez,  para 
que  las  cosas  se  determinen  justamente,  y 
yo  me  voy  á  donde  la  batalla  lia  de  ser» . 
Acabadas  las  palabras,  después  de  hacer  su 
acatamiento,  se  fue;  algunos  tuvieron  por 
dudosa  su  demanda,  y  el  emperador  también, 
que  le  pareció  áspera  de  acabar,  y  pregun- 
tando si  había  alguno  que  le  conociesse, 
hubo  muchos  que  dijeron  lo  que  del  oyeron, 
de  que  el  emperador  le  pesó  por  no  habelle 
tratado  con  tanta  cortesía  como  á  tal  prínci- 
pe merecía,  habiendo  lástima  de  su  vida; 
puesto  que  las  damas  le  loaban  por  la  obli- 
gación en  que  ponía  aquellos  que  las  servían, 
su  venida  hizo  tamaño  alborozo  en  muchos, 
que  en  pequeño  espacio  estaban  en  el  campo 
más  de  diez  caballeros.  El  primero  fue  Clra- 
ciano,  príncipe  de  Francia,  á  quien  los  amo- 
res de  Clarisia,  hija  del  rey  Polendos,  ponía 
en  aquel  peligro,  y  antes  que  justasse  quitó 
un  anillo  del  dedo  de  mucho  precio,  que  ella 
en  el  día  del  torneo  le  diera  en  señal  de  su 
caballero,  y  dióle  á  los  jueces;  venía  en  un 
caballo  castaño,  armado  de  armas  de  azul  y 
oro,  en  el  escudo  en  campo  verde  una  don- 
cella con  el  rostro  cubierto,  y  antes  que 
abajasse  la  lanza,  })uestos  los  ojos  en  las  ven- 
tanas de  la  emperatriz,  afirmándolos  en  su 
señora,  dijo:  «Para  cosa  tan  clara  como  es 
ser  vos  más  hermosa  que  Altea,  escusado  es 
pediros  favor» ;  y  poniendo  las  piernas  al 
caballo,  arremetió  á  Ploramán,  y  puesto  que 
los  encuentros  fueron  grandes  y  nenguno 
fue  al  suelo,  y  desta  manera  corrieron  la 
segunda  sin  se  poder  derribar,  y  á  la  terce- 
ra el  caballero  de  la  Muerte  se  llegó  á  la 
imagen  de  la  tienda,  diciendo:  «Señora, 
pues  en  las  cosas  en  que  yo  siempre  os  pedí 
socorro  no  me  lo  quisistes  dar,  en  estas  que 
son  de  vuestro  servicio  no  me  lo  neguéis»;  y 
apretando  la  lanza  so  el  brazo,  se  juntaron 
entramos  con  tamaña  fuerza,  que  Floramán 
estuvo  del  todo  para  caer,  mas  Graciano 
fue  al  suelo,  de  que  quedó  tan  desconten- 
to, que  si  entonces  pudiera  comprar  aquél 
desgustp  con  todo  el  señorío  de  su  padre, 
pensara  que  le  costara  poco.  El  emperador, 
puesto  que  tuvo  en  mucho  la  valentía  del 
caballero  estraño,  [y]  temió  ver  su  corte  en 
alguna  falta;  Floramán  pidió  á  Graciano  que 
le  diesse  las  armas,  pues  con  aquella  postu- 
ra allí  entrara.  «Quien  en  ellas  se  aventura, 
dijo  él,  forzado  es  que  algún  tiempo  sienta 
el  descontentamiento  que  traen»;  y  entrán- 
dose dentro  en  la  tienda,  fue  desarmado  y 
su  nombre  puesto  en  el  lugar  que  para  esso 


estaba  aparejado.  No  tardó  mucho  que  Gua- 
rín,  hermano  de  Graciano,  vino,  el  cual  tam- 
bién fue  derribado  de  la  justa,  y  dejó  las 
armas  y  el  nombre  escrito  junto  con  el  de 
Graciano,  y  justó  sin  empresa,  que  Clariana, 
á  quien  servía,  no  se  la  quiso  dar,  porque 
tenía  el  corazón  más  entregado  en  otra  par- 
te. Tras  el  justó  Tragón  el  ligero,  Flamiano, 
Rocandor,  Esmeraldo  el  hermoso  y  otros, 
que  por  todos  fueron  diez,  á  quien  el  empe- 
rador tenía  en  mucha  estima,  los  cuales  el 
caballero  de  la  Muerte  venció  en  los  prime- 
ros encuentros.  Todos  fueron  tomadas  las 
armas  y  empressas,  y  los  nombres  escritos 
en  el  apartamiento  de  la  tienda,  á  quien 
pusieron  nombre  sepulcro  de  enamorados. 
El  emperador  no  quiso  que  aipiel  día  jus- 
tassen  más,  por  dar  algún  alivio  al  caba- 
llero estraño,  puesto  que  el  gusto  de  la  Vi- 
toria no  le  hacía  sentir  el  traljajo,  porque 
cuando  el  vencimiento  es  de  causa  que 
de  mucho  se  desea,  el  contentamiento  de 
no  quedar  vencido  lo  hace  quedar  en  des- 
canso. 

Para  otro  día  se  aparejaron  algunos  caba- 
lleros estremados,  cada  uno  tan  confiado  en 
el  parecer  de  su  señora,  que  el  tiempo  que 
estaba  por  passar  les  parecía  mayor  de  lo  que 
de  su  natural  era.  Aquella  noche  hubo  sarao, 
al  cual  Floramán  fue  presente,  viendo  favo- 
res de  muchas  que  le  trujeron  á  la  memoria 
la  pérdida  de  los  suyos  y  soledad  do  cosas 
pasadas,  y  no  pudiendo  sostener  en  sí  aquella 
passión,  descansaba  con  algunos  sospiros  de- 
simulados que  ninguno  le  oía,  y  á  él  arran- 
caban el  alma,  que  este  era  el  mayor  reme- 
dio que  su  dolor  podía  tener,  porque  ellos  y 
lágrimas  en  las  tristezas  son  alivio  de  otros 
males. 

Cap.  XXIII.-  De  lo  qne  pasó  en  el  segiindo 
día  de  las  justas  de  Floramán. 

Aún  no  era  el  sol  salido,  cuando  el  caba- 
llero de  la  Muerte  ya  estaba  á  la  puerta  de 
la  tienda,  armado  de  armas  negras  de  la  ma- 
nera de  las  otras  que  de  antes  traía,  salvo 
que  eran  llenas  de  unos  rostros  de  mujeres, 
los  cuales  se  parecían  por  entre  unas  matas 
de  que  eran  llenas;  en  el  escudo,  en  campo 
negro,  otro  bulto  de  hombre,  al  parecer  de 
todos  triste,  cercado  de  muertes  que  mostra- 
ban luirle,  y  este  tan  natural,  que  parecían 
cosa  propia.  Cabalgaba  en  un  caballo  alazán 
con  el  cuento  de  la  lanza  afirmado  en  el  sue- 
lo, y  él  sobre  él,  y  los  ojos  en  Altea,  tan  ena- 
morado y  contemplativo  como  si  la  tuviera 
viva,  diciendo:  «Señora,  este  es  el  día  que  á 
mí  mismo  les  guardaron  para  remedio  de  to- 
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dos  ellos,  porque  ahí  verán  las  damas  la  di- 
ferencia (¡lie  hay  de  vos  a  ellas  y  de  sus  ca- 
balleros á  mí  por  sor  vuestro,  i)or  lo  cual, 
aunque  á  vos  siempre  se  os  olvidase  tratar- 
me bien,  acordaos  ag'ora  i)ara  poderos  servir, 
y  esto  sea  por  galardón  de  lo  más  que  me- 
rezco y  prueba  de  lo  que  deiieudo»;  mas  ata- 
jó estas  palabras  Tolinardo,  hermano  de  Yer- 
nao,  tpie  llegó  á  la  plaza  armado  de  armas 
de  colorado  y  pardo  con  manzanas  de  oro  tan 
sotilmente  clavadas,  que  parecía  todo  do  una 
pieza,  en  el  escudo  on  campo  dorado  una  don- 
zella  con  el  rostro  vuelto,  de  manera  que  no 
la  podían  ver,  y  esto  traía  por  Folinarda, 
hija  de  Primaleón,  con  quien  andaba  enamo- 
rado en  su  voluntad  sin  ella  ni  otn)  conocér- 
selo; los  jueces  del  campo  le  pidieron  joya, 
según  ia  ordenanza  de  la  justa.  «Hoy  es  el 
día,  dijo  Polinardo,  que  yo  la  quería  mere- 
cer, porque  hasta  agora  ni  la  tengo  ni  atre- 
vimiento para  pedirla»;  los  jueces  se  lo  dije- 
ron á  Eloramán,  y  él  dijo  que  ])ara  los  des- 
favorecidos sólo  con  las  muestras  se  conten- 
taba; y  abajando  las  lanzas  se  encontraron 
de  manera  que  las  hicieron  piezas,  y  con  las 
fuerzas  grandes  se  encontraron  de  los  cuer- 
jDOs  de  los  caballos,  de  manera  que  el  de  Po- 
linardo fue  al  suelo  con  su  señor  por  tener 
una  espalda  quebrada,  y  el  de  Floranuxn  es- 
tuvo por  caer  tornando  atrás  dos  passos;  Po- 
linardo pidió  otro  por  tornar  á  la  justa,  y  Flo- 
ramán  no  quiso,  porque  dijo  que  para  los 
tales  tiempos  habían  de  venir  proveídos  de 
todo,  que  después  no  se  eseusase  nada;  y  so- 
bre esto  hubo  tan  gran  debate,  que  el  em])e- 
rador  mandó  á  Polinardo  salirse,  de  que  que- 
dó tan  enojado,  (pie  no  quiso  dar  las  armas 
ni  el  escudo,  ni  confessar  i]ue  quedaba  ven- 
cido, y  Floramán  se  agravió  de  no  le  hacer 
entera  justicia,  y  con  este  enojo  andaba  tan 
bravoso,  que  antes  do  comer  derribó  cinco 
caballeros  de  mucho  nombre;  t(idos  loaban  su 
valentía  en  tanto  grado,  que  le  ponían  en  las 
estrellas,  y  creían  que  llevaría  adelante  y 
mucho  á  su  honra  lo  que  había  comenzado. 
En  este  tiempo  cessaron  las  justas,  porque  el 
emperador  se  recogió  á  comer,  no  haciendo 
ni  despendiendo  palabras  en  otra  cosa  sino 
en  la  valentía  y  esfuerzo  dol  caballero  ostra- 
no.  Acabando  de  comer,  el  emperador  con 
su  nuera  y  l'Oxinarda  se  vinieron  á  ver  las 
justas,  (jue  aquel  día  fueron  niuclio  para  ello; 
y  aunque  salieron  á  ellas  muchos  caballe- 
ros, entri!  Njs  cuales  fueron  Onistaldo,  I)ra- 
miante  y  Belisarte,  Floramán  S(i  hubo  con 
ellos  tan  valií.'ntemeiite,  que  de  todos  llcv(') 
la  Vitoria,  t(!niendo  [en]  su  cámara  sepulcro 
do  enamorados  tan  llena  de  d{íSi)üjos  do  ar- 
mas y  ((m])r('sas,  ipio  casi  no  tenía  á  dónde 


cupiessen,  de  que  andaba  por  estremo  con- 
tento, creyendo  (pie  con  esto  satisfacía  la  vo- 
luntad de  su  señora. 

Ya  quel  sol  se  quería  poner,  entró  por 
el  campo  un  caballero  que  parecía  venir 
de  lejos,  armado  de  armas  de  colorado  con 
esporas  verdes,  en  el  escudo  en  campo  indio 
un  espera  de  la  mesma  color,  bordado  por 
algunas  j)artes;  c-abalgaba  en  un  caballo 
rucio  manchado  de  sangre  ijue  lo  hacía  muy 
hermoso,  y  en  passando  hizo  su  acatamiento 
al  emperador  y  emperatriz,  yendo  i)ara  á 
donde  Floramán  estaba,  y  primero  que  los 
jueces  dijessen  alguna  cosa,  como  hombre 
que  ya  lo  sabía,  sacó  del  seno  una  tabla 
pequeña  con  un  cerco  de  oro  y  piedras  de 
mucha  valía,  y  en  ella  una  figura  de  mujer 
tan  fermosa  como  aquella  de  do  fuera  sacada, 
que  era  Onistalda.  hija  del  duíjua  Drapos  de 
Normandía;  y  antes  que  la  soltasse  de  la  ma- 
no, puestos  los  ojos  en  ella,  dijo:  «Señora, 
yo  quedo  sin  vos,  mas  no  sin  esi)eranza  de 
alcanzar  lo  que  las  otras  no  pudieron,  pues 
yo  me  combato  por  la  verdad  y  ellos  por  el 
contrario;  acuérdeseos  (jue  esta  batalla  es 
sobre  vuestra  hermosura,  y  cualquier  ofensa 
que  á  mí  se  haga,  ofende  á  vos;  favoréceme 
en  esto,  jjues  no  lo  hacéis  en  otras  cosas,  que 
yo  en  las  cosas  de  vuestro  servicio  deseo  más 
la  Vitoria  que  no  en  las  de  mi  voluntad  y 
remedio  que  siempre  me  negastes» ;  y  dándola 
á  los  jueces  con  acatamiento  y  cortesía  gran- 
de, ron  la  lanza  baja  arremetió  á  Floramán, 
que  le  recibió  enojado  de  los  estreñios  que 
le  vio  hacer,  y  diéronse  tan  grandes  encuen- 
tros, (pie  entramos  vinieron  al  suelo,  donde 
luego  se  levantaron;  echando  mano  á  las  es- 
padas, se  comenzaron  á  herir  con  tanta  fuerza 
y  ardimiento,  que  al  enii>erador  y  á  los  que 
con  él  estaban  ponían  en  admiración,  desean- 
do conocer  el  caballero  que  de  nuevo  vinie- 
ra; mas  elh^s,  como  se  acordaban  que  aque- 
lla batalla  se  hacía  sobre  el  ¡¡arecer  de  sus 
señoras,  hicieron  en  ella  tantas  maravillas, 
cuantas  el  amor  acostumbra  mostrar  á  los 
que  i)or  ella  se  combaten,  y  en  esto  anduvie- 
ron casi  tanto  que  el  sol  era  casi  i)uesto,  y 
ellos  tan  mal  tratados  como  se  podía  esperar 
de  los  ásperos  goli)es  que  se  daban,  y  enton- 
ces se  quitaron  afuera  por  descansar  del  tra- 
bajo passado;  Floramán,  puestos  los  ojos  en 
sí,  viendo  sus  armas  tan  mal  tratadas  que 
los  bultos  de  su  señora  estaban  casi  desechos, 
tuvo  tamaña  pasión,  que  comenzó  á  decir: 
«Señora,  bien  sé  que  no  merezco  nada,  pues 
soy  para  tan  poco  que  dejo  ofender  las  mues- 
tras de  vuestra  persona;  ya  no  ([uit>ro  más 
])ara  mi  vitoria  sino  las  fuerzas  que  mi  yerix) 
me  cmprt^sta^.  El  otro  estuvo  consigo  dieieu- 
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do  otras  palabras  que  decían:  «¡Oh  mi  señora 
Onistalda!  ¿Cómo  no  se  os  acuerda  que  mis 
fuerzas  no  son  más  sino  según  el  acuerdo 
que  de  mí  tuvierdes?  Mirando  en  el  estado  en 
que  estoy,  no  me  desmamparéis  en  él;  acuér- 
deseos que  esta  batalla  es  sobre  la  mucha  di- 
ferencia que  hay  de  vos  á  las  otras  mujeres; 
no  consintáis  que  la  mentira  de  otro  pueda 
tanto  que  haga  escureeer  esta  verdad,  de  que 
vos  no  seréis  servida^  y  yo  quedaré  con  do- 
lor que  después  no  pierda».  En  esto  se  jun- 
taron entramos,  tornando  á  su  porfía  con 
fuerzas  dobladas  de  nuevo,  que  hicieron 
en  ellos  tainaña  imprinsión,  que  en  pequeño 
tiempo  fueron  tan  mal  tratados,  que  no  se 
podían  tener  en  pie.  La  noche  se  cerraba,  el 
emperador  quisiera  que  la  batalla  se  quedara 
para  otro  día,  y  no  se  pudiendo  acabar  con 
ellos,  mandó  traer  hachas  que  hicieron  la 
plaza  tan  clara  como  si  fuera  de  día;  cada 
uno  hubo  tamaña  vergüenza  de  ver  que  su 
porfía  duraba  tanto,  que  dejando  la  espadas 
que  de  botas  no  cortaban,  se  trabaron  á  bra- 
zos, probando  cada  uno  lo  que  podía;  con 
que  las  heridas  se  les  reventaron  de  tal  ma- 
nera, saliendo  dellos  tanta  sangre,  ([ue  no 
había  en  ellos  sino  la  muerte;  porque  el  otro 
caballero  tenía  en  la  pierna  izquierda  \ina 
herida  de  que  no  se  podía  tener,  fue  tan  can- 
sado, que  cayó  en  el  suelo,  cayendo  Floramán 
sobre  él  tan  mal  ferido,  que  estuvo  cerca  de 
no  saberse  cuya  fuesse  la  vitoria;  mas  como 
con  algún  poco  más  acuerdo  que  su  contra- 
rio quedase,  íbale  á  quitar  el  yelmo  para  le 
cortar  la  cabeza,  los  jueces  se  lo  defendieron, 
otorgándole  la  vitoria  y  entregándole  la  ta- 
bla de  la  imagen  y  las  armas  en  señal  de 
vencimiento,  y  de  allí  lo  llevaron  á  la  tienda; 
mas  todos  conocieron  que  el  vencido  era  Be- 
roldo,  príncipe  de  España,  tuvieron  en  más 
la  valentía  del  caballero  estraño;  el  empera- 
dor fue  tan  triste,  que  no  lo  pudo  encubrir, 
y  mandólo  llevar  á  su  aposento  y  fue  curado 
como  tan  gran  príncipe  debía  ser;  Beroldo, 
después  de  tornado  en  sí,  desseó  muchas  ve- 
ces la  muerte  por  no  parecer  ante  su  señora, 
pues  en  una  batalla  hecha  sobre  su  persona 
pudo  tan  poco  que  lo  hubieron  de  vencer; 
Floramán  estuvo  muchos  días  herido,  y  des- 
pués de  sano  tornó  á  lo  que  comenzara, 
siendo  ya  tan  nombrado,  que  de  muchas  par- 
tes le  venían  á  buscar,  y  de  allí  adelante 
fue  tenido  en  tamaña  estima,  que  fue  te- 
nido por  uno  de  los  mejores  caballeros  del 
mundo,  y  el  emperador  le  deseaba  jmra  su 
servicio,  con  determinación  de  le  hacer  lar- 
gas mercedes,  porque  para  dallas  y  no  para 
guardallas  se  han  de  dessear  las  grandes 
riquezas. 


Cap.  XXIV. — De  lo  que  aconteció  al  caba- 
llero de  la  Fortuna  después  de  se  apartar 
de  Pompides. 

Tantos  días  el  príncipe  Floramán  estuvo 
en  corte  del  emperador  haciendo  maravillas 
en  armas,  que  en  toda  ])arte  era  loado  tanto 
por  estremo,  que  muchos  caV)alleros  dejaban 
la  aventura  de  don  Duardos  por  lo  venir  á 
buscar,  en  especial  los  enamorados,  que  cada 
uno  por  servir  su  señora  acudía  por  se  com- 
batir con  él  con  intención  de  ganar  el  pre- 
cio de  la  gran  empressa,  y  más  en  todo  este 
tiempo  ninguno  vino  hay  tal  que  Floramán 
no  mostrasse  la  ventaja  que  había  de  Altea 
á  las  otras  por  quien  se  combatían;  y  andaba 
tan  ufano  y  contento  de  su  vitoria,  que  de 
aquí  le  nació  dejar  las  armas  que  de  antes 
traía  y  tomar  otras  de  verde  y  blanco  con 
pelícanos  de  oro  y  pardo,  que  llevaban  unos 
corazones  en  los  picos  tan  lozanos  como  en- 
tonces traía  la  voluntad;  en  el  escudo  en 
campo  verde  un  pelícano  de  la  suerte  y  ma- 
nera de  los  otros;  y  dejándole  hasta  su  tiem- 
po, tornará  el  auctor  á  dar  cuenta  del  caba- 
llero de  la  Fortuna;  que  después  que  se 
partió  de  Pompides,  anduvo  por  tierras  es- 
trañas  socorriemlo  dueñas  y  doncellas,  des- 
haciendo agravios  á  muchos,  haciendo  cosas 
tan  señaladas  en  armas  con  que  su  fama  es- 
tendía por  el  mundo,  con  que  hacía  espanto 
en  todas  las  cortes  de  los  príncipes  donde 
llegaba,  sin  nenguno  saber  quién  fuesse; 
mas  el  emperador  Palmerín,  á  cuyos  oídos 
estuvo,  tuvo  siempre  por  cierto,  según  las 
señales  le  dieron,  que  podía  ser  él;  y  assí 
andando  tan  apartado  del  lugar  donde  su  se- 
ñora estaba  y  no  del  cuidado  que  della  le 
nacía,  pasando  por  el  reino  de  la  Hungría,  á 
la  salida  de  una  floresta  que  junto  de  los 
confines  de  Grecia  está,  vio  venir  un  caba- 
llero en  un  caballo  morcillo,  armado  de  ar- 
mas verdes,  y  aunque  ellas  y  el  escudo  tru- 
jesse  rotas  por  algunas  partes,  en  el  aire  co- 
noció que  era  el  compañero  del  caballero  del 
Salvaje,  que  entrara  en  el  torneo  en  Cos- 
tantinopla  contra  los  noveles,  y  en  llegando 
más  cerca  le  saludó  cortésmente;  el  otro  de- 
tuvo las  riendas  al  caballo,  y  después  de  le 
responder  con  otras  palabras  no  menos  cor- 
teses, le  dijo:  «Señor  caballero,  ¿por  ventu- 
ra hallaría  yo  en  vos  nuevas  de  una  cosa 
que  mucho  desseo  saber?»  «Soy  tan  desdi- 
chado, dijo  el  de  la  Fortuna,  que  no  sé  si  de 
algunas  os  las  podré  dar  buenas».  «¿Saber- 
me ías  decir,  dijo  el  otro,  dónde  halle  un 
caballero  que  trae  las  armas  como  éstas 
mías,  en  el  escudo  en  campo  blanco  un  sal- 
vaje con  dos  leones  por  una  trailla?» .   «Yo 
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holgaría  de  saber  tanto  dól  como  vos,  dijo 
el  »le  la  Fortuna,  puesto  que  no  só  si  vues- 
tra voluntad  y  la  mía  son  entramas  para  un 
fin».  «Por  cierto,  dijo  el  otro,  la  vuestra  sa- 
bré yo  de  vos,  y  si  no  fuese  tal,  aquí  estoy 
yo  en  quien  podéis  veiii;ar  algún  agravio  si 
del  tenéis».  «Hasta  agora  no  lo  he  recebido 
yo  de  nenguno,  dijo  el  de  la  Fortuna,  sino  de 
una  señora  á  quien  no  mere/.co,  puesto  que 
le  tenga  della;  esse  caballero  por  qiiien  me 
preguntáis  no  sé  nada  del;  basta  saber  de 
mí  que  holgaría  de  lo  saber,  y  podéis  ir  en 
buen  hora,  que  á  mí,  aunque  esto  se  me 
acuerde  mucho,  otras  cosas  me  matan  más». 
«No  soy  tan  acostumbrado,  dijo  el  de  las 
Armas  Verdes,  á  vivir  en  esas  dudas,  que 
quiera  quedar  en  essa  en  que  me  dejais;  vos 
me  diréis  para  qué  deseáis  hallar  eso  hom- 
bre, y  si  no  mira  por  vos».  En  esto  abajó  la 
lanza  y  arremetió  tan  do  presto,  que  el  de 
la  Fortuna  no  tuvo  tiempo  para  más  que 
hacelle  perder  su  encuentro,  y  sin  tonifir  la 
suya  á  Selvián  que  se  la  quisiera  dar,  puso 
mano  á  su  espada;  mas  el  otro  tornaba  ya  de 
vuelta  con  la  lanza  baja;  mas  aunque  no  le 
erró,  hizo  su  lanza  piezas  no  le  pudiendo 
menear  de  la  silla,  antes  al  passar  llevó  un 
golpe  en  el  escudo  del  caballero  de  la  For- 
tuna, tal  que  un  tercio  del  fue  al  suelo,  de 
que  quedó  con  menos  soberbia  que  antes,  y 
sacando  la  suya  se  recibieron  entramos  con 
tamaña  ira,  que  ella  hizo  sentir  á  cada  uno 
los  golpes  de  su  contrario,  porque  do  su  na- 
tural es  criar  grandes  fuerzas  donde  no  las 
hay,  de  manera  que  sus  armas  daban  testi- 
monio de  las  obras  de  cada  uno.  El  caballo 
del  caballero  de  las  Armas  Verdes,  de  cansa- 
do así  del  trabajo  de  aqnel  día  como  de  las 
jornadas  passadas,  no  se  pudiendo  tener, 
cayó  con  su  señor,  y  él  salió  tan  presto 
como  en  tal  tiempo  se  requería;  el  de  la 
Fortuna  bajó  del  suyo,  que  tampoco  andaba 
muy  suelto,  y  como  entonces  se  podían  lle- 
gar mejor,  heríanse  más  sin  dolor;  en  esta 
batalla  se  detuvieron  tanto,  dándose  morta- 
les golpes  por  donde  más  daño  se  podían 
hacer,  tanto  que  el  de  las  Armas  Verdes  co- 
menzó de  enflaquecerse,  no  pudiendo  durar 
á  sus  golpes,  y  el  de  la  Fortuna,  viéndole  en 
tal  estado,  sintiendo  en  su  persona  que  no 
lo  liabía  de  dejar  hasta  la  muerte,  por  oscu- 
sar  mal  tan  mal  empleado,  movido  do  dolor 
y  piedad  se  quisiera  arredrar,  mas  él,  que 
conoció  por  qué  lo  hacía,  le  tornó  á  acome- 
ter, diciendo:  «Acaba  lo  que  comenzastes, 
que  no  soy  yo  tan  desseado  de  la  vida  que 
sin  honra  la  quiera  posseer».  «Huelgo,  dijo 
el  de  la  Fortuna,  que  sentís  mi  intención, 
y  pues  della  no  se  saca  otro  galanlón  sino 


palabras  desagradecidas,  esta  es  la  paga  que 
ellas  merecen».  '{  aún  no  lo  acababa  bien 
de  decir,  dándole  un  recio  golpe  en  el  yel- 
mo, le  hizo  aliinojar,  y  dándole  de  las  manos 
le  hizo  caer  del  todo;  entonces,  mostrando 
(|U0  le  quería  cortar  la  cal)eza,  el  de  las  Ar- 
nuis  Verdes,  viéndose  en  tal  estado,  dijo: 
«Señor  caballero,  por  estimar  tanto  mi  honra 
que  desechase  vuestra  cortesía,  [no]  os  bien 
que  me  matéis,  pues  de  mi  persona  ya  te- 
néis ganado  el  mejor  precio,  y  essotra  es 
obra  de  crueza  con  (pie  muchas  veces  la  Vi- 
toria se  oscurece  6  queda  en  menor  estima» . 
«Sabéis  tan  bien  defenderos,  dijo  el  de  la 
Fortuna,  que  me  arrei)iento  de  hacer  lo  que 
me  pedía  la  voluntad,  y  con  todo,  hacello 
he  si  no  me  decís  quién  sois  ó  quién  es  el 
caballero  del  Salvaje» .  «Quien  yo  soy  yo  os 
lo  diré  luego,  mas  quién  es  el  caballero  por 
quien  me  preguntáis,  ni  yo  os  lo  sabré  de- 
cir, ni  aunque  eso  lo  supiera  no  os  lo  dijera 
¡»or  miedo  de  nengún  peligro:  á  mí  me  lla- 
man don  Rosirán  de  la  Brunda,  sobrino  del 
rey  de  Ingalaterra,  hijo  de  Pridos,  duque  de 
Galiz  y  de  Cornualla;  esto  es  lo  más  que  de 
mí  podéis  saber,  y  si  desto  no  sois  satisfe- 
cho, acaba  lo  comenzado  y  seréis  del  todo 
contento» .  El  de  la  Fortuna  lo  dejó,  partién- 
dose del  alegre  de  le  vencer,  porque  sabía 
cuan  tamaño  era  el  precio  deste  caballero,  assí 
en  las  armas  como  en  todas  las  otras  cosas, 
diciendo  primero  que  se  fuesse:  «Señor  don 
Rosirán,  mejor  fuera  que  esta  diferencia  no 
llegara  tanto  al  cabo,  por  la  culpa,  puesto 
que  sea  vuestro  ya  el  daño,  no  puede  dejar 
de  quedar  con  entramos:  y  mis  armas  seña- 
ladas de  vuestras  manos,  que  son  buena  se- 
ñal deso» .  Don  Rosirán  de  flaco  no  se  podía 
tener  en  pie  ni  le  i>udo  responder;  el  de  la 
Fortuna,  i»esándole  de  le  ver  en  tal  estado,  si- 
guió su  camino,  y  aquella  noche  pasó  en  un 
castillo  de  una  dueña  donde  fue  bien  rece- 
bido y  curado  de  algunas  feridas  pequeñas 
que  llevaba,  con  que  se  detuvo  algunos  días; 
pues  tornando  á  don  Rosirán,  para  saber  la 
razón  por  que  se  apartara  del  caballero  del 
Salvaje  de  que  atrás  no  se  hace  minción,  á  los 
dos  días  después  de  la  salida  de  Costantino- 
pla,  vinieron  a  parar  en  un  valle  de  ahí  á 
tros  leguas,  por  el  cual  atravesaba  á  caballo 
un  pequeño  doncel  llorando  en  altas  voces; 
el  del  Salvaje  le  detuvo  con  intención  do  le 
preguntar  por  qué  lloraba,  y  él  le  dijo  que 
viniendo  en  compañía  de  una  donoelhi,  vi- 
nieron tres  caballeros,  la  tonniron  por  fuer- 
za, y  la  llevaron  para  forzai",  pidiéndole  que 
con  sus  persoiuis  y  arnnis  la  quisiessen  so- 
correr; y  yendo  entramos  á  esto,  toparon 
con  la  otra  que  trujera  el  escudo  de  Duliai'te 
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á  la  corte.  Don  Rosirán,  viendo  quel  des- 
seo  del  caballero  del  Saluaje  era  tomallo  y 
hacer  lo  que  después  hizo,  le  pidió  que  le 
dejasse  á  él  solo  en  la  empressa  del  doncel, 
quedando  concertado  que  de  ahí  á  ciertos 
días  se  juntassen  en  lugar  señalado;  mas  don 
Rosirán,  puesto  que  la  acabó  con  vencimien- 
to de  los  tres  caballeros  con  muerte  de  los 
dos,  quedó  con  tantas  heridas,  que  en  la  una 
dellas  se  detuvo  más  tiempo  que  lo  que  deja- 
ron concertado;  assí,  cuando  vino,  el  del 
Salvaje  estaba  ya  muy  alongado;  entonces, 
andando  por  el  mundo  buscándole  fue  á  to- 
par con  el  caballero  de  la  Fortuna,  donde  le 
aconteció  lo  que  ya  dije.  La  razón  por  que 
éste  don  Rosirán  se  llamó  de  la  Brunda,  aun- 
que sea  larga  de  contar,  es  esto:  escríbese 
en  las  coronieas  inglesas  antiguas,  que  el 
rey  Mares  de  Cornualla  hubo  en  la  reina 
Iseo  la  Brunda,  su  mujer,  antes  de  su  muer- 
te ni  de  la  de  Tristán,  una  hija  á  quien  tam- 
bién llamaron  Iseo;  otros  quieren  decir  que 
fue  hija  de  don  Tristán;  ésta  casó  con  Urgol 
Blasonante,  duque  de  Galiz,  y  de  entramos 
nació  don  Blasonan  de  la  Brunda,  duque 
de  Galiz  y  de  Cornualla,  y  fue  casado  con 
Morlota,  hija  del  rey  Charlián  de  Irlanda, 
y  dellos  nació  Morlot  de  la  Brunda,  á  quien 
pusieron  es  e  nombre  por  causa  de  la  ma- 
dre; y  assí  desta  generación  vinieron  estos 
duques  á  tomar  este  apellido,  hasta  llegar  al 
duque  Galez,  padre  de  Pridos,  y  él  mismo 
puso  á  su  nieto  aquel  nombre  j)or  que  un  tan 
antiguo  linaje  no  se  perdiesse.  Assí  que  esta 
es  la  razón  por  que  don  Rosirante  se  llama- 
ba de  la  Brunda,  y  tornando  al  propósito, 
su  escudero  le  apretó  las  llagas,  y  llevándole 
á  un  monesterio  que  allí  cerca  estaba,  fue 
curado  con  tanta  diligencia  como  era  menes- 
ter y  como  acostumbraban  poner,  por  ser 
casa  de  hombres  devotos. 

Cap.  XXY. —  Cómo  el  caballero  de  la  Fortu- 
na supo  por  tena  doncella  las  nuevas  de  la 
corte,  y  lo  que  hizo. 

El  caballero  de  la  Fortuna  estuvo  en  el  cas- 
tillo de  aquella  dueña  donde  fuera  á  tener  el 
día  de  la  batalla,  á  la  cual  llamaban  Rianda, 
tantos  días  hasta  que  se  sintió  para  caminar. 
Una  noche,  estando  platicando  con  la  dueña 
en  su  partida,  llamó  á  la  puerta  del  castillo 
una  doncella  su  sobrina,  que  vivía  con  la 
emperatriz  de  Costantinopla  y  salió  de  la 
corte  otro  día  después  de  la  batalla  de  Flo- 
ramán  y  del  príncipe  Beroldo,  y  vino  á  ver 
esta  su  tía,  que  era  muy  rica  y  no  tenía  otra 
heredera;  mas  el  de  la  Fortuna,  que  estaba 
bien  lejos  de  pensar  que  aquella  era  Lucenda 


con  quien  se  criase,  no  se  guardó,  sino  á 
tiempo  que  no  lo  podía  hacer,  y  di  ¡ole:  «Se- 
ñora Lucenda,  ¿quién  os  trajo  á  esta  tierra 
tan  lejos  do  otra  que  yo  os  dejé?»  Y  cono- 
ciendo que  era  Palmerín,  díjole:  «Yo  no  os 
aconsejaría  que  fuéssedes  á  la  corte  sin  al- 
guna dosculpa  de  la  culpa  que  os  dan  vues- 
tros amigos  por  assí  vos  encubrir  de  todos  al 
tiempo  de  vuestra  partida;  y  bien  se  parece 
que  no  sois  enamorado,  pues  agora  que  las 
damas  os  han  menester  no  parecéis  allá  para 
las  vengar  del  príncipe  Floramán,  que  ta- 
maña ofensa  les  tiene  hecha» .  El  caballero 
de  la  Fortuna  le  pidió  le  dijesse  quién  era 
Floramán  y  en  qué  las  deservía;  la  doncella 
le  contó  todo  lo  que  jiasaba,  de  lo  cual  no 
quedó  muy  contento,  y  luego  le  vino  á  la 
memoria  que  aquél  sería  el  que  hallara  en  la 
cueva;  mas  acordándosele  que  todas  aquellas 
passaban  ante  la  hermosa  Polinarda,  no  pudo 
más  disimular  la  passión  que  recibió,  y  des- 
pidiéndose dellas  se  echó  en  su  cama,  dur- 
miendo con  menos  reposo  de  lo  que  solía, 
puesto  que  de  antes  tenía  bien  poco,  cul- 
pando su  tardanza,  de  la  otra  parte  trayendo 
á  la  memoria  que  su  señora  le  mandara  que 
no  pareciesse  ante  ella,  no  sabía  qué  se  hi- 
ciesse,  porque  todo  se  le  hacía  grave;  des- 
obedecer su  mandato  no  era  en  su  mano;  de- 
jar pasar  la  mentira  de  Floramán  con  Vito- 
ria tan  grande  parecíale  muy  duro;  batallaba 
consigo  mismo  cuál  destos  estremos  segui- 
ría; después  de  determinar  el  uno,  había  por 
yerro  dejar  el  otro;  vivía  en  estas  diferencias 
sin  saber  tomar  conclusión;  hallaba  el  cora- 
zón tan  poco  libre,  que  no  sabía  cuál  esco- 
gesse.  En  estos  trabajos  de  espíritu  passó 
toda  la  noche,  y  después  que  vino  el  día  no 
se  halló  tan  descansado  dellos;  con  todo,  no 
sabiendo  determinarse,  quiso  antes  errar  en 
irse  á  ver  con  Floramán,  que  estar  en  duda 
si  acertaba  en  hacer  lo  contrario.  Al  otro  día, 
tomando  sus  armas  y  despidiéndose  de  Rian- 
da y  Lucenda,  se  puso  en  camino  de  Costan- 
tinopla, y  muchas  veces  volvía  las  riendas  al 
castillo  para  tornarse,  acordándosele  del  man- 
dado de  su  señora.  Selvián  le  quitó  las  más 
de  las  veces  deste  pensamiento,  diciéndole: 
«Señor,  si  en  un  caso  como  este  no  servís  á 
la  señora  Polinarda,  ¿en  qué  pensáis  de  me- 
recelle  algún  bien  para  remedio  de  tantos 
males  como  pasáis?  Porque  será  mayor  yerro 
que  dejar  pasar  á  Floramán  sin  pena,  que  ir 
donde  ella  os  defendió,  pues  es  para  servilla; 
cuanto  más  que  lo  que  á  vos  entonces  dijo, 
después  se  arrepintió  de  lo  tener  dicho,  por- 
que las  palabras  que  la  ira  consigo  trae,  des- 
pués de  passada  consigo  trae  el  arrepentí - 
miento í>.  Y  assí  que  con  estas  y  otras  pala- 
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bras  que  le  dijo  le  hizo  seguir  sus  jornadas, 
y  passadas  algunas  sin  hallar  cusa  q\ie  lo  im- 
pidiesse  su  camino,  un  domingo,  á  hora  do 
vísperas,  llegó  á  vista  de  aquel  la  gran  ciu- 
dad de  Oostantinopla,  media  legua  della,  y 
viendo  los  palacios  del  emperador  y  el  apo- 
sento de  Polinarda,  los  ojos  cuellos,  dijo  mil 
razones  enamoradas  nacidas  de  su  corazón 
del.  Selvián  se  llegó  á  el,  y  acordándole  á 
dónde  estaba,  le  quitó  de  aquel  pensamiento; 
á  este  tiem[)o  se  acababa  de  combatir  con 
Floranuín  Titubante  de  Orecia,  que  servía  se- 
cretamente á  Cardiga,  hija  del  gigante  Flor- 
tán,  con  intención  de  se  casar  con  ella  por 
ser  rica;  mas  como  su  hermosura  y  la  de 
Altea  fuessen  desiguales,  j ¡resto  fue  vencido; 
i'loramán  andaba  tan  contento,  que  con  pala- 
bras favorecía  sus  obras  delante  de  la  imagen 
de  su  señora  Altea,  como  que  della  hubiesse 
de  venir  el  galardón  dellas.  El  emperador  no 
sabía  encubrir  el  ])esar  que  desto  recebía,  y 
estando  envuelto  en  su  cuidado  después  del 
vencimiento   de   Titubante,    entró  por  una 
parte  de  la  i)laza  aquel  esforzado  caballero 
de  la  Fortuna,  armado  de  nuevo  de  aquellas 
sus  armas  ])ardas  y  abrojos  de  oro,  caballero 
en  un  caballo  ruano  que  Rianda  le  diera: 
passando  por  debajo  del  mirador  hizo  su  aca- 
tamiento en  él,  y  en  todos  hubo  grande  albo- 
roto, creyendo  que  aquél  sería  el  caballero 
de  la  Fortuna  de  quien  tan  altamente  se  ha- 
blaba; Floranuln,  enojado  de  ver  el  mormullo 
que  con  su  venida  hicieran,  comenzó  de  con- 
certarse con  intención  de  le  quebrar  la  sober- 
bia con  que  entrara;  el  de  la  Fortuna,  tanto 
que  llegó  á  la  jiuerta  del  cerco,  volvióse  con- 
tra los  palacios  y  el  aposento  de  la  empera- 
triz, y  viendo  las  ventanas  llenas  de  damas, 
y  entrellas  a  Polinarda,  recibió  tan  grande 
sobresalto  en  su  corazón,  i]ue  de  tras])ortado 
perdió  la  memoria  j)ara  aquello  que  viniera; 
mas  su  Selvián,  que  jamás  se  apartara  del, 
llegóse  lo  mejor  que  pudo,  diciendo:    «¡Ah 
señor,  no  mostréis  tamaña  flaqueza  en  tiempo 
tan   necesario!»    Entonces,   tornando  en  sí, 
viendo  el  descuido  por  que  passara,  comenzó 
á  decir  entre  sí:   «Señora,  para  remedio  de 
mis  males  querría  que  me  valiéssedes  en 
acordaros  de  mí,  que  para  el  peligro  do  la 
justa  no  he  menester  más  de  la  razón  que 
traigo,  que  es  hacella  en  vuestro  nombre»; 
y  con  estas  palabras  acabó  de  entrar  en  el 
cerco;  los  jueces  le  pidieron  empresa,  según 
la  postura  de  Floramán.  «No  tengo  otra ,  res- 
pondió él,  sino  el  cuidado  que  mi  corazón 
siente;  si  me  venciere,  quítemele,  que  éste 
es  el  mayor  j)recio  que  él  me  j)uodc  ganar» . 
Floramán  (¡onsintió  en  la  justa,  sólo  por  el 
bullicio  que  hiciera  cuando  entró,   y   aba- 


jando las  lanzas,  al  son  de  una  trompeta  que 
los  jueces  mandaron  tocar,  según  la  postura 
(]ne    tenían,   arremetiendo    entramos    á  un 
tiempo,  dándose  tan  grandes  encuentros  y 
con  tanta  fuerza,  que  la  lanza  de  Floramán 
fue  hecha  en  rajas  en  el  escudo  del  caballero 
de  la  Fortuna  sin  hacer  nengún  revés,  mas 
él  encontró  con  tanta  fuerza,  tinieudo  la  ra- 
zón de  su  parte,  que  dio  con  Floramán  tan 
gran  caída  en  el  suelo,  que  le  dejó  sin  nen- 
gún acuerdo,  que  fue  verdadera  muestra  de 
la  ventaja  que  había  de  la  hermosura  de  una 
á  la  otra;  este  encuentro  tan  señalado  puso 
tamaño  espanto  á  muchos,  que  les  hizo  j)er- 
der  la  memoria  de  todas  las  otras  ] ¡asadas; 
el  caballero  de  la  Fortuna  se  apeó,  y  qui- 
tándole el  3"elmo  á  Floramán ,  qiie  de  des- 
contento y  desacordado  no  bullía,  le  quería 
cortar  la  cabeza;  los  j\ieces  no  consintieron, 
otorgándole  la  vitoria.  Floramán  fue  tomado 
por  los  escuderos  y  llevado  fuera  de  la  tien- 
da; la  misma  tienda  y  armas  fue  entregada 
al  caballero  de  la  Fortuna ;   el  emperador, 
no  se  sufriendo,  con  la  sospecha  que  su  co- 
razón le  daba,  bajó  abajo;  mas  él,  deseoso 
de  se  le  encubrir,  se  salió  por  una  parte  de 
la  plaza;  cuando  el  emperador  bajó,   no  le 
halló,   de  que  quedó  con  menos  contenta- 
miento de  lo  que  tan  honrado  vencimiento 
merecía,  y  sintiendo  que  quien  tanto  traba- 
jaba por  se  encubrir  sería  escusado  enviar 
j)or  él,  no  lo  hizo,  mas  el  placer  era  tan  ge- 
neral de  Floramán   ser  venciilo,   que   hizo 
olvidar  de  no  ser  conocido  el  vencedor,  y  no 
es  de  espantar  destas  mudanzas  que  la  for- 
tuna trae  consigo,  pues  sus  cosas  de  gloria  á 
miseria  ándanse  siempre  acompañadas. 

Cap.  XXVI. —  Cómo  aquella  nocM  hubo  sa- 
rao^ y  otro  día  vino  la  eniperatrit  d  ver  la 
tienda  de  Floramán. 

Aquella  noche  quiso  el  emperador  que 
hubiesse  sarao  de  sala;  con  Basilia  su  hija 
no  se  pndo  acabar  que  saliesse  á  él,  porque, 
como  algunas  veces  dije,  estíi  señora,  des- 
pués de  la  partida  de  Yernao,  jamás  la  vie- 
ran en  parte  donde  hubii^sse  algún  contenta- 
miento. La  fermosa  infanta  Folinarda  salió 
tan  galana  como  con  quien  su  parecer  y  her- 
mosura alcanzaron  el  precio  de  la  vitoria  de 
Floramán;  todas  las  otras  damas  se  vistieron 
de  atavíos  galanos,  porque  no  hubo  allí  nen- 
guna á  quien  aquel  placer  no  alcanzas(>;  los 
caballeros  mancebos  y  enamorados  vinieron 
gentiles  hombres  y  costosos,  ¡¡orque  aunque 
muchos  y  casi  todos  fueron  vencidi>s  oi\ 
aíiuellas  justas,  y  el  acíuu'do  do  ser  v»M\cidos 
les  trnjesse  algo  corridos  y  di'scontentos,  di- 
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simulando  su  pena  con  muestras  alegres  en 
fiesta  tan  general,  cada  uno  se  sentó  junto 
de  quien  más  traía  en  voluntad,  habiendo 
por  cosa  nueva  alegría  tan  STlpita  en  parte 
que  no  se  acostumbraba  tanto  tiempo  había, 
y  passando  lo  más  del  en  palabras  de  conten- 
tamiento, duró  gran  parto  de  la  noche,  sien- 
do el  gusto  de  aquel  espacio  de  mucho  pre- 
cio preciado  para  cada  uno,  sino  para  el  em- 
perador, (¡ue  tenía  por  inayor  la  pérdida  de 
se  le  ir  el  caballero  sin  le  conocer,  tpie  el  j)la- 
cer  de  ver  vencido  á  Floranián  con  tanta 
honrra  do  su  corte.  A  otro  día,  después  de 
oir  missa  con  toda  solenidad  (jue  en  los 
días  de  fiesta  acostumbraba,  quiso  comer  en 
la  tienda  con  la  emperatriz  y  su  nuera;  el  rey 
Frísol  comió  con  él,  y  trujo  a,  la  emperatriz 
por  la  mano,  y  el  emperador  á  Gridonia,  y  el 
príncipe  Florendos  á  Polinarda,  y  assi  totlos 
los  otros  principes  cada  uno  tomaba  el  lugar 
que  más  se  contentaba,  saliendo  tan  atavia- 
dos como  en  aquellos  tiempos  se  pudiera 
hallar;  después  do  acabado  el  comer,  fue  ser- 
vido conforme  á  su  estado,  quiso  el  em})era- 
dor  que  viese  la  tienda  y  las  cosas  della,  y 
fueron  primero  ipio  todo  á  ver  la  imagen  de 
Altea  que  estaba  solu'e  la  puerta,  y  juzgá- 
banla por  tan  hermosa,  que  los  vencidos  de 
Floramán  habían  aquella  por  honesta  discul- 
pa de  su  quiebra,  y  afirmaban  ipie  Floramán 
tenía  mucha  razón  para  ser  todos  los  días  de 
su  vida  triste,  porque  la  pérdida  de  Altea 
era  de  todo  merecedora;  de  allí  fueron  al  se- 
pulcro de  enamorados,  á  donde  vieron  en 
torno  de  la  casa  colgadas  las  armas  de  los 
vencidos  con  las  propias  empresas  de  quien 
servían,  y  los  nombres  de  sus  dueños  escri- 
tos con  letras  grandes  que  se  podían  leer  de 
lejos;  las  damas  motejaban  sobre  el  desastre 
de  sus  servidores,  de  que  muchos  estaban 
tan  corridos  y  descontentos,  que  habían  aque- 
lla i^lática  por  peov  afrenta  que  la  passada. 
La  hermosa  Onistalda,  dijo  riendo:  «Paréce- 
me  que  sería  bien,  pues  aquí  estamos  tantos, 
que  no  consintamos  que  un  solo  caballero 
lleve  las  empresas  de  quien  nos  sirve,  antes 
ganemos  nosotras  por  fuerza  lo  que  él  ganó 
por  fortaleza,  y  yo,  por  lo  que  en  esto  me  va, 
quiero  ser  la  primera  que  cometa  esta  osa- 
día». Aún  no  acabó  estas  palabras,  donde 
echando  mano  de  la  tabla  en  que  estaba  sa- 
cada por  el  natural  que  allí  la  trujera  Berol- 
do,  la  metió  en  la  manga  de  una  ropa  que 
traía  vestida;  las  otras  que  allí  vieron  sus 
empresas,  las  tomaron  con  tamaña  presteza 
y  desenvoltura,  que  parecía  batalla  vencida  y 
que  ya  andaban  en  el  despojo;  el  emperador 
estuvo  viendo  arpiol  robo,  preguntando  á  su 
nieto  Florendos  si  se  atrevería  á  defendelle. 


«No  soy  yo  tan  poco  amigo  de  mi  vida,  dijo  él, 
que  la  quiera  aventurar  en  parte  de  tanto  pe- 
ligro» .  «Mucho  quisiera  saber,  dijo  la  empe- 
ratriz, quién  fue  la  doncella  por  quien  el  ca- 
ballero de  la  Fortuna  se  combatió  con  Flora- 
mán, que  quería  que  las  otras  le  quedassen 
en  essa  obligación».  El  emperador  dijo:  «No 
sé  yo  cosa  que  hoy  no  diera  por  saber  si  el 
vencedor  es  quien  sospecho;  mas  pues  quiso 
que  no  le  conociesse,  no  puede  ser  que  algún 
tiem])o  no  le  vea  para  ¡terder  esta  lástima, 
que  la  he  por  tan  grande  como  i»udiera  tener 
si  Floramán  dejara  mi  corto  en  la  falta  que 
siempre  recelé» ;  y  por(¡ue  se  hacía  ya  tarde, 
se  tornaron  á  palacio  de  la  manera  que  vi- 
nieron. La  em¡)eratriz  mandó  llevar  la  ima- 
gen de  Altea  para  la  tener  como  merecía 
cosa  tan  hermosa  y  de  que  tamaña  memoria 
dejaba  en  su  casa,  de  que  las  damas  se  mos- 
traron poco  contentas,  pareciéndoles  que  en- 
tre ellas  no  había  cosa  tan  perfeta  en  todo 
que  para  igualar  con  Altea  no  le  faltase  mu- 
cho, si  ]io  fuesse  Polinarda,  que  vivía  sin 
este  recelo.  El  caballero  de  la  Fortuna  salió 
de  la  ciudad  á  la  mayor  priessa  (pie  pudo, 
satisfecho  y  contento  por  el  vencimiento  que 
alcanzara;  y  por  que  recelaba  que  viniesse 
alguien  tras  él  por  mandado  del  emperador, 
que  le  obligasso  a  tornar,  cosa  que  en  aque- 
llos (lías  por  nengün  precio  hiciera,  alongóse 
tanto  en  tan  poco  tiempo,  que  con  la  dife- 
rencia de  la  tierra  perdió  el  recelo  que  hasta 
allí  le  seguía,  y  aunque  la  esperiencia  que 
hiciera  en  Costantinopla  le  traía  más  alegre, 
el  pesar  que  tenía  por  pensar  (jue  su  fuída 
había  sido  contra  el  mandamiento  de  su  se- 
ñora, le  tornaba  tan  triste,  que  la  fuerza 
deste  pesar  le  desbarataba  todos  los  otros 
contentamientos  que  entonces  la  memoria  le 
representaba,  y  assí  con  estos  movimientos, 
á  horas  tristes  y  otras  mucho  más  tristes,  y 
nenguna  destas  horas  contento,  caminando 
por  donde  el  caballo  quería,  echando  de  los 
ojos  por  una  y  otra  parte  por  ver  si  con  ellos 
vería  alguna  cosa  que  le  diesse  placer;  mas 
la  vista,  cuando  no  se  emplea  en  las  cosas 
de  su  desseo,  con  ninguna  manera  descansa. 

Cap.  XXVII. — De  lo  que  aconteció  al  caballe- 
ro del  Salvaje  dcf<pucs  que  se  apartó  de 
Blandidón  en  el  reino  de  Lacedentonia. 

El  caballero  del  Salvaje,  después  que  se 
apartó  de  Blandidón,  con  quien  hubo  bata- 
lla en  el  reino  de  Lacedemonia,  caminó  ha- 
cia la  Grran  Bretaña  con  intención  de  ir  á  ver 
el  rey  Fadrique  su  señor  y  el  lugar  donde 
se  perdían  tantos  caballeros,  porque  ya  co- 
menzaba á  decirse  de  la  torre  del  gigante 
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qne  algunos  esciuloros  de  los  vencidos,  á  los 
cuales  Dramusiando  echaba  fuera  del  sitio 
defendido,  que  en  el  castillo  no  cabían,  da- 
ban las  señales  del,  puesto  que  esto  no  sa- 
bían decir  las  personas  que  dentro  estaban, 
porque  nenguno  entrara  dentro;  y  andando 
por  sus  jornadas  fue  á  parar  á  la  ciudad  de 
Lamber,  que  os  puerto  de  mar.  Allí  so  em- 
barcó para  Ingalaterra,  y  finiendo  el  viento 
jiróspero,  en  pocos  días  fueron  á  vista  del 
reino,  y  antes  ipio  ¡¡udiesso  tomar  tierra  se 
les  trocó  el  viento  do  manera,  que  }ior  fuer- 
za los  hizo  arribar  en  el  reino  de  Irlanda^ 
al  pie  del  monte  de  San  Celnián,  que  no 
pudieron  tomar  el  puerto  de  Manrique  que 
estaba  junto  con  él;  quiso  salir  en  tierra, 
mas  el  piloto  le  empedía  la  salida,  diciendo: 
«Señor  caballero,  antes  dcl>eis  esperar  por 
la  Itonanza,  cuando  viniesse,  que  salir  en 
parte  de  tanto  peligro,  ponpio  encima  dése 
monte  vive  el  gigante  Calfurnio,  que  agora 
es  habido  por  el  hombre  desta  vida  más  te- 
meroso y  cruel,  á  cuyo  poder  n  nguno  llega 
que  de  muerto  ó  preso  escape» .  «Mucho  me 
contáis  de  las  cruezas  dése  gigante,  dijo  el 
del  Salvaje,  por[que]  cuanto  mayores  fue- 
ren, mayor  es{)eranza  puedo  hombre  tener 
de  Dios  ayudalle,  y  pues  él  aquí  me  trajo, 
con  su  ayuda  quiero  salir  y  esperimentar  mi 
fortuna,  pues  ella  es  señora  de  todas  las  co- 
sas». Y  niamlando  sacar  el  batel,  solo,  con 
Artifar  su  escudero,  salió  armado  de  aque- 
llas sus  verdes  armas  de  que  mnclio  se  pre- 
ciaba; caminando  por  la  falda  de  la  montaña, 
que  le  pareció  graciosa  tierra,  puesto  que  toda 
era  llena  de  aquellos  árboles  [de]  que  aún 
agora  Irlanda  es  poblada,  no  anduvo  mucho 
que  fue  á  parar  á  una  ribera  que  de  lo  alto 
de  la  montaña  bajaba,  tan  ciibierta  de  árbo- 
les espessos,  que  en  alguna  parte  no  se  po- 
día ver  más  del  agua  que  el  sonido  con  que 
passaba,  á  donde  se  hacía  una  ¡daceta;  junto 
de  una  fuente  que  ahi  había  vio  estar  una 
tienda  armada  pequeña,  sin  gente  ni  perso- 
na alguna.  Llegándose  más  á  ella,  halló  al- 
gunos trozos  de  lanzas  y  pedazos  de  armas 
semliratlos  por  el  cam])o,  como  si  allí  fuera 
lina  gran  batalla,  y  siguiendo  por  un  cami- 
no estrecho  que  mostraba  un  rastro  do  san- 
gre fresco,  caminó  por  él  algún  tanto,  y 
siendo  ya  del  todo  en  el  alto  de  la  montaña, 
vio  un  castillo  grande  y  bien  lieclio  y  fuerte, 
cercado  de  torres,  edificado  sobre  una  ro<a 
tan  alta,  quo  |ior  nenguna  jiarte  jiodian  su- 
bir á  ella  sino  á  ¡)ie,  á  la  puerta  del  cual  es- 
taba nn  gigante  grande  de  cuerpo,  cercado 
de  siete  ú  ocho  ]iuiul)res  armados  de  corazas 
y  alabardas,  que  tenían  entre  sí  cuatro  ca- 
balleros presos;  junto  del  gigante  estaban 


tres  doncellas  los  rostros  bajos  llorando;  en 
esto  abrieron  la  puerta  y  el  gigante  las  me- 
tió dentro;  el  del  Salvaje  puso  las  piernas 
al  caballo  por  llegar  antes  que  cerrasen, 
mas  siendo  al  pie  do  la  roca,  viendo  (]ue  no 
podía  llegar  como  pensaba,  se  a[)eó,  y  dejan- 
do á  Artifar  con  los  cal)allos,  comenzó  á  ca- 
minar por  un  pequeño  camino  que  en  la  as- 
pereza de  la  roca  se  hacía,  puesto  que  no 
era  muy  alta.  Hacía  el  camino  tantas  vuel- 
tas, que  no  se  podía  andar  en  una  hora,  y 
con  el  peso  de  las  armas  y  la  ¡¡riessa  con 
que  tomó  aquella  subida,  cuando  allegó  arri- 
Ita  so  halló  tan  cansado,  que  no  se  ])odía  te- 
ner en  pie;  sentándose  por  tomar  aliento  del 
tral)ajo  pasado,  no  quiso  Calfurnio  dalle 
tanto  es[iacio,  que  mandando  á  tres  caballe- 
ros de  los  suyos  que  saliesen  á  prendello,  es- 
tando descansando,  vio  abrir  un  pequeño  pos- 
tigo qne  la  puerta  de  la  torre  tenía.  El  del 
Salvaje,  que  conoció  de  sí  que  no  estaba  en 
desposición  para  poder  defenderse,  púsose  á 
un  lado  del,  no  consintiendo  que  nenguno 
saliesse  hasta  tanto  que  se  halló  en  su  fuer- 
za; entonces,  desviándose  de  la  puerta  por 
los  dar  lugar,  salieron  los  tres  calialleros, 
diciendo  que  se  diesse  á  prisión,  si  no  que 
le  matarían.  «Menor  peligro  será  esse  para 
mi  condición,  dijo  el  del  Salvaje,  que  verme 
preso  en  poder  de  tan  ruin  gente».  Y  en 
diciendo  esto,  hirió  el  uno  dellos  con  tanta 
fuerza  por  cima  de  la  cabeza,  en  descii- 
Iñerto  del  escudo,  que  le  hizo  venir  á  sus 
pies;  los  otros  le  tomaron  en  medio  hirién- 
dole por  todas  partes;  mas  él  se  hubo  tan 
bien  con  ellos,  que  en  pequeño  espacio,  dan- 
do con  el  otro  en  el  suelo,  el  otro  le  huyó, 
y  porque  el  postigo  de  la  puerta  se  cerró  en 
tanto  que  acabaron  de  salir,  que  era  la  cos- 
tumbre de  Calfurnio,  no  i)udo  entrar  den- 
tro; mas  no  tardó  mucho  que  el  gigante  bajó 
armado  de  unas  armas  fuertes,  en  una  mano 
un  escudo  aforrado  en  arcos,  de  donde  sa- 
lían unas  ] mutas  de  yerro  que  nenguna  cosa 
se  les  i)araba  delante  que  no  deshiciessen. 
Abrió  el  portero  toda  la  puerta,  quo  por  el 
postigo  no  cabía;  dijo  al  del  Salvaje:  «Vos 
caballero,  más  osado  que  sesudo,  entregaos 
en  mis  manos,  si  no  yo  vengaré  en  vuestras 
carnes  la  muerte  de  los  míos  con  tal  crueza 
que  1110  tenga  por  contento  do  la  ofensa  quo 
me  tienes  hecha».  Mas  él,  que  hasta  allí 
minea  viera  otro  gigante,  y  aquél  era  uno 
d(!  los  uuis  feroces  del  nnindo,  no  tuvo  su 
vida  por  muy  segura;  por  tanto,  como  en  su 
corazón  nongún  miedo  por  grave  quo  fuoso 
hacia  tan  gran  improssión  quo  lo  apartase  do 
luicer  lo  que  debría,  lo  ros[H)nilió:  «Mojor 
sería  que,  dejada  oasa  soberbia  que  tan  soñó- 
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reado  te  trae  y  de  quien  tú  tan  siervo  eres, 
empleasses  essas  fuerzas  y  valentía  en  obras 
virtuosas ,  para  pagar  á  Dios  la  deuda  en 
que  le  eres  por  te  hacer  tan  señalado  entre 
los  hombres».  Calfurnio  quedó  tan  enojado 
de  aquellos  consejos,  que  echando  humo  por 
la  visera  del  yelmo,  con  voz  temerosa  y 
ronca  comenzó  á  blasfemar  de  sus  dioses,  di- 
ciendo: «Agora  quisiera  que  estuvieran  aquí 
los  mejores  diez  caballeros  del  mundo,  para 
vengar  en  ellos  las  palaljras  deste  solo». 
«Pues  tan  confiado  eres  en  ti,  dijo  el  ca- 
Ijallero  del  Salvaje,  hagamos  nuestra  ba- 
talla allá  dentro  de  la  fortaleza,  y  allá  te 
mostraré  que  los  nueve  sobrarían» .  «No 
quiero,  dijo  Calfurnio,  que  en  nada  pien- 
ses que  te  temo  ni  que  dejo  de  hacer  tu  vo- 
luntad, y  para  que  de  todo  creas  que  con 
sólo  yo  lo  has  de  haber,  verás  lo  que  hago». 
Entonces  mandó  salir  fuera  á  todos  los  hom- 
l:»res  de  armas  como  personas  de  servicio, 
cerraron  las  puertas  por  de  dentro  con  unas 
aldabas  grandes  como  se  acostumbran  ce- 
rrar, se  fueron  á  un  patio  losado  en  el  me- 
dio puesto,  sobre  unos  pilares  de  jaspe  unos 
caños  de  agua  que  salían  por  las  bocas  de 
unos  niños  de  cristal  que  estaban  sobre  los 
pilares;  el  patio  de  todas  partes  estaba  lleno 
de  aposentamientos  bien  obrados,  cosa  de 
ver  y  para  ser  poblado  de  otra  gente;  y  se- 
gún dice  la  historia,  que  aquella  fue  una 
casa  de  caza  que  los  reyes  antiguos  de  Ir- 
landa allí  hicieron  y  después  el  padre  deste 
gigante,  que  se  llamaba  Tramazor,  le  tomó 
por  fuerza  y  hizo  en  él  aquellas  torres  con 
que  siempre  la  defendió.  El  gigante,  desque 
se  vio  solo  con  el  caballero  del  Salvaje,  se 
fue  á  él,  diciendo:  «la  agora  haz  lo  que  pu- 
dieres, que  aunque  agora  te  arrepientas,  no 
puedes  escapar  de  la  furia  destas  mis  ma- 
nos». Y  echándole  un  golpe  de  maza  le 
tomó  en  el  escudo  con  que  se  mamparo,  que 
fue  tal,  que  con  cuantas  partes  [había]  fue 
hecho  pedazos,  y  el  brazo  en  que  le  traía  tan 
atormentado  que  no  le  podía  menear,  de  que 
el  del  Salvaje  quedó  lleno  de  temor,  que  tuvo 
su  muerte  por  cierta,  y  no  finiendo  con  qué 
se  cubrir,  andaba  tan  ligero  y  mañoso,  que 
hacía  perder  á  Calfurnio  todos  sus  golpes, 
que  eran  tales  que  cualquiera  dellos  que  le 
acertara  en  lleno  satisfaciera  su  voluntad,  y 
él  algunos  le  daba  con  su  espada,  de  que  le 
hacía  perder  mucha  sangre,  de  que  empe- 
zaba á  enflaquecer;  en  esto  dejó  Calfurnio 
el  escudo,  y  tomando  la  maza  con  entramas 
manos,  se  fue  á  él  acompañado  de  su  brave- 
za, diciendo:  «Este  será  el  postrero  golpe  de 
tu  atrevimiento» .  Y  llegóse  tan  presto,  que 
el  del  Salvaje,  no  teniendo  tiempo  para  apar- 


tarse, se  amparó  con  el  espada,  que  no  pu- 
diendo  sostener  la  fuerza  del  golpe,  fue  he- 
cha la  manzana  en  dos  pedazos,  cortada  por 
medio  do  la  hasta  donde  andaba  metida,  y 
lo  delantero  le  alcanzó  por  cima  de  la  cabe- 
za con  tamaño  golpe,  que  le  aballó  el  yelmo  y 
estuvo  por  caer  (•);  mas  la  necessidad  en  que 
estaba  le  tornó  en  su  acuerdo,  y  tomando  el 
escudo  de  Calfurnio  que  estaba  en  el  suelo, 
se  quisiera  cobrir  con  él,  mas  era  tan  carga- 
do que  no  lo  pudo  hacer  sino  con  entramas 
manos.  El  gigante  arrancó  de  un  cuchillo 
grande  y  cortador  que  traía  en  la  cinta,  y 
arremetió  á  él,  y  dióle  por  cima  del  escudo 
con  tanta  fuerza,  que  metió  por  él  una  gran 
mano,  y  al  tirar  no  lo  pudo  hacer  tan  livia- 
namente que  no  llevase  tras  sí  el  escudo, 
siendo  tan  malo  de  sacar,  que  primero  que 
lo  hiciesse,  el  caballero,  con  el  pedazo  que 
de  la  suya  quedara,  le  dio  tantos  golpes  hi- 
riéndolo en  tantas  partes,  que  le  puso  en 
mucha  flaqueza;  mas  puniendo  los  pies  en 
el  escudo,  tiró  con  tanta  fuerza,  que  le  sacó, 
mas  no  tan  á  su  salvo  que  primero  el  del 
Salvaje  no  le  diesse  una  herida  por  la  pier- 
na izquierda,  á  donde  la  armadura  era  más 
flaca,  que  le  hizo  venir  tras  sí  cojeando  por 
el  patio.  El  gigante,  aunque  maltratado,  le 
dio  un  golpe  por  cima  del  hombro  derecho, 
tal  que  cortándole  las  armas  le  entró  tanto 
por  las  carnes,  que  le  pareció  que  todo  el 
brazo  le  había  cortado,  y  no  pudiéndose  {^) 
tener  en  pie,  con  la  flaqueza  de  la  sangre 
cayó,  dando  el  alma  á  cuya  era  por  las  obras 
que  siempre  hizo.  Antes  que  cayesse,  le  tiró 
el  cuchillo  con  la  rabia  de  la  muerte;  dán- 
dole de  llano  por  medio  del  cuerpo,  le  hizo 
poner  las  manos  en  el  suelo,  mas  luego  fue 
levantado,  y  llegándose  á  él  por  le  cortar  la 


(')  Este  pasaje  merece  detenida  consideración,  por- 
que constituye  una  de  las  muchas  pruebas  del  origen 
portugués  de  Palmerin.  El  texto  castellano  es  ininte- 
ligible: en  la  forma  que  el  del  Salvaje  se  ampara  con 
la  espada,  (•cómo  había  de  dividirse  por  mitad  la 
manzana  de  ésta?  Además,  ¿qué  quiere  decir  una 
manzana  metida  en  un  asta.'  Y  ¿cómo  se  añade 
luego  que  al  caballero  le  habia  quedado  un  pedazo 
de  su  espada,  si  lo  dividido  en  tal  forma  era  sola- 
mente la  manzana? 

El  texto  portugués  esta  muy  claro: 

«O  do  Salvage,  naa  teado  outro  remedio,  se  empa- 
roa  com  a  espada,  e  nao  podendo  suster  a  for9a  do 
golpe,  foi  feita  em  dous  peda(;os,  e  a  ma9a  cortada 
por  meio  da  aste,  era  que  andava  metida;  e  o  dian- 
teiro  alcanc;ou  ainda  por  cima  da  cabeya  con  tamanha 
pancada,  que  Ihe  aballou  o  elmo  por  algumas  partes 
e  esteve  pera  cair». 

Mr.  W.  E.  Purser  (Palmerin  of  En(jland,  Dnblín- 
London,  1901,  pág.  332)  piensa  con  fundamento  que 
el  traductor  español  confundió  ma^a  (maza)  con 
I   maqa  (pomo  de  la  espada). 

(')  El  gigante. 
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cabeza,  lo  halló  muerto  del  todo.  Entonces 
se  sentó  sobro  una  piedra,  tan  maltratado 
que  no  so  podía  monear,  y  puesto  que  temió 
que  aquellas  heridas  fuesseu  las  jiostreras 
do  sus  días,  onnsoláliaso  que  ootí  ellas  salva- 
ra do  pelifíro  las  tres  doncellas  que  el  gi- 
gante allí  metió. 

Cap.  XXYin. — Cómo  las  doncellas  socorrie- 
ron al  caballero  del  Salraje,  y  cómo  con  su 
ayuda  fue  sano. 

No  tardó  muclio  que  las  doncellas  bajaron 
al  patio,  que  aun  no  estaban  metidas  en  la 
prisión,  qiie  el  gigante  no  tuvo  lugar  de  lo 
poder  hacer,  por  socorrer  sus  caballeros  que 
andaban  en  la  batalla  con  el  del  Salvaje,  j 
hallándole  tan  maltratado  que  casi  estaba 
sin  acuerdo,  si  no  fuera  tal  (|uc  con  el  esfuer- 
zo suplía  la  falta  de  los  otros  remedios,  y  con 
toda  diligencia  le  curaron  las  heridas,  pro- 
veyendo en  aquellas  donde  le  parecía  que 
había  más  necesidad.  Arianda,  que  era  la  más 
vieja  dellas  y  gran  sabidora  en  aquel  arte, 
le  curó  con  tanto  tiento  como  á  persona  á 
quien  ya  delúa  tanto,  proveyendo  de  lo  ue- 
cessario  de  una  botica  que  el  gigante  tenía. 
Artifar  su  escudero,  viendo  la  mala  disposi- 
ción de  su  señor,  temiéndose  que  algunos 
criados  del  gigante  se  apoderasen  del  casti- 
llo, le  hizo  llevar  á  un  aposento  que  en  lo 
más  alto  de  la  torre  estaba,  á  donde  las  don- 
cellas le  acompañaban,  y  asegurándose  de 
las  puertas  y  entradas  de  la  fortaleza,  puesto 
que  desso  luibía  poca  necessidad,  que  tanto 
que  el  gigante  fue  muerto  no  hubo  persona 
que  en  el  quissiose  entrar,  porque  hasta  allí 
más  por  fuerza  que  por  grado  le  servían.  No 
passaron  muchos  días  que  el  caballero  del 
Salvaje  se  levantó,  puesto  que  primero  que 
caminase  pasaron  algunos  días  que  lo  pudie- 
sse  hacer,  y  en  los  que  allí  estuvo  quiso  sa- 
ber de  las  doncellas  quien  eran  y  la  razón 
l)or  que  el  gigante  las  prendiera,  pidiéndoles 
que  so  lo  dijessen.  Artianda,  que  era  la  me- 
diana y  más  hermosa,  le  dijo:  «Señor,  están 
grande  la  merced  quií  mis  hermanas  e  yo 
tenemos  recibida  en  el  socorro  que  nos  hicis- 
tes,  que  sería  yerro  dejar  de  decir  la  verdad 
de  lo  que  nos  preguntáis.  Todas  tres  somos 
hermanas,  hijas  del  marqués  Beltamor,  va- 
sallo del  rey  Fadrique  de  Ingalaterra,  que 
por  un  enojo  (pie  del  tuvo  lo  desterró  de  todo 
su  estado;  y  porque  nuestro  padre  era  rico 
de  dinero,  vínose  para  esta  tierra,  donde 
hizo  tres  castillos  en  tres  montes,  |)ara  cada 
una  el  suyo,  viendo  que  el  otro  señorío  i.\\w 
antes  tenía  no  le  podía  más  ht;r(ídar,  y  por 
esta  razón  so  llamiin  (ístos  montes  de  las  Tres 


Hermanas,  como  ya  otras  veces  habéis  oído 
nombrar,  y  después  de  su  muerte  cada  una 
])uso  tal  guarda  en  el  suyo,  con  miedo  doste 
gigante  que  niatastes,  que  por  fuerza  y  con- 
tra razón  nos  la  quería  tomar,  que  casi  le 
hicimos  perder  la  esperanza  de  los  poder 
haber.  Y  agora,  habioiido  días  ijut;  no  nos  vié- 
ramos, detcrminaiiios  juntarnos  en  ujia  ribera 
([ue  aquí  cerca  está;  donde  estando  todas  tres 
en  una  tienda  acompañadas  do  seis  caballe- 
ros, este  Calfuriiio,  i^ue  siempre  tuvo  sus  es- 
pías sobre  nosotras,  nos  salteó  do  manera, 
que  matando  algunos  dellos  los  otros  prendió, 
y  nosotras  fuimos  traídas  á  esta  parte,  donde, 
si  Dios  no  nos  acorriera  con  vuestra  perso- 
na, no  tan  solamente  fuéramos  robadas  de  la 
hacienda,  mas  aun  de  la  honrra  y  fama,  que 
más  se  debe  estimar  ([ue  la  propia  vida».  El 
del  Salvaje,  que  3'a  oyera  nombrar  á  su  pa- 
dre y  sabía  que  fuera  gran  señor  y  persona 
de  mucho  precio,  las  acató  con  más  cortesía 
que  hasta  allí  hiciera,  tiniéndose  por  dichoso 
de  haber  socorrido  á  i)ersonas  de  tanta  valía 
y  merecimiento  [como]  estas  mujeres,  pu- 
niendo en  su  voluntad  de  pedir  al  rey  Fadri- 
que  su  señor  que  les  tornasse  su  señorío,  pues 
yerro  del  padre  no  fuera  tamaño  que  las  hijas 
(juedassen  desheredadas,  como  después  hizo; 
y  porque  aquella  fortaleza  en  que  estaban  le 
pareció  una  de  las  más  hermosas  y  fuertes 
que  en  su  vida  vio,  pidió  á  Arianda  que  la 
hobiesse  tomar  del,  pues  fuera  el  principal 
remedio  de  sus  heridas  con  '\\\q  ella  se  ganara, 
prometiéndole  que  no  sería  aquél  el  postrero 
servicio  que  á  ella  y  á  sus  hermanas  esperaba 
hacer;  y  todas  le  tuvieron  en  merced  tamaño 
ofrecimiento  y  voluntad  que  para  ello  mos- 
trara ,  y  pidiéndole  les  dijesse  su  nombre 
para  saber  á  quien  tanto  debían,  «Mi  nombre, 
res[)ondió  él,  es  tan  poco  conocido,  que  no  os 
lo  quería  decir  por  la  poca  esperanza  que  con 
él  (js  pudo  poner;  abasta  saber  de  mí  que 
siemjire  tendré  este  cuidado  de  vos  servir;  y 
si  yo  acabara  una  aventura  en  que  voy  que 
muchos  se  pierden  de  aquí,  vos  prometo  tpie 
la  jtrimei'a  cosa  en  que  después  entienda  sea 
en  el  descanso  de  vuestra  persona  y  remedio 
(le  vuestra  vida».  Artinalda  le  dijo:  «Señor, 
si  el  agradecimiento  (pie  unas  pobres  don- 
cellas pueilen  dar  á  essas  palabras,  recebí  de 
nosotras  esta  voluntad  que  tenemos  para  ser-  _ 
vir  á  lo  que  mostráis  de  no  hacer  mercedes, 
|)ues  en  otra  cosa  no  podemos  satisfacer  lo 
que  tan  virtuoso  desseo  merece,  y  ile  aquí 
por  adelanto  estaremos  por  debajo  do  la  or- 
denanza de  lo  (|U0  de  nosotras  quisiéredos 
hacer;  la  aventura  á  (pie,  señor,  dei-is  que  is, 
no  sois  vos  á  (|uien  nenguna  ha  de  (|uedar  por 
itcaliar  sinoa(|nella  que  no  cometiéiedos,  sal- 
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vo  si  fuere  esta  de  la  gran  breña  (^),  donde 
dicen  que  se  pierden  todos  los  caballeros  del 
mundo,  de  que  se  puede  perder  esperanza 
de  la  ver  acabar  á  ninguno;  puesto  que  ella 
para  alguno  está  guardada,  por  lo  que  vimos, 
creemos  que  para  vos  se  guardó» .  El  del  Sal- 
vaje, atajando  á  sus  razones,  mudó  la  pláti- 
ca, y  estuvo  en  su  compañía  hasta  que  se 
halló  en  desposición  para  caminar,  j  toman- 
do licencia  dellas  se  partió,  dejándolas  en 
sus  castillos  con  mayor  assosiego  de  lo  que 
antes  vivían,  y  aun  hoy  en  día  aquellos  mon- 
tes donde  están  edificados  se  llaman  los  mon- 
tes de  las  Tres  Hermanas;  el  del  Salvaje  ca- 
minó por  sus  jornadas  hacia  Ingalaterra,  so- 
lamente de  lo  (pie  passara  tiniendo  en  la 
memoria  que  en  los  famosos  y  singulares 
los  pequeños  yerros  son  dignos  de  mayor 
pena  y  las  grandes  obras  de  mucho  mayor 
nombre. 

Cap.  XX fX.  -  Cómo  á  la  corte  del  empera- 
dor' vino  la  doncella  Lucenda,  y  de  las 
nuevas  que  dio. 

Ya  se  dijo  cómo  al  tiempo  que  el  caballero 
de  la  Fortuna  venció  á  Floramán  de  la  justa, 
el  emperador  quedó  en  estremo  descontento 
de  no  saber  quién  era,  presumiendo  su  vo- 
luntad que  podía  ser  Palmerín;  por  tanto, 
viendo  que  su  desseo  con  aquella  passión  no 
se  curaba,  determinó  de  olvidallo  hasta  su 
tiempo,  y  viniéndole  á  la  memoria  el  prín- 
cipe Floramán,  quiso  ille  á  ver  acompañado 
de  algunos  príncipes  y  señores  de  que  en 
aquellos  días  la  corte  estaba  llena,  y  esto  sólo 
para  le  consolar  de  su  tristeza;  Floramán 
que  lo  supo  le  vino  á  recebir  á  la  puerta  ves- 
tido de  un  ropón  negro  aforrado  conforme  al 
tiempo  y  á  su  cuidado;  el  emperador  le  trató 
con  amor,  de  que  sus  palabras  y  obras  anda- 
ban acompañadas;  después  de  le  preguntar 
por  la  desposición  de  su  persona,  comenzó  de 
mover  plática  sobre  cosas  alegres,  por  ver  la 
cara  que  las  mostraba;  mas  Floramán  las  re- 
cebía  tan  mal,  por  ser  fuera  de  su  costumbre, 
que  á  nada  respondía  sino  con  palabras  des- 
concertadas, bien  desviadas  de  la  respuesta 
y  agradecimiento  que  las  del  emperador  me- 
recían. El  emperador,  sintiendo  cuan  arrai- 
gada traía  en  el  alma  aquella  tristeza,  y 
viendo  el  precio  de  su  persona  assí  en  las 
armas  como  en  las  otras  calidades,  no  podía 
encobrir  el  dolor  que  un  mal  sin  remedio 
apartaba  un  tan  buen  caballero  de  la  conver- 
sación de  los  otros;  quiriendo  probar  si  le 
podía  quitar  del  yerro  en  que  andaba  metido, 
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comenzóle  traer  á  la  memoria  muchas  perso 
ñas  por  quien  ya  passara  otro  caso  como  el 
suyo,  estorbándole  tamaño  estremo  de  sen- 
timiento en  cosa  tan  desnecessaria,  por  ser 
en  tiempo  que  con  sentirse  mucho  no  se  podía 
remediar,  que  las  que  son  perdidas  y  que 
mucho  duelen,  si  se  alcanzan,  entonces  se 
llama  bien  empleada  la  passión  que  por  ella 
se  recibe;  mas  donde  la  esperanza  es  perdi- 
da, mucha  mayor  pérdida  se  recibe  en  la  pas- 
sión que  consigo  trae,  por  lo  poco  que  en  ello 
se  gana  y  lo  mucho  que  se  puede  aventurar; 
«assí  que,  pues  esto  está  claro,  y  vos,  señor 
Floramán,  decía  el  emperador,  no  sois  tan 
poco  llegado  á  razón  que  una  hora  que  otra 
no  conozcáis  la  ofensa  que  con  vuestra  vida 
hacéis  á  Dios,  ni  en  esso  no  servís  tanto  á  la 
señora  Altea  que  más  la  sirviéssedes  por  otro 
camino,  mira  las  aventuras  que  agora  hay 
en  el  mundo  y  que  de  los  tales  como  vos 
se  espera  la  vitoria  dellas;  emplea  vuestra 
honra  con  hacer  obras  dignas  de  fama;  no 
deserviréis  á  Altea  ni  al  amor  que  ella  os 
puso» .  «Señor,  bien  veo  que  todas  las  cosas 
de  vuestra  alteza  fueron  siempre  llenas  de 
respetos  singulares  y  dichas  á  buen  fin,  y 
aunque  conociesse  que  las  mías  eran  guiadas 
en  estos  días  passados  más  de  voluntad  que 
de  razón,  estaba  ya  tan  entregado  á  ella,  que 
no  le  pude  huir;  mas  agora  que  veo  que  esso 
ni  otra  cosa  no  me  aprovecha,  y  que  la  for- 
tuna se  muestre  en  todo  mísera  sin  yo  lo  ser 
poco  ni  mucho  della,  quiero  ver  en  las  otras 
aventuras  lo  que  querrá  hacer,  por  lo  cual 
yo  haré  lo  que  vuestra  alteza  manda;  aun- 
que al  presente  será  malo  de  acabar  comigo, 
después  no  sé  lo  que  será,  por  lo  cual,  pues 
en  esto  me  quiere  hacer  merced,  hágamela 
del  todo  en  meterme  en  cuento  de  los  suyos 
para  que  con  este  contentamiento  y  lionrra 
satisfaga  alguna  parte  de  la  quiebra  que  den- 
tro de  su  corte  fice» .    «Yo  soy  el  que  gano 
tanto  en  esso.  dijo  el  emperador,  que  de  mu- 
cho no  os  lo  ossaba  pedir,  y  pues  vos  de  vues- 
tra voluntad  me  ofrecéis  lo  que  tanto  des- 
seaba,  mira  si  lo  puedo  negar» .  Floramán  se 
abajó  para  le  besar  las  manos;  él  le  levantó 
abrazándole  muchas  veces ,  agradeciéndole 
la  mudanza  de  su  propósito.  Acabadas  estas 
palabras,  de  que  el  emperador  quedó  satis- 
fecho, se  fue  á  la  emperatriz  que  ya  le  man- 
dara llamar  y  le  estaba  aguardando  con  nue- 
vas de  su  contentamiento,  y  le  vino  á  rece- 
bir  con   Lucenda   de    la   mano,    diciendo: 
«Señor,  págaselo,   é  diraos  quién  venció  á 
Floramán»,  El  emperador,  que  en  estremo 
lo  desseaba  saber,  no  se  pudo  tener  con  el 
alboroto  que  de  aquéllas  le  nació;  se  sentó 
en  el  estrado  con  la  emperatriz,  mandándole 
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que  dijosse  lo  que  sabía  tan  alto  q\io  todos 
lo  oyessen,  porque  si  las  nuevas  fucssen  de 
l>ersona  con  quien  se  debiesso  holgar,  cada 
uno  recibicsse  i>arte  del  placer  que  de  ahí  lo 
podía  venir.  Entonces  Liicenda,  piiesta  en 
pie,  dijo:  <  Señor,  el  caballero  de  la  Fortuna 
que  á  v\iestra  corte  vino  armado  do  armas  do 
pardo  y  abrojos  de  oro  por  ellas  como  vistos,  o 
que  en  ella  tan  presto  venció  al  lamoso  prín- 
cipe Floramán,  c  de  cuyas  cosas  por  el  mundo 
se  habla,  sabe  que  es  aquel  hermoso  doncel 
Palnierín  que  Florendos  á  vuestra  casa  trujo 
y  vuestra  majestad  mandó  criar,  y  de  quien 
en  el  j^rincipio  de  su  criación  la  sabia  del 
lago  de  las  Tres  Hadas  mandó  anunciar  gran- 
des cosas» ;  entonces  contó  cómo  le  hallara  en 
casa  de  Hiauda  su  tía,  y  de  ahí  ^iniera  á  la 
corte,  por  lo  que  ella  le  dijera,  que  de  su 
parte  le  pidiesse  ])ordón  por  no  darse  á  cono- 
cer, que  su  determinación  era  no  ¡¡arecer 
antél  hasta  passar  por  el  aventura  (|ue  de  la 
Gran  Bretaña  se  sonaba,  porque  creía  que 
allí  y  no  eu  otra  parte  estaban  los  caballeros 
que  entonces  faltaban  por  el  mundo,  e  (^ue  la 
tienda  ó  lo  demás  diese  su  alteza  á  quien 
viese  que  en  su  corte  los  merecía,  pues  en 
el  nombre  de  todos  hiciera  la  batalla,  aun- 
que, por  lo  (jue  viera  de  Altea,  conocía  que 
nenguna  le  podía  hacer  ventaja  sino  la  señora 
Polinarda.  El  emperador,  que  no  podía  disi- 
mular el  placer  que  de  aquellas  nuevas  reci- 
bió, dijo:  «Por  cierto,  Lucenda,  yo  os  mos- 
traré cuánto  os  agradezco  el  servicio  que  me 
hicistes,  e  puesto  que  Palmerín  se  encubrió 
de  mí,  mi  sospecha  me  dijo  siempre  quién 
era;  vaya  por  donde  fuere,  que  sus  cosas  ya 
no  pueden  dejar  de  andar  acompañadas  de 
fortuna,  pues  ella  en  todo  para  él  se  guardó; 
la  tienda  darse  ha  á  quien  él  dice  por  quien 
tan  bien  la  supo  ganar,  no  sabe  mal  escoger 
que  en  mejor  la  merezco»;  y  porque  era  ya 
tarde,  recejóse  á  su  aposento,  é  todos  aquellos 
señores  fueron  á  sus  ¡¡ossadas  desseosos  de 
luego  se  partir,  tpie  la  forma  (pie  [sabían]  de 
las  obras  de  Palmerín  les  hacía  desear  la  ¡lar- 
tida  más  presto;  é  tornando  á  él,  dícese  que 
á  tres  días  de  la  justa  suya  é  de  Floramán, 
yendo  hacia  la  (irán  Pretaña,  encontró  con 
Luceiula  que  venía  ya  de  en  casa  de  su  tía 
donde  la  dejara,  e  viendo  que  no  le  i)odía  lu'- 
gar  lo  que  ])assara  en  la  corte,  le  dio  cuenta 
de  todo,  rogándole  que  de  su  ])arte  le  des- 
culpasse  á  el  emi)erador,  dándole  por  dis- 
culpa de  no  se  le  dar  á  conocer,  como  ya 
oistes;  a])artándose  uno  de  otro,  ella  para 
Costantinopla  y  él  á  íngalatorra,  (íon  des- 
seo  d(!  se  ver  en  aciucUu  afronta  en  (pie 
otros  muchos  estaban,  di'seaiuhj  iii"i(h>is()  allí 
6  restituii-  á  todos  v  ahranzar  en  cssa  l'unia 
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]>eri)etua,  que  cuando  ella  es  singular  y 
de  cosas  grandes,  hace  nobles  á  los  que  la 
dejan. 


C'AP.  XXX. — Del  (Icftafío  que  hubo  Tremo- 
rán  con  nn  caballero  esiraño  s'ohre  el  ca- 
ballero de  la  Forlinia. 

Otro  día,  después  de  la  venida  de  Lucen- 
da, estando  el  emperador  á  la  mesa  y  con  él 
Floramán,  que,  aun(|ue  aijuellos  días  no  es- 
tuviesse  l»ueuo,  vino  á  palacio  para  le  mos- 
trar su  voluntad  que  le  quedara  de  sorville, 
y  con  él  otros  caballeros  de  precio,  platican- 
do todos  en  las  cosas  del  caballero  de  la  F'or- 
tuna,  casi  por  maravilla  tiniéndolas  por  tan 
grandes  de  todos  los  otros,  que  las  passadas, 
estimadas  de  antes  en  mucho,  agora  pare- 
cían de  menos  valor,  que  para  Floramán  era 
harto  contentamiento  ver  tanto  en  estremo 
loar  á  persona  de  quien  fuera  vencido  y  de 
quien  lo  eran  tantos,  antes  que  el  comer  se 
acabase,  entró  por  la  puerta  un  caballero 
mancebo  armado  de  todas  armas,  solamente 
el  rostro  desarmado,  las  cuales  eran  de  ver 
de  harto  galanas:  en  el  esciido,  que  su  escu- 
dero le  traía,  en  campo  verde  un  árbol  de  la 
mesma  color  que  parecía  que  se  vía  de  lejos, 
y  él  en  sí  tan  bien  dispuesto,  que  daba  espe- 
ranza de  grandes  obras;  después  de  llegar  al 
emperador  y  hacer  la  cortesía  que  debía,  con 
voz  alta  comenzó  á  decir:  «Yo,  señor,  soy  un 
caballero  eí:;traño  que  aijuí  no  se  sabrá  mi 
nombre  por  lo  poco  que  ha  que  traigo  armas; 
el  desseo  que  tuve  de  me  ver  en  la  Oran  Bre- 
taña en  esta  aventura  que  se  dice  agora  á  don- 
de todos  se  pierden,  me  hizo  tomar  esta  or- 
den por  ver  si  mi  dicha  sería  mejor  que  la 
de  alguno  dellos,  y  caminando  hacia  aque- 
lla parte,  oí  decir  de  otra  (]ue  en  vuestra 
corte  había  sobre  la  fermosura  de  Altea,  y 
porque  una  señora  á  (piien  sirvo  me  parecía 
más  dina  desta  vítor ia  t|ue  todas  las  del 
mundo,  vengo  de  lejos  á  busealla  en  su  nom- 
bre, y  aquí  cerca  supe  (pie  la  hubo  otro  ca- 
ballero, y  por  más  desgracia  dijéronme  t[ue 
era  ido  para  yo  no  poder  tornar  á  vella; 
quería  (jue  vuestra  alteza  me  dijese  á  dónde 
le  podría  hallar,  por  no  ver  llevar  á  otro  el 
precio  (jue  de  más  razón  era  mío  (pie  de  otro 
alguno».  «Paréceme  tan  recia  la  demanda 
([ue  traéis,  dijo  el  emperador,  (pie  no  os 
aconsejaría  que  la  siguiéssedes;  el  eaballero 
(pie  decís  no  sé  adonde  está,  mas  sé  tiue  por 
donde  fuere  sus  obras  lo  descubrirán»,  «sí'or 
essa  conlianza  que  vuestra  alloza  tiene,  dijo 
el  otro,  deseo  iialialle,  jMies  de  (Mialipiier 
cosa  tpie  con  él  mu»  avenga  me  vieiu»  lionrra 
y  [gloria,   «pie  si   me   venciese,  sabrá  de  mi 
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que  me  prubé  cojí  él,  y  si  le  venciere,  que- 
dará comigo  el  crédito  que  del  tenéis;   y  el 
servicio  que  en  esso  hiciesse  á  quien  me  le 
hace  buscar,  sería  de  mayor  merecimiento 
que  lo  que  él  hizo  á  otro».  En  esto  salió 
dentre  la  otra  gente  Tremerán,  hijo  del  du- 
que Lecesín,   nieto  del  emperador  Trineo, 
diciendo:  «Bien  creo  que  en  no  hallar  aquí 
el  caballero  de  la  Fortuna  fue  para  más  hon- 
ra vuestra;  su  majestad  vos  aconsejaba  bien; 
mas  vos  no  queréis  seguir  su  parecer,  aquí 
están  algunos  de  sus  amigos  que  en  su  nom- 
bre harán  batalla  con  vos;  y  si  quisierdes 
que  yo  sea,  yo  holgaré  mucho,  por  que  el 
caballero  de  la  Fortuna  sepa  que  le  sirvo  en 
alguna  cosa».    «Bien  creo,   dijo  él,   que  la 
amistad  que  con  él  tenéis  os  hace  desear  po- 
neros en  campo  conmigo  sobre  cosa  que  bien 
podéis  escusar,  pues  á  vos  os  toca  tan  poco, 
y  porque  esto  no  parezca  escusa,  si  su  ma- 
jestad nos  asegura  el  campo  ios  armar  antes 
que  se  os  passe  esta  voluntad» .  Al  empera- 
dor le  pesó  de  Tremerán  tan  sin  causa  de 
querer  tomar  batalla  con  quien  tan  sin  eno- 
jo venía  á  su  corte,  y  porque  no  podía  ya 
hacer  otra  cosa,  consintió  en  ella,  tomando 
sus  gajes;  Tremerán  se  fue  armar,  y  el  ca- 
ballero  se   metió  dentro  del  cerco  en  que 
para  los  tales  casos  estaba  hecho,  á  esperalle, 
que  no  tardó  mucho,  viniendo  armado  de  ar- 
mas negras,  que  aun  no  las  vistiera,  que  las 
había  hecho  para  la  demanda  de  Ingalaterra, 
y  eran  de  aquella  color  por  mostrar  cuánto 
sentía  la  pérdida  de  Primaleón  su  señor;  en 
el  escudo  en  campo  negro  un  león  pardo; 
cabalgaba  en  un  caballo  overo  grande,   y 
vino  tan  bien  puesto,  que  en  aquellas  mues- 
tras de  fuera  se  juzgaba  lo  mucho  para  que 
podía  ser,  que,  como  ya  se  dijo,  este  fue  uno 
de  los  noveles  que  el  día  de  los  torneos  hizo 
más  cosas  en  armas;  tanto  que  entramos  fue- 
ron en  el  campo,  sin  más  detenerse  fueron, 
abajaron  las  lanzas,  se  toparon  de  los  cuer- 
pos de  los  caballos  y  escudos  con  tanta  fuer- 
za, que  ellos  y  sus  señores  vinieron  al  suelo, 
y  levantándose   con   mucha    desenvoltura, 
arranearon  de  las  espadas  hiriéndose  con  ta- 
maño ímpetu,  que  en  pequeño  espacio  esta- 
ba el  suelo  cubierto  de  rajas  de  los  escudos 
y  mallas  do  las  lorigas  y  ellos  heridos  en 
algunas  partes,  de  que  perdían  mucha  san- 
gre; el  emperador  estimaba  el  esfuerzo  de 
cada  uno,  finiendo  aquella  batalla  por  una 
de  las  buenas  que  viera,  y  en  todo  esto  nun- 
ca cessaba  su  porfía,  hiriéndose  por  donde 
más  daño  se  podían  hacer,  dándose  tan  gran- 
des heridas  y  perdiendo  tanta  sangre,  que 
en  esto  le  ponía  en  tamaña  llaqueza  ([ue  casi 
andaban  por  caer,  y  trabándose  á  brazos  por 


se  acabar  de  vencer,  y  tanto  hicieron  por 
derribarse,  que  ambos  vinieron  al  suelo  sin 
ningún  acuerdo,  salvo  que  Tremerán  con 
algún  tanto  más  que  su  contrario,  mas  no 
tanto  que  tuviesse  cierta  la  vitoria.  El  empe- 
rador les  mandó  sacar  del  campo,  tiniéndolos 
por  muertos  ó  cerca;  el  escudero  del  caballe- 
ro estraño  llevó  su  señor  á  una  possada  que 
para  los  forasteros  estaba  ordenada,  á  donde 
todas  las  cosas  se  daban  tan  cumplidamente 
como  cada  uno  había  menester;  mas  el  em- 
perador, que  le  pareció  ser  persona  de  pre- 
cio, mandó  saber  secretamente  de  su  escu- 
dero quién  era,  y  sabiendo  sor  Rocamonte, 
hijo  del  rey  de  Bohemia,  le  mandó  aposentar 
dentro  de  palacio  hasta  que  fuesse  sano,  y 
de  ahí  quedando  en  servicio  juntamente  con 
tantos  y  tales  caballeros  como  entonces  ha- 
bía en  su  casa,  se  partió  j)ara  la  Grran  Bre- 
taña, menos  confiado  de  la  acabar  de  lo  que 
hasta  allí  fuera,  mas  porque  no  se  dijesse  que 
era  de  los  que  se  quedaron.  Este  Rocamonte, 
siendo  mancebo  de  veinte  años,  era  tan  or- 
gulloso en  sí,  que  cualquier  cosa  de  esfuerzo 
le  parecía  pequeña  para  acometer,  y  con  esta 
confianza  de  sí  mesnio,  oyendo  decir  de  la 
pérdida  de  todos  los  caballeros  del  mundo  y 
dónde  se  perdían,  deseó  de  verse  en  aquella 
afrenta,  qiie  hizo  á  su  padre  que  le  armase 
caballero;   yendo  la  vía  de  Ingalaterra  por 
seguir  su  propósito,  supo  de  un  doncel  cómo 
Floramán  estaba  en  la  corte  del  emperador 
mantiniendo  las  justas  que  ya  oistes,  y  por- 
que él  amaba  más  que  á  ssí  mesmo  á  Lucia- 
na, hija  del  rey  de  Dinamarca,  y  ciego  del 
amor  ó  de  bien  que  la  quería,  pensaba  que 
nenguna  no  se  podía  igualar  con  ella,  mudó 
el  camino  por  se  venir  á  ver  con  Floramán, 
y,  vinciéndole,  llevar  la  imagen  de  Altea  á 
su  señora,  y  en  tanto  que  supo  que  el  caba- 
llero de  la  Fortuna  le  venciera,  se  vino  á  la 
corte  del  emperador  de  Grecia  y  pasó  lo  que 
oistes;  acabada  la  batalla,  los  caballeros  man- 
cebos que  aun  estaban  en  corte  se  despidie- 
ron, yéndose  unos  para  una  parte  y  otros  para 
otra,  puesto  que  todos  con  iina  intención, 
que  era  hallarse  en  la  perdición  de  la  Gran 
Bretaña,   entre  los  cuales   fue  el   príncipe 
Florendos  y  su  hermano  Platir,  de  que  Gri- 
donia  comenzó  á  sentir  nueva  soledad,  te- 
miendo que  la  fortuna  del  padre  pudiesse 
alcanzar  á  los  hijos,  para  que  tarde  ó  nunca 
lograsen  á  él  ni  á  ellos;  assí  que  esta  voz 
quedó  la  corte  de  Costantinopla  desierta  del 
todo,  y  el  emperador  tan  solo,  que  no  le  que- 
daba para  defensa  de  la  ciudad  sino  mujeres, 
y  puesto  que   sentía   mucho   este  segundo 
apartamiento,  disimulábale  de  lo  mejor  que 
podía,  sintiendo  en  sí  tamaño  dolor  por  no 
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darle  á  otro,  y  taiubién  porque  en  las  cosas 
que  mucho  se  sienten  es  mejor  el  sufri- 
miento. 

Cap.  XXXI. — J)e  lo  que  aconteció  al  caba- 
lleru  de  Id  Fortmin  en  el  viaje  de  Ingala- 
terra. 

Tanto  que  el  caballero  de  la  Fortuna  se  par- 
tió de  la  doncella,  anduvo  por  stis  jornadas 
iiacia  el  reino  ile  la  Gran  liretaña,  acompa- 
ñado siempre  de  aquel  cuidatlo  con  tpie  sa- 
liera de  Costantinopla,  sin  hallar  ninguna 
aventura  que  de  contar  sea,  hasta  que  llegó 
á  cabo  de  Tangís,  que  es  un  puerto  de  mar; 
y  porque  el  viento  era  muy  contrario,  estu- 
vo algunos  días  esperando  por  bonanza  para 
se  embarcar;  no  tardó  mucho  que  el  viento 
se  trocó ,  y  embarcándose  en  un  navio  que 
iba  á  Inglaterra,  siendo  el  viaje  próspero,  en 
pocos  días  aportaron  en  el  puerto  de  Sant 
Mateo,  que  está  á  dos  leguas  de  Sorlingua;  y 
porque  en  aquel  navio  viniera  una  señora  de 
quien  rescibiera  mucha  honrra,  la  fue  acon- 
pañar  hasta  donde  tenía  su  asiento,  y  allí  re- 
posó aquella  noche;  a  otro  día  se  partió,  al- 
gún tanto  contento  con  se  acordar  que  ya 
estaba  en  aquella  parte  que  deseara  para  pro- 
bar su  ventura  si  era  más  que  la  de  los  otros 
hombres,  y  caminando  contra  la  ciudad  de 
Londres  acompañado  de  muchos  pensamien- 
tos, un  día  de  gran  calor,  atravesando  por 
la  montaña  del  Desierto  á  donde  naciera, 
llegando  á  un  prado  que  en  él  se  hacía,  se 
apeó  para  refrescarse  en  el  agua  de  una  fuen- 
te donde  le  bañaron  el  primer  día  que  nació, 
bien  descuidado  de  pensar  lo  que  allí  le  acon- 
teciera. Selvián  quitó  los  frenos  á  los  caba- 
llos, y,  dejándolos  pacer,  le  dio  á  él  algo  que 
comiesse,  de  que  siempre  andaba  proveído: 
y  estando  entramos  platicando  en  las  aven- 
turas de  aquella  tierra  y  cuan  singular  pare- 
cía, salió  de  lo  espesso  del  monte  un  venado, 
iiue  con  la  furia  que  traía  quebraba  todas  las 
ramas  por  donde  [)assaba,  y  tras  él  un  león. 
El  caballero  de  la  Fortuna,  que  sintió  el  es- 
truendo dellos  primero  que  los  viesse ,  se  le- 
vantó en  pie,  y  el  venado,  á  quien  el  miedo 
le  amostraba  á  buscar  guarda,  tomó  por  re- 
medio, cosa  contraria  á  su  naturaleza  y  dr 
que  en  otro  tiem])0  huyera,  que  fue  llegarse 
á  él,  no  queriendo  pasar  adelante ,  como  si 
allí  tuviera  la  vida  más  segura.  «Por  cierto, 
dijo  el  de  la  Fortuna,  pues  vos  en  mi  ayuda 
confiáis,  primero  quiero  passar  por  la  afrenta 
en  que  estáis  que  vos  por  ella  paséis» ;  y  sa- 
cando su  esjiada  (estuvo  quedo,  nuis  id  león 
se  detuvo,  conocientlo  que  era  hondtre,  á 
quien  todas  las  cosas  ilo  razón  obedecen.  Los 


caballos,  con  mieilo,  quebraron  las  cuerdas, 
huyendo  ]ioi'  el  campo;  Selvián  tras  ellos  i)or 
los  tomar,  en  esto  subiera  ¡¡or  donde  el  mos- 
mo  saliera  un  hombre  grande  de  cuerpo,  cu- 
bierto todo  lie  pelo  á  manera  ile  salvaje,  la 
barba  blanca  y  crecido  el  rostro  ya  arrugado, 
en  la  mano  i/quienhi  iiu  arco  y  eii  la  derf- 
cha  una  íleclia  con  su  yerba,  y  una  aljaba 
llena  dellas,  y  alrededor  del  brazo  una  cuer- 
da con  (pu'  el  león  se  prendía;  y  en  viendo 
al  caballero  de  la  Fortuna,  i)uso  en  el  arco  la 
flecha  que  en  la  mano  traía  y  hizo  un  tii-o 
con  que  le  passó  el  escudo,  y  casi  las  armas 
si  su  fortaleza  no  le  imiñ(liera.  El  caballero 
de  la  Fortuna,  (pie  conoció  ser  aquel  su  mis- 
mo padre,  no  supo  qué  se  hacer,  porque  be- 
rilio acabáralo  mal  consigo,  metelle  en  ra- 
zón i)ara  que  le  conociesse  era  necesario  más 
espacio,  según  el  salvaje  acostumbraba  tener 
poco;  y  viendo  que  el  león,  perdido  ya,  el 
miedo  que  hasta  allí  mostrara,  con  el  esfuer- 
zo que  el  salvaje  le  diera,  arremetió  á  él,  dió- 
lo  un  golpe  de  la  espada  (jue,  cortándolo  en- 
tramas manos  que  en  el  escudo  le  echara,  le 
hizo  caer  en  tierra,  y  trayendo  siempre  el 
ojo  en  el  arco  del  salvaje  recibió  otra  saeta 
con  que  le  tirara,  y  entonces  arremetió  de 
súpito  abrazándose  con  él  primero  que  hicie- 
se otro  tiro.  El  salvaje,  que  tenía  gran- 
des fuerzas,  trabajaba  por  se  soltar  de  sus 
manos,  mas  no  lo  pudo  hacer  tan  presto 
que  el  caballero  de  la  Fortuna  no  le  ablan- 
dase con  palabras,  trayéndole  á  la  memoria 
quién  era,  de  que  el  salvaje  fue  tan  placen- 
tero que,  apartándole  con  sosiego,  no  le  que- 
ría dejar;  entonces  se  sentaron  entramos  al 
pie  de  la  fuente,  á  donde  el  caballero  de  la 
Fortuna  le  dio  muy  buena  cuenta  de  todas 
sus  cosas,  y  le  dijo  como  Selvián  su  herma- 
no era  el  que  fuera  tras  los  caballos.  El  sal- 
vaje despantado  no  sabía  qué  se  dijesse,  y  en 
la  verdad,  si  la  razón  y  el  entendimiento  no 
fuera  en  él  tan  grosero,  bien  hallara  que  de- 
cir y  muy  mucho  más  de  que  se  espantar: 
mas  como  su  naturaleza  no  fuesse  para  más 
que  para  sentir  lo  que  los  brutos  animales, 
acordábasele  todo  lo  que  passara  y  el  riesgo 
que  ya  corriera  con  a^iuel  caballero  en  aquel 
ju'opio  higar  el  primor  día  de  su  nacimiento, 
estando  muchas  veces  movido  para  le  decir 
todo  lo  ([ue  passara,  y  después  que  ]>arecién- 
dolc  que  le  perdería  del  todo  no  lo  quiso  ha- 
cer, y  así  jdaticando  en  algunas  cosas  estu- 
vieron hasta  la  noche  esperando  á  Sidvián: 
como  en  aquella  tierra  para  esto  oaballi>ro  se 
gnanhisiín  las  aventuras,  no  vino,  por  un 
desasiré  que  lo  aconteciera:  entonces,  viendo 
((lio  no  venía,  se  fueron  para  la  cueva  á  ilon- 
(¡c  sil  mujer  estaba,  y  ella  ([Ue  su]>o  que  «-I 
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caballero  era  Palmerín,  le  recibió  con  el  amor 
con  que  de  antes  le  criara,  derramando  mu- 
chas lágrimas  por  la  soledad  de  los  otros,  y  el 
que  más  pena  le  daba  era  Selvián;  mas  conso- 
lábase con  saber  i]ue  el  día  de  antes  se  apar- 
tara dellos  y  que  muy  presto  le  vería.  A(jue- 
lia  noche  durmió  el  caballero  de  la  Fortuna 
en  una  cama  de  pieles,  conforme  á  la  que 
siempre  en  aquella  casa  tuviera;  la  mujer 
del  salvaje  le  quisiera  mostrar  los  paños  con 
que  viniera  envuelto  el  día  que  naciera  y  des- 
cubrille  quién  era;  el  salvaje  no  quiso,  por 
no  le  hacer  perder  la  sospecha  en  (pie  vivía 
de  le  parecer  que  podría  ser  su  hijo;  á  otro 
día  por  la  mañana,  armado  y  así  á  pie  como 
estaba  se  despidió  de  aquél  su  padre  y  ma- 
dre que  tanto  tiempo  criaron,  metiéndose  en 
el  camino  solo  y  descontento  de  sí  jjor  se  ver 
en  tal  estado  en  parte  en  donde  el  caballo 
más  le  era  necessario,  temiendo  las  vueltas 
de  la  Fortuna,  que  muchas  veces  cuales  tu- 
vieron los  principios  acostumbra  tener  el  fin. 

Cap.  XXXII.  —  De  lo  que  hizo  el  caballero  de 
la  Fortuna  después  que  salió  de  casa  del 
salvaje. 

Partido  el  caballero  de  la  Fortuna  de  casa 
del  salvaje,  anduvo  assí  á  pie  tanto  espacio 
del  día  sin  saber  á  qué  parte  caminaba,  que, 
siendo  ya  passado  la  mayor  parte  del,  oyó 
contra  la  mano  izquierda  batir  la  mar,  y  ca- 
minando hacia  aquella  parte,  conoció  que 
aquel  era  el  propio  lugar  donde  le  halló  el 
muy  esforzado  Polendos,  rey  de  Tesalia,  tra- 
yendo á  la  memoria  la  mansedumbre  de  aquel 
día  y  la  hermosa  galera  en  que  viniera  dan- 
do con  los  remos  en  el  agua  ribera  de  la  pla- 
ya, y  echando  los  ojos  hacia  donde  aipiella 
vez  caminara,  acordósele  de  Costantinopla 
y  el  amor  con  que  el  famoso  emperador  Pal- 
merín le  recibiera,  y  cómo  de  su  mano  le 
diera  á  la  lierniosa  Polinarda;  trujóle  esto 
tamaña  soledad  ('),  que  no  pudiendo  disimu- 
lar consigo  mesmo  la  passión  que  aquesto  le 
daba,  se  subió  en  una  peña  alta  que  en  lo 
más  hondo  del  agua  caía,  porque  de  allí  iba 
la  mar  de  más  lejos;  allí  las  ondas  más  bra- 
vas que  en  otra  parte  batían,  mas  á  él  todo 
le  parecía  manso  en  comparación  de  su  do- 
lor. Assí  estuvo  tanto  revolviendo  en  su  cui- 

(')  ílste  vocablo,  impropiamente  empleado  aqui  y 
en  otros  lugares  del  texto  castellano  del  Palmerín, 
no  es  otra  cosa  que  la  traducción  inexacta  de  la  pala- 
bra portuguesa  saudade,  que  significa  melancolía, 
pasión  profunda  de  ánimo.  La  versión  más  aproxi- 
mada, aunque  no  por  completo  exacta,  sería  la  del 
catalán  at'wranzti.  Véanse  las  observaciones  del  señor 
Purser  en  su  precioso  Palvierin  of  England,  pág.  322 
y  siguientes. 


dado,  que  en  él  se  adurmió,  mas  el  sueño 
no  era  tan  descansado  que  le  dejasse  repo- 
sar; antes  recordándose  con  un  sobresalto 
grande  como  quien  en  su  corazón  sospecha- 
ba alguna  afrenta,  miraba  á  una  y  otra  par- 
te, y  no  vio  á  nadie  consigo  sino  el  mar,  más 
manso  á  su  parecer  de  lo  que  solía,  y  alre- 
dedor de  sí  otro  de  lágrimas  que  sus  ojos  de- 
rramaron, por  donde  conoció  que  hasta  en 
el  sueño  el  cuidado  no  dormía;  después,  vol- 
viéndose contra  la  tierra,  vio  metido  entre 
unas  matas  un  batel  grande  cubierto  de  ra- 
ma, y  llegándose  á  él  por  ver  si  estaba  al- 
guien dentro,  halló  dos  hombres;  uno  dellos, 
que  hubo  lástima  del  por  le  ver  tan  mance- 
bo y  assí  á  pie,  comenzó  á  consejalle  que 
se  fuesse;  en  esto  llegaron  cuatro  peones  ar- 
mados de  corazas  y  alabardas  que  empidie- 
ron  la  plática,  y  traían  entre  sí  un  hombre 
preso,  y  siendo  más  cerca,  el  caballero  de  la 
Fortuna  conoció  (pie  era  Selvián  su  escude- 
ro, y  viéndole  tan  mal  tratado,  no  pudiendo 
encubrir  el  dolor  que  dello  recibió,  se  llegó 
á  ellos  rogándoles  (]ue  le  soltassen;  mas  uno 
dellos  echó  mano  del,  diciendo:  «Agora  bus- 
ca quién  os  suelte  á  vos,  que  este  otro  á  buen 
recaudo  está».  El  nuestro  caballero  se  des- 
envolvió dellos  dando  en  los  pechos  á  uno 
con  la  mano  armada  tan  gran  golpe,  que  le 
hizo  caer  á  sus  pies;  y  arrancando  del  espa- 
da, hirió  á  los  otros  que  ya  le  herían  á  él, 
de  tal  suerte,  que  en  pequeño  espacio  los 
paró  tales,  (pie  á  los  dos  mató  y  al  otro  hizo 
huir  por  donde  vino,  y  luego  cortó  las  cuer- 
das con  (j[ue  le  traían  atado,  preguntándole 
qué  desastre  fuera  aqiiél  por  que  assí  le  pren- 
dieran. Selvián,  que  le  pareció  que  aun  allí 
no  estaban  seguros,  dijo:  «Señor,  vamos  de 
aquí;  por  el  camino  vos  contaré  lo  que  pas- 
sa».  «Primero  lo  quiero  saber,  dijo  él,  para 
después  determinar  lo  que  se  ha  de  hacer» ; 
mas  aún  no  lo  empezaba  á  contar,  cuando 
vieron  venir  dos  hombres  con  dos  caballos 
del  diestro,  y  tras  ellos,  encima  de  otro,  un 
gigante  de  grandeza  desmedida,  armado  de 
armas  sin  ninguna  pintura.  «Esto  era  lo  que 
recelaba» ,  dijo  Selvián;  mas  el  caballero  de 
la  Fortuna,  que  aquél  era  el  primero  que 
viera,  temió  algún  tanto,  mas  no  para  dejar 
de  hacer  lo  que  en  tal  caso  se  requería;  el  gi- 
gante, viendo  el  destrozo  de  los  suyos,  hubo 
tan  gran  enojo,  que  arrancando  del  espada 
que  traía  en  la  cinta  fuera  de  medida,  arre- 
metió á  él  pensando  de  tropellarle,  mas  él 
se  desvió  con  la  suya  en  la  mano,  dándole 
al  passar  un  tan  gran  golpe  en  una  pierna 
por  encima  de  la  rodilla,  que  le  hizo  tan 
gran  herida  que  casi  se  la  cortó  toda;  el  gi- 
gante, que  no  lo  sintió  con  la  furia  que  lie- 
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vaha,  volvió  con  otro  golpo,  y  rccibiónflole 
en  el  escudo,  fue  tal  (|Uo  la  mitatl  lo  echó  en 
el  suelo,  y  el  caballo,  con  la  fuerza  que  lle- 
vaba, tropezó  y  dio  con  el  giftanto  en  el  sue- 
lo tan  gran  caída,  que  el  de  la  Fortuna  pen- 
só que  lo  había  muerto.  Mas  Cauboldán,  que 
assí  había  nombro,  levantóse  lo  mejor  que 
pudo,  puesto  que  la  herida  que  recibiera  en 
el  muslo  le  estorbaba  no  poder  hacer  á  s\i 
voluntad;  assí  se  anduvieron  hiriendo  de 
muchos  y  duros  golpes,  puesto  que  los  del 
gigante  fuesscn  con  gran  fuerza,  los  que  re- 
cibiei-a  eran  dados  á  tan  buen  tiemj)o,  que 
hacían  más  daño  que  no  los  suyos,  de  que 
andaba  tan  furioso  cuanto  lo  fuera  en  toda 
su  vida;  el  de  la  Fortuna  se  sabía  guardar 
tan  bien,  que  le  hacía  perder  todo  su  traba- 
jo, volviéndole  tales  golpes  que  el  camiio  es- 
taba tinto  de  su  sangre.  El  gigante,  viendo 
que  nada  le  aprovechaba,  arremetió  al  do  la 
Fortuna  pensando  desliacellc  entre  los  brazos, 
mas  no  fue  como  pensaba,  porque  él  lo  dio 
tan  gran  fcri(hi  [lor  entre  los  dedos  de  una 
mano,  tal  t]ue  se  la  hendió  hasta  el  brazo. 
A  este  tiempo  el  gigante,  muy  desesperado, 
comenzó  á  blasfemar  á  grandes  voces,  tales 
que  retumbaban  por  las  concavidades  que  la 
mar  hacía,  y  passando  la  espada  á  la  otra 
mano,  tenía  tan  mal  tiento  en  ella,  que  no 
daba  golpe  que  mal  hiciese,  por  lo  cual  el 
caballero  de  la  Fortuna  se  llegaba  á  él  más 
sin  recelo,  haciéndole  tales  heridas,  que  le 
hizo  venir  al  suelo  como  si  cayera  una  torre, 
y  luego  fue  sobre  él  y  le  cortó  la  cabeza;  y 
puniendo  los  hinojos  en  tierra,  dio  gracias 
al  Señor  que  de  tal  peligro  le  había  librado. 
Los  hombres  que  estaban  á  caballo,  acabada 
la  batalla  se  fueron  á  él  rogándole  que  no 
los  matasse  por  venir  en  compañía  de  tan 
mal  hombre;  el  de  la  Fortuna,  que  no  lo  te- 
nía en  su  pensamiento,  los  recibió  mejor  que 
ellos  esperaban,  rogándoles  que  le  dijessen 
la  vida  y  nombre  del  gigante.  «Este  gigante, 
dijo  el  uno  dellos,  se  llamaba  Cauboldán  de 
Murcola,  señor  del  castillo  de  Peña  Broca; 
fue  de  los  crueles  hombres  del  mundo;  tuvo 
otro  hermano  que  se  llamaba  Calfurnio,  (|ue 
vivía  en  la  costa  de  Irlanda,  y  porque  le  die- 
ron nuevas  que  un  caballei-o  lo  matara  en 
batalla,  se  partió  do  su  castillo  con  propósito 
de  destruir  cuanta  gente  hallasse,  en  ven- 
ganza do  su  hermano;  y  porque  el  viento  le 
trujo  á  esta  parte,  dejó  el  navio  en  que  vino 
tras  a(]uella  traspuesta  que  la  mar  hace,  y 
salió  en  tierra  por  ver  si  hallaba  alguien  en 
quien  satisfacerse,  y  hoy,  recogéndoso  ya, 
halló  al  escudero  (pie  vos  amparast.es,  que 
andaba  tras  estos  caballos  que  nosotios  aquí 
trujimos,  y  mandóle  ])ren(ler;  agora  ved  lo 


que  queréis  hacer  de  nosotros».  «Quería,  si 
vosotros  quisiéssedes,  dijo  él,  que  os  presen- 
tásodes  de  mi  parte  ante  el  rey  de  Ingalaterra 
y  le  diéssedes  nuevas  do  la  muerte  deste  Cau- 
boldán, con  tpie  sé  i[ue  se  holgará  mucho  ])or 
los  deservicios  que  le  tiene  hechos».  «¿Quién 
diremos,  dijeron  ellos,  que  es  el  que  tan 
gran  servicio  le  hizo?»  «El  caballei'o  de  la 
Fortuna,  que  agora  no  tengo  otro  nombre». 
Con  esto  los  despidió,  y  puniéndose  a  caba- 
llo, comenzaron  do  caminar  él  y  Selvián,  no 
le  dando  cuenta  do  lo  que  pasara  con  el  sal- 
vaje, por  no  dar  causa  para  se  detener  más 
en  tornar  á  vello,  antes  caminaron  hacia 
adonde  oían  que  les  decían  que  la  perdición 
de  todos  ora,  que  allí  era  bien  cerca,  no  rece- 
lando el  peligro  en  que  iba,  porque  su  pro- 
pósito era  virtuoso;  que  esta  calidad  tiene  la 
virtud:  todos  los  trabajos  estimar  poco  y  los 
vicios  mucho  menos. 

Cap.  XXXIIT.  —  Cómo  cl  rahallero  de  Ja  For- 
tuna encontró  con  Dallarte  del  Valle  Es- 
curo y  perdió  su  escudo  de  la  palma. 

Ya  atrás  se  dijo  cómo,  al  tiempo  que  el 
caballero  de  la  Fortuna  salió  de  Costantino- 
pla  la  priniera  vez,  Selvián  le  traía  el  escu- 
do de  la  palma  que  Dallarte  le  enviara  me- 
tido en  una  funda  de  paño,  por  no  ser  cono- 
cido por  él,  guardándolo  ]iara  alguna  grande 
necessidad  si  en  ella  se  viesse;  mas  después 
de  la  batalla  que  entre  él  y  Cauboldán  se 
acabó,  el  caballero  de  la  Fortuna  miró  por 
el  escudo,  porque  el  otro  fuera  todo  deshecho 
y  en  aquella  tierra  había  menester  armas 
dobladas  según  en  ella  las  aventuras  diferen- 
tes de  las  otras  sucedían,  y  viendo  á  Selvián 
sin  él,  túvolo  á  mala  señal,  iiareciéndole  que 
no  le  perdiera  sin  algún  misterio.  Selvián  le 
dijo:  «Señor,  allende  de  hasta  agora  no  me 
dar  el  tiempo  lugar  de  os  decir  lo  t|ue  pasa, 
recelal)a  también  la  passión  que  podéis  reci- 
liir.  Ayer,  antes  (pieel  gigante  me  prendies- 
se,  siendo  ya  á  vista  del,  atravesó  por  medio 
de  la  tlorosta  donde  yo  iba  una  doncella  en- 
cima do  un  palafrén  blanco;  llegando  á  mí, 
me  echó  mano  de  las  correas  del  escudo, 
diciendo:  Selvián,  déjamele  llevar  antes  tpie 
esse  diablo  que  ahí  viene  le  tome,  que  sería 
mayor  pérdida  de  lo  que  piensas,  y  yo  le 
tornaré  á  tu  señor  en  el  tienpo  que  más  le 
habrá  menester.  Yo,  porque  vi  que  me  sabia 
el  nombre  y  el  gigante  venía  ya  muy  i)resto, 
tinicndo  que  en  esto  os  servía  más  (jue  en 
tomármelí',  se  lo  di,  y  la  doncella  desapare- 
ci(')  tan  presto,  que  no  supo  juzgar  para  qué 
parlt>  finu'a».  El  (íaballoro  de  la  Fortuiui,  es- 
pantado do  lo  (pn^  Selvián  le  dijo,  por  si>r 
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oosas  de  (jue  no  cnteiulia  'M  fin,  se  ilejó  ir 
peiLsaiido  en  esto  y  en  otras  cosas  que  enton- 
ces le  venían  á  la  memoria;  mas  Selvián  le 
tornó  á  decir:  «Decí,  señor,  ¿oís  vos  lo  que 
yo  oigo?»  «¿Qué  es  lo  que  tii  oyes?»  dijo  el  de 
la  Fortuna.  «Giran  ruido  de  anuas,  dijo  Sel- 
vián, hacia  aquella  parte  de  los  árboles  al- 
tos, y  no  puede  ser  sino  que  alguna  batalla 
se  hace  junto  dellos» .  El  cal)allero  de  la  For- 
tuna volvió  las  riendas  al  caballo  por  ver  si 
era  assí,  tomando  un  galope  apresurado,  y 
llegando  donde  aquella  batalla  se  hacía,  vio 
cuatro  caballeros  á  pie  envueltos  unos  con- 
tra otros,  dos  de  cada  parte,  y  puesto  que  las 
armas  estaban  ya  tan  deshechas  que  en  ellas 
no  se  podía  devisar  nenguna  cosa,  en  la  pie- 
za del  esciulo  de  uno  dellos  parecía  una  ca- 
beza de  un  toro  blanco,  que  ora  la  devisa  do 
Pompides,  hijo  de  don  Duardos;  de  los  otros 
nunca  pudo  conocer  ninguno,  puesto  que  to- 
dos le  parecían  tales  que  dudaba  haber  en 
el  mundo  quien  les  hiciesse  ventaja;  y  pi- 
diéndoles que  le  ipiissiesen  oir,  se  quitaron 
afuera,  assí  por  lo  haber  menester  como  por 
hacer  su  voluntad.  «Señores,  dijo  el  de  la 
Fortuna,  véoos  tan  maltratados  de  las  feri- 
das  que  en  esta  batalla  recebistes,  y  la  bon- 
dad y  esfuerzo  tan  igual  en  ella,  que  he  miedo 
que  sea  para  más  daño;  pídeos  por  merced 
que  si  la  razón  por  que  la  hacéis  es  tal  que 
la  podáis  escusar,  lo  hagáis  por  amor  de  mí, 
i]ue  ahí  (|ueda  tiempo  en  que  después  os  lo 
pueda  servir» .  «Es  sobre  tan  pequeña  cosa, 
dijo  el  uno  dellos,  que  no  está  en  más  dejalla 
que  en  eonfessar  esse  caballero  del  Toro  para 
qué  busca  á  otro  por  (juien  nos  j)reguntó» . 
«Esso  no  sabréis  vos  de  mí,  resi^ondió  el  del 
Toro,  sino  hasta  que  mis  fuerzas  no  puedan 
ilefenderme» .  Con  esto  se  tornaron  á  herir 
con  tanta  braveza  como  si  entonces  comenza- 
ran la  batalla,  hiriéndose  de  manera  que  en 
})equeño  rato  pusieron  las  armas  en  necessi- 
dad  de  otras  para  ampararse,  andando  tan  vi- 
vos como  si  aun  tuvieran  sus  fuerzas  enteras. 
Al  caballero  de  la  Fortuna  pesaba  tanto  ver 
morir  aquellos  caballeros,  como  si  él  fuera 
cada  uno  dellos,  assí  que  cada  uno  dellos 
traía  muchas  heridas  y  el  desseo  aparejado 
para  recebir  otras  de  nuevo.  El  de  la  Fortu- 
na, desconfiado  de  los  poder  quitar  de  su 
contienda,  los  estuvo  mirando,  á  donde  le 
parecieron  todos  estremados  caballeros;  mas 
sobre  todos  le  pareció  uno  que  traía  las  ar- 
mas blancas  sin  otra  pintura,  assí  en  la  des- 
envoltura como  en  el  saber  herir;  mas  con 
toda  su  bondad  no  estaba  tal  que  pensasse 
salir  menos  que  los  otros,  y  ya  en  aquel  es- 
tante se  habían  parado  tales,  que  no  se  da- 
ban golpes  de  que  se  hiciesen  poco  daño,  por 


no  haber  defensa  en  las  armas,  y  de  otra 
parte  las  espadas  andaban  tales,  que  esto  les 
hacía  herirse  con  menor  peligro;  el  caballero 
de  la  Fortuna  se  tornó  á  poner  en  medio,  ro- 
gándoles que  dejassen  su  contienda,  pues  era 
sobre  cosa  (pie  se  podía  bien  escusar;  mas 
no  aprovechó  nada  con  ellos,  porque  la  ira 
que  al  presente  los  señoreaba  no  les  dejaba 
conocer  la  razón  ó  lo  que  más  les  era  menes- 
ter. A  esto  tiempo  se  cubrió  el  aire  de  una 
niebla  espesa  y  negra,  con  la  cual  se  per- 
dieron de  vista  unos  de  otros,  sonando  los 
golj)es  que  se  daban  al  parecer  más  recios 
que  los  primeros;  la  escuridad  fue  tan  gran- 
de y  el  temor  que  cada  uno  tuvo  de  herir  á 
su  compañero  tal,  que  les  hizo  dejar  la  ba- 
talla, cayendo  en  el  suelo  tan  sin  acuerdo 
como  a(]uellos  que  j)or  fuerza  de  encanta- 
mento estaban  rollados  de  todo  su  sentido 
natural.  Luego  se  comenzó  aclarar  la  niebla 
y  el  caballero  de  la  Fortuna  vio  llevar  los 
cuerpos  dellos  metidos  en  un  carro  que  cua- 
tro caballos  negros  guiaban,  y  no  sabiendo 
determinar  cosa  tan  espantosa  y  nueva,  alle- 
góse á  los  escuderos  que  tras  los  caballos  por 
el  campo  andaban  llorando,  con  propósito  de 
saber  dellos  los  nombres  de  sus  señores,  y 
oyendo  decir  que  uno  era  Platir,  hijo  de 
Primaleón,  y  el  otro  Floramán,  príncipe  de 
Cerdeña,  y  los  otros  Pompides  y  Blandidón,  y 
que  la  diferencia  de  la  batalla  era  sobre  él, 
de  lo  cual  quedó  más  apasionado  y  triste  que 
antes,  y  echábase  á  sí  mismo  la  culpa  en  de- 
jarla passar  tan  al  cabo;  mas  consolábase 
mucho  con  pensar  que  quien  á  tal  tiempo  los 
socorriera  no  sería  para  dejallos  del  todo  sin 
poner  remedio  en  sus  personas.  Uno  de  aque- 
llos escuderos,  á  quien  preguntó  por  la  razón 
de  aquella  diferencia,  le  dijo:  «Platir,  mi  se- 
ñor, que  es  el  que  traía  las  armas  blancas, 
salió  de  la  corte  del  emperador  su  agüelo  en 
compañía  del  príncipe  Floramán  había  pocos 
días,  con  propósito  de  venir  á  esta  Grran  Bre- 
taña y  probarse  en  las  aventuras  della,  y 
verse  con  el  caballero  de  la  Fortuna,  á  quien 
entramos  lo  buscaban,  que  son  sus  amigos,  y 
ver  sus  caballerías  de  quien  tan  altamente  se 
habla;  hoy,  siendo  el  segundo  día  que  en  esta 
tierra  entramos,  se  toparon  con  aquellos  ca- 
balleros, y  después  de  se  haber  hablado, 
uno,  que  traía  un  toro  blanco  en  el  escudo, 
les  preguntó  por  el  caballero  de  la  Fortuna 
si  le  darían  nuevas  del;  y  sobre  querer  saber 
para  qué  lo  preguntaba  tuvieron  la  batalla 
que  vistes,  en  ipie  van  ya  muertos  ó  cerca,  y 
nosotros  quedamos  sin  señores  ni  sin  saber 
qué  haremos  de  nosotros  cómo  dellos  pode- 
mos dar» .  El  de  la  Fortuna  los  estuvo  conso- 
lando, aconsejándoles  que  se  fuessen  á  Lon- 
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dres,  porque,  8Íen<lo  sus  señores  vivos,  tar- 
de ó  temprano  habían  do  ir  allá  á  parar,  y 
dejándolos  contentos  de  sus  palabras  y  do  la 
voluntad  con  que  las  dijera,  tomo  su  cami- 
no para  donde  antes  iba;  y  no  anduvo  mu- 
cho por  él,  cuando  por  el  mismo  camino  vio 
venir  un  hombre  vestido  á  manera  de  mon- 
tero, con  su  bocina  al  cuello,  en  la  cinta  un 
cuchillo  de  monte,  encima  de  un  caballo 
grande  y  flaco,  diciendo  en  voz  alta,  el  ros- 
tro alegre  y  risueño:  «Ya  agora,  Palmerín 
de  Inglaterra,  se  llegan  los  días  en  que  tus 
obras  harán  poner  en  olvido  todas  las  de  los 
otros  passados.  y  esta  (xran  Bretaña  será 
tornada  al  alegría  passada;  no  te  espantes 
saber  tu  nombre,  porijue  de  ti  y  de  tus  cosas 
sé  más  de  lo  que  tú  puedes  sabei-».  El  caba- 
llero de  la  Fortuna  tuvo  en  mucho  oirse  nom- 
brar en  tierra  tan  estraña  y  desviada  de  su 
criación,  y  sospechaba  poder  ser  aquel  Da- 
llarte del  Valle  Escuro,  mas  dudábalo  por 
velle  tan  mancebo,  porque  de  tan  pocos  días 
no  se  esperaba  tan  grandes  obras.  Dallarte, 
que  entendió  su  sospecha,  le  dijo:  «Señor 
Palmerín,  desseo  tanto  serviros,  que  os 
quiero  quitar  de  una  duda  en  que  os  veo: 
sabe  que  yo  so}'^  Dallarte  vuestro  servidor,  y 
pues  que  de  vuestrr.s  cosas  os  sabría  dar 
buena  razón,  no  quiero  hacello,  porque  de 
aquí  á  que  vos  lo  sepáis  han  de  pasar  pocos 
días,  y  será  en  otro  tiempo  donde  recibáis 
doblada  alegría  de  la  que  agora  podéis  rece- 
blr».  «No  quiero,  señor  Dallarte,  dijo  el  ca- 
ballero de  la  Fortuna,  saber  más  de  vos  de 
lo  que  vos  mesmo  qulslerdes,  que  bien  creo 
que  quien  todo  este  tiempo  me  ha  hecho 
mercedes,  de  aquí  adelante  no  se  olvidará 
en  lo  que  está  por  venir» .  Así  platicando  en 
estas  y  en  otras  cosas  de  ijue  recebía  placer, 
le  llevó  hasta  su  morada,  que  estaba  de  la 
manera  que  ya  dije:  mas  después  que  fueroíi 
dentro,  el  de  la  Fortuna  no  le  pareció  cosa 
de  más  primor;  allí  estuvo  algunos  días  que 
Dallarte  le  detuvo,  y  supo  cómo  Platlr  y  los 
otros  caballeros  de  la  floresta  guarecerían  de 
las  feridas  y  que  estaban  curándose  de  su 
mano  para  presto  ser  en  Londres,  de  que 
qiiedó  más  alegre  que  de  antes,  que  en  la 
imaginación  de  que  los  viera  le  hacían  vivir 
triste;  assí  estuvo  en  aquella  casa  hasta  que 
Dallarte  lo  dejó  ir. 

Cap.  XXXIY.  -  Cómo  el  caballero  del  Salvaje 
riño  (i  la  corle  <Je  Ingalaterra^  y  de  lo  mds 
que  le  aconteció. 

El  esforzado  (;aballero  del  Salvaje,  de  «(ue 
ha  mucho  que  no  S(^  hatiló,  después  de  dejar 
pacíficas  á  lits  tres  liermanas  hijas  del  mar- 


qués Beltamor,  assí  do  sus  castillos  como 
del  otro  que  ganara  á  Calfurnio.  partióse  ca- 
niino  de  la  (Irán  liretafla,  con  intención  de 
se  probar  en  las  aventuras  del  la,  y  j)orque 
él  no  quería  ser  de  los  iiostrei'os,  diose  ta- 
maña j)riessa  en  sus  jornadas,  que  en  pocos 
«lías  aportó  en  Ingalaterra,  llevando  otras  ar- 
mas hechas  de  íiuevo  de  la  manera  de  las  que 
traía;  assí  siguió  el  camino  de  Tjondres  para 
ir  á  ver  al  rey  Fadrique  y  á  P^lérida,  sin  pen- 
sar que  había  quien  se  lo  estorbase  el  cami- 
no; masen  aquellos  días  no  eran  tan  ])oco  po- 
lilados  los  caminos  y  florestas  de  calialleros 
aiulantes  y  doncellas  hermosas,  aventuras  y 
otras  cosas  semejantes  que  ninguno  [nidiesse 
caminar  seguro  como  pensalia.  Assí  aconte- 
ció que  un  dia  ya  tarde,  siendo  media  legua 
de  la  cibdad  de  Londres,  vio  venir  una  don- 
cella hacia  sí  en  un  palafrén,  descabellada, 
las  ropas  mal  compuestas,  la  color  mudada 
como  quien  de  algún  dolor  ó  temor  venía 
traspasada,  hinchendo  la  floresta  de  gritos, 
trayendo  la  voz  ronca  y  cansada,  que  era 
señal  de  haber  dado  muchos  y  ser  nacidos  de 
cosa  que  le  mucho  dolía;  la  cual,  en  tanto 
que  le  vio,  se  allegó  diciendo:  «Pídeos,  señor 
caballero,  por  lo  que  debéis  á  la  orden  que  se- 
guís, que  me  amparéis,  que  por  fuerza  quie- 
ren robar  mi  honrra» .  El  caballero  del  Salva- 
je, viendo  que  el  otro  venía  tras  ella  armado 
de  todas  armas,  salió  á  rccebllle.  diciendo: 
«Mal  empleadas  sean  en  vos  las  armas,  pues 
trayéndolas  para  defender  mujeres,  ellas  son 
ofendidas  de  vos» .  «Señor,  no  os  engañe  essa 
mala  mujer,  dijo  el  otro,  que  no  es  como 
pensáis»;  todavía  se  puso  el  del  Salvaje  de- 
lante, diciendo:  «Primero  vos  teméis  ba- 
talla comigo  que  la  doncella  reciba  daño». 
«Pues  assí  queréis,  dijo  el  otro,  liarélo , 
aunque  contra  mi  voluntad»  Entonces,  apar- 
tándose uno  de  otro  lo  que  era  menester, 
remetiendo  con  las  lanzas  bajas,  se  dieron 
con  ellas  tales  encuentros,  que  el  caballero 
vino  al  suelo  y  el  del  Salvaje  perdió  las  estri- 
beras y  estuvo  cerca  de  hacelle  compañía: 
el  otro  se  levantó  con  la  esjtada  en  la  mam», 
y  el  del  Salvaje  se  apeó,  y  haciendo  lo  mis- 
mo comenzaron  su  batalla  más  peligrosa 
de  lo  que  cada  uno  espei-aba,  y  no  anduvie- 
ron nmcho  en  ella  cuando  la  misma  don- 
cella volvió  con  otros  dos  calialleros,  diciendo 
contra  el  del  Salvaje:  «Señores,  aquél  es  el 
que  mató  á  mi  padre  y  agora  mata  á  mi  her- 
mano como  veis;  pídeos  por  meri'ed  que  me 
venguéis»;  y  el  uno  de  los  que  vinieron  se 
liajó  á  pie,  y  porque  vio  al  que  la  doncella 
llamalia  hermano  ya  nuvltraüido,  metióse  en 
medio,  diciendo:  «¡A  mí,  traidor,  qiu*  no  á 
quien  no  se  puedo  defender!» .  El  del  Salvaje 
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que  assí  se  oyó  nombrar,  teniéndose  por  libre 
de  tal  nombre,  tuvo  tamaño  enojo,  que  con  la 
ira  que  de  aquellas  palabras  recibió  no  le  pudo 
responder,  antes,  arremetiendo  á  él,  pensó 
herille  en  descubierto  del  escudo;  mas  el  que 
con  él  hacía  la  batalla  le  recibió  en  el  suyo, 
diciendo:  «Acaba  primero  eomigo  la  batalla, 
que  después  grande  es  el  día  para  liacella 
con  otro,  y  vos,  señor  caballero,  apartaos 
afuera,  que  no  quiero  vuestra  ayuda  mien- 
tras me  puedo  defender».  El  otro  lo  hizo, 
porque  le  pareció  mal  acometer  entramos  á 
uno;  el  del  Salvaje,  que  en  estremo  deseaba 
verse  con  él  en  batalla,  se  dio  tanta  priessa 
en  la  primera  ira,  que  en  pequeño  espacio  le 
trató  tan  mal,  que  por  fuerza  le  hizo  venir  al 
suelo,  no  tanto  á  su  salvo  que  no  quedasse  tan 
maltratado  como  se  esperó  de  las  manos  con 
quien  hizo  batalla;  el  segundo,  como  tuviesse 
la  enclinación  virtuosa  y  el  ánimo  grande, 
viéndole  algún  tanto  cansado  y  con  las  armas 
deshechas,  y  herido  por  algunos  lugares,  le 
dijo:  «Véoos  tan  mal  tratado,  que  por  lo  que 
os  cumple  no  querría  haber  batalla  con  vos, 
pues  la  honrra  que  agora  se  puede  alcanzar 
será  muy  poca» ;  mas  el  caballero  del  Salva- 
je, con  gran  saña  le  respondió  con  un  golpe 
por  cima  del  escudo,  tal  que  le  hendió  hasta 
la  mitad,  diciendo:  «Hace  lo  que  quisiéredes, 
que  yo  os  mostraré  que  assí  como  estoy  me 
sobran  fuerzas  para  vos» ;  el  otro,  viendo 
cuan  mal  le  agradecía  el  dolor  que  tenía  de 
sus  heridas,  comenzó  de  le  herir  sin  piedad; 
mas  á  poco  rato  bien  sintió  él  en  sus  armas 
y  carnes  que  contra  las  fuerzas  del  del  Sal- 
vaje que  no  se  podía  defender;  su  compa- 
ñero ,  que  aun  estaba  á  caballo ,  estimaba 
tanto  la  valentía  del  del  Salvaje,  que  en 
aquella  hora  no  le  parecía  nada  todo  cuanto 
había  visto;  pues  tornando  á  ellos,  andu- 
vieron tanto  en  su  porfía,  que  el  caballero 
empezó  á  enflaquecer,  no  pudiendo  tenerse 
contra  los  [golpes]  de  su  contrario,  que  eran 
tales  que  todas  las  armas  le  traía  deshechas 
y  las  carnes  por  algunos  lugares  maltratadas; 
el  que  estaba  á  caballo,  que  vio  á  su  compa- 
ñero en  tal  estado,  temiendo  que  si  la  batalla 
llegase  al  cabo  el  del  Salvaje  le  mataría,  se- 
gún sintiera  las  palabras  que  le  dijo,  se  apeó, 
y  llegándose  á  él,  le  dijo:  «Ya  agora,  señor 
caballero,  debéis  de  estar  bien  satisfecho  de 
vuestro  enojo  para  que  esta  batalla  no  vaya 
adelante,  pues  en  esto  se  aventura  la  vida  de 
uno  de  vosotros  ó  de  entramos,  que  sería  ma- 
yor pérdida  de  lo  que  se  podía  recebir  en 
dejaUa».  «Por  cierto,  dijo  el  del  Salvaje, 
esso  no  haré  yo  si  primero  no  se  desdijesse 
de  lo  que  dijo  ó  se  rindiesse  en  mis  manos, 
y  si  no,  ellas  serán  el  verdadero  castigo  de 


sus  palabras» .  «Si  vos,  dijo  el  otro,  no  quis- 
siésedes  dejar  la  batalla  por  mi  ruego,  será 
forzado  á  ella  eomigo,  lo  que  no  quisiera  por 
lo  que  á  vos  os  cumple,  pues  vuestra  persona 
tiene  más  necessidad  de  reposo  que  de  bata- 
lla». «No  hayas  dolor  de  mí,  dijo  el  del  Sal- 
vaje, que  yo  tengo  de  acabar  lo  que  comen- 
cé; ved  agora  lo  que  yo  digo,  y  si  vos  me  lo 
defendiéssedes,  aquí  estoy  para  gastar  en 
este  oficio  todo  lo  que  del  día  queda» ;  mas 
estando  en  estas  razones,  el  caballero  con 
(|uien  hacía  batalla  cayó  en  el  suelo  por  falta 
de  mucha  sangre  que  le  saliera  de  iina  heiida 
que  tenía  en  la  garganta,  de  que  su  compa- 
ñero quedó  tan  triste,  que  con  el  mucho  do- 
lor no  se  acordó  de  los  cumplimientos  de 
antes;  sin  decir  nenguna  cosa  remetió  al  del 
Salvaje  con  propósito  de  vengar  en  él  la 
muerte  del  otro;  mas  no  halló  la  resistencia 
tan  flaca  que  en  pequeño  espaci<j  dejasse  de 
ser  puesto  en  tamaño  temor  de  ser  vencido 
como  hasta  allí  tuviera  esperanza  de  vence- 
dor, y  con  todo,  el  del  Salvaje  estaba  tan 
maltratado  de  las  manos  de  los  otros,  y  éste 
era  tan  buen  caballero,  que  entramos  murie- 
ran en  aquella  batalla  si  por  allí  no  acertara 
á  venir  el  rey  de  Inglaterra,  que  saliendo 
aquel  día  á  caza  de  falcones  fuera  del  ejerci- 
cio en  que  passaba  los  otros  pasados,  vino  ha- 
cia aquella  parte,  á  donde  vio  cómo  se  com- 
batían; mirando  la  braveza  de  la  batalla  y  el 
flaco  estado  en  que  estaban  y  el  esfuerzo  con 
que  cada  uno  se  combatía,  tuvo  por  tan  mal 
empleada  la  muerte  en  cualquier  dellos,  que 
metiéndose  en  medio  les  rogó  que  la  dejas- 
sen,  si  era  por  cosa  que  lo  podían  hacer.  Ellos 
se  apartaron  viendo  que  era  el  rey,  y  conten- 
tos de  verse  fuera  de  tamaño  recelo  y  de  la 
justa  causa  que  tuvieron  para  dejar  la  bata- 
lla; el  del  Salvaje,  maltratado  como  estaba, 
se  quitó  el  yelmo  para  besar  las  manos  al  rey 
su  señor,  y  él,  que  le  conoció,  haciéndole  tan 
buen  recebimiento  como  á  hombre  que  enton- 
ces quería  más  bien  que  á  todos  los  del  mun- 
do, assí  por  la  criación  de  su  casa  como 
porque  la  naturaleza  lo  encunaba  á  esso;  el 
otro  hizo  otro  tanto,  mas  el  rey  conoció  que 
era  Grreciano,  príncipe  de  Francia,  que  ya 
otra  vez  le  había  visto;  abajóse  del  caballo 
recibiéndole  con  tanto  amor  y  cortesía  como 
se  debía  á  tal  persona,  y  no  sabiendo  por 
cuál  razón  entre  ellos  fuera  aquella  diferen- 
cia, preguntó  á  Greciano  quién  eran  los  que 
estaban  en  el  suelo.  «Señor,  respondió  él,  éste 
que  está  aquí  más  cerca,  en  cuya  compañía 
yo  vengo,  es  Francián,  hijo  del  rey  Polendos 
de  Tesalia,  y  una  doncella,  hermana  de  aquel 
que  está  allí  muerto,  nos  trujo  aquí  dicién- 
donos  que  este  caballero  le  había  muerto  á 
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sil  pudrí'  pitr  muy  gr:iii  Iraición  y  asora  ma- 
talia  á  su  honnaiio.  4110  nos  rojeaba  la  vengá- 
semos. Francián.  viemlo  ya  ol  hermano  de  la 
floneolla  en  jnuy  mala  «lisposición,  quisiera 
muy  ilion  (lolemlclle;  mas  ól  os  tan  esforzado 
y  liuen  ealtallero,  que  no  lo  quiso  consentir 
en  cuanto  se  pudo  defender,  y  este  caballero 
de  vuestra  alteza  hizo  otro  tanto  en  armas 
que  lo  venció  á  él  y  dt>spués  á  Francián,  y 
agora  traía  á  mí  en  el  estado  que  vistes».  El 
caliallci'o  del  Salvaje,  espantado  de  lo  que 
oyera,  dijo  contra  el  rey:  «La  doncella  que 
este  caliallero  diee,  para  vuestra  alteza  saber 
lo  que  passa,  venía  hnj^endo  de  aipiel  que 
llamalta  hermano,  jádiéndome  que  lo  valiesse 
porque  la  quería  deslionrrar,  y  después  que 
nos  vio  en  batalla  fue  á  liuscar  á  los  otros 
dos  para  hacer  lo  que  hizo».  El  rey,  maravi- 
llado de  la  sotileza  de  su  maldad,  mande'» 
quitar  el  yelmo  á  Francián,  que  luego  torn(3 
en  su  acuerdo,  y  assí  hicieron  al  otro  por  ver 
si  era  muerto:  mas  también  torno  en  sí,  por- 
que tanto  de  afrentado  como  de  herido  ca- 
yera, y  viendo  que  era  Polinardo,  hijo  del 
emperador  Trinco,  tuvo  más  de  que  se  espan- 
tar, y  mandando  traer  andas  en  que  lo  lleva- 
sen á  Londres  á  él  y  á  Francián,  y  por  el 
camino  iba  preguntando  la  razón  porque  vi- 
niera tras  la  doncella,  cuando  el  del  Salvaje 
la  defendió.  «Señor,  dijo  Polinardo,  aquella 
debe  ser  la  más  mala  mujer  del  mundo,  jtor- 
que  por  amor  della  pienso  que  serán  muer- 
tos Onistaldo  y  Dramiante  su  hermano,  hijo 
del  rey  Kecindos  de  España,  á  los  ciu\les  hizo 
hacer  batalla  uno  contra  otro,  que  ])or  traer 
las  armas  trocadas  no  se  conocieron,  y  ipiiso 
Dios  que  allegué  á  donde  la  hacían;  mas  á 
tiempo  que  ya  no  se  podían  menear,  y  por- 
que los  conocía  entramos,  espantado  de  tan 
gran  crueza,  me  metí  en  medio  y  los  aparté, 
y  después  de  se  conocer  cayó  uno  hacia  una 
parte  y  otro  hacia  la  otra  casi  muertos;  y  yo, 
yendo  tras  la  doncella  para  la  tomar  y  saber 
por  qué  lo  hiciera,  se  me  salvó  con  ordenar 
lo  más  que  sucedió».  El  rey,  no  pudiendo  en- 
cubrir la  passión  ([ue  de  aípiellas  cosas  na- 
cía con  le  parecer  que  su  desventura  lo  cau- 
saba, mandó  salier  luego  de  (onistaldo  y  Dra- 
miante, y  si  eran  muertos,  para  mandarles 
dar  sejiulturas  conforme  á  sus  ])ersonas,  y 
hallaron  que  los  llevaron  de  allí  unos  frai- 
les del  menester io  de  Clara  Vitoria  para  cu- 
rallos,  (jue  aunque  las  heridas  fueron  gran- 
des, en  pocos  días  hubieron  remedio.  Este 
monesterio  es  uno  de  los  que  Amadís  mandó 
hacer  junto  á  Senusa,  á  donde  llevaron  des- 
])ués  sus  huesos  en  el  tiempo  ¡(ue  seilorcó  la 
Gran  Hietaña,  })or  miímoriade  los  royes  que 
allí  venció. 


Pues  tornando  á  la  histnria,  el  rey  envío 
en  busca  de  la  doncella,  mas  nunca  la  pudie- 
ron hallar  ni  desculirir,  que  Eutropa  (pie  la 
mandaba  la  sabía  guardar.  Assí  llegaron  á 
Londres,  donde  aquellos  príncipes  fueron 
aposentados  y  curados  con  tanta  diligencia 
como  á  sus  heridas  convenía;  el  caballero  del 
Salvaje  fue  llevado  al  aposento  donde  antes 
solía  posar,  siendo  cada  uno  visitado  de  Flé- 
rida,  á  quien  sus  heridas  dolían  como  j)er- 
S(ma  i]ue  adevinaba  el  mucho  ])arcntesco  que 
entre  entramos  había:  el  rey  también  le 
acompañaba  el  más  del  tiempo,  assí  jior  lo 
ver  como  por  oir  sus  cosas,  que  tan  señala- 
das eran  |)or  el  mundo;  mas  con  él  nunca  se 
pudo  acaljar  que  ninguna  le  dijesse,  creyen- 
do que  assaz  detrimento  es  al  famoso  alabar 
sus  obras. 

Cap.  XXXV. — Cómo  Daliarte  mandó  curar 
(}  Platir  y  á  los  otros  rahallcros^  y  de  cómo 
el  caballero  de  la  Fortuna  se  despidió  del. 

Dice  la  historia  que  al  tiempo  que  el  ealta- 
llero de  la  Fortuiui  halló  en  batalla  á  l'latir  y 
á  los  otros  caballeros  sobre  la  razón  que  ya 
se  dijo,  el  famoso  sabio,  viendo  el  precio  de 
aquellos  caballeros  y  el  peligro  en  que  esta- 
ban, ordenó  por  su  arte  una  nave  cerrada 
en  que  él  vino,  y  cubriéndolos  con  ella  los 
encantó  de  arte,  que  sin  acuerdo  los  metie- 
ron en  el  carro  que  los  cuatro  caballos  lle- 
varan, y  llevados  á  sus  casas,  fueron  echa- 
dos en  camas  que  i)ara  ellos  estaban  ordena- 
das y  curados  de  sus  heridas  con  mayor  di- 
ligencia de  lo  que  en  nenguna  parte  lo  pu- 
dieran ser^  sin  en  aquellos  días  saber  de 
cuya  mano  aquel  socorro  les  viniera,  ni  se 
les  acordaba  de  la  batalla  cuya  fuesse  la  Vi- 
toria, ni  del  estado  en  que  la  dejaron:  Platir 
y  Floramán  estaban  entramos  en  un  aposen- 
to, y  Pomjiides  y  Blandidón  en  otro,  y  todos 
vesitados  con  igual  remedio  según  la  neces- 
sidad  de  cada  uno,  }mesto  que  esta  buena 
obra  no  quiso  Daliarte  tiue  supiessen  de  dón- 
de les  venía,  por  se  no  obligar  á  más  que  era 
decille  su  nombre,  ni  el  caballero  de  la  For- 
tuna pudo  saber  del  el  lugar  donde  los  te- 
nía, aunque  de  la  esperanza  de  su  salud 
fuesse  siempre  cierto:  y  siendo  ya  en  estado 
de  poder  caminar,  no  sal  tía  cómo  lo  ]uidies- 
sen  hacer,  porque  se  hallaban  desapercibidos 
de  armas  y  caballos,  que  las  que  de  antes 
traían  perdieron  en  la  batalla,  y  con  esto 
cuidado  estaban  en  sus  camas  dunniondo 
con  menos  sosiego  de  lo  que  antes  acostum- 
braban. Una  noche  que  para  t>sto  Dallarte 
ordenara,  se  durmieron  di>  manera  que,  jtor- 
dido  ol  juicio,   no  les  quedó   ninguno  para 
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que  pudiessen  sentir  cómo  los  lleva! )an  fue- 
ra de  sus  camas,  y  ya  que  la  mañana  escla- 
recía, se  fue  gastando  el  peso  del  tamaño 
sueño,  halláronse  todos  cuatro,  dos  á  un 
cabo  y  dos  á  otro,  echados  en  ol  propio  lu- 
gar de  donde  fueron  llevados  cuando  anda- 
ban en  la  batalla,  sin  ver  alrededor  sino  pe- 
dazos de  armas  y  trozos  de  lanzas,  rajas  de 
escudos  con  algunas  muestras  do  las  devisas 
que  en  ellas  traían,  y  en  lugares  las  yerbas 
del  campo  tintas  de  sangre;  puniendo  los 
ojos  en  los  otros  y  después  cada  uno  en  sí, 
y  llenos  de  admiración  y  espanto  de  ver 
tantas  novedades ,  estuvieron  algún  tanto 
gastando  el  tiempo  en  aquella  admiración. 
«Por  cierto,  dijo  Floramán,  no  son  las  cosas 
desta  tierra  como  las  de  las  otras;  aquí  fue 
nuestra  batalla  y  de  aquí  fuimos  llevados 
sin  saber  el  fin  que  liobo,  y  según  me  pare- 
ce, señor  Platir,  estos  caballeros  son  los  que 
hobieron  la  batalla  con  nosotros,  y  yo  creo, 
según  lo  que  veo,  que  quien  aquí  nos  tornó 
lo  hizo  para  que  la  acabásemos,  si  viera 
con  que  nos  dejara  armas  con  que  la  pudié- 
ramos hacer;  mas  nosotros  estamos  sin  ellas 
y  gin  caballos  en  que  podamos  caminar,  assí 
que  no  sé  qué  intención  tuvo  quien  aquí 
nos  puso».  Platir  dijo  contra  los  otros:  «Se- 
ñores, si  de  nuestras  cosas  sabéis  más  que 
nosotros,  ruégoos  que  nos  lo  digáis,  para  que- 
dar fuera  del  pensamiento  en  que  ellas  nos 
pusieron».  «Tan  mal  recado,  dijo  Pompides, 
os  podemos  dar,  que  si  lo  no  ]n-eguntáredes, 
yo  os  lo  quería  preguntar» .  Y  entonces  se 
llegaron  unos  á  otros,  olvidando  la  enemis- 
tad con  que  allí  se  juntaron,  tratándose  con 
otra  cortesía  después  que  se  conocieron,  y 
estando  metidos  en  cuidado  de  lo  que  debían 
de  hacer,  atravesó  por  aquel  valle  una  don- 
cella encima  de  un  joalafrén  bayo,  vestida 
de  negro  y  algo  triste;  llegando  á  ellos,  tuvo 
la  rienda  al  palafrén,  y  díjoles:  «Paréceme, 
señores,  que  debéis  ser  caballeros  y  perdis- 
tes  las  armas  i)or  alguna  aventura,  lo  que 
no  es  de  espantar,  pues  en  esta  tierra  hay 
tantas».  «Señora  doncella,  dijo  Blandidón, 
sería  cosa  tan  larga  deciros  cómo  las  perdi- 
mos, que  se  perdería  mucho  tiempo  por  la 
necessidad  que  tenemos  de  irlais  á  1  uiscar» . 
«Si  vosotros,  señores,  quisiéssedes  otorgarme 
un  don  que  no  será  injusto,  yo  os  serviré 
con  caballos  y  armas» .  «Puesto  que  el  ser- 
vicio que  de  nosotros  queréis,  dijo  Flora- 
mán, no  lo  hiciéssemos  más  de  [)or  ser  mu- 
jer, sería  l»ien  empleado,  cuanto  más  mere- 
ciéndolo en  socorrernos  en  tal  necessidad; 
assí  que  yo,  de  mi  jjarte,  os  la  otorgo,  y  es- 
tos señores  pienso  que  también  lo  harán». 
Todos  consintieron  en  lo  que  Floramán  dijo, 


y  ella  se  despidió  dellos ,  haciendo  luego 
\nielta  trayendo  consigo  cuatro  escuderos, 
cada  uno  delante  de  sí  un  lío,  y  cuatro  hom- 
bres de  pie  con  cuatro  caballos  de  diestro, 
todos  de  una  grandeza  y  de  una  color,  que 
no  se  hacían  diferencia  el  uno  al  otro,  y 
dijo:  «Si  vosotros,  señores,  cumplís  comigo 
como  yo  hago  con  vos,  no  tendré  de  qué  me 
quejar».  T  mandó  desliar  los  líos  y  sacar  l;is 
armas  que  venían  dentro,  que  eran  de  las 
más  galanas  que  nunca  vieron,  y  todas  de 
una  manera  se  las  presentó,  y  porque  en 
otra  parte  se  dice  la  manera  dellas  devisas 
de  los  escudos,  no  se  dice  aquí;  cada  uno 
tomó  las  que  })rimero  pudo,  y  armándose 
dellas,  viniéronles  tan  justas  como  si  para 
ellos  se  forjaran.  «Agora,  pues,  señores,  dijo 
la  doncella,  después  de  ser  armados  fumi^le 
que  tres  ó  cuatro  jornadas  me  acompañéis, 
porque  en  el  fin  dellas  puede  ser  que  con 
vuestra  ayuda  reposen  mis  pensamientos,  y 
estos  escuderos  vos  servirán  en  lugar  de  los 
(juo  vosotros  traíades» ,  Y  assí  comenzaron  á 
caminar  en  compañía  de  la  doncella.  Deja  la 
historia  [de  hablar]  dellos  hasta  su  tiempo  y 
torna  al  cal)allero  de  la  Fortuna,  que  estalia 
en  casa  de  Daliarte,  á  donde  passó  algunos 
días  á  su  contentamiento,  assí  porque  siem- 
pre le  hablaba  en  sus  amores,  como  aquél 
que  nada  le  era  secreto,  como  porque  su]io 
muchas  cosas  que  le  hacían  menos  triste  de  lo 
que  hasta  entonces  viviera,  piiesto  que  nunca 
le  quiso  decir  cuyo  hijo  era,  por  la  razón  que 
atrás  se  dijo,  y  viendo  que  había  mucho  que 
estaba  en  su  compañía,  determinó  de  par- 
tirse. Daliarte,  que  sintió  su  intención,  le 
dijo  que  lo  debía  de  hacer  por  la  necessidad 
que  de  su  persona  había  en  aquella  tierra, 
dando  á  Selvián  unas  armas  tales  como  las 
primeras,  de  pardo  y  abrojos  de  oro  por 
ellas,  y  en  el  escudo  la  devisa  de  la  Fortu- 
tuna  como  el  otro.  Un  día  por  la  mañana  se 
despidió  del,  pidiéndolo  Daliarte  que  le  tra- 
jesse  en  la  memoria  por  doquiera  (jue  andu- 
viesse,  porque  allá  le  hallaría  siempre  con- 
sigo para  servirle.  El  de  la  Fortuna  le  tuvo 
en  merced  la  voluntad  de  que  tal  ofreci- 
miento salía,  puniéndose  en  el  camino  de 
Londres;  á  los  tres  días  de  su  jornada  fue 
en  casa  de  un  caballero  anciano,  que  estaba 
en  el  camino  dos  leguas  de  la  ciudad,  donde 
reposó  la  noche  por  descansar  de  los  traba- 
jos del  día,  recibiendo  muy  [buen]  recibi- 
miento del  güésped,  que  assí  lo  acostumbraba 
con  todos  los  caballeros  andantes.  Acabada  la 
cena,  estando  entramos  platicando  en  cosas 
del  tiempo,  entró  una  dueña  de  mediana 
edad,  y  traía  consigo  un  doncel,  y  preguntó 
si  le  daría  posada;  el  señor  della,  que  nunca 
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la  negó  <á  nadie,  la  mandó  aposentar  sogún 
su  costuinlire,  ofreciéndole  lo  necessario;  ella 
le  agradeció  con  las  mejores  palabras  que 
pudo,  sentándose  junto  con  la  mujer  del  ca- 
ballero, que  ora  dueña  de  buena  conversa- 
ción. El  de  la  Fortuna,  parecióndole  que  al- 
guna cosa  le  hacía  triste,  le  preguntó  si 
traía  algún  descontento;  la  dueña  puso  los 
ojos  en  él,  y  viendo  á  las  espaldas  i-olgado 
el  escudo  con  la  devisa  do  la  Fortuna  tan 
temida  y  nombrada  por  el  mundo,  se  echó  á 
sus  pies  con  nuiy  muclias  lágrimas,  di(úen- 
do:  «Señor,  agora  creo  ijue  mi  ventura,  eno- 
jada de  cuantos  males  me  tiene  hechos,  me 
quiere  favorecer  en  tan  grande  necessidad, 
pues  aquí  fui  á  hallar  el  mejor  remedio  que 
podía  tener.  Yo,  señor,  tuve  un  hijo  mance- 
bo y  muy  buen  caballero,  con  quien  pensa- 
ba descansar  los  días  que  aun  tengo  [)or 
passar;  ijuiso  mi  desventura  que  se  enamoró 
de  \ina  hermosa  doncella ,  con  quien  de 
antes  andaba  de  amores  otro  caballero,  y 
viendo  que  mi  hijo  en  pocos  días  valió  más 
con  ella  y  alcanzó  más  que  él,  quiso  matallo 
por  su  persona,  y  salióle  al  revés,  que  mi 
hijo  le  trató  tan  mal  en  la  batalla,  que  el 
otro  se  le  rindió  con  el  miedo  de  la  muerte; 
y  porque  sintió  mucho  aquel  dolor,  antes  de 
muchos  días  trujo  consigo  otro  caballero  que 
traía  unas  armas  verdes  y  en  el  escudo  en 
campo  blanco  un  salvaje  con  dos  leones  por 
una  trailla,  é  haciendo  campo  con  mi  hijo 
no  le  valió  quererse  rendir  después  que  no 
podía  más,  antes  sin  nenguna  piedad  le  cor- 
tó la  cabeza  y  la  entregó  á  su  contrario;  é 
porque  este  caballero  es  tan  temido  de  todos 
por  su  valentía  que  nunca  hallé  ijuien  se 
combatiesse  con  él,  é  vengarme  de  tamaño 
mal,  determiné  buscaros  á  vos,  porque  me 
dicen  que  sólo  en  vuestras  manos  está  la 
cierta  venganza  que  yo  espero,  é  puesto  que 
nunca  os  vi,  bien  veo  que  la  devisa  me  dice 
que  sois  el  famoso  caballero  que  por  el  mun- 
do tan  altamente  se  nombra».  El,  que  se  oía 
loar,  no  siendo  de  su  condición,  antes  que 
más  dijesse  le  atajó,  diciendo:  «Señora  hon- 
rrada,  he  tamaño  dolor  de  vuestras  lágrimas 
é  palabras  apassionadas,  que  me  har-en  creer 
que  no  las  diréis  sin  causa,  é  puesto  que  en 
mí  no  haya  lo  que  os  dii^en,  yo  os  otorgo  mi 
persona  para  venganza  de  la  vuestra;  si  el 
caballero  del  Salvaje  está  en  parte  que  le 
halle,  yo  cumpliré  dos  voluntades:  cssa  que 
vos  traéis  y  la  que  yo  tengo,  que  ha  días 
que  desseo  vei-me  con  esse  caballero  en  ba- 
talla por  otra  diferencia  en  (jue  ya  nos  vi- 
mos». «Señor,  dijo  la  dueña,  el  caballero 
está  en  Londres,  á  dondo  lo  dejé  con  tanta 
fama,  «pie  hablan  dé!  como  por  milagro». 


Mas  todo  esto  le  encarecía  por  le  hacer  más 
desear  verse  con  él  en  campo.  «Pues  assl, 
dijo  él,  mañana  vamos  allá,  y  yo  le  mandaré 
desafiar  por  esto  mi  escudero,  y,  si  pudiere, 
vengaré  á  vos  y  satisfaré  á  mí» .  «Bien  se 
parece,  dijo  la  dueña,  que  las  cosas  que  de 
vos  se  dicen  no  son  en  vano,  pues  en  vues- 
tra persona  es  tan  cierto  el  socorro  de  aque- 
llos que  le  han  menester».  El  güésped,  sa- 
biendo ser  aquel  el  caballero  de  la  Fortuna, 
túvose  por  dichoso  de  le  tener  en  su  casa, 
pidiéndole  perdón  si  no  le  sirviera  ó  recoge- 
rá como  él  merecía,  diciendo  (¡ue  la  honra 
de  aquel  día  tomaba  por  satisfacción  del  ser- 
vicio (jue  había  hecho  en  toda  su  vida  á  los 
caballeros  andantes,  y  estuvo  contando  mu- 
chos hechos  señalados  del  caballero  del  Sal- 
vaje, que  más  encendía  á  el  de  la  Fortuna  y 
le  hacían  desear  el  día  para  acabar  lo  que 
tanto  deseaba;  con  este  cuidado  se  fue  acos- 
tar, y  con  él  se  levantó  antes  que  la  mañana 
viniesse;  la  dueña,  que  tampoco  dormía,  se 
levantó,  y  tomando  licencia  del  güésped,  se 
partieron  camino  de  la  gran  ciudad  de  Lon- 
dres, á  donde  llegaron  á  tiempo  que  el  sol 
salía  y  los  sus  rayos  daban  en  las  altas  to- 
rres y  singulares  edificios,  de  que  estaba 
ennoblecida;  el  de  la  Fortuna  se  detuvo  en 
un  otero  alto,  donde  toda  se  parecía,  miran- 
do la  manera  della,  esperando  por  la  hora 
que  le  pareció  que  el  rey  podía  ser  levanta- 
do, y  passándole  por  la  memoria  los  gran- 
des hechos  y  temerosas  hazañas  que  allí  en 
otro  tiempo  acontecieron,  deseando  que  al- 
gunas que  á  ellas  pareciessen  jiassassen  por 
él,  que  esto  es  para  lo  que  aprovechan  imá- 
genes é  historias  antiguas,  para  obligar  á 
los  hombres  á  usar  virtud,  y  la  envidia  do- 
lías les  conmueve  á  grandes  cosas. 

Cap.  XXXAT. — Cómo  el  caballero  de  la  For- 
tuna entró  en  Londres^  y  de  lo  que  passó 
entre  rl  y  el  cnballero  del  Salvaje. 

Domingo  era  por  la  mañana  cuando  el  ca- 
ballero de  la  Fortuna  llegó  á  la  ciudad  do 
Londres,  donde  en  aquellos  días  estaba  toda 
ó  la  mayor  parte  de  la  caballería  dtd  mundo, 
y  porque  le  pareció  (|ue  antes  de  comer  no 
])odía  haber  batalla,  fuesse  á  una  ermita 
que  ahí  cerca  estaba,  á  donde  después  de 
oir  missa  anduvo  mirando  las  cosas  anti- 
guas de  at^uella  casa,  que  con  cuanto  esta- 
ban gastadas  del  tiempo  oran  tan  notables, 
i[ue  en  ellas  parecía  que  on  algún  tiempo 
estuvo  allí  algún  templo;  y  entre  algunas 
cosas  i(uc  halló  de  m^tar,  f\ie  una  sepoltura 
de  piedra  labrada  de  obra  tan  sotil,  i|uo  le 
pareció  dina  de  se  hacer  memoria  dolía  on 
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cualquiera  parte;  mas  las  labores  desta  obra 
estaban  tan  gastadas  del  tiempo,  que  no  se 
podían  devisar;  había  en  ellas  unas  letras 
griegas  á  la  redonda  también  tan  gastadas 
del  tiempo,  que  no  pudo  leer  dellas  más  de 
una  pequeña  parte,  que  decían:  Akbán,  rey 
DE  NoRGALEs;  entouccs  se  acordó  que  aque- 
lla sepoltura  fue  del  tiempo  del  rey  Ijisuar- 
te,  señor  de  la  Grran  Bretaña,  y  preguntó 
al  ermitaño  si  aquella  sepoltura  fue  ma- 
yor. «Cuando  yo  para  ella  vine,  respondió 
el  ermitaño,  que  ha  treinta  y  cuatro  años, 
era  como  agora,  mas  siempre  oí  afirmar  que 
en  el  tiempo  que  los  infieles  entraron  en  este 
reino  la  derril)aron  del  todo;  y  en  aquella 
otra  parte  estaba  esta  otra  sepoltura  en  que 
yacía  don  Grrumedán,  alférez  del  rey  Lisuar- 
te.  junto  lá  la  de  don  Guilán  el  Cuidador  ('). 
«Esso  quiero  yo  ver,  dijo  el  de  la  Fortuna, 
porque  en  hombre  tan  liien  enamorado  no  se 
puede  ver  cosa  mala» ;  entonces  se  allegó  ha- 
cia do  las  sepulturas  estaban,  que  era  junto 
de  la  puerta,  y  estúvolas  mirando  grande 
espacio,  especialmente  la  de  don  Guilán,  á 
quien  siempre  fuera  aficionado  por  lo  que  del 
oyera.  Aquellas  cosas  le  trujeran  a  la  memo- 
ria las  de  su  señora  Polinarda,  de  quien  ha- 
bía muchos  días  que  no  sabía  ningunas  nue- 
vas, y  no  pudiendo  sufrir  el  cuidado  que  en 
aquella  hora  le  dieron,  puesto  que  nunca  de- 
llas andaba  desocupado,  echóse  de  pechos 
sobre  la  piedra  del  moniimento  de  don  Gui- 
lán el  Cuidador,  y  estaba  con  las  manos  y  el 
rostro  puestos  sobre  ella,  y  assi  por  algún 
tanto  estuvo  consigo  mismo  pasando  mil  pa- 
labras enamoradas,  ofrecidas  á  quien  no  las 
oía,  tan  metido  en  el  desacuerdo  délas  otras 
cosas,  que  el  ermitaño  y  la  dueña  pensaron 
que  alguna  enfermedad  le  sobreviniera ;  mas 
Selvián  les  dijo  que  no  se  espantassen,  que 
aquel  era  un  dolor  que  le  atormentaba  y  mu- 
chas veces  le  venía,  al  cual  nenguno  sabía 
medio;  el  caballero  de  la  Fortuna,  después 
de  passado  por  aquel  acídente,  conociendo  la 
flaqueza  en  que  cayera,  limpiando  los  ojos 
se  levantó  en  pie;  quiso  con  alegre  semblan- 
te encobrir  la  tristeza  que  en  él  parecía.  Sel- 
vián se  llegó  al  caballero,  diciendo:  «Señor, 
acuérdeseos  lo  mucho  que  tenéis  que  hacer 
y  con  quién  hoy  habéis  de  haber  batalla;  no 
gastéis  el  día  en  otra  cosa,  pues  lo  más  del 


O  Tanto  don  Guilán,  como  don  Gruniedán  y  Ar- 
bán  de  Norgale?,  son  personajes  del  Amadis  de  Gavia. 
Don  Grumedán,  ayo  de  la  Reina  Brisena,  es  el  Néstor 
de  la  Corte  del  rey  Lisuarte.  Don  Guilán,  el  leal  ama- 
dor, caballero  de  gran  corazón,  aunque  tristón  y  me- 
ditabundo en  demasía,  es  también  grande  amigo  del 
rey  Lisuarte.  Arbán  de  Norgales  fue  libertado  por 
Amadis  de  la  prisión  en  que  le  tenia  Ardan  Canileo, 


es  passado» .  «Vamos  donde  quisieres,  dijo  el 
de  la  Fortuna,  que  mayor  es  la  que  agora  me 
vi  que  no  con  la  que  tú  me  amenazas» .  En- 
tonces, despidiéndose  del  ermitaño,  se  fue 
hacia  la  gran  ciudad  de  Londres,  llevando 
consigo  á  la  dueña,  y  antes  que  entrasse  en 
la  ciudad  llamó  á  Selvián;  diciéndole  lo  que 
había  de  hacer,  lo  envió,  esperando  que  tor- 
nasse  con  la  respuesta  de  1()  que  le  mandaba. 
Selvián  llegó  á  Palacio ,  á  tiempo  que  el  rey 
acababa  de  comer  acompañado  de  muchos,  y 
entrellos  más  allegados  á  él  el  valiente  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  estaba  bien  sano  de 
las  heridas  que  recibiera  en  las  batallas  que 
con  Graciano,  Francián  y  Polinardo  hobiera; 
yendo  ¡lor  entre  la  gente,  llegó  al  rey,  al 
cual,  con  las  rodillas  en  el  suelo,  comenzó  á 
decir:  «Muy  poderoso  señor,  el  caballero  de 
la  Fortuna,  cuyo  soy,  besa  vuestras  reales 
manos;  dice  que  su  propósito  no  fue  siempre 
sino  venir  á  vuestra  corte  para  quereros  ser- 
vir, y  que  agora,  por  deshacer  un  agravio 
de  una  dueña  que  con  él  viene,  le  es  forzado 
desafiar  un  caballero  que  en  ella  está,  al  cual 
llaman  el  del  Salvaje;  pídeos  le  deis  licencia 
para  lo  poder  hacer  y  venir  seguro  á  su  bata- 
lla, según  de  tan  grande  príncipe  como  vos 
se  espera».  El  rey,  que  oyó  nombrar  al  caba- 
llero de  la  Fortuna  y  estaba  informado  de  sus 
cosas,  pesóle  venir  con  tal  demanda  á  su  cor- 
te, y  quisiera  impedir  la  licencia;  mas  el  del 
Salvaje,  que  sintió  su  intención,  se  levantó 
diciendo:  «No  es  aquél  hombre  á  quien  nada 
se  ha  de  negar,  porque  parecería  que  temor 
de  sus  obras  lo  hace,  y  pues  esto  toca  á  mí, 
mándele  vuestra  alteza  venir  y  asegúrele  el 
campo;  si  no,  yo  iré  en  busca  del  y  cumpliré 
su  desseo  y  el  mío» .  El  rey,  viendo  que  no  se 
podía  escusar,  dijo  á  Selvián:  «Amigo,  decí 
á  vuestro  señor  que  á  mí  me  jjesa  venir  á  mi 
corte  con  cosa  que  pueda  hacer  desabrimien- 
to, mas  pues  que  assí  quiere,  que  yo  le  ase- 
guro de  todos,  sino  desse  á  quien  busca,  de 
quien  no  sé  qué  tan  seguro  podrá  estar» .  Sel- 
vián se  desjíidió,  y  tornando  á  cabalgar,  se 
tornó  con  el  mandado  á  su  señor,  que  luego 
entró  armado  de  todas  armas;  muchos  le  sa- 
lían á  ver,  que  luego  su  venida  se  sonó  por 
toda  la  gente,  y  entrando  en  la  plaza,  hizo 
su  acatamiento  al  rey,  que  estaba  en  una 
ventana  en  el  aposento  de  Florida,  que  quiso 
que  viesse  aquella  batalla  que  era  de  los  más 
notables  y  mejores  caballeros  que  entonces 
en  el  mundo  había;  todo  el  campo  y  venta- 
nas de  la  plaza  estaba  tan  lleno  de  gente, 
que  lo  más  de  la  ciudad  estaba  sólo  por  ver 
aquella  batalla.  En  esto  entró  el  caballero 
del  Salvaje,  armado  de  sus  propias  armas  y 
devisa  tan  nuevas  que  aun  el  día  de  antes 
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lasHCompañarüii,  Venía  acümi)ana(lo  de  mu- 
chos cahallorois:  Arbolante  le  traía  la  lanza, 
tlon  Kosiráii  de  la  Branda  el  escudo;  llegan- 
do á  donde  el  de  la  Fortuna  estaba,  le  tíijo: 
«Señor  caballero,  no  sé  [)or  qué  me  desafias- 
tes,  mas  sé  que  para  mí  es  la  mayor  merced 
que  me  podéis  hacer» .  «Quien  tan  sin  piedad 
mató  á  i[UÍon  no  la  merece,  dijo  el  de  la  For- 
tuna, no  se  debe  espantar  hallar  quien  le 
castigue;  aquesta  dueña  se  (pieja  de  vos, 
cumple  qiu>  la  contentéis  en  lo  que  (juisiere, 
y  si  no,  aquí  estoy  yo  que  le  daré  la  enmien- 
da que  ella  ha  menester  y  vos  merecéis».  «A 
la  dueña,  dijo  el  del  Salvaje,  ni  á  ti  ni  á  otra 
que  en  el  mundo  haya,  no  hice  nunca  cosa 
que  de  mí  se  pueda  quejar;  mas,  |)ues  la 
batalla  ha  de  ser  con  vos,  no  quiero  dar  nen- 
guna razón  que  me  escuse  de  hacella» .  Adien- 
do esto,  se  apartaron  lo  que  era  necessario,  y 
al  son  de  una  trompeta  arremetieron  con 
toda  la  fuerza  que  los  caballos  pudieron 
llevar;  las  lanzas  fueron  hechas  pedazos  y 
los  esciidos  fueron  falsados,  y  ellos  passaron 
el  \ino  por  el  otro,  hermosos  cabalgantes;  lue- 
go tomaron  otras,  porque  el  caballero  de  la 
Fortuna  le  pidió  que  quisiesse  tornar  á  jus- 
tar, y  assí  passaron  la  segunda  y  tercera  ca- 
rrera sin  derribarse,  siendo  siempre  los  en- 
cuentros dados  con  tanta  fuerza,  que  pare- 
cía impossible  podellos  sufrir,  y  viendo  que 
no  se  podían  derrocar,  echaron  mano  á  las  es- 
padas y  comenzaron  á  ferirse  tan  sin  piedad, 
como  si  entre  entramos  hubiera  alguna  razón 
para  ello,  usando  cada  uno  allí  de  sus  fuerzas 
y  maña  más  que  nunca  hicieron,  por  ver  que 
allí  más  que  en  las  otras  partes  donde  se  ha- 
llaron eran  necessarias,  trabajando  por  la  Vi- 
toria el  uno  del  otro  porque  la  fama  de  sus 
hechos  quedasse  en  uno  dellos;  y  con  esto 
desseo  y  codicia  los  puso  en  tal  estado,  que 
en  pequeño  espacio  fueron  las  armas  casi 
deshechas,  los  caballos  de  cansados  no  se  po- 
dían tener,  que  les  fue  forzado  apearse  dellos; 
aquí  fue  la  batalla  tan  temerosa  y  cruel,  por- 
que se  podían  mejor  llegar,  que  el  rey  y  los 
que  vían  la  braveza  della  sabían  muy  mal 
juzgar  quien  llevaría  la  vitoria,  ni  creían 
que  nenguno  podría  escapar  si  la  batalla  lle- 
gase á  su  fin;  ya  en  este  tiempo  no  había  es- 
cudo eon  que  se  amparar,  que  la  fuerza  de 
los  gol])es  los  deshiciera  en  muchos  pedazos, 
y  las  armas  do  tan  ])Oca  defensa,  que  por  la 
falta  dellas  i)adecían  las  carnes;  y  ponjue  ya 
do  cansados  no  so  herían  como  (pun-ían,  se 
(juitaron  afnera  por  cobrar  huelgo;  cada  uno 
puso  los  ojos  on  sí,  y  viendo  las  armas  rotas 
y  tan  fuerte  enemigo  delante,  no  sala'a  qué 
so  «lecir,  sino  (pie  poiisai>an  que  a(|uel  sería 
el  posti'oro  (pie  la  ventura  ordenara.  I'ocose 


detuvieron  que  no  tornassen  á  la  porfía,  no 
pudiondo  sufrir  tamaño  reposo,  y  porque  ya 
no  tenían  con  qué  se  amparar,  hiriéronse  tan 
mortalmente,  que  con  su  sangre  se  comenza- 
ba á  teñir  el  campo  en  grande  cantidad,  que 
parecía  que  dentro  dellos  no  queilaba  con 
qué  se  pudiossen  sostener;  á  las  veces  se  tra- 
baron á  brazos  por  se  derribar,  probando  to- 
das sus  fuerzas,  mas  todo  era  en  vano;  ante 
la  fuerza  que  en  esso  ponían  les  hacía  reven- 
tar la  sangre  en  mayor  cantidad.  El  día  se 
iba  gastando,  en  ellos  no  se  conocía  ventaja 
nenguna;  el  rey  é  los  que  les  miraban  ilecían 
que  allí  era  junta  la  cumbre  del  esfuerzo  y 
valentía,  é  que  aquella  batalla  hacía  escure- 
cer  todas  las  passadas,  assí  de  caballeros  como 
de  gigantes.  Florida,  que  por  entre  unas  re- 
jas estaba  viendo,  no  lo  pudiendo  sufrir  el 
corazón  con  tamaño  dolor,  como  quien  sentía 
ai[uellos  golpes  en  sí,  que  se  quitó  de  allí; 
ambos  se  tornaron  á  desviar,  porque  el  tra- 
bajo y  cansancio  no  les  consentía  poderse 
sostener.  El  caballero  del  Salvaje,  que  se  vio 
sin  armas  y  sin  escudo,  la  espada  que  no 
cortaba  á  su  sabor,  las  fuerzas  tan  flacas  que 
no  potlía  menear  los  brazos ,  y  se  acordaba 
con  cuan  fuerte  enemigo  se  combatía,  comen- 
zó de  temer  la  muerte,  mas  no  para  perder 
la  vida  como  debía,  que  á  los  esforzados  no 
es  ella  lo  que  les  quita  de  su  natural,  dicien- 
do entre  sí:  «Yo  muero  en  lo  mejor  de  mi 
edad,  y  no  me  pesa  por  ser  tan  presto,  sino 
porque  me  lleva  en  tiempo  que  no  me  dejó 
servir  al  rey  ni  á  Florida  las  mercedes  que 
me  tienen  hechas,  ni  ponerme  en  la  aventu- 
ra de  los  otros  para  donde  guardaba  el  fin  de 
mis  días  ó  la  vitoria;  mas  pues  aquí  ello 
está,  mas  cierto  haré  lo  (^ue  pudiere  porque 
mi  enemigo  no  lleve  de  mí  la  honrra  desta 
batalla  tan  descansadamente  que  le  deje  de 
costar  otro  tanto  como  á  mí» .  El  de  la  For- 
tuna, en  cuanto  descansó,  no  estuvo  tan  li- 
bre deste  cuidado  que  le  dejasse  de  passar 
por  la  memoria  otro  tanto,  acordándose  de 
su  señora  Polinarda;  en  esto  se  tornaron  á 
herir  con  mayor  ímpetu  y  furia  qm^  dantes; 
mas  los  golpes,  i)uesto  que  fuessen  dados  con 
mucha  fuerza,  eran  de  menos  tlaño,  porque 
las  espadas  estaban  tales  que  hacían  poco 
daño;  mas  el  (pie  tenían  hecho  no  era  tan 
poco  que  otros  caltalleros  con  la  tercia  parte 
se  pudieran  sostener.  El  rey,  (pie  a(]uello  le 
atormentaba,  no  lo  pudiendo  sufrir,  se  bajó 
á  la  plaza  acompañado  do  muclios  señores 
ancianos,  eon  propósito  ile  los  apartar,  por- 
ipM'  viendo  camino  lo  parecía  yerro  dejar 
morir  tales  caballeros;  mas  la  codicia  de  la 
honrra  pudo  tanto  y  la  razón  andaba  tan  eio- 
ga  entrellos,  (jue  no  (piisicrou  hacer  lo  que 
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él  mandaba,  antes,  perdiéndole  la  obediencia, 
se  juntaron  tanto,  que  con  los  puños  de  las 
espadas  comenzaron  á  se  abollar  los  yelmos, 
de  tal  manera  que  los  hacían  meter  por  las 
cabezas;  el  sol  era  del  todo  i^uesto,  en  ellos 
no  se  conocía  ventaja  más  de  cuanto  las  ar- 
mas del  caballero  de  la  Fortuna  estal)an  al- 
giin  tanto  más  sanas  que  las  del  caballero 
del  Salvaje.  El  rey,  que  ningún  descanso  ni 
reposo  sufría  en  su  corazón,  fuesse  á  donde 
estaba  Flérida,  diciendo:  «Señora  hija,  don 
Duardos  es  vivo  y  por  mano  de  alguno  ha  de 
ser  libre;  no  hay  en  el  mundo  en  quien  el 
hombre  espere  sino  en  el  uno  destos  que  tan 
cerca  están  de  perder  las  vidas;  pidos  que 
luego  los  vais  apartar,  que  por  mí  no  lo  qui- 
sieron hacer,  y  si  no,  si  ellos  mueren,  yo  he 
por  muerta  la  esj)eranza  que  tuve  hasta  aquí 
de  algún  liien» .  Flérida,  que  hasta  entonces 
nunca  había  salido  de  su  aposento  ni  ningu- 
no la  viera,  tuvo  por  muy  grave  lo  que  el 
rey  le  pedía,  mas  quiso  hacer  su  voluntad,  y 
también  por  el  dolor  que  de  aquella  su  san- 
gre había  la  movió  á  ello;  assí,  salió  por  la 
plaza  llevándola  el  rey  por  la  mano,  acom- 
pañada de  cuatro  dueñas  vestidas  de  negro 
y  ella  con  un  hábito  de  la  misma  color  de 
paño  gruesso  conforme  á  su  cuidado,  en  su 
cabeza  una  beatilla  de  lino  (]ue  le  culn-ía  los 
ojos,  mas  tan  hermosa  como  en  el  tiempo  de 
su  alegría.  En  la  plaza  de  palacio  hubo  muy 
gran  alboroto  viéndola  venir,  y  el  espanto  y 
rebullicio  de  la  gente  tamaño,  que  los  caballe- 
ros se  tornaron  [á]  apartar  por  ver  lo  que  era; 
Flérida  llegó  á  ellos,  y  tomando  al  de  la  For- 
tuna por  la  manga  de  la  loriga,  le  dijo:  «Pí- 
deos por  merced,  caballero,  si  en  algún  tiem- 
po por  alguna  dueña  tan  mal  tratada  de  la  for- 
tuna habéis  de  hacer  alguna  cosa,  que  sea  de- 
jar esta  batalla,  pues  en  ella  no  se  gana  sino 
el  riesgo  en  que  vuestra  vida  y  de  esotro  ca- 
ballero está» .  El  de  la  Fortuna  puso  los  ojos 
en  ella,  y  parecióle  tanto  á  su  señora  Polinar- 
da,  que  no  supo  si  pensasse  que  era  ella,  y 
pxiuiendo  las  rodillas  en  tierra,  le  dijo:  «Se- 
ñora, esta  fue  la  batalla  que  más  desseé  aca- 
bar en  mi  vida,  y  agora  la  dejo  si  en  ello  re- 
ce bis  servicio,  y  la  honra  della  sea  desse  ca- 
ballero, pues  tan  bien  la  merece».  «Essa  no 
quiero  yo,  dijo  el  del  Salvaje,  sino  cuando 
por  mí  la  ganare,  y  si  vos  deseastes  acaba- 
11a,  también  desseé  lo  mismo;  mas  pues  ha- 
céis lo  que  mi  señora  Flérida  manda,  mal  po- 
dré yo  hacer  al  contrario,  que  soy  suyo  y  se 
lo  debo  de  obligación» .  Flérida  se  lo  agrade- 
ció, y  tornándose  para  su  aposento,  sin  sa- 
ber que  no  era  aquella  la  primera  vez  que  de 
su  mano  recibieran  la  vida.  El  rey  los  qui- 
siera hacer  llevar  á  su  aposento,  mas  el  de 


la  Fortuna,  que  vio  junto  consigo  al  güésped 
que  tuviera  la  noche  passada  que  viniera  á 
ver  la  liatalla,  rogóle  que  le  llevasse  á  su 
casa  si  liabía  alguna  manera  para  ser  curado, 
no  queriendo  acetar  del  rey  aquella  merced, 
que  estaba  corrido  de  le  haber  perdido  la 
vergüenza  en  lo  que  le  pidiera.  El  güésped  le 
llevó  á  una  possada  de  un  su  amigo,  y  apre- 
tándole las  heridas ,  metido  en  unas  andas 
se  fueron  para  su  casa,  donde  fue  curado  por 
mano  de  una  su  hija  que  era  muy  gran  sa- 
bidora  en  aquel  menester;  y  de  la  dueña  que 
allí  le  trajo  no  supieron  más  parte  ni  dónde 
fuera,  antes  afirmaron  algunos  que  al  medio 
de  la  batalla  se  desai^areciera  sin  que  nadie 
laviesse.  El  caballero  del  Salvaje  ñie  lleva- 
do á  su  aposento  y  curado  con  mejor  guarda 
que  nunca,  porque  entonces  fue  menester 
más;  el  rey  y  todos  los  de  su  casa  se  mostra- 
ron tristes  porque  el  caballero  de  la  Fortuna 
no  quiso  ser  curado  en  su  casa. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  dellos  y 
torna  á  los  de  la  corte  del  emperador,  que  en 
aquella  tierra  andalia  cada  uno  esperimen- 
tando  su  fortuna,  confiando  en  sus  muestras 
que  hasta  allí  fue  á  su  sabor;  mas  esto  no 
debía  ser  assí,  porque  cuando  ella  es  mayor, 
entonces  se  del>e  tener  en  menos  ó  tenerle 
mayor  miedo. 

Cap.  XXXVII. — En  que  dice  quién  era  la 
dueña  que  á  la  corte  trajo  el  caballero  de 
la  Fortuna^  y  de  lo  que  passaron  algunos 
caballeros  que  estaban  en  la  corte  de  In- 
galaierra. 

Escríbese  en  las  corónicas  antiguas  de  In- 
galaterra,  de  donde  esta  historia  fue  sacada, 
que  la  gran  sabidora  Eutropa,  tía  del  gigan- 
te Dramusiando,  después  que  vio  en  la  for- 
taleza de  sil  soi)rino  tantos  caballeros  que 
casi  no  cabían,  temiéndose  que  los  que  que- 
daban pudiessen  venir  y  hacer  daño,  ordenó 
que  los  unos  á  los  otros  se  matassen,  por  que 
después  de  algunos  ser  presos  y  otros  muer- 
tos y  el  mundo  despoblado  dellos,  lo  hiciesse 
saber  á  los  paganos,  creyendo  que  entonces 
con  poco  trabajo  podrían  venir  á  señorear 
toda  la  cristiandad,  según  que  después  lo 
ordenó;  y  porque  su  desseo  viniesse  á  mejor 
efecto,  mandó  algunas  donceilas,  aparejadas 
para  su  maldad,  repartidas  por  aquel  reino, 
ordenar  batallas  entre  los  caballeros  que  ha- 
llaban, con  que  muchas  veces  llegaron  al 
hilo  de  la  muerte.  La  una  destas  fue  la  que 
ordenó  la  del  caballero  del  Salvaje  con  Poli- 
nardo,  cuando  venía  tras  ella  porque  hiciera 
haber  otra  á  Onistaldo  y  á  Dramiante  su 
hermano,   ordenando  lo  demás  que  ya  en 
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otro  caijítulo  ilije,  y  la  otra  que  dio  armas  y 
caballos  á  Platir  y  á  sus  compañeros  y  los 
llevó  consigo;  también  fue  dellas  la  dueña 
que  hizo  pelear  al  caballero  de  la  Fortuna  y 
al  caballero  del  Salvaje,  y  porque  ésta  era 
persona  en  cuyo  saber  y  astucia  Eutropa 
confiaba  muclio,  diole  cuidado  de  taniaíla 
empresa  y  ella  lo  ordeno  dt»  la  maneía  que 
ya  oistes. 

Dejando  agora  á  ellos,  hasta  su  tiempo, 
torna  á  los  caballeros  andantes  que  en  la 
corte  del  rey  Fadrique  estaban,  que  passado 
el  día  de  aquella  peligrosa  batalla,  luego  á 
otro  se  despidieren  con  intención  de  buscar 
sus  aventuras,  apartándose  cada  uno  por 
donde  mejor  le  pareció;  algunos  trocaban 
las  armas,  otros  las  devisas ,  por  no  ser  co- 
nocidos por  ellas,  assí  que  muchos  amigos 
se  topaban,  que  primero  que  se  conociessen 
se  trataban  tan  mal,  que  algunas  veces  las 
vidas  eran  puestas  en  mucho  riesgo  de  ser 
perdidas;  y  porque  sería  largo  querer  decir 
lo  que  cada  uno  por  sí  passó,  no  lo  hago,  y 
dejar  las  de  quien  este  libro  se  intitula;  por 
tanto,  porque  una  batalla,  en  (pie  los  más 
dellos  juntamente  se  hallaron  de  los  princi- 
pales y  más  famosos  de  aquel  tiempo,  diráse 
aquí  la  manera  della,  que  dejar  de  lo  decir 
sería  yerro.  Assí  aconteció  que  las  doncellas 
que  Eutropa  traía  por  aquel  reino,  usando 
cada  una  de  su  sotileza  y  de  lo  que  les  era 
mandado,  juntaron  todos  los  caballeros  man- 
cebos de  casa  del  emperador  en  aquella  tie- 
rra; andaban  pidiéndoles,  con  lágrimas  fin- 
gidas, cosas  que  parecían  justas,  para  no 
poder  escusar  de  las  hacer,  y  juntándolos 
en  un  día  cierto  en  aquel  gran  campo  que 
junto  á  la  torre  de  Dramusiando  estaba,  de 
una  parte  no  sabiendo  de  los  de  otra,  esta- 
ban todos  tan  contentos,  confiando  en  hallar- 
se assí  juntos,  que  cada  cual  pensaba  que  la 
otra  parte  estaba  más  flaca ,  mas  no  sabían 
qué  se  dijessen,  no  sabiendo  para  qué  allí 
los  trujeron.  Estando  en  este  cuidado,  abrie- 
ron las  puertas  de  la  torre,  y  salieron  dellas 
dos  dueñas,  la  una  acompañada  como  perso- 
na de  precio,  la  otra  solamente  con  un  pe- 
queño doncel;  ésta  se  fue  hacia  las  tiendas 
de  abajo  y  la  otra  á  las  de  arriba,  y  llegan- 
do á  donde  estaba  Graciano  con  otros  caba- 
lleros, recobida  dellos  con  la  cortesía  que 
les  pareció  merecedora,  assentados  todos  de- 
bajo un  árbol  que  entre  las  tiendas  estaba, 
la  dueña  les  compuso  una  habla  pensaila  de 
mucho  tiempo,  con  palabras  tan  llenas  de 
engaño  cuanto  las  nuKistras  parecían  al  con- 
trario, diciendo:  «Señores,  la  fama  de  vues- 
tras cosas  es  tan  sonada  j)or  el  mun(l(j,  que 
sólo  el  hmo  dcUa  basta  para  no  dejar  obra 


mala  á  aquellos  que  lo  tienen  por  oficio;  yo, 
señores,  soy  una  dueña,  señora  deste  cas- 
tillo, que  ya  en  otro  tiempo  vivía  alegre  y 
con  otro  placer  que  agora;  quiso  mi  ven- 
tura que  tiniendo  grande  patrimonio  tuve 
una  sola  hija  que  lo  podía  heredar,  y  ésta, 
para  más  mi  daño,  hízola  la  naturaleza  tan 
perfota  de  todas  las  cosas  tpie  le  pudo  dar, 
que  assí  á  los  (jue  la  conocen  como  á  los  otros 
que  sus  cosas  oyen,  se  ponían  en  grande  pe- 
ligro por  la  servir.  Pídenmela  en  casamiento 
muchos  señores,  á  quien  yo  no  la  osé  dar 
por  la  diferencia  (pie  sé  que  sobre  ello  había 
de  tenor;  agora  un  caballero,  cu^ms  son  aque- 
llas tiendas  que  vedes,  confiado  en  su  valen- 
tía y  esfuerzo,  con  ayuda  de  algunos  parientes 
suyos,  sabiendo  que  estaba  concertado casalla, 
ayudándose  con  ellos ,  asentó  sobre  este  mi 
castillo  con  voto  de  no  se  levantar  de  allí  hasta 
que  se  la  dé  por  mujer,  ó  tomalla  á  cualquier 
que  llevalla  quisiere;  3* yo,  porque  seque  es- 
tas fuerzas  ninguno  las  puede  deshacer,  sino 
quien  otras  mayores  deshace,  que  sois  vos- 
otros, señores,  acordé  enviar  estas  mis  don- 
cellas que  aquí  os  trujeron,  para  que,  con- 
tándoos mi  mal.  os  doliéssedes  del;  y  agora, 
quiriendo  escusar  el  mucho  que  deste  puede 
nacer,  mandóle  decir  por  aquella  dueña  que 
comigo  salió  de  la  fortaleza  que  quisiessen 
dejar  su  propósito,  pues  era  escusado,  lo  que 
pienso  que  no  harán  según  en  ello  están  endu- 
recidos» .  Tanto  (pie  la  dueña  acabó  su  ha- 
bla, pusieron  los  ojos  los  unos  en  los  otros, 
esperando  que  cada  uno  respondiesse.  Gre- 
ciano, como  más  principal,  se  levantó  en  pie 
viendo  que  á  él  esperaban,  diciendo:  «Pues- 
to (jue  entre  estos  caballeros,  dueña  honra- 
da, yo  sea  el  que  menos  valga,  responderé 
[)or  ellos  y  por  mí;  vuestra  persona  y  pare- 
cer es  tan  llena  de  buenas  muestras,  que  no 
se  puede  esperar  della  sino  que  en  todo  diga 
verdad,  y  por  tanto,  creemos  que  lo  que  se 
dice  ser  assí;  la  fuerza  que  á  vos  este  hom- 
bre quiere  hacer  es  tamaña,  que  sería  yerro 
passar  sin  enmienda,  y  porque  á  estos  seño- 
res parece  bien  que  él  la  haya,  ellos  y  yo 
os  ofrecemos  nuestras  personas  para  satisfa- 
ción  de  vuestra  voluntad,  pues  el  trabajo 
que  con  las  armas  se  toma  sólo  para  estos 
tiempos  se  ofrece».  La  dueña  le  agradeció 
aquellas  palabras  con  otras  compuestas  por 
su  industria,  juntamente  con  algunas  lágri- 
mas fingidas;  en  esto  llegó  la  otra  que  fuera 
á  hablar  con  los  otros,  diciendo:  «Señora, 
aquel  enemigo  de  vuestra  honra  y  amigo  de 
su  daño,  no  quiere  otro  concierto  sino  bata- 
lla, afirmando  que  os  ha  de  mostrar  cuan 
ílaco  síjcorro  tenéis».  Onistaldo,  que  ou  es- 
tremo era  acelerado,   se  levantó  dicioiulo: 
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«Ya  quería  que  nos  viéssemos  en  ella  para 
que  sus  obras  fueran  castigadas  mejor  de  lo 
que  piensan» .  «Tan  cerca  estamos  dello,  dijo 
Basilardo,  que  he  miedo  que  esa  vitoria, 
señor  Onistaldo,  sea  para  más  daño  suyo» . 
Francián  quisiera  que  luego  los  fueran  á  de- 
sañar,  mas  la  dueña  lo  empidió,  diciendo  que 
quería  otra  vez  enviar  á  ellos,  y  si  no  se 
llegassen  algún  concierto,  que  lo  harían; 
por  tanto  que  se  armassen  y  estuviessen 
aparejados.  Y  hablando  con  la  otra  parte,  la 
tornó  á  enviar,  j  porque  la  primera  vez  que 
allá  faesse  la  dijo  que  aquellos  caballeros  de 
las  tiendas  de  abajo  querían  por  fuerza  to- 
mar aquel  castillo,  aquella  dueña,  su  seño- 
ra, cuyo  era,  les  hiciera  allí  venir,  é  que 
ella  fuera  á  i)edillos  que  sobre  esso  hubiese 
algún  concierto  y  no  batalla,  para  que  por 
cosa  tan  injusta  no  se  perdiessen  tantas  vi- 
das, y  cuando  no  que  les  pedía  que  no  con- 
sintiessen  que  tan  sin  justicia  le  tomasen  lo 
suyo».  El  príncipe  Floramán  le  dijo:  «Due- 
ña, puesto  que  nuestro  oficio  sea  deshacer 
agravios  y  no  consentir  fuerzas,  y  más  á 
mujeres,  él  mesmo  nos  convida  que  primero 
que  acometamos  alguna  cosa  sepamos  la  ra- 
zón por  qué  la  hacemos,  si  es  justa  ó  injusta, 
é  por  qué  esta  nuestra  demanda  con  qué  cau- 
sa la  podamos  tomar,  5^  la  vitoria  las  más 
de  las  veces  está  en  ella,  es  forzado  que  pri- 
mero se  sepa  si  vuestras  palabras  son  llenas 
de  verdad  ó  de  otra  cosa» .  Mas  la  doncella, 
que  á  él,  y  á  Pompides,  y  á  Blandidón  y  á 
Platir  dio  las  armas  y  caballos  en  el  valle,  á 
donde  hubieron  la  batalla  cuando  les  halló 
á  pie  y  le  aprometieron  el  don,  que  ahí  estaba 
presente,  díjole:  «Caballero,  acuérdeseos  que 
en  el  tiempo  que  vos  é  vuestros  compa- 
ñeros hubistes  menester  mi  socorro,  no  bus- 
qué escusa  para  hacello;  essa  dueña  os  habla 
verdad  en  todo,  y  este  es  el  don  que  yo  en- 
tonces os  pedí;  por  tanto,  cumple  agora  como 
yo  cumplí  con  vos  cuando  teníades  necesi- 
dad». «Señores,  dijo  Platir,  ya  yo  creo  que 
de  tales  personas  no  se  puede  recebir  enga- 
ño; mira  si  essos  caballeros  se  quieren  arre- 
drar de  sus  propósitos,  si  no,  cúmplase  para 
lo  que  venimos;  y  si  estos  señores  no  qui- 
siessen,  yo  por  mí  os  ofrezco  mi  persona». 
«¿Quién  queréis  vos,  dijo  Beroldo,  que  vea 
vuestra  persona  en  ese  riesgo,  que  quiera  te- 
ner la  suya  fuera  del?  Por  esso,  dueña,  hace 
lo  que  el  señor  Platir  os  dice,  que  nosotros 
haremos  lo  que  mejor  os  pareciere» .  Y  fin- 
giendo que  tornaba  á  saber  lo  que  passaba, 
tornó  la  segunda  vez  tan  llena  de  lágrimas 
como  allí  fuera  sin  ellas,  diciendo:  «Señores, 
ya  agora  tenéis  más  razón  para  hacer  esta 
batalla  de  lo  que  hasta  aquí  tu  vistes,  porque 
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aquellos  caballeros,  no  contentos  de  su  daña- 
da determinación,  agora,  viendo  á  mi  señora 
ante  sí,  la  prendieron,  conjuramento  de  no 
la  soltar  liasta  que  del  todo  lo  entregue  la 
fortaleza,  y  á  mí  dejaron  libre  para  vos  lo 
venir  á  decir,  haciéndoos  saber  que  ya  que- 
daban tomando  armas  para  la  batalla  si  so- 
bre ello  la  quisiéssedes  haber».  Como  los 
corazones  de  los  mancebos  cualquier  cosa 
los  mueve,  sin  otra  deliberación,  á  la  mayor 
presteza  que  pudieron  comenzaron  á  armar- 
se y  ensillar  los  caballos;  los  de  las  unas  tien- 
das, viendo  la  presteza  de  los  de  las  otras, 
con  la  mayor  priesa  se  a})arejaban,  no  sa- 
biendo el  muy  justo  i)arentesco  y  sobre  todo 
aquella  tan  perfeta  amistad  que  entre  ellos 
había;  mas  antes  en  aquella  hora,  los  amigos 
contra  los  amigos,  parientes  contra  parien- 
tes, hermanos  contra  hermanos,  estaban  tan 
indignados,  que  ya  de  allí  no  se  esperaba 
otra  cosa  sino  la  muerte  de  todos  ó  muchos 
dellos.  Esta  es  una  razón  por  donde  todos 
aquellos  que  tienen  el  juicio  claro  deben 
apartarse  de  las  personas  (|ue  con  bien  orde- 
nadas palabras  y  apacibles  lisonjerías  los 
tratan,  porque  de  aquí  no  se  saca  sino  peli- 
gros sin  remedio,  como  en  esta  historia  se 
puede  ver,  i)ues  en  el  tiempo  de  agora  hace 
mejor  esperiencia  en  los  señores,  ante  los 
cuales  el  engaño  ó  lisonjería  tiene  tanto  pre- 
cio, que  quien  mejor  le  usa  más  tiene;  enga- 
ño tan  manifiesto  no  había  de  ser  tan  mal 
conocido,  ni  valer  la  verdad  tan  poco,  que 
quien  más  la  acostumbra  menos  vale,  y  la 
mentira  tener  tanto  precio,  que  lleva  el  ga- 
lardón de  todo. 

Cap.  XXXYIII. — De  la  cruel  batalla  que 
estos  caballeros  passaron,  y  del  fin  que  tuvo. 

Tanto  que  las  dueñas  tuvieron  bien  tejido 
su  engaño,  todos  los  caballeros  que  en  las 
tiendas  estaban,  assí  los  de  una  parte  como 
los  de  la  otra,  fueron  armados  y  puestos  á  ca- 
ballo; y  porque  las  armas  que  traían  venían 
trocadas  de  las  que  solían,  por  no  ser  cono- 
cidos de  ellas,  y  siendo  todos  en  el  campo 
con  las  armas  y  divisas,  su  passo  á  passo  se 
vinieron  llegando,  teniendo  en  mucho  los  de 
cada  parte  la  riqueza  de  las  armas  de  sus 
contrarios;  y  porque  siempre  cuando  el  tiem- 
po del  postrero  peligro  se  llega  acontece  que 
la  confianza  se  vuelve  en  temor,  comenzaron 
unos  á  otros  á  tenerse  en  más  que  hasta  allí, 
y  siendo  tan  llegados  cuanto  les  pareció  ne- 
cesario para  los  encuentros,  con  las  lanzas 
bajas  puniendo  las  piernas  á  los  caballos  re- 
metieron juntamente,  y  encontrándose  assí 
de  las  lanzas  como  de  los  cuerpos  de  los  ca- 
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ballos,  fue  el  estnioiitlo  tamaño  como  si  caye- 
ra una  roca;  toilos  vinieron  al  suelo,  unos 
por  la  fuerza  de  los  encuentros,  otros  por  la 
ílaqueza  tío  los  caballos;  solamente  Platir  y 
Beroldo  y  Folinanlo,  que  quedaron  en  ellos, 
que  por  ayudar  á  los  suyos  y  puestos  en  pie, 
arrancantlo  las  espadas,  con  los  escudos  em- 
lirazados,  todos  á  un  tiempo  empezaron  en- 
tre sí  la  más  cruel  y  temerosa  batalla  que 
en  el  mundo  entre  tantos  caballeros  podía 
ser,  andando  tan  vivos  y  allcf^ados  en  ella, 
combatiéndose  con  tanto  tiento  y  ardiileza, 
como  se  podría  esjjcrar  de  tales  caballeros  si 
de  la  otra  gente  fueran  conocidos;  assí  estu- 
vieron dos  horas  sin  se  conocer  ventaja,  ni 
la  íhuiueza  en  ninguna  de  las  partes,  porque 
todos  eran  tales  que  no  se  podían  hacer  dife- 
rencia; los  golpes  fueron  tales,  que  en  peque- 
ño espacio  estaba  el  campo  sembrado  de  ra- 
jas de  los  escudos,  más  las  de  las  lorigas; 
aquellas  devisas  y  armas  excelentes  con  que 
todos  venían  armados,  en  poco  espacio  las 
habían  parado  tales,  que  no  se  podían  devi- 
sar, antes  estaban  tan  tintas  de  sangre  que 
no  se  podía  creer  que  en  algún  tiempo  fucs- 
sen  de  otra  color;  el  reteñir  de  los  golpes  era 
tamaño,  que  por  todas  las  ¡martes  de  aquel 
valle  sonaba  con  tamaño  estruendo  como  si 
todo  él  se  hundiera.  El  príncipe  Beroldo,  que 
entrellos  andaba,  uno  de  los  más  señalados, 
juntosse  con  Onistaldo,  (]ue  de  la  otra  parte 
iiacía  maravillas,  trabándose  entramos  á  bra- 
zos trabajaban  por  se  derribar  probando  to- 
das sus  fuerzas:  aquí  fue  la  priessa  tamaña 
de  cada  parte  por  socorrer  catla  uno  al  suyo, 
que  se  comenzó  de  renovar  la  batalla  con 
mayor  fuerza  y  dureza  de  golpes  de  lo  que 
hasta  allí  hicieron,  y  pon  pie  ya  con  las  es- 
padas se  hacían  menos  daño  de  lo  que  que- 
rían, trabáronse  unos  con  otros,  y  todos  tra- 
bajalaan  tan  valientemente,  que  no  había  en- 
tonces nenguno  que  pensasse  que  no  hacía 
todo  lo  que  debía.  El  gigante  Dramusiando, 
á  (piion  Eutropa  diera  cuenta  de  todo,  esta- 
ba puesto  en  las  almenas  de  su  castillo  mi- 
rando la  l)raveza  de  la  batalla,  y  juzgando 
que  en  aquellos  hombres  se  encerraba  la  nui- 
yor  valentía  del  mundo,  y  viendo  c\uui  cer- 
ca estaban  todos  de  morir  por  tan  gran  en- 
gaño como  su  tía  les  hiciera,  muchas  veces 
le  pidió  que  por  alguna  manera  dcshiciesse, 
porque  su  condición  era  noble,  mas  la  dolía 
tan  al  revés,  que  nunca  lo  quiso  hacer.  Don 
Duardos,  Primaleón,  Bolear,  Recindos,  Ar- 
nedos,  el  prínc¡[)e  Yernao,  el  soldán  Bela- 
griz  y  los  otros  ])risioneros  que  dentro  esta- 
ban, cuando  vieron  tamaño  ayuntamiento  do 
caballeros  sin  saitcr  por  (pié  era  la  crueza 
por  ipie  se  mataban,  no  sabían  qué  pousassen. 


ni  conocían  ijuién  pudicsson  sor.  puesto  qilü 
cada  uno  entre  sí  sosi)echal»a  la  parte  (pie 
dentro  podía  tener.  Esto  recelo  les  hacía  te- 
ner tamaño  dolor,  que  sentían  aquellas  he- 
ridas como  si  fueran  suyas  propias.  «Por 
(■ierto,  dijo  don  Duardos,  yo  vi  muchas  ba- 
tallas de  muy  l)uenos  caballeros,  mas  no  me 
acuerdo  que  hobiesse  otra  igual  que  ésta». 
«Yo  estoy  tan  espantado,  dijo  Primaleón. 
tpio  no  sé  lo  (]ue  piense,  porque  agora  me 
parece  (]ue  todas  las  cosas  que  de  antes  solía 
tener  en  mucho,  se  deben  estimar  en  poco 
en  comparación  desta» .  Assí  estaban  todos 
loando  su  valentía  y  sintiendo  tamaña  pér- 
dida, porcpie  al  fin  ya  no  se  esperaba  otra 
cosa  de  aquellos  caballeros;  ellos  anduvie- 
ron en  su  porfía  por  espacio  de  más  de  otra 
hora,  combatiéndose  de  tal  manera  que  á  la 
fin  della  ni  había  armas  para  se  cubrir,  ni 
fuerzas  para  pelear;  mas  sus  ánimos  eran 
tan  grandes,  que  emprestaban  fuerzas  á  los 
miembros  j)ara  se  poder  sostener. 

En  este  tiempo,  Graciano  con  don  Rosbel, 
Dramiante  con  Belisarte,  Beroldo  con  Basi- 
liardo,  assi  unos  como  otros  se  trabaron  á 
brazos,  pensando  por  aquella  manera  más 
presto  vencerse,  y  porque  ya  estaban  en  el 
estremo  de  sus  fuerza^;,  no  consintió  el  gran 
sabio  y  famoso  Dallarte,  que  allí  cerca  vivía, 
que  se  sintiesse  quién  desfallecía  jjrimero, 
ni  que  Eutropa  pudiesse  triunfar  de  tamaña 
Vitoria,  antes  viniendo  hacia  aquella  parte, 
entró  en  el  camj)o  á  manera  de  viejo,  ancia- 
no, caballero  en  una  sierpe  temerosa  y  gran- 
de con  una  verga  de  fuego  en  la  mano,  y  to- 
cando con  ella  en  el  suelo  cayeron  tan  sin 
acuerdo,  que  ninguno  dellos  le  tuvo  para 
sentir  cosa  alguna;  hecho  esto,  se  fue  para 
el  castillo  echando  por  la  boca  y  narices 
gran  cantidad  de  humo,  tan  negro  que  todo 
el  aire  fue  lleno  del,  de  manera  t]ue  nada 
se  podía  ver  assí  dentro  de  la  fortaleza  como 
de  fuera,  sino  algunas  llamas  vivas  que  á  las 
veces  por  entre  el  humo  salían  con  tamaña 
furia  y  braveza,  que  parecía  que  todo  se 
quemaba  cuanto  se  ponía  delante;  por  gran 
maravilla  tuvieron  todos  esto,  y  Eutropa 
mucho  más,  á  quien  estas  cosas  i>areoían  do 
tanto  espanto  como  quien  con  ellas  hallaba 
traspassadas  todas  las  fuerzas  de  su  saber; 
en  esto  se  comenzó  á  gastar  la  niebla,  que- 
dando el  campo  tan  claro  ipio  ninguna  cosa 
se  halló  en  él  sino  aquellos  i-aballeros  con 
los  rostros  on  tierra,  al  parecer  de  quien  los 
viera  más  muertos  que  de  otra  manera.  El 
gigante  Dramusiando,  viéndovso  desembara- 
zado de  los  otros  miedos,  salió  fuera  acompa- 
ñado de  sus  prissioueros,  do  cuyas  feos  so 
lialia  como  tengo  dicho,  y  mandando  llevar 
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ílqnclloH  cuerpos  ala  fortaleza ,  fueron  dosar- 
mados  para  que  los  cnrassen  según  su  cos- 
tumbre; mas  como  las  armas  fueron  quitadas 
y  el  rey  Eecindos  conoció  sus  hijos,  Arnedos 
los  suyos,  Polendos  á  Francián,  Belcar  á  don 
Rosbel  y  á  Belisarte,  Mayortes  á  Dirden, 
que  Primaleón  dejó  tan  pequeño,  [y]  á  Platir, 
que  no  lo  conoció  entonces,  fue  la  tristeza  tan 
general  en  todos,  que  olvidados  do  la  pena 
que  antes  sentían,  tuvieron  aquella  portante 
mayor  que  nenguna  cosa  [les]  hacía  alegres, 
puesto  que  mucha  della  perdieron  después 
de  ser  certificados  por  los  médicos  que  las 
heridas  no  eran  de  peligro.  Desta  manera 
quedaron  estos  caballeros  pressos  en  compa- 
ñía de  sus  padres  y  hermanos,  platicando 
muchas  veces  en  la  maldad  de  la  dueña,  des- 
pués que  unos  supieron  de  otros  lo  que  pas- 
saba.  El  gigante,  no  menos  alegre  que  con- 
tento, viendo  cuan  bien  la  fortuna  lo  había 
hecho  con  él  que  tenía  en  su  poder  la  mayor 
liarte  de  los  caballeros  que  desscaJia,  deter- 
minaba cada  día  de  ir  á  ganar  la  isla  del 
Lago  sin  suelo,  sin  nunca  les  dar  cuenta  de 
su  propósito;  en  cuanto  no  lo  liacía  desta 
manera,  estaba  con  estos  caballeros  tratán- 
dolos con  tanto  amor  y  verdad  como  de  an- 
tes acostumbraba,  pensando  que  assí  mejor 
que  de  otra  manera  ganaría  su  amistad,  cosa 
que  estimaba  más  que  todo  el  precio  del 
mundo,  pareciéndole  que  antes  con  amigos 
que  tesoros  la  persona  y  la  patria  se  defien- 
de, si  la  amistad  es  tal  que  á  ncngún  interés 
tiene  resxjeto. 

Cap.  XXXIX. — De  lo  que  hizo  Euiropa  des- 
pués de  la  prisión  de  aquellos  caballeros^  y 
de  cómo  vino  el  caballero  del  Salvaje  á  la 
torre  del  Gigante. 

Después  que  la  gran  sabidora  Eutropa  hizo 
lo  que  oistes,  que  ella  fue  la  dueña  que  or- 
denó la  batalla  entre  aquellos  caballeros,  y 
vio  pressas  las  personas  de  que  se  más  temía 
y  podía  temer,  y  la  cristiandad  puesta  en  ta- 
maña falta  dellas,  qiiiso  ordenar  otro  mayor 
mal  que  el  que  hasta  allí  hiciera,  que  sa- 
biendo que  el  soldán  Olorique,  marido  de 
Alchidiana,  la  grande  amiga  de  Palmerín, 
era  muerto,  y  que  del  quedara  un  hijo  ya 
caballero  muy  esforzado,  tan  dado  á  las  ar- 
mas y  aficionado  á  guerra  que  su  ánimo  no 
se  sosegaba  sino  cuando  en  las  cosas  della 
le  traía  ocupado,  y  que  era  tan  enemigo  de 
cristianos  y  desseoso  de  los  destruir  cuanto 
su  padre  fuera  al  contrario,  ordenó  deescri- 
bille  una  carta  en  la  cual  le  trujo  á  la  me- 
moria la  antigua  enemistad  que  sus  agíielos 
y  antepassados  tuvieron  con  los  emperatlores 


de  Grecia,  y  las  grandes  pérdidas  y  daños 
que  dellos  siempre  recibieron,  trayéndole  á 
la  memoria  las  muertes  de  algunos  prínci- 
pes antepassados  delante  los  muros  de  aque- 
lla famosa  Costantinopla,  é  que  éstos  no  tan 
solamente  habían  de  hacer  lástima  en  los  co- 
razones de  aquellos  á  quien  tanto  tocaban, 
mas  á  ceder  siempre  el  desseo  para  la  ven- 
ganza dellos;  y  pues  que  su  edad  era  para 
ello  y  su  ánimo  tal  que  no  de  las  pequeñas 
empressas  se  contentaba,  que  mirase  la  muy 
grande  que  entonces  se  le  aparejaba  para  en 
poco  espacio  ser  señor  del  mundo,  pues  para 
ganalle  no  le  faltaba  más  que  ponello  por 
obra;  que  quisiesse  con  todo  su  poder  venir 
sobre  Costantinopla,  pues  que  sus  muros  ya 
no  tenían  otro  amparo  sino  aquel  viejo  empe- 
rador que  la  edad  y  el  tiempo  pusiera  en  tal 
estado  que  no  podía  sofrir  las  armas,  y  que 
los  defensores  que  le  pudieran  ayudar  esta- 
ban presos  en  parte  donde  tenían  más  neces- 
sidad  de  socorro  que  lo  podían  dar  á  otros,  y 
assí  por  consiguiente,  todos  los  otros  reinos 
estaban  tan  faltos  de  sus  valedores  que  sería 
liviana  cosa  ganallos;  esta  carta  que  Eutro- 
pa envió,  fue  dada  al  soldán  de  Babilonia,  y 
con  ella  puesto  en  tamaño  sol)resalto,  que 
comenzó  de  poner  en  orden  lo  que  en  ella  le 
aconsejaba;  y  porque  lo  más  que  en  ello  se 
hizo  se  dirá  á  su  tiempo,  deja  aquí  la  histo- 
ria de  hablar  en  ello  y  torna  al  caballero  del 
Salvaje,  que  después  de  ser  sano  de  las  feri- 
das  que  recibió  en  la  batalla  que  pasó  en 
Londres,  tomó  licencia  del  rey  y  de  Florida 
para  entrar  en  la  ventura  en  que  todos  an- 
daban; des[)edido  dellos,  caminó  por  aquel 
reino  siempre  por  do  el  caballo  le  quería 
llevar,  mas  como  ya  la  hora  llegada,  acon- 
teció que  á  los  siete  días  de  sus  jornadas  su 
fortuna  le  trujo  al  Valle  de  la  Perdición  á 
horas  de  medio  día;  y  descurriendo  por  él 
abajo,  no  anduvo  mucho  que  vio  la  alta  to- 
rre edificada  en  medio  del  río,  cercada  de 
álamos  verdes  que  de  lo  hondo  del  agua-  sa- 
lían, y  de  altura-  tal  que  las  almenas  della 
quedaban  con  sombra  de  sus  hojas. 

Mucho  desseó  el  caballero  del  Salvaje  sa- 
ber cuyo  era  tan  gracioso  asiento,  y  con 
esta  voluntad  llegó  junto  de  la  fortaleza, 
mas  no  tardó  muclio  cuando  de  dentro  vio 
salir  suma  de  caballeros  armados,  y  entre- 
llos  gigantes  de  grandeza  desmedida,  con 
los  rostros  descubiertos  y  la  ferocidad  en 
ellos  de  que  la  naturaleza  los  adotó;  puesto 
que  él  nunca  viera  aquel  castillo,  viendo  la 
gente  que  del  salía,  luego  conoció  que  sería 
el  que  ya  hablaba,  y  no  sabía  determinar 
cómo  caballeros  de  armas  tan  ricas  acompa- 
ñassen  los  gigantes,  assentando  en  sí  que  si 
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aquella  era  la  aventura  tiuc  entonces  bus- 
caba, que  más  cierta  estaba  allí  la  desaven- 
tura (le  todos  que  la  ventura  de  ninguno, 
y  porque  vio  que  uno  de  los  caballeros 
se  apercebía  de  la  justa,  tomando  una  lan- 
za en  las  manos,  enlazando  el  yelmo,  en- 
comendó sus  cosas  á  Dios,  puso  las  pier- 
nas á  su  caballo,  y  arremetió  contra  el  rey 
Recindos  de  España,  que  era  el  que  espera- 
ba, porque  aquel  día  Dramusiando  salió  á 
cazar  acompailailo  del  y  de  don  Duardos; 
Primaleón,  Arnedos  y  los  dos  gigantes  vi- 
nieron también  hasta  fuera  de  la  puente, 
que  de  allí  no  passaban  nunca  sin  espresso 
mandamiento  de  Dramusiando,  antes  que- 
daban siempre  por  guarda  de  la  torre:  como 
viessen  venir  el  caballero  del  Salvaje,  detu- 
viéronse todos,  esi»erando  que  don  Duardos 
justase  según  la  costumbre;  mas  el  rey  Re- 
cindos, que  ilespués  que  allí  entrara  nunca 
vistiera  armas  sino  aquel  día,  pidió  la  pri- 
mera justa,  y  aunque  en  su  tiempo  fuesse  tan 
nombrado  como  en  el  libro  de  Primaleón  se 
dice,  en  esta  justa  no  le  aconteció  tan  bien 
que  del  primer  encuentro  dejasse  de  ir  al 
suelo,  cosa  de  que  muchos  se  maravillaron 
los  que  bien  le  conocían.  Arnedos,  que  siem- 
pre le  acomiiañara  en  todo,  enlazó  el  yelmo 
y  pidió  á  don  Duardos  que  le  dejasse  probar 
su  dicha,  que  í'ue  tan  mala  como  la  de  su 
jirimo,  ponpio  también  del  primer  encuen- 
tro le  lanzó  fuera  de  la  silla.  Primaleón, 
que  en  estromo  era  acelerado,  no  aguardó  á 
pedir  licencia  á  don  Duardos,  antes,  como 
vio  su  cuñado  en  el  suelo,  tomando  una  lan- 
za en  las  manos  se  fue  contra  el  del  Salvaje, 
que  encontriindose  en  los  escudos  hicieron 
las  lanzas  piezas  passando  el  uno  por  el 
otro;  mas  Dramusiando,  que  en  estremo 
holgaba  de  ver  aquellas  justas,  hizo  traer 
muchas  dellas  do  dentro  de  la  fortaleza,  y 
cada  uno  tomó  otra  de  nuevo,  y  justando  la 
segunda  vez  ])assaron  como  la  primera;  mas 
como  corriessen  la  tercera,  Primaleón  fue  al 
suelo  llevando  la  silla  entre  las  piernas,  re- 
ventándole la  cincha  por  dos  ó  tres  partes 
con  la  fuerza  del  encuentro,  y  el  del  Salva- 
je, que  también  cayera  llevando  las  riendas 
en  la  mano,  tornó  á  cobrar  la  silla  tan  pres- 
to, que  pareció  no  haber  caído.  Don  Duar- 
dos, viendo  tales  obras  en  hombre  no  cono- 
cido, tomó  otra  lanza  de  las  muchas  que  el 
gigante  mandó  traer,  y  vido  que  el  otro  ya 
estaba  ajja rejado  con  la  suya  en  la  mano; 
arremetió  á  él  con  intención  do  vengar  á  to- 
dos ó  passar  por  la  vergüenza  dell(js,  i)ucs 
como  nenguno  ei-rasse  el  encuentro,  fueron 
de  tanta  fuerza,  que  los  caballos  cayeron 
con  sus  señores,  y  el  do  don  Duardos  quod»'» 


la  espalda  derecha  qucltrada,  y  no  pudiéndo- 
se levantar,  le  tonui  una  pierna  debajo,  de 
que  le  pudiera  tratar  mal  si  no  se  diera  bue- 
na diligencia,  que  con  la  otra  ahirmando 
mu}'  fuerte  en  el  caballo,  salió  debajo  con 
mucha  presteza.  El  del  Salvaje,  que  ya  es- 
taba en  pie,  le  dijo:  «Por  cierto,  señor  ca- 
ballero, que  quisiera  allegar  á  tiempo  que  os 
luciera  algún  servicio,  porque  tan  buen  ca- 
ballero toda  honrra  merece  que  se  le  haga, 
porque  en  mi  vida  recebí  mayor  encuentro 
que  el  vuestro» .  «Por  cierto,  respondió  don 
Duardos,  no  sé  cómo  mi  encuentro  os  pare- 
ció grande,  porque  el  vuestro  es  el  mayor 
que  nunca  recebí» .  En  esto  allegó  á  ellos  el 
temido  Pandare,  armado  de  las  propias  ar- 
mas con  (^ue  siempre  se  solía  combatir,  di- 
ciendo contra  el  caballero  del  Salvaje:  «Ca- 
ballero, pues  en  las  justas  habéis  hecho  más 
de  lo  que  de  vos  se  esperaba,  cumple  que  os 
combatáis  comigo,  porque  esta  es  la  costum- 
bre deste  valle,  porc^ue  todos  los  que  aquí 
entran  no  pueden  salir  sin  passar  por  ella, 
y  si  esto  no  os  parece  bien,  cúmpleos  que  os 
rindáis  en  mis  manos,  é  será  con  menos  ¡tc- 
ligro  que  lo  que  dellos  podéis  recebir» .  «Por 
mayor  habría  yo  esse,  dijo  el  caballero  del 
Salvaje,  que  essotro  con  que  tú  me  amena- 
zas, pues  es  tanto  á  tu  salvo  é  tan  lejos  de 
mi  condición» .  El  gigante,  que  no  se  quería 
con  él  detener  en  razones,  fuesse  á  él  cu- 
bierto de  su  escudo  aforrado  é  guarnecido  de 
acero  con  su  maza  on  la  mano,  y  recebién- 
dose  entramos  con  tanta  voluntad  (]ue  cada 
uno  llevaba,  comenzaron  la  batalla  tan  bra- 
va é  cruel,  que  Dramusiando  y  Primaleón  y 
don  Duardos  que  la  estaban  mirando  no  sa- 
bían negar  la  mucha  differencia  do  aquel 
caballero  á  todos  los  otros  que  hasta  allí  vi- 
nieron; mas  á  él.  que  le  pareció  que  ven- 
ciendo el  gigante  le  (juedaban  otras  mayo- 
res afrentas  por  passar,  súiDose  tan  bien  sos- 
tener en  aquélla,  que  hacía  á  Pandare  perder 
los  golpes,  y  los  suyos  daba  tan  bien  á  tiempo, 
que  en  pequeño  espacio  le  trujo  á  su  volun- 
tad; mas  la  valentía  de  Pandaro  sabía  encu- 
lirir  la  flaqueza  en  que  sus  heridas  le  po- 
nían, dando  otras  tan  mortales  de  su  maza, 
que  el  escudo  del  caballero  estaba  casi  des- 
hecho, y  él  é  las  otras  armas  lo  fueran  si  no 
fuera  por  su  ligereza;  en  esto  andaban  jior 
grande  espacio  hiriéndose  mort^ilmente  sin 
tomar  ningún  descanso  ni  re])oso,  é  Panda- 
ro, como  era  tan  pesado  y  del  gran  trabajo 
no  se  podja  sostener,  andaba  tan  afrentado, 
que  no  pudiemlo  menearse  so  le  cayó  la 
maza  de  las  manos  y  él  en  el  suelo  desapo- 
deratlo  de  toda  su  fuerza,  faltándole  aliento 
para  poderse  tener  en  pit>;  el  líaliallero  ih^l 
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Salvaje,  que  le  vio  tal,  comenzó  á  desenla- 
zar el  yelmo  para  le  cortar  la  cabeza,  y  es- 
torbólo Daligán  de  la  Cueva  Escura,  que 
siempre  en  estos  tiempos  acudía  con  la  pres- 
teza que  en  ellos  era  necessaria;  el  <lel  Sal- 
vaje, sintiéndole  tan  cerca,  dejó  á  Pandaro 
23or  se  defender  del,  é  ambos  comenzaron  la 
segunda  batalla,  tan  temerosa  y  cruel,  que 
no  se  sabía  juzgar  cuál  lo  fuesse  más,  ésta  ó 
la  primera  que  hubiera  con  Pandaro,  loando 
por  estremo  la  braveza  del  caballero  del 
Salvaje,  porque  assí  andaba  desenvuelto  é 
ligero  como  si  en  todo  el  día  no  tuviera  he- 
cho nada:  mas  el  gigante,  (jue  viniera  do 
refresco,  comenzó  a  ferillo  por  tantas  partes, 
que  su  ligereza  y  soltura  no  pudo  empedir 
que  en  pequeño  tiempo  en  sus  armas  y  carnes 
sus  golpes  no  hiciessen  mucha  impressión; 
con  todo,  los  del  caballero  del  Salvaje  eran 
tales,  que  pagaba  á  su  contrario  lo  que  del 
recibiera;  assí  comenzaron  á  trabarse  de 
manera  que  ya  no  se  esperaba  que  nenguno 
pudiesse  salir  con  la  vida,  é  porque  contar 
por  estenso  lo  que  en  esta  batalla  passó  se- 
ría enhastiar  á  los  leyentes,  no  lo  hago;  baste 
que  duró  mucho,  siendo  peleada  de  entramas 
jiartes  tan  bravamente  como  se  puede  creer 
de  tales  hombres,  y  al  fin  el  gigante  cayó  á 
los  pies  del  caballero  del  Salvaje  sin  ningún 
acuerdo,  quedando  el  del  Salvaje  tan  maltra- 
tado de  sus  manos,  que  casi  no  se  podía  te- 
ner; Dramusiando  se  llegó  á  él  assí  á  caba- 
llo con  el  rostro  desarmado,  pensando  que  le 
mataría,  diciendo:  «Señor  caballero,  es  ta- 
maña la  Vitoria  que  hoy  tenéis  ganada,  que 
sería  bueno  para  quedar  del  todo  con  ella, 
curaros  de  sus  feridas  que  tanto  os  maltra- 
tan, y  escusaréis  otros  trabajos  que  avín  te- 
néis por  passar  con  rendiros  á  mí,  que  sabré 
usar  con  vos  la  cortesía  que  vos  merecéis;  y 
pesarme-hi-a  no  ser  assí,  porque  será  forzado 
que  hayáis  batalla  comigo  en  el  tiempo  que 
vuestra  persona  tiene  más  necessidad  de  re- 
poso que  de  trabajo».  «Palabras  son  essas 
para  hombre  sano  y  bien  dispuesto,  dijo  el 
del  Salvaje,  agradecellas,  cuanto  más  quien 
está  tan  mal  tratado  como  yo;  mas  porque 
tengo  sospecha  que  en  esta  fortaleza  están 
pressos  los  mejores  caballeros  del  mundo,  y 
que  vos  sois  el  señor  della,  no  querría  que 
en  tal  tiempo  sintiessen  de  mí  tamaña  fla- 
queza, pues  no  para  me  rendir,  sino  para  los 
libertar  vine  aquí» .  «Bien  es,  dijo  el  gigan- 
te, que  os  muestre  cuan  buen  consejo  os 
daba  y  cuan  vano  pensamiento  es  el  vues- 
tro». En  esto  enlazó  el  yelmo,  embrazando 
el  escudo  con  la  espada  en  la  mano,  puesto 
en  pie  se  vino  contra  el  del  Salvaje,  dicien- 
do: «Otro  tan  buen  caballero  como  vos,  y  más 


sano  de  lo  que  vos  estáis,  quisiera  yo  aquí 
para  que  mis  golpes  fueran  dados  con  más 
sabor  de  lo  que  llevo  en  los  gastar  con  vos; 
con  todo,  })ues  esto  no  conocéis,  agora  quie- 
ro que  sintáis  el  daño  que  ellos  hacen» .  El 
del  Salvaje  no  respondió  nada,  antes  encu- 
briéndose con  el  escudo  de  Daligán,  que  to- 
mara porque  algún  tanto  estaba  más  sano 
que  el  suyo,  comenzó  de  defenderse  de  Dra- 
musiando con  más  tiento  de  lo  que  hasta  allí 
hiciera,  porque  allí  más  que  en  otra  parte 
le  era  necesario,  andando  tan  vivo  como  si 
entonces  entrara  de  nuevo;  mas  esto  ni  otra 
cosa  no  le  valía,  que  Dramusiando,  allende 
de  ser  muy  esforzado,  como  ya  dije,  era  tan 
mañoso  en  todo,  que  en  nada  le  hacía  nen- 
guna ventaja;  el  caballero  del  Salvaje,  que  se 
le  acordaba  que  aquella  era  la  más  alta  em- 
pressa  y  peligrosa  aventura  del  mundo,  y 
que  quien  la  acabal)a  acababa  el  mayor  he- 
cho que  nunca  se  hiciera,  hacía  maravillas, 
y  porque  muclias  veces,  cuando  el  desseo  de 
la  Vitoria  es  grande,  suele  emprestar  fuer- 
zas para  alcanzarse,  aquesto,  allende  de  su 
natural,  le  hacían  tan  esforzado,  que  verdade- 
ramente sus  obras  de  aquel  día  no  eran  como 
las  de  los  otros  días,  mas  ]jara  Dramusian- 
do de  todo  tenía  necessidad;  assí  se  andu- 
vieron firiendo  tan  grande  espacio,  que  don 
Duardos  y  Primaleón  estaban  fuera  de  sí, 
creyendo  que  en  aquel  iiomlire  se  encerra- 
ba todo  el  alteza  de  las  armas;  los  hechos 
antipassados,  que  los  tenían  por  muy  gran- 
des, en  aquella  hora  los  juzgaban  al  revés. 
Dramusiando  y  el  del  Salvaje  se  quitaron 
afuera  por  cobrar  aliento,  y  el  gigante  di- 
jo: «Por  cierto,  la  tu  valentía  me  hace  do- 
lor de  ti,  porque  en  fin  no  durarás  más  de 
cuanto  essa  tu  sangre  se  te  acabe  de  gastar, 
y  si  murieres,  morirá  el  mejor  caballero  que 
nunca  vi;  ruégete  que  no  quieras  que  la  ba- 
talla vaya  más  adelante;  mira  por  ti,  verás 
las  armas  deshechas  y  las  carnes  también  con 
ellas,  y  el  campo  tinto  de  tu  sangre;  si  has- 
ta aquí  no  te  quisiste  rendir,  hazlo  agora, 
porque  el  buen  consejo  antes  tarde  que  nun- 
ca se  ha  de  tomar».  «Essas  razones,  dijo  él, 
merecen  tan  buena  respuesta,  que  por  no  se 
la  dar  quiero  antes  tornar  á  la  batalla  que 
gastar  tiempo  en  ella,  porque  ni  vuestras 
buenas  palabras  me  quitarán  della  ni  el  te- 
mor de  lo  que  me  puede  suceder».  Luego  se 
juntaron  otra  vez,  sacando  fuerzas  de  fla- 
queza, mas  en  esta  segunda  batalla  hicieron 
entramos  á  dos  tanto,  que  en  pequeño  rato 
ninguno  se  podía  menear;  y  puesto  que  el 
caballero  del  Salvaje  tenía  perdido  todo  el 
sentido,  el  gigante  era  llegado  á  tan  estraña 
flaqueza,  que  ninguno  que  los  viesse  podía 
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Ilion  ju7.f?ar  fiuií^'n  ostuviesso  ])oor.  En  aque- 
lla hura  el  i-iiiante  l»ion  quisiera  que  el  tlt^l 
Salvaje  liohiera  tomado  su  consejo,  ])onjue 
él  so  sentía  tal,  ([ue  tuviera  por  mejor  no 
haber  empezado  la  batalla,  puesto  que  á  la 
verdad  el  del  Salvaje  estaba  nu'is  allegado 
al  lin,  pori[ue  de  las  otras  estaba  cansado  y 
había  perdido  mucha  sangre,  por  donde  le 
hacía  estar  tan  al  cabo;  mas  su  ánimo  incan- 
sable y  nunca  vencido  lo  encubría  tanto, 
que  quien  le  miraba  le  hacía  fensar  al  con- 
trario. Primaleón  y  don  Duardos,  viéndolos 
en  tal  estado,  se  allegaron  á  ellos  con  inten- 
ción de  estorbar  la  batalla,  jtor  temor  que 
tenían  no  muriesse  en  ella  el  caballero  del 
Salvaje;  mas  por  cuanto  hicieron  nunca  se 
pudo  acabar  que  la  dejasse,  de  lo  cual  á 
Primaleón  pesó  mucho;  assí  desta  suerte 
anduvieron  por  gran  espacio  haciendo  lo  que 
podían,  que  era  ya  bien  poco;  el  caballero 
del  Salvaje  tomó  la  espada  con  ambas  ma- 
nos, creyendo  que  aquél  sería  el  postrero 
golpe  q»ie  daría,  porque  para  más  no  tenía 
fuerza  ni  aliento,  y  tomando  al  gigante  en 
descubierto  del  escudo  encima  del  yelmo, 
fue  golpe  tamaño,  que  quebró  la  espada  por 
muchas  partes,  y  uno  dellos  entró  tanto  ator- 
mentado, mas  no  para  dejalle  de  tomar  en- 
tre los  brazos,  y  el  del  Salvaje  á  él,  e  assí 
vinieron  entramos  al  suelo  más  muertos  que 
vivos.  Cuya  fuesse  la  vitoria  claramente  no 
se  supo,  y  como  ya  fuesse  noche  cuando  aca- 
baron la  batalla,  y  Daliarte  que  allí  sobre- 
vino, y  la  hiciesse  más  oscura  de  lo  que  de 
suyo  era,  el  caballero  del  Salvaje  fue  lleva- 
do del  campo  sin  nenguno  ver  cómo,  y  el 
gigante  quedó  tendido'  en  él,  puesto  que  en 
su  acuerdo,  la  presunción  de  la  verdad  es 
que  el  del  Salvaje  iba  todo  fuera  del  suyo; 
Dramusiando  fue  llevado  á  la  fortaleza  y 
curado  por  Eutropa  su  tía,  que  entonces  de 
nenguno  se  fiaba,  y  porque  le  pareció  que 
en  los  días  que  assí  estuviesse  aquellos  ca- 
balleros sus  jirisioneros  querían  hacer  alguna 
cosa  fuera  de  la  fe  que  siempre  le  guarda- 
ron, los  metió  sin  que  sintiossen  cómo  en 
una  casa  grande  que  caía  sobre  el  río.  fuer- 
te en  estremo,  sin  más  servicio  que  una 
ventana  de  reja,  por  donde  les  daba  lo  ne- 
cessario;  allí  los  tuvo  hasta  que  Dramusian- 
do y  sus  gigantes  fueron  sanos,  que  los  qui- 
tó della,  posándole  que  en  su  tierra  los  tra- 
taban assí,  que  de  (-onfiado  cu  su  verdad 
creía  que  en  todo  lugar  y  tiempo  usarían 
como  él,  que  no  está  en  razón  que  jiara 
qiiien  con  sus  amigos  tiene  palabras  é  obras 
virtuosas  se  lo  paguen  con  ingratitiid,  sino 
cuando  los  (pie  las  reciben  tienen  las  condi- 
ciones doHviadaa  de  lii  virtud. 


(\\T'.  XL.— 7)í'  lo  que  pn.'ió  el  cnhallcro  de  In 
Fortuna  tics/utrs  (pie  fue  fiano  de  las  lieri- 
dits  que  rerihió  en  Londres. 

El  famoso  caballci-o  déla  Fortuna, de  quien 
ha  mucho  (]ue  no  hablamos,  dice  la  historia 
que  estuvo  en  casa  do  su  güésj)od  curándose 
(le  las  heridas  que  recibió  cu  Londres  tantos 
días  hasta  que  se  halló  en  dispusicióu  para 
poder  caminar,  y  despidiéndose  del  é  de  la 
dueña  su  muj^r,  se  armó  do  las  armas  hechas 
de  nuevo  que  Solvían  lo  mandara  hacer  en 
Londres  con  la  mesma  devisa  de  la  Fortuna 
como  lasque  antes  traía;  caminando  siompre- 
hacia  aqut^lla  parte  donde  lo  parecía  i]ue  es- 
taba la  fortaleza  de  Dramusiando,  assí  an- 
dando muchos  días  sin  hallar  aventura  que 
de  contar  sea,  en  fin  do  las  cuales  le  tomó 
una  noche  al  pie  de  una  montaña  alta;  junto 
del  estaba  un  vallo  que  con  la  oscuridad  de 
la  noche  so  encubría  el  frescor  del,  donde  vio 
estar  una  tiontla  armada,  con  lumbre  de  ha- 
chas dentro;  y  llega ndoso  más  cerca  por  ver 
lo  que  sería,  no  halló  otra  cosa  sino  fue  un 
caballero  muerto  metido  en  unas  andas,  y 
otro  que  con  palabras  de  mucho  dolor  mos- 
traba sentir  su  muerte,  y  conociendo  que 
a<]U(''l  era  Rosirán  de  la  Brunda,  sobrino  del 
rey  do  Ingalatorra,  parecióle  que  ol  de  las 
andas  no  sería  persona  de  poco  precio;  apeán- 
dose del  caballo  entró  assí  armado  en  la  tien- 
da, y  comenzóle  doconsolar.  Mas  don  Rosirán, 
que  en  viéndole  conoció  al  de  la  Fortuna,  se 
levantó  en  pie  diciendo:  «Ya,  señor  caba- 
llero, seréis  contento,  pues  es  muerto  ol  caba- 
llero á  quien  vos  por  mayor  enemigo  tonía- 
d(^s;  esto  es  el  caballero  del  Salvaje,  de  quien 
ya  descastes  vitoria  y  no  la  podistos  haber» . 
El  de  la  Fortuna  lo  vinieron  las  lágrimas  á 
los  ojos,  que  esto  tienen  los  corazones  pia- 
dosos, aun  del  mal  de  sus  enemigos  tener 
compasión,  diciendo:  «Por  cierto,  nunca  yo 
de  nenguno  más  la  desseé,  porque  assí  ora 
bien  que  antes  del  que  de  otro  se  dessoaso;  y 
pues  en  la  vida  fue  la  enemistad  tan  grande 
como  vos  sabéis,  en  la  muerto  quiero  (pie 
veáis  lo  que  en  su  venganza  haré;  por  esso 
querría  ipie  dixessedes  en  qué  parte  lo  acon- 
teció esta  desventura,  porque  (juioro  también 
passar  por  ella  ó  vengar  á  él».  «Señor,  yo 
llego  aquí,  dijo  don  Rosirán,  habrá  media 
hora,  Y  no  sé  más  que  lo  hallé  en  este  esta- 
do y  un  h(nnbre  que  de  aquí  se  fue  me  dijo 
I  que  estas  feridas  recibii'»  oi\  la  fortaleza  ihd 
gigante  Dramusiando,  donde  st^  cree  i|ue  to- 
dos ó  los  más  i<xoeleutos  caballeros  del  mundo 
son  ptM'didos;  y  puesto  que  hiciera  en  arnuis 
cosas  tan  (»stromadas  cuales  de  otro  nunca  se 
vioron,  al  lin  (piodó  tal  como  veis,  m\  poder 
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(lar  fin  aquella  tan  peligrosa  aventui'a-> .  El 
caballero  de  la  Fortuna,  que  el  dolor  de  tal 
acaecimiento  sentía  dentro  en  el  alma,  viendo 
que  él  no  había  acabado  aquella  aventura, 
túvola  en  más  que  hasta  allí;  tomando  las 
armas  en  las  manos  para  ver  los  golpes,  las 
halló  tan  despedazadas,  que  no  tan  solamente 
tuvo  en  mucho  la  grandeza  dellos,  mas  tuvo 
en  mucho  más  ver  á  hombre  en  el  mundo 
que  con  tamañas  heridas  se  sostuviesse  algún 
espacio,  j  antes  que  las  soltasse  de  las  ma- 
llos estuvo  loando  el  esfuerzo  del  caballero, 
diciendo:  «Por  cierto,  ya  se  puede  perder 
toda  esperanza  de  acabarse  essa  aventura, 
pues  en  ella  hizo  fin  quien  lo  podía  dar  á 
todas  las  otras» ;  llegándose  más  á  él  por  ver 
si  del  todo  era  muerto,  quitóle  un  paño  de 
seda  con  que  el  rostro  estal)a  cubierto,  y  con 
tanta  viveza  en  él,  como  si  entonces  andu- 
viera en  la  batalla  á  donde  sus  heridas  se 
recibieron;  afirmando  los  ojos,  le  dio  un  so- 
bresalto el  corazón  como  si  del  todo  le  cono- 
ciera, y  porque  la  naturaleza  en  estos  casos 
lo  descubre  todo,  ella  lo  trujo  á  la  memoria 
la  pérdida  de  su  hermano,  viéndole  algunas 
señales  en  que  sospechó  ser  aquél ,  y  llamó  á 
Selvián  i^ara  que  le  viesse,  y  tanto  le  estuvo 
mirando,  que  entramos  conformaron  en  aque- 
lla sospecha;  mas  el  de  la  Fortuna,  que  aun 
no  estaba  satisfecho,  dijo  contra  don  Rosi- 
rán:  «Pídeos  por  merced,  señor  caballe- 
ro, que  me  digáis  su  nombre  si  lo  sabéis,  y 
cuyo  hijo  es,  pues  vos  ni  él  perdéis  en  ello 
nada,  y  aun  me  quitáis  de  una  duda  en  que 
estoja» .  «Aventúrase  ya  tan  poco  en  esto, 
dijo  él,  que  no  quiero  negar  lo  que  sé:  su 
propio  nombre  es  Desierto;  padre  ni  yo  ni 
otro  le  conoce,  puesto  que  á  mí  como  al  ma- 
yor amigo  que  siempre  tuvo  confesó  algunas 
veces  que  un  salvaje  le  criara  y  á  éste  co- 
nocía por  padre,  llamándose  siempre  en  su 
poder  el  mismo  nombre  de  Desierto» .  El  ca- 
ballero de  la  Fortuna,  á  quien  estas  palabras 
tocaron  en  el  alma,  viendo  ser  su  hermano, 
cayó  sobre  las  andas  tan  sin  acuerdo  como  si 
su  corazón  no  fuera  para  mayores  afrentas; 
en  esta  hora  entraron  en  la  tienda  cuatro 
hombres,  y  puniendo. las  andas  en  dos  pala- 
frenes que  para  esso  trujeron,  se  partieron 
con  aquel  c\ierpo  muerto.  El  de  la  Fortuna 
se  quisiera  ir  tras  él,  mas  no  se  lo  consin- 
tieron, diciendo  que  crej^esse  que  si  algún 
remedio  de  la  vida  tuviesse,  que  sin  él  se  le 
darían;  entonces  lo  dejó  llevar,  por  le  pare- 
cer eseusado  seguillo;  preguntó  á  don  Rosi- 
rán  qué  quería  hacer  de  sí,  porque  su  deter- 
minación era  acabar  donde  el  otro  caballero 
recibió  sus  heridas,  ó  ver  si  las  podía  ven- 
gar. «Yo,  dijo  don  Rosirán,  turnóme  á  Lon- 


dres con  estas  sus  armas,  y  ámostrallas  al 
rey  de  cuya  mano  fue  heclio  caballero,  que 
las  mande  guardar  y  tenellas  en  tanta  vene- 
ración en  la  muerte  como  sus  obras  merecían 
en  la  vida» .  «¿Sabríadesme  decir,  dijo  el  de 
la  Fortuna,  á  <|ué  parte  está  esta  fortaleza 
donde  todos  acaban?»  «No  lo  sé,  ni  creo  que 
nenguno  lo  sabe,  dijo  él;  mas  creo  que  debe 
ser  muy  cerca  de  aquí,  por  lo  que  aquel  hom- 
bre me  dijo,  y  también  ¡)Orque  aun  hoy  fue- 
ron las  batallas  del  caballero  del  Salvaje,  y 
no  pudiera  ser  traído  de  muy  lejos  en  tan 
pequeño  espacio».  Luego  se  despidieron  el 
lino  del  otro,  siguiendo  cada  uno  su  viaje, 
donde  Rosirán  anduvo  toda  la  noche.  Y  áotro 
día  casi  tarde  entró  en  Londres  llevando  ante 
sí  las  armas  del  caltallero  del  Salvaje,  que 
para  las  vestir  no  iban  tales  que  se  i)udiese 
hacer,  j  él  era  tan  conocido  de  todos,  que  le 
salieron  á  ver  como  á  cosa  muy  desseada,  y 
llegando  á  palacio,  halló  al  rey  tan  desacom- 
pañado de  los  caballeros  de  que  su  corte  los 
días  passados  estaba  llena,  que  le  vinieron 
las  lágrimas  á  los  ojos,  creyendo  que  todos 
serían  perdidos,  y  con  este  descontento  en- 
tró, por  entre  algunos  que  allí  había,  al  pa- 
recer de  todos  triste,  sin  hacer  detenimiento 
hasta  do  el  rey  estaba;  poniendo  las  rodillas 
en  tierra,  tomó  las  armas  del  caballero  del 
Salvaje,  diciendo:  «Señor,  solamente  esto  os 
queda  para  consolación  de  la  muerte  de  quien 
las  traía;  estas  son  las  armas  de  vuestro  De- 
sierto, caballero  del  Salvaje;  por  los  golpes 
dolías  podréis  conocer  en  el  estado  que  queda 
el  que  murió  por  serviros,  y  pues  de  su  per- 
sona no  queda  otra  cosa  sino  estas  insiñas, 
mandaldas  poner  en  parte  que  sean  testimo- 
nio de  las  obras  de  quien  las  trajo»;  luego  le 
contó  lo  que  en  la  tienda  le  dijeron  de  las 
grandes  y  bravas  batallas  que  passara  j  de  las 
maravillas  que  hiciera,  é  cómo  le  halló,  y  de 
la  manera  que  el  caballero  de  la  Fortuna  fue 
á  donde  él  estaba,  é  del  llanto  que  hizo  y  las 
palabras  que  dijera,  é  cómo  se  partió  para  le 
vengar.  El  rey  estuvo  un  poco  oyendo  lo  que 
don  Rosirán  decía ,  queriendo  encubrir  la 
pasión  que  aquellas  nuevas  le  dieron;  mas 
como  fuesse  grande,  pudo  más  que  su  dissi- 
mulación, comenzando  á  decir  otras  palabras 
de  mayor  lástima  que  las  de  don  Rosirán, 
quejándose  de  la  fortuna  que  tan  al  cabo  lle- 
gaba sus  cosas ;  acordándosele  en  aquella 
hora  la  pérdida  de  su  hijo,  juntamente  con 
la  de  sus  nietos,  que  fuera  causa  de  se  per- 
der todos  los  caballeros  del  mundo,  y  ahora 
que  pensaba  que  estaban  en  parte  que  podían 
ser  librados  por  alguien ,  vía  muerta  la  ma- 
yor esperanza  que  dello  tenía,  temiéndose 
que  el  caballero  de  la  Fortuna  la  suya  le  em- 
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pidiesse  para  no  poder  acabar  nada;  después, 
tomando  las  armas  assí  i'otas  como  estaban, 
se  fue  solo  con  don  Rosirán  á  la  cámara  ilo 
Florida,  á  domlo  también  halló  á  la  reina, 
amostrándole  aquel  postrero  des|)q¡o  de  la 
vida  del  caballero  del  Salvaje;  nosedice  a(pií 
lo  tpio  ellas  passaron  por  uo  dar  tristeza  á  los 
lotores;  basta  sentir  la  razón  que  [¡ara  esso 
tenían;  el  re}'  mandó  ])oner  las  armas  en  la 
casa  que  los  reyes  de  Ingalaterra  a(^ostum- 
braban  tener  antiguamente  para  memoria  de 
las  tales  cosas,  que  se  llamaba  la  torre  de  las 
]Ia:aFias,  en  que  había  armas  tic  pocos,  por- 
i.[\\e  assí  i)Ocos  fueron  dignos  de  aquella  cau- 
sa; entre  algunos  que  ahí  estaban  eran  las 
de  Morlot  el  grande,  las  de  Lanzarote  del 
Lago  y  algunos  de  los  de  la  Tabla  Redonda; 
fueron  las  del  caballero  del  Salvaje  puestas 
tanto  más  arriba  cuanto  bastaba  para  cono- 
cerse la  ventaja  que  á  los  otros  tuviera;  el 
rey,  como  quien  ya  perdiera  la  esperanza, 
consolábase  consigo  mesmo  ocupándose  siem- 
pre en  las  cosas  del  servicio  de  Dios;  viendo 
que  fue  dado  más  para  ello  que  para  las  cosas 
(leí  mundo,  estaba  ya  dispuesto,  juzgándolas 
unas  por  verdaderas  y  duraderas  y  las  otras 
por  caducas  y  perecederas,  no  agradeciendo 
otra  cosa  á  la  naturaleza  sino  el  juicio  que  le 
diera  para  conocer  todo  esto,  que  entre  los 
bienes  que  ella  da  este  es  el  mayor. 

Cap.  XLI. — De  lo  que  pasó  el  caballero  de 
la  Fortuna  después  de  ido  don  Eos  irán. 

Tanto  que  el  caballero  de  la  Fortuna  se 
apartó  de  Rosirán,  no  anduvo  mucho  por  el 
valle  abajo  que  uo  se  abajasse  del  caballo, 
echándose  al  pie  de  un  árbol  con  propósito 
de  dormir  lo  (pie  de  la  noche  quedaba  por 
passar,  mas  no  lo  pudo  hacer  con  el  dolor  que 
las  heridas  del  caballero  del  Salvaje  le  hicie- 
ron, arrepintiéndose  algunas  veces  poripie 
por  fuerza  no  fuera  en  su  compañía,  passán- 
dole  también  por  la  memoria  la  tristeza  en 
que  vivía  de  no  saber  cuyos  hijos  fuessen; 
esto  le  hacía  dessear  hacer  obras  con  que  to- 
das essotras  cosas  se  olvidassen,  desseando 
ya  verse  en  la  torre  de  Dramusiando  y  espe- 
rimentar  su  fortuna  ó  á  hacer  íin  juntamen- 
te con  los  otros;  tanto  que  la  mañana  esclare- 
ció, Selvián  le  llegó  el  caballo  y  en  él  empe- 
zó á  caminar  por  aipiella  tierra,  ¡¡reguntando 
siemi)re  por  nuevas  del  castillo  del  gigante; 
todos  lo  sabían  tan  mal  i]ue  nunca  halló  nue- 
vas de  lo  que  d(^sseaba,  y  jMu.^sto  que  cada 
día  j)assasse  cerca  de  él,  no  ((uoría  Eutropa 
que  entrasso  en  el  sitio  defendido  hasta  i|ue 
los  gigantes  y  su  soltrino  estuvi(!ssen  en  dis- 
posición de  hacer  batalla;  assi  (pie  desta  ma- 


nera ando  atravessando  aquel  reino  por 
espacio  de  más  de  cuarenta  días  sin  hallar 
nenguna  aventura  de  (pie  se  pueda  hacer 
memoria,  ¡¡uesto  que  en  este  tiempo  passa- 
ron  por  él  muchas;  al  lin  dellos,  estando  ya 
el  gigante  Dramusiando  y  su  gente  liara  su- 
frir cuahiuier  trabajo,  so  halló  dentro  del  va- 
lle de  la  Perdición,  á  riberas  del  río,  de  la 
]iarte  de  arriba;  pareciéndole  el  sitio  y  tie- 
rra tan  fresca,  la  juzgaba  por  la  mejor  cosa 
del  mundo;  yendo  ocupando  los  ojos  en  la 
verdura  del  campo,  la  clareza  y  mansedum- 
bre del  agua  y  el  cuidado  en  su  señora  Po- 
linarda,  comenzó  hacer  entre  sí  mil  diferen- 
cias enamoradas  que  le  llevaban  tan  sin 
acuerdo,  que  solamente  para  pensar  en  el 
peligro  en  (pie  estaba  no  tenía  memoria; 
acordó  deste  pensamiento  á  las  voces  que 
Selvián  le  daba  hallándose  junto  de  una  to- 
rre y  don  Duardos  en  medio  de  la  puente 
apercebido  de  justa;  y  (pariendo  tomar  la 
lanza,  vio  venir  hacna  sí  una  doncella  enci- 
ma de  un  palafrén  con  un  escudo  en  las  ma- 
nos, diciendo:  «Espera,  señor  caballero,  que 
antes  que  hagáis  nada  toma  de  mí  este  escu- 
do, que  hoy  es  el  día  en  que  más  que  nunca 
os  ha  de  servir» ;  y  dándosele,  tornó  tan  pres- 
to por  donde  vino,  que  en  pequeño  espacio 
desapareció;  el  caballero  de  la  Fortuna  dio  el 
otro  á  Selvián,  y  (luiriéndose  encobrir  con 
aquel  (|ue  la  doncella  le  diera,  conoció  que 
era  su  escudo  de  la  palma,  que  le  tomaron  el 
día  que  hizo  la  batalla  con  el  gigante  Caubol- 
dán  de  Murcella;  bien  entendió  que  dárselo  á 
tal  tiempo  no  era  sin  algún  misterio,  y  más 
acordándosele  las  palabras  que  la  doncella 
dijera  a  Selvián  cuando  se  le  tomó,  prome- 
tiéndole de  tornársele  á  tiem])o  que  más  le 
hubiesse  menester;  y  pues  que  con  el  otro 
escudo  en  (pie  andaba  su  devisa  de  la  Fortu- 
na acabara  tantas  cosas  como  atrás  dije,  e  ya 
(pie  de  muchos  días  le  fiiesse  aftcionado,  (pli- 
so entonces  aprovecharse  deste  otro,  assí  por 
ipie  se  le  acordaron  las  ¡lalabras  (pie  le  dije- 
ron cuando  se  le  llevaron  á  la  corte  del  em- 
perador Palmerín,  como  i)or(pie  le  pareció 
ser  a(piel  día  de  mayor  peligro  y  afrenta  (pie 
todos  los  passados,  que  su  recelo  le  decía  ser 
a(|uella  la  fortaleza  del  gigante.  En  esto  vio 
que  don  Duardos,  enhadado  de  esperalle,  le 
dio  voces  (pie  justasse,  y  abajando  las  lanzas, 
cubiertos  de  los  escudos,  so  encontraron  do 
todas  sus  fuerzas;  la  lanza  de  don  Duardos 
fue  hecha  pedazos  en  el  escudo  del  de  la 
Fortuna,  de  (pie  tuvo  más  esperanza  por  no 
halielle  hecho  impresión  nenguna;  el  esi-udo 
(le  (Ion  Duard(ts  fue  falsado  y  las  armas  tam- 
bién, y  él  algún  tanto  herido,  mas  no  de 
muerte,  y  ponpie  no  tenían  más  lanzas  para 
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poder  justar,  y  batalla  de  las  espadas  don 
D  nardos  no  la  podía  hacer  según  la  ordenan- 
za del  castillo,  fue  luego  abierta  la  puerta  de 
mano  de  aquel  temido  Pandare;  don  Duar- 
dos  se  recogió  mal  tratado  del  encuentro;  el 
de  la  Fortuna,  (]ue  ya,  deseaba  esperimentar 
la  suya,  entró  tras  él;  Pandare,  (]ue  no  es- 
peraba otra  cosa,  tanto  que  le  vio  dentro  le 
cerró  la  puerta  cubierto  de  su  escudo,  con  su 
maza  en  la  mano  hecha  de  nuevo  se  vino  á 
él;  el  do  la  Fortuna  le  recibió  cubrióndose 
con  su  fuerte  escudo,  á  donde  los  golpes  ha- 
cían tan  poco  daño  como  si  dieran  en  una 
roca,  hiriendo  también  al  gigante  tan  mor- 
talmente,  que  en  pequeño  espacio  le  trató 
tan  mal  cuanto  él  nunca  se  viera  de  las  manos 
do  otro  si  no  fue  del  caballero  del  Salvaje;  y 
porque  sintió  cuan  poco  daño  hacían  sus  gol- 
pes en  el  escudo  de  su  contrario,  se  esforzó 
tanto  para  sostenerse  en  la  batalla,  que  aquél 
día  fue  en  que  mostró  el  fin  de  sus  fuerzas  y 
el  esfuerzo.  El  caballero  de  la  Fortuna  anda- 
va  tan  vivo,  que  allende  de  le  tener  deshecho 
el  escudo  en  el  brazo,  le  tenía  hiriéndole 
por  tantas  partes,  que  Dramusiando  y  Pri- 
maleón  y  don  Duardos,  y  los  otros  que  mira- 
ban la  batalla,  hallaban  en  ella  por  milagro, 
loándole  tanto  cuanto  su  ardideza  era  dina 
de  hacello;  puesto  que  el  de  la  Fortuna  no 
trújese  aquel  escudo  tanto  para  que  por  él 
f\iesse  conocido,  muchos  caballeros  de  casa 
del  emperador  hubo  que  le  conocieron,  por- 
que se  hallaron  allí  cuando  el  sabio  Dallarte 
se  le  enviara,  á  quien  costó  caro  cuando  se 
combatieron  sobrel  con  el  caballero  del  Sal- 
vaje, afirmando  todos  juntamente  que  si 
quien  le  traía  no  acabase  aquella  aventura, 
sería  su  prisión  perpetua;  su  alegría  fue  ta- 
maña en  algunos,  que  no  sabían  juzgar  cuál 
era  mayor:  [si]  el  contentamiento  que  de  ve- 
llo así  [tenían]  para  su  salvación,  ó  si  la  pas- 
sión  que  sentían  del  peligro  con  que  le  vian  á 
él;  en  este  tiempo  andaba  el  gigante  tan  flaco, 
que  cerca  no  se  podía  tener;  el  de  la  Fortuna, 
conociendo  su  flaqueza,  le  cargó  de  tantos  gol- 
pes, que  le  hizo  venir  al  suelo  tan  sin  acuerdo 
como  aquel  que  del  todo  era  muerto;  luego  le 
desenlazó  el  yelmo  para  le  cortar  la  cabeza, 
mas  no  lo  hizo,  lo  uno  por  no  ser  necessario 
y  lo  otro  porque  Daligán  no  le  dio  tanto  es- 
pacio; y  puesto  que  en  aquella  hora  hobiesse 
menester  descansar,  comenzó  de  defenderse, 
viendo  que  la  intención  del  gigante  no  era 
tal,  mas  en  menos  de  una  hora  él  le  paró  tal, 
que  le  hizo  desear  reposar  un  poco;  mas  lue- 
go se  apartaron  afuera.  El  caballero  de  la 
Fortuna,  mirando  hacia  sí,  vio  su  escudo  tan 
sano  como  si  no  le  hubieran  dado  ningún 
golpe,  mas  las  armas  estaban  rotas  por  algu- 


nos lugares,  y  passándole  por  la  memoria  los 
peligros  de  aquella  casa,  conoció  que  sin  un 
compañero  tal  como  él  traía  no  lo  pudiera 
sufrir.  Daligán  estaba  mal  tratado,  y  Dra- 
musiando puesto  en  tamaño  recelo  que  no  sa- 
bía qué  so  pensase,  que  bien  sentía  ipie  si  el 
caballero  de  la  Fortuna  tuviesse  su  escudo 
en  tanta  perfición,  sería  dura  cosa  vencello; 
de  la  otra  parte  tenía  tanta  confianza  en  sus 
obras,  que  esperaba  que  sus  golpes  lo  desha- 
rían todo.  En  esto  se  tornaron  á  juntar  Da- 
ligán y  el  caballero  de  la  Fortuna  con  mayor 
ímpetu  y  braveza,  mas  la  batalla  duró  entre- 
llos  poco,  que  puesto  que  el  esfuerzo  de  Da- 
ligán no  fuese  pequeño,  y  el  de  la  Fortuna 
vio  las  ventanas  y  almenas  llenas  de  sus 
amigos,  y  acordándose  que  estaban  presos  y 
la  confianza  que  en  él  tenían,  combatióse  con 
tal  esfuerzo,  que  dio  con  él  á  sus  pies,  y 
desenlazándole  el  yelmo  le  cortó  la  cabeza. 
Dramusiando  quedó  tan  enojado,  que  luego 
pidió  sus  armas;  el  de  la  Fortuna  se  assentó 
en  un  poyo  tan  cansado  que  no  se  atrevió  á 
subir  la  escalera  sin  tomar  algún  reposo,  y 
de  ahí  estuvo  hablando  con  algunos  sus  ami- 
gos; don  Duardos  le  rogó  que  so  quitasse  el 
yelmo,  que  le  desseaba  ver;  Floramán,  vién- 
dole dudar,  dijo:  «Caballero,  quien  esto 
pide  es  don  Duardos».  El  de  la  Fortuna, 
oyendo  nombrar  á  don  Duardos,  puso  los  ojos 
en  él,  y  en  el  iDarecerde  su  persona  juzgaba 
que  debía  de  ser  él;  entonces,  quitándose  el 
yelmo,  quedó  tan  abrasado  del  trabajo  pas- 
sado,  (pie  el  mismo  trabajo  le  hizo  parecer 
más  hermoso  de  lo  que  era  él  de  su  natural. 
«Ya  yo  creo,  dijo  don  Duardos,  que  quien 
Dios  hizo  en  el  parecer  tan  diferente  de  los 
otros,  que  no  le  guardó  sino  para  en  todas 
las  otras  cosas  lo  ser;  pidos  por  merced  que 
si  vuestra  buena  ventura  llegase  al  cabo  con 
esse  gigante  que  agora  allá  va  para  hacer 
batalla  con  vos,  que  uséis  con  él  de  toda  cor- 
tesía, porque  nunca  vistes  hombre  de  su  ma- 
nera tan  merecedor  della» .  El  caballero  de 
la  Fortuna  le  quisiera  responder,  mas  vio 
que  Dramusiando  estaba  ya  abajo,  y  no  tuvo 
tiempo  para  más  que  enlazar  el  yelmo,  po- 
niéndose á  una  parte  del  patio  cubierto  de  su 
escudo  á  esperalle.  Dramusiando,  como  algún 
tanto  viniesse  señoreado  de  la  ira  por  la 
muerte  de  Daligán,  quiso  luego  gastar  el 
tiempo  en  su  batalla  antes  que  palabras,  y 
juntándose  entramos  comenzaron  á  ferirso 
de  tales  golpes,  que  en  pequeño  tiempo  se 
hicieron  mucho  daño;  los  de  Dramusiando 
entraban  por  el  escudo  del  de  la  Fortuna  tan 
gravemente  como  si  fuera  alguno  de  los  otros, 
de  que  al  de  la  Fortuna  nació  algún  recelo  y 
temor,   hallándole  tal  diferencia  en  tiempo 
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tan  1)000  nofossario;  do  la  otra  parlo  l)ion  f-o- 

llncir»  i[llO  (lUií'Il  so    lo   Olivii'i    lo   t|rlt¡(')  do    }ia- 

oor  ansí,  i)ara  (jiio  si  la  vitoria  do  tamaña 
impresa  lioliicsse  de  aloanzar,  no  fiiosso 
toda  atribuida  á  la  fortaleza  del  escudo,  y 
guardándose  de  Dramusiando  con  mayor 
tiento  do  lo  i]ue  hasta  allí  hiciera,  hacíale 
dar  sus  guli)os  en  vano,  (pío  de  otra  manera 
oualpiier  dcllos  que  le  acertara  en  lleno 
le  pusiera  ou  gran  peligro;  mas  no  se  podía 
guardar  tanto  (pie  no  lo  diosse  algunos,  de 
que  lo  hacía  andar  bien  maltratado,  el  escu- 
do todo  deshecho;  las  armas  andaban  esso 
mosmo;  puesto  que  las  del  gigante  no  le 
llovassen  ventaja,  la  sangre  ijue'les  salía  era 
mucha,  assí  que  en  ellos  no  había  más  que 
la  braveza  con  (pie  peleaban,  y  esta  era  tal, 
que  allende  de  destruir  á  ellosj  hacía  dolor  á 
(piien  con  amor  los  estaba  mirando;  mas  sus 
corazones  incansables,  y  que  en  a(piel  tiem- 
po podían  sufrir  mal  reposo,  no  los  dejaba 
descansar,  antes  renovando  la  batalla  se 
trabaron  de  manera  que  quien  de  íuera  los 
miraba  no  juzgaba  qne  nenguno  del  no  que- 
daba para  poder  entrar  en  otra  parte,  que 
los  más  de  aquellos  príncipes  y  caballeros 
sentían  tamaña  i)ena  ipie  antes  tomaran  por 
partido  ser  siempre  presos  .jue  libres  si  su 
libertad  habia  de  ser  con  la  muerte  de  tal 
caballero.  Dramusiando  y  él  se.  quitaron  á 
fuera  por  tomar  algún  di^scanso;  Dramusian- 
do, temiendo  que  aquél  sería  el  destruidor 
de  sus  fuerzas  y  (pie  allí  se  cumi)lía  lo  ([ue 
Entropa  siempre  anunciara,  pensó  en  si  le 
cometería  algún  partido  con  (pie  dejasse  la 
batalla;  después,  acordándose  que  tal  come- 
timiento  para  su  honrra  era  dañoso,  quiso  an- 
tes dejarse  morir  en  ella  ([uc  vivir  con  tal 
menoscabo  á  su  honrra.  El  caballero  de  la 
Fortuna,  que  en  el  mismo  recelo  estaba  me- 
tido, comenzó  á  decir  entre  sí;  «Si  mi  muerte 
ha  de  ser  por  causa  de  la  libertad  de  tantos, 
aquí  mejor  (pie  en  otra  parte  es  ella  bien 
empleada»;  mas  volviendo  á  su  señora,  de- 
cía: «Señora,  si  algún  tiemiio  esperáis  acor- 
daros do  mí,  sea  éste,  6  al  menos  para  que 
sepáis  que  con  vuestro  favor  se  alcanzó  ta- 
maña Vitoria».  Estándole  encomendando  el 
peligro  de  su  batalla,  vio  que  Dramusiando 
venía  contra  él  tomada  la  espada  con  entra- 
mas manos,  porque  ya  nenguno  tenía  (^scudo 
con  que  so  am]>arar,  y  apartándose  del  gol- 
pe le  hizo  dar  en  vano  como  todos  los  otros, 
dando  los  suyos  do  manera  que  le  hacía  mu- 
chas heridas;  mas  por  esso  Dramusiando  de- 
jaba algunas  veces  de  empecelle,  de  manera 
«pie  se  llevaban  poca  diferencia;  ya  so  hal)ían 
jtarado  tales  (pi(>  casi  no  so  podían  tenei-.  Los 
ijiie  iniíabanla  batalla  estaban  ¡¡asmados  do 


la  ver;  mas  como  h^s  fuosse  faltando  la  san- 
gre y  aliento,  fuo  tan  grande  la  tlaijUeza  de 
Dramusiando,  (pie  cayó  en  el  suelo  sin  nen- 
gún  sentido,  y  el  caliallero  déla  Fortuna  so 
sentó  no  ])udiéndoso  tenor  en  pie;  luego  ba- 
jaríju  de  lo  alto  de  la  fortaleza  todos  los  pri- 
sioneros, y  don  Duardos  (piitó  el  yelmo  á 
Dramusiando  jiai-a  (pie  le  diesse  el  aire,  pi- 
diendo al  de  la  Fortuna,  pues  la  vitoria  cla- 
ramente era  suya,  no  quissiesse  más  ven- 
ganza, que  de  lo  hecho  so  contó ntasso.  «Pues 
(pie  mi  intención  era  otra,  respondió  ol  de  la 
Fortuna,  dejaré  de  le  cortar  la  cabeza  pues 
vos  lo  mandáis,  y  también  porque  pienso 
que  será  escusado,  que  él  y  yo  estamos  tales 
que  más  muertos  (pie  vivos  nos  podéis  con- 
tar». El  príncijie  Primaleon,  Polendosy  otros 
señores  le  tomaron  en  brazos;  viendo  que  con 
la  falta  de  sangre  le  venían  algunos  desma- 
yos, tenían  esta  vitoria  con  mucho  desconten- 
to hasta  ser  ciertos  de  la  salud  de  tal  caballe- 
ro; en  esto  llamaron  á  la  puerta  de  la  torre 
con  mucha  priessa;  Platir  fue  á  abrir  por  ver 
quién  era,  y  halló  un  hombre  antiguo  á  ma- 
nera de  griego,  que  entró  dentro,  y  dos  don- 
cellas con  él;  cada  una  traía  en  la  mano 
una  bujeta  dorada,  en  que  venían  algunos 
ingüentos  necesarios;  á  tal  tiempo  y  sin  más 
detenerse  le  buscó  las  heridas,  tomando  la 
sangre  assí  al  uno  como  al  otro,  untándolos 
a  entramos  con  igual  diligencia,  sin  consen- 
tir ([\ie  otro  nenguno  tocase  á  ellos,  y  man- 
dando llevar  cada  uno  á  su  cama,  dijo  contra 
aquellos  señores  que  se  consolassen,  que  no 
eran  aquellas  lieridas  de  que  nenguno  dellos 
peligraría,  por  donde  el  placer  fue  algún 
tanto  y  todo  si  no  les  pareciera  que  eran  di- 
chas en  tiempo  de  consolación;  mas  sabien- 
do (pie  en  el  vencimiento  del  gigante  se  ijuo- 
braban  los  encantamentos  de  aquel  valle,  y 
que  la  salida  estaba  en  ellos,  tuvieron  más 
de  que  se  contentar.  El  viejo  se  tornó  por 
donde  viniera,  dejando  las  doncellas  para 
curallos;  todos  acompañaban  al  de  la  Fortu- 
na, sino  don  Duardos,  ([\\o  i)uesto  que  cada 
día  le  fuesse  á,  ver  dos  veces,  el  más  del 
tiempo  estaba  con  Dramusiando,  deseando 
(pie  sanase  para  le  pagar  la  voluntad  con  ijue 
siempre  le  tratara. 

Cap.  XLTL  —  Cómo  el  principe  Flomvuin^ 
jior  consejo  de  <i<]uellos  cdlxiUeros,  purlió 
para  Londres  á  visitar  al  reij  y  á  Flcridu. 

Algunos  días  ¡tassaron,  después  del  venci- 
miento de  Dramusiando,  (pie  a(piollos  seño- 
res y  caballeros  no  enttMidlan  on  otra  cosa 
sino  en  la  cura  del  y  del  i-aballoro  de  hi 
Fortuna,  no  tiniendo  el  placer  do  lu  vitoria 
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por  perfeto  en  cuanto  su  salud  estaba  in- 
cierta, asentando  en  sus  voluntades  no  salir 
de  allí  luista  que  el  de  la  Fortuna  í'uesse  del 
todo  sano,  ó  dalle  sepoltura  conforme  á  su 
merecimiento;  mas  después  que  vieron  que 
iba  mejorando  y  que  las  doncellas  que  los 
curaban  certificaban  su  salud,  acordaron  ha- 
cer mensajero  al  rey  de  Ingalaterra  que  le 
llevasse  aquellas  nuevas,  sabiendo  cuan  ne- 
cessarias  eran  para  atajar  su  dolor  en  tanto 
tiempo:  por  consejo  de  todos  acordaron  fuesse 
el  príncipe  Floramán,  que  ontrellos  era  ha- 
bido por  uno  de  los  más  bien  hablados  de 
toda  la  compañía;  y  tomando  sus  armas,  que 
rotas  y  despedazadas  halló  en  la  armería  de 
Dramusiando  entre  las  otras,  las  tomó  y  se 
armó  lo  mejor  que  pudo;  al  segundo  día  que 
de  allí  partió,  llegó  aquella  gran  ciudad  de 
Londres,  á  donde  entrando  en  ella  no  vio 
otra  gente  sino  popular,  y  á  su  parecer  has- 
ta en  aquellos  andaba  tan  esparcida  la  tris- 
teza, como  si  fuera  gente  noble,  de  que  al 
presente  estaba  más  poblada  la  torre  de  Dra- 
musiando que  la  ciudad.  Todos  le  salían  á 
ver  como  cosa  nueva,  espantándose  de  la 
manera  de  las  armas,  porque  allende  de  ir 
tan  llenas  de  sangre  como  salieron  de  aque- 
lla temerosa  batalla  en  que  él  y  todos  sus 
amigos  fueron  pressos,  iban  tan  hechas  pe- 
dazos, que  parecía  cosa  contra  razón  pode- 
llas  llevar  nenguno;  assí  llegó  a  palacio,  á 
tiempo  que  el  rey  salía  á  caza  de  gavilanes 
acompañado  de  algunos  cazadores  que  aque- 
llos días  le  seguían,  y  quitándose  el  yelmo 
para  besalle  las  manos,  el  rej^,  que  lo  cono- 
ció, le  fue  á  abrazar,  diciendo:  «Por  cierto, 
señor  Floramán,  vuestras  armas  me  dicen 
los  peligros  que  por  vos  han  passado,  puesto 
que  para  creerse  esto  estas  muestras  no  eran 
menester  sino  para  quien  no  conociesse  vues- 
tra persona;  ruégeos  que  si  algunas  buenas 
nuevas  traéis,  que  me  las  digáis,  y  puestas 
que  sean  malas,  también  me  las  dad,  que 
tan  acostumbrado  estoy  á  ellas,  que  ya  no 
me  pueden  espantar  mucho» .  «Señor,  dijo 
Floramán,  tórnese  vuestra  alteza  á  donde 
está  la  reina  y  Flérida,  que  antellas  os  daré 
la  que  sé».  El  rey  se  tornó  á  palacio,  llevan- 
do á  Floramán  por  la  mano  hasta  donde  ellas 
estaban,  que  le  recibieron  según  que  él  me- 
recía. Floramán,  que  hasta  allí  no  había 
visto  á  Flérida,  parecióle  de  las  más  hermo- 
sas mujeres  que  nunca  viera,  aunque  mucho 
le  robara  la  passión  de  los  días  passados  su 
hermosura,  tiniéndose  por  de  los  dichosos 
caballeros  del  mundo  por  ser  el  que  restitu- 
yesse  á  su  placer  y  contentamiento  en  las 
nuevas  que  le  traía,  tanto  al  revés  de  las  que 
siempre  le  dieron;  entonces,  volviéndose  al 


rej'.  dijo:  «Por  cierto,  señor,  puesto  que  del 
mucho  trabajo  que  las  armas  dan  no  saca- 
ra más  fruto  para  sor  pagado  que  esta  visita- 
ción, yo  lo  he  por  tamaño  precio  que  nen- 
guno otro  me  pudieron  dar  que  más  estima- 
ra, y  antes  que  nenguna  cosa  de  lo  que  aquí 
soy  enviado  diga,  pido  por  merced  á  vuestras 
altezas  que,  assí  como  tuvieron  corazón  para 
passar  los  combates  que  la  fortuna  hasta 
aquí  les  dio,  agora  las  nuevas  que  de  mí 
oj^eren,  que  son  buenas,  reciban  moderada- 
mente, porque  desto,  cuando  assí  no  es,  tanto 
daño  se  recibe  de  las  alegrías  siipitas  y  no 
esperadas  como  de  las  tristezas  que  mucho 
duran;  el  príncipe  don  Duardos  vuestro  hijo, 
y  Primaleón,  con  todos  los  otros  príncipes  y 
caballeros  que  se  creía  ser  perdidos,  besan 
vuestras  reales  manos,  haciéndoos  saber  que 
quedan  en  toda  su  entera  libertad  muy  cer- 
ca desta  ciudad  de  Londres,  donde  yo  los 
dejo  aguardando  por  la  salud  del  famoso  ca- 
ballero de  la  Fortuna,  por  cujeas  manos  y 
esfuerzo  fueron  libres  de  la  prisión  que  has- 
ta agora  los  tuvo  aquel  temeroso  gigante 
Dramusiando».  No  pudieron  estas  palabras 
tanto  poder  que  en  los  corazones  de  aquellos 
señores  hiciesse  verdadero  assiento  para 
creer  lo  que  ellas  afirmaban,  antes  juzgándo- 
las más  por  sueño  que  por  otra  cosa,  mirá- 
banse unos  á  otros  no  sabiendo  determinar  si 
lo  creerían.  Floramán,  que  como  discreto 
conoció  sus  mudanzas,  viendo  las  vueltas 
que  las  nuevas  que  traía  hacían  en  lo  secre- 
to de  aquellas  personas  reales,  tornó  otra  vez 
á  decir:  «Por  cierto,  señor,  vuestro  hijo  don 
Duardos  está  vivo,  y  yo  me  aparté  ayer  del 
y  de  los  otros  caballeros  que  con  él  quedan» . 
El  rey,  que  algún  tanto  con  aquellas  postre- 
ras palabras  certificó  más,  levantóse  en  pie, 
y  tomando  á  Floramán  entre  los  brazos,  co- 
menzó á  decir:  «Señor  Floramán,  ¿qué  haré 
para  creeros,  que  de  vos  no  se  esperaba 
sino  verdad,  mas  mi  desdicha  está  tan  acos- 
tumbrada á  otras  nuevas  diferentes  destas, 
que  no  me  dejan  creeros  del  todo?»  Flérida 
y  la  reina  se  recogieron  á  una  cámara  tan 
traspassadas,  que  fue  menester  socorrellas 
con  algunos  remedios  para  las  tornar  en  sí, 
porque  en  este  tiempo,  si  entra  el  placer, 
hace  tamaño  sobresalto  en  aquellos  que  no 
se  esperaba,  que  el  pesar,  puesto  que  sea 
grande,  en  comparación  del  es  mucho  menos 
daño;  y  después,  tornadas  en  su  acuerdo, 
abrazábanse  una  á  otra  tantas  veces  como  si 
entrellas  hobiera  algún  apartamiento  de  mu- 
chos días;  el  rey  quiso  saber  particularmente 
en  cuyo  poder  don  Duardos  y  los  otros  caba- 
lleros fueron  pressos,  y  la  batalla  que  el  ca- 
ballero passara,  y  la  disposición  en  que  que- 
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liara.  Floramáu  lo  dio  tan  entera  cnenta  do 
todo,  eonio  aquel  que  ¡I  todo  estuvo  presente, 
y  cuando  llegó  á  contar  el  desbarate  de  la 
¡¡ostrera  batalla,  td  rey  quedó  tan  atónito  de 
oir  las  grandes  maravillas  del  caballero  ño  la 
Fortuna  y  la  guarda  que  Drainusiando  tenía 
en  su  fortaleza,  i]ue  dijo:  «No  bast/)  la  gue- 
rra quel  gigante  Kranarque  hizo  al  rey  mi 
padre;  mas  aun  las  reliquias  que  del  ([ueda- 
rou  habían  de  poner  mi  vida  en  tanto  peli- 
gro; doy  gracias  á  Dios  que  esto  consiente, 
pues  no  quiso  que  el  íin  de  mis  días  fuesse 
con  tanto  desgusto  como  yo  esperaba»;  o  pre- 
guntando á  Floramán  si  Dramusiando  era 
muerto,  le  dijo  que  no,  mas  antes  le  afirma- 
ba que  don  Duardos  le  deseaba  la  vida  como 
la  suya  propia,  é  le  mandaba  decir  que  cuan- 
do le  viesse  que  le  tratasse  como  persona  á 
quien  mucho  debía,  porque  nunca  vieran 
gigante  que  mereciesse  ser  tratado  como 
otro  hombre  como  aquél.  El  rey,  puesto  que 
no  lo  tuviesse  en  la  voluntad,  oyendo  las 
noblezas  suyas  é  lo  que  con  su  hijo  é  los 
otros  usara,  })rometió  de  lo  hacer  assí;  con 
esta  certidumbre  se  fue  á  donde  estaba  Flo- 
rida, é  abrazándola  contó  lo  más  que  después 
con  Floramán  passara. 

Las  nuevas  se  derramaron  por  la  ciudad, 
é  fue  el  alboroto  tan  grande,  que  unos  ve- 
nían á  ver  á  Floramán,  otros  iban  á  la  torre 
del  gigante,  siendo  aquel  placer  tan  general, 
como  antes  fuera  de  tristeza;  las  fiestas  en- 
tre la  gente  popular  se  comenzaron  tan 
grandes,  como  nunca  se  hicieron.  Florida, 
con  cuanto  oía  los  alliorotos  de  la  ciudad, 
estaba  tan  atormentada  de  los  miedos  ¡casa- 
dos, que  ellos  le  hacían  recelar  aquel  placer 
no  ser  perfeto;  el  día  (pie  todo  se  passó  en 
visitaciones,  llegaron  muchas  personas  que 
ya  venían  de  la  torre  del  gigante,  é  afirma- 
ron las  nuevas  por  ciertas.  El  rey  quiso  lue- 
go hacer  correo  al  emi)erador  Palmerín,  que 
tan  atril tulado  vivía  jtor  la  pérdida  de  su 
hijo  é  nietos;  mandó  llamar  á  Argolaiite, 
hijo  del  duque  Ortán,  [y]  díjole:  «Argolantc, 
yo  quiero  que  pues  vos  llevastes  á  la  corte 
del  emperador  de  Grecia  la  primera  nueva  de 
la  pérdida  de  mi  hijo,  por  lo  cual  después  so 
perdieron  los  suyos,  que  agora  le  llevéis  ésta 
de  ya  parecidos,  con  que  tanto  placer  en  su 
corte  se  ha  de  recebir» .  Argolanto  le  besó  las 
manos  portamaña  merced,  ysinmás  detener- 
se, tomando  sus  armas,  se  metió  al  camino. 
Passados  tres  días,  el  rey  quissiera  ir  a  la  to- 
rro del  gigante  ])ara  ver  á  sus  amigos  y  trae- 
llf)S  consigo;  estando  on  esta  determinación, 
llegó  I'ridos,(  I  lie  le  estorbó  la  i(bicondc(íin|Uc 
ellos  le  rogaban  (pie  no  hicitísse  mudamiento 
de  su  persoiiii,  poripic  ya  el  caliallcro  dr  la 
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Fortuna  estaba  casi  sano,  y  que  en  tanto  que 
él  y  el  gigante  se  ])udiesson  levantar,  todos 
juntamente  le  veiulrían  á  besar  las  manos; 
cuando  el  rey  oyó  á  l'ridos,  ya  le  pareció  (¡ue 
todo  lo  (pie  antes  le  decían  era  verdad,  (pie 
hasta  allí  su  corazón  temía  los  ])eligros  (]ue 
ya  passara;  echándole  ios  braxos  le  llevó  á 
Florida,  (pie  también  fue  descansada  con  él 
como  si  viera  á  don  Duardos.  Tridos  dijo  al 
rey  que  don  Duardos  le  su])licaba  (pie  cuan- 
do viesse  al  gigante  le  tratasse,  no  como  á 
enemigo,  mas  como  al  mayor  amigo  d(d  mun- 
do. «Ya  el  príncipe  Floramán  me  tenía  di- 
cho, respondió  el  rey,  que  hiciesse  esto; 
puesto  que  mi  voluntad  era  al  contrario,  de- 
terminé hacer  lo  que  me  pido,  assí  porque 
las  noblezas  desse  gigante  lo  merecen  todo» . 

Cap.  XLIII.—  De  como  aquellos  sefiores  ae 
partieron  para  Londres^  y  de  lo  qtie  hizo 
Eutropa. 

Tantos  días  aquellos  príncipes  y  caballe- 
ros estuvieron  en  la  torre  de  Dramusiando, 
hasta  que  él  y  el  do  la  Fortuna  se  hallaron 
para  poder  caminar,  y  quiriendo  poner  en 
obra  la  partida,  quiso  don  Duardos  jiroveer 
primero  en  la  fortaleza  para  que  quedasse 
por  suya;  y  á  Eutropa,  tía  del  gigante,  pues- 
to que  no  le  merecía  buenas  obras,  dalle  otra 
de  más  provecho  en  que  pudiesse  estar;  por- 
que él  esperaba  hac-elle  mercedes  que  en  ellas 
so  viesse  la  voluntad  que  con  sus  obras  lo  su- 
piera merecer.  Estando  platicando  esto  con 
sus  amigos,  y  rogando  al  príncipe  Beroldo 
que  quisiesse  decillo  á  Eutropa,  sintieron 
svipitamonte  tamaño  estruendo  en  el  castillo, 
(pie  parecía  qiie  se  asolaba;  la  oscuridad  fue 
tamaña,  que  unos  á  otros  no  se  veían;  esta 
hora  oyeron  una  voz  en  el  airo  que  decía: 
«Don  Duardos,  no  emplees  tus  cosas  en  quien 
tan  mal  te  las  agradece;  yo  soy  Eutropa,  (pie 
hasta  que  mis  días  hayan  fin  no  dejaré  buscar 
manera  como  la  dé  á  los  tuyos;  agora  me  voy 
á  parte  á  donde,  desembarazada  de  todos  los 
otros  cuidados,  pueda  seguir  éste»;  entonces 
se  deshizo  la  oscuridad,  y  á  ella  vieron  ir 
metida  en  una  nube  con  tamaña  priossa  q\ie 
en  pequeño  espacio  desaparecióse,  de  (pu^ 
todos  quedaron  espantados,  contentos  do  la 
ver  ir  tan  lejos  porque  su  conversación  no 
los  dañase.  Passados  aquellos  días,  las  don- 
cellas que  por  mandado  del  viejo  allí  vinie- 
ron el  día  do  la  postrera  batalla,  que  (|ucda- 
ron  curando  el  caballero  do  la  Fortuna  y  »d 
gigante  Dramusiando,  se  vinieron  á  don 
Duardos,  diciendo:  «Soñor,  lo  ipie  para  a(|uí 
i[iuMlaiu(^s  está  ya  acabado,  suplicóos  nos  deis 
licencia  (lara   nos   ir->.  -.^l'or  cii>rto,  señoras, 
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dijo  don  Duai'dos,  la  obligaci(3u  en  que  os 
quedo  es  tan  grande,  que  no  querría  que  os 
ñiéssedes  sin  alguna  satisfación,  más  rué- 
geos que  me  veáis  en  Londres  ó  me  digáis 
dónde  os  puedo  ir  á  ver,  y  entonces  sabréis 
lo  que  tenéis  en  mí» .  «Señor,  respondieron 
ellas,  la  nobleza  vuestra  es  tan  clara  á  todos, 
que  para  nosotras  es  escusado  hacer  salva;  á 
Londres  iremos  nosotras,  si  á  vuestro  servicio 
fuere  necessario ,  si  nos  lo  mandare  quien 
nos  dejó  aquí;  lo  que  agora  queremos  es  li- 
cencia para  nos  poder  ir» .  «Vosotras  sois  tan 
libres  á  donde  quiera  que  estuviéredes,  que 
podéis  hacer  de  vosotras  vuestra  voluntad»; 
ellas  le  agradecieron  la  suya,  é  despidiéndo- 
se del  é  después  del  caballero  de  la  Fortuna, 
é  luego  se  fueron  á  la  puerta  de  la  fortaleza, 
donde  hallaron  dos  palafrenes  que  cabalga- 
ron, sigiiiendo  el  camino  para  do  habían  de 
ir;  pues  viendo  don  Duardos  y  todos  aquellos 
señores  que  la  disposición  de  los  heridos  era 
para  seguir  cualquier  trabajo,  determinaron 
partirse,  ordenando  primero  que  la  fortaleza 
quedasse  por  el  caballero  de  la  Fortuna,  cosa 
que  no  se  pudo  acabar  con  él,  antes  pidió  de 
merced  á  clon  Duardos  que  la  quisiesse  aco- 
tar; él  la  tomó  con  condición  que  de  allí  ade- 
lante, por  la  memoria  de  quien  la  ganó,  se 
llame  la  Torre  de  la  Fortuna,  y  dejando  en 
ella  á  Pompides  hasta  enviar  á  otro,  se  par- 
tieron armados  de  sus  armas  con  que  hizo  la 
batalla,  porque  en  ellas  se  pudiesse  ver  los 
estraños  golpes  del  caballero  de  la  Fortuna; 
con  aquel  placer  caminaron  hasta  que  estu- 
vieron á  vista  de  la  cibdad;  la  gente  que  de 
la  cibdad  salía  era  en  tanta  cantidad ,  que 
todo  el  camino  venía  lleno,  de  manera  que 
los  de  a  caballo  no  podían  andar;  unos  se 
llegaban  á  tlon  Duardos  por  velle  por  el  gran 
amor  que  le  tenían;  algunos  días  después  de 
velle  á  él  iban  á  ver  al  gigante  Dramusiando 
y  al  caballero  de  la  Fortuna ,  teniendo  por 
cosa  espantosa  por  un  caballero  ser  vencido 
un  hombre  como  aquél;  assí  platicando  cada 
uno  en  lo  más  que  en  aquella  hora  se  le  ve- 
nía á  la  memoria,  allegaron  á  vista  de  la 
gran  ciudad  de  Londres,  á  donde  viendo 
don  Duardos  por  entre  los  otros  edificios  el 
aposento  de  Florida,  no  pudo  estar  tan  libre 
que  sus  ojos  no  sintiessen  la  soledad  de  tanto 
tiempo;  mas  acordándose  cuan  cerca  estaba 
de  vella,  le  hizo  olvidar  con  la  gloria  pre- 
sente toda  la  tristeza  passada,  y  esforzóse  lo 
mejor  que  pudo  para  que  ninguno  le  sintiesse 
aquella  flaqueza;  llegando  junto  de  la  ciudad, 
el  rey  los  vino  á  recebir  con  una  solene 
fiesta;  el  rey  recibió  á  cada  uno  según  la  va- 
lía de  su  persona;  don  Duardos  llegó  de  los 
postreros  con  Dramusiando,   y  después  de 


besar  la  mano  al  rey  con  las  rodillas  por  el 
suelo,  le  dijo:  «Señor,  si  ante  vuestra  alteza 
yo  puedo  valer  alguna  cosa,  sea  hacerme 
tanta  merced  que  á  este  gigante  trate,  no 
como  hijo  de  su  padre,  sino  como  el  mejor 
hombre  del  mundo,  pues  él  lo  es» .  El  rey  le- 
vantó á  don  Duardos,  y  tomándole  por  entre 
los  brazos,  le  apretó  consigo,  [y]  derramando 
muchas  lágrimas  le  dijo:  «Hijo  don  Duardos, 
¿quién  es  el  que  tanto  desseara  veros  y  que 
en  este  tiempo  os  negara  ninguna  cosa?»  En- 
tonces volvió  hacia  Dramusiando,  que  le  que- 
ría besar  las  manos,  y  abrazándole,  dijo: 
«Por  cierto,  Dramusiando,  mal  pensaba  yo 
que  quien  te  nto  mal  me  hizo  quisiesse  tan- 
to; mas  vuestras  noblezas  pudieron  tanto  co- 
migo,  que  allende  de  me  hacer  perder  el 
enojo,  volví  la  voluntad  tanto  de  vuestra 
parte,  (jue  agora  no  sé  ya  quién  puede  ser 
vuestro  enemigo  que  también  no  lo  fuesse 
mió» .  En  esto  vio  que  el  caballero  de  la  For- 
tuna se  venía  para  él,  y  tomándole  en  los 
brazos  comenzó  á  decir:  «¿Quién  me  dijo  á 
mí  siempre  que  si  algún  bien  me  había  de 
venir  había  de  ser  por  vuestras  manos?»  «Por 
las  de  Dios  puede  vuestra  alteza  decir,  que 
assí  lo  (|uiso,  respondió  él,  que  las  mías  no 
son  para  tanto».  Acabado  este  razonamiento, 
se  fueron  para  la  iglesia  principal  de  la  cib- 
dad, á  donde  oyeron  missa  con  tanta  soleni- 
dad  como  era  razón;  acabada  la  missa,  aque- 
llos príncipes  y  caballeros  casi  por  fuerza 
hicieron  cabalgar  al  vey ,  y  ellos  le  fueron 
acompañando  hasta  el  palacio,  donde  halla- 
ron á  la  reina  y  á  Florida  que  los  salieron 
á  recebir;  entramas  juntas  tomaron  á  don 
Duardos,  aun  no  creyendo  que  le  tenían  allí. 
El  rey  tomó  á  la  reina  por  la  manga  de  una 
ropa  que  traía,  diciendo:  «Señora,  vuestro 
hijo  ya  está  en  vuestra  casa,  y  cada  día  le 
podéis  ver;  agora  habla  á  estos  príncipes  y 
caballeros,  á  quien  tanto  debemos  por  el  pe- 
ligro que  por  nosotros  se  pusieron  con  desseo 
de  la  libertad  de  don  Duardos».  Entonces 
mostrándole  á  Primaleón,  la  reina  le  recibió 
como  á  tan  gran  persona  convenía ,  y  luego 
á  Vernao,  y  al  rey  Polendos,  y  al  rey  Recin- 
dos,  y  al  rey  Arnedos,  con  todos  los  otros 
princi]3es  y  caballeros  mancebos;  Florida,  des- 
pués de  tener  á  don  Duardos  en  casa ,  fue 
abrazar  á  su  hermano:  «Perdóname  no  ha- 
ber hecho  esto  mas  presto,  que,  á  la  verdad, 
la  vista  de  don  Duardos  me  lo  hizo  olvidar 
todo» .  «Vos  señora,  tenéis  tanta  razón,  dijo 
Primaleón,  que  aunque  más  tarde  os  acoi- 
dárades  de  mí,  no  os  pusiera  culpa» ;  y  to- 
mándola por  la  mano  y  don  Duardos  á  la  rei- 
na su  madre,  las  llevaron  á  su  aposento,  á 
donde  quedando  don  Duardos  solo  con  ellas, 
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el  rey  siilló  A  hiwov  ajiosoiitar  iiqiicllos  seño- 
res, y  porque  en  el  ])al¡vfio  estaba  ya  ordcna- 
ilo  el  aposento  para  muehon,  fueron  reparti- 
dos en  esta  uuuiera:  Primaloón  y  Bolear  y 
Yornao,  juntos;  el  rey  Arnedos  y  el  rey  lio- 
cindos  y  Florcndos  en  otra  parte;  el  caballe- 
ro de  la  Fortuna,  el  ])ríncipe  Beroldo  y  Gra- 
ciano en  otro  aposento;  Platir,  Polinardo, 
Francián,  sobre  sí;  Dramusiando,  Mayortes, 
el  soldán  Belagriz  en  otro;  y  assí  todos  los 
otros  (pie  quedaban  fueron  aposentados  en  el 
j)alacio,  que  muy  bien  cupieron,  por  ser  los 
aposentos  los  mayores  del  mundo,  aunque 
para  caballeros  andantes,  aunque  fueran  tau 
^Tandcs  personas,  monos  pudiera  bastar. 
Aquellos  días  fueron  ])roveídos  en  sus  posa- 
das tan  bien  de  todo  lo  necesario,  como  ta- 
les personas  merecían;  assí  passarou  los  unos 
con  los  otros  desseando  cada  uno  partirse 
para  su  casa,  y  esto  nuxs  para  pagar  la  so- 
ledail  de  tanto  tiempo  que  para  ir  á  usar  de 
mando  y  señorío,  (pie  natural  es  de  las  per- 
sonas singulares  codiciosas  de  fama  no  hon- 
rarse tanto  de  los  señoríos,  cuanto  ellos  han 
de  ser  honra  dellos. 

Cap.  XLIV. — Có)no  Trinco,  emperador  de 
Alemana ,  vino  á  la  corte  de  Ingalatcrra  y 
de  las  fiestas  que  en  su  venida  hubo. 

Ya  las  nuevas  de  la  libertad  destos  prín- 
cipes eran  tan  públicas  por  algunas  partes, 
que  al  emperador  Trineo,  que  cerca  de  allí 
vivía,  llegara  á  su  noticia,  y  porque  hasta 
entonces  viviera  siempre  triste  por  la  pér- 
dida de  sus  hijos  Yernao  y  Polinardo,  y 
aquella  tristeza,  junto  con  soledad,  que  era 
mucha,  le  tuvieron  puesto  en  tan  flaco  estado 
(pie  cada  día  esperalia  por  el  fin  de  sus  días; 
mas  las  nuevas  de  la  libertad  de  sus  hijos  le 
l)Usieron  en  tal  sobresalto  de  alegría,  que  sin 
esperar  otro  consejo  se  puso  en  camino  de 
Londres,  acompañado  de  muchos  caballeros 
proveídos  de  atavíos  de  fiestas  y  de  otras 
cosas  necessarias  convenibles  á  tal  tiempo, 
llevando  consigo  á  la  emperatriz  Agrióla, 
que  demás  de  dessear  ver  á  sus  hijos,  de  ijuieu 
ya  perdiera  la  esperanza,  quiso  tambicn, 
antes  que  muriesse,  verse  en  a(piel  reino  do 
era  natural;  en  cuanto  fueron  por  los  luga- 
res de  su  señorío,  fueron  recebidos  con  tanta 
alegría  de  sus  pueblos,  con  cuanto  con  aque- 
llas nuevas  lo  merecían  ser.  En  el  reino  y 
corte  de  Ingalatcrra  se  supo  de  su  venida;  el 
rey  le  mand(')  apan^jar  un  aposenüuuiento  en 
el  cual  la  emjxiratriz  vivi(»  en  el  tiempo  (pK^ 
fue  infanta  é  Trinco  andaba  en  amores  ccm 
ella,  que  era  el  mismo  en  (¡ue  la  reina  esta- 
ba, porque  posanilo  un  ellos,  pudiossen  traer 


á  la  memoria  las  cosas  que  allí  pássíii'olli 
Todos  los  caballeros  so  ataviaron  j)ara  el  díit 
de  su  entrada  y  saliéronla  á.  recebir  tres  le- 
guas de  la  cibdad,  y  el  rey  con  ellos,  lle- 
vándole en  medio  Yernao  y  Polinardo,  y 
porípie  decir  las  cortesías  (pie  passaron  y  las 
cosas  (pie  usaron  al  tiempo  que  se  vieron 
sería  prolijidad,  pues  para  tal  cosa  basta  (pie 
cada  uno  lo  podrá  sentir,  ni  tampoco  el  pla- 
cer (pie  Trineo  y  la  emperatriz  recibieron  de 
ver  á  sus  hijos,  de  que  tan  poca  esperanza 
tuvieron  hasta  entonces,  pues  esto  puede  co- 
nocer quien  en  algún  tiempo  se  vio  apar- 
tado dellos  y  después  los  vio;  junto  de  la 
cibdad  fueron  recebidos  con  tantas  danzas  ó 
invenciones  como  eutonces  el  pueblo  podía 
hacer;  llegando  á  palacio,  hallaron  á  la  reina 
y  á  Florida  vestidas  de  diferentes  atavíos; 
entramas  tomaron  entre  sí  á  la  emperatriz, 
usando  primero  de  las  cortesías  que  entre 
tales  personas  son  necessarias,  y  assí  subie- 
ron por  la  escalera,  llevando  el  emperador  á 
la  reina  por  la  mano,  que  por  ser  muy  vieja 
no  podía  subillas,  y  el  rey  á  la  emperatriz  su 
hermana,  y  Primaleón  á  Herida,  hasta  de- 
jar cada  uno  en  su  aposento;  mas  Agrióla, 
que  le  parecía  no  ser  aquellos  sus  hijos,  qui- 
siera que  durmieran  aquella  noche  en  su 
aposento,  para  acabar  de  certificarse  dellos, 
y  porque  del  camino  llegaron  cansados,  no 
hobo  sarao  según  que  de  antes  estaba  orde- 
nado, antes  recogiéndose  cada  uno  á  su  pa- 
sado, comenzaron  aparejar  cosas  necessarias 
para  los  otros  días,  que  determinaban  gastar 
en  ejercicio  de  armas,  donde  esperaban  des- 
cubrir el  [)recio  de  sus  personas,  y  los  que 
no  lo  hicieron  en  algún  tiempo,  por  empe- 
dillo  la  })risión  de  Dramusiando,  querían  en- 
tonces mostrar  lo  que  se  perdiera  en  ellos  el 
tiempo  que  el  mundo  estuvo  ausente  de  sus 
hechos. 

El  emperador  y  la  emperatriz,  después  de 
haber  passado  con  sus  hijos  todas  las  cosas  á 
que  amor  y  razón  los  obligaba,  hallándose  en 
la  cámara  doude  ya  en  otro  tiempo  con  tanto 
trabajo  y  riesgo  se  vieron  siendo  él  caballero 
andante,  hízole  tamaña  soledad  pensar  en 
a(piel  tiem[)0  passado,  que  si  entonces  pu- 
diera tornar  á  él  de  nuevo,  puesto  que  fuera 
con  mucho  más  peligro,  lo  hicieran  entra- 
mos á  trueco  de  su  señorío;  y  Trineo,  aun- 
que era  viejo,  la  mayor  parto  de  la  noche 
anduvo  con  Agrióla  de  la  mano  viendo  las 
paredes  y  ventanas  de  a(piella  casa,  si  le 
]iarecían  si  eran  aípiellos  |)ro])ios  los  (|ue  an- 
tes solían  ser,  tpieriéndolos  tanto  por  el  se- 
creto (pie  siempre  le  tuvieron,  como  si  fue- 
ran [)ersonas  (pie  en  algún  tiempo  los  descu- 
brieran, [)assando  entonces  j>or  la  memoria 
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güs  eníratlas  en  uqueí  aposento  cómo  y  por 
dónde  fueron,  holgando  tanto  de  verse  en 
aquellos  lugares,  que  le  hacía  dessear  tor- 
narse aventurar  en  ellos  sin  necessidad  otra 
vez;  platicaba  en  los  miedos  de  Agrióla,  en 
los  hechos  del  famoso  Palmerín  de  Oliva, 
que  entonces  era  caballero  andante;  mas 
cuando  se  le  acordaba  que  aquesto  se  per- 
diera por  la  edad  y  que  ya  no  se  podía  co- 
brar, algún  tanto  aquella  tristeza  le  hacía 
venir  las  lágrimas  á  los  ojos,  puesto  que  por 
otra  parte  el  alegría  de  la  vista  de  sus  liijos 
desbarataba  todos  los  otros  acidcntes;  assí 
passaron  la  noche  con  menos  sueño  de  lo  que 
otra  pudiera  tener;  á  otro  día  fueron  hechos 
grandes  cadahalsos,  donde  los  torneos  habían 
de  ser;  y  los  caballeros  alemanes  é  ingleses, 
según  estaba  concertado,  se  pusieron  de  una 
parte,  y  de  la  otra  parte  los  caballeros  de  la 
casa  del  emperador  Palmerín,  con  algunos 
estranjeros  que  quisieron  ser  de  la  suya,  de- 
terminando hacer  cada  uno  maravillas,  assí 
los  muy  esforzados  como  los  que  tanto  no 
eran,  porque  en  estos  casos  siemj)re  los  bue- 
nos e  los  malos  dessean  gloria. 

Cap.  XLV.  —  Cómo  Argolanto  llegó  á  casa 
del  emparador  Palmerín  y  le  dio  su  emba- 
jada. 

Argolante,  que  por  mandado  del  rey  de 
Ingalaterra  partiera  para  Costantinopla  á  lle- 
var las  nuevas  de  sus  hijos  é  nietos,  caminó 
con  tanta  priessa  como  le  hacía  llevar  el 
desseo  de  se  ver  en  aquella  casa,  que  esto 
acontece  siempre  a  aquellos  que  hacen  viaje 
de  su  gusto,  porque  el  placer  con  que  han 
de  ser  recebidos  hace  no  sentir  el  trabajo 
que  las  largas  jornadas  dan;  y  dejando  de 
decir  algunas  cosas  que  en  aquel  camino  le 
acontecieron,  assí  en  la  mar  como  en  la  tie- 
rra, por  las  cuales  passó  como  esforzado 
caballero,  un  lunes  por  la  mañana  llegó 
aquella  famosa  Costantinopla,  y  antes  que 
entrasse  dentro,  vio  al  emperador  Palmerín 
entre  unos  peones  que  andaban  proveciendo 
en  la  muralla  de  la  ciudad  en  una  hacanea 
blanca,  tan  blanco  do  la  mucha  edad  y  de  la 
tristeza  passada,  que  casi  no  le  conoció;  re- 
parábanse los  muros  porque  se  sonaba  que 
el  soldán  de  Babilonia  y  Persia  juntaban 
gran  ejército  para  destruir  todo  su  imperio. 
Argolante,  quitándose  el  yelmo  y  bajando 
del  caballo,  le  quiso  besar  la  mano;  el  em- 
perador le  recibió  muy  bien,  diciendo:  «Por 
aquí  veréis,  Argolante ,  en  qué  estremo  de 
necesidad  es  venida  Costantinopla,  que  pen- 
sando yo  que  si  todo  el  mundo  viniera  so- 
brella  la  mandara  derribar  los  muros  por 


donde  entrassen,  agora  estoy  tan  solo  de  to- 
dos mis  valedores,  y  tan  lleno  de  temor,  que 
la  mando  fortalecer,  esperando  tener  en 
ellos  alguna  defensa,  que  de  otra  parte  yo 
no  la  espero;  cabalga,  daresnie  nuevas  del 
rey  vuestro  señor,  que  pedíroslas  de  otro 
bien  me  parece  que  se  podía  escusar» .  «Se- 
ñor, respondió  Argolante,  por  ser  mandado 
vengo  á  vuestra  majestad,  por  tanto  vayase 
á  donde  la  emperatriz  y  Grridonia  están,  que 
allá  le  diré  á  1j  que  soy  venido».  Assí  se 
fueron  platicando  hasta  palacio,  que  allí 
descabalgaron;  el  emperador  se  fuera  á  la 
cámara  de  Gridonia  y  allí  mandó  venir  á  la 
emperatriz,  })ara  oir  nuevas  de  su  hija  Flo- 
rida; la  emperatriz  vino,  y  Argolante,  que 
vio  que  Basilia,  esposa  de  Vernao,  no  estaba 
allí,  dijo  al  emperador:  «Señor,  la  señora 
Basilia  quería  que  tamlnén  tuviesse  parte 
desta  visitación,  por  tanto  vuestra  majestad 
la  mande  llamar».  El  emperador,  á  quien 
aquellas  palabras  comenzaban  alborotar  el 
corazón,  adevinaba  parte  de  lo  que  podía 
ser,  desseó  tanto  ver  el  fin  dellas,  que  él  por 
su  persona  fue  por  ella,  creyendo  que  tam- 
bién de  otra  manera  no  vendría;  Argolante, 
después  que  vio  juntas  las  personas  que  des- 
soaba,  dijo  al  emperador,  tan  alto  que  todos 
lo  oyeron:  «Bien  se  acordará,  majestad,  que 
en  el  tiempo  que  el  príncipe  don  D nardos 
mi  señor  se  perdió,  yo  fui  el  que  la  triste 
nueva  trujo  á  esta  corte,  por  donde  se  per- 
dieron todos  los  caballeros  de  vuestra  casa, 
y  primero  que  todos  vuestro  hijo  Primaleón, 
que  en  aquel  tiempo  era  espejo  de  todos  los 
que  vestían  armas;  mal  osarle  yo  parecer  en 
parte  donde  mi  embajada  tanto  daño  hizo, 
sin  traer  otras  nuevas  con  que  todo  se  tor- 
nase á  cobrar;  no  lo  sé  si  alguna  hora  vues- 
tra majestad  oyó  nombrar  al  caballero  de  la 
Fortuna,  puesto  que  sus  hechos  son  tales 
quen  todo  lugar  se  publican,  aunque  por 
otra  parte  pienso  que  bien  conocido  será  en 
esta  corte,  y  casi  porque  me  acuerdo  oir  de- 
cir que  en  esta  corte  venció  á  Floramán, 
cuando  se  combatió  sobre  la  imagen  de  Al- 
tea; éste,  después  de  la  Gran  Bretaña  tener 
perdidos  los  caballeros  que  en  ella  aportaron, 
que  eran  la  flor  del  mundo,  y  no  saber  la 
verdad  de  cómo  se  perdían,  y  el  reino  de  In- 
galaterra quedar  despoblado  de  aquella  sin- 
gular caballería,  llegó  á  la  torre  de  Dramn- 
siando,  hijo  de  Franarque,  que  vos  matastes 
en  Ingalaterra  siendo  caballero  andante,  al 
cual  nenguno  podía  ir  sin  su  licencia  y  con- 
sentimiento de  Eutropa,su  tía  de  Dramusian- 
do,  que  encantó  con  su  saber  toda  la  flores- 
ta, allende  de  tomar  venganza  de  la  muerte 
de  su  hermano,  y  justando  x^rimero  con  don 
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Duardos,  según  la  costiimbro  dola  fortaloza, 
por  la  cual  todos  los  iiuoallí  llegaban  habían 
de  passai'  batalla  uno  por  uno  eon  el  temido 
Pandaro,  g¡gantt>  de  no  menos  valentía  y 
fortaleza,  matándole  por  fuerza  ile  armas, 
liolio  otra  temerosa  eon  Daligán  de  la  Escu- 
ra Cueva,  no  menos  más  esforzado  que  el 
otro  gigante,  al  cual  assimesmo  por  fuerza 
venció  y  mató;  fínalmonte  hobo  otra  batalla 
y  todas  en  un  día  con  el  gigante  Dramu- 
siando,  de  quien  vuestra  majestad  puede 
creer,  según  todos  afirman,  que  tiene  tan- 
ta ventaja  á  los  otros  gigantes,  assí  en  es- 
fuerzo como  en  destreza,  cuanto  parece  im- 
posible creerse;  en  ésta  fue  el  caballero  de 
la  Fortuna  mal  tratado».  «Ruégoos,  dijo  el 
emperador,  que  antes  que  más  contéis  me 
quitéis  de  una  afrenta  en  que  essas  palabras 
ponen  mi  corazón,  que  es  decirme  si  esse 
caballero  es  muerto  ó  vivo,  porque  en  cuan- 
to no  estuviere  libre  deste  recelo,  podré  mal 
oir  lo  que  me  decís».  «Señor,  dijo  Argüían- 
te, vivo  y  en  buena  disposici(')n  quedaba  al 
tiemi)0  que  yo  ])artí,  ¡mes  que,  como  decía, 
á  la  postre  venció  al  gigante  Dramusiando, 
y  quedó  tal  de  la  vitoria,  que  decían  no  po- 
della gozar  dos  horas».  «Assí  que,  con  todo, 
le  dijo  el  emperador,  ¿vos  en  fin  afirmáis  él 
ser  vivo  y  estar  bueno  y  sano?»  «Sí  por 
cierto,  dijo  Argolante;  y  en  disposición  de 
otro  tan  gran  trance  como  aquel  passado». 
El  emperador  le  dijo:  «Agora  cuéntalo  todo 
muy  bien  lo  que  ha  passado» .  Tornó  el  em- 
perador á  decir:  «Agora  nenguna  cosa  me 
puede  hacer  á  mí  triste,  ni  ¿qué  cosa  pu- 
diera á  mí  hacer  más  alegre  de  lo  que  agora 
estoy?»  «Pues,  dijo  Argolante,  si  tanto  vues- 
tra alteza  huelga  con  su  vitoria,  más  raz(')n 
tiene  de  lo  que  piensa  para  lo  hacer,  porque 
con  ella  quedó  .desencantada  la  floresta  de 
Eutropa;  y  vuestro  hijo  el  príncipe  Prima- 
león  y  don  Duardos,  con  todos  los  otros 
príncipes  y  caballeros,  salieron  de  la  prisión 
perpetua  en  que  Dramusiando  los  metiera» . 
Volviéndose  contra  Basilia,  dijo:  «Señora,  y 
vos,  porque  con  este  encantamento  no  que- 
déis con  menos  parte,  el  vuestro  Vernao, 
que  á  sus  parientes  y  amigos  no  quiso  delter 
nada  en  sus  afrentas,  antes,  siéndoles  com- 
pañero en  su  prisión,  ha  salido  della  en  tan 
buena  disposiciiui,  que  podrá  enmendar  el 
tiempo  que  allá  gastó»,  (iridonia  se  levant/) 
en  pie  casi  desatinada  y  fue  á  abrazar  á  Ba- 
silia, qviela  turbación  de  aquellas  palabras  la 
sacaron  fuera  de  su  juicio;  la  emperatriz  las 
tomó  á  entramas  por  la  mano,  y  recogéndose 
todas  tres  á  un  oratorio,  domle  solían  enco- 
mendarse á  Dios,  fueron  á  darlo  las  gracias 
de  tales  beneficios.  El  emperador  quedó  con 


Argolante,  oyendo  más  ])or  estenso  todo  lo 
que  ])assaba,  tomando  aquel  ])lacer  tan  mo- 
deradamente, que  ninguno  jiodía  conocer  en 
él  ningún  movimiento,  antes  preguntaba  á 
todos  y  oía  con  tamaña  discreción  como  si 
la  plática  fuera  sobre  cosas  de  cada  día;  des- 
pués de  oir  los  nombres  de  todos  los  presos, 
viendo  que  eran  los  mejores  caballeros  de 
toda  la  cristiandad,  dijo  que  aunque  la  pri- 
sión de  don  Duardos  no  fuera  para  más  que 
jiara  certificarle  de  la  amistad  de  tantos  ca- 
balleros «os  tanto  de  estimar,  que  con  ello 
padrá  olvidar  todo  el  trabajo  que  en  ella 
l)assó» ,  y  tornando  á  preguntar  por  el  caba- 
llero de  la  Fortuna,  trujo  allí  á  la  memoria 
de  los  que  presentes  estaban  las  palabras 
que  del  dijera  la  dueña  del  Lago  de  las  Tres 
Hadas  el  día  que  Polendos  le  trajo  á  su  cor- 
te; estas  nuevas  fueron  luego  públicas  por 
la  ciudad,  y  todos  los  naturales,  allende  del 
placer  que  recibieron,  tomaron  tan  gran  es- 
fuerzo para  matar  el  miedo  en  que  vivían, 
que  ya  no  se  acordaban  si  alguno  tuvieron. 
El  emperador  mandó  aposentar  á  Argolante 
como  persona  que  tanto  merecía,  y  recogén- 
dose con  la  emperatriz  y  Grridonia,  les  dio 
cuenta  de  lo  más  que  no  oyeron;  á  otro  día, 
tomando  licencia  Argolante  del  emperador, 
partió,  dejando  á  Costantinopla  tan  alegre 
como  ya  otra  vez  la  dejara  triste,  porque  así 
son  las  mudanzas  de  la  fortuna:  curar  los 
grandes  males  con  algunas  alegrías,  y  ale- 
grías grandes  con  descontentamientos  ma- 
yores. 

Cap.  XLYI. — Del  famoso  torneo  que  entre 
aquellos  caballeros  se  hixo. 

Passados  ocho  dias  después  de  la  venida 
del  emperador  Trineo  á  Ingalaterra,  fueron 
armados  en  aquellos  campos  donde  los  torneos 
se  solían  hacer  grandes  cadahalsos,  para  que 
de  ahí  se  pudiesse  ver.  Llegado  el  domingo 
en  que  determinaban  hacer  sus  fiestas,  toda 
la  cibdad  amaneció  revuelta  en  armas  é  ins- 
trumentos de  guerra;  las  horas  que  para  ello 
estaban  concertados,  salieron  aqiiellos  seño- 
res muy  bien  acompañados;  el  rey  vino  con 
la  emperatriz  su  hermana  de  la  mano;  el  em- 
perador traía  á  Florida  y  Primaleón  á  la  rei- 
na, y  assí  desta  manera  salieron  las  damas, 
acompañadas  de  algunos  caballeros  ingleses 
que  las  servían,  y  aquel  día  con  sus  obras 
esperaltan  hacer  obras  de  dalles  algún  con- 
tentamiento; venían  tan  ataviadas  y  galanas 
como  para  aquel  tiempo  ora  menester;  aun- 
que no  había  mucluas  damas  en  ol  palacio, 
la  ein|ioratriz  Crriola  trajo  algunas  merece- 
doras de  ser  servidas,  que  con  su  ])aroeor 
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henchían  los  cadahalsos,  cosa  mucho  para 
ver  y  no  menos  para  desear;  assentados  todos, 
vinieron  los  caballeros  ingleses  y  forasteros 
en  tanta  cantidad,  que  casi  ocupaban  todo  el 
sitio  donde  el  torneo  se  había  de  hacer;  no 
tardó  mucho  que  por  otra  parte  del  campo 
entraron  aquellos  esforzados  mancebos  caba- 
lleros de  la  casa  del  emperador  Palmerín, 
muy  galanes,  armados  de  armas  hechas  de 
nuevo,  guarnecidas  de  colores  alegres  y  en- 
vinciones  con  que  alegraban  los  espíritus  de 
quien  los  había;  sobrellas  traían  sus  sobre- 
vistas tan  ricas  como  era  menester  para  tal 
caso,  con  un  estandarte  delante,  y  por  capi- 
tán dellos  el  esforzado  príncipe  Graciano, 
á  quien  aquel  día  quisieron  dar  aquella  hon- 
rra  por  ser  muy  hecho  para  ello,  y  también 
porque  Palmerín  no  entró  en  el  torneo,  á 
ruego  del  rey  que  se  lo  pidió,  pareciéndole 
que  estando  el  campo  quitado  de  sus  obras 
podrían  mejor  parecer  las  de  los  otros  caba- 
lleros, que  eran  tan  pocos  en  comparación 
de  los  otros,  que  parecía  cosa  desigual  ha- 
berse de  combatir  con  ellos;  las  trompetas 
fueron  luego  tocadas,  que  era  señal  que  co- 
menzasen; los  de  una  parte  y  los  de  la  otra 
remetieron  con  tanta  furia  como  pudieron 
los  caballos  llevar;  el  romper  de  las  lanzas 
fue  con  tamaño  estruendo,  que  parecía  que 
todo  Londres  se  hundía,  y  porque  también 
de  la  otra  parte  había  caballeros  famosos, 
fueron  de  entramas  partes  muchos  al  suelo. 
El  príncipe  Grraciano  se  encontró  con  Estro- 
pe  de  Beltrán,  caballero  de  mucha  fama  en 
Ingalaterra,  [y]  llevándole  fuera  de  la  silla 
le  derribó  sin  nengfin  acuerdo ;  Platir,  con 
Normando  el  soberbio,  y  hízole  tan  humilde 
cuanto  nunca  lo  fuera,  que  dio  con  él  en  el 
suelo  tan  gran  caída,  que  fue  forzado  sacalle 
del  campo;  Beroldo  hizo  lo  mismo  á  Carian- 
te, hijo  del  duque  de  Bouquinón,  y  assí  por 
el  consiguiente  se  encontraron  todos;  de  la 
parte  de  los  ingleses  cuantos  recibieron  en- 
cuentros fueron  á  tierra,  y  de  la  otra  nen- 
gún  señalado,  sino  Groarín,  que  cayó  con  el 
caballo.  Passado  el  ímpetu  del  primer  rom- 
pimiento de  las  lanzas,  echaron  mano  á  las 
espadas  y  comenzó  el  torneo  tan  bravo  y  ás- 
pero cuanto  nunca  en  aquella  corte  se  viera 
otro  de  tanto  por  tanto,  puesto  que  allá  en 
otro  tiempo  se  vieron  en  ella  los  más  nota- 
bles torneos  del  mundo;  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  había  muy  señalados  caballeros  y 
mucho  para  ver;  el  príncipe  Beroldo,  que  en 
estos  días  se  mostró  uno  de  los  señalados 
caballeros,  andaba  discurriendo  por  muchas 
partes,  haciendo  maravillas  tales  que  del 
por  estremo  se  hablaba;  vio  venir  para  sí 
á  Claribalte  de  Hungría,  rompiendo  con  fu- 
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ria  la  fuerza  de  sus  contrarios,  y  recibién- 
dose entramos  con  la  voluntad  de  que  cada 
lino  traía,  se  trabaron  á  brazos,  y  arrancán- 
dose de  los  caballos  vinieron  al  suelo  traba- 
dos el  uno  con  el  otro;  mas  luego  se  soltaron, 
comenzando  entre  sí  una  muy  brava  batalla, 
tal  que  muchos  dejaban  de  tornear  por  mi- 
rar á  ellos.  El  rey  Recindos,  puesto  que  los 
golpes  que  su  hijo  recebía  le  dolían  á  él  en 
el  alma,  estaba  el  más  contento  del  mundo 
por  ver  en  él  la  estremada  destreza  y  esfuer- 
zo; aquí  recreció  todo  el  peso  del  torneo, 
porque  á  la  parte  de  Claribalte  acudiera 
Estrope  de  Beltrán,  que  también  andaba 
furioso  por  se  ver  derribado;  el  esforzado 
Pridos,  Argolante  y  Archirin,  Lamberto, 
Sagovia,  Rocandor,  Albertoz,  Grraciano,  Frí- 
sol, Luymán,  Honistaldo,  Dramiante,  Tene- 
brot,  don  Rosbel,  Belisarte;  y  puesto  que 
todos  estos  hiciessen  maravillas  para  sufrir 
la  furia  de  sus  contrarios,  eran  tantos  más  y 
entrellos  esforzados,  que  los  caballeros  del 
emperador  por  fuerza  perdían  el  campo;  no 
pudiendo  sufrir  Claribalte  contra  los  golpes 
de  Beroldo,  cayó  en  el  suelo  sin  nengún 
acuerdo,  mas  todo  esto  no  aprovechaba,  que 
sus  compañeros  perdían  la  plaza;  mas  Pla- 
tir, el  príncipe  Floramán,  Franciano,  Grer- 
mán  Dorliens,  Vernao,  Polinardo,  Pompi- 
des  y  Tenebrante,  que  aquel  día  andaban 
cansados  de  lo  mucho  que  hicieron,  acudie- 
ron contra  aquella  parte,  y  con  su  ayuda  tor- 
naron sus  compañeros  á  hacer  tanto  en  ar- 
mas, que  cobraron  todo  lo  que  del  campo 
tenían  perdido.  Los  reyes  y  señores  que  de 
fuera  miraban  el  torneo,  no  hablaban  en 
otra  cosa  sino  en  lo  mucho  que  los  caballe- 
ros del  emperador  tenían  hecho;  don  Duar- 
dos  y  Primaleón  los  juzgaban  los  mejores 
que  nunca  vieron;  pues  Arnedos,  rey  de 
Francia,  no  estaba  poco  satisfecho  de  ver  la 
valentía  especialmente  de  Graciano,  que  en- 
tre los  otros  andaba  bien  señalado;  Dramu- 
siando,  que  estaba  junto  del  emperador  Tri- 
neo, decíale  que  no  pensaba  que  en  el  mun- 
do hobiesse  hombres  para  tanto;  y  tornando 
al  propósito,  la  multitud  de  los  caballeros 
ingleses  y  estranjeros  era  tanta,  que  no  va- 
liendo á  los  del  emperador  su  valentía  ni 
esfuerzo,  comenzáronlos  arrancar  del  campo 
mucho  contra  voluntad  de  Primaleón  y  del 
emperador  Trineo,  y  de  Recindos  y  Arne- 
dos, que  tenían  allí  sus  hijos;  en  esto  en- 
traron por  medio  del  torneo  tres  caballeros 
de  parte  del  emperador,  armados  de  armas 
amarillas  y  leonado;  el  uno  traía  en  campo 
negro  en  el  escudo  el  dios  Saturno,  cercado 
de  estrellas;  el  otro  traía  en  campo  negro  la 
casa  de  la  tristeza;  el  tercero  traía  el  suyo 
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cubierto  con  un  cuero  negro,  de  manera  que 
no  se  parecía  la  devisa;  éstos,  viendo  t]U0  la 
sobra  de  los  muchos  liacía  perder  la  bondad 
de  los  pocos,  abajando  las  lanzas  arreme- 
tieron, con  las  cuales,  antes  que  las  (¡ue- 
brasseu,  derribaron  algunos  caballeros;  sa- 
cando sus  espadas,  en  pequeño  espacio  por 
su  esfuerzo  cobraron  los  del  emperador  lo 
que  habían  perdido,  cou  tanta  ventaja,  que 
los  contrarios,  no  pudiendo  sostenerse,  co- 
menzaron á  retraerse. 

Gran  espanto  hizo  tan  gran  mudanza,  y 
mayor  la  hizo  por  la  bondad  de  los  tres,  por 
lo  mucho  que  en  tan  poco  hicieron;  y  puesto 
que  en  estremo  ñiessen  loados  de  muchos, 
el  del  escudo  cubierto  hablaban  dól  como 
por  maravilla,  deseando  todos  conocelle;  Pla- 
tir,  Grac-iano,  don  Kosbel,  Beroldo,  Flora- 
mán  y  Belisarte,  con  otros  sus  compañeros, 
viendo  la  bondad  de  sus  ayudadores,  traba- 
jaban lo  que  podían  por  tener  con  ellos;  des- 
ta  manera  por  fuerza  echaron  sus  contrarios 
del  campo  ya  á  horas  que  el  sol  se  ponía,  por 
tanto  no  tanto  á  su  salvo  que  Yernao  y  Tre- 
merán y  Tenebrot  no  fuessen  sacados  del 
campo  casi  muertos,  por  las  muchas  heridas 
que  de  sus  manos  recibieron  y  de  la  mucha 
sangre  que  perdieron;  el  rey,  viendo  que  los 
ingleses  iban  de  vencida  y  del  todo  desbara- 
tados, mandó  tocar  las  trompetas  en  señal 
de  acabar.  El  príncipe  Graciano  recogió  los 
suyos,  que  salieron  tan  contentos  cuanto 
el  prescio  de  la  vitoria  merecía,  y  assí  en- 
vueltos en  la  sangre  de  su  vencimiento,  jun- 
tamente con  los  tres  compañeros,  se  vinie- 
ron á  los  cadahalsos  para  acompañar  al  rey 
y  á  la  reina  con  los  más  señores  y  príncipes, 
que  bajaron  tan  acompañados  de  instrumen- 
tos como  chirimías,  trompetas  y  atabales,  y 
otros  de  otra  manera,  conformes  al  día  y  á  su 
placer,  cuanto  para  tantos  príncipes  tamaña 
fiesta  era  necessario,  y  assí  llegaron  á  pala- 
cio, á  donde  se  apearon,  hablando  de  las  ha- 
zañas de  aquel  día,  teniendo  en  mucho  la 
virtud  de  quien  las  obrara,  cosa  que  algunos 
no  creían  dellos;  mas  esta  calidad  tiene  ella: 
manifestarse  por  sí. 

Cap.  XLVIL—  Cómo  se  conocieron  los  tres 
caballeros  que  vinieron  al  torneo^  y  de 
cómo  se  supo  de  Palmcrín  de  Ingalaierra  y 
su  hermano  cuyos  hijos  eran. 

Aquel  día  el  rey  se  sentó  á  la  mesa  con  el 
em])erad(»r  Trineo,  y  el  rey  Arnedos,  Recin- 
dos  y  el  soldán  Hclagriz,  y  en  otra  mesa  don 
Duardos,  i'riinaleón,  Vcriuio,  Mei-oldo  y  Klo- 
ranu'in;  y  en  otra  (í1  caballero  de  la  Fortuna, 
Graciano,  Dramusiando,  l'latir,  Mayortes,  y 


todos  essotros  caballeros  de  la  casa  del  em- 
perador. Siendo  todas  las  mesas  servidas 
con  tamaña  multitud  de  numjares,  tjue  la 
multitud  dcilos  hizo  durar  la  cena  la  mayor 
parte  de  la  noche;  acabada  la  cena,  hobo  sa- 
rao real  en  el  aposento  de  Florida,  á  donde 
la  emperatriz  y  la  reina  aquella  noche  cena- 
ron; al  cual  vinieron  los  más  caballeros  (jue 
en  el  torneo  se  hallaron;  ya  que  se  quería 
recoger  cada  uno  á  su  aposento,  entraron 
por  la  sala  los  tres  caballeros  esforzados  que 
en  el  torneo  fueron  en  ayuda  de  los  del  em- 
perador, vestidos  do  las  mesmas  armas  (^ue 
en  él  tuvieron,  tan  bien  dispuestos  y  de  tan 
bien  parecer,  (]ue  no  hubo  allí  nenguno  que 
no  tuviesse  codicia  de  sus  obras  y  parecer, 
y  con  esto  contentamiento  cada  uno  les  daba 
lugar  i)ara  que  allegassen  á  donde  estaba  el 
rey;  siendo  ya  al  pie  del  estrado  donde  él  ó 
los  otros  príncipes  estaban,  hízose  una  escu- 
ridad  en  la  sala,  de  tal  manera  que  nenguna 
persona  se  vía  á  otra;  en  las  damas  fue  el 
miedo  tan  grande  que  cada  una  se  abrazalta 
con  el  que  más  cerca  de  sí  hallaba;  esto  no 
duró  mucho  que  la  oscuridad  se  deshizo,  y 
allí  delante  de  todos  (]uedó  un  león  y  un  ti- 
gre envueltos  en  batalla,  hiriéndose  tan  sin 
piedad  como  aquellos  que  no  la  sabían  tener 
de  sí  mesmos;  en  esto  entró  por  medio  de  la 
sala  una  doncella  con  un  bastón  dorado  en 
las  manos,  y  tocándolos  á  entramos  caye- 
ron en  el  suelo  tan  muertos  como  si  nunca 
tuvieran  vida;  mas  esto  no  fue  tan  presto 
hecho,  cuando  ellos  se  tornaron  á  levantar 
en  figura  de  toros  grandes  y  fieros,  que  la 
mayor  parte  de  la  gente  estuvo  para  huir  de 
ellos,  sino  algunos  caballeros  famosos,  que 
allende  deste  miedo  hacer  poca  impresión  en 
ellos,  consolaban  á  las  damas  de  vellas  los 
colores  perdidos,  riéndose  del  temor  que  rece- 
bían.  Los  toros  se  apartaron  el  uno  del  otro 
algún  poco,  y  arremetiendo  el  uno  al  otro,  se 
encontraron  con  tanta  fuerza,  que  la  sala 
parecía  asolarse,  e  de  la  fortaleza  con  que  se 
encontraron  vinieron  entramos  al  suelo, 
echando  por  la  boca  y  narices  un  humo  tan 
negro,  que  se  tornó  á  escurecer  la  sala  conu) 
la  primera  vez;  deshecha  la  escuridad,  que 
no  duró  miicho,  quedaron  los  tres  caba- 
lleros armados  de  sus  armas  con  los  rostros 
descubiertos,  y  el  que  de  antes  traía  el  es- 
cudo cubierto,  hallóse  con  él  desatapado,  y 
en  él  la  devisa  (jue  solía,  que  ora  en  camiu) 
blanco  un  salvaje  con  dos  leones  por  \ina 
trailla;  llegándose  al  rey,  q»ie  ya  lo  quería 
abrazar  por  habello  conocido,  le  besó  las  ma- 
nos, diciendo:  «Señor,  haga  vuestra  alteza 
honrra  á  este  caballero  que  aquí  está,  que  es 
el  gran  sabio   Daliarte   vuestro  servidor,  á 
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quien  vuestro  cuidado  siempre  dolió  mucho 
para  lo  sentir  y  deseo  para  os  servir  en  todo» ; 
el  rey,  que  ya  le  conoció  por  su  fama,  cuando 
le  vio  tan  mancebo  e  bien  dispuesto,  oyendo 
siempre  decir  su  sabiduría,  parecíale  no  ser 
posible  que  un  hombre  de  tan  poca  edad  al- 
canzase tan  grandes  cosas;  entonces,  tomán- 
dole en  los  brazos  con  mucho  amor,  decía: 
«Por  cierto,  Dallarte,  aunque  yo  no  os  de- 
biesse  más  que  entregarme  vivo  á  Desierto, 
cosa  que  yo  no  esperaba,  es  cosa  que  no  se 
puede  pagar».  «Señor,  dijo  Dallarte,  la  ra- 
zón que  j'O  tengo  para  serviros  es  tamaña, 
que  ella  me  puso  siempre  en  esta  obligación, 
por  donde  vuestra  alteza  me  es  en  menos 
cargo  que  lo  que  piensa;  y  porque  el  maj^or 
servicio  que  yo  en  alguna  hora  os  podía  hacer 
está  aiin  encubierto,  siéntesse  vuestra  alteza 
y  óigame,  porque  querría  que  mis  palabras 
acrecentassen  estas  fiestas  con  más  razón  de 
las  que  ellas  se  hacen» ;  el  rey,  puesto  que 
no  sospechaba  lo  que  podía  ser,  por  ser  cosa 
que  el  tiempo  traía  olvidado,  creyendo  que 
sería  alguna  cosa  de  placer,  se  tornó  á  sen- 
tar y  llamó  junto  consigo  á  Desierto,  que  es- 
taba de  rodillas  hablando  con  Florida  y  con 
don  Duardos;  después  de  todos  sossegados,  el 
gran  sabio  Dallarte,  puniendo  los  ojos  á  to- 
das partes,  los  afirmó  en  Flérida,  diciendo: 
«Por  cierto,  señora,  claro  está  que  la  vista 
de  don  Duardos  os  quita  de  la  memoria  el 
acuerdo  de  las  otras  cosas,  y  mucho  más  la 
de  vuestros  hijos,  e  para  vos  acordar  desto 
no  debía  ser  assí,  porque  á  quien  sus  obras 
más  placer  dieron  fue  á  vos,  e  la  fortuna, 
que  en  su  nacimiento  los  puso  en  trabajo  y 
estado  que  su  alta  sangre  estuvo  para  ser 
sacrificada  á  dos  leones  por  mano  del  salva- 
je que  los  hurtó,  essa  les  tornó  á  poner  en 
tamaña  alteza  de  fama  en  las  armas,  que  no 
tan  solamente  pasaron  á  los  de  su  tiempo, 
mas  en  el  otro  pasado  no  hubo  quien  tanta 
gloria  dejasse  como  la  suya  será,  ni  por  venir 
por  muy  largos  años  yo  no  alcanzo  quien  con 
mucha  parte  los  iguale;  pues  quien  tales  hi- 
jos perdió  no  debía  vivir  tan  sin  cuidado  de 
tamaña  pérdida  que  los  otros  placeres  la  hi- 
ciessen  alísente  deste  acuerdo;  por  tanto 
acuérdeseos  de  las  palabras  que  Pridos  os 
dijo  el  día  de  su  nacimiento,  y  del  perdi- 
miento de  don  Duardos,  que  le  dijera  una 
doncella  de  Argónida  de  su  parte;  ya  veis 
cuan  verdaderas  salieron;  vuestros  hijos  es- 
tán juntos  con  vos,  y  son  tales,  que  han  sabi- 
do pagar  el  pesar  que  ya  os  dieron.  Yedes 
allí  á  Palmerín  de  Inglaterra,  que  tantas  lá- 
grimas os  tiene  costado  y  á  quien  vos  posis- 
tes  el  nombre  por  su  nacimiento  conforme  al 
de  vuestro  padre,  y  después  el  emperador  su 


agüelo,  sin  lo  saber,  le  tornó  á  confirmar  casi 
por  espiración  divina;  pues  Ploriano  del 
Desierto  no  es  otro  sino  este  caballero  del 
Salvaje  que  vos  como  madre  criastes  y  como 
ahijo  ajeno  tenéis  olvidado».  Flérida  puso 
los  ojos  en  don  Duardos  tan  reciamente  tur- 
bada, que  no  sabía  de  sí,  porque  también  el 
placer  como  el  pesar  hace  aquestas  mudan- 
zas en  quien  las  recibe  de  cosa  que  no  espe- 
ra; y  don  Duardos  puso  también  los  suyos  en 
ella,  y  assí  Palmerín  en  Desierto,  mas  cono- 
ciéndose se  fueron  abrazar,  y  el  rey,  que  su 
edad  no  era  para  tan  grande  sobresalto,  se 
acostó  en  la  silla,  llamando  á  Dallarte  le 
dijo:  «¡Oh,  Dallarte,  no  quisiera  este  placer 
tan  súpito,  porque  mi  ñaqueza  no  es  para  su- 
frir sobresalto  tamaño  y  tan  poco  esperado; 
ruégeos  que  me  digáis  cómo  sabéis  vos  esto, 
que  puesto  que  siempre  lo  sospeché,  no  lo 
creo  por  el  placer  que  de  ahí  recibo» .  Dallar- 
te le  dijo:  «Señor,  yo  os  mostraré  la  verdad 
tan  clara  como  es  necessario  para  creer  lo 
que  digo» .  Entonces  sacando  un  pequeño  li- 
bro del  seno,  leyó  poco  por  él,  porque  aque- 
llo bastó  para  hacer  venir  ante  sí  al  salvaje 
que  los  criara  y  á  su  mujer,  y  entrando  por 
la  sala  como  personas  que  nunca  en  otra  par- 
te como  aquella  se  vieron,  Palmerín,  que  le 
conoció  por  haber  menos  días  que  le  viera,  se 
fue  á  abrazar  con  él,  y  Floriano  con  su  mu- 
jer, y  Selvián  su  hijo,  assimesmo  con  la  ro- 
dilla en  el  suelo,  cortesía  poco  acostumbrada 
entrellos;  mas  Selvián  no  por  la  naturaleza, 
mas  por  la  crianza  lo  aprendiera;  mas  ella, 
con  lágrimas  en  los  ojos,  no  sabía  cuál  pri- 
mero recibiese.  Flérida,  que  aquella  hora  se 
acordase  de  la  pérdida  de  sus  hijos  y  no  que- 
dasse  tal  que  tuviesse  acuerdo  para  nada, 
después  que  Palmerín  tuvo  metido  en  acuer- 
do al  salvaje,  llególe  al  rey,  que  juntándole 
consigo  le  preguntó  por  estenso  la  crianza  de 
aquellos  infantes,  é  informado  publicamente 
de  lo  que  passara,  apretando  consigo  á  Pal- 
merín, puestos  los  ojos  en  el  cielo,  decía: 
«Señor,  esto  era  el  postrero  bien  que  dessea- 
ba  ver;  ruégote  que  agora  me  lleves  antes 
que  la  fortuna  no  me  enseñe  algún  revés 
del».  Entonces,  tomándolos  á  entramos  por 
la  mano,  los  entregó  á  Flérida,  á  la  cual  con 
las  rodillas  en  el  suelo  besaron  las  manos 
muchas  veces;  ella  los  tuvo  abrazados  algún 
tanto,  saliéndole  algunas  lágrimas  de  placer 
acordándose  de  la  batalla  en  que  ya  los  vie- 
ra dentro  en  Londres,  e  cuan  presto  estuvie- 
ron de  morir  en  ella.  Don  Duardos  los  abra- 
zó, no  pudiendo  encubrir  tan  grande  alegría; 
porque  cuando  es  grande  ó  de  cosa  que  mu- 
cho se  dessea,  puédese  más  dissimular,  y  lue- 
go por  su  mandado  hicieron  su  cortesía  al 
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einporatlor  Trineo,  al  rey  Recindos  y  Arno- 
(los,  como  á  personas  (pío  ile  nuevo  conocían, 
puesto  uno  Palmorín,  cuando  llegó  á  Prima- 
león  á  le  hacer  su  acatamiento,  acordándose 
ser  padre  de  su  señora,  fue  con  mucha  más 
obidiencia  (¡ue  á  los  otros,  cosa  que  á  todos 
pareció  que  lo  hacía  por  ser  hijo  del  emiio- 
rador,  cuyo  criado  era;  en  palacio  fue  el  pla- 
cer tan  grande,  (pie  bien  se  ])arecía  que  era 
general;  la  reina  estaba  con  sus  nietos  tan 
contenta,  qne  no  quería  tpie  nadie  los  gozas- 
se  sino  ella.  El  salvaje  y  su  mujer,  con  Sol- 
vían, tan  alegres  de  le  ver  tan  gentil  man- 
cebo, y  fuera  de  su  traje  como  de  cosa  no  es- 
perada. Palmorín  mandó  á  Selvián  que  los 
llevasse  á  su  posada;  y  por  sor  ya  tarde  q\ii- 
so  el  rey  que  se  recogessen  todos,  mandando 
aposentar  á  Daliarte  y  al  caballero,  pregun- 
tándoles primero  quien  era;  mas  Daliarte  le 
dijo:  «Señor,  el  caballero  es  de  mucho  pre- 
cio, assí  en  las  armas  como  en  la  geneología 
donde  viene;  á  la  mañana  os  diré  lo  más  que 
del  queda  por  decir,  si  aparte  lo  quissiéredes 
oir» .  ]  juego  se  recogeron  cada  uno  á  su  po- 
sada, esperando  por  la  mañana  para  con  más 
razón  tornar  á  sus  fiestas,  que  allí  son  ellas 
bien  ordenadas,  á  donde  Dios  no  recibe  ofen- 
sa y  las  gentes  toman  placer. 


Cap.  XLVIII. —  Cóyno  se  supo  quién  eran 
Pompides  y  Daliarte,  y  cómo  el  emverador 
y  reyes  se  partieron. 

Tan  grande  fue  el  placer  de  todos  con  sa- 
ber aquellas  nuevas,  que  á  nenguno  le  pare- 
ció que  le  quedaba  la  menor  parte  dellas;  á 
otro  día  por  la  mañana,  el  rey  se  levantó 
temprano,  é  yendo  á  buscar  á  sus  nietos  á  la 
possada,  vino  acompañado  dellos  y  de  Pri- 
maleón  é  de  Vernao  hasta  el  aposento  del 
emperador  Trineo,  que  ya  le  hallaron  le- 
vantado; de  allí  se  fueron  juntamente  á  la 
l)Ossadade  Arnedosé  Recindos,  que  también 
salía  para  se  venir  á  ellos,  é  yendo  á  la  igle- 
sia mayor  de  Londres,  donde  estaba  apare- 
jado para  les  decir  missa,  la  cual  oyeron  con 
mucha  solenidad,  después  de  acabada,  se 
tornaron  á  palacio,  acompañados  de  tanta 
gente  poi)ular  que  venían  por  ver  á  sus  nue- 
vos príncipes,  que  casi  no  podían  ir  por  las 
calles,  ó  sentados  á  las  mesas  que  hallaron 
puestas,  comieron  según  la  ordenanza  del 
día  do  antes,  haciendo  el  rey  é  todos  aque- 
llos señores  tanta  lionrra  á  Daliarte  como  á 
hombre  do  mucho  ])recio,  ó  á  quien  mucho 
se  debía.  Acabado  el  comer,  q»ie  todo  se  gas- 
tó en  preguntallo  de  qué  manera  Floriano 
fuera  sano  do  las  lioridas  que  recibiera  en  la 


batalla  do  Dramusiando  ó  de  sus  gigantes,  él 
les  dio  cuenta  de  todo  é  lo  que  más  passó  se- 
gún atrás  se  contó;  fuéronse  á  la  cámara  de 
la  emperatriz  Agrióla,  á  donde  aquel  día  co- 
mieron la  reina  é  Plérida,  á  donde  después 
de  sentados  dijo  el  rey  á  Daliarte:  «Agora, 
amigo,  quería  saber  de  vos  lo  más  que  ano- 
che os  pregunté  que  no  me  (piisistes  decir, 
é  también  cuyo  hijo  sois,  porque  no  puedo 
creer  que  hombre  de  tan  alto  precio  y  estre- 
mado esfuerzo,  cosas  que  pocas  veces  se  jun- 
tan, sea  sino  de  generación  singular».  «Co- 
sas hay,  dijo  Daliarte,  que  yo  no  quería  decir, 
mas  numdándomelo  vuestra  alteza  no  puedo 
hacer  otra  cosa:  el  caballero  por  quien  me 
pregunta  que  ayer  entró  en  el  torneo,  llá- 
mase Blandidón,  y  porque  Floriano  vuestro 
nieto  os  lo  dirá  menos  público  de  lo  que  yo, 
por  esso  no  lo  digo;  cuanto  en  lo  que  á  mí 
toca,  no  sé  si  lo  diga,  porque  en  ello  puedo 
desservir  al  señor  don  Duardos;  baste  confes- 
sar  que  Argónida  nos  parió  á  Pompides  y  á 
mí».  Don  Duardos,  que  en  las  haldas  de  Flo- 
rida estaba  echado,  no  quiriendo  que  aque- 
llas cosas  anduviessen  encubiertas,  viendo  lo 
que  passaba,  se  levantó  en  pie,  diciendo  ha- 
cia el  rey:  «Señor,  Daliarte  y  Pompides  po- 
déis tratar  como  á  vuestros  nietos,  pues  lo 
son;  é  vos,  señora  Flérida,  no  os  pesse  de 
oír,  pues  el  fruto  que  desta  culpa  nace  paga 
el  yerro  della,  allende  de  ser  poca  la  que  en 
este  caso  tengo».  Luego  contó  todo  lo  que 
passara  con  Argónida,  de  la  manera  que  fue- 
ra á  su  isla  y  las  maneras  que  tuvo  para  haber 
del  aquellos  hijos,  de  que  el  rey  recibió  gran 
placer.  «Y  cuanto  al  señor  Blandidón,  dijo 
don  Duardos,  yo  no  sé  (piién  es,  mas  pues 
que  Floriano  lo  sabe,  díganoslo  y  serville 
hemos  como  á  persona  de  tanto  precio  como 
él  parece».  «Por  cierto,  dijo  Floriano,  por 
esso  le  pueden  á  él  tener  en  toda  parte,  por- 
que todas  sus  calidades  son  dignas  de  mu- 
cho merecimiento».  Flérida  perdonó  allí  á 
don  Duardos,  riéndose  de  lo  que  passara  con 
Argónida,  loando  mucho  el  yerro  que  tal  _ 
desculpa  dejara;  y  quiriendo  Daliarte  y  Pom-  | 
pides  besarla  las  manos,  ella  los  abrazó  con  ' 
amor  de  madre,  y  con  esso  les  trató  siempre; 
de  allí  se  recogeron  cada  uno  á  sii  possada. 
Palmerín  de  Ingalaterra  hizo  muclia  honrra 
á  Daliarte,  finiendo  en  mucha  dicha  tener 
con  él  tal  parentesco.  Don  Duardos  supo  se- 
cretamente quién  era  Blandidón,  y  por  no  le 
dar  pena,  le  tuvo  mucho  tiempo  ])or  su  hijo 
hasta  ipio  fue  forzado,  por  su  provecho,  de- 
cillií  la  verdad  de  lo  que  era;  con  descu- 
brirse estos  hombres  tan  señalados  quién 
eran,  so  acrecentaban  las  liestas  en  mucha 
cantidad,  que  por  más  do  quince  días  no  hobo 
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otra  coSca  sino  fiestas  y  torneos  y  de  noche 
saraos,  do  había  damas  hermosas  á  quien 
muchos  se  aficionaron  mientras  vivieron;  en 
el  fin  de  los  cuales  Arnedos  y  Recindos,  que 
también  desseaban  dar  aquel  placer  á  los 
suyos,  se  despidieron  del  rey  y  de  don  Duar- 
dos,  y  el  emperador  Trineo  hizo  lo  mismo, 
puesto  que  no  quiso  irse  hasta  ver  la  torre  de 
Dramusiando,  que  le  decían  ser  mucho  para 
ello.  Esta  determinación  suya  lo  hizo  hacer 
á  muchos,  y  no  consintieron  Arnedos  ni  Re- 
cindos que  se  fuessen  hasta  que  todos  tor- 
nassen  allá,  para  ver  á  dónde  tanta  gente 
cupiera.  A  otro  día  después  desto  estar  con- 
certado, el  rey  y  reina  y  emperatriz  Agrióla 
y  Flérida,  en  compañía  de  los  más  reyes  y 
príncipes,  se  ¡Dartieron  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres camino  de  aquella  famosa  torre,  en 
aquel  tiempo  tan  nombrada  y  temida  por 
el  mundo,  de  que  agora  ya  no  hay  me- 
moria, puesto  que  esto  es  mucho  despantar, 
pues  vemos  que  muchas  veces  las  cosas  de 
admiración  tan  presto  como  passan  se  ol- 
vidan. 


Cap.  XLIX. — Corno  todos  aquellos  señores 
llegaron  á  la  torre  de  Dramusiando^  y  de 
lo  que  en  ella  les  aconteció. 

Todos  los  caballeros  mancebos  se  ataviaron 
de  armas  ricas  y  las  más  galanas  que  cada 
uno  podía  hallar  para  la  jornada  de  Dramu- 
siando, esto  más  por  parecer  bien  á  las  da- 
mas que  por  pensar  que  habían  de  ser  me- 
nester; llegando  el  día  de  la  partida,  no 
consintió  el  rey  que  nenguna  de  la  gente  po- 
pular fuesse  allá  sino  los  servidores  necessa- 
rios;  el  primer  día  fueron  á  dormir  á  la  flo- 
resta del  Desierto,  donde  estaban  aparejadas 
tantas  tiendas  como  para  tantos  caballeros 
era  necessario,  y  llegaron  á  tiempo  que  pudo 
haber  monterías  con  que  recibiessen  placer, 
y  que  á  Flérida  daban  poco,  porque  se  acorda- 
ba lo  que  aquella  floresta  costara;  acabado  de 
montear,  hicieron  parecer  ante  sí  al  salvaje, 
que  ya  parecía  otro  hombre  vestido  con  unas 
ropas  de  Palmerín  su  criado,  á  las  cuales 
entallaba  poco;  allí  contó  por  estenso  cómo 
tomara  á  los  infantes  el  día  de  su  nacimiento 
y  á  qué  parte  estaba  la  cueva,  á  la  cual  todos 
aquellos  señores  quisieron  ir  á  vella,  y  llega- 
dos allá,  Primaleón  fue  el  primero  que  entró 
dentro,  ytras  él  Mayortes  el  gran  canyBela- 
griz,  soldán  deNiquea,  de  que  hasta  aquí  no 
so  ha  hecho  mención,  por  lo  cual  no  dejaron 
de  ser  tratados  en  las  fiestas  y  en  todo  como 
personas  con  quien  tenía  muy  grande  amis- 
tad; entrados  en  la  cueva,  ellos  y  otros  mu- 


chos halláronla  tan  grande,  que  parecía  un 
laberintio,  de  una  y  de  otra  parte  colgada  de 
tai)icería  en  que  los  infantes  Palmerín  y  Flo- 
riano  tanto  tiempo  se  criaron,  que  eran  pieles 
de  alimañas  que  el  salvaje  y  sus  leones  te- 
nían muertos  por  los  muchos  días  que  en  ella 
viviera,  y  destas  había  tantas,  que  parecía 
cmpossible  haber  tantas  en  toda  aquella  ño- 
resta;  mas  mucho  más  se  espantaron  de  ver 
la  manera  de  la  cueva,  que  era  tan  grande  y 
tan  bien  hecha  y  de  tantos  aposentos  y  cá- 
maras, que  parecía  que  en  otro  tiempo  sir- 
viera de  aposentamiento  de  algún  príncipe; 
y  era  razón  que  assí  pareciesse,  puesto  que 
no  fue  assí,  por  ser  obrada  de  las  manos  de 
aquella  gran  sabidora  infanta  Melia,  que  allí 
moró  algunos  años  en  el  tiempo  del  rey  Ár- 
mate su  hermano,  según  en  la  su  corónica 
más  largo  se  cuenta;  ésta  y  Urganda  fueron 
en  un  tiempo,  como  en  las  Sergas  de  Esplau- 
dián  (')  se  dice;  acabada  de  ver  la  grandeza  y 
hechura  de  la  cueva,  se  tornaron  para  las 
tiendas,  donde  fueron  recebidos  de  aquellas 
señoras  que  con  ellas  quedaron.  Primaleón 
contó  mu}^  por  estenso  assí  á  Flérida  la  ma- 
nera del  aposento  en  que  sus  hijos  se  criaron, 
de  que  daba  muchas  gracias  á  Dios  por  la 
merced  tan  señalada  que  del  recibiera. 

Aquella  noche  repossaron  en  la  floresta, 
servidos  todos  tan  abasto  como  si  estuvieran 
en  la  ciudad  de  Londres;  otro  día  se  partieron 
hacia  la  torre  y  fueron  á  comer  al  medio  ca- 
mino, y  antes  de  horas  de  vísperas  se  hallaron 
en  aquel  gracioso  valle,  riberas  del  río  que  por 
medio  corría,  cosa  tan  alegre  para  la  vista, 
que  parecía  más  pintada  que  natural,  puesto 
que  la  naturaleza  aquí  de  todo  es  tan  esce- 
lente  maestra,  se  esmeró  allí  de  manera  que 
se  creía  que  el  juicio  de  nenguna  otra  perso- 
na, por  sotil  que  fuesse,  alcanzaría  tanto  que 
pudiesse  imaginarse  en  sí  una  floresta  tan 
singular  como  la  que  la  naturaleza  allí  pas- 
so;  no  andaron  mucho  por  aquel  valle,  cuando 
13or  el  misino  camino  vieron  hacia  á  sí  venir 
gran  suma  de  monteros  con  su  vocería,  y 
delante  dellos  mucha  diversidad  de  caza, 
assí  como  puercos,  venados  y  otras  alima- 
ñas monteses  huyendo  con  mucha  priessa, 
metiéndose  por  entre  los  pies  de  los  palafre- 
nes en  que  las  damas  venían;  fae  el  miedo 
tan  grande  en  ellas,  con  recelo  de  caer,  que 
por  tenerse  echaban  la  mano  de  aquél  que 
más  presto  hallaban;  en  esto  los  monteros 
desaparecieron  y  la  caza  se  passó  á  nado  de 
la  otra  parte  del  río,  cosa  de  que  algunas  se 
espantaron,  mas  no  los  que  conocían  que  eran 

C)  Cf.  los  caps.  CI,  ex,  CXVII  y  CXXI  de  laa 
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obras  de  Daliarte;  fuera  de  esto,  viendo  fue- 
ron otras  miu'has  cosas  á  que  no  sintieron  el 
camino  hasta  ([ue  llegaron  á  vista  do  la  gran 
torre  ile  Dranmsiando  que  de  lejos  parecí. ; 
el  sobresalto  t[UO  hizo  en  los  corazones  de 
muchos  fue  tan  grande,  que  hizo  olviihir  todo 
lo  passach),  y  vinicndoles  á  la  memoria  lo  que 
allí  passaron,  y  mucho  más  eneldo  Flcrida, 
(pie  sabiendo  ser  aquella  casa  donde  don 
Duardos  tanto  tiempo  estuviera  ])resso,  no 
pudiendo  tanto  dissimular  (')  su  dolor  que 
las  lágrimas  no  lo  descubriessen.  El  rey  y  el 
emperailor  iban  loando  la  labor  del,  pregun- 
tando á  Dramusiando  quién  fue  el  primer 
inventor  de  su  obra.  «Señores,  dijo  el,  Eu- 
tropa  mi  tía  le  hizo  desde  el  primer  cimien- 
to». «Por  cierto,  dijo  Trineo,  no  de  mano  de 
mujer  me  parece» .  Dijo  Dramusiando:  «¿Qué 
hay  en  la  puente?» ;  y  mirando  todos  por  ver 
t[ué  sería,  vieron  encima  de  la  puente  á  un 
caballero  aparejado  de  justar,  tan  bien  apues- 
to en  la  silla  como  cuantos  hubiessen  visto; 
y  no  sabiendo  quién  fuesse,  mirábanse  unos 
á  otros  por  ver  si  alguien  faltaba  de  la  com- 
pañía, y  no  hallando  nenguno  menos,  no  po- 
dían sospechar  quién  de  fuera  tamaña  im- 
pressa  quisiesse  acometer  como  querer  de- 
fender el  passaje  á  tantos.  El  caballero  es- 
taba en  un  caballo  overo  grande,  armado  de 
armas  negras  y  blancas  con  flores  de  plata 
por  ellas,  en  el  escudo  en  campo  blanco  un 
rostro  de  mujer  sacado  del  natural  de  su  se- 
ñora, que  ni  el  de  Altea,  por  quien  Flora- 
mán  hizo  tantas  cosas  en  Costantinopla,  no  le 
igualaba  con  gran  parte,  ni  el  de  Polinarda 
hacía  ventaja  en  nenguna  cosa;  en  la  bor- 
dadura  de  una  ropa  de  oro  que  traía  vesti- 
tida,  decía  en  unas  letras:  Miraguarda. 
En  esto  vieron  salir  de  la  puente  un  escude- 
ro, y  llegándose  á  uno  dellos,  dijo  tan  alto 
que  todos  lo  oyeron:  «Señores,  el  caballero 
que  está  en  la  ¡suente  dice  (^ue  él  vino  de 
muy  lejos,  por  mandado  de  una  señora  á 
quien  sirve,  á  probarse  en  las  aventuras  desta 
fortaleza  de  quien  tanta  fama  había  por  el 
mundo,  y  llegando  á  ella  halló  ya  los  encan- 
tamientos deshechos  y  la  fuerza  de  Dramu- 
siando y  la  de  sus  compañeros  destruida  ¡tor 
mano  del  valiente  Palmerín  de  Ingalaterra, 
y  los  prissioneros  que  estaban  dentro  pues- 
tos en  su  libre  poder,  de  que  está  asaz  ale- 
gre por  la  mucha  parte  que  en  ello  le  cabe, 
y  agora,  por  no  tornarse  en  vano,  sabiendo 
que  aquí  vienen  los  mejores  caballeros  del 
mundo,  que  dessea  justar  con  algunos  para 
ver  lo  que  tiene  en  sí;  batallar  de  las  espa- 
das dice  que  no  lo  hace,  porque  la  suya  dcs- 

(')  Kl  original  repite  aquí  utuiitui). 


sea  poner  en  servicio  dellos,  y  no  en  ofensa 
do  nenguno».  Tamaño  fue  el  alboroto  que 
estas  palabras  hizo  en  el  corazón  de  cada 
uno,  que  había  ya  diferencia  quién  iría  pri- 
mero. El  rey  dijo  al  escudero:  «Amigo,  di- 
réis á  vuestro  señor  que  su  empressa  es  muy 
alta  y  la  intención  que  aqiií  le  trajo  digna  de 
loar,  y  que  si  las  obras  dicen  con  el  parecer, 
(^ue  no  debe  tener  su  señora  en  poco  su  ser- 
vicio; mas  esto  no  tienen  ellas,  que  nada  se 
satisfacen  de  razón,  antes  todas  sus  cosas  por 
acídente  ó  apetito  son  gobernadas» ;  el  escu- 
dero se  tornó  á  la  puente,  y  no  liabía  aca- 
bado de  dar  el  mandado,  cuando  Tenebrot 
ya  estaba  en  ella  pidiendo  justa,  de  la  cual 
fue  satisfecho,  que  apartándose  el  de  la 
puente  lo  necessario,  se  encontraron  con  tan- 
to ímpetu,  que  el  caballero  perdió  una  es- 
tribera ,  mas  Tenebrot  fue  al  suelo  por  las 
ancas  del  caballo,  de  que  quedó  poco  alegre, 
y  los  que  le  vieron  también,  finiendo  su  es- 
fuerzo en  mucho;  tras  él  Luymán  de  Bor- 
goña,  que  del  primer  encuentro  vino  al  sue- 
lo; Bolear,  que  aún  en  aquel  tiempo  dessea- 
ba  esperimentar  su  persona  entre  los  otros 
mancebos,  abajó  la  lanza  poniendo  las  pier- 
nas al  caballo,  mas  el  de  la  Puente,  que  en 
medio  della  lo  recibió,  le  encontró  tan  dura- 
mente, que  á  él  y  al  caballo  echó  en  el  sue- 
lo; y  tomando  otra  lanza  de  las  que  estaban 
arrimadas  al  castillo  arremetió  á  don  Ros- 
bel,  que  le  decía  que  se  guardasse,  y  puesto 
que  del  encuentro  el  caballero  de  la  Puente 
se  abrazó  á  la  cerviz  de  su  caballo,  don  Ros- 
bel  tuvo  compañía  á  los  otros;  de  la  mesma 
manera  aconteció  á  Tremorán,  Guarino,  Frí- 
sol, Graciano,  Blandidón  y  á  Floramán,  de 
que  Polendos  quedó  tan  descontento,  que 
quisiera  también  ir  á  justar  si  don  Duardos 
no  se  lo  quitara.  Todos  fueron  derribados  por 
el  caballero  en  tan  pequeño  rato,  que  algunos 
hacía  pensar  que  podrían  ser  aquellas  cosas 
de  Dallarte;  mas  esto  no  era  assí,  antes  era 
la  fuerza  de  quien  los  daba  sostenida  en  el 
contentamiento  de  la  imagen  de  su  escudo  y 
en  el  acuerdo  de  quien  tamaños  peligros  le 
ponía.  Tras  esto  vino  el  príncipe  Floramán, 
pareciéndole  que  si  la  vitoria  de  aquel  caba- 
llero de  la  fuerza  de  algunos  amores  nacía, 
él  por  aquella  manera  no  desmerecía  nada, 
ni  menos  á  su  parecer  la  hermostira  de  su 
señora  Altea  debía  ninguna  cosa  á  la  de  su 
escudo,  que  este  engaño  tienen  h^s  corazo- 
nes enamorados  cuando  del  todo  están  entre- 
gados, y  con  esta  con  lianza  entró  dentro  en 
la  j)uente,  diciendo:  «Señora,  si  alguna  cosa 
se  me  (dvitlaro  de  serviros,  alguna  razón  ten- 
dríades  para  no  acordaros  de  mí;  mas  quien 
BÍomi)re  os  sirvió,  sufriendo  vuestros  malos 
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sin  esperanza  de  algiin  bien,  ¿por  qué  no  le 
favorecéis  en  un  trance  como  éste,  para  con 
este  placer  satisfacer  la  tristeza  passada?» 
Acabadas  estas  razones,  dichas  entre  sí  y 
tan  paso  que  sólo  él  y  su  amor  las  oían,  puso 
las  piernas  al  caballo,  y  el  caballero  de  la 
Puente  lo  recibió  con  otra  furia  igual  á  la 
suya,  y  quebrando  las  lanzas  ¡¡assaron  el  uno 
por  el  otro  tan  airosos  como  ellos  eran;  mas  á 
la  segunda  carrera  Floramán  y  su  caballo 
fueron  al  suelo,  de  que  quedó  tan  triste  y 
descontento  de  se  ver  assí  vencido,  en  parte 
donde  tanto  desseaba  la  vitoria,  que  tornó  á 
decir:  «Señora  Altea,  ya  sé  que  esto  me  vie- 
ne de  no  merecer  serviros,  pues  en  todas  las 
cosas  que  desseé  hacer  me  sucede  tan  mal» . 
El  rey  y  el  emperador  Trineo  y  los  otros  re- 
yes quedaron  poco  contentos  de  ver  aquel 
descontentamiento  en  Floramán,  i)or  ser  na- 
cido de  acuerdos  tan  antiguos  necessarios  de 
ser  olvidados.  El  caballero  de  la  Puente  an- 
daba tan  contento  de  sí,  que  parecía  que  toda 
aquella  gente  era  poca  para  él;  en  esto  llega- 
ron á  él  el  príncipe  Beroldo  y  Onistaldo  y 
Pompides,  y  puesto  que  todos  fuessen  estre- 
mados caballeros,  el  de  la  Puente  los  derri- 
bó, aunque  no  con  tanta  ventaja  como  á  los 
otros;  el  caballero  del  Salvaje,  pareciéndole 
vergüenza  vencer  un  caballero  á  tantos  y  él 
no  ser  de  los  primeros,  enlazó  el  yelmo,  co- 
rrido de  ver  las  damas  de  la  emperatriz  loar 
tanto  al  caballero  de  la  Puente,  y  arreme- 
tiendo á  él  con  la  mayor  fuerza  que  ¡)udo  lle- 
var, se  encontraron  entramos  con  tanta  fuer- 
za, que  quebraron  las  lanzas  sin  poderse  de- 
rribar, j  el  de  la  Puente  andaba  tan  enojado 
de  ver  el  bulto  de  su  señora  algún  tanto  des- 
hecho de  un  encuentro,  que  ya  se  arrepentía 
de  no  hacer  batalla  de  las  espadas,  y  tornando 
el  uno  contra  el  otro,  á  la  cuarta  carrera  fue 
con  tanta  furia  é  los  encuentros  tan  bien  da- 
dos, que  no  pudiendo  los  caballos  sufrillos 
vinieron  con  sus  señores  al  suelo;  é  porque 
esto  era  ya  casi  noche,  Palmerín  no  tuvo 
tiempo  para  justar,  cosa  para  él  tan  grave, 
pareciéndole  que  en  ello  ofendía  el  parecer 
de  su  señora,  que  quisiera  antes  perder  el 
mundo,  si  fuera  suyo,  que  dejar  de  probarse 
en  cosas  que  todos  faltaron;  mas  Dallarte, 
que  lo  conoció  en  él,  le  dijo  en  secreto:  «No 
os  pese,  señor  Palmerín,  no  haber  justado 
con  el  caballero,  que  cualquier  cosa  que  con 
él  passareis  sé  yo  que  os  pessará,  por  el  des- 
placer que  recibiera  la  señora  Polinarda». 
«Vos  sabéis  tanto  de  todo,  señor  Dallarte, 
dijo  Palmerín,  que  no  es  mucho  que  sepáis 
lo  que  en  ello  me  va,  por  lo  c\ial  quiero  re- 
cebir  el  pesar  de  no  haber  justado  con  el 
caballero,  en  placer  de  me  ver  fuera  de  tan 


gran  recelo  como  essas  palabras  me  dieron, 
por  lo  cual,  si  me  queréis  decir  quién  es  el 
caballero,  si  necessario  es  encubrillo,  y  por- 
que assí  esse  secreto  de  mí  como  de  vos  le 
podéis  fiar,  tendrélo  en  mucho» .  «Muy  lúen 
sé  yo,  dijo  Dallarte,  que  á  vos  no  se  debe 
encubrir  nada;  el  caballero  se  llama  Floren- 
dos,  á  quien  los  amores  desta  mujer  trae  tan 
maltratado  como  á  vos  los  de  su  hermana;  su 
nombre  no  le  sepa  ninguno,  que  esta  es  su  in- 
tención» .  «Señor  Dallarte,  dijo  Palmerín,  ¡que 
escusada  cosa  me  parecería  pensar  de  enco- 
brirse  nadie  de  vos!».  Floriano  del  Desierto 
se  levantó  enojado  de  sí,  y  el  caballero  de  la 
Puente  lo  mesmo,  y  tornando  á  cabalgar  lo 
mejor  que  pudo  solo  con  su  escudero,  se  fue 
por  el  campo  abajo  sin  nunca  querer  que  le 
conociessen,  desechando  el  loor  que  cada  uno 
le  quería  dar  de  sus  obras,  diciendo  que  los 
hombres  han  de  ser  buenos  para  ser  cono- 


cidos. 


V 


Cap.  L. —  Cómo,  acabadas  las  justas,  entra- 
ron juntos  en  la  torre,  y  de  lo  que  allí 
más  passó. 

Tanto  que  el  caballero  de  la  Puente  fue  por 
el  valle  abajo,  por  algún  espacio  quedaron 
hablando  en  sus  obras,  desseando  saber  quién 
fuesse,  y  algunos  importunaron  a  Dallarte 
que  lo  quissiesse  decir,  mas  nunca  se  pudo 
acabar  con  él;  solamente  dijo  á  Primaleón 
que  era  persona  de  gran  precio,  «y  quien  á 
vos,  más  que  á  ninguno,  dessea  contentar  ó 
al  menos  remedar  vuestras  obras;  los  amores 
desta  mujer,  el  cual  nombre  tray  en  el  es- 
cudo, le  traen  apartado  de  la  conversación 
destos  señores,  con  quien  tiene  mucha  amis- 
tad y  deudo;  vino  aquí  por  su  mandado  á 
probarse  en  la  aventura  de  Dramusiando; 
hallóla  ya  acabada,  y  para  saber  para  cuánto 
era,  justó  con  quien  desseaba  servir» .  Don 
Duardos  le  rogó  que  dijesse  el  nombre  de  la 
persona  á  quien  servía  sin  que  perjudicasse 
alguien,  «sabremos  la  causa  que  tiene  para 
perderse  por  ella» .  «Señor,  dijo  Daliarte^  su 
nombre  es  Miraguarda,  y  su  parecer  tal,  que 
para  quien  bien  sintiesse  miralla  ha  para  ver 
lo  que  nunca  vio,  y  guardarse  ha  para  no  ver- 
se en  los  peligros  que  ahí  se  pueden  nacer. 
Es  natural  de  España,  hija  del  conde  Arllao, 
persona  de  mucho  precio,  y  ella  en  tanto  es- 
tremo hermosa,  que  nenguno  la  vio  una  vez 
que  no  quiso  poner  la  vida  por  vella  otra» . 
«Del  conde  os  sé  decir,  dijo  el  rey  Recindos, 
que  es  quien  vos  decís;  de  la  hija  no  sé  nada, 
porque  al  tiempo  que  salí  de  España  era  de 
tan  poca  edad,  que  no  se  decía  nada  della». 
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LIBROS  DE  caballerías 


En  esto  entraron  en  la  torre  llevando  á  aque- 
llas Si-floras  j>or  la  mano,  adonde,  dt'spuós 
de  ser  ilentro,  tuvieron  en  tanto  los  edilieios 
(lella,  que  la  miraban  por  cosa  de  maravilla, 
loando  en  estremo  la  confianza  «[ue  Dramu- 
siando  de  sí  mosmo  tenía;  y  después  que 
vieron  la  manera  de  la  ])risión  tan  suelta  en 
que  tuviera  á  aquellos  señores,  los  corredo- 
res y  ventanas  y  terrados  que  caían  sobre  el 
río,  que  estaban  tan  bien  asentadas  y  alegres 
que  alborotaban  los  espíritus  para  (lessear  la 
conversación  dellas;  allende  desso  las  ramas 
de  los  álamos,  que  de  lo  hondo  del  río  salían, 
haeían  tanta  sombra  en  aquellos  palacios,  y 
dábales  tanta  gracia,  q\ie  encendían  el  desseo 
para  gozallos  y  nunca  salir  dellos.  Aquella 
noche  cenaron  con  tanta  abundancia  de  co- 
sas aparejadas  por  Dramusiando,  como  si 
fuesse  en  tiempo  cuando  estaba  en  su  prospe- 
ridad; á  otro  día,  porque  Florida  no  podía  es- 
tar en  parte  donde  tanto  pessar  le  naciera,  se 
partieron  muy  temiirano,  haciendo  primero 
Palmerín  merced  de  la  torre  á  Dramusiando, 
que  la  tomó  del  con  intención  de  servírsela 
en  mayores  cosas,  como  después  hizo,  pu- 
niéndola nombre  Estremo  de  Fortaleza,  que 
ella  mviy  bien  ¡¡arecía,  assí  por  la  mucha  que 
en  el  había  como  por  lo  (^ue  ya  allí  aconte- 
ciera. De  ahí  fueron  al  apossento  de  Dallarte, 
que  no  era  muy  lejos,  tiniendo  siempre  en  el 
camino  muchas  invenciones  de  cosas  de  pla- 
cer con  que  engañaban  el  trabajo  del  camino; 
mas  tanto  que  entraron  en  el  Valle  Escuro 
donde  Dallarte  tomó  el  nombre,  fueron  com- 
batidos de  tantas,  que  no  sabían  si  recibies- 
sen  placer  ó  espanto,  porque  si  algunas  eran 
para  reir  y  recebir  placer,  luego  se  mudaban 
en  otras  de  tanto  temor  y  miedo,  que  hacían 
l)erder  el  gusto  á  todo,  puesto  que  esto  en- 
traba sólo  en  el  corazón  de  las  damas  y  gen- 
te flaca,  que  los  caballeros,  con  cosas  de  pla- 
cer holgaban  y  con  las  contrarias  no  so  en- 
tristecían, ])or¿ue  sabían  lo  que  era;  allende 
de  todas  estas  cosas,  que  eran  mucho  para 
ver,  sólo  la  manera  del  valle  daba  tanto  on 
que  pensar,  que  esto  bastaba  para  se  tener 
en  mucho  el  placer  de  Daliarte;  mas  después 
que  al  assiento  de  las  casas  llegara,  que  era 
en  lo  más  hondo  del  valle,  do  estaban  edifi- 
cadas, no  hubo  perssona  á  (juien  la  intención 
y  manera  no  espantasse,  por  tanto  no  escri- 
bo la  manera  do  su  composición,  que  sería 
dañar  con  palabras  lo  que  con  ellas  mal  se 
dice . 

Allí  los  tuvo  Daliarte  algunos  días  tan  ser- 
vidos como  lo  pudieran  estar  enotracnal(|U¡er 
parte,  en  liii  de  los  cuales  Arnedos  y  fiecin- 
doH  se  despidieron  d(!  aípicUos  señores,  si- 
guiendo el  uno  la  vía  de  Francia  y  otro  úo, 


España,  sin  más  compañía  que  dos  escude- 
ros, no  ([uiricndo  llcvaí-  consigo  sus  hijos, 
poripie  más  en  edad  de  seguir  las  armas  que 
úo  rc[)Osso  estaban;  á  otro  día  se  partió  el 
emperador  Trineo,  d(!Jando  tanibién  los  su- 
yos contra  voluntad  de  la  emi)eratriz,  yendo 
satisfecho  de  sus  obras,  cosa  que  mucho  se 
del)e  estimar  cuando  ellas  son  buenas.  El  rey 
so  tornó  á  Londres  con  toda  la  otra  compa- 
ñía, y  de  ahí  se  despidieron  el  soldán  Bela- 
griz  y  Mayortes,  con  tamaña  soledad  de  don 
Diuirdos  como  le  hacían  sentir  el  amor  que 
siempre  se  tuvieron;  mas  primero  que  se 
fuessen,  don  Dnardos  apartó  al  soldán,  di- 
ciendo: «Señor,  bien  pienso  que  se  os  acorda- 
rá al  tiempo  que  desencanté  al  rey  Tarnaes 
de  Lacedemonia,  lo  que  en  mi  nombre  con 
su  hermana  passastes,  de  que  entonces  me 
pessó  mucho,  mas  agora  ya  se  puede  todo  ol- 
vidar por  el  fruto  que  de  ahí  salió;  sabe  que 
Blandidón  es  vuestro  hijo  y  suyo,  y  yo  no  lo 
he  querido  decir  hasta  agora  la  verdad,  por- 
que me  guardé  para  tiempo  en  que  mejor  lo 
podiesse  hacer;  si  quissiesses  desconocer  el 
yerro  de  vuestra  fe  y  seguir  la  verdadera, 
vuestro  pueblo  hará  lo  que  vos  quissiéredes,  y 
casaréis  con  Pandricia,  que  hace  la  vida  que 
ya  habéis  oído  y  gozaréis  á  ella  y  á  un  hijo 
tanto  para  estimar» .  Algún  tanto  estuvo  Be- 
lagriz  que  no  respondió  á  don  Dnardos,  pas- 
sándole  por  la  memoria  la  calidad  de  aque- 
llas cosas,  que  cuando  ellas  son  grandes  mu- 
cho en  las  pensar  y  poco  en  ejecutarse  ha  de 
tener,  y  puniendo  los  ojos  en  don  Dnardos, 
dijo:  «Por  cierto,  señor,  nunca  tan  trabajado 
me  vi  con  nenguna  cosa  que  el  tiempo  y  la 
fortuna  me  ofreciesse,  como  agora  estas  pa- 
labras me  pussieron;  á  Blandidón  estimo  tan- 
to tenelle  ])or  hijo,  que  pienso  con  él  hacer 
lo  que  nunca  tuve  en  voluntad;  con  todo,  me 
quiero  ir,  y  la  determinación  que  allá  toma- 
ré vos  la  sabréis  de  mí» .  Assí  se  partió  el 
soldán  Belagriz  sin  más  conclusión  de  sus 
cosas,  j)uesto  (pie  desp\iés  la  tomó  buena,  y 
con  su  ida  y  la  de  Mayortes  se  alborotaron 
otros  para  irse,  los  cuales  fueron  Polendos, 
Bolear,  Vernao,  á  quien  los  amores  de  Basi- 
lia  no  dejaban  repossar.  Tras  estos  se  fue  Pri- 
maleón,  con  gran  soledad  de  Florida,  que  le 
quería  en  muy  grande  estremo,  llevando 
muy  determinado  de  caminar  sin  nenguna 
compañía  y  passar  por  las  aventuras  que  la 
fortuna  le  descubriesse  y  esperimentar  su 
persona  en  los  peligros  de  ([ue  ya  estaba 
essenta,  no  consintiendo  agravios  á  ningu- 
no, ni  fuerzas  á  quien  no  las  tiene  para  so 
defender  con  ellas,  que  la  vida  y  la  per- 
sona para  socorro  de  los  flacos  se  han  de 
aventurar. 
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Cap.  LI. — De  lo  que  aconteció  al  caballero 
que  justó  en  la  2)uente,  que  agora  j^or  otro 
yiombre  se  llama  el  ca.ballero  Triste, 
con  Primaleón  en  el  Valle  Descontento. 

Partido  Primaleón,  anduvo  tanto  por  sus 
jornadas  por  mar  y  por  tierra,  que  se  halló  en 
el  reino  de  Lacedemonia,  á  donde,  viniéndo- 
le á  la  memoria  Pandricia,  de  la  manera  que 
la  hallara  en  el  tiempo  que  allí  passó  cuan- 
do la  perdición  don  Duardos,  desseó  tornar  a 
vella  para  saber  si  en  las  mujeres  algún 
cuidado  mora,  porque  de  su  condición  son 
tan  mudables,  que  de  ninguna  dellas  se  es- 
pera tener  constancia;  y  después  de  atraves- 
sar  la  mayor  parte  de  aquel  reino,  un  día 
ya  tarde  allegó  al  Valle  Descontento,  á  don- 
de nenguna  perssona  entraba  que  no  sinties- 
se  assí  el  nombre  del,  y  antes  que  llegasse 
al  apossento  de  Pandricia,  vio  dos  caballos 
andar  por  el  campo  paciendo,  e  entrellos  co- 
noció por  las  señales  el  del  caballero  que 
justara  en  la  puente,  y  no  pudiendo  pensar 
qué  razón  allí  le  trujesse,  miró  á  una  y  otra 
parte  y  viole  echado  á  sombra  de  unos  árbo- 
les que  á  la  orilla  de  aquel  triste  río  esta- 
ban, armado  de  armas  negras  con  madroños 
amarillos,  que  las  tomaba  todas  tan  tristes 
como  entonces  el  caballero  tenía  la  volun- 
tad, de  donde  la  invención  dellas  fuera  sa- 
cada; ansí  por  ellas  como  por  el  cuidado  que 
oiempre  llevaba,  le  llamaban  el  caballero 
Triste.  Primaleón  le  desconoció  algún  tanto, 
porque  no  eran  aquellas  las  armas  con  que 
justara  en  la  puente,  y  llegándose  más  á  él 
por  ver  quien  sería,  le  acabó  de  conocer  por 
el  escudo  que  tenía  en  las  manos,  y  tenía 
puestos  los  ojos  en  la  figura  del,  tratándola 
con  tanto  acatamiento  como  si  fuera  la  pro- 
pia por  donde  ella  se  sacara;  Primaleón  se 
apeó  por  poderse  mejor  llegar  á  él;  mas  él 
estaba  tan  enlevado  en  sus  cosas  y  en  el  cui- 
dado dellas,  que  no  se  lo  estorbara  un  es- 
truendo muy  grande,  diciendo:  «Señora, 
¿qué  hará  quien  os  vido  una  vez  para  per- 
derse por  vos,  y  agora  que  no  os  vee  para  es- 
perar algún  bien  pide  remedio  á  esta  figura 
de  vuestra  hermosura?  Mas  ella  no  lo  tiene 
para  dármelo,  y  si  le  tiene,  niégamelo;  dello 
soy  contento,  pues  vos  lo  queréis  assí;  tie- 
nen vuestras  muestras  tanto  merecer  para 
comigo,  que  me  hacen  perderme  por  ellas, 
é  yo  valgo  tan  poco  para  con  vos,  que  no  se 
os  acuerdan  mis  males,  sino  para  me  hacer 
otros  mayores;  si  os  holgáis  de  matarme 
acabaldo  de  hacer,  y  no  tendré  que  sentir, 
y  vos  sentiréis  la  pérdida  que  os  viene  dello. 
¡Oh,  Florendos,  hijo  y  nieto  de  los  más  altos 
príncipes,  y  tan  dichosos  en  sus  cosas  y  tú 


tan  desdichado,  apartado  de  la  conversación 
de  tus  amigos,  metido  en  la  contemplacióii 
de  un  cuidado  sin  fin  nascido  de  quien  de  ti 
no  le  tiene!  Miracjuarda  es  vuestro  nombre, 
quién  os  le  puso,  ó  nació  con  la  voluntad  li- 
bre, ó  tuvo  el  juicio  flaco  para  sentir  lo  que 
dijo,  que  no  sé  quién  os  vea  que  después  se 
quiera  guardar  de  vos  ver».  Estas  y  otras 
palabras  passó  el  caballero  Triste  consigo 
solo,  por  do  Primaleón  conoció  que  era  su 
hijo  Plorendos,  y  como  aquél  que  passara 
por  otras  tales  contemplaciones  en  tiempo 
de  Gridonia,  dolíanle  las  suyas  como  si  fue- 
ra la  principal  parte,  y  llegándose  á  él  le 
dijo:  «Caballero,  á  quien  vuestros  cuidados 
dan  pena  ¿no  le  dares  parte  dellos?»  El  caba- 
llero Triste  le  dijo:  «No  los  estimo  yo  tan 
poco  que  á  ninguno  sino  á  mí  los  quieran 
ver;  mas  ¿quién  sois  vos  que  en  tal  tiempo 
me  estorbáis  k  contemplación  dellos?  Por 
cierto,  si  me  esperáis,  yo  os  dé  la  enmienda 
del  placer  que  me  quitastes» .  Entonces,  lla- 
mando a  su  escudero  que  á  muy  gran  sueño 
dormía,  pidió  que  le  diesse  sus  armas;  Pri- 
maleón no  le  respondió,  antes,  tornando  á 
cabalgar,  se  apartó  por  el  campo,  enlazando 
el  yelmo  para  esperimentar  la  fuerza  de  su 
hijo  para  ser  él  mismo  testigo  della;  el  caba- 
llero Triste,  después  de  enlazado  el  yelmo, 
estando  encima  de  su  caballo,  viendo  la  poca 
razón  que  tenía,  despedida  la  saña  con  que 
lo  dijera,  se  quiso  quitar  afuera,  diciendo 
contra  Primaleón:  «Señor  caballero,  si  las 
palabras  que  os  dije  os  dieron  algún  enojo, 
ruégeos  que  le  perdáis  y  me  perdonéis,  que 
con  la  ira  con  que  las  dije  me  arrepiento» .  Mas 
como  la  intención  de  Primaleón  fuesse  otra, 
le  dijo:  «Don  caballero,  no  soy  yo  á  quien 
essas  escusas  han  de  quitar  de  su  propósito; 
toma  la  lanza,  que  yo  tengo  de  ver  para 
cuánto  sois,  aunque  lo  pruebe  á  mi  costa». 
Entonces  se  arredraron  el  uno  del  otro,  arre- 
metiendo con  tanta  fuerza  como  los  caballos 
podían  traer;  quebraron  las  lanzas  en  los  es- 
cudos con  la  fuerza  de  los  encuentros,  to- 
pándose de  los  cuerpos  y  de  los  caballos; 
Primaleón  vino  al  suelo  llevando  la  silla  en- 
tre las  piernas,  mas  no  con  tan  poco  acuer- 
do que  no  quedasse  en  pie,  arrancando  de  su 
espada  con  tanta  presteza,  que  Florendos  (') 
le  tuvo  en  mucho,  y  sacando  también  la 
suya,  señoreado  ya  de  la  ira,  comenzó  de 
cortar  en  aquéllas  armas  y  carnes  de  su  pro- 
pio hijo  con  tanto  enojo  como  si  fuera  su 
enemigo  mortal,  por  donde  se  prueba  que 
en  las  cosas  de  la  honrra,  entre  los  eccelen- 
tes  varones,  cualquiera  opinión  della  puede 

(')  El  texto:  ccPrimaleón». 
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más  y  tiono  más  fuerza  que  las  amistades 
graudes  ni  los  juntos  parentescos,  que  los 
padres  estiman  ¡toco  matar  á  sus  hijos  ni 
los  hijos  menos  perder  á  sus  padres,  como 
se  puede  vor  ¡mr  muchos  acontecimientos 
destos  lie  (jue  las  eorónicas  antiguas  andan 
llenas. 

El  caballero  Triste,  viéndose  en  tan  gran- 
de afronta,  no  sabiendo  la  ofensa  que  en 
ello  hacía  al  padre  que  le  engendrara,  co- 
menzó á  ferille  tan  sin  piedad  y  por  tantas 
partes,  que  en  pequeño  rato  las  armas  de 
cada  uno  dieron  testimonio  de  sus  golpes, 
porque  las  carnes  empezaban  á  gustar  la 
braveza  dellos;  en  los  escudos  no  había  de- 
fensa (y  ya  que  la  había  era  muy  poco);  el 
ruido  de  los  golpes  tan  grande,  que  por 
todo  el  valle  se  oían  como  un  retumbido, 
tan  triste  como  todas  las  otras  cosas  pare- 
cían. En  esto  se  arredraron  por  cobrar  huel- 
go, y  mirando  hacia  la  casa,  vieron  todas 
las  almenas  de  la  casa  de  Pandricia  cubier- 
tas de  tapicería  negra  de  que  estaban  entol- 
dadas, según  la  costumbre  en  que  siempre 
viviera;  y  ella,  con  algunas  de  sus  damas, 
puestas  entrellas  para  mirar  la  crueza  de  la 
batalla,  que  era  de  las  mayores  que  nunca 
viera;  Primaleón  quisiera  muchas  veces  de- 
jalla,  mas  su  corazón  robusto  y  feroz  no  lo 
consentía;  entonces  tornaron  entramos  á  jus- 
tar, diciendo  Primaleón:  «Agora,  don  caba- 
llero, quiero  ver  si  la  imagen  desa  señora 
que  servís  os  defiende  de  mis  manos» .  «Si 
yo  para  vos,  dijo  el  caballero,  hubiera  me- 
nester su  ayuda,  ella  me  la  diera;  con  me- 
nos golpes  de  los  que  tengo  despendidos ,  se 
amansará  vuestra  gran  soberbia;  mas  para 
tan  pocas  cosas  no  pido  su  socorro,  y  por  esso 
os  defendistes  tanto».  Con  la  ira  de  aque- 
llas razones  se  encendieron  de  tal  manera, 
que  la  batalla  se  avivó  en  muy  gran  parte 
y  braveza,  y  con  los  goli)es  se  comenzaron 
hacer  muy  gran  daño  mucho  más  que  de  an- 
tes, que  de  los  escudos  no  tenían  más  que 
las  embrazaderas,  i)orque  todo  lo  demás  es- 
taba sembrado  por  aquel  campo,  porque  te- 
nían las  armas  tan  rotas  y  tan  fuertemente 
despedazadas,  que  aquellas  carnes  estaban 
tan  descubiertas  que  se  hacían  mucho  daño,  y 
porijue  había  grandes  dos  horas  que  batalla- 
ban, iban  enflaqueciendo  las  fuerzas  de  cada 
uno,  en  especial  las  de  l'rimaleón,  que  ya 
comenzaba  de  halter  dolor  de  la  sangre  de 
su  hijo,  al  i[ue  dijo:  «('aballero,  si  os  })arece 
debemos  descansar  un  poco,  que  para  saber 
cuya  ha  do  ser  la  vitoria  harto  tiempo  nos 
queda».  «Por  cierto,  respondió  él,  esta  nues- 
tra batalla  f\iera  bien  es<!usada  si  vos  qu¡- 
siórades,  mus  puca  vuestru  soberbia  pudo 


más  que  mi  disculpa,  yo  tengo  de  ver  el 
tin  della,  y  sea  á  costa  de  quien  fuere». 
«Pues  yo,  dijo  Primaleón,  no  quiero  que  sea 
assí,  que  de  una  j)arto  aventuro  mi  vida  y 
de  otra  la  vuestra  que  más  estimo» .  En  esto 
vieron  que  del  castillo  venía  Pandricia  acom- 
])añada  de  sus  damas,  jiorque  el  dolor  que 
dellos  tenía  los  hacía  venir  apartallos.  El 
caballero  Triste,  no  saliiendo  qué  querían 
decir  las  palabras  de  su  enemigo,  poniendo 
la  ira  á  una  parte,  quiso  esperar  el  fin  de- 
llas;  Primaleón  se  allegó  luego  á  Pandricia, 
que  entonces  aún  le  pareció  bien,  diciendo: 
«Señora,  ya  estaréis  menos  descontenta  de 
lo  que  yo  os  dejé  el  día  que  en  esta  casa  os 
metistes».  «Señor,  respondió  ella,  yo  no  sé 
quién  sois,  mas  el  dolor  que  tengo  dessas 
heridas  y  de  las  dessotro  caballero  me  hi- 
cieron acá  venir,  y  pues  assí  es  que  os  hallo 
concertado  en  vuestra  batalla,  ruégeos  que 
me  digáis  vuestro  nombre,  para  saber  si  allá 
dentro  ó  acá  fuera  os  tengo  de  mandar  cu- 
rar». «Señora,  desseé  tanto,  dijo  Primaleón, 
siempre  serviros,  que  de  muy  lejas  tierras 
vine  á  éste  para  daros  nuevas  de  vuestro 
placer  y  contentamiento,  y  pues  que  á  vos 
no  os  tengo  de  negar  nada,  yo  soy  Prima- 
león,  hijo  del  emperador  Palmerín» .  Cuando 
el  caballero  Triste  le  oyó  nombrar  y  cono- 
ció que  era  su  padre,  estuvo  para  caer,  no 
Iludiendo  sostener  tamaño  pesar;  Primaleón, 
que  sintió  en  él  aquella  flaqueza,  le  ayudó  á 
sostener,  diciendo:  «Caballero,  quien  para 
se  combatir  tiene  tamaño  esfuerzo  ¿para  las 
otras  cosas  tiene  de  amostrar  tan  poco?  Yo 
os  conocí  muy  bien  cuando  me  combatí  con 
vos;  agora  os  conozco  mejor,  que  sé  lo  que 
hay  en  tos».  El  caballero  Triste  no  tuvo 
tiempo  para  le  responder,  ni  para  le  besar 
las  manos,  porque  Pandricia  llevó  á  Prima- 
león  alegre  de  le  ver  en  su  casa,  y  las  da- 
mas llevaron  á  él,  y  antes  de  otra  cosa  fue- 
ron ai)arejadas  dos  camas,  entramas  en  un 
aposento,  y  ellos  curados  de  sus  heridas, 
que  puesto  «jue  no  eran  grandes,  la  falta  de 
la  sangre  los  enflaqueciera  tanto  como  si 
fueran  de  más  daño,  que  ésta  es  su  calidad 
donde  falta,  que  no  tan  solamente  en  la  co- 
lor se  parece,  mas  la  flaqueza  de  los  miem- 
bros lo  hace  claro  y  nmnifiesto. 

Cap.  LIT. — De  lo  que  pass-ó  Prinudcon  con 
Pandricia,  y  eihno  se  fue  á  Costaut inopia, 
á  ihindc  riño  nuera  (¡uc  la  flota  del  soldán 
de  Ji'ahilonia  era  deshecha. 

Algunos  días  Primaleón  y  el  caballtM'O 
Triste  estuvieron  on  cusa  de  Pandrii'ia,  tan 
servidos  y  visitados  dellu  como  lo  moivcía 
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el  prescio  de  sus  personas  y  el  contenta- 
miento (le  las  nuevas  que  le  dieron  de  don 
Duardos  ser  vivo,  cosa  que  aún  no  sabía, 
que  puesto  que  estaba  desesperada  de  le  po- 
der haber,  contentábase  con  tener  la  volun- 
tad sujeta  en  él;  á  ruego  de  Primaleón  se 
mudó  de  aquel  asiento  para  el  Jardín  de  las 
Doncellas  á  donde  antes  estaba;  passados  al- 
gunos días  allí  dándole  siempre  cuenta  de  la 
prisión  de  don  Duardos  y  de  los  que  en  la 
torre  estaban,  se  despidieron  della;  el  caba- 
llero Triste,  porque  su  determinación  era  tor- 
narse la  vía  de  España,  pidió  á  Primaleón  li- 
cencia para  hacello,  que  no  se  lo  negó  por- 
que su  voluntad,  como  ya  dije,  cuando  salió 
de  Londres,  fue  á  caminar  solo  para  solo  pas- 
sar  las  aventuras  que  le  sucediessen ,  y 
aconsejándole  primero  en  la  templanza  que 
había  de  tener  con  sus  cosas,  á  donde  el  ca- 
mino se  apartaba  le  echó  su  bendición;  to- 
mando cada  uno  su  camino,  el  caballero 
Triste  tomó  el  camino  de  España,  tan  de- 
seoso de  llegar  á  ella,  como  quien  nengún 
descanso  tenie  fuera  della;  aquí  deja  de  ha- 
blar del  hasta  su  tiempo,  en  que  se  dará  en- 
tera cuenta  de  su  vida,  pues  hasta  aquí  no 
lo  he  hecho;  torna  á  Primaleón,  que  conti- 
nuando su  camino,  anduvo  tanto  sin  passar 
nenguna  aventura  que  de  contar  sea,  hasta 
que  llegó  á  Costantinopla,  donde  tan  dessea- 
do  era,  á  tiempo  que  cada  día  esperaban  la 
armada  del  soldán,  que  se  decía  venir  tan 
poderoso  y  grande ,  que  todo  el  imperio  pa- 
recía poco  para  tanta  gente,  Primaleón  en- 
tró por  la  ciudad  armado  de  todas  armas 
por  no  ser  conocido,  que  su  desseo  era  to- 
mar á  todos  de  sobresalto  para  mayor  ale- 
gría; descabalgando  á  la  puente  del  palacio, 
entró  en  la  sala  al  tiempo  que  el  emperador 
acababa  de  comer,  armado  de  armas  verdes 
fuertes  y  leonadas,  mas  tan  deshechas  como 
aquellas  que  habían  gustado  los  golpes  del 
caballero  Triste,  llevando  un  continente  gra- 
cioso y  con  buen  aire,  que  por  él  había  de 
ser  conocido  en  aquella  casa  si  la  distancia 
de  la  partida  no  le  estorbara;  todos  le  die- 
ron lugar  para  que  pudiesse  mejor  llegar 
donde  el  emperador  estaba,  é  sin  quitar  yel- 
mo, después  de  hacer  el  acatamiento  que 
debía,  le  dijo  que  le  quissiesse  oir  delante 
de  la  emperatriz  y  de  su  nuera,  para  decir 
nuevas  de  la  corte  de  Ingalaterra.  «Yos  ve- 
nís de  parte,  dijo  el  emperador,  que  por  oí- 
ros es  bien  que  se  haga  todo  lo  que  quisié- 
redes» .  Luego  se  levantó  en  pie,  y  acompa- 
ñado de  alguno  de  los  que  con  él  estaban  se 
fue  á  la  cámara  de  la  emperatriz,  donde 
también  halló  á  Grridonia  y  á  Basilia  su 
hija,  yendo  bien  descuidado  de  saber  quién 


era  el  correo  que  consigo  llevaba,  diciendo 
á  todas:  «Señoras,  este  correo  viene  de  la 
corte  de  Ingalaterra;  las  nuevas  que  de  allá 
trae  no  las  quiso  dar  á  mí  sólo,  porque  si 
fuessen  tan  buenas  como  yo  espero,  no  las 
gozasse  yo  solo;  quiera  Dios  que  ello  sea 
así,  que  la  tardanza  de  mi  hijo  me  hace  pen- 
sar otra  cosa».  El  emperador  se  sentó  junto 
á  ella,  é  Primaleón  mirando  á  todos  con  los 
ojos  por  partes,  estuvo  mirando  la  mudanza 
que  el  tiempo  había  hecho  en  toda  aquella 
gente,  que  el  emperador  ya  estaba  muy  di- 
ferente de  como  solía,  y  Gridonia  mucha 
parte  de  su  hermosura  perdida,  aunque  no 
era  mucho  parecelle  assí,  pues  estaba  junto 
de  Polinarda,  á  quien  en  aquel  tiempo  nen- 
guna sobrepujaba,  aunque  esto  no  le  pare- 
ciera á  Plorendos  si  allí  se  hallara;  Prima- 
león  por  algún  rato  estuvo  espantado  de  la 
ver,  y  mucho  más  lo  estuvo  el  emperador  y 
los  otros  de  ver  que  no  hablaba,  y  passado 
esto  llegóse  al  emperador,  puestos  los  hino- 
jos en  tierra,  le  dijo:  «Señor,  si  algún  tanto 
me  detuve  en  no  decir  quién  era,  no  me 
culpéis,  que  la  mudanza  que  aquí  veo  lo 
causó;  las  nuevas  que  desseáis  saber  de  la 
corte  de  Ingalaterra,  si  sabellas  queréis,  sa- 
bellas  heis  de  vuestro  hijo  Primaleón,  que 
ante  vos  tenéis,  el  cual  os  las  dará  junta- 
mente con  todas  las  que  más  quissiéredes». 
E  quitándose  el  yelmo  de  la  cabeza,  como 
venía  tan  fatigado  de  las  armas  y  del  traba- 
jo del  camino,  quedó  con  unas  colores  en  el 
rostro  que  nenguna  diferencia  había  del  al 
día  que  de  allí  partiera.  El  emperador  se 
halló  tan  turbado  de  aquella  venida  tan  sú- 
pita, que  por  gran  rato  ninguna  cosa  res- 
pondió; mas  la  emperatriz  é  Gridonia,  como 
lo  conocieron,  con  sobra  de  gran  placer  se 
fueron  entramas  para  él  y  tomándole  entre 
sus  brazos  le  tuvieron  tan  apretado  consi- 
go, que  por  gran  pieza  no  se  pudo  descabu- 
llir  dellas,  derramando  cada  una  dellas  tan- 
tas lágrimas  con  aquel  placer  súpito,  como 
lo  pudieran  hacer  con  alguna  nueva  triste 
que  entonces  viniera.  Basilia  se  allegó  á  él, 
y  abrazándole,  le  dijo:  «Señora  hermana,  el 
príncipe  Vernao  será  presto  con  vos,  que 
vuestro  acuerdo  le  hace  no  tener  descanso 
sin  vuestra  vista».  Y  quiriéndose  apartar, 
vio  que  la  hermosa  Polinarda  le  tenía  por 
la  falda  del  arnés  pidiéndole  la  mano  para 
besársela;  él  la  levantó  en  los  brazos,  di- 
ciendo contra  Gridonia:  «Señora,  no  pen- 
sé que  había  cosa  que  tanto  cuidado  me 
diesse,  pues  el  vuestro  bastaba  para  darme 
en  qué  pensar;  ella  tiene  á  quien  parecer 
siendo  vuestra  hija,  y  nieta  de  la  empera- 
triz mi  señora;  por  tanto,  no  me  espanto 
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(le  su  hormosura».  El  eniporailor  \o.  lazo 
desarmar,  y  autos  (|iie  le  ilejasso  reposar 
quiso  saber  enteramente  las  cosas  de  Inga- 
laterra,  en  especial  de  Palmerín,  y  después 
de  las  oir,  cuando  supo  ser  hijo  de  don 
Duardos  y  de  su  hija  Florida  y  su  nieto,  el 
contento  que  desto  recibió  fue  tan  jirande, 
que  no  lo  pudiendo  encubrir,  hizo  mil  mues- 
tras dello,  tan  fuera  de  su  costumbre,  que 
parecía  cosa  nueva  en  hombre  tan  sabio. 
Este  alboroto  fue  tan  gtMioral  en  todos,  por 
la  crianza  que  Palmerín  en  ella  recibió,  que 
cada  uno  mostraba  por  obra  la  parte  que 
dello  le  cabía,  sino  Polinarda,  que  puesto 
que  más  que  todos  se  holj^asse  de  aquellas 
uuevas  y  su  alegría  fuesse  más  que  la  de 
los  otros,  ninguno  lo  sentía  en  ella  sino  Dra- 
maciana,  á  quien  nenguna  cosa  suya  era  se- 
creta; en  la  corte  se  comenzaron  grandes 
fiestas  de  gente  menuda,  que  caballeros  ha- 
bía pocos,  y  dos  días  después  de  la  venida 
de  Primaleón  llegó  Yernao,  con  que  Basi- 
lia  acabó  de  ser  contenta  y  perder  el  recelo 
en  que  de  antes  vivía,  que  en  el  buen  que- 
rer y  en  la  cosa  que  mucho  se  dessea,  cual- 
quier tardanza  hace  dessear  mil  cosas  que 
el  corazón  sospecha;  tras  él  venían  cada  día 
muchos  caballeros,  con  que  la  corte  fue  en- 
nobleciendo. No  passaron  muchos  días  des- 
pués de  la  venida  destos  caballeros,  que  á 
la  corte  llegó  un  hombre  de  la  corte  del  sol- 
dán Belagriz  con  recaudo  al  emperador,  que 
le  recibió  como  mensajero  de  tal  persona, 
y  dándole  una  carta  de  creencia,  y  después 
de  habella  leído,  le  dijo:  «Agora  podéis  de- 
cir todo  Jo  que  aquí  sois  venido».  «Señor, 
respondió  él,  el  soldán  besa  vuestras  manos, 
haciéndoos  saber  que  dende  el  día  que  llegó 
á  su  casa  que  halló  nuevas  como  el  soldán 
de  Babilonia,  con  todo  su  estado  y  ayuda  de 
parientes  y  amigos,  con  gran  poder  ele  gen- 
te venían  sobro  vuestro  imperio  con  inten- 
ción de  destruirle,  creyendo  que  lo  podrá 
muy  bien  hacer  por  la  falta  de  caballeros 
que  en  vuestra  corte  había;  agora,  estando 
para  del  todo  mover  su  ejército,  supo  cómo 
algunos  señores  de  su  reino  se  le  rebelaban 
con  todas  sus  tierras  no  pudiendo  sufrir  tan 
duro  señorío,  y  porque  ésto  le  fue  dicho  por 
algunos  que  en  la  misma  consulta  eran , 
quiso,  primero  que  ningún  movimiento  lii- 
ciesse,  proveer  en  el  sosiego  y  seguridad  de 
su  estado;  mas  las  cosas  estaban  ya  tan  da- 
ñadas, que  no  lo  pudo  hacer  sin  muerte  de 
más  de  cien  mil  personas  de  una  parte  y  de 
otra,  por  doncUí  no  tan  solamente  su  armada 
quedó  (h^sliecluí,  mas  61  puesto  en  tamaño 
recelo  que,  olvidado  (U-  tomar  lo  ajeno,  to- 
mara por  partido  lo  suyo,  seguro  de  que  al 


soldán  mi  señor  pesó  mucho,  que  quisiera 
que  vuestra  majestad  supiera  en  los  tales 
tiempos  lo  que  tenía  en  él»,  «Por  cierto, 
dijo  el  emperador,  del  soldán  Belagriz  co- 
nocí ser  mi  amigo;  la  nueva  que  me  envía 
tengo  en  gran  merced,  no  por  el  temor  que 
dellos  tenga,  sino  por  la  voluntad  que  en 
esse  caso  ofrece;  vos  reposa,  la  partida  será 
cuando  quisiéredes,  que  para  tan  largas  jor- 
nadas algún  reposo  es  menester;  mas  pri- 
mero me  dad  nuevas  en  qué  despossición 
el  soldán  queda,  para  que  si  fueren  como 
espero,  sentiré  el  placer  que  con  ellas  se 
puede  tomar».  «Señor,  dijo  el  caballero,  ahí 
no  hay  otras  sino  que  desde  el  día  que  de  la 
corte  de  Ingalaterra  llegó,  siempre  está  en 
buena  disposición,  ocupado  en  contar  las 
cosas  de  allá,  que  son  tantas  que  siempre 
habrá  que  decir  si  hubiere  quien  las  oiga» . 
«A^os  decís  bien,  dijo  el  emperador,  que  esta 
prisión  de  don  Duardos  fue  cosa  tan  seña- 
lada por  lo  que  della  sucedió,  que  en  cuanto 
hubiere  mundo  habrá  que  hablar  en  ella». 
Acabadas  estas  palabras,  el  emperador  se 
recogió  con  la  emperatriz  á  dalle  aquellas 
nuevas,  y  el  caballero  se  fue  á  su  possada,  y 
á  otro  día  se  partió  con  respuesta  camino  de 
Niquea,  y  la  corte  del  emperador  quedó  tan 
sossegada  y  segura  de  los  miedos  en  que  es- 
taba, como  si  no  hubiera  passado  por  ella. 

Cap.  luí. — En  que  torna  á  dar  cuenta 
del  caballero  Triste. 

Por  lo  que  nunca  hasta  aquí  se  habló  de 
Florendos,  hijo  de  Primaleón,  que  agora  se 
llama  el  caballero  Triste,  da  agora  el  auctor 
su  desculpa,  la  cual  es  ésta:  Que  al  tiempo 
que  él  salió  de  la  corte  de  Costantinopla  jun- 
tamente con  otros  muchos  caballeros  cada 
uno  por  su  parte,  fue  su  camino  tan  des- 
viado de  todos  como  aquí  se  dirá.  Florendos 
salió  de  la  corte  con  propósito  de  ir  á  la 
corte  de  Ingalaterra,  y  haciendo  su  camino 
hacia  aquella  parte,  fue  á  una  ciiulad  puer- 
to de  mar,  á  donde  halló  una  nao  do  merca- 
deres fletada  para  Ingalaterra;  metiéndose 
en  ella  por  ir  en  menos  tiempo,  salieron  del 
puerto  con  viento  próspero;  con  él  camina- 
ron hasta  vista  de  Ingalaterra,  á  donde  pen- 
saron tonuir  puerto  si  el  viento  no  lo  estor- 
bara, el  cual  se  les  trocó  tan  presto  al  revés 
de  su  desseo,  que  en  i)equeño  esiwcio  le  hizo 
perder  la  tierra  de  vista;  en  esto  sobrevino 
la  noche  con  tan  grande  escuridad,  y  el 
viento  se  avivó  do  tal  manera,  que  el  juloto 
j)erdió  del  todo  el  tino  del  viaje,  y  los  uuui- 
neros  andaban  tan  sin  acmndo,  que  no  lo 
tenían   para   nada  que  i>ara  poi^sur  en  la 
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muerte,  y  no  para  con  su  trabajo  esperar 
guarecer  la  vida;  fue  el  temor  tan  grande, 
que  en  nenguna  persona  había  nengún  es- 
fuerzo sino  para  llorar. 

Florendos,  que  en  una  cámara  iba  oyendo 
las  grandes  voces  de  todos  y  la  perdición 
tan  general  en  que  todos  iban,  saltó  fuera, 
y  más  con  amenazas  que  con  ruegos  hacía 
trabajar  á  los  marineros,  que  ya  no  lo  ha- 
cían por  parecer  escusado;  assí  se  sostuvieron 
hasta  ser  de  día,  con  la  claridad  del  cual  se 
esforzaron  algún  tanto,  mas  no  porque  el 
viento  fuesse  menor,  antes  cada  vez  parecía 
que  se  doblaba  en  mayor  cantidad;  esta  for- 
tuna corriera  ocho  días  con  sus  noches,  to- 
dos á  árbol  seco,  sin  nunca  poder  ver  tierra 
ni  saber  en  qué  parte  eran  echados,  en  fin 
de  los  cuales,  cansado  ya  el  tiempo  de  los 
perseguir,  hizo  bonanza,  y  hallándose  tan 
lejos  de  Ingalaterra  como  aquellos  que  se  ha- 
llaban en  las  costas  de  España,  y  tan  meti- 
dos en  ella  que  casi  se  hallaron  en  el  fin  de 
la  belicosa  Lusitania,  provincia  entonces 
poblada  de  muy  esforzados  caballeros,  á 
donde  por  la  virtud  del  planeta  que  la  rige 
los  hubo  siempre  muy  buenos,  puesto  que 
en  aquel  tiempo  los  más  famosos  eran  idos 
en  busca  de  Recindos,  natural  rey  y  señor, 
porque  entonces  no  se  sabía  del  por  estar  en 
la  prisión  de  Dramusiando,  como  ya  se  dijo; 
y  conociendo  el  piloto  la  tierra,  determina- 
ron de  salir  en  la  ciudad  de  Alta  Roca,  que 
después  se  llamó  Lisboa,  cuyo  nombre  dicen 
que  se  llamó  por  los  fundadores  della;  Flo- 
rendos, viéndose  tan  apartado  de  donde  lle- 
vaba su  pensamiento,  y  que  su  fortuna  le 
echara  tan  lejos,  no  sabía  encubrir  el  pesar 
que  recebía;  como  con  él  no  se  podía  cobrar 
lo  que  su  deseo  quería,  apartóle  de  sí,  y  to- 
mando sus  armas,  mandó  sacar  su  caballo  á 
su  escudero,  no  queriendo  entrar  en  la  ciu- 
dad, porque  en  aquellos  días  más  en  la  ño- 
resta  que  en  los  poblados  estaban  más  cier- 
tas las  aventuras;  assí  comenzó  á  caminar 
por  el  reino  de  Portugal,  passando  por  mu- 
chas cosas  de  peligro  en  que  por  su  honrra 
passo,  que  la  fama  que  de  allí  le  quedó  le 
hizo  tan  conocido  en  aquella  tierra,  que  no 
se  hablaba  en  otra  cosa,  y  assí  discurriendo 
á  una  parte  y  á  otra,  yendo  un  día  bien  des- 
cuidado de  lo  que  le  podía  acontecer,  á  ho- 
ras de  vísperas,  siendo  en  el  mes  de  abril, 
se  halló  á  las  riberas  de  Tejo,  que  con  sus 
mansas  aguas  riega  los  principales  campos 
de  Lusitania,  hasta  entrar  en  el  mar;  como 
en  aquel  tiempo  todo  fuesse  cercado  de  altos 
árboles  que  empedían  la  vista  del  agua  en 
muchas  partes,  pues  caminando  por  él  arri- 
ba,   no   anduvo  mucho  que  en  medio  del 


agua,  en  una  pequeña  islilla,  vio  un  casti- 
llo roquero  tan  bien  assentado,  que  era  mu- 
cho para  ver  ('),  y  mucho  más  para  temer 
el  que  en  los  peligros  del  se  viesse;  antes 
que  allá  llegasse  cuanto  un  tiro  de  piedra, 
vio  riberas  del  agua  tres  hermosas  doncellas 
que  por  debajo  de  los  árboles  se  andaban 
holgando,  gozando  las  sombras  dellos,  que 
aquel  día  era  aparejado,  por  ser  más  caloro- 
so, andando  tan  metidas  en  el  gusto  de  su 
passatiempo,  que  no  le  sintieron  sino  á  tiem- 
po que  no  le  pudieron  huir.  Florendos  puso 
los  ojos  en  todas,  y  en  la  que  le  pareció  de 
mayor  merecimiento,  según  el  acatamiento 
que  las  otras  le  hacían,  vio  tamaña  diferen- 
cia de  hermosura,  cual  nunca  pensó  «¿ue  de 
una  mujer  á  otras  había,  teniendo  con  él 
tanto  poder  aquella  primera  vista,  que  en  el 
propio  instante  su  corazón,  que  antes  era 
libre,  convertió  su  libertad,  cuidados  des- 
esperados que  muchas  veces  le  hacían  dessear 
la  muerte  para  menos  peligro  y  mayor  re- 
medio de  la  vida.  Como  esta  afición  le  pu- 
siesse  en  aquel  desseo  sin  fin,  acrecentóle 
mucho  más  ver  en  ella  una  seguridad  en 
esta  gracia  y  desenvoltura,  todo  conforme  á 
su  parecer,  cosas  que  obligan  á  los  hombres 
á  más  perderse  por  ellas;  y  viendo  que  se 
recogían  al  castillo,  no  tuvo  juicio  para  ha- 
blalla,  que  el  espanto  de  lo  que  viera  le  te- 
nía todo  turbado;  mas  después  que  se  vio 
solo  en  el  campo  y  vio  á  ellas  dentro,  des- 
embarazado de  la  turbación  primera,  co- 
menzó á  sentir  aquellos  nuevos  acidentes 
enamorados  que  en  su  corazón  sentía  con 
tamaños  sobresaltos  como  el  amor  pone  don- 
de sus  obras  imprime,  y  yendo  hacia  la 
puerta  del  castillo,  la  halló  cerrada  del  todo; 
en  el  alto  della,  que  era  de  pedrería,  vio  un 
escudo  de  mármol  encajado  en  la  mesma 
piedra,  y  puesto  en  él  en  campo  verde  una 
imagen  de  mujer  sacada  por  el  natural  de  la 
que  viera  en  el  campo,  tan  al  propio,  que  no 
halló  nenguna  diferencia  de  una  á  otra;  te- 
nía en  el  ruedo  unas  letras  que  decían  Mira- 
guarda;  bien  le  pareció  que  aquel  era  su 
propio  nombre,  y  bien  conoció  que  el  nom- 
bre decía  verdad,  que  la  señora  del  era  mu- 


(')  Se  refiere  el  autor  al  Castillo  de  Almourol,  si- 
tnado,  efectivamente,  en  un  islote  del  Tejo,  á  15  ki- 
lómetros SE.  de  Thomar  y  á  105  E.  de  Lrisboa.  Lo 
ha  comprobado  la  Sra.  Michaelis  de  Vascoccellos  en 
su  Versuch  üher  den  Ritterroman  Palmeirim  de 
Inglaterra  (Halle-Karras,  18S3;  pp.  26-27)  Estos 
detalles  topográficos  demuestran,  entre  otras  cosas,  el 
lusitanismo  del  autor  del  Palnierin. 

El  Sr.  Purser,  al  frente  de  su  Palmerin  of  En- 
gland  (Dublin-London,  1904),  trae  un  fotograbado 
que  representa  el  castillo  de  Almourol,  visto  desde 
Táñeos. 
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cho  para  ver  y  mucho  más  i)ara  se  f^uartlar 
della;  mas  la  intención  por  que  las  letras 
allí  se  pusieron  no  era  atpiólla,  mas  por  que 
86  guardasen  del  gigante  Alnumrol,  señor 
de  aquel  castillo,  do  (piien  desi)ués  tomó  el 
nombre,  ([ue  él  las  puso  allí  para  mostrar 
que  la  imagen  del  escudo  era  para  ver  y  él 
para  guardalla  dellos;  el  cual,  para  hacer 
su  intención  verdadera,  salió  dól  á  tiempo 
que  Florendos  estaba  leyendo  las  letras, 
adevinando  en  ellas  su  mal,  armado  de  unas 
hojas  de  acero  no  menos  fuertes  que  hermo- 
sas, en  un  caballo  negro  tan  crecido  y  recio 
como  ora  menester  para  sostener  un  peso 
como  el  suyo;  dijo  contra  Florendos:  «Por 
cierto,  caballero,  osas  letras  os  mostrarán  á 
vos,  si  las  entendiórades  bien,  cuan  escusa- 
do  os  fuera  este  detenimiento» .  «Si  los  otros 
recelos  en  que  ellas  me  meten,  respondió 
Florendos,  no  fuessen  mayores  que  el  miedo 
que  vuestras  palabras  me  ponen,  yo  los  pas- 
saría  con  menos  dolor  de  lo  que  agora  ellas 
me  dan» ;  y  assí  de  palabras  en  palabras  vi- 
nieron en  tamaño  enojo  el  uno  del  otro,  en 
que  hobieron  una  batalla  asaz  temerosa  y  de 
mucho  peligro,  en  la  cual  el  gigante  Almau- 
rol  mostró  bien  para  cuánto  era;  mas  como 
Florendos  fuesse  tal,  y  en  demás  viendo  que 
le  estaban  mirando  desde  unas  ventanas 
Miraguarda  con  sus  doncellas,  hizo  tanto 
en  armas,  que  desapoderado  le  traía,  tan 
maltratado,  que  en  ninguna  manera  podía 
escapar  de  sus  manos  si  ella  no  le  pusiera 
remedio  que  oiréis:  la  cual,  bajando  á  lo 
bajo,  le  dijo:  «Caballero,  ruégeos  que  si  al- 
guna cosa  no  os  mueve  á  dejar  esta  batalla, 
la  dejéis  por  amor  de  mí,  y  que  no  matéis 
á  esse  gigante,  que  es  persona  á  quien  mu- 
cho debo  y  el  principal  aguardador  que  en 
esta  fortaleza  tengo».  «Señora,  respondió 
Florendos,  essas  palabras  é  quien  las  dice 
me  obligan  tanto,  que  no  sé  por  quién  más 
que  ellas  hiciesse;  el  gigante  puede  hacer 
de  sí  lo  que  quisiere,  y  vos  de  mí  lo  que 
mandárades,  que  en  tal  estado  me  veo,  que 
no  sé  si  haría  otra  cosa»,  Miraguarda  le 
agradeció  mucho  su  voluntad,  y  se  recogió 
á  su  castillo,  e  su  gigante  con  ella.  Floren- 
dos  se  quedó  en  el  campo  herido  de  su  pare- 
cer con  mayor  dolor  de  lo  que  al  presente  le 
daban  las  heridas  del  gigante,  de  las  cuales 
le  curó  HU  escudero,  y  después  de  sano  estu- 
vo allí  mucho  tiempo  guardando  el  escudo 
de  Miraguarda,  para  mostrar  el  precio  de  su 
persona,  combatiéndose  con  todos  los  caba- 
lleros que  allí  venían,  venciéndolos  con  ta- 
maño loor  suyo,  que  muy  famosos  caballeros 
le  buscaban  de  hijos  para  cspcrimtMitar  sus 
personas,  sin  nunca  el  gigante  tenor  necessi- 


dad  de  salir,  porque  él  lo  franqueó  siempre 
el  campo  de  todos  los  ipio  allí  vinieron;  si 
alguna  hora  lo  sobraba  tiempo,  gastábalo  por 
lo  bajo  de  los  árboles  en  contemplaciones  amo- 
rosas, contándose  sus  malos  á  sí  mesmo,  y 
otras  veces  quejándose  á  la  imagen  que  es- 
taba sobre  la  puerta  con  sosiego  para  oille  y 
muda  para  dalle  respuesta;  en  la  cual  halla- 
ba tan  poco  remedio  como  se  podía  esperar 
de  una  piedra,  y  con  cuanto  Miraguarda  mi- 
raba estas  cosas,  era  tan  libre  de  condición, 
que  ya  recebía  su  servicio  para  su  placer  y 
dissimulaba  lo  que  vía  para  lo  negar  el  ga- 
lardón en  todo;  en  esta  aventura  estuvo  Flo- 
rendos tantos  días,  que  se  comenzó  á  descu- 
brir la  fortaleza  de  Dramusiando  en  Ingala- 
terra  y  la  perdición  de  aquellos  príncipes  y 
esforzados  caballeros.  Y  porque  la  conhanza 
que  á  Miraguarda  nacía  de  sus  obras  era 
grande,  le  envió  allá  creyendo  que  aquella 
aventura  se  acabaría  por  él,  y  ella  quedaría 
con  la  honrra  de  tan  crecida  vitoria,  pues 
por  su  mandado  entrara  en  ella;  partido 
Florendos  contento  porque  su  señora  le  man- 
daba alguna  cosa  en  que  la  sirviesse,  llegó 
á  Ingalaterra  ya  cuando  todo  era  acabado  por 
mano  del  esforzado  Palmerín,  como  atrás  se 
dijo,  y  sabiendo  que  todos  los  que  estaban 
en  la  corte  venían  á  ver  la  fortaleza  de  Dra- 
musiando, esperólos  en  la  puente,  de  donde 
pasó  lo  que  tengo  dicho;  pues  tornando  á 
Miraguarda,  ya  atrás  tengo  dicho  cuj'a  hija 
era  y  cuan  estremada  en  parecer  y  hermo- 
surt  la  dotara  la  naturaleza,  mas  no  conté 
la  razón  por  qué  estaba  en  aquella  fortaleza 
de  Almaurol,  que  es  ésta:  Como  las  mujeres 
tengan  tanto  poder  con  nosotros  que  nos  de- 
jen vencidos,  en  especial  las  hermosas,  que 
éstas  obligan  á  los  hombres  á  no  temer  los 
peligros  para  cometellos  ni  sentir  sus  rece- 
los para  dejar  de  passar  por  ellos,  hubo  en  la 
corte  de  España,  donde  el  conde  su  padre 
de  Miraguarda  andaba,  por  ser  persona  de 
tanto  precio  y  valía,  tantos  competidores 
sobre  quién  la  serviría,  que  viniendo  esto 
desseo  en  los  de  mayor  calidad,  había  tan- 
tas justas  y  torneos  y  en  venciones  é  gastos 
estraordinarios,  que  la  maj^or  parte  dellos 
se  hallaban  destruydos  do  la  mucha  desorden 
con  que  los  hacían,  de  (jue  la  reina  recebía 
gran  pena  y  enojo,  y  viendo  que  el  rey  su 
señor  era  fuera  del  reino  y  olla  vivía  en  nui- 
yor  tristeza,  sus  naturales  lo  gastaban  en 
mayores  alegrías  ^[\w  nunca  acostumbraron; 
después  dt>st()  las  competoiuñas  de  los  gran- 
des vino  en  tan  gran  (K'sordon,  <iueom|HV.a- 
ban  á  moverse  bandos,  en  i\\\o  recibieron 
daño  algunas  personas  señaladas  y  iba  en 
tanto  rompimiento,  (jue  si  no  lo  atujara  con 
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STi  muclio  saber  y  discreción,  España  fuera 
puesta  en  tanta  destruición  como  en  otros 
tiempos  ya  fue;  mas  el  conde,  que  en  estre- 
mo era  discreto,  mandó  llamar  al  gigante 
Almaurol,  persona  de  más  crédito  en  la  cor- 
te que  de  gigante  se  esperaba,  le  rogó  que 
la  quissiesse  tener  en  su  guarda  con  algu- 
nos caballeros  que  le  daría  hasta  que  fuesse 
tiempo  de  casalla,  pues  que  entonces  había 
razones  que  lo  estorbaban,  y  envió  á  su  hija 
con  cuatro  caballeros  de  su  casa  y  algunas 
dueñas  é  doncellas  para  que  la  sirviessen  é 
acompañassen;  estuvo  en  el  castillo  de  Al- 
maurol tanto  tiempo  hasta  que  aquellas  dis- 
cordias se  fueron  olvidando,  y  ella  salió  del 
por  la  manera  que  adelante  se  dirá,  por  don- 
de se  cree  que  los  grandes  males  sean  ^jrin- 
cipio  de  mayores  bienes. 

Cap.  LIV.  —  Como  Palnierín  salió  de  la  car- 
ie de  Ingalaterra.,  y  lo  que  le  aconteció. 

En  tantos  días  que  estuvo  Palnierín  en  la 
corte  del  rey  Fadrique  de  Ingalaterra,  su 
agüelo,  que  algunos  sin  razón  comenzaban 
á  escarnecer  su  detenimiento,  de  lo  cual 
él  tenía  poca  culpa,  porque  forzado  de  rue- 
gos y  de  palabras  de  Flérida,  su  madre,  se 
detuvo  más  de  lo  que  su  voluntad  era;  por- 
que Flérida  quería  con  aquellos  pocos  días 
de  su  conversación  satisfacer  los  muchos 
que  no  le  viera;  mas  porque  ya  parecía  mal 
tamaño  descuido  de  su  partida,  no  pudo  ella 
más  hacer  sino  dalle  licencia,  y  asimesmo 
á  Floriano  del  Desierto,  que  también  se  des- 
pidió; Palnierín,  después  de  despedido  de 
don  Duardos  y  Flérida  se  fue  al  rey,  (¡ue  en 
nenguna  manera  le  quería  dejar  ir,  creyen- 
do que  según  su  edad  no  lo  tornaría  más  á 
ver,  mas  prometiéndole  que  lo  más  presto 
que  pudiesse  tornaría  (i  ver,  se  partió,  de- 
jando tan  grande  soledad  en  aquella  corte, 
como  era  razón  de  la  soledad  de  tal  prínci- 
pe; mas  ésta  se  olvidó  algún  tanto  con  que- 
dar al  presente  Floriano  del  Desierto,  que 
con  su  partida,  que  tardó  poco,  tras  la  de  su 
hermano,  se  acrecentó  en  tanta  cantidad, 
que  no  podía  más  ser;  y  puesto  que  la  par- 
tida de  Palmerín  pusiesse  grande  soledad 
en  el  rey  y  en  Flérida,  muy  mayor  lo  hizo 
Floriano  del  Desierto,  porque  assí  como  este 
de  más  pequeña  edad  se  criara  entrellos. 
assí  la  afición  de  sus  obras  y  amistad  en  to- 
dos era  mayor  con  cuanto  las  de  Palmerín 
por  encima  de  las  suyas  eran  estimadas. 
Palmerín  caminó  por  sus  jornadas,  no  sa- 
biendo á  qué  parte  guiase,  que  á  Costanti- 
nopla  no  osaba,  tiniendo  aún  en  la  memoria 
las  palabras  de  su  señora  Polinarda,  conten- 


tándose algún  tanto  con  acordarse  cuyo  hijo 
era,  lo  que  de  antes  no  sabía,  cobrando  con 
aquello  alguna  osadía  para  sin  más  perjuicio 
la  servir;  ó  yendo  assí  satisfecho  de  sí  mesmo 
por  aquel  nuevo  parentesco  que  tan  alegre 
le  hacía,  siendo  ya  alongado  de  la  ciudad  de 
Londres,  fué  á  parar  á  un  valle  despoblado 
é  grande,  en  el  medio  del  cual  estaba  un 
árbol  tan  alto  acompañado  de  otros,  que  de 
allí  á  gran  espacio  no  había  otro  nenguno 
tan  grande  y  hermoso,  que  con  sus  crecidas 
ramas  tomaba  gran  sitio  del  campo;  al  pie 
del  árbol  estaba  un  caballero  durmiendo, 
vestido  de  armas  negras;  en  el  escudo,  que 
á  su  cabecera  estaba,  en  campo  negro  un 
unicornio  blanco  manchado  con  las  mismos 
colores  de  negro;  Palmerín,  que  lo  vio  sin 
caballo  ni  escudero  tan  solo,  hubo  gran  do- 
lor del ,  pareciéndole  que  estar  assí  no  se- 
ría sin  alguna  fortuna  ó  desastre  grande,  y 
que  debía  ser  hombre  de  precio  según  el 
atavío  de  su  persona;  y  deseando  ver  si  lo 
que  le  parecía  era  verdad,  púsole  el  cuento 
de  la  lanza  en  las  espaldas,  diciendo:  «Re- 
corda,  señor  caballero,  que  en  tal  lugar  con 
menos  seguridad  se  ha  de  tomar  el  reposo» . 
El  otro ,  que  se  sintió  tocar ,  se  levantó  á 
gran  priessa  empuñando  su  espada;  mas 
como  estuviesse  sin  yelmo,  le  conoció  Pal- 
merín; é  sabed  que  era  el  príncipe  Gracia- 
no, y  espantado  de  le  ver  en  tal  lugar  y  de 
aquella  manera,  le  dijo:  «Señor  Graciano, 
para  quien  tanto  os  dessea  servir,  con  me- 
nos ira  le  habéis  de  recebir» ;  y  quitándose 
el  yelmo  para  que  le  conociesse,  no  pudo 
Graciano  encobrir  tanto  el  placer  de  tamaño 
bien  en  tiempo  tan  necessario,  que  no  di- 
jesse:  «Ya  sé,  señor  Palmerín,  que  todos  los 
dessastres  ajenos  se  han  de  curar  con  vues- 
tras obras,  y  porque  deteneros  en  palabras 
para  habello  de  contar  sería  gran  pérdida, 
por  lo  que  puede  suceder  seguid  vuestro  ca- 
mino y  valdréis  á  Platir  y  á  Floramán,  que 
van  en  gran  riesgo  de  se  perder,  y  yo  iré  en 
las  ancas  del  palafrén  de  Selvián,  y  si  no  os 
pudiéremos  alcanzar,  juntémonos  de  aquí  á 
diez  días  en  el  padrón  del  Olvido,  que  está 
de  aquí  á  ocho  leguas».  Palmerín  dijo  que 
sí  haría,  y  poniendo  las  piernas  al  caballo, 
sin  más  esperar  tomó  un  galope  á  priessa 
siguiendo  por  el  valle  abajo;  mas  no  anduvo 
mucho  que  se  encontró  con  dos  caminos,  y 
no  sabiendo  cuál  tomasse,  vio  venir  por  el 
uno  dellos  una  doncella  descabellada  huyen- 
do con  tamaña  priessa  como  le  daba  el  te- 
mor y  el  miedo  que  consigo  traía;  Palmerín, 
desseando  saber  la  razón  por  que  assí  huía, 
la  detuvo  por  la  riendas  del  palafrén;  le 
dijo  ella:  «Señor,  déjame,  que  más  mal  me 
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haréis  on  detoiiormo  que  bion  en  querer  sa- 
ber (le  mí  nenguna  eosa,  pues  en  Hn  me  ha 
de  a]n-oveohar  bien  poco  esso» .  «No  sé  yo, 
dijo  Palnierin,  mas  primero  que  os  dejo  sa- 
bré de  vos  hi  razón  por  que  huís».  La  don- 
cella, que  en  nenguna  manera  se  (juería  de- 
tener, le  dijo:  «Pues  qué,  ¿para  que  me  de- 
jéis no  aprovecha  rogároslo?  Torn.á  comigo 
y  amostraros  he  lo  que  tanto  desseáis» .  Pal- 
merín  la  siguió,  y  no  anduvo  mucho  (pie 
oyó  gran  ruido  de  armas  contra  una  ¡)arte 
(]ue  un  castillo  se  parecía;  llegándose  más 
vio  (pie  en  un  pequeño  campo  (pie  al  pie  del 
estaban  hasta  diez  caballeros  con  dos  en  ba- 
talla, que  se  defendían  tan  maravillosamen- 
te y  ofendían  con  tamaña  braveza  y  esfuer- 
zo, que  otros  ya  no  les  osaban  tener  campo, 
haciendo  en  ellos  tamaño  destrozo  (]ue  nen- 
gún  golpe  daban  de  que  no  les  hiciessen 
daño,  y  apartados  del  castillo  estaban  algu- 
nos hombres  (]iie  tenían  entre  sí  dos  donce- 
llas muy  hermosas  para  metellas  dentro; 
mas  los  dos  compañeros  tenían  tan  gran 
acuerdo  en  ello,  que  no  daban  lugar  ningu- 
no a  que  se  pudiesse  abrir  la  puerta.  Palme- 
rín  los  estuvo  mirando  un  pequeño  rato, 
contento  de  ver  sus  obras,  loando  mucho 
entre  sí  sus  valentías  en  el  estremo  que 
merecían.  Los  caballeros  que  con  ellos  se 
combatían  por  los  prender,  de  cansados  no 
podían  ya  consigo,  y  porque  los  cinco  esta- 
ban caídos  en  el  campo  con  tan  poco  acuer- 
do que  no  tenían  acuerdo  para  levantarse  ni 
para  valer  á  sus  amigos;  mas  los  dos  caba- 
lleros no  estaban  tampoco  tan  libres  que 
con  su  sangre  dejasen  de  teñir  el  campo,  y 
el  uno  dellos  tenía  muerto  el  caballo,  y  se 
combatía  á  pie  con  tan  gran  destreza,  que 
nengún  golpe  daba  al  cual  las  armas  tu- 
viessen  resistencia.  En  esto  salió  de  la  puer- 
ta falsa  del  castillo  un  caballero  grande  de 
cuerpo,  armado  de  unas  armas  verdes  en  un 
caballo  ruano,  acompañado  de  diez  ¡Deones, 
blandiendo  una  muy  gruessa  lanza  con  tanta 
fuerza  (pie  parecía  querella  quebrar,  dicien- 
do contra  los  suj^os:  «Quitaos  afuera,  muy 
flacos  y  muy  cobardes;  deja  á  esta  mi  lanza 
romper  las  carnes  desos  malaventurados 
que  tanto  pesar  me  tienen  hecho» ;  mas  Pal- 
merín  ((ue  lo  vio  venir,  temiendo  que  su 
llegada  hiciesse  mucho  daño,  se  juntó  (pie 
en  él  parecía  por  la  grandeza  de  sus  miem- 
bros, le  salió  dolante,  diciendo:  «¡A  mí,  á 
mí  mostrad  vuestras  fuerzas,  que  no  á  quien 
ya  no  lastit'ne  para  (lefcnderse!»  ;  y  arreme- 
tiendo á  él,  S(i  encontraron  con  tanta  fuerza, 
(pie  entramos  vinieron  al  suelo,  de  que  cada 
uno  (piedó  muy  (¡spantado  de  la  gran  valen- 
tía del  otro,  y  arrancando  las  espadas,  co- 


menzaron una  batalla  tan  cruel  y  tan  espan- 
tosa, cuanto  había  muchos  días  que  nenguno 
dellos  se  viera  en  otra  tal;  los  diez  peones 
que  del  castillo  salieron  fueron  ayudar  á 
los  caballeros  que  andaban  en  batalla  con 
los  dos,  creyenclo  que  para  su  señor  no  era 
m(Miester  ayuda,  y  ¡¡usiéronlos  en  tan  flaco 
estado  por  lo  mucho  que  había  que  pelea- 
ban, (pie  por  fuerza  los  prendieran  si  á  este 
tiempo  no  llegara  Graciano,  que  venía  en 
las  ancas  del  palafrén  de  Selvián,  que  con 
su  llegada  hizo  tanto  en  armas,  que  los  dos 
tornaron  sobre  sí,  haciendo  tamaño  estrago, 
que  en  pequeño  rato  no  había  quien  los  tu- 
viesse  campo;  Palmerín,  que  hacía  su  batalla 
con  Darmaco,  señor  del  castillo,  viendo  que 
tenía  necessidad  de  mostrar  sus  fuerzas,  le 
empezó  de  herir  tan  valientemente,  que  des- 
atinándolo de  todas  sus  fuerzas,  le  hizo  ve- 
nir á  sus  pies  con  una  muy  grande  herida 
en  la  cabeza,  tan  grande  que  le  llegó  á  los 
sesos,  de  la  cual  luego  murió;  y  quitándole 
el  yelmo  por  ver  el  estado  en  que  estaba, 
vio  que  ya  el  alma  le  había  desmamparado 
las  carnes  en  que  hasta  allí  morara,  para  ir 
á  poblar  otro  lugar  peor,  que  era  el  infier- 
no, verdadero  galardón  de  sus  obras;  los 
otros  que  aun  estaban  en  la  batalla,  viendo 
á  su  señor  muerto,  desmampararon  el  cam- 
po, huyendo  con  tanta  priessa  como  quien 
pensaba  que  sólo  en  ello  tenía  seguridad 
cierta;  Palmerín  se  llegó  á  las  doncellas, 
que  estaban  muy  espantadas  de  lo  que  vie- 
ran, y  mucho  más  de  ver  ante  sí  muerto 
aquel  muy  temeroso  Darmaco,  que  en  tama- 
ño temor  las  pusiera,  é  viéndolas  tan  her- 
mosas é  aunque  con  miedo,  les  dijo:  «Yo, 
señoras,  aun  no  sé  el  agravio  que  aquí  él  os 
hacía,  porque  nenguno  me  dio  cuenta  del 
más  de  que  no  sois  de  a(piellas  á  quien  se 
debe  hacer» ;  en  esto  llegaron  Platir  y  Flo- 
ramán  con  los  rostros  descubiertos  á  abra- 
zalle,  agradeciéndole  aquel  tan  gran  benefi- 
cio que  del  habían  recebido  por  los  socorrer 
en  tiempo  tan  necessario.  «Al  señor  Gracia- 
no, respondió  él,  podéis  agradecer  esta  ayu- 
da, que  yo  mal  adevinara  el  gran  peligro  en 
que  estábades» .  Entonces  se  recogieron  to- 
dos al  castillo,  á  donde  no  hallaron  otra 
nenguna  gente  si  no  fueron  dos  dueñas  muy 
viejas,  (pie  hacían  muy  grande  llanto  por  la 
muerte  do  Darmaco;  mas  como  vieron  sus 
amigos  (')  muertos,  convcrtieiulo  su  llanto 
en  temor  é  miedo  (pie  las  matarían,  dissimu- 
laron  y  enculirieron  su  odio  mortal,  vinien- 
do (^on  palabras  lisoiijt>ras,  enseñadas  de  su 
fortuna  ó  de  la  necessidad,  á  pedir  miseri- 

(')  Kl  texto  dice:  uvinieron  huh  enemigos  muerta^v. 
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cordia  de  las  vidas,  las  cuales  Palmerín  las 
otorgó,  porque  su  condición  no  era  negar 
nada  á  mujeres;  las  doncellas  fueron  apo- 
sentadas en  un  apartado;  Platir  y  Floramán 
curados  por  mano  del  escudero  de  Flora- 
mán, que  de  tal  menester  sabía  mucho;  Pal- 
merín quiso  saber  la  verdad  y  el  nombre  del 
señor  del  castillo,  y  nenguno  se  lo  supo  de- 
cir sino  una  de  aquellas  dueñas,  que  era  su 
madre;  y  della  supo  que  se  llamaba  Dar- 
maco  O,  hijo  del  muy  valiente  gigante  Lur- 
cón,  que  Primaleón  mató  en  Costantino- 
pla,  cuando  le  reutó  la  muerte  de  Perenquín 
de  Durazo,  y  por  ser  hijo  de  la  dueña,  que 
no  era  de  generación  de  gigante,  salió  de 
menos  cuerpo  q\\e  de  gigante,  mas  tan  es- 
forzado y  dañoso  en  sus  obras,  que  aun  pa- 
recían manar  las  reliquias  de  donde  proce- 
dían; por  tanto,  no  es  de  maravillar  obrar 
mal,  que  en  la  perseveración  de  muy  malas 
obras  es  engendrado,  y  en  ellas  se  cría. 

Cap.  LV. — En  que  da  cuenta  quién  eran 
las  doncellas^  y  cómo  vinieron  á  aquel 
castillo. 

Dos  ó  tres  días  estuvo  Palmerín  en  aquel 
castillo  de  Darmaco  viendo  curar  á  aquellos 
caballeros  sus  amigos  que  tanto  daño  reci- 
bieron de  los  pobladores  del,  y  sintiendo 
que  ya  estaban  en  mejor  desposición,  se  des- 
pidió dellos,  rogando  primero  á  las  donce- 
llas le  dijessen  por  qué  razón  Darmaco  las 
mandara  allí  traer;  una  dellas,  que  era  de 
más  días  y  más  dispuesta,  le  dijo:  «Señor, 
nosotras  somos  hijas  de  una  dueña  que  de 
aquí  á  cinco  leguas  tiene  un  castillo,  en 
cuyo  poder  estábamos  tan  guardadas,  que 
nengfin  recelo  teníamos  destos  desastres  en 
que  agora  nos  vimos;  mas  como  nenguno 
puede  huir  las  cosas  que  han  de  ser,  este 
Darmaco,  de  quien  mi  madre  ni  nosotras 
no  nos  temíamos,  usando  de  sus  obras,  que 
eran  siempre  matar  á  quien  no  lo  merecía  y 
forzar  las  doncellas,  mandó  á  diez  caballeros 
que  fuessen  al  castillo  de  mi  madre,  los  cua- 
les entrando  ayer  de  súpito,  nos  tomaron 
por  fuerza  á  nosotras  y  con  nuestra  prima, 
que  ahí  estaba,  y  nos  trujeron  sin  haber 
dolor  de  las  lágrimas  de  mi  madre,  que  mu- 
chas veces  les  rogó  quissiessen  tomar  toda 
su  hacienda  y  nos  quissiessen  dejar  á  nos- 
otras, y  trayéndonos  á  este  castillo,  toparon 
con  un  caballero  que  vino  después  de  vos 
en  compañía  de  vuestro  escudero,  y  como 
lo  tomassen  muy  descuidado,  arremetieron 

(')  De  cuatro  modos  aparece  escrito  este  nombre  en 
el  texto:  Darmarco,  Darmaco,  Damárco  y  Dramarco. 
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á  él,  le  tomaron  tan  de  súpito  que  le  derri- 
baron del  caballo,  y  contentándose  del,  por- 
que era  hermoso,  lo  trujeron,  dejando  el  ca- 
ballero á  pie,  sin  nenguno  querer  llegar  á 
conclusión  su  batalla,  puesto  que  muchas 
veces  se  la  pidió,  dando  por  escusa  que  no 
habían  de  hacer  lo  que  por  otro  les  era  de- 
fendido, antes  caminando  a  la  mayor  pries- 
sa  que  pudieron  nos  trujeron  á  este  castillo, 
donde  nos  querían  meter,  si  á  este  tiempo 
no  llegaran  estotros  dos  caballeros,  que  hi- 
cieron tanto  en  armas,  que  allende  de  de- 
fendernos é  mucho  espacio,  mataron  parte 
dellos  con  la  fuerza  de  sus  golpes,  mas  en 
este  tiempo  acudió  Darmaco,  de  quien  ya  no 
se  pudieran  defender  por  lo  mucho  que  te- 
nían hecho,  si  por  vuestro  socorro  no  fuera» . 
Palmerín  estuvo  estrañando  la  maldad  de 
Darmaco,  y  riéndose  de  lo  que  aconteció  á 
G-raciano ,  "^le  dijo:  «Paréceme.  señor,  que 
aquellos  caballeros  de  os  tener  en  poco  les 
vino  no  querer  batalla  con  vos»;  entonces 
supo  del  cómo,  después  que  le  derribaran,^  se 
vino  al  pie  de  aquel  árbol  á  esperar  á  Flo- 
ramán y  á  Platir  por  un  concierto  que  en- 
trellos  había,  y  hallándolos  allí,  les  dio  cuen- 
ta cómo  aquellos  caballeros  llevaban  aque- 
llas doncellas  y  lo  que  passara  con  ellos, 
por  donde  los  siguieron  hasta  que  los  alcan- 
zaron, y  la  doncella  que  Palmerín  topó  hu- 
yendo era  la  prima  de  las  otras  doncellas, 
que  se  soltó  al  tiempo  que  Platir  y  Flora- 
mán llegaron,  y  tanto  que  tornó  con  él  é  le 
dejó  en  batalla,  se  fue  á  la  mayor  priessa 
que  pudo  para  la  fortaleza  de  su  tía;  sabidas 
todas  estas  cosas,  Palmerín  hizo  merced  del 
castillo  á  aquellas  doncellas,  con  lo  más  que 
en  él  había,  en  satisfacción  de  la  afrenta  que 
en  él  recibieron;  é  despediéndose  de  Pla- 
tir y  Floramán  é  de  Graciano,  se  partió,  ca- 
minando por  sus  jornadas  como  de  antes 
hacía. 

Tornando  á  los  caballeros  que  en  el  casti- 
llo de  las  dos  hermanas  quedaban,  que  ya 
entonces  no  le  llamaban  de  Darmaco,  como 
sus  heridas  fuessen  curadas  en  la  conversa- 
ción de  aquellas  doncellas,  que  con  su  pare- 
cer hacían  otras  en  las  personas  de  quien 
las  miraba,  no  pudieron  tanto  encobrir 
aquel  desseo  que  ellas  no  lo  sintiessen,  es. 
pecialmente  en  Graciano  y  en  Platir,  que 
aún  Floramán  entonces  no  quería  errar  al 
amor  de  Altea,  é  assí  por  los  ver  gentiles 
hombres  é  bien  hablados,  como  por  ellas  ser 
en  conocimiento  de  la  buena  obra  que  dellos 
recibieron,  pagáronles  el  amor  que  les  te- 
nían ó  les  mostraban  tener  con  otro  seme- 
jante al  suyo,  por  donde,  después  que  de 
sus  heridas  fueron  sanos,  passaron  algunos 


98 


LIBROS  DE  caballerías 


días  á  su  placer  en  aquel  castillo,  (fraciano 
con  la  mayor  y  Plalir  con  la  otra,  cada  uno 
tan  contento  de  la  suerte  (jue  lo  cupiera, 
(jue  nenguno  se  tenía  i)or  engañado,  hasta 
tanto  rpie  la  madre  vino  á  tlondo  ellas  esta- 
ban sabiendo  ya  la  muerte  de  Darmaco,  que 
antes  de  sabella  no  osara  salir  do  su  casa,  y 
con  su  venida  se  estorbó  el  placer  de  todos, 
no  pudiendo  usar  de  lo  que  hasta  allí  acos- 
tumbraron, antes  pareciéndole  tiempo  de 
partirse,  lo  hicieron,  pidiendo  licencia  á 
aquellas  señoras  hermosas,  que  bien  contra 
sus  voluntades  se  la  dieron,  rogándoles  que 
con  la  madre  de  Darmaco  se  hubiessen  pia- 
dosamente, pues  su  inocencia  no  merecía 
culpa  de  las  obras  de  su  hijo;  y  ellas,  por 
mostrar  virtud  ó  usando  do  liberalidad  so- 
brada (jue  á  las  veces  el  deshonesto  amor 
consigo  trae,  que  hace  no  sentir  lo  (]ue  dan 
ó  lo  (|ue  pueden  haber  menester,  le  tlieron 
el  castillo  en  su  vida  assí  como  le  recibieron 
de  Palmerín;  todos  tres  se  metieron  en  la 
sala  de  armas  de  Darmaco,  á  donde  hallaron 
muy  buenas,  porque  tuvo  siempre  este  Dar- 
maco  de  estar  siempre  proveído  de  buenas 
armas,  y  arm.ándose  cada  uno  de  las  que 
mejor  les  parecieron,  assímesmo  se  prove- 
yeron de  caballos,  porque  Darmaco  de  todo 
estaba  proveído,  y  metiéndose  en  camino, 
siguieron  la  vía  de  Costantinopla,  creyen- 
do que  entonces  en  aquella  corte  mejor 
que  otra  nenguna  los  caballeros  señalados 
acuderían,  entre  los  cuales  querían  ellos 
mostrar  sus  obras,  porque  siempre  son  de 
mayor  fama  á  donde  con  más  peligro  se 
muestra. 

Cap.  IjVI. — De  lo  que  aconteció  á  Palmerín 
de  Ingalaterra  después  que  se  partió  de 
Graciano  c  de  los  otros  caballeros. 

Tres  días  después  que  Palmerín  se  partió 
del  castillo  de  Darmaco,  anduvo  por  sus 
jornadas  sin  hallar  aventura  que  de  contar 
sea;  al  cuarto,  siendo  ya  casi  el  sol  puesto, 
oyó  contra  la  mano  derecha  gran  ruido  de 
agua,  é  yendo  contra  allá,  vio  el  mar,  y  con 
la  fuerza  del  viento  que  entonces  hacía  an- 
daba levantado,  ó  batía  sus  ondas  con  tanta 
fuerza  en  las  concavidades  «jue  por  espacio 
de  tiempo  tenía  hechas  en  las  rot-as  que  por 
allí  había,  que  su  sonido  se  oía  muy  lejos, 
puesto  que  en  aquellas  rocas  andaba  hacia 
aquella  mano  ruido  que  i)arecía  que  todas 
las  rocas  so  caían;  andaiulo  por  la  ribera 
del  agua  niiraiulo  aípudlas  obras  (pie  la  lui- 
tural((/a  tenía  hechas,  ecluindo  los  oj(js  á 
todas  j»artes,  porijue  con  la  ocupación  ([uo 
tomaban  algfin  aliento  á  su  pena  diesse,  y 


mirando  á  todas  [tartos,  vio  entre  dos  peflas, 
adonde  el  agua  hacía  un  remanso,  un  batel 
muy  grande  atado  con  una  cuerda  á  un  ála- 
mo, (pie  artificialmente  parecía  estar  allí 
imesto,  porque  en  toda  la  ribera  no  había 
otro;  muy  gran  espanto  le  puso  en  verle 
assí  solo  sin  gente  que  le  gobernasse,.y  mi- 
rando por  todas  partes  por  ver  si  (piien  allí 
el  barco  había  traído  eran  salidos  á  tomar 
algún  refresco,  no  solamente  no  vio  gente, 
mas  ni  aun  rumor  della,  y  viendo  esto, 
mandó  á  Selvián  que  le  tuviesse  el  caballo, 
porque  quería  entrar  dentro  en  el  batel,  de- 
seosso  de  saber  cómo  estaba  assí  sin  gente 
ninguna,  creyendo  que  si  alguien  por  allí 
estuviesse,  saldría  á  le  ileíender  la  entra- 
da (•).  Selvián  le  dijo  (jue  las  cosas  á  do  no 
se  alcanzaba  historia  no  se  habían  de  espe- 
rimentar  sin  tener  necessidad,  mas  viendo 
que  no  le  podía  quitar  de  aquel  propósito, 
le  dejó  hacer  á  su  voluntad,  que  en  las  co- 
sas donde  ella  es  vencedora  poco  se  estima 
la  razón;  y  tomándole  el  caballo,  Palmerín 
se  metió  en  el  batel,  y  aún  no  estaba  bien 
dentro,  cuando  vio  que  el  álamo  y  cuerda 
con  que  el  batel  estaba  atado  se  desapareció. 
Selvián,  que  lo  estaba  mirando,  le  dio  voces 
que  se  saliesse,  porque  vio  qiie  se  iba  me- 
tiendo por  la  mar  adelante;  entonces  Palme- 
rín volvió  los  ojos  á  tierra  y  viose  alongado 
della  cuanto  un  tiro  de  piedra,  y  tomando 
dos  remos  que  el  batel  traía  porfió  de  vol- 
verse, mas  no  tuvo  tanto  poder  que  más  no 
tuviesse  el  saber  de  quien  allí  le  había  pues- 
to, porque  el  viento,  allende  de  ser  contra- 
rio, se  avivó  tanto,  que  iba  tan  veloce  por  la 
mar  adelante  que  en  poco  espacio  perdió  la 
tierra  de  vista.  Palmerín,  viendo  que  su 
trabajo  era  en  vano,  dejó  los  remos,  creyen- 
do que  aquella  mudanza  no  sería  sin  alguna 
causa;  Selvián  (juedó  tan  enojado  y  triste 
de  le  ver  assí  y  sin  saber  adonde,  que  no 
podía  ser  más,  y  después  de  esperar  tres 
días  en  aquel  propio  passo  y  lugar,  por  ver 
si  tornaría  el  batel  ó  si  passaría  alguno  en 
que  se  embarcasse  para  le  ir  á  buscar,  y 
viendo  que  su  esperar  era  en  vano  y  que  el  _ 
hambre  le  aquejaba,  tuvo  por  mejor  reme-  I 
dio  de  irse  para  Londres  á  llevar  la  nueva  ^ 
al  rey;  assí  muy  triste  caminó  dos  días  sin 
topar  á  persona  nenguna,  y  al  tercero  día, 
yendo  pensando  en  tamaño  acontecimiento 
y  del  fin  tan  dudoso,  vio  venir  dos  caballe- 
ros, v\  uno  tiellos  traía  las  arnuis  blancas  y 
pelícanos  de  [»lata,  y  el  otro  de  rojo  y  oncar- 

(')  (\Mvaiite8  imitó  esto  episodio,  uno  de  Kw  jiiiím 
bellos  lio  Itt  (ibrft,  en  el  cap.  XXIX  do  la  l'urte  II  ile 
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nado,  y  llegándose  más  á  ellos,  conociólos 
que  eran  el  uno  Flancián  y  el  otro  Onistal- 
do,  de  que  algún  tanto  fue  consolado,  cre- 
yendo que  dándoles  cuenta  de  lo  que  á  Pal- 
merín  aconteciera,  tendrían  en  poco  el  traba- 
jo de  le  ir  á  buscar,  que  este  es  un  bien  que 
la  amistad  tiene,  los  grandes  peligros  esti- 
mallos  en  poco  en  las  cosas  donde  ella  se  ha 
de  mostrar;  Francián  que  le  conoció,  viéndole 
assí  venir  solo  encima  de  un  caballo  con  otro 
por  la  rienda,  receló  algún  desastre,  y  en 
llegando  á  él  le  preguntaron  de  Palmerín. 
Selvián  les  dio  muy  larga  cuenta  de  todo  lo 
que  passaba;  mas  después  que  él  y  Onistal- 
do  lo  supieron  todo,  tuviéronlo  en  menos,  y 
aconsejáronle  que  en  ninguna  manera  fuesse 
á  Londres,  porque  temían  que  aíj^uella  nue- 
va daría  algún  sobresalto  al  rey  y  á  Flérida, 
mas  que  les  informasse  en  el  camino  y  adon- 
de el  caso  les  aconteciera,  y  que  él  los  espe- 
rase en  algún  cabo  cierto,  y  él  no  supo  da- 
lles razón  dónde  los  aguardaría;  y  ellos  no 
tu  viendo  la  vuelta  cierta,  no  se  les  dio  mu- 
cho, salvo  que  le  encargaron  que  no  curase 
de  ir  á  Londres  ni  dar  aquella  nueva  si  no 
fuesse  a  caballero  en  quien  tuviesse  confian- 
za que  con  su  señor  tenía  verdadera  amis- 
tad, y  él  se  lo  prometió  assí,  y  con  esto  se 
despidieron  del  con  propósito  de  lo  ir  á  bus- 
car, atravessando  la  mar  por  todas  partes. 

Selvián,  no  sabiendo  qué  hacer,  determi- 
nó de  irse  al  gigante  Dramusiando,  que  le 
recibió  muy  bien,  y  rogándole  que  en  nen- 
guna manera  se  partiesse  de  su  castillo  has- 
ta que  se  supiessen  nuevas  ciertas  de  Pal- 
merín, se  armó  de  sus  armas,  poniendo  en 
voluntad  de  andar  todo  el  mundo  en  su  de- 
manda. Selvián,  en  quien  aquellos  días  no 
cabía  reposo,  no  quiso  quedar  allí,  antes  se 
fue  con  él,  con  intención  de  no  le  dejar  en 
cuanto  en  aquella  demanda  ándase;  desta 
manera  se  partió  Dramusiando  de  su  casti- 
tillo  andando  mucho  en  su  busca,  primero 
que  á  el  tornasse,  del  cual  se  deja  de  hablar 
aquí  hasta  su  tiempo,  y  torna  á  Palmerín, 
que  yendo  por  el  mar  como  se  dijo,  anduvo 
todo  aquel  día  y  noche,  y  otro  día,  en  ama- 
neciendo, se  halló  al  pie  de  una  roca  frago- 
sa y  alta  que  el  mar  por  espacio  de  tiempo 
tenía  hecha  isla,  á  su  parecer  despoblada, 
porque  en  ella  no  había  otra  cosa  sino  árbo- 
les espessos  y  altos,  esto  cuanto  á  lo  que  de 
fuera  juzgaba;  y  saltando  del  batel  en  un 
puerto  que  entre  dos  altas  rocas  se  hacía, 
comenzó  á  subir  por  un  pequeño  y  estrecho 
camino  que  en  la  aspereza  de  la  roca  se  ha- 
cía, tan  peligroso  de  caminar  por  la  angos- 
tura del,  que  si  alguna  de  las  partes  á  costa 
no  podía  dejar  ir  muy  lejos,  juntamente  con 


el  peligro  de  lo  que  le  podía  suceder;  esta 
subida  le  parecía  tamaña,  que  primero  que 
á  la  mitad  de  la  cuesta  llegase  descansó  dos 
ó  tres  veces;  á  la  postre  se  halló  en  medio 
de  un  campo,  en  el  medio  del  cual  estaba 
un  padrón  de  mármol  de  altura  de  un  hom- 
bre, con  unas  letras  que  decían:  no  passes 
MÁS   adelante;    puesto   que  estas  palabras 
ponían  recelo  á  quien  las  leía  de  no  passar 
y  para  tornarse,  mas  Palmerín,  allende  de 
le  poner  poco,  le  acrecentaron  la  voluntad 
para  saber  los  temores  que  aquellas  palabras 
ponían;  y  mirando  para  atrás,  vio  la  mar 
tan  lejos  al  pie  de  la  roca,  que  se  espantó 
de  la  grandeza  y  altura  della,  y  mucho  más 
de  la  manera  de  su  hechura,  que  toda  á  la 
redonda  era  de  piedra  tajada,  tan  por  igual, 
que  parecía  obra  compuesta  por  manos  de 
ecelentes  maestros,  hecha  más  por  compás 
y  medida  que  no  cosa  que  de  su  natural  assí 
fuesse;  puesto  que  la  isla  tuviesse  bien  cua- 
tro leguas  en  torno,  en  toda  ella  no  había 
otro   puerto  donde  pudiessen  desembarcar 
sino  en  aquel  donde  la  barca  de  Palmerín 
vino  á  parar;  ya  que  se  halló  más  descan- 
sado para  poder  caminar,  tornó  á  subir  por 
otro  camino  más  ancho,  que  de  aquel  pra- 
do para  lo  alto  de  la  isla  se  hacía,  cubierto 
por  encima  de  hierbas  tan  graciosas  para 
ocupar  la  vista  en  ellas,  que  hacían  la  subi- 
da de  menos  trabajo;  no  anduvo  mucho  que 
del  todo  se  halló  en  la  mayor  altura  de  la 
montaña,  á  donde  no  halló  otra  cosa  sino 
árboles  de  tantas  maneras,  que  las  muchas 
diferencias  dellas  le   hacían  no  saber  sus 
nombres,  y  la  tierra  tan  llana  é  igual,  que 
parecía  la  cosa  más  hermosa  del  mundo; 
una  sola  falta  le  pareció  que  había  en  ella, 
que  era  no  poder  ver  lo  que  de  lejos  parecía, 
porque  la  mucha  población  de  los  árboles 
no  dejaba  gozar  de  la  vista  de  tan  hermosa 
tierra;  y  pareciéndole  que  allí  no  había  de 
qué  temer  y  que  las  letras  del  padrón  era 
vanidad,  anduvo  de  una  en  otra  parte  hasta 
que  se  le  cerró  la  noche,  porque  el  tiempo 
que  gastó  en  sobir  la  roca  fue  tamaño,  que 
casi  gastó  la  mayor  parte  del  día,  y  vino  la 
noche  tan  escura  que  nenguna  cosa  se  podía 
ver.  Palmerín  se  acostó  sobre  la  hierba  pu- 
niendo  el   yelmo  por   cabecera,   pensando 
dormir  algún  poco  si  su  cuidado  le  diera  al- 
gún poco  de  lugar  para  ello,  que  en  este 
tiempo  era  tal,  por  lo  mucho  que  había  que 
no  viera  á  su  señora  Polinarda,  que   con 
nada  descansaba;  y  como  entonces  se  hallas- 
se  sin  Selvián,  que  en  estos  tiempos  atajaba 
su  dolor  con  palabras  necessarias,  tuvo  el 
amor  lugar  de  traelle  á  la  memoria  mil  de- 
leites enamorados  de  cosas  que  ya  passaron, 
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que  lo  hicieron  velar  aquella  noche  en  mu- 
clias  contiendas  que  había  entre  la  razón  y 
el  mucho  tlesseo,  las  unas  por  le  quitar  de 
aquel  su  propósito,  y  las  otras  por  le  meter 
en  él;  mas  como  á  las  cosas  de  la  voluntad 
por  la  mayor  parte  las  otras  obedecen,  y  la 
suya  estaba  ya  tan  aficionada  que  por  nen- 
guna manera  se  podía  apartar,  obedecíalle 
la  razón  para  muy  bien  consentir  su  gran 
pena,  los  otros  sentidos  consintieron,  los 
unos  para  sentir  su  mal,  y  los  otros  i)ara 
ser  muy  contentos  dellos;  el  juicio  acostaba 
á  la  causa  donde  aquellos  males  nacían,  y 
tenidos  por  muy  bien  venidos,  de  manera 
que  todas  aijuestas  cosas  eran  para  muy 
gran  ilolor  y  lástima  de  Palmerín  y  menos 
esperanza  de  su  remedio;  en  esto  passó  aque- 
lla noche,  y  venido  el  día,  enlazóse  su  yel- 
mo i)or(]ue  si  alguna  cosa  hallasse  de  peligro 
porque  mejor  aparejado  estuviesse;  cuanto 
más  andaba  por  la  isla,  tanto  más  graciosa 
le  parecía  y  mucho  más  hermosa  le  parecía 
la  tierra,  y  pessábale  mucho  en  vella  assí  tan 
despoblada,  teniendo  ya  por  muy  gran  burla 
del  todo  las  letras  del  padrón;  mas  no  andu- 
vo mucho  que  entre  lo  más  espesso  de  aque- 
llos árboles  se  halló  en  un  campo  muy  gran- 
de descubierto  á  manera  de  una  muy  grande 
plaza,  tan  acompassado  de  todas  las  partes, 
(jue  en  nenguna  parte  parecía  salir  de  me- 
dida; en  el  medio  del  estaba  una  muy  her- 
mosa fuente  puesta  en  el  aire,  sostenida  so- 
bre una  pila  de  piedra  puesta  sobre  un  pilar 
(]ue  de  abajo  del  suelo  venía,  y  el  agua  salía 
por  la  boca  de  unas  alimañas  que  en  lo  alto 
de  la  pila  estaban  muy  bien  assentadas,  y  era 
en  tanta  cantidad,  ijue  la  (]ue  corría  por  el 
campo  hacía  un  río  pequeño;  de  lo  que  más 
se  encantó  fue  ver  (¡ue  aipiel  lugar  era  lo 
más  alto  de  la  montaña  y  aipiel  agua  subía 
allí,  cosa  que  parecía  fuera  de  toda  razón  j 
regla  de  naturaleza;  al  pie  de  aquel  mármol 
estaban  pressos  dos  muy  bravos  y  muy  fero- 
ces tigres  y  dos  leones  muy  ñeros,  y  tan  terri- 
bles y  tanto  para  temer,  como  su  grande  fe- 
rocidad lo  demandaba.  Cuando  Palmerín 
vido  a(^uellas  alimañas  y  assí  aprissionadas, 
mucho  fue  espantado,  poniue  bien  vio  que 
quien  aquellas  prissiones  les  había  echado 
que  tenía  muy  gran  poder  sobre  ollas,  y 
parecíale  ser  a({uello  hecho  más  por  vía 
de  encantamento  que  por  otra  vía;  ])orque 
bien  vía  (]U0  los  tigres  no  oran  alimañas 
para  ¡lodorse  gobernar  por  razón  ni  se  dejar 
assí  aj)riss¡onar  en  las  jirissiones,  aun(|Uo  al 
parecer  quien  las  vía  no  pensaba  que  do  los 
mármoles  se  podían  apartar,  poripie  pare- 
cían estar  amarradas,  mas  estaban  por  tal 
artificio,   que  salían  do  los  mármoles  tres 


varas  hechas  de  cadenas  de  metal,  de  tama- 
ña fortaleza  cuanto  era  necessario  para  te- 
ner la  fuerza  dellos;  óvstas  salían  de  unas 
muy  grandes  y  muy  gruessas  argollas  de 
mármol  (pie  en  aquel  mármol  estaban  enca- 
jadas, ó  veníansse  assir  en  los  pescuezos  de 
aquellas  alimañas.  Bien  vio  Palmerín  que 
quien  en  aquella  fuente  quisiesse  beber 
había  menester  licencia  de  los  aguardadores, 
que  á  nenguno  la  sabían  dar,  y  pareciéndo- 
le  locura  qtierer  probar  su  agua  ó  querer 
acometer  tal  cosa,  la  fuente  era  tan  hermo- 
sa, y  había  tanto  mirado  su  tan  hermoso 
edificio  y  mirándola  por  todas  partes,  ya 
que  quiso  passar  adelante  vio  unas  letras 
coloradas  i]ue  en  el  borde  de  la  pila  estaban, 
(]ue  decían:  Esta  es  la  fuente  del  auua 
DESSEADA  (').  Audando  más  á  la  redonda, 
vio  otras  que  decían:  El  que  en  aquesta  pila 

BEBIERE,  TODAS  LAS  COSAS  DE  ESFUERZO  ACA- 
BARÁ; más  adelante  «staban  otras  que  de- 
cían: Passa,  no  bebas;  assí  que  si  unas  le 
hacían  dessear  llegar  á  la  fuente,  otras  le 
ponían  en  recelo  de  lo  hacer,  porque  lo  de 
las  primeras  las  segundas  lo  negaban;  en 
esta  postrera  determinación  se  afirmaba, 
acordándose  y  aun  tiniendo  por  cierto  que 
el  atrevimiento  poco  necessario  no  se  juzga 
por  esfuerzo. 

Cap.  LYII. — De  lo  que  Pahnerín  'passó  en 
en  la  fuente  con  las  alimañas  que  la  guar- 
daban, y  de  lo  más  que  allí  hizo. 

Determinado  estuvo  Palmerín  por  muchas 
veces  passar  sin  llegar  á  la  fuente,  porque 
la  bienaventuranza  que  las  letras  prometían 
juzgaba  por  nenguna,  y  el  cometer  á  aque- 
llas alimañas  más  á  locura  que  á  esfuerzo,  é 
yéndose  por  un  camino  que  entre  los  árbo- 
les se  hacía,  tuvo  tan  grande  vergüenza  de 
sí  mesmo,  que  le  obligó  á  dar  la  vuelta,  y 
cubriéndose  de  su  escudo,  con  la  espada  sa- 
cada llegó  á  la  fuente  j)or  la  parte  donde 
uno  de  los  tigres  estaba;  él  le  recibió  con 
una  natural  y  espantable  braveza  tomándole 
de  falso,  y  puesto  quo  su  acuerdo  y  ligere- 
za fuesse  grande,  no  se  pudo  tanto  desviar 
que  lio  le  llevasse  el  escudo  en  las  manos 
quebrando  las  correas  del  en  muchos  peda- 
zos, mas  no  tanto  á  su  salvo  qutí  una  do  s>is 
piornas  no  lo  llevasso,  dán(U)lo  tan  gran  he- 
rida quo  la  mayor  ])arto  le  cortó,  do  mane- 
ra quo  el  tigre  no  so  podía  más  miMu>ar  á  su 
voluntad;  luego  los  otros  tros,  assí  los  dos 


(M  Este  cpisoilio  recuerda  otro  de  lus  Mil  y  unt 
nurfifs.  Vt'ane  el  cuento  del  principe  Ahmed  y  de  la 
hada  rari-Hanii. 
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leones  como  el  tigre,  arremetieron  juntamen- 
te, y  jDorqne  Palmerín  estaba  sin  escudo, 
fue  esta  una  de  las  mayores  aventuras  y 
más  dudosa  en  que  nunca  se  vio;  todavía 
como  en  los  esforzados  temor  acostumbra 
traer  esfuerzo,  hallóse  con  tanto,  que  no 
acordándose  de  la  calidad  del  peligro  en  que 
estaba,  antes  esperando  uno  de  los  leones 
que  más  se  llegó  por  estar  más  cerca,  lo  que 
los  otros  no  hicieron  porque  las  prissiones  no 
les  daban  tanto  lugar,  le  dio  tamaño  golpe 
por  las  manos  que  el  león  traía  altas  por  le 
tomar  entrellas,  que  se  las  echó  entramas 
en  tierra  sin  que  más  se  pudiesse  levantar, 
y  abajándose  por  tomar  el  escudo  que  el  ti- 
gre dejara  con  el  muy  grande  dolor  de  la 
pierna,  que  el  otro  león  tuvo  tiempo  de  lle- 
gar á  él,  y  alcanzándole  con  las  uñas  por 
las  enlazaduras  del  yelmo,  tiró  con  tanta 
fuerza,  que  se  le  arrancó  de  la  cabeza,  y 
llevándole  tras  sí  le  hizo  poner  las  manos  en 
el  suelo,  y  aún  él  no  fue  bien  caído,  cuando 
el  tigre  que  aún  estaba  sano  le  tomó  entre 
las  suyas  tan  apretado,  que  si  no  fuera  por 
la  fortaleza  de  las  armas  le  hiciera  pedazos; 
allende  de  selle  buenas  compañeras  en  aque- 
lla necessidad,  Palmerín  se  ayudó  de  una 
estocada  á  tan  buen  tiempo  y  por  tal  lugar, 
que  atravessando  con  ella  al  tigre  por  medio 
del  corazón,  muy  súpitamente  se  dio  con 
él  muerto  en  tierra;  el  león  que  se  detuviera 
en  deshacer  el  yelmo,  cuando  assí  le  vio  en 
salvo,  remetió  muy  fuertemente  otra  vez 
para  le  llevar,  mas  puniendo  muy  presta- 
mente el  escudo  delante  puso  las  manos  en 
él,  que  Palmerín  le  dio  un  tan  grande  golpe 
por  bajo,  que  la  mayor  parte  de  las  tripas  le 
echó  fuera  del  cuerpo,  que  le  hizo  luego 
caer  muerto,  y  con  todo  esto  la  llegada  de  la 
fuente  aún  no  estaba  bien  segura,  que  el  ti- 
gre que  tenía  la  pierna  cortada  estaba  tan 
bravo  é  tan  llegado  al  mármol,  que  por  nen- 
guna parte  él  podía  llegar  á  la  fuente  que 
no  se  lo  defendiesse  muy  fuertemente,  mas 
viendo  que  lo  más  era  ya  passado  é  lo  me- 
nos por  passar,  cubierto  muy  bien  de  su 
escudo  tornó  arremeter  á  él,  é  puesto  que  el 
tigre  no  se  podía  sostener  bien  en  pie,  le- 
vantóse muy  bravamente  por  lo  recebir,  é 
trabándole  muy  fuertemente  con  la  una 
mano  por  el  escudo,  le  echó  la  otra  mano  al 
espada,  viendo  que  de  allí  le  venía  el  mal, 
y  llevando  el  escudo  en  la  una  se  cortó  la 
otra  con  los  filos,  de  manera  que  no  le  que- 
dó para  poder  hacer  daño,  y  aún  no  le  había 
acabado  de  quitar  el  espada  de  la  mano, 
cuando  le  dio  un  golpe  en  la  pierna  que  te- 
nía sana  que  se  la  cortó  á  cercén;  y  esten- 
diéndose con  la  rabia  de  la  muerte,  hacía  tan 


gran  estruendo  y  daba  tan  grandes  aullidos, 
que  por  toda  aquella  isla  sonaba,  y  él  quedó 
tan  cansado  y  quebrantado,  que  le  convino 
descansar,  pareciéndole  que  todos  los  hues- 
sos  le  quedaban  molidos  de  las  manos  del  pri- 
mer tigre  que  matara;  ya  después  de  haber 
descansado  tornó  á  la  fuente  con  gran  gana 
de  beber,  y  tornó  otra  vez  á  leer  las  letras 
y  no  supo  entender  lo  que  las  primeras  de- 
cían, juzgando  por  unas  el  consejo  que  las 
postreras  le  daban  á  quien  el  dellas  quisies- 
se  tomar.  Acabadas  de  las  leer,  bebió  del 
agua  de  la  fuente,  que  no  le  pareció  mejor 
que  las  de  las  otras  fuentes,  mas  juzgaba 
aquellas  cosas  por  obra  de  las  manos  de  al- 
gún encantador  deseosso  de  novedades,  y 
viendo  que  allí  no  había  más  que  hacer,  se 
metió  por  el  camino  por  donde  antes  había 
comenzado  á  caminar;  no  anduvo  mucho 
cuando  se  halló  junto  con  un  castillo  de  los 
más  hermosos  y  más  bien  hechos  que  había 
visto,  y  sobre  todo  muy  fortíssimo,  porque  le 
cercaba  en  torno  una  cava  muy  honda  llena 
de  agua,  y  sobrella  estaba  una  puente  le- 
vadiza que  salía  de  la  puerta  del  castillo 
hasta  la  otra  parte  de  la  cava;  al  derredor 
del  estaban  cuatro  padrones  de  jaspe,  y  es- 
taba en  cada  padrón  un  escudo;  Palmerín 
se  llegó  al  primero  por  ver  las  colores  del, 
no  teniendo  ya  por  sospechosas  y  vanas  las 
cosas  de  aquella  tierra,  y  viole  en  campo 
negro  unas  letras  blancas  que  decían:  Ño 
ME  LLEVARÁ  NINGUNO.  «Por  cicrto,  dijo  Pal- 
merín, por  ninguna  cosa  no  dejasse  de  ir  al 
cabo  con  estas  amenazas» ;  y  tomando  el  es- 
cudo del  padrón  se  le  echó  al  cuello,  no  so- 
lamente por  las  amenazas  de  las  letras, 
mas  porque  también  le  tenía  necessidad, 
porque  el  suyo  quedara  todo  deshecho  al 
pie  de  la  fuente.  En  esto  oyó  decir:  «Caba- 
llero, mira  no  os  cueste  caro  esse  atrevi- 
miento» ;  y  mirando  hacia  aquella  parte  vio 
un  caballero  que  salía  por  la  puerta  armado 
de  todas  armas,  tan  bien  dispuesto,  que  pa- 
recía en  él  halíer  toda  bondad;  llegando  á 
él,  con  una  voz  más  temerosa  que  blanda, 
dijo  por  lo  ver  sin  yelmo:  «Quien  esse  escu- 
do había  de  llevar,  había  de  traer  armas  so- 
bradas para  se  defender,  y  no  traer  des- 
armada la  parte  que  más  necessidad  tiene» ; 
y  no  queriendo  oir  la  respuesta  que  Pal- 
merín le  daba ,  arremetió  á  él  tirándole 
un  golpe  aquello  que  desarmado  le  vido, 
mas  Palmerín,  que  no  estaba  tan  descuidado 
que  viéndole  venir  no  alzasse  el  escudo  en 
el  cual  le  recibió,  y  fue  con  tanta  fuerza 
que  todo  lo  que  del  cogió  le  hizo  venir  al 
suelo.  Palmerín,  que  en  tamaña  afrenta  se 
vio,  viéndole  tan  cerca  de  sí,  le  tomó  entre 
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sus  brazos,  y  porijue  su  corazón  era  grande 
y  él  es  el  (|ue  da  las  fuerzas,  se  halló  en 
aquella  hora  eon  tanta,  que  dio  con  él  en  el 
suelo,  y  i]\iitáiuloh>  el  esj)ada  de  las  numos 
hizo  que  le  (juería  matar;  él  se  le  rimlió.  Pal- 
merín  le  preguntó  si  había  más  que  hacer, 
y  el  le  dijo  que  sí;  entonces  le  tomó  el  yel- 
mo, y  enlazándole  se  fue  al  segundo  escudo, 
determinando  de  esperimentar  todas  las  co- 
sas que  le  sucediessen;  en  éste  halló  en  cam- 
po azul  otras  letras  (pie  decían:  De  mayor 
rKLiGRo  soy  yo.  «Soáis  del  tamaño  que  quis- 
siéredes,  dijo  Palmerín,  (pie  por  esso  no  os 
dejaré»;  y  echando  el  pedazo  del  otrj,  tomó 
aquél;  mas  aún  no  le  acabó  de  tomar,  cuan- 
do salió  otro  caballero  diciendo:  «Mal  con- 
sejo tomastes  en  tomar  el  escudo».  «Malo  ó 
bueno,  a(pü  estoy,  en  quien  podéis  tomar  la 
emienda  del  enojo  que  en  esso  os  hice»; 
entramos  se  juntaron  con  las  espadas  altas, 
comenzando  entre  sí  una  batalla  tan  bien 
herida  y  trabada,  que  en  cualquier  parte 
fuera  muy  agradable  de  ver;  aquesta  no 
duró  mucho,  que  el  caballero  del  castillo,  no 
pudiendo  sufrir  los  duros  golpes  de  Palme- 
rín, comenzó  á  enflaquecer  en  tanta  manera 
que  ya  no  daba  golpe  (pie  fuesse  de  mucho 
daño,  antes  todo  su  cuidado  era  defenderse 
de  los  que  le  dalia  su  contrario;  Palmerín, 
que  conoció  su  flaqueza,  tomando  la  espada 
con  entramas  manos,  le  dio  un  tan  gran 
golpe  por  encima  del  yelmo,  que  entrando 
por  él  le  hizo  una  herida  en  la  cabeza  con 
tanta  fuerza  que  le  hizo  venir  desatentada- 
mente al  suelo,  de  lo  cual  luego  murió.  Y 
viendo  Palmerín  que  en  aquel  no  había  nen- 
gún  poder  para  se  defender,  llegóse  al  ter- 
cero escudo,  en  el  cual,  en  campo  verde, 
otras  letras  azules,  que  decían:  Comigo  se 
GANA  LA  HONKRA.  Paliuerín  le  tomó  como 
había  hecho  eon  los  otros,  y  luego  salió  otro 
caballero  armado  de  armas  de  la  mesma  co- 
lor del  escudo,  y  sin  más  decir  se  recibieron 
en  la  fortaleza  de  sus  brazos,  y  comenzaron 
una  batalla  tan  diferente  de  las  passadas, 
que  en  ella  claramente  se  mostró  la  diferen- 
cia que  della  á  la  de  los  otros  había.  Palme- 
rín, sintiendo  que  cada  hora  salía  caballero 
de  más  ventaja  é  mejoría,  trabajó  cuanto 
pudo  por  llevar  a(iuella  batalla  adelante,  re- 
celan(Ío  aún  lo  (pie  (piedaba  por  passar  se- 
gún la  orden  de  los  escudos,  mas  el  caballe- 
ro era  tan  esforzado,  que  la  fuerza  que  tenía 
le  hizo  á  Palmerín  andar  más  vivo  que  an- 
tes hacía,  y  ])()v  no  me  detener  en  golpes, 
la  batalla  fue  algún  tiempo  reñida,  mas 
al  fin  la  Vitoria  quedó  con  ([uion  la  acos- 
tumbraba tener,  y  el  caballero  cayó  á  los 
pies  lie  l'almerín  con  un  brazo  menos,  de  lo 


que  luego  murió,  y  él  aún  estaba  tan  sano, 
por  su  mucha  ligereza,  ijue  no  sentía  más 
de  aquellas  batallas  que  el  trabajo  dellas. 
Luego  se  fue  al  cuarto  y  postrero  escudo, 
que  en  campo  de  plata  tenía  letras  de  oro 
que  decían:  En  mí  está  la  vitoria;  él  le 
quitó  del  padrón,  con  intención  de  se  apro- 
vechar del,  porque  el  otro  no  quedara  ya 
para  ello;  no  tariló  mucho  el  cuarto  caballe- 
ro, antes  con  muy  grande  ímpetu  salió  del 
castillo  armado  de  unas  armas  de  pardo  y 
blanco,  diciendo:  «No  pensé  (pie  vuestra  lo- 
cura fuesse  tan  adelante,  mas  pues  que  vos 
no  os  contentáis  de  lo  passado,  espera  y  ve- 
réis lo  que  en  él  lo  ganastes» .  Palmerín,  que 
en  los  lugares  donde  palabras  no  eran  me- 
nester las  tenía  por  escusadas  aprovecharse 
dellas,  le  dio  la  respuesta  de  las  suyas  con 
un  golpe  por  encima  del  yelmo  en  descu- 
bierto del  escudo,  que  le  hizo  bajar  la  cabeza 
hasta  los  pechos,  mas  el  caballero  del  casti- 
llo le  volvió  otro  por  encima  del  escudo,  que 
entró  tanto  la  espada  que  le  corto  las  em- 
brazaduras; ansí  se  comenzaron  á  herir  tan 
mortalíssimamente  y  tan  sin  piedad,  como 
aquellos  que  no  la  tenían  de  sí  mesmos;  los 
golpes  eran  tan  temerosos  y  bien  acertados, 
que  las  más  de  las  veces  se  cortaban  las  ar- 
mas de  los  grandes  y  pessados  golpes  que  se 
daban,  que  toda  la  tierra  hacían  temblar; 
en  los  escudos  había  muy  poca  defensa,  por 
causa  que  la  mayor  parte  dellos  estaba  ya, 
deshecho  del  todo;  sabréis  que  el  caballero 
del  castillo  era  tan  esforzado  y  de  tan  alta 
bondad  de  su  persona,  y  tan  diestro  en  las 
armas,  que  no  se  conocía  nenguna  flaqueza 
en  su  persona;  á  causa  de  ser  hombre  de 
muy  grandíssima  bondad  no  se  halló  venta- 
ja en  Palmerín,  puesto  caso  que  aquel  día 
fue  de  los  que  él  esperimentó  su  persona. 
Esta  contienda  duró  tan  gran  pieza,  que  el 
caballero,  no  pudiéndose  sostener  contra  los 
golpes  de  Palmerín,  cayó  tendido  en  el  cam- 
po como  aquel  que  del  todo  era  muerto.  Pal- 
merín que  ansí  lo  vio,  dio  mil  gracias  a  Dios 
por  tamaña  vitoria,  y  preguntando  al  caba- 
llero que  primero  venciera  si  en  el  castillo 
había  más  (jue  passar,  le  dijo  que  sí;  inus 
que  para  él  ya  le  parecía  que  ninguna  cosa 
podía  ser  mucho,  «porque  en  vos  he  visto  lo 
que  no  pensé  ver  en  otro  ninguno,  mas  ya 
sé  ([ue  la  virtud,  á  donde  está,  por  sí  senia- 
niiiesta» . 

Cap.  LVIII. —  Coiiio  Palmerin  entró  en  el 
castillo,  y  lo  que  det^tro  le  aconteció. 

Acabadas  (pie  fueron  estas  batallas,  Pal- 
merín entró  dentro  en  ol  castillo  sin  nengún 
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perjuicio;  en  el  patio  de  abajo  vio  la  manera 
del,  que  era  tan  maravillosa  cuanto  sus  jjeli- 
gros  fueron  para  espantar;  todas  las  casas  y 
torres  estaban  assentadas  sobre  pilares  de 
jaspe  de  altura  de  diez  brazas;  el  patio  cu- 
bierto de  unas  piedras  verdes  y  blancas  cor- 
tadas por  un  compás,  assentadas  á  manera 
de  ajedrez;  en  el  medio  del  había  unos  ca- 
ños de  agua  que  subían  para  arriba  con  tan- 
ta fuerza,  que  allegaban  á  los  más  altos  apo- 
sentos de  la  casa;  después  desto  el  enmade- 
ramiento era  de  una  invinción  tan  nueva  y 
sotil,  que  no  se  podía  comprender  en  el  jui- 
cio (le  ningún  hombre  el  principio  ni  fin 
del,  assí  que  todas  las  cosas  que  de  la  puer- 
ta adentro  estaban,  eran  dignas  de  muy 
grande  loor,  y  algunas  para  espantar.  Pal- 
merín,  después  de  mirar  aquellos  edificios 
por  bajo,  subió  por  una  escala  que  iba  á  dar 
en  una  sala  tan  artificiosamente  labrada,  que 
todas  las  cosas  que  hasta  allí  viera  le  pare- 
cieron pequeñas  en  comparación  de  aquesta; 
á  la  entrada  della  estaba  un  gigante  tan 
grande  y  espantoso,  cuanto  nunca  se  viera 
otro,  con  una  maza  de  hierro  en  sus  manos 
de  mucho  peso,  y  viendo  que  Palmerín  que- 
ría entrar  en  la  sala,  la  esgrimió  con  un 
continente  tan  temeroso,  que  bastaba  á  po- 
ner miedo  en  cualquier  otro  caballero;  mas 
como  en  Palmerín  los  desta  calidad  hiciessen 
poca  impressión,  quiso  passar  adelante  para 
acabar  de  llevar  su  aventura  al  fin  que  des- 
seaba,  no  se  contentando  de  la  mucha  honrra 
que  aquel  día  había  ganado,  pareciéndole 
que  más  deshonrra  es  perder  lo  ganado  que 
honra  ganar  lo  perdido,  puesto  que  allí  no 
había  ja  que  perder  para  quien  tanto  había 
ganado;  y  porque  no  le  quedasse  cosa  nen- 
guna por  hacer,  arremetió  al  gigante,  que 
puesto  que  parecía  natural,  era  artificial- 
mente hecho,  y  dándole  un  gran  golpe  con 
su  espada,  le  hizo  venir  al  suelo,  como  cosa 
muerta  y  sin  sentido  que  era.  Luego  entró 
en  la  sala,  y  después  de  mirar  particular- 
mente todas  aquellas  cosas  della,  halló  una 
puerta  pequeña  que  salía  á  unos  muy  ricos 
corredores;  de  allí  no  había  salida  para  nen- 
guna parte  sino  para  otras  casas  ^ue  estaban 
de  la  otra  parte  de  los  corredores  frontero 
dellas,  y  entre  ellas  y  los  corredores  se  ha- 
cía una  balsa  ó  badén  tan  hondo,  qwe  era 
cosa  para  espantar  mirarle;  de  aquel  badén 
salía  un  río  negro  tan  temeroso  y  triste, 
que  según  la  negrura  y  hedor  que  della  sa- 
lía, era  para  quitar  el  sentido,  porque  pare- 
cía la  propia  laguna  que  dicen  de  Aipierón, 
barquero  del  infierrio;  sabréis  que  para  pas- 
sar dessos  correclores  á  la  otra  parte  no  tenía 
otrí^  cosí^,  siijo  una  t^bla  tan  angosta  como 


de  dos  manos,  y  allende  de  ser  en  sí  delga- 
da, parecía  estar  en  sí  tan  podrida  y  gastada 
del  tiempo,  que  parecía  no  poder  sufrir  en 
sí  ningún  peso  por  pequeño  que  fuesse. 
Palmerín,  viendo  que  por  ningún  cabo  po- 
día passar  en  la  otra  parte,  cosa  que  él  mu- 
cho desseaba,  para  ver  todas  las  maravillas 
de  aquella  casa,  é  que  aquella  puente  era 
muy  peligrosa,  estuvo  puesto  en  la  mayor 
confusión  del  mundo,  mas  como  se  le  acordó 
que  ya  el  emperador  Palmerín  su  abuelo  se 
había  ya  visto  en  otra  aventura  como  aque- 
lla, y  sólo  en  la  determinación  de  los  hom- 
bres está  el  acometer  de  las  cosas,  después 
de  habelle  pasado  todo  por  la  fantasía  deter- 
minó de  passar  de  la  otra  parte  dejando  to- 
das sus  armas,  que  no  passó  sino  con  sola 
su  espada,  temiendo  que  con  el  peso  de  las 
armas  sería  para  mayor  daño,  é  poniendo 
el  pie  en  la  tabla  y  el  corazón  en  su  señora 
iba  afirmando  sobrel  espada;  mas  como  llegó 
á  la  mitad  della  comenzó  á  doblegarse  para 
bajo  juntamente  con  sonar  que  parecía  que- 
brarse por  muchas  partes;  entonces  se  tuvo 
por  del  todo  perdido,  y  detiniéndose  ui^ 
poco  dijo  entre  sí:  «Señora,  si  yo  en  las 
grandes  afrentas  espero  vuestra  ayuda  ¿en 
cuál  mayor  que  ésta  me  puede  ver  mi  ven- 
tura? La  vida,  si  yo  no  la  desseara  para  ser- 
viros, en  poco  tuviera  perdella  aquí;  esta 
vez  la  quita  deste  peligro,  é  después  ordena 
alguno  de  vuestro  servicio  en  que  yo  la 
pierda,  y  entonces  vos  quedaréis  servida  y 
yo  contento».  Entonces  tornó  á  caminar  por 
la  tabla,  teniendo  en  tan  poco  sus  meneos 
como  si  caminara  por  una  puente  muy  se- 
gura; aún  no  fue  bien  de  la  otra  parte,  cuan- 
do salió  á  los  corredores  una  vieja,  en  su 
parecer  de  gran  edad,  descabellada,  el  ros- 
tro rascuñado,  diciendo:  «¿Qué  me  aprove- 
cha mi  saber,  si  tantas  veces  ha  de  ser  des- 
truido por  un  solo  caballero?»  y  echando 
mano  de  Palmerín  por  llevalle  tras  sí,  se 
echó  en  aquel  hondo  río,  donde  hizo  el  fin 
que  sus  obras  merecieron,  mas  Palmexin  se 
tuvo  tan  bien  en  sus  pies,  que  no  le  pudo 
menear  de  donde  estaba,  quedando  espan- 
tado de  lo  que  viera,  y  entrando  por  las 
casas  no  halló  otra  gente  sino  niujeres  y 
personas  de  servicio,  á  quien  preguntó  por 
dónde  se  servían  para  abajo;  ellas  se  lo  mos- 
traron, y  luego  mandó  llamar  por  uno  de 
aquellos  hombres  al  caballero  con  quien 
hobo  la  primera  batalla;  vino  á  estar  con  él 
por  una  parte  por  donde  el  río  no  passaba, 
Palmerín  quiso  saber  el  nombre  del  castillo 
y  de  la  dueña  que  matara.  «Señor,  respon- 
dió él,  á  vos  no  se  puede  negar  nada;  esta 
isla  en  la  que  estáis  se  Uanaa  la  Isla  Peligro- 
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sa;  algunos  quieren  afirmar  que  la  gran  sa- 
bidora  Urganda  la  Desconocida  (')  fue  se- 
ñora della,  3'  que  aquí  se  encubría  á  todos, 
é  que  por  su  muerte  quedó   encantada,  y 
esto  porque  ninguno  la  poblasse,  dejando 
aquí  estos  palacios,  y  una  fuente  que  allá 
fuera  queda  do  la  manera  que  veréis,  y  que 
esto  sea  assí  la  razón  lo  muestra,   porque 
nunca  en  nuestros  tiempos  ni  antes  de  nos- 
otros vimos  persona  que  supiesse  dar  nue- 
vas desta  isla,  siendo  cosa  tan  señalada  para 
hablarse  en  ella,  si  no  fue  esta  dueña  que 
se  echó  en  el  río,  que  se  llamaba  Eutropa, 
tía  del  gigante  Dramusiando,  de  quien  ha- 
bréis oído  decir  que  por  ver  á  su  sobrino 
vencido  por  manos  de  un  solo  caballero  con 
todos  sus  guardadores,  é  don  Duardos  con 
todos  los  otros  príncipes  sueltos,  de  lo  cual 
llevaba  gran  lástima,  por  ver  que  cosa  que 
tanto  desseaba  y  habiéndola  traído  á  tan 
buen  efeto  suceder  assí,  se  fue  al  soldán  de 
Babilonia  para  le  hacer  venir  sobre   Cos- 
tantinopla  y  destruilla,  é  porque  en  esto  su 
intención  no  vino  al  fin  que  desseaba,  como 
sabía  este  lugar,  viéndose  ya  desesperada 
de  los  otros  remedios,  trujo  consigo  los  tres 
caballeros  que  matastes,  que  eran  de  su  ge- 
neración, y  á  mí  con  ellos,  más  por  engaño 
que  por  voluntad,  y  asentando  en  esta  tie- 
rra, desencantó  esta  isla  con  propósito  de 
todos  los  caballeros  que  á  ella  viniessen  de 
hacellos  matar  ó  prender  para  satisfación 
de  su  desseo;  ayer  prendieron  aquí  á  uno, 
anoche  otro,  entramos  de  tanto  prescio  que 
primero  que  los  venciessen  vencieron  á  mí 
y  á  los  otros  dos» .  «Los  nombres  de  los  tres 
caballeros  os  suplico  que  me  digáis,   dijo 
Palmerín,  y  también  me  enseña  la  prissión 
donde  los  pressos  están  para  los  sacar  della, 
pues  aquí  no  hay  más  que  hacer» .  «El  pri- 
mero, respondió  él,  se  llamaba  Titubante  el 
Negro,  el  segundo  Medrusán  el  Temido,  el 
tercero  Forbolando  el  Fuerte;  si  en  alguna 
hora  estuvistes  en  casa  del  emperador  Pal- 
merín, ahí  los  podríades  ver».    «Yo  los  co- 
nocí muy  bien,  dijo  Palmerín,  y  también 
conocí  siempre  dellos  la  intención  dañada 
contra  quien  no  lo  merecía,  por  lo  cual  no 
me  espanto  venir  á  hallar  en  este  mundo  el 
pago  de  sus  obras,  y  en  el  otro  no  sé  lo  que 
será».  Luego  se  fueron  á  la  prisión  donde 
los  otros  estaban,  adonde  no  había  allí  más 
que  dos  por  haber  poco  tiempo  que  Eutropa 
allí  llegara,  que  si  le  durara,  más  bien  pu- 
diera ser  que  fuera  allí  otro  passo  i)eor  que 
el  de  Dramusiando,  mas  Dallarte  que  lo  sin- 
tió, lo  atajó  ('(m  su  saber  trayendo  el  batel 
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en  el  (;ual  Palmerín  fue  á  aquella  parte  don- 
do  le  halló;  pues  tornando  al  propósito,  Pal- 
merín llegó  á  la  prisión  de  Eutropa,  que  era 
por  debajo  del  suelo  tanto  trecho  y  por  tie- 
rra tan  escura  como  un  tiro  de  ballesta. 
«Agora  croo,  dijo  Palmerín  al  caballero  que 
con  él  iba  con  un  hacha  en  k,  mano,  que 
esto  nunca  fue  de  Urganda,  porque  su  con- 
dición, según  se  dice,  no  consentía  tratar  á 
los  caballeros  tan  mal» ;  é  yendo  assí  plati- 
cando en  el  esi)anto  que  aquello  se  hacía, 
allegaron  á  unas  rejas  grandes  á  manera  de 
puertas,  é  abriendo  el  caballero  un  candado 
con  que  se  cerraban,  entraron  dentro,  [é] 
vieron  á  los  dos  caballeros  en  pie  como  hom- 
bres que  esperaban  cuando  viessen  gente, 
que  los  viniesse  á  sacar  para  otra  cosa  de  lo 
que  venían.  Cuando  Palmerín  conoció  que 
el  uno  era  Belisarte  y  el  otro  Germán  Dor- 
liens,  viéndolos  tan  cargados  de  hierros  y 
en  tal  lugar,  sintió  muy  gran  pena,  y  con 
esto  se  le  rasaron  los  ojos  de  agua,  y  man- 
dóles luego  quitar  las  prisiones;  díjoles  Be- 
lisarte: «Señores  caballeros,  esse  beneficio 
mucho  mejor  estuviera  por  hacer  y  fuera 
mejor  dejallo  para  otra  parte,  pues  es  más 
para  daño  nuestro».  «Señor  Belisarte,  dijo 
Palmerín,  quien  os  mandó  aquí  meter  no 
fue  para  os  quitar  tan  presto  las  prissiones» ; 
entonces  quitándose  el  yelmo  por  que  lo  co- 
nociessen,  dijo  Germán  Dorliens:  «Ya  yo, 
señor  Palmerín,  no  se  me  da  nada  que  me 
prendan  cada  día,  pues  allá  quedáis  vos 
para  soltar  á  todos,  según  tenéis  por  oficio, 
de  lo  que  Dramusiando  puede  ser  buen  tes- 
tigo». Passadas  estas  y  otras  palabras  de 
mucho  placer,  se  salieron  á  fuera;  el  caba- 
llero, que  andaba  sirviendo,  mandó  luego 
poner  la  mesa,  con  que  Palmerín  fue  con- 
tento, porque  Palmerín  en  todo  aquel  día 
no  había  comido;  no  menos  Belisarte  y  Ger- 
mán Dorliens  lo  tenían  necessidad,  porque 
los  que  allí  los  metieron  mayor  cuidado  tu- 
vieron de  aprissionallos  que  no  de  darles  lo 
que  habían  necessidad,  mas  esto  no  era  mu- 
cho, pues  la  necessidad  enseña  á  los  tiempos 
en  que  todo  se  ha  de  sufrir,  en  especial 
cuando  falta  el  remedio. 

Cap.  JAX.  —  De  lo  que  Pahnerin  hho'en 
aquel  castillo,  y  cómo  vino  Francián  el 
Músico  y  Onistaldo  y  se  partieron. 

Aquel  día,  por  ser  ya  noche,  reposaron 
allí  todos  tres,  y  el  caballero  del  castillo 
numdó  aparejar  dos  lechos,  unt)  para  l*almc- 
rín  y  otro  j)ara  sus  compañeros,  on  quo  tlur- 
micron  aciuolla  noche  con  assa/  reposo,  l'al- 
merín  por  el  trabajo  do  aquellos  días  passa- 
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dos,  y  ellos  pov  lo  mucho  que  velaron  las  no- 
ches que  en  la  cueva  ó  prisión  estuvieron;  á 
otro  día  se  levantaron  de  mañana  é  Palnie- 
rín  en  compañía  de  Belisarte  é  Grermán  Dor- 
liens  anduvieron  mirando  las  particularida- 
des del  castillo,  que  eran  muchas,  loando  la 
antigüedad  de  algunas  obras  que  en  él  había 
dinas  de  fama  inmortal,  puesto  que  las  que 
más  eran  para  ver  estaban  algún  tanto  gas- 
tadas del  tiempo,  por  lo  cual  la  vista  dejaba 
de  gozar  de  lo  mejor  dellas;  de  allí  fueron  á 
la  fuente  donde  Palmerín  hobo  la  primera 
batalla  con  las  alimañas  que  la  guardaban, 
porque  hasta  entonces  Germán  Dorliens  ni 
Belisarte  no  sabían  lo  que  allí  passara;  cuan- 
do las  vieron  muertas  y  su  ferocidad  quita- 
da por  mano  de  un  solo  caballero,  tuvieron 
en  tanto  aquel  acometimiento,  que  sólo  pen- 
sar en  ello  hacía  temor  en  sus  ánimos  como 
de  cosa  nunca  vista;  mas  tornando  á  pensar 
que  el  vencedor  era  Palmerín  de  Ingalate- 
rra,  no  tuvieron  por  mucho  lo  que  vieron, 
ni  creyeron  que  para  él  había  cosa  dudosa 
de  acabar;  de  allí  tornándose  al  castillo,  es- 
tuvieron allí  cuatro  días  tomando  algún  re- 
poso de  que  tenían  necessidad;  al  quinto, 
andándose  passeando  todos  tres  por  bajo  de 
los  árboles,  vieron  venir  por  el  camino  que 
de  la  mar  venía  dos  caballeros,  á  los  cuales 
conocieron  luego  que  los  vieron,  y  ellos  co- 
nocieron á  Palmerín  en  cuya  demanda  ve- 
nían; fueron  tan  alegres,  que  dejando  el 
passeo  que  traían  tomaron  otro  andar  más 
apresurado  por  los  ir  abrazar,  porque  sabed 
que  éstos  fueron  Francián  el  Músico  y  Onis- 
taldo,  que  tanto  que  se  despidieron  de  Sel- 
vián  de  la  floresta  adonde  le  dieron  las  nue- 
vas de  su  señor,  vinieron  hacia  aquella  don- 
de les  dijera  que  se  había  metido  en  el  ba- 
tel, y  hallando  allí  un  batel  de  pescadores, 
no  anduvieron  mucho  en  ella  que  fueron  á 
vista  de  la  isla,  de  que  los  pescadores  mu- 
cho se  espantaron,  por  ser  tierra  que  nunca 
habían  visto,  y  llegando  al  puerto  en  que 
Palmerín  saliera,  dejaron  la  barca  en  guar- 
da de  sus  escuderos,  temiéndose  que  los 
pescadores  huyessen,  y  subiendo  por  la  gran 
cuesta  arriba,  fueron  á  parar  al  padrón,  y 
puesto  que  las  letras  del  hacían  temer  el 
passaje  adelante,  olvidando  el  miedo  por  lo 
que  debían  hacer,  fueron  más  adelante,  ma- 
ravillándose mucho  de  la  gran  altura  de  la 
roca;  siendo  ya  en  lo  más  alto  della  vieron 
á  Palmerín  con  los  otros  sus  amigos  andar 
passeándose  por  debajo  de  los  árboles^,  como 
ya  dije;  entonces  recibiéndose  unos  á  otros 
con  igual  placer,  se  fueron  para  el  castillo, 
passando  primei'o  por  donde  la  fuente  esta- 
ba, y  viendo  Francián  y  Onistaldo  aquellas 


alimañas  muertas  y  el  miedo  que  las  letras 
ponían  á  quien  del  agua  quisiere  beber,  tu- 
vieron aquel  acometimiento  por  cosa  mara- 
villosa, juzgando  entre  sí  á  Palmerín  por  el 
más  dichoso  y  esforzado  caballero  del  mun- 
do; desde  allí  fueron  al  passo  de  los  padro- 
nes, donde  vieron  los  cuerpos  de  Titubante, 
Medrusán  y  Trofolante  tendidos  en  el  cam- 
po muertos;  aún  era  su  continente  tan  te- 
meroso, que  á  cualquiera  podrían  poner  te- 
mor, y  porque  Palmerín  no  los  quiso  ver,  se 
fue  solo  por  otra  parte,  quedaron  todos  cua- 
tro hablando  en  su  bondad,  loándole  mucho, 
teniendo  aquella  batalla  por  una  de  las  te- 
merosas del  mundo;  de  allí  entraron  en  la 
fortaleza,  y  antes  que  reposassen  quissieron 
ver  por  estenso  todas  las  cosas  della,  de  que 
no  tuvieron  tan  poco  que  decir  que  la  de- 
jassen  de  señalar  por  la  mejor  y  más  fuerte 
que  nunca  vieron;  llegando  al  padrón  donde 
Eutropa  se  echó  en  el  río,  cuando  vieron  la 
puente  por  donde  Palmerín  passo.  no  sabían 
si  aquel  esfuerzo  lo  juzgassen  á  valentía  ó  á 
otra  cosa,  mas  acordándose  de  quién  le  pas- 
sara, echábanlo  todo  á  mejor  parte;  enton- 
ces se  desarmaron,  y  repossaron  aquel  día 
en  compañía  de  los  otros,  siendo  servidos 
del  caballero  Satrafor,  que  assí  se  llamaba 
aquel  con  quien  Palmeiín  hobiera  la  pri- 
mera batalla;  al  otro  día  ordenaron  de  se 
partir,  y  Palmerín  dejó  á  Satrafor  en  guarda 
del  castillo,  llevando  en  su  voluntad  dar 
aquella  isla  á  Dallarte  si  del  la  quissiesse 
tomar. 

Partidos  todos,  fuéronse  adonde  las  barcas 
estaban.  Palmerín  entró  solo  en  la  suya,  y 
los  otros  compañeros  en  la  otra  caminaron 
hacia  la  parte  donde  vinieron;  mas  la  barca 
de  Palmerín,  que  más  era  guiada  por  la  vo- 
luntad de  Dallarte  que  por  el  saber  de  los 
marineros,  se  apartó  presto  del  camino  de 
la  otra,  alejándose  tanto  en  la  mar,  que  en 
pequeño  rato  perdió  la  tierra  de  vista;  todo 
el  día  anduvo  assí  sin  saber  a  dónde  guiaba; 
ya  que  quería  anochecer,  cenó  de  algunas 
cosas  que  halló  en  el  batel,  porque  quien 
allí  lo  hizo  venir  no  le  envió  desapercibido 
de  lo  necessario;  venida  la  noche,  passóla  en 
cuidados  desesperados  de  que  nunca  se  ha- 
llaba desembarazado;  juntamente  con  ellos 
anduvo  otros  ocho  días  con  sus  noches  atra- 
vessando  las  aguas  de  la  mar,  en  fin  de  los 
cuales  se  halló  bien  desviado  de  la  Gran 
Bretaña,  y  mucho  más  de  Costantinopla, 
donde  entonces  era  su  propósito  ir,  que 
acordarse  de  aquello  le  hacía  ser  mucho 
más  triste  y  descontento  que  nunca  fuera; 
viendo  que  el  batel  salía  á  un  puerto,  quedó 
algún  tanto  consolado,  y  lo  fue  del  todo  des- 
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piles  que  salió  cu  tierra  y  supo  que  estabi), 
en  la  guerra  de  España,  (loude  mm-has  ve- 
ces (Icssoara  vouir  por  se  hallar  i)ara  espori- 
mentar  la  heruiosura  de  Miragiiarda,  do  que 
entoiu!Os  tanto  en  estro nio  se  hablaba,  jjor 
ver  si  igualaba  en  alguna  parte  con  su  se- 
ñora Polinarda,  que  ilol  todo  no  creía  que  la 
naturaleza  tuviesse  tan  grande  poder;  mas 
esto  es  yerro,  porque  hacer  un  estremo  es 
mucho,  y  hacer  dos  estreñios  no  es  tanto,  y 
assí  fuera  más  haber  una  Polinarda  en  el 
mundo  que  dos;  mas  luego  que  salió  del  ba- 
tel, supo  que  estaba  en  la  ciiulad  de  Porto, 
de  i'ortugal;  allí  halló  tan  grandes  nuevas 
del  Caballero  Triste,  que  á  sí  mesmo  no  sa- 
bía negar  la  envidia  que  dello  recebía,  no 
sabiendo  que  este  fuesse  el  que  en  la  puente 
de  Ingalaterra  justara,  porque  como  ya  se 
dijo,  tanto  que  Florendos  de  allí  partió,  mudó 
las  armas  j  tomó   aquel   nombro,    porque 
también  en  aquel  tiempo  disfavores  y  olvi- 
dos de  su  señora  le  traían  algo  triste;  el  que, 
después  que  se  apartó  de  Primaleón  su  pa- 
dre, anduvo  tanto  por  sus  jornadas,  que  llegó 
á  España  al  tiempo  que  en  ella  se  hacían 
fiestas  por  la  venida  del  rey  Recindos,  de 
justas  y  torneos  donde  él  se  halló,  é  hizo 
tanto  en  armas,  que  desbaratando  la  mayor 
parte  de  los  caballeros  señalados  que  allí  se 
juntaron,  se  partió  de  la  corte  con  tan  cre- 
cida fama  como  sus  obras  merecían;  llegado 
al  castillo  de  Alinaurol,  aposentóse  riberas 
de  las  aguas  de  Tejo,  donde  ya  otras  veces 
se  hallara,    cercado  de  cuidados  tristes  y 
desacompañado  de  todo  remedio  dellos;   la 
famosa  Miraguarda,  como  supo  que  era  ve- 
nido, quisp  saber  lo  que  passara  en  la  torre 
de  Dramusiando,  puesto  que  ya  lo  oyera  de- 
cir lo  que  hiciera  en  la  puente  justando  con 
todos  los  caballeros  que  á  ella  vinieron,  y 
por  las  señales  que  le  dieron  conoció  ser  él; 
mas  después  qvie  de  todo  fue  informado,  no  se 
contentó  de  las  maravillas  que  en  Ingalate- 
rra hiciera,  porque  su  condición  era  tal  que 
no  se  contentaba  con  nada,  antes  desseando 
ver  si  sus  obras  eran  como  le  decían,  mandó- 
le que  guardasse  un  passo  junto  de  Almau- 
rol,  creyendo  ijue  vendrían  tantos  caballeros 
andantes  que  allí  se  haría  otra  aventura  de 
no  menos  fanuí  que  la  de  Dramusiando;  el 
Caballero  Triste  lo  hizo  assí,  puniendo  un 
escudo  en  un  trozo  de  árljol,  eq  el  cual  en 
campo  negro  estaba  Miraguarda,  sacaba  por 
el  natural,  tan  hermosa  en  su  parecer  que 
á  ella  se  rendían   más  caballeros  que  á  las 
fuerzas  de  (piien  el  escudo  guardaba;  al  pie 
de  aíjuel  ])eligroso  bijlto  estaban  unas  letras 
blancas  (|U(j  declaralian  su  propio  nonibro, 
y  como  esta  aventura  sonase  muy  lejos  y  á 


CABALLERÍAS 

olla  acudiessen  tantos  caballeros  con  dessoo 
de  llevar  el  escudo,  el  Caballero  Triste  que 
le  <lofemliera  hizo  tanto  en  armas,  que  puso 
á  la  redonda  del  más  de  docientos  (pie  le 
acompañaban,  con  los  nombres  do  sus  seño- 
ras escritos  en  los  brocales.  Miraguarda  mi- 
raba siempre  estas  batallas  desde  lo  alto  de 
su  torre,  porque  al  pie  della  se  hacían;  era 
tan  confiada  en  el  parecer  y  alto  mereci- 
miento de  su  persona,  que  recebía  de  Flo- 
rendos aquellos  servicios  sin  le  mostrar  nen- 
gún  contentamiento  si  dellos  lo  recebía,  por- 
que no  le  quedasse  cosa  de  que  se  conten- 
tasse;  y  tornando  al  projjósito  del  cual  tanto 
salimos,  Palmerín  de  Ingalaterra  se  detuvo 
algunos  días  en  mandar  hacer  armas,  que 
las  suyas  no  estaban  tales  que  aprovecihasen 
para  algún  trance  peligroso,  las  cuales  traía 
de  iiegro  y  blanco  á  manera  de  follaje,  de 
invención  nueva,  tan  lozanos,  que  el  parecer 
dellas  hacían  parecer  á  su  dueño  de  mucho 
precio  ante  (püen  no  le  conocía;  en  el  escu- 
do, en  campo  blanco  la  esperanza  muerta 
tan  natural,  que  propiamente  parecía  assí 
en  la  color  del  rostro  como  en  todo  lo  de- 
más, con  letras  en  el  borde  del  vestido  que 
declaraban  su  nombre,  y  por  esta  devisa  le 
llamaban  muchos  el  caballero  desesperado; 
assí  con  estas  nuevas  armas  comenzó  á  oa- 
minar  hacia  el  castillo  de  Almaurol,  dessean- 
do  probarse  en  los  peligros  del,  sabiendo 
que  quien  á  ellos  no  se  aventura,  pocas  veces 
alcanzará  victoria  de  que  se  contenta. 

Cap.  LX. — De  como  Palmerín  vino  al  cas- 
tillo de  Almaurol^  y  de  lo  que  en  él  passó. 

Algunas  aventuras  passó  Palmerín  en  su 
camino  de  que  aquí  no  se  hace  minción; 
assí  caminando  hacia  aquella  parte  donde 
su  desseo  llevaba,  un  día  á  horas  de  tercia 
se  halló  riberas  del  Tajo,  pareciéndole  la 
mansedumbre  de  sus  aguas  cosa  tan  delei- 
tosa como  ellas  son  para  quien  la  meuioria 
en  alguna  cosa  tiene  ocupada,  é  yendo  assí 
echando  los  (>jos  á  \ina  y  á  otra  parte,  descu- 
briendo con  la  vista  dellt)s  las  rocas  que  de 
entramas  partes  le  cercaban,  viq  el  castillo 
de  Almaurol  assentado  en  el  borde  del,  tan 
hermoso  y  fuerte,  que  á  quien  bien  le  mira- 
ba hacía  presumir  q\ie  al  que  primero  le 
edil'cara  cpie  para  intención  do  grandes  cu- 
sas le  hiciera,  y  guiando  hacia  aquella  parte, 
vio  dos  caballeros  en  batalla  en  una  phua 
que  al  pie  del  castillo  se  hacía,  y  porquq  la 
pareció  »pie  alguno  deljos  debía  ser  <>!  Cubu- 
llei'o  Triste,  puso  las  piernas  al  caballo  \n\v^ 
llegar  á  tieniiio  que  viiísse  el  lin  della  y 
obras  del,  nuis  ciuiudo  llegó  el  otro  estaba 
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rendido,  y  el  escudo  en.  compañía  de  los 
otros  que  ahí  estaban,  con  el  nombre  de  su 
dueño  escrito  en  el  brocal,  que  decía  Came- 
lante; Pahnerín,  viendo  tantos  escudos  allí 
colgados,  tuvo  en  más  la  valentía  de  quien 
allí  los  pusiera,  en  demás  después  que  co- 
noció uno  de  Frísol  y  otro  de  Sirellante  ó  de 
Tenebrot,  á  los  cuales  juzgaba  por  caballe- 
ros de  mucho  precio  en  las  armas,  y  miran- 
do más  arriba  vio  en  el  que  estaba  Mira- 
guarda,  fue  tan  salteado  de  aquella  primera 
muestra,  que  no  sabía  que  se  pensasse,  por 
estar  traspassado  de   su  juicio  y  entendi- 
miento; quedó  algún  tanto  suspenso,  y  tor- 
nando algún  tanto  en  sí,  poniendo  los  ojos 
en  ella  comenzó  á  decir:   «Señora,  agora  veo 
lo  que  no  pensaba,  y  ya  no  me  espanto  ha- 
cpr  tantos  estremos  este  vuestro  caballero, 
pues  por  tamaño  estremo  se  combate;  ven- 
cer á  todos  no  me  parece  mucho,  pues  la  ra- 
zón está  tan  clara  en  su  favor,  mas  comigo 
quiero  ver  lo  que  hará,  que  la  tengo  mayor 
de  mi  parte».  El  Caballero  Triste  que  oyó 
estas  razones,  viendo  la  ofensa  que  con  ellas 
se  hacía  á  la  imagen  de  su  escudo,  enlazan- 
do el  yelmo  vino  contra  él,  diciendo  en  voz 
alta:  «Si  el  castigo  que  essas  palabras  mere- 
cen no  estuviesse  tan  cerca  de  vos  como  vos 
estáis   de   merecello,    podríame  quejar  del 
tiempo,  mas  ¡Duesto  que  es  assí,  apercibios, 
que  quiero  ver  si  vuestras  obras  con  vues- 
tras palabras  igualan»;  ambos  se  apartaron 
afuera,  y  como  cada  uno  dellos  diesse  aquel 
encuentro  en  nombre  de  quien  servía,  fue- 
ron con  tanta  fuerza,  que  las  lanzas  volaron 
en  piezas,  y  ellos  perdieron  las  estriberas  y 
estuvieron  cerca  de  caer,  y  receloso  cada 
uno  de  la  fortaleza  de  su  contrario,  arran- 
cando de  las  espadas  con  tamaña  furia  y 
braveza  como  les  hacía  tener  la  razón  por 
quien  se  combatían,  que  esta  batalla  hicie- 
ron, tanto  que  no  los  pudiendo  los  caballe- 
ros sufrir,  se  herían  menos  á  su  voluntad. 
El  gigante  Almaurol,  espantado  de  la  bra- 
veza de  aquella   batalla,   como   aquel   que 
nunca  viera  otra  tal,   llevando  las   nuevas 
della  á  Miraguarda,  no  tardó  mucho  que  á 
luia  ventana  se  puso  un  paño  de  seda  bor- 
dado de  trozos  de  oro  para  de  allí  la  mirar 
acompañada  de  sus  dueñas  y  doncellas,  y 
porque  al  tiempo  que  á  ello  se  puso  entra- 
mos estaban  descansando  por  cobrar  alien- 
to, el  Caballero  Triste,  puniendo  los  ojos  en 
ella,  comenzó  de  decir  entre  sí:    «Señora, 
quien  por  esse  parecer  se  combate,  ¿qué  fla- 
queza tamaña  ó  qué  esfuerzo  tan  pequeño 
puede  tener  que  todas  las  cosas  grandes  no 
acabe?»  Y  remetiendo  á  su  contrario,  que 
también  con  Polinarda  passara  otras  palabras 


de  no  menos  confianza,  se  apearon  de  los  ca- 
ballos por  mejor  se  poder  herir;  esta  segunda 
batalla  fue  tan  temerosa  y  cruel,  que  nunca 
se  hiciera  allí  otra  como  ella,  que  puesto  que 
la  que  el  Caballero  Triste  tuvo  con  Almau- 
rol fuera  grande,  en  comparación  désta  era 
tanto  como  nada;  á  él  se  le  acordaba  que  la 
batalla  se  hacía  por  su  señora  y  que  ella  le 
miraba  y  estaba  á  ello  presente,  y  tenía  por 
gran  falta  con  tal  ayuda  duralle  un  solo  ca- 
ballero tanto  en  el  campo.  Palmerín,  que  de 
su  i)arte  le  favorecía  la  hermosura  de  Poli- 
narda, pensaba  de  sí  lo  mesmo,  assí  que  to- 
das cosas  eran  causa  de  más  mal;  tanto  an- 
duvieron en  aquella  segunda  batalla,  que  lo 
más  del  día  se  gastó  peleando  con  tan  gran 
ardideza,  como  si  en  todo  el  día  no  hobieran 
hecho  nada,  trayendo  por  algunos  Ligares 
las  armas  rotas  y  despedazadas,  los  escudos 
tan  deshechos,  que  solamente  las  embraza- 
duras tenían  en  los  brazos,  las  espadas  botas 
de  los  muchos  golpes  que  se  habían  dado, 
de  manera  que  ya  no  se  daban  golpes  que 
mucho  daño  se  hiciessen;   en  fin,   que  de 
cansados  se  apartaron  afuera,  no  pudiendo 
sufrir  tamaño  trabajo;  Palmerín,  puestos  los 
ojos  en  sus  armas  y  viéndolas  del  todo  des- 
baratadas y  deshechas,  acordándosele  la  ra- 
zón por  qiie  se  combatía,  no  sabía  qué  pen- 
sasse sino  que  su  flaqueza  lo  estorbaba,  di- 
ciendo: «Señora,  ó  yo  no  soy  para  os  servir, 
ó  vos  no  me  queréis  que  lo  haga  por  no  me 
tener  por  vuestro,  mas  esso  no  puede  ser, 
que  yo  lo  fi  siempre,  y  esto  no  me  lo  podéis 
defender  puesto  que  comigo  tanto  podáis, 
favoréceme  en  esta  batalla,  pues  es  hecha  á 
vuestro  servicio  y  nombre;  no  queráis  que 
este  caballero  lleve  de  mí  tan  grande  honrra, 
porque  entonces  la  señora  que  en  esto  le 
puso  quedará  con  alg\ina  de  vos,  cosa  contra 
razón».  El  Caballero  Triste,  que  nunca  en 
tan  gran  afrenta  se  viera,  comenzó  á  temer 
el  fin  de  la  batalla,  y  poniendo  los  ojos  en 
Miraguarda  decía:  «Señora,  yo  vi  á  Polinar- 
da, nieta  del  emperador  Palmerín,  en  cuya 
hermosura  se  habla  tanto  por  estrenio  que  la 
tienen  por  la  más  estremada  del  mundo; 
en  cuanto  no  os  vi  á  vos  caí  en  el  yerro  de 
los  otros,  mas  después  que  os  vi  sentí  el  en- 
gaño de  todo,  desengáñeme  conmigo,  conocí 
que  adonde  la  verdad  de  vuestra  herqaosura 
fuera   manifiesta   todo   lo    demás   parecerá 
mentira;  pues  esto  está  tan  claro,  no  consin- 
táis que  alguien  sospeche  otra  cosa;  favoré- 
ceme agora,  y  después  mátame;  no  queráis 
que  sea  vencido  de  otro  quien  lo  es  de  vos». 
Luego  se  tornaron  á  juntar  con  tamaño  ím- 
petu como  si  de  nuevo  comenzaran  la  bata- 
lla, redqblí^ndo  los  golpes  con  tamaña  fuer- 
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za,  que  liacían  abollar  los  yelmos,  dosinallai- 
las  lorigas,  sombrar  por  el  suolo  piezas  tlt> 
las  anuas,  assí  (pie  la  crueza  cou  (pie  so 
combatían  facía  en  ellos  harto  daño,  puesto 
caso  que  por  la  destreza  con  (pie  se  guarda- 
ban andaban  menos  heridos  do  lo  que  de  sus 
golpes  sesperaba;  otras  veces  se  trababan  á 
brazos  por  se  derribar,  mas  no  les  aprove- 
chaba nada,  porque  ventaja  no  so  conocía 
en  nenguna  de  las  partes,  flaqueza  mucho 
menos,  assí  que  bien  se  podía  creer  que  allí 
estaba  junta  toda  la  alteza  de  las  armas. 

Miraguarda  juzgaba  aquella  batalla  por 
cosa  muy  notable,  porque  nunca  viera  otra 
como  ella,  y  puesto  que  como  ya  se  dijesse 
para  se  doler  del  Caballero  Triste  tuviesse 
la  voluntad  essenta,  para  su  contentamiento 
desseaba  ver  la  vitoria;  el  día  se  iba  gas- 
tando, la  noche  acudía  tan  escura  que  casi 
no  se  vian  el  uno  al  otro,  de  que  entramos 
recebían  gran  pena  por  no  poder  llevar  la 
batalla  al  cabo,  cosa  que  cada  uno  mucho 
desseaba,  y  puesto  que  en  nenguno  se  cono- 
ciesse  mejoría,  el  Caballero  Triste  estaba 
peor  ferido  y  tenía  las  armas  más  deshechas, 
Almaurol  los  apartó  á  tiempo  que  ya  la  os- 
curidad los  apartaba;  Palmerín,  creyendo 
que  allí  no  tendría  buena  noche,  se  fue  «a  un 
lugar  de  ahí  á  media  legua,  á  donde  algu- 
nos días  se  estuvo  curando  con  propósito 
de  como  fuesse  sano  tornar  al  castillo  y  ha- 
cer tanto  en  armas  que  por  fuerza  llevasse 
el  escudo  de  Miraguarda  á  Costantinopla 
adonde  determinaba  irse;  Almaurol  recogió 
en  su  aposento  al  Caballero  Triste  para  le 
mandar  curar,  porque  hasta  entonces  possa- 
ba  siempre  en  el  campo;  mas  Miraguarda, 
que  no  podía  encobrir  el  pesar  de  no  vencer 
al  otro  siendo  la  batalla  sobre  su  hermosura, 
viéndole  en  mejor  disposición,  le  mandó  sa- 
lir del  castillo,  mandcándole  que  dentro  de 
un  año  no  vistiesse  armas,  pues  en  ella 
no  alcanzara  vitoria  tan  justa,  de  que  quedó 
tan  triste  y  descontento,  cuanto  parecía  ne- 
cessario  para  conformar  con  el  nombre,  cre- 
yendo que  del  todo  su  fortuna  le  quería  des- 
truir, lo  cual  no  tuvo  por  mucho  recordán- 
dose que  sus  cosas,  cuando  en  mayor  sossiego 
están,  mayor  mudanza  hacen. 

Cap.  LXI. — Cómo  el  Caballero  Triste  salió 
del  castillo  del  Almaurol^  y  de  lo  que  nuis 
j)assó. 

Tanto  que  el  mensaje  de  Miraguarda  fue 
dado  al  ('al)all(íro  Triste,  como  quien  en  todo 
desseal)a  seguir  su  voluntad,  llamó  á  Armo- 
11o  su  fscudoro,  á  quien  sicnipre  con  tanto 
amor  tratara  como  si  fuera  otro  hombre  con 


quien  más  deudo  tuviesse,  y  apartándole 
por  entre  los  árlioles  de  que  acpiella  tierra 
era  poblada,  con  los  ojos  muy  llenos  de  agua 
comen/ó  á  decille:  «Oh  Armello,  este  es  el 
galardón  que  á  mí  mi  fe  me  guardó  en  fin 
de  tantos  trabajos,  tener  otro  mayor  para 
pasar;  ¿quién  pensó  que  tan  mal  agradecidos 
fuessen  tan  grandes  servicios;  de  otra  parte, 
no  sé  de  que  me  quejo,  que  las  condiciones 
del  amor  son  éstas:  tratar  mal  á  quien  no  lo 
merece,  favorecer  á  quien  no  conoce  su  bien, 
negar  sus  engaños  á  quien  dellos  se  satisfa- 
ce; consuéleme  que  mi  vida  no  sufrirá  mu- 
cho este  dolor,  que,  de  grande,  ni  yo  le  po- 
dré sufrir,  ni  ella  me  dará  esse  lugar;  todas 
las  cosas  tienen  fin  y  ¿no  le  tendría  mi  mal? 
Pues  agora  que  le  esperaba  le  veo  comenzar 
de  nuevo,  y  esto  recelé  siempre,  porque  nun- 
ca cosa  de  mí  tan  grande  bien  como  mi  vo- 
luntad me  hizo  dessear,  porque  assí  es  bien 
que  sea,  que  para  tamañas  cosas  no  soy  yo, 
y  ellas  para  otro  se  guardan  adonde  s\i  me- 
recimiento mejor  se  satisfaga.  Mas  ¿qué  haré, 
que  conozco  esto  para  no  quejarme  y  no  me 
vale  para  me  apartar  de  tamaño  peligro? 
Confiéssote  que  entre  tantos  males  un  solo 
bien  hallo,  de  que  me  consuelo  mucho,  y  es 
pensar  que  mi  mal  me  matará  presto;  y  en- 
tonces, ni  él  me  hará  más  mal,  ni  yo  sentiré 
sus  dolores,  porque  sólo  con  uno  acabarán 
todos  los  otros».  Acabadas  de  hacer  estas  y 
otras  lástimas  salidas  del  alma,  nopudiendo 
ya  sostener  las  lágrimas,  comenzaron  á  salir 
en  tanta  cantidad  que  Armello,  no  lo  pudien- 
do  sufrir,  le  comenzó  á  consolar  con  otras 
tan  verdaderas  como  le  hacía  derramar  el 
amor  que  siempre  le  tuviera;  mas  como  aquel 
primer  acídente  hizo  fin,  el  Caballero  Tris- 
te le  mandó  que  en  todo  caso  se  partiesse 
para  Costantinopla  y  llevase  su  caballo  y 
sus  armas,  pues  entonces  aquello  era  la  ma- 
yor cosa  que  le  podía  dar,  rogándole  que  en 
nenguna  manera  diesse  cuenta  de  su  mal, 
antes  afirmasse  ser  muerto,  porque  él  pen- 
saba hacer  sus  palabras  verdaderas.  Arme- 
llo, que  con  el  llorar  no  podía  responder, 
después  que  estuvo  algún  poco  dando  lugar, 
esperando  que  la  passión  le  diesse  lugar 
para  hablar,  dijo;  «Por  cierto,  señor,  yo  no 
sé  á  qué  parte  pueda  ir  que  más  contento 
viva  que  en  vuestra  compañía,  ni  qué  bien 
fuera  desta  conversación  pueda  tener  que  no 
me  parezca  mal;  las  nuevas  que  me  mandáis 
que  lleve  á  la  corte,  no  soy  de  quien  ellas 
sf  han  do  saber,  ni  menos  quien  en  esta 
afrenta  os  ha  de  dejar,  antes  de  mi  consejo 
halléis  de  sentir  esto  menos,  porque  las  co- 
sas injustamente  mandadas  no  pueile  ser  (pie 
([Ilion  las  ordena  no  las  deshaga;  la  señora 
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Miraguarda,  cuando  esto  os  mandó,  estaba 
entregada  á  su  condición,  que  es  essenta,  y 
nengún  respecto  tuvo  sino  á  lo  que  la  volun- 
tad le  podía,  más  agora  que  estará  libre  de 
passión  y  arrepentida  de  su  yerro,  luego 
mandará  otra  cosa».  «No  sabes  lo  que  dices, 
dijo  Florendos,  que  mi  culpa  no  es  tan  pe- 
queña que  deje  de  merecer  mayor  pena  de  la 
que  ella  me  dio;  ¿cuál  caballero  viviera  en 
el  mundo  que  sobre  su  hermosura  hiciera  tal 
batalla  que  no  la  venciera  sino  yo,  que  soy 
para  tan  poco  que  en  esta  en  que  me  vi  hice 
menos  que  en  todas  cuantas  tii  me  viste?  Con 
todo,  si  loque  te  mando  no  te  parece  bien, 
haz  lo  que  quisieres,  con  tanto  que  me  dejes 
solo,  pues  sólo  para  mí  se  guardó  mi  mal, 
¡á  lo  menos  no  tendrás  más  parte  en  él  de  lo 
que  tuviste  en  la  culpa  de  que  me  conde- 
nan!»; y  apartándose  del  se  fue  por  el  río 
arriba  con  los  ojos  en  el  suelo  y  el  corazón 
ocupado  en  su  dolor,  derramando  lágrimas 
salidas  del  alma  á  donde  entonces  hacían  su 
assiento. 

En  esto  passó  gran  parte  del  día;  después 
sentándose  á  la  sombra  de  una  peña,  de 
cansado  se  adurmió,  á  donde  el  sueño  no  fue 
de  tanto  reposo  que  en  él  se  hallasso  libre 
de  su  cuidado,  antes  soñando  mil  vanidades 
tristes  pasó  aquel  pequeño  espacio  con  tama- 
fio  trabajo  como  si  en  todo  su  acuerdo  estu- 
viera ahí;  al  tiempo  que  recordó  hallóse  assí 
ya  la  peña  cercada  de  unas  ovejas  que  alrede- 
dor del  y  á  la  sombra  de  unos  fresnos  passa- 
ban  la  siesta;  el  pastor  que  las  guardaba  sen- 
tado en  el  alto  de  la  peña  tocaba  de  cuando 
en  cuando  una  flauta  con  villancicos  tan  ena- 
morados y  muy  bien  compuestos,  que  no  pa- 
recían de  hombre  de  tan  baja  suerte;  á  las 
veces  dejaba  de  tañar  y  con  su  ganado  alre- 
dedor platicaba  sus  dolores,  como  aquel  que 
no  estaba  essento  de  ellos,  y  juntamente  con 
estas  jialabras  acudía  con  unos  sospiros  que 
hacía  á  quien  los  oía  tener  en  mucho  su 
pena.  El  Caballero  Triste,  que  todo  lo  sen- 
tía, estuvo  escuchando  su  muy  grandíssimo 
dolor  del,  no  tiniendo  por  esso  el  suyo  en 
menos,  que  donde  él  es  grande  con  los  aje- 
nos no  se  aplaca,  conociendo  entonces  la 
grandeza  del  amor  cuánta  era  y  en  cuán- 
tas partes  él  su  poder  emprime,  poniendo 
en  su  voluntad  allí  adelante  en  compañía  de 
aquél,  si  él  lo  quisiesse  consentir,  passar  el 
tiempo,  porque  cada  uno  su  igual  busca,  por- 
que el  triste  con  los  tristes  se  consuela,  y 
alegro  con  otro  alegre  se  quiere,  que  esto  es 
lo  natural  de  la  naturaleza:  toda  cosa  con 
otra  cosa  su  igual  recebir  placer;  y  hallóle 
tan  amigo  de  la  vida  solitaria,  que  quisiera 
desechar  en  su  compañía,  mas  después  que 


conoció  por  qué  lo  hacía,  consintió  en  ser 
dos  en  el  passar  della,  viendo  que  ella  á  ellos 
y  ellos  á  ella  eran  conformes.  El  escudero  del 
Caballero  Triste,  sintiendo  que  del  todo  des- 
echaba su  compañía,  vínose  para  el  castillo 
de  Almaurol,  y  puniendo  las  armas  y  escudo 
de  su  señor  al  pie  del  árbol  do  estaba  el  de 
Miraguarda,  en  señal  de  vencido  como  los 
otros  que  allí  estaban,  hizo  tan  gran  llanto 
del,  que  cualquiera  persona  to viera  duelo 
sino  Miraguarda,  ante  la  cual  aquestas  cosas 
hacían  poco  movimiento,  tan  libre  era  su  con- 
dición, recontando  algunas  veces  muy  gran- 
des proezas  del  Caballero  Triste  y  la  muy 
alta  generación  suya,  por  donde  allí  se  supo 
muy  bien  quién  era,  puesto  que  quien  aque- 
lla vida  le  daba  á  nenguna  cosa,  por  muy 
grande  que  fuesse,  se  rendía;  y  porque  del 
Caballero  Triste  y  de  su  escudero  se  hablará 
á  su  tiempo,  les  deja  la  historia  de  hablar 
dellos,  por  tornar  á  hablar  dePalmerín,  que 
después  que  se  halló  muy  bien  dispuesto  de 
sus  heridas  para  poder  dar  y  recebir  otras, 
armándose  de  armas  nuevas  que  para  aque- 
lla aventura  madara  hacer,  porque  las  otras 
no  estaban  ya  para  sufrir  nengún  trabajo, 
tornó  al  castillo  de  Almaurol,  trayendo  en  su 
voluntad  de  en  nenguna  manera  partirse  del 
sin  que  hubiesse  muy  gran  vitoria  de  aquel 
caballero  con  quien  se  combatió,  y  luego,  al 
tiempo  que  halló  á  su  escudero  haciendo 
aquel  gran  planto  que  ya  dije,  y  conociendo 
muy  bien  por  aquellas  palabras  que  le  oyera 
decir  que  era  el  esforzado  y  muy  famoso 
Elorendos,  pesóle  mucho  en  muy  gran  ma- 
nera de  saber  lo  que  passaba,  creyendo  que 
aquella  ira  de  Miraguarda  haría  en  él  muy 
gran  daño,  y  que  si  se  perdiesse  sería  muy 
grandíssima  falta  para  el  mundo,  é  no  sabien- 
do muy  bien  determinar  lo  que  haría,  acor- 
dó -de  irse ,  pues  detenerse  no  aprovechaba 
ninguna  cosa  para  el  remedio  y  vida  de  Flo- 
rendos; mas  primero  estuvo  muy  bien  mi- 
rando aquel  bulto  muy  estremado  de  Mira- 
guarda,  que  le  parecía  la  cosa  muj^  más  her- 
mosa de  todo  el  mundo,  y  si  entonces  no  tu- 
viera la  voluntad  tan  sujeta  en  otra  parte  que 
le  hacía  perder  todo  el  conocimiento,  tanto 
que  no  sabía  destinguir  lo  malo  de  lo  bueno 
que  en  tal  caso  tocase,  bien  determinara  cuál 
á  cuál  hacía  ventaja,  é  creyendo  que  ocupan- 
do la  vista  muy  mucho  en  aquella  figura 
ofendía  al  amor  de  su  señora,  volviendo  las 
riendas  al  caballo  se  fue  sin  saber  qué  cami- 
no llevasse,  asentado  en  sí  no  desviarse  del 
camino  de  Costantinopla,  para  donde  enton- 
ces su  deseo  le  guiaba,  cosa  de  que  los  hom- 
bres mal  saben  huir,  porque  donde  él  es 
grande,   todas  las  otras  razones  desbarata. 
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Cap.  LXII. —  Cómo  el  gigante  Dramusiando 
vino  al  castillo  de  Almaurol,  y  de  lo  que 
en  él  passó. 

Torna  aquí  la  liistoria  al  gigante  Dramu- 
siando, do  quien  es  bien  que  se  haga  men- 
ción, Rssí  por  sus  obras  ser  para  ello,  como 
también  por  ser  necessario  para  que  las  co- 
sas vayan  en  su  orden;  el  cual,  después  de 
correr  muy  gran  tierra  en  busca  de  Palme- 
rín,  que  sin  hallar  nuevas  del,  trayendo 
consigo  á  Selvián  su  escudero,  vino  á  parar 
al  castillo  de  Almaurol  pocos  días  después  de 
la  passada  do  Palmerín,  lugar  á  donde  mu- 
cho se  desseaba  vor  por  las  cosas  que  del 
oyera  decir,  y  viendo  el  assiento  muy  gra- 
cioso en  que  ol  castdlo  estaba  situado,  y  la 
fortaleza  del,  bien  le  pareció  merecedor  de 
muy  grandes  aventuras,  y  andando  mirando 
alrededor,  llegó  á  aquella  parte  donde  las 
batallas  se  hacían,  y  no  vio  á  ninguno  sino 
un  árbol  cargado  de  escudos  colgados  en  las 
ramas  del  con  los  nombres  de  sus  señores, 
de  los  cuales  conocía  muchos  y  eran  sus 
amigos;  en  el  más  bajo  del  estaba  el  del 
muy  esforzado  Caballero  Triste  con  todas  las 
otras  armas,  cosa  contra  razón,  las  armas 
del  vencedor  estar  en  parte  que  pareciesse 
despojo  de  los  vencidos;  junto  con  ellas  Ar- 
mello  su  escudero,  que  cansado  de  llorar  se 
adurmiera;  Dramusiando  mandó  á  Selvián 
que  le  recordasse,  desseando  saber  las  cosas 
de  aquella  casa,  mas  después  de  sabido  lo 
que  passaba,  quedó  muy  descontento  de  no 
hallar  allí  al  Caballero  Triste  para  se  com- 
batir con  él,  y  quisiera  mandar  poner  su 
escudo  encima  de  todos  los  otros  si  su  escu- 
dero lo  consintiera;  Dramusiando,  que  aún 
no  había  visto  el  otro  donde  el  bulto  de  Mi- 
raguarda  estaba,  levantando  los  ojos  más 
arriba,  que  hasta  allí  con  la  ocupación  de  las 
otras  cosas  no  lo  hiciera,  quedó  tan  sin  sen- 
tido de  lo  que  de  aquella  muestra  recibió, 
que  su  robusto  corazón  no  pudo  resistir  á 
los  miembros,  que,  tremiéndolo  todos  perdió 
la  lanza  do  las  manos;  mas  como  la  flaqueza 
hiciesse  en  él  poco  assiento,  corrido  de  verse 
tal,  tornó  algún  tanto  en  sí,  ocupando  la  vis- 
ta en  aquella  figui-a  que  tal  desatino  le  causó, 
comenzó  de  decir:  «Señora,  en  quien  vues- 
tras muestras  tanta  impressión  hacen,  no 
debe  do  ¡luerer  más  que  sea  para  más  peli- 
gros; holgai-i  do  os  poder  servir  en  este 
passo  como  otros  hicieron,  mas  para  lo  hacer 
hallo  ol  esfuerzo  en  la  voluntad  y  en  el  co- 
razón it;il  recelos,  que  inc  ponen  en  mayor 
miedo  d(>l  (pie  nunca  tuviera;  si  sintiese  en 
él  algún  atrevimiento  para  miraros  y  no 
más,  yo  oh  mostrara  para  cuánto  soy,  mas 


ya  que  para  osso  no  soy,  míreos  quien  lo 
mereciere,  y  el  servir  hagámoslo  todos,  que 
]iara  esso  nacistes  vos».  En  esto  se  abrió  la 
puerta  del  castillo  y  salió  el  gigante  Almau- 
rol encima  do  un  caballo  castaño  claro  ar- 
mado de  armas  blancas  de  muy  estremada 
fortaleza,  menos  lozanas  que  provechosas, 
blandiendo  una  lanza,  puesto  que  gruessa 
que  parecía  que  una  punta  se  juntaba  con 
la  otra;  este  Almaurol,  puesto  que  los  días 
passados  no  hacía  batalla  con  nenguna  per- 
sona, que  Florondos  lo  escusaba,  viendo  lle- 
gar aquel  día  á  Dramusiando,  cuyo  parecer 
daba  testimonio  de  sus  obras,  sintiendo  en 
Miraguarda  un  descontento  de  le  ver  en  tal 
día  y  á  tiempo  que  el  caballero  Triste  era 
perdido  y  que  su  escudo  no  quedaría  en  el 
cuento  de  los  otros,  quiso  amostrar  que 
adonde  él  estaba  no  faltaba  nenguno  para 
le  satisfacer  su  voluntad;  con  este  propósito 
salió  al  campo  de  la  manera  que  aquí  se 
dice,  diciendo  contra  Dramusiando:  «Muy 
bien  sería,  caballero,  que  la  figura  de  esse 
escudo  donde  tenéis  puestos  los  ojos  pussiés- 
sedes  el  vuestro  en  los  otros  que  lo  acompa 
ñen  en  señal  de  ser  vencido,  y  seríaos  me- 
jor partido  que  hacello  por  fuerza,  en  tiem- 
po que  más  os  duela».  «Si  yo  pensasse,  dijo 
Dramusiando,  que  la  figura  que  tú  dices  de 
tan  poco  se  contentaba,  yo  holgara  muy 
mucho,  porque  hubiera  menos  que  sentir  ó 
monos  que  perder,  fuera  suyo  mi  escudo  y 
mío  mi  corazón,  soltárale  mis  armas  y  no  mi 
libertad,  diera  lo  que  poco  cuesta  por  lo  que 
no  se  puede  comprar,  aventurara  perder  lo 
poco  por  asegurar  lo  que  vale  mucho;  mas 
tú  no  sientes  lo  que  dices,  ni  sería  razón  que 
lo  sintiesses,  que  las  cosas  de  tanto  precio 
no  es  bien  que  las  sienta  sino  aquel  que  me- 
rece gozallas».  Almaurol,  que  naturalmente 
tuvo  siempre  más  ferocidad  que  delicadeza, 
habiendo  aquellas  palabras  i)or  falta  y  muy 
grande  injuria  de  su  persona,  abajó  luego  la 
lanza,  mostrando  el  continente  medroso  y 
ínuy  áspero,  echando  muy  grande  cantidad 
tle  liumo  negro  por  la  visera  del  yelmo,  re- 
metió con  tanta  ira  cuanta  un  corazón  muy 
resuelto  y  muy  soberbio  [)odía  llevar  en  el 
tiempo  que  de  alguna  muy  gran  passión  está 
señoreado,  contra  Dranmsiando,  (pie  do  la 
mesma  manera  lo  recebió,  y  como  cada  uno 
fuosse  muy  diosti-o  y  de  m\icha  fuerza,  y  los 
encuentros  muy  bien  dados,  vinieron  entra- 
mos juntanuMito  al  suelo  por  encima  de  las 
ancas  de  los  caliallos;  arrancando  do  las  espa- 
das, encoinenzaron  entre  si  una  tan  brava 
halalla,  no  menos  para  ver  (jue  la  mejor  quo 
allí  luiima  so  hiciera.  Miraguarda  so  lo  estu- 
vo mirando  desde  una  ventana,  recolando  ol 
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muy  gran  peligro  en  que  vía  á  su  gigante, 
temiendo  que  si  allí  se  perdiesse,  sería  muy 
grandíssima  falta  para  su  guarda;  ellos  se 
combatieron  por  un  muy  grandíssimo  rato, 
dándose  el  uno  al  otro  tan  fuertes  y  grandes 
golpes  é  tan  bravos,  que  nunca  entre  dos  ca- 
balleros se  vieron,  porque  como  entramos 
fuessen  gigantes  y  dotados  de  muy  valentís 
simas  fuerzas,  y  en  aquel  tiempo  se  quissies- 
sen  aprovechar  más  della  que  de  ninguna 
maña,  se  ferian  tan  mortalmente,  que  aque- 
lla batalla  era  mucho  para  ver,  y  mucho  más 
para  dessear;  en  aquesto  se  quitaron  afuera 
por  cobrar  algún  aliento,  Dramusiando  puso 
los  ojos  en  la  ventana,  y  viendo  á  Miraguar- 
da,  quedó  tan  fuera  de  sí,  <]ue  no  se  le  acor- 
dó el  muy  grandíssimo  peligro  de  la  batalla 
ni  con  quién  la  hacía,  ni  aquel  lugar  donde 
estaba,  quedando  tan  sin  acuerdo,  que  el  no 
se  temía  de  nenguno  ni  estaba  para  que  nen- 
guno se  temiesse  del.  Almaurol,  conociendo 
su  muy  gran  turbación,  no  quiriendo  espe- 
rar que  tornasse  en  sí,  que  le  temía  más  que 
ningún  hombre  con  quien  entrara  en  campo 
si  no  fuera  con  aquel  muy  esforoado  Floren- 
dos,  llegándose  á  él,  con  un  golpe  dado  por 
encima  de  la  cabeza  con  tanta  fuerza  que 
entrando  la  espada  por  él  le  hizo  una  muy 
j)equeña  llaga  en  ella;  mas  como  algunas 
veces  el  dolor  hace  despertar  el  sentido  á 
quien  aquella  herida  recibió,  le  avivó  tanto, 
que  tornando  sobre  Almaurol  comenzóle  de 
le  herir  tan  bravíssimamente  de  tales  j  tan- 
tos golpes,  que  le  desatinó  del  todo,  no  en- 
tendiendo en  otra  cosa  sino  en  se  guardar 
del,  y  andando  huyendo  á  una  y  á  otra  par- 
te, cayó  en  el  suelo  tal  como  muerto,  assí  de 
las  feridas  que  había  recebido  como  del  gran 
cansancio  de  la  batalla;  Dramusiando  fue 
luego  sobrél  ¡Dor  le  cortar  la  cabeza,  y  es- 
tándole  desenlazando  el  yelmo,  sintió  que  le 
llamaban  de  arriba,  y  volviendo  los  ojos  ha- 
cia la  ventana,  vio  una  doncella  que  le  dijo: 
«Muy  esforzado  caballero,  la  señora  Mira- 
guarda  os  ruega  y  os  pide  por  merced  que 
os  contentéis  de  la  grandíssima  victoria  que 
habéis  alcanzado  de  vencer  la  batalla,  y  no 
de  la  muerte  del  gigante,  porque,  allende  de 
en  ello  hacer  lo  que  debéis  en  las  armas,  á 
ella  echáis  muy  grandíssimo  cargo,  por  ser 
el  principal  aguardador  qiie  tiene».  «Seño- 
ra, dijo  el  caballero,  la  vida  le  daré,  pues 
que  ella  lo  quiere,  y  la  mía  en  la  guarda  de 
su  escudo  si  me  lo  consintiere  cuanto  la 
dispossición  de  aqueste  caballero  fuere  para 
ello;  y  podía  ser  que  si  viniese  alguien  que 
á  mí  me  venza,  que  ni  ella  tenga  piedad 
para  me  valer  ni  para  me  dejar  de  matar; 
entonces  descansaré,  porque  con  un  solo  fin 


tendrán  ñn  todos  los  otros  recelos  que  yo 
agora  tengo».  Lademia,  que  assí  se  llamaba 
aquella  doncella,  mostróle  mucho  en  gran 
manera  agradecelle  aquella  buena  voluntad, 
diciendo  (jue  su  señora  Miraguarda  era  muy 
contenta  de  lo  tener  por  aguardador,  con 
que  Dramusiando  algún  tanto  fue  contento, 
porque  hallaba  la  voluntad  muy  pressa  y  la 
libertad  perdida  y  la  condición  muy  enamo- 
rada, y  esto  le  nació  más  de  la  conversación 
y  plática  de  aquellos  señores  que  en  su  pri- 
sión tanto  tiempo  tuvo,  que  de  venille  de  su 
natural,  aunque  de  otra  parte  ya  entonces 
pudiéramos  decir  qiie  era  de  naturaleza, 
pues  la  costumbre  de  largo  tiempo  en  ella 
se  convierte;  assí  estuvo  Dramusiando  algu- 
nos días  guardando  aquel  passo,  haciendo 
muy  grandes  hechos  de  armas  y  muchas 
maravillas,  mas  aquella  grandíssima  gloria 
no  le  duró  mucho  tiempo,  que  el  que  se  la 
dio  se  la  tornó  á  quitar,  porque  aquella  es 
su  costuml)re,  de  ningunos  bienes  tener  más 
envidia  que  de  aquellos  que  ella  da. 

Cap.  LXIII. — De  lo  que  aconteció  al  gigante 
Dramusiando  en  la  fortaleza  de  Almaurol. 

No  quedó  Dramusiando  tan  maltratado  de 
la  batalla  que  hobo  con  Almaurol  que  dejase 
a  otro  día  de  tomar  armas  para  passar  otra  de 
tamaño  peligro,  y  porque  su  desseo  era  mos- 
trar á  Miraguarda  que  tamaño  lo  quedara  de 
la  servir,  aún  el  sol  no  era  del  todo  muy  cla- 
ro cuando,  armado  de  sus  muy  lucidas  y 
muy  fuertes  armas,  llegó  aquel  campo  de  las 
batallas,  é  quitándose  el  yelmo  se  sentó  al 
pie  del  árbol  donde  aquella  figura  de  el  es- 
cudo estaba,  y  porque  donde  el  amor  es  muy 
grande  hace  siempre  los  recelos  mayores, 
teníale  tamaño  de  poner  los  ojos  en  el  bulto 
de  quien  tantas  penas  le  causaban  y  le  ma- 
taban, que  sin  osar  levantarse  del  suelo  decía 
mil  lástimas,  de  que  Selvián  recebía  muy 
gran  pena  é  mucho  se  espantaba,  que  hasta 
allí  no  creía  que  amor  de  corazones  tan  du- 
ros se  contentaba;  mas  Armello,  á  quien  el 
grandíssimo  dolor  de  la  pérdida  de  su  señor 
siempre  le  era  presente,  no  sabiendo  encu- 
brir aquél  que  aquellas  j)alabras  le  hacían, 
que  quería  morir  de  muy  grandíssimo  pesar, 
creyendo  que  nenguno  del  servicio  de  Mira- 
guarda  ni  de  la  guarda  de  aquel  passo  fues- 
se  aquel  caballero  merecedor  de  guardalle 
sino  aquel  valentísimo  y  esforzado  príncipe 
Florendos,  é  no  pudiendo  dissimular  en  sí 
aquella  muy  grandíssima  passión,  diciendo 
contra  Dramiisiando:  «Bien  se  iDarece,  buen 
caballero,  que  vos  no  hallaste  en  aqueste 
passo  quien  hasta  aquí  le  ha  estado  guardan- 
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fio  de  los  otros  muy  esforzadamente,  é  tam- 
bién le  defendiera  á  vos  si  aquí  estuviera, 
porque  desi)íiés  con  muy  menos  soberbia  6 
muy  gran  desconlianza  lo  guardárades  do  lo 
que  agora  hacéis,  mas  la  ira  do  Miraguarda 
tiene  esta  culpa,  querer  quien  no  le  tuvo 
nenguno  sea  destruido  de  sus  obras  y  venci- 
do de  su  mal  para  no  poder  venceros  á  vos» . 
«Escudero,  dijo  Dramusiando,  la  fe  que  con 
v\iestro  señor  tenéis  me  parece  á  mí  muy 
buena,  y  quien  otra  cosa  os  dijere  no  sé  con 
qué  razón  lo  dirá,  pues  sus  obras,  según  que 
por  estos  escudos  se  penetran,  son  verdadera 
esperiencia  de  vuestras  palabras,  mas  por 
eso  no  habéis  de  menospreciar  ó  tener  en 
poco  á  quien   nunca  vistes  ni  sabéis  si  es 
para  mucho;  á  vuestro  señor,  si  yo  aquí  le 
hallara,  combatiérame  con  él,  y  si  me  ven- 
ciera contentárame  de  ser  en  el  cuento  de 
los  otros  vencidos  suyos,  que  no  valen  menos 
que  yo,  y  por  ventura  ganara  mucho  en  ello, 
pues  en  señal  de  vencimiento  dejara  un  es- 
cudo y  agora  no  sé  si  satisfaré  con  dejar  la 
vida;  por  otra  parte,  pudiera  ser  que  si  nos 
viérades  en  batalla,  que  me  juzgárades  peor 
ó  quizás  mejor  de  lo  que  agora  hacéis;  por  lo 
cual,  para  servir  á  la  señora  Miraguarda,  yo 
basto  tanto  como  él;  para  la  merecer  él  val- 
drá más  que  yo,  porque  confessar  yo  otra  cosa 
será  mentira,  y  á  él  negalle  su  merecimien- 
to yo  no  sé  qué  tanta  razón  sería,  y  si  vos 
os  pensáis  detener  algunos  días,  alguno  ven- 
drá en  quien  veáis  el  crédito  que  de  mí  po- 
dréis tener» ;  mas  aun  estas  palabras  no  te- 
nían respuesta,  cuando  por  el  río  arriba  aso- 
maron dos  caballeros;  el  uno  venía  en  un 
caballo  rucio  armado  de  armas  negras  y  blan- 
co con  estremo  de  oro,  y  en  escudo  en  cam- 
po sanguino  un  cuerpo  muerto;  el  otro  traía 
unas  armas  de  verde  y  leonado  á  cuartero- 
nes, en  el  escudo  en  campo  de  plata  dos  leo- 
nes rapantes;  no  fueron  muy  cerca  de  Dra- 
musiando, cuando  conoció  que  el  uno  era  el 
esforzado  don  Rosbel  y  el  otro  el  príncipe 
Graciano,   á  quien  ya  tuviera  presos,  cuya 
conversación  y  amistad  estimaba  mucho,  y 
puesto  que  su  voluntad  fuesse  de  servirlos  en 
todo,  acordándose  de  que  no  podía  más  hacer 
por  la  palabra  que  diera  á  Miraguarda,  fuele 
forzado  ir  contra  la  amistad  y  negar  las  con- 
diciones della  por  seguir  la  orden  del  amor 
que  en  todo  puede,  tanto  que  hace  negar  las 
otras  cosas  ])or  hacer  lo  que  él  quiere;  enla- 
zando el  yelmo,  se  a])artO  por  el  campo  por 
los  dejar  Jh^gar,  mas  don  Rosbel  y  Graciano, 
que  le  vieron  apercebido  de  justa,  y  ellos  que 
no  buscaban  otra  cosa  sino  aípiollo  y  ver  las 
aventuras  do  aquel  castillo,  stí  fueron  adere- 
zando en  las  sillas,  porque  más  no  había  quo 


hacer,  y  assí  passo  á  passo  se  llegaron  á  don- 
de el  escudo  de  la  figura  de  Miraguarda  es- 
taba encima  de  los  otros  que  Florendos  había 
vencido,  y  ¡)uniendo  los  ojos  en  aquella  ftgii- 
ra  de  Miraguarda.  ni  se  les  acordó  lo  que  te- 
nían por  passar,  ni  quién  los  estaba  espe- 
rando en  el  campo,  ni  para  lo  que  allí  vinie- 
ran; assí, estuvieron  enbebecidos  en  el  delei- 
te que  aquella  figura  les  causara,  tanto  que 
Dramusiando,  que  sintió  su  olvido  sabiendo 
de  donde  les  venía,  como  hombre  esperi- 
mentado  en  aquel  caso,  se  llegó  á  ellos,  di- 
ciendo: «Señores  caballeros,  essa  figura  no 
se  puso  ahí  para  verse  con  tan  gran  reposo, 
porque  tal  bien  como  esse  con  algún  riesgo 
se  ha  de  merecer;  cumple  que  uno  á  uno  ha- 
gáis batalla  comigo,  y  aquel  que  me  ven- 
ciere podrala  muy  bien  mirar  de  su  espacio, 
y  si  se  hallare  vencido  della  sentirá  lo  que 
yo  siento,  para  pensar  que  la  vitoria  desta 
empressa  no  es  tan  barata  como  en  las  otras 
partes».  «Por  cierto,  dijo  Graciano,  si  este 
deleite  con  algún  riesgo  se  ha  de  merecer, 
yo  quiero  ser  el  primero  que  por  él  passe» ; 
y  sin  decir  más,  bajando  la  lanza  se  vino 
contra  Dramusiando,  que  le  salía  á  recebir,  y 
quebrando  su  lanza  en  muchos  pedazos  hizo 
perder  á  Dramusiando  entrambas  estriberas, 
mas  él  le  encontró  con  tanta  fuerza,  que  le 
hizo  dar  tan  gran  caída  que  por  un  pequeño 
espacio  no  pudo  tornar  en  su  acuerdo.  Don 
Rosbel,  descontento  de  tal  acometimiento, 
movido  con  gran  enojo,  arremetió  á  Dramu- 
siando con  la  lanza  baja,  que  ya  estaba  apa- 
rejado con  otra  en  las  manos  de  las  muchas 
que  en  el  campo  había,  que  siempre  allí  es- 
taban sobradas  por  mandado  de  Almaurol;  y 
porque  del  todo  Graciano  no  quedasse  sin 
compañía,  don  Rosbel  se  la  tuvo  tan  buena 
que  de  aquel  primer  encuentro  vino  al  suelo, 
y  como  para  cada  uno  dellos  aquel  aconteci- 
miento fuesse  nuevo,  mirábanse  el  uno  al 
otro  maravillados  de  tal  cosa,  y  según  la  for- 
taleza de  los  encuentros  siempre  presumie- 
ron que  quien  los  daba  fuesse  Palmerín,  si 
del  todo  no  le  desconocieran  en  la  grandeza 
del  cuerpo;  como  Graciano  fuesse  más  ardid, 
no  pudiendo  sufrir  tan  gran  pesar,  cubierto 
de  su  escudo,  con  la  espada  en  la  mano  vino 
contra  Dramusiando,  diciendo:  «Caballero, 
puesto  que  vuestros  encuentros  sean  t<ales 
ijue  aean  para  recelar  las  otras  obras,  rué- 
geos que  nos  combatamos  de  las  espadas, 
l)orque  quiero  passar  por  todo  para  de  todo 
dar  buen  testimonio  de  vuestras  obras,  si 
escapare  tal  que  lo  luieda  hacer».  Dramu- 
siando, que  de  todo  era  compuesto  de  virtud 
y  bondad,  viendo  la  voluntad  do  (traiiano  y 
cómo  estaba  muy  encorajado  de  lo  que  en  la 
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justa  le  había  acaescido,  y  conociendo  que  po- 
día ganar  honrra  donde  tanto  la  desseaba,  no 
quiso  hacer  batalla  con  él,  porque  de  cual- 
quier fin  que  tuviesse  no  se  podía  venir  sino 
pesar;  quitándose  fuera  le  dijo:  «Señor  Gra- 
ciano, aun  agora  no  desseo  tan  poco  la  vida 
que  la  quiera  poner  en  esse  peligro;  la  mala 
voluntad  que  comigo  traéis  podréisla  perder, 
por  ser  contra  uno  de  los  mayores  servidores 
que  en  esta  vida  tenéis»;  entonces Grraci ano, 
maravillado  de  oirse  nombrar  de  aquel  caba- 
llero que  él  no  conoscía,  le  dijo:  «Por  cierto, 
señor  caballero,  que  yo  me  tengo  por  muy 
dichoso  en  ser  amigo  de  un  caballero  en 
quien  tanta  bondad  hay;  para  que  yo  no  vaya 
con  sospecha,  querría  que  me  hiciéssedes 
merced  de  decirme  quién  sois» .  Entonces  Dra- 
musiando  se  quitó  el  j^elmo;  luego  Grraciano 
y  don  Rosbel  le  vinieron  á  abrazar  con  el  ma- 
yor placer  del  mundo,  no  teniendo  aquella 
falta  por  cosa  vergonzosa  por  ser  de  tal  mano, 
y  quiriendo  saber  del  la  causa  por  que  allí 
estaba  y  hacía  aquellas  batallas,  contóles 
cómo  viniera  hacia  aquella  parte,  é  de  la  ba- 
talla que  tuvo  con  Almaurol,  y  de  cómo  le 
aprometió  a  Miraguarda  de  guardar  aquel 
passo  hasta  que  viniesse  alguno  que  le  ven- 
ciesse.  «Según  esso,  dijo  don  Rosbel,  toda 
vuestra  vida  le  guardaréis,  porque  si  la 
muerte  no  os  vence,  no  sé  quién  lo  haga» , 
«De  mí  os  sé  decir,  dijo  Graciano,  <]ue  no 
me  pesa  de  haberme  derribado,  que  yo  lo 
merecí  á  mi  señora  Claricia  en  me  aficionar 
tanto  en  viendo  que  vi  el  bulto  de  Miraguar- 
da, que,  olvidado  de  todas  las  otras  cosas, 
sólo  en  ella  y  no  en  otra  cosa  el  juicio  y  el 
espíritu  hallé  ocupado».  «Señor,  dijo  don 
Rosbel,  ni  yo  me  hallo  tan  libre  de  essa  cul- 
pa que  sepa  cómo  me  desculpe  con  mi  señora 
Dramaciana,  si  no  es  con  huir  de  aqueste 
lugar  para  no  ver  otra  vez  el  bulto  de  quien 
tantos  desatinos  hace  hacer  á  quien  en  otra 
parte  tiene  el  corazón»;  é  sin  más  querer 
detenerse  ni  esperar  más  razones,  se  puso  á 
caballo  sin  esperar  por  Graciano  que  ya  se 
venía  tras  él,  y  sin  se  despedir  de  Dramu- 
siando,  que  de  risa  no  se  podía  tener  de  ver 
el  temor  con  que  don  Rosbel  de  aquella  par- 
te se  fuera;  é  no  fuera  mucho  llevarle  assí, 
porque  es  mucha  razón  que  de  las  cosas  que 
mucho  daño  traen,  muy  justa  cosa  es  que  no 
las  esperen,  sino  que  huyan  dellas. 

Cap.  LXrV. — De  lo  que  le  aconteció  d  Pal- 
merín  camino  de  Costaniinopla. 

Palmerín  de  Ingalaterra,  de  quien  ha  mu- 
cho que  no  se  habló,  después  que  se  partió 
del  castillo  de  Almaurol,  anduvo  por  sus  jor- 
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nadas  tanto  que  atravesó  toda  España  sin 
hallar  aventura  nenguna  que  de  contar  sea; 
ya  que  se  halló  á  los  fines  de  Navarra,  é 
cerca  de  Francia,  adonde  por  la  despobla- 
ción de  la  tierra  había  muchos  gigantes  é 
caballeros  de  su  generación  que  la  señorea- 
ban, comenzó  de  hallar  aventuras  de  mucho 
peligro  para  quien  en  ellas  se  quisiesse  me- 
ter, y  no  de  menos  honrra  para  quien  á  su 
salvo  las  pasasse,  en  la  cual  parte  en  pocos 
días  hizo  tanto  en  armas  é  cosas  tan  señala- 
das y  grandes,  que  su  fama  con  gloria  mara- 
villosa por  el  mundo  se  estendía,  tanto  que 
olvidadas  todas  las  obras  de  caballeros  famo- 
sos passados  y  presentes,  sólo  en  las  suyas 
como  por  maravilla  se  hablaba,  assí  en  las 
cortes  de  los  príncipes  como  en  los  ayunta- 
mientos populares;  andando  desta  manera 
ejercitando  sus  fuerzas  y  divulgando  sus 
obras,  socorriendo  á  quien  del  tenía  necessi- 
dad,  un  día,  casi  á  hora  de  vísperas,  cami- 
nando por  el  pie  de  una  alta  sierra  más  po- 
blada de  árboles  que  de  gente,  vio  hacia  la 
mano  izquierda,  encima  de  una  peña,  un 
castillo  que,  quitando  de  ser  fuerte,  era  de 
maravillosa  hechura,  todo  hecho  de  unas 
piedras  verdes  y  blancas,  tan  perfectas  las 
colores,  que  cada  una  parecía  dar  lustre  á 
la  otra;  al  pie  del  estaba  un  campo  losado 
de  las  mismas  losas,  y  en  el  medio  del  esta- 
ba un  estanque  de  agua  cuadrado  y  grande; 
el  agua  del  era  tan  clara,  que  se  parecía 
todo  el  pescado  que  dentro  andaba,  cosa  para 
mirar;  estaba  cercado  de  unos  acipreses  muy 
altos  que  le  hacían  sombra,  de  manera  que 
allende  de  ser  mucho  para  ver,  era  tan  apa- 
rejado á  hacer  deleite  á  quien  el  corazón  no 
toviesse  libre,  que  Palmerín,  olvidado  de 
algún  peligro  que  allí  le  pudiesse  venir, 
quitando  el  freno  al  caballo  para  que  pacies- 
se  de  la  hierba  que  por  aquel  campo  estaba, 
se  echó  á  la  orilla  de  aquel  estanque  á  la 
sombra  de  aquellos  árboles  que  le  cobrían, 
quitándose  el  yelmo  con  intención  de  lavar- 
se del  sudor  y  polvo  que  traía  en  el  rostro 
del  calor  que  aquel  día  había  passado;  ya 
que  se  hobo  refrescado,  quiriendo  reposar 
del  trabajo  passado,  miró  hacia  el  castillo 
por  ver  si  en  él  había  alguna  gente  ó  cosa 
de  que  se  pudiesse  recelar,  y  no  viendo  de 
qué  temerse,  tenía  por  mucho  ser  un  lugar 
y  assiento  tan  gracioso  y  merecedor  de  ser 
poblado  sin  nenguna  habitación;  entonces, 
puniendo  el  escudo  y  el  yelmo  á  una  parte 
por  desambarazarse  de  todas  las  cosas  que 
le  podían  dar  perjuicio  á  su  cuidado,  sol- 
tando las  riendas  al  pensamiento,  echado 
de  buzos  sobre  aquellas  claras  y  deleitosas 
aguas,  comenzó  de  traer  á  su  memoria  á  su 
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señora  Pollnarda  y  el  mucho  tiempo  que  ha- 
bía qiio  no  hi  viera,  en  especial  cuando  so 
le  acor(h\ba  el  consuelo  que  tenía  cuando  en 
Costantinopla  estaba  en  sólo  podella  ver,  re- 
volvía en  sí  tan  varios  pensamientos,  que 
unos  le  ponían  en  mucha  alegría  y  otros  en 
muy  gran  tristeza;  y  esto  era  cuando  pen- 
saba en  el  recelo  que  le  pusieron  aquellas 
tan  crueles  y  desamoradas  palabras  que  le 
dijo  para  no  osar  parecer  antella  ni  ir  á 
Costantinopla  hasta  saber  verdaderamente 
que  ella  dello  fuese  contenta,  y  porque  en- 
tonces le  faltaba  su  compañero  Selvián,  que 
en  estos  tiempos  le  solía  remediar  con  algún 
consuelo,  hizo  la  passión  tan  grande  entrada 
en  él,  que  desamparado  de  su  esforzado  co- 
razón y  maravilloso  esfuerzo,  sólo  las  fuer- 
zas de  \\n  delicado  parecer  le  quitaron  tanto 
su  acuerdo,  que  con  un  parecer  de  muerto 
estaba  echado  al  pie  de  aquellos  árboles;  en 
este  desacuerdo  duró  tanto,  que  casi  se  que- 
ría poner  el  sol,  y  de  dentro  de  la  fortaleza 
salieron  cuatro  doncellas  tan  galanas  y  dis- 
puestas como  merecedoras  de  tal  población, 
y  viéndole  assí,  se  llegaron  á  el  acompañadas 
de  piedM  de  le  ver,  como  medrosas  del  re- 
celo que  llevaban;  viéndole  tan  mancebo  y 
gentil  dispossición,  tuvieron  mucho  mayor 
dolor  del,  é  porque  le  vieron  todas  las  señales 
de  muerto,  pues  que  de  otra  i3arte  una  cosa 
les  hacía  perder  esta  sospecha,  y  era  que  fi- 
niendo los  miembros  muertos  solamente  los 
ojos  lloraban  su  dolor;  una  doncella  que  en 
el  parecer  era  muy  hermosa  y  en  las  otras 
calidades  de  mucho  mayor  precio,  movida  á 
piedad  del  y  algún  tanto  movida  de  su  pa- 
recer, mandó  algunos  servidores  de  casa  lie- 
valle  dentro  de  la  fortaleza,  adonde  después 
de  desarmado,  echado  en  una  cama,  con  al- 
gunos remedios  le  tornaron  en  su  acuerdo, 
poco  alegre  de  se  hallar  en  tal  lugar  y  entre 
gente  tan  aborrescible  á  su  cuidado,  y  faltan- 
do del  quisiera  sin  nengun  detenimiento  sa- 
lir de  la  fortaleza  si  se  hallara  con  sus  ar- 
mas; mas  como  la  intención  de  la  señora  del 
castillo  fuesse  tenelle  allí  algunos  días,  man- 
dólas también  guardar  como  quien  las  que- 
ría por  prenda  de  su  estada,  pesándole  de 
ver  en  él  tanta  voluntad  de  se  partir,  traba- 
jando con  palabras  amorosas  de  le  tener,  ro- 
gándole que  por  algunos  días  quisiesse  acetar 
el  hosi)edajo  de  aquella  posada,  pues  su  ])a- 
recer  é  disposición  mostraba  tener  dello  ne- 
cesidad, y  la  voluntad  con  que  se  lo  ofrecían 
no  era  de  desechar;  y  de  cuando  en  cuando, 
la  Señora  (pie  le  dc<áa,  hacía  en  el  rostro  al- 
gunas mudanzas  de  colores,  nacidas  de  lo 
(juo  dessoaba,  á  las  veces  de  vergüenza,  y 


otras  veces  de  amor,  las  cuales  sentidas  del 
eran  tamaílo  ])eligro  i)ara  su  condición  y  des- 
seo,  que  no  esperando  por  armas  ni  caballo, 
se  quissiera  assí  partir;  mas  ella,  que  el  amor 
obraba  en  ella  más  de  lo  que  parecía,  con 
esto  le  hacía  salir  tle  los  términos  que  á  su 
persona  convenía,  que  viendo  que  con  aque- 
llas palabras  amorosas  y  tantas  lágrimas  no 
fingidas  no  le  podía  quitar  de  acjuel  su  pro- 
piósito,  usando  de  aquella  mudanza  que  en 
ellas  de  contino  suele  haber,  mandó  algunos 
caballeros  de  aquellos  suj^os  que  luego  le 
prendiessen,  en  los  cuales  hizo  tanta  resis- 
tencia como  aquel  que  sin  espada  ni  otras 
armas  ningunas  tenía,  y  tomándole  por  fuer- 
za le  llevaron  á  una  cámara  del  aposenta- 
miento de  aquella  señora,  á  donde  muy  car- 
gado de  hierros  y  servido  de  todo  cuanto 
le  era  menester,  como  su  persona  lo  mere- 
cía, le  tuvo  algunos  días,  declarándole  mu- 
chas veces  su  grandíssimo  desseo,  rogándole 
mucho  que  del  todo  no  la  quisiesse  matar, 
pues  su  edad  más  era  para  gozarse  con  ella 
que  para  desechalle  ansí.  Como  aquestas  pa 
labras  fuessen  para  Palmerín  arrancalle  el 
alma,  no  tan  solamente  las  desechaba,  mas 
mostraba  más  contentarse  de  la  compañía  de 
aquellos  hierros  que  de  la  conversación  de 
quien  se  los  había  mandado  echar;  y  porque 
en  las  mujeres  todas  las  cosas  son  hacer  mu- 
chos estreñios ,  con  vertió  el  grande  amor 
que  hasta  allí  le  tuviera  en  mucho  odio  para 
se  vengar  de  lo  que  le  merecía,  retraj'éndo- 
se  ella  á  ssi  mesma  su  gran  yerro  y  el  des- 
precio con  que  le  tratara,  y  de  la  una  parte 
la  vergüenza  de  lo  que  por  ella  passara,  y 
de  la  otra  la  ira  en  que  estaba  puesta,  la 
constreñía  á  hacer  algunas  grandes  cruezas 
fuera  de  su  costumbre,  que  aquestas  [son] 
las  calidades  dellas;  después  tornando  muy 
bien  á  moderar  su  furia  con  alguna  templan- 
za nacida  de  aquella  piedad  de  [que]  aquel 
su  muy  real  corazón  era  siempre  acompaña- 
do, desviábasse  de  su  propósito  é  desculpaba 
al  caballero  ó  culpaba  a  ssí  mesma,  buscaba 
maneras  para  le  quitar  de  la  memoria,  ó  su 
amor  era  grande  y  no  lo  consentía;  enton- 
ces, vencida  de  la  vergüenza,  corrida  del 
desprecio  con  que  la  tratara,  metida  en  una 
cámara  batallaba  consigo,  desseando  perder 
su  cuidatlo  teniéiuiolo  ya  por  impossible; 
tomó  por  postrer  remedio  tenelle  allí  tantos 
días  hasta  que  aqiudla  [)assión  se  le  olvidas- 
se  ó  se  arrepeutiessi'.  Mas  con  él  esto  pen- 
samiento era  vano,  que  quien  en  el  amor 
tiene  nnu^ha  parto,  no  tiene  en  tanto  los  pe- 
ligros dtí  la  vida  que  mucho  más  no  estime 
alguno  do  su  placer. 
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Cap.  LXV. — De  lo  que  hizo  el  caballero  del  ' 
Salvaje  en  la  corte  de  Ingalaterra  antes  que 
della  saliesse,  y  de  lo  más  que  le  aconteció 
saliendo  á  buscar  las  aventuras. 

El  muy  esforzado  Floriano  del  Desierto, 
de  quien  ha  mucho  que  no  se  hizo  mención, 
después  de  Palmerín  ser  salido  de  la  corte  del 
rey  su  agüelo,  detúvose  algunos  días  en  ella 
para  negociar  las  cosas  de  Oriadna  y  de  sus 
hermanas,  hijas  del  marqués  Beltamor,  acor- 
dándose del  beneficio  que  dellas  recibiera  en 
la  cura  de  las  heridas  que  hobiera  en  la  ba- 
talla del  gigante  Calfarnio,  trayendo  en  la 
memoria  las  promesas  que  les  hiciera  y  la  es- 
peranza que  ellas  en  él  tenían;  un  día,  to- 
mando al  rey  su  agüelo  en  el  aposento  de 
Flérida,  siendo  presente  don  Duardos,  hizo 
principio  á  estas  palabras:  «Porque  sienipre, 
señor,  oí  decir  que  las  buenas  obras  con  otras 
mejores  se  deben  satisfacer,  ó  que  la  ingra- 
titud en  los  príncipes  más  que  en  los  otros 
hombres  se  ha  de  aborrecer,  acordándome 
ser  vuestro  nieto  en  quien  este  yerro  nunca 
cupo,  parecióme  que  sería  diño  de  mucha 
culpa  no  os  remedar  en  esta  costumbre  como 
en  las  otras,  que  puesto  que  por  la  fama  se 
han  de  estimar  entre  virtuosos,  esto  se  debe 
tener  en  más,  y  viniendo  al  propósito,  al 
tiempo  que,  señor,  vine  de  Grecia  para  este 
reino,  la  tormenta  del  mar,  que  algunos  días 
me  persiguió,  me  hizo  aportar  á  la  costa  de 
Irlanda,  adonde  saliendo  en  tierra  contra  la 
voluntad  del  piloto,  que  no  la  tenía  por  segu- 
ra, hobe  batalla  con  el  gigante  Calfurnio,  en 
la  cual,  por  ser  dello  Dios  servido,  lo  vencí 
y  maté,  quedando  tan  maltratado  todo  de 
sus  manos  y  con  tan  peligrosas  heridas,  que 
verdaderamente  ellas  dieran  fin  á  mis  días 
si  no  fuera  socorrido  por  tres  hijas  del  mar- 
qués Beltamor,  que  vuestra  alteza  desterró 
de  su  señorío,  que  el  gigante  aquel  mismo 
día  había  traído  pressas,  y  no  solamente  la 
cura  que  en  mí  hicieron  fue  de  agradecer, 
mas  la  voluntad  é  diligencia  que  en  ello 
mostraron,  juntamente  con  el  sentimiento 
del  riesgo  de  mi  persona,  que  fué  tan  grande 
que  no  tiene  paga,  é  ya  que  mi  disposición 
estuvo  para  entender  en  las  cosas  ajenas, 
supe  dellas  quien  eran,  é  también  informado 
de  su  linaje  por  ellas  é  de  su  vida  y  costum- 
bres por  otros,  prometíles  de  hablar  con 
vuestra  alteza  dejándoles  alguna  esperanza 
de  remedio» .  «No  quiero  que  vais  más  ade- 
lante, dijo  el  rey;  muchos  días  ha  que  tengo 
noticia  dello,  y  puesto  que  nunca  os  lo  dije, 
la  causa  ha  sido  que  del  marqués  su  padre 
recebí  muchos  deservicios,  y  éstos  bien  se 
me  acuerdan,  porque  eran  tales  que  tocaban 


á  mi  corona;  no  quiero  que  la  culpa  del,  que 
fue  muy  grande,  condene  á  la  ignorancia 
dellas,  y  en  semejantes  casos  la  culpa  de  los 
padres  no  la  demos  á  los  hijos,  cuanto  más 
aunque  ellas  tuvieran  parte  en  la  culpa  que 
el  padre  tenía  en  ello,  todo  se  satisfacía  con 
lo  que  con  vos  hicieron,  y  porque  veáis  cuan 
bien  les  sé  agradecer  la  deuda  en  que  les  es- 
táis y  en  cuánto  estimo  la  verdad  de  sus  per- 
sonas, tengo  determinado  casar  la  mayor  con 
don  Rosirán  vuestro  amigo  y  mi  sobrino,  y 
la  segunda  con  Argolante,  hijo  del  duque  de 
Artán,  que  por  amor  de  vos  y  porque  yo  se 
lo  rogué  pienso  que  serán  contentos  de  hace- 
11o;  á  la  tercera  daré  el  marquesado  de  su 
padre  y  casara  con  Beltamor,  hermano  de 
don  Rosirán,  y  assí  quedará  el  partido  igual 
y  quedarán  todos  contentos».  Floriano  le 
besó  las  manos  por  la  merced,  j  don  Duar- 
dos hizo  otro  tanto  por  el  placer  que  dello 
recibió;  y  porque  en  las  obras  virtuosas  cual- 
quier tardanza  hace  daño  y  la  presteza  es 
necessaria,  luego  se  puso  en  obra  enviar  por 
ellas,  y  Floriano  no  se  quiso  ir  hasta  que  vi- 
nieron; después  de  venidas,  fueron  desposa- 
das con  aquellos  caballeros,  y  en  sus  bodas 
fueron  hechas  tamañas  fiestas  como  pudieran 
ser  hechas  en  las  mismas  de  Floriano,  assí 
por  sus  maridos  ser  personas  de  mucho  precio 
y  grande  estado,  como  porque  el  rey  y  don 
Duardos  lo  quisieran  ;assí;  passados  algunos 
días  después  desto  hecho,  Floriano,  corrido 
de  estar  tanto  tiempo  en  la  corte,  tomando 
licencia  del  rey  é  don  Duardos  y  de  Flérida, 
armado  de  otras  armas  con  otra  devisa,  de- 
jada la  del  Salvaje  con  quien  tan  grandes 
cosas  hiciera,  se  partió  llevando  en  su  pro- 
pósito probarse  en  el  aventura  de  Miraguar- 
da,  de  quien  entonces  tanto  se  hablaba;  y 
tomando  el  camino  de  España,  como  no  ha- 
llase muchas  aventuras  que  le  embarazassen 
el  camino,  al  poco  tiempo  arribó  en  ella, 
apartándose  de  la  corte  del  rey  Recindos, 
porque  se  temió  no  le  detuviesse  algunos 
días,  antes  siguiendo  su  viaje  hacia  la  parte 
que  le  decían  que  estaba  el  castillo  de  Al- 
maurol,  llegó  á  él  un  día  á  tiempo  que  Dra- 
musiando  acababa  de  vencer  á  tres  caballe- 
ros; el  uno  era  Pompides,  de  que  se  espantó 
mucho  assí  no  conociendo  á  Dramusiando, 
mas  después  que  supo  quién  era  no  tuvo 
aquella  vitoria  en  tanto,  y  viendo  tantos  es- 
cudos de  hombres  tan  señalados  ganados  por 
él  solo,  de  la  una  parte  desseaba  poner  el 
suyo  juntamente  con  ellos,  de  la  otra  la  amis- 
tad del  gigante  no  consentía  batalla,  mas 
después  de  echadas  todas  estas  razones  apar- 
te, vencido  de  la  envidia  de  tamañas  Vitorias, 
quisso  pasar  por  la  costumbre  de  la  fortaleza, 
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y  poniéiulose  bien  en  la  silla  con  su  escudo 
y  sil  lanza  baja,  se  i)Uso  cu  el  puesto  acos- 
tumbrado como  i[no  no  viniera  para  otra  cosa. 
Dramusiando,  t]uo  no  so  contentaba  con  otra 
cosa  sino  cuando  aventuraba  la  vida  en  ser- 
vicio de  Miraguarda,  nada  le  cansaba,  antes 
cuantos  más  caballeros  venían  mayor  esfuer- 
zo hallaba  en  sí  ¡¡ara  el  peligro  y  trabajo  en 
las  batallas,  y  viendo  la  intención  de  aquel 
que  le  esperaba,  tomando  una  lanza  en  las 
manos,  cubierto  de  su  escudo  se  vino  jtara 
Floriano,  bien  descuidado  de  pensar  ¿ue  fue- 
ra hijo  de  don  Duardos,  con  quien  ól  no  hi- 
ciera batalla  por  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  como  los  encuentros  fuessen  grandes,  ellos 
y  los  caballos  vinieron  al  suelo,  y  puesto  que 
Floriano  salió  más  presto  del  suyo  que  Dra- 
musiando, no  quiso  herille,  aunque  lo  pu- 
diera hacer,  hasta  que  del  todo  se  acabó  de 
levantar  y  enderezar  el  yelmo  en  la  cabeza 
que  algún  tanto  se  le  torciera,  y  puesto  que 
Dramusiando  sintió  bien  esta  cortesía,  reci- 
bió tan  gran  passión  de  ver  á  su  contrario  con 
alguna  mejoría,  que  se  la  quiso  pagar  con 
obras  bien  poco  de  agradescer,  que  señorea- 
do de  gran  ira  y  avergonzado  de  quien  le  mi- 
raba, arremetió  á  él  gratificándole  la  buena 
obra  que  del  había  recibido  en  aguardalle 
aquella  cortesía,  con  heridas  de  sus  manos 
dadas  con  tanta  fuerza  como  la  naturaleza  le 
diera;  mas  el  otro,  que  no  era  para  menos 
que  él,  viéndole  con  tanta  furia  y  braveza, 
ayudándose  de  su  presteza  y  desenvoltura 
le  comenzó  de  herir  por  tantas  partes,  dán- 
dole tan  mortales  golpes,  que  allende  de  le 
poner  en  mayor  recelo  del  que  hasta  allí 
estuviera,  le  hizo  sospechar  que  podían  ser 
de  quien  los  daba;  mas  como  en  él  nunca  se 
sintió  flaqueza  ni  cosa  que  lo  pareciesse,  en- 
cubría su  sospecha,  y  aprovechándose  de  su 
fortaleza  y  esfuerzo,  hacían  entramos  una 
tan  temerosa  batalla,  que  ninguna  de  las 
que  ya  passara  en  la  fortaleza  de  la  pris- 
sión  de  don  Duardos  fuera  mayor,  y  como 
anduviessen  á  pie  y  cada  uno  recelasse  de  su 
enemigo  y  tuviesse  la  vitoria  por  dudosa,  lle- 
gábanse muy  á  menudo  hiriéndose  por  todas 
partes,  de  manera  que  las  armas  estaban  ro- 
tas y  los  escudos  deshechos,  las  fuerzas  en- 
flaquecían, la  fuerza  de  la  batalla  iba  en 
tanto  crecimiento,  que  cada  vez  parecía  que 
se  redoblaban.  Miraguarda,  que  dende  una 
ventana  la  estaba  mirando,  juzgál)a]a  por  la 
mejor  de  cuantas  había  allí  visto,  si  no  fue  la 
del  Caballero  Triste  con  l'almerin,  que  aqué- 
lla fue  igual  á  éstíi;  pues  como  el  traliajo  los 
pusiesso  on  tamaña  necessidad  que  los  h¡- 
eiesse  apartar  para  cobrar  aliento,  apartán- 
dose cada  uno  á  su  parto,  Dramusiando,  t¡- 


niendo  por  cierto  ser  aquel  Floriano,  deter- 
minó mmhas  veces  descubrirse  y  no  llevar 
la  batalla  al  cabo;  después,  acordándose  que 
algunos  pensarían  que  con  tñmor  la  dejaba, 
mudaba  el  propósito,  y  también  teniendo  en 
la  memoria  que  aquella  batalla  hacía  por 
Miraguarda,  determinaba  llevarla  al  cabo, 
diciendo:  «Señora,  bien  sé  que  todos  mis 
servicios  se  han  de  pagar  con  no  acordaros 
dellos  ni  de  quien  los  hace,  y  en  fin  de  mis 
trabajos  sacaré  por  galardón  descontenta- 
mientos y  tristezas,  que  esta  es  la  paga  que 
siempre  distes  á  quien  otra  os  merece;  mas 
con  ésta  me  contento,  y  con  esta  condición 
os  sirvo,  que  bien  siento  que  para  os  servir 
y  no  para  os  merecer  soy  yo;  con  todo,  por- 
que esta  voluntad  se  puede  mostrar  muchas 
veces  en  cosas  de  vuestro  placer,  mira  con 
quién  hago  esta  batalla,  y  sus  golpes  os  di- 
rán si  tengo  necessidad  de  vuestro  favor; 
favoréceme  como  á  vuestro,  pues  sabéis  que 
lo  soy,  y  no  queráis  que  quien  me  venciesse 
diga  que  lo  hizo  peleando  en  vviestro  nom- 
bre» .  Mas  Floriano,  á  quien  tantos  amores  y 
tardanza  enhadaba,  determinando  llevar  su 
intención  al  cabo,  se  vino  á  él  cubierto  de  lo 
poco  que  le  quedara  de  su  escudo,  y  recibién- 
dose entramos  en  la  fortaleza  de  sus  golpes, 
comenzaron  la  batalla  segunda  tan  temerosa 
y  brava,  que  Almaurol  la  juzgaba  por  la  me- 
jor que  nunca  viera;  Miraguarda,  con  Lade- 
mia, decía  que  aquella  era  la  mayor  que  nun- 
ca allí  se  hiciera,  y  si  hasta  allí  tuvieron  en 
mucho  la  valentía  de  su  guardador,  entonces 
no  tuvieron  en  menos  la  del  que  con  él  se 
combatía.  Ellos,  en  quien  ninguna  flaqueza 
se  conocía,  jamás  dejaban  de  se  herir,  redo- 
blando los  golpes  con  tamaña  fuerza,  que  ya 
no  tenían  armas  que  lo  pudiessen  sufrir;  ya  las 
carnes  comenzaban  á  sentir  la  fuerza  con  que 
se  daban.  Selvián,  que  en  tamaño  peligro 
vio  á  Dramusiando,  pesándole  de  le  ver  tan 
maltratado  y  que  encomenzaba  á  enflaquecer, 
recelaba  su  muerte,  porque  sabía  cuánto  con 
ella  pessaría  á  su  señor,  y  llegándose  al  escu- 
dero de  Floriano,  cuando  le  conoció,  fue  tan 
alegre  como  quien  creía  que  con  aquello  sal- 
vaba la  vida  de  Dramusiando  6  de  entramos; 
con  este  sobresalto  llegó  á  Floriano,  dicien- 
do: «Señor,  no  mostréis  tan  gran  voluntad 
de  la  Vitoria  desta  batalla,  que  sabe  que  la 
hacéis  con  Dramusiando  vuestro  amigo».  A 
estas  razones  se  apartaron  ol  uno  del  otro 
mostrando  que  hasta  allí  no  so  conocían, 
ó  abrazándose  passaron  algunas  palabras  do 
amistad,  puesto  ([uo  brcvi\s,  porque  las  licri- 
(las  no  daban  lugar  á  mucho  detenerse;  Flo- 
riano se  espantó  mucho  do  ver  á  Solvían,  ó 
[torquo  no  sabía  la  razón,  quísose  informar 
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de  la  causa  que  allí  le  trujera,  la  cual,  des- 
pués de  sabida,  sintió  mucho,  temiendo  los 
reveses  de  la  fortuna;  aquella  nueva  le  hizo 
dessear  irse  luego  á  Costantinopla,  donde 
creía  que  podría  hallar  recaudo  del,  é  no  le 
hallando  revolver  el  mundo  todo  hasta  saber 
alguna  nueva  que  le  hiciesse  contento;  assí, 
despedido  de  Dramusiando,  llevando  á  Sel- 
vián  consigo,  sin  querer  ver  el  bulto  de  Mira- 
guarda  por  no  caer  en  los  peligros  de  su  vis- 
ta, y  antes  que  se  partiesse,  Pompides,  que 
á  una  parte  del  campo  estaba  mirando  la  bra- 
veza de  la  batalla,  corrido  de  se  ver  vencido, 
se  llegó  á  él  por  le  acompañar,  con  cuya 
compañía  fue  tan  alegre  como  la  razón  lo 
pedía;  entramos  se  partieron  para  un  lugar 
de  ahí  cerca  donde  los  curassen  de  sus  heri- 
das, determinando  después  de  sanos  de  ir 
por  sus  aventuras  é  passar  por  lo  que  en 
ellas  les  sucediesse,  determinando  en  todo 
hacer  lo  que  debían  y  en  nada  mostrar  fla- 
queza, acordándose  que  á  los  esforzados  pri- 
mero la  fuerza  quel  esfuerzo  les  ha  de  faltar. 

Cap.  LXYI.  —  De  lo  que  aconteció  á  Flo- 
riano  del  Desierto  siguiendo  sus  aventuras 
después  de  sano  de  sus  heridas. 

Acabada  la  batalla,  Dramusiando  se  reco- 
gió al  aposentamiento  de  Almaurol,  adonde 
con  mucha  diligencia  fue  curado  de  sus  heri- 
das, que  eran  algún  tanto  peligrosas;  y  en 
cuanto  assí  estuvo,  no  se  hizo  nenguna  bata- 
lla ante  la  fortaleza,  porque  Miraguarda  no 
consintió  Almaurol  que  tomasse  armas  ni 
aventurasse  su  persona ,  tiniendo  ya  en  al- 
guna parte  perdido  el  crédito  del  por  ser 
vencido  dos  ó  tres  veces;  los  caballeros  que 
en  este  tiempo  allí  vinieron  se  tornaron 
descontentos  de  no  hallar  afrenta  en  que  pu- 
diessen  mostrar  su  precio,  puesto  que  algu- 
nos llegaron  ahí  tales  que  vencidos  del  pare- 
cer del  bulto  de  Miraguarda  esperaron  hasta 
que  Dramusiando  sanase  para  se  probar  con 
él,  y  á  la  postre  quedaron  con  su  lástima,  y 
sus  escudos  hicieron  compañía  á  los  que 
antes  de  allí  estaban,  entre  lo^i  cuales  fueron 
uno  de  Tremerán  y  otro  de  Francián  el 
Músico,  cosa  bien  dudosa  para  quien  allí  los 
vía  y  no  conocía  el  vencedor,  y  dejando  á  él 
hasta  su  tiempo,  dice  la  historia  que  Flo- 
riano  y  Pompides  su  hermano  se  partieron 
de  la  fortaleza  algo  mal  tratados  de  las  heri- 
das que  llevaban,  y  tomóles  la  noche  en  casa 
de  un  caballero  anciano  que  vivía  junto  del 
camino,  donde  fueron  curados  por  su  propia 
mano  é  servidos  de  todo  lo  necessario  abun- 
dosamente; algunos  días  que  allí  se  detuvie- 
ron passaban  lo  más  en  plática  de  la  aven- 


'  tura  de  la  fortaleza  de  Almaurol  y  en  la 
hermosura  de  Miraguarda,  de  que  Pompides 
hablaba  por  milagro,  loándola  en  estremo 
como  quien  la  viera  muy  bien,  no  pudiendo 
negar  ni  dissimular  la  passión  que  llevaba 
de  ser  vencido  delante  della,  de  que  Floriano 
burlaba  y  reía,  alegrándose  de  no  tenella 
vista  por  no  caer  en  aquel  peligro  y  hallarse 
libre  de  lo  que  nengún  no  era,  y  loaba  mucho 
la  intención  y  manera  de  Dramusiando  por 
la  impressa  que  tomara;  passados  los  días  que 
sus  heridas  los  detuvieron  en  aquella  casa, 
ya  que  se  sintieron  en  desposición  de  poder 
caminar,  dando  al  huésped  el  agradecimiento 
que  por  su  buena  obra  merecía,  despidién- 
dose del  se  pusieron  en  el  camino  de  Costan- 
tinopla, adonde  entonces  era  la  nobleza  de 
toda  la  caballería  del  mundo;  siguiendo  el 
camino  derecho  con  intención  de  se  ir  á  em- 
barcar en  algún  puerto  de  Francia,  adonde 
más  aparejada  hallassen  la  embarcación, 
aconteció  que  pocos  días  después  de  la  pris- 
sión  de  Palmerín  de  Ingalaterra  llegaron  á 
aquella  mesma  parte,  é  viendo  el  castillo 
tan  gracioso  é  bien  asentado,  estrañaron 
mucho  edificio  tan  noble  en  lugar  tan  yermo 
y  deshabilitado,  é  volviendo  las  riendas  á  los 
caballos  para  lo  ir  á  ver  de  más  cerca,  vieron 
que  de  dentro  salía  una  doncella  acompa- 
ñada de  dos  escuderos  encima  de  un  pala- 
frén blanco,  que  allende  de  su  hermosura  no 
iba  poco  lozana;  llegando  á  ellos,  habláronla 
con  la  cortesía  que  siempre  acostumbraron  á 
las  mujeres,  rogándole  se  detuviesse  é  les 
dijesse  cuyo  era  aquel  castillo,  si  la  priessa 
que  llevaba  no  se  lo  quitase.  «Puesto  que 
ella  sea  mucha,  dijo  la  doncella,  con  tales 
palabras  me  lo  pedís,  que  me  detendré  para 
os  lo  decir;  habéis  de  saber  que  este  castillo 
hizo  el  rey  Basilio  de  Navarra,  que  ya  habéis 
oído  nombrar;  por  su  fallecimiento  vínose 
para  él  la  princesa  Arnalta  su  hija  en  cuanto 
no  se  casasse,  dejando  la  gobernación  del 
reino  á  algunos  señores  del  reino  virtuosos 
en  las  obras,  esperimentados  en  las  edades, 
esforzados  en  los  ánimos  é  libres  en  las  in- 
tenciones, sabios  en  gobernar,  para  que  por 
la  falta  del  rey  el  reino  no  recibiesse  dete- 
nimiento ni  el  pueblo  injusticia;  agora,  ha- 
biendo días  que  en  él  está,  tuvo  nuevas  de 
la  aventura  del  castillo  de  Almaurol,  que  es 
allá  en  los  fines  de  España,  é  de  la  fermo- 
sura  de  Miraguarda,  tanto  por  el  mundo 
hablada,  é  porque  tiene  sospecha  que  los 
amores  désta  tienen  preso  á  un  caballero  á 
quien  ella  dessea  libre  para  servirsse  del, 
mándame  que  le  vaya  á  ver,  porque  si  fuere 
más  hermosa  que  ella,  dejallo  ir  que  en  su 
poder  está  presso,  y  no  lo  siendo,  temo  que 
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lo  ha  lio  mandar  matar,  sogúi»  siente  el  des- 
precio que  en  sns  palabras  halla» .  «Essa  vues- 
tra señora,  dijo  Floriano,  ¿es  más  hermosa 
que  vos?»  «Si  yo  en  alguna  cosa  os  lo  parez- 
co, dijo  la  doncella,  bien  sé  que  ella  os  lo 
parecerá  en  estremo,  por  la  mucha  diferen- 
cia que  hay  de  una  á  otra» .  «Pues  bien  os 
podéis  tornar,  respondió  él,  que  Miraguarda 
de  ser  tan  hermosa  como  vos  so  contentaría». 
«Señora,  dijo  Pompides;  no  os  engañe  esto 
caballero;  seguí  vuestro  camino,  veréis  lo 
que  nunca  vistes,  y  podréis  desengañar 
quien  allá  os  envía  y  dar  la  vida  á  osse  otro 
que  decís,  y  este  señor  no  os  engañéis  por 
él,  que  tiene  la  voluntad  escuta  y  no  vio  el 
bulto  de  Miraguarchx  como  yo,  porque  él  celó 
de  verse  en  el  peligro  de  muchos».  «Paré- 
ceme,  dijo  la  doncella  contra  Pompides,  que 
debéis  venir  tocado  de  las  muestras  de  essa 
señora,  porque  os  veo  hablar  en  ella  como 
testigo  de  vista,  y  puesto  que  esto  assí  es, 
qinérome  tornar  con  vos  á  la  princessa  Ar- 
nalta  mi  señora,  que  adonde  vos  estáis  para 
dalle  essas  nuevas  será  escusado  illas  yo  á 
buscar».  Entonces,  voPñendo  con  ellos  al 
castillo,  dijo  á  Arnalta  lo  que  passaba,  y 
cómo  aquellos  caballeros  venían  de  la  aven- 
tura de  Miraguarda  é  que  la  podrían  desen- 
gañar y  decilla  la  verdad;  Arnalta,  que 
mucho  desseaba  saber  si  las  cosas  de  Mira- 
guarda  eran  de  tamaño  merecimiento  como 
la  fama  las  hacía  parecer,  después  de  desar- 
mados y  haber  reposado,  los  tomó  entramos 
por  la  mano  enseñándoles  su  castillo  y 
assiento  del,  que  era  mucho  para  ver,  ha- 
ciéndoles el  mejor  tratamiento  que  podía;  de 
allí  llevándolos  al  estanque,  se  assentó  con 
ellos  á  la  sombra  de  los  árboles  que  le  cerca- 
ban; y  puniendo  los  ojos  en  Floriano,  que  le 
pareció  el  más  principal,  comenzó  á  decir: 
«Señores,  puesto  que  no  sé  cómo  juzgaréis 
mi  intención,  determiné  daros  cuenta  de  mis 
cosas  para  saber  de  vos  una  que  mucho 
desseo.  Yo  soy  hija  del  rey  de  Navarra,  se- 
ñora de  toda  esta  tierra;  por  su  fallecimiento 
retraíme  en  este  castillo  en  cuanto  los  regi- 
dores del  reino  me  buscaban  marido  según 
la  ordenanza  do  mi  padre;  agora  no  sé  cuán- 
tos días  vino  a(|uí  un  caballero  á  quien  yo 
por  lo  que  en  él  vi,  sin  otro  conocimiento 
que  del  tuviesse,  desseé  hacer  señor  de  mi 
persona  y  de  todo  mi  señorío;  no  sé  la  razón 
que  tuvo  para  desechar  estas  dos  cosas  tan 
desseadas  de  muchos  príncipes,  porque  no 
tan  solamente  dejó  de  hacer  mi  ruego,  mas 
antes  me  dijo  (pie  se  contentaba  de  la  con- 
versación d»!  unos  hierros  en  que  lo  mandó 
motor  que  de  la  njía;  y  puesto  que  esto  me 
diesbe  mucha  passión,  dosiiuulélo,   porque 


me  pareció,  ó  que  él  está  fuera  de  sí,  ó  se- 
rían algunos  amores  que  le  trairían  la  volun- 
tad forzada  y  no  lo  dejaban  conocer  tan  gran 
bien,  é  poique  sé  ([ue  en  todos  reinos  no  sé 
persona  (jue  tal  hiciesse  hacer  sino  Mira- 
guarda,  á  quien  tan  altamente  loan,  quise 
enviar  á  una  doncella  mía  á  vella,  porque  si 
su  hermosura  es  como  dicen,  mandallo  he 
soltar,  y  si  no  es  assí.  castigalle  he  como 
merece,  por  no  dar  atrevimiento  tratar  con 
desprecio  á  las  personas  de  tal  valor  como 
yo».  Floriano,  que  siempre  tuviera  los  ojos 
en  ella  y  la  voluntad  no  muy  lejos,  quiso 
ver  si  la  podría  satisfacer  con  palabras,  é 
porque  le  pareció  loca,  allende  de  hermosa, 
cosas  que  muchas  veces  en  ellas  andau  jun- 
tas, le  dijo:  «Señora,  á  esse  caballero  no  le 
veáis  vos  más  ni  le  deis  otro  castigo  ni 
mayor  pena  que  es  dejalle  con  la  vida,  por- 
que cuanto  más  le  durare  más  veces  senti- 
rá su  yerro  y  lo  que  por  él  perdió,  pues 
vuestro  merecer  es  tal  que  por  otro  deseche. 
Miraguarda  es  tan  hermosa  como  os  dicen, 
mas  vos  no  le  debéis  nada,  ni  ella,  si  os 
viesse,  tendría  de  qué  se  alterar  nada».  Ar- 
nalta, á  quien  estas  palabras  mucho  satisfa- 
cían, junto  con  las  otras  calidades  que  sen- 
tía de  quien  las  decía  y  [como  su]  condición 
era  mudable  como  las  más  de  las  mujeres  tie- 
nen por  naturaleza,  comenzó  á  sentir  otras 
mudanzas  nuevas,  tan  olvidada  de  Palmerín 
como  si  nunca  le  viera,  y  tomándolos  por  la 
mano  se  tornó  al  castillo,  adonde  ya  estaba 
la  mesa  puesta.  Floriano  le  rogó  que  primero 
cenassen  le  mostrasse  el  caballero  preso,  el 
cual  ella  mandó  traer;  cuando  Floriano  é 
Pompides  le  conocieron,  pudieron  mal  dissi- 
muiar  el  alboroto  y  placer  que  con  su  vista 
recibieron;  Selvlán  se  echó  á  sus  pies  por  se 
los  besar;  Arnalta,  viendo  el  acatamiento 
que  los  otros  le  hacían,  pesóle  de  les  tener 
en  su  cassa  y  luego  los  quissiera  despedir, 
mas  Floriano,  á  quien  la  señora  no  parecía 
mal,  le  tornó  á  amansar  con  palabras  y  fala- 
gos,  que  fueron  de  tanto  merecimiento  de- 
lante della,  que  mando  hacer  una  cama  para 
Pompides  y  Palmerín  y  otra  para  él  solo, 
adonde  le  vino  á  visitar  cuanilo  la  hora  dio 
lugar  para  ello;  y  por  más  le  agradar,  estu- 
vieron allí  todos  tres  ocho  días,  en  tin  de  los 
cuales,  despidiéndose  Floriano  de  Arnalta, 
él  enhadado  y  ella  desseosa,  se  apartaron  ol 
uno  del  otro,  y  ellos  se  fueron  camino  de 
Costantinopla,  prometiémiolo  el  primero  de 
la  tornar  á  ver  lo  más  presto  que  piidiesse; 
assí  cíouienzaron  á  caminar  todos  tres  con- 
tentos do  s\i  acontot-iuiiento  y  ella  do  sus 
engaños;  Fhnianu  olvithido  do  tornar,  Ar- 
nalta Uena  de  la  tal  esperanza;  ella  ulogro 
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de  sns  amores,  y  él  desviado  deste  pensa- 
miento caminó  tanto  con  sus  hermanos,  pla- 
ticando siempre  en  Arnalta,  no  se  espan- 
tando de  sus  cosas,  porque  en  las  mujeres 
nenguna  es  de  espanto. 

Cap.  LXVII.  -  De  lo  que  aconteció  á  estos 
tres  compaFieros  en  el  passo  de  una  flo- 
resta. 

Despedidos  estos  tres  caballeros  de  Arnal- 
ta, siguieron  su  camino  platicando  en  las 
cosas  passadas;  Palmerín,  á  quien  cualquier 
conversación  ¡¡ara  su  gusto  era  aborrecible, 
se  apartó  muy  muchas  veces  con  Selvián,  y 
dejando  todas  las  otras  cosas,  traía  á  la  me- 
moria á  su  señora  Polinarda,  y  puesto  que 
ya  en  este  tiempo  con  mayor  aparejo  la  podía 
servir,  por  saber  ctíyo  hijo  era,  tráele  el 
amor  ya  de  lejos  criado  en  él  tantos  recelos, 
que  no  se  atrevía  á  passar  su  mando  é  ir  á 
Costantinopla,  é  puesto  que  Selvián  le  traía 
á  la  memoria  algunas  cosas  para  le  hacer 
perder  este  recelo,  nenguna  cosa  le  aprove- 
chaba, que  el  amor  lo  desbarataba  todo,  assí 
que  en  este  tiempo  era  Palmerín  puesto  en 
mayor  cuidado  que  nunca,  é  también  tenía 
por  gran  falta  acordarse  que  no  pudiera 
vencer  á  Plorendos  delante  de  Miraguarda, 
siendo  la  batalla  sobre  la  hermosura  de  su 
señora,  assí  que  todas  estas  cosas  le  traían 
tan  triste  cuanto  en  otro  tiempo  lo  fue;  mas 
Floriano  é  Pompides,  que  sentían  en  él 
aquella  tristeza  sin  saber  de  dónde  le  nacía, 
no  podían  tampoco  caminar  muy  alegres, 
que  esto  tiene  la  amistad  grande  entre  los 
amigos,  assí  en  el  parecer  como  en  las  obras 
las  voluntades  ser  conformes;  caminando 
algunos  días  por  el  reino  de  Francia,  adonde 
ya  eran  entrados,  un  día,  á  horas  de  tercia, 
se  hallaron  en  un  valle  grande  y  hermoso, 
por  la  ribera  del  cual  passaba  un  río  de 
agua  clara  y  poca  con  algunos  árboles  por 
él,  y  debajo  dellos  estaban  cuatro  tienlas 
armadas,  con  doce  escudos  puestas  á  la  re- 
donda dellas,  en  parte  que  se  podían  ver 
desde  lejos  en  el  campo;  por  debajo  de  los 
árboles  andaban  algunas  damas  á  su  parecer 
hermosas,  puesto  que  no  las  vían  desde 
cerca;  mucho  se  alegraron  los  tres  caballe- 
ros de  ver  aquella  gente  tan  ataviada  y  en 
lugar  tan  apartado;  llegándose  más  á  las 
tiendas,  vieron  salir  de  dentro  de  una  de- 
llas doce  caballeros  de  tan  ricas  armas 
cuanto  nunca  vieron  otras  mejores,  dentre 
los  cuales  uno  se  puso  luego  á  caballo  y  en- 
lazando el  yelmo  pidió  la  lanza,  puniéndose 
á  manera  de  justa;  los  tres  compañeros  que 
conocieron  bu  desseo,  se  comenzaron  á  apa- 


rejar; en  esto  vino  a  ellos  un  escudero,  que 
les  dijo:  «Señores,  Florenda,  hija  del  rey  de 
Francia,  que  en  aquellas  tiendas  está,  os 
hace  saber  que,  haciendo  su  camino  para  una 
romería  adonde  va,  le  tomó  la  fiesta  en  este 
valle  por  le  ver  tan  gracioso;  se  quiso  aquí 
detener  hasta  tanto  que  la  calor  pasasse,  y 
porque  vee  en  vos  que  debéis  ser  de  gran 
hecho  darmas,  según  vuestro  parecer,  vos 
ruega  queráis  quebrar  algunas  lanzas  con 
aquellos  sus  caballeros,  si  en  ello  no  recebís 
pessar».  «A  la  señora  Florenda,  dijo  Palme- 
rín, quisiera  yo  que  serviéramos  en  otras 
cosas  si  ella  quisiera,  mas  si  en  esto  recibe 
placer,  yerro  sería  querer  dejar  de  hacer  su 
voluntad»;  é  quiriéndose  aparejar,  Floriano 
le  pidió  la  primera  justa,  que  para  él  allá  le 
quedaría  en  qué  se  mostrar;  Pompides,  que 
mucho  desseaba  de  mostrar  á  sus  hermanos 
para  cuánto  era,  quisiera  también  ser  el  pri- 
mero, mas  viendo  la  voluntad  de  Floriano, 
sufrióse  consigo  mesmo;  Palmerín  fue  con- 
tento de  le  dejar  la  impressa,  por  ser  cosa 
de  mujeres,  á  quien  Floriano  era  muy  afi- 
cionado; ya  apercebido,  puniendo  las  pier- 
nas al  caballo,  arremetió  contra  el  caballero 
que  le  salió  á  recebir,  y  puesto  que  fuesse 
uno  de  los  nombrados  de  la  corte  de  Fran- 
cia, vino  al  suelo  sin  Floriano  hacer  ningvin 
revés;  luego  salió  uno  en  su  caballo  alazán, 
que  arremetiendo  contra  Floriano  fue  al 
suelo  como  su  compañero;  desta  manera 
derribó  Floriano  cinco  sin  quebrar  la  lanza 
y  al  sesto  la  quebró,  y  Pompides  le  dio  la 
suya.  Palmerín  holgaba  de  le  ver  tan  vivo  y 
esforzado  y  con  tan  singular  aliento.  Flo- 
renda, puesto  que  mucho  sintiesse  derriballe 
sus  caballeros,  desseaba  mucho  que  justassen 
todos  porque  ninguno  quedasse  agraviado  y 
por  ver  las  obras  del  vencedor,  que  en  es- 
tremo le  parecían  bien;  en  esto  atravessó 
por  medio  del  valle  una  doncella  encima  de 
un  palafrén  negro  llorando  á  voces  altas,  y 
viendo  á  Palmerín  assí  armado,  se  allegó  á 
él,  diciendo:  «Señor  caballero,  ruégoos,  por 
lo  que  debéis  á  essa  orden  que  seguís,  que 
si  el  ánimo  os  basta  á  una  gran  empressa, 
que  vengáis  tras  mí,  y  haréis  uno  de  los 
mayores  socorros  que  nunca  caballero  hizo» . 
Palmerín,  que  no  traía  para  otra  cosa  las 
armas,  sin  le  dar  otra  respuesta  volvió  las 
riendas  al  caballo  y  fuesse  tras  ella,  dicien- 
do primero  á  Pompides:  «Señor,  quedaos,  y 
decí  á  Floriano  que  siga  el  camino  que  de 
antes  llevábamos,  que  muy  presto,  placiendo 
á  Dios,  seré  con  él  é  con  vos» .  Pompides  se 
quedó,  aunque  contra  su  voluntad,  é  una  de 
las  doncellas  de  Florenda,  viendo  la  priessa 
con  que  se  iba,  se  llegó  á  él,  diciendo:  «Pa- 
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réceme,  señor  caballero,  ijiie  essas  armas  que 
traéis  con  menos  trabajo  que  vuestros  com- 
pañeros las  queréis  })osseer,  pues  vedes  la 
afrenta  en  que  el  uno  está  y  el  otro  en  el 
peligro  que  quedaba,  é  vos  quedaisos  con 
tanto  reposo  como  si  en  él  os  viéssedes». 
«Señora,  dijo  Pompides,  la  doncella  lleva 
tan  buen  recaudo  para  su  necessidad,  qutí 
yo  haré  aquella  pequeña  mengua;  mas  por- 
que á  vos  no  os  parecerá  esta  escusa  buena, 
quiero  ir  tras  él,  más  para  le  ver  obrar  que 
para  pensar  que  tengo  de  ser  necessario»;  y 
despediéndose  della  siguió  por  el  rastro  de 
Palmerín,  que  iba  ya  tan  lejos  que  primero 
passaron  muchos  días  que  le  viesse.  Floriano 
quedó  solo  con  los  caballeros  de  Florenda 
justando,  é  hizo  tanto,  que  en  pequeño  rato 
derribó  ocho  dellos  cada  uno  de  su  encuen- 
tro, y  algunos  maltratados,  é  porque  en  éste 
quebró  la  segunda  lanza,  esperó  hasta  ver  lo 
que  Florenda  mandaba  que  hiciesse;  luego 
una  doncella  le  trujo  otra  de  su  parte,  ro- 
gándole no  quisiesse  dejar  de  justar,  pues 
tan  bien  lo  hacía;  él  la  tomó,  haciendo  aca- 
tamiento y  cortesía  á  quien  se  la  daba,  que 
era  una  dama  moza  y  hermosa,  prometién- 
dola de  emplear  como  cosa  de  su  mano,  y 
puniéndose  en  el  puesto  de  donde  siempre 
salió,  vino  á  él  nono  caballero,  á  su  parecer 
mejor  puesto  que  todos  los  otros,  y  como 
esté  tuviesse  confianza  en  sí,  comenzó  de 
decir:  «Huelgo  mucho,  caballero,  de  ver  en 
vos  obras  tan  señaladas  para  que  las  de 
quien  os  venciere  sean  de  mayor  estima»; 
en  diciendo  esto,  puso  los  ojos  en  Carmelia, 
camarera  de  Florenda,  con  quien  andaba 
enamorado,  y  con  el  placer  de  vella  y  la 
confianza  de  lo  que  lo  quería,  se  fue  contra 
Floriano  al  mayor  correr  de  su  caballo,  mas 
como  el  amor  á  las  veces  puede  poco  con 
quien  no  le  conoce,  puesto  que  este  caballero 
en  su  nombre  diesse  este  encuentro,  no  hizo 
más  daño  en  Floriano  que  hacer  la  lanza  en 
muchas  rajas,  y  él  vino  al  suelo  tan  triste 
del  fin  de  la  justa  como  estaba  alegre  en  el 
principio  della;  los  otros  caballeros  que  que- 
daban, puesto  que  fuessen  de  gran  precio, 
vinieron  á  justar  con  menor  orgullo  que 
este  otro,  porque  si  otro  tanto  les  aconte- 
ciesse,  quedassen  con  menos  enojo.  Luego 
salió  el  deceno,  armado  de  rojo  y  encarnado 
con  rosas  de  ¡¡lata  clavadas  en  ellas,  mas  por 
no  me  detener  en  encuentros  tan  bien  lo 
hizo  como  sus  compañeros,  y  esso  mesmo  el 
onceno;  el  postrero,  en  quien  Florenda  más 
confianza  tenía,  salió  encima  de  un  caballo 
rucio  armado  do  armas  de  oro  y  verde  á 
cuarterones  con  mil  galas  jmr  ellas,  en  el 
escudo  en  campo  dorado  un  tigre  que  dos- 


hacía  un  león  blanco;  éste,  según  la  muestra 
de  su  persona,  parecía  para  más  que  todos 
los  otros  é  do  mucho  mayor  hecho  de  armas, 
é  sin  más  decir  arremetió  á  Floriano,  que  le 
recibió  según  su  costumbre,  mas  como  éste 
fuesse  el  esforzado  Germán  Dorliens,  no  le 
pudo  arrancar  de  la  silla  tan  sueltamente 
como  hiciera  á  los  otros,  antes  corrieron  dos 
carreras,  é  á  la  tercera  cayó  como  sus  ami- 
gos, pesándole  tanto,  que  quiso  morir  de 
pesar  por  el  lugar  donde  le  aconteciera,  que, 
según  en  otra  parte  desta  historia  se  dice, 
Germán  Dorliens  servía  á  Florenda  con  in- 
tención de  se  casar  con  ella,  por  ser  gran 
señor  y  uno  de  los  más  señalados  caballeros 
de  toda  Francia. 

Florenda,  viendo  á  los  suyos  derribados, 
rogó  á  Floriano  quissiesse  quitarse  el  yelmo 
y  decir  quién  era,  porque  quien  por  las 
obras  había  de  ser  tan  descubierto,  poco  le 
aprovechaba  quererse  encubrir  á  nenguno; 
él  lo  hizo,  pidiéndole  que  si  en  aquella  justa 
la  deserviera  en  alguna  cosa,  le  mandasse 
en  qué  lo  enmendase,  y  quitándose  el  yelmo 
se  apeó  para  le  besar  las  manos,  lo  que  ella 
no  consintió.  Germán  Dorliens,  que  le  cono- 
ció, le  llevó  abrazado  con  mucho  placer  y 
contentamiento,  diciendo  contra  Florenda: 
«Señora,  ya  no  se  me  da  nada  de  ser  ven- 
cido, que  este  caballero  no  es  acostumbrado 
á  ser  vencido  de  nenguno»;  cuando  ella  supo 
ser  aquello  cierto  su  primo  hermano,  reci- 
biólo de  nuevo  con  mayor  placer,  no  se  le 
dando  nada  de  ser  vencidos  los  suyos,  é  por 
ser  hora  ya  de  partir  mandó  alzar  las  tien- 
das, no  consintiendo  á  Floriíino  que  la  acom- 
pañasse,  rogándole  quisiesse  detenerse  en  la 
corte  de  su  padre  algunos  días,  adonde  con 
tanto  amor  sería  recibido  como  la  razón  lo 
requería;  él  se  escusó  con  decir  que  en  todo 
caso  quería  seguir  al  caballero  que  fuera  con 
la  doncella,  temiendo  algún  engaño;  Floren- 
da le  pidió  que  le  dijesse  quién  essotro  era, 
porque  por  lo  que  en  él  viera  debía  de  ser 
gran  persona.  «Señora,  dijo  Floriano,  no  lo 
creáis;  pareceres  assí  al  menos  por  el  desseo 
que  tiene  de  serviros;  él  os  Palmerín  de  In- 
galaterra,  mi  señor  hermano».  «Agora  os 
confiesso,  señor  Floriano,  respondió  ella,  que 
me  pesa  de  lo  saber,  pues  fui  tan  desagra- 
decida pues  tiniéndole  aquí  no  le  conocí, 
siendo  la  cosa  que  más  desseo,  por  lo  cual 
os  ruego  que  le  sigáis,  é  si  fuere  possiblo 
tornéis  ])or  la  corte  del  rey  mi  padre,  lo  ha- 
gáis, pues  en  ella  como  en  la  Gran  Bretaña 
os  han  de  servir».  La  doncella  que  hizo  ir  á 
Pompides  se  llegó  á  Floriano,  dicienili>: 
«Señor,  yo  (juerría  saber  de  vos  quién  es  el 
otro  caballero  que  fue  tras  Palmerín,  juiru 
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emendar  alguna  hora  las  palabras  que  le 
dije».  «Señora,  dijo  él,  él  persona  es  que  os 
sabrá  servir  en  lo  que  le  mandárades;  llá- 
mase Pompides,  y  también  es  mi  hermano» . 
«Ruégoos,  señor,  dijo  la  doncella,  que  me 
desculpéis  cuando  le  vierdes,  que  corrida 
estoy  de  lo  que  con  él  passé» .  «En  esso  y 
en  lo  demás  que  de  mí  os  quissiéssedes  ser- 
vir, dijo  Floriano,  estoy  tan  cierto  como 
vuestro  parecer  merece» ;  entonces  se  despi- 
dió de  Florenda,  tomando  el  camino  que 
Palmerín  llevara,  tan  receloso  de  algún  de- 
sastre como  quien  vía  el  mundo  y  el  tiempo 
liberal  dellos. 

Cap.  LXVni. — De  lo  que  passó  Palmerín 
de  Ingalaterra  en  compañía  de  la  don- 
cella. 

Palmerín  siguió  tras  la  doncella  al  mayor 
passo  de  su  caballo,  porque  su  prisa  no  con- 
sentía nengún  reposo,  y  puesto  que  muchas 
veces  quiso  saber  della  adonde  le  llevaba, 
nunca  con  el  llorar  se  lo  pudo  decir,  y  assí 
passaron  todo  aquel  día  y  aquella  noche  sin 
tomar  reposo  nenguno,  llevando  ya  el  caba- 
llo y  palafrén  tan  cansados,  que  no  se  po- 
dían mover;  á  otro  día  por  la  mañana,  cuan- 
do el  alba  rompía,  passaron  por  bajo  de  un 
castillo  que  se  velaba;  la  doncella  se  apartó 
del  camino,  rogando  á  Palmerín  que  espe- 
rasse,  y  llegando  al  castillo  habló  con  uno 
de  los  veladores  algunas  palabras  que  él  no 
oyó,  é  de  allí,  tornándose  para  él,  siguieron 
su  camino  con  mucha  mayor  priessa  que  de 
antes,  y  con  ella  anduvieron  hasta  horas  de 
medio  día,  que  llegaron  á  un  valle  grande  é 
deleitoso  que  estaba  á  la  falda  de  una  pe- 
queña villa  que  era  en  el  ducado  de  Ruyse- 
llón;  allí  le  dijo  que  se  apease  en  cuanto  ella 
iba  hasta  el  lugar,  que  luego  tornaría;  Pal- 
merín, á  quien  el  cansancio  del  camino  ha- 
cía dessear  algún  reposo,  se  apeó  del  caballo 
y  desenlazóse  el  yelmo  para  poder  mejor  to- 
mar huelgo;  la  doncella,  como  quien  no  su- 
fría ningún  reposo  en  sus  cosas,  fue  á  la 
villa,  y  hizo  la  vuelta  tan  presto  como  si  su 
palafrén  anduviera  en  todas  sus  fuerzas,  é 
llegando  á  Palmerín,  viéndole  tan  mozo  é 
gentil  hombre,  quedó  harto  triste  creyendo 
que  para  su  afrenta  hallara  flaco  remedio, 
diciendo  mal  á  su  aventura  se  quejaba  más 
que  antes;  Palmerín,  movido  de  piedad,  no 
sabiendo  la  razón  por  que  se  quejaba,  le 
rogó  que  sin  nengún  perjuicio  se  lo  dijesse. 
«¿Qué  queréis  que  os  diga,  señor  caballero, 
dijo  la  doncella,  sino  que  soy  la  más  mal- 
aventurada mujer  del  mundo,  que  yendo  á 
buscar  un  caballero  famoso  para  una  necessi- 


dad  grande,  revolví  á  toda  Francia,  y  dando 
cuenta  á  los  mejores  caballeros  della  nengu- 
no quiso  acetar  lo  que  le  pedí,  que  le  pare- 
ció grande  de  acabar,  y  viniendo  casi  des- 
esperada, acerté  de  llegar  al  valle  adonde 
Florenda  estaba  para  le  pedir  que  enviasse 
comigo  alguno  de  los  suyos  guardadores 
en  quien  más  confiasse,  é  porque  os  vi  en 
compañía  de  otro  caballero  que  los  estaba 
derribando  á  todos,  pensé  que  fuéssedes  assí 
como  él,  é  pedios  que  me  siguiéssedes  siii 
quereros  dar  cuenta  del  caso,  que  temí  que 
sabido  no  quisiéssedes  venir  comigo;  agora 
que  estáis  al  pie  de  la  obra,  véoos  tan  man- 
cebo y  de  tan  pocas  fuerzas  al  parecer,  que 
perdí  alguna  esperanza  si  en  vos  la  tenía». 
«Señora,  dijo  Palmerín,  la  razón  y  justicia 
quería  que  tuviéssedes  de  vuestra  parte,  que 
en  lo  demás  yo  haré  lo  que  pudiere,  y  por 
ventura  será  más  de  lo  que  juzgáis  por  la 
edad;  por  tanto,  ruégoos  que  sin  nengún  re- 
celo me  digáis  á  lo  que  vine,  que  en  lo  que 
de  mí  á  vos  cumpliere,  aventuraré  la  vida 
á  cualquier  peligro».  «¡Oh,  señor!  ¡qué  bue- 
nas palabras,  dijo  la  doncella,  si  las  obras 
dijesen  con  ellas!  sabe  que  en  esta  villa 
adonde  venís  están  pressas  tres  doncellas, 
hijas  de  un  gran  señor  que  había  en  esta 
tierra,  y  porque  su  padre  no  las  quiso  casar 
con  el  duque  de  Ruysellón  y  otros  dos  her- 
manos suyos,  tuvieron  manera  cómo  por 
traición  le  mataron  y  á  ellas  trujeron  á  esta 
fortaleza  por  fuerza;  é  porque  no  quisieron 
cumplir  su  desseo,  diéronles  de  espacio  has- 
ta hoy,  que  es  el  postrero  día,  para  que  bus- 
cassen  un  caballero  que  por  fuerza  las  saca- 
se de  su  poder,  y  hasse  de  combatir  desta 
manera:  primeramente,  á  la  entrada  de  la 
fortaleza,  con  Bramerín,  primo  del  duque, 
temido  y  nombrado  en  todo  este  reino,  y 
venciéndole,  hasse  de  combatir  con  otros  dos 
caballeros  juntamente,  también  sus  parien- 
tes é  muy  esforzados,  á  los  cuales  llaman 
Onistal  y  Alfarín;  é  saliendo  desta  batalla 
vencedor,  combatirse  con  el  duque  y  sus  dos 
hermanos,  que  cada  uno  por  sí  es  tan  estre- 
mado caballero,  que  basta  para  el  mejor 
desta  tierra;  y  porque  hoy  es  el  postrero  día 
del  plazo  en  que  ellas  han  de  ser  degolla- 
das no  dando  caballero  que  por  ellas  haga 
estas  batallas,  di  la  priessa  que  vistes  en 
nuestra  venida;  agora  fui  á  la  villa  á  las  ha- 
cer saber  que  traía  quien  con  ellos  se  com- 
batiesse,  de  que  el  duque  está  espantado  é 
contento,  creyendo  que  irá  con  su  propósito 
adelante».  «Por  cierto,  dijo  Palmerín,  ago- 
ra no  he  por  mucho  algunos  caballeros  re- 
celar venir  á  tan  incierta  demanda;  paréce- 
me  mal  del  rey  consentir  en  su  señorío  tan 
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gran  sinraz(^n,  allende  de  sor  agravio  hecho 
á  doiuvUas,  ó  j)ues  lo  más  del  día  os  gasta- 
do C)  para  tantas  batallas  queda  tan  <!hico 
rato,  i)artani()S  luego,  quo  yo  osjtoro  en  Dios 
(|ue  la  maldad  suya  sorá  causa  do  su  niesino 
vencimionto»;  ó  sin  más  decir,  enlazó  el 
yelmo,  enojado  de  cosa  tan  mal  hecha;  la 
doncella,  que  ponía  los  ojos  (n  él,  cuando  le 
vio  con  tan  buen  desseo  é  poco  temor,  tomó 
algnn  tanto  desfuerzo  que  le  quedara  cuan- 
do le  vio,  y  entramos  juntamente  entraron 
por  la  villa,  é  fueron  á  la  fortaleza,  qne  es- 
taba bien  assentada  ó  fuerte  cosa,  qne  á  los 
malos,  cuando  son  poderosos,  no  se  había  de 
consentir,  porque  muchas  veces  la  conlianza 
destas  fuerzas  es  causa  de  muchos  yerros. 

Cap.  liKlX.—  Cónio  Palmerin  se  combatió 
can  los  aguardadores  de  la  fortalexa  setjíin 
la  ordenanza  delta. 

La  doncella  entró  por  la  villa  acompañada 
de  Palmerin,  no  tan  contenta  de  la  esperan- 
za de  su  socorro  como  pudiera  ser  si  supiera 
quién  llevaba  consigo,  que  esta  ventaja  tie- 
nen los  hombres  á  quien  la  naturaleza  dota 
de  grandes  miembros  y  robusto  parecer,  es- 
perarse dellos  mayor  ánimo  y  mejores  obras 
que  de  los  otros  á  quien  esto  no  dio;  llega- 
dos á  la  fortaleza  hallaron  ya  el  muro  é 
adarves  tan  llenos  de  gente  para  ver  la  ba- 
talla, que  todo  estaba  cubierto  della;  é  por- 
que el  castillo  estaba  cercado  de  una  cava 
alta  y  bien  obrada,  salieron  unos  hombres  y 
echaron  una  puente  levadiza  que  llegaba  á 
estotra  parte.  Palmerin  quisiera  luego  passar 
de  la  otra  parte,  mas  salió  de  dentro  de  la  for- 
taleza Bramerín  que  se  lo  quitó,  armado  de 
armas  bermejas  encima  de  un  caballo  casta- 
ño, blandiendo  una  lanza,  diciendo:  «Espera 
allá,  caballero,  que  fuera  habremos  nuestra 
batalla,  é  si  me  venciéredes,  entonces  po- 
dréis entrar  y  hacer  otras  que  más  caro  os 
cuesten»,  «Yo  no  sé  lo  que  la  fortuna  querrá 
hacer,  dijo  Palmerin;  mas  acá  fuera  ni  allá 
dentro  no  creo  que  la  razón  ayude  á  quien 
en  esas  cosas  tiene  tan  i)Oca;  por  esso  tome- 
mos el  campo  ó  hagamos  nuestra  batalla, 
que  para  tantos  pareceres  ya  el  día  es  pe- 
queño». «¿Tan  liviana  hacéis  esta  aventura, 
dijo  el  caballero,  que  ya  no  os  quejáis  sino 
del  tiempo  que  es  poco?  Agora  mira  jior  ti, 
que  doste  encuentro  haré  que  te  sobro  más 
día  para  estar  presso  en  la  conversación  de 
otros  necios  <!omo  tú,  de  lo  quo  te  puoíhi  fal- 
tar para  vencer  la  costumbre  del  castillo». 
Enton('(ís,  al)ajando  las  lanzas,  se  vinieron 
el  \ino  contra  el  otro,  mas  ronm  en  PalmiU'in 
hobi'BBBe  más  obras  (pío  en  bu  contrario  pa- 


labras, y  los  encuentros  fuessen  dados  eil 
lleno,  no  recibió  más  thiño  que  hacerse  pe- 
dazos la  lanza  de  Bramorín  en  su  escudo, 
mas  ól  cayó  por  las  ancas  del  caballo  tan 
gran  caiMa,  quo  por  gran  espacio  no  meneó 
¡lie  ni  nuino;  Palmerin,  viéndole  tal.  se  apeó, 
y  quitándole  el  yelmo  le  puso  la  punta  del 
espada  en  el  rostro,  diciendo:  «Caballero, 
rendios,  y  jura  de  no  más  tener  esta  cos- 
tumbre, si  nó  muerto  sois».  Bramerín,  que 
se  vio  en  tal  estado,  lo  otorgó  todo  de  la  ma- 
nera que  él  lo  pidió;  Palmerin  tornó  á  ca- 
balgar, y  passando  la  puente,  halló  ya  la 
puerta  de  la  fortaleza  abierta,  y  entrando 
dentro  vio  á  una  parte  del  patio  á  Onistal  (^)  y 
Alfarín,  armados  de  armas  verdes  con  flores 
azules,  que  les  daban  mucho  lustre,  y  en 
viéndole,  sin  decille  ninguna  cosa  arreme- 
tieron de  súpito,  encontrándole  con  muy 
gran  fuerza  que  perdió  una  de  las  estribe- 
ras, é  porque  estaba  sin  lanza,  que  la  que- 
bró en  el  primer  caballero,  no  hizo  más  de 
guardarse  bien  de  los  encuentros,  é  sacando 
muy  prestamente  el  espada,  esperólos  que  ya 
hacían  vuelta,  y  al  primero  dio  un  muy  gran 
golpe  por  cima  del  yelmo  en  descubierto  del 
escudo,  que  le  hizo  una  grandíssima  herida 
en  la  cabeza  que  le  hacía  desatinar,  de  manera 
que  no  daba  golpe  que  mal  hiciesse;  el  otro  su 
compañero,  viéndole  desatinado  y  flaco,  qui- 
so cumplir  por  entramos  peleando  muy  esfor- 
zadamente, dando  grandes  golpes  señalados, 
amparándose  de  los  de  Palmerin  con  mucha 
ligereza  y  desenvoltura,  de  que  él  mucho  se 
enojó,  por  ver  que  un  solo  caballero  le  du- 
raba tanto  en  el  campo,  acordándose  de  lo 
más  que  tenía  por  hacer,  é  echando  el  escu- 
do á  las  espaldas,  tomando  la  espada  con 
entramas  manos,  le  dio  tal  golpe  por  cima 
del  yelmo,  que  le  hizo  venir  á  sus  pies  sin 
nengún  sentido;  á  este  tiemiio  cayó  el  otro 
muerto,  que  la  gran  herida  que  tenía  en  la 
cabeza  no  era  de  manera  que  le  diesse  más 
tiempo  de  vida;  Palmerin  se  abajó  del  caba- 
llo y  quitando  el  yelmo  al  que  derribara,  le 
dijo  que  se  rindiesse,  y  porque  no  lo  quiso 
hacer,  conñando  en  la  ayuda  ile  los  ijue  le 
(iuodaban,  le  cortó  la  cabeza,  diciendo:  «Esto 
quede  \wv  galardón  de  tu  porfía» ;  y  miran- 
do por  sus  arnuis  é  viéndolas  sanas  y  á  sai 
sin  nenguna  herida,  volviomlo  contra  la  don- 
cella ([ue  allí  le  trujera,  dijo:  «Seflora  ¿tene- 
mos a(|uí  más  (jiie  hacer?»  «Ir  agora  me  pa- 
rece, dijo  ella,  que  jtara  vuestras  obras  no 
es  poco,  por  lo  cual  a\iu  nenguno  dcstos  os  el 
diKjue  ni  sus  lieruianos,  [)orque  su  costuinbii> 

(')  V.\  texto  dice  uOlistur».   Taniliitn  so  lee  ftiitea 
varÍHH  vt)co4  «Uramaritit)  (H)r  uUraiiieriiiv. 
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es  hacer  su  batalla  allí  riba;  por  tanto  subí, 
que  quien  en  éstas  os  dio  tan  buena  dicha 
no  puede  ser  que  en  las  otras  os  desmampare, 
y  puesto  que  mi  intención  era  tornarme  de 
aquí,  ya  tengo  muy  gran  confianza  en  vos, 
que  quiero  ser  presente  á  todo» ;  y  enseñán- 
dole una  escalera  de  piedra  muy  larga  é 
muy  bien  hecha  por  donde  había  de  subir, 
Palmerín  mandó  á  Selvián  que  se  quedasse 
allí  en  el  patio  con  los  caballos,  y  él  con  su 
espada  en  la  mano  comenzó  muy  animosa- 
mente á  subir  delante.  No  subió  muchas 
gradas  cuando  se  halló  en  una  sala  muy 
grande  y  espaciosa,  y  en  la  pared  della  en 
lo  alto  estaba  una  ventana  con  unas  gradas 
que  salía  de  una  cámara  y  entraba  en  la 
mesma  sala,  y  sentadas  al  pie  de  las  mesmas 
gradas  tres  doncellas  vestidas  de  negro,  á 
su  parecer  hermosas  é  dispuestas,  tanto  que 
no  era  de  culpar  nengún  estremo  que  por 
ellas  se  hicies^e;  en  esto  vinieron  á  ellas 
tres  caballeros  armados,  é  traían  las  viseras 
de  los  yelmos  alzadas,  é  por  ser  mancebos  é 
bien  dispuestos  y  las  armas  galanas,  parecían 
personas  de  gran  precio;  llegando  más  á 
ellas,  el  que  entrellos  parecía  principal  les 
dijo:  «Señoras,  no  sé  por  qué  quisistes  ser 
causa  de  tanto  mal  nos  viniendo  nengún 
bien;  mis  primos  son  muertos  por  mano  de 
aquel  caballero  infiel;  como  esforzado  hará 
lo  que  pudiere,  mas  no  podrá  hacer  tanto 
que  deje  de  pagar  con  su  vida  las  otras  que 
quitó,  y  vosotras  con  las  vuestras  satisfaréis 
parte  desta  pérdida;  mas  con  todo,  ni  yo 
quedaré  contento  ni  tendré  de  qué  quedallo, 
assí  que  todos  tendremos  qué  sentir  y  nen- 
guno de  qué  se  alegrar» ;  é  despediéndose 
dellas  con  la  cortesía  acostumbrada  sin  es- 
perar respuesta,  se  bajaron  á  la  sala  arma- 
dos de  armas  verdes  con  alcachofas  de  oro, 
los  escudos  en  campo  verde.  Cupido  con  un 
arco  hecho  pedazos  presso  por  mano  de  una 
mujer;  el  duque  se  adelantó  de  sus  hermanos 
hacia  donde  estaba  Palmerín,  diciendo:  «Se- 
ñor caballero,  ruégeos  queráis  contentar  con 
lo  que  hasta  aquí  tenéis  hecho,  é  rendios á  mí, 
que  me  pesará  ver  perder  la  vida  á  quien 
tanto  es  para  ella».  «No  pensé  ('),  señor  du- 
que, dijo  Palmerín,  que  en  persona  de  tan- 
to precio  hubiesse  obras  tan  apartadas  de 
las  que  debéis  tener,  por  lo  cual,  pues  en 
vos  conozco  que  queréis  con  vuestra  inten- 
ción ir  adelante,  escusado  será  gastar  tiem- 
po en  palabras» ;  é  cubriéndose  de  su  escu- 
do se  fue  contra  él  y  contra  sus  hermanos, 
el  cual  recibieron  con  muchos  golpes;  é  pues- 
to que  Palmerín  en  esta  batalla  hiciesse  lo 

(')  El  texto:  «penseys». 


que  pudiesse,  no  dejó  de  ser  herido  en  mu- 
chas partes,  porque  el  duque  y  sus  herma- 
nos, allende  de  ser  esforzados  caballeros  y 
estar  descansados,  eran  tres  á  uno  solo,  é 
más  tomalle  muy  cansado  de  las  otras  ba- 
tallas. Las  doncellas,  que  en  tan  gran  peli- 
gro le  vían,  con  muchas  lágrimas  pedían  á 
Dios  se  acordasse  dellas;  Palmerín  hería  á 
una  y  otra  parte  con  tanta  presteza  é  acuer- 
do, que  el  duque  ni  sus  hermanos  no  podían 
valerse;  los  escudos  de  todos  ellos  eran  des- 
hechos, puesto  que  el  de  Palmerín  lo  era 
tanto  que  ninguna  cosa  le  quedaba  con  que 
so  cubrir;  los  golpes  sonaban  por  todos  aque- 
llos palacios  con  tamaño  estruendo,  que  pa- 
recía que  todo  se  asolaba;  en  nenguno  dellos 
hasta  entonces  se  mostraba  flaqueza,  antes 
cada  vez  la  fuerza  parecía  que  se  les  dobla- 
ba; la  sangre  era  tanta,  que  toda  la  sala  es- 
taba manchada  y  llena  de  las  rajas  de  los 
escudos. 

En  esto,  viendo  Palmerín  cuánto '  aquellos 
caballeros  le  duraban  y  lo  mucho  que  hicie- 
ra y  lo  mucho  que  había  menester  hacer, 
dio  tan  gran  golpe  encima  del  brazo  derecho 
al  uno  de  los  hermanos  del  duque,  que  cor- 
tándole las  armas  y  parte  de  la  carne  le  li- 
sió do  manera  que  no  pudiendo  pelear  se  sa- 
lió de  la  sala;  el  duque,  viendo  su  herma- 
no tan  maltratado  y  su  vida  en  peligro, 
arremetió  á  Palmerín  con  doblada  furia  de 
la  que  hasta  allí  le  trajera,  amenudando  los 
golpes  con  tanta  fuerza,  que  no  parecía  de 
hombre  tan  cansado;  mas  todo  le  era  neces- 
sario,  que  Palmerín  andaba  tan  bravo  que 
de  otro  golpe  diera  con  otro  su  hermano  en 
el  suelo;  el  duque  se  quitó  afuera,  teniendo 
su  perdición  por  cierta,  diciendo  á  Palme- 
rín: «Os  ruego,  señor,  que  no  os  pese  que 
descansemos  un  poco,  y  si  lo  tuvieres  por 
bien  decirme  vuestro  nombre,  tendríalo  en 
mucho,  porque  desseo  saber  á  quién  venzo  ó 
quién  me  vence».  «Mi  nombre  tenéis  tan 
poca  necessidad  de  saber,  dijo  Palmerín,  que 
no  quiero  gastar  el  tiempo  en  esso;  acabemos 
nuestra  batalla,  que  después  yo  os  diré  quién 
soy» .  «¿Por  tan  cierta  tenéis  la  vitoria,  dijo 
el  duque,  que  no  queréis  contentaros  de  nen- 
gún partido?  Pues  aún  no  me  tengo  por  tan 
vencido  que  con  esse  recelo  os  lo  cometí». 
Pues  tornando  á  la  batalla,  comenzaron  con 
sus  golpes  á  se  hacer  tanto  daño  por  la  falta 
de  las  armas,  que  el  duque,  no  se  pudiendo 
sostener  contra  los  de  Palmerín,  fue  enfla- 
queciendo de  manera  que  no  entendía  sino 
en  ampararse;  Palmerín  le  comenzó  apretar 
tanto,  que  le  hizo  venir  á  sus  pies  tan  des- 
contento como  maltratado;  mas  como  el  ven- 
cimiento no  era  para  él  de  tanto  dolor  como 
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era  pensar  que  del  todo  pt^rdía  á  su  señora  ó 
la  esperanza  della,  con  piedades  de  vencido 
comenzó  A  pedir  al  vem-edor  que  le  matasse, 
certiíie-ándole  que  aquel  sería  el  mayor  bien 
que  su  mal  i)odía  recibir.  Palmerín,  viéndo- 
le tan  enamorado,  hobo  dolor  de  oir  sus  pa- 
labras, juzgando  por  sí  lo  mismo,  y  ayudán- 
dole á  levantar,  le  rogó  ijue  se  consolasse, 
porque  no  tan  solamente  no  le  mataría,  mas 
antes  le  prometía  que  en  todas  las  cosas  de 
su  placer  le  ayudaría;  el  duque,  puesto  que 
aborrecido  de  la  vida,  le  aceptó  con  aquella 
condición,  que  sin  ella  no  se  contentara  de 
la  tener,  que  la  vida  para  mala  vida  no  pue- 
de dessealla  sino  aquel  que  con  la  muerte  no 
se  atreve. 


Cap.  LXX. — De  cómo  Palmerín  casó  al  du- 
que y  d  sus  hermanos  con  las  tres  donce- 
llas^ y  cómo  allí  vinieron  Floriano  y  Pom- 
pides. 

Acabadas  estas  batallas,  pensando  Pal- 
merín que  no  había  que  hacer  más,  sintió 
gran  ruido  de  armas,  y  no  sabiendo  qué 
fuesse,  entraron  por  la  puerta  de  la  sala 
veinte  peones  armados  de  corazas  y  capelli- 
nas, y  dos  caballeros  que  venían  diciendo: 
«¡Muera,  muera  quien  mató  al  mejor  caba- 
llero del  mundo!»,  y  arremetiendo  á  Palme- 
rín, que  con  la  espada  en  la  mano  determi- 
nó de  esperallos,  desconfiando  de  la  vida  se- 
gún se  hallaba  cansado;  mas  el  duque  lo 
mejor  que  pudo  se  metió  en  medio,  amena- 
zando á  los  suyos,  pesándole  de  tan  gran  des- 
orden hecha  contra  su  voluntad,  y  porque 
le  pareció  que  Palmerín  creería  que  era  sabi- 
dor  dello,  antes  que  curase  en  curar  su  per- 
sona despidió  de  su  casa  toda  aquella  gente, 
mandándoles  que  en  todo  su  señorío  no  ha- 
bitassen,  con  prometimiento  de  los  mandar 
matar  si  al  contrario  hiciessen;  mas  este 
voto  no  fue  adelante,  que  antes  que  Palme- 
rín se  partiesse  hizo  con  él  que  los  perdona- 
sse;  acabado  esto,  el  duque  fue  llevado  á  su 
cama  y  Palmerín  á  otra  en  el  aposento  de 
las  doncellas,  adonde  ellas  mismas  le  cura- 
ron con  tanta  diligencia  como  á  persona  de 
cuya  mano  pensaban  que  tomaban  nueva 
vida,  siendo  proveído  y  servido  de  todo  lo  ne- 
cessario  por  la  mano  de  Organel,  veedor  del 
duque,  assi  como  lo  pudiera  ser  persona  de 
edad  ó  discreto,  entendió  luego  en  lo  que  cum- 
plía, assí  en  la  cura  de  las  heridas  de  los  vi- 
vos como  en  dar  sepoltura  á  los  muertos  con- 
forme á  sus  personas,  y  al  tiempo  que  allí  es- 
tuvo Palmerín,  como  todo  fuesse  gastado  en 
la  conversación  do  las  doncellas,  trabajó  por 


les  ganar  la  voluntad  en  las  cosas  que  al  du- 
que tocaban,  trayéndoles  ala  memoria  cuan 
buen  caballero  era  y  el  bien  que  las  quería, 
y  el  señorío  en  que  las  quería  poner,  hacien- 
do á  la  una  señora  de  todo  su  estado  y  á  las 
otras  casa  lias  con  sus  hermanos,  que  tam- 
bién eran  [¡erssimas  de  gran  precio  y  de 
quien  mucho  se  debían  contentar;  las  tres 
hermanas  C(mocían  de  Palmei-ín  (]ue  las  pa- 
labras que  decía  que  eran  dichas  á  buena  fin, 
y  pensando  en  lo  mucho  que  le  debían,  no 
supieron  negar  lo  que  les  pedía,  recelando 
que  si  no  lo  hiciessen  quedaría  de  allí  una 
enemistad  grande,  con  que  siempre  temían 
guerra,  á  la  cual  ellas,  por  ser  mujeres,  po- 
drían mal  resistir;  assí  que,  puniéndose  en 
sus  manos,  consintieron  que  hiciesse  dellas 
lo  que  bien  le  pareciesse,  porque  á  persona  á 
quien  tanto  debían  no  se  podía  negar  nada, 
y  más  siendo  su  propósito  tan  singular  y 
virtuoso.  Palmerín  quedó  tan  alegre  con  la 
mudanza  de  su  voluntad,  que  lo  tuvo  por 
mayor  vitoria  que  la  batalla  passada;  con 
esta  alegría  fue  á  ver  al  duque,  que  se  co- 
menzaba á  levantar,  y  tomándole  en  los  bra- 
zos con  un  placer  no  acostumbrado,  le  dio 
cuenta  de  lo  que  hiciera,  que  para  él  fue  un 
bien  tan  peligroso,  que  Palmerín  pensó  que 
se  convertiera  en  otra  cosa,  que  no  pudien- 
do  su  corazón  soportar  alegría  tan  grande  y 
súpita,  de  que  ya  tenía  perdida  la  esperanza, 
que  dio  con  él  en  el  suelo  tan  sin  acuerdo 
que  fue  necessario  acudille  con  algunos  re- 
medios para  torna! le,  y  con  los  ojos  en  el 
cielo  comenzó  á  decir:  «Por  cierto,  señor,  si 
algún  daño  recebí  de  vos,  en  doblada  mer- 
ced me  lo  pagastes;  mas  ¿qué  haré,  que  es- 
toy tan  acostumbrado  al  mal  y  tan  descon- 
fiado del  bien,  que  no  sé  cómo  crea  nueva  tan 
alegre?  No  me  culpéis  ver  en  mí  esta  fla- 
queza, que  ni  yo  soy  para  tan  gran  bien  ni 
mi  corazón  basta  á  sufrille;  estaba  tan  acos- 
tumbrado á  sufrir,  que  [penssaba  de]  cual- 
quier passión  que  ninguna  podía  más  que  yo 
y  yo  podía  tanto  que  desbarataba  á  todas  para 
sufrir  otras  de  nuevo ;  el  placer  de  que  siem- 
pre desesperé,  agora  que  le  espero  me  desba- 
rata; por  esso,  señor,  pues  habéis  alcanzado 
tan  gran  vitoria  de  mí,  desseo  agora  que  me 
deis  la  vida;  aconséjame  lo  que  agora  para 
sostenella  tengo  de  hacer,  que  ni  yo  para  tan- 
to bien  me  atrevo  ni  pienso  que  para  mí  se 
guarde».  Palmerín  le  empezó  alegrar  con 
jialabras  de  su  placer,  certificándole  que 
todo  se  haría  como  quissiese;  estando  entra- 
mos en  esta  plática,  tjue  al  duque  hacía  sen- 
tir menos  dolor  de  su  vencimiento,  llamaron 
dos  caballeros  á  la  puerta,  á  los  cuales  el 
duque  nuindó  entrar,   con  monos  riesgo  ile 
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lo  que  en  aquella  fortaleza  acostumbraba; 
mas  cuando  fueron  dentro  y  Palmerín  co- 
nosció  que  eran  sus  hermanos,  quedó  con  la 
Vitoria  de  más  placer,  que  de  temer  algún 
tanto  de  lo  que  sucedería  á  Floriano  en  las 
justas  en  que  le  dejara,  gozaba  con  menos 
reposo  el  precio  de  su  trabajo,  y  preguntán- 
dole lo  que  le  aconteciera,  le  contó  cómo  por 
se  combatir  con  Germán  Dorliens  no  fuera 
forzado  conocelle  Florenda,  y  como  Pompi- 
des  se  viniera  luego  tras  él  por  alguna  pala- 
bra que  una  de  sus  doncellas  le  dijera,  y  des- 
pués le  encontrara  al  pie  de  un  castillo  que 
se  velaba,  haciendo  batalla  con  dos  caballe- 
ros porque  querían  forzar  á  una  doncella  y 
los  venciera  con  la  muerte  de  uno  dellos,  y 
hallaron  nuevas  del  cómo  venía  en  compa- 
ñía de  la  doncella  para  esta  fortaleza.  Este 
castillo  que  se  velaba  era  de  las  Tres  Herma- 
nas y  adonde  la  doncella  se  apartó  de  Palme- 
rín cuando  vino  á  hablar  á  los  veladores; 
Palmerín  holgó  mucho  de  oir  lo  que  le  acon- 
teció á  Pompides,  y  mucho  más  de  le  tener 
la  doncella  de  Florenda  en  poco.  En  esto  es- 
tuvieron platicando  gran  pieza;  el  duque, 
que  vio  la  compañía  de  todos  tres,  parecióle 
que  debían  ser  personas  de  gran  precio ,  assí 
como  por  lo  que  parecía  en  ellos  como  por 
la  riqueza  de  las  armas,  y  mandó  á  Organel 
que  entendiesse  en  darles  recaudo  de  todo 
lo  que  era  necessario,  y  puesto  que  Organel 
les  daba  posada  conforme  á  sus  personas,  no 
la  quisieron  sino  en  compañía  de  Palmerín, 
donde  aquella  noche  supieron  del  todo  lo 
que  passaba  y  la  manera  de  la  guarda  de  la 
fortaleza,  y  el  fin  de  las  batallas,  y  lo  que  al 
fin  concertara  de  los  casamientos,  juzgando 
al  duque  por  hombre  muy  leal,  atribuyendo 
los  yerros  que  de  antes  hacía,  no  á  su  con- 
dición, sino  á  fuerza  de  amor  que  tanta  par- 
te tuvo  en  él;  en  estas  y  otras  pláticas  passa- 
ron  la  noche  hasta  que  el  sueño  los  impedía; 
á  otro  día  por  la  mañana,  porque  estaba  assí 
concertado,  fueron  desposados  el  duque  y 
sus  dos  hermanos  con  las  tres  hermanas  des- 
ta  manera:  el  duque  con  Diomana,  que  era 
la  mediana  y  más  hermosa,  á  quien  mucho 
era  aficionado;  Tragonel  con  Armisia,  que 
era  la  mayor  y  heredera  de  todo  el  estado 
que  quedara  de  su  padre,  y  Darofante  con 
Arismena,  la  menor  de  todas,  y  con  ésta 
partieron  entramas  tan  bien,  que  vivió  sin 
nenguna  envidia  de  sus  hermanas;  y  por 
más  se  celebrar  las  fiestas  y  á  placer  del  du- 
que, Palmerín  le  descubrió  su  nombre,  que 
él  se  lo  rogó,  teniéndose  por  tan  dichoso  por 
ser  vencido  de  sus  manos,  como  si  no  lo  ho- 
biera  sido  de  ninguno,  haciéndole  los  días 
que  allí  estuvieron  muchos  servicios;  mas 


como  aquel  detenimiento  fuesse  contra  su 
voluntad,  se  despidió  él  y  sus  hermanos  de 
tan  honrrada  compañía,  quedando  el  duque 
con  tan  gran  soledad  como  si  la  conversa- 
ción fuera  de  más  tiempo;  assí  se  metieron 
en  el  camino  llevando  la  vía  que  antes  lle- 
vaban, recelando  algún  revés  que  se  lo  im- 
pidiesse,  y  no  era  mucho  llevar  este  recelo, 
que  cuando  la  fortuna  le  da,  á  todas  las  in- 
tenciones desbarata. 


Cap.  LXXI. — Cómo  vino  al  castillo  de  Al- 
maurol  un  caballero  que  hurtó  el  escudo 
del  bulto  de  Mir aguarda. 

Partido  Palmerín  y  sus  hermanos  de  casa 
del  duque  llevando  el  camino  de  Costantino- 
pla,  deja  la  historia  de  hablar  dellos  por  dar 
cuenta  de  una  aventura  que  aconteció  en  el 
castillo  de  Almaurol  sobre  el  bulto  de  Mira- 
guarda;  ya  en  otra  parte  deste  libro  se  dice 
cómo  por  muerte  del  soldán  Olorique  de  Ba- 
bilonia le  quedara  un  heredero  de  su  estado, 
estremado  caballero  y  muy  enemigo  de  los 
cristianos;  allende  déste,  quedó  otro  no  me- 
nos esforzado  q\ie  él,  el  cual,  viéndose  pobre 
y  sin  señorío,  determinó  de  correr  todas  las 
cortes  de  los  príncipes  y  en  ellas  mostrar  el 
precio  de  su  persona,  y  como  la  primera  que 
fue  era  la  del  gran  turco,  que  en  aquellos 
días  era  próspera  y  grande,  detúvose  en  ella, 
esperimentando  su  persona  entre  los  caba- 
lleros de  aquella  casa,  haciendo  tanta  ventaja 
á  todos,  que  en  sus  cosas  no  se  hablaba  sino 
por  maravilla;  pues,  viéndose  Albaizar,  que 
assí  se  llamaba  este  infante,  tan  estimado 
entre  los  otros  caballeros,  determinó  servir 
á  Targiana,  hija  y  heredera  del  gran  turco, 
á  quien  los  moros  entre  sí  juzgaban  por  la 
más  hermosa  de  aquel  tiempo;  y  porque  las 
cosas  que  el  amor  empieza  acostumbran 
siempre  de  poco  venir  á  mucho  y  de  mucho 
á  mucho  más,  aconteció  assí  á  Albaizar,  que 
siendo  libre  hasta  entonces,  sometióse  de 
todo  á  su  voluntad  sin  le  poder  servir  de 
nada,  y  puesto  que  lo  pudiera  hacer,  no  lo 
hiciera,  tan  contento  estaba  de  su  mal  y  del 
lugar  donde  nacía;  con  este  consejo  forzado 
y  la  libertad  perdida  vivía  tan  contento,  que 
nengiin  peligro  temía  ni  nengún  recelo  le  ha- 
cía triste  si  no  eran  de  las  cosas  en  que  el 
amor  tuviesse  parte;  Targiana,  á  quien  las 
suyas  no  parecían  mal,  desseosa  de  noveda- 
des como  todas  acostumbran,  quiso  proballe 
en  una  aventura  de  su  placer,  por  ver  si  su 
amor  era  tan  poderoso  en  obras  como  en  pa- 
labras para  favorecer  los  suyos,  y  porque  al- 
gunas veces  le  hablaba  por  una  ventana  pe- 
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quena  de  stl  rttiosento.  adonde  más  que  habla- 
lia  no  podía  tciiuM-  della,  una  noche,  dosiniés 
de  se  le  quejar  sof^ún  qiie  desloaban  ('),  lo 
respondió:  «Señor  Albaizar,  ya  os  he  dicho 
alguna  voz  i[ue  para  satisfacer  vuestra  vo- 
luntail  no  falta  más  de  saber  si  merecéis  por 
obras,  y  agora  me  vino  una  cosa  á  la  memo- 
ria, en  que  desseo  certificarme  de  lo  que 
tengo  en  vos  [lara  fatisfacer  lo  que  me  pedis; 
vos  me  tenéis  diclio  muchas  veces  que  para 
mostrarme  que  soy  la  más  hermosa  mujer 
desta  vida  os  combatiréis  con  cuantos  os  lo 
dijeren;  dicenme  que  en  España  hay  una 
aventura  en  el  castillo  de  Almaurol  sobre  el 
bulto  de  i\[iraguarda,  en  cuyo  placer  y  her- 
mosura se  habla  por  esjtanto.  y  el  bulto  della 
está  sacado  por  el  natural  en  un  escudo  col- 
gado en  un  árbol  para  que  lo  vean  los  que 
allí  fueren  á  hacer  sus  batallas;  quería  que 
l)or  amor  de  mí  fuéssedes  allá  y  os  combatiés- 
sedes  con  el  aguardador  del  por  mi  parte  y 
en  mi  nombre,  y  venciéndole,  le  traeréis  el 
escudo  de  bulto  á  esta  corte,  viniendo  prime- 
ro por  la  del  emperador  Palmerín,  adonde 
por  fuerza  de  armas  haréis  conocer  á  todos 
los  que  negaren  que  servís  á  la  más  hermo- 
sa dama  del  mundo;  hecho  esto,  podéis  creer 
que  de  mí  y  de  todo  el  estado  de  mi  padre  os 
haré  señor»,  «Agora  creo,  señora,  dijo  Al- 
baizar, que  os  acordáis  de  mí  para  hacerme 
mercedes,  pues  no  se  os  olvidó  para  acorda- 
ros de  mí;  yo  me  parto  luego  cuanto  puedo  lo 
que  yo  os  quiero,  que  esse  escudo  yo  le  trairé 
aquí,  é  la  señora  del  estará  delante  de  vues- 
tros pies,  que  assí  es  razón  que  todas  las  na- 
cidas lo  estén;  y  puesto  que  oigáis  decir  lo 
mucho  que  en  esta  cosa  hago,  teneldo  siempre 
por  poco,  pues  la  ventaja  que  hay  de  vos  á  las 
otras  está  tan  clara  que  hace  esto  llano» .  Des- 
pidiéndose della  con  palabras  que  el  amor  en 
este  tiempo  suele  hallarse,  armado  de  unas 
armas  verdes  con  esperas  de  oro,  en  el  escu- 
do en  campo  verde  el  ave  fénix  con  letras  de 
oro  en  el  pico  que  decían  Taugiana,  é  assí 
caminando  por  sus  aventuras,  de  las  cuales 
aquí  no  se  hace  minción,  después  de  haber 
atravessado  todo  el  reino  de  Francia  y  la  ma- 
yor parte  de  España,  vino  aquel  nombrado 
castillo  do  Almaurol,  pocos  días  después  de  la 
Viatalla  de  Dramusiando  y  Floriano  del  De- 
sierto; mas  ya  estaba  sano  de  las  heridas 
Dramusiando  y  en  disposición  de  recil)ir 
otras,  y  viendo  tantos  escudos  colgados  en 
aquel  árbol,  bien  le  pareció  tiuc  el  caballero 
que  allí  los  puso  no  debía  de  ser  de  poco  pre- 
cio; encima  de  todos  vio  en  el  que  estaba  la 
imagen  do  Miraguanhi,  á  la  cual  no  supo 

(')  Sic. 


negar  la  ventaja  que  había  clelía  á  su  señora 
Targiana;  más  do  muy  liien  confiado  en  sí 
iiiesmo  y  aún  en  lo  mudio  que  á  su  señora 
(pieria,  determinó  seguir  su  empresa,  é  por 
ser  tarde  esperó  hasta  otro  día,  durmiendo 
aqm^lla  noche  en  el  campo;  aún  la  mañana 
no  era  del  todo  clara,  cuando  ya  estaba  ante 
del  castillo  esperando  i)or  el  aguardador  del 
reti'acto  de  Miraguarda;  Dramusiando  que  lo 
supo,  salió  armado  de  todas  armas,  é  passan- 
do  entrellos  algunas  palabras  de  cortesía, 
abajaron  las  lanzas,  y  haciéndolas  pedazos 
passaron  el  uno  por  el  otro  hermosos  cabal- 
gantes, y  luego  tomaron  otras  y  corrieron  la 
segunda  carrera,  y  se  dieron  tan  grandes  en- 
cuentros, que  vinieron  entramos  al  suelo  por 
encima  de  las  ancas  de  los  caballos,  con  har- 
to enojo  de  Dramusiando  por  ser  dolante  de 
Miraguarda,  que  ya  á  una  ventana  los  estaba 
mirando,  puesto  que  le  quedasse  por  mejoría 
habérsele  quebrado  las  cinchas  al  caballo; 
mas  como  esperasse  vengarse  en  la  batalla 
de  las  espadas,  echó  mano  á  la  suya  y  arre- 
metió á  su  contrario,  que  no  con  menos  furia 
le  esperó,  y  como  cada  uno  fuesse  tan  estre- 
mado caballero,  hacíanlo  entramos  tan  bien, 
que  hacían  una  de  las  buenas  batallas  que 
allí  se  habían  hecho;  Dramusiando  andaba 
tan  encendido,  que  nengún  golpe  le  daba 
que  no  hiciesse  mucho  daño.  Albaizar,  que 
conoció  su  fortaleza,  desviábase  del  con 
mucha  desenvoltura,  haciéndole  perder  los 
más  de  sus  golpes;  Miraguarda,  atemorizada 
de  la  fuerza  de  este  caballero,  viendo  el  gran 
rato  que  había  que  entramos  peleaban  sin 
nunca  descansar,  comenzó  á  temer  algún  de- 
sastre á  su  aguardador;  mas  como  la  calor 
fuesse  grande  y  ellos,  con  lo  mucho  que  ha- 
bían hecho,  estuviessen  cansados,  fueles  for- 
zado apartarse  por  cobrar  huelgo.  Dramu- 
siando tuvo  en  tanto  á  su  contrario,  que  re- 
celó la  Vitoria  de  la  batalla^  mas  Albaizar, 
que  hasta  allí  no  había  esperimentado  otros 
golpes  como  los  suyos,  no  tuvo  su  demanda 
por  tan  cierta  como  cuando  la  aprometiera  á 
su  señora  Targiana;  mas  como  le  viniesse  á 
la  memoria  lo  que  con  ella  passara  y  el  pro- 
metimiento que  le  hiciera,  cobró  algún  es- 
fuerzo y  osadía,  y  apretando  la  espada  en  la 
mano  arremetió  á  Dramusiando,  ([ue  también 
salió  á  recil»ille,  comenzando  otra  vez  su  ba- 
talla con  tamaña  braveza  de  golpes  como  el 
precio  por  que  se  combatían  les  hacía  dar, 
andando  en  su  batalla  do  la  numera  que  oís, 
hiriéndose  por  donde  nu'is  daño  se  jiodían 
luuer;  se  liacían  reventar  la  sangre  por  mu- 
chos lugares  do  su  cuerpo,  tanto  <iuo  [)artvía 
imposHÜdo  poderse  sostentu"  en  sus  pies;  las 
fuerzas  no  parecían  que  menguaban  ni  me- 
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líos  íes  faltaba  el  aliento,  assí  que  la  bata- 
lla estada  puesta  en  todo  riesgo  y  crueza,  y 
sus  vidas  en  muj  gran  ventura;  en  esta  se- 
gunda batalla  anduvieron  gran  espacio  sin 
tomar  huelgo;  les  convino  arredrarse  afuera 
para  descansar;  Dramusiando,  que  vido  su 
vida  en  tan  gran  peligro,  pensó  muchas  ve- 
ces si  aquel  fuesse  Palmerín,  que  de  otro  no 
esperaba  tan  grandes  fuerzas  sino  de  lo  de 
Florianosu  hermano;  después,  certificándose 
que  no  era  ninguno  dellos,  no  sabía  qué  se 
pensasse,  y  ponía  los  ojos  en  el  bulto  de  Mira- 
guarda;  Albaizar,  á  quien  algún  tanto  sus 
fuerzas  hallaba  menguado  por  verse  en  tan 
gran  estrecho,  viéndose  cansado,  sus  armas 
deshechas,  y  delante  de  sí  á  Dramusiando, 
cuyas   fuerzas   y   parecer    prometían   muy 
grandes  obras,  encomendando  sus  cosas  á  la 
fortuna  quiso  sacar  fuerzas  de  flaqueza,  y 
tornando  otra  vez  á  él,  tornaron  entramos  á 
su  porfía  con  doblada  furia  y  braveza,  puesto 
que  no  con  tanta  fuerza.  Dramusiando  tenía 
en  mucho  la  valentía  de  Albaizar,  que  mu- 
chas veces  desseó  sabelle  el  nombre,  rece- 
lando que  fuesse  algún  amigo  suyo;  después 
dejaba  de  hacello,  porque  temía  que  le  juzga- 
sse  su  voluntad  al  revés;  assí  que  puesto  ya 
aparte  todos  los  remedios  de  la  vida,  nenguno 
dellos  esperaba  sino  su  muerte,  é  si  alguna 
cosa  los  sostenía  era  la  mucha  desenvoltura 
con  que  se  guardaban,  por  lo  cual  los  golpes 
les  hacían  menos  daño,  assí  que  bien  se  pue- 
de creer  que  este  Albaizar  podía  ser  metido 
en  uno  de  los  cuatro  caballeros  del  mundo,  y 
que  esta  batalla  fue  una  de  las  mejores  que 
nunca  se  vio,  en  la  cual  ellos  descansando, 
otras  veces  haciendo  su  batalla,  passaron  has- 
ta que  la  noche  los  apartó  sin  la  vitoria  cla- 
ramente ser  de  nenguno,  é  como  la  oscuri- 
dad de  la  noche  fuesse  grande,  Dramusiando 
se  recojo  á  su  aposento,  con  determinación 
de  otro  día  le  acabar  ó  morir  en  ella;  Albai- 
zar se  fue  por  el  campo  abajo  también  con 
aquella  voluntad;  después,  viéndose  herido, 
no  sabiendo  dónde  reposasse  y  algún  tanto 
desconfiado  de  vencer  á.  su  contrario,  por  no 
perder  el  amor  de  su  señora,  tornó  al  casti- 
llo al  tiempo  que  todos  dormían,  y  tomando 
el  escudo  de  la  figura  de  Miraguarda,  se  fue 
con  él,  puniendo  en  su  voluntad  llevalle  á 
Turquía,  passando  primero  por  la  corte  del 
emperador  como  la  señora  le  mandara,  é 
andando  toda  la  noche  fue  á  amanecer  á 
un  lugar  cinco  leguas  de  allí,   llevando  el 
escudo  escondido  porque  no  le  conociessen, 
adonde  estuvo  algunos  días  curando  sus  he- 
ridas, descontento  de  lo  que  passara  antel 
castillo  por  no  alcanzar  vitoria  del  ag-uarda- 
dor  del. 


Cap.  LXXII. — De  lo  que  se  hizo  en  él  casti- 
llo de  Almaiirol  hallando  menos  el  escudo 
de  la  figura  de  Miraguarda. 

Otro  día  por  la  mañana,  Dramusiando  se 
apretó  sus  heridas  lo  mejor  que  pudo,  con 
intención  de  tornar  á  su  porfía  ó  morir  en  la 
demanda,  y  armándose  de  las  raesmas  armas 
que  el  día  antes  llevaba,  assí  rotas  como  es- 
taban por  hacer  ventaja  á  su  contrario,  se 
salió  al  campo  al  tiempo  que  el  sol  salía,  y 
no  viendo  al  caballero,  fuesse  contra  el  árbol 
donde  estaban  los  escudos  para  pedir  ayuda 
y  favor  a  la  figura  de  Miraguarda  y  enco- 
mendarse en  ella  como  otras  veces  solía  acos- 
tumbrar; poniendo  los  ojos  en  el  mesmo  lu- 
gar, cuando  no  la  vio,  quedó  tan  fuera  de  sí 
que  no  pudiendc  se  tener  en  el  caballo  se 
apeó,  arrimándose  al  árbol  donde  de  antes 
estaba,  puesto  que  quejándose  muy  mala- 
mente de  su  gran  descuido,  sospechando  que ' 
aquel  caballero  con  quien  el  día  antes  hicie- 
ra batalla  le  había  llevado;  entonces  muy 
enojado  y  señoreado  de  la  ira,  puesto  en  su 
voluntad  no  esperar  que  en  ninguna  manera 
Miraguarda  lo  viesse,  pues  tan  mala  cuenta 
había  dado  de  lo  que  tanto  guardara,  deter- 
minó de  irse  por  todo  el  universo  mundo  á 
buscar  aquel  caballero  y  vengar  aquella  gran- 
de afrenta  con  más  géneros  de  crueza  de  lo 
que  era  su  costumbre,  y  llamando  á  Almau- 
rol  le  dio  cuenta  de  todo  lo  que  passaba,  des- 
pidiéndose del  con  las  lágrimas  en  los  ojos 
sin  quererse  curar  de  sus  heridas  ni  se  que- 
rer acordar  del  riesgo  en  que  su  persona  iba. 
Partido  Dramusiando,  Miraguarda  supo  cómo 
su  escudo  era  llevado  y  Dramusiando  ido,  y 
puesto  que  le  pessasse,  como  ya  dije,  era  tan 
libre  en  la  condición,  que  en  las  cosas  de  su 
placer  quería  que  le  sirviessen  y  en  las  que 
no  lo  eran  dissimulaba  alguna  passión  si  dello 
lo  recibía,  y  puesto  que  la  que  en  este  caso 
dissimulasse  como  las  otras  no  le  dejaba  de 
passar  por  la  memoria  Florendos,  creyendo 
que  donde  quiera  que  lo  supiesse  vendría 
para  tornar  allí  su  escudo  con  vitoria  de 
quien  lo  llevó,  que  de  otro  ya  no  la  espera- 
ba;  Armello,  su  escudero,  que  siempre  allí 
estuvo,  como  atrás  se  dijo,  viendo  el  escudo 
hurtado  y  Dramusiando  partido,  alguna  espe- 
ranza le  quedó  de  la  vida  de  su  señor,  cre- 
yendo que  aquel  acontecimiento  le  levanta- 
ría los  espíritus  para  tornar  á  tomar  armas 
y  seguir  las  aventuras,  é  ir  tras  el  caballero 
que  le  hurtara;  con  esta  alegría  dissimulada 
se  partiera  dejadas  encomendadas  las  armas 
de  Florendos  á  Almaurol,  y  andando  algu- 
nos días  á  las  riberas  de  Tejo  buscándole  y 
atravessando  valles  y  montes  á  una  y  á  otra 
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parte,  un  día  ya  tarde  se  halló  en  nna  vega 
adonde  había  una  fuente  cercada  de  árboles 
espessos  y  altos  ijue  la  cubrían,  debajo  do  los 
cuales  oyó  tocar  una  flauta  do  tan  maravi- 
lloso son  que  le  hizo  estar  quedo  por  algún 
espacio,  y  á  las  veces  dejaba  de  sonar  la 
flauta  y  oía  quejar  un  hombre  con  palabras 
salidas  del  alma,  tan  tristes  y  lastimosas 
como  traía  el  corazón;  Armello  se  allegó  á  él 
por  ver  quién  podría  ser  y  ver  que  el  que  se 
quejaba  estaba  sentado  sobre  la  hierba,  junto 
cabe  la  fuente,  con  la  flauta  en  las  manos, 
corriéndole  lágrimas  por  sus  haces,  tan  des- 
colorido y  flaco,  que  parecía  más  muerto  que 
vivo;  á  los  pies  del  estaba  echado  de  buzos 
otro  hombre  vestido  de  pobres  paños,  que  de 
cuando  á  cuando  daba  unos  sospiros  tan 
mortales  que  parecía  que  con  ellos  se  le  salía 
el  alma;  Armello,  á  quien  la  vida  de  aque- 
llos hombres  hacía  gran  lástima,  teniéndola 
por  semejante  de  la  que  su  señor  iba  á  bus- 
car cuando  partió  del  castillo  de  Almaurol, 
no  pudo  tener  que  las  lágrimas  no  mostras- 
sen  en  él  esta  passión,  y  llegando  al  que  es- 
taba sentado,  dijo:  «Hombre  de  bien,  á  quien 
Dios  dé  más  descanso  de  lo  que  en  vos  parece 
que  hay,  ¿daréisme  nuevas  de  un  caballero 
mancebo  á  quien  el  amor  hizo  buscar  vida 
solitaria  en  tiempo  en  que  más  en  otra  cosa 
le  pudiera  aservir?»  «Son  tantos  los  agravia- 
dos desso,  respondió  él,  que  no  sé  por  quién 
me  preguntáis;  de  mí  os  sé  decir  que  amos- 
tró tanto  más  sus  fuerzas  que  en  otro  nen- 
guno, y  para  que  mayor  pena  sienta  hizo 
mi  mal  de  calidad  que  le  tengo  para  le  sen- 
tir y  no  para  me  matar,  porque  con  esto  po- 
dría recebir  algún  descanso»;  á  estas  pala- 
bras se  levantó  el  otro,  diciendo:  «Por  cier- 
to, señor,  yo  no  sé  por  qué  queréis  dar  al 
amor  las  culpas  que  la  fortuna  tiene,  que  él 
con  vos  usó  como  debía;  dioos  lo  que  desseá- 
bades,  si  después  por  desastre  lo  perdistes, 
de  la  fortuna  os  queja  y  no  del;  deja  para 
mí  essos  agravios,  pues  sólo  para  mí  se  for- 
maron y  sólo  los  tengo».  Armello,  que  le  vio 
el  rostro,  puesto  que  del  todo  estaba  desfigu- 
rado, conoció  ser  el  príncipe  Florendos,  su 
señor,  y  viéndole  tan  flaco  y  debilitado  que 
sola  la  habla  le  quedaba  vivo,  fue  tan  triste 
con  el  dolor  que  de  aquella  vista  recibió,  que 
por  muy  gran  rato  no  le  pudo  hablar,  y 
echándose  á  sus  pies,  con  el  amor  que  siem- 
pre le  sirviera,  comenzó  á  decille  que  hobies- 
se  dolor  de  su  vida  y  no  quisiesse  tratarse 
assí,  pues  en  ello  no  sorvía  á  quien  aquello 
le  mandaba.  Florendos,  algún  tanto  enojado 
por  le  venir  á  buscar  pasando  lo  que  lo  había 
mandado,  le  recibió  con  semblante  triste; 
Armello,  (pie  aún  vio  en  ól  desseo  de  querer  | 


llevar  aquella  vida  adelante,  díjole:  «Señor, 
yo  no  vine  a<|uí  sino  para  daros  cuenta  do 
algunas  cosas  que  allá  passan  en  que  sé  que 
os  sirvo» ;  entonces  le  contó  cómo  Dramu- 
siando  guardara  muchos  días  el  escudo  de  la 
figura  de  Miraguarda,  y  de  las  grandes  bata- 
llas que  luciera,  y  en  fin  de  todas  viniera 
allí  aquel  caballero  que  peleando  con  él  todo 
un  día  nunca  se  pudieron  vencer  el  uno  al 
otro,  y  de  noche  hurtara  el  escudo  de  la  figu- 
ra de  Miraguarda,  y  cómo  Dramusiando  se 
partiera  en  busca  del,  maltratado  de  las  mu- 
chas heridas,  sin  consentir  que  le  curasen 
dellas,  afirmándole  más  por  alborotalle  que 
Miraguarda  no  esperaba  que  nadie  socon-ies- 
se  su  escudo  sino  él,  mandándole  que  le  fuesse 
á  buscar  y  que  por  su  mandado  viniera;  Flo- 
rendos, á  quien  estas  nuevas  alborotaron  en 
estremo,  comenzó  a  decir:  «¿Cómo  quieres 
tú,  Armello,  que  vaya  á  dar  socorro  á  otrie 
quien  lo  ha  menester  para  sí,  ó  qué  fuerza 
ves  en  mí  para  cometer  nengún  peligro  ni 
hacer  batalla  con  nenguno?  Ya  los  días  en 
que  esto  podía  hacer  passaron;  agora  no  apro- 
vecho para  más  que  para  entre  los  tristes 
ser  el  más  triste  de  todos;  con  todo,  porque 
mi  vida  acabe  en  aquellas  cosas  para  que 
siempre  la  guardé,  iré  tras  esse  caballero  j 
si  le  hallare  haré  lo  que  pudiere;  al  menos  si 
rae  matare  tendrán  mis  males  fin,  a  lo  cual 
yo  nunca  esperé,  y  porque  la  ira  muchas 
veces  cría  esfuerzo,  quien  á  esta  hora  viera 
á  Florendos  con  toda  su  flaqueza,  le  sintiera 
unos  alientos  nuevos,  un  esfuerzo  grande 
para  acometer  cualquier  empresa,  y  levan- 
tándose en  pie,  pidió  al  otro  su  compañero 
que  en  aquella  ida  le  quisiese  acompañar, 
porque  ya  en  nenguna  parte  sin  su  compa- 
ñía y  conversación  sabría  vivir,  trayéndole 
mil  razones  á  la  memoria  por  donde  no  de- 
bía hacer  tal  vida  más,  antes  seguir  la  otra 
para  lo  que  la  naturaleza  le  formara,  y  pues- 
to que  de  aquella  solitaria  él  estuviesse  con- 
tento, por  ser  más  conforme  á  su  condición, 
tuvieron  tanta  fuerza  las  palabras  de  Flo- 
rendos y  la  conversación  de  aquellos  días, 
que  juntos  partieron  para  una  villa  (pie  de 
allí  cerca  estaba,  donde  estuvieron  tanto 
tiempo  que  se  sintieron  en  desposición  para 
acometer  cualquier  hecho;  [tomaron  después 
armas],  poríiue  en  aquellos  días  esta  era  la 
voluntad  de  If'lorendos,  y  no  quiso  enviar  }Hn- 
las  suyas  al  castillo  de  Almaurol  porque  no 
se  supiesse  dól;  assí  se  partieron  los  compañe- 
ros en  la  demanda  del  escudo  do  Miraguarda 
entramos  en  una  compañía,  puesto  que  esto 
no  duró  mucho,  que  una  aventura  los  hizo 
apartar,  que  os  mucho  sor  ansí,  porque  lo 
que'  ventura  quiere  nenguno  lo  puedo  huir. 


II 


PALMERÍÍT  DE  INGLATERRA 


129 


Cap.  hXXIlI.  —  En  que  da  cuenta  quién  era 
el  caballero  que  estaba  en  compañía  de  Flo- 
rendps,  y  cómo  por  una  aventura  se  apar- 
taron. 

Para  saber  quién  era  este  caballero  en 
cuya  compañía  Armello  halló  á  Florendos  su 
señor,  dice  la  historia  que  en  el  tiempo  que 
todos  los  caballeros  se  partieron  del  reino 
de  Ingalaterra  después  que  don  D  nardos  fue 
suelto,  el  príncipe  Floramán,  que  entrellos 
era  de  los  más  señalados,  se  fue  la  vía  de 
España  con  intención  de  se  probar  en  la 
aventura  de  Miraguarda,  é  porque  al  tiempo 
que  llegó  al  castillo  de  Almaurol  Florendos 
avín  no  había  tornado  de  la  Grran  Bretaña, 
adonde  fuera  con  desseo  de  se  hallar  en  la 
aventura  de  Dramusiando,  no  sabiendo  que 
era  ya  acabada,  como  atrás  se  dijo,  púsose  á 
mirar  el  bulto  de  Miraguarda,  y  como  á  su 
parecer  aquella  fuesse  la  más  hermosa  cosa 
que  nunca  viera,  detuvo  los  ojos  en  la  figura 
del  escudo  por  grande  rato,  loando  la  fación 
de  la  naturaleza,  creyendo  que  allí  más  que 
en  otra  parte  se  esmerara;  estando  enlevado 
en  lo  que  vía,  vínole  á  la  memoria  con  gran 
contentamiento  é  placer  que  cualquier  caba- 
llero prodría  servir  cosa  tan  hermosa;  junta- 
mente con  esto,  acordándose  de  la  muerte  de 
Altea  su  señora,  á  quien  siempre  traía  con- 
sigo, fue  tan  triste  por  no  poder  antella  mos- 
trar lo  que  le  quería,  como  hacía  aquel  que 
[guardaba]  aquel  escudo  de  la  figura  de  Mi- 
raguarda, según  vio  por  los  muchos  escudos 
que  allí  estaban  colgados,  que  comenzó  á  de- 
cir: «¿Para  qué  quieres,  Floramán,  seguir  las 
armas  ni  la  orden  deltas,  pues  ya  no  puede 
galardonar  tus  trabajos  quien  siempre  te  me- 
tió en  ellos?  Bien  me  basta  á  mí  ser  vencido 
en  Costantinopla  para  no  seguir  más  este  en- 
gaño é  no  tornar  á  las  armas,  en  tiempo  que 
ni  yo  era  para  ellas  ni  ellas  para  mí;  mas  yo 
engáñeme  tanto  comigo,  que  quise  seguir  el 
mundo  para  ver  contentamientos  ajenos  y  á 
mí  apartado  dellos,  mas  pues  tan  tarde  conoz- 
co mi  yerro,  antes  agora  que  más  tarde  quie- 
ro seguir  aquello  para  que  mi  fortuna  me 
guarde;  la  vida  alegre  sea  para  los  alegres, 
pues  la  tristeza  para  los  tristes  se  hizo.  Essa 
quiero  yo  buscar,  y  con  esta  vida  passaré  la 
mía  hasta  que  ella  se  enhade  y  me  deje;  y 
entonces  acabarán  mis  males,  que  á  mí  siem- 
pre acompañaron».  Acabadas  estas  palabras, 
viendo  la  ribera  de  Tajo  tan  llena  de  árbo- 
les, y  sus  aguas  mansas  para  quien  las  vía 
no  menos  tristes  que  deleitosas,  crecióle  la 
voluntad  de  passar  el  tiempo  en  aquellos 
graciosos  matos,  y  en  ellos  hacer  su  fin;  de- 
jando las  armas  y  caballo,  passaba  su  vida 
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en  aquella  solitaria;  el  mayor  ejercicio  en 
que  más  gastaba  su  tiempo  era  algunas  ve- 
ces, enhadado  de  la  música,  escrebir  en  los 
troncos  de  los  árboles  algunos  villancicos  y 
motes  tan  enamorados  como  el  dolor  y  amor 
le  enseñaban,  cortando  las  letras  en  los  mes- 
mos  troncos,  que  en  a(|uel  lugar  no  había 
otra  tinta,  las  cuales  después  duraron  mucho 
tiempo,  creciendo  juntamente  con  los  álamos 
en  que  estaban  escritas;  y  puesto  que  su 
desseo  fuesse  passar  aquella  vida  sólo,  des- 
pués que  Florendos  allí  vino  hallóle  tan  con- 
forme á  su  condición,  que  passaban  entra- 
mos comiendo  frutas  campeses  y  hierbas 
campesas,  y  esto  pocas  veces,  que  cuidados 
y  passiones  era  el  principal  mantenimiento 
en  que  entonces  se  mantenían;  tornando  á 
la  historia,  salidos  de  allí  como  en  el  capí- 
tulo atrás  se  hace  mención,  después  de  tor- 
nados en  sus  fuerzas,  armados  de  aquellas 
armas  negras  que  para  su  camino  mandaron 
hacer,  se  partieron  juntamente  tan  bien  con- 
formes como  tenían  las  voluntades,  con  mu- 
cha determinación  de  no  se  apartar  si  alguna 
aventura  no  les  apartase;  mas  como  en  aquel 
tiempo  los  acontecimientos  desvariados  estu- 
viessen  muy  aparejados,  aconteció  que  ca- 
minando un  día  por  la  costa  de  la  mar,  que 
por  la  calma  ser  muy  grande  andaba  sose- 
gada, vieron  venir  por  la  orilla  della  junto  á 
la  tierra  un  batel  que  se  remaba  con  ocho 
remos,  y  en  la  popa,  sentada  sobre  unas  al- 
mohadas, una  dueña  vestida  de  paños  negros 
muy  moza,  y  tan  hermosa,  que  á  su  parecer 
dellos  para  obligarse  cualquier  perder  por  ella 
cualquier  corazón  libre ;  á  sus  pies  sentadas 
otras  dos  dueñas  de  mucha  mayor  edad,  y  en 
juntando  con  ellos,  mandaron  á  los  remeros 
sosegar  los  remos,  y  la  dueña,  puniendo  muy 
bien  los  ojos  en  entramos,  dijo:  «Señores,  en 
quien  essas  armas  tanto  bien  parecen,  ¿al- 
guno de  vosotros  querrá  entrar  en  este  batel 
solo  para  hacer  un  socorro  que  no  se  puede 
dar  con  compañía?»  «Señora,  dijo  Florendos, 
para  esso  las  traemos,  para  las  aventurar  en 
essos  peligros  juntamente  con  las  personas; 
y  sin  más  decir  se  apeó  del  caballo  y  le  dejó 
á  Armello,  diciendo  que  se  tornasse  al  casti- 
llo de  Almaurol  y  en  él  le  esperasse,  que  tar- 
de ó  temprano,  si  la  muerte  no  se  lo  quita- 
ba, él  iría  allá;  y  despidiéndose  de  Floramán, 
que  mucho  holgara  de  hacer  aquel  viaje,  se 
metió  en  el  batel,  el  cual  se  desvió  tanto  de 
tierra,  que  en  pequeño  espacio  lo  perdió  Flo- 
rendos de  vista. 

Floramán  caminó  aquel  día  y  otro  triste 
recelando  la  ida  de  Florendos,  de  quien  en- 
toncesera  muy  íntimo  amigo;  al  tercero  día, 
caminando  por  un  valle  abajo,  fue  á  parar 


130 


LlliRüS  DE  caballerías 


on  un  río  quo  toiüa  mudia  agua,  que  lo  atra- 
vesaba una  i)uente  bien  obrada  y  tuerte,  y 
en  cada  cabo  uiui  torre  más  fuerte  que  ber- 
mosa;  llegando  más  á  ella,  vio  quo  un  caba- 
llero grande  de  cuerpo  y  bien  entallado  que- 
ría passar  y  otro  le  defendía  el  passo,  dicien- 
do que  si  la  quisiesse  passar  dojasso  el  escudo 
(|ue  traie  con  su  nombro  escrito  en  el  brocal, 
y  que  entonces  passaria,  «porque  assí  es 
la  costumbre  do  la  fortaleza » .  «  Tan  mala 
costumbre  como  essa  no  para  los  tales  como 
yo,  y  más  para  los  que  poco  pueden  se  hizo» ; 
y  dando  el  escudo  que  traía  en  el  brazo  á  su 
escudero,  le  tomó  el  otro,  é  remetiendo  al 
caballero  de  la  puente  que  le  saliera  á  reci- 
bir, se  encontraron  con  gran  fuerza;  mas 
como  el  que  quería  passar  le  tuviesse  venta- 
ja en  la  valentía,  dio  con  el  agiuirdador  de 
la  puente  abajo,  y  cayendo  en  el  agua,  con 
el  peso  de  las  armas  fue  luego  ahogado.  Flo- 
ramán,  espantado  de  tan  fuerte  encuentro, 
llegóse  más  á  la  puente  por  ver  quién  le  die- 
ra, y  mirando  al  escudo  que  su  escudero  te- 
nía en  las  manos,  vio  en  él  la  figura  de  Mi- 
raguarda,  por  donde  conoció  que  aquel  era 
el  que  le  hurtó,  y  espantóse  mucho  más  de 
saber  tal  cobardía  en  hombre  tan  esforzado,  y 
detiniéndose  por  ver  el  fin  que  habría  el  pas- 
sar de  la  puente,  oyó  encima  de  una  de  las 
torres  tocar  un  cuerno  con  tan  gran  fuerza 
que  por  todo  aquel  valle  sonaba:  en  esto  salió 
de  dentro  un  caballero  de  grandes  miembros 
armado  de  armas  blancas,  y  traía  en  las  ma- 
nos un  hacha  de  que  se  preciaba  y  era  dies- 
tro, el  cual,  remitiendo  á  estotro,  le  empezó 
á  herir  con  toda  su  fuerza;  mas  él,  que  más 
diestro  y  mejor  caballero  era,  se  defendió  tan 
valientemente  cortándole  por  muchas  partes 
las  armas  juntamente  con  las  carnes,  que  á 
poder  de  muchas  heridas  dio  con  él  del  caba- 
llo abajo,  tal  que  nunca  quitó  aquel  passaje 
á  otro ;  aun  éste  no  era  acabado  de  salir , 
cuando  de  la  fortaleza  salió  un  gigante;  traía 
en  la  mano  derecha  una  maza  de  hierro,  y 
en  la  izquierda  un  escudo  de  mucha  fortale- 
za, y  llegándose  al  caballero  dijo  con  voz 
gruessa:  «¡Uh  destruidor  do  mi  sangro,  traba- 
ja por  defendorto,  que  on  venganza  del  pesar 
que  me  hecistos  desharé  ossas  carnes  en  pe- 
dazos é  liaré  que  sea  manjar  de  las  aves, 
porque  de  otra  cosa  ya  no  me  contentaría!» ; 
el  caballero,  sin  lo  n^sponder,  le  recibió  cu- 
bierto de  su  csoulo,  dándole  muy  grandes 
golpes,  guardándose  de  los  del  gigante  con 
mucho  tiento,  y  como  la  batalla  (íomcnzas(í 
á  escallcntai-se,  comenzaron  á  darse  tales 
golpes,  (jue  las  ariiuis  no  lo  i)ud¡endo  sufrir, 
comenzaron  á  padccello  las  carnes;  Flora- 
mán  tenía  por  muy  gran  cosa  la  braveza 


dolía  y  la  valentía  del  caballero,  que  creía 
qiu^  con  el  gran  trabajo  so  podría  luiHar  otro 
nu^jor,  y  por  no  me  detener  en  historias  aje- 
nas, el  muy  esforzado  Albaizar  lo  hizo  tan 
valieiitemonto  haciendo  tan  grandes  cosas, 
desl'aciendo  al  jayáa  el  escudo  en  el  brazo, 
cortándolo  las  armas  por  muchas  i)artes,  (pie 
después  do  haber  la  batalla  durado  gran  rato, 
dio  con  él  en  el  suelo  muerto,  quedando  con 
algunas  heridas  algo  peligrosas;  y  recogén- 
dose  á  la  fortaleza,  que  no  hobo  quién  so  lo 
impidicsse,  estuvo  en  olla  algunos  días  has- 
ta quo  se  halló  para  poder  caminar. 

Floramán,  viéndole  en  tal  disposición. 
])uesto  que  su  intención  era  hacer  batalla  con 
él  sobre  el  escudo  de  Miraguarda,  no  quiso 
por  la  poca  honrra  que  con  honibro  tan  mal- 
tratado se  podía  ganar,  y  passando  la  puen- 
te de  la  otra  parte,  de  que  ya  el  passaje  era 
franco,  comenzó  de  caminar  sin  sabor  para 
dónde,  desseando  andar  por  aquella  tierra 
algún  tiempo  por  ver  si  podría  tornar  á  topar 
con  Albaizar  y  combatirse  con  él  como  te- 
nía en  voluntad;  é  puesto  que  algunas  veces 
estaba  triste  ])ensando  de  no  le  hallar,  con- 
solábase acordándose  que  quien  obras  tan  se- 
ñaladas hacía,  aunque  se  quisiesse  encubrir 
ellas  no  lo  consentirían,  y  con  esto  y  acom- 
pañado de  su  cuidado,  passaba  sus  jornadas, 
y  ¡uiesto  que  muchos  tuviesse,  uno  solo  le 
daba  más  que  entender,  y  a  éste  seguía  siem- 
pre, que  costumbre  es  del  que  muchos  tiene, 
del  que  más  le  duele,  esse  seguir. 


Cap.  LXXIV.  —En  que  declara  cuya  era  la 
fortaleza  en  que  Albaizar  se  combatió,  y 
la  razón  de  la  costumbre  della,  y  de  lo  que 
passó  Florendos  en  el  batel. 

Dice  la  historia  que  del  duque  Artillo,  va- 
sallo del  rey  Eecindos,  quedó  una  hija  he- 
redera do  su  señorío,  que  ora  grande;  la 
cual,  criada  en  la  conversación  de  la  infan- 
ta Belisanda,  hija  del  rey  Recindos,  se  en- 
amoró do  Onistaldo  su  hermano,  y  como  tam- 
bién ella  á  él  no  parecía  mal,  tuvo  tanta 
fuerza  el  amor  cntrellos,  quo  vinieron  á  efec- 
to do  sus  voluntades,  y  porque  Onistaldo, 
después  que  so  partió  á  la  corte  del  empe- 
rador Palmerín,  donde  so  armó  caballero, 
tomó  allá  otros  amores  quo  le  hit-ioron  olvi- 
dar los  suyos  della  de  manera  quo  nunca 
nu'is  la  vio,  dándolo  mucha  esperanza  dello 
cuando  so  jiartió  do  Es[)aña,  la  duq\u^sa,  q\ie 
011  estromo  lo  ((inu'ía  bien  y  (^on  tmlos  estos 
agravios  no  lo  podía  ([uilar  ile  la  vi»luntad, 
ya  desesperada  do  lo  poder  tt>riiar  á  gozar, 
(]UÍ8o  ver  si  por  maña  lo  podía  liabor  ú  lúa 
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manos,  pues  por  amor  no  podía,  j  passándo- 
se  por  aquella  fortaleza  de  la  puente,  que 
era  una  de  las  principales  de  su  estado,  ti- 
niendo  en  su  compañía  al  gigante  Lamortán 
con  dos  caballeros  de  su  linaje,  puso  aquella 
costumbre  que  nenguno  pudiesse  passar  la 
puente  sin  primero  franquear  el  passaje  por 
batalla  de  todos  tres,  ó  dejar  su  escudo  con 
su  nombre  escrito  en  el  brocal,  creyendo  que 
entre  los  muchos  que  allí  vendrían  sería  al- 
guno Onistaldo,  j  desta  manera  cumpliría 
su  deseo;  por  esta  razón  se  guardaba  aquella 
puente  con  daño  do  algunos  que  se  lo  qui- 
sieron franquear,  á  los  cuales  el  pasaje  cos- 
to caro,  hasta  que  vino  el  esforzado  Albai- 
zar,  que  quebrantó  la  ordenanza  de  la  forta- 
leza, y  franqueó  la  puente  con  muerte  de  los 
aguardadores  della;  y  puesto  que  la  duquesa 
recibió  del  tan  gran  enojo,  por  le  ver  tan 
evStremado  caballero  mandó  que  le  curassen 
con  mucha  diligencia,  tiniéndole  en  su  casa 
todo  el  tiempo  que  fue  necessario  para  su 
salud;  ya  que  le  tuvo  tal  que  podía  seguir 
su  camino,  se  despidió  della,  agradeciéndola 
la  voluntad  con  que  le  tratara,  puniéndose 
en  el  camino  de  Costantinopla,  adonde  agora 
le  dejaremos  hasta  su  tiempo,  tornando  á 
hablar  en  Fio  rendes,  que  iba  en  compañía 
de  la  dueña  en  el  batel,  j  siguieron  tanto 
por  la  mar  adelante,  que  los  tomó  la  noche 
muy  apartados  de  tierra;  y  cuando  el  alba 
esclarecía,  se  hallaron  al  pie  de  un  castillo 
roquero  que  en  medio  del  agua  encima  de 
una  piedra  estaba  edificado;  la  dueña,  que  se 
vio  adonde  desseaba,  puniendo  los  ojos  en 
Florendos  dijo:  «Señor,  para  lo  que  os  truje, 
si  hasta  agora  nos  lo  he  dicho,  agora  lo  haré: 
este  castillo  es  de  una  dueña  en  quien  hay 
tan  poca  virtud  como  hermosura,  la  cual, 
siendo  yo  casada  ^oco  ha  con  un  caballero 
mancebo  de  los  más  gentiles  hombres  y  es- 
forzados desta  tierra,  se  enamoró  del  en  un 
torneo  en  que  le  vio,  y  no  se  atreviendo  á 
descubrille  su  voluntad,  merecedora  de  des- 
echalla,  usó  de  su  acostumbrada  malicia, 
diciéndole  con  lágrimas  fingidas  que  un  ca- 
ballero por  fuerza  le  ocupara  este  castillo; 
assí  le  trujo  consigo  para  se  le  hacer  resti- 
tuir; después  que  acá  le  tuvo,  nunca  más  le 
dejó,  antes  dice  que  si  por  fuerza  de  armas 
no  hobiere  algún  caballero  que  le  saque,  le 
tendrá  para  siempre,  é  si  viene  alguien  á 
ello  salen  cinco  caballeros  que  tiene  dentro, 
y  véncenlo  luego,  y  si  viene  más  de  uno, 
no  los  consienten;  antes  con  lombardas  los 
desvían  del  castillo» .  «Señora,  dijo  Floren- 
dos,  para  tal  afrenta  como  ésta  antes  que 
aquí  trujéssedes  los  caballeros  se  lo  habíades 
de  decir  á  lo  que  venían,  para  que  después 


no  tuviessen  de  qué  se  quejar  de  vos,  por  lo 
cual,  ya  que  aquí  estamos,  salgamos  fuera; 
en  lo  demás  haga  Dios  lo  que  quissiere» ,  y 
enlazando  el  yelmo  saltó  del  batel,  y  la  due- 
ña quedó  en  él,  que  no  osó  salir  en  tierra; 
y  en  llegando  ante  la  puerta  del  castillo  don- 
de se  hacía  una  pequeña  plaza,  salieron  de 
dentro  cinco  caballeros  armados,  diciendo: 
«Pues  vos  fuistes  mal  aconsejado  en  venir 
á  buscar  vuestro  daño,  daos  á  prisión,  y  será 
el  menor  que  de  aquí  os  puede  venir» .  «Por 
cierto,  dijo  Florendos,  yo  esperimentaré 
cuánto  puede  vuestra  malicia,  que  dejaros 
con  Vitoria  tan  descansada»;  diciendo  esto, 
cubierto  de  su  escudo  se  metió  entrellos  dan- 
do golpes  á  diestro  y  á  siniestro  con  tanta  for- 
taleza, que  la  dueña  del  castillo  comenzó  á 
recelar  que  aquel  fuesse  el  destruidor  del  y 
le  haría  perder  la  cosa  que  ella  más  quería; 
los  cinco  caballeros,  como  fuessen  muchos, 
sintiendo  en  su  contrario  mayor  esfuerzo  y 
desenvoltura  de  lo  que  nunca  hallaron  en 
otro  que  allí  viniesse,  ayudándose  lo  mejor 
que  podían  hiriéndole  á  menudo  de  muy  du- 
ros golpes,  tanto  que  toda  su  destreza  no  le 
quitaba  de  andar  herido  por  algunas  par- 
tes; mas  como  Florendos  viesse  que  para 
tantos  mayor  presteza  era  menester,  dio  al 
uno  tan  gran  golpe  encima  de  la  cabeza  en 
descubierto  del  escudo,  que  falsándole  el 
yelmo  le  hirió  de  tal  herida  que  dio  con  él 
á  sus  pies,  de  que  luego  murió;  tras  éste  hi- 
rió á  otro  en  la  mano  del  espada,  que  junta- 
mente cayó  en  el  suelo,  y  como  los  que  que- 
daban viessen  tan  grandes  golpes,  comenza- 
ron de  allí  adelante  en  trabajar  de  defender- 
se y  ampararse,  y  no  pelear  como  solían.  La 
señora  del  castillo,  viendo  que  un  solo  caba- 
llero llevaba  do  vencida  á  los  suyos,  seño- 
reada de  la  ira  de  que  entonces  estaba  acom- 
pañada, comenzó  de  dar  voces  á  los  que  que- 
daban, animándoles  que  hubiessen  vergüen- 
za de  tan  gran  afrenta,  las  cuales  palabras 
tuvieron  tanta  fuerza,  que  se  la  dobló  á  ellos 
para  acometer  á  Florendos;  mas  él,  atemo- 
rizado de  sus  golpes  ó  confiando  en  la  razón 
con  que  peleaba,  hacía  tanto,  que  en  poco 
espacio  mató  al  uno  de  los  tres  que  queda- 
ban, y  apretando  con  los  dos,  enojado  de  du- 
ralle  tanto,  los  traía  á  una  parte  y  á  otra 
trabajando  más  por  se  guardar  de  sus  manos 
que  (le  ofendelle,  pensando  alcanzar  vitoria; 
y  lo  que  á  las  veces  les  hacía  pelear  más  es- 
forzadamente, era  que  no  podían  huir  á  nen- 
guna parte,  porque  de  todas  las  cercaba  la 
mar  y  para  tornarse  al  castillo  no  podía  ser, 
que  de  la  mano  de  la  señora  estaba  cerrado, 
assí  que  por  esta  razón  dissimulaban  su  fla- 
queza y  á  las  veces  mostraban  esfuerzo,  mas 
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las  heridas  eran  tantas,  qne  á  esto  tiempo 
lino  dellos  cayó  á  sus  pies  sin  ncngún  senti- 
clo,  como  aquel  que  á  poca  tic  liora  murió,  y 
el  otro,  viéndose  solo  y  tan  mal  tratado  que 
casi  no  se  podía  tener  en  los  pies  y  la  espe- 
ranza de  Ja  vida  perdida,  tomando  la  espada 
por  la  punta  y  puesto  de  rodillas,  dijo:  «Se- 
üor  caballero,  ruégeos  que  pues  en  vos  hay 
tanta  valentía  para  vencer  á  tantos,  que  no 
falte  piedad  jjara  perdonar  á.  uno  solo», 
ül'uesto  (jue  usalla  con  los  malos  sea  yerro, 
dijo  Florendos,  quiero  hacer  lo  que  me  pe- 
dís, i)orque  también  matar  á  quien  no  se 
puede  defender  también  parece  crueza»;  en- 
tonces, sontándüse  sobre  un  assionto  de  már- 
mol como  poyo  que  á  la  puerta  del  castillo 
estaba,  quiso  descansar  algún  poco  del  tra- 
bajo que  passara;  en  esto  salió  la  dueña  del 
batel  contenta  de  la  vitoria,  y  mandándole 
mirar  las  heridas  por  una  de  las  otras  due- 
ñas sus  criadas  que  lo  solían  hacer  y  ella 
para  aquesto  la  traía  consigo,  hallaron  que 
eran  muchas  y  nenguna  de  i)eligro,  de  que 
la  dueña  fue  mucho  más  alegre,  cuidándole 
con  tanta  diligencia  que  en  tal  caso  era  me- 
nester; no  tardó  mucho  que  una  doncella 
Tino  á  abrir  la  puerta  del  castillo  por  man- 
dado de  la  señora,  de  que  ya  entonces  no  le 
pareció  bien  usar  de  otras  crueldades,  pues 
no  aprovechaban  nada.  Florendos,  tomando 
á  la  dueña  por  la  mano  entró  dentro,  y  á  la 
entrada  los  salió  á  recebir  el  caballero  su 
marido  della;  abrazándola  con  tanto  amor 
como  le  hacía  mostrar  el  bien  y  amor  que 
le  tenía,  se  vino  para  Florendos,  diciendo: 
«Por  cierto,  señor  caballero,  que  vuestras 
obras  me  hicieron  tan  alegre  que  no  se  me 
acuerda  lo  que  en  ella  gané;  subamos  arri- 
ba y  repossaréis,  que  pienso  que  lo  habéis 
menester,  é  después  partirnos  hemos  cuando 
mandárades,  que  en  tan  mala  possada  la 
menor  estada  será  mejor».  Florendos  le 
agradeció  la  voluntad  con  que  le  recebía  y 
repossó  allí  ocho  días  por  causa  de  sus  heri- 
das, sin  poder  ver  á  la  señora  del  castillo 
que  estaba  encerrada  en  una  cámara,  la  cual 
no  quiso  salir  en  todo  aquel  tiempo  ni  qui- 
so que  la  viesse  Florendos  ponjue  no  la  co- 
nociesse  para  adelante  si  alguna  vez  la  en- 
contrasse,  porque  su  determinación  era  lle- 
galle  á  la  muerte  en  cmuito  lo  fuesse  ])Ossi- 
ble,  si  la  suya  no  se  lo  atajara  más  presto  de 
lo  que  pensó;  Florendos,  el  primor  día  (pie 
allí  entró,  quiso  ver  la  ¡¡risión  on  que  la  due- 
ña mandara  meter  á  algunos  caballeros  de  los 
que  al  castillo  se  vinieron  á  combatir,  entro 
los  cuales  halló  á  Guarín,  á  quien  se  (pusiera 
encubrir  y  nunca  ])U(lo,  porípio  Guarín  le  co- 
noció, y  puesto  que  sintiesse  no  vuncor  61  lu 


costumbre  d(^l  castillo,  contentóse  do  lo  ver 
acabado  por  Florendos  su  primo,  á  quien  en- 
tonces tenía  por  uno  délos  mejores  caballeros 
del  mundo  i)or  lo  que  le  vieron  hacer  en  la 
puente  de  la  fortaleza  de  Dramusiando,  que 
luego  des|)ués  de  ido  se  supo  quién  era,  que 
Daliarte  lo  descubrió;  ya  que  los  ocho  días 
oran  passados,  que  Florendos  estaba  para 
caminal-,  ])artieron  del  castillo  en  una  gale- 
ra (pie  el  caballero  marido  de  la  duoñanian- 
dara  traer,  y  llegados  á  sU  casa,  Guarín  y 
él  fueron  festejados  con  tanto  aparato  como 
si  el  caballero  fuera  un  gran  príncipe,  y  allí 
se  detuvieron  pocos  días,  (jue  Florendos, 
acom])añado  del  cuidado  que  consigo  traía, 
no  sufría  ningún  reposo,  ante  despidiéndose 
del  caballero  se  metió  á  sus  jornadas  en  un 
caballo  que  le  diera  por  le  ver  sin  él;  y  por- 
que Guarín  traía  los  pensamientos  poco  en- 
amorados, no  era  su  conversación  nada  apaci- 
ble á  Florendos  que  no  le  hiciesse  tener  mu- 
cha soledad  de  la  del  príncipe  Floramán,  y 
porque  esta  sazón  con  las  nn^jores  palabras 
que  pudo  se  despidió  del,  pidiéndole  licen- 
cia para  poder  caminar  solo,  que  á  su  honrra 
cumplía  assí  por  una  aventura  donde  á 
cierto  i)lazo  había  de  parecer;  Guarín,  que  le 
entendió  por  lo  que  del  ya  oyera  decir,  quiso 
hacer  su  voluntad,  y  apartándose  uno  de 
otro,  siguieron  sus  aventuras,  ora  por  áspe- 
ras, ora  adversas,  que  de  la  fortuna  esta  es 
su  calidad. 


Cap.  LXXA''. — De  cómo  Palmerin,  Floriano 
y  Poiiipides  fueron  á  la  fortalexa  de  Da- 
moraiite  el  Cruel ^  y  de  lo  que  en  ella pas- 
saron. 

Palmerin  y  sus  hernranos,  en  quien  ha 
rato  que  no  hablamos,  andaron  algunos  días 
por  sus  jornadas  sin  hallar  aventura  que  de 
contar  sea,  en  fin  do  las  cuales,  caminando 
lina  siesta  por  una  floresta  lejos  de  poblado, 
vieron  venir  hacia  ellos  una  doncella  enci- 
ma de  un  palafrén,  con  tanta  ju-iossa  que 
parecía  que  alguna  grande  afrenta  se  lo  ha- 
cía hacer;  llegando  á  ella,  Floriano  la  tomó 
por  las  riendas,  diciendo:  «Señora,  si  on 
esto  no  recebís  agravio,  ruégeos  que  me  di- 
gáis la  causa  que  os  hace  venir  con  tanta 
priossa».  «¡Ay,  señor!  dijo  la  dcmcella,  ¿qué 
(pieréis  que  os  diga  6  c(')mo  queréis  que  me 
tonga  con  vos,  pues  ya  no  sé  do  quién  mo 
fíoV  'fo,  señor,  iba  á  la  corto  de  Fran(^iu  con 
un  recaudo  á  la  reina,  é  dos  caballeros  quo 
Dios  nuUdiga  echaron  mano  de  mi  para  ro- 
barme mi  honrra;  (pliso  mi  ventura  quo  á  lo8 
gritos  ipit>  di  acudió  allí  un  caballero  i\\\^ 
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me  quitó  dellos  con  muerte  de  entramos,  j 
passando  por  una  fortaleza  que  en  el  hondo 
deste  valle  está,  salieron  á  él  diez  ó  doce 
caballeros;  pienso,  si  Dios  no  le  socorre,  que 
le  matarán,  j  cierto  sería  gran  daño,  por- 
que en  él  morirá  uno  de  los  mejores  caballe- 
ros del  mundo» .  «Ruégeos,  señora,  dijo  Flo- 
riano,  que  queráis  tornar  con  nosotros  y  en- 
señarnos esse  castillo  donde  la  batalla  se 
liace,  que  sería  gran  pérdida  morir  tal  hom- 
bre» .  «Puesto,  señor,  que  mi  voluntad  no  era 
tornar  allá,  harélo  por  ver  si  lo  puedo  valer 
con  vuestra  ajnida» ;  y  volviendo  las  riendas 
al  palafrén,  volvió  por  la  floresta  abajo,  si- 
guiéndola los  tres  hermanos  con  un  galope 
apresurado,  mas  no  anduvieron  mucho  cuan- 
do á  la  parte  izquierda,  adonde  estaban  unos 
árboles  altos,  vieron  un  castillo  fuerte  y  bien 
torreado,  y  al  pie  del,  en  parte  que  no  lo  po- 
dían ver,  oyeron  gran  ruido  de  armas,  con 
tan  grandes  golpes  que  por  la  mayor  parte  de 
aquel  valle  sonaban;  llegando  más  cerca,  vie- 
ron un  caballero  que  cercado  de  seis  ó  siete 
á  pie,  que  el  caballo  le  habían  muerto,  pe- 
leaba muy  valientemente,  y  con  tamaño  es- 
fuerzo y  ardideza  que  Palmerín  y  sus  her- 
manos se   maravillaron  de  le  ver,   porque 
allende  de  aquéllos  que  le  tenían  cercado, 
estaban  á  sus  pies  muertos  otros  tres  ó  cua- 
tro,  y  por  maravilla  daba  golpe  en  lleno 
que  no  derribase  á  quien  le  recebía.  La  don- 
cella que  allí  los  trujo,  cuando  vio  el  reposo 
con  que  le  miraban  é  con  cuan  poca  priessa 
le  socorrían,   dijo:    «Si  para  esso,   señores, 
venistes  acá,  mejor  fuera  seguir  vuestro  ca- 
mino, pues   ante  vuestros  ojos  veis  tratar 
un  tan   esforzado   caballero   é  no  lo   soco- 
rréis;   paréceme   que   esas   armas   más  las 
traéis  para  parecer  bien,  que  no  para  em- 
pleallas  en  las  cosas  para  que  se  hicieron» . 
«Señora,   dijo  Palmerín,  aquel  caballero  lo 
hace  tan  bien  y  está  en  tan  buena  disposi- 
ción, que  sería  yerro  socorrelle,   pues  con 
ello  se  le  quitaba  una  tan  honrrada  vitoria  ó 
un  hecho  tan  grande  como  tiene  entre  las 
manos;  por  esso  dejalde  hacer,  que  si  la  ne- 
cessidad  le  pussiese  en  más  aprieto,  entonces 
podréis  juzgar  nuestras  obras  mejor  de  lo 
que  agora  juzgáis»;  mas  en  este  tiempo  el 
caballero  no  estaba  despacio^  antes  lo  hacía 
tan  valientemente,   que  de  diez  caballeros 
que  salieron  á  él  ya  no  había  más  que  cua- 
tro, que  los  demás,  algunos  muertos  é  otros 
mal  heridos,  estaban  tendidos  en  el  suelo  y 
el  campo  en  que  la  batalla  se  hacía  tan  cua- 
jado de  su  sangre  que  era  maravilla.  El  ca- 
ballero, puesto  que  por  algunas  partes  de  su 
cuerpo  andaba  herido,  andaba  tan  suelto,  que 
parecía  que  entonces  entraba  en  la  batalla, 


porque  en  los  golpes  ni  en  disposición  no  se 
hallaba  cosa  que  fuesse  reputado  flaqueza; 
Palmerín,  espantado  de  lo  que  nunca  viera, 
dijo  á  Floriano:  «Por  cierto,  agora  veo  lo 
que  nunca  de  nenguno  creyera,  é  pienso  que 
en  algún  caballero  está  toda  la  valentía  de 
las  armas,  porque  juntamente  con  fuerza, 
esfuerzo  y  aliento,  nunca  en  otro  lo  vi» . 
«Pues  yo,  dijo  Floriano,  no  sé  qué  de  aquí 
crea  sino  que  este  caballero  nació  para  hacer 
oscurecer  los  hechos  de  todos  los  otros,  é  sa- 
cando los  vuestros,  que  están  fuera  déste 
cuanto,  no  sé  quién  pueda  tener  en  tanto  los 
suyos  que  viendo  los  déste  caballero  no  le 
haya  envidia» ;  y  á  esta  hora  no  había  en  el 
campo  más  que  dos  caballeros,  y  éstos  tan 
flacos  é  cansados,  que  no  se  podían  tener  en 
los  pies,  é  porque  el  otro  no  los  dejaba  repo- 
sar, cargándolos  de  muchos  golpes,  fueron 
tan  afrentados,  que  del  todo  se  quisieron 
rendir,  conñando  en  la  misericordia  del  ven- 
cedor. A  este  tiempo  salió  de  la  fortaleza  un 
caballero  armado  de  hojas  de  acero  amarillas 
en  un  caballo  ruano,  y  él  tan  bien  puesto, 
que  parecía  de  demasiadas  fuerzas;  el  caba- 
llero estraño,  viéndole  venir,  recelándose  ya 
poco  de  los  dos,  saltó  en  un  caballo  de  los 
que  andaban  por  el  campo,  é  llegándose  ha- 
cia Palmerín  y  sus  hermanos,  les  dijo:  «Se- 
ñores, ruégeos  no  tengáis  por  mal  darme  una 
lanza  dessas  con  que  reciba  aquel  caballero, 
que  yo  os  serviré  con  otra  y  otras  cuando 
vos  me  lo  mandáredes» .  «Porque  sé  que  todo 
es  bien  empleado  en  vos,  dijo  Palmerín,  yo 
os  quiero  dar  esta  mía,  puesto  que  de  otra 
parte  estáis  tan  mal  tratado  que  sería  mejor 
que  reposássedes  y  dejar  esta  justa  á  uno  de 
nosotros,  que  para  vuestra  honrra  asaz  basta 
lo  que  hoy  habéis  hecho»;  el  caballero  la 
tomó,  diciendo:  «Si  mi  fortuna  fuere  tal  que 
no  me  deje  ir  con  esta  vitoria  adelante,  har- 
to tiempo  os  queda  en  que  podáis  esperimen- 
tar  vuestro  desseo»-.  En  esto  se  llegó  a  él  su 
escudero,  por  le  ver  sin  escudo,  quiriéndole 
dar  el  otro  que  traía  del  bulto  de  Miraguar- 
da,  que  este  era  Albaizar,  y  él  no  le  quiso, 
diciendo:  «Tírate  allá,  que  esse  escudo  no 
para  pelear,  sino  para  mirar  se  hizo» ;  y  vol- 
viéndose contra  el  caballero  de  la  fortaleza, 
quiso  remeter  contra  él,  mas  el  otro,  que  lo 
vio  sin  escudo,  estuvo  quedo,  é  soltando  el 
suyo  de  las  manos,  dijo:  «Albaizar,  de  te 
ver  tan  mal  tratado  me  pesa,  porque  ya  cual- 
quier vitoria  que  de  ti  se  alcance  será  peque- 
ña; por  esto  no  creas  que  con  armas  de  ven- 
taja te  tengo  de  acometer»;  con  estas  pala- 
bras se  fue  contra  él  acompañado  de  mucho 
esfuerzo,  y  como  no  tuviessen  escudos  en 
que  recebían  los  encuentros,  entramos  fue- 
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acuerdo;  mas  como  fuessen  esforzados  en  esto 
tiempo  se  mostrassc;  luego  se  levantaron  y 
como  mejor  pudieron  echaron  mano  á  las  es- 
jiadas.  y  conumzaron  entre  sí  una  batalla  tan 
brava  y  temerosa  y  mucho  para  ver,  que 
Palmerín,  más  espantado  que  de  antes  co- 
menzó á  loar  la  alta  caballería  de  Albaizar, 
deseando  saber  quién  fuesso.  «Agora  no  tengo 
por  mucho  ver  esta  batalla,  porque  tengo  por 
mucho  más  ver  en  su  poder  el  escudo  de  la 
ügura  de  ^liraguarda,  que  me  hace  creer  Dra- 
musiando  [que]  le  guardaba  ser  vencido  de 
sus  manos,  cosa  más  para  espantar  que  todas 
estas  que  el  hombre  ve,  y  si  en  mejor  dispo- 
sición yo  le  viera,  me  combatiera  con  él  por 
tornar  el  escudo  donde  antes  estaba  (')  morir 
en  la  batalla» .  *Por  cierto,  dijo  Floriano,  que 
tengo  por  tan  gran  cosa  i)oder  ser  vencido 
Draniusiandú.  que  no  sé  qué  piense;  de  otra 
parte  las  obras  deste  caballero  son  tales  que 
todo  se  puede  creer  de  su  persona;  dejémosle 
acabar  esta  batalla,  que  después  sabremos 
lo  que  passó».  En  esto  se  apartaron  Albaizar 
y  su  contrario  para  cobrar  aliento  del  trabajo 
que  sufrieron;  Albaizar  traía  las  armas  tan 
rotas  y  deshechas,  y  andaba  tan  herido  por 
tantas  partes,  con  tanta  sangro  perdida,  que 
casi  comenzó  á  desconliar  de  la  vida;  con  esto 
le  creció  tanta  ira,  que  sin  más  esperar  tomó 
la  espada  con  entramas  manos  y  arremetió 
contra  el  señor  del  castillo,  que  no  con  me- 
nos ira  le  recibió,  y  en  pequeño  rato  hicie- 
ron en  sus  carnes  tanto  daño,  que  parecía 
impossible  poderse  tener  en  pie;  Palmerín 
que  los  vio  en  tal  estado,  pessándole  de  Al- 
baizar los  quiso  apartar,  mas  nunca  pudo, 
porque  Albaizar  le  rogó  que  le  dejasse  llevar 
su  batalla  al  cabo,  que  aún  sentía  en  sí  dis- 
posición para  aca baila  á  su  voluntad,  y  arre- 
metiendo á  Dramorante,  comenzaron  entra- 
mos á  enflaquecer,  mas  mucho  más  Dramo- 
rante el  Cruel,  que  assí  so  llamaba  el  señoi- 
del  castillo,  amparándose  do  los  golpes  do 
Albaizar,  no  creyendo  que  tales  golpes  y  tal 
fuerza  fuosse  possiblc  haber  en  hombre  hu- 
mano; Alltaizar,  que  claramente  le  conoció  su 
flaqueza,  le  apretó  de  manera,  que  cortándole 
el  brazo  derecho  diocon  él  muerto  en  el  suelo, 
quedando  tan  cansado  que  sin  se  poder  tener 
cayó  también  junto  con  él;  luego  fue  socorri- 
do de  Palmerín  y  Floriano  y  de  la  doncella 
tpie  allí  los  trujo,  que  apretándole  las  heri- 
das lo  mejor  que  pudieron  lo  llevaron  al 
castillo,  adonde  do  la  gente  del  fueron  rece- 
bidos  mejor  do  lo  que  ¡¡ensaron,  y  allá  vie- 
ron (pie  las  heridas  no  eran  peligrosas,  pues- 
to que  eran  muchas  ó  tenía  gran  falta  de 
sangre. 


Cap.  LXXYI.  —  Cómo  Floriano  y  Albaizar 
se  desafiaron  para  la  corte  del  emperador 
Palmerín. 

Para  saberse  quién  ora  este  Dramorante  el 
Cruel,  cuéntase  quoEutropa,  tía  de  Dramu- 
eiando,  tuvo  un  hermano  llamado  Dramoran- 
te, que  en  su  tiem[)0  fue  uno  de  los  más  te- 
midos jayanes  del  mundo;  siendo  mancebo 
se  einimorij  de  una  doncella  hija  de  una  due- 
ña viuda,  do  la  cual  no  pudiondo  alcanzar 
nada  por  amores  ni  i)or  promesas,  la  sacó 
])or  fuerza  de  poder  do  su  madre  y  hubo  en 
ella  aquel  hijo  á  quien  también  puso  nombre 
Dramorante,  que  después  tuvo  por  sobre- 
nombre Cruel  derivando  de  sus  obras,  y  la 
madre  murió  de  parto;  el  jayán,  viendo 
muerta  la  cosa  que  más  bien  (juería,  en  cuya 
vida  la  suya  se  sostenía,  no  pudiendo  refre- 
nar este  dolor  con  el  placer  del  nacimiento 
del  hijo,  tuvo  tan  gran  poder  la  tristeza,  que 
en  pocos  días  murió  della,  y  el  hijo  se  crió 
en  poder  de  su  agüela,  malre  de  su  madre, 
hasta  edad  de  ser  caballero,  saliendo  tan 
diestro  en  las  armas  y  tan  cruel  en  sus  obras, 
(|ue  por  toda  aquella  tierra  le  temían  como 
á  la  mesma  muerte;  su  costumbre  era  robar 
y  matar,  forzar  doncellas  sin  ninguna  cosa, 
solamente  inclinación  que  tenía,  é  traía  siem- 
pre para  ejecución  de  su  voluntad  caballeros 
por  las  florestas,  que  las  tomaban  y  las  traían 
al  castillo;  en  esta  vida  vivió  muchos  años, 
haciendo  obras  dignas  de  gran  castigo,  hasta 
que  Albaizar  llegó  allí  y  hizo  lo  que  en 
essotro  capítulo  atrás  se  escribe. 

Albaizar  estuvo  en  el  castillo  algunos  días 
curándose  de  sus  heridas,  que  eran  muchas, 
acompañado  de  Palmerín  y  de  sus  hermanos 
é  de  la  doncella  que  allá  les  trujo,  á  la  cual 
dio  el  castillo  con  todo  lo  que  dentro  estaba. 
Ya  que  so  halló  en  desposición  para  platicar 
en  cualquier  cosa,  Floriano  le  rogó  le  qui- 
siesse  decir  quién  era  y  la  manera  que  tuvo 
para  haber  el  escudo  de  Miraguarda,  porque 
tenía  en  tanta  estima  al  guardador  del  que 
no  sabía  (pié  se  pensase.  «El  escudo,  dijo  Al- 
baizar, yo  le  ganó  por  fuerza  de  armas,  ven- 
ciendo en  batalla  igual  al  caballero  (pie  lo 
guardaba,  é  no  tan  solamente  espero  llevar 
éste  ante  la  señora  Targiana,  á  quien  sirvo, 
mas  aún  todos  los  de  los  otros  caballeros  que 
quisiessen  defender  (pie  Targiana  no  sea  la 
más  gentil  dama  y  hermosa  mujerdel  mundo; 
con  esta  voluntad  me  v(\v  á  la  corte  del  emi>o- 
rador  Palmerín,  adonde  mejor  que  en  otra 
[)arte  {¡ienso  (pie  satisfaré  mi  desseo»;  Floria- 
no, cuando  del  todo  conoció  (pie  ora  moro  y  lo 
vio  con  palabras  tan  soberbias,  algún  tanto 
enojado  lo  dijo:   «Muhi  eniprossu  me  pareco 
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que  traéis,  que  en  essa  corte  hay  tantas  da- 
mas más  hermosas  que  Targiana,  3^  tantos  ca- 
balleros que  os  lo  combatirán,  que  tengo  mie- 
do que  quedéis  con  mayor  vergüenza  que  lo 
que  vuestro  corazón  os  dice»;  Albaizar,  que 
no  pudo  sufrir  tales  palabras,  por  tocar  en  su 
señora,  dijo  contra  Floriano:  «Vos,  caballero, 
sabéis  bien  el  tiempo  en  que  me  tomáis,  por 
lo  cual  si  vos  os  atreviéredes  á  ir  á  esta  corte 
en  el  tiempo  que  yo  ahí  estuviere,  que  será 
presto,  ahí  os  mostraré  cuan  diferente  es  el 
merecimiento  de  Targiana  al  de  las  otras  mu- 
jeres, si  sobrello  os  osárades  combatir  comi- 
go» .  «Por  ser  mal  agradecidas  en  vos  buenas 
palabras,  no  os  quiero  decir  más  sino  que 
seré  en  essa  corte  si  pudiese  tan  presto  como 
vos,  y  entonces  las  obras  de  cada  uno  mani- 
festarán la  verdad  de  lo  que  hay  en  nos- 
otros» ;  y  despidiéndose  del,  pidió  á  Palmerín 
por  merced  que  se  fuessen;  assí  lo  hicieron 
luego,  que  armándose  se  volvieron  á  su  cami- 
no, dejando  á  Albaizar,  del  cual  se  hablará  á 
su  tiempo,  y  ellos  anduvieron  por  sus  jorna- 
das tantos  días,  que  se  hallaron  en  los  fines 
de  Hungría,  contentos  de  verse  tan  cerca  de 
Costantinopla,  para  donde  había  tanto  tiempo 
que  caminaban,  puesto  que  Palmerín  en  la 
fuerza  deste  contentamiento  empezó  á  sentir 
muchos  recelos  mayores  que  nunca,  tenien- 
do presentes  las  palabras  que  su  señora  le 
dijera  cuando  la  primera  vez  saliera  de  la 
corte;  y  no  sabiendo  determinarse  por  el  pe- 
ligro en  que  se  vía,  apartábase  con  Selvián, 
que  este  secreto  aún  de  los  hermanos  no  le 
fiaba,  y  hallando  en  él  tan  buenas  palabras 
para  le  quitar  de  aquel  recelo,  que  con  ellas 
le  obligaba  á  ir  adelante  y  olvidar  todos  los 
otros  miedos;  mas  el  amor,  que  en  él  era 
grande,  que  doquier  que  está  hace  siempre 
nuevas  mudanzas,  representábale  en  la  me- 
moria mil  temores  y  otras  cosas  q^ie  del  todo 
le  sacaban  de  su  juicio,  de  manera  que  por 
ninguna  vía  sabía  qué  hacerse.  Estas  cosas 
le  causaban  tan  grande  tristeza,  que  por 
fuerza  se  vía  en  el  rostro,  por  más  ipie  lo  dis- 
simulaba, de  que  sus  hermanos  también  te- 
nían mucha  parte  viéndole  assí  sin  poder 
sacar  del  la  causa  que  tan  triste  le  hacía; 
assí  andando  atravesando  aquel  reino,  ha- 
ciendo cosas  con  que  su  fama  se  estendía, 
yendo  hacia  una  cibdad  puerto  de  mar  adon- 
de se  esperaban  embarcar  para  Grecia,  fue- 
ron á  parar  en  un  campo  grande  despoblado 
de  toda  arboleda  que  la  natura  produce,  mas. 
con  todo,  verde  y  gracioso,  y  echando  los  ojos 
á  una  y  otra  parte,  contentando  la  vista  en 
las  flores  de  que  estaba  lleno,  vieron  venir 
hacia  sí  unas  andas  cubiertas  de  un  paño  ne- 
gro acompañadas  de  tres  escuderos  que  ha- 


cían llanto  por  un  cuerpo  muerto  que  dentro 
dellas  iba;  llegando  á  ellas,  Floriano  quiso 
saber  la  causa  de  su  lloro,  y  descubriendo  el 
paño  vio  dentro  un  cuerpo  muerto  armado 
de  unas  armas  verdes,  tan  envueltas  en  san- 
gre que  casi  no  se  devisaba  la  color  dellas, 
con  tan  grandes  golpes,  que  bien  parecía  que 
en  gran  batalla  las  recibiera  (');  movido  á 
piedad  de  lo  ver  tal,  detuvo  al  uno  de  los  es- 
cuderos para  preguntalle  la  razón  de  su 
muerte,  y  las  andas  passaron  adelante;  el  es- 
cudero, que  no  llevaba  tanto  espacio  que  se 
pudiesse  detener,  dijo:  «Si  mucho  lo  desseáis 
saber,  vení  tras  mí,  (pie  en  el  camino  os  lo 
diré,  y  si  el  esfuerzo  os  ayudare,  allá  halla- 
réis en  qué  aventuréis  vuestra  persona  y  do 
se  puede  ganar  honrra».  «Por  cierto,  dijo 
Floriano,  bien  podrá  contecer  lo  que  quisies- 
se,  mas  yo  tengo  de  llegar  al  cabo  con  essos 
miedos»;  y  despidiéndose  de  Palmerín  y 
Pompides  que  le  quisieron  seguir,  se  fue  solo 
tras  el  cuerpo  que  en  las  andas  iba,  desseoso 
de  ver  el  fin  de  las  palabras  que  el  escudero 
les  dijera;  Palmerín  y  Pompides  siguieron 
su  camino  por  el  valle  abajo,  platicando  en 
aquel  acontecimiento,  y  como  en  aquella 
parte  las  aventuras  estuviessen  siempre  cier- 
tas, no  anduvieron  mucho  cuando  por  el 
mesmo  valle  vieron  atravesar  una  doncella 
encima  de  un  palafrén  morcillo,  que  en  lle- 
gando á  ellos  se  acercó,  diciendo:  «Señores, 
alguno  de  vosotros,  por  lo  que  debe  á  la  or- 
den que  recibistes,  queráis  comigo  hacer  un 
socorro  á  una  doncella  que  tres  caballeros 
por  fuerza  quieren  matar»;  Pompides,  vien- 
do la  priessa  de  aquella  doncella,  volvió  á 
Palmerín,  diciendo:  «Pues  para  vos  tan  pe- 
queñas empressas  no  son,  ruégoos  me  deis 
licencia  para  irme  con  esta  doncella,  á  lo 
menos  veré  si  puede  de  mí  salir  alguna  cosa 
que  parezca  ser  hermano  vuestro»;  Palme- 
rín, que  ninguna  conversación  le  parecía 
mejor  que  la  de  la  vida  solitaria,  diósela,  y 
quedándose  con  Selvián  tornó  á  su  camino 
y  plática,  porque  en  cuanto  el  tiempo  le  daba 
lugar  nunca  en  otra  cosa  ocupaba  el  sentido 
sino  en  las  cosas  de  su  señora  Polinarda; 
passando  en  esto  casi  la  mayor  parte  del  día, 
ya  que  del  todo  el  sol  se  recogía,  dejando  la 
tierra  desacompañada  de  la  claridad  de  sus 
rayos  y  cubierta  de  las  tinieblas  que  la  os- 
curidad de  la  noche  trae  consigo,  viéndose 
tan  lejos  de  poblado,  comenzó  de  caminar 
hacia  unos  árboles  que  en  el  hondo  del  valle 

(')  Episodio  imitado  por  Cervantes  en  el  cap.  XII 
de  la  segunda  parte  de  Üo»  Quijute.  Sin  duda  Cer- 
vantes tuvo  más  en  cuenta  el  Pal  infria  que  cualquier 
otro  libro  de  caballerías  para  su  burlesca  parodia. 

Véase  también  el  Amadis  de  Gaula,  I,  21. 
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parocían;  llegando  fí  ellos,  so  ape6,  dando  el 
caballo  á  su  oscndoro,  y  echándoso  al  pie  do 
uno  do  aquellos  árboles  estuvo  tanto  tiempo 
pensando  en  su  señora,  hasta  que  el  mosmo 
cuidado  lo  adormeció,  y  allá  hacia  media 
noche  tornó  á  recordar,  que  su  sueño  no  con- 
sintía  más  reposo,  y  ponpie  de  noche  cual- 
quier cosa  suena  muclio,  oyó  apartado  de 
donde  ól  estaba  quejar  un  hombro  con  pala- 
bras tan  lastimeras  y  tristes,  que  era  muclio 
para  dolerse  del;  desseando  oille  de  más  cer- 
ca, fuosse  aquella  parto  hacia  donde  el  otro 
estaba,  y  ponpie  la  oscuridad  de  la  noche  no 
le  dejaba  ver,  no  pudo  devisar  las  armas  ni 
las  colores  dellas  y  púsose  á  escuchalle  con- 
tento de  le  oir,  porque  un  triste  con  otras 
tristezas  reposa  (•);  el  otro,  que  en  otra  cosa 
sino  en  passiones  gastaba  su  tiempo,  entre 
algunas  palabras  que  consigo  solo  passaba, 
comenzó  á  decir:  «¿Para  qué,  Florendos,  te 
quejas  de  tu  mal,  siendo  tan  contento  del  mi 
señora  Miraguarda?  ¿qué  queréis  que  haga 
quien  os  vio  para  se  perder,  y  os  vi  para  de- 
cir que  los  que  sienten  mis  males  no  son  ta- 
les que  nenguno  pueda  con  ellos  sino  yo,  que 
con  los  tener  vive,  para  que  con  mayor  dolor 
la  vida  passe?  Bien  se  que  toda  pena  sufrida 
por  vos  se  satisface  con  el  gusto  de  os  servir; 
mas  ¿qué  hará  á  quien  vuestras  cosas  assí  tra- 
taron, que  ni  le  dan  vida  para  gozar  este  pla- 
cer, ni  le  acaban  de  matar  para  no  tener  de 
que  se  quejar?»  Acabadas  estas  palabras  de- 
túvose un  poco  sin  hablar,  y  con  el  cuidado 
de  ellas  se  adurmeció;  Palmerín,  que  cono- 
cía ser  Florendos,  quiso  por  algunas  veces 
dársele  á  conocer;  después,  recelando  que  le 
hiciesse  algún  estorbo  á  su  camino,  dejó  de 
lo  hacer,  sintiendo  en  sí  su  passión  tanto 
como  la  suya  proj^ia,  que  esto  tienen  los  co- 
razones nobles,  dolelles  monos  su  mal  que  los 
ajenos,  é  antes  que  el  alba  esclareciesse, 
mandando  enfrenar  el  caballo,  se  tornó  á  su 
camino  desseoso  de  ser  ya  en  aquella  corte 
del  emperador  Palmerín  é  passar  por  los 
miedos  que  su  amor  le  representaba,  porque 
cuando  ellos  son  grandes,  passallos  de  pries- 
sa  los  hace  parecer  menores. 


Cap.  LXXVII. — De  lo  qiic  aconteció  á  Flo- 
riano  del  Desierto  en  a(¡nella  aventura 
del  ciicrjw  tniierto  de  las  andas. 

El  esforzado  Floriano  del  Desierto,  que  se 
apartó  de  la  comi)arLía  de  Palmerín  de  Tn- 

(')  Este  episodio  es  lugar  común  en  los  libros  de  ca- 
ballerías. VCiiHc  e\  Am'idi)i,\\\)  1,  cap.  X  XI  y  XXI V. 
Cervantes  lo  imitó  en  el  cap.  XIX  de  la  primera  parto 
de  Uon  (¿uijotc. 


galaterra  su  hermano,  siguió  tras  las  andas, 
y  el  esfudero  que  con  él  iba  le  dijo:  «Pues 
que,  señor,  desseáis  saber  quién  es  el  que 
en  las  andas  va,  decirlo  he,  porque  me  pa- 
rece que  quien  tanto  dessea  sabello  será  para 
no  negar  su  persona  á  alguna  venganza  sien- 
do menester;  y  pues  las  armas  para  desha- 
cer agravios  se  hacen,  podéis  creer  que  en 
este  caso  mejor  que  en  otra  parto  las  podéis 
emi^lear;  este  caballero  se  llama  Fortibrán  el 
Esforzado,  es  natural  deste  reino,  primo  her- 
mano del  rey  Frisol,  y  por  su  persona  el 
más  temido  desta  tierra;  aconteció  ayer  que 
vino  á  su  castillo  un  escudero  mostrando 
con  muchas  lágrimas  tener  neeessidad  del 
para  un  socorro,  y  porque  hasta  entonces 
Fortibrán  no  se  había  negado  á  ninguno,  se 
fue  con  él,  y  llevándole  á  una  parte  adonde 
le  esperaban  cuatro  caballeros  sus  enemigos, 
y  puesto  que  Fortibrán  mi  señor  hizo  en  la 
batalla  lo  que  un  esforzado  caballero  pudie- 
ra hacer,  como  eran  tantos,  al  fin  le  mata- 
ron; sabida  en  el  castillo  la  nueva  de  su 
muerte,  fuimos  por  él  en  estas  andas,  y  un 
su  hijo  de  poca  edad  es  ido  á  la  corte  á  bus- 
car algún  caballero  que  vengue  tan  gran 
maldad,  por  lo  cual,  si  os  atrevéis  hacerlo, 
allende  de  acrecentar  vuestra  fama,  daréis 
causa  que  no  se  cometan,  otras  traiciones 
como  ésta».  Floriano,  que  no  buscaba  otra 
cosa,  ofrecióle  su  persona^  pesándole  de  la 
muerte  de  Fortibrán,  qiie  ya  le  oyera  nom- 
brar por  muy  buen  caballero;  en  esto  llega- 
ron á  la  mar,  adonde  los  estaba  esperando 
una  fusta;  entraron  en  ella  con  el  cuerpo 
muerto,  llevando  los  caballos  que  le  trajeron 
por  tierra  y  ellos  renuindo  por  la  costa  hasta 
que  fue  noche,  j  al  passar  de  un  seno  que 
la  mar  allí  hacía,  encontraron  dentro  cuatro 
galeras  de  turcos  que  en  ella  estaban  sobre 
áncoras,  y  para  volver  ya  no  tenían  tiempo 
y  para  pelear  Floriano  solo  lo  había  de  ha- 
cer; sin  nenguna  resistencia  la  fusta  fue  en- 
trada por  Abduramante,  un  capitán  moro 
que  en  las  galeras  venía,  el  cual,  viendo  las 
ricas  armas  de  Floriano,  sabiendo  ser  caba- 
llero andante,  lo  hizo  buen  tratamiento,  y  á 
los  escuderos  mandó  prender  y  el  cuerpo  de 
Fortibrán  echalle  en  la  mar,  y  á  otro  día 
mandó  alzar  vela  y  seguir  su  camino;  éste 
era  hermano  bastardo  de  Albaizar,  y  venía 
en  su  busca,  ])orque  su  otro  hermano  el  sol- 
dán de  Babilonia  era  muerto,  i>ara  que  liere- 
dass(\  })or([ue  de  derecho  m'a  suyo,  y  yendo 
prcguiítando  á  Floriano  si  le  conoi-ía,  dán- 
dole las  señas,  vínole  á  la  memoria  que 
aquel  ora  el  caballero  que  venciera  á  Dru- 
morante  el  Cruel,  y  con  acordarse  do  la  ba- 
talla quo  con  él  dejaba  aphizada,  vieudo  que 


PALMERIN  DE  INGLATERRA 


137 


no  la  podía  cumplir,  qiiedó  triste;  Abdura- 
mante  ('),  sabida  la  causa  de  su  tristeza,  eno- 
jado comenzó  á  decir:  «¿Piensas  tú  que  contra 
mi  señor  Albaizar  hay  hombre  en  el  mundo 
que  se  j^ucda  sostener  en  campo?  Por  cierto, 
tú  debes  merced  á  la  fortuna  que  de  gran 
peligro  te  libró;  con  todo,  si  desso  estás  tris- 
te, lleguemos  á  la  corte  del  gran  turco,  y 
delante  de  la  señora  Targiana  que  acá  le 
hace  andar,  te  combatiré  que  Albaizar  es  el 
mejor  caballero  del  mundo,  y  si  del  tienes 
alguna  passión,  en  mí  que  soy  su  hermano 
la  j)uedes  vengar;  Floriano^  que  en  cualquier 
parte  desseaba  mostrar  su  precio,  acetó  su 
desafío,  y  el  moro,  desseoso  de  ganar  honrra, 
y  más  en  servicio  de  Albaizar,  se  puso  en 
camino  donde  el  gran  turco  estaba,  al  cual 
dejaremos  por  tornar  a  Pompides,  que  la 
doncella  llevó  consigo  como  en  el  capítulo 
atrás  se  dice;  el  cual  no  anduvo  mucho, 
cuando  allegó  á  un  valle  de  unos  árboles  tan 
espessos,  y  hacia  la  parte  que  más  espcssos 
estaban  oyó  voz  de  mujer  tan  cansada  y  fla- 
ca que  parescía  que  no  la  podía  echar,  y  pu- 
niendo las  piernas  al  caballo  vio  que  un  ca- 
ballero por  fuerza  quería  dormir  con  ella  y 
otros  dos  le  estaban  mirando  y  riéndose  de 
cómo  se  defendía;  Pompides,  viendo  tan 
gran  vileza,  con  la  lanza  sobre  mano  re- 
metió al  que  la  estaba  forzando,  dándole 
tan  gran  golpe  con  ella  en  la  cabeza,  que 
desarmada  tenía,  que  le  echó  los  sesos  fue- 
ra; los  otros  dos,  cabalgando  á  mucha  pries- 
sa,  con  las  lanzas  bajas,  cubiertos  de  sus  es- 
cudos remetieron  á  él,  encontrándole  sin  le 
hacer  otro  daño,  y  el  que  él  encontró  no 
hobo  menester  maestro,  y  con  la  espada  en 
la  mano  se  fue  al  tercero,  que  trabajaba  por 
vengar  á  los  otros;  mas  Pompides,  en  quien 
había  gran  fuerza,  en  j)equeño  rato  dio  con 
él  del  caballo  abajo,  y  apeándose  por  ver  si 
era  muerto,  quitándole  el  yelmo  volvió  en  sí; 
con  miedo  de  la  muerte  comenzó  á  pedir 
merced  de  la  vida;  Pompides,  que  con  enojo 
de  sus  obras  no  le  oía,  le  cortó  la  cabeza, 
diciendo:  «Quien  tales  obras  hace,  tal  galar- 
dón merece» .  La  doncella,  que  no  estaba  en 
su  acuerdo,  cuando  vio  el  fin  de  la  batalla 
tanto  á  su  placer,  vino  hacia  Pompides,  y 
echándose  á  sus  pies  quiso  satisfacer  con  pa- 
labras su  socorro,  pues  con  más  no  podía; 
Pompides  la  levantó  en  los  brazos,  y  viéndola 
hermosa  y  la  color  perdida,  le  dijo:  «Seño- 
ra, torna  en  vos,  que  agora  no  está  aquí  sino 
quien  os  haga  mil  servicios».  «Señor,  res- 


(')  Este  nombre  aparece  escrito  en  el  texto  de  varios 
modos:  «Abdaranjante»,  «Abdiiramente»  J  ccAbduro- 
inete», 


pondió  ella,  tan  gran  miedo  me  metieron 
estos  hombres  en  la  vida,  que  después  de 
muertos  los  temo;  por  esso  vamonos  de  aquí, 
que  en  cuanto  aquí  estuviere  no  puedo  per- 
der el  miedo».  Pompides,  riéndose  del  mie- 
do que  en  ella  vía,  se  desvió  por  el  campo, 
adonde,  por  ser  ya  tarde,  determinó  repo- 
sar, porqite  do  allí  á  poblfido  era  lejos;  de 
noche  le  estuvo  la  doncella  contando  cómo 
yendo  á  la  corte  del  rey  Frísol,  aquellos  ca- 
balleros, topando  con  ella,  la  quisieron  for- 
zar; Pompides,  después  do  saber  su  vida, 
quiso  ver  si  con  palabras  la  podía  ganar  la 
voluntad,  que  su  parecer  obligaba  á  ello; 
mas  como  la  doncella  fuesso  casta  y  virtuo- 
sa, pudieron  poco  con  ella,  y  á  otro  día  en 
amaneciendo  se  fue  su  camino,  y  Pompides 
tornó  á  seguir  el  que  de  antes  llevaba,  des- 
seoso do  tornar  á  hallar  á  Palmerín,  porque 
allende  de  le  desear  por  lo  que  le  quería, 
hacíalo  por  gozar  de  su  conversación,  que 
este  bien  tiene  la  de  los  hombres  virtuosos, 
que  los  buenos  y  los  malos  dessean  tenella 
sin  otra  codicia  de  intereses. 


Cap,  LXXYni, — De  lo  que  aconteció  á  Pal- 
merín de  Ingalaterra  después  que  se  apartó 
de  Florendos  en  el  valle  adonde  le  halló 
quejándose  de  su  fortuna. 

En  tanto  que  Palmerín  se  apartó  de  don 
Florendos,  que  estaba  quejándose,  echóse  al 
pie  de  un  árbol,  adonde  durmió  algún  espa- 
cio de  la  noche,  porque  la  mayor  parte  passó 
en  cuidados  que  no  le  habían  dejado  dormir, 
y  antes  que  el  alba  esclareciese  se  metió  en 
camino;  al  cuarto  día  de  sus  jornadas  fue  á 
una  floresta  media  legua  de  la  cibdad  de 
Buda,  donde  estaba  el  rey;  vio  junto  á  una 
fuente  donde  se  hacía  una  espesura  de  árbo- 
les una  gran  compañía  de  doncellas  y  caba- 
lleros que  allí  passaban  la  siesta,  y  porque 
le  pareció  que  passando  cerca  tendría  algún 
embarazo  que  le  estorbasse  su  camino,  apar- 
tó el  caballo  por  otra  parte,  que  su  intención 
no  era  ocultarse  en  cosas  que  le  podían  de- 
tener; andando  assí,  sintió  al  través  un  gran 
rugido,  y  volviendo  la  cabeza  vio  que  entre 
la  mesma  gente  que  estaba  á  los  árboles  ha- 
bía batalla;  puniendo  las  piernas  al  caballo 
por  ver  qué  sería,  llegó  á  tiempo  que  estaba 
pacífico,  porque  los  de  la  una  parte,  tiniendo 
muertos  á  los  que  se  defendían,  á  los  otros 
prendieron,  y  como  en  los  presos  conociesse 
á  la  duquesa  de  Ponte  y  de  Durazón,  mujer 
de  Pelear,  y  entre  los  muertos  al  príncipe 
Ditreo  que  la  traía  á  holgar  á  la  corte  del 
rey  su  padre,  que  Pelear  estaba  lo  más  del 


138 


LIBROS  DE  CABALLERÍAS 


tiempo  on  la  do  Costantinopla,  por  la  iniuha 
afición  que  on  olla  tonía,  por  sor  en  olla  cria- 
do, fuo  tan  triste,  que  no  se  acordando  (]U0 
de  la  otra  parto  ostalta  elgi.tíanto  Bi-acandor, 
señor  de  la  Roca  Uoshabitada,  con  diez  caba- 
lleros bien  armados,  olvidando  el  peligro  de 
tan  gran  cosa,  viemlo  que  con  muchos  gritos 
las  doncellas  de  la  duquesa  y  ella  con  ellas 
lloraban  la  muerte  do  Ditreo,  y  junto  con 
esto  vellas  pressas  en  poder  de  hombre  tan 
feroz,  quiso  que  en  obra  de  tamaño  riesgo 
su  persona  se  avonturasso,  y  arremetiendo 
al  gigante  con  la  lanza  baja,  dio  con  él  en  el 
suelo  maltratado  por  le  tomar  de  súpito;  los 
suyos,  que  vieron  tan  gran  osadía  en  unsolo 
caballero,  juntamente  le  encontraron;  y  pues- 
to que  algunos  acertasen  sus  encuentros,  no 
le  hicieron  nengún  daño,  porque  él  quedó  en 
la  silla  tan  entero  como  que  no  le  tocaran,  y 
arrancando  de  su  espada  se  metió  entrellos 
y  comenzó  á  forillos  de  tan  grandes  golpes 
y  tantos,  que  los  puso  en  algún  recelo;  mas 
á  este  tiempo  llegó  Bracandor,  que  ya  había 
tornado  á  cabalgar  acompañado  de  ira  y  so- 
berbia, apassionado  de  se  ver  derribado,  di- 
ciendo á  los  suyos:  •¿iQuitaos  afuera,  pone 
cobro  en  los  presos  no  huyan,  que  dése  mal- 
aventurado este  cuchillo  me  dará  venganza, 
que  quede  bien  satisfecho  de  lo  que  me  ha- 
bía hecho»;  los  suyos  se  desviaron,  que  no 
osaron  hacer  otra  cosa,  y  Palmerín,  que  de 
tamaña  fuerza  vio  sus  golpes,  recibióle  con 
ánimo  de  que  su  corazón  andaba  siempre 
acompañado;  la  batalla  duró  entrellos  gran 
pieza,  batallada  con  tanta  fuerza  y  maña 
como  para  tan  fuerte  enemigo  cada  uno  ha- 
bía menester,  y  como  á  la  bondad  de  Pal- 
merín ninguno  se  igualasse,  comenzó  Bra- 
candor á  enflaquecerse  de  tal  manera,  que 
los  suyos  determinaron  passar  su  mandado,  y 
juntamente  con  él  comenzaron  á  dalle  por 
tantas  partes,  que  puesto  que  su  ligereza  fues- 
se  grande,  no  estorbó  las  armas  que  las  car- 
nes no  fuessen  cortadas  por  muchos  lugares, 
por  lo  cual  si  Palmerín  en  algún  tiempo 
mostró  su  alta  proeza,  fue  agora.  f[ue  ningún 
golpe  daba  que  no  derribasse  caballero  muer- 
to ó  mal  herido,  sin  que  las  armas  pudiessen 
resistir  á  su  fuerza;  las  doncellas  pedían  á 
Dios  que  le  favoreciesse,  tinicndole  por  el 
más  señalado  caballero  que  nunca  vieron; 
Bracandor,  que  con  ayuda  de  los  suyos  tornó 
algún  tanto  en  sí,  andaba  tan  bravo  viendo 
lo  duraba  tanto  un  solo  cal)allero,  que  blasfe- 
maba de  sus  dioses,  creyendo  que  su  ira  ca\i- 
saba  tan  gran  destrozo,  y  con  esta  ira  le  daba 
tan  moi'talcs  golpes,  que  si  i'almoríti  i^on  su 
ligereza  no  so  los  hiciera  j)erdor,  cada  uno 
fiiorabastante  para  lo  matar,  y  como  los  su- 


yos no  fuessen  en  vano,  Bracandor  andaba 
tal  que  no  ])odía  tcnerso  á  caballo,  teniendo 
de  diez  caballeros  perdidos  los  seis,  de  (|ue 
tenía  tanta  ¡¡ena  (pie  con  la  flaqueza  dio  con- 
sigo en  el  suelo.  Palmerín,  contento  de  se 
ver  desembarazado  de  tan  fuerte  enemigo, 
arremetió  á  los  cuatro  que  quedaban,  que  en 
pequeño  rato  dio  con  ellos  en  el  suelo,  y  an- 
tes que  descansasse  quiso  ver  si  Bracan- 
dor era  muerto;  estándolo  quitando  los  lazos 
del  yelmo,  llegó  aquel  mesmo  lugar  Astri- 
pardo,  sobrino  de  Bracandor,  con  otros  diez 
caballeros,  que  venía  para  acompañar  á  su 
tío,  y  viendo  á  los  suyos  muertos  y  él  en  es- 
tado de  le  cortar  la  cabeza,  sin  más  mirar 
arremetió  á  Palmerín;  mas  él,  que  sintió  el 
tropel  de  los  caballeros,  levantándose  en  pie, 
y  puesto  que  en  aquel  tiempo  se  quisiera  en- 
comendar á  su  señora,  la  priessa  de  sus  ene- 
migos no  le  dieron  esse  lugar;  entonces,  cu- 
bierto de  lo  poco  del  escudo  que  le  quedara, 
determinó  de  vender  su  vida  si  al  mejor 
tiempo  no  le  desamparasen  sus  fuerzas,  y 
puesto  que,  como  se  dijo  en  este  día,  Palme- 
rín hiciesse  maravillas  en  armas,  estaba  tan 
flaco  y  cansado  y  con  tantas  heridas  y  tanta 
sangre  perdida,  que  aquel  fuera  el  fin  de  sus 
días  si  por  allí  no  acertara  á  venir  aquel  es- 
forzado Albaizar  que  venía  la  vía  de  Cos- 
tantinopla, el  (Mial,  viendo  tan  cruda  y  nota- 
ble é  desigual  batalla  como  era  de  tajitos 
caballeros  á  uno  solo,  y  conociendo  que  el 
solo  era  el  que  le  dio  la  lanza  en  el  castillo 
de  Dramoranto  el  Cruel,  arremetió  á  Astri- 
pardo,  encontrándole  con  tanta  fuerza  que  le 
echó  de  la  otra  parte  una  gran  braza  de  lan- 
za, y  arrancando  de  la  espada  hizo  tan  gran 
estrago  en  ellos,  puesto  que  Palmerín  no 
mostral)a  flaqueza,  que  mataron  la  mayor 
])arte  dellos,  y  los  otros  huyeron  con  temor 
de  tan  temerosos  golpes.  Palmerín  que  se 
vio  libre  de  tan  gran  peligro,  quiso  rendir 
las  gracias  á  Albaizar,  mas  él,  mostrando 
que  no  se  acordaba  de  lo  que  allí  hiciera,  se 
fue  por  el  campo  abajo  sin  querer  escuchar 
palabra.  Palmerín,  allende  de  le  tener  por 
esforzado,  parecióle  muy  bien  a(]uel  despre- 
cio de  la  valentía. que  le  viera  hacer  en  irse, 
assí  teniendo  tan  gran  envidia  del  como  otro 
])udiera  tener  de  sus  obras;  entonces,  viendo 
(pie  Bracandor  no  era  del  todo  muerto,  hízo- 
le  prender  á  los  escuderos  de  Ditreo,  y  con  él 
la  otra  com[)añía  se  partieron  para  Buda, 
yendo  la  duquesa  y  sus  iloncellas  tristes  por 
el  primer  acontocimionto,  é  algún  tanto  ccui- 
soladas  por  este  otro  revés  postren^  que  esta 
es  la  calidad  do  la  fortuna,  su  rueda  pocas 
veces  tener  sosiego,  mas  antes  on  un  mo- 
mento hacer  muchas  mudanzas. 
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Cap.  LXXIX. — En  que  da  cuenta  de  quién 
era  el  gigante  Bracandor^  y  la  razón  por 
que  allí  vino  á  estar. 

Para  saber  quién  era  este  gigante  y  la  ra- 
zón i^ue  allí  le  trujo,  dice  la  historia  que  en 
la  Isla  Peligrosa  hubo  un  jayán  llamado  Bu- 
carcante,  el  cual,  por  sus  costumbres  y  crue- 
zas, fue  tan  mal  quisto,  que  más  por  fuerza 
que  de  otra  UTanera  señoreaba;  é  como  la  dura 
sujeción  en  que  los  suyos  vivían  fnesso  tan 
áspera  de  sufrir  que  la  misma  muerte  no  lo 
podía  ser  más.  algunos  principales  de  allí 
tuvieron  manera  que  con  ponzoña  le  mata- 
ron, y  porque  del  no  qiiedaba  más  de  un  fijo 
pequeño  que  en  las  crueldades  de  su  padre 
no  tenía  culpa,  tuvieron  por  bien  que  su 
inocencia  le  salvasse  la  vida,  mas  echáronle 
de  la  isla  porque  no  fuesse  como  el  padre.  Este 
mozo,  viéndose  solo  é  desterrado,  tomó  con- 
sigo Astripardo  su  sobrino,  hijo  de  una  su 
liermaiua,  y  con  algunos  caballeros  que  le 
quisieron  acompañar  se  fue  al  reino  de  Hun- 
gría, con  intención  de  poblar  una  pequeña 
montaña  que  allí  había,  á  la  cual  llamaban  la 
Roca  Deshabitada,  porque  le  pareció  que  por 
ser  hijo  de  su  padre  en  otra  parte  no  podía 
estar  seguro,  assí  por  el  lugar  ser  fragoso 
como  por  una  fortaleza  que  en  él  se  hizo; 
vivía  allí  tan  alegre  y  sin  temor  de  ninguno, 
que  perdió  el  recelo. 

A  todo  esto,  Bracandor,  viéndose  caballero 
esforzado,  con  Astripardo,  su  sobrino,  y  los 
otros  caballeros  robó  toda  la  tierra,  haciendo 
obras  tan  perversas  que  bien  parecían  sali- 
das de  quien  le  engendrara,  é  puesto  que  en 
aquella  roca  tuviessen  abasto  todo,  de  una 
sola  cosa  se  hallaba  con  necessidad,  que  era 
de  mujeres,  y  como  los  suyos  determinassen 
dejalle  si  dellas  no  les  proveía,  buscaba  to- 
das maneras  para  habellas,  agora  fiiesse  por 
fuerza  ó  de  otra  manera;  y  siendo  un  día 
informado  cómo  la  duquesa,  mujer  de  Bel- 
car,  viniesse  á  holgarse  á  la  corte  del  rey  su 
suegro  en  compañía  del  príncipe  Ditreo,  que 
con  algunos  caballeros  más  en  hábito  de  gen- 
tiles hombres  que  de  guerra  las  venían  acom- 
pañando, salió  á  ellas  con  quince  compañe- 
ros, estando  assí  seguros,  y  como  el  príncipe 
y  los  suyos  estuviessen  desarmados,  en  pe- 
queño espacio  los  mataron,  puesto  que  tam- 
bién de  la  compañía  de  Bracandor  murieron 
cinco,  por  lo  cual,  cuando  Palmerín  llegó, 
halló  los  diez,  como  en  el  capítulo  atrás  se 
dice,  adonde  passó  todo  lo  más  que  ya  conté. 

Partida  la  duquesa  con  su  compañía  para 
la  cibdad,  sabida  por  el  rey  la  nueva  de  la 
muerte  de  Ditreo  su  hijo,  recibióla  con  tanto 
dolor  como  esperanza  de  hacello  con  alegrías; 


siendo  tan  esforzado  como  en  el  libro  de  Pal- 
merín se  cuenta,  quiso  con  su  esfuerzo  miti- 
gar aquel  dolor,  para  que  la  gente  lo  sinties- 
se  menos;  Palmerín,  al  cual  sus  heridas 
traían  mal  tratado,  se  apartó  de  la  duquesa 
ai  tiempo  que  entraba  por  la  ciudad,  que  era 
3^a  noche,  recogéndose  á  una  casa  acostum- 
brada á  recebir  los  caballeros  andantes,  y 
puesto  que  el  rey,  sabiendo  lo  que  passaba, 
hiciesse  mucho  por  le  hallar  para  que  con 
toda  su  tristeza  le  mandar  curar  y  aposentar 
según  i]ue  merecía,  nunca  pudo  saber  nue- 
vas del,  pon  pie  puesto  que  algunos  fueron 
donde  posaba,  encubríase  de  manera  que 
pensaron  que  era  otro;  el  pueblo  de  la  cibdad 
de  Buda,  sin  pedir  licencia  al  rey,  tomaron 
á  Bracandor  y  tuviéronle  algunos  días  vivo, 
usando  tantas  maneras  de  crueza  en  él,  que 
algún  tanto  se  tuvieron  por  satisfechos  del, 
y  con  esto  le  acabaron  de  matar,  quemándole 
después  de  muerto  los  huessos  para  que  de 
tan  mala  cosa  no  quedasse  reliijuia  del;  el 
rey  Frísol,  puesto  que  muy  bien  sabía  dissi- 
mular la  muerte  de  Ditreo,  no  pudo  tanto 
que,  orno  la  passión  fueíise  grande  y  él  cre- 
cido en  edad,  que  no  le  acabasse  la  vida, 
cuya  muerte  sus  vassallos  mucho  sintieron, 
porque  sus  costumbres  eran  dinas  dello,  por- 
que los  sostenía  en  justicia,  tratábalos  con 
amor,  señoreábalos  con  benignidad  ('),  ga- 
lardonaba los  servicios^  castigaba  los  yerros 
según  que  cada  uno  merecía,  mostraba  tem- 
planza en  la  ira,  moderado  en  los  acidentes, 
amado  de  los  suyos,  temido  de  los  estraños, 
desseoso  de  la  paz,  esforzado  en  la  guerra, 
finalmente,  era  dotado  de  todas  las  perficio- 
nes  que  debe  tener  quien  la  gobernación  de 
reinos  é  señoríos  ha  de  tener,  y  hicieron  por 
él  muy  señaladas  obsequias,  y  luego  fue  lla- 
mado Estrellante  su  nieto,  hijo  de  Ditreo. 
para  que  tomasse  el  cetro;  mas  él  acetó  el 
nombre  de  rey  y  dio  la  gobernación  á  otro, 
porque  entonces  comenzaba  á  seguir  las  ar- 
mas, teniendo  en  más  el  trabajo  dellas  que 
el  descanso  de  reinar;  Palmerín  estuvo  en 
aquella  cibdad  menos  días  de  lo  que  había 
menester  para  curar  de  sus  heridas,  y  aún 
mal  dispuesto  se  metió  en  camino  con  desseo 
de  hacer  obras  que  esclareciessen  su  perso- 
na, creyendo  que  cuando  ellas  son  tales,  ha- 
cen inmortal  la  fama. 

Cap.  LXXX. — De  cómo  Floriano  del  De- 
sierto fue  d  la  corte  del  gran  turco.,  é  de 
la  batalla  que  hobo  con  Abdur amante. 

Aquí  deja  de  hablar  de  Palmerín  de  In- 
galaterra,  que  seguía  su  camino  á  Costanti- 

(')  El  texto:  «begninidad». 
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nopla,  adonde  entonces  había  muy  gnxn  tris- 
teza por  la  muerto  del  roy  Fris^ol  que  en 
aquella  corto  ora  muy  amado,  y  torna  á  dar 
cuenta  do  Floriano  del  Desierto ,  q\io  en 
compañía  do  Ahduranumte  caminaba  para 
la  corte  del  gran  turco,  que  como  en  su  via- 
jo tuviosse  el  viento  próspero,  en  poco  tiem- 
po las  galeras  llegaron  á  atpiolla  ])arto.  Ab- 
duramante  salió  en  tierra  con  algunos  pri- 
sioneros captivos  que  llevaba,  armado  de 
armas  galanas  que  para  aquella  entrada 
mandara  hacer;  Floriano  so  armó  de  las  que 
de  antes  traía,  y  salió  con  él  en  tierra,  y 
assi  juntamente  se  fueron  al  palacio  del 
gran  turco,  que  recibió  á  Abduramanto  con 
tanta  honrra  como  merecía  persona  de  tanto 
precio,  y  él  le  hizo  servicio  de  todos  los  pri- 
sioneros que  traía,  de  que  el  gran  turco  se 
mostró  alegre  y  le  rindió  las  gracias  que  ta- 
maño presente  merecía;  de  ahí  se  fue  Abdu- 
ramanto adonde  estaba  Targiana  (•),  que 
también  le  recibió  muy  bien  y  con  mucha 
cortesía,  é  después  de  haber  passado  algu- 
nas palabras  de  cumplimiento,  le  dijo:  «Se- 
ñora, después  que  de  aquí  partí,  corrí  gran 
parte  del  mundo  en  busca  de  Álbaizar  mi 
señor,  y  puesto  que  no  le  hallé,  hallé  del 
tales  nuevas  que  con  ellas  satisfice  el  tra- 
bajo del  camino,  porque  entre  cristianos 
adonde  no  conocen,  su  fama  es  tan  alta,  que 
hace  envidia  á  todos  aquellos  que  por  le  al- 
canzar aventuran  su  persona  adonde  es  du- 
dosa su  salida,  é  ya  supe  cómo  venció  al 
aguardador  del  castillo  de  Almaurol,  y  por 
fuerza  de  armas  ganó  el  escudo  de  la  figura 
de  Miraguarda,  y  le  trae  consigo  para  pre- 
sentarse juntamente  con  todos  los  de  los  se- 
ñalados señores  de  la  corte  del  emperador 
Palmerín,  para  adonde  va  agora,  si  con  él  so 
quisieren  combatir,  en  señal  de  ser  la  más 
hermosa  mujer  del  mundo,  de  cuyo  acuerdo 
saca  fuerzas  para  tan  grandes  cosas  y  le 
nace  osadía  para  perder  el  miedo  y  acome- 
ter cualquier  aventura  por  peligrosa  que 
sea;  agora  ha  i)ocos  días  que  topé  con  esto 
caballero  en  una  fusta,  adonde  después  de 
prender  á  los  que  en  ella  venían,  ya  al  te- 
ner en  mi  poder,  entro  algunas  nuevas  que 
me  dio  de  Álbaizar,  me  dijo  que  estaba 
desafiado  con  él  para  irse  á  combatir  á  casa 
del  emperador  Palmerín,  de  que  mucho  me 
reí,  aconsej «ándele  que  no  le  pesase  de  se  ver 
fuera  de  tan  gran  i)eligro;  mas  él  agradoíñó- 
me  tan  nuil  a(juestas  palabras  ó  consejo,  (pie 
fue  forzado  desaluirnos  entramos  para  esta 
corte,  y  (pie  vos  fuéssodes  juez  do  la  bata- 

I')  Nombre  (|iie  recnordft  el  tic  Tar^iftim.  la  hcniína 
dol  Libre  de  Ajtjiiilltuiio. 


lia».  Floriano,  quo  de  le  ver  tan  soberbio  y 
follón  no  estaba  poco  enojado,  y  do  la  mora 
enamorado,  no  i)ud¡ondo  ya  sufrirse,  so  le- 
vant/»  en  pie,  diciendo:  «En  tiempo  estás, 
Abduramanto,  quo  lo  (pie  te  dije  cumpli- 
ré, ponjue  yo  no  te  niego  Álbaizar  ser  muy 
esforzatlo  caballero,  que  le  vi  hacer  tales 
obras  que  dan  testimonio  dello,  mas  tampo- 
vo  te  confiesso  que  el  escudo  de  Miraguar- 
da él  lo  ganase  por  fuerza,  porque  ni  yo 
lo  sé  ni  creo  tal  de  quien  le  guardaba.  El 
parecer  y  hermosura  de  la  señora  Targiana 
(linos  son  de  grandes  obras,  y  assaz  de  poco 
hará  quien  por  ella  se  combatiere  y  no  las 
hiciese;  vamonos  al  campo,  que  si  ella  me 
asegura,  á  ti  y  Álbaizar  é  á  cuantos  hobiere 
en  el  mundo  combatiré,  que  mejor  en  un 
día  que  ellos  en  toda  su  vida  la  puedo  ser- 
vir; Abduramanto,  no  pudiondo  sufrir  pala- 
bras tan  sueltas  de  un  hombre  su  cativo, 
dio  con  el  yelmo  tan  gran  golpe  en  el  suelo 
do  la  cámara,  que  le  abolló,  diciendo:  «¡Oh, 
Malioma!  ¿cómo  consientes  que  en  mi  pre- 
sencia un  soberbio  cristiano  tenga  tal  osa- 
día? Señora  Targiana,  ruégoos  que  pues  tan 
lejos  os  escogimos  por  juez  en  este  caso,  le 
mandéis  asegurar  el  campo,  é  vamos  luego 
á  él,  que  yo  prometo  de  no  me  desarmar 
hasta  que  con  mis  manos  me  satisfaga  do 
tan  gran  injuria»,  Targiana  mandó  á  Flo- 
riano que  quitasse  el  yelmo,  que  le  qiiería 
ver;  Floriano  lo  hizo  luego,  é  como  con  la 
ira  que  recibió  de  las  palabras  de  Abdura- 
manto estuviesse  abrassado  é  con  una  color 
viva  en  el  rostro,  quedó  tan  hermoso,  que 
Targiana,  Toncida  de  aquel  parecer,  comen- . 
zó  á  sentir  la  flaqueza  de  la  carne,  é  por  no 
mostrar  que  la  sentía,  despidiólos  luego,  to- 
mando á  Floriano  en  su  guarda,  é  para  más 
seguridad,  mandó  que  se  armassen  quinien- 
tos caballeros  y  estuviessen  en  el  camino; 
Floriano  le  quiso  besar  la  mano,  mas  ella 
no  se  la  dio,  antes  levantándose  del  estrado 
se  fue  á  una  cámara  que  caía  sobre  la  plaza 
donde  se  hacían  las  batallas,  é  puesta  á  una 
ventana  sobre  un  paño  de  seda,  esperó  á  los 
caballeros,  quo  no  tardoron  mucho,  armados 
de  las  mesmas  armas  con  que  estuvieron  de- 
lante dolía,  ó  porque  viera  á  Floriano  muy 
mozo  é  dispuesto,  y  á  Abduramanto  robusto 
y  de  mayor  edad,  recelaba  la  batalla,  pa- 
reciéndole  que  Floriano  no  lo  podría  durar 
en  el  cami)o.  Llegó  la  guarda  de  los  ipünion- 
tos  caballeros,  y  el  gran  turco  [)uesto  con  su 
hija  on  la  misma  ventana,  quo  ya  sabia  lo 
(pie  ])assara.  Abduramanto,  impnniendo  el 
cabullo  á  umi  juirlo  y  á  otra,  blandiendo  la 
lanza,  comenzó  á  decir:  «Agora,  si>ñoni  Tar- 
giana, quiero  quo  croáis  qué  vussallos  vuü8- 
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tros  vassallos  tienen» ,  y  volviendo  las  rien- 
das contra  Floriano,  que  le  estaba  mirando, 
abajó  la  lanza,  cubierto  de  su  escudo  arre- 
metió á  él  con  tanta  fuerza  como  el  caballo 
le  podía  llevar;  Floriano  le  salió  á  recebir 
deseosso  de  en  aquel  encuentro  parecer  bien 
a  Targiana,  é  con  esta  voluntad  le  encontró 
tan  bien,  que  dio  con  el  moro  por  cima  de 
las  ancas  del  caballo,  sin  Abduramante  ha- 
cer más  que  romper  su  lanza  en  Floriano, 
de  que  el  gran  turco  quedó  algo  triste  y 
Targiana  alegre;  Abduramante,  corrido  de 
tal  cosa,  levantóse  en  pie  más  lleno  de  polvo 
que  de  confianza,  y  echando  mano  á  la  es- 
pada, entonces,  saltando  del  caballo  cubier- 
to de  su  escudo,  comenzó  Floriano  con  Ab- 
duramante una  batalla  tan  bien  herida,  que 
nunca  en  aquella  corte  otra  mejor  se  viera; 
como  entramos  estuviessen  á  pie,  cada  uno 
con  desseo  de  mostrar  para  cuánto  era,  jun- 
táronse tanto  que  muchas  veces  con  los  pomos 
se  daban.  En  esto  anduvieron  gran  rato,  por- 
que Abduramante  en  aquel  día,  que  fue  el 
postrero  de  todos  los  suyos,  quiso  tan  bien 
mostrar  el  fin  de  su  valentía  dando  golpes 
tan  señalados  y  grandes,  que  las  armas  de 
Floriano  daban  señal  dello;  los  que  de  fuera 
miraban  la  batalla,  recelosos  della,  no  sa- 
bían qué  se  dijessen.  Floriano,  viendo  la  li- 
beraleza  de  Abduramante  y  la  fortaleza  de 
sus  golpes,  y  el  esfuerzo  con  que  se  comba- 
tía, usando  de  sus  costambres  comenzó  de 
le  herir  con  otros  golpes  mayores  que  los 
suyos,  que  en  poco  rato  ni  el  moro  tuvo  ar- 
mas para  defender  las  carnes,  ni  escudo  con 
que  se  cubrir,  ni  fuerzas  i)ara  pelear,  tan 
falto  estaba  de  todo;  el  gran  turco  quisiera 
muchas  veces  mandallo  apartar,  pesándole 
de  ver  morir;  Targiana  le  rogó  que  no  lo 
hiciesse,  pues  ella  le  aseguraba  el  campo; 
Abduramante,  viéndose  del  todo  perdido, 
quissiera  algunas  veces  rendirse;  después, 
habiendo  miedo  á  la  vergüenza,  determinó 
antes  morir  que  verse  en  ella;  con  este  pro- 
pósito hizo  tanto,  que  de  cansado  cayó,  rin- 
diendo el  espíritu  ante  los  pies  de  su  ven- 
cedor. 

Floriano,  puesto  que  de  la  batalla  quedasse 
cansado,  fuesse  delante  de  Targiana,  adonde, 
puesto  de  rodillas  delante  del  gran  turco 
su  padre,  dijo:  «Señora,  yo  soy  un  caballe- 
ro estraño  a  quien  los  desastres  de  la  fortu- 
na en  esta  tierra  echaron;  pidos  por  merced, 
pues  que  en  esta  batalla,  que  fue  la  primera 
que  delante  de  vos  hice,  quisistes  usar  de  la 
realeza  de  vuestra  sangre  en  ser  aseguradora 
del  campo,  que  de  aquí  adelante  me  tengáis 
por  vuestro  para  serviros  de  mí,  porque  los 
que  lo  supiesen  que  lo  soy,  trataránme  como 


a  vuestro,  é  yo  desta  sola  merced  quedaré 
tan  contento  y  pagado,  que  no  os  sabré  pedir 
otra» .  Targiana,  algún  tanto  mudada  la  co- 
lor, puso  los  ojos  en  el  gran  turco  su  padre, 
y  después,  volviendo  los  ojos  hacia  Floriano, 
con  semblante  alegre  le  recibió  por  su  caba- 
llero, de  que  el  gran  turco  hobo  placer  por  le 
tener  en  su  casa,  creyendo  que  en  algunos 
tales  como  él  su  corte  sería  ennoblecida  y 
famosa;  desta  manera  por  algún  tiempo  Flo- 
riano quedó  en  la  corte  del  gran  turco  en 
servicio  de  Targiana,  á  quien  él  no  parecía 
mal  ni  ella  á  él  tampoco. 

Cap.  LXXXI. — Cómo  Palmerín  socorrió  á 
Dranmsiando  y  á  Florencios  que  andaban 
ambos  en  batalla. 

El  gran  Dramusiando,  de  quien  ha  mucho 
que  no  se  hizo  mención,  después  que  se  partió 
del  castillo  de  Almaurol,  corrió  gran  tierra 
en  busca  de  quien  le  hurtara  el  escudo,  ha- 
ciendo obras  notables  que  aquí  no  se  escri- 
ben porque  en  las  corónicas  de  los  empera- 
dores de  Grreeia  están  largamente  contadas; 
después  de  andar  muchos  días  por  muchas 
partes,  vino  al  castillo  de  Dramorante  el 
Cruel,  que  era  su  primo,  adonde  por  las  se- 
ñales que  le  dieron  supo  que  quien  le  hurtara 
el  escudo  de  Miraguarda  era  el  que  le  mató, 
por  lo  cual  se  le  dobló  la  voluntad  de  busca- 
lie  con  mucha  más  diligencia,  y  después  de 
atravesar  todo  el  reino  de  Hungría,  cami- 
nando por  el  pie  de  una  montaña  vio  venir 
hacia  sí  un  caballero  bien  puesto  encima  un 
caballo  morcillo  armado  de  armas  negras, 
tan  descuidado  y  triste,  que  traía  las  riendas 
perdidas  de  la  mano  y  él  echado  sobre  el  ar- 
zón delantero,  como  quien  de  otra  manera 
no  se  podía  tener;  Dramusiando  le  saludó 
cortésmente,  y  viendo  que  con  desacuerdo 
no  respondió,  tiróle  hacia  sí  de  un  brazo, 
diciendo:  «Señor  caballero,  ¿no  responderéis 
á  quien  os  saluda?»  El  caballero  levantó  el 
rostro,  y  puniendo  los  ojos  en  él,  le  dijo: 
«Tal  voy  yo,  que  ni  os  oí  ni  sé  si  me  ha- 
bláis; y  si  á  vos  os  parece  otra  cosa,  por  mi 
fe  que  estáis  engañado».  «Bien  veo,  dijo 
Dramusiando,  que  decís  verdad,  que  el  pa- 
recer vuestro  lo  manifiesta;  mas  con  toda 
vuestra  passión,  pues  por  esta  tierra  andáis, 
¿sabríadesme  decir  adonde  hallaré  á  un  ca- 
ballero que  trae  consigo  un  escudo  en  que  va 
sacado  por  el  natural  la  más  hermosa  cosa 
que  naturaleza  crió,  con  letras  en  el  borde 
que  dicen  JIiraguakda?»  El  otro  caballero, 
con  el  sobresalto  grande  de  oir  aquel  nom- 
bre, tornó  en  sí,  y  enderezándose  en  la  silla, 
dijo:  «Por  cierto,  mucho  querría  saber  para 
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qnó  desseílis  liallar  osso  cahnlloro,  (juo  yo 
también  no  en  otra  cosa  gasto  nü  tiempo». 
«Quería,  dijo  Dramusianilo,  para  le  tomar 
el  escudo  por  liatalla  y  tornalle  el  castillo  de 
Almaurol  adonde  él  le  hurtó,  juntamente  con 
su  cabeza  i)or  castigo  de  su  yerro».  «Essa 
empresa,  dijo  el  otro,  á  mi  más  que  á  nen- 
gimo  conviene;  por  tanto,  déjame  á  mí  el  tra- 
bajo della  y  vos  g07<á  la  vida  con  reposo,  t|ue 
la  mía  para  acal)arse  en  los  peligros  dessa 
aventura  se  guardó» .  Dramusiando,  (¡ue  no  le 
conoció,  viendo  en  él  aquellas  palabras,  (jui- 
so  con  otras  saber  quién  fuesse,  mas  como 
él  no  se  lo  quissiese  decir,  vinieron  á  tantas 
palabi-as  (pie  apartándose  uno  del  otro  con 
las  lanzas  bajas,  se  encontraron  en  los  escu- 
dos, que  haciéndolos  pedazos  al  passar  se 
toparon  con  tanta  fuerza,  que  assí  ellos  como 
los  caballos  vinieron  al  suelo,  y  levantándose 
con  las  espadas  en  las  manos,  comenzaron  á 
herirse  con  tanta  braveza  como  si  entrellos 
hubiera  enemistad  de  muchos  días. 

Dramusiando,  que  vio  en  su  contrario  tan 
gran  fuerza  y  ligereza,  miró  muchas  veces 
si  era  Palmerín  ó  Floriano  del  Desierto,  é 
viendo  no  ser  ninguno  dellos,  tuvo  en  mu- 
cho su  valentía,  que  quitando  estos  dos,  de 
nenguno  otro  esperaba  tan  grandes  golpes,  é 
por  esta  razón  aprovechábase  de  toda  su  des- 
treza y  esfuerzo,  hiriéndole  tan  á  menudo, 
y  con  tanta  fuerza,  que  si  no  fuera  por  la  li- 
gereza con  (]ue  se  guardaba,  parecía  imposi- 
ble poderse  nenguno  sostener  contra  sus 
fuerzas;  mas  las  de  su  contrario  eran  tales, 
que  sus  armas  rotas  por  muchas  partes  da- 
ban testimonio  dello,  y  porque  había  gran 
pieza  que  se  combatían  sin  descansar,  fueles 
forzado  quitarse  afuera  por  cobrar  aliento, 
é  Dramusiando,  puniendo  los  ojos  en  si  y 
viéndose  maltratado  por  un  solo  caballero, 
no  sabía  qué  se  pensase,  porque  él  siempre 
tuvo  i)or  sí  que  uno,  ni  dos  ni  tres  caballeros 
le  llevarían  á  tal  estado;  entonces,  no  se  pu- 
diendo  suñ-ir,  con  la  ira  que  dello  tenía  arre- 
metió al  otro,  (pie  con  la  misma  voluntad  le 
reciltió;  desta  vSegunda  batalla  comenzaron 
á  hei'ii-se  tan  denodadamente,  que  ni  las  ar- 
mas defendían  los  cuerpos,  ni  la  soltura  el 
daño  que  con  ellos  se  hacían,  de  manera  que 
en  pequeño  rato  se  'pararon  tales  (pie  en  el 
más  sano  tenía  poca  confianza  de  la  vida, 
especialmente  después  (pie  se  vieron  sus  ar- 
mas sin  deftmsa  y  h)S  escudos  deshechos  y 
las  hicrltas  dd  campo  tintas  d(í  su  sangre, 
con  (pie  sus  fuerzas  venían  en  tanta  íhKiuc- 
za,  ([uecasi  no  podían  menear  los  l)razos,  é 
de  cansados  se  toinaron  á  (piitar  afuera. 
Dramusiando,  viéi)(l()S(!  pu(>sto  en  tan  gran 
lia(pieza  j)or  un  solo  caballei-o,    sin    saber 


quién  fuesse,  bendecíale  muchas  veces,  decía 
cutre»  sí:  «¿Para  (pié  traigo  armas,  si  soy  para 
tan  poco  (pie  nn  íbico  caliallero  no  puedo 
vencer?  ¡Oh,  señora  Miraguarda!  bien  sé 
(pie  esto  me  viene  de  no  os  acordar  de  mí 
allá  donde  estáis;  mas  ya  que  assí  es,  acor- 
daos que  el  primer  día  (pie  os  vi  desseó  ser- 
viros y  desc(mñé  de  mereceros,  por  lo  cual 
en  esta  batalla  hecha  en  vuestro  nombre  me 
ayuda,  y  los  otros  galardones  guardarlos 
para  quien  tuviese  la  dicha  más  alta  y  las 
otras  calidades  conformes  á  lo  que  vos  me- 
recéis; déjame  sostener  la  vida  hasta  (pie 
con  ella  torne  el  escudo  á  su  lugar,  y  des- 
pués mátame,  que  éste  ha  de  ser  el  fin  (¡ue 
mis  males  han  de  tener  por  galardón  de  mis 
dí^sseos» .  El  otro  caballero  de  las  armas  ne- 
gras, (pie  también  vía  su  honrra  en  líeligro  y 
creía  (pie  aquella  sería  la  postrera  batalla  en 
que  se  viesso,  holgaba  de  perder  la  vida  por 
salvarse  de  otros  peligros  en  que  cada  día  se 
vía,  y  con  la  espada  alta  se  fue  contra  Dra- 
musiando, y  entramos  con  pe(pieña  esperan- 
za de  la  vida  se  juntaron  con  tan  gran  ímpe- 
tu, que  no  podían  las  armas  sufrir  los  golpes 
que  no  llegassen  á  las  carnes;  firiéronse  tan 
cruelmente,  que  sin  nengún  acuerdo,  desma- 
yados de  las  muchas  heridas  y  sangi-e  (]ue 
perdieron,  cayeron  cada  uno  por  su  parte 
tales,  que  (piien  entonces  los  viera  mal  juz- 
gara que  en  cuerpos  tan  despedazados  podía 
haber  remedio;  mas  la  fortuna,  que  para  ma- 
yores cosas  los  guardaba,  ordenó  (pie  en 
aquel  estante  atravesó  por  allí  el  gran  Pal- 
merín de  Ingalaterra  al  tiempo  (pie  los  vio 
acabar  de  caer,  y  llegando  á  ellos  conoció 
luego  á  Dramusiando,  y  viéndole  muerto, 
(piedó  tan  triste  que  le  caían  las  lágrimas 
por  los  ojos,  no  pudiendo  sufrir  tan  gran 
pesar;  (piitando  el  j^elmo  al  otro  caballero, 
y  conociendo  (]ue  era  Florendos,  no  tuvo 
tanta  fuerza  para  sostenerse  en  los  pies  que 
dejasse  de  caer  entrellos;  mas  viendo  (]ue 
para  tan  gran  mal  otro  esfuerzo  era  menes- 
ter, tornó  en  sí,  y  mandó  á  Selvián  (pie  á  la 
mayor  priessa  (pie  pudiesse  fuesse  á  una 
cibdad  (pie  estaba  ahí  cerca  á  hacer  venir 
(]uien  los  curasse,  puesto  que  á  su  parecer 
esto  era  trabajo  escusado.  Selvián,  (pie  con 
la  muerte  de  aíjuellos  recelaba  la  vida  do  su 
señor,  fue  y  vino  en  tan  pe([ueño  rato,  como 
si  el  camino  fuera  muy  más  cerca,  trayendo 
consigo  dos  maestros  espirinieutados  en  co- 
sas grandes.  Palmerín  los  rogó  i|ue  t'U  a(pu'- 
llos  liombiH'S  ([uissicsscn  mostrar  su  saber, 
])r()metiéndol()S  tamaña  satisfación  como  me- 
recían, (pie  esto  lian  de  tener  los  grandes 
])rín(íipes,  liberales  en  el  prometer,  verdadc- 
i'os  en  el  cum])lir;  los  muosti'os  los   miraron 
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todas  sus  heridas,  é  puesto  que  las  hallarou 
de  peligro,  bien,  vieron,  que  el  mayor  dellos 
era  la  falta  de  sangre  (|ue  perdieran;  con 
este  conocimiento  tuvieron  esperanza  de  sa- 
lud, de  que  Palmerín  quedó  más  alegre;  des- 
pués de  curados,  Selvián  tornó  á  la  ciudad 
por  andas,  y  en  ellas  los  llevaron  á  casa  de 
un  caballero  noble  y  rico  que  cerca  vivía,  á 
donde  sin  ningún  acuerdo  estuvieron  los  pri- 
meros días.  Palmerín  los  acompañó  todo  el 
tiempo  que  duró  la  cura,  que  passó  de  un 
mes,  sin  nunca  los  dejar,  que  el  amor  ó  la 
amistad  verdadera,  adonde  está,  no  en  las 
bonanzas,  mas  en  las  adversidades  se  co- 
noce. 

Cap.  LXXXII. —  Cómo  á  la  corte  del  empe- 
rador Palmerín  llegó  Albaizar ,  é  de  las 
condiciones  con  que  puso  su  aventura. 

Muy  ennoblecida  y  llena  de  caballeros  fa- 
mosos estaba  la  corte  del  emperador  Palme- 
rín, que  ya  en  este  tiempo  era  muy  flaco  y 
viejo,  cuando  á  ella  llegó  aquel  esforzado  y 
temido  Albaizar,  el  cual,  después  de  se  apar- 
tar de  Palmerín  en  el  valle  á  donde  le  halló 
en  batalla  con  Bracandor  y  los  suyos,  andu- 
vo algunos  días  por  aquel  reino  de  Hungría 
haciendo  cosas  con  que  su  fama  volaba  por 
cima  de  las  nubes ;  estas  cosas  le  estorbaron 
que  no  pudo  llegar  á  la  corte  tan  temprano 
como  él  quisiera;  ya  que  no  hallaba  en  quién 
matar  su  fortaleza,  llegó  á  ella  un  día  de 
fiesta,  á  tiempo  que  el  emperador  acababa 
de  comer  en  el  aposento  de  la  emperatriz, 
acompañado  de  todos  los  grandes  é  caballe- 
ros mancebos  que  entonces  en  la  ciudad  de 
Costantinopla  se  hallaron,  que  eran  mu- 
chos; Albaizar,  apeándose  á  la  puerta  de 
palacio,  acompañado  de  dos  escuderos  entró 
por  la  sala  armado  de  armas  verdes  y  espe- 
ras de  oro  por  ellas,  que  muy  ricas  eran;  é 
porque  su  presunción  y  confianza  era  gran- 
de, iba  rompiendo  por  entre  la  gente  con  un 
meneo  altivo  y  menos  cortés  que  mesurado, 
é  como  sus  atavíos  é  armas  fuessen  lustrosas 
y  él  bien  dispuesto  é  gentil  hombre ,  y  her- 
moso rostro,  que  le  traía  desarmado,  entró 
con  tan  buen  aire  cuanto  en  aquella  corte  le 
había;  llegando  ante  el  emperador,  hízole 
cortesía  con  la  cabeza,  abajándola  algún  tan- 
to, é  lo  mesmo  á  la  emperatriz,  é  puesto  en 
pie,  echando  primero  los  ojos  á  todas  partes, 
espantado  de  ver  la  hermosura  de  sus  damas, 
comenzó  á  decir:  «Alto  emperador,  por  dos 
cosas  huelgo  de  haber  venido  á  tu  corte :  la 
una  por  ver  la  nobleza  della,  la  otra  por  po- 
der esperimentar  con  tus  caballeros  é  servir 
en  ello  á  quien  acá  me  envía ;  yo  soy  caba- 


llero estraño,  á  quien  los  amores  de  la  más 
alta  y  hermosa  mujer  del  mundo  traen  des- 
terrado por  tierras  estrañas,  y  este  amor 
me  hizo  ir  al  castillo  de  Almaurol  é  comba- 
tirme con  el  aguardador  de  su  escudo  de  Mi- 
raguarda,  al  cual  vencí  en  batalla,  ganando 
por  fuerza  de  armas  el  escudo  de  la  contien- 
da, que  comigo  traigo  para  gloria  de  quien 
acá  me  envió;  también  digo  que  si  me  die- 
res licencia  y  me  asegurados  el  campo,  que 
desafío  á  todos  los  caballeros  enamorados  que 
en  tu  corte  se  hallaren  y  fuera  della  quisie- 
ren venir,  á  los  que  les  haré  reconocer  que 
mi  señora  Targiana  es  la  más  hermosa  dama 
del  mundo;  las  condiciones  con  que  vendrán 
á  la  batalla  han  de  ser  éstas :  cada  uno  trajea 
un  escudo  en  que  venga  la  señora  á  quien 
sirve  sacada  por  el  natural  con  el  nombre 
della  escrito  al  pie ,  ¡Jorque  este  será  el  pre- 
mio que  el  vencedor  ha  de  llevar,  ó  siendo 
alguno  tan  poco  favorecido  ó  de  amores  tan 
encubierto  que  no  quiera  que  se  sepa  quién 
le  mata,  éste  traerá  en  su  escudo  el  nombre 
de  su  señora;  y  el  que  me  venciere  á  mí,  no 
tan  solamente  llevará  el  escudo  de  mi  señora 
Targiana,  mas  aún  ganará  todos  los  otros 
que  en  mi  poder  estuvieren ;  el  caballero  que 
en  las  justas  de  las  lanzas  claramente  no 
fuere  mi  igual,  perderá  el  escudo  y  no  podrá 
hacer  batalla  de  las  espadas  comigo;  agora, 
emperador,  quiero  ver  lo  que  mandas  y  lo 
que  tus  caballeros  hacen  contra  un  caballero 
que  de  tan  lejos  los  viene  á  buscar». 

Acabadas  estas  palabras,  fue  tan  grande 
alboroto  entre  las  damas  y  los  mancebos  cor- 
tesanos, que  todo  el  palacio  no  se  hablaba  en 
otra  cosa,  desseando  ver  Albaizar  en  el  cam- 
po, ellas  para  ver  lo  que  tenían  en  quien  las 
servía,  y  ellos  para  más  tratar  lo  que  las  que- 
rían y  hacían  por  su  servicio.  El  emperador, 
primero  que  respondiesse,  mando  sosegar 
la  gente,  é  después  respondiendo  Albaizar, 
dijo:  «Por  cierto,  caballero,  vos  toraastes  la 
mayor  empressa  que  nunca  vi,  y  porque  no 
conceder  en  lo  que  pedís  sería  desabrimien- 
to vuestro  y  de  otros  muchos,  digo  que  os 
aseguro  el  campo,  y  doy  licencia  para  com- 
batiros con  las  condiciones  que  nombrastes 
todos  los  días  que  mandardes ;  mas  primero 
que  os  vais  al  puesto  adonde  las  batallas  se  han 
de  hacer,  os  ruego  me  quitéis  de  una  duda 
en  que  estoy,  y  es  que  si  con  Olerique,  sol- 
dan  que  fué  de  Babilonia,  tenéis  algún  pa- 
rentesco, porque  me  parecistes  mucho  á  él». 
«Señor,  dijo  Albaizar,  por  la  licencia  que 
me  dais  os  beso  las  manos,  y  en  lo  demás  á 
mí  llaman  Albaizar,  segundo  hijo  de  Oleri- 
que, soldán  de  Babilonia».  El  emperador  se 
levantó  en  pie,  y  abraz^ándole  con  amor,  le 
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dijo:  «Señor  Albaizar,  con  otra  impressa  os 
quisiera  ver  en  mi  casa,  mas  sor  enamorado 
os  disculpa»,  é  quirióndole  mandar  aposen- 
tar dentro  oa  el  palacio,  Albaizar  no  quiso 
acetar  aquella  merced ,  que  su  intención  era 
estar  en  el  campo  todos  los  días  que  las  ba- 
tallas habrían  do  durar;  la  emperatriz  y  Gri- 
donia  le  mandaron  pedir  les  quissieso  mos- 
trar los  escudos  de  Targiana  ó  de  Miraguar- 
da  para  vellos,  y  puesto  que  Targiana  en 
cualquier  parte  pareciesse  hermosa,  cuando 
las  damas  vieron  á  Miraguarda,  perdieron 
toda  la  esperanza  de  sus  servidores  poder 
acabar  alguna  cosa,  que  las  otras  que  ya  pas- 
saron  su  tiempo  tenían  de  qué  haber  envi- 
dia sino  de  la  edad,  y  andando  el  escudo  de 
mano  en  mano  fue  á  parar  en  la  de  Polinar- 
da,  é  puesto  que  hasta  allí  nunca  viera  cosa 
que  le  diesse  ningún  recelo,  no  supo  enton- 
ces encubrir  la  passión  que  aquella  figura  le 
hacía;  las  damas  sintieron  en  ella  aquel  so- 
bresalto, é  no  dejaba  cada  una  do  murmurar 
en  lo  secreto,  mas  esto  es  natural  de  las  mu- 
jeres, ser  tan  desconfiadas  que  cualquier  cosa 
las  mueve,  que  Polinarda  era  hermosa  que 
no  podía  tener  de  qué  se  recelar;  Miraguar- 
da  era  tanto,  que  cada  una  se  podía  tener 
por  contenta  de  la  parte  que  le  cabía;  é  pues- 
to que  Polinarda  desseó  algunas  veces  ver 
en  aquella  corte  á  su  Palmerín,  entonces  más 
que  nunca ,  para  con  sus  fuerzas  ganar  el 
precio  de  aquellos  escudos  é  perder  el  recelo 
de  que  vivía,  algunas  veces  se  recogía  en  una 
cámara  sola,  é  con  lágrimas  se  quejaba  de  sí 
mesma,  acordándose  de  las  palabras  con  que 
le  despidiera;  alguna  vez  estaba  determinada 
mandarle  luego  buscar,  después  tornaba  á 
determinar  en  otra  cosa,  porque  en  las  mu- 
jeres mayor  assiento  las  rautlanzas  que  la 
constancia  tiene;  tornando  al  propósito,  Gri- 
donia  mandó  traer  delante  sí  la  tabla  en  que 
estaba  la  figura  de  Altea,  que  en  aquella  casa 
tenían  por  cosa  estremada,  é  cotejada  con  el 
bulto  de  Miraguarda,  la  juzgaban  bien  lejos 
de  hermosa;  Albaizar,  recogidos  sus  escu- 
dos, fuesse  al  campo,  á  donde  halló  ya  dos 
tiendas  que  el  emperador  para  él  mandara 
armar,  é  mandó  poner  el  escudo  de  Targiana 
sobro  una  piedra  que  en  el  campo  había,  é 
pusieron  el  de  Miraguarda  al  pie  en  señal  de 
vencida;  aquel  día,  por  sor  ya  tarde,  dejaron 
para  otro  el  comienzo  de  las  batallas,  que 
fueron  muclio  para  ver,  que  Albaizar  de  su 
parte  hacía  maravillas  por  llevar  su  vitoria 
adelanto;  ios  do  la  otra  parte,  quirieiulo  mos- 
trar á  sus  damas  para  cuárito  eran,  hacían 
lo  que  [¡odian,  (pie  siempre  en  estos  tiempos 
del  amor  viene  el  esfuerzo  y  cría  fuerzas 
I)ara  más  daño  do  quien  las  prueba. 


Cap.  LXXXIII. — De  Ins  justas  que  hobo 
el  primer  día. 

A(¡nel  día  que  Albaizar  llegó  no  hobo 
quien  justassc  con  él,  ¡¡or  ser  ya  tarde;  el 
otro,  en  saliendo  el  sol,  ya  á  la  puerta  de  la 
plaza,  que  continuamente  estaba  hecha  para 
las  batallas,  estaban  algunos  caballeros,  des- 
seoso  cada  \ino  de  ser  el  primero  que  con  él 
proljasse  para  ganar  los  escudos,  cosa  en  que 
tanta  honrra  se  alcanzaba;  y  sobre  quién  iría 
jirimero  couienzaron  haber  diferencias;  mas 
el  emperador,  que  ya  en  este  tiempo  era 
levantado,  mandó  á  los  jueces  que  supiessen 
quién  fuera  el  primero  que  allí  viniera,  esse 
justassc,  é  assí  i)or  orden  saliessen  todos;  los 
jueces,  después  de  habelles  apaciguado,  man- 
daron á  Crespián  de  Macedonia  que  justase, 
y  él  lo  hizo,  mas  Albaizar  no  le  quiso  rece- 
bir,  porque  no  traía  en  el  escudo  la  figura 
de  su  señora,  según  la  postura;  é  assí  hizo  á 
los  otros,  de  manera  que  aquel  día,  ni  el  se- 
gundo, ni  tercero,  ni  cuarto,  no  justó  con 
nenguno,  que  todos  aquellos  días  se  fueron 
en  hacer  escudos  y  en  debujar  damas  saca- 
das por  el  natural,  é  al  quinto  el  primero 
que  vino  fue  Esmeraldo  el  Hermoso,  que  en 
la  corte  era  tenido  por  buen  caballero,  y  pre- 
sentado á  los  jueces  un  escudo  con  una  mu- 
jer debujada  de  los  pechos  arriba,  al  i^arecer 
hermosa,  con  letras  blancas  al  pie  que  de- 
cían Artesaura,  se  vino  contra  Albaizar,  y 
cubiertos  ambos  de  los  escudos  se  vinieron  á 
encontrar  en  ellos,  mas  como  la  valentía  de 
Albaizar  fuese  diferente  de  la  del  otro,  Es- 
meraldo fue  al  suelo,  quedando  Albaizar  tan 
entero  en  la  silla  como  si  no  le  encontrara; 
tras  él  entró  Ascarol,  caballero  mancebo,  que 
presentado  ante  los  jueces  un  escudo  con  la 
figura  de  Artiuela,  dama  de  casa  de  la  em- 
peratriz, fue  derribado  de  la  manera  de  Es- 
meraldo, y  los  escudos  de  entramos  puestos 
á  los  pies  de  Targiana. 

Tras  éste  vinieron  Altaris  y  Risgeraldo, 
que  servían  á  Beliana,  hija  del  duque  de 
Costancio,  y  cada  uno  le  traía  en  su  escudo, 
confiando  alcanzar  la  vitoria  por  lo  que  la 
quería,  nuis  Albaizar  los  llevó  por  el  estilo 
do  los  passados,  de  lo  que  el  emperador  em- 
pezó á  recebir  pesar,  estimando  Albaizar  en 
mu(!ho  más  (pie  de  antes  porque  á  todos  estos 
caballeros  derribó  cada  uno  ilo  su  encuentro, 
cosa  para  tener  en  mucho  más  que  de  antes 
y  que  pocas  veces  acontecía.  Aquel  ilia  no 
liobo  más  justas;  al  otro  día  fuiTon  tantos, 
([ue  la  plaza  estalia  ocupada  dellos;  la  cm[)o- 
ratriz  y  Oridonia  se  levantaron  más  tem|>ni- 
no  de  lo  q\ie  acostumbraban  por  ver  las  jus- 
tas, ó  las  damas  andaban  tan  lüborotadas  ]>or 
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ver  lo  que  sns  servidores  harían,  que  no 
durmieron  en  toda  la  noche,  gastándola  en 
cosas  necossarias  ¡jara  el  otro  día;  Albaizar, 
puesto  en  apunto,  se  puso  á  caballo,   espe- 
rando á  quien  viniesse;  el  primero  con  quien 
justó  fue  con  Radiarte,  que  servía  á  Lucen- 
da,  y  vino  al  suelo  del  primer  encuentro  y 
su  escudo  acompañó  á  los  otros;  tras  él  vino 
Ricardoso,  que  servía  á  Doreta,  y  también 
fue  por  el  camino  de  Radiarte,  de  manera 
que  el  segundo  día  anduvo  Albaizar  tan  va- 
liente,  que  derribó  á  Argolante,  que  servía 
á  Polifema;  á  Carnero}?' de  Esclavón ia,  servi- 
dor de  Juliana;  Leonardín  y  Barbolante,  ca- 
balleros franceses,  que  cada  uno  en  su  volun- 
tad servía  cá  Arnalta;  Alisbán,  el  servidor  de 
Armenia,  con  otros  muchos  caballeros  que 
jjor  ¡prolijidad  no  se  nombran,   de  manera 
que  con   estas   vitorias   crecía  su  soberbia 
muy  altamente,  y  tanto  le  favoreció  la  for- 
tuna y  su  dicha,   que  todos  estos  hombres 
fueron  derribados  de  un  solo  encuentro;  el 
emperador.   ¡)uesto  que  hasta  allí  no  viera 
nenguno  de  sus  caballeros  á  los  (pie  juzgaba 
por  famosos,  no  dejaba  destar  triste,  creyen- 
do que  Albaizar  era  para  tanto  que  metería 
en  afrenta  su  corte;  Primaleón  sentía  esto 
más  que  nenguno,  y  tenía  asentado  en  su 
voluntad,  si  Albaizar  fuesse  con  la  vitoria 
adelante,  de  combatirse  con  él;  Albaizar,  el 
tiempo  que  se  hallaba  desocupado,  gastábale 
en  palabras  enamoradas  ofrecidas  á  la  figura 
de  Targiana,  que  aquel  día  estaba  cercado  de 
otros  muchos  más  hermosos  (pie  no  él;  mas 
el  amor  es  ciego  y  no  le  dejaba  conocer  esto, 
y  entre  los  muchos  que  allí  se  vían,  el  de 
Miraguarda  hacía  tanta  gran  ventaja,  que 
en  la  corte  se  hablaba  más  en  ello  que  en  la 
valentía  de  Albaizar,  el  cual  estuvo  en  el 
campo  sufriendo  el  trabajo  de  aquel  día  has- 
ta que  se  puso  el  sol,  é  puesto  que  á  este 
tiempo  aun  venían  caballeros,  el  emperador 
los  mandó  tornar,  no  (juiriendo  que  hobiesse 
más  justas  por  ser  ya  tarde  y  Albaizar  esta- 
ba cansado;  á  la  noche  hobo  sarao,  al  cual 
estuvo  presente,  aunque  no  vinieron  á  él  los 
caballeros  vencidos,  por(¡ue  no  tenían  razón 
de  ver  á  sus  damas,  en  cuyo  nombre  hicie- 
ron tan  poco;  acabado  el  sarao,  que  no  duró 
mucho,  el  emperador  se  recojo  á  su  aposen- 
to, Primaleón  y  Grridonia  al  suyo,  y  Albai- 
zar á  sus  tiendas,  adonde  con  poco  reposo 
pudo  dormir,  teniendo  en  la  memoria  lo  mu- 
cho que  á  otro  día  le  quedada  por  hacer,  y 
al  tiempo  que  el  sol  salía,  se  levantó  y  se 
armó  de   las  mesmas  armas  con  que  á  la 
corte  viniera,  y  llegándose  adonde  estaba  la 
figura  de  Targiana  su  señora,  con  los  ojos  en 
ella  comenzó  de  loalla  con  palabras  no  me- 
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nos  soberbias  que  enamoradas;  á  este  tiempo 
llegaron  los  jueces  del  campo,  que  mandaron 
poner  junto  al  padrón  un  árbol  con  muchos 
troncos,  en  que  pusieron  los  escudos  que  Al- 
baizar ganara,  porque  hasta  allí  estaban  en 
el  suelo,  y  encima  de  todos  los  vencidos  fue 
puesto  el  de  Miraguarda,  en  señal  de  haber 
sido  ganado  por  batalla  y  los  otros  no,  que 
así  lo  declaró  Albaizar;  no  tardó  mucho  que 
á  la  puerta  del  cerco  llegó  Belisarte,  hijo  de 
Belcar,  armado  de  armas  de  pardo  y  blan- 
co, en  el  escudo  en  campo  blanco  unía  sagi- 
tario con  un  arco  en  las  manos;  este  le  traía 
su  escudero  y  el  entró  con  otro  (|ue  presen- 
tó á  los  jueces,   en  que  venía  la  figura  de 
Dionisia,  hija  del  rey  Desperté,  á  quien  ser- 
vía,  tan  hermosa  que  hacía  ventaja  á  las 
más  que  allí  se  ganaron ,  no  hablando  de 
Miraguarda,  que  con  ésta  se  igualaba  nen- 
guna; acabado  de  le  entregar,  puestos  los 
ojos  en  aquella  figura  que  le  mataba,  ende- 
rezándose en  la  silla,  cubierto  do  su  escudo 
que  su  escudero  le  (lio,  arremetió  muy  va- 
lientemente á  Albaizar,  que  le  salió  muy 
prestamente  á  recebir,   y  puesto  que  Beli- 
sarte fuesse  muy  esforzado  caballero  é  muy 
valiente,  que  ni  la  valentía  suj'a  ni  la  her- 
mosura de  Dionisia  pudieron  tanto  que  á  la 
segunda  carrera  no  fuesse  al  suelo  con  la 
silla  entre  las  piernas,    porque  la  prime- 
ra vez  passaron  el  uno  por  el  otro  sin  se 
hacer  daño  ninguno,   y  el  muy  esforzado 
Albaizar  perdió  una  estribera,   mas  presto 
tornó  á  cobralle;  tras  él  entró  don  Rosbel  su 
hermano,   armado  de  todas  armas  confor- 
mes á  las  de  Belisarte,  presentando  ante  los 
jueces  un  escudo  con  la  figura  de  Dramacia, 
camarera  de  la  infanta  Polinarda;  al  fin  á 
otras  dos  carreras  (pie  corrió,  vino  al  suelo 
como  su  hermano,  de  que  el  emperador  que- 
dó muy  apassionado,   pesándole  de  haber 
dado  licencia  á  Albaizar  por  el  vencimien- 
to destos  caballeros;   comenzaron  los  de  la 
corte  de  temer  á  Albaizar  más  (pie  de  antes; 
los  escudos  de  don  Rosbel  y  Belisarte  fueron 
puestos  en  compañía  de  los  otros. 

Caf.  LXXXIV. — De  lo  que  aconieció 
el  sesto  día  de  las  pesias. 

El  sesto  día  estuvo  Albaizar  en  el  campo, 
y  passó  parte  del  que  no  vino  caballero  con 
quien  justasse;  en  acabando  de  comer,  el 
emperador  se  fue  al  aposento  de  su  nuera 
Grridonia,  y  ella  y  el  emperador  se  pusieron 
á  las  ventanas  á  miralle,  que  estaba  asentado 
á  una  puerta  de  sus  tiendas  armado  do  todas 
armas  con  el  escudo  de  Targiana  en  las  ma- 
nos, trayéndole  á  la  memoria  sus  servicios 
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con  las  mejores  palabras  que  ¡¡ara  ello  enton- 
ce se  le  ofrecían;  no  tardó  muelio  que  á  la 
puerta  del  palenque  llegó  un  caballero  al  pa- 
recer de  tollos  bien  puesto,  armado  de  armas 
negras,  con  fuegos  })or  ellas  tan  vivos  q\io 
parecía  quemarse;  éste  venía  en  un  caballo 
morcillo,  traía  en  las  manos  un  escudo  que 
dio  á  los  jueces,  (pie  también  en  campo  ne- 
gro mostraba  otros  fuegos  ile  la  misma  ma- 
nera; acabado  do  dársele,  tomó  otro  que  su 
escudero  le  dio,  y  abajando  la  lanza  se  puso 
en  continente  de  do  había  do  salir;  Albaizar, 
que  vio  el  escudo  (|ue  dio  á  los  jueces  no 
traía  figura  ni  nombre  de  ninguna,  rehusó 
la  justa  según  la  postura  de  su  cartel.  El  ca- 
caballero  negro,  que  con  desseo  de  probarse 
con  Albaizar  corrió  muchas  tierras,  viendo 
que  un  tan  pequeño  inconveniente  estorbaba 
la  batalla,  llegóse  á  él,  diciendo:  «Señor  ca- 
ballero, ¿para  qué  es  })edir  mucho  á  quien 
puede  poco?  El  escudo  que  presenté,  si  no 
lleva  lo  que  vos  queréis  y  yo  quisiera,  es  con- 
forme á  la  vida  y  al  tiempo  de  quien  lo  trae, 
porque  ya  passó  algún  tiempo  que  en  él  os 
pudiera  presentar  una  figura  según  vuestra 
ordenanza,  de  que  os  pudiérades  recelar  y 
con  cuyo  favor  yo  os  temiera  muy  poco;  ago- 
ra es  ya  otro  tiempo,  no  tengo  que  mostraros 
sino  estas  colores  tristes  de  que  me  veis  cu- 
bierto; ruégeos  que  esta  disculpa  me  toméis 
en  cuenta,  que  esto  es  lo  más  que  mi  fortuna 
me  dejó,  por  lo  cual  quien  no  puede  lo  que 
quiere,  no  le  pidan  más  de  lo  que  puede». 
«Señor  caballero,  dijo  Albaizar,  bien  fuere 
que  con  essa  figura  que  decís  me  amenazára- 
des,  si  no  se  os  acordare  que  para  mi  defensa 
traigo  otro  de  que  todos  pueden  tener  miedo  y 
envidia;  el  emperador  nos  está  mirando  gran 
rato;  hagamos  lo  que  habemos  de  hacer,  que 
para  lo  que  de  vos  siento,  con  essas  palabras 
me  satisfago» ;  luego  se  apartaron,  y  punien- 
do las  piernas  á  los  caballos,  se  encontra- 
ron en  los  escudos;  las  lanzas  fueron  rompi- 
das é  passaron  el  uno  por  el  otro  hermosos 
cabalgantes  sin  recebir  nengún  revés;  en  esto 
tornaron  á  tomar  otras,  e  puesto  i¡ue  el  caba- 
llero negro  fuesse  esforzado,  Albaizar  le  ha- 
cía ventaja,  que  en  esta  segunda  carrera  le 
derribó  por  cima  las  ancas  del  caballo,  per- 
diendo entramos  estribos,  é  con  la  fuerza  del 
encuentro  se  abrazó  á  la  cerviz  del  caballo, 
mas  viendo  á  su  contrario  en  el  campo,  saltó 
en  él  con  tanta  desenvoltura  como  tenía;  el 
caballero  negro,  afrentado  de  se  ver  derri- 
bado, con  la  ositada  en  la  mano  le  recibió  con 
un  goljie  con  tanta  fuerza,  (pie  el  cuarto  dtd 
escudo  iiizo  v(!nir  al  suelo;  Albaizar,  que  en 
aquellos  tiempos  solía  mostrar  para  cuánto 
era,  le  dio  el  pago  con  otro  \n)v  cima  del  yel- 


mo que  le  hizo  hincar  la  rodilla  en  tierra, 
assí  que  entrellos  se  comenzó  una  batalla 
mucho  ])ara  ver,  en  que  cada  uno  trabajaba 
por  mostrar  para  cuánto  ora;  heríanse  con 
tanta  viveza  y  aliento,  que  más  de  una  hora 
se  combatieron  sin  conocer  mejoría  en  nen- 
guno, y  como  la  fortaleza  de  Albaizar  pocas 
armas  amparassen,  traía  liecho  tanto  daño  en 
su  contiario,  que  conocidamente  iba  enfla- 
queciendo; mas  como  su  ánimo  fuesse  grande 
y  se  acordasse  que  quien  la  vida  aventura 
]H)r  la  honrra  no  pierde  nada  aunque  la  pier- 
da, assí  que  el  caballero  negro,  queriendo 
vender  la  vida  como  quien  no  recelaba  la 
muerte,  sacó  fuerzas  do  no  las  tenía,  finien- 
do en  la  memoria  (]ue  allí  se  han  de  mostrar 
do  hay  quien  las  resista;  ya  que  del  todo 
vio  que  su  porfía  era  para  más  daño  suyo, 
quitándose  afuera,  decía  consigo  mesmo: 
«Por  cierto,  para  aquellos  son  las  armas  que 
para  los  trabajos  tienen  esfuerzo  y  para  los 
peligros  osadía;  bien  debiera  conocer  de  mí 
que  mejor  me  estuviera  de  passar  la  vida  sin 
ellas,  por  no  ver  estos  sinsabores,  que  traellas 
para  sentillos  cada  día:  yo  porfío  con  la  for- 
tuna; pensé  de  la  vencer  alguna  vez  y  al  fin 
quedé  siempre  vencido;  ya  sé  que  aquel  está 
fuera  de  sus  desastres  que  se  guarda  de  sus 
lazos,  mas  yo  ¿de  q\ié  me  quejo,  que  si  me 
vienen  yo  los  busco?  por  lo  cual  nenguno  se 
puede  quejar  de  nadie  si  él  mismo  se  persi- 
gue»; y  dando  fin  á  estas  palabras,  se  vino 
contra  Albaizar,  y  de  nuevo  mostraba  su 
valentía  con  golpes  tan  grandes,  que  con  la 
fuerza  que  en  ellos  puso,  la  sangre  le  co- 
menzó á  reventar  por  muchas  partes;  mas 
como  Albaizar  le  viesse  muy  flaco  y  que 
aquellas  eran  las  postreras  muestras  de  lo 
que  podía  hacer,  enojado  de  se  ver  assí,  le 
trato  tan  mal,  que  en  pequeño  rato  con  la 
falta  de  la  mucha  sangre  dio  con  él  á  sus 
pies,  y  entonces,  haciéndole  desarmar  los 
jueces,  conociendo  que  era  el  príncipe  Flora- 
mán,  lo  hicieron  saber  al  emperador,  ijue  que- 
dó en  estremo  triste  creyendo  que  la  valentía 
de  Albaizar  jwndría  en  afrenta  toda  su  i'orte, 
y  mandándole  llevar  á  una  cama  de  su  apo- 
sento, le  hizo  curar  con  mucho  cuidado;  lue- 
go se  supo  por  todo  el  palacio  quién  era  el 
cal»allcro  vencido,  de  (¡ue  las  damas  mostra- 
ron pesalles,  habiendo  mancilla  desús  desas- 
tres, poniue  eran  aficionadas  á  sus  cosas  por 
le  ver  tan  costante  en  sus  amores,  cosa  que 
muchas  dessean  en  sus  servidores  y  que  mal 
agradecen  á  nenguno;  Albaizar,  puesto  que 
la  honrra  do  aquella  batalla  fuesse  suya  y  la 
viloria  no  fuesse  tan  barata  que  le  dejasse 
de  costar  muclias  heridas  que  le  liieioron  es- 
tar tsn  (^ama  algunos  días,  en  los  i'unles  no 
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hobo  justas  ni  batallas,  en  no  traer  fig-ura  de 
su  arniga  para  presentar  ante  su  señora  no 
le  parecía  haber  hecho  cosa  nenguna,  siendo 
visitado  en  este  tiempo  del  emperador  mu- 
chas veces,  que  puesto  que  le  pessasse  de  sus 
cosas  ir  tan  adelante  por  la  taita  de  su  corte, 
desseaba  valle  sano. 

Cap.  LXXXV.  —  Cómo  después  de  Albaizar 
ser  sano  tornó  á  sus  justas,  é  de  los  mu- 
chos caballeros  que  en  ellas  venció. 

Algunos  días  estuvo  Floramán  en  cura  de 
sus  heridas,  que  allende  de  ser  peligrosas,  la 
tristeza  con  que  passabala  vida  no  daba  lugar 
á  que  obrasse  en  él  nenguna  medecina;  el 
emperador  le  visitaba  muchas  veces,  hacién- 
dole estremada  honrra  y  cortesía,  porque 
allende  deste  príncipe,  como  dicho  tengo,  ser 
caballero  famoso,  era  tan  apacible  y  de  tan 
singular  conversación  y  mañas,  que  hacía 
querelle  bien  todo  género  de  personas;  mas 
que  estas  visitaciones  y  el  amor  con  que  se 
hacían  fuessen  mucho  destimar,  ablandaban 
poco  el  dolor  de  Floramán,  desseando  antes  la 
muerte  que  nenguna  consolación,  creyendo 
que  aquél  tiene  su  fama  en  mucho  que  los 
intereses  de  la  vida  tiene  en  poco;  con  todo, 
ya  que  estaba  mejorado,  por  ruego  del  em- 
perador quiso  estar  algunos  días  en  la  corte, 
y  también  porque  su  intención  era  esperar  á 
Palmerín  de  Ingalaterra  ó  á  Florendos,  de 
cuya  mano  pudiesse  ser  vencido  Albaizar,  que 
de  otro  ya  no  lo  esperaba,  porque  tamaña  ma- 
licia no  floreciesse  tantos  días  en  perjuicio  de 
tantos  homares.  Albaizar,  después  que  fue 
sano  de  las  heridas  que  recibió  de  Floramán, 
aunque  primero  passaron  algunos  días,  tornó 
á  su  contienda,  con  esperanza  de  ganar  todos 
los  escudos  de  aquellos  que  con  él  se  quissie- 
sen  combatir,  no  se  contentando  de  las  vito- 
rías  que  había  alcanzado,  con  que  se  pudiese 
ir  y  ser  en  todas  partes  temido;  mas  esto  es 
natural  de  los  corazones  soberbios,  que  al- 
canzando lo  que  dessean,  luego  les  parece 
poco,  aunque  de  antes  lo  tuviesse  en  mucho, 
y  con  esta  soberbia  y  confianza  de  sus  obras 
armóse  de  armas  de  nuevo  ricas  y  galanas, 
guarnecidas  de  la  fortaleza  necessaria  para  los 
peligros  que  esperaba  passar,  teniendo  en 
poco  lo  que  le  podía  acontecer  por  lo  mucho 
en  que  su  fortuna  le  pusiera;  mas  della  nun- 
ca se  debe  confiar  nenguno,  que  nunca  dio 
muchos  bienes  que  no  los  tornasse  en  mayores 
males;  el  primer  día  que  se  levantó  justó  con 
Flamiano  éRocandor,  que  al  presente  estaban 
en  la  corte;  sucedióle  tan  bien  que  cada  uno 
de  su  encuentro  echó  por  tierra;  desta  ma- 
nera hizo  con  Tragón  el  Ligero,  Esmeraldo 


el  Hermoso,  Claribalte  (')  de  Hungría,  Atru- 
siando  y  Fragando,  y  esto  en  tan  poco  tiempo, 
que  aun  no  era  passado  medio  día.  El  empe- 
rador se  entró  á  comer  con  la  emperatriz,  y 
las  justas  cessaron  por  entonces;  Primaleón 
tuvo  por  convidado  al  príncipe  Floramán,  que 
andaba  tan  apassionado  por  no  ver  las  Vitorias 
de  Albaizar,  que  no  lo  podía  dissimular;  pas- 
sado el  comer,  el  emperador  y  la  empera- 
triz vinieron  á  ver  las  justas  y  Albaizar  se 
puso  en  el  campo  como  de  antes  acostum- 
braba; no  tardó  mucho  que  á  la  puerta  del 
cerco  llegó  Luimán  de  Borgoña,  caballero 
de  mucha  cuenta,  que  entregando  á  los  jue- 
ces un  escudo  con  la  figura  de  Almena  á  quien 
servía,  arremetió  á  Albaizar,  que  ya  le  estaba 
esperando,  y  encontráronse  con  tanta  fuerza, 
que  Albaizar  perdió  una  estribera,  mas  Lui- 
mán de  Borgoña  fue  al  suelo.  Luego  entró 
Dirden,  hijo  de  Mayortes  el  Grran  Can,  que 
servía  á  Salatea,  é  Polinardo,  que  secreta- 
mente servía  á  Polinarda;  mas  ellos,  ni  el  fa- 
vor de  quien  servían,  ni  sus  encuentros,  los 
salvó  de  venir  al  suelo  del  primero  que  cada 
uno  recibió;  y  puesto  que  Albaizar  recebió 
algunos  reveses,  nunca  vino  caballero  que  de 
lasillale  sacasse;  y  pomo  me  detener  en  esto, 
que  sería  no  acabar,  basta  que  anduvo  tan 
ardid  é  hizo  tanto  en  armas  que  por  fuerza 
dellas  derribó  á  Dramiante,  que  servía  á  Flo- 
riana,  hija  de  Ditreo;  al  príncipe  Q-raciano, 
que  servía  á  Clarisia,  hija  de  Polendos;  á 
Francián,  que  servía  á  la  hermosa  Bernarda; 
al  príncipe  Beroldo,  que  servía  á  Onistalda, 
hija  de  Drapos,  y  en  fin  de  todo  á  Blandidón 
y  á  los  esforzados  Pompides  y  Platir,  con  tan 
gran  gloria  y  fama  de  su  persona,  que  no  se 
hablaba  en  otra  cosa  ni  había  ya  de  qué  ha- 
blar, puesto  que  el  vencimiento  de  tales  y 
tan  esforzados  caballeros  fuesse  por  muchos 
días,  y  con  passar  muchas  y  muy  grandes  ba- 
tallas, Albaizar  se  mostró  para  tanto  que  al 
fin  dellas  fue  siempre  como  lo  desseó. 

En  este  tiempo  las  cosas  de  su  fama  eran 
tan  sonadas  por  el  mundo,  que  después  de 
las  de  Palmerín,  luego  las  suyas  parecían  más 
grandes  que  las  de  otro  nenguno;  la  hermo- 
sura de  Targiana  era  tan  adelante  de  todas, 
que  las  mucho  más  hermosas  no  podían  ne- 
gar la  envidia  que  la  tenían;  su  escudo  es- 
taba cercado  de  otros  famosos  y  conoscidos, 
que  le  hacían  de  mucho  mayor  precio;  en  la 
corte  ya  no  había  quien  se  osase  esperiraen- 
tar  con  Albaizar,  aunque  algunos  de  muy 
lejos  para  ello  viniessen,  recelando  sus  en- 

(' )  Existe  un  Libro  del  mmj  esforzado  et  invenci- 
ble  cabiilli-ro  de  la  furtuna,  ■propiamente  llamado 
do7i  Claribalte,  que  se  imprimió  en  Valencia,  poí 
Juan  Viñao,  en  1519. 
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ouentros,  y  tainbié»  porque  la  íiuna  de  los 
esforzados  i)ono  mayor  temor  que  las  armas 
de  aquellos  que  no  lo  son;  Primaleón  so  armó 
muchas  vei-es  para  combatirse  con  ól,  y  el 
emperador  no  lo  consintió  j)or  la  amistad  :pio 
con  Oloriípie  tuvo,  desseando  ([\w  esta  aun 
sus  hijos  la  guardasseu  (');  Albaizar,  después 
de  no  tener  á  quién  vencer  ni  con  quién  lia- 
cer  bntalla,  estuvo  en  la  corte  creyendo  ipio 
tanta  honrra  se  ganal)a  en  no  hallar  quien 
con  el  se  combatiesse  como  vencer  á  (piien 
viniesse;  y  si  ya  Florendos  ni  Palmerín  ni  el 
gigante  Dramusiando  no  eran  allí  venidos, 
fue  por  muchas  y  muy  grandes  aventuras 
que  les  sucedieron.  Este  detenimiento  hizo  el 
nombre  de  Albaizar  de  tan  gran  mereci- 
miento á  doquiera  que  se  sonaba,  que  no  se 
hablaba  en  otra  cosa  en  todas  las  cortes  de 
reyes. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  del,  por 
contar  una  aventura  que  en  estos  días  acon- 
teció á  Floriano  del  Desierto,  del  cual  es  ra- 
zón que  se  haga  memoria,  porque  las  obras 
de  los  buenos  no  es  razón  que  se  pongan  en 
olvido. 

Cap.  LXXXYI.-  De  lo  que  aconteció  á  Flo- 
riano del  Desierto  estando  en  la  corte  del 
gran  turco. 

Estuvo  Floriano  del  Desierto  muchos  días 
en  la  corte  del  gran  turco  sirviendo  á  Tar- 
giana  en  cosas  de  su  placer,  mostrando  el 
prescio  de  su  persona  en  todas  las  erapressas 
que  en  aquel  tiempo  acontecieron ,  saliendo 
tanto  á  su  honrra  y  con  tan  crecida  gloria  y 
fama,  que  entre  los  moros  mucho  era  esti- 
mado; y  como  los  ratos  que  le  vagaban  del 
ejercicio  de  las  armas  gastasse  en  sus  amores, 
tuvo  tan  gran  poder  la  conversación  de  cada 
día,  que  le  obligó  á  se  perder  por  ella,  cosa 
contra  su  condición,  que  para  con  ellas  solía 
tener  libre,  y  á»la  verdad  para  con  mujeres  no 
se  ha  de  perder  tan  gran  cosa  como  la  liber- 
tad, pues  está  claro  que  nada  agradecen  sino 
aquello  que  con  su  apetito  ó  condición  con- 
forma^ que  el  suyo  siempre  nace  de  la  peor 
parte  que  en  ellas  hay;  masTargiana  estaba 
tan  aficionada  á  sus  obras  y  enamorada  de 
su  parecer,  que  en  el  amor  no  le  quedaba 
debiendo  nada;  assí  que  estas  voluntades 
conformes,  platicadas  muchas  veces,  tuvieron 
tanto  poder  que  vinieron  al  efecto  dellas,  á 
donde  Floriano  llegó  al  fin  de  lo  que  espera- 
ba, y  entró  en  el  comienzo  del  aborrecer, 
cosa  que  nmciías  voces  tienen  los  hombi-es 
por  natural,  y  Targiana  juírdió  lo  (pie  mucho 

(')  Vf'iHe  el  Palmerín  dr  (Hiru. 


so  debe  estimar;  y  no  es  mucho  que  assí  acon- 
teciesse,  i)orquo  im|)Osible  cosa  parece  quien 
de  los  vicios  se  deja  combatir  al  fin  no  ser 
vencido  dellos.  Assí  ([uo  en  estos  días  en  que 
Floriano  iba  ])criliendo  el  cuidado  y  Targia- 
na hallaba  más  en  qué  pensar,  vinieron  nue- 
vas á  la  corte  del  gran  turco  de  las  muchas 
y  muy  grandes  Vitorias  de  Albaizar  y  de  lo 
mucho  que  en  la  corte  del  emperador  luciera, 
las  cuales  en  tan  gran  veneración  eran  teni- 
das y  estimadas,  que  del  todo  hacían  escu- 
recer  y  poner  en  olvido  las  de  Floriano,  de 
lo  que  él,  aunque  lo  dissimulaba,  recebía  pes- 
sar;  estando  una  noche  hablando  con  Targia- 
na en  cosas  que  en  aquellos  tiempos  solían 
passar  las  horas  de  su  conversación,  vínole  á 
la  memoria  lo  que  á  Albaizar  debía  por  los 
peligros  en  que  por  su  servicio  se  pusiera, 
y  cuan  mal  cumpliera  con  él  en  lo  que  le 
prometió  antes  que  se  partiesse,  lo  cual  ha- 
llaría robado  por  el  galardón  de  sus  trabajos, 
y  entregado  á  quien  se  iría  do  su  ventura  le 
guiasse.  y  ella  quedaría  con  aquella  lástima 
toda  su  vida ;  Floriano,  que  ya  en  estos  días 
era  libre  de  sus  cuidados,  quiso  con  razones 
fingidas  Thacerla  creer]  que  entonces  más 
que  nunca  estaba  metido  en  ellos ,  y  por- 
que estos  casos  en  que  no  se  aventurívíi  más 
que  palabras  los  hombres  no  han  de  ser  ava- 
rientos ó  escasos  dellas.  él  la  satisfizo  tanto 
cuanto  vio  que  era  menester,  diciendo,  entre 
algunas  que  el  tiempo  y  la  sazón  le  enseña- 
ban: «Señora,  si  ante  vos  las  obras  de  Al- 
baizar han  de  tener  tanto  merecimiento  que 
os  hagan  olvidar  las  mías,  ¿qué  merced  po- 
déis ya  hacerme  que  á  mí  me  haga  conten- 
to? Combatirse  él  con  muchos  y  vencellos  á 
todos  no  se  debe  de  tener  en  mucho,  pues  lo 
hace  por  la  razón  de  vuestra  hermosura,  que 
para  mayores  cosas  basta ;  ¿con  quién  me  po- 
dría yo  combatir,  quién  podría  entrar  co- 
migo  en  batalla  que  no  le  venciesse  si  fuesse 
hecha  en  vuestro  nombre?  Los  vencimientos 
que  él  hace,  vos  los  hacéis;  sus  Vitorias,  vos 
las  alcanzáis;  él  en  vuestro  nombre  pelea,  él 
lo  tlesbaratado  y  la  ghn-ia  queda  con  Albai- 
zar; consentí  que  me  vaya  á  ver  con  él  y  que 
como  vuestro  me  combata,  y  entonces  quiero 
que  veáis  á  quién  más  debéis  6  quién  me- 
jor os  merece  servir*.  «Estoy  tan  determi- 
nada en  hacer  una  cosa,  dijo  Targiana,  tpie 
creo  que  por  fuerza  lo  habré  do  cumplir,  é 
puesto  que  muchas  veces  me  detorminasse 
en  no  hacello,  essas  i)alabras  que  agora  os 
oigo  me  hacen  assentar  en  mi  primer  pro- 
pósitit,  y  os  que  acompañada  do  dos  donce- 
llas é  cuatro  escuderos,  é  vos  comigo,  espe- 
ro ir  como  doncella  andante  á  la  curto  del 
emperador  Taimería,  á  donde  veré  el  tiix  de 
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lo  que  deseo,  é  para  esto  quiero  alcanzar  li- 
cencia del  gran  tiirco  mi  padre  para  ir  á  ver 
íi  la  reina  de  Assiria  mi  tía ,  la  cual  no  me 
negará,  porque  muchas  veces  me  la  tiene 
dada,  y  entonces  haré  el  viaje  á  essotra  par- 
te, é  para  más  brevedad  tengo  enviado  un 
correo  á  Albaizar  que  no  se  parta  de  allí 
hasta  ver  otro  recaudo  mío;  esto  le  detendrá 
hasta  que  allá  lleguemos,  que  no  creo  que 
quien  en  las  grandes  cosas  tiene  hecha  mi  vo- 
luntad, en  esta  tan  pequeña  me  salga  della» . 
FlorianO;,  que  siempre  desseara  salir  de  allí 
é  nunca  hallara  camino  para  lo  poder  hacer, 
viendo  el  desseo  de  Targiana,  loóle  mucho, 
diciendo  que  tal  jornada  con  mucha  presteza 
se  había  de  llevar  adelante,  temiendo  que  el 
natural  de  las  mujeres  es  arrepentirse  tan 
l^resto  como  le  viene  el  acídente ;  mas  como 
también  su  condición  dellas  era  ser  costan- 
tes en  lo  dañoso  é  mudables  en  lo  bueno,  aún 
no  era  la  mañana  cuando  ya  estaba  en  la  cá- 
mara de  su  padre  mostrando  con  lágrimas 
fingidas  que  sabía  por  nuevas  ciertas  que  la 
reina  de  Siria  su  tía  estaba  muy  doliente  de 
una  dolencia  peligrosa,  pidiendo  por  merced 
que  en  todo  caso  la  dejasse  ir  á  visitalla. 

El  gran  turco,  como  no  tuviesse  otro  hijo, 
é  á  ésta  como  á  su  propia  vida  amasse,  quiso 
hacer  su  voluntad,  é  puesto  que  la  quissiese 
enviar  acompañada  como  hija  suya,  nunca 
lo  pudo  acabar  con  ella,  dando  por  escusa 
que,  por  menos  detenerse  en  su  camino,  que- 
ría ir  sola,  con  dos  doncellas  é  cuatro  escude- 
ros é  su  caballero  cristiano,  que  este  nombre 
tuvo  siempre  Floriano  en  cuanto  en  aquella 
corte  estuvo;  despedida  del  gran  turco,  lle- 
vando atavíos  para  su  persona  muy  riquíssi- 
mos  é  de  mucho  precio,  tomaron  el  camino 
que  ella  más  desseaba,  y  en  pocas  jornadas 
arribaron  en  aquel  famoso  imperio  de  Cos- 
tantinopla ,  algún  tanto  desviado  de  adonde 
la  corte  estaba,  y  caminando  para  ella  un 
día  de  muy  gran  calor,  los  tomó  la  siesta  en 
un  valle  muy  gracioso,  lleno  de  árboles,  á  la 
sombra  de  los  cuales  determinaron  posar  has- 
ta que  la  fuerza  del  sol  los  dejasse  tornar  á 
su  camino ;  no  passó  un  gran  rato  después 
que  allí  llegaron ,  que  por  el  valle  vinieron 
cuatro  caballeros  armados  de  armas  fuertes; 
llegando  á  donde  Targiana  estaba,  detuvieron 
las  riendas  á  los  caballos  mirándose  los  unos 
á  los  otros  como  que  se  espantaban  de  vella; 
estos  caballeros  venían  de  Costantinopla  ven- 
cidos de  las  manos  de  Albaizar,  y  vieron  el 
escudo  de  la  figura  de  Targiana  por  quien  el 
se  combatía,  y  viendo  allí  á  ella,  tuviéronla 
por  cosa  maravillosa ,  porque  traía  el  rostro 
descubierto  y  era  tan  natural  al  del  escudo 
de  Albívizar  que  de  muy  flaca  memoria  sería 


quien  viendo  la  figura  y  á  ella  no  conociera 
el  uno  por  el  otro;  uno  de  ellos  se  allegó  más, 
diciendo:  «Señora,  á  quien  vuestro  parecer 
mucho  daño  hizo,  bien  será  que  con  alguna 
satisfación  lo  emendéis  y  esto  será  en  que- 
rer ir  con  nosotros  y  parecer  delante  nues- 
tras damas,  porque  ya  cuando  supieren  nues- 
tro vencimiento  vean  la  razón  que  hobo  para 
ello,  assí  por  la  diferencia  que  de  vos  á  ellas 
hay,  aunque  esto  sea  contra  regla  de  buenos 
enamorados,  no  se  puede  aún  merecer  como 
es  negar  su  ventaja».  Floriano,  algún  tanto 
enojado  de  ver  su  intención,  levantóse  en 
pie,  diciendo:  «Señores,  seguí  vuestro  ca- 
mino ó  reposa  si  del  venís  cansados;  no  que- 
ráis pagar  á  vuestras  señoras  lo  poco  que 
hecistes  en  poner  á  ellas  la  culpa  de  vuestra 
flaqueza;  con  todo  esto,  si  no  os  parece  bien, 
traeldas  acá  aellas  y  verán  lo  que  desseáis, 
que  para  essa  señora  ir  allá ,  ni  ella  tendrá 
voluntad,  ni  yo  tampoco  fuerza  que  con  ella 
no  la  defienda».  «Habláis  tan  suelto,  dijo  el 
uno  dellos,  que  sólo  por  esperimentar  essa 
locura  he  de  tornar  apear  y  quedaréis  con 
menos  soberbia  de  la  que  agora  mostráis»; 
Floriano,  sin  responderle,  se  puso  á  caballo, 
y  dijo:  «Señores,  agora  quiero  ver  si  vues- 
tras obras  son  como  vuestras  palabras;  po- 
déis venir  uno  á  uno,  y  si  nó  venís  todos 
cuatro,  que  la  vileza,  donde  está,  cualquier 
virtud  la  desbarata».  «No  os  estiman  aquí 
tanto,  dijo  el  otro  que  le  hizo  cabalgar,  que 
se  presuma  que  para  vos  es  menester  más 
que  uno  solo,  y  yo  quiero  ser  éste,  que  mis 
compañeros  son  para  tanto  que  no  sé  si  al- 
guno dellos  se  contentará  dello»»  ;  y  apar- 
tándolo necessario,  Floriano  estaba  tan  eno- 
jado, que  no  podía  hablar,  cosa  que  muchas 
veces  acontece  á  los  hombres  coléricos  por 
naturaleza,  y  arremetiendo  con  toda  la  furia 
que  el  caballo  le  pudo  llevar,  le  encontró  tan 
fuertemente  por  medio  del  escudo,  que  fal- 
sándole  juntamente  con  las  armas  le  hizo  ve- 
nir muerto  al  suelo;  los  otros  que  quedaban, 
viendo  que  con  hombre  que  tal  encuentro 
diera  no  era  necessario  probarse  á  la  iguala, 
todos  juntamente  le  acometieron  ,  que  no  le 
hicieron  más  daño  que  quebrar  en  las  langas 
sin  le  mover  de  la  silla ,  y  porque  la  suya 
quebrara  en  el  primero ,  puso  mano  á  su  es- 
pada, y  al  pasar  dio  un  revés  por  el  un  bra- 
zo á  uno  dellos  con  tanta  fuerza,  que  cortán- 
dole las  armas  juntamente  con  la  carne  le 
lisió  de  manera  que  no  pudo  más  menealle; 
los  otros  dos  volvieron  los  caballos,  las  espa- 
das en  las  manos,  determinando  vengar  el 
daño  de  sus  compañeros;  mas  Floriano,  al 
cual  ninguno  hacía  ventaja,  andaba  tal,  que 
en  pequeño  espacio  los  paró  tales  que  al  uno 
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hizo  venir  al  suelo  desmamparado  de  la  vida; 
el  otro,  vióiulose  con  tantas  heridas  y  tal  ene- 
migo delante ,  quiriendu  t'avoreHeer  la  suya 
de  quien  estalla  ya  desesperado,  ¡insolas  pier- 
nas al  caballo,  creyendo  que  en  él  más  que 
en  las  fuerzas  de  sus  brazos  hallaría  salva- 
ción; Floriano  se  apeó,  y  quitando  el  yelmo 
al  que  quedara  tullido,  que  con  gran  falta  de 
sangre  que  le  saliera  dio  fin  á  sus  díasen com- 
pañía do  los  otros,  y  no  le  pesó  mucho,  que 
quien  castiga  á  los  malos  mei-ece  galardón  de 
los  buenos;  Targiana,  viendo  la  afrenta  por 
que  su  caballero  passara,  contenta  de  su  Vi- 
toria ganada  sin  nenguna  herida,  quedó  tan 
alegre  como  fuesso  triste  si  sucediera  al  re- 
vés, y  con  el  placer  de  su  vitoria,  por  ser  ya 
de  noche,  mandó  armar  tres  tiendas  que  traía 
en  lo  más  hondo  del  valle ,  donde  corría  un 
pequeño  arroyo  do  agua  clara,  creyendo  que 
en  aquella  parte  se  podría  mejor  passar  que 
en  la  conversación  de  los  muertos;  allí  repo- 
saron hasta  que  la  mañana  vino;  que  assí  era 
necessario  para  tantos  días  como  había  que 
caminaban,  porque  sin  el  reposo  de  la  noche 
mal  se  pueden  passar  los  trabajos  del  día. 

Cap.  LXXXVII. — De  lo  que  aconteció  á  Flo- 
riano  del  Desierto  saliendo  del  valle  á  don- 
de venció  los  cuatro  caballeros. 

Aquella  noche  Targiana  con  su  compañía 
durmió  en  aquel  valle;  en  rompiendo  el  alba 
tornaron  á  su  camino,  desseando  verse  en  la 
corte  del  emperador  Palmerín,  y  siendo  pas- 
sada  mucha  parte  del  día ,  entraron  en  una 
floresta  graciosa  y  grande;  en  medio  della 
estaba  una  fuente  á  manera  de  caño  con  la 
cerca  de  alabastro,  labrada  de  obra  romana 
muy  sotilmente  hecha;  afirmábase  que  el 
emperador  ^Marcelo,  que  fue  gran  edificador, 
la  mandara  hacer  había  miicho  tiempo,  y  pa- 
recía ser  assí  por  dos  cosas :  la  una  que  él  era 
aficionado  á  lugares  solitarios  y  fuentes  de 
mucha  agua,  como  se  dice  en  sus  corónieas; 
la  otra,  por  unas  letras  que  sobre  una  alme- 
na de  la  fuente  estaban ,  que  decían:  Marce- 
llus;  junto  par  della  estaban  dos  caballeros 
echados,  y  los  caballos  sueltos  paciendo  de 
la  hierba  de  que  la  floresta  estaba  bastecida. 

Targiana,  viendo  la  fuente  tan  singular  y 
el  lugar  tan  aparejado  á  rejioso,  rogó  á  Flo- 
riano  que  passaso  allá  la  siesta,  y  a])eándose 
al  pie  de  unos  álamos,  como  Targiana  tra- 
jéese el  rostro  descubierto  y  fuosse  tan  luitu- 
ral  como  la  figura  de  Albaizar  que  traía  en 
el  escudo,  los  caballeros  que  al  i)¡e  de  la 
fuente  estaban,  tanto  <|Uo  la  vieron,  afirma- 
ron verdaderamente  ser  a(|uella  por  (piien 
Albaiüar  ae  combatía;  dotcrnünaron   toma- 


lia  por  fuerza  de  armas,  puesto  que  para  ha- 
cello  poca  fuerza  les  parescía  neeessaria,  y 
pi'osontalla  á  ([uion  servían  pai'a  desculpa  de 
su  vencimiento,  ponpie  sin  duda  les  pares- 
cía  la  más  hermosa  cosa  del  mundo;  con  esta 
determinación,  enlazando  los  yelmos  que 
quitados  tenían,  se  vinieron  á  donde  Targia- 
na estaba,  diciendo:  «Señora,  no  debéis  po- 
ner culpa  á  quien  vuestra  hermosura  destru- 
yó quererse  remediar  por  ella;  un  caballero 
que  en  vuestro  nombre  se  combate ,  y  en  él 
tiene  vencidos  gran  summa  de  caballeros, 
venció  también  á  nosotros  ha  pocos  días,  y 
ganónos  los  escudos  que  llevábamos  con  las 
figuras  de  quien  servíamos,  puniéndolos  á 
los  pies  que  á  vuestro  parecer  está ;  cumple 
que  en  satisfación  desta  falta  vais  con  nos- 
otros, que  no  siento  otra  manera  con  que  me- 
jor se  satisfaga» .  «Parésceme,  dijo  Floriano, 
que  sobre  una  lástima  no  queráis  más  espe- 
rimentar  la  fortuna,  que  por  ventura  la  ha- 
llaréis cada  vez  jDeor» .  «Yo  veo,  dijo  el  uno 
dellos,  que  la  hermosura  desta  señora  os  da 
atrevimiento  á  soltar  palabras  necias,  y  no 
sé  si  os  dará  fuerzas  á  sustentar  lo  que  de- 
cís» .  «  ¡Para  que  veas  si  las  tengo  ó  no!»; 
dijo  Floriano,  enlazando  el  yelmo,  e  sin  que- 
rerse poner  á  caballo  los  acometió  assí  á  pie 
cubierto  de  su  escudo  la  espada  en  la  mano, 
y  puesto  que  cada  uno  dellos  fuesse  para  mu- 
cho, usando  de  lo  que  no  debrían,  entramos 
juntamente  le  acometieron,  no  tanto  por  el 
dcsseo  de  le  vencer  como  por  llevar  más  á  su 
salvo  á  la  hermosa  Targiana;  probando  todas 
sus  fuerzas,  comenzaron  á  herille  por  todas 
partes  muy  sin  dolor;  mas  Floriano,  en  quien 
aquellos  golpes  hacían  poca  mella,  cubierto 
de  su  escudo,  daba  al  uno  y  al  otro  tantos  y 
con  tanta  fuerza,  que  en  poca  pieza  dio  al 
uno  dellos  tal  golpe  que  vino  al  suelo,  con 
que  á  poca  de  hora  murió;  el  otro  su  compa- 
ñero, viéndole  muerto,  y  assí  desconfiando 
de  la  Vitoria,  quiso  antes  rendirse  con  tiem- 
po (pie  pedir  misericordia  á  tiempo  tpio  no 
aprovechase,  y  porque  temió  que  Floriano, 
con  la  ira  que  tenía,  no  querría  otorgársela, 
llegóse  á  Targiana,  diciendo:  «Señora,  con- 
tentaos de  la  muerte  de  mi  compañero  y  des- 
tas  heridas  que  tengo,  en  pago  de  las  pala- 
bras que  dije  ó  de  la  intención  con  que  fue- 
ron dichas,  y  manda  á  e.  te  caballero  que  me 
deje  con  la  vida,  siquiera  para  dar  mejor  fin 
á  mis  días».  Targiana,  viendo  en  él  aqm^l 
arrepentimiento,  habiendo  dolor  do  su  edad, 
(pie  era  nujzo,  rogó  á  Floriano  (pie  tomase 
por  vtMiganza  el  conocimiento  (¡uo  lo  queda- 
lia  de  su  yerro  y  lo  dejasse.  «llarélo,  dijo  el, 
j)U(ís  vos,  señora,  lo  (ploréis,  puesto  (pie  la 
vida  no  so  lia  do  dar  sino  á  ipiieu  con  ella 
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hace  lo  qnepnede:?';  entonces,  mandándole 
que  sin  más  detenerse  partiesse  del  valle  é 
liiciesse  llevar  el  cuerpo  muerto  de  su  com- 
pañero, después  de  su  escudero  habelle  apre- 
tado las  heridas,  mandando  atravesar  el  cuer- 
po del  otro  en  la  silla  de  su  caballo ,  con  un 
escudero  á  las  ancas  que  le  sostenía  se  partió 
mucho  más  triste  de  lo  que  allí  viniera.  «Pa- 
réceme,  dijo  Targiana,  después  que  los  vio 
partidos,  que  menos  segura  es  esta  tierra  de 
lo  que  pensaba».  «Nunca  ella  assí  fue,  dijo 
rioriano;  agora,  que  vuestras  cosas  la  traen 
alborotada;  vuestra  figura  puesta  en  el  escu- 
do de  Albaizar  por  una  parte  y  vuestro  pa- 
recer por  la  otra,  ninguno  según  veo  os  pue- 
de ver  que  de  gran  trabajo  quede  libre;  assí 
es  bien  que  sea  que  á  quien  la  naturaleza 
tan  estreraada  hizo ,  para  algunos  estremos 
la  había  de  hacer».  Targiana,  no  consintien- 
do aquellas  palabras  dichas  en  su  loor,  quiso 
mudar  la  plática,  y  assí  armado  como  estaba 
le  tomó  por  la  mano,  diciendo:  «Dejémonos 
desso.  y  en  cuanto  esta  calor  passa  vamonos 
passeando  hasta  donde  están  aquellos  altos 
fresnos,  que  el  corazón  me  da  que  debajo  de- 
llos  se  os  apareja  otra  aventura  maj^or  que 
las  passadas  y  de  más  peligro» .  «Señora,  dijo 
Floriano,  libre  me  querría  ver  de  lo  mucho 
que  os  quiero  en  los  peligros  que  me  pone, 
que  de  lo  más  á  todo  perdí  el  miedo;  de  nada 
tengo  recelo,  nenguna  cosa  ante  vos  me  pue- 
de acontecer  que  estime  mucho,  porque  todo 
lo  tengo  en  poco;  si  Albaizar,  viendo  vuestra 
figura  pintada,  ha  vencido  los  mejores  caba- 
lleros del  mundo,  ¿qué  haré  yo  que  veo  el 
propio?  Querría  que  ante  vos  me  acontecies- 
se  algunos  acontecimientos  grandes,  para 
que  viéssedes  lo  que  vuestro  parecer  puede 
y  el  esfuerzo  que  essa  hermosura  da  á  quien 
por  ella  se  combate ,  y  agora  no  me  pesará 
de  otra  cosa  sino  de  no  haber  cosa  en  que 
esto  se  muestre».  Assí  hablando,  llegaron 
junto  de  los  altos  fresnos ,  adonde ,  aunque 
Targiana  dijoburlando  que  hallaría  una  aven- 
tura mayor  que  las  de  los  otros,  salieron  ver- 
daderas sus  palabras;  por  esso  se  dice  que 
muchas  veces  antes  que  las  cosas  acontezcan 
las  adevina  el  corazón;  al  pie  de  uno  de  aque- 
llos fresnos  estaba  echado  un  caballero  gran- 
de de  cuerpo,  sin  otra  nenguna  compañía, 
porque  á  su  escudero  siempre  en  los  lugares 
solitarios  lo  apartaba  de  sí  para  más  con- 
templación de  aquellas  cosas  que  se  le  repre- 
sentaban en  la  memoria;  traía  armas  pardas 
con  pinturas  amarillas,  y  el  yelmo  de  la  mis- 
ma manera,  y  teníale  quitado  con  la  cabeza 
sobre  él,  la  cara  hacia  el  suelo,  en  el  escudo 
un  campo  pardo  de  un  dragón  cubierto  de 
conchas  amarillas;  estaba  platicando  solo,  y 


tan  alto  que  Floriano  é  Targiana  le  oían  de 
lejos,  y  para  podello  mejor  entender  se  lle- 
garon, mas  encubriéndose  con  un  árbol  para 
que  su  vista  no  estorbase  la  plática;  mas  el 
otro  estaba  tan  transportado  ó  entre  velado, 
que  no  se  le  acordaba  que  le  podían  oir,  ni 
se  recelaba  dello,  antes  con  voz  algún  tanto 
ronca,  é  con  poca  fuerza,  decía:  «Señora, 
¿en  qué  os  merecí  tratarme  tan  mal,  que  me 
traéis  vivo  para  dejar  la  muerte  y  no  con- 
sentís que  muera,  para  que  con  mayor  dolor 
passe  esta  vida?  Yo,  si  alguna  cosa  ahora  la 
desseé^  fue  para  serviros  con  ella;  vos  no  con- 
sentís que  se  gaste  en  ello,  porque  piense  que 
me  quedaré  debiendo  alguna  cosa;  lo  que 
más  me  mata  es  que  todo  esto  passaréis  con 
olvidos  á  que  nin  para  hacerme  mal  se  os 
acuerda  y  contado  me  le  hacéis ;  nunca  vi 
males  ajenos  que  alguna  hora  no  tuviessen 
para  descuento  algún  bien;  sólo  los  míos  es- 
tán siempre  en  un  ser,  y  si  alguna  mudanza 
tienen  es  para  cada  vez  peor;  parece  que  de 
lejos  estaban  guardados  para  mí  y  yo  para 
ellos;  las  tristezas  de  los  otros  hombres  sú- 
frense  con  esperar  que  alguna  hora  tendrán 
fin;  las  mías  sin  él  son  y  no  me  le  dan  á  mí 
tampoco,  por  traer  en  quien  mostrar  su  fuer- 
za; pienso  algunas  veces  qué  desmerecimien- 
to fue  el  mío  para  que  me  tratássedes  assí, 
y  hallo  que  para  con  vos  nenguno  puede 
merecer  mucho,  y  con  esto  me  contento, 
mas  á  vos  habríaseos  de  acordar  que  el  bien 
esperaba  todos,  y  el  mal  aun  á  quien  lo  me- 
rece no  se  debe  hacer,  ¿  é  tiniendoeste  acuer- 
do no  le  usaréis  comigo?  Una  merced  que- 
ría de  vos:  que  en  galardón  de  cuantos  tra- 
bajos padezco,  que  consintiéssedes  que  mi 
vida  tuviesse  fin ,  que  mis  males  ya  sé  que 
son  sin  él».  En  esto  se  calló  un  poco,  vol- 
viendo con  sollozos  tan  cansados  y  tristes, 
que  parecía  salírsele  el  alma.  Floriano ,  que 
ya  en  aquellos  días  no  traía  la  condición  tan 
enamorada,  por  no  oir  passiones  ajenas  tor- 
nóse á  venir  por  donde  viniera  con  Targiana 
por  la  mano,  mas  al  tiempo  del  levantar,  el 
caballero  de  los  fresnos  sintió  el  ruido  de  la 
seda  que  traía  vestida,  é  porque  no  le  viessen 
el  rostro,  primero  que  se  levantasse  los  ojos 
enlazó  el  yelmo,  é  viendo  á  Floriano  armado, 
fuera  de  la  sospecha  de  quién  podía  ser,  eno- 
jado de  pensar  que  le  despertaron,  se  le- 
vantó, é  yendo  á  él,  le  dijo:  «Don  caballero, 
para  que  otra  vez  uséis  de  mejor  crianza  con 
quien  no  conocéis,  pone  mano  á  vuestra  es- 
pada, que  quiero  que  á  quien  contardes  mis 
palabras  podáis  también  contar  las  obras». 
«Estoy  tan  de  priessa,  dijo  Floriano,  que  no 
me  atrevo  gastar  tiempo  en  disculpas,  y 
también  he  miedo  que  no  me  las  recibáis, 
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por  lo  cual  haré  lo  que  queréis»  (*).  Y  echan-  ' 
do  mano  ív  las  espadas  comenzaron  una  brava 
batalla,  tal  i[UO  á  Targiana  le  pareció  dife- 
rente de  la  que  ya  viera;  cada  \ino,  viendo 
la  fortaleza  de  su  enemigo,  trabajaba  por 
mostrar  la  manera  de  su  esfuerzo  ó  ñu  de  su 
valentía,  porque  assí  le  ¡¡arecía  ((ueera  me 
nester  ;  los  guipes  eran  dados  sin  piedad,  las 
armas  no  lo  sufrían,  do  manera  que  las  car- 
nes padecían  la  ñai|ueza  dellos;  quien  entón- 
eos viera  esta  batalla,  liien  pudiera  alirmar 
ser  la  más  cruel  que  nunca  so  vio;  assí  an- 
dando en  la  braveza  della,  aconteció  (pie  al 
mesmo  vallo  vino  un  caballero  armado  de  ar- 
mas verdes  é  blanco,  y  en  el  escudo  en  cam- 
po blanco  una  espera  que  le  tomaba  todo,  ó 
dos  escuderos  consigo;  el  escudo  traía  passa- 
do  por  alguims  partes  de  los  encuentros  que 
en  él  se  recibieron,  de  manera  que  la  espera 
era  cosa  deshecha;  llegando  á  donde  la  ba- 
talla se  hacía,  quiso  saber  la  causa  della,  es- 
pantíulo  do  su  crueldad,  preguntándoselo  á 
Targiana,  é  alzando  los  ojos,  viéndola  tan 
hermosa,  assí  se  olvidó  de  lo  que  le  quería 
preguntar  como  si  no  lo  tuviera  en  voluntad, 
é  como  este  fuesse  uno  de  los  vencidos  do 
Albaizar  é  trujcsse  en  la  memoria  la  figura 
de  su  escudo  por  quien  él  se  combatía,  vien- 
do ante  sí  el  propio  de  donde  el  otro  saliera, 
tomándola  por  un  brazo  la  puso  delante  de 
uno  de  sus  escuderos,  diciendo:  «Señora, 
pues  aquellos  caballeros  no  están  en  despo- 
sición de  ])oderos  acompañar,  o  á  mi  parecer 
la  batalla  se  hace  sobre  quién  os  llevará,  no 
siento  en  cuya  guarda  mayor  que  en  la  mía 
podáis  estar,  ni  os  pese  esto  sor  ansí,  que  yo 
para  más  que  para  os  serviros  quiero;  al  me- 
nos podrá  ser  que  la  honrra  que  en  otra  parto 
por  vuestra  causa  perdí,  con  vos  la  tornaré 
á  ganar,  que  no  sé  en  que  peligro  so  pueda 
ver  el  hombre  que  viéndoos  á  vos  no  se  salvo 
luego  del».  Targiana.  viendo  que  aquellas 
palabras  y  fuerza  no  tenían  socorro,  que  á 
sus  gritos  no  venía  Floriano,  tan  envuelto 
andaba  en  la  fuerza  do  su  contienda,  quiso 
proveer  con  su  corazón  grande,  y  hacello 
mejor  que  á  su  honrra  convenía,  y  rogando  al 
caballero  que  la  escuchasse,  le  dijo:  «No  sé 
para  qué  queréis  por  vuesti-a  á  (piien  á  otro 
está  entregada;  á  mí  me  podéis  llevar,  mas 
mi  voluntad  estará  muy  lejos  de  vos,  é  si  sois 
tan  desviado  de  razón  (juo  ésta  no  me  valga 
para  con  vos  que  me  dejéis,  déjame  llegar  á 
mi  gente  que  al  pie  de  la  fuente  queda,  llc- 
valla  [ho]  comigo,  loque  á  vos  no  hace  daño, 
pues  su  hábito  no  os  traer  arnuis  con  que  nu' 
puedan  defender».  «.Soy  contento  de  os  ser- 
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vir  en  esto,  como  lo  haré  en  lo  demás»,  res- 
pondió él,  y  haciéndola  cabalgar  en  su  pala- 
frén con  toda  su  compañía  se  partió  hacia  la 
montaña,  don<U>  lo  pareció  (pie  era  más  ocu- 
l)a(Ia  de  árboles;  tornando  á  Floriano  y  al 
caballero  del  valle,  (pie  andaban  en  su  bata- 
lla, dice  la  historia  que  el  temor  que  cada 
uno  traía  de  otro  le  hacía  ocupar  tanto  cui- 
dado en  la  salvación  de  su  vida,  que  nengu- 
no la  sintió  llevar  á  Targiana,  y  que  la  sin- 
tieran, ya  estaban  tales  (¡ue  no  le  podían  dar 
socorro,  según  las  muchas  heridas  que  te- 
nían recebidas  ó  la  crueza  con  que  se  com- 
batían sin  conocer  mejoría  en  nenguna  de 
las  partes;  é  puesto  (pie  mucha  neccssidad 
tuviessen  de  tomar  reposo,  no  (pusieron  usar 
del,  que  el  día  era  todo  passado,  é  no  querían 
que  se  acabasse  de  gastar  en  descansar,  mas 
ya  el  sol  quería  ponerse  é  la  escuridad  de  la 
noche  quería  ocu[)ar  la  tierra;  quiso  ordena- 
11o  assí  la  fortuna  que  aportó  á  aquella  ]>arte 
el  no  menos  esforzado  (pie  temido  Dramu- 
siando,  que  hacia  Costantinoi)la  caminaba  en 
busca  del  escudo  de  Miraguarda,  é  viendo 
tal  batalla,  estuvo  mirando  la  manera  della, 
porcpie  nunca  vio  cosa  que  asile  espantasse, 
é  sintiendo  el  estado  en  que  cada  uno  estaba, 
que  las  fuerzas  les  iba  faltando  y  las  espadas 
se  les  volvían  en  las  manos,  conociendo  por 
las  armas  al  caballero  del  dragón,  (pie  había 
pocos  días  que  le  había  visto,  quedó  mucho 
más  espantado  de  ver  otro  (pie  le  igualaba,  é 
poniendo  las  piernas  al  caballo  se  metió  en 
medio,  diciendo:  «Señores,  ruégeos  que  si  la 
batalla  es  tal  que  os  pueda  escusar  de  no 
acaballa,  que  lo  hagáis  por  amor  de  mí,  pues 
vuestras  disposiciones  tienen  más  de  neccs- 
sidad de  reposo  que  no  de  trabajo.  Al  menos 
vo'í,  señor  Falmerín,  dijo  contra  el  caballero 
del  valle,  debéis  otorgarme  esto,  que  á  estotro 
caballero,  puesto  que  no  le  conozco,  allá  que- 
dará tiempo  en  que  le  sirva  lo  (pie  de  aquí 
le  quedare  debiendo».  Cuando  Floriano  oyó 
nombrar  á  Falmerín,  muy  mayor  herida  re- 
cibió en  el  corazón  de  lo  que  eran  las  otras 
(pie  de  su  mano  recibiera,  (]ue  cayéndole  el 
espada  de  la  mano  se  dejó  caer  soltrella,  di- 
ciendo: «Si  en  poner  las  manos  en  quien  no 
debía  hice  yerro,  conténteme  que  con  la  viila 
lo  pago,  é  pues  este  es  el  galardón  que  mi 
desacatamiento  merece,  no  tengo  de  (pié  que- 
jarme»; con  estas  palabras  cayó  amortecido. 
Falmerín,  viendo  tan  gran  ihupieza  en  caba- 
llero (pie  de  antes  juzgaba  por  muy  esforza- 
do, no  supo  qué  ])ensar,  é  mandando  á  Sel- 
vián  (|ue  lo  (piitasso  el  yelmo,  conociendo 
sor  Kloriano  del  Desierto  su  luu-mano,  estu- 
vo por  hacer  otro  estrenio  de  mayor  peligro; 
JJrunuisiando,  que  yu  calaba  ú  pie,  tomiendü 
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algún  desastre,  con  palabras  salidas  de  su 
ánimo,  que  era  grande  y  para  mucho,  le  es- 
forzó algún  tanto  con  ellas,  puniendo  toda  la 
diligencia  que  pudo  en  apretar  las  heridas 
de  entramos,  acordándose  que  en  tiempo  de 
peligro  no  se  ha  de  tener  descuido;  Floriano, 
tanto  que  le  quitó  el  yelmo  y  le  dio  el  aire 
tornó  en  sí,  é  viendo  á  su  hermano  tan  mal 
tratado  como  á  ssí,  decía:  «Por  cierto,  no  sé 
qué  pago  merece  mi  yerro  sino  dar  fin  á  mi 
vida  con  estas  heridas  que  mis  merecimien- 
tos me  dieron,  pues  tengo  el  juicio  tan  flaco 
que  por  los  golpes  no  conozco  al  señor  d ellos, 
ya  que  no  más  mi  ventura  ó  desventura  no 
quiso».  «Señor  hermano,  dijo  Palmerín, 
¿para  qué  es  quejaros  de  vuestros  afortu- 
nios  ('),  pues  son  tan  generales  que  á  los 
que  mucho  se  guardan  acontecen  cada  día, 
cuanto  más  al  que  los  busca;  pensemos  en  lo 
que  se  puedo  servir  al  señor  Dramusiando  su 
llegada  en  esto  tiempo,  que  en  lo  demás  esc\i- 
sado  es  hablar  en  ello».  Floriano,  puesto  que 
las  palabras  de  su  hermano  le  hicieron  alguna 
cosa  alegre,  tanto  que  halló  menos  á  Targia- 
na  y  supo  do  su  escudero  cómo  la  llevaron 
fue  tan  triste,  que  no  podía  hablar  del  gran 
enojo,  y  assí  maltratado  como  estaba  quisie- 
ra luego  ])artir  tras  ella  preguntando  por  qué 
parto  iban;  mas  Palmerín  no  so  lo  consintió, 
y  también  Dramusiando  lo  aflojó  con  pala- 
bras, diciendo  que  mirase  la  despossición  en 
que  estaba  y  el  peligro  que  su  persona  podía 
correr  metiéndose  en  camino,  prometiéndole 
que  en  tanto  que  los  pussiese  á  ellos  en  parto 
que  hubiesse  quien  los  curasse ,  tomaría 
aquella  empressa  en  las  manos  con  tan  gran 
cuidado  como  traía  la  otra  del  escudo  de  Mi- 
raguarda;  mas  la  ira  de  Floriano  nenguna 
cosa  la  provechaba,  sintiendo  tanto  aquel 
acontecimiento,  que  nenguna  otra  cosa  le 
pudiera  hacer  más  tristeza.  Dramusiando 
los  hizo  cabalgar  é  partirse  de  aquella  flo- 
resta; al  salir  della  Floriano  puso  los  ojos  en 
la  fuente,  y  acordándose  do  lo  que  allí  per- 
diera, con  ellos  llenos  de  lágrimas  comenzó 
á  decir:  «¡Oh  valle!  ¡cuan  bien  me  pareció 
tu  entrada  y  cuan  cara  me  cuesta  la  salida , 
porque  en  pago  de  la  mala  guarda  que  tuve 
en  quien  la  debiera  tener  buena,  ofreceré 
este  cuerpo  á  los  trabajos  y  pondré  la  vida  á 
los  peligros  hasta  que  la  pierda  del  todo  ó 
torne  á  col)rar  esta  pérdida  que  á  raí  nunca 
se  me  olvida  ni  olvidará!»  De  allí  fueron  á  un 
monesterio  de  frailes ,  que  con  mucha  dili- 
gencia los  curaron,  que  en  casa  había  quien 
lo  sabía  bien  hacer;  Dramusiando  se  despi- 
dió dellos  con  propósito  de  cumplir  lo  que 
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prometió  á  Floriano;  aquí  deja  la  historia  de 
hablar  dellos,  y  torna  al  caballero  que  llevó 
á  Targiana,  que  á  su  parecer  pensaba  ganar 
honrra  con  ella. 

Cap.  LXXXVIII.  —  En  que  da  cuenta  quién 
era  el  caballero  que  llevó  á  Targiana^  y  de 
lo  que  le  aconteció  con  ella. 

Dice  la  historia  que  el  rey  de  Dinamarca, 
entre  tres  hijos  que  la  naturaleza  le  diera  es- 
peciales caballeros,  el  mayor,  llamado  Alba- 
nis  de  Frisa,  lo  era  tanto,  que  en  todo  su 
reino  dudaban  haber  otro  mejor;  siendo  este 
Albanis  de  Frisa  de  edad  de  veinte  é  cinco 
años,  oyendo  las  grandes  aventuras  que  en 
el  castillo  de  Almaurol  se  hacían  sobre  el 
escudo  de  la  figura  de  Miraguarda^  enamo- 
rado della  por  fama,  salió  de  la  corte  del  rey 
su  padre  con  intención  de  ir  á  su  castillo  é 
combatirse  con  el  aguardador,  é  venciéndole, 
tomar  la  mesma  guarda  por  mejor  podella 
servir;  en  el  camino  hizo  muchas  cosas  en 
armas,  que  se  dejan  de  contar  por  no  hacer 
al  caso  desta  historia;  en  el  fin  dellas  llegó 
al  castillo  á  tiempo  que  ya  el  escudo  era  lle- 
vado por  Albaizar,  é  no  hallando  en  quién 
mostrar  el  desseo  con  que  viniera,  trabajó 
cuanto  pudo  por  ver  á  Miraguarda,  de  que 
después  le  pesó  mucho,  porque  si  llegó  libre, 
de  otra  manera  se  partió,  llevando  en  su  vo- 
luntad revolver  todo  el  mundo  por  ver  si  por 
fuerza  de  armas  podía  volver  allí  su  escudo, 
creyendo  que  con  ello  la  obligaría  alguna 
cosa;  mas  ella  era  de  condición  tan  libre, 
como  tengo  dicho ,  que  holgaba  con  los  ser- 
vicios y  sabía  mal  agradecellos.  Albanis,  con 
la  diligencia  que  en  ello  puso,  desembara- 
zándose de  las  otras  aventuras  que  le  suce- 
dían, llegó  a  Costantinopla  á  tiempo  que  ya 
Albaizar  no  hallaba  con  quién  se  combatir, 
é  viendo  la  multitud  de  los  escudos  que  ha- 
bía ganado  é  la  veneración  que  entonces  en 
la  corte  le  tenían,  deseó  mucho  más  esperi- 
mentarse  con  él;  mas  como  su  bondad  en  las 
armas ,  puesto  que  fuesse  grande ,  no  igua- 
lasse  con  la  de  Albaizar ,  después  de  haber 
corrido  tres  carreras  y  haber  quebrado  las 
lanzas  á  la  postrera,  Albanis  con  la  silla  en- 
tre las  piernas  fue  al  suelo,  é  Albaizar,  pues- 
to que  perdió  los  estribos,  quedó  á  caballo,  é 
porque  Albanis  no  traía  escudo,  dejó  en  lu- 
gar de  vencido  de  Albaizar  una  pieza  de  sus 
armas;  partióse  luego  de  la  corte,  perdida  la 
esperanza  de  poder  más  servir  á  Miraguar- 
da, é  yendo  assí  con  este  pesar,  llegó  al  valle 
de  la  Fuente,  á  donde  Palmerín  é  Floriano 
se  combatían ,  é  viendo  a  Targiana .  allende 
de  le  parecer  una  de  las  más  bellas  y  hermo- 
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sas  cosas  del  mundo,  creyendo  quo  aquella 
era  la  mesam  por  quien  Albaizar  se  coinha- 
tía,  desseó  llevalla  consigo  ó  tornar  á  Costan- 
tinopla,  tiniondo  en  su  voluntad  que  desta 
vez  no  se  le  podía  amparar  Albaizar,  é  Tar- 
giana  era  tratada  dól  con  tanta  honrra  é  cor- 
tesía, como  le  pareció  neeessaria,  é  puesto 
que  al  principio  quiso  probar  si  con  palabras 
le  podía  ganar  la  voluntad,  hallando  mal  ajia- 
rejo  en  ella,  cesó  de  su  propósito,  é  cami- 
nando con  ella  á  Costantinopla,  el  segundo 
día  de  sus  jornadas,  á  horas  de  vísperas,  en- 
traron por  una  floresta  apartada  de  poblado; 
vio  venir  hacia  sí  un  caballero  armado  de 
negro  encima  de  un  caballo  morcillo,  tan 
descuidado  y  triste,  que  no  traía  acuerdo 
para  sostener  las  riendas  en  la  mano,  ni 
fuerza  para  levantarse  en  la  silla ;  Albanis 
de  Frisa  le  saludó  cortésmente ,  como  siem- 
pre acostumbraba,  por  ser  muy  mesurado 
caballero;  el  caballero  pasó  sin  responder, 
ponqué  también  de  trasportado  era  su  cos- 
tumbre ;  como  en  aquellos  días  Albanis  des- 
sease  parecer  bien  á  Targiana,  volvió  á  él, 
diciendo :  «  Señor  caballero ,  ya  que  mis  pa- 
labras fueron  tan  mal  agradecidas  de  vos  que 
no  me  las  quesistes  pagar  con  otras  semejan- 
tes, al  menos  con  esta  señora  habríados  de 
usar  de  más  cortesía» .  «Si  yo  en  alguna  cosa, 
respondió  el  caballero,  erré  contra  ella,  en- 
meudallo  he  con  lo  que  me  mandare;  é  vos, 
si  os  quejcáis  de  no  os  hablar,  tenéis  poca  ra- 
zón, que  ni  oigo  lo  que  me  dicen  ni  veo  á 
quien  pasa ;  ¡  assí  me  trata  un  cuidado  que 
comigo  anda,  que  de  todo  me  hace  olvidar!» 
«Quería  saber  de  vos,  dijo  Albanis,  qué  cui- 
dado es  esse  que  assí  os  trata,  para  (]ue  vea- 
mos si  es  tal  que  le  podáis  dar  por  desculpa 
de  vuestra  mala  crianza».  «Caballero,  res- 
pondió él,  seguid  vuestro  camino;  déjame 
con  mi  cuidado,  pues  ganáis  poco  sabello 
e  yo  perderé  si  lo  dijesse».  Mas  Albanis, 
quiriendo  saber  lo  que  le  preguntaba,  vi- 
nieron á  tantas  palabras,  que  tomando  del 
campo  lo  que  les  parecía  que  era  menester, 
cubiertos  de  sus  escudos,  las  lanzas  bajas,  se 
encontraron  de  manera  (pie  las  hicieron  pie- 
zas, mas  al  passar  se  encontraron  de  los  cuer- 
pos de  los  caballos,  que  el  de  Albanis  hubo 
una  espalda  quebrada,  cayendo  en  el  campo 
con  su  señor  tomándole  una  pierna  debajo, 
de  manera  que  ¡¡rimero  que  pudiesse  salir 
del  el  caballero  negro  saltó  del  suyo  i-on  más 
ánimo  do  lo  que  mostraba  cuando  venía 
l)or  el  vallo,  le  hizo  renilir  6  otorgarse  por 
vencido,  y  (piiriendo  seguir  su  camino,  Tar- 
giana le  tomó  por  la  nuinga  do  la  loriga,  di- 
ciendo: «Señor  caballero,  ruég(jus  quo  assí 
como  para  los  peligros  mostráis  eafucrzo  y 


'  para  la  tristeza  ánimo,  que  también  para  ios 
tristes  no  os  falte  socorro,  ó  al  monos  volun- 
tad para  acompañarles,  é  si  j)ara  la  curte  del 
emperador  vais,  me  consintáis  en  vuestra 
t'ompañía,  porque  allá  es  necessario  quo  vaya 
á  esperar  un  caballero  que  en  la  suya  me 
traía».  «Señora,  respondió  el  caballero  del 
valle,  yo  pensé  que  esse  caballero  os  acom- 
pañaba, mas  pues  ello  no  es  assí  y  vos  que- 
réis ir  á  essa  corte,  yo  para  ella  vo  y  serviros 
[he]  en  lo  que  pudiere,  é  ya  (pie  no  pueda  lo 
(pie  vos  merecéis,  satisfaré  con  la  voluntad  lo 
(|ue  las  obras  faltaren» .  Assí  se  fueron  su  ca- 
mino, dejando  á  Albanis  solo,  tan  triste  como 
nunca  lo  fue;  el  caballero  del  valle  siguió  sus 
jornadas  sin  hallar  cosa  (pie  le  impidiese  su 
camino  hasta  llegar  á  aquella  famosa  Cos- 
tantinopla, yendo  á  las  veces  passando  el 
trabajo  de  su  camino  con  preguntar  á  Tar- 
giana (piién  era  y  por  qué  razón  la  traía  for- 
zada aquel  caballero;  Targiana,  que  vio  ser 
persona  á  quien  no  se  debía  encobrir,  dióle 
cuenta  de  toda  su  fortuna,  por  donde  de  allí 
adelante  fue  tratada  del  con  mayor  aca- 
tamiento, puesto  que  sabía  que  por  su  causa 
Albaizar  hurtara  el  escudo  de  Miraguarda, 
no  le  dando  entonces  tanta  culpa,  que  le  pa- 
recía que  la  hermosura  de  Targiana  era  po 
derosa  de  obligar  á  los  caballeros  á  hacer 
cualquier  cosa;  assi  llegaron  á  Costantinopla 
á  tiempo  que  Albaizar,  enhadado  de  no  le 
salir  nenguno ,  estaba  para  partirse  á  otro 
día ,  determinando  de  llevar  consigo  los  es- 
cudos que  ganara,  de  que  el  emperador  Pal- 
merín  recebía  el  mayor  pesar  del  mundo,  y 
tenía  en  tanto  aquella  falta  de  su  corte,  que 
la  sintió  por  la  mayor  afrenta  y  emuria  (') 
que  le  nunca  fue  hecha,  y  á  Primaleón  no 
había  quien  le  ossasse  hablar  ni  quería  ver  á 
ninguno,  é  porque  el  emperador  no  le  diera 
licencia  de  se  poder  combatir  con  él ,  estaba 
determinado  de  salille  á  esperar  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad  y  combatirse  con  él, 
llevando  el  escudo  de  la  fígura  de  Gridonia 
que  para  ello  mandara  hacer  secretamente, 
y  ver  si  podía  restaurar  todos  los  otros  que 
Albaizar  llevaba  y  tornallos  á  sus  dueños, 
mas  al  fin  ni  él  tuvo  necessidad  dello  ni  la 
fortuna  de  Albaizar  quiso  ir  tan  adelante  que 
fuesse  menester. 

Cap.  LXXXIX. — De  cómo  el  caballero  de  las 
anuas  iiC(/ras  se  combatió  con  Albaitar, 
y  de  quién  era. 

VA  día  ([ue  el  caballero  do  las  armas  ne- 
gras llegó  á  Costantinopla,  ]ior  sor  ya  tardo 

{')  Así  el  te.\to. 
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y  no  haber  tiempo  para  hacer  batalla ,  apos-  i 
sentóse  fuera  de  los  muros,  en  casa  de  un 
caballero  anciano  que  le  aposentó  muy  bien, 
dando  á  Targiana  y  á  sus  doncellas  aposento 
por  sí  y  á  los  hombres  en  otra  parte,  é  por- 
que el  caballero  de  las  armas  negras  en  aque- 
lla tierra  era  conocido,  trabajó  por  encobrirse 
á  todos;  á  otro  día,  en  amaneciendo,  oyó 
missa  armado  de  todas  armas  en  una  ermita 
que  estaba  fuera  de  la  ciudad ;  salido  el  sol , 
Targiana  se  levantó  é  atavióse  de  las  mejo- 
res ropas  que  traía  también,  haciendo  ataviar 
sus  doncellas ,  que  allende  de  ser  hermosas, 
venían  tan  bien  apercibidas  para  aquel  día 
como  si  fuera  el  mesmo  en  que  su  señora  se 
había  de  casar;  Targiana  sacó  una  ropa  en- 
tera a  la  manera  de  Turquía,  de  aceituni  ne- 
gro, aforrada  en  tela  de  oro  con  golpes  en  los 
lugares,  que  no  mejor  parecía  bordada,  por 
toda  ella  unas  trepas  de  oro  de  martillo  he- 
chas á  manera  de  follajes,  sembradas  por  ella 
muchas  piedras  de  gran  valor;  sobre  los  hom- 
bros un  collar  de  pedrería  (•)  de  tanto  valor, 
que  parecía  no  tener  precio;  la  cabeza  traía 
sin  nada,  porque  los  cabellos  merecían  no  ser 
ocupados  ni  cubiertos  con  otra  cosa  nenguna; 
solamente  venían  tomados  con  un  prende- 
dero de  inestimable  valor;  assi,  caballera 
en  un  palafrén  blanco  con  unas  manchas  ne- 
gras con  guarniciones  de  oro  de  martillo  con 
mucha  pedrería ,  en  compañía  del  caballero 
negro  entró  en  aquella  gran  ciudad  atrave- 
sando hacia  el  gran  palacio ;  al  tiempo  que 
llegaron  al  campo  á  donde  se  hacían  justas, 
Albaizar  acababa  de  derribar  á  un  caballero 
inglés  que  había  nombre  Estoupe  de  Beltrán 
y  de  tomalle  el  escudo  puniéndole  en  com- 
pañía de  los  otros,  y  como  ya  estuviesse  el 
emperador  y  toda  su  corte  viendo  las  justas, 
é  la  plaza  ocupada  de  otra  gente  menuda  por 
ser  esto  en  domingo,  viendo  entrar  al  caba- 
llero de  las  armas  negras  con  compañía  tan 
noble,  esperaron  por  ver  lo  que  haría,  porque 
su  parecer  daba  testimonio  de  hacer  mucho, 
é  j)or  estas  razones  entre  la  gente  se  levantó 
un  murmullo  que  en  pequeño  espacio  vinie- 
ron muchas  damas  y  caballeros ,  puniéndose 
en  lugares  do  mejor  lo  pudiessen  ver,  y  de 
lo  que  más  se  espantaban  y  les  hacían  salir  á 
mirar,  era  la  fermosura  y  riquezas  de  ata- 
víos de  Targiana,  que  aquella  como  á  cosa 
caída  del  cielo  salían  á  ver;  Albaizar,  vien- 
do tan  gran  rumor  en  la  gente,  cosa  no  acos- 
tumbrada, puesto  que  es  natural  del  vulgo 
holgar  con  novedades ,  fue  mirando  entre  la 
gente,  é  devisando  á  Targiana,  estuvo  para 
caer,  no  porque  del  todo  la  conociesse,  mas 

I')  El  texto:  «pedría». 


porque  á  los  corazones  enamorados  cualquier 
cosa  los  mueve;  llegando  al  cerco  de  la  pla- 
za, el  caballero  de  las  armas  negras  se  detu- 
vo en  mirar  los  escudos  que  Albaizar  gana- 
ra, y  viendo  abajo  dellos  el  de  la  figura  de 
Miraguarda,  inchéronsele  los  ojos  de  agua, 
diciendo  entre  sí:  «¿Cómo  puede,  señora,  ser 
que  la  cosa  en  que  la  naturaleza  más  se  es- 
tremó esté  por  despojo  de  quien  se  puede 
contentar  con  ser  vencida  della?  Huelgo  de 
ser  venido  á  este  tiempo,  porque,  ó  yo  mo- 
riré por  defender  la  verdad,  ó  la  mentira  de 
Albaizar  tendrá  el  fiu  que  merece» .  Albai- 
zar no  tuvo  menos  en  qué  contemplar  que 
viendo  ante  sí  á  Targiana,  en  cuyo  nombre 
tantas  cosas  hiciera;  afirmando  los  ojos  en 
ella  no  sabía  qué  se  dijesse,  porque  sin  duda 
ella  había  por  ella  mesma,  e  por  otra  parte 
dudábalo  de  serlo,  incitábale  á  que  lo  pre- 
guntase, el  temor  de  su  persona  se  lo  defen- 
día; entre  el  uno  y  el  otro  pensamiento  ha- 
cía mil  diferencias,  y  no  sabía  determinarse 
en  ninguna;  el  caballero  negro,  después  de 
passar  con  la  figura  de  Miraguarda  las  pala- 
bras que  el  amor  le  hacía  decir,  volviéndose 
á  Albaizar,  conoció  del  los  estremos  en  que 
estaba,  y  alzando  la  voz  le  dijo:  «¿Qué  miras, 
Albaizar?  que  esta  es  la  señora  Targiana, 
que  de  lejos  viene  á  ver  tus  hechos,  porque 
tu  fama  es  merecedora  de  todo».  Albaizar 
antes  que  respondiesse  ni  hiciesse  muda- 
miento, oj'^endo  el  nombre  de  quien  en  tan- 
tos trabajos  le  pusiera  y  de  todos  le  salvaba, 
saltó  fuera  del  caballo,  y  á  pie,  quitando 
el  yelmo,  le  fue  á  besar  las  manos,  diciendo: 
«Señora,  no  sé  cómo  crea  tan  gran  bien,  pues 
mis  merecimientos  no  se  hallan  dignos  del» . 
Targiana  le  recibió  muy  bien,  tiniendo  en 
miicho  los  servicios  que  le  hiciera,  que  bien 
los  vía  en  la  multitud  de  los  escudos  que  allí 
había  ganado ;  en  aquella  hora  se  le  fue  de 
la  memoria  el  amor  de  Floriano,  con  tan 
gran  olvido  como  si  nunca  le  viera,  punién- 
dole todo  en  Albaizar;  mas  ¿qué  aprovecha- 
ba, que  en  ellas  assí  para  el  mal  como  para 
el  bien  están  las  mudanzas  aparejadas,  y  en 
nenguna  tienen  sosiego,  porque  por  más  co- 
sas se  olvidan  cualesquier  servicios  passados, 
aunque  sean  de  mayor  calidad,  y  después, 
conociéndolo  todos  para  sentillo,  no  lo  mira- 
mos para  guíirdarnos  dello?  Esto  nos  procede 
y  viene  de  la  flaqueza  de  la  carne,  que  siendo 
flaca  en  todo,  para  con  ellas  es  tanto  más 
flaca,  que  conociendo  sus  obras,  nos  vencen 
sus  pareceres;  sintiendo  sus  engaños  nos  de- 
jamos engañar  dellas,  sabiendo  que  al  fin 
por  un  pequeño  enojo  olvidan  servicios  muy 
grandes,  y  que  á  grandes  merecimientos  dan 
pequeños  galardones,  y  guardan  sus  bienes 
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para  quien  no  los  merece  ni  los  sabe  sentir; 
torinindo  al  propósito,  Albaizar,  después 
qno  lii/o  el  acatamiento  qno  debía,  tornó  á 
cabalgar  con  tanta  desenvoltura  conio  a([uol 
que  tenia  fuerzas  nuevas,  y  tornándos(!  á 
poner  el  yelmo,  dijo  al  caballero  negro:  «Se- 
ñor caballero,  agora  quiero  saber  de  vos  en 
qué  manera  la  señora  Targiana  viene  en 
vuestra  compañía,  y  después,  si  comigo 
queréis  justar,  presenta  el  escudo  y  enti-a- 
réis  en  el  campo» .  «La  manera  por  que  ti-ai- 
go  á  Targiana,  dijo  el  (>aballero  negro,  acri- 
bada nuestra  contienda  ella  mejor  que  yo  te 
lo  podrá  decir;  el  escudo  que  me  pedís  que 
presente  para  justar  contigo  no  le  traigo, 
ponjue  el  que  pudiera  traer  tíi  le  hurtaste; 
presentare  este  cuerpo,  y  si  me  vencieres, 
véngate  en  él  como  en  el  del  mayor  enimigo 
que  tienes,  que  si  yo  te  venciere  á  ti,  no 
quiero  otra  vitoria  sino  tornar  el  escudo  de 
Miraguarda  á  donde  de  antes  solía  estar». 
«Mas  sea  desta  manera  nuestra  batalla,  pues 
tanto  á  ti  place,  dijo  Albaizar,  que  si  me 
vencieres,  allende  de  ganar  el  escudo  con 
todos  los  otros,  me  lleves  ante  Miraguarda  y 
ella  determine  de  mi  vida  lo  que  más  tuvie- 
re en  la  voluntad,  é  siendo  tú  vencido,  mi 
señora  Targiana  haga  lo  mismo  de  ti».  «Tan- 
to á  mi  placer  como  es  esse  partido,  respon- 
dió el  caballero  negro,  que  si  á  los  enemigos 
fuesse  de  dar  agradecimiento,  en  esto  yo  te 
mostraría  lo  mucho  que  en  essa  parte  te  debo; 
dígolo  que  lo  hagas  assí  como  tú  lo  quisieres. 
y  espero  que  el  fin  de  nuestra  batalla  será 
como  tú  mereces» .  El  emperador  y  todos  oye- 
ron aquellas  palabras ;  en  Primáleón  hicie- 
ron más  assiento  que  en  otro  nenguno,  sospe- 
chando por  ellas  quién  era  el  (jue  las  decía; 
los  jueces  le  metieron  dentro  de  la  palizada 
al  caballero  negro  y  á  Targiana,  que  Albai- 
zar lo  pidió  assí,  y  después  de  les  partir  el 
sol,  puniendo  cada  uno  los  ojos  en  lo  que  más 
les  ponía  la  voluntad,  al  son  de  una  trompe- 
ta, con  las  lanzas  en  ristre,  cubiertos  de  los 
escudos  remetieron  con  gran  ímpetu  como  los 
hacía  llevar  la  razón  por  que  se  combatían; 
los  encuentros  fueron  tales  y  tan  bien  dados 
y  con  tanta  fuerza,  que  entramos  vinieron 
al  suelo,  Albaizar  por  cima  de  las  ancas  del 
caballo,  y  el  caballero  negro  le  reventaron 
las  cinchas,  por  lo  cual  llevó  la  silla  consigo; 
grande  esperanza  puso  este  encuentro  al  em- 
perador j)ara  no  ])ensar  que  Albaizar  saldrá 
de  la  corte  como  antes  sospochal)a;  ellos  fue- 
ron luego  en  pie,  é  arrancando  las  espadas, 
airados  d(!  se  ver  derribados  comenzaron  su 
batalla,  herida  de  tal  manera,  que  siendo 
dellos  el  dnño,  en  aquellos  que  los  miraban 
hacían  gran  tepior, 


Bien  conoció  Albaizar  que  de  las  fuerzas 

de  ai[uel  caballero  á  las  do  los  otros  había 
mucluv  diferencia,  y  él  la  comenzó  á  mostrar 
en  sus  gol[)es;  entramos  los  daban  tan  á  me- 
nudos é  sin  dolor,  que  de  los  yelmos,  allende 
de  estar  abollados,  hacían  salir  vivas  llamas 
de  fuego;  los  escudos  no  les  duraron  mucho 
en  los  brazos  por  el  suelo  sembradas  las  ra- 
jas, y  tan  presto  fueron  deshechos  que  el 
emperador  se  maravillaba.  Albaizar,  que  vía 
delante  de  sí  á  la  hermosa  Targiana  y  tenía 
por  gran  falta  duralle  tanto,  mostraba  ma- 
yónos fuerzas  de  lo  que  de  antes  hacía;  el  ca- 
ballero, que  también  tenía  delante  de  los  ojos 
quien  le  ponía  en  la  mesma  obligación,  ha- 
cía maravillas;  desta  manera  se  combatie- 
ron })or  tan  gran  pieza,  que  á  los  que  los  mi- 
raban tenían  cansados  y  en  ellos  no  parecía 
que  había  tal  cosa. 

Ya  on  este  comedio  las  armas  comenzaban 
desamparar  las  carnes,  de  manera  que  los 
filos  de  las  espadas  los  herían  por  muchas 
partes;  Targiana  tenía  en  tanto  la  alta  caba- 
llería de  Albaizar,  que  otra  nenguna  le  pa- 
recía igualar  á  ella,  y  desseaba  ver  aquella 
batalla  con  vitoria  de  su  enemigo,  por  quien 
aquél  creía  que  consistía  el  fin  é  la  vitoria 
de  su  empresa ;  mas  el  caballero  negro  no  se 
combatía  con  essa  confianza;  tanto  trabajaron 
entramos,  que  tuvieron  necessidad  de  cobrar 
aliento;  Albaizar,  puniendo  los  ojos  en  sus 
armas,  las  vio  rotas  y  deshechas  y  gran  parte 
de  su  sangre  esparcida  por  el  campo,  y  mi- 
rando para  aquella  qué  á  tal  estado  le  había 
traído,  viéndola  triste  y  algún  tanto  desacor- 
dada, dijo  entre  sí:  «¿Qué  me  aprovechan 
mis  Vitorias  passadas,  qiié  gloria  puedo  tener 
de  mis  grandes  acontecimientos,  qué  me  vale 
la  memoria  de  cuantas  batallas  vencí,  si  ago- 
ra en  esta  sola  espero  perder  la  honrra  que 
por  largos  días  y  con  grandes  trabajos  á  cos- 
ta de  mi  sangre  gané?  ¡Oh  señora  Targiana, 
si  yo  en  vuestro  nombre  desbaraté  el  mundo 
todo  y  á  los  mejores  caballeros  del  estan- 
do vos  ausente,  ¿por  que  consentís,  estando 
vos  presente,  un  caballero  solo  me  destruya? 
Ved  que  os  olvidáis  de  mí  ó  que  os  acordáis 
de  otro  más  que  de  mí,  porque  las  otras  ra- 
zones neng\ino  las  tiene  mejores  para  llevar 
su  vitoria  adelante;  ¿quién  nu'is  hermosa  que 
vos?  ¿quién  nuls  alta  princessa  y  digna  de  ser 
socorrida?  por  cierto,  la  batalla  iierderse  lia, 
y  podrase  iterder  por  mi  fiaqueza,  unís  no 
por  el  merecimiento  do  vuestras  i'alidades»; 
])ues  el  caballero  negro,  en  este  espat-io,  no 
gastó  el  tiempo  on  vano,  antes  eucoinendrin- 
dose  á  su  señora,  viendo  la  necossidail  en  que 
estaba,  decía:  «Ya  que  en  las  cosas  qutMi 
iní  tocan  no  os  ucordastos  do  mí,  en  ésta  que 


TALMERÍN   DE   INGLATERRA 


157 


es  tanto  vuestra  no  os  debéis  olvidaros;  Al- 
baizar,  si  hasta  agora  venció  á  muchos,  tuvo 
razón  de  vencer  á  todos,  que  Targiana  es 
más  hermosa  que  cuantas  tienen  aquí  sus 
escudos;  mas  contra  vos  ¿qué  razón  pueden 
tener,  que  para  quien  os  sirve  no  vencerá 
cuantos  contra  él  se  pusieren?»  En  el  cabo 
dessas  palabras  tornaron  á  remeter  el  uno 
contra  el  otro,  y  porque  ya  en  las  armas  ha- 
bría poca  defensa,  tratábanse  tan  mal,  «pie 
el  emperador  y  los  que  miraban  la  batalla 
uzgaban  que  aquella  sería  la  postrera  de  en- 
tramos. Primaleón,  como  aquel  que  le  reve- 
laba la  carne  alguna  causa,  estaba  tan  triste 
de  ver  las  heridas  del  caballero  negro,  como 
si  él  las  recibiera  en  sí,  puesto  (pie  en  el 
semblante  del  rostro  nenguno  se  lo  sentía, 
que  esto  han  de  tener  los  corazones  grandes, 
sentir  los  males  ajenos  y  nenguno  sentírselo 
en  ellos;  la  emperatriz  é  Gridonia,  por  no 
ver  el  fin  de  la  batalla,  con  tristeza  demas- 
siada  se  quitaron  de  las  ventanas;  mas  ellos 
por  esso  no  dejaban  de  herirse  por  do  más 
daño  se  podían  hacer,  y  á  las  veces  deja- 
ban de  herirse  trabándose  á  brazos,  esperi- 
mentando  sus  fuerzas,  probando  cada  uno  de- 
rribar al  otro,  todo  para  más  daño  suyo,  que 
poniendo  fuerzas  se  hacían  reventar  la  san- 
gre en  tanta  cantidad  que  parecía  imposible 
quedalles  en  el  cuerpo  con  qué  sostenerse; 
otras  veces  se  daban  con  los  pomos  de  las  es- 
padas haciéndose  abollar  los  yelmos,  mas 
como  la  flaqueza  de  entramos  fuesse  ya  gran- 
de, su  batalla  era  más  flaca  que  primero,  que 
Albaizar,  que  gran  tiempo  había  que  se  sos- 
tenía en  la  presencia  de  su  señora,  espanta- 
do de  las  armas,  cansado  el  vSpíritu,  desfalle- 
cido de  las  fuerzas,  súpitamente,  sin  nengún 
acuerdo,  cayó  en  el  suelo,  de  que  el  caballe- 
ro dio  muchas  gracias  á  Dios,  como  aquel  que 
andaba  por  hacer  lo  mismo,  y  desenlazando 
el  yelmo  á  Albaizar,  le  quiso  cortar  la  cabe- 
za; el  emperador,  viendo  la  determinación, 
quiso  luego  estorbarlo  con  las  voces  que  no 
lo  hiciesse,  y  porque  él  fingió  que  no  lo  oía, 
Targiana  se  echó  de  su  palafrén  sobre  Al- 
baizar, diciendo  al  caballero  negro:  «Rué- 
goos,  señor,  que  matéis  á  mí  primero  y  des- 
pués hace  del  lo  que  mandárades,  ó  á  lo  me- 
nos no  vea  yo  la  su  muerte,  pues  della  soy 
causa»  ;  el  caballero  negro  le  dejó,  loando 
mucho  á  Targiana  aquella  humanidad  y 
amor  para  quien  la  servía,  creyendo  de  su 
señora  que  si  assí  le  viera,  estimara  poco  su 
vida  para  pedilla  á  ninguno;  los  jueces  en- 
traron en  el  campo  y  le  dieron  por  vencido, 
y  quisieron  saber  del  al  caballero  negro,  mas 
él  no  quiso  sin  Targiana,  que  receló  que  no 
sabiendo  quién  era  no  fuesse  tratada  menos 


de  lo  que  merecía;  el  escudo  de  Miraguar- 
da  fue  puesto  á  donde  el  otro  con  menos  ra- 
zón estaba  puesto. 

A  esta  hora  estaba  ya  el  emperador  en  la 
plaza  con  toda  su  caballería;  y  queriendo  re- 
cebir  al  caballero  negro  y  saber  quién  era  y 
mandar  llevar  á  Albaizar  á  su  aposento,  él 
se  quitó  el  yelmo  para  besalle  las  manos,  di- 
ciendo: «Señor,  esta  hermosa  señora  primero 
que  á  ninguno  mande  vuestra  majestad  apo- 
sentar, que  para  nosotros  cualquiera  cosa 
basta».  Cuando  el  emperador  conoció  que  el 
caballero  negro  era  el  príncipe  Florendos,  su 
nieto,  supo  mal  dissiniular  el  sobresalto  (pie 
aquel  placer  hizo  en  él.  Primaleón,  que  era  de 
corazón  más  robusto,  encubría  aquel  placer 
mucho  mejor,  y  porque  el  tiempo  no  se  gas- 
tasse  en  palabras  y  recibimientos,  mandaron 
llevar  á  Albaizar  al  aposento  del  emperador; 
Targiana,  sabido  quién  era,  fue  dada  por 
güespeda  á  la  hermosa  Poliuarda,  que  ella  lo 
pidió  al  emperador  su  agüelo,  á  donde  con 
tanto  estado  fue  servida  como  en  casa  del 
gran  turco  lo  pudiera  ser;  tantos  caballeros 
y  señoras  recrecieron  por  ver  á  Florendos. 
que  no  le  dejaban  curar  ni  subir  las  escalas 
de  palacio;  la  emperatriz  y  Gridonia,  des- 
pués de  pretalle  consigo  con  muchas  lágri- 
mas, estuvieron  presentes  á  su  cura;  no  re- 
cibieron menos  dolor  á  sus  puntos  que  si 
ellas  mesmas  los  recibieran;  luego  fue  echa- 
do en  un  lecho,  y  el  emperador  mandó  cu- 
rar á  Albaizar  con  mucha  presteza,  y  siendo 
certificado  de  los  maestros  que  las  heridas 
no  eran  de  muerte,  quedó  más  contento  de  la 
Vitoria  de  lo  que  antes  estaba;  los  escudos  se 
estuvieron  en  el  campo,  porque  el  empera- 
dor lo  mandó  assí,  hasta  que  Florendos  fues- 
se sano,  y  el  de  Miraguarda  puesto  en  el  lu- 
gar de  la  Vitoria,  que  era  más  alto  que  todos, 
y  assí  era  bien,  pues  una  de  las  mayores  sin- 
razones es  quitar  á  alguno  lo  suyo. 


Cap.  XC. — De  una  aventura  que  una  doncella 
de  Tracia  trujo  á  la  corte. 

Algunos  días  passaron,  después  del  venci- 
miento de  Albaizar,  que  ni  él  ni  Florendos 
fuessen  sanos  de  sus  heridas;  el  emperador, 
con  la  gloria  de  aquel  vencimiento,  andaba 
mu3^  alegre;  la  emperatriz  y  Gridonia  nunca 
se  apartaban  del,  gastando  el  tiempo  en  loar 
la  hermosura  de  Miraguarda,  que  era  verda- 
dera medecina  para  su  salud.  El  emperador 
y  Primaleón  acompañaban  á  Albaizar,  conso- 
lándole de  ser  assí  vencido,  y  puesto  que 
Albaizar  lo  agradecía,  en  el  corazón  tenía 
otracosa  para  dañarles  en   loque   pudiesse, 
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como  después  hizo  en  lo  que  en  la  segunda 
parte  desta  liistoria  se  contará. 

En  esto  tiempo  Costautinopla  estaba  llena 
de  caballeros  famosos  y  de  muy  hermosas 
damas  y  de  muchos  atavíos,  (pie  entonces  so 
creía  que  en  ella  se  encerraba  la  tlor  de  todo; 
solos  los  dos  hermanos  faltaba  de  los  mu- 
ros adentro  para  con  ñ  miarse  que  allí  no 
faltaba  nada;  puesto  (|U0  el  emperador  tan 
alegre  y  contento  en  aquellos  días  viviessc, 
no  por  esso  perdía  el  deseo  de  ver  á  sus  nie- 
tos Palmorín  y  Floriano,  con  cuyas  obras 
sabía  que  las  de  los  otros  podían  callar;  es- 
tando las  cosas  en  este  estado,  aconteció 
que  un  domingo,  acabando  de  comer  con  la 
emperatri/i  y  su  nuera  y  nieta  y  la  princesa 
Targiana  en  la  güerta  de  Florida,  que  nunca 
perdió  aquel  nombre,  acompañado  de  caba- 
lleros y  damas  que  para  aquel  día  salieron 
muy  costosas,  debajo  de  unos  cipreses  que  al 
derredor  de  una  fuente  estaban,  entrando  por 
la  puerta  una  doncella  tan  grande  que  pare- 
cía j  aya  na,  y  puesto  que  en  las  faciones  del 
rostro  pareciesse  fea,  dábale  tan  grande  aire 
lo  que  vestía,  que  parecía  hermosa;  traía 
vestida  una  cota  de  aceituní  blanco  aforrada 
en  tela  de  plata  que  arrastraba  por  el  suelo, 
y  encima  una  marlota  azul  con  barras  de  oro 
clavadas  á  lugares,  con  piedras  (*)  de  mu- 
cho precio  por  el  ruedo;  y  por  las  bocas  de  las 
mangas,  que  andaban  colgando,  estaban  la- 
bradas de  hilo  de  oro  de  anchura  de  cuatro 
dedos  una  montería  de  aves  y  venados  ó  otras 
alimañas,  todo  tan  sutil  y  artificiosamente, 
que  alien  de  ser  mucho  para  ver,  era  mucho 
para  desscar;  en  la  cabeza,  sobre  una  red 
que  tomaba  el  cabello,  un  chapeo  con  una 
medalla  de  mucho  precio,  y  traíalo  echado 
auna  parte  con  mucho  aire;  venían  con  ella 
dos  escuderos  que  la  acompañaban;  llegando 
delante  del  emperador,  uno  dellos  sacó  una 
caja  cuadrada  de  marfil,  labrada  muy  sotil- 
mente,  clavada  en  los  lugares  adonde  las  ta- 
blas se  juntaban  con  chai)as  do  oro,  guarneci- 
das con  piedras  de  mucho  precio;  la  doncella 
la  tomó  do  las  manos,  y  abriéndola  con  una 
llave  de  oro  que  traía  echada  al  cuello,  col- 
gada por  un  cordón  negro,  sacó  de  dentro 
una  cojja  de  la  misma  Largura  do  la  caja, 
ochavada,  muy  galana  y  de  manera  nueva; 
de  lo  que  era  hecha  ninguno  supo  de  que; 
06tal)a  guarnecida  de  singular  pedrería,  y  es- 
tas tan  escuras,  que  no  se  podían  conocer  el 
nombro  de  ninguna  de  las  piedras;  la  com- 
posición do  la  oO[)a  era  de  tal  manera,  que 
quien  la  miraba  do  fuera,  vía  lo  que  estaba 
dentro,  que  erado  agua  tan  maciza  y  conge- 

{')  El  texto:  apriedrafli). 


lada,  que  no  hacía  nenguna  mudanza  aun- 
que volviessen  la  coi)a;  dos¡)uós  que  la  don- 
cella la  tomó  en  la  mano,  tornando  la  caja 
al  escudero  que  so  la  diera,  volviéndolos  ojos 
á  todas  partes  dijo  en  alta  voz:  «Agora, 
grande  emperador,  quiero  ver  lo  que  vuestros 
caballeros  harán  en  la  aventura  desta  copa, 
que  yo,  cansada  do  andar  las  otras  cortos, 
adonde  muchos  la  probaron  ó  nenguno  le  dio 
iin,  agora  vengo  á  la  vuestra  como  á  la  más 
señalada  del  mundo,  creyendo  que  aquí  so- 
brará el  reinoilio  (pie  en  las  otras  partes  fal- 
taba, y  primero  i[ue  se  pruebe  es  bien  que 
se  sepa  la  manera  della;  decíroslo  he  por  que 
con  mayor  afición  cada  uno  (¡uiera  mostrar 
para  cuánto  es  y  lo  que  quiere  á  quien  sirve. 
En  el  reino  de  Tracia  reinó  un  rey,  por 
nombre  tenía  Farmadante,  tan  gran  mágico, 
que  passó  á  todos  los  de  su  tiempo;  éste  tuvo 
una  hija  mu}^  hermosa;  quiso  la  ventura  que 
entre  muclios  caballeros  que  la  servían  se 
enamoraron  della  dos  grandes  amigos;  el  uno 
se  llamaba  Brandimar  y  el  otro  Artibel; 
como  éstos  no  se  descubriesen  el  uno  al  otro, 
duró  tanto  este  servicio,  hasta  que  la  fortuna 
los  descubrió  para  mal  de  entramos;  assí  acon- 
teció que  como  ambos  sirviessen  áBrandissia, 
que  assí  se  llamaba  la  princesa,  ella  se  con- 
tentó tanto  de  Artibel,  por  el  merecimiento  de 
su  persona,  que  se  le  entregó  del  todo,  siendo 
el  amor  entrellos  tal,  que  sería  sin  duda  an- 
tes ni  después  mucho  tiempo  hallarse  dos 
personas  que  assí  igualmente  y  tanto  se  ama- 
sen; y  puesto  que  la  princesa  muy  guardada 
y  encerrada  estuviesse,  el  amor,  que  en  es- 
tos casos  siempre  descubre  lugares  para  dar 
fin  á  su  desseo,  dio  manera  cómo  Artibel,  por 
unas  torres  ó  en  donde  no  se  podía  tener  sos- 
pecha, entró  con  la  princesa;  continuando  su 
conversación,  vino  á  concebir  del  una  hija, 
que  en  hermosura  y  en  todas  las  otras  gracias 
no  debe  nada  á  su  madre;  Brandimar,  como 
en  estos  días  el  amor  no  le  dejasso  reposar, 
passaba  todos  los  días  en  el  lugar  donde  le  pa- 
recía, por  ver  á  Brandisia,  que  era  en  el  pala- 
cio, y  las  noches  gastaba  alrededor  del  apo- 
sento, porque  satisfacía  á  su  corazón  con  ver 
las  paredes  que  su  bien  encerraban;  aconteció 
([ue  una  vez,  echándose  Artibel  por  una  cuer- 
da de  la  torre  por  donde  entrara,  le  vio  Bran- 
dimar, y  puesto  que  le  conosció,  fue  en  él  la 
passión  tan  grande,  que  olvidando  los  pre- 
ceptos de  la  amistad,  vinieron  en  tanta  soltu- 
ra de  palabras,  que,  embrazando  las  capas, 
con  las  espadas  so  comenzaron  á  herir,  y  fue- 
ron los  golpes  talos,  que  el  rey  recordó  A 
ellos,  por  ser  esto  delante  do  la  cámara  á 
dundo  dormía;  acudiendo  acompañado  do  su 
guarda,  halló  ya  á  Brandimar  casi  muerto,  y 
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Artibel  fue  presso;  el  rey,  sabido  de  Braiidi- 
mar  el  caso  cómo  passaba,  que  acabado  de 
decir  espiró,  y  alcanzando  por  suerte  que  su 
hija  estaba  preñada  en  siete  meses,  quiso 
aguardar  á  que  pariesse,  y  en  tanto  tuvo 
secretamente  presso  á  Artibel,  al  cual,  pas- 
sando  el  tiempo  por  que  esperaba,  mandó 
matar  sacándole  el  corazón  por  las  espaldas, 
que  metido  en  esta  copa  mandó  presentar  á 
su  hija,  declarándole  la  verdad  de  su  muer- 
te  ('). 

La  princesa,  después  de  certificada  de 
la  verdad,  desseosa  de  más  no  vivir,  tomó  la 
copa  en  las  manos,  y  diciendo  al  corazón  de 
Artibel  palabras  de  mucho  dolor,  y  diciendo 
muchas  lástimas,  la  hinchió  de  lágrimas;  can- 
sada de  platicar  su  dolor,  quiriendo  mostrar 
por  obras  el  amor  que  le  tuviera,  sacó  el  co- 
razón de  dentro  y  envió  la  copa  con  las  lá- 
grimas á  su  padre,  diciendo  á  quien  la  lle- 
vaba: «Di  al  rey  que  este  es  el  postrero  des- 
pojo de  mi  vida,  y  este  placer  le  quede  en 
pago  de  la  crueza  que  comigo  usó,  que  á 
mí  me  queda  el  corazón  de  Artibel  por  que 
aquella  conformidad  que  tuvimos  en  la  vida 
essa  sea  en  la  muerte» ;  enviada  la  copa,  vis- 
tiéndose vestiduras  reales  como  que  para  al- 
guna fiesta  se  aparejaba,  metiendo  el  cora- 
zón de  Artibel  en  el  seno  entre  la  camisa  y 
los  pechos,  se  echó  de  la  mesma  torre  por 
donde  él  solía  entrar.  El  rey,  viendo  su  hija 
muerta,  después  de  dalle  la  sepoltura  que 
convenía,  tomó  a  Leonarda  su  nieta,  que  assí 
la  puso  nombre,  y  metióla  en  la  misma  to- 
rre, adonde  con  algunas  dueñas  y  doncellas 
se  crió  hasta  edad  de  cuatro  años.  Y  después, 
haciendo  un  encantamiento  media  legua  de 
la  cibdad  en  un  valle  aparejado  para  ello, 
la  metió  en  él  sin  nenguno  la  jíoder  más  ver. 
Y  algunas  personas,  mirando  de  lejos,  veen 
hacia  aquella  parte  unas  torres  y  edificios 
grandes,  mas  llegando  de  cerca  las  pierden 
luego  de  vista;  y  tomando  la  copa  en  que  su 
hija  lloró,  que  es  ésta,  y  haciéndole  perder  la 
color  natural  al  que  de  antes  solía  tener,  por 
su  arte  congeló  las  lágrimas  dentro  de  la 
manera  que  aquí  veis.  Al  tiempo  de  su  muerte, 
porque  el  reino  quedaba  sin  heredero,  mandó 
que  esta  copa  fuesse  llevada  por  todas  las  cor- 
tes de  los  príncipes,  para  que  la  probassen 
los  caballeros  della,  y  aquel  que  fuesse  de 
tanta  virtud  que  en  tomándola  en  la  mano 
la  hiciesse  tornar  en  toda  su  claridad  y  per- 
fición,que  no  la  tornasse  á  perder,  creyessen 
que  aquél  passaba  en  valentía  j  amor  á  todos 


O  Véase  algo  semejante  en  el  descanso  VII  de  la 
tercera  de  las  Rdaeiones  de  la  vida  y  aventuras  del 
escudero  Marcos  de  Ohrcgón,  por  Vicente  Espinel. 


'  los  de  aquel  tiempo,  y  que  aquel  desencan- 
taría á  Leonarda  y  casaría  con  ella,  y  sería 
rey  de  Tracia;  y  si  fuesse  caso  que  el  amor 
que  antes  tuviesse  le  obligasse  á  no  querello 
hacer,  que  entonces  Leonarda  tornasse  de  su 
mano  el  marido  que  él  le  diesse;  dijo  más,  que 
si  algTino  fuesse  tan  singular  enamorado  que 
no  debiesso  nada  al  que  desencantasse  la 
copa,  que  éste  también  la  haría  clara  á  ella  y 
á  las  lágrimas  como  de  antes  era,  mas  que  de- 
jándola y  tomándola  otro  inenos  enamorado, 
haría  luego  mudanza  según  que  era  el  que  la 
tomara;  porque  el  verdadero  desencantar  no 
pertenecía  sino  á  quien  entramas  calidades 
tuviesse,  y  puesto  que  otro  alguno  la  tome 
en  la  mano,  aunque  sea  especial  caballero, 
no  siendo  enamorado,  no  hará  mudanza; 
también  dijo  que,  después  de  desencantado, 
todo  servidor  ó  dama  que  las  lágrimas  se 
mirasse  vería  dentro  en  ellas  la  misma  figura 
de  quien  más  quissiesse,  alegre  6  triste  se- 
gún el  amor  le  tuviesse;  más  dijo:  que  des- 
pués de  desencantada  quissiessen  ver  cuál  es 
el  más  desfavorecido  de  cuantos  entonces 
amaban,  que  tomándola  en  las  manos  halla- 
rían tan  grande  ardor  en  ella,  que  no  la  po- 
drían sufrir;  esto  sería  según  los  disfavores 
que  cada  uno  tuviesse,  y  aquel  que  en  esto 
hiciesse  ventaja  á  todos  haría  hacer  en  la 
copa  muy  mayores  señales  que  á  otro  nin- 
guno. Agora,  alto  príncipe,  manda  probar  á 
los  vuestros,  y  comenzá  vos  primero,  para 
que  se  vea  el  amor  que  aún  tenéis  á  la  se- 
ñora emperatriz,  si  está  tan  entero  como  en 
los  días  passados,  y  las  damas  de  vuestra  casa 
sepan  qué  tienen  en  quien  las  sirve» .  «En 
buena  afrenta  me  desseáis  ver,  dijo  el  em- 
perador, mas  proballa  he  por  contentar  á  los 
que  no  la  acabaren  como  yo  espero  hacer,  que 
ya  otro  tanto  me  aconteció  en  el  espejo  del  rey 
Tarnaes  que  don  Duardos  desencantó,  que 
fue  otra  aventura  como  ésta;  mas  yo  sé  que 
la  emperatriz  que  aquí  está  no  dará  culpa  á 
mí,  sino  á  la  edad  que  no  tengo  para  que  estas 
aventuras  se  hacen».  En  los  caballeros  y 
damas  comenzó  á  haber  alboroto  con  desseo 
de  verse  en  la  aventura,  y  no  es  mucho  ser 
assí,  que  natural  cosa  es  todas  las  cosas  nue- 
vas ser  apacibles  ('). 

Cap.  XCI. — De.  los  que  probaron  el  aventura 
de  la  copa^  y  de  lo  que  en  ello  hicieron. 

Acabada  de  decir  toda  la  razón  de  su  veni- 
da la  doncella  de  Tracia,  á  ruego  de  los  que 


(')  Semejante  es  esta  aventura  á  la  que  se  refiere 
en  los  capítulos  xiii  á  XV  del  libro  II  de  Amadis  de 
Gaula. 
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estaban  presentes,  i[n¡sso  el  emperador  qno 
se  enipezasse  á  prohar,  y  (piiriendo  v\  sor  ol 
primero,  pnestos  los  ojos  en  la  emperatriz 
(lijo:  «Por  cierto,  seflora,  si  estas  cosas  en 
alguna  habla  verdad  y  esta  cosa  por  amor  so 
ha  do  acabar,  escusado  será  proballa  más 
nenguno,  (pie  yo  solo  lo  acabaré» ;  y  entonces, 
tomando  la  coi)a  en  la  mano,  túvola  un  pe- 
queño rato  sin  hacer  nenguna  mudanza,  de 
tpie  quedó  algún  tanto  corrido,  y  la  doncella 
la  tornó  á  tomar,  diciendo:  «Señor,  bien  ¡la- 
rece  que  todo  i)assa,  que  si  en  otro  tiempo 
esta  copa  vos  tomárades,  esto  fuera  assí  ó 
no» .  Primaleón  la  tomó  luego,  y  acontecióle 
de  la  misma  manera  que  al  emperador  su 
padre,  quedando  mucho  más  corrido,  porque 
sintió  passión  en  Gridonia  de  le  ver  acabar 
tan  poco;  Yernao,  príncipe  de  Alemana,  se 
levantó,  y  tomándola  en  las  manos  comenzó 
á  hacer  una  pequeña  mudanza  de  claridad, 
porque  su  amor  ya  en  aquellos  días  no  era  me- 
recedor de  más;  entonces  creyeron  todos 
que  en  la  coi)a  había  la  virtud  que  la  donce- 
lla decía,  por  ver  que  ninguna  muestra  ha- 
bía hecho  en  las  manos  de  aquellos  prínci- 
pes que  tan  enamorados  fueron,  y  Prima- 
león  más  sustentaba  ser  abusión.  El  rey  Po- 
lendos  la  tomó  en  la  mano  alguna  cosa  clara 
y  tornósele  tan  escura  como  do  antes  estaba; 
entre  todas  las  damas  hubo  muy  gran  placer 
y  risa  de  ver  aquel  acontecimiento,  y  la 
doncella  le  dijo:  «Señor  Polendos,  si  vos  en 
otra  manera  no  merecéis  más  á  vuestra  dama 
del  poco  amor  que  aquí  mostráis,  asaz  poco 
os  debe».  «Señora,  dijo  Polendos,  ha  tan- 
tos días  que  cuidados  enamorados  me  deja- 
ron, que  no  es  mucho  que  lo  muestre  en  esta 
prueba  de  agora» .  Luego  se  levantó  Gracia- 
no, confiando  en  lo  mucho  que  quería  á  la 
hermosa  Clarisia,  que  tuvo  la  ventura  ¡tor 
acabada,  é  con  esta  confianza  tomóla  copa, 
é  síipitamente  se  tornó  tan  clara  que  pensa- 
ron que  no  habría  más  que  hacer;  con  esta 
alegría  la  tuvo  assí  un  poco,  y  entregándola 
á  Guarín  su  hermano,  se  tornó  tan  negra  y 
escura  como  de  principio;  gran  placer  había 
en  las  damas  en  ver  las  mudanzas  que  la 
copa  hacía  con  cada  persona,  que  era  asaz 
prueba  de  lo  que  tenían  en  quien  las  servía. 
Beroldo,  príncipe  de  España,  que  en  estre- 
mo amaba  á  Onistalda,  hija  del  duque  Dra- 
])0S  do  Normandía,  so  levantó  en  pie,  y  pu- 
niendo los  ojos  en  ella  comenzó  á  decir  entre 
sí:  «Señora,  (pie  en  las  otras  C(jsas  esperé 
vuestra  ayuda  ó  favor,  en  ésta  no  la  ([uiero 
ni  vos  me  la  deis,  porfiuo  sólo  en  el  moi-eci- 
miento  de  lo  (pío  á  vos  os  (piioro  la  es[)oro 
de  acabar»;  é  tomando  la  coi)a  con  entramas 
manos,  so  tornó  tan  clara  como  hasta  allí  no 


había  sido,  tanto  las  lágrimas  (]ue  de  antes 
estaban  hechas  como  una  cosa  maciza  co- 
menzaron á  convertirse  en  lo  que  do  antes 
eran,  mas  no  (pío  del  todo  lo  hiciessen.  En 
este  tiempo  lio  pudo  Onistalda  encobrir  tan- 
to el  alegría  de  aquella  espiriencia  heclia 
l)or  su  servicio  que  las  otras  no  se  lo  cono- 
ciessen;  tras  Beroldo  vino  Platir,  que  en 
aquídlos  días  servía  á  Fidolia,  hija  del  rey 
Tarnaes,  y  aunque  de  verdadero  amor  la 
amaso,  algún  tanto  la  copa  en  sus  manos 
l)or(]io  la  claridad  de  como  Beroldo  so  la  dio; 
Belisarte,  que  servía  á  Dionisia,  quiso  pro- 
bar su  suerte,  y  en  su  poder  se  escureció  algo 
más  de  lo  que  se  la  diera  Platir;  Dramiante, 
que  servía  á  Floriana,  vino  tras  él,  é  de  la 
mesma  manera  que  tomó  la  copa  la  tornó  á 
dejar  sin  hacer  nenguna  mudanza;  luego 
vino  el  prínci})e  Francián,  que  servía  á  Ber- 
nalda,  mas  él  gano  tan  poco  en  aquel  hecho, 
que  de  mucha  más  voluntad  holgara  de  no 
hahella  empezado,  porque  la  copa  en  su  po- 
der perdió  toda  la  claridad  que  los  otros  le 
pusieron.  El  emperador  su  agüelo,  que  le 
vio  tan  apassionado  y  corrido,  le  tomó  entre 
los  brazos,  riéndose  le  dijo:  «Hijo  Francián, 
holga  mucho  de  ser  tan  libre,  que  ni  las  da- 
mas tendrán  en  qué  enojaros  ni  vos  qué  es- 
perar dolías».  Tras  Francián  vino  Frísol, 
Onistaldo,  y  Estrellante,  Tenebrante,  Lui- 
mán  de  Borgoña,  Pompides,  y  también  Blan- 
didon  é  Germán  de  Orliens,  Dirden,  Poli- 
nardo,  Tremolan,  Oramonte,  y  Albanis  de 
Frisa,  que  también  allí  se  halló  aquel  día; 
é  puesto  que  en  algunos  déstos  la  copa  hi- 
ciesse  algunas  señales  de  muy  enamorados, 
los  más  dellos  tornaron  á  perder  la  color  que 
los  otros  le  daban;  entre  los  que  en  este  caso 
más  honrra  ganaron  fueron  Polinardo,  Ora- 
monte  y  taml)ién  Germán  Dorliens,  mas  nen- 
guno llegó  al  príncipe  Beroldo,  ([ue  mucha 
¡¡arte  hizo  grandíssima  ventaja  á  todos  los 
otros  nombrados,  é  ya  (jue  no  había  quien 
probasse  aquella  grandíssima  aventura  de  la 
copa,  y  la  doncella  muy  desconfiada  do  no 
le  ver  acabar,  el  emperador  se  acordó  do 
Floramán,  jiríncipe  de  Cevdeña,  é  viendo 
que  desviado  de  a(piella  parto  estaba,  echa- 
do al  pie  do  un  gran  árbol,  quitado  de  so 
querer  esperimentar  en  aquella  aventura, 
acordándose  ([ue  ya  j)erdiera  la  cosa  (|U0  en 
a([\ielios  cuidados  y  cosas  le  metía,  le  mandt'i 
llamar  á  uiui  doncella,  rogándole  mucho  (pío 
probasso  su  suerte  juntamente  con  los  otros. 
Floramán  lo  respondió:  «QuitMi,  señor,  la 
tuvo  tan  desdichada  y  tan  mala,  en  ningu- 
na manera  en  todo  lo  ipio  ospi>raiiza  \o  |>ue(lo 
(piedar  la  lia  de  tener  enésta  buena;  yo  haiv 
lo  i[U(>  vuestra   alteza  manda;    mi  ventura 
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haga  lo  que  bien  le  estuviere,  que  ya  no  me 
puede  más  hacer  triste  de  lo  que  soy  muchos 
días  ha»,  y  tomando  la  copa  en  las  manos, 
dijo:  «Señora,  si  allá  donde  estáis  os  acor- 
dáis de  mí,  mira  el  peligro  en  que  estoy  y 
sácame  del,  pues  mi  vida  está  puesta  en  los 
otros  en  que  vos  la  dejastes»;  acabadas  estas 
palabras,  tomando  la  copa,  se  toruó  tan  cla- 
ra y  de  una  color  tan  viva  y  eccelente,  y  las 
lágrimas  deshechas  en  agua  verdadera,  que 
todos  dieron  la  aventura  por  acabada,  y  no 
la  doncella,  que  sabía  lo  que  faltaba  para 
serlo;  el  emperador  se  fue  á  él,  diciendo: 
«Bien  sabía  yo,  señor  Floramán,  que  para  vos 
se  guardaba  esta  aventura,  y  á  la  verdad, 
para  yo  creello,  no  habría  menester  otra  es- 
periencia  sino  la  fe  que  en  vuestras  cosas 
tengo;  huelgo  que  esto  assí  haya  acontescido, 
porque  los  otros  la  tengan  assí  como  yo» ;  las 
damas,  que  muy  aficionadas  eran  á  las  cosas 
de  Floramán,  de  allí  adelante  lo  fueron  tan- 
to, que  ninguna  cosa  que  hiciesse  les  pare- 
cía mal;  la  doncella  que  vio  que  el  emperador 
y  todos  daban  el  aventura  por  acabada,  dijo, 
que  todos  lo  oyeron:  «Señor,  sentaos  y  sose- 
gaos vuestros  ('),  que  aunqiie  este  caballero 
haya  hecho  tanto  como  veis,  mucho  queda  por 
hacer» .  «Bien  sé  yo^  dijo  Floramán,  que  siem- 
pre el  bien  comenzó  á  los  comienzos  para  me 
alegrar  y  los  fines  para  me  matar» .  El  em- 
perador y  la  emperatriz  se  tornaron  á  sose- 
gar, y  porque  era  temprano,  esperaron  si  ven- 
dría otro  alguno  que  la  probasse;  no  tardó 
mucho  don  Eosbel,  y  puesto  que  él  fuesse 
muy  enamorado  de  la  hermosa  Dramaciana, 
en  su  mano  perdió  la  copa  gran  parte  de  la 
viveza  y  claridad  con  que  Floramán  se  la 
diera;  después  de  don  Eosbel  vinieron  al- 
gunos caballeros  de  que  aquí  no  se  dicen 
los  nombres,  que  hicieron  tan  mala  espe- 
riencia  en  sí,  que  tornaron  la  copa  de  la  mis- 
ma color  que  antes  estaba.  Estando  ya  el  em- 
perador para  recogerse  y  la  emperatriz  con 
su  nuera,  entró  por  la  puerta  un  caballero 
grande  de  cuerpo,  á  manera  de  jayán,  ar- 
mado de  armas  verdes  con  estremos  blancos, 
tan  lozano  é  temeroso,  que  sólo  con  el  pare- 
cer espantaba,  y  ya  que  todos  pussiessen  los 
ojos  en  él,  sólo  Primaleón  conoció  ser  Dra- 
musiando,  y  pidiendo  por  merced  al  empe- 
rador que  quisiese  tornar  á  sentarse,  le  fue 
un  poco  á  reeebir  fuera  del  estrado;  tomán- 
dole por  la  mano,  después  de  abrazalle,  le 
hizo  quitar  el  yelmo,  y  assí  le  trujo  delante 
del  emj)erador,  adonde,  puestos  entramos  de 
rodillas,  Primaleón,  tan  alto  que  todos  lo 
oyeron,  le  dijo:  «Señor,  veis  aquí  el  más  no- 
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ble  y  esforzado  caballero  del  mundo;  llágale 
vuestra  alteza  honrra,  porque  en  él  nenguna 
cosa  se  puede  emplear  mal» ;  el  emperador, 
sabiendo  ser  Dramusiando,  le  abrazó  sin  le 
querer  dar  la  mano,  diciendo:  «Por  cierto, 
Dramusiando,  puesto  que  vuestras  obras 
pusieron  tanto  tiempo  mi  vida  en  peligro, 
las  calidades  de  vuestra  persona  son  tales, 
que  le  hacen  poner  todo  en  olvido;  yo  soy 
vuestro  amigo,  y  por  tal  os  ruego  me  ten- 
gáis» .  Dramusiando  le  quiso  besar  las  ma- 
nos por  tan  señalada  merced,  las  cuales  él  no 
se  las  <j[UÍso  dar,  y  Primaleón  le  presentó  á 
la  emperatriz  y  a  Gridonia,  que,  puesto  que 
con  semblante  alegre  le  hablasen,  allá  le  te- 
nían enemistad  encubierta  por  el  pesar  que 
del  recibieron,  que  esto  es  natural  de  las 
mujeres,  acordarse  de  los  enojos  para  nun- 
ca perdellos,  y  olvidarse  de  los  servicios 
para  no  dar  galardón  dellos;  y  después  de 
haber  hecho  sus  cumplimientos,  el  empera- 
dor le  llegó  á  sí  y  le  dio  cuenta  de  aquella 
aventura,  rogándole  también  quissiese  mos- 
trar la  obligación  en  que  el  amor  le  era.  «A 
él,  dijo  Dramusiando,  sé  yo  que  le  soy  en 
mucha,  que  el  día  que  me  dio  á  quien  me 
mata  me  dio  también  el  galardón  de  mi  tra- 
bajo, que  es  la  causa  tal  que  con  ella  se  pue- 
de pagar  todo  cualquier  dolor;  yo  probaré  lo 
que  vuestra  alteza  manda;  si  acabare  el 
aventura,  hará  el  amor  lo  que  es  obligado, 
y  si  no,  es  esta  la  primera  mentira  que  le 
hallé»;  entonces,  tomando  la  copa  en  las 
manos,  que  estaba  puesta  en  el  propio  ser 
que  allí  viniera,  se  le  tornó  casi  tan  clara 
como  á  Floramán,  mas  con  todo  Floramán 
quedó  con  la  mayor  gloria  de  aquella  prue- 
ba; viendo  el  emperador  esta  prueba  de  en- 
amorado en  Dramusiando,  túvolo  en  mucho 
más  que  de  antes,  y  holgaba  de  ver  el  amor 
apossentado  con  que  le  recebían  aquellos 
príncipes  y  caballeros  sus  prisioneros.  Aca- 
bada la  prueba  de  la  copa,  el  emperador  se 
recogió  á  su  aposento,  tomando  primero  pa- 
labra á  la  doncella  que  no  se  iría  sin  su  li- 
cencia, porque  quería  que  Albaizar  y  Flo- 
rendos  la  probassen,  creyendo  que  en  Flo- 
rendos  estaba  el  fin  de  todo;  la  doncella  lo 
prometió,  y  el  emperador  la  mandó  apossen- 
tar  y  á  Dramusiando  dentro  del  palacio, 
adonde  era  visitado  de  todos  aquellos  caba- 
lleros que  tuvo  presos. 

Cap.  XCII. — De  como  Florendos  y  Albaizar 
probaron  la  aventura  de  la  copa,  y  Palme- 
rín  é  Floriano  vinieron  á  la  corte. 

Dice  la  historia  que  el  esforzado  Dramu- 
siando, después  que  se  apartó  de  los  dos  her- 


162 


LIBROS  DE  caballerías 


manos  Palmorín  do  Ingalatorra  y  Floriano 
del  Desierto,  en  el  iiionostorio  donde  los 
dejó  curándose  de  las  heridas  que  se  hicie- 
ron en  el  vallo  de  la  Fuente,  como  atrás  so 
dice,  se  partió  en  demanda  del  caballero  que 
llevó  á  la  hermosa  Targiana,  y  corriendo 
muchas  partos,  halló  nueva  cómo  fuera  ven- 
cido de  otro  y  Targiaiui  tomada  y  llevada 
camino  de  la  corto  del  emperador  ralnicrín; 
entonces,  caminando  hacia  alhi,  supo  do  una 
doncella  que  en  el  camino  topó  cómo  el  ca- 
ballero en  cuya  compañía  fuera  era  el  esfor- 
zado Floromlos,  y  que  yii  venciera  á  Albai- 
zar  y  ganara  oí  escudo  de  Miraguarda,  de 
que  á  él  le  pesó  mucho,  que  el  escudo  no 
quisiera  que  ninguno  le  tornara  al  castillo 
sino  él,  tiuiéndolo  por  gran  falta  de  su  hon- 
rra  que  á  otro  fuesse  otorgada  la  venganza  de 
quien  á  él  hurtó  el  escudo  y  le  hiciera  tan 
gran  afrenta;  mas  viendo  que  en  esto  no  ha- 
bía cura,  encabrió  su  passión  en  lo  mejor 
que  jmdo,  y  fuesse  derecho  á  la  gran  cibdad 
de  Costantinopla,  y  llegó  al  palacio  de  la 
manera  que  ya,  se  dijo. 

Pues  tornando  á  Palmorín  y  á  Floriano, 
escríbese  que  estuvieron  veinte  y  tres  días, 
en  fin  de  los  cuales,  siendo  bien  sanos  do  sus 
heridas,  con  armas  hechas  de  nuevo  se  des- 
pidieron de  los  frailes,  agradeciéndoles  la 
buena  obra  que  los  habían  hecho,  y  siguien- 
do el  camino  de  Costantinopla,  en  pocas  jor- 
nadas llegaron  á  vista  de  la  cibdad  sobre  un 
teso  donde  la  mayor  parte  de  la  cibdad  so 
descubría.  ¿Quién  pudiera  decir  los  grandes 
movimientos  que  en  el  corazón  de  Palmorín 
había  entonces?  y  porque  esto  aún  era  por  la 
mañana  y  temprano,  quitaron  los  frenos  á 
los  caballos  para  que  paciesson;  Floriano, 
que  fuera  de  los  cuidados  de  Palmerín  esta- 
ba, so  echó  al  pie  de  un  árbol,  adonde  repo- 
só; Palmerín  se  apartó  del,  y  subiendo  en  el 
más  alto  otero  estuvo  mirando  las  altas  to- 
rres de  aquella  cibdad,  viniéndole  á  la  me- 
moria de  cómo  fue  criado  en  casa  del  empe- 
rador, y  las  mercedes  que  del  recibiera  no 
siendo  conoscido^  y  el  pesar  con  que  della 
saliera  por  la  ira  de  su  señora,  y  el  defendi- 
miento  que  le  pusiera;  estuvo  movido  mu- 
chas voces  tornarse,  y  al  fin  lo  hiciera  si  las 
palabras  de  Solvían  no  tuvieran  tanta  fuerza 
que  so  lo  estorbaran,  dándole  razones  tan 
eccolcntes,  que  Palmorín  quedaba  satisfe- 
cho; en  esto  recordó  Floriano,  y  haciendo 
enfrenar  los  caballos,  se  pusieron  en  el  ca- 
mino armados  de  todas  sus  armas  frescas  y 
nuevas,  con  los  yehnos  onlazados  por  no  stu* 
conocidos;  assí  entraron  ])or  la  cibdad,  yon- 
do  derechos  ha(!Ía  los  palacios  del  ompera- 
dor,  y  puesto  quo  en  a(j[ueUo8  días,  como 


dicho  tongo,  allí  cstuviesson  todos  los  más 
famosos  cat)allcros  del  mundo,  entraron  tan 
bien  puestos  y  airosos,  tan  ataviados  de  ar- 
mas ricas  y  galanas,  que  los  salían  á  mirar 
como  cosa  nueva,  y  con  mucha  mejor  volun- 
tad después  que  vieron  á  Palmerín  la  devisa 
del  dragón,  de  que  en  aquellos  días  mucho 
se  hablaba,  tonieiulo  por  cierto  que  aquel 
sería  el  i)ropio  caballero  del  dragón,  cuya 
fama  entonces  volaba  por  encima  de  las  de 
todos  ellos;  assí  llegaron  á  tiempo  que  el 
emiterador  acababa  de  comer  y  la  empera- 
triz estaba  ya  con  él  acompañada  de  todas 
las  otras  princesas  y  sus  damas  para  ver  á 
Florondos  y  Albaizar  probar  la  aventura  de 
la  copa,  que  con  este  desseo  se  levantaron 
más  presto  de  lo  que  sus  heridas  consentían. 
Después  de  apeados,  dejando  á  Selvián  fuera 
por  no  ser  conocidos  por  él,  entraron  assí 
armados  y  los  rostros  cubiertos  hasta  la  sala 
del  emperador,  maravillados  de  ver  los  mu- 
chos caballeros  que  allí  había,  que  aunque 
conocieron  á  todos,  nenguno  los  conoció  á 
ellos,  y  porque  al  tiempo  que  llegaron  junto 
del  estrado  estaba  Albaizar  para  tomar  la 
copa  en  las  manos,  detuviéronse  sin  le  hacer 
cortesía  al  emperador  por  no  turbar  la  fiesta; 
Albaizar,  que  vio  que  le  estaban  mirando, 
arrimado  sobre  un  paño  amarillo,  mal  dis- 
puesto, puniendo  los  ojos  en  Targiana.  con 
una  confianza  grande  tomó  la  copa,  que  se 
le  tornó  tan  clara  como  al  príncipe  Flora- 
mán,  de  que  Targiana  quedó  no  poco  satis- 
fecha, viendo  que  en  amor  tan  verdadero 
ningún  galardón  se  podía  emplear  mal;  Al- 
baizar no  quedó  del  todo  contento  de  su 
esporioncia,  sabiendo  que  aún  lo  quedaba 
más  por  liacer;  el  caballero  del  dragón  y  su 
comj)añero,  quo  vieron  entregar  la  copa  ne- 
gra y  sin  nongima  color  y  en  las  manos  de 
Albaizar  se  tornó  clara,  y  después  la  toma- 
ron otros  y  se  tornó  á  oscurecer  como  de  an- 
tes era,  mirábanse  el  uno  al  otro,  no  sabien- 
do dotormiimr  lo  que  podía  ser;  el  empera- 
dor, quo  muchas  voces  ponía  los  ojos  en  ellos, 
pareciéndole  ostraños  y  personas  de  precio^ 
mandó  quo  les  diessen  lugar,  y  mandólos 
llegar  junto  del,  y  porque  los  vio  nuevos  en 
la  aventura  de  la  copa,  dióles  cuenta  della 
por  estenso,  que  no  os  de  espantar,  que  destc 
emperador  so  leo  (pie  fuo  el  más  begnino  y 
a])aciblo  príncipe  del  mundo. 

Entramos  se  sentaron  de  rodillas  \)ov  le 
besar  las  manos,  teniendo  en  mucho  tan  se- 
ñalada merced  y  benivolencia  con  que  los 
tratara,  y  puesto  que  el  empcrailor  les  dijo 
que  so  quitassen  los  yelmos,  dieron  tan  justn 
escusa  i)ara  no  hacello,  que  no  los  emportu- 
nó  más;  en  esto  so  levantó  el  príui'ipo  Fio- 
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rendos,  que  por  su  flaqueza  y  mala  disposi- 
ción estaba  echado  en  las  haldas  de  la  her- 
mosa Polinarda,  y  viniéndole  á  la  memoria 
la  hermosura  de  Miraguarda,  dijo  entre  sí: 
«Señora  mía,  ¡agora  quiero  que  veáis  la  ra- 
zón para  me  tratar  según  vuestra  condición 
os  enseña!» ;  y  tomando  la  copa  en  las  manos 
hizo  una  diferencia  de  claridad  tanto  y  más 
que  Albaizar  y  Floramán,  como  aquella  que 
estaba  en  toda  su  perfición  y  verdadero  ser; 
las  lágrimas  quedaron  tan  claras  y  sin  nin- 
guna mácula  que  en  ellas  hobiesse;  mucho 
fue  alegre  el  emperador  y  Primaleón  de  ver 
tal  muestra  de  enamorado  como  llorendos 
hiciera  sobre  todos  los  que  la  aventura  pro- 
baron, y  preguntaron  á  la  doncella  si  la  aven- 
tura estaba  acabada.  «Señores,  respondió  la 
doncella,  la  copa  y  las  lágrimas  están  en 
toda  su  perfición,  y  ninguno  la  puede  dar 
mayor;  mas  mandalda  probar  á  otros,  é  si  no 
hiciese  mudanza,  creeréis  que  en  este  caba- 
llero se  encierra  ser  el  mejor  y  más  enamo- 
rado del  mundo;  tornando  la  copa  á  hacer 
alguna  mudanza  en  la  mano  de  otro,  podéis 
creer  que  aún  hay  otro  que  en  las  armas  le 
haga  ventaja,  que  en  los  amores  no  puede 
ser;  el  emperador,  viendo  que  ya  no  había 
quien  quedasse  por  probarse  en  aquella  aven- 
tura, rogó  al  caballero  del  dragón  y  su  com- 
pañero que  quissiessen  probar  la  ventura; 
Palmerín  estaba  tan  ocupado  en  ver  quien 
tanto  mal  le  hacía,  que  ni  sintió  lo  que  el 
emperador  dijo,  ni  tuvo  acuerdo  para  le  res- 
ponder; Floriano,  que  traía  el  espíritu  más 
desembarazado,  llegó  adelante,  é  puniendo 
los  ojos  en  Targiana,  que  también  tenía  los 
ojos  en  él  y  le  conoció  muy  bien,  en  tomán- 
dola se  paró  tan  clara  y  singular  como  los 
amores  de  Plorendos,  tornóse  en  las  manos 
tan  negra  y  escura,  que- al  parecer  de  todos 
nunca  tanto  lo  fuera,  de  que  Targiana  den- 
tro en  sí  recibió  tan  gran  pesar,  que  casi  no 
lo  pudo  disimular,  antes,  mostrando  que  le 
venían  algunos  acidentes,  se  recogió  á  su 
cámara,  adonde,  echada  de  bruces  sobre  unos 
cojines,  comenzó  á  sentir  cuan  mal  emplea- 
ra su  amor  en  hombre  tan  sin  él;  la  doncella 
de  la  copa  dijo  á  Floriano:  «Si  vos,  señor  ca- 
ballero, en  las  armas  no  tenéis  más  mereci- 
miento que  en  los  amores,  de  mi  consejo  de- 
béis dejallas».  «Señora,  respondió  él,  si  vos- 
otrc  s  diéssedes  el  galardón  según  que  le  me- 
rece quien  os  sirve,  pesarmia  mucho  haber- 
me acontecido  este  desastre;  mas  vuestras 
cosas  son  sin  arte  y  sin  razón  ni  medida,  de 
lo  que  quiero  me  contento,  que,  si  más  quis- 
siese,  daríame  mala  vida  á  raí  y  estaría  más 
incierto  de  lo  que  dessease» ;  é  puesto  que 
esta  respuesta  parecía  bien  á  muchos,  las 


damas  no  la  aprobaron  por  buena,  que  su 
condición  es  querer  la  vida  de  los  hombres 
á  su  sabor  y  las  satisfaciones  al  revés  de  su 
merecimiento. 

La  doncella,  tiniendo  ya  la  copa  en  su 
poder,  dijo  al  caballero  del  dragón,  que  nin- 
guno otro  había  por  probar:  «Señor  caballe- 
ro, á  quien  essas  armas  tan  bien  parecen, 
toma  esta  copa  y  hace  lo  que  hizo  vuestro 
compañero,  que  de  hombre  tan  conforme  en 
el  parecer  no  se  puede  esperar  sino  que  lo 
sea  en  las  voluntades».  Palmerín,  viéndose 
en  aquel  estremo,  puestos  los  ojos  en  la  don- 
cella y  el  corazón  en  quien  le  mataba,  dijo: 
«Si  éste  alguna  hora  dice  verdad,  de  aquí  de- 
lante escusaréis  otra  prueba,  que  no  sé  quién 
[tenga]  la  voluntad  más  perdida  y  la  espe- 
ranza tan  lejos»;  y  tomando  la  copa  se  tornó 
de  la  mesma  manera  que  estuvo  en  las  manos 
de  Florendos,  que  de  allí  no  podía  passar, 
con  que  el  emperador  se  alegró  mucho,  é 
tomando  en  las  manos,  vio  dentro  en  las  lá- 
grimas la  propia  figura  de  la  emperatriz,  tan 
alegre  y  contenta,  como  aquella  que  nunca 
para  él  tuviera  otro  rostro;  y  entonces  le  pa- 
reció la  aventura  acabada,  preguntando  á  la 
doncella  si  era  assí:  «Todavía,  respondiera, 
cumple  que  le  prueben  otros  á  tomar,  é  si 
aquí  no  hobiese  quién,  pruébenlo  los  que  la 
han  probado,  que  en  sus  manos  tornará  á 
hacer  la  diferencia  que  la  otra  vez  hizo,  y 
si  no,  la  aventura  será  acabada;  con  todo  no 
consienta  vuestra  alteza  que  pruebe  este  ca- 
ballero (señalando  á  Floriano),  que  me  ¡m- 
rece  que  su  desamor  es  de  tanta  fuerza,  que 
siendo  la  aventura  acabada,  tornará  la  copa 
más  negra  de  lo  que  agora  está  al  contra- 
rio» .  Mucho  rieron  las  damas  con  lo  que  la 
doncella  dijo;  el  em^Derador  la  mandó  tornar 
á  probar  algunos,  y  como  ya  no  hubiesse  qué 
hacer,  todo  era  en  vano;  la  emperatriz  tomó 
la  copa  é  vio  en  ella  al  emperador,  tan  cla- 
ramente con  su  parecer  alegre,  como  le  pu- 
diera ver  faz  asaz;  de  allí  passó  á  Gridonia 
y  a  Basilia,  viendo  cada  una  la  verdad  de  lo 
que  más  desseaban;  la  infanta  Polinarda, 
que  la  tomó  en  las  manos,  vio  á  Palmerín. 
tan  atribulado  como  su  amor  entonces  le 
traía,  é  pareciéndole  que  otro  lo  podía  ver, 
fue  tan  grande  el  sobresalto,  que  le  tremió 
el  corazón  y  los  miembros,  y  la  copa,  con 
temor  que  sé  le  cayesse,  dióla  á  una  dama 
con  más  priessa  de  la  que  la  tomara;  bien  sin- 
tieron muchos  su  turbación,  mas  no  que  su- 
pieron de  dónde  procedía;  el  emperador,  que 
en  estos  casos  era  espir  i  mentado,  conocien- 
do que  su  neta  viera  alguien  que  la  desseaba 
servir,  abrazándola  le  dijo:  «Paréceme,  mi 
hija,  que  esse  vuestro  parecer  no  está  falto 
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(le  servidores»;  ilo  que  Polinarda.  corrida  y 
vergonzosa,  hizo  una  color  en  el  rostro  tan 
viva,  que  acrecentó  más  su  hermosura  y 
mucho  más  dolor  en  el  caballero  del  dragón; 
de  allí  andando  la  copa  por  mano  de  todas 
las  damas  y  servidores  dellas,  cada  uno  vio 
lo  que  tenía  en  quien  amaba,  y  en  algunos 
se  conocieron  estar  alegres  y  en  otros  gran- 
des pesares,  que  estos  casos  siempre  el  pesar 
vence  el  placer;  cada  uno  según  lo  que  via 
en  las  lágrimas,  y  los  que  de  aquella  jjrtssión 
estaban  libres,  holgaban  de  ver  aíjueílas  di- 
ferencias en  los  otros;  en  esto  passó  mucho; 
la  postrera  persona  que  la  copa  tomó  fue 
Palmerín,  y  viendo  en  ella  á  Polinarda  con 
semblante  sereno,  sin  saber  determinar  nada, 
dijo:  «Señora,  bien  sé  que  assí  como  os  acor- 
dáis lo  mostráis  de  mí;  sea  como  mandardes 
que  yo  para  os  servir  nací,  é  sin  esperanza 
os  sirvo;  lo  que  vos  queréis  esso  quiero,  por- 
que yo  no  sé  qué  dessee  ni  tengo  que  dessear 
sino  hacer  vuestra  voluntad».  Luego  dio  la 
coj)a  á  Floriano,  que  se  quiso  también  ver 
en  ella,  y  puniendo  los  ojos  en  las  lágrimas, 
vido  gran  multitud  de  mujeres  con  los  sem- 
blantes airados,  y  á  Targiana  y  Arnalta, 
princessa  de  Navarra,  entrellas,  á  su  pare- 
cer mucho  más  airadas  que  todas  las  otras. 
«¿Qué  veis  allá?  dijo  la  doncella  de  Tracia, 
¿halláis  por  ventura  la  paga  del  merecimien- 
to de  vuestras  obras?»  «Paréceme,  dijo  Flo- 
riano, según  lo  que  á  vos  veo,  que  ya  no  me 
favoreciéredes  con  que  os  sirviesse  muy  bien, 
pues  yo  no  dejo  de  creer  que  vos  y  todas  las 
otras  de  vuestro  nombre  serían  mejor  ser- 
vidas de  mí  que  de  otros  algunos  que  en  la 
copa  harían  mejores  muestras».  La  doncella, 
dejando  de  le  responder,  dijo  al  emperador: 
«Señor,  pues  aún  tenemos  agora  á  vos  de 
mandar  que  se  haga  la  prueba  de  los  desfa- 
vorecidos, que  será  mucho  para  ver» .  «Essa 
quiero  yo,  respondió  el  emperador,  que  no 
se  detenga  más,  y  tamljiéu  quiero  yo  ser  el 
jírimero  en  el  comienzo  della,  poríjue  creo 
que  de  poco  favorecido  de  la  señora  empera- 
triz hice  poco  en  la  primera  prueba»;  luego 
tomó  la  copa  en  la  mano  y  no  halló  más  mo- 
vimiento de  callente  ni  de  fría  que  de  antes. 
«Señor,  dijo  la  doncella,  confesa  que  os  res- 
friastes  del  todo,  y  echa  la  culpa  á  esto,  y 
no  á  mi  señora  la  emperatriz,  que  no  la  tie- 
ne». «En  la  verdad,  res])ondio  él,  la  culpa 
no  me  la  doj^,  pues  quiero  probar  lo  que  i)ara 
otro  fue  hecho».  Tras  él  la  tomó  Primaleón, 
y  tampoco  no  hizo  muilanza;  al  rey  Polen 
dos  aconteció  lo  mesmo;  entonces  la  tomó 
don  Koshel,  y  ])orquo  en  aqiiellos  días  anda- 
ba desfavorecido,  halló  laii  gran  calor  ([ue  no 
la  pudiiMiilo  tener  la  dio  á  Platir,  que  la  sin- 


tió más  blanda  i)or  no  ille  tan  mal;  Platir  la 
dio  á  Graciano,  y  de  ahí,  de  mano  en  mano, 
la  tomó  Vernao,  Eeroldo,  Belisarte,  Dra- 
miante,  Francián,  Frísol,  Onistaldo;  á  todos 
iba  tan  bien,  que  en  ninguno  hizo  la  copa 
diferencia;  luego  la  tomó  Germán  Dorliens, 
que  servía  á  Florenda,  hija  del  rey  de  Fran- 
cia, y  allende  de  la  copa  le  quemar,  no  la 
pudo  tener  un  momento,  la  pura  color  della 
era  de  viva  brasa.  Estrellante  se  la  tomó  de 
las  manos,  y  de  ahí  fue  á  Tenebrot,  Basilar- 
do,  Luimán  de  Borgoña,  Blandidón,  Dirdín, 
Polinardo,  Tremerán  y  Üramont,  Albanis  de 
Frisa,  el  príncipe  Floramán;  todos  pudieron 
sostenella,  y  que  algunos  hallassen  diferen- 
cia, fue  tan  poca,  que  no  se  nombran  cuáles 
fueron;  Polinardo  fue  entrellos  quien  mayor 
ardor  sintió;  á  ruego  de  la  doncella  de  Tra- 
cia la  tomó  Floriano,  que  ella  holgaba  de  le 
ver  probar  aquellas  aventuras  y  passar  por 
ellas  tan  livianamente;  túvola  tan  sin  per- 
juicio en  las  manos,  como  aquel  que  no  sen- 
tía nada.  «Paréceme,  dijo  la  doncella,  que 
tienen  las  damas  y  el  amor  tan  poco  poder 
en  vos,  que  ni  os  empece  su  mal  ni  vos  te- 
néis recelo  del» ;  é  tomándola,  la  dio  á  Al- 
baizar,  que  también,  como  hombre  favore- 
cido, la  tuvo  en  las  manos  sin  sentir  ningún 
ardor,  de  que  no  fue  poco  alegre.  El  caba- 
llero del  dragón  la  tomó  de  Albaizar,  mas 
no  le  aconteció  como  á  los  otros,  que  la 
copa  se  le  puso  tan  roja  y  hirviente,  que  po- 
nía miedo  á  quien  la  miraba,  y  su  ardor  fue 
tan  grande,  que  le  parecía  que  las  entrañas 
se  le  asaban  dentro  del  cuerpo;  y  puesto  que 
aquel  dolor  le  atormentaba,  desseando  dar 
fin  á  la  vida  por  escusar  los  otros  de  cada 
día  sostuvo  assí  la  copa  en  las  manos  por 
gran  espacio,  y  nenguno  estaba  á  la  redonda 
que  le  pudiesse  juzgar  sino  por  muerto,  que 
la  color  y  el  temor  de  los  miembros  no  da- 
ban señal  de  otra  cosa,  de  manera  que  la 
piedad  que  del  tenían  los  que  le  vían  fue  tan 
grande,  que  lo  manifestaban  muchos  con  lá- 
grimas. «Por  cierto,  dijo  la  doncella  de  Tra- 
cia, mal  merece  este  galardón  quien  tan 
buena  prueba  hizo  de  servidor»;  y  quirién- 
dolo  tomar  la  copa  de  las  manos,  él  so  ipiitó 
afuera,  diciendo:  «Señora,  ruógoos  que  no 
me  estorbéis  este  bien,  si  mi  mal  me  le  guar- 
dó juira  dar  fin  á  otros  males  ijue  siempre 
me  atormentaron» ;  mas  el  emperador,  que 
on  su  presencia  no  podía  sufrir  tan  gran  lás- 
tima, se  levantó  en  pie,  y  tomando  la  copa 
de  las  manos,  quedó  espantado  de  la  ver  tan 
súpitamente  fuera  de  su  ardor;  Florendos, 
que  aún  no  estaba  por  passar  aquel  trago, 
assí  ilaco  y  dcsbilitado  como  estaba,  se  lo- 
vanti)  on  pie,  y  tomando  la  copa  al  empeni- 
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clor  su  agüelo,  no  se  contentaron  los  disfa- 
vores de  Miraguarda  de  le  tratar  por  la  me- 
dida de  Palmerín,  antes,  haciendo  mucho 
mayor  esperiencia  en  él,  comenzó  á,  levan- 
tarse el  fuego  en  su  persona  tanto,  que  pare- 
cía estar  hecho  llama;  los  miembros  le  ar- 
dían, y  lo  intrínseco  de  dentro  no  estaba 
fuera  de  aquel  gran  ardor,  que  un  corazón 
tan  atribulado  podía  sentir  nenguna  cosa; 
persona  de  cuantos  estaban  alrededor  de 
Florendos  podía  ver  otra  cosa  sino  la  llama 
en  que  ardía,  y  tan  gran  ruido  traía  é  tan 
medroso,  que  ponía  miedo  á  cuantos  allí  es- 
taban; Florendos,  como  hombre  que  entre 
aquellas  llamas  algunas  veces  se  desmayaba, 
después  volvía  con  unos  sospiros  que  el  alma 
le  arrancaban,  y  por  entre  el  ruido  del  fuego 
sonaban  con  un  tono  tan  piadoso  y  triste, 
que  en  toda  la  sala  nenguna  cosa  había  sino 
lágrimas  y  sollozos.  La  emperatriz  é  Grrido- 
nia  muchas  veces  se  quisieron  meter  en 
aquel  peligro,  y  con  palabras  de  mucha  lás- 
tima soltaban  muchas  contra  Miraguarda; 
mas  Florendos,  dentro  de  la  fragua  en  que 
andaba,  no  sufría  poner  culpa  á  quien  le 
mataba;  ya  que  el  emperador  vio  que  el  mal 
iba  en  tanto  crecimiento  y  que  con  agua  ni 
otra  cosa  se  podía  matar  el  fuego,  metióse 
en  él  y  tomó  la  copa  de  las  manos  á  Floren- 
dos,  creyendo  que  con  ello  se  mataría;  no 
aconteció  assí,  que  todavía  ardía  como  de 
antes,  de  que  la  emperatriz  é  Grridonia  que- 
daron casi  muertas,  é  las  damas  hacían  tan 
gran  llanto,  que  los  palacios  parecían  asolar- 
se; Polendos,  rey  de  Tesalia,  que  vio  al  em- 
perador su  padre  que  con  su  edad  cansada  y 
lágrimas  que  le  corrían  estaba  abrazado  con 
la  emperatriz  tiniéndola  por  muerta,  é  Pri- 
maleón  con  Gridonia,  no  sabiendo  adonde  ir, 
tuvo  tan  gran  piedad  de  ver  padecer  á  Flo- 
rendos sin  nengún  remedio,  que  fue  á  la 
doncella  de  Tracia,  diciendo:  «Señora,  rué- 
geos, pues  que  hallastes  el  fin  délo  que  bus- 
cábades,  que  si  para  tan  gran  mal  sabéis 
algún  remedio,  le  deis,  aunque  pienso  que 
ya  será  todo  perdido,  que  Florendos  debe 
estar  hecho  ceniza  según  el  espacio  ha  que 
arde  y  el  bravo  fuego  que  le  atormenta». 
«Estoy  tan  apassionada  de  dar  voces  que  me 
oigan,  y  ninguno  lo  ha  querido  hacer;  tra- 
baja por  tornar  esta  gente  en  sí,  que  yo  daré 
la  manera  que  en  esto  se  ha  de  tener» .  Po- 
lendos, con  esta  nueva,  fue  al  emperador  que 
apaciguasse  toda  la  casa,  y  á  la  emperatriz  é 
á  Gridonia  volvieron  en  su  acuerdo,  con  la 
color  más  mortal  que  de  personas  vivas;  la 
doncella  de  Tracia,  viéndolo  todo  asosegado 
sino  el  fuego  de  Florendos,  que  cada  vez  cre- 
cía, dijo  en  alta  voz:  «Alto  é  invencible  em- 


perador, la  aventura  desta  copa  es  acabada 
y  el  fuego  en  que  Florendos  vuestro  nieto 
arde  no  puede  ser  muerto  sino  por  virtud 
destas  lágrimas  y  por  mano  del  caballero 
que  desencantó  la  copa;  cumple  que  él  la 
tome  y  esparza  estas  lágrimas  sobre  las  lla- 
mas en  que  Florendos  arde,  y  ellas  luego 
serán  muertas,  porque  fuego  engendrado  por 
mujer  tan  cruda  no  puede  matarse  sino  con 
lágrimas  de  mujer  tan  piadosa  como  quien 
éstas  echó».  El  caballero  del  dragón,  viendo 
que  aquel  cargo  era  suyo,  tomando  la  copa 
en  las  manos  la  derramó  sobre  Florendos, 
que  súpitamente  el  fuego  fue  deshecho  y  él 
quedó  tal  que  parecía  muerto  al  parecer  de 
quien  le  vía,  mas  el  placer  de  todos  le  hizo 
no  parecello  tanto. 

Cap.  XCIII. — De  una  grande  aventura  que 
vino  d  la  corte  del  emperador  Palmerín,  y 
de  lo  que  en  ella  sucedió. 

Muerto  el  fuego  en  que  Florendos  ardía,  y 
él  tornado  en  todo  su  acuerdo  y  fuerza  como 
de  antes  y  toda  la  gente  sosegada,  y  el  em- 
perador y  emperatriz  con  todas  las  princesas 
tornadas  á  sus  assientos,  platicando  en  el 
temor  y  miedo  en  que  aquella  aventura  los 
pusiera,  Florendos  estaba  tan  alegre  en  sí 
por  hacer  pviblica  una  prueba  tan  verdadera 
del  desamor  con  que  era  tratado  é  del  amor 
con  que  merecía  ser  tratado,  que  para  su 
condición  con  esto  quedaba  satisfecho,  por- 
que también  de  las  otras  satisfaciones  con 
que  se  podía  contentar  ya  era  desesperado 
dellas,  según  lo  que  sentía  en  la  condición 
de  quien  servía. 

El  emperador,  desseoso  de  conocer  el  ca- 
ballero que  desencantó  la  copa,  sospechando 
que  podía  ser  Palmerín,  quiso  que  se  quitas- 
se  el  yelmo,  é  como  fuesse  su  intención  darse 
á  conocer,  quiso  hacello,  mas  estorbólo  para 
más  su  honrra  un  acontecimiento  grande  que 
en  aquel  propio  momento  sucedió,  y  fue  que 
estando  Palmerín  desenlazando  el  yelmo  para 
se  le  quitar,  entró  por  la  puerta  una  donce- 
lla alta  de  cuerpo,  vestida  de  atavíos  ricos  y 
poco  galanos;  tras  ella  tres  gigantes  de  des- 
medida grandeza,  armados  todos  de  una  ma- 
nera, cubiertos  los  cuerpos  de  hojas  de  acero 
tan  fuertes  y  gruessas,  que  parecían  imposi- 
ble ser  desbaratadas  con  nenguna  arma;  los 
yelmos  los  traían  tres  hombres  que  los  acom- 
pañaban; eran  de  un  gruesso  albo  como  la 
nieve  ylisso,tandurQ  que  su  fortaleza  era  in- 
creíble; venían  con  los  rostros  desarmados, 
á  los  que  les  hizo  la  naturaleza  tan  espanta- 
bles y  medrosos,  que  allende  de  aquellos  pa- 
receres hacer  mudar  la  color  á  las  damas, 
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en  los  corazones  de  buenos  caballoros  engen- 
draban temor;  todos  se  apartaban  por  los  dar 
lugar,  puesto  quo  los  gigantes,  con  ferocidad 
y  soberbia,  venían  rompiendo  sin  aguardar 
l»or  aquella  cortesía;  tanto  que  llegaron  de- 
lante el  emperador,  sin  hacer  acatamiento 
se  iletuvieron,  esperando  lo  quo  la  doncella 
diría,  la  cual,  poniendo  los  ojos  en  la  gente 
que  en  la  sala  estaba,  poco  alegre  de  ver  la 
nobleza  de  aijuella  corte  con  tan  gran  caba- 
llería, do  otra  parte  las  muchas  damas  tan 
hermosas  con  tan  ricos  atavíos  do  muchas 
maneras,  comenzó  á  decir:  «Por  cierto,  muy 
alto  emperador,  pequeña  es  la  fama  que  por 
el  mundo  de  tu  corte  se  suena  para  lo  mucho 
que  merece  ser  loada,  porcpie aunque  con  un 
inmortal  son  en  los  oídos  do  aquellos  que  en 
su  señorío  viven  apartados,  en  comparación 
de  lo  propio  que  agora  veo,  es  tanto  como 
nada;  sólo  una  cosa  hallo  que  falta  para  poder 
señorear  el  mundo,  y  esta  está  en  tu  mano  si 
la  quisieres  acetar,  mas  temo  que  la  fortuna, 
que  en  tan  gran  estado  y  en  tanta  felicidad 
te  paró,  envidiosa  del  bien  que  ella  da,  des- 
seosa  de  le  tornar  á  robar,  según  su  costum- 
bre, te  lo  estorbe,  porque  tu  estado,  en  estos 
días  sobre  los  otros  tloreciente,  en  el  fin  de 
tu  edad  quede  abatido  y  con  menos  gloria  y 
loor  de  lo  que  hasta  agora  pusieron  tus  obras; 
03'e  mi  embajada,  é  aceta  las  condiciones  de- 
11a,  é  no  tan  solamente  serás  señor  de  lo  que 
quisieres,  más  aún  la  fortuna  no  terna  en  qué 
te  empecer  ni  tú  de  qué  le  haber  miedo.  El 
alto  soldán  de  Persia,  principal  capitán  de 
la  ley  de  Mahoma,  el  poderoso  gran  Turco, 
señor  de  la  mayor  parte  de  Grecia,  con  los 
príncipes,  gobernadores  y  regidores  de  se- 
ñoríos del  soldán  de  Babilonia,  en  nombre 
de  Albaizar,  del  cual  agora  allá  no  saben 
por  haber  muchos  días  que  de  su  tierra  es 
salido  para  mejor  á  los  estranjeros  mostrar 
el  precio  de  su  persona,  te  hacen  saber  que 
ha  muchos  días  que,  á  requerimiento  de  la 
sangre  de  algunos  príncipes  paganos  quo 
ante  esta  tu  ciudad  son  muertos,  que  cada 
día  clama  y  suena  en  los  oídos  de  sus  suces- 
sores,  estuvieron  muchas  veces  determina- 
dos de  venir  á  ella  con  grandes  flotas  ó  inume- 
rable  ayuntamiento  de  gentes,  á  vengar  los 
dañospassados  con  tan  cruda  venganza  hecha 
en  ti  y  en  tus  naturales,  que  ni  el  tiempo 
tuviesse  lugar  de  gastar  la  fama  ipie  desto 
quedasse,  ni  la  tuya  feneciesse  con  tan  glo- 
rioso fin  como  tus  principios  te  tiene  dado; 
parece  quo  la  fortuna,  no  cansada  de  te  fa- 
vorecer, 6  los  diosos,  favorecedores  de  tus 
cosas,  no  lo  quisieron  consentir  quo  esto  vi- 
niosse  en  efecto,  porque  siendo  muciías  veces 
BUS  ejércitos  aparejados,  hubo  eu  la  mar  sú- 


pitas mudanzas,  de  manera  que  la  tormenta 
desbarató  su  gruessa  armada,  anegando  gran 
parto  della,  y  entre  los  principales  della  so 
levantaron  discordias  y  differencias  que  con 
muerte  de  muchos  atajó  el  fin  de  su  propósi- 
to; assí  que  agora,  temiendo  estos  reveses, 
deseando  tu  amistad  te  cometen  estas  con- 
diciones: que  hayas  por  bien  de  dar  tu  nieta 
Polinarda,  hija  del  príncipe  Primaleón  tu 
hijo,  por  m\ijer  al  soldán  de  Persia,  mance- 
bo de  veinte  y  cinco  años,  tan  famoso  caba- 
llero como  príncipe  poderoso,  con  cuyo  pa- 
rentesco y  gloria  de  tu  estado,  con  mucho 
mayor  nombre  triunfará  el  mundo  todo,  y 
Florendos  tu  nieto  case  con  Armenia,  herma- 
na del  mesmo  soldán,  tan  hermosa  entre  las 
mujeres  deste  tiempo,  que  se  duda  haber 
otra  más.  á  la  cual  dará  toda  la  parte  de  su 
señorío  que  confine  con  tu  imperio;  de  ti  no 
quieren  más  dote,  solamente  que  para  estas 
alianzas  queden  firmes,  entregues  al  gran 
turco  un  caballero  cristiano  que  ha  por  nom- 
bre Floriano  del  Desierto,  que  por  engaño 
trujo  á  su  hija  Targiana  á  esta  tu  corte,  ala 
cual  tiene  determinado  casar  con  Albaizar, 
soldán  de  Babilonia,  porque  su  hermano  es 
muerto,  esto  con  consentimiento  de  sus  vas- 
salios,  que  con  voluntades  prontas  están 
aparejados  para  estas  batallas  é  guerras; 
esta  es  la  embajada  que  te  traigo;  agora 
puedes  responder  á  ella,  é  si  la  respuesta  no 
fuere  conforme  á  lo  que  pido,  entonces  te 
darán  estos  gigantes  otra  fuera  de  los  tér- 
minos de  la  mía,  con  que  por  ventura  mayor 
espanto  recibas» .  El  emperador,  que  muy 
atento  estuvo  oyendo  las  palabras  de  la  don- 
cella con  sufrimiento  grande,  después  de  la 
dejar  acabar,  riéndose  hacia  los  suyos,  le 
dijo:  «Por  cierto,  estraña  doncella,  no  sé 
qué  embajada  es  la  de  los  gigantes;  puede 
ser  que  con  mejor  voluntad  la  reciba  que 
esta  vuestra;  la  amistad  que  essos  hombres 
me  acometen,  es  con  condiciones  tan  contra- 
rias á  mi  parecer,  que  antes  tomaría  por 
partido  guerra  perpetua  y  al  fin  della  morir 
con  todos  mis  amigos  y  vassallos,  que  paz  de 
la  manera  que  la  quieren.  El  caballero  que 
me  decís  que  entregue  no  está  aquí,  y  si  es- 
tuviesse,  de  mala  voluntad  le  haría  este 
agravio,  ni  creo  quo  si  él  trujo  á  la  señora 
Targiana  que  sería  sino  por  su  voluntad  y 
consentimiento  dolía.  Esta  es  la  respuesta 
do  vuestras  palabras;  agora  pueden  essos  ca- 
balleros decir  á  lo  que  vienen  y  amostrar 
también  la  suya» .  Entonces  uno  do  lOvS  gi- 
gantes, que  parecía  hacor  ventaja  á  los  otros, 
tonn')  la  delantera,  y  con  voz  temerosa  y 
grande,  ([uo  toda  la  casa  le  retumbaba,  co- 
menzó á  ilocir:  «AtjuüUoa  soñores  cuya  vo- 
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1  untad  no  quisistes  consentir,  desafían  á  ti  é 
á  todos  los  que  tu  bandera  quisieren  seguir 
con  guerra  á  fuego  é  á  sangre,  y  toman  á  los 
dioses  por  jueces  de  su  justificación,  porque 
agora  no  tan  solamente  es  su  intención  por 
armas  matar  y  destruir  á  los  que  trayan  ar- 
mas, mas  aún  en  las  mujeres  y  personas  de 
poca  edad  hacer  tantos  géneros  de  cruezas,  as- 
solando  y  quemando  los  lugares  famosos  y  no 
famosos  de  tu  señorío,  que  se  tengan  por 
satisfechos  de  las  grandes  pérdidas  que  en 
esta  ciudad  tienen  recebidas;  allende  del  des- 
afío que  aquí  de  tu  parte  te  presentamos,  yo, 
en  mi  nombre  y  destos  dos  mis  compañeros, 
digo:  que  en  no  aceptar  el  casamiento  del 
soldán  de  Persia  mi  señor  haces  lo  que  debes, 
y  si  en  tu  casa  viviese  á  qnien  esto  no  pare- 
ciere bien,  escójanse  los  mejores  siete  caba- 
lleros, para  cada  uno  de  mis  compañeros  dos 
y  para  mí  tres,  y  nosotros  los  haremos  con- 
fessar  su  yerro  ó  llevaremos  sus  cabezas  en 
galardón  de  tal  desprecio» .  Acabadas  las  pa- 
labras con  que  el  gran  Barocante,  que  assí 
había  nombre  el  jayán,  dio  su  eml)ajada  al 
emperador,  á  quien  pequeño  temor  pusieron, 
con  rostro  alegre  y  riéndose,  dijo:  «Yeos 
tan  airado,  que  no  sé  si  otorgue  lo  que  pedís; 
de  otra  parte  temo  que  aunque  concediesse 
en  esse  casamiento  del  soldán,  mi  nieta  Po- 
linarda  sería  mal  contenta;  la  batalla  que 
queréis  con  los  míos  holgaría  que  se  escus- 
sase,  por  el  peligro  dellos  y  la  poca  honrra 
vuestra,  según  la  presunción  que  mostras- 
tes  en  las  condiciones  con  que  la  pedís» .  A 
este  tiempo  el  caballero  del  dragón  estaba 
tan  airado,  que  la  ira  que  tenía  le  estorbó 
la  habla  para  no  poder  responder  como  él 
quisiere,  cosa  que  muchas  veces  acontece  á 
aquellos  que  la  tienen  de  cosa  que  mucho 
sienten,  y  por  esta  razón  algunos  caballeros 
se  levantaron  para  aceptar  la  batalla,  mas  el 
gigante  Dramusiando  primero  que  todos, 
puesto  en  pie  comenzó  á  decir  á  altas  voces: 
«Alto  emperador,  la  benignidad  de  los  prín- 
cipes, la  mansedumbre  de  sus  palabras,  es 
causa  de  se  cometer  desprecio  á  ellos;  deste 
que  estos  gigantes  tienen  aquí  usado  en  la 
soltura  de  sus  palabras,  vuestra  majestad 
tiene  la  culpa,  pues  está  claro  que  de  vues- 
tra mansedad  y  benivolencia  les  nasce  aquel 
tan  osado  atrevimiento  á  que  algunos  que 
poco  saben  quisieren  llamar  esfuerzo;  y  pues 
ellos  sin  querer  ninguna  de  ninguno,  en  lo 
cual  espero  de  hacer  á  Barocante  conocer  la 
necedad  de  su  embajada  y  lo  poco  que  se 
gana  en  ser  soberbio  y  descortés,  y  si  alguien 
quisiere  aceptar  la  batalla  con  sus  compañe- 
ros, si  no,  digo  que,  quedando  yo  en  tal  des- 
posición de  la  suya  del,  digo  que  pueda  en- 


trar en  otra,  que  uno  por  uno  la  acepto  con 
todos  tres,  y  con  diez  veces  tres  si  tantos  so- 
brevinieren é  á  mí  la  fuerza  y  aliento  no 
desamparare;  y  ninguno  me  juzgue  estas  pa- 
labras por  soberbias  y  mal  dichas,  que  contra 
los  soberbios  todo  se  sufre  y  cabe  en  ellos» . 
El  caballero  del  dragón  y  Floriano  del  De- 
sierto, assí  armados  como  estaban,  se  llega- 
ron á  Dramusiando  pidiéndole  que  los  tomas- 
se  por  ayudadores  y  participantes  en  aque- 
lla afrenta  contra  los  otros  dos  gigantes, 
puesto  que  no  los  conociesse,  pues  ya  esta- 
ban tan  apercebidos  que  no  les  faltaría  sino 
estar  en  el  campo,  Dramusiando  se  lo  tuvo  á 
merced,  y  aceptó  el  ofrecimiento,  teniendo 
la  Vitoria  por  cierta,  porque  de  cuantos  allí 
estaban  él  sólo  los  conocía;  desto  quedaron 
enojados  Graciano,  Beroldo,  Pompides,  el 
príncipe  Floraraán  y  otros,  que  cada  uno  por 
sí  quisiera  estar  metido  en  el  trabajo  de 
Dramusiando;  los  jayanes  Albuzarco  y  Al- 
barroco,  compañeros  de  Barocante,  no  que- 
rían aceptar  la  batalla,  diciendo  que  pues  ya 
no  entraban  en  campo  con  jayanes,  que  les 
diessen  más  caballeros,  que  para  uno  por 
uno  no  querían  tomar  armas,  mas  Floriano, 
que  en  estos  tiempos  acostumbraba  [ser]  mal 
sufrido,  tomó  Albuzarco  por  el  brazo,  dicien- 
do: «Cosa  fuera  de  medida  y  compás,  no  quie- 
ras con  escusas  nacidas  de  tu  soberbia  escu- 
sarte  de  la  batalla,  que  yo,  [que]  aquí  menos 
valgo  y  menos  puedo,  te  cortaré  hoy  la  cabe- 
za y  te  daré  el  fin  que  mereces,  y  de  aquí  te 
confiesso  que  yo  soy  el  caballero  que  traje  á 
Targiana,  para  que  con  mejor  voluntad  acep- 
tes la  batana,  pues  estotro  compañero  es  para 
tanto  que  no  sé  si  contentará  de  hacer  lo 
mesmo  á  Albarato  (*)» .  Tan  grande  fue  la  pas- 
sión  de  los  gigantes  de  oir  estas  palabras  y 
saber  que  aquel  era  el  que  trujo  á  Targiana, 
qne  súpitamente  mostraron  en  sus  rostros, 
que  tenían  espantables,  otras  ferocidades  ma- 
yores y  otras  señales  más  ásperas,  pidiendo 
los  yelmos  para  enlazárselos,  que  otra  cosa 
no  faltaba,  dando  voces  que  les  mostrassen 
el  campo  á  donde  la  batalla  se  había  de 
hacer,  para  que  el  castigo  de  tales  palabras 
no  durasse  tanto;  el  emperador  se  le  mandó 
mostrar  y  poner  guarda  en  él  según  costum- 
bre de  su  casa  y  corte,  teniendo  aquella  por 
lamas  señalada  y  notable  aventura  que  nunca 
viera  ni  oyera,  como  de  hecho  lo  era,  y  pe- 
sábale ver  á  Floriano  en  tan  gran  afrenta, 
que  ya  le  conocía,  porque  le  oyera  nombrar- 
se á  sí  mesmo,  y  sospechaba  que  el  otro  sería 
Palmerín,  y  por  otra  parte  dudábalo  porque 
le  vio  más  blando  en  aquel  debate;  al  tiempo 

t')  Antes  llamado  «Albarroco». 
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quo  se  despidieron  para  ya  hacer  su  batalla, 
la  doncella  de  Tracia  se  llegó  á  Floriano, 
cuando  le  vio  tan  vivo  en  cosa  que  tan 
muertos  dejaba  los  corazones  do  muchos,  di- 
ciendo: «Señor  caball(>ro,  si  allá  os  vióredes 
en  alguna  t'renta,  encomendaos  á  las  damas, 
que  vuestro  merecimiento  antellas  es  tal,  que 
os  salvarán  á  la  hora»,  «üe  meterme  ellas  cu 
alguna  mayor  (.lésta  me  guarde  Dios,  respon- 
dió él,  que  de  sacarme  del  temor  en  que 
agora  voy,  ni  le  espero  de  ninguna,  ni  quie- 
ro su  favor,  por  no  tener  que  les  deber  ni 
pensar  que  se  lo  debo»;  en  esto  abajaron  de 
la  sala,  acompañados  de  muchos  caballeros 
de  la  corte,  que  no  los  dejaron  hasta  donde 
estaba  el  cerco  de  las  batallas,  adonde  (.-abal- 
garon  todos  seis. 

Los  caballos  de  los  gigantes  eran  tan 
grandes  y  fuertes  como  era  menester  para 
sostener  su  grandeza.  El  emperador,  Prima- 
león  y  Polendos  se  pusieron  á  una  ventana 
para  ver  la  batalla;  la  emperatriz,  con  todas 
las  otras  princesas,  en  otras  de  su  aposento. 
Todo  el  palenque  se  hinchió  de  gente  para 
aquella  señalada  aventura;  Albaizar,  assí 
flaco  como  estaba,  también  se  puso  adonde 
los  podía  ver,  desseando  la  vitoria  á  los  ja- 
yanes, la  cual  no  dudaba  según  sus  disposi- 
ciones y  miembros  prometían;  no  se  acordó 
que  á  las  veces  en  las  batallas  injustas  menos 
fuerzas  tienen  los  hombres  que  la  razón. 


Cap.  XCrV. — De  la  batalla  que  estos  caba- 
lleros Jnibieron  y  el  fin  della. 

Como  fueron  metidos  en  el  campo,  los 
jueces  les  partieron  el  sol,  y  al  son  de  una 
trompeta,  como  ya  estuviessen  aparejados, 
embrazados  sus  escudos,  las  lanzas  bajas, 
arremetieron  con  tan  gran  ruido,  que  pares- 
cía  hundirse  la  tierra;  ninguno  erró  su  en- 
cuentro, antes  fueron  dados  con  tal  fuerza, 
que,  falsados  los  escudos,  Dramusiando  y 
Baroeante  vinieron  al  suelo  llevando  las  si- 
llas entre  las  piernas;  Floriano  y  Albuzarco, 
quebradas  las  lanzas,  passaron  el  uno  por  el 
otro,  Albuzarco  perdió  las  estriberas,  y  ca- 
yera si  no  se  abrazara  al  cuello  del  caballo; 
mas  como  el  caso  de  aquella  batalla  fuesse 
más  del  caballero  del  dragón  que  de  ningu- 
no, su  encuentro  tuvo  más  fuerza,  que  no  le 
valiendo  á  Albarroco  toda  su  valentía,  maña 
y  destreza,  íalsado  el  escudo  ó  las  armas,  he- 
rido en  los  pechos  vino  al  suelo  con  tan  gran 
desacuerdo  ([ue  por  gran  rato  no  tornó  en  sí. 
Baroeante  (]ue  en  tales  tiempos  solía  tener 
esfuerzo  y  ol  temor  perdido,  viendo  Alba- 
rroco tan  desacordado,  con  la  espada  en  la 


mano  se  llegó  á  él  con  intención  de  le  defen- 
der; allí  comenzó  su  l)atalla  coíi  Dramusian- 
do, tanto  para  ver,  que  con  ella  parescía  po- 
nerse en  olvido  todas  las  que  en  aquella  corte 
acontesciera,  mas  el  esfuerzo  de  Baroeante 
no  pudiera  escusar  que  la  cabeza  de  Alba- 
rroco fuera  cortada  si  el  caballo  del  caballero 
del  dragón  no  tuviera  una  de  las  piernas 
quebradas,  que  el  mesmo  Albarroco  la  que- 
bró al  passar  de  la  lanza,  y  por  esta  falta 
anduvo  el  caballo  huyendo  por  el  campo,  y 
al  fin  le  echara  fuera  si  no  estuviera  cercado 
de  segura  i)alizada,  que  el  emperador  siem- 
pre mandara  estar  hecha,  recelando  que  al- 
guna hora  por  falta  della  por  algvín  infortu- 
nio los  buenos  caballeros  perdiessen  el  galar- 
dón de  su  esfuerzo;  en  lo  que  se  detuvo  en 
aderezar  el  caballo  y  salir,  tuvo  tiempo  Al- 
barroco  de  tornar  en  sí  y  apercibirse  para 
esperar  su  fortuna.  Floriano,  que  hasta  allí 
no  entendía  en  otra  cosa  sino  en  mirar  por 
el  caballero  del  dragón,  temiendo  que  la  falta 
del  caballo  le  pussiesse  en  alguna  falta,  tanto 
que  le  vio  á  pie  apercebido  para  la  batalla  se 
apeó  del  suyo;  juntándose  con  él  se  fueron  á 
donde  estaba  Dramusiando  haciendo  mara- 
villas, porque  Baroeante  era  merecedor  que 
las  hiciessen  para  con  él.  Todos  juntamente 
comenzaron  aquella  temerosa  contienda,  y 
puesto  que  Albarroco  del  encuentro  quedasse 
mal  tratado,  la  passión  que  recibió  le  em- 
prestó tan  grandes  fuerzas,  allende  de  las 
que  la  naturaleza  le  diera,  que  parecía  im- 
posible por  otras  nengunas  fuerzas  poder  ser 
desbaratadas;  no  tan  solamente  esta  cruel 
lid  engendraba  miedo  en  aquellos  que  la  ha- 
cían, mas  á  los  que  de  fuera  la  miraban  cria- 
ba tan  gran  espanto,  como  siempre  las  cosas 
de  admiración  y  poco  acostumbradas  trayan 
por  costumbre;  el  emperador,  puesto  que  en 
sus  días  grandes  cosas  viesse  y  por  ellas  pe- 
nasse,  ésta  le  parescía  tanto  más  grande,  que 
con  ella  se  le  fue  de  la  memoria  todas  las 
otras,  como  cosas  que  no  passaron ;  en  quien 
más  ocupaba  los  ojos  era  en  el  caballero  del 
dragón,  que  después  que  le  vio  derribar  á 
Albarroco  de  un  solo  encuentro,  afirmó  tanto 
en  su  voluntad  ser  Palmerín,  como  si  de 
cierto  lo  hubiera  conocido.  Polendos  y  Pri- 
maleón  estaban  como  atónitos  de  ver  la  vive- 
za de  la  batalla,  desseando  verle  aquel  ñu 
que  ellos  desseaban,  la  cual  mueho  dudaban, 
assí  como  ]»orque  la  fortaleza  de  los  enemi- 
gos traía  esta  desconfianza,  como  también 
])orque  las  cosas  que  mucho  se  dessean  siom- 
]>re  se  diulan.  Florendos,  que  do  otra  ven- 
tana los  estaba  mirando,  puesto  que  aquesta 
aventura  lo  i)areciesso  dudosa  y  grande,  lo 
que  más  sentía  era  su  fiaea  disi>osición,  ero- 
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yendo  que  por  esta  falta  no  fuera  uno  de  los 
compañeros  de  aquel  peligro,  no  se  le  acor- 
dando que  allí  menos  segura  que  en  otra  par- 
te tenía  la  vida,  creyendo  que  la  mesma  vida 
no  la  pierde  quien  la  sabe  tan  bien  perder  que 
con  la  muerte  acrescienta  toda  en  la  honrra. 
La  emperatriz,  luego  con  su  nuera,  no  le  bas- 
taron los  ánimos  para  ver  tan  grandíssima 
crueza,  antes  quitándose  de  las  ventanas  se 
recogeron  adentro.  Mas  Polinarda  no  lo  hizo 
assí,  antes  los  estuvo  mirando  hasta  al  fin 
juntamente  con  Targiana,  que  estaba  tan 
triste  de  ver  la  desenvoltura  de  Floriano, 
cuanto  de  antes  estaba  alegre  viendo  la  fero- 
cidad de  los  gigantes,  creyendo  que  en  ellos 
estaba  la  venganza  que  desseaba  del. 

Tornando  á  ellos,  que  la  furia  de  su  bata- 
lla cada  vez  crescía  las  fuerzas  ni  aliento  no 
parescía  que  menguaba,  el  caballero  del  dra- 
gón y  Floriano,  temiendo  los  golpes  de  sus 
contrarios,  se  ayudaban  á  su  ligereza  que  los 
más  les 'hacían  perder,  y  por  esta  razón  an- 
daban menos  heridos  y  traían  á  los  jayanes 
muy  maltratados.  Dramusiando  confiaba  en 
su  fuerza  y  valentía,  hacía  su  batalla  más 
como  gigante  temeroso  que  como  caballero 
diestro,  y  por  esta  razón  su  batalla  de  entre 
él  y  Barocante  andaba  más  herida  y  teme- 
rosa, que  qiieriendo  antes  servirse  y  ajn- 
darse  de  las  fuerzas  de  sus  miembros  que  de 
otro  ningún  saber,  hiriéronse  tan  mortal- 
mente,  que  allá  dentro  de  traer  deshechas 
sus  armas,  andaban  tan  mal  heridos  que  no 
se  podían  valer.  El  caballero  del  dragón  an- 
daba tan  enojado  de  ver  que  se  le  defendía 
tanto  im  jayán  que  del  primer  encuentro 
derribara,  que  le  comenzó  de  herir  con  tanta 
fuerza,  que  le  cortaba  las  armas  por  muchas 
partes  juntamente  con  las  carnes,  hiriéndole 
de  heridas  tan  mortales,  que  Albarroco,  des- 
confiado de  la  vida,  hacía  su  batalla  como 
también  lo  hacía,  creyendo  que  algunas  ve- 
ces remedio  á  la  vida  no  esperaba  ninguno. 
Floriano  bien  mostró  en  aquella  hora  á  la 
doncella  de  Tracia  que  no  por  falta  de  es- 
fuerzo dejaba  de  acabar  la  aventura  de  la 
copa,  puesto  lo  que  la  valentía  de  Albuzarco 
obrasse  más  que  en  ningx'm  tiempo,  tratóle 
tan  mal,  que  casi  no  se  podía  tener  en  pie. 
Muy  gran  parte  batallaron  los  unos  y  los 
otros  sin  tomar  huelgo,  mas  el  trabajo  de  su 
porfía  fue  tan  grande,  que  comenzándoles  á 
faltar  los  alientos  se  apartaron  á  fuera  para 
cobrarlos  de  nuevo.  Los  gigantes  se  pussie- 
ron  á  una  parte  del  campo,  y  Dramusiando 
con  sus  compañeros  á  la  otra.  Barocante, 
que  vio  á  sí  y  á  los  suyos  tan  llegados  en  la 
fin,  la  esperanza  perdida,  ocupada  de  la  ira 
y  soberbia,  comenzó  á  decir:  «¡Oh  dioses!  y 


¿es  verdad  que  la  fortaleza  de  Barocante, 
Albuzarco  y  Albarroco,  tan  temida  por  el 
mundo,  sea  destruida  por  un  solo  gigante  y 
dos  caballeros?  Por  cierto,  la  potencia  de  vos- 
otros es  grande,  y  ya  sé  que  allí  la  queréis 
mostrar  á  donde  la  flaqueza  humana  se  des- 
confía; quisiera  tener  ante  mí  el  destruidor 
de  Dramusiando  con  todos  los  aguardadores 
de  su  castillo,  y  velle  en  su  ayuda  los  cuatro 
más  esforzados  caballeros  que  había  en  todo 
el  mundo,  y  al  menos  si  con  todos  ellos  per- 
diera la  vida,  pensara  que  no  iba  mal  vendi- 
da; mas  vosotros,  dioses,  no  quisistes  que 
esto  fuesse  assí;  vosotros  ordenastes  que  Ba- 
rocante, á  quien  todos  los  otros  jayanes  por 
mayor  jayán  obedescían,  por  imo  solo  jayán 
vea  su  vida  llegada  á  tan  flaco  estado,  que 
ninguna  esperanza  y  esfuerzo  tengo  de  sal- 
varla, sino  ver  cómo  la  podré  dar  á  trueco  de 
aquella  de  aquel  que  á  mí  me  la  quita» .  Por 
cierto  que    aunque  Barocante  y  todos  sus 
compañeros   en  tal  estremo  se  viessen,  ni 
por  esso  solo  los  de  la  otra  parte  dejaban  de 
pensar  lo  mesmo,  que  el  caballero  del  dragón 
en  aquella  hora  se  socorría  á  su  señora,  y 
desconfiado  della  se  acordar  del  mismo,  con- 
solábase  tener  por   muy  liviano   sufrir   la 
muerte  quien  con  trabajo  passa  la  vida.  Flo- 
riano, que  no  hallaba  á  quién  en  tal  passo  se 
encomendar,  encomendaba  sus  cosas  á  la  for- 
tuna, como  aquella  que  de  todo  es  señora. 
Dramusiando,  á  quien  la  empresa  de  aquel 
día  costaba  más  sangre  que  á  ninguno  de 
sus  compañeros,  viendo  su  enemigo  tan  te- 
meroso, no  hallaba  su  espíritu  tan  descansa- 
do que  dejasse  de  recelar  el  fin  de  sus  días; 
de  otra  parte  contentábase  porque  en  lugar 
que  tanta  honrra  podía  ganar  aventurar  su 
vida,  mas  él  pensaba  vender  tan  cara  «que 
ninguno  se  pudiesse  alabar  de  mí  á  su  salud, 
y  si  esto  no  fuere  assí,  á  lo  menos  no  se  echa- 
rá culpa  á  mi  esfuerzo,  que  yo  le  haré  acabar 
en  su  oficio»;  y  en  esto  cerrábase  la  noche, 
porque  casi  todo  el  día  era  gastado,  é  por 
depender  lo  que  quedaba  á  costa  de  sus  car- 
nes, juntáronse  todos  con  muy  gran  feroci- 
dad que  de  antes;  hacía  su  batalla  mucho 
más  cruel  y  espantosa  que  al  principio,  Dra- 
musiando y  Barocante  se  trabaron  á  brazos 
para  derribarse,  y  no  pudiendo  hacello,  tor- 
nándose á  apartar  se  comenzaron  á  herir  da 
tales  golpes,  como  personas  que  querían  per- 
der la  vida  á  trueco  de  fama;  el  caballero  del 
dragón,  que  traía  escriptas  en  la  memoria 
aquellas  palabras  de  la  embajada  de  los  jaya- 
nes y  el  casamiento  que  cometieron  con  Po- 
linarda. sabiendo  que  ella  lo  estaba  miran- 
do, comenzó  de  renovar  los  golpes  y  ampa- 
rarse de  los  de  Albarroco  con  tamaña  preste- 
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za,  qne  do  cansado  y  herido  le  hizo  venir  á 
BUS  pies  tan  desaconlado  como  aqnol  quo 
había  desamparado  la  vida,  y  no  se  conten- 
tando desta  sospecha,  le  desenlazó  el  yelmo  y 
le  cortó  la  cabeza,  echándola  fuera  del  cer- 
co, tan  contento  con  la  vitoria  como  hasta 
allí  estuvo  con  recelo  della;  y  viendo  que 
Dramusiando  andaba  tan  mal  tratado  que 
todas  sus  armas  traía  envueltas  en  su  propia 
sangre,  quisiera  ayudallo,  arremetiendo  á 
Barocanto  con  un  golpe  de  los  que  él  acos- 
tumbraba dar;  Dramusiando,  poco  alegre  de 
tal  ayuda,  le  recibió  en  lo  poco  del  escudo 
que  le  quedaba,  que  fue  tal  que  cortando 
gran  parte  del  bajó  al  yelmo,  que  por  algu- 
nas partes  estaba  roto;  hízole  mayor  heritla 
que  ninguna  que  las  ([ue  del  gigante  recibie- 
ra; diciendo  Dramusiando:  «Señor  caballero, 
si  en  este  vuestro  socorro  pensáis  que  me  ha- 
céis merced,  yo  lo  recibo  ¡ior  injuria:  déjeme 
acabar  mi  batalla,  y  si  me  viéredes  vencido, 
mata  á  quien  me  venciere,  que  antes  quiero 
deberos  esse  favor  que  quedaros  con  essotra 
obligación  con  deshonrra  de  mi  vida» .  El  ca- 
ballero del  dragón  se  apartó  tan  enojado  é 
triste  por  la  herida  que  le  diera,  temiendo 
que  fuesse  de  peligro,  que  antes  no  quisiera 
Vitoria  de  Albarroco  si  Dramusiando  había  de 
peligrar;  en  este  tiempo  Floriano  ya  diera 
con  Albucar  en  el  suelo  muerto,  quedando 
el  de  sus  manos  tan  mal  herido,  que  fue  for- 
zado sacalle  del  campo;  mas  ruegos  de  nin- 
guno ni  por  necessidad  que  dello  tuviesse 
pudieron  acabar  con  él  hasta  ver  el  fin  de 
Dramusiando.  Albaizar  se  quitó  de  la  venta- 
na adonde  estaba,  desesperado  de  la  espe- 
ranza que  al  principio  tuviera;  Targiana  hizo 
lo  mismo  viendo  á  Floriano  vitorioso,  cosa 
que  ella  desseaba  al  contrario,  porque  el  amor 
que  antes  le  tuviera  agora  se  le  había  vuelto 
al  revés,  porque  esta  calidad  os  la  dallas:  en 
cuanto  aman,  aborrecen  muy  presto,  y  assí 
andan  siempre  acompañadas  de  amor  y  de 
odio.  El  emperador,  é  Primaleón,  é  Polendos, 
con  los  otros  príncipes,  viendo  lo  (pie  le  acon- 
teció á  Dramusiando  ó  que  de  la  herida  que 
le  dio  el  caballero  del  dragón  le  salía  más 
sangre  que  de  las  otras,  tenían  muy  gran 
miedo  del  fin  de  su  porfía,  é  loaban  mucho 
la  prueba  do  su  valentía  en  defender  á  Bar- 
rocante,  y  puesto  que  todos  estuviessen  con 
esto  temor,  ])or  ser  do  todos  muy  amado,  la 
su  bondad  en  las  armas  tenía  tantos  secre- 
tos, que  en  el  tiempo  que  más  por  muerto  lo 
juzgaban  volvía  con  golpes  tan  grandes  ([uo 
desbarataba  el  poder  do  su  enemigo;  y  como 
vido  que  allí  más  que  en  otra  parte  lo  con- 
venía mostrar  sus  fuerzas,  comenzó  á  herir 
tan  valientemente,  quo  no  putliendo  Baro- 


cante  (')  sufrir  tan  duros  y  pesados  golpes, 
desam])arado  de  sus  fuerzas  cayó  tendido  en 
el  campo,  y  á  jioca  de  hora  murió  por  tener 
compañía  á  sus  dos  com[)añeros  y  no  desem- 
parallos  en  tan  peligrosa  jornada.  Los  jueces 
entraron  en  el  campo  acompañados  de  mu- 
chos i)ríncipes,  y  con  la  mayor  honrra  que  se 
dio  á  caballero  le  sacaron  del  campo;  no  qui- 
so el  emperador  sufrirse  tanto  que  los  espe- 
rassc  allá  arriba,  antes  con  mucha  presteza 
acompañado  de  sus  hijos  los  salió  á  recebir 
á  la  puerta  de  la  palizada.  Palmerín  y  Flo- 
riano, quitados  los  yelmos,  le  besaron  las  ma- 
nos, á  los  cuales  abrazó  no  sin  muchas  lágri- 
mas, y  tomando  entre  sus  brazos  á  Floriano 
lo  abrazó  con  grande  amor,  y  con  palabras 
llenas  de  amor  los  llevó  consigo  allá  arriba, 
adonde  halló  á  la  emperatriz  acompañada  de 
su  nuera  é  Basilia  é  Polinarda,  que  los  esta- 
ba esperando  porque  ya  había  sabido  quién 
eran.  El  emperador  se  los  presentó,  y  ella 
los  recibió  con  más  lágrimas  de  lo  que  él  hi- 
ciera, porque  en  las  mujeres  estos  acidentes 
hacen  mayor  imprissión;  acabado  de  la  besar 
las  manos,  hicieron  lo  mismo  á  Grridonia  é  á 
Basilia;  Palmerín,  que  sólo  en  su  señora  Po- 
linarda llevaba  las  mientes,  tanto  que  la  vio. 
puestos  los  hinojos  en  tierra  para  la  besar 
las  manos,  sintió  tan  gran  flaqueza  en  sí, 
qne  sin  nengún  acuerdo  desmayado  cayó  en 
el  suelo,  y  puesto  que  ella  sintió  de  dó  le 
viniera  el  daño,  bien  pensó  el  emperador 
con  los  que  allí  estaban  que  de  sus  heridas 
de  que  tanta  sangre  le  saliera,  y  tomándole 
en  los  brazos  Vernao,  Polendos,  é  Primaleón, 
é  Beroldo,  le  llevaron  á  la  cámara  adonde  es- 
taban tres  lechos  todos  de  una  manera,  y 
echándole  en  el  uno  dellos,  Floriano  é  Dra- 
musiando fueron  echados  en  los  otros,  y  allí 
visitados  y  curados  igualmente,  porque  el 
emperador  tenía  en  tanto,  que  nenguna  di- 
ferencia consentía  que  se  hiciesse  del  á  sus 
nietos;  por  los  maestros  fueron  certificados 
que  las  heridas  no  eran  tales  de  que  las  vidas 
tuviessen  peligro,  de  que  el  emperador  y 
todos  los  grandes  quedaron  muy  contentos 
como  Albaizar  triste,  y  allí  acompañados  de 
sus  amigos,  servidos  ile  lo  que  habían  menes- 
ter, platicaban  en  la  demanda  de  los  gigaiktes 
y  el  fin  que  hobieron  conforme  á  sus  more- 
cimientos,  esperando  cada  día  la  guerra  con- 
formo al  tlesafío  que  trajeron;  otras  voces 
mudaban  la  plática,  teniendo  por  escusado 
anunciar  nuiles  venideros,  y  también  porquo 
la  paz  o(ui  juilabras  so  ha  de  conservar  y  la 
guerra  con  ai'inas. 

(')  Manta  nhora  en  el  texto  del  presente  capitulo  so 

Ico  tfBivrrocantei». 
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Cap.  XCY. — De  lo  que  passó  en  la  corte  del 
emperador  después  de  la  batalla  de  los  jayanes. 

Passados  algunos  días  después  de  aquella 
tan  temerosa  batalla,  y  los  heridos  en  tal  dis- 
posición que  no  había  de  qué  temer  de  sus 
heridas,  Florendos,  á  quien  el  desseo  de  las 
aguas  de  Tejo  (')  y  arboledas  del  castillo  de 
Almaurol  no  dejaban  reposar,  no  pudiendo 
sufrillo,  quiso  partirse  á  llevar  el  escudo  de 
la  figura  de  Miraguarda  al  lugar  donde  antes 
estaba  y  presentar  preso  á  Albaizar  para  que 
hiciesse  del  á  su  voluntad  y  que  tomasse  del 
la  venganza  que  bien  le  estuviesse,  segviu  la 
postura  de  su  batalla,  y  para  más  ejecución 
de  su  camino,  aparejando  las  cosas  necessa- 
rias.  pidió  licencia  al  emperador  su  agüelo  y 
á  Grridonia  su  madre,  de  la  cual  fue  tan  malo 
de  acabar  dejalle  partir,  que  por  fuerza  le 
detuvieron  más  ocho  días,  en  los  cuales  el 
emperador  quiso  proveer  de  Targiana  según 
lo  que  á  su  estado  del  y  della  convenía,  y 
con  el  parecer  de  Primaleón  y  de  algunos 
príncipes  que  en  la  corte  estaban,  determinó 
envialla  al  gran  turco,  acompañada  del  rey 
Polen  dos  y  de  otros  caballeros  de  gran  pre- 
cio ,  é  viendo  la  conformidad  de  voluntad 
que  entrella  y  Albaizar  había ,  con  consenti- 
mientos de  entramos  la  casó  primero,  cele- 
brando esta  fiesta  como  nunca  en  su  corte 
otra  vez  se  hiciera,  y  no  era  mucho  hacello 
assí,  porque  su  inclinación  era  tratar  á  cada 
uno  según  el  merecimiento  de  su  estado,  aun- 
que fuessen  enemigos  y  por  obras  no  lo  me- 
reciessen;  en  aquel  día  todas  las  personas  de 
cualquier  calidad,  por  hacelle  placer  se  ata- 
viaron lo  mejor  que  pudieron  según  lo  que  ca- 
da uno  tenía;  Targiana  salió  tan  hermosa  y 
costosa  de  atavíos,  que  el  emperador  le  man- 
dó dar  á  su  costa,  que  no  tenía  de  quién  te- 
merse para  habelíe  envidia  si  no  fue  á  Poli- 
narda,  que  en  las  obras  de  naturaleza  le  hacía 
gran  ventaja.  Albaizar,  puesto  que  la  gloria  y 
acontecimiento  de  aquella  fiesta  para  él  fues- 
se  grande,  tornando  acordarse  que  fue  vencido 
de  Florendos-  y  saber  que  había  de  ser  presen- 
tado presso  ante  Miraguarda,  le  ponía  en  tal 
pensamiento,  que  era  mayor  la  tristeza  que 
de  allí  le  sucedía  que  el  contentamiento  de 
haber  alcanzado  lo  que  tanto  desseaba;  pas- 
sado  el  día  del  casamiento,  á  otro  por  la  ma- 
ñana Targiana  se  despidió  de  la  emperatriz 
Gridonia  y  de  Basilia,  mostrando  mucho  des- 
seo  de  siempre  servir  y  ser  en  conocimiento 
de  las  grandes  mercedes  y  honrras  que  dellas 
recibió;  mas  aunque  estos  cumplimientos  Tar- 

(')  Este  nombre  se  da  con  frecuencia  en  el  Palme- 
rin  al  río  Tajo.  Es  un  lusitanismo. 


giana  hiciesse  con  muestras  y  palabras  dignas 
de  tener  en  mucho  y  acordarse  dellas,  allá 
dentro  le  quedaran  otras  mayores  para  Poli- 
narda,  á  quien  confessaba  ser  en  mucha  ma- 
yor deuda;  assí  con  lágrimas  de  una  parte  é 
de  otra,  que  es  cosa  natural  al  partir,  se  des- 
pidió dellas.  y  en  compañía  del  rey  Polen- 
dos,  con  los  más  que  para  ello  estaban  seña- 
lados, se  puso  en  camino;  el  emperador  con 
Primaleón  é  los  otros  príncipes  de  su  corte 
la  fue  compañando  una  legua  fuera  de  la  ciu- 
dad; nunca  se  pudo  con  Florendos  acabar  que 
dejasse  ir  Albaizar,  que  le  quería  para  que 
fuesse  testigo  de  sus  obras  é  para  satisfación 
de  la  voluntad  de  Miraguarda.  Partida  Tar- 
giana y  el  emperador  vuelto  á  la  ciudad, 
Florendos,  en  quien  no  cabía  descanso  ni  re- 
poso, quiso  también  poner  en  obra  su  deter- 
minación, ó  puesto  que  la  emperatriz  é  Grri- 
donia hicieron  cuanto  pudieron  para  le  de- 
tener, fue  trabajo  en  vano,  porque  passados 
dos  días  después  de  la  partida  de  Targiana, 
se  puso  en  camino,  llevando  consigo  á  Albai- 
zar en  un  palafrén  sin  armas  con  dos  escu- 
deros, que  el  uno  le  llevaba  el  escudo  de  la 
figura  de  Miraguarda  envuelto  en  una  funda 
de  seda  y  el  otro  el  suyo,  é  uno  de  los  escu- 
deros de  Albaizar  el  de  Targiana,  que  Flo- 
rendos lo  consintió  por  hacer  su  voluntad  en 
alguna  cosa.  Gran  soledad  la  partida  de  Flo- 
rendos puso  en  la  corte  del  emperador  á  los 
caballeros  que  en  ella  quedaron,  que  su  con- 
versación era  merecedora  de  todo,  mas  en 
la  emperatriz  y  Gridonia  su  madre  la  puso 
mucho  mayor,  que  como  las  mujeres  natu- 
ralmente son  más  delicadas  en  el  sentir,  assí 
tienen  menos  moderación  en  el  sufrir.  Par- 
tido Florendos,  de  quien  se  hablará  á  su 
tiempo,  la  doncella  de  Tracia,  que  no  espe- 
raba más  que  la  disposición  de  Palmerín  para 
también  seguir  su  camino,  viendo  que  ya  es- 
taba para  podello  hacer,  un  día,  delante  del 
emperador  y  de  los  más  de  su  corte  le  dijo: 
«Señor  Palmerín,  bien  sabéis  que  mi  partida 
desta  tierra  no  puede  ser  sin  vos,  pues  el  re- 
medio de  lo  que  busco  ha  tantos  tiempos  no 
puedo  sino  por  vuestras  manos;  ruégeos,  pues 
vuestra  persona  hasta  agora  no  se  negó  para 
socorro  de  los  que  os  hubiessen  menester,  se 
os  acuerde  que  este  que  tenéis  para  hacer  no 
es  de  menos  merecimiento  que  los  otros  que 
ya  hicistes  y  adelante  se  os  pueden  ofrecer, 
y  más  siendo  cosa  que  estáis  en  obligación, 
pues  se  dio  causa  que  los  que  os  no  conos- 
cían  sepan  afirmar  que  en  vos  se  encierra  la 
gloria  de  las  armas,  que  para  los  que  ya  os 
sabían  el  nombre  escusada  era  la  prueba  de 
la  copa,  teniendo  vistas  de  vos  otras  mayores 
espirencias;  que  la  princesa  Leonarda  no 
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puedo  ser  desencantada  si  no  es  por  vuestra 
mano;  acuérdeseos  que  las  heridas  i]ue  rece- 
bistes  en  las  batallas  do  los  jayanes  ya  dan 
lugar  de  poder  caminar;  ya  que  esta  escusa 
no  os  queda  y  vos  no  podéis  tener  otra,  que- 
ría t[ue  do  mañana  nos  pussiéssemos  en  ca- 
mino». «Hermosa  doncella,  respondió  Pal- 
merín,  yo  estoy  tan  ofrecido  á  los  trabajos, 
que  no  sé  si  me  podría  venir  alguno  que  ne- 
gase mi  persona,  cnanto  más  á  esse  á  que  de 
razón  estoy  tan  obligado;  holgara  de  me  po- 
der partir  hoy,  mas  estoy  esperando  que  se 
me  acaben  unas  armas  que  mandó  hacer, 
que  las  otras  que  vos  ya  vistes  en  (|ué  dispo- 
sición quedaron,  por  lo  cual  os  ruego  que  no 
os  pese  con  detenencia  tan  pequeña  y  tan  ne- 
cessaria» ;  satisfecha  y  contenta  quedó  la  don- 
cella con  estas  palabras,  y  al  emperador  pesó 
de  cillas,  que  á  Palmerín  quería  más  bien 
que  á  todos  sus  netos;  de  allí  se  fue  á  la  se- 
ñora emperatriz,  á  la  cual  también  pesó,  mas 
como  en  ella  el  amor  de  Floreados  fuese  ma- 
yor que  en  nenguno  de  los  otros,  con  el  des- 
seo  del  pensaba  olvidar  el  de  los  otros;  Poli- 
narda,  puesto  que  tenía  por  sí  de  no  le  amos- 
trar cosa  que  lo  hiciosse  allegro,  viéndole 
partir,  el  amor,  (pie  ya  en  su  cora^jón  criara 
raíces,  le  hizo  hacer  más  de  lo  que  ella  qui- 
siera, porque  recogéndose  á  su  cámara  con 
DramaL'iana,  hizo  aquel  sentimiento  del  dolor 
que  padecía,  y  derramando  muchas  lágrimas 
por  sus  hermosas  mejillas,  do  que  Drama- 
ciana  hobo  gran  mancilla,  y  puesto  que  siem- 
pre conoció  ésta  la  voluntad  abierta  para  las 
cosas  de  Palmerín,  viendo  aipiellos  nuevos 
estreñios  tan  diferentes  de  los  passados,  quiso 
dalle  algún  consuelo,  diciendo:  «Señora,  no 
pensé  que  ningunos  acidentes  bastasen  á  des- 
baratar vuestra  discreción;  si  estas  noveda- 
des nascen  de  la  partida  de  Palmerín,  ¿por 
qué  no  se  os  acuerda  que  todo  su  desseo  es 
tornar  al  lugar  donde  os  pueda  ver?  y  puesto 
que  para  esto  no  bastase  vuestro  estado  y 
merecimiento,  las  perficiones  de  vuestra  her- 
mosura son  para  desbaratar  voluntades  li- 
bres; yo  sé  que  Palmerín  holgara  casar  con 
vos,  y  sé  que  esta  esperanza  le  sostiene,  (|ue 
si  alguno  se  la  negasse  moriría:  favorecelde 
y  miralde,  y  sienta  en  vos  algún  agradeci- 
miento do  lo  que  os  merece,  que  esso  le 
trairá  tan  alegre,  que  le  hará  tornar  más 
presto  de  lo  que  vos  queríades».  Polinarda, 
que  hasta  allí  con  la  fuerza  do  la  passión  tu- 
viera los  pensamientos  muertos,  algún  tanto 
consolada  de  las  palabras  de  Dramaciana,  co- 
menzó á  decir:  «¡Ay  Dramaciana!  ¿qué  haré 
que  lo  que  quiero  á  Palmerín  no  ])uedo  dis- 
simulalloV  Descubrillo  esta  voluntad  no  lo 
haré  [>ov  ninguna  cosa  del  mundo;  por  otra 


parte,  acuérdaseme  que  va  á  desencantar  á 
Leonarda,  de  quien  se  dice  que  es  la  más  her- 
mosa mujer  del  mundo;  temo  que  esto  que 
entre  los  hombres  tiene  gran  fuerza,  junta- 
mente con  acordarse  de  los  agravios  que  le 
he  hecho,  le  mueva  á  no  tornar  y  casarse 
con  ella».  «No  creo  yo,  dijo  Dramaciana,  que 
quien  tal  muestra  de  enamorado  hizo  en  la 
aventura  de  la  copa,  sea  tan  poco  constante 
en  cosa  que  tanta  honrra  le  vino,  y  si  vos  me 
dais  licencia,  hoy  en  el  sarao  hablaré  con  él 
como  su  amiga,  sin  que  se  pueda  sospechar 
que  la  plática  nasce  de  otra  parte,  para  ver 
lo  que  tiene  en  la  voluntad».  «Dramaciana, 
dijo  Polinarda,  quiera  Dios  que  en  algún 
tiempo  te  pueda  pagar  lo  mucho  que  te  debo; 
bien  me  parece  que  lo  hagáis  assi,  y  no  deis 
manera  que  se  presuma  que  yo  lo  sé» .  En- 
tonces, limpiando  las  lágrimas,  se  tornó  para 
la  princesa;  pues  Palmerín,  viendo  que  su 
partida  se  llegaba,  no  passó  aquel  día  muy 
alegre,  antes  recogéndose  en  su  posada,  solo 
con  Selvián,  decía  cosas  para  haber  man- 
cilla del;  Selvián  le  consolaba  mucho,  tra- 
yéndole  á  la  memoria  muchos  ejemplos,  mas 
Palmerín  por  todo  passaba;  mas  la  mayor 
congoja  que  tenía  era  no  acordarse  de  nin- 
gún favor  que  su  señora  le  hobiesse  dado. 
Assí  que  esto  passó,  aquel  día,  llegada  la  no- 
che, se  fue  al  sarao  que  había  en  casa  de  la 
emperatriz,  y  sentándose  junto  con  Drama- 
ciana, que  era  siempre  su  más  acostumbrado 
lugar,  comenzó  á  platicar  en  lo  que  más  le 
dolía,  diciendo:  «Señora,  si  me  pudiera  que- 
jar á  alguien,  hiciéralo;  mas  ¿á  quien  me 
quejaré?  pues  mi  remedio  no  puede  venir 
de  otrie  sino  de  vos,  querría  que  me  dijésse- 
des  adonde  vos  merescí,  siendo  tanto  vuestro 
servidor,  quel  poco  acuerdo  de  mi  señora  Po- 
linarda me  mate,  ó  al  menos  supiesse  yo  que 
se  acordaba  de  mí,  y  fuesse  para  hacerme 
mal,  si  halla  que  el  bien  no  le  merezco;  mas 
¿que  haré,  que  todo  mi  pensamiento  es  á  fin 
de  servirla,  y  ella  no  se  acuerda  que  lo  hago 
por  me  negar  algún  agradecimiento,  si  por 
ello  merezco?  mira  con  <iué  me  contento, 
que  no  quiero  en  pago  de  tantos  trabajos  otra 
satisfación  sino  que  se  acíierde  que  los  j^asso 
y  que  no  me  quite  dellos,  que  en  la  hora  que 
los  ordenó  perdí  essa  esperanza;  esta  soltura 
de  i>alabras  no  la  tuve  hasta  agora,  mas  agora 
ni  el  tiempo  ni  el  sufrimiento  me  da  lugar 
á  ipie  las  encubra  ende  más  á  vos,  que  sé  que 
he  hecho  yerro  no  las  haber  descubierto  más 
presto;  ruégooa  rpie  para  passar  estos  niales^ 
me  ordenéis  algún  remedio,  y  si  veis  que  noli 
le  tengo,  doscobrinic  el  engaño,  que  !ui  quie- 
ro cosa  que  me  mate  jianí  después  no  poiler 
servir  á  quien  do  mi  no  so  acuerda».  *¿Quiéii 
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ha  de  pensar,  señor  Palmerín,  dijo  Drama- 
ciana,  que  en  esta  casa  se  os  acordaba  de  al- 
guien, viendo  el  sufrimiento  que  tuvistes  de 
andar  tanto  tiempo  fuera  sin  nunca  tornar  á 
ella?  Esto  nos  hace  creer  que  no  tenéis  quien 
mucha  passión  os  diesse,  ó  ros  os  quejáis  por 
no  perder  la  costumbre  como  otros  muchos 
hacen;  vos  vais  á  desencantar  á  Leonarda, 
que  es  hermosa  j  sobre  todo  heredera  de  se- 
ñorío tan  noble  y  grande;  puede  ser  que  sus 
amores  nuevos  vos  hagan  olvidar  cuidados 
viejos;  entonces  no  teméis  que  esperar  ni  de 
qué  os  quejar».  «Señora,  respondió  Palme- 
rín, si  yo  en  alguna  hora  merecí  (]ue  vues- 
tras palabras  me  lastimassen  fue  ésta,  mas 
como  mi  voluntad  está  aparejada  para  os  ser- 
vir, cualquier  agravio  que  reciba  de  vos  es 
para  mí  mayor  que  si  no  me  le  hiciesse;  Leo- 
narda quisiera  que  fuera  mucho  más  hermo- 
sa de  lo  que  dicen  para  que  viérades  si  bas- 
tara esso  á  desbaratar  mi  fe,  y  si  yo  valiesse 
con  vos  acabar  con  mi  señora  Polinarda  que 
me  oyesse,  creería  que  algún  tanto  desseá- 
bades  hacerme  merced».  «Ya  yo  creo,  res- 
pondió Dramaciana,  que  vuestra  firmeza  no 
se  puede  desbaratar  con  ninguna  cosa;  ha- 
blar vos  con  mi  señora  Polinarda  no  creáis 
que  antes  de  vuestra  partida  se  puede  hacer; 
hace  vuestro  camino,  que  á  la  vuelta  yo  es- 
pero de  tenello  todo  tan  concertado,  que  os 
oiga;  con  que  creáis  de  mí  que  guardando  lo 
que  á  su  honrra  y  estado  conviene,  no  saldrá 
de  vuestra  voluntad,  y  porque  se  acaba  el 
sarao  y  no  hay  lugar  de  más  palabras,  éstas 
os  queden  en  la  memoria  para  que  con  ma- 
yor voluntad  sigáis  vuestra  jornada»;  y  por- 
que ya  el  tiempo  no  daba  lugar  á  más  hablar, 
se  apartaron;  la  emperatriz  se  recojo  á  su 
aposento,  y  el  emperador  con  ella,  y  assí  se 
fue  cada  uno  á  su  aposento.  Palmerín,  algún 
tanto  alegre  por  lo  que  passara  con  Drama- 
ciana, sabiendo  cuan  privada  era  de  Polinar- 
da, durmió  aquella  noche  con  más  reposo  que 
no  las  otras  noches  passadas;  á  otro  día  por 
la  mañana  el  armero  le  trujo  las  armas,  que 
allende  de  ser  galanas,  venían  conformes  al 
tiempo,  las  cuales  eran  de  blanco  é  pardo, 
labradas  por  ellas  muchos  madroños  de  oro, 
en  el  escudo  en  campo  pardo  un  tigre  que 
entre  las  manos  despedazaba  un  hombre,  por 
lo  cual  en  muchas  partes  le  llamaron  el  ca- 
ballero del  Tigre,  cuya  fama  en  pocos  días 
voló  por  muchas  partes;  y  armándose  con 
ellas  con  la  doncella  que  traía  por  la  mano, 
se  fue  á  despedir  del  emperador  al  tiempo 
que  salía  de  oir  missa  y  él  le  llevó  al  aposen- 
to de  la  emperatriz,  donde  se  despidió  de 
Gridonia  y  Basilia;  mas  al  tiempo  que  lo  hizo 
de  Polinarda^  le  vinieron  unos  sobresaltos 


I  de  corazón,  que  si  su  acuerdo  no  fuera  para 
mucho  más,  pudiera  dar  causa  á  sentillo; 
ella  no  pudo  tanto  dissimular  aquel  aparta- 
miento que  en  las  mudanzas  del  rostro  no  se 
le  pareciesse;  en  aquellas  señoras  hobo  algu- 
nas lágrimas,  mas  no  tantas  como  en  la  par- 
tida de  Florendos;  saliendo  Palmerín  de  en- 
trellas,  despidiéndose  de  Primaleón,  é  de 
Yernao,  é  de  Dramusiando,  é  de  su  herma- 
no, é  de  los  otros  sus  amigos,  que  contra  su 
voluntad  le  dejaban  ir,  se  puso  en  el  camino 
del  reino  de  Tracia,  acompañado  de  Selvián 
é  de  la  doncella,  quedando  la  corte  tan  sola 
sin  él,  que  parecía  que  del  todo  estaba  sola. 
A  otro  día  después  de  su  partida  llegaron 
dos  señores  alemanes  á  la  corte  en  busca  de 
Yernao,  que  fuesse  á  tomar  el  cetro  para  re- 
gir su  imperio,  que  el  emperador  Trineo  era 
muerto;  estas  nuevas  hicieron  algún  sobre- 
salto de  pesar,  especialmente  al  emperador, 
que  era  mucho  su  amigo;  la  emperatriz  hizo 
gran  sentimiento  por  su  hermano;  passados 
algunos  días,  Yernao,  con  la  emperatriz  Ba- 
silia su  mujer,  acompañados  de  todos  los 
príncipes  y  caballeros  que  en  la.  corte  se  ha- 
llaron, se  puso  en  camino;  ella  se  halló  pre- 
ñada de  un  hijo  que  después  llamaron  Tri- 
neo como  su  agüelo,  é  fue  mejor  caballero 
que  él;  llegados  á  Alemana,  puesto  que  Ja 
muerte  del  emperador  fuesse  muy  sentida 
de  los  suyos,  por  s"er  uno  de  los  más  begni- 
nos  príncipes  del  mundo,  el  pueblo  recibió  á 
su  hijo  con  tan  grandes  fiestas,  que  casi  ol- 
vidaron la  muerte  de  su  padre;  fue  coronado 
en  la  cibdad  de  Colonia  con  mayor  triunfo 
que  hasta  allí  fuera  ninguno;  luego  aquel 
día,  en  acetando  el  cetro,  hizo  merced  del  du- 
cado de  Xajonia  y  condado  de  Flandes  á  Po- 
linardo  su  hermano,  que  era  un  príncipe 
desheredado  de  patrimonio  y  no  de  virtudes 
que  á  príncipe  convenían,  y  por  más  honrrar 
la  fiesta  estuvieron  allí  algunos  días  Floriano 
del  Desierto,  j  el  príncipe  Floraman,  y  el 
gigante  Dramusiando,  Albanis  de  Frisa,  y 
el  príncipe  Grraciano,  é  Pompides,  que  todos 
éstos  vinieron  con  Basilia  por  hacer  servicio 
al  emperador,  y  después  de  la  coronación  de 
Yernao  se  partieron  a  buscar  las  aventuras 
cada  uno  hacia  aquella  parte  que  más  aficio- 
nado era,  como  en  la  segunda  parte  desta 
historia  se  contará. 

Cap.  XCYI. — De  lo  que  passó  el  rey  Polen- 
dos  de  Tesalia  en  el  viaje  de  Targiana,  hija 
del  gran  turco,  y  de  lo  que  aconteció  á 
Florendos  en  la  fortaleza  de  Astrihor. 

Polendos  con  sus  compañeros,   que  eran 
ciento,   en  que  entraban  príncipes  y  otras 


174 


LIBROS  DE  caballerías 


personas  de  mucho  precio,  anduvo  hasta  lle- 
gar á  un  puerto  de  mar,  donde  esperaban 
cuatro  galeras  que  el  emperador  mandara 
bastecer  de  lo  necessario,  abastecidas  de  ar- 
tillería y  de  otras  municiones  y  aparejos  do 
guerra,  para  que  si  algún  desastre  le  aconte- 
ciesse  los  tomasso  apercebidos,  y  embarcán- 
dose Targiana  en  la  capitana,  Polendos,  con 
veinte  é  cinco  caballeros,  los  más  principa- 
les, se  metió  en  ella,  y  los  otros  repartió  en 
las  mismas  galeras,  ])uniendo  veinte  é  cinco 
en  cada  una  y  soltando  las  velas  al  viento, 
que  entonces  era  próspero,  pensaron  atrave- 
sar la  mar  de  Turquía,  mas  no  fue  tan  pres- 
to como  dossearon;  mas  la  fortuna,  que  de- 
terminara dellos  otra  cosa,  después  de  ser 
engolfados  en  la  mar,  volvió  el  viento  tan 
contrario  á  su  camino,  que  á  pocos  días  los 
hizo  arribar  á  la  costa  de  África,  que  en  aquel 
tiempo  era  señoreada  de  enemigos,  donde  se 
encalmó  el  tiempo  de  manera,  que  fueron 
salteadas  de  diez  galeras  del  rey  de  ]\Iarrue- 
cos  y  señor  de  Ceuta,  que  entonces  ocupaba 
con  su  señorío  toda  aquella  parte;  mas  pues- 
to que  en  las  grandes  afliciones  pocas  veces 
en  una  sola  persona  se  halla  consejo  singular 
é  ánimo  esforzado,  el  rey  Polendos  se  hobo 
tan  valientemente,  que  assí  por  estremada 
sabiduría  como  por  esfuerzo  los  desbarató  con 
muerte  de  sus  enemigos,  tomando  á  Mulexe- 
qne  presso,  capitán  de  la' flota  y  sobrino  del 
rey  de  Túnez,  sin  muerte  de  ninguno  de  los 
suyos,  puesto  que  alguno  quedasse  herido,  y 
con  gloria  de  la  vitoria  t  merecida  se  fue  para 
Targiana,  que  estaba  casi  muerta  recelando 
los  peligros  de  la  fortuna,  que  á  su  parecer 
para  ella  estaban  siempre  aparejados,  y  es- 
forzándola con  las  nuevas  del  vencimiento, 
tornaron  á  tomar  su  camino,  y  no  teniéndose 
por  seguros  en  aquella  costa,  á  fuerza  de 
remos,  que  el  viento  no  consentía  vela,  en 
poco  tiempo  tornaron  arribar  en  la  mar  de 
Turquía,  adonde  passando  algunos  días,  lle- 
garon á  un  puerto  de  una  cibdad  noble  adon- 
de el  turco  hacía  su  habitación;  echaron  án- 
coras junto  á  tierra,  comenzaron  á  saludar 
el  puerto  con  tiros  de  artillería,  en  tanta  ma- 
nera que  los  de  la  cibdad  acudían  unos  á  la 
mar,  otros  se  ponían  ])or  las  almenas  é  ven- 
tanas, no  sabiendo  determinar  qué  fuesse 
aquella  novedad  de  fiesta,  cosa  que  en  aque- 
Ihi  tierra  no  se  acostumltraba  muchos  días 
había;  entre  las  otras  gentes  que  salieron  á 
la  playa  salió  el  gran  turco,  acompañado  de 
IKjcos  nobles,  encima  de  un  caballo  rucio,  con 
la  barba  blanca  tan  crecida  do  grande,  que 
lo  daba  ])or  la  cinta,  ó  como  fiicsso  cargado 
en  días  é  tuviesse  gran  persona,  parecía  me- 
recedor del   señorío  que  possoía,  que  esto 


bien  tiene  quien  la  naturaleza  dotó  de  per- 
ficiones  corporales,  porque  muchas  veces  la 
poca  autoridad  de  la  persona  hace  tener  poco 
crédito  en  las  obras,  puesto  que  sean  buenas. 
Polendos  hizo  poner  la  proa  de  la  galera  en 
tierra,  tomando  á  Targiana  por  la  mano, 
acompañados  de  sus  compañeros  y  armados 
de  armas  ricas  y  galanas,  y  ella  vestida  con 
sus  damas  con  atavíos  que  para  aquel  día 
trajeron  de  Costantinopla;  salieron  fuera,  y 
puniendo  Targiana  las  rodillas  en  el  suelo, 
quiso  con  muchas  lágrimas  besar  los  pies  del 
gran  turco  su  padre,  que  salteado  de  cosa  tan 
súpita  no  conosció  á  su  hija  ni  sabía  determi- 
narse, mas  acabado  de  caer  en  lo  que  era, 
puesto  que  su  passión  fuesse  grande,  no  pudo 
el  paternal  amor  sufrirse  tanto  que  luego  no 
la  perdonasse;  alzándola  con  los  brazos  la 
abrazó  muchas  veces,  y  mandando  traer  pa- 
lafrenes para  ella  y  sus  damas  quiso  también 
que  trajessen  caballos  para  Polendos  é  para 
sus  compañeros,  á  los  cuales  recibió  con  mu- 
cha cortesía;  sabiendo  quién  eran,  la  gente 
de  la  cibdad  acudió  á  aquella  parte  por  ver 
á  su  natural  señora,  y  con  gran  placer  y  ale- 
gría la  reeebían  y  acompañaban;  el  gran  tur- 
co mandó  aposentar  dentro  de  su  palacio  á 
Polendos  y  á  toda  su  compañía,  tan  proveídos 
de  todo  lo  necessario  como  lo  pudieran  ser  en 
sus  propias  casas;  mascomosu  intención  fues- 
se mala  ('),  una  noche,  antes  del  día  que  de- 
terminaban embarcase  para  partirse,  los  con- 
vidó á  cenar  con  él.  El  banquete  fue  tan  noble 
y  grande,  cuanto  ninguno  dellos  viera  otro 
mayor,  passando  lo  más  del  en  loores  de  la 
corte  del  emperador  Palmerín  y  de  las  no- 
blezas y  manificencias  de  su  persona;  al 
tiempo  del  levantar  de  las  mesas,  según  que 
estaba  concertado,  entraron  por  la  puerta  de 
la  sala  quinientos  caballeros  de  la  guarda  del 
gran  turco  armados  de  todo  punto,  las  espa- 
das desnudas,  diciendo:  «No  se  menea  nin- 
guno, si  no,  conviene  que  quien  lo  contrario 
hiciera  sienta  en  sus  carnes  los  duros  filos  de 
estas  espadas».  El  gran  turco  se  salió  á  este 
tiempo  por  una  puerta  falsa  que  iba  á  parar 
á  un  corredor  que  caía  sobre  la  sala,  y  co- 
menzó á  decir  á  grandes  voces:  «Polendos, 
ríndete  con  tus  compañeros  y  meteos  en  mi 
prisión,  si  no  será  forzado  mandaros  matar 
á  todos,  cosa  contra  mi  condición» ;  mas  como 
es  natural  de  los  corazones  esforzados  querer 
antes  morir  en  libertad  que  vivir  en  captive- 
rio,  Polendos  con  los  suyos,  assí  desarmados, 
Sidos  con  las  espadas  eu  las  manos,  puestos 
á  un  cantón  de  la  sala,  determinaban  dejarse 
untos  matar  que  prender,  y  señoreado  de  la 

(■)  El  texto:  «Dadai). 
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ira  decía  al  gran  turco:  «Por  cierto,  dos  cosas 
se  emplearon  mal  en  tu  persona  y  estado; 
bien  se  paresce  que  la  naturaleza  en  muchas 
de  sus  obras  miente;  quería  saber  cuál  es  la 
razón  j)or  que  nos  prendes  y  por  qué  no  eres 
en  conocimiento  del  servicio  que  te  hicieron 
en  traer  tu  hija  con  mayor  seguridad  y  hon- 
rra  de  lo  que  meresces;  por  cierto,  no  se  debe 
fiar  ninguno,  porque  sus  galardones  siempre 
son  conformes  á  su  condición».   «Polendos, 
respondió  el  gran  turco,  tú  debes  creer  que 
por  ti  y  por  el  emperador  haría  cualquier 
cosa  que  en  mí  fuere,  mas  estoy  tan  enojado 
de  no  querer  entregar  un  caballero  cristiano 
que  en  su  corte  queda,  que  de  mi  corte  me 
hurtó  mi  hija,  que  hasta  que  lo  haga  de  aquí 
no  os  soltaré  á  vosotros» .  «En  muy  mala  es- 
peranza  nos   pones,    dijo   Polendos,  por  lo 
cual  será  mejor  morir  todos  como  esforzados 
en  poder  de  tantos  cobardes,  que  vivir  en 
prisión  perpetua,  que  este  caballero  que  tú 
pides  antes  el  emperador  perderá  todo  su  es- 
tado que  entregártele,  porque  es  uno  de  los 
mejores  del  mundo  y  á  quien  más  quiere» . 
«Pues  conviene,  dijo  el  gran  turco,  que  to- 
davía os  deis  á  prisión  si  no  queréis  morir» . 
En  esto  llegó  la  hermosa  Targiana  adonde  su 
padre  estaba,  y  viendo  la  determinación  y  en 
lo  que  se  ponía,  se  echó  á  sus  pies,  suplicán- 
dole que  no  hiciesse  tan  gran  crueldad  en 
hombres  que  no  lo  merescían,  trayéndole  á  la 
memoria  las  honrras  que  recibiera  en  casa  del 
emperador  y  el  amor  y  buen  tratamiento  que 
siempre  le  hiciera  en  el  mar;  mas  como  con 
todas  estas  cosas  no  pudiessen  ablandar  la  du- 
reza del  gran  turco  su  padre,  por  no  verlos 
morir  sin  poderlos  valer,   se  bajó  abajo,  y 
con  las  mesmas  i)alabras  que  pidió  misericor- 
dia á  su  padre,  pidió  á  Polendos  que  se  dejas- 
se  antes  prender  con  todos  los  suyos  que  que- 
rer morir  sin  remedio,  pues  que  por  aquella 
manera  la  fortuna  le  prometía  alguna  espe- 
ranza de  vida,  y  que  no  la  quissiese  dese- 
char, pues  no  era  cosa  de  discretos,  y  que  se 
le  acordasse  tener  á  ella  de  su  parte  para 
alguna   hora  poderlos   aprovechar.    Tantas 
cosas  Targiana  le  dijo,  y  tan  bien  se  lo  supo 
rogar  lo  que  quería,  que  soltando  las  espadas 
se  dieron  á  prissión  y  fueron  metidos  en  el 
fondo  de  una  torre  muy  escura,  tan  carga- 
dos de  hierro  que  casi  no  se  podían  menear; 
Targiana,  á  quien  desto  mucho  pesaba,   en 
todo  el  tiempo  que  allí  estuvieron,  que  será 
tanto  como  en  la  segunda  parte  desta  histo- 
ria se  verá,  nunca  vistió  sino  jerga,  viviendo 
á  la  contina  en  mucha  tristeza.  El  gran  turco 
mandó  tomar  las  galeras  y  soltar  á  Mulexe- 
que,  y  á  otro  día  envió  cartas  al  soldán  de 
Persia  y  á  otros  señores  paganos  haciéndoles 


saber  de  la  i)risi6n  de  aquellos  hombres  y  de 
su  determinación,   que  era  hacer  en  ellos 
cruezas  dignas  de  memoria  en  venganza  del 
hurto  de  su  hija  y  de  la  muerte  de  Barocan- 
te  e  sus  compañeros;  que  viniessen  si  querían 
será  ello  presentes,  que  él  esperaba  el  tiempo 
que  ellos  mandassen.  A  todos  los  príncipes 
á  quien   estas   nuevas   llegaron   parecieron 
muy  mal,   mas  como  á  los  malos,   aunque 
conozcan  el  mal,  no  es  en  ellos  hacer  bien, 
loáronle  lo  que  hiciera,  loándoselo  por  cosa 
necessaria  á  su  honrra  y  consejándole  toda- 
vía que  no   lo   debía  hacer  hasta  Albaizar 
ser  venido,  porque  la  muerte  dellos  le  podría 
hacelle  daño  allá  adonde  andaba.  Bien  le  pá- 
reselo al  gran  turco  aqueste  consejo,  y  por 
esta  razón  los  aflojó  algún  tanto  las  prisio- 
nes;  él  les  dio   licencia    á   que   pudiessen 
enviar  sus  escuderos,  mas  ellos  no  quisieron 
dejar  á  sus  señores,  por  selles  compañeros 
en  los  trabajos  como  lo  habían  sido  en  las 
bonanzas;  solamente  enviaron  uno  de  Belcar, 
que  también  estaba  preso,  con  las  nuevas  al 
emperador,  de  que  recibió  muy  gran  pesar. 
Primaleón  decía,  lleno  de  grande  enojo:  «De 
todas  aquestas  cosas  y  desastres  vuestra  ma- 
jestad tiene  la  culpa,  que  quiere  usar  noble- 
zas con  quien  en  pago  dellas  le  dan  estas 
gracias;  porque  á  la  verdad  la  virtud  sólo 
con  los  virtuosos  se  ha  de  usar;  agora  quiero 
ver  qué  manera  se  tendrá  para   les  poder 
valer,  que  no  pienso  que  todo  vuestro  estado 
ni  otro  mayor  bastará  á  quitallos  de  la  dura 
prissión  donde  están;  de  mi  consejo  debéis 
mandar  buscar  á  Albaizar,  porque  á  trueco 
del  os  entreguen  los  vuestros,  que  con  éstos, 
si  de  cautela  no  usáis^  los  otros  remedios  no 
pienso  que  aprovecharán  nada;  esto  no  os 
debe  parecer  mal,  que  la  fe  no  se  debe  guar- 
dar á  los  quebrantadores  della».  «Hijo,  res- 
pondió el  emperador,  si  allende  de  ver  á  Po- 
lendos, y  á  Belcar,  y  á  todos  los  otros  j)ressos, 
tuviera  también  áti,  no  creas  que  con  cau- 
telas consiutiría  juntamente  veros  morir  en 
la  prisión  que  usar  cosas  deshonestas  á  mí; 
esta  diferencia  quiero  que  haya  de  mí  á  los 
otros,  que  es  la  que  hay  de  los  buenos  á  los 
malos;  Albaizar  no  tiene  culpa  en  los  yerros 
del  gran  turco,  por  lo  cual  no  sería  razón  que 
él  pagasse  los  males  que  él  hace;  de  una  sola 
cosa  me  espanto,  y  es  de  Targiana  consen- 
tir cosa  tan  mal  hecha  y  no  se  le  acordar  el 
buen  recibimiento  y  las  honrras  que  en  esta 
casa  recibió» .  «Por  cierto',  señor,  dijo  el  escu- 
dero de  Belcar,  della  no  tenéis  de  qué  que- 
jaros,  que  acordándose  de  lo  que  os  debía 
hizo  todo  aquello  que  pudo» ;  entonces  le  dio 
cuenta  muy  por  estenso  de  todo  lo  que  pas- 
sara.  El  emperador,  acabado  de  oir,  se  recojo 
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con  la  emperatriz,  ó  Primaleón  so  fue  á  su 
aposento. 

Pues  ílejánilolos  á  ellos  liasta  su  tieniiw, 
torna  la  historia  á  dar  cuenta  de  Florondos, 
que  caminaudo  por  sus  jornadas  hacia  el 
reino  de  España  sin  hallar  ningún  estorbo 
á  su  camino,  que  cntouces  las  avontui-as  no 
eran  tautas,  un  día,  cá  horas  do  vísperas,  lle- 
garon á  un  valle  graciosso  y  grande;  en  el 
liondo  del  estaba  editicado  nn  castillo  her- 
moso y  fuerte;  Albaizar,  cuando  le  vio  dijo: 
«Por  cierto,  al  pie  de  aquella  fortaleza  {¡assé 
la  mayor  afrenta  (jue  nuuca  me  vi,  que  por 
socorrer  á  nua  doncella  que  dos  caballeros 
querían  forzar  los  maté  á  entramos,  y  des- 
j)ués  salieron  á  mí  diez  que  también  vencí 
y  desbaraté  con  muerte  de  muchos  dellos;  á 
la  postre  salió  Dramorante  el  Cruel,  señor 
desta  fortaleza,  á  quien  también  por  fuerza 
de  armas  maté,  estando  presentes  á  esto  Pal- 
merín  con  sus  hermanos  y  Pompides;  é  si  á 
vos  paresciere,  vamonos  allá,  al  menos  repo- 
saremos algún  rato,  que  la  señora  del  casti- 
llo, á  quien  yo  le  di,  y  es  la  mesma  que  que- 
rían forzar,  nos  hará  todo  servicio».  «Va- 
mos, dijo  Plorendos,  que  no  siento  en  todo 
esto  otro  poblado  más  cerca» ;  mas  como  aqué- 
lla tuviesse  trocados  los  moradores  y  no  los 
que  Albaizar  pensaba,  antes  que  llegassen 
al  pie  de  la  fortaleza  salió  á  ellos  un  escude- 
ro, y  tras  él,  algún  tanto  apartados,  cuatro 
caballeros  armados  de  muy  fuertes  armas,  y 
llegando  á  Florendos,  dijo:  «Señor  caballe- 
ro, el  grande  Astribor  os  manda  decir  que 
dejadas  las  armas  vos  y  vuestra  compañía  os 
vais  á  meter  en  su  poder,  si  no  que  será  for- 
zado usar  con  vosotros  de  crueza,  cosa  con- 
tra su  condición,  porque  quiere  saber  si  por 
ventura  conocéis  ó  sois  un  caballero  que  en 
esto  castillo  por  traición  y  engaño  mató  á 
Dramorante  su  primo  y  dio  la  fortaleza  á 
una  doncella  (pie  él  tiene  presa  hasta  ver  si 
puede  haber  á  los  manos  á  este  que  tanto 
dessea,  y  quemarlos  á  entramos  juntos.  Al- 
baizar quisiera  responder,  mas  FÍorendos  no 
se  lo  consintió  por  estar  desarmado,  respon  • 
diendo  al  escudero:  «Decí  á  Astribor  (pie  yo 
uo  soy  esse  que  dessea  hallar,  mas  conózcole 
muy  bien  y  sé  que  mató  á  Dramorante  con 
todos  sus  cal)alleros  muy  loalmonte,  y  que 
dar  mis  armas  ((ue  no  lo  haré  si  no  fuere  en 
parte  donde  más  seguridad  tenga».  «Pues 
cúmplevos,  dijo  el  escudero,  que  en  cuanto 
doy  essa  respuesta  que  os  defendáis  de  aijue- 
llos  iniatro  calialltu'os,  (pie  tiene  |)or  costum- 
bre toinaidas  por  fucu'za  á  (]UÍon  uo  las  (piic- 
re  dar  por  voluntad»;  y  sin  esperar  más  res- 
puesta s(!  volvió.  Floreados,  viendo  ([Ue  los 
c,altall(;rüs  hí'  aj)arejaban,  tonumdo  una  lanza, 
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cubierto  de  su  escudo  salió  á  recebirlos;  to- 
dos juntos  quebraron  en  él  sus  lanzas  sin  po- 
derle mover  de  la  silla;  mas  al  (¡ue  el  encon- 
tró no  hobo  menester  maestro,  porque  pas- 
sándide  las  armas  dio  con  él  muerto  en  el 
suelo,  metiendo  mano  á  la  espada  antes  que 
Astribor  saliesse,  que  ya  se  estaba  armando  á 
gran  priessa  creyendo  ser  aquel  el  que  mató 
á  Dramorante,  arremetió  a  otro,  dándole  tal 
golpe  en  el  brazo  del  esi)ada,  que  juntamen- 
te con  ella  le  hizo  venir  al  suelo  quedando 
tollido,  é  á  los  otros,  puesto  (pie  esforzada- 
mente se  defendiessen,  hiriéndoles  por  todas 
partes,  les  puso  en  tal  estado,  que  cuando 
Astribor  salió  ya  ellos  andaban  por  caer. 
Astribor  salió  en  un  caballo  ruano  armado 
de  armas  negras,  temiendo  que  cualquier 
cortesía  que  usasse  le  podía  hacer  daño,  no 
quiso  dejar  la  lanza,  puesto  que  vio  que 
FÍorendos  estaba  sin  ella,  ni  menos  dejar  el 
escudo  viendo  que  el  de  su  contrario  estaba 
mal  tratado,  antes  corriendo  las  piernas  al 
caballo,  lo  encontró  de  manera  que  á  él  y 
al  caballo  echó  por  tierra.  FÍorendos,  vién- 
dose en  tan  gran  priessa,  ocupado  más  de 
enojo  que  de  soberbia  que  de  Astribor  le 
nació,  á  pie,  cubierto  de  lo  poco  del  escudo 
que  le  quedaba,  se  llegó  á  él  que  assí  á  ca- 
ballo le  quería  acometer,  mas  temiendo  que 
su  contrario  se  le  matasse  y  que  al  caer  po- 
dría recebir  mucho  daño,  confiando  en  su  va- 
lentía saltó  del  caballo  abajo  con  mucha  li- 
gereza, y  entramos  comenzaron  su  batalla  á 
pie  muy  cruel  y  temerosa,  dándose  muy 
fuertes  golpes;  mas  FÍorendos,  que  quería 
mostrar  á  Albaizar  para  cuánto  era,  trabajó 
tanto,  que  sin  tomar  ningún  reposo  ni  darle 
á  su  contrario,  que  muchas  veces  le  tomara, 
hizo  tanto,  que  herido  de  muchas  heridas 
dio  con  él  muerto  en  el  suelo,  y  pareciéndo- 
le  que  aún  no  lo  era  del  todo,  le  desenlazó 
el  yelmo  y  le  cortó  la  cabeza,  diciendo:  «Este 
era  el  galardón  que  tus  obras  merecían» . 
Algunos  caballeros  que  en  el  castillo  queda- 
ban, dejaron  las  armas  viendo  á  su  señor 
muerto,  y  parociéndoles  que  en  esto  seguían 
mejor  consejo,  salieron  á  recebir  á  FÍorendos 
hasta  la  puerta,  entregándole  las  llaves  de 
la  fortaleza;  y  antes  (pie  se  eurasso  de  las 
heridas  maiuíó  que  le  soltassen  á  la  doncella 
(jue  estaba  pressa.  Albaizar  fue  á  la  prisión 
por  su  proj»ia  i)ersona,  que  era  en  el  suelo  de 
una  torre,  adonde  la  halló  sin  otro  ninguno 
(íon  unos  grillos  potiueños  y  delgados  á  los 
pies,  y  preguntando  si  luiltía  otra  prisión  en 
el  castillo  sujio  ([UO  no;  luego  la  trajo  donde 
FÍorendos  estaba,  tan  desacordada  y  tinca 
que  Albaizar  no  la  conocía  ni  creía  que  t'uos- 
s(í  aípiella  la  doueoUa;  cuando  fue  en  lo  claro 
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j  le  vio,  acordándose  del  peligro  que  otra 
vez  la  quitara  y  el  beneficio  que  agora  rece- 
bía,  que  le  tuvo  por  otro  mayor  que  el  pri- 
mero, arrojándose  á  sus  pies  con  muchas 
lágrimas,  se  los  quería  besar,  dándole  mu- 
chas gracias  de  tantas  mercedes.  Albaizar  la 
levantó,  diciendo:  «Señora  doncella,  este  so- 
corro agradece  al  señor  Florendos  que  ahí 
está,  pues  que  él  lo  hizo,  que  yo  por  mi  ven- 
tura ya  no  le  hago  á  ninguno  ni  puedo  tomar 
armas».  «Ay,  señor,  respondió  la  doncella, 
mal  haya  quien  tanto  mal  hizo  que  tal  os 
estorbó,  que  en  vos  era  mejor  empleado  que 
en  otro  ninguno,  y  si  esso  mucho  dura,  será 
gran  pérdida  para  muchos,  que  cada  día 
tienen  necessidad  de  otras  obras  semejantes 
á  las  vuestras» ;  Albaizar  atajó  aquellas  pa- 
labras, porque  no  podía  oir  nengunas  en  su 
loor,  y  rogándole  le  quisiesse  decir  en  qué 
manera  Astribor  por  allí  viniera,  y  la  razón 
por  que  la  prendiera.  «Señor,  respondió  ella, 
este  Astribor  era  primo  hermano  de  Dramo- 
rante  el  Cruel,  y  aun  me  haréis  decir  que 
más  malo  y  de  peores  obras,  y  oyendo  decir 
que  Dramorante  era  muerto,  trayendo  con- 
sigo diez  caballeros  vino  á  esta  fortaleza  en 
tiempo  que  yo  no  me  temía  de  nenguno, 
adonde  entrando  de  súpito,  mandó  meter  á 
espada  á  cuantos  halló  dentro,  y  sola  á  mí 
dejo  viva,  diciendo  que  me  quería  sostener 
en  prisión  hasta  que  os  pudiesse  haber  á  vos, 
y  quemarnos  á  entramos  juntos,  para  lo  cual 
mandaba  á  sus  caballeros  que  salteassen  á 
cuantos  hallassen,  y  trayéndolos  y  conocien- 
do que  no  érades  vos,  mandábalos  matar»; 
«y  agora,  dijo  Albaizar,  habrá  cessado  essas 
cruezas»;  en  esto  acabaron  de  desarmar  á 
Florendos  y  hacelle  una  cama,  adonde  se 
echó,  y  la  doncella  le  curó  de  sus  heridas, 
que  eran  pocas  y  de  poco  recelo,  que,  como 
atrás  se  dijo,  esta  doncella  era  gran  sabido- 
ra  de  aquel  menester;  allí  se  detuvieron 
más  días  de  lo  que  Florendos  quisiera,  que 
á  quien  la  voluntad  tiene  en  otra  parte, 
cualquier  detenimiento  le  parece  grande. 

Cap.  XCVII. — De  lo  que  aconteció  á  Palme- 
rín  de  Ingalaterra  en  compañía  de  la  don- 
cella de  Tracia. 

Partido  Palmerín  de  la  corte  del  empera- 
dor su  agüelo  en  compañía  de  la  doncella  de 
Tracia,  algunas  aventuras  halló  de  que  aquí 
no  se  hace  mención  por  ser  de  poca  calidad. 
Assí  que,  dejando  de  contar  algunas  cosas 
que  en  aquella  jornada  passó,  dice  la  histo- 
ria que  habiendo  algunos  días  que  partiera 
de  la  corte,  llegó  al  reino  de  Tracia,  de  que 
la  doncella  se  mostró  más  alegre  de  lo  que 

LIBROS   DE   CABALLERÍAS. — II. — 12 


hasta  allí  viniera,  viendo  que  ya  se  iba  lle- 
gando el  fin  de  lo  que  hasta  allí  desseaba  y 
por  lo  que  tantos  años  trabajara,  E  porque 
en  aquella  tierra  era  conocida  é  tenida  en 
mucho,  salían  por  las  villas  é  lugares  por 
donde  pasaba  ella,  como  cosa  desseada  de  to- 
dos, y  ponían  los  ojos  en  Palmerín,  dicien- 
do: «Esse  es  nuestro  natural  señor;  bienaven- 
turados los  vassallos  que  de  tan  señalado 
príncipe  son  súditos,  pues  en  él  está  ence- 
rrada toda  la  valentía  y  esfuerzo» ;  y  no  era 
mucho  que  tanto  adelante  le  saliessen  á  rece- 
bir  con  tantos  loores ,  sabiendo  ser  el  que 
había  de  desencantar  á  su  natural  señora, 
según  que  la  aventura  de  la  copa  daba  testi- 
monio, é  desencantada,  cassaría  con  ella,  por 
no  tener  duda  que  ningún  príncipe,  por  po- 
deroso que  fuesse,  quería  dejar  de  ser  rey  de 
Tracia,  y  casar  con  Leonarda,  que  en  aque- 
llos días  se  creía  que  sería  la  más  hermosa 
mujer  que  la  naturaleza  criara,  según  que 
se  esperaba  de  las  palabras  del  rey  su  agüelo, 
que,  como  ya  dijo,  en  las  cosas  por  venir 
tuvo  un  espíritu  adivino  y  el  saber  tan  cier- 
to, y  en  memoria  que  en  ninguno  de  los  pre- 
sentes no  se  hallaba  cosa  en  que  su  ciencia 
y  saber  le  pasasse;  mas  como  la  voluntad  de 
Palmerín  estuviesse  entregada  en  otra  parte 
de  más  alto  merecimiento,  ni  agradecía  los 
loores  que  le  daban  ni  vía  la  hora  que  aca- 
bar su  impressa  para  se  poder  ir  de  aquella 
tierra;  con  este  pensamiento  caminó  tanto 
por  aquella  tierra,  hasta  que  llegó  á  la  ciu- 
dad de  Limorsano,  donde  le  esperaban  todos 
los  grandes  de  aquel  reino,  que  por  un  correo 
que  la  doncella  enviara  sabían  de  su  venida; 
éstos  le  salieron  á  recebir  con  todo  el  triunfo 
y  majestad  que  pudieron,  creyendo  que  lo 
harían  rey  de  Tracia;  en  medio  dellos  fue 
llevado  hasta  los  palacios  reales,  adonde  co- 
mo á  señor  le  aposentaron,  é  antes  que  se 
desarmase  fue  á  visitar  á  la  reina  Carmelia, 
agüela  de  Leonarda,  que  aun  al  presente  era 
viva  y  con  flaca  disposición  por  su  edad  ser 
mucha,  y  ella  le  recibió  con  tales  palabras 
y  de  tanto  amor,  que  parecían  dichas  á  hijo 
y  no  á  hombre  estraño;  y  á  la  verdad,  la  in- 
tención de  la  reina  era  tenelle  en  aquel  lu- 
gar y  no  en  otro,  mas  Palmerín,  que  traía 
la  voluntad  desviada  de  aquel  pensamiento, 
pesábale  tanto  de  aquestos  impedimientos, 
por  ver  el  fin  y  respecto  á  que  los  hacían, 
que  no  le  sufría  la  condición  podellos  espe- 
rar, creyendo  que  con  esto  ofendía  á  su  se- 
ñora; por  esta  razón,  como  mejor  pudo  se 
despidió  della  y  se  fue  á  su  possada,  adonde 
le  desarmó  la  doncella  que  con  él  viniera  y 
Selvián  su  escudero,  adonde  fue  servido  de 
la  cena,  estando  presentes  muchos  grandes 
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del  reino,  que  en  aquella  liora  trabajaron 
por  le  ganar  la  voluntad,  no  (juiricndo  nen- 
guno ser  ausente  á  nenguna  cosa,  temiendo 
que  los  otros  le  podían  hurtar  el  tiempo;  ye- 
rro que  entre  los  muy  allegados  á  los  reyes 
se  acostumbra  más  que  entre  otra  gente,  y 
assí  es  bien  que  sea,  porque  en  este  trabajo 
despíritu  que  con  ellos  anda  y  siempre  los 
acompaña,  tengan  en  verdadero  descuento 
de  los  otros  placeres  que  reciben,  y  assí  so 
pueden  llamar  bienaventurados,  pues  la  na- 
tura los  dotó  tan  enteramente  de  bienes  tem- 
porales y  del  servicio  de  otros  hombres,  que 
ninguna  otra  cosa  les  queda  en  que  puedan 
conocerse  sino  en  la  superioridad  del  prín- 
cipe que  los  apremia  á  no  salir  fuera  de  qui- 
cio, como  la  condición  algunos  obliga,  y  des- 
to  no  nos  hemos  de  espantar,  pues  son  cosas 
que  son  ordenadas  por  mano  de  qiiien  ningu- 
na desorden  tuvo;  acabada  la  cena,  se  recojo 
á  una  cámara  adonde  había  do  dormir,  des- 
pidiéndose de  todos,  no  como  superior,  sino 
como  igual  y  compañero,  no  recibiendo  los 
ofrecimientos  de  cada  uno  de  la  manera  que 
ellos  se  los  hacían,  mas  según  que  á  él  le 
quedaba  la  voluntad  para  satisfacellos,  de 
que  algunos  comenzaban  á  murmurar,  juz- 
gando las  palabras  de  Palmerín  á  otro  fln; 
mas  esto  nace  del  yerro  que  la  flaqueza  hu- 
mana tiene,  que  es  las  más  de  las  veces  entre 
los  hombres  murmurar  más  veces  del  bien 
de  lo  que  reprenden  el  mal;  aquella  noche 
passó  Palmerín  en  cuidados  que  no  le  deja- 
ron repossar,  esperando  por  la  claridad  del 
día  para  dar  fln  á  lo  que  vino  si  la  fortuna 
no  se  lo  estorbase,  é  no  se  detener  más  en 
aquella  tierra,  que  le  parecía  que  con  cual- 
quier cosa  que  se  detuviesse  en  ella  ofendía 
á  su  señora,  á  quien  tan  verdaderamente 
amaba,  que  por  ninguna  manera  podía  oir 
palabras  contrarias  á  lo  que  tenía  en  el  co- 
razón. Passada  la  noche,  ya  que  rompía  el 
alba  del  día  y  el  sol  comenzaba  á  estender 
sus  dorados  rayos  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
Palmerín  se  levantó,  é  llamando  á  Selvián, 
que  en  el  raesmo  aposento  dormía,  le  dio  de 
vestir  é  le  ayudó  á  armar,  de  manera  que 
cuando  los  principales  del  reino  vinieron  á 
palacio,  le  hallaron  apercebido  para  ir  á  pas- 
sar  por  los  peligros  para  que  allí  viniera,  é 
viendo  que  su  determinación  era  no  reposar 
nengunos  días  primero  que  entrar  en  el  des- 
encantamiento de  Leonarda,  acabado  de  oir 
missa.  que  por  más  oerimiuiia  dijo  el  arzo- 
bispo do  la  mesma  ciudad,  le  fueron  acom- 
pañando hasta  junto  al  lugar  donde  el  en- 
cantamento estaba;  allí  le  dejaron  después  do 
habelle  puesto  dolante  todoH  los  temores  (pie 
en  aquel  caso  esperaban  que  le  Bucoderían, 


las  cuales  razones  mostraba  temer  poco,  que 
de  razón  mal  so  puede  espantar  quien  las 
obras  no  teme. 

Cap,  XCVín, — De  lo  que  aconteció  á  Pal- 
merín en  el  encantamento  de  Leonarda^ 
princessa  de  Tracia. 

Llegado  Palmerín  en  compañía  de  los 
principales  del  reino  de  Tracia  á  un  otero 
alto,  junto  del  encantamento  de  Leonarda, 
de  alíí  le  mostraron  el  lugar  donde  estaba, 
é  como  el  día  fuesse  claro,  vio  al  pie  del  ote- 
ro, en  un  valle  llano  é  gracioso,  entre  unos 
espessos  árboles,  unas  torres  altas,  con  otros 
edifleios  al  parecer  de  lejos,  cosa  mucho  para 
ver,  porque  allende  del  sitio  en  que  estaban 
ediñcados  ser  fresco  y  gracioso  cuanto  la 
natura  podía  pintar,  la  misma  manera  de  las 
casas  y  palacios  mostraba  tantas  maneras  de 
chapiteles  y  pilares  de  mármol,  tan  blancos 
y  altos,  que  parescían  llegar  á  las  nubes, 
con  otras  maneras  tan  sunptuosas,  que  al 
parescer  de  fuera  más  parecían  divinas  que 
humanas.  Mucho  se  holgó  Palmerín  de  ver 
cosa  tan  alegre  y  apacible;  y  puesto  caso  que 
en  aquel  tiempo  tuviesse  el  corazón  muy 
triste  por  el  desseo  que  le  atormentaba,  toda- 
vía le  vino  una  alegría  secreta,  nascida  del 
buen  asiento  de  aquel  aposento,  trayéndole 
á  la  memoria  quien  juntamente  con  la  per- 
sona de  Leonarda  lo  gozasse  cuan  dichoso 
sería,  cosa  que  para  sí  no  quería,  que  para 
amatar  su  cuidado  ninguna  otra  cosa  abas- 
taba sino  la  esperanza  de  su  trabajo  y  el  me- 
recimiento delante  de  Poliuarda;  después 
destar  mirando  buen  rato  la  manera  del  va- 
lle y  las  c(>sas  con  que  de  antes  le  amenaza- 
ban, teniendo  en  poco  los  temores  dellas, 
porque  á  su  parecer  más  prometían  deleite 
al  cuerpo  que  temor  al  corazón,  y  assí  co- 
menzó á  tener  en  poco  aquella  afrenta,  lo  que 
á  la  verdad  ningún  hombre  discreto  lo  debe 
hacer,  pues  muchas  veces  vemos  por  espe- 
riencia  que  muchas  cosas  dudosas  de  come- 
ter tienen  blandas  las  salidas  y  á  los  flnes 
ásperas  y  dudosas;  mas  como  á  Palmerín  na- 
ciesse  este  desprecio  de  la  sobra  de  su  es- 
fuerzo y  de  peligros  que  ya  passara,  ó  de  ver 
que  en  aquél  no  prometía  ninguno,  quedaba 
menos  de  culpar. 

En  este  tiempo  salió  un  caballero  de  en- 
modio  de  los  otros,  persona  de  mucho  créilito 
y  auctoridail,  assí  por  sus  canas  como  por  la 
calidad  de  su  persona,  diciendo  contra  Pal- 
merín: «Señor  caballero,  á  quien  la  fortuna 
hasta  agora  ayudó  tan  favorabltunente,  por- 
que en  todas  ciumtas  cosas  hoi-istes  nunca  os 
amostró  revés  de  sus  obras,  ni  por  08tu  biou- 
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aventuranza  dejéis  de  temer  los  casos  que 
á  vuestro  parecer  fueren  pequeños,  que  á  la 
verdad,  quien  en  los  grandes  os  quiso  ayu- 
dar, bien  puede,  para  muy  mayor  muestra 
de  su  gran  poder,  desampararos  en  los  de 
menos  calidad,  cuanto  más  que  ninguna 
cosa  se  debe  juzgar  por  el  parecer,  que  de 
ahí  nacen  engaños  que  después  no  tienen 
remedio ;  digo  esto  por  esta  aventura  que 
estáis  para  acometer,  que  tiene  el  principio 
y  parecer  tal,  que  parece  ser  hecha  más 
para  placer  que  para  recelar;  pues  quiero 
que  sepáis  que  su  placer  con  trabajo  se  ha 
de  ganar,  y  por  ventura,  después  que  en 
ella  os  vierdes,  lo  tendréis  por  mayor  que 
agora  pensáis» .  «Señor  caballero,  respondió 
Palmerín,  vuestras  palabras  y  la  voluntad 
con  que  se  dicen  merecen  lo  que  agora  yo 
no  puedo,  pues  son  llenas  de  verdad  y  de 
buena  doctrina;  huelgo  que  me  hayas  dado 
tan  buen  ejemplo  para  acordarme  del  ade- 
lante; quiera  Dios  que  esto  tenga  el  fin  que 
todos  deseamos,  y  saliendo  de  aquí  como  yo 
espero  adelante,  os  las  serviré».  Y  porque 
este  ofrecimiento  hizo  luego  envidia  en  algu- 
nos de  los  que  allí  estaban  por  la  esperanza 
que  les  quedaba  de  velle  rey,  con  razones 
más  llenas  de  interese  y  de  lo  que  á  ellos 
cumplía,  que  de  verdad  que  los  leales  á  rey 
deben,  comenzaron  de  loar  sus  cosas,  mos- 
trando que  lo  que  había  de  passar,  ser  todo 
nada  para  su  persona;  mas  como  la  honrra  de 
los  príncipes  sólo  en  sus  cosas  y  no  en  loor 
de  los  lisonjeros  consiste,  no  quiriendo  Pal- 
merín oillos,  puso  las  piernas  al  caballo  y  se 
arrojó  por  el  otero  abajo,  y  á  la  verdad  si  en 
el  tiempo  de  agora  los  príncipes  assí  huyes- 
sen  ó  mostrassen  aborrecer  las  lisonj  crías  y 
palabras  ociosas,  ni  ellos  harían  mal  á  sus 
súditos  ni  dañarían  el  crédito  de  los  mes- 
mos,  é  los  buenos  habrían  el  premio  de  su 
virtud  y  los  malos  de  sus  obras,  y  cada  uno 
en  esta  vida  recibiría  el  galardón  de  lo  que 
mereciesse;  los  virtuosos  dejarían  de  ser  so- 
metidos á  los  tales,  en  lo  que  se  debe  mu- 
cho proveer  para  que  la  malicia  no  sea  se- 
ñora de  la  virtud,  que  hasta  en  el  infierno 
no  se  afirma  los  malos  de  los  menos  malos 
estar  apartados;  agora,  si  á  estos  que  viven 
por  orden  diabólica  se  guarda  regia  tan 
santa  y  buena,  ¿cuánto  más  la  debe  haber 
entre  aquellos  á  quien  fue  dado  juicio  para 
gobernarse  y  según  sus  obras  ser  juzgados? 
pues  vemos  que  cada  uno  para  gobierno  de 
su  vida,  honrra  y  alma  esto  le  es  menester, 
¿cuánta  maj'-or  obligación  será  al  rey  que, 
allende  de  estar  en  la  misma  cuanto  á  ssí  está 
á  la  de  todo  su  pueblo,  que  sólo  para  le  co- 
rregir y  enmendar  le  fue  dada  tan  alta  supe- 


rioridad, y  no  tan  solamente  en  el  gobierno 
de  la  justicia  é  paz,  ocupando  lo  más  del 
tiempo  en  obras  ajenas  corregir?  y  las  siiyas 
han  de  ser  tales  que  en  ellas  tomen  ejemplo, 
para  lo  cual  han  de  desviar  de  su  conversa- 
ción intenciones  celosas  del  mal,  tiniendo 
respeto  que  puesto  que  las  suyas  sean  vir- 
tuosas, acompañadas  de  las  tales  en  poco 
tiempo  se  truecan;  de  aquí  vendrá  estar  bien 
con  Dios,  amado  de  los  suyos,  temido  de  los 
estraños;  finalmente,  tendrá  la  vida  contenta 
y  el  fin  glorioso,  que  de  otra  manera  será 
forzado  ser  malquisto,  cosa  que  mucho  debe 
recelar,  porque  el  príncipe  que  tiene  esto 
siempre  vive  con  sospecha. 

Tornando  al  propósito,  tanto  que  Palme- 
rín se  bajó  por  el  recuesto,  súpitamente  se 
oscureció  el  aire,  de  manera  que  la  claridad 
que  antes  hacía  se  convertió  al  revés;  los  ca- 
balleros de  quien  se  apartara,  allende  de 
perdelle  de  vista,  no  se  vían  ixnos  á  otros; 
los  truenos,  terremotos  y  señales  fueron  ta- 
les, que  perdiendo  el  juicio  natural,  algunos 
cayeron  de  los  caballos  casi  sin  acuerdo;  los 
otros,  perdidas  las  estriberas,  se  abrazaban 
á  las  cervices  de  los  caballos;  assí  llegaron  á 
la  ciudad  rasgadas  las  ropas  de  rozarse  por 
las  matas,  que  en  aquella  hora  nenguno  se 
acordaba  de  sí  ni  del  camino;  mas  como  las 
cosas  de  aquel  día  fuesen  diferentes  de  los 
passados  á  que  algunos  probaron  aquella 
aventura,  la  ciudad  se  cubrió  de  niebla  tan 
espessa  y  negra,  que  ninguno  tenía  el  juicio 
tan  libre  ni  el  ánimo  tan  esforzado  que  se 
sintiesse  libre  de  aquel  miedo  que  aquellos 
temores  representaban;  Selvián,  que  por 
mandado  de  Palmerín  quedara  en  el  recues- 
to, viendo  á  su  señor  en  tal  afrenta,  per- 
diendo el  recelo  á  todo  y  guiado  del  amor 
con  que  le  servía,  puniendo  las  piernas  al  ca- 
ballo, llenos  los  ojos  de  agua  se  fue  tras  él, 
mas  como  la  calidad  de  aquel  encantamento 
era  que  nenguno  podía  entrar  en  el  sitio  de- 
fendido sino  por  virtud  de  esfuerzo  é  forta- 
leza de  armas,  sin  saber  de  qué  manera  fue- 
ra traído  se  halló  en  la  ciudad  en  compañía 
de  los  más  que  en  ella  estaban,  á  tiempo  que 
la  niebla  comenzaba  á  deshacerse,  é  viendo 
un  temor  tan  general  en  todos,  temía  algún 
acontecimiento  en  su  señor,  esto  porque  se  le 
acordaba  el  poco  sosiego  que  la  fortuna  tie- 
ne; Palmerín,  teniendo  en  la  memoria  las 
palabras  del  caballero  viejo,  iba  arrepentido 
su  primer  parecer,  que  entonces  ya  no  cono- 
cía el  yerro  en  que  cayera,  que  perdido  el 
camino,  metido  en  aquellos  ribazos  oscuros, 
no  sabía  por  dónde  se  guiasse  ni  cómo  se 
defendiesse  de  un  dolor  secreto  que  parecía 
que  le  arrancaba  el  corazón,  que  mucho  se 
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espantó,  que  no  pensaba  que  en  aquel  lugar 
nenguno  pudiesse  dañalle  si  no  í'uesse  su  se- 
ñora; en  esto  llegaron  á  el  algunos  cuerpos 
invessibles  que  por  fuerza  le  arrancaron  de 
la  silla  y  le  echaron  en  el  suelo,  é  puesto 
que  para  defenderse  pusiesse  mano  á  la  es- 
pada y  hiciesse  á  una  parte  y  cá  otra,  vía  que 
sus  golpes  no  hacían  daño  ni  hallaban  en 
quién  hacello,  y  quiriendo  tornar  á  cabalgar, 
no  halló  el  caballo,  porque  estaba  de  allí 
muy  lejos;  mas  antes  después  de  aquello  le 
tornaron  á  tomar  la  espada  de  las  manos  y 
todas  las  otras  armas,  quedándose  desacon- 
pañado  dellas,  de  que  comenzó  á  cobrar  al- 
gún recelo,  acordándose  quel  esfuerzo  tiene 
necessidad  de  armas  para  ejecución  de  su 
efecto;  entonces,  viéndose  de  aquella  ma- 
nera, cansado  de  pelear  con  aquellos  cuer- 
pos sin  alma,  se  sentó,  no  sabiendo  determi- 
nar lo  que  había,  tiniendo  aquella  aventura 
por  cosa  imposible  de  acabar,  que  no  vía  con 
quién  peleaba,  é  ya  que  lo  viesse  le  habían 
tomado  las  armas  con  que  se  defendía  y  ofen- 
día; la  escuridad  cada  vez  era  mayor  y  no 
daba  lugar  á  poder  ir  adelante  ni  tornar 
atrás,  por  lo  cual  decía  consigo  mesmo:  «Por 
cierto ,  mayores  acontecimientos  tiene  el 
mundo  que  los  hombres  saben  sospechar,  y 
ninguno  querrá  meterse  en  sus  desastres  que 
se  halle  desaconpañado  dellos» . 

Cap.  XCIX. — De  lo  que  más  passó  Palmerín 
en  esta  aventura  áe  Leonarda. 

La  historia  dice  que  Palmerín  estuvo  gran 
pieza  sentado  en  el  suelo  pensando  en  lo  que 
hacía,  y  viendo  que  aquellas  cosas  ni  tenían 
consejo  ni  él  se  lo  sabía  dar,  levantóse  sin 
determinarse  á  nenguna  cosa,  encomendán- 
dose á  los  trabajos  que  la  fortuna  le  quis- 
siesse  ordenar,  tiniendo  en  poco  lo  que  pu- 
diesse acontecer  aunque  fuesse  dar  fin  á  sus 
días,  determinando  vendellos  lo  mejor  que 
él  pudiesse,  creyendo  que  quien  muriendo 
hace  lo  que  puede,  satisface  á  la  vida  lo  que 
debe  á  la  honrra;  pesábale  sobre  todo  verse 
sin  armas,  creyendo  que  por  la  falta  dellas 
no  podía  cumplir  su  muy  buena  intención; 
de  lo  que  también  espantaba  mucho  era  que 
en  ninguna  manera  sabía  dar  remedio,  y  ver 
que  el  ánima  se  le  entristecía  dentro  en  el 
cuerpo,  de  manera  que  también  sentía  los 
miembros  desamparados  de  toda  su  virtud. 
El  estando  en  esto,  bajó  por  un  recuesto  abajo 
tan  gran  ruido  de  truenos,  juntamente  con 
tantas  voces  terribles  y  espantosas,  que  pa- 
recía que  toda  la  tierra  se  abría;  en  tanto 
que  aquellas  voces  llegaron  á  él,  fue  arreba- 
tado súpitamente  y  llevado  on  el  aire  un  pe- 


queño espacio,  é  luego  le  soltaron,  dejándole 
caer  de  tan  alto  que  parecía  que  bajaba  á  los 
abismos;  mas  como  su  ánima  fuesse  grande, 
passaba  aquellos  temores  pensando  consigo 
mesmo  que  aquellos  no  serían  los  menores, 
sintiendo  más  que  la  muerte  ser  de  tal  cali- 
dad que  no  tenían  resistencia;  á  este  tiempo 
se  empezó  abrir  la  escuridad  algún  tanto,  y 
hallóse  metido  en  una  isleta  pequeña  que  de 
todas  partes  la  cercaba  un  lago  de  aguas  ne- 
gras y  escuras,  de  tanta  hondura  que  pare- 
cían salir  del  centro  de  la  tierra;  allende  deso 
la  color  y  parecer  era  tan  triste,  que  quirién- 
dola  mirar  hacía  desmayar  el  corazón,  con 
que  del  todo  se  hallaba  desacompañado  de 
las  fuerzas  con  que  sustentaba  la  vida;  en 
medio  de  la  isla  estaba  un  árbol  grande  y 
mal  compuesto,  al  pie  del  cual  estaba  un  ca- 
ballero armado  con  las  mesmas  armas  de  Pal- 
merín, la  espada  en  la  mano,  diciendo:  «Ago- 
ra, esforzado  caballero,  quiero  ver  á  qué  bas- 
ta tu  esfuerzo,  ó  cómo  te  defenderás  de  la 
ira  de  mis  manos,  que  con  los  ñlos  desta  tu 
espada  te  desharé,  y  essos  tus  güessos  y  car- 
ne serán  manjar  de  las  alimañas  desta  tierra, 
y  la  gloria  de  tus  obras,  tan  estendidas  por 
el  mundo,  tendrán  fin  en  parte  que  nenguno 
pueda  dar  razón  della» .  Por  cierto,  quien  en- 
tonces dijera  que  Palmerín  se  hallaba  libre 
de  todos  los  recelos  y  temores  que  tales  pa- 
labras podían  representar  á  un  hombre  des- 
armado, diría  lo  que  quisiesse,  que  su  co- 
razón, puesto  caso  que  siempre  anduviesse 
acompañado  de  todo  esfuerzo  y  virtud,  en 
esta  hora  no  era  assí,  que  se  hallaba  falto  de 
las  armas  para  defensión  de  su  persona;  y 
viendo  que  con  los  brazos  sin  otras  armas  se 
había  de  defender  contra  su  enemigo  tan 
apercebido.  que  según  su  parecer  no  era  poco 
destimar,  encomendó  sus  cosas  á  la  determi- 
nación de  la  fortuna,  puesto  caso  que  las  de 
la  honrra  no  se  deben  encomendar  áella,  mas 
en  tal  estado  se  vía  que  tomaba  esto  por  pos- 
trero remedio;  se  llegó  al  caballero,  que  con 
toda  braveza  le  salió  á  recibir  con  la  espada 
alzada;  súpitamente  los  cubrió  una  nube  tan 
escura  y  negra,  que  no  podía  ser  más,  y  assí 
por  entrella,  perdida  la  vista  del  todo,  le 
echó  los  brazos,  y  á  su  parecer  le  metía  la  es- 
pada por  los  pechos  hasta  la  cruz,  de  que  re- 
cibía tan  gran  dolor  como  si  naturalmente 
fuera  verdad,  y  puesto  caso  que  para  sufrir 
estos  temores  mengüen  el  esfuerzo,  mas  ol 
suyo  bastó  tanto,  que  nunca  faltándole,  an- 
duvo á  brazos  con  aquella  pantasina  por  tan 
gran  rato,  hasta  q\ui  de  causado  dio  con  ella 
en  suelo,  y  quirióiidole  cortar  la  cabeza,  al 
tiempo  que  tomaba  la  espada  de  sí  mismo  él 
se  halló  con  ella  en  la  mano  v  las  armas  en 
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el  campo,  sin  ver  quien  las  traía.  Espantado 
de  ver  tantas  mudanzas  de  cosas,  y  viendo 
que  aunque  los  principios  eran  llenos  de 
temor  y  el  espanto  al  fin  se  deshacía  en  va- 
nidad, comenzó  á  perdelle  el  miedo;  enton- 
ces, armándose  de  sus  armas,  ellas  le  acre- 
centaron el  esfuerzo  y  avivaron  el  desseo 
para  holgar  con  cualesquier  novedades  que 
le  sucediessen;  luego  se  tornó  el  día  tan 
claro,  que  comenzó  á  deseo brir  con  los  ojos 
á  lo  lejos  cuanto  la  vista  podía  descubrir,  y 
vio  que  de  la  otra  parte  de  la  isla,  en  medio 
de  un  campo  verde,  entre  muchos  árboles 
deleitosos,  estaban  los  edificios  que  desdel 
otero  viera;  mas  para  passar  de  la  otra  par- 
te, no  podía  si  no  era  á  nado  por  el  lago  que 
ya  se  dijo,  é  porque  lo  sabía  mal  hacer,  re- 
celaba el  passo  de  la  otra  parte;  la  tierra  es- 
taba tan  alta,  que  parecía  que  aquella  altura 
era  sin  medida,  é  viendo  que  para  passar 
era  necessario  echarse  de  tan  alto,  é  que  des- 
pués de  passado  no  podría  subir  la  otra  al- 
tura para  salir  al  campo,  é  que  allende  de 
todo  esto  el  peso  de  las  armas  le  podrían 
ahogar,  aquí  fue  puesto  en  tan  gran  confu- 
sión, que  ni  su  esfuerzo  bastaba  para  come- 
ter tan  gran  cosa  ni  su  ingenio  para  acon- 
sejarse; de  manera  que  de  todos  los  reme- 
dios carecía,  y  para  más  recelos  vio  que  de 
la  otra  parte  del  agua  andaban  muchas  ali- 
mañas de  diversas  maneras,  muy  medrosas 
y  abominables,  que  parescía  que  le  espera- 
ban para  despedazar  sus  carnes,  y  sobre  cuál 
sería  la  primera  comenzaron  entre  sí  una 
contienda  tan  áspera,  ayudándose  unas  á 
otras,  que  casi  quería  parecer  batalla  ó  de- 
safío de  tantos  por  tantos,  é  á  lo  que  Pal- 
merín  juzgaba,  esta  era  una  de  las  más  seña- 
ladas cosas  que  nunca  viera,  porque  después 
de  haber  durado  su  porfía  un  buen  rato,  se 
consumieron  y  deshicieron  muchas  dellas, 
dando  tan  grandes  aullidos,  que  en  la  ciu- 
dad se  oían,  tan  claro  como  si  dentro  della 
aconteciera,  de  que  generalmente  se  recibió 
otro  nuevo  temor,  creyendo  que  Palmerín 
estaba  metido  en  otro  nuevo  peligro,  de  lo 
cual  todos  estaban  en  gran  recelo,  especial- 
mente Selvián  por  no  hallarse  con  él,  por- 
que aquellos  trabajos  quisiera  ayudárselos  á 
passar,  porque  la  voluntad  y  el  grande  amor 
que  tenía  con  su  señor  le  hiciera  passar 
cualquier  peligro;  assí  que  aquella  batalla 
allegó  tan  al  cabo,  hasta  que  los  contendores 
que  allí  quedaron  fueron  todos  muertos;  Pal- 
merín, viendo  que  no  tenía  en  qué  ocupar 
los  ojos,  viendo  aquella  batalla  acabada,  an- 
duvo toda  aquella  isleta  á  la  redonda  por  ver 
si  en  algún  cabo  había  passaje;  ya  que  la 
hobo  acabado  de  andar,  en  una  parte  que  las 


aguas  hacían  un  remanso,  vio  un  batel  con 
cuatro  remos  y  cuatro  onzas  por  remeros  de- 
llos,  de  maravillosa  grandeza  pressas  á  unas 
cadenas  gruessas  en  la  popa,  por  gobernador 
un  león,  todo  tan  sanguinolento  como  aquel 
que  no  se  mantenía  sino  de  los  passajeros; 
estando  mirando  tan  dudosa  barca,  vio  que 
de  la  otra  parte  estaba  llamando  un  hombre, 
de  que  más  se  espantó,  porque  no  pensó  que 
ninguno  estimaba  la  vida  tan  poco  que  en 
río  tan  dudoso  y  barqueros  tan  crueles  la 
quisiesse  aventurar;  en  esto  se  desamarró  el 
batel  para  ir  por  él,  y  aún  del  todo  no  era 
dentro,  cuando  el  león  le  tomó  entre  sus 
brazos  y  deshaciéndole  con  sus  fuertes  y  du- 
ras uñas,  comenzó  á  bañarse  en  su  sangre, 
dando  á  las  otras  parte  del  cuerpo,  que  esta 
era  la  sustentación  de  sus  vidas.  Palmerín, 
que  todo  lo  estuvo  mirando,  cuando  vio 
aquel  acontecimiento,  juzgue  cada  uno  qué 
es  lo  que  sentiría,  mas  tiniendo  por  cierto 
que  si  no  bajasse  moriría  en  la  isla  por  en 
ella  no  haber  ningún  sustentamiento  á  la 
vida  humana,  quiso  tomar  por  postrer  reme- 
dio acabar  entre  aquellas  bestias  irraciona- 
les, teniendo  mayor  confianza  en  la  fortaleza 
de  las  armas  que  no  esperar  remedio  por 
donde  no  tenía  esperanza  de  habelle,  y  mi- 
rando por  todas  partes  si  había  algtin  baja- 
dero  por  donde  pudiesse  bajar  al  batel,  y  no 
vio  otra  cosa  sino  una  losa  tan  lisa  que  en 
nenguna  parte  se  podían  detener,  y  viendo 
que  si  baj  aba  por  ella  allegaría  abajo  hecho  pe- 
dazos, y  estando  metido  en  esta  congoja,  pen- 
saba todos  los  modos  y  maneras  que  en  aque- 
lla bajada  podría  tener  por  donde  hobiesse 
menos  peligro,  y  por  todos  cabos  hallaba  tanto 
que  no  sabía  qué  hacerse;  y  estando  dudan- 
do un  poco  y  como  la  calidad  del  caso  fuesse 
tanto  para  temer,  socorriósse  al  remedio  que 
siempre  guardaba  para  los  postreros  peli- 
gros, que  era,  después  de  Dios,  acordarse  de 
su  señora  Polinarda,  con  la  cual  desbarataba 
todos  los  peligros  en  que  se  viesse,  por  gran- 
des que  fuessen,  diciendo:  «Señora,  no  esti- 
mo la  vida  tanto  que  siento  mucho  perdella 
si  en  ello  no  se  aventurasse  la  esperanza  que 
me  sostiene,  mas  antes,  si  bien  lo  miro,  el 
mayor  bien  que  mi  mal  me  podría  hacer  era 
dar  fin  á  mis  días,  porque  tuviessen  fin  mis 
trabajos,  y  porque  los  males  y  trabajos  que 
peor  me  tratan  nascen  de  vos,  vivo  yo  tan 
contento  de  los  tener,  que  aborreciéndome  la 
vida,  deseo  de  sostenella  para  no  perder  á 
ellos;  esta  afrenta  en  que  agora  la  veo  es  ta- 
maña, que  no  se  puede  passar  sin  algún  so- 
corro vuestro;  mira  lo  que  podéis  perder  en 
mí,  y  pues  todos  los  otros  remedios  me  des- 
ampararon, haya  en  vos  algún  acuerdo  de  lo 
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que  08  merezco,  que  esto  solo  me  hará,  la  vida 
segura  ó  al  monos  morir  contento».  Como 
con  estas  palabras  hallasse  el  oorazón  acom- 
pañado de  esfuerzo  y  desacompañado  de  to- 
dos los  temores  que  antes  recelaba,  sin  otra 
deliberación  ni  recelo  se  arrojó  ])or  la  losa 
abajo,  mas  como  aquellas  cosas  no  tuviessen 
más  daño  de  aquello  que  mostraba  la  repre- 
sentación dellos,  llegó  á  la  orilla  del  agua  sin 
recebir  nengún  daño;  y  viendo  que  los  reme- 
ros del  batel  desamarraban  de  la  otra  parte 
para  venirse  á  él,  comenzó  á  aparejarse,  ti- 
niendo  la  espada  en  la  mano  y  escudo  em- 
brazado con  lo  demás  que  la  necessidad  le 
hacía  hacer,  en  la  verdad  cosa  provechosa 
para  donde  es  menester,  mas  no  para  en 
aquella  aventura,  que  todo  era  pantasmas  ó 
cosas  vanas,  porque  en  el  batel,  puniendo  la 
proa  en  tierra  y  él  saltando  dentro,  no  vio  en 
quién  hacer  daño,  que  los  aguardadores  del 
se  le  desparecieron,  quedando  sólo  sin  nin- 
guna otra  compañía;  y  tomando  los  remos  en 
las  manos,  alegre  de  aquella  aventura  habér- 
sele deshecho  en  aire,  atravesó  el  río,  y 
viendo  la  gran  altura  de  la  subida,  que  era 
tan  áspera  y  derecha  que  no  se  podía  subir 
por  ninguna  parte,  tornó  otra  vez  á  pensar 
en  el  remedio  que  tan  gran  afrenta  era  me- 
nester. Estando  metido  en  tan  gran  confu- 
sión, vio  que  de  lo  alto  de  la  roca  hasta  lle- 
gar á  él  dejaban  colgar  un  cesto  viejo  y  casi 
deshecho,  por  un  cordel  tan  delgado  que  pa- 
recía que  el  pesso  del  mesmo  cesto  no  podía 
sufrir;  cuando  Palmerín  sintió  que  para  su- 
bir al  altura  no  había  otro  camino,  guiado 
del  acuerdo  de  quien  servía,  pensó  muchas 
veces  si  dejaría  las  armas,  creyendo  que  le 
podían  hacer  peso,  y  desarmándose  para 
quedar  más  liviano,  se  quiso  meter  sólo  con 
su  espada  en  el  cesto;  mas  como  el  corazón 
á  las  veces  antes  que  las  cosas  acontescan  las 
sospecha,  vínole  un  recelo  que  se  las  hizo  to- 
mar, creyendo  que  le  podrían  acontecer  co- 
sas que  las  hubiesse  menester;  entonces,  pu- 
niéndose á  lo  que  le  pudiesse  venir,  se  metió 
dentro,  adonde  sin  ver  quién  tiraba  por  el 
cordel  se  vio  levantar  en  el  aire,  subiendo  tan 
despacio  que  parecía  no  menearse;  ya  que 
iba  en  gran  altura,  sintió  que  el  cesto  se  des- 
hacía por  algunos  lugares,  y  el  cordel  agra- 
viábase tanto  con  el  peso,  que  destorciéndose 
de  todas  partes  pareció  quedar  en  un  lulo 
tan  delgado  que  casi  no  se  parecía;  á  la  ver- 
dad, puesto  que  los  temores  do  liasta  allí 
fueran  grandes,  éste  le  pareció  mayor  que 
todos,  que  so  vía  puesto  en  el  jiostrero  es- 
tremo de  la  vida,  levantado  en  el  oielo  y  la 
osperau/.a  puesta  on  un  cabello;  osto  le  liizo 
otra  vox  «ocorrorae  ú  bu  Beñüra,  como  quien 


sólo  en  ella  aseguraba  sus  grandes  males  y 
de  todos  los  otros  remedios  carecía,  y  assí 
como  en  todas  las  cosas  sólo  en  la  fe  se  conde- 
nan ó  salvan,  esta  que  con  su  señora  tuvo  fue 
de  tanto  merecimiento,  que  passando  la  tar- 
danza del  encantamento,  en  un  punto  fue 
puesto  arriba  en  el  campo,  adonde  fuera  la 
batalla  de  las  alimañas,  de  las  cuales  no  vio 
señal,  y  también  perdió  de  vista  el  lago  y  las 
cosas  que  hasta  allí  le  hicierontemor  y  miedo, 
de  que  recibió  una  nueva  alegría  que  le  des- 
barataron las  tristezas  de  que  tan  cercado 
estaba,  como  se  acostumbra  hacer  donde  la 
alegría  no  es  esperada. 

Cap.  C. — De  como  el  encantamento  de  Leo- 
narda  fue  acabado  y  ella  sacado  del. 

Passadas  estas  cosas,  acabósse  de  passar 
el  día,  é  la  luna,  que  entonces  era  llena  y  en 
toda  su  fuerza,  desembarazada  de  nubes  y 
sin  otro  impedimento  que  a  las  veces  le  qui- 
tan su  claridad,  comenzó  á  parecer  de  la 
otra  parte  de  ocidente,  con  tan  vivo  res- 
plandor, que  parescía  que  traía  consigo  más 
claridad  que  otras  veces  acostumbraba;  los 
ruiseñores  y  otros  pa jaricos  de  que  la  tierra 
era  poblada  comenzaron  a  festejar  la  noche 
con  tanta  diversidad  de  cantares  y  otros  pla- 
ceres alegres,  que  hacían  poner  á  Palmerín 
en  olvido  los  trabajos  passados,  y  echándose 
al  pie  de  un  árbol  con  intención  de  los  oir, 
tuvo  tan  gran  poder  el  cansancio  y  que- 
brantamiento de  lo  que  passara,  que  se  dur- 
mió sin  haber  comido  en  todo  aquel  día,  cosa 
á  la  verdad  para  él  poco  necessaria,  que 
puesto  caso  que  la  vida  sin  ello  no  se  puede 
sustentar,  cuando  el  ánimo  está  ocupado 
dellos,  viene  sustentación  á  los  miembros 
con  tanto  que  el  tiempo  no  sea  fuera  de  re- 
gla, que  entonces  no  sufriría  tan  gran  tar- 
danza la  naturaleza,  que  tiene  por  natural 
ser  débil  y  flaca,  y  quitada  de  su  curso  pe- 
rece luego;  Palmerín,  que  debajo  del  árbol 
estaba,  durmió  la  noche  con  tanto  reposo 
como  tuviera  el  día  áspero  y  sin  reposo;  ya 
que  el  alba  llegaba,  recordó  al  cantar  de  las 
aves,  que  le  pai-eció  tan  alegre  para  oir  como 
deleitoso  para  contemi)lar;  mas  como  estas 
cosas  van  por  su  curso,  no  tardó  mucho  que 
ellas  le  dcvjaron  yéndose  cada  una  por  su 
parte,  que  la  olarielad  del  sol  que  ya  asoma- 
ba y  el  uso  do  buscar  su  mantenimionto  las 
hizo  desamparar  el  lugar;  Palmerín  se  le- 
vantó en  pie,  y  puniendo  loe  ojos  en  el  cam- 
po, contento  de  vor  la  gracia  dól,  volviéndo- 
los hacia  do  el  sol  salía,  vio  las  torres  y  odi- 
íicios  que  dentro  ol  otero  ontuvo  iniranjo  el 
día  do  antoN,  oercados  do  lui<  mÍHuiüM  tti'boles 
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que  viera  de  lejos,  y  puesto  que  aquella 
muestra  no  daba  esperanza  de  ningún  peli- 
gro_,  las  cosas  que  passara  se  lo  hacía  tener; 
de  otra  parte  ya  no  se  recelaba  de  ninguna 
cosa,  y  caminando  para  las  casas,  vio  su  ca- 
ballo atado  al  tronco  de  un  árbol,  ensillado 
y  enfrenado  de  la  manera  que  le  perdiera, 
de  lo  que  no  se  maravilló,  tan  acostumbrado 
estaba  á  ver  novedades  en  aquella  tierra; 
cabalgando  en  él  siguió  su  camino,  y  no  an- 
duvo mucho  que  al  encuentro  le  salieron  dos 
caballeros,  que  aliende  de  ser  de  estre- 
mada grandeza,  venían  cubiertos  de  muy 
fuertes  y  ricas  armas,  que  abajadas  las  lan- 
zas, cubiertos  de  los  escudos,  sin  hablar  nin- 
guna palabra  arremetieron  á  él,  que  de  la 
mesma  manera  les  recibió,  y  encontrándole 
al  primero  en  el  escudo,  se  le  despareció;  el 
segundo,  puesto  que  le  hubiesse  encontrado 
sin  habelle  hecho  daño  alguno,  volviendo 
sobre  él  con  la  espada  en  la  mano  no  halló 
nenguna  cosa,  que  también  se  le  había  des- 
aparecido, y  puniendo  las  piernas  al  caballo 
por  llegar  á  unos  hombres  que  alzaban  una 
puente  levadiza  de  una  torre,  que  atraves- 
saba  por  encima  de  la  cava  hasta  estotra 
parte,  llegó  á  tiempo  que  se  lo  defendió,  en- 
trando por  la  mesma  puente  con  tanta  lige- 
reza, que  antes  que  cerrasen  la  puerta  por 
donde  ya  se  recogían  fue  con  ellos  en  un  pa- 
tio grande,  que  todo  á  la  redonda  estaba  cer- 
cado de  aposentos  ricos,  é  puesto  que  la  ma- 
nera dellos  fnesse  para  ver,  no  le  dieron  esse 
espacio  dos  jayanes  que  le  passaron  delante 
con  grandes  mazas  en  las  manos;  mas  como 
en  Palmerín  semejantes  cosas  le  espantassen 
menos  que  las  otras  que  passara,  saltando 
fuera  del  caballo  les  acometió  assí  á  pie, 
acompañado  de  su  natural  esfuerzo:  la  bata- 
lla entrellos  fue  presto  acabada,  que  como 
los  jayanes  no  fuessen  satisfechos  para  dañar 
más  que  con  la  vista,  tanto  que  Palmerín  los 
empezó  á  golpear,  fueron  convertidos  en 
aire,  de  que  naturalmente  eran  hechos;  en- 
tonces, como  viesse  que  todas  las  cosas  que 
al  encuentro  le  salían  después  que  del  lago 
saliera  eran  vanidades,  determinó  de  aco- 
meter las  que  le  sucediessen  como  á  cosas 
vanas  dignas  de  ningún  temor,  y  mirando 
qué  hallaría,  subido  á  lo  alto  vio  debajo  de 
unos  arcos  una  puerta  pequeña,  de  la  cual 
nacía  una  escalera  tan  alta  y  estrecha,  que 
allende  de  ser  trabajosa  de  subir,  con  gran 
trabajo  podía  en  ella  caber  un  hombre,  y  era 
tan  larga  que  parecía  que  era  menester  gran 
rato  para  subir;  Palmerín,  deseosso  de  subir 
y  acabar  aquella  aventura,  entró  por  ella,  y 
no  tenía  gran  trecho  andado,  cuando  comen- 
zaron á  temblar  las  paredes  de  la  escalera, 


de  manera  que  unas  veces  le  páresela  que  la 
bóveda  de  la  escalera  caía  sobrél  y  otras  ve- 
ces se  hallaba  tan  apretado  que  no  se  podía 
menear,  assí  que  por  gran  rato  se  detuvo 
antes  que  pudiesse  llegar  á  lo  alto  de  la  es- 
cala, donde  el  temor  tuvo  fin  y  él  se  halló 
en  un  corredor  bien  ancho,  labrado  de  ma- 
ravillosa labor;  en  el  cabo  del  estaba  una 
puerta  grande  echa  de  una  sierpe  de  tamaña 
grandeza,  que  allende  de  ocupar  todo  el  por- 
tal, tomaba  mucha  parte  del  corredor,  y 
sobre  todo  mostraba  ser  tan  fiera  y  era  de  tal 
composición,  que  en  ninguna  parte  se  po- 
dían poner  los  ojos  que  dejasse  de  criar  te- 
mor al  corazón,  y  allende  desto  parecía  tan 
viva  en  sí,  que  no  daba  esperanza  de  con- 
quistarse por  maña  á  quien  no  pudiesse  por 
fuerza;  por  un  cordel  que  al  pescuezo  tenía 
estaban  colgadas  tantas  llaves  cuantos  eran 
los  candados  que  estaban  echados  á  la  puer- 
ta, por  donde  Palmerín  conosció  que  quien 
dentro  quisiesse  entrar  con  ellas  tenía  de 
abrir,  y  viendo  que  el  portero  era  tan  des- 
conversable que  no  las  quería  dar  á  ninguno 
y  que  para  las  tomar  contra  su  voluntad  se- 
ría trabajar  en  vano,  estuvo  un  poco  dudan- 
do en  lo  que  haría;  passado  aquel  temor  y 
viniéndole  á  la  memoria  las  vanidades  de 
aquella  casa,  determinó  acometella,  y  como 
las  más  de  las  veces  el  fin  de  las  cosas  en  la 
determinación  consiste,  acabando  de  deter- 
minarse arremetió  á  ella,  pensando  herilla; 
la  sierpe  se  levantó  á  él  bravosa  y  abrasada 
en  fuego,  echando  llamas  por  la  boca,  mas 
como  el  temor  hace  avivar  el  ánimo,  vién- 
dose Palmerín  en  tan  gran  afrenta,  metióle 
la  espada  por  una  de  las  ventanas  de  las 
narices,  que  demasiadamente  eran  grandes 
y  las  traía  abiertas;  la  sierpe,  sintiéndose 
herida,  echó  tanta  cantidad  de  humo  por 
ella  y  por  la  otra,  que  paró  el  aire  tan  espes- 
so  y  negro  que  ninguna  cosa  se  páresela,  y 
como  el  dolor  de  la  herida  fuesse  desigual, 
fuesse  dando  grandes  silbos  fuera  del  corre- 
dor, asombrando  la  tierra  por  gran  pieza  con 
ellos.  Los  que  estaban  en  la  cibdad,  cuando 
assí  la  vieron  ir  que  passó  por  cima  della, 
viendo  cosa  tan  espantable  y  medrosa,  bien 
creyeron  que  Palmerín  no  estaría  falto  de 
algunos  trabajos  ásperos,  y  esto  á  Selvián 
daba  mucha  pena,  porque  sentía  en  el  peli- 
gro que  estaría  su  señor;  Palmerín,  tanto 
que  se  halló  desembarazado  de  aquella  sier- 
pe, allegóse  á  la  puerta,  adonde  halló  las 
llaves  que  la  sierpe  dejara,  con  que  abrió  los 
candados,  y  entró  dentro  de  una  sala  tan 
artificiosamente  labrada,  que  á  su  parecer  ni 
los  aposentos  de  la  isla  que  ganó  á  Eutropa, 
ni  menos  los  de  Dallarte  en  el  Yalle  Escuro 
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le  igualaban;  y  viendo  esto,  juzgaba  por  cosa  ) 
estremada  el  saber  del  rey  de  Tracia,  do 
cuyo  juicio  saliera  invinción  do  tal  obra,  y 
cjomo  la  serpiente  de  los  peligros  vanos  fuera 
el  fin  de  aquel  encantamento,  no  halló  más 
que  le  hioiesse  perjuicio  en  aquella  entrada, 
que  para  el  recelo  verdadero  allá  estaba  la 
vista  de  Leonarda,  de  quien  ningún  saber  se 
podía  salvar;  andando  descurriendo  á  una  y 
á  otra  parte,  oyó  hablar  mujeres  en  otro 
cuarto  de  aquel  aposento,  las  cuales  después 
de  habelle  visto,  maravilladas  de  aquellas 
novedades  cómo  era  hombre  armado  entre- 
nas, desamparando  las  casas  se  entraron  por 
unas  varandas  que  caían  á  un  jardín,  que  le 
paresció  pieza  de  mucho  más  loor  y  admira- 
ción que  cuantas  viera  en  aquella  casa;  no 
anduvo  mucho  cuando  á  la  sombra  de  unos 
laureles  verdes  y  espessos,  alrededor  de  una 
fuente,  vio  algunas  doncellas  asentadas,  tan 
hermosas  que  parecían  merecedoras  de  tan 
hermoso  lugar,  y  entrellas  á  Leonarda,  que 
en  hermosura  y  parescerles  hacía  tanta  ven- 
taja que  no  tenía  comparación;  algunas  de- 
llas,  en  viéndole,  se  levantaron  á  recebille, 
como  aquellas  que  sabían  que  por  él  saldrían 
de  aquel  encantamento;  Leonarda  le  recibió 
con  aquella  alegría  y  gracia  de  que  la  natu- 
raleza la  adornara,  diciendo:  «Por  cierto, 
señor  caballero,  aunque  la  obligación  de  tan 
gran  deuda  como  es  en  la  que  me  habéis 
puesto  no  se  pueda  pagar  con  palabras,  ade- 
lante, si  el  tiempo  con  mi  honrra  diere  lugar, 
os  lo  podré  mejor  galardonar;  ruégeos  que  la 
voluntad  que  me  queda  recibáis  por  satisfa- 
ción  de  vuestras  obras,  y  entonces  quiero 
que  veáis  el  desseo  que  me  queda  de  cum- 
plir lo  que  debo».  «Señora,  respondió  él, 
asaz  satisfación  de  cualquier  trabajo  por 
grande  que  sea  es  esse  parecer  y  hermosura 
para  quien  la  voluntad  tuviesse  tan  libre  que 
le  dejasse  conoscer  tan  gran  bien,  y  porque 
las  cosas  desta  casa  son  todas  de  tanta  admi- 
ración que  las  presentes  hacen  siempre  olvi- 
dar las  passadas,  ruégeos,  señora,  que  me 
digáis  si  hay  aún  algún  peligro  por  passar 
que  sea  mayor  que  en  el  que  agora  estoy, 
porque  perderé  la  confianza  de  acaballa,  que 
ya  sé  que  la  esperanza  de  tan  grandes  cosas 
para  mayor  ánimo  que  el  mío  se  deben  guar- 
dar» .  Por  cierto,  ya  que  Leonarda  en  estre- 
mo fuesse  tan  hermosa  que  no  pudiese  más 
serlo,  la  vergüenza  que  de  aquellas  palabras 
recibió  le  hicieron  una  color  vergonzosa  al 
rostro  que  la  hizo  mucho  más  hermosa,  por- 
que le  parecieron  dichas  á  la  fin  que  se  po- 
día sospechar.  Y  respondió:  «El  peligro  en 
que  agora,  señor  caballero,  estáis,  no  sé  qué 
tal  es;  los  desta  casa  ya  son  acabados,  por- 


que con  entrar  aquí  fenecieron  todos» ;  mas 
en  esto  la  gente  que  entraba  por  los  palacios 
parecía  un  ejército,  los  cuales,  tanto  que 
vieron  passar  la  serpiente,  siendo  informa- 
dos por  lo  que  el  rey  dijera  que  aquel  sería 
el  fin  de  todo  el  encantamento  de  Leonarda, 
puestos  á  caballo,  á  rienda  suelta  se  partie- 
ron para  allá,  y  entrando  do  súpito  fueron 
al  aposento  de  Leonarda;  unos  se  echaron  á 
sus  pies;  otros  le  besaban  las  manos  como  á 
su  natural  señora;  algunos  querían  hacer  lo 
mismo  á  Palmerín,  creyendo  que  lo  hacían 
á  su  rey,  mas  él,  que  traía  su  pensamiento 
desviado,  no  se  lo  consintió,  antes  los  rece- 
bía  con  igual  cortesía;  no  tardó  mucho  que 
llegaron  las  andas  de  la  reina  Carmelia,  en 
que  llevaron  á  Leonarda,  la  cual  fue  rece- 
bida  en  la  ciudad  con  todas  las  fiestas  y  pla- 
cer que  el  pueblo  en  tan  pequeño  plazo  pudo 
inventar;  Palmerín  se  espantaba,  yendo  por 
el  camino,  en  no  ver  el  lago  por  donde  pas- 
sara,  porque  ya  que  las  otras  cosas  tuviesse 
por  artificiosas,  aquella  juzgaba  por  natural; 
tanto  que  llegaron  á  la  ciudad,  Leonarda  se 
recojo  con  su  agüela,  de  la  cual  fue  rece- 
bida  con  tan  nuevo  placer  como  la  nueva  tan 
desseada  requería;  Palmerín  fue  aposentado 
donde  lo  fuera  de  principio,  y  Selvián  le 
desarmó,  alegre  de  le  ver  fuera  de  aquellos 
peligros,  con  tan  grande  honrra  que  esta  fe 
y  amor  le  nascía  de  aquel  que  siempre  Pal- 
merín le  tuviera,  que  cuando  esto  assí  es,  la 
ingratitud  del  señor  hace  el  siervo  infiel;  la 
doncella  de  Tracia  le  hizo  traer  de  comer, 
cosa  que  había  menester  por  los  trabajos  pa- 
sados, porque  los  miembros  trabajados  sólo 
con  esto  y  el  reposo  se  sustentan;  en  la  cib- 
dad  se  comenzaron  á  ordenar  fiestas  para  el 
otro  día,  gastando  cada  uno  segi'insu  calidad 
lo  requería  y  sufría,  con  invenciones  dife- 
rentes conforme  al  ingenio  de  cada  uno. 

Cap.  CI. — De  lo  que  Palmerín  passó  en  la 
corte  de  Tracia  los  días  que  en  ella  estuvo. 

Al  otro  día,  después  del  desencantamento 
de  Leonarda,  comenzó  de  acudir  gente  de 
toda  la  comarca  á  ver  á  su  natural  señora; 
las  fiestas  se  comenzaron  de  manera  que  el 
principio  dellas,  según  el  fundamento  que 
llevaban,  parecían  no  había  de  tener  fin. 
que  esto  tienen  las  cosas  grandes,  parecer 
que  no  se  pueden  acabar.  Palmerín  estuvo 
ocho  días  en  la  corte  á  ruego  de  la  reina 
Carmelia,  y  á  los  ojos  de  Leonarda  tan 
apuesto  y  gentil  hombro  como  ella  á  los  de 
todos  gentil  mujer,  y  porque  los  principales 
del  reino  lo  vieron  con  tanta  voluntad  de  ser 
rey  como  ellos  quisieran,  conformados  con  el 
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testamento  de  Sardamante,  después  de  tener 
consejo  sobrello  en  el  aposento  de  Carme- 
lia  y  en  su  presencia,  determinaron  hacelle 
una  habla  encomendándola  al  duque  Rial- 
do,  por  ser  persona  prudente  y  elocuente; 
con  esta  determinación  fueron  á  la  posada 
de  Palmerín,  que  con  Selvián  estaba  concer- 
tado la  ida  para  otro  día,  y  después  de  pas- 
sar  algunas  palabras  desviadas  del  propósito 
del  duque,  comenzó  á  decir:  «Esforzado 
príncipe,  porque  pienso  que  os  es  notorio  el 
mandato  que  el  rey  Sardamante  dejó  acerca 
del  casamiento  de  Leonarda  su  neta,  será 
escusado  traeros  á  la  memoria,  y  allende  de 
ser  razón  seguir  el  mandamiento  de  un  prín- 
cipe tan  sabio  y  tan  poco  acostumbrado  á 
errar,  á  nosotros  todos  parecería  gran  sinra- 
zón que  lo  que  vos  con  tanto  trabajo  ganas- 
tes  poseyesse  otro  con  vida  descansada,  acor- 
dándonos también  que  con  esto  cobramos 
rey  é  señor  merecedor  de  otros  mayores  es- 
tados; que  vuestras  obras  por  ventura  os  pon- 
gan en  tanta  alteración  a  desechar  cosas  de 
gran  precio,  acuérdeseos  que  á  las  veces  en 
los  principios  de  la  edad  promete  la  fortuna 
esperanzas  que  después  tornan  vanas,  y  al 
tiempo  que  los  hombres  conocen  este  engaño 
ya  no  tienen  tiempo  para  poder  esperar,  ni 
menos  tiempo  para  gozar  algún  bien  si  ella 
entonces  lo  da,  cuanto  más  que  se  os  debe 
acordar  que  oficio  de  la  mesma  fortuna  es 
derribar  más  aina  los  grandes  que  levantar 
los  pequeños,  y  que  la  naturaleza  humana 
assí  los  príncipes  como  á  otra  gente  á  toda 
miseria  está  ofrecida,  y  pues  estos  reveses  en 
que  el  mundo  trae  á  quien  en  él  vive  se 
pueden  pagar  con  bienes  de  fortuna  ciertos 
antes  que  con  sus  esperanzas  inciertas,  mira 
lo  que  tenéis  en  la  mano,  el  estado  que  se  os 
apareja;  allende  de  lo  demás  que  por  vues- 
tra naturaleza  real  desdel  principio  de  vues- 
tro nacimiento  os  está  aparejado,  con  este 
acrecentamiento  de  señorío  seréis  temido  de 
los  estraños,  amado  de  los  amigos,  si  el  cre- 
cimiento de  las  riquezas  no  os  vuelven  la 
condición,  cosa  que  muchas  veces  acontece; 
assí  que,  finalmente,  lo  que  agora  ganastes 
con  trabajo  posseeréis  con  descanso,  porque  el 
merecimiento  y  calidades  de  la  señora  Leo- 
narda nuestra  señora,  querer  os  los  decir  se- 
ria necedad,  por  lo  cual  ni  yo  cometeré  tan 
gran  yerro  como  es  meter  la  mano  en  sus 
loores,  ni  os  traeré  á  la  memoria  sino  que  se 
os  acuerde  que  á  las  veces  pierden  los  hom- 
bres cosas  que  cuando  se  allega  el  arrepenti- 
miento dellas  ya  no  se  pueden  assí  también 
cobrar».  «Por  cierto,  señor  duque,  dijo  Pal- 
merín, si  alguna  cosa  me  hiciesse  no  acertar 
tan  gran  buenaventura,  no  será  creer  de 


mí  que  el  merecimiento  de  la  señora  Leo- 
narda queda  puesto  en  su  lugar;  dejalda  para 
quien  sus  calidades  requieren,  no  desseéis 
emplear  tan  mal  á  quien  la  fortuna  guardó 
para  otro  mayor  bien».  «Ya  sé,  dijo  la  don- 
cella de  Tracia  (que  siempre  en  su  cámara 
estaba  y  á  todas  estas  palabras  era  presente), 
que  no  tiene  el  amor  tan  pequeña  parte  en 
vos  que  os  deje  gozar  lo  que  vuestras  obras 
merecen;  y  porque  de  todos  no  seáis  per  feto, 
fuistes  en  estos  casos  á  someter  la  razón  á 
vuestra  voluntad,  y  entonces  quedáis  man- 
dado por  ella;  y  assí  traéis  el  cuidado  ocu- 
pado en  parte  adonde  por  ventura  no  se 
acuerdan  de  vos  y  que  os  hacen  olvidar  de 
lo  que  más  se  os  había  de  acordar;  y  no  es 
mucho  que  en  esto  estéis  tan  ciego,  pues  es 
cierto  que  pocas  veces  en  el  corazón  sin  re- 
poso se  halla  juicio  claro;  yo  vi  muy  bien  la 
prueba  de  enamorado  que  hecistes  en  Cos- 
tantinopla,  y  sé  que  la  fe  y  amor  con  que 
tan  gran  cosa  acabastes  tiene  raíces  dentro 
de  vos  que  os  estorban  á  recebir  el  galardón 
que  vuestros  trabajos  merecen».  A  todos  pa- 
recieron bien  las  palabras  de  la  doncella, 
que  esto  tienen  las  obras  de  la  discreción, 
satisfacer  á  los  discretos  y  no  parecer  mal  á 
los  que  no  lo  son,  y  porque  con  nengunas 
razones  que  dijessen  ni  alegassen  pudieron 
hacer  decir  palabra  á  Palmerín  de  que  to- 
massen  alguna  esperanza,  dando  la  respuesta 
á  Carmelia,  vinieron  al  postrer  remedio,  que 
era  pedille  que  de  su  mano  diesse  marido  á 
Leonarda,  según  que  el  rey  lo  mandaba  en 
su  testamento;  porque  creían  que  sería  con- 
forme al  merecimiento  de  la  princesa,  de 
que  Palmerín  quedó  del  todo  contento,  vién- 
dose desaprissionado  de  tan  gran  importu- 
nación, y  esto  le  hizo  tornar  alegre  y  hablar 
con  más  desenvoltura,  respondiendo:  «Por 
cierto,  señores,  yo  lo  tengo  por  la  mayor 
bienaventuranza  del  mundo  que  queráis  que 
la  señora  Leonarda  case  según  mi  parecer, 
y  ya  que  no  halle  cosa  que  iguale  á  su  me- 
recimiento, porque  pensar  esto  sería  trabajo, 
á  lo  menos  buscaré  persona  que  al  parecer 
de  vosotros  todos  ponga  su  persona  encima 
de  cuantos  yo  sé,  y  siendo  assí,  yo  con  mi 
honrra  quedaré  libre  de  tan  gran  obligación 
como  es  en  la  que  me  ponéis,  y  los  buenos 
quedarán  contentos  y  los  malos  no  ternán  de 
qué  murmurar»  .iMuy  agradecidas  fueron  es- 
tas palabras  de  Palmerín,  creyendo  que  las 
obras  no  estarían  lejos  dellas,  y  con  su  res- 
puesta se  fueron  á  la  reina*Carmelia,  que 
ya,  desesperada  de  acetar  el  ^casamiento  de 
su  neta,  contentóse  con  el  otro  postrero  re- 
medio, que  era  con  la  esperanza  en  que  los 
dejaba  de  su  promesa;  é  si  de  aquesto  pesó 
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mucho  á  todos,  á  Leonarda  hizo  mayor  sen- 
timiento; la  doncella  de  Tracia  la  consolaba, 
diciendo:  «Señora,  no  sé  por  qué  sentís  tanto 
las  cosas  que  no  se  deben  sentir.  ¿Qué  espe- 
ranza de  vivir  contenta  podéis  tener  en  po- 
der de  un  hombre  tan  enamorado  de  otra,  ó 
cómo  podéis  creer  que  iina  fe  tan  verdadera 
como  la  suya  se  pueda  perder?  que  vuestra 
hermosura  é  merecimiento  sea  grande  ¿qué 
sabéis  si  su  amor  estcá  puesto  en  quien  no  me- 
rece menos?;  é  también  ¿qué  contento  podes 
tener  de  un  hombre  al  cual  por  ventura  es- 
tando con  vos  sentires  acordarse  de  otra  que 
le  hiciesse  gozaros  con  poco  contento?  é  mira 
que  las  cosas  mucho  desseadas  á  las  veces 
alcanzadas  dan  pesar;  holgá  de  ser  esto  assí 
que  Palmerín  tiene  un  hermano  tan  hermoso 
como  él,  tan  buen  caballero  como  él  é  tan 
libre ,  que  en  la  esperiencia  de  la  copa , 
allende  de  no  hacer  muestra  de  enamorado, 
escureció  lo  que  los  otros  hicieron,  portante 
éste  puede  casar  con  vos;  allende  desto  sa- 
tisface á  lo  que  merecéis,  pues  está  conocido 
ser  persona  de  tanto  merecimiento» .  Tantas 
cosas  la  doncella  de  Tracia  dijo  á  Leonarda, 
que  le  hizo  no  sentir  la  pérdida  de  Palmerín 
y  dessear  al  hermano,  que  esto  tienen  ellas 
■por  natural  condición,  ser  tan  mudables  que 
lo  que  muchos  días  tienen  puesto  en  el  alma, 
en  un  solo  momento  con  pocas  palabras  que 
les  digan  se  les  passa  como  si  nunca  por  ellas 
passara.  Aquel  día  se  fue  Palmerín  á  despe- 
dir della  y  de  su  agüela  para  se  partir  otro 
día;  Carmelia,  antes  que  se  despidiesse,  se 
apartó  con  él,  diciendo:  «Señor  Palmerín, 
no  quiero  gastar  tiempo  en  lo  que  ya  negas- 
tes  á  quien  mejor  os  lo  sabría  decir,  pues  veo 
que  quien  tan  entregada  tiene  la  libertad 
sería  malo  de  mudar;  solamente  os  traigo  á 
la  memoria  que  pues  que  mi  neta  está  á  sola 
vuestra  deliberación,  que  miréis  lo  que  acre- 
centáis vuestra  honrra  en  darle  marido  con- 
forme á  su  persona  y  estado,  y  si  os  pare- 
ciesse  bien  que  por  algunos  días  faesse  á  es- 
tar en  la  corte  del  emperador  Palmerín, 
adonde  agora  está  la  flor  de  toda  la  caballe- 
ría del  mundo,  yo  tengo  dello  placer;  assí 
porque  sé  que  del  emperador  será  tratada 
muy  bien  y  puesta  en  la  conversación  de  su 


nota  y  de  altas  princesas,  como  porque  es- 
tán ahí  todos  los  principales  caballeros  que 
agora  traen  armas,  do  cuya  generación  que- 
rría que  fuesse  el  sucesor  deste  reino» .  «Por 
cierto,  señora,  vuestra  intención  parece  tan 
buena  como  vuestras  obras  siempre  fueron; 
á  mí  no  rae  puede  parecer  mal  esse  consejo; 
del  emperador  os  sé  decir  que,  allende  de 
holgar  con  esso,  pensará  que  le  hacéis  merced 
señalada,  que  esta  es  su  condición,  y  luego, 
señora,  lo  debéis  poner  en  obra,  que  las  co- 
sas bien  acertadas  han  de  tener  la  ejecución 
breve».  «Yo  estaba  para  enviar,  respondió 
la  reina,  á  mi  doncella,  la  que  llevó  la  copa, 
assí  por  ser  ella  conoscida,  como  porque 
pienso  que  es  para  todo  aquello  que  le  man- 
dare; también  en  esto  querría  vuestro  pare- 
cer, ijorque  sin  él  no  querría  hacer  nada» . 
«Lo  que  yo  de  aquí  juzgo,  dijo  Palmerín,  es 
que  vuestra  alteza  acierta  en  lo  que  hace, 
porque  la  doncella  es  para  muy  grandes  co- 
sas»; y  antes  que  se  partiesse,  como  era  cosa 
en  que  la  reina  había  platicado  con  los  gran- 
des, la  mandaron  llamar,  y  allí  entramos  la 
dieron  la  forma  y  manera  que  había  de  te- 
ner en  su  embajada.  Aquel  día  le  hicieron 
una  carta  de  creencia  para  que  se  fuesse  á 
otro.  Acabadas  de  ordenar  estas  cosas,  Pal- 
merín se  despidió  de  la  reina  y  de  la  her- 
mosa Leonarda,  contento  y  alegre  por  saber 
que  iría  aquella  parte  donde  desseaba,  tam- 
bién porque  creía  que  allí  descansarían  las 
obras  de  Floriano  su  hermano,  que  de  tan 
gran  precio  eran  merecedoras;  otro  día,  des- 
pués de  oir  missa.  se  partió  acompañado  de 
los  grandes  hasta  fuera  de  la  cibdad,  yendo 
armado  de  sus  armas  con  la  mesma  devisa 
del  tigre;  despedido  dellos  con  promesas  de 
amistad,  se  puso  en  camino,  ofreciendo  el 
cuerpo  al  trabajo  y  el  corazón  á  su  señora, 
olvidando  con  este  temor  los  otros  en  que  la 
fortuna  le  podía  poner,  y  assí  con  algún  con- 
tentamiento siguió  su  camino,  adonde  antes 
que  llegasso  adonde  su  corazón  le  llevaba 
guiado,  acabó  muy  grandes  y  estrañas  aven- 
turas, llamándose  el  Caballero  del  Tigre, 
como  muy  largamente  en  la  segunda  parte 
desta  historia  se  contará,  la  cual  se  queda 
emprimiendo. 


Fue  impressa  la    presente   historia   del   muy   esforzado   caballero  Palmerín   de 

Inqalaterra  y  de  Floriano  del  Desierto  su  hermano,  en  la  Imperial 

.cibuad  de  Toledo,  en  casa  de  Fernando  de  Santa  Catuerina, 

DEFUNTO,    C¿UE    DlOS    HAYA.    AcABÓSE    A    .XXIlIl.    DÍAS    DEL 

MES    DE   JULIO.    Año    del    nascimiento    dk 

nuistro  salvador  Jesu  Christo  dk 

M.  D.  XL  VIL  años. 
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LIBRO  SEGUNDO  DEL  MUY  ESFORZADO  CABALLERO 


PALMERIN  DE  INGALATERRA 


HIJO    DEL   EEY   DON    DüARDOS; 

EN    EL    CUAL   SE    PROSIGUEN  Y  HAN    FIN   LOS    MUY    DULCES   AMORES 

QUE  TUVO   CON  LA  INFANTA  POLINARDA,  DANDO  CIMA  Á  MUCHAS  AVENTURAS 

Y    GANANDO    INMORTAL   FAMA    CON    SUS    GRANDES   FECHOS; 

Y  DE  FLORIANO  DEL  DESIERTO  SU  HERMANO,  CON  ALGUNAS  DEL  PRÍNCIPE 

FLORENDOS,     HIJO    DE     PRIMALEÓN 


IMPRESSO  ASO  M.  D.  XLVIII 


PROLOGO 

PARA   EL  MUY  MAGNÍFICO   SEÑOR  GALASSO    RO- 
TULO,   ETC.    HECHO   POR   MIGUEL   FERRER. 

El  filósofo,  magníñco  señor,  dice  no  impe- 
dir el  escrebir  para  ser  uno  buen  guerrero, 
ni  ejercitar  otro  cualquier  acto  de  cualquier 
cosa;  y  para  esto  mírense  las  passadas  his- 
torias á  donde  claramente  se  vee  que  Plinio, 
con  cuanto  escribió,  no  dejó  de  ser  famoso 
capitán.  Julio  César  fue  muy  leído,  compuso 
libros  famosíssimos,  y  por  esso  no  le  quita- 
ron el  nombre  de  gran  capitán  y  de  valero- 
so ánimo;  esso  mismo  los  Grracos  en  Eoma  y 
los  Scipiones,  y  otros  muchos,  los  cuales  no 
menos  resplandescieron  en  las  armas  que  en 
el  estudio.  Pues  si  vuestra  merced  como  es- 
tudiosso  se  da  á  leer  las  escrituras,  llenas 
están  de  excelentes  artífices  ser  aficionados 
á  escrebir,  y  en  tiempos  hurtados  de  sus 
trabajos  haber  sacado  maravillosas  historias, 
recreando  sus  ánimos  en  cosas  delicadas, 
dando  á  los  que  después  dellos  venimos  doc- 
trina y  dechado,,  avisándonos  que  ningún 
tiempo  perdamos  de  aquel  que  naturaleza 
nos  concede,  empleándole  cada  uno  en  aque- 


llo que  fuere  inclinado,  y  más  si  la  incli- 
nación es  virtuosa.  Todo  esto  he  dicho  á 
vuestra  merced,  para  escusarme  que  siendo 
hombre  que  deprendí  arte  para  sustentar  la 
vida,  ocupé  mi  tiempo  en  escrebir  historias; 
y  si  todos  estos  ejemplos  no  satisfacen  á 
vuestra  merced.  Cayo  Orosio  y  Gralio  Grreco, 
y  el  gran  filósofo,  dicen  que  debe  el  hombre 
antes  morir  y  incurrir  en  cualquier  pena 
que  faltar  la  palabra,  la  cual  di  al  vulgo, 
como  vuestra  merced  sabe,  de  dalles  esta 
SEGUNDA  PARTE  dcstc  poderoso  caballero .  Assí 
que  todas  estas  escusas  tengo  por  escudo 
para  con  vuestra  merced,  que  es  con  quien 
pretendo  cumplir;  porque  común  sentencia 
es  de  los  auctores.  assi  griegos  como  latinos, 
que  la  historia  es  maestra  de  nuestra  vida; 
y  assi  ésta  dará  á  conoscer  mis  defectos  como 
dechado,  donde  puesto  tengo  gran  parte  de 
aquello  á  que  más  soy  inclinado,  aunque 
tengo  buena  escusa ,  que  somos  todos  los 
hombres  obligados  por  todas  las  vías  adqui- 
rir cualquier  sciencia,  pues  todas  las  cosas 
puede  la  fortuna  perder;  mas  la  sciencia  y 
saber  siempre  queda,  la  cual,  según  los  ju- 
ristas, hace  á  los  hombres  nobilíssimos,  se- 
gún lo  dicen  en  una  ley  que  comienza:  pro- 
perandum  de  posthumis. 
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Pues  bien  sabe  vuestra  merced  que  leyen- 
do y  escribiendo,  según  gran  número  do  filó- 
sofos, y  con  trabajo,  no  hay  sciencia  que  no 
se  adquiera;  y  también  como  aficionado  á  lo 
que  dice  aquel  bienaventurado  Sant  Grego- 
rio, diciendo  que  lo  que  hablamos  peresce  y 
lo  que  escrebimos  permanesce,  determinó 
del  todo  pímer  á  vuestra  merced  en  trabajo 
para  que  viesse,  corrigese  y  limasse  estos 
borrones,  tan  desseosos  de  ser  buenos,  cuanto 
con  trabajo  en  blanco  puestos;  y  no  por  pe- 
queño premio  tengo  tener  esta  osadía,  según 
lo  que  todos  de  sciencia  y  primor  en  vuestra 
merced  conoscen  en  este  noble  ejercicio, 
pues  querer  decir  la  virtud  y  la  bondad  de 
vuestra  merced,  seríame  muy  escusado,  pues 
ellas  á  todos  de  suyo  se  muestran,  como  dice 
el  gran  Petrarca;  porque  no  hay  cosa  en  el 
cielo  y  en  el  mundo  que  más  pregonado  y 
vituperado  sea  que  el  vicio,  ni  más  alum- 
brada y  notoria  que  la  virtud;  y  esto  certís- 
simo  se  nota  y  clarifica  en  vuestra  merced, 
porque  en  él  hace  posada  todo  género  de  per- 
fecta nobleza,  que  es  aprobada  sin  tener  nin- 
guna duda,  según  Casiodoro,  en  virtuosas 
costumbres,  que  sin  duda  ennoblescen,  se- 
gún testifica  Gaitero  de  Castillón,  el  ánimo; 
y  esta  nobleza  es  mente,  según  Ovidio,  é 
imagen  de  deidad;  la  cual,  certíssimo,  como 
cosa  tan  preciosa,  vuestra  merced  bien  em- 
plea en  augmento  del  virtuosso  ejercicio 
militar,  conosciendo  (según  Salustio)  que 
con  trabajo  y  justicia  la  re  pública  cresce; 
y  aquélla  es  paz  (según  Cipriano)  de  los 
pueblos  y  defendimiento  de  la  patria  é  in- 


munidad del  pueblo,  y  movimiento  de  gen- 
tes y  gozo  de  los  hombres.  Assí  que  todas 
las  cosas  como  á  ley  divina,  buen  testigo  Sé- 
neca, las  ejercitii,  que  es  vínculo  de  huma- 
na sociedad,  soportando  y  ajnidando  á  llevar 
los  arduos  y  grandes  negocios  desse  pueblo 
con  aspecto  admirable,  presencia  comenda- 
ble,  agradable  expedición  á  todos.  A  tanto 
señor,  que  sois  de  vuestros  servidores  ampa- 
ro y  escudo,  como  lo  fue  el  victorioso  Ale- 
jandre de  los  macedonios,  y  Epiro  de  los 
epirotas,  y  Moysen  y  Josué  y  Gedeón  de 
los  hebreos,  y  Aníbal  de  los  cartagineses,  y 
Scipión  de  los  romanos,  y  A'iaraco  de  los 
celtiberios.  Por  tanto,  viendo  vuestra  gran 
nobleza,  magnífico  señor,  ¿quién  será  aquel 
que  todas  sus  cosas  debajo  vuestro  amparo 
no  procure  de  meter?  y  pues  (según  el  filó- 
sofo) somos  los  hombres  de  razón  obligados  á 
meter  nuestras  cosas  debajo  del  amparo  de 
los  tales,  yo,  como  uno  dellos,  quise  poner 
en  manos  de  vuestra  merced  este  mi  trabajo, 
para  que  como  generoso  le  libre  de  mar  tan 
peligroso,  donde  las  bravas  ondas  andan  tan 
levantadas  de  las  mordaces  lenguas,  y  pues 
él  no  ha  de  tener  más  valor  que  el  ser  á 
vuestra  merced  dedicado,  acepte  mi  peti- 
ción, pues  según  Apiano  y  el  buen  filósofo 
Anastasianes,  con  cumplir  mi  desseo  satisfa- 
go con  mi  trabajo;  no  más  de  suplicar  al  sumo 
Hacedor  de  las  cosas  prospere  la  muy  mag- 
nífica persona  de  vuestra  merced  en  aquel 
estado  en  que  más  aparejo  tenga  para  sal- 
varse. 

Laus  Deo. 


LIBRO  SEGUNDO 

DEL  MUY  ESFORZADO  CABALLERO   PALMERÍN  DE  INGALATERRA, 

HIJO   DEL   REY   DON   DUARDOS,   EN   EL   CUAL   SE   PROSIGUEN  Y  HAN   FIN 

LOS  MUY  DULCES  AMORES  QUE  TUVO  CON  LA  INFANTA  POLINARDA,  DANDO  CIMA 

Á   MUCHAS   AVENTURAS  Y  GANANDO   INMORTAL  FAMA  CON   SUS   GRANDES 

FECHOS,  Y  DE  FLORIANO  DEL  DESIERTO  SU  HERMANO;  CON  ALGUNAS 

DEL    PRÍNCIPE    FLORENDOS,    HIJO    DE    PRIMALEÓN 


Capítulo  I.  —De  lo  que  acónteselo  á  Floren- 
dos  después  que  salió  de  la  fortaleza  de 
Dramorante  el  Cruel,  donde  venció  á  As- 
trihor. 

Ya  os  ha  contado  la  primera  parte  de 
nuestra  historia  cómo  el  muy  esforzado  ca- 
ballero Palmerín  de  Ingalaterra  (que  antes 
el  caballero  de  la  Fortuna  era  llamado)  aca- 
bó con  mucha  honrra  de  sacar  del  encanta- 
mento en  que  estaba  á  la  hermosa  infanta 
Leonarda,  princessa  de  Tracia;  y  habiendo 
reposado  algunos  días  en  aquella  corte,  por 
ruego  de  la  hermosa  infanta  y  de  la  reina 
Carmelia  su  abuela  les  pidió  licencia  para 
se  partir  al  reino  de  Costantinopla,  donde 
tenía  el  tesoro  inestimable  de  su  corazón, 
que  era  la  infanta  Polinarda. 

Dice  el  sabio  Dallarte  del  Yalle  Escuro, 
que  copiló  sus  aventuras  y  grandes  fechos 
en  armas,  que  aquellos  caballeros  y  grandes 
señores  de  la  corte  de  Tracia,  que  eran  ve- 
nidos por  ver  y  dar  vassallaje  á  su  natural 
señora,  viendo  en  su  tierra  tan  dispuesto, 
gracioso  y  esforzado  caballero,  determina- 
ron, habiendo  consultado  con  la  reina  Car- 
melia, de  le  rogar  que  quissiese  tomar  por 
mujer  á  la  hermosa  infanta  Leonarda,  por- 
que así  lo  había  mandado  el  rey  Sardamante 
en  su  testamento;  y  él,  con  graciosas  pala- 
bras, no  lo  había  querido  aceptar,  dándoles 
esperanza  que  sería  allí  brevemente.  Y  así 
otro  día  se  partió  de  la  corte  de  Tracia,  ende- 
rezando su  camino  para  Costantinopla;  al 
cual  dejaremos  en  su  camino  con  la  devisa 
del  tigre  que  llevaba,  llamándose  el  caballero 
del  Tigre  ^  y  tornaremos  á  os  contar  del  es- 
forzado príncipe  Florendos,  hijo  de  Primí- 
león,   porque  ha  mucho  que  no  habla  del 


nuestra  historia,  el  cual,  como  estuviese  en 
compañía  de  Albaizar  en  la  fortaleza  de  As- 
tribor,  habiéndole  muerto  y  restituido  á  la 
doncella  que  estaba  preso  su  castillo,  repo- 
sando allí  algunos  días  con  Albaizar  su  com- 
pañero, para  sanar  de  algunas  heridas  que 
Florendos  había  recibido  de  Astribor,  mas 
ya  sano,  se  despidieron  de  la  señora  del  cas- 
tillo y  prosiguieron  en  el  camino  de  España 
donde  su  camino  fuera  guisado;  y  porque  al- 
gunas aventuras  que  pasaron  no  fueron  ta- 
les que  se  deba  hablar  en  ellas,  dice  la  his- 
toria que  atravesaron  todo  el  reino  de  Fran- 
cia, no  yendo  á  la  corte  porque  temió  Flo- 
rendos que  el  rey  y  la  reina  Melicia  su  tía 
le  detuviessen  algunos  días.  Entrando  en  el 
de  Navarra,  al  segundo  día  que  por  él  cami- 
naron, fueron  á  un  valle  gracioso  y  grande; 
por  medio  del  corría  un  río  de  mucha  agua 
lleno  de  muchos  árboles  de  muchas  mane- 
ras, cosa  que  á  Florendos  le  trujo  muy  gran 
soledad,  acordándose  de  las  aguas  de  Tejo  y 
Castillo  de  Almaurol,  y  mucho  más  se  le 
dobló  cuando  lejos,  á  la  orilla  del  mesmo 
río,  vio  asentado  un  castillo  de  maravillosa 
hechura  y  estremada  fortaleza;  caminando 
para  hacia  allá,  le  salió  al  camino  una  don- 
cella á  pie,  acompañada  de  dos  escuderos, 
hermosa  y  bien  ataviada;  llegando  á  ellos, 
e  viendo  sólo  á  Florendos  armado,  adere- 
zando á  él  sus  palabras,  dijo:  «Señor  caba- 
llero, Arnalta,  princesa  de  Navarra,  mi  se- 
ñora, os  envía  por  mí  á  decir  que  pues  que 
la  ventura  os  trujo  á  esta  parte,  de  tres  cosas 
conviene  que  hagáis  la  que  más  en  voluntad 
os  viniese:  ó  que  juréis  que  ella  es  la  más'her- 
mosa  mujer  del  mundo,  y  que  assí  lo  com- 
batáis toda  vuestra  vida  a  cuantos  lo  contra- 
dijesen, ó  prometáis  de  no  ejercitar  armas 
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sino  en  una  impressa  que  ella  os  mandare; 
si  ninguna  destas  no  os  paresciese  bien  ni 
las  quisierdes  seguir,  que  conviene  que  pro- 
béis los  peligros  deste  valle  y  muráis  en  la 
prissión  perpetua  que  para  los  tales  tiene 
ordenada,  á  donde  ya  están  los  otros  que  no 
queriendo  hacer  esto  siguieron  consejo  erra- 
do, de  que  después  se  arrepentieron  y  no 
les  pudo  aproveeliar;  allende  de  lo  que  me 
mandó  que  os  dijesse,  yo  de  mi  parte,  por- 
que me  parescéis  mancebo  y  gentil  hombre, 
os  aconsejo  que  no  os  pese  jurar  su  hermo- 
sura y  defendella  de  la  manera  que  ella  lo 
quiere,  pues  en  esto  no  defenderéis  mentira, 
y  pelear  por  la  verdad  hace  siempre  la  vi- 
tona  cierta».  «Señora,  respondió  Florendos, 
cualquier  dessas  cosas  que  me  manda  que 
haga  haré  de  muy  mala  gana,  y  la  que  vos 
me  aconsejáis  de  muy  peor  que  todas.  La 
empresa  que  me  decís  que  jure  quería  que 
me  dijéssedes  qué  tal  es,  porque  si  en  ella 
yo  la  serviese  á  ella  y  hiciese  lo  que  debo 
á  mí,  puede  ser  que  no  la  deje  de  acetar». 
«Es  cosa  que  los  hombres  tanto  recelan, 
que  primero  que  se  les  descubra  lo  han  de 
jurar,  respondió  la  doncella,  que  después 
ninguno  lo  quiere  prometer,  y  si  lo  prome- 
ten no  lo  cumplen» .  «Según  esso,  dijo  Flo- 
rendos, desavenidos  estamos,  que  yo  no  ten- 
go de  prometer  cosa  sin  primero  saber  lo 
que  prometo;  por  lo  cual  primero  quiero  es- 
perimentar  los  temores  con  que  me  amena- 
záis que  otorgar  lo  que  pedís» .  La  doncella 
se  volvió  para  el  castillo,  diciendo:  «Yo  pen- 
saba que  os  aconsejaba  bien,  mas  pues  á  vos 
no  os  paresce  assí,  espera  lo  que  viniere» . 
En  el  mismo  punto  salieron  de  dentro  de  la 
fortaleza  seis  caballeros,  armados  de  frescas 
y  fuertes  armas,  los  escudos  embrazados  y 
las  lanzas  bajas,  diciendo:  «Don  caballero, 
agora  conviene  que  sintáis  los  daños  que  la 
necedad  consigo  trae»,  y  remetiendo  á  él, 
encontráronle  con  tanta  fuerza,  que  dieron 
con  él  en  el  suelo,  puesto  que  al  que  encon- 
tró echo  muerto  en  el  suelo  y  con  la  espada 
en  la  mano  esperase  defender  do  los  otros 
cinco,  que  daban  la  vuelta  assí  á  caballo, 
con  su  intención  de  le  tropellar,  de  que  Al- 
baizar,  (^ue  allí  estaba  presente,  rescibió 
tanto  pesar,  que  no  lo  podía  sufrir,  viendo 
vileza  tan  grande  de  tantos  contra  uno  solo, 
y  sentía  más  aquella  hora  no  tener  armaü-' 
que  si  perdiese  la  mitad  de  su  señorío.  Flo- 
rendos, puesto  que  pensó  desviarse,  no  pu- 
do tanto  que  uno  dellos  no  le  encontrase  de 
los  pochos  del  caballo  de  manera  que  lo  de- 
rribó, y  antes  que  tornase  á  resccbir  otro  so 
levantó  muy  do  priessa  arrimándose  á  un 
árbol  que  tenía  el  tronco  muy  grueso  espe- 


rando lo  que  le  viniese,  tan  quebrantado  de 
la  caída  y  del  encuentro,  que  páresela  que 
los  huessos  dejara  molidos;  mas  los  otros  que 
voltearon  para  tornar  sobre  él,  viéndole  de 
aquella  manera,  dijo  el  uno  dellos:  «No  son 
essos  los  remedios  que  á  vos  os  han  de  sal- 
var; el  mejor  que  agora  podéis  tener  es  da- 
ros á  prissión  primero  que  os  cueste  más 
sangre» .  «No  sé,  dijo  Florendos,  quién  antes 
no  quiera  morir  en  una  hora  que  vivir  en 
prissión  perpetua  entre  tanta  vil  gente.  Y 
si  en  vosotros  hubiese  esfuerzo  para  uno  á 
uno  combatiros  comigo;  mas  á  lo  menos, 
pues  ya  queréis  ser  todos,  sea  pie,  y  os  mos- 
traré cuánto  más  puede  la  virtud  de  un  bue- 
no que  la  malicia  de  muclios  malos» .  «No  sé 
quién  os  engaña,  dijo  el  otro,  que  cada  uno 
de  nosotros  basta  para  haceros  rendir,  y  de 
tenello  por  ^átoria  pequeña  peleamos  todos 
juntos;  mas  pues  os  paresce  que  á  pie  tenéis 
mejor  partido  caqui,  nos  apeamos;  y  saltando 
fuera  de  los  caballos  se  vinieron  á  él,  mas 
como  Florendos  estuviesse  muy  enojado, 
viendo  que  con  menos  recelo  los  podía  espe- 
rar, arremetió  á  ellos  con  tanta  braveza, 
como  le  hacía  llevar  su  vileza  dellos,  hirién- 
dolos á  una  y  á  otra  parte  con  golpes  tan 
grandes,  que  en  poco  tiempo  los  hizo  arre- 
pentir  de  haberse  apeado,  y  puesto  que  los 
caballeros  en  la  destreza  de  las  armas  fue- 
sen los  mejores  de  Navarra,  no  se  pudieron 
tanto  defender  de  la  furia  de  Florendos  que 
en  pequeño  rato  dejasen  de  andar  maltrata- 
dos y  heridos  y  uno  muerto  en  el  campo. 
Florendos  andaba  también  herido,  de  que  le 
salía  mucha  sangre,  mas  la  braveza  que  traía 
no  se  lo  dejaba  sentir;  antes  viendo  que  le 
cumplía  avivar  los  golpes,  porque  sus  ene- 
migos no  mostraban  flaqueza,  hizo  tanto,  que 
de  los  cuatro  que  quedaban  los  dos  derribó 
sin  acuerdo,  y  al  otro  cortó  el  brazo  de  la 
espada  junto  al  codo.  El  que,  viendo  sus  com- 
pañeros en  tal  estado,  quiso  antes  morir  con 
ellos  que  rendirse  á  enemigo  en  quién  no 
sabía  si  hallaría  alguna  piedad,  y  con  esta 
desesperación  se  le  doblaron  las  fuerzas,  de 
manera  que  lo  hacía  mejor  que  al  principio. 
Mas  como  para  Florendos  todo  le  aprovecha- 
se poco,  cargóle  de  tales  golpes,  que  deses- 
perado de  todas  sus  fuerzas  le  hizo  venir  á 
sus  pies;  estándole  desenlazándole  el  yelmo 
para  le  cortar  la  cabeza,  vino  allí  la  prince- 
sa Arnalta,  acompañada  de  algunas  dueñas, 
por  defendolle  la  vida,  que  éste  era  su  primo 
cormano,  diciendo :  «Señor  caballero,  ¿para 
({u6  ([ueróis  oscurecer  vitoria  tan  grande  nui- 
tautlo  á  quien  no  puede  defenderse?  ruégeos 
«luo  la  vida  dosso  oaballoro  me  otorguéis,  y 
si  el  agravio  (¡uo  aquí  os  hioierou  so  i>ue<io 
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enmendar  con  alguna  cosa,  en  mí  tenéis  la 
voluntad  cierta  para  todo  aquello  ^ue  os 
cumpliere  y  que  á  mi  honrra  y  autoridad  no 
hiciese  daño»  .  «Señora,  dijoFlorendos,  pues- 
to que  le  vida  no  se  ha  de  dar  a  quien  en 
malas  obras  la  despende,  vos  valéis  tanto 
que  no  se  os  debe  de  negar  nada;  pídoos  por 
merced  que  á  trueco  deste  servicio  me  que- 
ráis decir  cuál  es  la  razón  que  os  mueve  á 
sostener  esta  costumbre».  «Señor,  respon- 
dió Arnalta,  porque  cualquier  detenimiento 
podría  hacer  daño  á  essas  heridas,  ruégoos 
que  os  recojáis  al  castillo,  que  después  de 
ser  curado  dellas  y  los  míos  también  de  las 
suyas  os  responderé»;  y  con  esto  le  hizo  re- 
coger á  la  fortaleza,  á  donde  fue  curado  por 
una  doncella  de  las  suyas,  y  las  heridas  que 
le  halló  fueron  de  tan  pequeño  impedimento, 
que  no  le  estorbaban  el  camino  para  otro 
día;  y  esto  hecho  y  los  caballeros  de  Arnalta 
curados  y  á  los  muertos  dadas  sepulturas^ 
tomó  á  FÍorendos  por  la  mano,  al  cual  vien- 
do tan  mozo  y  gentil  hombre,  tuvo  por  mu- 
cho velle  acabar  tan  gran  hecho.  Allí  le  vino 
á  la  memoria  Floriano  del  Desierto,  que  sería 
de  su  edad  y  le  daba  un  aire  suyo;  acor- 
darse desto  le  hizo  un  color  en  el  rostro  que 
la  tornó  más  hermosa,  y  sentándose  entra- 
mos en  una  ventana  que  caía  encima  del  río, 
comenzó  á  decir:  «Bien  sé,  señor  caballero, 
que  la  costumbre  de  mi  fortaleza  os  pares- 
cerá  cosa  contra  razón;  mas  como  la  ira  á  las 
veces  tiene  este  mal,  que  hace  usar  y  aco- 
meter cosas  contrarias  de  quien  las  hace,  no 
os  espantaréis  después  que  sepáis  la  razón 
que  para  esto  tuve.  Yos,  señor,  sabréis  que 
por  muerte  de  mi  padre  me  dejó  encomen- 
dada á  algunos  principales  del  reino  que 
quedaron  por  gobernadores  que  me  casasen 
á  mi  contento,  y  en  cuanto  esto  no  se  hacía, 
por  mayor  honestidad  mía  me  recogí  á  un 
castillo  en  un  lugar  alegre  y  gracioso  fuera 
de  la  conversación  de  la  gente,  á  donde  des- 
pués de  pasar  algunos  días,  vino  á  él  un 
mancebo  bien  dispuesto  y  gentil  hombre,  y 
sus  calidades  me  parescieron  de  tan  gran 
merescimiento,  que  me  desseé  casar  con  él, 
creyendo  que  con  ello  cumplía  el  manda- 
miento de  mi  padre  y  á  mí  daba  marido 
igual  á  mi  calidad  y  persona,  y  porque  venía 
hacia  el  castillo  Almaurol,  hállele  tan  en- 
amorado, que  allende  de  desechar  mi  volun- 
tad, tuvo  en  muy  poco  mis  palabras;  por  esso 
le  mandé  prender  con  intención  de  no  man- 
dalle  soltar,  cosa  que  se  hizo  livianamente 
por  estar  desarmado;  quiso  su  dicha  que  en 
aquellos  días  vino  allí  otro  caballero  que  se 
llama  Floriano  del  Desierto,  que  mucho  pa-  j 
resce  con  vos,  y  allende  de  con  sus  palabras  i 


poder  tanto  comigo  que  me  hizo  soltar  al 
preso,  de  mí  hizo  también  lo  que  quiso,  pro- 
metiéndome de  me  tornar  á  ver  y  darme  al- 
gunas esperanzas  de  casar  comigo,  y  porque 
después  pasó  mucho  tiempo  que  no  vi  recau- 
do suyo,  recebí  tan  gran  pena,  que  determi- 
né pasarme  á  este  valle,  que  es  camino  de 
muchos  caminantes,  y  por  fuerza  obligar  á 
los  hombres  á  que  no  tomen  armas  sino 
contra  él  hasta  me  le  traer  preso  no  las  ejer- 
citar otra  vez,  creyendo  que  alguno  pasaría 
por  aquí  que  sería  de  tanto  precio  que  le 
trairía  ante  mí  para  se  quitar  del  juramento 
ó  defender  que  Miraguarda  no  es  tan  her- 
mosa como  yo;  porque  también  me  paresce 
que  vendría  Floriano,  y  de  una  manera  ó  de 
otra  le  habría  en  la  mano;  y  assí  mis  caba- 
lleros prendieron  algunos  que  no  quisieron 
consentir  en  las  condiciones  dichas.  Otros, 
temiendo  el  peligro,  tornaron  por  donde  vi- 
nieron, y  muchos  juraron  de  defender  mi 
hermosura.  En  esto  pasó  mucho  tiempo 
hasta  agora,  señor,  que  vos  lo  desbarataste 
todo».  «Señora,  respondió  FÍorendos,  á  esse 
caballero  conozco  yo  muy  bien,  y  sé  que  si 
su  voluntad  no  le  trujesse  á  esta  parte,  mal 
se  podrá  traer  por  fuerza;  de  se  olvidar  de 
lo  que  08  debe  no  os  espantéis,  que  essas 
cosas  que  passan  por  él  luego  no  se  acuerda. 
Los  caballeros  que  defienden  vuestra  hermo- 
sura tienen  mucha  razón  de  hacer  maravi- 
llas para  obligar  los  hombres  á  ello,  sólo  el 
parescer  de  vuestra  hermosura  basta,  puesto 
que  esta  costumbre  no  sigáis;  los  que  están 
presos  os  ruego  me  mandéis  dar,  pues  ya 
agora  mejor  os  servirán  sueltos  que  no  en 
parte  donde  tan  poco  pueden  aprovechar». 
«Señor,  respondió  Arnalta,  en  todo  quiero 
satisfacer  á  lo  que  pedís,  mas  ¿qué  haré,  que 
agora  acabé  de  perder  toda  la  esperanza 
desse  caballero,  con  las  palabras  que  me  di- 
jistes?  Para  que  soltéis  los  presos  yo  os  man- 
daré mostrar  el  lugar  á  donde  están,  y  veis 
ahí  las  llaves  de  la  prissión,  que  hasta  aquí 
no  las  ñé  de  nadie  y  agora  las  ñaré  de  vos». 
FÍorendos  las  tomó  y  se  las  dio  á  Albaizar, 
que  quiso  sacallos  por  su  mano.  En  el  hondo 
del  castillo,  en  un  sótano  escuro,  halló  mu- 
chos metidos  en  una  cárcel  no  muy  fuerte, 
que  el  señor  de  la  torre  no  era  muy  cruel; 
abriendo  los  candados  los  saca,  y  porque 
llevaba  delante  de  sí  dos  hachas  y  iba  des- 
armado, hubo  algunos  que  le  conoscieron, 
que  había  pocos  días  que  estaban  presos  y 
le  vieron  en  Costantinopla  en  el  tiempo  que 
se  combatía  por  la  hermosura  de  Targiana; 
y  viéndose  libres  por  su  mano  no  sabían 
qué  se  pensasen;  mas  en  saliendo  á  lo  claro 
y  viendo  que  de  FÍorendos  la  libertad  venía 
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fuéronse  á  echar  á,  sus  pies,  y  entre  algu- 
nos que  conoció,  viendo  á  Blandidón,  Flo- 
ramán  y  Roramonte,  y  á  Tenebrot,  tuvo  en 
más  su  Vitoria.  Y  porque  era  tarde,  Arnal- 
ta  mandó  dar  de  cenar  á  Florendos,  y  á  los 
que  salieron  de  la  prissión  muy  cumplida- 
mente. Esto  hizo  Arnalta  con  una  afición 
nueva  que  la  traía  obligada  á  más;  que  era 
mucho,  porque  las  obras  que  había  visto  de 
Florendos  á  esto  la  inclinaron;  también  le 
obligaban  las  palabras  que  con  él  pasara,  y 
las  buenas  traen  á  sí  las  voluntades  ajenas. 

Cap.  II. — De  lo  que  aconiesció  á  Florendos 
saliendo  del  castillo  de  Arnalta. 

Aquella  noche  durmió  Florendos  en  el  cas- 
tillo de  Arnalta  casi  por  fuerza,  que  sintió  en 
ella  desseos  aborrescibles  á  su  condición,  y 
puesto  que  la  determinación  della  fuesse  de- 
tenelle,  tanto  que  vino  la  mañana  se  armó 
de  sus  armas,  que  por  algunos  lugares  esta- 
ban rotas  y  mal  tractadas;  después  de  se  des- 
pedir della  hizo  lo  mismo  de  Blandidón,  y 
Tenebrot,  y  Roramonte,  y  no  lo  hizo  del  prín- 
cipe Floramán  que  desde  el  tiempo  que  con- 
versaron en  aquel  solitario  lugar  á  donde  los 
halló  Robrante  su  escudero  quedaron  amigos 
en  tal  estremo,  que  en  cuanto  después  le 
duró  la  vida  duró  esta  voluntad  en  entramos, 
cosa  mucho  destimar  por  cuan  mudables  cada 
día  les  vemos  puestos  en  su  camino.  Arnalta 
quedó  tan  triste,  que  empezó  á  imaginar  nue- 
vas maneras  de  venganzas  contra  Florendos, 
olvidándose  ya  de  Floriano  como  si  le  nunca 
viera;  esto  por  no  salir  del  verdadero  natu- 
ral de  todas,  que  es  por  cualquier  presente, 
puesto  que  sea  pequeño,  olvidar  todas  las 
passadas,  aunque  sean  tales  que  no  deban  de 
ser  olvidadas;  y  por  esta  razón  despidió  los 
otros  caballeros  que  quedaron  en  su  casa  con 
menos  gracia  que  tuviera  el  día  de  antes. 

Florendos  caminó  algunos  días  en  la  con- 
versación de  Albaizar  y  de  Floramán,  tiue  lle- 
vaba su  voluntad  de  llegar  hasta  el  castillo 
de  Almaurol  por  ver  la  manera  con  que  Mi- 
raguarda  recebía  los  servicios  de  Florendos, 
y  viéndose  metidos  muy  adentro  del  reino 
de  España,  al  pie  de  una  montaña  alta,  entre 
dos  fresnos  crecidos  de  mucha  rama,  vieron 
un  caballero  alto  de  cuerpo,  armado  de  armas 
negras,  en  el  escudo  en  campo  negro  una  to- 
rre blanca;  cabalgaba  en  un  caballo  alazán 
tan  bien  puesto  y  airoso  que  parecía  dar  lus- 
tro á  las  armas;  antes  que  Florendos  y  sus 
comi)añeros  llegasen  á  donde  él  estaba,  un 
esoidoro  llegó  á  ellos,  diciendo:  «S^'ñores, 
el  aguardador  de  aquellos  fresnos  os  manda 
decir  que  ha  muchos  díaw  que  defiende  aques- 


te paso  á  todos  los  caballeros  andantes,  no 
tanto  por  hacer  daño  á  ninguno   como  por 
cumplir  el  mandado  de  una  señora  á  quien 
sirve;  y  si  vosotros  queréis  conceder  en  lo 
que  demanda,  podréis  passar  seguros,  si  no, 
conviene  que  por  fuerza  os  haga  confessar  lo 
que  sin  ella  no  debe  de  negar  á  ninguno». 
«Sepamos  lo  que  es,  dijo  Florendos,  y  enton- 
ces os  daremos  la  respuesta,  que  de  otra  ma- 
nera mal  se  puede  adevinar  lo  que  vos  nos 
encubrís.»  «Habéis  de  confessar,  dijo  el  es- 
cudero, que  Arnalta,  princesa  de  Navarra, 
es  la  más  hermosa  dama  del  mundo  y  más 
merecedora  de  ser  servida».  «Paréceme,  dijo 
Albaizar  á  Florendos  y  á  Floramán,  que  ha- 
llaron sus  caballeros  quien  guardase  algunas 
de  las  condiciones  que  pedían  antes  que  que- 
rer batalla;  yo  digo  que  él  tomó  ruin  impres- 
sa,  si  espera  de  soguilla  mucho».  «Esto  que 
este  señor  dice,  dijo  Florendos  al  escudero, 
podéis  dar  por  respuesta  á  vuestro  señor» ;  y 
en  tanto  que  volvió  para  dársela,  Floramán 
que  estaba  ya  apercebido  y  puesto  á  punto, 
puniendo  las  piernas  al  caballo,  bien  cubier- 
to de  su  escudo  arremetió  al  otro,  y  como  los 
encuentros  fuessen  bien  dados,  hiriéronse  con 
tanta  fuerza  que  entramos  vinieron  al  suelo; 
mas  ellos  se  levantaron  con  mucha  presteza, 
y  echando  mano  á  las  espadas  comenzaron  de 
darse  grandes  golpes,  y  como  los  caballeros 
fuessen  diestros,  Florendos  y  Albaizar  holga- 
ron mucho  dellos,  porque  Floramán  entrellos 
era  tenido  por  buen  caballero;  viendo  cuan 
poca  ventaja  hacía  ásu  contrario  tenía  al  otro 
en  mucha  cuenta,  y  no  sabía  cómo  aquel  ca- 
ballero quería  estar  en  aquella  aventura  que 
pelear  con  los  caballeros  de  Arnalta;  la  ba- 
talla crecía  en  braveza  y  golpes,  y  Floramán, 
que  tenía  en  la  memoria  que  le  estaban  mi- 
rando Florendos  y  Albaizar,  que  eran  prín- 
cipes de  la  valentía,  peleaba  tan  bravamen- 
te, que  en  todo  lo  que  fuerzas  y  esfuerzo  al- 
canzaba, no  dejaba  nada  por  hacer;  pues  el 
otro  caballero  á  quien  los  amores  de  Arnal- 
ta obligaban  á  hacer  todo  aquello  que  sus 
fuerzas  y  más  alcanzassen,  hacía  maravillas; 
en  este  tiempo  se  quitaron  afuera  por  descan- 
sar un  poco.  El  caballero  del  valle  dijo  con- 
tra Floramán:    «No  sé,  señor  caballero,  por 
q\ié  tan  sin  causa  nos  matamos;  vos,  en  con- 
fesar que  Arnalta  mi  señora  es  la  más  her- 
mosa dama  del  mundo  y  que  más  merece 
ser  servida  confessaras  verdad;  agora,  si  esto 
está  claro,  ¿qué  razón  os  obliga  á  jiolear  por 
la  mentira?  pues  es  cierto  qiu>  muchas  voces 
quien  por  ella  se  combate  tiene  la  vitoria  ii\- 
cierta».  «Mayor  mentira, dijo  Floramán,  sería 
confessar  lo  que  tienes  por  verdad;  Arnalta, 
que  sea  hermosa  y  mm-lu)  para  ser  ¡servida, 
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lio  por  esso  deja  de  haber  otras  en  el  mundo 
que  la  hagan  quedar  en  olvido;  que  yo  no 
tenga  quien  en  este  peligro  me  ponga,  acor- 
darme de  una  dama  á  quien  serví  y  á  quien 
sujebto  soy  no  medejarcá  consentir  tal  yerro» . 
Entonces  se  tornaron  á  juntar  cada  uno  por 
llevar  su  propósito  adelante,  y  puesto  caso 
que  la  batalla  tuvo  gran  pieza  sin  se  conocer 
mejoría,  ya  el  caballero  tlel  valle  peleaba 
con  menos  fuerza,  de  manera  que  la  espada 
se  le  revolvía  en  las  manos,  trayendo  las  ar- 
mas rotas  por  muchas  partes,  y  puesto  que 
las  de  Floramán  no  anduviessen  muy  sanas, 
traía  muy  mejor  aliento  y  hería  con  más 
acuerdo;  en  esto  se  tornaron  á  quitar  afuera, 
y  Floramán,  que  naturalmente  era  de  condi- 
ción noble,  sintiendo  la  flaqueza  de  su  con- 
trario, quiso  ver  si  con  menos  daño  de  su 
persona  le  haría  dejar  la  batalla,  le  dijo:  «Se- 
ñor caballero,  ya  veis  á  la  verdad  vuestra 
porfía  no  está  tan  clara  como  decís;  confessá 
que  puesto  caso  que  la  señora  Arnalta  sea  lo 
que  decís,  hay  otras  en  el  mundo  que  son 
más  hermosas  que  ella».  «Bien,  dijo  el  ca- 
ballero del  valle,  que  esse  acometimiento  os 
nace  de  la  flaqueza  de  mi  desposición,  pues 
por  cierto  que  lo  que  yo  defiendo  es  verdad, 
mas  soy  para  tan  poco  y  vos  para  tanto,  que 
defendiendo  mentira  estáis  en  mejor  dispo- 
sición que  yo;  lo  peor  de  la  batalla  yo  lo  lle- 
vo y  bien  sé  que  su  fin  y  la  mía  todo  ha  de  ser 
una,  mas  no  me  liice  suyo  de  manera  que 
dessee  vivir  si  no  fuere  defendiendo  mi  vo- 
luntad; por  eso  acaba  lo  comenzado,  que  yo 
también  acabaré  mis  días  en  la  intención 
para  que  siempre  los  guardé» .  Acabando  es- 
tas palabras  y  arremetiendo  á  Floramán  todo 
fue  uno,  mas  como  su  flaqueza  fuesse  mucha 
y  la  falta  de  la  sangre  le  aquejaba  más,  Flo- 
ramán se  abrazó  con  él  y  con  poco  trabajo  dio 
con  él  en  el  suelo;  Florendos  y  Albaizar  fue- 
ron allá,  pesándoles  de  le  ver  en  tal  estado, 
que  parecía  que  estaba  muerto,  y  quitándo- 
le el  yelmo,  en  dándole  el  aire  tornó  en  sí, 
y  conocieron  que  era  Albanis  de  Frisa,  prín- 
cipe de  Dinamarca,  de  que  Floramán  quedó 
poco  alegre,  porque  era  su  amigo;  de  allí  lo 
llevaron  á  casa  de  un  caballero  viejo  que  vi- 
vía en  aquella  montaña,  y  por  el  camino  le 
iban  preguntando  cuál  fue  la  causa  que  le 
movió  á  tomar  tal  impressa.  «Señores,  dijo 
Albanis,  yo  vine  á  un  valle  donde  Arnalta  en 
el  reino  de  Navarra  tiene  un  asiento  muy 
hermoso;  acerté  de  llegar  á  él  al  tiempo  que 
la  princesa  se  andaba  passeando  riberas  de 
un  río  que  passaba  por  medio,  y  viéndola  tan 
hermosa  quedé  tanto  suyo  cuanto  no  j^ensé 
que  ninguna  hora  lo  fuera  de  ninguna,  y 
porque  quien  en  aquel  valle  entraba  no  podía 
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passar  sin  prometer  una  de  tres  cosas,  esco- 
gí de  defender  que  ella  era  la  más  hermosa 
del  mundo,  que  era  una  de  las  condiciones; 
esto  no  lo  hice  con  miedo  de  sus  caballeros, 
sino  por  la  afición  que  le  tomé  me  lo  hizo 
parecer  assí,  y  después  que  no  me  lo  querían 
confessar,  vine  á  caer  en  las  manos  del  se- 
ñor Floramán,  con  el  cual  pasé  lo  que  vistes; 
lo  que  de  aquí  más  siento  no  es  la  pérdida 
déla  Vitoria,  que  para  con  él  no  hallo  que 
perdí  nada;  doime  por  la  pérdida  de  la  espe- 
ranza en  que  hasta  agora  me  sostuve» .  «Se- 
ñor Albanis,  dijo  Florendos,  quien  las  armas 
ejercita  no  se  ha  de  maravillar  de  cualquier 
mudanza  que  en  ellas  haya.  Arnalta  es  me- 
recedora de  mucho,  mas  no  de  tanto  que  con 
esso  deba  de  quitar  el  merecimiento  de  otras 
que  no  le  deben  nada;  holgá  este  aconteci- 
miento os  acontecer  en  vuestros  servidores  y 
amigos,  que  si  en  otra  parte  fuera,  tuviéra- 
des  más  que  sentir» .  En  esto  llegaron  á  casa 
del  caballero,  que  los  rescibió  con  aquella 
voluntad  que  siempre  acostumbraba  para  to- 
dos los  caballeros  andantes,  donde  Albanis 
fue  curado  de  todas  sus  heridas,  acompaña- 
do algunos  días  de  Florendos  y  sus  compa- 
ñeros; el  cual  detenimiento  para  Florendos 
era  grande  pena,  por  el  desseo  que  llevaba  de 
llegar  á  Almaurol,  mas  encubríalo  lo  mejor 
que  podía,  forzando  la  voluntad  por  usar  délos 
cumplimientos  necessarios  á  la  amistad,  que 
desto  tienen  los  prudentes,  que  aunlas  cosas 
que  forzadamente  hacen  les  son  agradecidas. 

Cap.  III. — Déla  embajada  que  la  doncella  de 
Tracia  llevó  á  la  corte  del  emperador  ^  y  de 
lo  que  aconteció  al  caballero  del  Tigre. 

Cuenta  la  historia  que  estando  un  día  el 
emperador  en  el  aposento  de  la  emperatriz, 
adonde  comiera,  acompañado  de  algunos 
grandes  y  ella  de  sus  damas,  entró  por  la 
puerta  la  doncella  de  Tracia  que  de  todos 
quedara  conoscida  después  que  vino  á  la  cor- 
te con  la  ventura  de  la  copa;  echando  los  ojos 
por  toda  la  casa,  viéndola  desocupada  de  tan- 
tos caballeros  mancebos  como  la  viera  la  otra 
vez  que  á  ella  viniera,  parecióle  no  ser  aque- 
lia  la  corte  del  emperador  Palmerín.  Grande 
contentamiento  hizo  en  los  corazones  de  to- 
dos aquellos  señores;  el  emperador  la  resci- 
bió con  mucho  amor,  desseoso  de  saber  á  qué 
venía  y  lo  que  aconteciera  á  Palmerín  en  la 
aventura  de  Leonarda;  quien  en  este  tiempo 
pusiese  los  ojos  en  la  hermosa  Polinarda, 
bien  lo  sintiera  en  las  mudanzas  del  rostro 
los  temores  en  que  su  corazón  estaba,  que 
natural  es  que  quien  vive  con  recelo  perdello 
con  pocas  cosas.  «Alto  y  muy  poderoso  señor, 
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dijo  la  doncella,  quereros  alabar  las  cosas  do 
Palmerín  vuestro  neto  es  tan  escusado,  que 
estaba  en  no  hacello;  mas  acordándome  que 
adonde  la  afición  y  la  razón  es  grande  nin- 
guna cosa  pone  hastío,  cuanto  más  las  de 
mucho  merecimiento,  tornaré  á  mudar  la  in- 
tención; sabed  que  Palmerín  acabó  el  encan- 
tamiento de  la  ¡¡rincesa  Lconarda  mi  señora, 
passando  todos  los  peligros  del  mucho  á  su 
salvo  y  con  la  mayor  honrra  y  gloria  que  se 
puedo  decir» ;  entonces  lo  contó  i)or  estenso 
lo  que  passara,  y  cuando  vino  aquel  passo 
del  lago  que  cercaba  la  isla,  y  la  manera  del 
batel  con  que  se  navegaba,  y  después  la  su- 
bida del  cesto,  la  emperatriz  y  las  damas  te- 
nían aquel  peligro  por  tan  grande,  que  per- 
dían la  color.  «Por  cierto,  dijo  el  emperador, 
yo  oía  contar  de  muchos  encantamentos  y 
aun  muy  grandes,  y  algunos  dellos  passó  en 
los  días  de  mis  trabajos,  mas  nunca  vi  ni  oí 
hablar  en  tal  novedad  ni  envinción  do  en- 
cantamento; bien  so  muestra  el  saber  y  dis- 
creción del  rey  Sadramante  ser  muy  diferen- 
te de  los  otros  reyes^  y  la  gran  valentía  y 
acuerdo  de  Palmerín  ponerse  en  riesgo  en- 
cima de  todas  las  aventuras  de  aquesta  vida, 
que  yo  no  sé  quién  en  tamaño  temor  se  vie- 
ra que  hallara  en  sí  consejo  ni  aun  tampoco 
esfuerzo  para  saberse  quitar  del» .  La  don- 
cella, acabado  de  contar  lo  que  más  passara, 
diciendo:  «Lo  que  sobre  todo  me  pareció  ma- 
yor esfuerzo,  es  velle  libio  del  postrero  de 
todos,  que  era  el  parecer  y  hermosura  de 
Leonarda,  que  en  la  verdad  es  tanto  para 
loar,  que  paresce  que  allí  se  esmeró  en  tal 
estremo  la  naturaleza  que  la  hizo  por  mues- 
tra de  toda  su  perfición;  no  es  de  creer  sino 
que  Palmerín  tiene  la  razón  ciega  ó  la  volun- 
tad prendada  en  otra  parte,  pues  el  amor 
tuvo  poder  de  lo  hacer  dessechar  y  tener  en 
poco  la  hermosura  y  patrimonio  de  Leonar- 
da, que  son  dos  cosas  que  pocas  veces  en  una 
persona  se  juntan,  desechándola  en  casa- 
miento que  por  él  por  los  naturales  del  reino 
fue  cometido,  de  manera  que  por  postrera 
determinación  se  assentó  que  ella  casase  con 
quien  él  tuviesse  por  bien,  según  la  cláusula 
del  testamento  del  rey  Sadramante  su  agüe- 
lo; para  esto  la  reina  Carmelia  su  agüela 
(juiso  que  la  princesa  viniesse  á  estar  en 
vuestra  corte  unos  días,  porque  el  marido  que 
Palmerín  le  diesse  fuesso  de  la  conversacdón 
de  los  caballeros  dcsta  casa  y  olla  en  esto 
tiem[)0  passase  los  días  en  cx)mpañía  do  vues- 
tra nota  y  de  las  princesas  y  señoras  que  en 
vuestro  ])alacio  andan,  porque  de  ahí  lo  que- 
do la  amistad  y  costumbre  di'Uas,  (|ue  cuan- 
do son  buenas,  es  otro  [latrimonio  mejor  (]Uo 
do  los  bionos  temporales,  y  pidió  consejo  á 


l'ahuerín;  él  la  comenzó  de  loar  su  propósito, 
quiso  que  también  do  su  parto  os  pidiesse 
esta  merced.  La  reina  Carmelia  os  manda 
decir  que  se  os  acuerde  que  hasta  agora  no 
negastes  á  nenguno  cosa  que  pareciesse  jus- 
ta; y  pues  lo  ([ue  os  pido,  allende  de  sello,  es 
nuiña  obligación  i)ara  ella  y  ¡¡ara  todo  el  rei- 
no de  Tracia,  que  todos  juntamente  os  su- 
plican (jue  no  lo  neguéis,  para  esto  me  dio 
una  carta  de  creencia  que  os  diesse» .  El  em- 
perador la  tomó,  y  acabando  de  la  leer,  dijo: 
«Discreta  doncella,  las  nuevas  que  me  dais 
de  Palmerín  mi  neto  os  agradezco  mucho; 
(juiera  Dios  que  suceda  tiempo  que  venga 
alguna  cosa  de  vuestra  honrra  en  que  os  lo 
satisfaga,  como  desseo.  La  dueña  ó  doncella 
que  le  hizo  tener  en  poco  tan  gran  cosa  como 
fue  el  casamiento  de  Leonarda,  no  sé  qué  le 
quede  para  podérselo  pagar,  aunque  los  co- 
razones enamorados  con  poco  se  satisfacen; 
á  lo  que  decís  que  consienta  que  Leonarda 
venga  á  estar  en  mi  casa  y  que  en  ella  case, 
JO  no  hago  ahí  nengíin  servicio  á  la  reina 
Carmelia  ni  á  ella,  antes  rescibo  la  mayor 
merced  y  honrra  que  nunca  me  fue  hecha, 
y  cuanto  mayor  fuere  su  tardanza,  mayor 
agravio  se  me  hace;  y  porque  síípáis  en  cuán- 
to tengo  estas  nuevas,  desde  aquí  vos  doy 
para  vuestro  casamiento  el  condado  de  Selín, 
que  vacó  por  muerte  del  conde  Arlao,  de 
quien  no  quedó  heredero  nenguno» .  La  don- 
cella se  echó  á  sus  pies  para  besárselos  con 
mucho  acatamiento.  El  emperador  la  levantó 
dándole  la  mano,  cosa  que  no  acostumbraba 
hacer  á  ningún  estraño  si  no  era  haciendo 
alguna  merced  señalada;  de  ahí  las  besó  á  la 
emperatriz,  y  otro  tanto  hizo  á  Primaleón  y 
á  Ifridonia;  mas  ninguno  dellos  se  la  dio; 
volviéndose  contra  el  emperador,  dijo:  «Ago- 
ra, señor,  no  tengo  a  mucho  nenguna  hazaña 
que  Palmerín  haga,  pues  basta  hacello  por 
venir  de  tan  singular  tronco;  la  merced  que 
vuestra  majestiul  me  hace  aceto  para  la  ve- 
nida que  viniere  con  mi  señora  Leonarda  á 
posoella  con  el  marido  que  vuestra  majestad 
más  fuere  servido,  y  por  mucha  mayor  mer- 
ced recibo  la  respuesta  del  embajada  que 
truje  ser  de  la  manera  que  dosseaba;  y  por- 
ijuo  ya  agora  tengo  desseo  de  me  volver,  vea 
vuestra  nuijestad  lo  que  nuiuda,  que  no  po- 
dré acabar  comigo  detenerme  un  solo  día» . 
«A  mí  no  me  pesara  naihi,  dijo  el  empera- 
dor, que  en  mi  casa  descansárades  algunos 
días,  uuis  inies  (jue  en  la  partida  recibís  nuís 
placer,  sea  como  quisiéredes».  La  donoolla 
se  ilespidió  del  y  de  todos  en  general,  y  por- 
(pie  Poliuarda  no  estaba  allí,  que  so  entrara 
en  su  cánuira  con  Draiuai-iana  á  gozar  más  á 
su  volunlail  el  placer  do  uquoUaK  uuevuH,  U\ 
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doncella  se  fue  también  á  despedirse  della,  y 
viéndola  á  su  voluntad  más  que  de  antes, 
como  fuesse  discreta  luego  sintió  que  de  allí 
le  nacía  á  Palmerín  tener  en  poco  las  cosas 
grandes,  y  afirmólo  mucho  mas  después  que 
la  vido  tan  particularmente  preguntar  por 
sus  acontecimientos;  Polinarda  le  hizo  mu- 
cha honrra,  dándole  joyas  de  mucho  precio, 
rogándole  que  de  su  parte  le  ofreciesse  su 
amistad  á  Leonarda,  y  que  le  pedía  por  mer- 
ced que  por  hacérsela  más  cumplida  hiciesse 
su  venida  más  presto.  La  doncella  le  prome- 
tió de  la  servir  en  todo  lo  que  en  ella  fuesse. 
Salida  de  palacio,  se  fue  á  su  posada,  adonde 
halló  muchas  joyas  de  la  emperatriz  y  Gri- 
donia,  con  que  se  partió  de  allí  más  rica  y 
alegre  de  lo  que  allí  viniera.  Aquí  deja  la 
historia  de  hablar  della  que  se  iba  su  cami- 
no, y  torna  al  caballero  del  Tigre,  del  cual 
dice  que  después  que  salió  del  reino  de  Tra- 
cia  quiso  ir  otra  vez  el  camino  de  Costanti- 
nopla,   que  á  su  cuidado  en  nenguna  otra 
parte  hallaba  reposo  cierto;  y  caminando  un 
día,  á  horas  que  el  sol  se  ponía,  por  una  flo- 
resta despoblada  de  árboles  y  alongada  de 
poblado,  sintió  tras  sí  gran  tropel  de  caba- 
llos, y  volviendo  el  rostro  por  ver  lo  que  se- 
ría, vio  diez  ó  doce  caballeros  armados  que 
atravesaban  la  floresta  hacia  otra  parte,  lle- 
vando un  galope  apresurado  como  personas 
que  iban  á  gran  hecho,  y  no  sabiendo  deter- 
minar lo  que  podría  ser,  enlazó  el  yelmo  con 
desseo  de  los  servir;  á  este  tiempo,  por  el 
mismo  camino  de  los  otros,  viniera  un  caba- 
llero que  traía  menos  priessa,  por  causa  del 
caballo  que  se  le  enmanqueciera  en  el  cami- 
na. El  caballero  del  Tigre  se  llegó  á  él,  di- 
ciendo: «¿Saberme  iades  decir,  señor,  quién 
son  unos  caballeros  que  van  allá  delante  ó 
qué  afrenta  los  hace  llevar  tan  gran  priessa?» 
«De  sabello  tenéis  poca  necessidad,  respondió 
él;  mas  pues  que  vos  ni  les  podéis  hacer  daño 
ni  provecho,  decíroslo  he.  Sabe  que  de  aquí 
á  tres  leguas  está  un  castillo  de  una  dueña 
que  tiene  una  hija  hermosa  y  de  honesto  pa- 
trimonio; desseóse  casar  mucho  con  ella  un 
caballero  que  se  llama  Felistor,  y  porque  en- 
tre el  padre  del  y  della  hobo  algunas  ene- 
mistades antiguas,  no  se  la  quiere  dar;  agora 
concertaron  casalla  con  otro  principal  desta 
tierra,  que  se  llama  Rodimar.  Felistor,  sa- 
biendo que  otro  día  la  habían  de  llevar  á  \\n 
castillo  adonde  determinan  hacer  la  boda,  se 
va  á  meter  esta  noche  en  un  bosque  junto 
con  el  camino  por  donde  han  de  passar,  para 
tomalla  por  fuerza  y  casarse  con  ella,  ma- 
tando á  los  que  la  quisieren  defender,  y  por 
no  ser  sentido  va  tan  de  priessa  á  meterse  en 
su  celada,  que  es  de  aquí  lejos.  Yo  di  un  tro- 


pezón con  mi  caballo  en  una  raíz  de  un  árbol, 
que  no  se  puede  tener  sobre  la  mano  dere- 
cha, y  voy  tan  triste  por  no  poder  llegar  á 
tiempo,  que  quiero  morir  con  pesar,  por  lo 
cual  si  en  vos  hobiesse  tanta  cortesía  que  me 
quisiessedes  emprestar  esse  en  que  vos  vais, 
que  el  de  vuestro  escudero  no  me  parece  tal, 
rescebillo  ía  en  gran  merced,  y  algún  día 
08  lo  podría  satisfacer  en  mucho  mejores 
obras».  «Cierto,  dijo  Palmerín,  en  hombres 
de  tan  mala  intención  ninguna  cosa  se  pue- 
de emplear  bien,  y  puesto  que  lo  que  me  pe- 
dís merezca  otra  respuesta,  por  no  gastar  el 
tiempo  que  tengo  de  seguir  á  vuestros  com- 
pañeros, no  os  la  doy».  En  esto  volvió  las 
riendas  por  el  camino  que  los  otros  llevaban. 
«Agora  vais  bien  despachado,  dijo  el  caba- 
llero; piensa  cada  uno  de  los  que  allá  van 
que  son  para  tales  ciento  como  vos,  huelgo 
que  cuando  llegaré  hallaré  vuestra  soberbia 
perdida  y  vuestro  caballo  esperando  á  mí,  y 
entonces  tendré  menos  que  agradesceros» . 
Mas  el  del  Tigre  iba  tan  lejos  que  no  lo  oyó, 
y  ya  que  lo  oyera  no  volviera,  que  los  cora- 
zones nobles  con  poca  cosa  no  se  mueven,  y 
los  soberbios  con  cualesquier  hacen  mudan- 
zas. Yendo  assí  siguiendo  el  rastro  de  los 
primeros,  le  anochesció  con  tan  gran  escu- 
ridad,  que  del  todo  perdió  el  rastro,  y  como 
llevasse  desseo  de  se  hallar  en  aquella  afren- 
ta, anduvo  toda  la  noche  revolviendo  la  flo- 
resta sin  hallar  rastro  nenguno  dellos,  y  por- 
que ya  quería  amanescer  y  su  caballo  y  el 
de  Selvián  iban  tan  cansados  que  casi  no  se 
podían  menear,  apeáronse  dellos  quitándoles 
los  frenos  por  les  dar  algún  reposo  en  cuan- 
to la  mañana  esclarescía;  mas  como  en  el  ca- 
ballero del  Tigre  hobiesse  poco,  aun  no  era 
amanescido  cuando  mandó  tornar  á  enfrenar, 
guiando  hacia  donde  le  paresció  que  los  otros 
caminaban,  y  de  ver  que  no  les  hallaba  y  el 
día  iba  muy  alto,  quería  reventar  de  pesar, 
que  esto  es  natural  de  los  ánimos  feroces,  en 
las  cosas  que  mucho  dessean  no  tener  pa- 
ciencia. 

Cap.  rV. — De  lo  que  el  caballero  del  Tigre 
passó  con  los  caballeros  que  iban  en  busca 
de  la  doncella. 

Anduvo  tanto  el  caballero  del  Tigre  sin 
hallar  á  los  caballeros,  que  se  passó  gran  par^ 
te  del  día.  En  este  tiempo,  Felistor,  que  es^ 
taba  en  su  celada,  tuvo  nuevas  de  la  espía 
que  en  ello  traía  cómo  la  dueña  y  su  hija 
venían  acompañadas  de  solos  cuatro  caballe- 
ros, y  saliéndoles  al  encuentro,  como  los  to- 
massen  sin  sospecha,  livianamente  los  desba- 
rataron, y  á  ellas  tomaron  presas,  y  en  los 


196 


LIBROS  DE  caballerías 


mismos  palafrenes  las  hicieron  tornar  por  el 
famino  que  trajeron.  El  caballero  del  Tigre, 
desconfiado  de  no  les  poder  hallar  siendo 
después  de  medio  illa,  vio  apartado  de  sí 
atravesar  por  otro  camino  al  del  caballo  man- 
co, que  con  las  muchas  espoladas  llevaba  la 
barriga  bañada  en  su  sangre,  y  yendo  hacia 
aquella  parte,  el  otro,  que  le  conosció,  lo 
detuvo,  diciendo:  «Parésceme,  caballero, 
que  no  quisistes  encontrar  con  mis  compañe- 
ros ó  desseáis  emprestarme  esse  caballo;  pues 
quiero  que  sepáis  agora  que  ya  no  lo  tomaré 
si  no  fuere  para  no  quedaros  debiendo  nada» . 
«No  sé,  dijo  el  del  Tigre,  si  me  lo  agrades- 
ceréis  ó  no,  mas  sé  que  si  os  viera  en  otro 
mejor  que  os  le  tomara  para  seguir  á  quien 
llevaba  en  la  voluntad  y  valer  á  quien  dello 
tiene  necessidad».  «Agora  me  quiero  reir, 
respondió  el  otro;  ¿después  que  passastes 
toda  la  noche  en  sueño,  queréisme  meter  en 
la  cabeza  que  errastes  el  camino?  pues  hagos 
saber  que  están  juntos  con  vos,  y  veislos  allí 
do  parescen  encima  de  aquella  cuesta,  y 
traen  consigo  la  mujer  que  iban  á  buscar, 
que  yo  veo  ropa  de  mujeres;  agora  podéis 
cumplir  vuestro  desseo».  El  del  Tigre,  mi- 
rando hacia  aquella  parte,  vio  que  era  ver- 
dad, y  porque  estaban  tanto  apartados  tuvo 
tiempo  de  enlazarse  el  yelmo  y  mandó  apre- 
tar las  cinchas  y  apercebirse  como  para  tan- 
tos era  menester.  Los  que  venían  con  la  don- 
cella no  eran  más  de  seis,  que  los  otros 
se  ftieron  á  meter  en  la  fortaleza  de  su  ma- 
dre para  tenella  segura.  Y  esperándolos 
adonde  se  hacía  un  llano,  vio  á  Felistor  ve- 
nir hablando  con  ella  quitado  el  yelmo,  y 
ella,  allende  de  no  respondelle,  lloraba  agrá- 
mente. La  madre  venía  en  un  jíalafrén,  el 
rostro  descubierto,  tan  triste  y  descontenta 
que  de  ninguna  cosa  tenía  acuerdo.  El  caba- 
llero del  Tigre  esperó  hasta  que  passaron  por 
él,  y  al  tiempo  que  emparejó  con  la  donce- 
lla, tomándola  por  las  riendas,  detúvola, 
diciendo:  «Señora,  si  vuestras  lágrimas  se 
pueden  enjugar  con  salvaros  de  las  manos 
destos  caballeros  que  os  llevan,  desde  agora 
comenzá  á  ser  alegre,  que  para  los  malos, 
pequeñas  fuerzas  bastan,  que  la  malicia  por 
sí  misma  se  desbarata» .  Destas  palabras  hobo 
Felistor  tan  gran  pesar,  que  no  le  podiendo 
responder  i)alal)ra,  sin  tomar  el  yelmo  y  es- 
cudo que  le  traía  su  escudero,  echó  mano 
á  la  espada  con  intención  de  le  matar;  mas 
como  el  del  Tigre  lo  hallasso  desarmado  y 
viniesse  con  un  golpe  de  los  su3'^os,  fue  i'ou 
tanta  fuerza  que  haciéndole  la  cabeza  dos 
partes  dio  con  él  muerto  en  ol  suelo;  y  me- 
tiéndose entro  los  otros  (|ue  de  todas  par- 
tes lo  cercaVian,  comenzó  á  liaci-r  maravi- 


llas. La  doncella,  viéndole  en  aquella  prie- 
sa, desconfiada  que  acabaría  tan  gran  cosa 
y  también  con  recelo  que  la  matasen,  des- 
vió las  riendas  al  palafrén  metiéndose  en 
lo  más  espeso  de  la  floresta.  El  caballero 
del  Tigre  que  así  la  vio  ir,  sintiendo  su  des- 
confianza, y  recelando  (|ue  le  p\idiesse  acón- 
tescer  algún  desastre  si  no  la  socorriesse  con 
tiempo,  empezó  de  tratallos  tan  mal  que  con 
muerte  de  tres  dellos  los  otros  se  pusieron 
en  liuída;  el  del  caballo  manco  se  le  rin- 
dió, rogándole  que  le  perdonase  algunas  ma- 
las crianzas,  si  dellas  había  recebido  pesar. 
La  dueña,  viendo  sus  enemigos  desbaratados 
y  hallando  su  hija  menos,  no  supo  cuál  tu- 
viesse  en  más,  el  placer  do  la  vitoria  ó  el  pe- 
sar de  la  hija  perdida;  echándose  á  los  pies 
del  caballero  del  Tigre,  con  palabras  y  ofres- 
cimientos  mostraba  agradecelle  tan  gran  mer- 
ced, rogándole  que  pues  con  tanto  trabajo 
la  librara  de  sus  contrarios,  la  ayudase  á 
cobrar  á  su  hija,  que  sin  ella  el  vencimiento 
dellos  sería  de  poca  alegría.  «Señora,  dijo 
el  caballero  del  Tigre,  la  vitoria  que  tu  vis- 
tes contra  estos  hombres  agradesceldo  á  sus 
obras,  que  cuando  son  malas  han  de  tener 
el  galardón  conforme  á  ellas,  porque  la  jus- 
ticia divina  en  ninguna  cosa  caresca  de  su 
perfición.  A  vuestra  hija  yo  la  vi  ir  hacia 
aquella  parte  de  los  árboles,  y  parésceme 
que  no  debe  estar  lejos,  por  lo  cual  debemos 
de  dejar  los  muertos  y  ir  tras  ella,  y  desde 
ahí  adonde  vos  mandáredes,  que  en  cuanto 
tuviésedes  recelo  yo  os  acompañaré  hasta 
que  os  parezca  que  estáis  segura» .  «Ay,  se- 
ñor, dijo  la  dueña,  bien  se  paresce  que  en 
vos  se  juntó  virtud  y  esfuerzo,  pues  que  des- 
pués de  me  haber  quitado  de  mis  enemigos 
no  me  queréis  dejar  á  volunte  d  de  otro;  quie- 
ra Dios  pagaros  essa  voluntad,  que  yo  no 
puedo  con  más  q\ie  con  tener  la  vida  para 
aquello  que  vos  mandárades».  Entonces  se 
metieron  hacia  donde  la  hija  se  fuera,  y  an- 
duvieron todo  el  día  y  alguna  parte  de  la 
noche  y  no  la  pudieron  hallar;  y  esto  no  era 
mucho  ser  así,  que  el  miedo  que  llevaba  la 
hizo  desviar  mucho;  assí  «jue  cansailos  de  re- 
volver toda  la  floresta  y  los  valles  que  la 
cercaban,  les  fue  forzado  apearse  juira  dar 
algún  descanso  á  las  cabalgaduras,  que  con 
el  mucho  trabajo  no  se  podían  menear.  Sol- 
vían les  quitó  los  frenos  })ara  que  pasciessen 
y  á  la  dueña  y  á  su  señor  dio  do  comer  ilo  lo 
que  consigo  traía,  y  al  tiempo  que  la  maña- 
na esclarcscía  tornaron  á  cabalgar,  y  andando 
lo  que  les  ])aresció  que  eldía  de  antes  no  ha- 
bían andado,  num-a  pudieron  hallar  nuevas 
do  la  doncella,  que  la  dueña  iba  tan  triste 
que  c^n  ningunas  |>alabras  que  el  cal'aHoro 
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del  Tigre  le  decía  se  podía  conortar,  y  cre- 
yendo que  por  ventura  el  palafrén  podría  tor- 
narse hacia  su  castillo,  perdida  toda  otra  es- 
peranza, siguieron  aquel  camino  y  llegaron 
á  él  á  horas  de  vísperas,  adonde,  allende  de 
no  hallar  la  doncella  ni  rastro  della,  hallaron 
el  castillo  tomado  de  cuatro  caballeros  que 
Filistor  enviara  para  guarda  del,  los  cuales 
no  le  quisieron  abrir  ni  dar  entrada,  de  que 
la  dueña  quedó  más  triste,  acordándose  que 
allende  de  ver  á  su  hija  perdida  hallaba  su 
hacienda  y  casa  tomada  y  ocupada  de  ene- 
migo; con  este  pesar,  cansada  también  del 
trabajo  del  camino,  se  dejó  caer  del  palafrén, 
tan  apasionada  que  ninguno  ponía  los  ojos 
en  ella  que  de  su  passión  no  rescibiesse  par- 
te. El  caballero  del  Tigre,  allende  de  dolerle 
vella  assí,  estaba  tan  penado  de  no  poder 
entrar  en  el  castillo,  que  se  llegó  dél  afren- 
tando los  caballeros  con  palabras  fuera  de 
su  condición,  que  esto  tienen  los  corazones 
tristes,  perder  la  tristeza  con  palabras  rigu- 
rosas cuando  son  dichas  á  quien  las  nieresce; 
y  puesto  que  los  caballeros  de  Filistor,  que 
eran  cuatro,  tuviessen  por  mandado  no  salir 
del  castillo  por  nenguna  manera  ni  abrillo, 
sino  á  su  persona  ó  á  sus  señas  ciertas,  tu- 
vieron por  tan  gran  injuria  que  un  solo  ca- 
ballero se  atrevía  á  tanto,  que  determinaron 
pasar  el  mandamiento  que  les  fuera  dado  y 
salir  á  él,  teniendo  la  venganza  y  la  vitoria 
por  cierta,  y  después  de  habello  castigado 
tornar  á  su  guarda;  con  esta  determinación 
armados  y  puestos  á  caballo,  mandaron  abrir 
la  puerta  y  echar  la  puente  levadiza  para 
salir  al  campo;  mas  el  caballero  del  Tigre, 
no  queriendo  esperar  fuera,  aun  la  puente  no 
era  del  todo  echada  cuando  se  metió  dentro 
y  halló  ya  los  cuatro  que  estaban  á  caballo 
y  querían  salir  fuera.  Uno  dellos,  viendo 
tan  gran  osadía,  comenzó  á  decir:  «Por  cier- 
to, estremada  locura  es  la  vuestra,  pues  vos 
mismo  venís  á  buscar  el  castigo  de  vuestra 
nescedad»;  y  porque  el  patio  era  tan  peque- 
ño que  en  él  no  se  podía  hacer  la  batalla  á 
caballo,  se  abajaron  á  pie.  El  caballero  del 
Tigre,  á  quien  el  enojo  que  traía  no  daba 
lugar  á  gastar  el  tiempo  en  respuestas,  aun 
no  fueron  los  otros  bien  en  el  suelo,  cuando 
comenzó  á  herir  en  ellos  con  tanta  braveza 
que  en  pequeño  rato  los  hizo  arrepentir  de 
abrir  la  puerta;  y  porque  en  esta  batalla 
hobo  poco  que  hacer,  no  se  pone  más  esten- 
so; basta  que  el  caballero  del  Tigre  los  des- 
barató con  muerte  de  los  dos  dellos,  dando 
por  libres  á  toda  la  otra  gente  que  se  le  rin- 
dió. La  dueña  se  recojo  al  castillo,  espanta- 
da de  la  fortaleza  de  su  valedor  y  descon- 
tenta de  no  tener  con  qué  pagalle  tan  seña- 


ladas mercedes.  Y  porque  del  todo  no  estaba 
satisfecha  por  la  pérdida  de  su  hija,  para 
que  el  placer  fuese  cumplido  no  tardó  mu- 
cho que  la  vieron  venir  acompañada  de  cinco 
caballeros  que  la  traían  de  un  castillo  de  una 
su  tía  donde  fue  á  parar,  que  de  allí  á  cuatro 
leguas  estaba;  y  entrando  en  el  de  su  madre, 
viendo  tan  gran  destrozo  de  armas  y  sangre, 
parescióle  que  aún  en  aquel  lugar  no  estaba 
segura;  su  madre  la  quitó  deste  recelo  con 
tomalla  en  los  brazos,  los  ojos  llenos  de  lá- 
grimas, engendradas  del  amor  con  ^ue  la 
criara,  mandándole  que  rindiese  las  gracias 
de  aquel  beneficio  á  quien  tan  gran  merced 
le  hiciera.  Assí  se  fueron  entramas  junta- 
mente al  caballero  del  Tigre,  que  atajando 
siis  palabras  por  no  oir  sus  loores  con  otras 
de  cumplimiento,  se  fueron  á  reposar;  y  es- 
tuvo allí  tres  días  para  descansar  del  trabajo 
de  los  otros  passados,  en  el  fin  de  los  cuales 
se  partió,  dejando  á  la  dueña  y  á  su  hija  el 
sossiego  y  paz,  tan  obligadas  á  su  servicio, 
como  él  por  obras  lo  supo  merecer.  Assí  an- 
duvo por  sus  jornadas  hacia  aquella  parte 
que  más  desseaba,  ofresciendo  su  persona  en 
cosas  de  mucho  peligro,  no  dando  lugar  á 
que  la  ociosidad  imprimiesse  en  él  vicios, 
creyendo  que  quien  de  algunos  es  comba- 
tido, al  fin  queda  derribado  dellos. 

Cap.  y. — De  lo  que  acontesció  al  caballero 
del  Salvaje  después  que  se  partió  de  la  cor- 
te del  emperador  Vernao. 

Porque  ha  mucho  que  no  se  habló  en  Flo- 
riano  del  Desierto,  deja  la  historia  de  contar 
de  Palmerín,  que  seguía  su  camino  á  Cos- 
tantinopla,  y  torna  á  hablar  dél,  que  acaba- 
da la  coronación  del  emperador  Yernao,  par- 
tidos de  la  corte  él  y  otros  muchos  que  á 
ello  fueron  presentes,  á  seguir  sus  aventu- 
ras cada  uno  adonde  tenía  más  en  la  volun- 
tad. El  esforzado  Floriano,  armado  de  armas 
verdes,  en  el  escudo  en  campo  blanco  un 
salvaje  con  dos  leones  atados  por  una  trabi- 
lla, de  la  mesma  manera  que  acostumbraba 
traer,  se  partió  sólo  sin  otra  compañía,  lla- 
mándose el  caballero  del  Salvaje,  cuya  fama 
volaba  en  oídos  de  muchos  junto  con  la  de 
Palmerín  su  hermano;  assí  discurriendo  por 
muchos  lugares  adonde  sus  cosas  dejaban 
fama  inmortal,  la  fortuna  le  guió  al  reino  de 
Irlanda,  contra  aquella  parte  donde  estaban 
los  castillos  de  las  tres  hermanas  hijas  del 
marqués  Beltamor,  y  otro  que  fuera  del  gi- 
gante Calfurnio  que  mató  cuando  las  lleva- 
ba pressas;  y  como  los  tiempos  en  poco  ha- 
cen grandes  mudanzas,  halló  ya  aquellos 
castiUos  poblados  de  otros  nuevos  señores,  y 


198 


LIBROS  DE  caballerías 


quiriéndose  informar  de  qué  pasaba  por  un 
ermitaño  en  cuya  casa  reposó  una  noche, 
supo  dól  cómo  del  gigante  Calfurnio  queda- 
ron dos  hermanos  que  en  el  tiempo  de  su 
muerte  aún  no  tomaban  armas:  el  uno  se  lla- 
maba Brocalán  y  el  otro  Galeato,  que  vivían 
en  la  Isla  Profunda  (')  en  poder  do  Colam- 
brar  8u  madre.  Estos,  sabiendo  la  muerte  de 
Calfurnio  y  de  Cauboldán  de  Marcela  sus 
hermanos,  tuvieron  manera  cómo  contra  la 
voluntad  de  su  madre  se  armaron  caballe- 
ros, con  intención  de  vengallos  ó  morir  en  la 
demanda,  y  porque  sintieron  en  sí  ser  para 
mucho,  doblábaseles  la  voluntad  de  poner  en 
obra  su  desseo;  passando  primero  muchos 
días,  porque  su  madre  los  estorbaba  el  cami- 
no recelando  los  peligros  que  les  podían  acon- 
tecer, en  fin  de  los  cuales,  embarcados  en 
una  galera  con  algunos  caballeros  de  su  casa, 
se  partieron  la  vía  de  Irlanda,  y  antes  que 
fuessen  sentidos  tomaron  todos  los  castillos, 
assí  el  que  fuera  de  su  hermano  como  los  de 
las  doncellas,  matando  los  pobladores  dellos, 
que  como  el  duque  Ortán  y  los  otros  señores 
cuyos  eran  tenían  la  tierra  por  segura,  pus- 
sieron  en  ellos  poca  guarda;  por  esta  razón 
los  hobierou  sin  ningún  impedimiento,  y  ha- 
bía solos  diez  días  que  los  acabaron  de  ga- 
nar, y  porque  en  la  corte  de  Ingalaterra  en 
aqueste  tiempo  había  pocos  caballeros,  no 
Jes  viniera  hasta  entonces  neugún  socorro, 
«puesto  que,  según  me  paresce,  dijo  el  ermi- 
taño, ellos  se  han  hecho  fuertes  como  perso- 
nas que  esperan  por  combates» .  «¿Saberme 
iades  decir,  dijo  el  del  Salvaje,  si  vienen 
alguno  dellos  de  día  por  esta  floresta?»  «Essa 
pregunta,  señor  caballero,  no  os  quissiera 
oir,  que  me  parece  que  nace  de  desseo  de 
haber  batalla  con  cualquiera  dellos,  y  por- 
que cada  uno  espera  tanto  que  no  sé  si  bas- 
tarán para  vencelle  los  mejores  tres  caballe- 
ros desta  tierra,  quitaos  desse  pensamiento; 
acuérdeseos  que  por  las  cosas  del  alma  se  de- 
ben olvidar  el  desseo  de  la  fama,  que  quien 
por  voluntad  ofrece  la  vida  á  los  lazos  de  la 
muerte,  queda  desesperado  déla  misericordia 
divina,  y  su  ánima  condenada  á  perpetua  pe- 
na; pone  vuestro  cuerpo  y  fuerzas  en  las  cosas 
que  os  parecieron  justas  para  hacer,  honestas 
de  acometer,  que  las  otras  que  son  fuera  de 
medida  y  razón,  parece  más  acometimiento 
brutal  ó  manera  de  deH{)eración,  que  confianza 
de  la  victoria.  Los  jayanes,  todos  los  días  que 
amanece  salen  por  esta  tierra  cada  uno  por 
su  i)arto  y  sus  caballeros  por  otra;  á  unos 
matan  y  á  otros  roban;  en  estas  obras  ejorci- 

(•)  En  el  Ámadiit  de  Gaula  flll,  fi)  se  habla  de 
nn  ArgomadeH  de  la  Jnoola  rrot'unda. 


tan  las  fuerzas  con  ejecución  de  sus  volunta- 
des dañadas,  haciendo  y  usando  tan  grandes 
crueldades,  que  si  Dios  por  esto  no  les  da  el 
castigo  que  merecen,  se  acabará  esta  tierra 
de  perder  del  todo;  ellos  piensan  que  viven 
seguros  porque  los  hijos  de  don  Duardos  es- 
tán muy  lejos  della,  y  de  la  otra  parte  di- 
cen que  no  esperan  por  otrio,  que  contra  és- 
tos desean  pelear  hasta  morir  6  vengar  la 
muerte  de  sus  hermanos» .  «Según  las  obras 
que  dessos  hombres  me  decís,  respondió  el 
caballero  del  Salvaje,  no  me  paresce  que  de- 
béis estrañar  quien  quisiere  aventurar  su 
vida  por  salvarla  de  otros  inocentes,  adonde 
sus  cabezas  se  ejecutan,  y  pues  las  armas 
para  socorro  de  los  que  poco  pueden  se  traen 
y  la  orden  de  caballería  para  ello  se  rescibe, 
no  ha  desperar  quien  las  trae  que  los  casos 
que  acometiere  parescan  que  están  vencidos, 
que  entonces  ni  tal  socorro  sería  de  agrades- 
cer  ni  las  obras  dinas  de  loor;  por  esso,  pla- 
ciendo á  Dios,  si  mañana  me  mostrare  mi 
ventura  alguno,  yo  la  he  desperimentar  ha- 
ciendo lo  que  pudiere;  ella  haga  lo  que  qui- 
siere» .  Mucho  pesó  al  ermitaño  de  le  sentir 
tal  determinación,  y  con  muchas  palabras 
trabajó  de  se  la  estorbar,  mas  viendo  que  era 
por  demás,  le  oyó  de  penitencia,  encomen- 
dándole á  Dios,  y  sabiendo  quién  era  tuvo 
aún  mayor  dolor  de  su  mocedad  y  valentía, 
temiendo  que  su  esfuerzo  le  hiciesse  aventu- 
rar más  do  lo  necessario,  y  aconsejándole  con 
palabras  tan  santas  y  buenas  como  entonces 
el  juicio  le  representaba,  se  pasó  mucha  par- 
te de  la  noche,  y  lo  que  quedaba  por  pasar 
durmieron;  mas  como  el  sueño  no  fuese  con 
reposo,  tanto  que  la  mañana  fue  clara,  el 
ermitaño,  acabadas  de  rezar  sus  horas,  dijo 
missa,  á  la  cual  el  caballero  del  Salvaje  es- 
tuvo presente  armado  de  todas  armas,  salvo 
el  yelmo,  con  mucha  devoción;  al  tiempo 
que  se  acabó,  estándose  el  ermitaño  desnu- 
dando, oyeron  hacia  la  parte  de  la  montaña 
tropel  de  caballos.  El  caballero  del  Salvaje 
acudió  á  la  puerta,  y  topó  con  una  doncella 
que  se  ochaba  de  su  i)alafrén  rucio  en  que 
venía,  tan  desacordada  y  muerta  que  ningu- 
na razón  daba  de  sí;  en  esto  llegó  á  la  misma 
puerta  Brocalán,  uno  de  los  jayanes,  armado 
de  armas  blancas  en  un  caballo  erescido  y 
hermoso,  y  porque  en  llegando  vio  que  el 
caballero  del  Salvaje  tomaba  á  la  doncella 
por  una  mano  y  lo  preguntaba  do  (luién  huía, 
saltó  en  el  suelo  diciendo:  «No  creo  que  to- 
mastes  [)uorto  seguro,  y  vos,  caballero,  entro- 
gaos  á  mí,  si  no  oonviono  que  sintáis  para 
cuánto  soy».  «Quien  en  talos  cosas  gasta  su 
tiouipo,  dijo  el  del  Salviijt>,  no  mo  parest^equo 
le  debe  temer  ninguno» ;  y  soltando  lu  don- 
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celia,  que  con  el  miedo  se  había  recogido  á 
la  celda  del  ermitaño,  tuvo  tiempo  de  enla- 
zarse el  yelmo,  porque  Brocalán  hacía  otro 
tanto  al  suyo,  y  remetiendo  el  uno  al  otro, 
el  primer  golpe  que  el  caballero  del  Salvaje 
rescibió  fue  de  tanta  fuerza,  que  le  derribó 
gran  parte  del  escudo,  y  la  espada  era  tal 
que  descendiéndole  á  las  armas  le  desmalló 
la  loriga,  de  que  el  caballero  del  Salvaje  no 
quedó  nada  contento,  temiendo  que  si  mu- 
chos de  aquellos  rescibiesse,  su  vida  corría 
riesgo.  El  ermitaño,  atemorizado  de  la  bra- 
veza de  Brocalán,  puesto  de  rodillas  pedía  á 
Dios  que  diese  favor  á  los  suyos.  El  del  Sal- 
vaje, puesta  su  postrera  esperanza  en  la  mi- 
sericordia divina,  ayudábase  de  su  ligereza, 
creyendo  que  más  della  que  de  su  fuerza 
tenía  necessidad,  que  los  golpes  de  su  contra- 
rio nenguna  resistencia  tenían.  Y  como  esta 
viveza  y  acuerdo  le  ayudase  y  favoreciese,  y 
trújese  cansado  á  Brocalán,  podía  el  del  Sal- 
vaje más  á  su  salvo  aprovecharse  del  hirién- 
dole á  menudo  con  golpes  tan  bien  dados  y 
fuertes,  que  el  gigante,  después  de  haber  per- 
dido mucha  sangre,  y  él  tan  cansado  que  no 
se  podía  menear,  le  convino  apartarse  afuera 
para  defenderse  de  su  enemigo.  Y  viéndose 
assí  herido  y  maltratado,  y  á  su  contrario  en 
mejor  disposición,  dando  mayores  golpes  que 
no  hacía  antes,  señoreado  de  la  ira  y  sober- 
bia, comenzó  á  decir:  «¿Cómo  es  posible  que 
un  solo  caballero  se  me  defienda  tan  gran 
rato  y  que  mis  fuerzas  y  esfuerzo  no  basten 
para  resistir  tan  pequeña  resistencia  y  tan 
pocas  fuerzas?  Por  cierto,  señor  caballero, 
menos  esperanza  me  debe  de  vencer  los  ma- 
tadores de  Calfurnio  y  Cauboldán  (^)  mis 
hermanos,  y  pluguiesse  á  los  dioses  que  éste 
que  delante  tengo  fuesse  alguno  dellos,  por- 
que si  mi  vida  hobiesse  de  fenescer  sea  en  las 
manos  á  do  mis  hermanos  hicieron  fin» .  Y 
tornando  arremeter  al  del  Salvaje,  que  tam- 
bién aquel  espacio  estuviera  descansando, 
comenzaron  otra  vez  á  renovar  su  batalla, 
que  al  parecer  de  quien  la  miraba  era  teme- 
rosa y  grande;  mas  como  el  caballero  del 
Salvaje,  allende  de  temer  y  recelar  los  golpes 
de  Brocalán,  tuviesse  otros  recelos  que  le 
hacían  más  temer,  que  era  temer  que  si  de 
allí  saliesse  maltratado  no  hallaría  adonde 
curarse  y  sería  forzado  caer  en  las  manos  del 
otro  jayán  y  de  sus  caballeros,  hacía  su  ba- 
talla con  tanto  tiento,  que  los  más  de  sus 
golpes  hacía  perder,  dándole  los  suyos  con 
tanta  fuerza,  que  el  gran  Brocalán,  desam- 
parado de  las  fuerzas,  falto  de  sangre,  can- 
sado el  espíritu,  cayó  á  los  pies  de  su  ven- 

(')  cCalfariao  y  CalboldoQB,  cUce  el  texto. 


cedor.  El  caballero  del  Salvaje  acordósele 
que  dar  la  vida  á  los  malos  es  para  daño  de 
los  buenos,  sin  más  detenimiento  le  desenla- 
zó el  yelmo  y  le  cortó  la  cabeza,  dando  gra- 
cias á  Dios  de  tan  señalada  vitoria;  el  ermi- 
taño salió  á  él  dándole  su  bendición,  espan- 
tado de  ver  un  tan  mostruoso  cuerpo  desba- 
ratado por  otras  mucho  menores  fuerzas.  La 
doncella,  que  ya  traía  otra  color  y  era  gen- 
til mujer,  se  echó  á  sus  pies,  diciendo;  «Yo 
no  sé  con  qué  os  pague  tan  gran  merced  si 
no  fuere  con  loar  vuestras  obras  en  la  corte 
del  emperador  Yernao,  para  donde  voy,  que 
á  la  verdad  ellas  son  tales,  que  sería  yerro 
estar  calladas  en  ninguna  parte;  por  lo  cual 
os  ruego  que  me  digáis  vuestro  nombre,  que 
lo  quiero  para  dos  cosas:  la  una  para  publi- 
car vuestras  obras  donde  me  liallare,  y  la 
otra  para  saber  á  quién  debo  la  salvación  y 
amparo  de  mi  honrra».  «Señora,  dijo  el  del 
Salvaje,  si  vos  quisiéssedes  saber  mi  nombre 
para  serviros  de  mí,  decíroslo  ia  de  buena 
voluntad,  que  para  lo  demás  mis  obras  son 
de  tan  poco  precio  que  no  quiero  que  se  se- 
pan; seos  decir  que  vuestro  parescer  tiene 
poder  para  obligar  á  los  hombres  á  mucho, 
y  á  mí  más  que  á  todos,  pues  en  tan  poco 
tiempo  pudieron  tanto  comigo  que  os  entre- 
gué mi  voluntad  con  tanto  cuidado  que  no  sé 
si  le  perderé  algún  hora  ó  me  veré  libre  del» . 
«Jesú  te  guarde,  dijo  el  ermitaño,  hijo;  ma- 
yor peligro  es  esse  en  que  agora  te  metes 
que  el  otro  de  que  escapastes,  porque  el  otro 
era  dañoso  al  cuerpo  y  podría  hacer  fruto  al 
alma,  mas  éste  al  cuerpo  no  trae  provecho  y 
al  alma  condenación  perpetua;  acuérdate 
que  son  tentaciones  diabólicas  armadas  por 
el  diablo  con  lazos  apacibles,  en  que  la  fla- 
queza de  la  carne  cada  día  cae»  -  «Padre,  dijo 
el  del  Salvaje,  estas  son  obras  de  humanidad, 
á  las  cuales  no  se  pueden  huir,  y  el  desseo 
es  tan  delicado,  que  echa  mano  de  las  cosas 
que  el  corazón  se  aficiona,  y  si  vos,  padre, 
sintiéssedes  bien  el  merescimiento  del  pares- 
cer dessa  señora,  aquella  gracia  en  el  rostro, 
viveza  en  los  ojos,  el  aire  de  la  disposición, 
luego  veréis  que  quien  no  se  le  rindiesse  del 
todo,  ó  le  viene  de  sí  para  poco  ó  tiene  los 
espíritus  tan  muertos  que  no  sabe  sentir  na- 
da; por  esso,  vos,  señora,  pues  sentís  esto  de 
mí,  trátame  como  quisierdes,  que  yo  no  quie- 
ro más  que  ganarvos  la  voluntad  para  ha- 
cérosla en  todo» .  «Tan  gran  poder  tiene  el 
mundo,  dijo  el  ermitaño,  que  los  placeres 
del  mundo  hacen  olvidar  el  precio  del  alma; 
hijo,  conviértate  Dios  y  el  mundo  te  favo- 
rezca, pues  tus  obras  son  del» .  «Padre,  dijo 
el  del  Salvaje,  dadme  un  seguro  que  en  vues- 
tra celda  estáis  quito  destas  tentaciones  hu- 
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manas,  6  que  debajo  do  las  ropas  no  os  las 
revela  la  carno;  entonces  tendré  estos  peli- 
gros en  niiis,  mas  he  miedo  qne  para  repre- 
hender vicios  ajenos  bastamos  todos,  y  para 
apartarnos  dellos,  o  la  voluntad  no  lo  con- 
siente ó  damos  la  cnlpa  á  hi  ílaqueza  de  hi 
carne,  pndiéndoso  resistir  con  bien  poipieñas 
fuerzas;  con  todo  3-0  hallo  tpie  quien  l»ion  se 
emplea,  ni  hace  ofensa  á  Dios  ni  daílo  á  sí 
mesmo;  y  porque  yo  soy  dóstos,  muda  la  plá- 
tica, padre,  porque  i^astar  palabras  en  vano 
también  es  vicio».  «Por  cierto,  dijo  el  ermi- 
taño, yo  me  recog-ere  á  mi  oratorio  estrecho, 
vos  seguí  el  mundo,  que  es  ancho  y  grande, 
que  en  fin  el  os  dará  el  pago,  que  nunca  nin- 
guno le  sirvió  quo  tarde  ó  temprano  no  se 
diesse» ;  y  recogéndose  adentro  cerró  las 
puertas  de  la  ermita  con  tanta  diligencia 
como  si  se  temiera  ser  entrado  de  entíuiigos. 
«Señora,  dijo  el  caballero  del  Salvaje  á  la 
doncella,  vos  ¿qué  queréis  hacer  de  mí  ó  qué 
me  mandáis  que  haga,  para  que  sepa  que  me 
tenéis  en  la  memoria?»  «Señor,  respondió 
ella,  pues  vuestras  obras  me  libraron  de  tan 
gran  desastre,  no  queráis  meterme  en  otro, 
tpie  allende  de  no  os  quedar  debiendo  nada, 
tendré  de  qué  me  agraviar;  esta  tierra,  por- 
que creo  que  no  es  segura,  holgaría  que  me 
acompañássedes  una  jornada  ó  dos,  y  de  ahí 
haréis  lo  que  más  quisierdes,  que  yo  no  quie- 
ro otra  merced» .  «En  ella  la  recibo  yo  muy 
grande,  dijo  el  del  Salvaje,  y  en  lo  demás  la 
voluntad  vuestra  (]uerría  tener  segura,  pues 
sin  ella  no  tengo  vida»;  entonces,  cabalgan- 
do en  su  caballo  que  le  dio  el  escudero,  y 
ella  en  su  palafrén,  se  fueron  su  camino; 
yendo  la  doncella  contando  cómo  viniendo 
de  Dinamarca  con  un  recaudo  de  la  reina 
para  la  emperatriz  Basilia,  que  la  tormenta 
de  la  mar  la  echara  en  aquella  parte,  adonde 
salió  con  dos  escuderos  para  ir  á  ver  las  hi- 
jas del  marqués  Beltamor,  que  eran  sus  pri- 
mas, pensando  de  hallallas  en»  sus  castillos, 
y  que  en  el  camino  fuera  salteada  de  Broca- 
lán,  que  no  contento  de  le  matar  los  escude- 
ros, la  quisiera  forzar  á  ella».  «Por  cierto, 
dijo  el  del  Salvaje,  de  la  fuerza  que  vos  me 
hacéis  me  querría  ver  libre,  que  dessotras 
yo  os  libraría  á  vos» ;  en  esto  llegaron  al  paso 
de  una  floresta  junto  á  su  río  que  corría  por 
bajo  de  unos  árboles  espessos  y  deleitosos  y 
la  agua  mansa  y  clara,  y  porque  la  calina 
hacía  grande,  deterniinaron  passar  allí  la 
siesta,  mandando  al  escudero  que  mirasse  si 
hallaba  en  alguna  parte  donde  le  diessen  á 
comer;  quitando  el  del  Salvaje  el  yelmo, 
como  vini(!se  ciluroso  del  camino  y  trujesse 
una  color  rosada  en  el  rostro  y  fuesse  mozo 
y  gentil  lioinl»re,  parescióle  tan  bien  á  la 


doncella,  que  puesto  que  [en]  las  palabras 
no  lo  mostrasse,  el  del  Salvaje  se  lo  sintió  en 
las  otras  señales,  j)onjue  con  los  ojos  pares- 
ció  (pie  le  miraba  de  otra  numera;  y  allende 
desso  conccitalia  el  tocado  y  componía  el 
vestido,  olvidábasse  en  lo  que  hallaba,  y  en 
el  rosti'o  hacía  unas  mudanzas  nuevas,  mu- 
dando la  color  de  muchas  maneras  según  los 
saltos  el  corazón  le  daba.  Agora  la  vía  en- 
amorada, y  en  el  mesmo  instante  la  vía  muy 
airada,  como  quien  peleaba  consigo;  otras 
veces  vergonzosa,  porque  se  temía  que  era 
entendida,  y  sobre  esto  muy  triste  viéndose 
del  todo  vencida,  mas  esta  tristeza  duraba 
poco,  que  el  amor  en  las  jnujeres  antes  de 
dar  íín  á  su  desseo  no  sabe  el  nombre  la  tris- 
teza; por  esso  alegre  y  contenta  se  mostraba 
luego  j)or  no  descontentar  á  él.  Pues  como 
el  caballero  del  Salvaje  fuesse  maestro  des- 
tos  accidentes,  con  palabras  amorosas  y  ha- 
lagos necessarios  comenzó  á  tentalla,  y  ha- 
llándola más  blanda  en  la  plática,  dióle  una 
pequeña  de  osadía  en  las  manos,  tocándole 
en  las  mangas  de  la  ropa  y  en  otros  lugares 
do  no  parecía  deshonesto,  y  sintiéndole  la 
voluntad  entregada,  satisfizo  con  su  desseo 
de  manera,  que  cuando  el  escudero  tornó  era 
hecha  dueña,  y  no  descontenta  dello. 

Cap.  YI. — De  lo  que  aconieseió  al  caballero 
del  Salvaje  antes  que  se  apartasse  de  la 
doncella. 

Todo  el  día  el  caballero  del  Salvaje  se  pas- 
só  en  la  conversación  de  la  doncella,  ribera 
del  río,  adonde  passaron  la  siesta  por  debajo 
de  los  árboles  de  que  era  poblada.  Llegada 
la  noche,  porque  no  sintieron  ningún  pobla- 
do donde  seguramente  pudiessen  reposar,  tu- 
vieron por  consejo  más  seguro  passalla  en 
a:]uel  mesmo  lugar;  el  escudero  del  caballero 
del  Salvaje  juntó  mucha  hierba  sobre  que  se 
echaron,  y  él  se  adurmió  con  tan  pesado  sue- 
ño, como  quien  en  aquella  hora  no  sentía  nin- 
gún cuidado  que  se  le  hiciesse  quebrar;  la 
doncella,  á  quien  quedara  más  que  sentir  y 
menos  de  que  se  contentar,  esta  imaginación 
juntamente  con  ver  el  olvido  del  caballero 
del  Salvaje,  se  la  hizo  estar  despierta  toda  la 
noche,  enojada  de  sí  mesma,  arrepentida  de 
su  yerro,  cosa  que  poco  se  les  acuerda  antes 
que  caigan  en  él,  y  estando  consigo  mesma 
revolviendo  en  la  fantasía  si  hallaría  alguna 
cura  en  cosa  que  ya  no  la  teína,  tuvo  por  me- 
jor remedio  ponerlo  en  olvido;  nuis  cuando 
las  cosas  mucho  duelen,  mal  so  puede  hacer. 
(^Miion  me  preguntasse  por  qué  esto  arrepen- 
timiento no  llega  cuando  le  puede  curar,  ó  de 
qué  sirvo  cuando  ya  no  tiene  consejo,  respon- 
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dería  que  la  razón  es  que  como  esta  ceguedad 
nasce  de  amar  más  el  yerro  que  la  persona, 
este  amor  tiene  tan  gran  poder,  que  estorba 
las  cosas  con  que  se  puede  atajar;  j  dejando 
esto  que  los  más  tendrán  por  palabras  vanas, 
no  era  mucha  parte  dala  noche  passada  cuan- 
do por  debajo  de  donde  estaba  durmiendo 
cuanto  un  tiro  de  piedra,  passaron  dos  escu- 
deros, y  tras  ellos  un  caballero  armado  de 
armas  blancas,  tan  frescas  y  lucientes  que 
aunque  la  noche  era  escura  se  parecían  des- 
de lejos,  y  él  tan  grande  de  cuerpo,  que  pá- 
resela hacer  ventaja  al  jayán  Brocalán,  dan- 
do unos  sospiros  tan  tristes  que  parecía  tras 
cada  uno  salírsele  el  alma,  y  porque  le  pá- 
reselo que  de  la  noche  estaba  alguna  parte 
por  passar,  llamó  á  los  escuderos  que  se  de- 
tuviessen,  que  quería  allí  reposar  un  poco. 
La  doncella,  á  la  cual  el  miedo  de  velle  le 
hizo  olvidar  el  otro  cuidado  en  que  de  antes 
pensaba,  tirando  por  el  caballero  del  Salvaje 
le  hizo  recordar,  diciéndole  que  junto  cabe 
él  estaba  otro  Brocalán.  El  del  Salvaje,  des- 
pués de  tornar  en  sí,  se  levantó  en  pie,  y 
yendo  lo  más  encubierto  que  pudo  por  entre 
los  árboles  hacia  aquella  parte  adonde  el  ca- 
ballero estaba,  vio  que  los  escuderos  anda- 
ban atando  los  caballos  y  él  echado  de  pechos 
en  la  hierba  lloraba  muy  tristemente;  entre 
algunas  palabras  quel  dolor  y  la  ira  le  repre- 
sentaban, comenzó  á  decir:  «No  sé  para  qué 
es  creer  en  el  ayuda  de  tan  flacos  valedores 
como  son  estos  dioses  vanos  en  quien  hasta 
agora  creí,  pues  su  poder  es  para  tan  poco 
que  no  puede  resistir  á  tan  grandes  aconte- 
cimientos como  es  ver  destruida  la  fuerza  de 
mis  hermanos  Calfurnio  y  Cauboldánpor  ma- 
no de  tan  flaca  cosa  como  es  un  solo  caballe- 
ro; y  sobre  todo  Brocalán,  que  para  vengan- 
za dellos  dejó  su  patria  y  naturaleza,  hacien- 
do sacrificios  muy  sumptuosos  y  grandes, 
creyendo  que  en  el  merecimiento  dellos  es- 
taba el  galardón  cierto  con  victoria  de  mu- 
cho loor  y  grande  espanto;  ya  agora  que 
todo  es  perdido,  no  sé  yo  qué  esperanza  me 
puede  quedar  sino  perder  la  vida  tras  las  su- 
yas, porque,  siendo  juntamente  con  algunas 
dellas,  pueda  tener  de  que  ir  contento;  he 
miedo  que  por  me  quitar  este  placer  no  halle 
al  caballero  que  mató  á  Brocalán  mi  herma- 
no, en  cuya  persona  espero  tomar  venganza 
tan  cruel,  que  en  ella  se  pueda  satisfacer 
alguna  pequeña  parte  de  mi  dolor,  y  para 
esto,  dioses,  de  vosotros  no  quiero  otro  favor 
ni  ayuda  sino  que  me  lo  mostréis,  que  para 
lo  demás  ni  os  la  pido  ni  me  la  deis,  pues 
vuestro  poder  es  falso;  sólo  en  la  confianza 
de  mis  fuerzas  pongo  mi  esperanza,  que  de 
vosotros  ninguna  me  queda» ;  y  con  esto  calló 


un  poco.  El  del  Salvaje,  que  sintió  que  aquel 
era  Balleato  (^),  el  otro  hermano  de  Brocalán, 
que  ya  era  sabidor  de  la  muerte  de  su  her- 
mano y  le  iba  á  buscar,  quedó  del  todo  alegre, 
por  le  tomar  en  lugar  tan  seguro  y  apartado 
de  sus  caballeros.  Y  tornando  á  donde  esta- 
ba la  doncella,  se  comenzó  de  armar;  mas 
antes  que  lo  acabasse  de  hacer  fue  sentido, 
que  el  caballo  del  gigante  que  andaba  pas- 
ciendo  topó  con  el  suyo,  y  comenzaron  una 
batalla  para  ver,  de  manera  que  socorriendo 
cada  uno  fue  necessario  sentirse.  Balleato, 
viendo  en  el  valle  hombre  armado,  como  ya, 
entonces  su  intención  fuesse  no  dar  vida  á 
ninguno,  con  voz  temerosa  y  grande  comen- 
zó á  decir:  «¿Quién  eres  tú  que  en  la  fuerza 
de  mi  ira  buscas  el  reposo  en  tiempo  y  parte 
que  no  le  doy  á  ninguno?  por  cierto  poco  de- 
bes á  la  f  rtuna  que  á  tal  estado  te  trujo,  y 
esta  cautiva  doncella  poco  menos,  á  la  cual 
yo  mandaré  sacrificar  con  muchos  géneros 
de  cruezas,  como  también  haré  á  cuantas  ha- 
llare, pues  por  una  se  perdió  Brocalán,  el 
mejor  caballero  del  mundo».  «Balleato.  res- 
pondió el  caballero  del  Salvaje,  guarda  tus 
palabras  para  quien  temiere  tus  obras,  que 
en  mí,  ni  ellas  ni  lo  que  tú  puedas  pone  nin- 
gún temor;  la  doncella  yo  te  defenderé  y  que- 
brantaré essa  soberbia,  para  que  nunca  em- 
pezcas á  otra_,  y  para  que  con  mejor  voluntad 
te  combatas  comigo,  sábete  que  soy  el  que 
maté  á  Calfurnio  tu  hermano,  y  ayer  á  Bro- 
calán, y  agora  mataré  á  ti,  que  ni  tus  fuerzas 
ni  esfuerzo  te  salvará,  ni  menos  la  potencia 
de  tus  dioses;  toma  el  yelmo,  pues  estás  sin 
él,  que  no  quiero  tomarte  con  ventaja,  y  en 
esto  verás  el  temor  que  te  tengo».  Tan  gran- 
de fue  la  passión  del  jayán  de  oir  aquellas 
palabras,  que  allende  de  se  le  cerrarlos  spí- 
ritu»  para  no  poder  hablar  tremíanle  los  miem- 
bros con  el  enojo,  y  tomando  el  yelmo  y  sin 
más  detenerse,  arremetió  al  del  Salvaje,  di- 
ciendo: «Destruidor  de  mi  sangre,  ante  ti 
tienes  el  mayor  enemigo  del  mundo;  trabaja 
por  destruille,  que  si  esto  no  te  vale,  en  ti 
espero  bañar  estas  manos  y  satisfacer  mi  vo- 
luntad, que  con  otra  cosa  no  la  puedo  hacer 
alegre» ;  y  bajando  con  un  golpe,  el  del  Salva- 
je se  apartó  por  se  le  hacer  perder,  y  tornan- 
do con  otro  le  dio  por  cima  del  escudo,  á  don- 
de hizo  poco  daño,  por  ser  cerrado  de  unos 
arcos  tan  fuertes  que  no  se  podían  desbara- 
tar; el  gigante,  que  con  el  enojo  no  podía  ha- 
cer su  batalla  despacio,  volvió  luego  con  otro 
y  con  otros,  todos  tan  mortales  que  en  nen- 
guna parte  pudieran  acertar  que  hicieran 
poco  daño;  mas  el  caballero  del  Salvaje,  sal- 

(')  Antes  «Galeato». 
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tando  á  una  y  á  otra  parte  se  los  hacía  perder, 
y  porque  el  escudo  que  traía  era  el  de  Broca- 
lán,  (pío  el  suyo  él  le  deshiciera  en  ol  brazo, 
hallábale  tan  pesado,  que  con  una  mano  no 
le  podía  bien  levantar  para  so  amparar  con 
él;  por  esta  razón  temía  más  la  batalla,  tra- 
bajando de  se  defender  por  maña  y  traer  á 
Balleato  tanto  tras  sí  hasta  que  le  cansasse 
del  todo;  mas  oomo  el  jayán  sintiesse  en  él 
que  por  aquella  manera  le  quería  desbaratar, 
usó  (le  otra  maña,  que  amenazándole  con  el 
golpe  por  una  parte,  revolvía  por  otra,  y  de 
aquesta  manera  le  dio  dos  ó  tres  heridas  de 
mucho  daño,  especialmente  una  q\ie  traía 
en  la  pierna  derecha,  donde  le  salía  muy  mu- 
cha sang-re,  de  que  la  doncella  y  su  escude- 
ro estaban  tan  tristes  que  no  se  sabían  valer. 
El  del  Salvaje,  viéndose  estar  en  ol  postrero 
estremo  de  su  vida,  quiso  aventuralla  del 
todo  teniéndola  por  más  seguro  remedio,  y 
arremetiendo  á  Balleato  con  un  grandíssimo 
golpe  pensando  de  le  tomar  en  descubierto,  y 
el  fuerte  jayán  le  rescibió  en  el  escudo  que 
fue  de  tanta  fuerza  que  quebró  la  espada  en 
tres  pedazos,  y  el  más  pequeño  le  quedó  en  la 
mano;  y  porque  á  este  tiempo  era  ya  salida 
la  luna  y  la  batalla  se  vía  claramente,  vien- 
do la  doncella  tan  gran  desastre,  luego  se 
dio  por  perdida,  que  natural  cosa  es  que  á 
donde  el  miedo  se  aposenta  la  desesperación 
venir  tras  él,  y  más  si  es  entre  mujeres,  á 
donde  el  esfuerzo  es  más  flaco  que  para  todo 
les  falta  consejo,  sacando  en  las  cosas  de  su 
apetito,  que  en  este  el  suyo,  tomado  de  pres- 
to, es  mejor  que  el  del  más  discreto  sabio  del 
mundo,  buscado  por  muchas  vías;  el  caba- 
llero del  Salvaje,  puesto  que  su  acuerdo 
fuesse  grande  y  el  esfuerzo  para  desbaratar 
cualquier  temor,  en  este  tiempo  no  pudo  te- 
mer tan  poco  la  afrenta  en  que  se  vía  que  se 
hallasse  desacompañado  do  recelos  muy  gran- 
des, y  viendo  que  el  esforzado  Balleato  arre- 
metía para  él  con  otro  golpe  de  toda  su  fuer- 
za, tomando  el  escudo  que  fuera  de  Broealán 
con  entramas  manos,  le  rescibió,  y  entró 
tanto  la  espada  que  llegó  á  las  embrazaduras, 
y  soltándolo  de  las  manos  Balleato,  le  llevó 
metido  en  ella;  en  este  tiempo  el  caballero 
del  Salvaje,  viéndole  embarazado,  con  el  pe- 
dazo que  de  la  suya  le  quedara  pensó  herille 
por  cima  de  la  cabeza;  Balleato  por  se  apar- 
tar del  gol])e  se  desvió  un  poco  atrás,  y  por- 
que en  aquella  ]>arto  ol  río  tenía  hechas  unas 
concavidades  grandes  que  las  crecientes  do 
muchos  años  hicieron,  al  tiempo  que  se  apar- 
tó puso  los  j)ies  en  ol  bordo  de  aiiuolla  altu- 
ra y  quebrándose  la  tierra  cayó  de  aipiella  al- 
tura, dando  tan  gran  golpe  consigo  en  las 
piedras  ([ue  estallan  deliajo,  que  con  él  hizo 


fin  á  sus  días  y  pensamientos.  Cuando  el  del 
Salvaje  vio  tal  cosa,  llegó  junto  donde  fuera 
la  caída,  y  viéndole  del  todo  muerto,  quedó 
espantado,  aunípio  harto  alegre  en  verse  qui- 
tado do  tal  peligro,  y  remediandosus  heridas 
que  tenían  necessidad  dello,  la  doncella  y  su 
escudero  so  las  apretaron  lo  mejor  que'  su- 
pieron, y  cabalgando  en  el  caballo  del  gigan- 
te, que  el  suyo  estaba  con  una  piorna  que- 
brada de  la  gran  pelea  que  hubiera  con  el 
otro,  so  tornaron  á  la  ermita;  los  escuderos 
de  Balleato  huyeron  para  uno  de  aquellos 
castillos  á  llevar  las  nuevas  á  los  suyos.  El 
ermitaño,  puesto  que  estuviesse  enojado  c/)n 
el  caballero  del  Salvaje  por  le  ver  tan  entre- 
gado á  las  cosas  del  mundo,  recibióle  con  el 
amor  y  caridad  que  su  orden  requería  y  te- 
nía por  condición  natural;  viéndole  tan  mal 
tratado  de  sus  heridas,  curóle  como  quien  de 
aquel  menester  sabía  alguna  cosa,  dándole 
un  pobre  lecho  que  en  la  ermita  acostumbra- 
ba tener  para  huéspedes,  quel  suyo  era  mu- 
cho más  pobre.  Acabado  esto,  dio  gracias  á 
Dios  nuestro  señor  por  ver  desembarazada 
aquella  tierra  de  hombres  tan  enemigos  della 
y  de  los  otros  hombres;  llegada  la  mañana, 
una  de  las  cosas  en  que  más  trabajó  fue  en 
hacer  partir  la  doncella,  pues  la  tierra  era 
segura,  de  que  no  pesó  al  del  Salvaje,  que 
tenía  por  condición,  si  cumplía  lo  que  des- 
seaba,  dessear  luego  al  contrario,  y  á  ella 
pesó  mucho,  que  la  suya  dellas  es  después 
que  se  entregan  no  querer  más  apartarse; 
con  todo,  al  tiempo  del  partir,  ella  con. lá- 
grimas y  él  con  palabras  amorosas  forzadas 
en  sus  engaños,  se  despidieron. 

Cap.  YII. —  Cómo  los  caballeros  de  los  jaya- 
nes entregaron  los  castillos  al  caballero  del 
Salvaje,  y  de  lo  que  passó  Florendos  en  la 
llegada  de  Almaurol. 

A  otro  día  los  caballeros  de  los  jayanes, 
viendo  á,  8\is  señores  muertos  y  la  esperanza 
del  socorro  perdida,  puestos  en  consejo  de  lo 
que  debían  hacer,  tuvieron  por  mejor  reme- 
dio irse  al  caballero  del  Salvaje  y  de  su  pro- 
pia voluntad  le  entregar  las  llaves  de  las 
fortalezas;  acabado  de  determinallo,  se  fue- 
ron á  la  ermita,  adonde  le  hallaron  algún 
tanto  llaco  y  mal  dispuesto,  y  viéndole  tan 
mozo,  parosciéndoles  oosa  fuera  de  razón  que 
en  tal  edad  viesso  tan  grandes  obras,  uno 
dellos  que  entre  los  otros  era  tenido  por  me- 
jor hallado  (')  le  dijo;  *l'or  cierto,  señor  ca- 
ballero, ya  aj^-ora  me  parecería  yerro  negar 
el  poder  de  la  fortuna,  pues  vemas  delaut«)  de 

(•)  Ric,  por  (ihablfidoi». 
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nosotros  desbaratadas  las  fuerzas  de  Broca- 
lán  y  Balleato  por  vuestra  mano,  cosa  que  al 
parescer  es  mucho  para  dudar;  en  esto  pares- 
ce  que  allende  de  vuestro  ánimo  ser  grande 
ella  os  favoresce  ó  pelea  Dios  por  vos,  por  la 
cual  razón  sería  hacérosla  grande  querer 
nadie  trabajar  de  ofender  vuestras  obras; 
antes  tendría  por  mejor  que  se  entregassen 
íi  vuestra  piedad  que  resistir  tan  gran  fuer- 
za, pues  se  cree  que  ésta  no  ha  de  faltar  en 
hombre  adonde  las  otras  virtudes  sobran;  é 
nosotros  con  esta  intención  nos  presentamos 
á  vos,  creyendo  que  quien  tan  bien  sabe  ven- 
cer á  los  culpados,  querrá  perdonar  á  los  que 
no  tienen  culpa,  que  hasta  aquí  fuéssemos 
del  enemigo  agora  como  amigos  nos  entrega- 
mos; y  por  más  seguridad  estas  son  las  llaves 
de  los  castillos  que  tanta  sangre  os  cuestan; 
dellos  y  de  nosotros  podéis  hacer  lo  que  fuer- 
des  servido,  puesto  que  en  hombres  que  se  rin- 
den no  se  puede  usar  crueza» .  «Yuestra  in- 
tención, dijo  el  del  Salvaje,  es  tanto  de  agra- 
descer,  que  lo  más  que  de  aquí  me  pesa,  que 
es  lo  poco  que  tengo  no  darme  lugar  á  paga- 
ros lo  mucho  que  merescéis;  mas  ya  que  para 
esto  mis  fuerzas  no  bastan,  al  rey  de  Ingala- 
terra  mi  señor  pediré  el  galardón  de  tan  gran 
servicio  como  le  hacéis».  Luego  tomó  las 
llaves,  contento  de  ver  tan  seguro  fin  en  cosa 
que  tan  áspero  tuvo  el  principio;  los  caballe- 
ros le  acompañaron  algunos  días,  esperando 
por  su  salud  para  en  su  compañía  irse  á  In- 
glaterra, porque  sus  promessas  les  ponían  en 
grandes  esperanzas;  en  este  tiempo  llegaron 
las  nuevas  de  su  victoria  á  la  corte,  á  donde 
se  hicieron  muchas  fiestas,  assí  por  la  resti- 
tución de  los  castillos,  que  casi  tenían  por 
impossible,  como  por  ser  de  mano  de  quien 
era;  el  rey,  con  esta  alegría,  le  mandó  bus- 
car, y  assí  maltratado,  le  hizo  Pridos,  duque 
de  Gales,  meter  en  una  galera,  trayendo 
consigo  los  criados  de  los  jayanes,  á  los  cua- 
les el  caballero  hacía  muy  buen  tratamiento; 
llegando  á  un  puerto  donde  desembarcaron, 
fue  llevado  en  unas  andas  á  Londres,  adonde 
el  rey,  con  su  edad  crescida,  hizo  estremos 
de  placer;  don  Duardos^  puesto  que  con  más 
templanza  rescibiesse  aquel  placer,  no  era  el 
que  menos  sentía,  pues  Florida  los  días  y  no- 
ches acompañaba  la  cama  de  su  hijo,  ningún 
placer  tenía;  el  rey  hizo  merced  á  los  jaya- 
nes por  satisfacer  la  voluntad  á  su  nieto,  to- 
mándolos en  el  cuarto  de  los  de  su  casa  y 
mesnada,  y  de  allí  adelante  fueron  seguros 
y  leales,  calidades  que  á  las  veces  los  hom- 
bres tienen  por  natural;  y  dejando  de  hacer 
por  las  conversaciones,  tanto  que  el  caballe- 
ro del  Salvaje  fue  convalesciendo  de  sus  he- 
ridas, vino  nueva  de  la  prisión  de  Polendos  y 


Pelear  y  de  los  otros  caballeros  del  empera- 
dor, con  que  se  rescibió  gran  pesar  y  tris- 
teza, y  cuando  dijeron  que  el  turco  determi- 
naba matallos  todos  si  no  le  entregaban  el  ca- 
ballero que  llevaba  su  hija:  «Por  cierto,  res- 
pondió Floriano,  si  esse  ha  de  ser  el  postrero 
remedio  de  su  salvación,  antes  me  entregaré 
yo  en  poder  del  gran  turco  que  ver  que  por 
mi  respecto  se  pierdan  tantos  y  tan  señalados 
hombres».  «No  creo  yo,  dijo  don  Duardos, 
que  en  cuanto  Albaizar  su  yerno  anduviere 
por  acá  querrá  hacer  cosa  en  que  aventure 
su  vida,  y  el  emperador  de  mi  consejo  debía 
echar  mano,  porque  a  trueco  de  uno  diessen 
los  otros».  «Yo  conozco  del  emperador,  dijo 
Floriano,  que  por  salvar  el  mundo  todo  no 
forzará  la  condición  en  cosas  que  le  parescie- 
sen  fuera  de  su  costumbre,  antes  por  lo  que 
del  siento,  tengo  la  perdición  dellos  por  muy 
más  cierto;  y  luego  me  quiero  partir  para  su 
corte,  que  no  parece  bien  estando  su  casa  en 
aventura  de  tan  grandíssimo  peligro,  que  yo 
solo  me  hallasse  fuera  del» .  Esta  intención 
no  le  pudieron  estorbar  el  rey  ni  Flérida  con 
palabras  ni  ruegos,  a  las  cuales  don  Duardos 
atajaba  que  le  parescía  mucho  buena  la  vo- 
luntad; se  despidió  dellos,  poniéndose  en  el 
camino  de  Costantinopla,  armado  de  las  mes- 
mas  armas  y  la  misma  divisa  que  solía  traer, 
que  con  aquéllas  tomara  ya  afición. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  en  él  por 
contar  de  Florendos,  que  siguiendo  la  vía  de 
Almaurol,  entrado  en  el  gran  reino  de  Es- 
paña, adonde  hizo  algunas  cosas  notables  y 
dignas  de  memoria  que  en  las  crónicas  de 
Inglaterra  por  muy  principales  están  seña- 
ladas, entre  las  cuales  el  príncipe  Floramán 
no  alcanzó  pequeña  parte,  después  de  passa- 
dos  algunos  días  que  llegó  á  la  villa  de  Río 
claro,  que  agora  se  llama  Tomar,  el  cual 
nombre  antiguamente  tuvo  por  caso  del  río 
que  por  ella  passa,  y  viéndose  tan  cerca  del 
castillo  de  Almaurol,  comenzó  á  ser  tentado 
de  muchos  recelos  de  que  no  se  podía  valer; 
los  unos  procedían  del  amor  que  le  acompa- 
ñaba, los  otros  del  temor  que  traía,  y  los  que 
más  temía  y  no  sabía  dar  remedio  eran  los 
que  de  la  crueza  y  olvido  con  que  le  trata- 
ban le  nacían;  envuelto  entre  estos  cuidados 
sin  sossiego  passó  aquella  noche,  y  otro  día 
se  partieron  para  el  castillo. 

Albaizar,  como  se  acordasse  que  las  muje- 
res en  las  passiones  son  más  vengativas  que 
no  otro  ninguno,  iba  con  mayor  temor  que 
hasta  allí  trujera,  y  dóblesele  más  con  saber 
que  Miraguarda  tenía  gran  estremo  en  la 
crueza  como  en  el  parescer;  mas  esta  opinión 
era  errada,  que  sólo  con  los  suyos  era  áspe- 
ra, que  para  los  estraños  ni  áspera  ni  blanda 
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la  conoscían.  Llegado  á  vista  de  los  árboles 
do  Tojo,  viendo  por  ontrellos  la  muralla  dol 
castillo  do  Aliiiaurol,  el  corazón  do  Floreados 
fue  atormentado  de  muchos  recelos,  que  esto 
tiene  siom])re  la  hora  dol  postrero  temor  en 
los  corazones  sujetos;  entonces  le  llegaron 
soledades  do  los  días  passados,  recelos  de  los 
peligros  i)resentes,  acordarse  de  sus  agra- 
vios, y  todo  para  más  atormentalle;  Albai- 
zar  en  arpiolla  hora  quedó  más  triste,  que 
allende  de  le  venir  á  la  memoria  ser  vencido, 
sentía  mucho  más  la  vergüenza  do  lo  que  en 
aquella  parte  le  aconteciera.  Llegados  del 
todo  al  castillo,  hallaron  las  puertas  cerra- 
das y  el  árbol  de  los  escudos  (|ue  allí  se  per- 
dieron, aunque  allí  había  muchos  dcllos  perdi- 
das las  colores  de  las  aguas  del  tiempo  passa- 
do.  Morondos  puso  los  ojos,  y  viendo  sus  ar- 
mas y  escudo  puesto  en  el  cuento  de  los  otros, 
se  le  rasaron  de  agua,  como  aquel  que  sentía 
lástima,  y  entre  sí  estuvo  pensando  con  qué 
se  podía  pagar  tan  gran  deuda  á  Armello,  su 
escudero,  como  era  estar  tanto  tiempo  acom- 
pañando sus  insignias;  mas  en  esto  le  debía 
menos  de  lo  que  pensaba  con  él,  que  Arme- 
llo, allende  de  en  ello  cumplir  con  él  con  lo 
que  debía,  era  tan  enamorado  deDemia,  que 
ya  su  corazón  en  otra  parte  no  podía  reposar, 
y  porque  la  muy  grande  afición  es  ciega,  que 
puesto  (]ue  conoscía  en  ella  no  ser  hermosa  y 
tratallo  con  engaños,  cada  vez  se  perdía;  mas 
ya  á  la  verdad  á  las  veces  procede  esto  de 
condiciones  esentas,  que  donde  peor  los  tra- 
tan allí  se  entregan  del  todo.  Armello,  puesto 
que  por  muchas  veces  pusiesse  los  ojos  en 
Florendos,  nunca  le  conosció  por  la  diferen- 
cia de  las  armas,  mas  viendo  á  Floramán, 
luego  sospechó  quién  i)odía  ser.  y  certificán- 
dose de  todo  con  ver  el  escudo  de  la  imagen 
de  Miraguarda,  sin  más  detenerse  se  fue  á  él, 
diciendo:  «Señor,  ya  agora  podéis  descubri- 
ros á  quien  tan  poca  razón  tenéis  de  encu- 
briros, y  más  veniendo  con  el  precio  ganado 
que  del  principio  os  hizo  i^erder.  La  señora 
Miraguarda  no  puede  ser  que  con  tan  gran 
servicio  no  piense  que  os  debe  alguna  cosa, 
pues  los  pasados  nunca  se  lo  hicieron  pen- 
sar» .  Florendos  se  quitó  el  yelmo  y  abrazó 
á  Armello  con  aquel  amor  que  siempre  le 
tuviera,  y  mandó  poner  el  esemlo  de  la  ima- 
gen de  Miraguarda  en  el  lugar  adonde  solía 
estar,  y  el  do  Targiana  al  pie,  (pie  fue  tan 
grave  do  sufrir  en  el  corazón  de  Albaizar, 
como  si  lo  sacaran  el  alma.  En  este  tiempo 
salió  de  la  fortaleza  el  jayán  Almaurol  ar- 
mado de  todas  armas  y  \in  caballo  overo, 
grande  y  hermoso,  blandiendo  una  lanza 
con  intención  de  haber  batalla,  (;royondo  (pie 
aquellos  (jabalicroH  no  buH(;aban  otra  (tosa,  y 


viendo  el  escudo  de  la  imagen  de  Miraguar- 
da puesto  en  su  lugar,  detúvose  un  poco,  y 
conosciondo  á  Florendos  que  estaba  con  el 
rostro  desarmado,  arrojando  la  lanza  al  sue- 
lo remetió  á  él  los  brazos  abiertos,  diciendo: 
«Nun(ja  yo  dudé  lo  que  agora  veo,  y  si  de 
a(|uí  adelante  la  señora  Miraguarda  para 
(•on  vos  no  mudare  la  condición,  ayudareos 
á  sentir  vuestros  agravios,  como  aquel  que 
por  viu^stra  parto  no  siente  en  ellos  poco» . 
Y  no  esperando  respuesta,  se  fue  allá  dentro 
á  llevar  la  nueva;  mas  puesto  (pie  Miraguar- 
da en  aquellos  días  con  nenguna  cosa  no  pu- 
diera ser  más  alegre,  assí  supo  dissimulallo 
como  si  no  pasara  por  ella,  de  que  Almaurol 
quedó  tan  triste,  que  no  pudienáo  dissimula- 
llo, se  lo  estrañó  con  palabras  las  mejores 
que  supo;  que  á  la  verdad  los  agradesci- 
cimientos  debidos  no  se  deben  negar;  mas 
como  su  condición  fuesse  libre,  ni  estas  ra- 
zones, ni  el  merescimiento  de  Florendos  no 
la  pudieron  volver.  Almaurol  se  salió  eno- 
jado y  triste  de  ver  tan  gran  ingratitud  en 
obras  merescedoras  de  otro  galardón,  y  pues- 
to que  quisiesse  encobrir  á  Florendos  su 
passión,  que  cuando  es  grande  no  se  puede 
dissimular,  que  dio  causa  á  ser  sentido,  de 
que  no  se  espantó,  por  ser  ya  acostumbrado 
á  aquellas  satisfaciones ;  mas  por  lo  que 
tocaba  á  Albaizar  dio  cuenta  Almaurol  del 
concierto  que  entrellos  había,  y  que  Albai- 
zar no  viniera  á  otra  cosa  sino  á  ésta,  y  á  la 
determinación  de  lo  que  ella  mandara,  que 
assí  fuera  la  postura  de  su  batalla,  rogándole 
que  tornasse  allá  y  supiesse  lo  que  quería 
hacer  del.  Almaurol  tornó  á  Miraguarda, 
dándole  cuenta  que  Florendos,  allende  traer 
su  escudo,  trujera  preso  á  quien  lo  llevara 
para  que  hiciesse  del  lo  que  mejor  le  pares- 
ciese.  Miraguarda  estuvo  un  poco  pensando 
en  lo  que  haría,  y  como  allende  de  ser  volun- 
taria fuese  discreta,  después  de  determinarse 
en  lo  que  mejor  le  páreselo,  mandóle  venir 
ante  sí  y  que  quedasse  Florendos  en  el  campo, 
y  porípieya  le  dieran  nuevas  de  la  prisión  del 
rey  Polendos,  Bolear  y  de  los  otros  sus  com- 
pañeros, mandóle  que  en  cuanto  el  turco  los 
tuviosse  presos  se  fuese  á  la  corte  del  rey 
Hecindos  d'España,  y  en  ella  estuviesse  de- 
l)ajo  de  su  obediencia  y  mandado  todo  el 
tiempo  que  los  caballeros  del  emperador  es- 
tuvi(\sen  en  prisión,  y  para  más  seguridad 
tomólo  su  fe  con  todas  las  firmezas  nescesa- 
rias,  dicióndole  (jue  se  contentase  con  tan 
liviano  castigo,  pues  su  yerro  ora  moroscodor 
de  otro  mayor.  Albaizar  lo  quiso  besar  las 
maiu^s  por  tanta  merced,  que  á  la  verdad 
era  grande  para  ol  recelo  ([uo  llevaba,  segini 
lo  ([UO  de  HU  condicit'iu  lo  contaban.   Luego 
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se  despidió  della  y  de  Florendos;  mas  al 
tiempo  de  partir,  viendo  el  escudo  de  la 
imagen  de  su  señora  puesto  en  el  lugar  de 
los  vencidos,  envió  á  Almaurol  á  Miraguar- 
da  que  le  liiciesse  merced  del  ó  á  lo  menos 
para  los  días  de  su  prisión  los  pasar  con 
aquel  parescer;  mas  como  en  aquellas  cosas 
que  eran  de  su  gloria  fuese  más  escasa  que 
en  las  otras,  nunca  lo  quiso  hacer.  Albaizar 
se  partió  muy  triste,  y  al  tercero  día  llegó 
á  la  corte  del  rey  Recindos,  adonde  después 
de  se  presentar  á  él  de  parte  de  Miraguarda 
como  ella  lo  mandara,  quedó  en  su  corte  to- 
dos los  días  que  Polendos  estuvo  preso.  El 
rey  recibióle  con  placer,  nascido  de  velle 
en  su  poder,  y  porque  en  la  prisión  estaba 
uno  de  sus  hijos,  mandaba  secretamente  te- 
nelle  en  buena  guarda,  no  se  fiando  tanto 
en  la  fe  y  premisas  que  hiciera  á  Miraguar- 
da como  en  la  seguridad  de  su  mandamiento. 
Luego  envió  las  nuevas  al  emperador,  adon- 
de hicieron  muchas  alegrías,  loando  mucho 
la  discreción  de  Miraguarda,  y  entre  algu- 
nas palabras  que  el  emperador  decía  en  su 
loor,  mostraba  deseo  vella  en  su  corte  para 
la  hacer  mucha  honra  y  para  descanso  de  su 
neto  Florendos,  que  viendo  que  su  señora  ni 
para  le  agradescer  sus  trabajos  mostraba  vo- 
luntad, determinó  acabar  lo  que  primero 
comenzara,  que  era  guardar  el  escudo  nue- 
vamente, y  si  allí  viniesse  alguno  á  quien 
no  pudiesse  vencer  nunca  traer  armas,  para 
probar  en  ello  su  dicha,  puesto  que  sabía 
ser  mal  consejo  probar  muchas  veces  la  for- 
tuna. 

Cap.  YIII. — De  la  batalla  que  Florendos 
hubo  sobre  el  escudo  de  Miraguarda  el  se- 
gundo día  que  allí  llegó. 

Passados  dos  días  que  Florendos  allí  llegó, 
venido  el  segundo  de  mañana,  tanto  que 
amaneció  Florendos  se  levantó,  que  su  cui- 
dado no  le  daba  más  reposo,  se  fue  al  escu- 
do de  la  imagen  de  Miraguarda,  ya  que  ori- 
ginal no  la  podía  ver,  y  poniendo  los  ojos 
en  él  comenzó  á  decir:  «Bien  sé,  señora, 
que  esto  es  harto  galardón  para  quien  os 
¡sirve,  si  este  vuestro  parescer  no  fuese  tan 
mudo  que  alguna  otra  tuviesse  habla  con  que 
satisfaciesse  la  falta  de  vuestras  obras;  mas 
ordenastes  este  lazo  para  que  los  libres  ca- 
yessen  en  él,  y  quissistes  que  no  hablasse, 
porque  en  algún  tiempo  los  que  os  sirven  no 
hallasen  de  qué  se  alegrar.  Pongo  los  ojos 
en  vuestra  imagen,  pues  [veo]  cosas  que  me 
matan  y  nenguna  que  estorbe  mi  daño;  para 
matarme  todas  las  señales  tiene  vivas,  para 
oirme   hallóla  muerta  del  todo;  assí  que, 


para  esperar  algún  bien,  hallo  la  esperanza 
perdida;  para  siempre  vivir  triste  sóbranme 
las  esperanzas;  contento  estaría  de  mi  daño 
si  viese  que  vos  lo  creéis,  mas  pienso  que 
tan  olvidado  me  tenéis,  que  ni  aun  para  esto 
no  os  acordáis  de  mí;  si  yo  estos  olvidos  os 
merezco,  es  muy  bien  que  los  tengáis,  mas 
porque  no  lo  creo  de  mí,  tengo  de  qué  me 
quejar».  A  este  tiempo  Miraguarda  le  esta- 
ba acechando  de  entre  unas  almenas,   que 
como  esto  fuesse  en  verano,  las  mañanas  se- 
renas y  frías  levantábase  siempre  temprano, 
para  gozar  las  alboradas  de  los  ruiseñores 
y  de  otros  pájaros  que  en  los  árboles  de  Tejo 
hacían  su  morada,  y  viendo  las  palabras  con 
que  se  quejaba,  puesto  que  bien  sintió  que 
le  salían  del  alma,  tan  de  piedra  era  su  co- 
razón que  no  cabía  en  ella  tener  del  nenjíún 
dolor.   Y  sobrello  tan  sumptuosa  y  altiva, 
que  creía  que  todo  aquello  se  debía  a  su  me- 
rescimiento  sin  ella  deber  nada  a  ninguno; 
estando  así  quejando  y  ella  oyéndole,  aso- 
maron por  entre  los  árboles  tres  caballeros 
armados  de  armas  ricas.  El  uno  dellos  traía 
las  suyas  de  verde  y  blanco ,  con  sirgueros 
de  plata  por  ellas,  en  el  escudo  en  campo 
blanco  unas  letras  griegas  que  decían  Nor- 
mandia.  Otro  las  vestía  de  blanco  y  pardo, 
con  estreñios  verdes,  en  el  escudo  en  campo 
verde  Apolo  pintado  á  la  manera  antigua.  El 
tercero  venía  armado  de  rojo  y  encarnado, 
con  barras  de  oro  atravesadas,  entremetidas 
unas  por  otras  de  una  manera  y  invención 
nueva;  en  el  escudo,  en  campo  rojo,  unos  fue- 
gos encendidos  que  parescían  más  naturales 
que  artificiales.  Dos  juntamente  venían  can- 
tando, con  los  yelmos  quitados,  un  villancico 
tan  entonado  y  de  una  sonada  tan  buena, 
que  era  placer  oillos.  Como  el  príncipe  Flo- 
ramán  fuese  músico  por  escelencia,  pares- 
cióle  tan  bien  aquel  villancico,  que  le  juzgó 
por  la  mejor  cosa  que  nunca  oyera,  porque 
allende  él  ser  muy  bien  compuesto  y  las  vo- 
ces suaves,  la  mañana,  que  era  la  mejor  para 
ello  que  la  naturaleza  podía  dar,  juntamente 
con  las  ramas  de  los  árboles,  por  bajo  de  los 
cuales  las  voces  venían  sonando  con  un  deleite 
contemplativo  y  enamorado,  daban  tanta  gra- 
cia al  cantar,  que  no  se  podía  más  esperar  de 
hombres  humanos;  después  desso,  el  sonar  de 
las  aguas  del  Tejo  era  tan^poco  y  ellas  corrían 
tan  sossegadas  y  con  una  clareza  tan  viva, 
que  todo  páresela  seguir  la  consonancia.  Y 
puesto  que  Florendos  y  Miraguarda  mucho 
holgassen  de  los  oir,  sólo  Floramán  desseaba 
que  no  tuviesse  fin.  Y  en  cuanto  el  villan- 
cico se  cantaba,  por  que  no  se  le  olvidasse, 
le  escribió  en  el  tronco  de  un  árbol,  como 
ya  otras  veces  hiciera,  cortando  las  letras  en 
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él,  que  después  cresoieron  con  el  mosmo 
tronco  y  estuvieron  en  él  tanto  tiempo  has- 
ta que  el  mismo  tiempo  le  gastó  y  consumió 
el  árbol  y  las  letras.  El  villancico  decía; 

Triste  villa  se  me  ordena, 
pues  quiere  vuestra  condición 
que  loa  males  que  da  por  pena 
me  queden  por  galardón; 
desprecios  y  olvidamiento, 
quien  contra  ellos  se  detiende, 
nu  lo  siente,  ó  no  entiendo 
donde  llega  su  tormento; 
mas  para  quien  siente  pena 
es  mayor  la  sin  razón 
querer  que  el  que  la  muerto  ordeua 
88  tome  por  galardón; 
y  assi  yo  os  viera  contenta 
oeste  mal  y  otro  m:il  ('); 
sé  que  me  enseñara  amor 
pasallo  livianamente, 
mas  pues  vuestra  condición 
quiere  que  en  todo  sienta  pena, 
quiero  que  lo  que  ella  ordena 
me  quede  por  galardón  ('). 

Los  caballeros,  viendo  gente  armada  junto 
del  castillo,  dejando  su  miisica  pussierou 
sus  yelmos  por  uo  sor  conoseidos;  llegando 

(O  El  texto:  «mar». 

(')  Esta  es  la  famosa  canción  (A'Teiigáo  de  Mi- 
rarjuarda)  que  glosó  Camoes.  El  texto  castellano  no 
puede  ser  más  incorrecto.  Parece  increíble  que  Luis 
Hurtado,  que  demostró  grandes  dotes  poéticas  en 
otras  obras,  fuese  tan  torpe  en  esta  ocasión  (V.  C.  Mi- 
chaéilis  de  Vasconcellos:  Versuch  íiber  den  Riterro- 
vuin  Palmeirim  de  Inglaterra;  Halle,  1883, 
pág.  29;  y  A  Infanta  JD  Murta  de  Portugal  (1521- 
1577)  e  as  sitas  davias;  Porto,  1902,  pág.  66). 

El  texto  portugués  trae  así  el  villancico; 

Triste  vida  se  m'ordena, 
pois  (iiier  vossa  condivüo, 
que  os  males  que  ilaes  por  pena 
me  flqueni  por  galardüo. 
Despresos  c  esquecimenlo, 
quem  coiitr'elles  se  delende 
nao  os  siiitc,  ou  njo  entende 
onde  chega  seu  tormento; 
mas  pora  quem  sinie  a  pena 
'  inda  é  múv  a  scm  raziio, 

quererdes  ([ue  o  cíi  morte  ordena 
se  tome  por  galardio. 
J:'i,  se  vos  vira  contente 
deste  mal  e  oiiti'o  maior, 
sei  que  m'ensinúra  o  amor, 
a  passal-o  levemente; 
mas  pois  vossa  condivüo 
quer  que  cni  ludo  siiila  pena, 
quero  ea  <|uo  o  <|u'ella  ordena 
nie  flque  por  galardio. 

Gomo  80  ve,  los  versos  castellanos  están  mal  medi- 
dos, y  á  veces  resultan  ininteligibles;  los  portugueses, 
Íor  el  contrario,  son  correctos  y  de  perfecta  claridad, 
'odo  concurre  á  proluir  (jue  el  texto  castellano  es  una 
inhábil  traducción  del  portugués. 

Para  explicur  el  «niarw  del  14."  verso  castellano,  el 
Sr.  ViivmY  {I'almurin  of  Enyland,  pág.  263)  cita  Io.h 
versos  italianos: 


S'lo  vi  veKKtt  ooiilenla,  rh'io  polroi 
i'ussar  IcggirramiMite  (juuhIo  iiiare, 
Se  mi  iniiilraKH»  niiinr  \^  vid  "qnMllls. 


más  cerca,  viendo  tantos  escudos  colgados 
en  el  árbol,  tuvieron  en  mucho  la  vitoria 
de  quien  los  ganara.  El  caballero  que  traía 
las  armas  de  verde  y  blanco  se  adelantó  un 
poco,  y  levantando  los  ojos  á  la  imagen  de 
Miragaarda  dijo  con  voz  alta:  «Parescer  es 
esso  para  mudar  cualquiera  voluntad  si  es- 
tuviera más  libre  (pte  la  mía;  veo  que  te- 
niendo este  eonoacimiento  no  me  veo  muda- 
do de  la  intención  que  aquí  me  trujo;  mas 
antes  si  algún  caballero  de  los  que  este  passo 
guardan  quisiesse  correr  comigo  un  par  de 
lanzas,  satisfaría  mi  deseo,  con  tanto  que  no 
me  obligasse  en  más,  que  me  temo  que  esse 
parescer  desbarate  á  qiiien  le  ofende  y  favo- 
resca  á  quien  por  ellas  se  combate».  «No 
vos  engañe  esso,  dijo  Florendos  que  ya  es- 
taba aparejado,  que  essa  señora  sólo  para 
los  suyos  tiene  la  condición  áspera  y  la  vo- 
luntad puesta  en  olvido;  mas  pues  vuestra 
voluntad  es  solamente  justar  con  alguno,  to- 
mad del  campo  lo  necessario,  que  en  cuanto 
pudiere  satisfaré  á  vuestra  voluntad».  En- 
tramos se  apartaron  el  uno  del  otro,  y  vol- 
viendo las  riendas  á  los  caballos,  con  las 
lanzas  bajas  arremetieron  con  toda  la  fuerza 
que  los  caballos  los  podían  llevar,  y  puesto 
que  los  encuentros  fuessen  dados  con  mucha 
fuerza^  hechas  pedazos  pasaron  el  uno  por 
el  otro  hermosos  cabalgantes.  Almaurol,  que 
á  esto  estaba  presente,  viéndolos  faltos  do 
lanzas,  mandó  traer  muchas  de  dentro  del 
castillo,  y  los  escuderos  servieron  con  cada 
uno  la  suya  á  sus  señores,  que  tornaron  la 
segunda  vez,  y  como  veniesen  con  mayor 
furia,  tuvieron  tanta  fuerza  los  encuentros, 
(jue  Florendos  perdió  un  estribo  y  hizo  un 
revés  en  la  silla,  mas  el  otro  de  las  armas 
verdes  fue  al  suelo  por  cima  de  las  ancas 
del  caballo,  cayendo  en  pie  como  aquel  que 
tenía  biien  acuerdo.  En  todo  hallándose  tan 
enojado,  que  olvidado  de  la  postura  echó 
mano  á  la  espada,  diciendo :  «Señor  caba- 
llero, aunque  no  os  pidiese  más  de  justa, 
ruégeos  que  consintáis  que  hagamos  batalla 
de  las  espadas,  que  en  fin  si  me  venciéredes, 
todo  será  para  mas  honrra» .  «No  sé  si  [se] 
agraviarán  vuestros  compañeros,  respondió 
él,  que  los  veo  estar  aporcebidos  de  justa;  dé- 
jame cumplir  con  ellos,  que  ahí  habrá  tiem- 
{)o  para  cumplir  con  vos».  Y  sin  más  dete- 
nimiento, tomando  una  lanza  que  le  tlio  Ar- 
mollo,  remetió  contra  el  que  traía  las  armas 
do  blantío  y  pardo  que  le  salió  á  rescobir, 
y  fueron  tales  los  encuentros,  que  al  otro 
arrodilló  con  su  caballo,  tomáiulolo  nna  pier- 
na debajo  que  se  halló  algo  maltratado.  Flo- 
rendos, después  de  enderezarse  bien  en  la 
silla,  dio  voces  al  tercon),  tpio  conm  ostuvies- 
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se  enojado  de  ver  así  tratar  sus  compañe- 
ros, le  salió  á  rescebir;  mas  este  primer  en- 
cuentro la  mucha  gana  que  tenían  de  encon- 
trarse se  los  hizo  errar,  y  al  segundo,  ha- 
ciendo las  lanzas  pedazos,  pasaron  el  uno  por 
el  otro  hermosos  cabalgantes.  Floramán  y  Al- 
maurol  juzgaban  los  tres  compañeros  por 
hombres  de  mucho  precio  en  las  armas.  Mi- 
raguarda,  que  había  muchos  días  que  no 
vía  justas  ni  batallas  en  su  castillo,  lasdeste 
día  le  trujeron  á  la  memoria  todas  las  pasa- 
das, y  no  para  satisfacer  el  merescimiento 
de  ninguno;  tornando  a  ellos,  que  cada  uno, 
por  la  costumbre  que  solía  tener,  estaba  co- 
rrido de  no  derribar  al  otro,  á  la  tercera  ca- 
rrera arremetieron  con  tanta  fuerza,  que  fal- 
sando  el  escudo  y  las  armas  el  caballero  fue 
al  suelo,  y  Florendos,  perdidas  las  estribe- 
ras, se  abrazó  á  las  cervices  del  caballo,  y 
tornándose  á  enderezar  quedó  algún  tanto 
corrido  de  aquel  acontescimiento.  En  esto  se 
llegó  á  él  el  primero  con  la  espada  desnuda, 
diciendo:  «Tengo,  señor  caballero,  tan  gran 
voluntad  de  me  esperimentar  con  vos,  que 
recebiré  muy  gran  lástima  no  ser  assí;  rué- 
geos que  me  cumpláis  esse  desseo,  que  yo 
siento  en  vos  que  pocas  cosas  os  pueden 
poner  recelo» .  «Tan  bien  me  lo  sabéis  pedir, 
dijo  Florendos,  que  sería  mala  crianza  no 
hacer  lo  que  pedís» .  Saltando  fuera  del  ca- 
ballo para  le  cumplir  su  apetito,  el  otro,  que 
traía  Apolo  en  el  escudo,  á  quien  no  se  le 
escondía  nada,  se  metió  en  medio  no  consin- 
tiendo la  batalla,  diciendo:  «Señor  Floren- 
dos,  para  con  los  vuestros  esta  es  asaz  Vito- 
ria, y  puesto  que  vos  con  nosotros  ganásedes 
honrra,  para  con  vos  no  se  pierde,  que  claro 
está  que  ser  vencido  de  quien  nasce  para 
no  sello  de  otro,  que  no  se  debe  tener  por 
injuria.  Este  amigo  de  bregas  es  el  príncipe 
Beroldo,  que  no  sabe  con  quién  las  quiere. 
Essotro  caballero  es  Platir  vuestro  hermano^ 
y  yo  Dallarte  vuestro  servidor,  que  desde  el 
principio  bien  os  conosoí,  mas  lo  encubrí, 
para  que  Miraguarda  viese  de  nuevo  vues- 
tras obras  tan  escelentes» .  Florendos  se  qui- 
tó el  yelmo,  y  tomando  á  Dallarte  entre  los 
brazos  mostró  agraviarse  mucho  dejar  passar 
aquellas  justas,  y  assimismo  hizo  al  príncipe 
Beroldo  y  á  Platir,  que  todos  hicieron  aquel 
mesmo  cumplimiento  con  Floramán,  que, 
como  ya  se  dijo,  este  era  uno  de  los  hom- 
bres cuya  conversación  y  amistad  más  se 
tuvo  en  aquel  tiempo,  y  preguntándose  los 
unos  á  los  otros  por  sus  cosas  con  el  amor 
que  entrellos  había,  passaron  gran  parte  del 
día  desseando  los  tres  compañeros  ver  á  Mi- 
raguarda; mas  ella  era  tan  avarienta  de 
aquella  muestra,  que  nunca  llegaba  á  una 


ventana  sino  en  tiempo  que  tenía  más  pla- 
cer, que  era  cuando  el  campo  á  costa  de  al- 
gunos estaba  cubierto  de  sangre  y  armas,  y 
las  vidas  puestas  en  el  estremo,  como  delan- 
te de  aquel  castillo  muchas  veces  acontes- 
oió.  Allí  supieron  los  tres  compañeros  la 
manera  que  Miraguarda  tuviera  con  Albai- 
zar,  que  les  páreselo  la  mejor  que  podía  ser 
para  salvación  de  los  presos  que  estaban  en 
poder  del  turco;  siendo  passada  la  mayor 
parte  del  día,  despidiéndose  de  Florendos 
y  Floramán  que  allí  esperaban  estar  de 
asiento,  se  partieron  el  camino  de  Costanti- 
nopla,  que  con  esta  intención  partieron  de 
la  corte  d'España.  Florendos,  acompañado 
de  sus  cuidados  y  de  la  amistad  de  Flora- 
mán, quedó  guardando  el  paso  que  siempre 
defendiera,  no  se  quejando  de  su  mal  aun- 
que tuviesso  razón,  porque  quien  á  la  fortu- 
na alguna  hora  esperimentó,  todo  lo  ha  do 
saber  soportar  y  sufrir. 

Cap.  IX. — De  una  aventura  que  vino  al  cas- 
tillo de  Abnaairol^  y  de  lo  que  Florendos 
en  ella  hizo. 

Partidos  los  tres  compañeros  el  derecho 
camino  de  Grecia  andando  por  sus  jornadas,, 
siendo  ya  entrados  en  el  señorío  del  empe- 
rador, encontraron  con  la  princesa  de  Tra- 
cia,  adonde  algunos  caballeros,  para  mos- 
trar sus  obras,  otros  desseosos  de  casarse  con 
ella,  la  acompañaban,  por  la  cual  razón,  al 
tiempo  que  llegó  á  Costantinopla,  llevaba 
gran  compañía  de  caballeros  famosos,  por- 
que ninguno  que  entonces  lo  fuese  á  quien 
esta  fama  llegaba  faltó  en  aquella  jornada; 
y  porque  de  la  entrada  de  la  princesa  se  ha- 
blará adelante,  torno  á  Florendos,  que  al 
segundo  día  después  de  Dallarte  y  sus  com- 
pañeros partidos,  andando  él  y  Floramán 
paseándose  á  pie  por  la  orilla  del  río,  arma- 
dos, salvo  los  yelmos,  vieron  venir  por  el 
río  abajo  dos  bateles  á  remo;  en  uno  dellos 
venían  cuatro  doncellas  sentadas  todas  en  la 
popa,  vestidas  todas  de  un  traje,  con  ins- 
trumentos en  las  manos,  tañendo  y  cantan- 
do tan  dulcemente,  que  pudieran  dar  en  qué 
pensar  á  los  tres  compañeros  si  allí  los  halla- 
ra. Los  remeros  remaban  tan  sossegadamente, 
que  ningún  estorbo  hacían  en  el  otro  batel, 
que  por  maravilla  venía  ataviado  de  j)años 
de  seda  y  cojines  y  otros  atavíos  ricos;  venía 
una  doncella  que  al  jDarecer  debía  ser  señora 
de  aquel  aparato,  vestida  de  unas  ropas  do 
tafetán,  por  ser  en  la  fuerza  del  verano,  cor- 
tada por  las  mangas  y  por  otros  lugares,  y 
los  golpes  tomados  con  unas  visagras  de  oro 
y  esmaltadas  con  mucha  pedrería.  Por  enci- 
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ma  traía  un  dosel  (]U0  la  detendía  de  la  ca- 
lor, de  no  menos  precio  que  todas  las  otras 
cosas,  y  por  ser  ya  tarde,  juntamente  con 
ser  el  día  templado,  con  la  conlianza  que 
la  señora  tenía  do  hermosa,  por  que  la  mi- 
rasen mandó  alzar  las  alas  del  dosel.  A  sus 
pies  venían  dos  dueñas  y  una  doncella  en 
medio,  echada  sobre  unas  almohadas  dé  ter- 
ciopelo; venía  un  caballero  armado  de  verde, 
y  en  el  escudo,  cu  campo  verde,  Cupido  pre- 
so con  su  arco  y  flechas  hechas  pedazos,  y  él 
echado  delante  dól  déla  manera  de  vencido, 
y  una  doncella  sentada  con  los  pies  sobre  él. 
Los  remeros  del  batel  venían  vestidos  de  li- 
brea alegre,  porque  entre  aquella  gente  no 
parecía  haber  cosa  triste;  pusieron  la  proa  en 
el  pie  de  la  rocha  del  castillo,  y  los  del  otro 
batel  hicieron  otro  tanto,  no  cesando  la  músi- 
ca, que  por  ser  en  el  agua  y  la  melodía  venir 
sonando  por  las  concavidades  hasta  llegar  á 
las  almenas  más  altas,  parecía  más  suave. 
Florendos  y  Floramán  lo  estuvieron  mirando 
un  gran  rato,  y  Florendos,  envidioso  del 
alegría  que  el  caballero  del  batel  podría  traer, 
no  pudo  encubrir  su  dolor  porque  en  la  ver- 
dad estas  son  las  cosas  de  que  ella  debe  te- 
ner, diciendo:  «Ya  sé  que  todos  los  males  se 
guardaron  para  mí,  por  lo  cual  no  los  puedo 
ver  en  otro» .  En  esto  salió  del  batel  princi- 
pal una  doncella,  y  del  otro  dos  escuderos 
para  acompañalla,  y  llegando  donde  ellos 
estaban  hicieron  una  pequeña  cortesía,  pa- 
sando adelante  y  emparejando  con  el  árbol 
de  los  escudos  detuviéronse  un  poco.  La 
doncella  puso  los  ojos  en  ellos,  y  viendo  el 
de  la  imagen  de  ^liraguarda,  espantada  de 
tal  hermosura,  dijo  contra  los  escuderos: 
«He  miedo  que  mi  señora  parta  desta  tierra 
menos  alegre  de  lo  que  vino» ;  y  sin  más  de- 
tenerse se  fue  al  castillo,  adonde  después  de 
dada  su  embajada  á  Miraguarda,  entró  den- 
tro en  una  cámara  de  su  aposento  que  caía 
sobre  el  río.  y  puesto  que  en  las  obras  de  la 
casa  hubiesse  cosas  para  ver,  acabado  de  po- 
ner los  ojos  en  la  señora,  de  todo  lo  demás 
se  olvidaba,  y  no  tan  solamente  acontesció 
esto  á  la  doncella,  mas  su  discreción  (¿uedó 
tan  turbada,  que  por  una  parte  no  supo  qué 
se  decir,  cosas  que  muchriS  veces  acontesce 
á  quien  vee  alguna  cosa  de  que  rescibe  es- 
panto; mas  después  en  sí,  corrida  del  des- 
cuido y  de  lo  que  le  aconteciera,  dijo:  «Ar- 
nalta,  princesa  do  Navarra,  mi  señora,  os 
manda  hesar  las  manos  con  el  amor  y  volun- 
tad que  tiene  |)ara  serviros  y  conversaros,  y 
portpie  este  desseo  ha  muchos  días  ({ue  le  si- 
gue, partió  de  su  casa  con  menos  compañía 
de  lo  que  á  su  estado  conviene  por  veniros  á 
ver;  queda  al  [)io  de  vuestro  castillo  metida 


en  un  batel  esperándome  aquí,  queriendo 
primero  que  sepáis  de  su  venida,  para  que 
con  menos  perjuicio  la  rescibáis».  «Uoncella, 
respondió  Miraguarda,  soy  tan  poco  dichosa, 
que  las  cosas  que  mucho  desseo  essas  no 
puedo  hacer;  yo  no  sé  qué  cosa  me  pudiera 
venir  al  presente  que  más  estimara  si  la  or- 
denanza dcsta  casa  desde  el  primero  día  que 
en  ella  entré  no  quitara  que  ninguna  perso- 
na pudiesse  entrar  en  ella;  y  esto  es  tan  de- 
fendido á  los  hombres  como  á  las  mujeres,  y 
yo  la  quisiessc  quebrantar  por  servir  á  la  se- 
ñora princesa,  no  me  lo  consentiría  el  jayán 
Almaurol  que  en  ello  tiene  mayor  poder,  y 
si  á  vos  os  dejó  entrar  es  porque  veníades 
con  embajada  de  otrie;  besalde  por  mí  las  ma- 
nos, y  ruégeos  que  con  las  mejores  palabras 
que  pudiéredes  me  disculpéis,  porque  á  la 
verdad  quedo  tan  corrida  de  lo  poco  que  en 
esto  puedo,  que  no  os  lo  sé  decir» .  «Señora, 
dijo  la  doncella,  essocreo  yo  muy  b  en,  y  si 
la  princesa  me  cree  á  mí  no  le  tendrá  por 
agravio,  pues  tiene  cierto  otro  mayor  descon- 
tento si  acá  entra» .  Entonces  se  despidió  lle- 
vando el  recaudo  á  su  señora;  como  el  natu- 
ral de  las  mujeres  es  no  querer  ninguna 
desculpa  en  las  cosas  que  no  se  hacen  á  su 
placer,  tuvo  tan  grande  enojo,  que  no  quiso 
escuchar  á  la  doncella  ni  consentir  que  otrie 
la  hablase.  El  su  caballero,  viéndola  tan  eno- 
jada, levantóse  en  pie,  diciendo:  «Señora,  no 
debéis  sentir  esto,  que  Miraguarda  si  os 
quitó  la  entrada  fue  porque  no  quedásedes 
engañada  de  la  diferencia  de  vuestro  pare- 
cer al  suyo;  y  si  bien  m.iráis  lo  que  ganáis, 
hallaréis  que  este  miedo  que  os  tuvo  es  de  la 
verdad;  por  tanto  no  congojada,  mas  con  la 
mayor  gloria  del  m\indo  os  debéis  tornar» . 
Tan  gran  poder  tuvieron  estas  palabras  con 
su  vanidad,  qiie  le  hicieron  niTular  la  pas- 
sión,  y  por(pie  del  todo  no  se  partiesse  sin 
ver  algunas  obras  de  aquella  tierra,  mandóle 
que  fuesse  á  donde  estaban  los  escudos  y  le 
trujessc  el  adonde  estaba  el  de  la  imagen  de 
Miraguarda,  que  le  desseaba  ver  y  llevalle 
consigo.  El  cal)allero  mostró  que  rescebía  en 
ello  merced,  y  hablando  solo  con  la  doncella 
tornó  fuera  acompañada  de  los  escuderos  que 
do  antes  llevaba;  llegando  donde  estaban 
Florendos  y  Floramán,  dijo:  «Señores,  iui\ic\ 
caballero  ijue  en  el  batel  viene  os  pide  le 
mandéis  dar  el  escudo  de  la  imagen  de  Mi- 
raguarda, para  que  su  señora  haga  del  lo 
(pie  mejor  le  ])aresciere,  y  si  en  esto  no  qui- 
siéredes  hacer  su  ruego,  será  forzado  salir 
fuera  y  tomárosle  i)or  fuerza,  cosa  qiu^  no 
quiuTÍa,  por  no  tener  diferencia  con  caballe- 
ros desta  tierra».  «Hermosa  doncella,  bien 
so  paresc.o  «lueosse  caballoro  sal>t>  in;il  lo  mu- 
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cho  que  el  escudo  cuesta  á  quien  solo  con  los 
ojos  le  goza,  cuanto  más  llevallo  tan  liviana- 
mente; decilcle  que  salga  del  batel  y  le  ven- 
ga á  buscar,  que  yo  pienso  de  defendelle,  j 
venciéndome  á  mí  le  puede  llevar,  y  si  no 
trae  caballo,  que  á  pie  liaremos  nuestra  bata- 
lla, en  el  fin  de  la  cual,  si  61  ganase  el  escu- 
do, yo  perderé  la  vida  y  descansarán  mis 
males;  mas  que  siendo  caso  que  su  confianza 
le  engañe,  que  vea  la  pieza  que  aquí  ha  de 
dejar  en  señal  de  ser  vencido,  que  el  escu- 
do que  pide  quiere  siempre  que  dé  señal  de 
su  Vitoria» .  La  doncella  tornó  con  su  emba- 
jada, adonde  el  caballex'O,  sin  más  detenerse, 
después  de  despedirse  de  su  señora,  saltó  en 
tierra  con  tan  buen  aire  que  daba  muestra 
de  ser  para  mucho,  y  acompañado  de  los 
escuderos  se  fue  á  donde  estaba  Fiorendos 
con  un  paso  grave  y  de  mucho  espacio;  y 
antes  que  llegase  á  él  con  diez  pasos,  dijo 
en  voz  alta:  «Ya  sé,  señor  caballero,  que  el 
buen  consejo  no  se  ha  de  dar  sino  á  quien 
lo  sabe  conoscer;  mándeos  pedir  el  escudo 
por  no  obligarme  á  tomalle;  parésceme  que 
quisistes  perdello  á  vuestra  costa  antes  qiie 
dallo  á  vuestra  honrra;  pues  agora  estáis  en 
tiempo  de  ver  lo  que  en  ello  ganastes.  La 
pieza  que  pedís  que  señale  no  la  tengo;  vén- 
ceme, que  después  tomaréis  la  satisfación 
á  vuestra  voluntad».  «Paréceme  tan  bien, 
respondió  Fiorendos,  que  no  me  queda  que 
decir».  En  esto  se  atavió  una  ventana  del 
castillo  para  que  IVIiraguarda  viesse  la  ba- 
talla. Fiorendos,  que  hasta  entonces  no  la 
había  visto,  esperó  un  poco,  y  en  llegando 
puso  los  ojos  en  ella,  quedando  tan  fuera  de 
sí  que  casi  estaba  sin  ningún  acuerdo.  El 
caballero  del  batel,  viéndole  tan  olvidado  de 
la  batalla,  tomóle  por  un  brazo,  diciendo: 
«Señor  caballero,  quien  comigo  ha  de  entrar 
en  campo  no  le  conviene  pasar  el  tiempo  en 
descuidos;  torna  en  vos,  si  no  tomaré  el  es- 
cudo, que  no  puedo  esperar  más  en  tiempo 
de  tanta  priesa» .  Fiorendos  al  tirar  del  bra- 
zo tornó  en  sí,  y  quitando  los  ojos  de  donde 
los  guiaba  el  corazón,  corrido  de  su  flaqueza, 
dijo:  «Señor  caballero,  pésame  haber  batalla 
con  vos,  que  me  tomastes  en  tiempo  y  hora 
que  me  tomastes  con  armas  de  ventaja». 
«Para  que  veáis  qué  poco  pueden  essos  en- 
gaños, dijo  el  del  batel,  mira  por  vos»,  y 
arremetiendo  á  él  le  dio  un  golpe  por  des- 
cubierto del  escudo  encima  del  yelmo,  que 
fue  de  tanta  fuerza,  que  allende  de  falsársele 
le  hizo  abajar  la  cabeza  hasta  los  pechos,  de 
que  Fiorendos  se  alborotó  y  tuvo  más  á  su 
contrario,  y  volviéndole  con  otro,  dado  á  su 
voluntad ,  el  caballero  le  rescibió  en  el  escu- 
do, que  fue  tal  que  se  le  hizo  en  dos  partes, 
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de  lo  cual  halló  tanto  enojo  viendo  la  ima- 
gen de  su  señora  en  dos  partes,  que  comenzó 
á  hacer  su  batalla  como  hombre  fuera  de 
todo  juicio  y  razón.  Fiorendos,  que  tenía  en 
mucho  su  valentía,  traía  el  tiento  en  sus  gol- 
pes, esperando  que  se  le  pasasse  algún  tanto 
la  furia  y  quedaría  de  menos  fuerza  y  él  tan 
cansado  que  sería  bien  leve  de  vencer;  de 
manera  que  lo  que  pensó  acontesció,  que  el 
caballero,  queriendo  vengar  el  sinsabor  que 
rescibió  en  la  quebrada  del  escudo,  trabajó 
tanto  y  dio  tantos  golpes,  que  en  el  fin  dellos 
no  se  podía  menear;  y  puesto  que  Fiorendos 
los  más  los  hiciese  perder,  andaba  algo  heri- 
do, mas  viendo  que  su  enemigo,  cansado  de 
bracear,  peleaba  con  menos  fuerza,  y  él  es- 
taba tan  entero  como  allí  entró,  comenzó  á 
herille  de  nuevo,  con  tanta  fuerza,  que  cada 
vez  le  cortaba  las  armas  y  la  carne,  de  ma- 
nera que  en  poco  rato  le  puso  en  tanta  fla- 
queza que  casi  no  se  podía  tener  en  pie,  y 
conociéndolo  en  él  avivó  los  golpes  con  tanta 
braveza,  que  entre  uno  y  otro  no  parescía 
haber  espacio  ninguno;  el  caballero  desseaba 
reposar  para  cobrar  aliento,  y  viendo  que  no 
le  daban  lugar,  probó  toda  su  fuerza  por  se 
defender,  mas  estaba  ya  tan  falto  della,  que 
perdido  el  acuerdo  cayó  en  el  suelo  más  de 
cansado  que  maltratado  de  las  heridas. 

Arnalta,  como  su  amor  era  liviano  en  el 
rendirse,  assí  sentía  poco  en  tornalle  á  dejar; 
por  esta  razón,  viendo  el  caballero  vencido, 
como  si  no  le  aconteciera  por  servilla,  man- 
dó dar  los  remos,  y  yéndose  por  el  río  arri- 
ba, tan  olvidada  del  como  si  nunca  le  cono- 
ciera. Fiorendos  le  quitó  el  yelmo,  y  dándole 
el  aire  tornó  en  sí,  rogándole  que,  tomada 
del  la  venganza  qiie  mejor  le  pareciesse,  le 
diesse  licencia,  porque  su  corazón  no  le  su- 
fría estar  en  parte  que  tanto  le  costara.  «Lo 
que  de  vos  quiero  es  que  hagáis  lo  que  os 
mandare  la  señora  Miraguarda,  cuyo  venci- 
do yo  soy;  para  esso  pedí  al  señor  Almau- 
rol  que  vaya  á  saber  su  voluntad  en  este 
caso,  que  acabado  de  saber  no  tengo  más 
que  querer» .  Almaurol,  porque  el  caballero 
se  lo  rogara,  fue  á  Miraguarda,  que  acabada 
la  batalla  se  quitara  de  la  ventana,  y  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  passaba,  como  toda  su 
voluntad  fuesse  hacer  estremos,  mandó  que 
tomassen  la  fe  al  caballero  que  en  ningún 
tiempo  sirviesse  á  otra  sino  á  Arnalta,  y  tru- 
jesse  la  devisa  de  su  escudo  al  revés  de  lo 
que  traía,  porque  no  parecía  en  esto  el  amor 
andar  preso  en  poder  de  sus  vassallos;  de 
manera  que  de  allí  adelante  trujesse  en  el 
escudo  en  campo  amarillo  al  dios  Cupido  á 
manera  de  ídolo  con  los  pies  en  un  caballero 
envuelto  en  sangre;  puesto  que  para  él  esto 
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fuesse  áspero,  como  era  dojalle  con  su  cui- 
dado, tornóla  á  recebir  por  buena;  al  otro 
día,  curado  do  sus  heridas,  so  partió  tristu 
por  ver  la  poca  alegría  con  quo  su  señor 
partiera;  Florendos  algunos  días  ostxivo  que 
no  hizo  batalla  por  causa  de  su  disposición, 
y  en  este  tiempo  lUoramán  cumplía  por  61, 
ganando  también  honra  como  sus  obras  me- 
recían, sin  nunca  por  satisfación  do  tantos 
trabajos  sentir  en  Miraguarda  alguna  alegría 
do  ser  passado  por  ella,  y  assí  era  bien  que 
fuesse,  porque  si  en  algún  tiempo  se  viniese 
á  entregar,  quedasse  la  vitoria  de  mayor  fa- 
vor, que  quien  alcanzó  alguna  gloria  que  no 
le  costastí  pena,  nunca  gustó  mucho  vella. 

Cap.  X. — E7i  que  da  cuenta  quién  era  el  ca- 
ballero de  Amalia,  y  la  raxón  por  qtie  ella 
vino^  y  de  la  entrada  de  la  princesa  Leo- 
narda  en  la  corte  del  emperador  Pahnerin. 

Para  saber  quién  era  el  caballero  vencido 
que  vino  con  Arnalta,  cuéntase  que  Drapos, 
duque  de  Normandía,  yerno  del  rey  Frísol 
de  Hungría,  tuvo  dos  hijos:  al  primero  lla- 
maron Frísol  como  á  su  agüelo,  de  quien  en 
esta  historia  se  haoe  mención,  y  el  segundo 
Dragonalte,  que  por  haber  muy  poco  tiempo 
que  fuera  caballero  no  era  conocido;  aquesto 
Dragonalte,  viéndose  mancebo  y  esforzado, 
en  quien  los  hechos  do  su  padre  y  agüelo  po- 
nían en  obligación  de  no  passar  la  vida  ocio- 
sa, para  parecer  á  ellos  quiso  ir  por  el  mun- 
do á  seguir  las  aventuras,  y  no  se  fue  luego 
á  la  corte  del  emperador  Palmerín,  adonde 
la  habitación  de  todos  estaba  más  cierta,  por- 
que desseaba  que  en  ella  fuesse  primero  al- 
guna fama  de  sus  obras;  con  esta  intención, 
acompañado  de  un  escudero  que  le  llevaba 
las  armas,  se  partió  la  vía  de  España,  des- 
seoso  de  ir  al  camino  de  Almaurol  y  probar- 
se con  el  guardador  de  la  imagen  de  Mira- 
guarda;  para  más  aparejo  do  su  voluntad, 
passando  por  el  reino  de  Navarra,  fue  apos- 
tar al  passo  que  guardaban  los  caballeros  de 
Arnalta,  y  combatiéndose  con  dos,  fueron  del 
desbaratados;  como  allende  de  ser  buen  ca- 
ballero fuesse  mozo  y  de  buen  parescer,  pa- 
reció tan  bien  á  Arnalta,  que  lo  recojo  en  su 
castillo  haciéndole  tanta  hourra  como  acos- 
tumbraba alas  personas  quo  tan  bien  le  pa- 
rescían;  Dragonalte,  viendo  á  Arnalta  tan 
hermosa,  informado  de  su  estado  y  señorío, 
como  tuviesse  lealtad  tierna  y  el  corazón  des- 
ocupado de  otros  cuidados,  assí  so  enamoró 
de  su  parecer,  que  le  pareció  que  allí  estaba 
cierta  su  perdición  ó  su  gloria;  porquo  en- 
tre algunas  palabras  que  lo  oyó  conoció  en 
ella  dosseo  do  se  vor  on  Miraguarda,  vínole 


en  voluntad,  ofreciéndose  de  servilla  en  el 
camino,  y  como  las  más  cuando  viven  sin  su- 
jeción de  varón  es  gastar  el  tiempo  en  rome- 
rías, es  especial  las  que  tienen  poco  reposo 
en  las  obras,  con  tanta  priessa  quiso  luego 
hacer  esta  jornada,  que  no  se  detuvo  más  que 
en  cuanto  gastó  en  hacer  atavíos  de  camino; 
y  no  era  mucho  que  Arnalta  tan  gran  apre- 
suramiento tuviesse  en  su  partida,  que  quien 
livianamente  so  determina,  livianamente 
ejecuta  la  determinación.  Partida  Arnalta 
con  sus  diieñas  y  doncellas  y  cuatro  escude- 
ros quo  la  acompañaban,  siguió  su  camino 
passando  en  algunos  passatiempoe,  viendo 
justas  y  batallas  que  Dragonalte  hacía  por 
servilla,  siendo  tan  contenta  de  sus  Vitorias, 
que  le  parecía  que  allí  mejor  que  en  otra 
parte  reposaría  su  amor.  Desta  manera  ca- 
minaron hasta  llegar  á  una  villa  dos  leguas 
de  Almaurol  por  el  río  arriba,  y  deteniéndo- 
se en  ella,  en  cuanto  le  aparejaron  aquellos 
bateles  se  metió  en  ellos,  y  fueron  de  la  ma- 
nera que  se  dijo  adonde  aconteció  lo  que  en 
este  capítulo  atrás  se  dice;  Arnalta,  conver- 
tido el  amor  de  Dragonalte  en  aborrecimien- 
to, se  tornó  para  Navarra,  con  intención  de 
nunca  mas  velle;  mas  estos  pareceres  ni  á  los 
muchos  desesperados  engañan,  que  puesto 
que  para  aborrecer  son  más  constantes,  para 
las  cosas  de  su  apetito  ninguno  es  tan  gran- 
de que  no  se  le  olvide,  que  assí  aconteció  á 
Dragonalte,  que  siendo  aborrecido  de  Arnal- 
ta, al  fin  della  de  su  propia  voluntad  quiso 
casar  con  él  haciéndole  rey  de  Navarra;  por 
esso  ninguno  en  este  caso  desespere  de  loque 
quiere,  que  en  el  turar  va  todo;  y  dejando 
de  hablar  dellas,  por  decir  de  las  cosas  ne- 
cessarias  á  esta  scriptura,  dice  la  historia  q\ie 
como  ya  estuviesse  en  este  tiempo  determi- 
nada la  partida  de  la  princesa  Leonarda  para 
la  corte  del  emperador  Palmerín,  quiso  la 
reina  Carmelia  su  agüela  envialla  bien  acom- 
pañada, assí  do  dueñas  para  su  autoridad 
como  de  doncellas  para  su  servicio,  y  algunos 
señores  del  reino  para  honrralla  en  su  viaje; 
y  puesto  que  de  Tracia  partiesse  con  tanto 
estado  como  á  su  persona  convenía,  tantos 
caballeros  los  salían  por  los  caminos  y  la 
acompañaban,  que  cuando  llegó  á  Costanti- 
nopla  todos  los  campos  relucían  de  lejos  con 
armas  relucientes  de  devisassingulares,  cosa 
•lue  parecía  más  ejército  de  tierra  que  loza- 
nías do  paz;  algunos  destos  venían  por  voUa 
y  otros  por  servilla,  y  algunos  con  es]>o- 
ranza  do  easar  con  olla,  confiando  en  el  mo- 
recimiento  do  sus  obras  y  en  la  granileza  do 
sus  estados:  allí  venía  el  príncii)o  (Jraciauo, 
Boroldo  con  los  otros  sus  com]>añorott,  Ihi- 
liarte  y  Platir  y  todos  los  más  caballeros  do 
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la  casa  del  emperador,  y  él,  con  la  otra  gente 
que  había  en  la  ciudad,  le  salió  á  recebir  dos 
leguas,  mas Primaleón  fue  más  adelante;  Leo- 
narda,  como  supo  que  venía,  quitándose  de 
las  andas  en  que  caminaba  cabalgó  en  un 
palafrén  blanco  señalado  para  aquel  día,  con 
una  guarnición  de  mucho  precio,  y  ella  ves- 
tía una  ropa  á  la  manera  de  Gfrecia  por  pa- 
rescer  más  de  la  tierra,  todo  á  la  redonda 
broschada  de  chapería  rica,  obra  mucho  para 
ver;  encima  cubría  una  capa  de  escarlata 
blanca  que  se  abrochaba  por  delante  con  unos 
diamantes  á  manera  de  botones;  de  manera 
que  ayudando  esto  ~á  su  natural,  venía  tan 
hermosa,  que  con  su  parecer  hobo  muchos 
que  teniendo  los  corazones  libres  sintieron 
mudanzas  nuevas,  que  de  allí  adelante  les 
hacía  con  menos  reposo  passar  el  tiempo;  y 
para  mayor  daño  hallaron  los  corazones  ca- 
tivos y  las  esperanzas  perdidas,  mudanzas 
que  muchas  veces  acontece  en  aquellos  que 
no  las  esperan.  El  emperador,  puesto  que 
en  aquellos  días  fuesse  viejo,  atavióse  como 
mozo,  y  después  de  recebir  á  Leonarda  con 
alegría,  tomó  el  lugar  á  Primaleón  su  hijo 
que  venía  hablando  con  ella,  y  assí  la  vino 
acompañando  tan  contento  y  enamorado,  que 
de  ufano  no  dejaba  allegar  á  ninguno  ni  mi- 
raba por  todos  aquellos  príncipes,  que  qui- 
tados los  yelmos  se  llegaban  por  le  besar  la 
mano.  Leonarda,  al  tiempo  que  el  emperador 
llegó  á  ella,  viendo  una  edad  tan  grande 
y  la  presencia  grave  y  autorizada  en  estre- 
mo, pareciéndole  que  su  estado  y  fama  á 
respecto  de  la  persona  era  pequeño,  con  toda 
aquella  cortesía  y  acatamiento  que  pudo  le 
rescibió,  abajándose  por  le  besar  las  manos 
por  la  merced  que  le  hacía  en  querella  tener 
en  su  casa  y  corte;  mas  él,  que  pensaba  que 
era  él  que  la  recebía  della,  se  lo  pagó  con 
palabras  cumplidas,  nacidas  de  la  verdad  de 
sus  obras;  de  allí,  siguiendo  el  camino  hacia 
la  ciudad,  espantado  de  la  hermosura  de 
Leonarda,  llevaba  siempre  los  ojos  en  ella, 
porque  el  corazón  no  los  dejaba  ocupar  en 
otra  parte;  no  era  esto  para  estrafiar,  porque 
allende  de  su  parescer  ser  merecedor  dello, 
el  natural  de  los  viejos  es  dar  cebo  á  los  ojos 
á  las  cosas  que  les  paresce  bien,  satisfaciendo 
con  aquello  los  otros  desseos  que  en  ellos 
hay;  mas  en  el  camino  halló  cosa  que  se  los 
hizo  quitar  della,  porque  antes  que  llegassen 
á  Costantinopla,  un  cuarto  de  legua  junto 
con  una  hermita  de  Sant  Luis  que  en  el  ca- 
mino estaba,  á  la  sombra  de  unos  fresnos  que 
la  cercaban,  vieron  un  caballero  armado  de 
rojo  y  encarnado  sembrados  de  abrojos  de 
oro  que  casi  los  cubrían,  y  el  yelmo  de  la 
mesma  manera,  en  el  escudo  en  campo  azul 


y  unos  acipreses  verdes  con  unas  nueces  do- 
radas; allende  de  estar  bien  dispuesto,  cabal- 
gaba en  un  gran  caballo  bayo  que  le  hacía 
muy  buen  cabalgante;  estaban  con  él  dos  es- 
cuderos, el  uno  le  traía  un  escudo  metido  en 
una  funda  de  paño  porque  no  se  viesse  la  de- 
visa y  el  otro  se  fue  al  emperador;  detenién- 
dole por  las  riendas  al  palafrén,  le  dijo:  «Se- 
ñor, aquel  caballero  que  debajo  de  los  fres- 
nos está  tiene  mucho  desseo  de  se  probar  con 
los  caballeros  de  vuestra  casa,  cuya  fama 
por  todo  el  mundo  vuela;  dice  que  ha  poco 
que  usa  las  armas,  y  para  ver  lo  que  en  sí 
tiene  quiso  guardar  este  passo  este  día  con 
intención  de  le  defender  en  cuanto  las  fuer- 
zas le  durassen;  pide  de  merced  á  vuestra  al- 
teza haya  por  bien  mandar  justar  á  los  suyos, 
porque  á  todos  los  desafía  uno  por  uno,  qui- 
tando á  Primaleón  vuestro  hijo,  porque  con- 
tra él  no  tomará  lanza».  Mucho  holgó  el  em- 
perador de  aquel  acontecimiento,  por  ser 
cosa  que  podía  dar  placer  á  la  linda  Leonar- 
da y  nobleza  á  su  corte,  paresciéndole  que 
caballero  que  tal  cosa  cometía  que  confiaba 
mucho  en  sus  obras;  respondiendo  al  escu- 
dero con  semblante  alegre  y  risueño,  le  dijo: 
«Decí  á  ese  caballero  que  la  licencia  yo  se  la 
doy,  y  que  no  me  pesa  sino  por  mí  edad  no 
me  dé  lugar  á  ser  uno  de  los  desafiados  para 
franquear  el  passaje  á  la  señora  Leonarda,  y 
le  prometo  de  no  passar  de  aquí  hasta  que 
uno  de  los  míos  me  haga  el  camino  libre  ó 
todos  sean  desbaratados,  pues  en  mi  propia 
tierra  hallo  estraños  que  me  la  defienden» . 
Entonces  poniendo  los  ojos  en  ella  después 
del  escudero  ido,  le  dijo:  «Señora,  ¿pareceos 
que  quien  á  mi  puerta  y  estando  yo  con  vos 
me  viene  defender  los  caminos  que  lo  haría 
mejor  no  teniéndoos  á  vos  por  valedora?  por 
cierto,  el  caballero  es  para  mucho  ó  esta 
ofensa  no  me  la  hace  él  sino  vos,  que  por  os 
contentar  ó  parescer  bien  se  ofrece  á  tan  gran 
cosa».  Aun  el  emperador  no  acababa  estas 
palabras,  cuando  por  las  ancas  del  caballo 
vio  venir  volando  á  Roramonte,  que  en  su 
corte  y  en  toda  parte  era  tenido  por  buen  ca- 
ballero, quedando  el  de  los  fresnos  tan  ente- 
ro en  la  silla  como  si  no  le  tocaran;  este  en- 
cuentro hizo  grande  recelo  en  los  otros,  co- 
menzando á  temer  los  desastres  que  les  podía 
acontescer;  mas  como  en  las  cosas  de  la  hon- 
rra  los  que  la  buscan  no  temen  los  peligros 
de  la  persona,  olvidando  de  lo  que  tenían  de- 
lante los  ojos,  cada  uno  trabajaba  por  no  ser 
el  postrero  que  su  persona  aventurasse;  en- 
tre éstos  el  que  primero  abajó  la  lanza  fue 
Frísol,  al  cual  le  aconteció  como  á  Roramon- 
te; el  caballero  de  los  fresnos  passó  tan  airo- 
so como  la  primera  vez,  y  volviendo  las  rien- 
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das  al  caballo,  tomó  otra  lanza  de  las  muchas 
que  á  uno  de  los  árboles  estaban  arrimadas, 
las  cuales  mandaba  traer  por  no  verse  en  la 
necessidad  dellas;  y  tornando  á  su  puesto  vio 
á  Graciano;  con  toda  la  fuerza  que  le  podía 
traer  el  caballo  arremetió  á  ól,  y  poniendo 
las  piernas  al  suyo  le  encontró  en  el  escudo 
con  tanta  fuerza,  que  dio  con  él  en  el  suelo, 
y  de  hecho  le  matara  si  el  encuentro  no  fue- 
ra de  soslayo,  y  el  quedó  sin  hacer  revés, 
porque  Graciano  erró  el  suyo;  tras  éste  salió 
Beroldo,  mas  como  el  de  los  fresnos  guardas- 
se  aquel  día  para  mostrar  su  precio,  por  la 
manera  de  los  passados  le  echó  déla  silla,  de 
que  el  emperador  tuvo  de  qué  maravillarse. 
En  esto  vino  a  lajusta  Dramiante,  y  porque  al 
tiempo  del  encuentro  su  caballo  tropezó  en 
una  de  las  raíces  de  los  árboles  que  estaba 
más  alta  que  la  tierra  y  cayó  con  él,  no  se 
quiso  dar  por  derribado,  diciendo  que  la  Vi- 
toria de  su  caída  no  se  podía  dar  á  su  enemi- 
go, y  puesto  que  algunos  habían  esta  razón 
por  mala,  el  de  los  fresnos  dijo  que  tornasse 
á  cabalgar  todas  cuantas  veces  quisiesse,  por- 
que mas  aina  cansaría  él  de  hacello  que  no 
él  de  derriballo;  estas  palabras  en  algunos 
fueron  juzgadas  por  soberbias,  otros  juzga- 
ron que  le  nascían  de  laconfíanza  de  símes- 
mo.  Dramiante  tornó  á  cabalgar  enojado  de 
su  desastre;  por  cierto  mejor  le  fuera  concer- 
tarse con  él  que  tornar  á  la  justa,  porque  el 
caballero  le  encontró  de  manera  que  falsán- 
dole  el  escudo  y  las  armas  le  echó  en  el  sue- 
lo herido  del  encuentro,  y  aún  le  favoresció 
la  dicha  en  no  ser  el  encuentro  en  lleno,  que 
él  passara  mucho  riesgo.  Este  encuentro  hizo 
al  emperador  tener  menos  sabor  de  la  justa 
que  hasta  allí  mostraba,  que  recelábala  fuerza 
de  aquel  caballero  y  temía  que  de  aquel  pla- 
cer naciesse  algún  pesar;  en  esto  salió  don 
Rosbel,  que  entre  muchos  era  estremado,  y 
puesto  que  su  confianza  enseñasse  á  perder 
el  miedo,  á  la  postre  quedó  como  los  otros, 
porque  á  la  segunda  carrera  el  caballero  le 
hizo  tenellos  compañía,  perdiendo  él  los  es- 
tribos, de  que  quedó  corrido  por  ser  en  aque- 
lla parte;  tornando  á  cobrallos  se  tornó  al 
puesto,  y  vio  que  el  esforzado  Platir  le  salía 
al  encuentro,  y  quebradas  las  lanzas,  topán- 
dose de  los  cuerpos  de  los  caballos,  Platir  y 
el  suyo  vinieron  al  suelo,  y  ol  del  caballero 
estraño  estuvo  en  esso  aturdido  del  encuen- 
tro; el  emperador  estaba  tan  espantado  de  lo 
que  vía,  que  no  sabía  que  hablasse;  Prima- 
león  lo  estal)a  más;  algunos  pensaban  que  ¡¡o- 
dría  sor  aquél  Palmorín,  que  do  otro  no  so 
esperaban  tales  obras;  después,  alirmúndose 
que  no  era  ól,  no  sabían  (jiió  (lijcsson,  porque 
pensar  que  podía  ser  Floriano  no  podía  sor, 


que  tenían  nuevas  que  estaba  en  la  corte  de 
Inglaterra;  assí  que  cuanto  más  se  afirmaban 
no  ser  ninguno  (lestes,  tanto  más  tenían  por 
cosa  nueva  y  grande  tan  grandes  cosas  en 
hombre  no  conocido,  y  como  los  que  hasta 
entonces  derribara  fueran  de  los  principales 
de  la  corte  y  en  quien  mayor  confianza  se 
podía  tener,  perdieron  la  esperanza  que  hu- 
biesse  otro  que  le  pudiesse  vencer;  porque 
allende  destos  justaron  Estrelante,  Belisar- 
te,  Francián,  y  no  habiendo  quien  saliesse, 
llegaron  al  instante  Pompides  y  Blandidón, 
cuyas  obras  en  toda  parte  dejaban  fama;  des- 
pués de  hacer  el  acatamiento  al  emperador  y 
él  recebillos  como  quien  eran  y  personas  á 
quien  siempre  tratara  con  amor,  les  dio  cuen- 
ta del  caso  pidiéndoles  quisiessen  franquear 
á  la  señora  Leonarda,  pues  ya  no  esperaban 
que  otro  lo  hiciesse.  «Probaremos  nuestra 
fortuna  por  servir  á  V.  A.,  dijo  Pompides; 
mas  no  para  creer  que  lo  que  estos  príncipes 
y  señalados  caballeros  no  pudieron  acabar 
acabemos  nosotros» .  Aun  las  palabras  no  eran 
dichas,  cuando  poniendo  las  piernas  al  caba- 
llo, arremetió  para  el  estraño,  que  ya  le  sa- 
lía á  recebir;  y  por  no  gastar  tiempo  en  en- 
cuentros, baste  que  Pompides  y  Blandidón 
hicieron  compañía  á  los  otros,  rescibiendo  el 
caballero  de  los  fresnos  algún  revés,  y  vien- 
do que  no  había  más  que  hacer,  quitándose 
el  yelmo  se  fue  al  emperador  á  le  besar  las 
manos,  y  él  le  tomó  en  los  brazos  viendo  que 
era  su  nieto  Floriano,  tan  alegre  de  su  Vito- 
ria como  antes  estaba  triste  de  se  le  ver  ga- 
nar, j  assí  lo  quedaron  todos  los  vencidos, 
porque  lo  que  en  el  principio  hobieron  por 
injuria  al  fin  les  quedó  por  alegría  y  honrra; 
acabando  Floriano  de  besar  las  manos  al  em- 
perador y  á  Primaleón,  quiso  hacer  lo  mes- 
mo  á  la  princesa  Leonarda,  que  puestos  los 
ojos  en  él,  viéndole  tan  mancebo,  allende  de 
lo  mucho  que  de  sus  obras  viera,  no  pudo 
tanto  consigo  que  tras  poner  los  ojos  no  guias- 
se  la  voluntad,  y  tras  ella  algún  tanto  rin- 
diesse  la  voluntad,  piiesto  que  después  la 
perdió  del  todo;  y  con  aquella  gracia  y  her- 
mosura que  la  naturaleza  la  dotara,  le  res- 
cibió  con  las  mejores  y  más  honestas  pala- 
bras que  pudo;  mas  él,  puesto  que  su  liber- 
tad hasta  entonces  libre  tuviesse  mala  de  so- 
meter á  cuidados  enamorados,  en  aquella 
hora  no  pudo  tanto  ser  libre  que  en  alguna 
parte  no  se  hallasse  combatido  dollos,  que  el 
buen  parecer  de  la  linda  Leonarda  era  pode- 
roso de  hacer  estos  estremos.  El  emperador, 
viendo  el  camino  desembarazado,  dijo  á  la 
princesa:  «Señora,  (juien  de  antes  nos  defen- 
día el  camino  por  fuerza,  agora  nos  lo  deja 
l)or  buena  voluntad;  vámouo8  antes  que  ha- 
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liemos  quien  nos  la  torne  á  empedir,  puesto 
que  agora,  teniendo  tal  y  tan  buen  defensa 
de  nuestra  parte,  no  sé  de  quién  se  puede 
recelar» . 

Cap.  XI. — Del  rescebimiento  que  se  hizo  en 
la  muy  noble  ciudad  de  Costantinopla  á 
la  princesa  Leonarda. 

Passadas  aquellas  justas,  el  emperador, 
ufano  por  que  en  ellas  viesse  la  princesa  Leo- 
narda alguna  parte  de  la  nobleza  de  su  corte, 
se  puso  en  camino  de  la  manera  que  dantos 
iba,  Primaleón  se  apartó  con  Floriano,  y  assí 
platicando  cada  uno  en  lo  que  la  voluntad  le 
pedía,  llegaron  á  la  ciudad,  adonde  fueron 
rescebidos  del  pueblo  con  algunas  fiestas  y 
juegos,  por  le  parescer  que  en  ello  complacía 
al  emperador;  alegrías  que  mucho  estrañaron 
por  ei  pesar  que  entonces  había  por  la  pri- 
sión del  rey  Polendos,  Belcar  y  los  otros  ca- 
balleros; llegando  á  palacio,  la  emperatriz, 
con  Gridonia  y  su  nieta  Polinarda,  vinieron 
á  recebir  á  Leonarda  hasta  la  escalera,  tra- 
tándola con  igual  cortesía,  mostrándole  el 
amor  y  voluntad  que  pudieron,  de  que  Leo- 
narda quedó  assaz  satisfecha,  pareciéndole 
que  quien  en  los  principios  le  hacía  tan  buen 
recibimiento,  sería  para  á  la  postre  honralla 
del  todo;  después  de  haber  hecho  sus  cum- 
plimientos con  la  emperatriz  y  Gridonia, 
Polinarda  la  vino  abrazar,  teniendo  en  mu- 
cho su  hermosura;  mas  quien  entonces  la 
miraba,  sabía  mal  conoscer  si  habría  ven- 
taja entrellas;  cada  una,  recelosa  de  la  her- 
mosura de  la  otra,  se  recelaba  si  le  podía  fa- 
cer ventaja;  el  ¡jarecer  de  Leonarda  que  á 
Polinarda  pareció  tan  bien,  le  hizo  doblar  su 
amor  en  Palmerín,  viendo  que  la  fe  con  que 
le  servía  era  tan  verdadera  que  con  tan  gran 
precio  como  tuviera  en  su  poder  ganado,  con 
tanto  trabajo  no  se  pudiera  desbaratar;  assí, 
assidas  por  las  manos,  se  fueron  con  la  em- 
peratriz á  su  aposento,  adonde,  sentándose 
juntas,  cada  uno  de  los  que  allí  estaban  po- 
nían los  ojos  en  ellas  por  ver  aquel  estremo 
de  la  naturaleza.  Floriano,  después  de  besar 
las  manos  á  la  emperatriz  su  agüela,  que  le 
abrazó  muchas  veces  por  ser  hijo  de  Flérida, 
á  quien  mayor  amor  siempre  tuvo,  se  fue  á 
Gridonia  para  hacer  otro  tanto;  ella  le  abra- 
zó, no  se  las  queriendo  dar;  acabado  este 
cumplimiento,  quiso  tener  el  mismo  con  Po- 
linarda, poniendo  las  rodillas  en  el  suelo; 
ella  lo  tomó  por  la  mano,  diciendo:  «En  tiem- 
po estáis,  señor  Floriano,  para  pagar  la  afren- 
ta en  que  os  pusistes  á  la  señora  Leonarda 
en  la  querer  estorbar  el  camino,  si  no  me 
acordasse  que  á  trueco  dessa  fuerza  le  haréis 


otros  servicios  con  que  todo  se  satisfaga». 
«La  voluntad  le  tuviesse  yo  cierta  para  que 
ella  los  quisiesse  rescebir  de  mí,  respondió  él, 
que  en  lo  demás,  puesto  que  mis  fuerzas 
sean  parapoco,  favorescidas  de  tal  mano  nin- 
guna cosa  se  me  haría  imposible,  y  para  que 
comigo  lleve  alguna  confianza  que  me  haga 
aventurar  á  todo,  pido  por  merced  á  vuestra 
alteza  que  acabe  con  la  señora  princesa  me 
resciba  por  suyo,  que  yo  conozco  de  mí  que 
ardimiento  que  de  aquí  me  puede  quedar 
será  de  tan  gran  fuerza,  que  sólo  con  él  des- 
barataré todas  las  cosas  que  la  mía  no  basta- 
re» .  «La  señora  Leonarda  gana  tanto  en  esso 
por  el  precio  de  vuestra  persona,  respondió 
Polinarda,  que  creo  que  habrá  poco  que  ro- 
gar; mas  si  para  su  condición  esto  no  basta, 
yo  tomo  sobre  mí  toda  la  carga  dessa  merced, 
y  le  besaré  las  manos,  y  hacernos  ha  entra- 
mos, quedando  yo  sola  en  obligación  de  se 
le  pagar» .  A  todas  estas  palabras,  Leonarda 
estuvo  callando,  y  corrida  por  ser  tan  nueva 
en  aquella  cosa,  y  respondiendo  á  Polinarda 
dijo:  «Señora,  no  sé  qué  cosa  me  podáis 
mandar  que,  no  siendo  contraria  á  mi  honrra, 
que  no  la  haga  y  reciba  merced;  á  esse  caba- 
llero, para  le  tener  por  mío  baste  ser  her- 
mano de  Palmerín,  á  quien  tanto  debo,  y 
primo  de  vuestra  alteza,  á  quien  desseo  ser- 
vir; si  él  halla  que  esse  nombre  le  puede 
aprovechar  para  alguna  cosa,  yo  consiento 
que  le  quede,  mas  quien  tan  grandes  obras 
tiene,  no  tiene  necessidad  de  ayuda  tan  pe- 
queña para  después  le  atribuir  la  honrra  de 
sus  hechos».  Polinarda  le  tuvo  en  merced 
aquellas  palabras,  assí  por  el  contentamiento 
de  Floriano,  á  quien  ella  estimaba,  como  por 
vivir  fuera  del  recelo  en  que  la  ponía  su 
hermosura ,  y  para  perder  este  recelo  dessea- 
ba  que  se  entregasse  algún  tanto  á  él  y  que- 
dar segura  de  Palmerín,  que  en  estas  cosas 
nunca  viven  tan  sin  miedo  que  no  les  quede 
alguno  ó  alguna  desconfianza;  Floriano  tuvo 
en  tanto  lo  que  passara,  que  de  mucha  pre- 
sunción y  alegre  no  se  hallaba  consigo,  y  le- 
vantándose fue  al  emperador  que  le  llamara, 
el  cual,  viendo  la  plática  que  con  él  tuvieron 
aquellas  damas,  sospechando  lo  que  podía 
ser,  desde  allí  asentó  en  su  voluntad  casalle 
con  Leonarda,  porque  le  páreselo  que  tal 
ayuntamiento  sería  bueno;  Polinarda  pidió 
por  huéspeda  á  la  princesa,  y  lo  fue  todo  el 
tiempo  que  en  la  corte  estuvo,  y  tanto  se 
amaron  de  allí  adelante,  que  ningún  secreto 
tenía  la  una  que  no  le  comunicasse  con  la 
otra,  assí  que  ningún  placer  ni  pesar  podía 
haber  en  ninguna  dellas  de  que  entramas  no 
tuviessen  parte ,  porque  este  es  el  verdadero 
camino  de  amistad,  y  adonde  esto  no  hay  no 
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86  puede  llamar  perfecta.  El  emperador,  des- 
pués de  recogido  á  su  aposento ,  estuvo  pre- 
guntando á  Floriano  por  el  rey  de  Inglate- 
rra, su  agüelo,  y  por  Florida,  su  hija,  y  don 
Duardos,  desseoso  de  vellos  antes  que  rau- 
riesse,  que  por  su  mucha  vejez  la  esperaba 
cada  día ;  después  de  haber  passado  en  esto 
algún  tanto,  mandóle  aposentar  en  el  palacio 
como  solía.  Floriano  passó  aquella  noche  con 
menos  reposo  que  acostumbraba,  porque 
acordarse  de  Leonarda  le  traía  á  una  parte  y 
á  otra  de  la  cama.  Otro  día,  acabado  de  oir 
missa,  el  emperador  comió  en  la  güerta  de 
Flérida  con  la  emperatriz  y  Gridonia,  y  Po- 
linarda  con  su  güespeda,  donde  se  hizo  el 
más  noble  banquete  que  nunca  se  vio .  Aca- 
bado ei  comer,  que  duró  mucho,  alzadas  las 
mesas,  entró  por  la  puerta  una  doncella  ves- 
tida de  negro,  los  tocados  de  la  mesma  ma- 
nera de  los  vestidos ,  acompañada  de  dos  es- 
cuderos, la  cual,  primero  que  hablasse  al  em- 
perador, besó  las  manos  á  la  emperatriz  y  á 
Gridonia  y  á  Polinarda;  la  cual  la  abrazó 
porque  la  conoció,  que  era  una  de  las  que 
Targiana  trajera;  de  allí  se  fue  al  emperador 
para  le  besar  las  suyas,  mas  él  ni  Primaleón 
no  se  las  dieron,  antes  el  emperador  la  recibió 
con  su  acostumbrado  rostro  y  alegría,  pre- 
guntándole por  su  señora.  «Señor,  respondió 
la  doncella,  si  esta  obediencia  no  hice  pri- 
mero á  vuestra  majestad,  es  porque  soy  en- 
viada á  mi  señora  la  emperatriz  con  recaudo 
de  mi  señora  Targiana,  y  pues  que  V.  M.  me 
pregunta  por  ella,  sabríale  afirmar  que  desde 
el  día  que  Polendos  vuestro  hijo  con  todos  los 
otros  príncipes  y  caballeros  que  en  su  guar- 
da enviastes  fueron  metidos  en  prisión,  has- 
ta hoy,  nunca  más  salió  de  una  cámara,  ves- 
tida de  jerga,  tan  triste  y  descontenta,  que 
su  hermosura  estremada  es  consumida  en 
lágrimas ;  y  puesto  que  su  padre  con  todos 
los  halagos  y  maneras  del  mundo  trabaja  de 
quitalla  de  aquella  intención,  jamás  lo  pue- 
de acabar  con  ella,  diciendo  que  hasta  ver 
tornados  en  su  libertad  todos  los  vuestros  no 
será  alegre;  de  manera  que  el  turco,  viendo 
que  su  hija  está  en  el  postrero  estremo  de  su 
vida  y  que  la  tristeza  que  tiene  no  se  puede 
curar  sino  con  lo  que  ella  pide ,  concedió  de 
Be  los  dar  á  trueco  de  AÍbaizar  su  yerno, 
soldán  de  Babilonia,  porque  sus  vassallos  le 
aprietan  por  ello ,  y  para  ello  os  envía  un 
embajador  que  será  aquí  hoy  ó  mañana;  y 
porque  mi  señora  es  en  conocimiento  de  las 
grandes  mercedes  y  honrras  que  en  esta  casa 
rescibió  y  se  teme  que  este  concierto  traiga 
en  lo  secreto  algún  engaño ,  me  envió  ade- 
lante con  esto  recaudo  á  la  emperatriz;  mas 
ya  quo.V.  M.  está  presente,  á  ^1  toca  más 


que  á  ninguno;  diréle  á  lo  que  vengo.  La 
princesa  Targiana,  como  quien  conoce  la 
enemistad  que  su  padre  tiene  con  esta  casa, 
la  cual  tuvo  tanta  fuerza  que  lo  hizo  prender 
los  vuestros  en  tiempo  que  merecían  otro  ga- 
lardón, no  tiene  portan  seguro  este  concier- 
to que  os  comete  que  no  tema  que  debajo  no 
traiga  algún  revés ,  y  pues  toca  la  libertad 
de  su  marido,  ella  sobre  todas  las  personas 
del  mundo  la  dcssea,  avisa  á  vuestra  alteza 
que  primero  que  le  entreguéis  estén  puestos 
los  vuestros  en  toda  buena  seguridad,  porque 
después  que  si  algo  sucediese  ella  se  hallasse 
sin  culpa ,  con  esto  sale  de  toda  la  sospecha 
que  adelante  se  puede  tener  della».  «Por 
cierto,  doncella,  dijo  el  emperador,  siempre 
yo  de  Targiana  tuve  esta  virtud,  y  si  los  ser- 
vicios que  en  mi  casa  le  hicieron  fueron  po- 
cos, á  lo  menos  fueron  bien  empleados.  Este 
aviso  que  me  da  le  tengo  mucho  en  merced, 
que  de  tan  real  condición  y  sangre  no  se 
puede  esperar  otra  cosa.  El  su  consejo  tomaré 
yo  por  ser  dado  de  tal  persona  y  con  tal  vo- 
luntad, y  más  siendo  tanto  á  mi  provecho  y 
honrra» .  Acabado  esto,  la  doncella  se  fue  á 
Polinarda,  porque  para  ella  traía  otro  recau- 
do, á  quien  después  de  habérsele  dado,  po- 
niendo los  ojos  en  la  princesa  Leonarda, 
viéndola  tan  hermosa,  como  no  la  conociesse 
por  no  haberla  dejado  allí,  preguntó  á  Poli- 
narda si  por  ventura  era  aquella  Miraguar- 
da,  de  quien  tanto  se  hablaba,  por  quien  AÍ- 
baizar fuera  vencido.  «No  es  essa,  respondió 
Polinarda;  esta  señora  es  la  princesa  de  Tra- 
cia  que  Palmerín  desencantó».  «Ya,  señora, 
dijo  la  doncella,  sé  quién  es,  porque  muy 
bien  se  me  acuerda  la  aventura  de  su  copa 
que  á  esta  corte  vino.  Por  cierto  que  Palme- 
rín estaba  cativo  de  todo,  pues  despreció  tan 
alto  parescer  y  grande  estado;  mucho  le  debe 
quien  tal  cosa  le  hizo  tener  en  poco».  Polinar- 
da, desseando  que  aquella  plática  no  fuesse 
más  adelante,  por  no  acordarse  de  tan  gran 
deuda ,  la  mudó ,  preguntándole  por  las  co- 
sas de  su  señora  mny  por  esteuso.  Mas  como 
á  este  tiempo  llegase  nueva  al  emperador  que 
el  embajador  del  turco  era  junto  con  la  ciu- 
dad, le  mandó  rescebir  á  todos  los  principa- 
les de  su  corte,  y  determinó  esperalleeu  aquel 
mismo  lugar.  La  doncella  de  Targiana,  sin 
más  esperar,  se  despidió,  que  de  allí  había 
de  ir  á  ver  á  AÍbaizar,  prometiendo  á  Poli- 
narda que  á  la  vuelta  tornaría  por  allí,  que 
de  otra  manera  no  se  pudiera  despedir  tan 
presto.  El  emperador  le  rogó  que  dioso  sus 
encomiendas  á  AÍbaizar  y  al  rey  Reoindoü. 
Y  con  dalle  muchas  joyas  i)ara  el  canüno  s« 
dosi)idió.  El  embajador  del  turco  fuo  rocvbi- 
do,  no  conio  de  enemigo,  mas  BOgúu  como  & 
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la  persona  que  era  enviado ;  y  á  la  verdad , 
puesto  que  todas  estas  cosas  fuesen  mal 
agrasdecidas,  nenguno  le  podía  negar  su 
precio ,  que  en  ellas  se  mostraba  que  aque- 
lla virtud ,  humanidad  y  grandeza  de  áni- 
mo no  se  podía  hallar  sino  en  el  empe- 
rador Palmerín,  que  hasta  á  quien  dessea- 
ba  perseguir  rescebía  con  amor.  Entrado  el 
embajador  en  la  ciudad  cercado  de  tan  sin- 
gular y  noble  caballería,  descabalgó  á  la 
puerta  de  la  huerta,  á  donde  el  emperador 
estaba;  llegando  delante  del,  después  desten- 
der los  ojos  á  cosas  que  le  espantaron,  abajó 
la  cabeza  alguna  cosa ,  haciendo  menos  cor- 
tesía de  lo  que  consigo  traía  soberbia  y  pre- 
sumpción.  El  emperador,  como  quiera  que 
la  confianza  de  sí  mismo  le  enseñasse  tener 
en  poco  aquellos  desprecios,  hablóle  y  resci- 
bióle  con  semblante  alegre,  según  siempre 
acostumbraba.  El  moro  le  metió  en  la  mano 
una  carta  sellada  con  un  séllete  de  oro  col- 
gado de  un  cordón  de  seda  verde,  la  cual 
después  de  leída,  el  emperador  le  dijo  que 
bien  vía  que  era  de  creencia,  que  al  otro  día 
si  le  paresciese  podría  decir  su  embajada,  y 
que  en  tanto  se  fuesse  á  reposar.  «Señor,  res- 
pondió ,el  embajador,  este  negocio  no  es  ca- 
lidad que  sufre  ningún  reposo;  por  esso  yo 
no  le  puedo  tener ,  antes  acabado  de  decir  á 
lo  que  vengo,  con  la  conclusión  que  sobrello 
se  tomare  yo  me  iré  á  dormir  al  campo  don- 
de quedan  mis  tiendas,  que  si  de  otra  mane- 
ra le  hiciesse  no  sé  si  le  placiera  al  turco  mi 
señor».  «Sea  como  vos  quisiéredes,  dijo  el 
emperador,  mas  de  mí  podréis  creer  que  si 
alguno  mío  fuesse  en  poder  del  turco  y  ace- 
tase del  cualquier  cosa,  no  lo  habría  por  mal 
con  tanto  que  en  lo  que  tocase  al  negocio  que 
le  mandase  hiciese  lo  que  debía».  «Señor, 
respondió  el  embajador,  dejadas  todas  estas 
cosas,  digo  que  bien  sabéis  que  en  prisión 
del  gran  turco  están  cient  caballeros  de  los 
vuestros,  en  que  entra  Polendos  vuestro  hijo, 
Belcar,  Onistaldo  y  otros  de  tanto  precio 
como  ellos.  Y  puesto  que  el  gran  turco  mi 
señor  tiene  rescebido  de  vuestros  vasallos  al- 
gunas injurias  que  bien  se  podrían  vengar 
con  muerte  destos  presos,  usando  de  su  real 
condición  y  de  los  ruegos  de  su  hija,  les  otor- 
gó la  vida.  Agora ,  queriendo  más  llegar  al 
cabo  con  su  nobleza,  ha  por  bien  de  los  dar  á 
trueco  de  Albaizar  su  yerno ,  que  por  man- 
dado de  Miraguarda  anda  preso  en  la  corte 
del  rey  d' España.  Esto  debéis  agradescer  á 
la  princesa  Targiana,  que  con  lágrimas  de 
muchos  días  lo  alcanzó  del,  que,  sin  ella,  pri- 
mero le  entregárades  al  caballero  del  Salvaje 
que  la  hurtó  que  los  vuestros  tuvieran  liber- 
tad ni  restitución».  «Por  cierto,  dijo  el  em- 


perador, á  la  señora  Targiana  debo  yo  luego 
esta  merced,  y  después  della  á  quien  más 
aquí  se  debe  es  Miraguarda,  que  supo  apri- 
sionar á  Albaizar ,  que  de  otra  manera  si  se 
espera  por  la  virtud  del  gran  turco,  ya  veo 
qué  fin  este  negocio  podía  tener;  porque  en- 
tregar al  caballero  del  Salvaje  no  lo  hiciera 
por  gran  precio,  aunque  en  ello  se  ganara 
restituir  otro  dos  tantos;  mas  con  todo,  yo 
soy  contento  del  partido,  mas  no  se  con  qué 
seguridad  haga  para  que  no  quede  algún  re- 
celo». «La  manera  que  en  esto  se  puede  te- 
ner, dijo  el  embajador,  es  que  de  la  verdad 
del  turco  mi  señor  se  puede  fiar  todo.  Vues- 
tra majestad  puede  entregar  a  Albaizar,  y  el 
mismo  Albaizar  os  enviará  los  presos,  cuanto 
más  que  yo  no  sé  qué  más  prenda  se  puede 
dar  en  este  caso  que  ser  el  partido  cometido 
por  el  gran  turco,  que  por  ningún  precio 
querrá  quebrar  su  palabra».  El  emperador 
se  puso  la  mano  en  la  mejilla  y  estuvo  pen  - 
san  do  un  poco  en  la  respuesta  que  daría,  mas 
como  Floriano  oonosciese  mejor  aquella  gen- 
te y  se  temiese  que  la  bondad  del  emperador 
le  hiciesse  fiar  de  quien  no  debía,  levantán- 
dose en  pie  dijo:  «Señor,  ¿en  cosa  tan  clara 
para  qué  es  pensar  respuesta?  Traiga  vuestra 
alteza  á  la  memoria  con  cuánta  razón  pren- 
dió los  vuestros,  y  por  aquí  podréis  ver  lo 
que  se  debe  fiar  del;  pues  si  lo  dejáis  en  la 
verdad  de  Albaizar,  también  me  acuerdo  que 
usando  de  lo  que  no  se  debía  esperar  de  tal 
persona,  hurtó  el  escudo  de  Miraguarda  á 
Dramusiando  que  le  guardaba,  con  el  cual 
después  puso  toda  vuestra  corte  en  afrenta; 
mi  parescer  sería  que  si  hasta  aquí  el  rey  Re- 
cindos  tuvo  en  él  alguna  guarda,  que  de  aquí 
adelante  tenga  más,  porque  desta  manera  la 
salvación  de  los  vuestros  está  cierta,  y  sin 
esto  yo  la  tendría  por  más  que  dudosa;  si  el 
turco  ó  el  embajador  dicen  que  el  partido 
que  cometen  nasce  de  su  virtud  y  real  incli- 
nación, yo  digo  y  tengo  por  mí  que  le  nasce 
de  la  mucha  necessidad  que  tienen  de  hace- 
11o,  que  los  vasallos  de  Albaizar  se  lo  requie- 
ren por  la  salvación  de  su  señor,  y  si  el  tur- 
co se  lo  negase  sería  forzado  temerse  de 
quien  se  quiere  ayudar».  «Caballero,  dijo  el 
embajador,  agora  os  conozco,  y  si  la  embaja- 
da que  traigo  no  me  quitase  tomar  armas,  yo 
os  mostraría  con  ellas  cuánto  debe  ser  en 
toda  parte  venerada  la  verdad  y  palabra  del 
turco;  algún  día  vendrá  tiempo  que  se  lo  pa- 
guéis con  lo  más  que  le  tenéis  ya  meresci- 
do».  «De  hacer  armas  con  vos  llevaría  yo 
poco  placer,  dijo  Floriano,  por  lo  cual  huel- 
go haber  razón  que  lo  defienda,  que  adonde 
se  gana  tan  poco  como  sería  venceros  no  se 
debe  aventurar  tanto  como  es  gastar  el  tiem- 
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po  mal  en  cosas  tan  pequeñas» .  A  estas  ra- 
zones tendió  el  emperador  un  cetro  que  tenía 
en  la  mano  porque  callasen,  pesándolo  do  las 
palabras  que  Floriano  dijera,  puesto  que 
cuanto  el  consejóle  tuvo  por  bueno  y  assí  le 
pensó  seguir.  Entonces,  volviendo  el  rostro  al 
embajador,  le  dijo:  «No  os  debe  parecer  mal 
en  cosas  de  tan  gran  precio  aconsejarme  los 
míos,  y  más  Floriano  mi  nieto,  que  en  estas 
cosas  tiene  tanta  noticia  y  parte;  yo  bien 
creo  que  la  verdad  del  gran  turco  se  debe  te- 
ner porlamejor  del  mundo,  mas  como  quiera 
que  los  presos  son  personas  que  no  se  con- 
tentarán desto  por  lo  que  ya  pasaron,  no  oso 
daros  palabra  de  lo  que  me  pedís,  y  que  yo 
quisiesse  no  querría  el  rey  Recindos  de  Es- 
paña, que  tiene  su  hijo  en  prisión  y  Albai- 
zar  en  su  poder.  Yos  decí  al  turco  que  entre- 
gándome los  prisioneros  que  tiene,  le  daré  á 
Albaizar,  y  si  para  fiarse  de  mí  no  bastare 
decillo,  yo  le  daré  por  fiador  á  su  hija  Tar- 
giana^  que  por  lo  que  de  mí  couosce  creo  que 
lo  querrá  ser;  y  pues  que  ella  en  esto  pierde 
ó  gana  más  que  ninguno  teniendo  su  marido 
preso,  no  debe  denegar  el  partido.  Esta  es 
la  respuesta  qne  le  podéis  llevar,  que  al  pre- 
sente no  tengo  otra  que  daros».  «Señor,  dijo 
el  embajador,  ya  sé  que  á  las  veces  malos 
consejos  dañan  intenciones  singulares,  que 
assí  acontesció  á  vos;  yo  me  parto,  pues  que 
aquí  no  hay  más  que  hacer;  cuanto  á  los 
vuestros,  liaráse  como  queréis,  porque  de  la 
señora  Targiana  yo  sé  que  dará  la  vida  por 
hacer  vuestra  voluntad,  no  debiendo  ser  assí, 
pues  tenéis  en  su  casa  quien  tan  gran  deser- 
vicio hizo  á  su  padre» .  «Hizo  luego  á  mí  mu- 
cho servicio,  dijo  el  emperador,  pues  por  él 
gané  su  amistad,  y  ruégeos  que  le  beséis  por 
mí  las  manos,  y  le  digáis  que  mi  amistad 
tenga  cierta  en  las  cosas  que  le  viniere  pla- 
cer». El  embajador  le  prometió  de  hacello 
assí  y  con  esto  se  despidió  poco  alegre  de  lo 
que  negociara,  como  quien  en  aquel  trato 
traía  trato  doble.  El  emperador,  platicando 
con  los  suyos  en  el  mismo  negocio,  contento 
del  camino  que  en  él  abría,  y  mucho  más 
contento  de  Miraguarda  que  de  todo  era 
causa. 

Cap.  XII.  -  De  una  aventura  que  vino  á  la 
corte  del  Emperador,  y  de  lo  que  en  ella 
sucedió. 

A  otro  día  después  del  embajador  partido, 
acabado  el  emperador  de  comer  en  la  sala, 
acompañado  de  algunos  grandes,  entró  por 
la  puerta  un  hombre  viejo,  tan  arrugado  y 
ñaco  do  la  mucha  edad,  que  parescíaquo  no 
86  podía  tener  en  los  pies;  como  tuviesso  la 


persona  grande  y  autoridad  juntamente  con 
las  canas  de  la  cabeza  y  barba,  ponía  en  él 
crédito  y  autoridad  para  no  poner  duda  en 
cosa  quo  dijosse;  todos  pusieron  los  ojos  en 
él  por  oir  su  demanda.  El  viejo,  llegándose 
junto  al  emperador,  le  quiso  besar  las  manos, 
al  cual  él  no  dio,  antes  le  ajnidó  á  levantar, 
preguntándole  lo  que  quería.  «Señor,  res- 
pondió él  con  voz  flaca  y  cansada,  que  ainas 
no  se  oía;  pues  en  vuestra  casa  estuvo  siem- 
pre el  socorro  para  aquellos  que  lo  han  me- 
nester, no  creo  que  á  mí,  que  dello  tengo 
muy  gran  necessidad,  me  falte».  Tras  estas 
j)alabras  echó  tantas  lágrimas,  cuantas  le 
páreselo  ser  necesarias  para  dorar  lo  quo 
decía,  diciendo  más:  «Suplico  á  vuestra  ma- 
jestad que  con  aquel  ánimo  leal  con  que 
siempre  favoresció  á  los  tristes,  me  socorra 
á  mí  en  la  mayor  sinrazón  y  agravio  quo 
nunca  se  hizo  á  hombre;  y  porque  el  caso  es 
de  gran  calidad,  que  al  presente  no  se  puedo 
decir  sin  mucho  mayor  riesgo  mío,  querría 
que  me  enseñasse  el  caballero  en  quien  ma- 
yor confianza  tiene  y  le  enviasse  comigo  á 
donde  yo  le  llevare,  y  á  donde  con  sus  obras, 
allende  de  dar  descanso  á  mí,  acrescentará 
su  fama  con  más  honrra  de  lo  que  hasta  aquí 
por  ventura  tuvo  hombre  alguno,  puesto  que 
en  estos  casos  no  se  debe  confiar  de  cual- 
quier persona».  «La  lástima  q\ie  rescibo  des- 
sas  lágrimas  y  edad  cansada  me  hace  salir 
un  poco  de  lo  ordinario,  porque  no  creo  que 
en  tantos  años  y  blancas  canas  pueda  caber 
engaño.  Este  caballero  que  está  junto  comi- 
go se  llama  Eloriano  del  Desierto,  que  otros 
llaman  el  caballero  del  Salvaje;  es  mi  nieto, 
y  hombre  en  quien  más  agora  confiaría  cual- 
quier hecho;  quiero  que  os  acompañe  en  esta 
afrenta,  que  cuanto  mayor  fuere  más  le  ha- 
bréis menester» .  El  viejo  se  echó  á  sus  pies, 
queriéndoselos  besar  por  tan  gran  merced; 
el  caballero  del  Salvaje  le  besó  las  manos  por 
le  dar  cargo  de  aquel  caso,  y  porque  el  viejo 
daba  priessa  en  la  partida  se  fue  luego  armar 
y  se  fueron  su  camino  sin  dar  lugar  á  despe- 
dirse de  la  emperatriz  ni  de  sus  amigos. 

El  emperador  quedó  preguntando  si  ha- 
bía allí  quien  le  conosciese,  mas  no  se  halló 
persona  que  del  le  supiesse  dar  nuevas.  Pri- 
maleón  le  estrafló  la  licencia  que  diera  sin 
saber  particularmente  qué  necessidad  era  la 
suya.  En  el  mismo  día  se  despidió  Beroldo, 
príncipe  d'Espaüa,  Platir,  Blandidón,  Pom- 
I)idos.  Graciano,  Polinardo,  Roramonte,  Al- 
banís,  don  Rosbel,  con  todos  los  otros  sena- 
lados  que  en  aquella  hora  estaban  presentes, 
])!ira  seguir  á  Floriano,  temiéndose  quo  pues 
el  viejo  encubría  á  lo  quo  le  llevaba,  nofues- 
80  algún   eugaflo.    Con  esto  quedó  lu  corte 
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sola,  y  el  emperador  descontento  del  mal  re- 
caudo que  tuviera  en  la  partida  de  su  neto, 
temiéndose  de  allí  nascelle  algún  daño  que 
el  corazón  le  revelaba. 

Floriano  y  el  viejo  caminaron  todo  lo  que 
de  aquel  día  quedaba  por  pasar  y  la  noche 
sin  tomar  ningún  reposo,  y  en  amanescien- 
do  dieron  de  comer  á  los  caballos  y  ellos 
reposaron  un  poco;  mas  el  viejo,  que  todo 
reposo  tenía  por  trabajo,  le  hizo  cabalgar. 
Ya  que  lo  más  del  día  era  pasado,  se  halla- 
ron á  vista  de  un  castillo  que  sobre  una 
roca  estaba  asentado,  al  parescer  de  los  ojos 
hermoso  y  fuerte;  por  á  par  del  corría  un  río 
de  mucha  agua,  pasajero  en  una  barca  tan 
pequeña  que  no  podía  llevar  en  sí  más  que 
dos  pasajeros ;  el  viejo  saltó  fuera  de  su 
caballo  y  dijo  á  Floriano:  «Bien  veis,  señor 
caballero,  que  la  barca  es  tan  pequeña  que 
si  quissiésemos  entrar  todos  en  ella  pondre- 
mos las  personas  en  riesgo  no  necessario,  y 
porque  á  mí  no  me  conviene  meteros  á  vos  en 
él,  sino  salvallos  de  todos,  para  aventuralle 
en  aquel  para  que  le  traigo,  ruégeos  que  des- 
cabalguéis y  paséis  solo,  y  vuestro  escudero 
y  yo  pasaremos  con  los  caballos  cada  uno 
por  sí,  que  de  otra  manera  estaría  el  peligro 
cierto  y  el  pasaje  dudoso  .  «Es  tan  honesto 
errar  por  el  consejo,  dijo  Floriano,  de  quien 
por  la  edad  tiene  esperiencia  de  muchas 
cosas,  que  acertar  por  el  de  quien  no  passó 
nenguna,  que  puesto  que  otra  razón  no  tu- 
viesse  para  seguir  vuestro  consejo,  esto  solo 
bastaría,  cuanto  más  que  la  calidad  del  caso 
no  nos  muestra  otro  remedio  mejor,  puesto 
que  por  la  priessa  en  que  estos  días  me  ha- 
céis caminar  me  pesa  hallar  pasaje  tan  va- 
goroso» .  Acabando  estas  palabras  y  saltando 
fuera  del  caballo,  se  metió  en  el  batel,  man- 
dando remar  para  la  otra  parte;  aún  no  sería 
en  el  medio  del  agua,  cuando  los  cubrió  una 
nube  tan  escura,  que  con  ella  perdió  de  vista 
á  los  de  tierra  y  ellos  á  él.  Como  su  escudero 
quissiese  echarse  al  agua  por  le  seguir,  re- 
presentósele  ante  los  ojos  una  sierra  muy 
grande  cubierta  de  niebla,  y  á  su  parescer 
aquélla  se  metía  entre  él  y  su  señor,  y  vol- 
viéndose hacia  el  viejo,  ni  le  vio  ni  supo 
para  dónde  fuera.  Y  entonces  tuvo  por  cierto 
que  sus  lágrimas  eran  fingidas  y  con  engaño 
eran,  y  no  de  cosa  que  le  doliese,  y  no  sa- 
biendo determinarse,  después  de  haber  ima- 
ginado mil  variedades,  puso  en  su  voluntad 
de  correr  toda  aquella  tierra,  y  no  hallando 
nuevas  tornarse  á  la  corte  del  emperador 
con  aquéllas  de  la  pérdida  de  su  señor,  para 
que  con  ellas  sus  amigos  fuessen  á  buscalle, 
creyendo  que  de  la  diligencia  de  muchos 
algún  fruto  se  sacaría.  Floriano,  después  de 


pasar  el  río  la  nube  que  á  él  le  cubría,  quedó 
sobre  el  batel  donde  salía,  de  manera  que  so 
la  hizo  perder  de  vista,  y  porque  en  su  áni- 
mo nenguna  cosa  ponía  miedo,  puesto  que 
sintiesse  que  había  de  que  tenelle,  comenzó 
assí  á  pie  á  caminar  hacia  el  castillo  que 
hacia  aquella  parte  todo  estaba  clara.  Como 
la  altura  de  la  rocha  fuese  grande  y  el  peso 
de  las  armas  le  fatigasse,  convínole  descan- 
sar dos  ó  tres  veces.  En  este  detenimiento 
se  le  acabó  de  gastar  el  día,  de  manera  que 
cuando  llegó  arriba  era  ya  noche.  A  este 
tiempo  se  abrió  la  puerta  del  castillo,  y  sa- 
lieron del  cuatro  doncellas  con  hachas  en- 
cendidas; le  tomaron  entre  sí  y  le  llevaron 
consigo;  como  ellas  fuessen  hermosas  y  le 
rescibiesen  muy  bien,  y  sii  voluntad  faesse 
holgar  con  aquella  compañía,  iba  tan  ale- 
gre, que  ningún  recelo  se  le  acordaba  ni 
pensaba  que  le  podía  haber,  y  assí  ponía  los 
ojos  en  las  unas  como  en  las  otras,  porque  á 
todas  le  guiaba  la  voluntad,  que  esto  es  na- 
tural de  hombres  de  voluntades  libres;  y  assí 
platicando  con  ellas  entraron  en  el  patio  del 
castillo,  que  estaba  losado  de  unas  piedras 
negras,  y  de  allí  subieron  á  unas  salas  gran- 
des mal  obradas  y  hechas  á  la  manera  anti- 
gua, á  donde  le  salió  á  rescebir  una  doncella 
acompañada  de  otras  tan  grandes  de  cuerpo 
que  parescían  jayanas,  no  tan  solamente  de 
estatura,  mas  aún  en  los  miembros,  porque 
todo  era  proporcionado  al  cuerpo;  sería  de 
edad  de  diez  y  seis  años,  fea,  mas  tenía  buen 
aire;  en  la  manera  y  atavíos  de  su  persona 
parescía  de  mucha  manera  y  majestad.  En 
llegando  al  del  Salvaje,  le  tomó  por  la 
mano,  rescibiéndole  con  tanta  honrra  á  su 
parescer,  como  lo  pudiera  hacer  persona  en 
cuya  mano  estuviera  todo  el  remedio  de  su 
vida,  y  assi  le  metió  en  una  sala  de  la  mis- 
ma hechura  del  otro  aposento,  entoldado  de 
muy  rica  tapicería.  Como  Floriano  á  este 
tiempo  se  quitase  el  yelmo  y  viniese  cansa- 
do de  caminar  á  pie,  quedó  tan  hermoso, 
allende  de  sello  de  su  natural,  que  la  señora 
no  pudo  negar  al  desseo  una  inclinación 
amorosa,  de  que  mucho  le  pesó  por  ver  ansí 
tan  gran  flaqueza  en  favor  de  un  hombre 
que  tanto  mal  le  hizo;  con  este  enojo  de  sí 
misma,  usando  del  natural  de  su  robusto 
corazón,  tornó  á  disimular  aquel  primer  mo- 
vimiento, y  diciendo  palabras  amorosas  para 
dissimular  el  odio  que  le  tenía  y  tenello 
contento,  dijo:  «Señor  caballero,  hasta  aquí 
siempre  tuve  el  corazón  cansado  porque  para 
una  ofensa  que  me  es  hecha  me  falta  socorro 
y  esperanza  de  ser  vengada;  ahora  que  os  ten- 
go á  vos  pienso  que  lo  tengo  todo;  pídeos  por 
merced  que  esta  noche  reposéis,  porque  el 
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trabajo  del  camino  os  pone  en  esta  necossulad, 
y  mañana  os  daré  cuenta  para  lo  que  os  he 
menestei*» .  «Señora,  respondió  el  del  Salva- 
je puestos  los  ojos  en  ella,  si  en  alj;ún  tiem- 
po pensé  que  debía  alguien  alguna  cosa, 
agora  pienso  que  debo  más  al  caballero  que 
me  trujo  á  este  lugar,  porque  ix)deros  servir 
tengo  por  tan  gran  precio,  que  me  pesa  ser 
mi  vida  de  tan  poco  para  se  aventurar  en  al- 
gún peligro  por  vos,  puesto  que  el  mayor 
que  ya  le  puede  acontescer  ya  le  tiene  do- 
lante, y  toJos  los  otros  yo  los  estimo  en  tan 
poco  en  pos  deste,  que  los  tengo  en  tanto 
como  nada».  La  señora,  que  no  se  pagaba 
destas  razones,  le  dijo;  «Ora,  señor,  ya  es 
tarde;  cena  y  reposa,  que  á  la  mañana  pla- 
ticaremos en  lo  que  se  deba  liacer» ,  y  des- 
pidiéndose del  con  toda  la  cortesía  que  el 
odio  y  el  engaño  podían  fingir,  le  dejó  y  se 
fue  á  su  aposento.  El  del  Salvaje  quedó  algún 
tanto  alegre  viendo  cuan  moderadamente  le 
sufriera  sus  palabras,  creyendo  que  sufrien- 
do assí  otras  y  otras  podría  su  desseo  tener 
efecto;  porque  puesto  que  la  doncella  no 
fuesse  hermosa,  la  disposición  de  su  perso- 
na, la  compostura  de  los  miembros,  la  gran- 
deza del  cuerpo,  la  singular  gracia  y  aire, 
le  hacían  dessear,  creyendo  que  si  della 
podría  haber  fruto,  sería  hombre  de  grandes 
obras;  y  con  este  desseo  se  sentó  á  la  mesa, 
donde  fue  servido  de  las  mesmas  doncellas 
que  de  antes  le  rescibierou,  entre  las  cuales 
una  que  le  servía  la  copa  era  tanto  más  her- 
mosa que  las  otras,  que  le  hizo  olvidar  de 
todo,  mirándola  con  afición  enamorada  sin 
acordarse  de  lo  que  de  antes  le  ocupara; 
porque  su  condición  era  en  aquellos  casos 
perderse  por  lo  que  hallaba  más  cerca,  y 
platicando  con  ella  y  con  las  otras  pasó  la 
cena,  que  fue  servida  de  muchos  manjares; 
luego  le  llevaron  á  una  cámara  donde  había 
de  dormir,  rica  y  bien  ataviada,  donde  todas 
juntamente  le  ayudaron  á  desnudar;  y  á  la 
postre  al  tiempo  que  se  despidieron,  aquella 
que  á  la  mesa  le  dio  de  beber  se  llegó  á  él, 
diciendo:  «Señor  caballero,  si  el  tiempo  y  el 
lugar  no  me  lo  impidieran  la  voluntad,  yo 
os  mostrara  la  que  tenía  para  serviros,  mas 
pues  que  agora  no  puedo  sacar  de  aquí  más 
que  la  lástima  con  que  quedo  de  no  poderos 
acompañar,  ruégeos  que  en  señal  do  lo  que 
os  quiero  toméis  de  mí  este  anillo,  (jue  es 
joya  que  mucho  estimo,  y  quedo  por  pren- 
da de  otra  que  os  desseo  dar  de  mucho  ma- 
yor precio» ,  y  acabádoselo  de  meter  en  la 
mano,  antes  desperar  respuesta  se  fue  tras 
las  otras.  El  del  Salvaje,  contonto  de  aque- 
llas palabras,  después  de  echarse  en  la  cama 
metióse  el  anillo  en  uno  de  los  dedos  do  la 


mano  izquierda;  mas  como  este  anillo  fuesse 
hecho  para  aquel  engaño,  acabado  de  meter 
quedó  sin  ningún  acuerdo,  porque  una  pie- 
dra que  en  él  había  era  de  tal  condición,  que 
en  cuanto  no  se  lo  quitasen  no  tornaría  en 
sí;  luego  vino  á  la  misma  cámara  Arlanza, 
que  assí  se  llamaba  aquella  doncella  jaya- 
na,  señora  de  las  otras,  acompañada  de  sus 
doncellas,  y  viéndole  tan  mortal  que  nin- 
guna cosa  sentía,  comenzó  á  decir:  «Parés- 
ceme,  mis  amigas,  que  nuestra  jornada  no 
fue  en  vano;  desde  agora  adelante  debe  Co- 
lambrar  mi  madre  vivir  contenta,  pues  tan 
entera  venganza  puede  tomar  de  la  muerte 
de  sus  hijos  Calfurnio  y  Calboldan  (')  mis 
hermanos»;  mas  entonces,  poniendo  los  ojos 
en  él,  viéndole  tan  mozo,  decía:  «Por  cierto, 
no  sé  cómo  en  tan  tierna  edad  haya  tan 
grandes  hechos,  ni  puedo  creer  sino  que  el 
favor  de  los  dioses  era  de  su  parte,  y  no  es 
mucho  de  dudar,  porque  la  naturaleza  des- 
te,  según  su  hermosura,  es  conforme  á  la 
dellos  mismos,  por  donde  creo  que  alguna 
amistad  ó  parentesco  tiene  con  alguno  de- 
llos, y  si  el  daño  que  del  tengo  rescebido 
fuera  alguna  cosa  menor,  yo  le  perdonara; 
mas  ¿quién  ha  de  sentir  tan  poco  la  muerte 
de  tales  hermanos  y  qué  contento  mi  madre 
y  suya  dellos  puede  rescebir  de  ver  en  su 
poder  el  matador  de  sus  hijos?»  Verdadera- 
mente en  esta  hora  batallaban  dentro  della  la 
enemistad  antigua  y  amor  presente  que  le 
nascía  de  su  parescer,  y  puesto  que  el  amor 
tuviesse  su  parte,  la  poca  edad  della,  que  es 
causa  de  se  cometer  más  aina  á  los  acciden- 
tes enamorados,  y  el  parescer  de  Floriano, 
que  merescía  que  todo  lo  mudase,  todavía  la 
fuerza  del  desamor  de  muchos  días,  la  san- 
gre de  sus  hermanos  que  en  su  memoria  ha- 
llaba presente,  tuvieron  más  fuerza;  y  como 
las  más  dellas  tienen  por  natural  acabadas 
de  determinar  en  alguna  cosa  querer  luego 
la  ejecución  della,  quiso  sin  más  deteni- 
miento mandalle  cortar  la  cabeza ;  mas  á 
este  tiempo  llegó  allí  el  caballero  viejo,  que 
la  quitó  de  su  intención,  diciendo:  «Ya  ago- 
ra, señora,  no  hay  que  temer;  esse  caballero 
en  vuestro  poder  está,  no  queráis  que  el  pla- 
cer de  su  muerte  sea  vuestro  solo,  guardal- 
de  para  dalle  á  vuestra  madre  y  dejalla  ver 
el  destruidor  de  su  sangre,  y  pues  á  ella 
duele  más  la  pérdida  de  sus  hijos,  no  le 
quitéis  el  placer  de  la  venganza  de  sus 
muertes;  embarquémonos  para  la  isla,  en- 
treguémossele assí  vivo,  y  ella  determino  la 
mauera  y  lin  de  su  muerte  según  le  diere 
lugar  el  dolor  y  pasión  que  consigo  tiene». 

(■)  Antea  se  ba  dicho:  aCaaboidáo». 
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«Puesto  que  mi  determinación,  respondió 
ella,  era  otra,  quiero  seguir  vuestx'O  consejo, 
pues  está  claro  que  no  me  le  daréis  malo,  y 
ruégeos  que  en  amaneciendo  vais  al  puerto 
á  aparejar  el  navio,  que  no  me  sufre  el  co- 
razón ningún  reposo  en  este  caso» .  Con  este 
concierto  le  dejaron  en  aquella  cámara  des- 
amparado de  todos ,  ofrescido  al  parescer  y 
sentencia  de  sus  enemigos,  bien  apartado  de 
sentir  la  afrenta  en  que  estaba  y  mucho  más 
lejos  de  poner  remedio  en  ella. 

Cap.  XIII. — En  que  da  cuenta  quién  era  esta 
doncella  y  lo  que passaron  en  sti  viaje. 

Dice  la  historia  que  Colambrar,  madre  de 
Brocalán  y  Balleato,  jayanes  que  Floriano 
mató  en.  Irlanda,  según  atrás  se  cuenta,  como 
no  tuviesse  otros  hijos  y  éstos  amase  de  per- 
feto  amor  maternal,  que  en  la  naturaleza  es 
mayor  de  todos,  siendo  certificada  de  su 
muerte,  no  mostró  sentimiento,  según  las 
otras  mujeres  acostumbran,  mas  con  corazón 
varonil  pudo  encubrir  tan  gran  dolor,  deter- 
minando siempre  de  buscar  todas  las  mane- 
ras de  venganza  que  la  fortuna  y  el  tiempo 
le  ofreciessen,  y  con  esta  determinación  re- 
volvía en  el  juicio  mil  cosas  para  ejecución 
della,  y  como  en  ninguna  hallase  perfecto 
camino  para  lo  que  desseaba,  socorrióse  á  \in 
caballero  viejo,  criado  que  fuera  del  jayán  su 
marido,  que  ahí  cerca  en  otra  isla  vivía,  que 
en  éste  esperaba  hallar  verdadero  consejo, 
porque  allende  de  tener  mucha  esperiencia 
por  la  edad,  de  su  natural  era  sabio  y  astu- 
cioso y  algún  tanto  mágico.  Pues  como  Al- 
fernao  (')  (que  assí  se  llamaba  el  caballero 
viejo)  viese  á  Colambrar  en  su  casa,  movido 
á  compasión  de  sus  lágrimas,  se  le  ofresció  á 
todo  lo  nescessario;  y  porque  por  su  arte  al- 
canzó que  el  caballero  del  Salvaje  estaba  en 
Costantinopla,  le  dijo:  «Señora,  si  en  este 
negocio  quissiéredes  seguir  mi  consejo,  yo  me 
atrevo  á  haceros  alegre» .  «No  vine  5^0  de  tan 
lejos,  respondió  ella,  sino  por  la  mucha  con- 
fianza que  tengo  en  vuestra  virtud  y  amistad, 
y  pues  ésta  aquí  me  trujo,  nu  será  sino  para 
seguir  vuestro  parecer,  y  lo  que  vos  deter- 
mináredes  esso  se  haga,  que  yo  no  quiero 
determinar  nada  por  mí» .  «Pues  señora,  dijo 
Alfernao,  lo  que  de  aquí  me  parece  es  esto: 
el  caballero  del  Salvaje  al  presente  está  en  la 
corte  del  emperador  su  agüelo,  tan  despacio 
con  unos  amores  nuevos,  que  pienso  que  no 
se  partirá  tan  presto;  es  tan  orgulloso,  assí 
que  nengún  aventura  le  puede  suceder  que 

O  El  texto:  «Alfemio»,  pero  más  adelante  dice 
siempre:  «Alfernao». 


no  la  otorgue  livianamente;  yo  me  quiero  ir 
al  emperador;  con  lágrimas  fingidas  y  pala- 
bras tristes  que  para  aquel  tiempo  tendré 
guardadas,  le  pediré  que  en  una  afrenta  muy 
grande  me  socorra  con  el  caballero  en  quien 
mayor  confianza  tuviere.  El  emperador  es  de 
tal  calidad  que  no  me  lo  negará ,  antes  creo 
que  de  su  propia  virtud  me  ofrescerá  á  su 
neto,  y  cuando  me  diese  otro  tendré  manera 
cómo  sea  el  mismo,  y  assí  le  trairé  á  un  cas- 
tillo donde  tengo  conoscimiento,  que  está  en 
los  confines  del  imperio  y  del  reino  de  Hun- 
gría, en  lugar  apartado  de  conversación;  mas 
quería  que  estuviese  en  él  la  señora  Arlanza 
vuestra  hija,  para  presentarle  y  decir  que  el 
socorro  que  tanto  le  encarescí  se  ha  de  hacer 
por  aquella  doncella,  porque  á  ella  se  hizo  el 
agravio  y  sinrazón,  porque  de  otra  manera 
no  sé  qué  despedida  puedo  dar  á  este  nego- 
cio, y  siendo  rescebido  en  el  castillo,  tendre- 
mos manera  cómo  una  de  sus  doncellas  le 
meta  en  la  mano  el  vuestro  anillo  del  sueño 
reposado,  que  para  esto  llevará  Arlanza.  Y 
entonces,  después  de  vencido  del  y  desampa- 
rado de  sus  fuerzas  naturales ,  traello  hemos 
delante  de  vos  para  que  satisfagáis  vuestra 
voluntad  como  mejor  os  paresciera».  «Mi 
amigo  Alfernao,  respondió  Colambrar,  bien 
sabía  yo  que  mi  descanso  perdido  no  se  podía 
cobrar  sin  vos.  Esto  á  que  os  ofrescéis  es  tan 
gran  cosa,  que  no  sé  con  qué  os  la  pague,  y 
pues  que  á  lealdad  tan  verdadera  no  se  pue- 
de dar  galardón  que  meresce,  ruégoos  que 
toméis  el  desseo  que  de  mí  conoscéis  para 
agradescéroslo;  yo  asiento  en  lo  que  decís  y 
quiero  que  assí  se  haga,  que  no  creo  que  en 
discreción  tan  entera  pueda  haber  cosa  mal 
acertada»;  y  haciendo  aparejar  un  navio 
mandó  meter  en  él  á  Arlanza  su  hija,  acom- 
pañada de  cuatro  doncellas  y  otros  tantos  ca- 
balleros, que  con  pocos  días,  teniendo  el 
viento  próspero,  arribaron  á  un  puerto  bien 
cerca  del  castillo  del  caballero,  adonde  sali- 
dos entran  en  él,  caminaron  lo  más  secreta- 
mente que  pudieiron  hasta  llegar  á  él,  y  que- 
dando allí  la  doncella  Arlanza  con  toda  su 
compaña,  el  caballero  viejo  Alfernao  se  fue 
á  la  corte,  y  de  su  camino  sucedió  lo  que 
atrás  en  eí  capítulo  antes  deste  se  cuenta. 

Tornando  al  propósito,  passada  aquella  no- 
che que  el  del  Salvaje  allí  llegó,  le  metieron 
en  unas  andas  por  que  no  fuese  visto  de  nin- 
guno, y  le  llevaron  al  puerto  donde  estaba  su 
navio,  y  allí  metido,  con  toda  la  otra  compa- 
ñía dieron  las  velas  al  viento,  alegres  de  tan 
buena  presa. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  en  ellos  y 
torna  á  su  escudero,  que  después  de  no  po- 
delle  hallar,  sintiendo  el  engaño  con  que  fue 
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traído,  se  tornó  la  vía  de  Costantinopla,  no 
hallando  on  todo  aqnel  día  persona  á  quien 
preguntar  cosa.  A  otro  día,  atravessando  por 
una  floresta,  vio  salir  do  ilebajo  unos  árboles 
un  caballero  de  unas  armas  ricas  que  allí 
dormiera  aquella  noche;  on  el  escudo  que  le 
traía  un  escudero  vio  en  campo  verde  un  ti- 
gre deoro,  y  llegándose  más  cerca  vio  que  era 
Selvián  y  el  caballero  Palnierín;  luego  se  fue 
á  él  con  los  ojos  llenos  de  agua,  diciendo: 
«Señor,  puesto  que  las  nuevas  que  os  puedo 
dar  de  Floriano  vuestro  hermano  no  sean  ta- 
les cuales  yo  quisiera,  huelgo  de  dároslas  á 
vos  antes  que  á  otro,  que  ya  sé  que  en  vues- 
tra buena  ventura  tendrá  fin  cualquier  mal 
andanza» ;  y  contando  lo  que  passara,  Palme- 
rín  le  dijo  que  le  guiasse  aquella  parte  adon- 
de viera  el  castillo,  pesándole  de  tal  acontes- 
cimiento,  assí  por  el  peligro  de  su  hermano, 
como  porque  con  esto  se  le  estorbaba  el  cami- 
no de  Costantinopla,  á  donde  aquellos  días  le 
guiaba  la  voluntad,  que  había  muchos  que 
su  cuidado  se  lo  demandaba  y  estorbábalo  la 
fortuna,  por  sucedelle  cosas  que  le  apartaban 
de  á  donde  le  llevaba  su  desseo,  con  aventu- 
ras grandes  y  de  mucho  peligro  que  á  las  ve- 
ces acababa  á  mucha  costa  de  su  sangre  y 
riesgo  de  su  vida.  Pues  viéndose  ya  deses- 
perado de  acabar  viaje  tan  desseado,  se  puso 
en  el  otro  que  se  le  ofrescía  de  nuevo,  y  con 
el  recelo  de  lo  que  se  le  podía  acontecer  á  su 
hermano,  anduvo  tanto,  que  otro  día  á  horas 
de  vísperas  llegó  al  castillo,  y  entraron  en  el 
valle  á  donde  passaba  el  río.  «Señor,  dijo 
el  escudero,  esse  es  el  desastrado  lugar  á 
donde  perdí  al  caballero  del  Salvaje  mi 
señor»;  allí  le  contó  todo  lo  que  le  aconte- 
ciera. «Mal  haya,  dijo  Palmerín,  el  prime- 
ro que  ordenó  encantamentos,  que  con  ellos 
se  escurecen  la  bondad  de  los  buenos  caba- 
lleros y  la  malicia  de  los  malos  va  adelan- 
te»; en  esto  llegaron  al  río,  donde  no  halla- 
ron barca  ni  barquero,  y  caminando  por  el 
valle  arriba,  á  poco  rato  fueron  á  parar  á 
parte  donde  el  río  se  partía  en  dos  partes  y 
luego  se  tornaba  á  juntar,  quedando  en  me- 
dio una  isla  pequeña;  queriendo  el  caballero 
del  Tigre  probar  allí  el  vado,  le  dio  voces  un 
caballero  que  encima  de  las  armas  traía  unas 
pielesde  alimañas  que  matara,  y  sobrellas  un 
terciado  de  monte  colgado  de  las  mesmas  pie- 
les, diciendo:  «Señor  Palmerín,  no  os  escuréis 
desse  passaje,  que  el  agua  es  mucha  y  la  tie- 
rra acenagada,  y  puédeos  acontescer  algún 
daño;  anda  más  adelante  por  el  río  arriba, 
(jue  yo  iré  á  mostrar  por  dónde  passéis» . 
Palmerín  detuvo  las  riendas  para  determi- 
narse en  lo  (pie  haría,  y  afirmándose  más  en 
el  caballero  conoció  que  aquel  ora  Dallarte  hu 


hermano,  y  no  dando  cuenta  á  los  escuderos 
despidió  de  sí  al  escudero  de  su  hermano  por 
no  serle  á  él  ya  necessario  y  para  hablar  en 
su  señora  érales  embarazoso,  mandándole 
que  le  fuesse  á  esperar  á  la  corte  del  empe- 
rador, porq\ie  ahí  tendría  más  ciertas  nue- 
vas del  caballero  del  Salvaje  que  en  nengu- 
na otra  parte;  y  puesto  que  el  escudero  porfió 
todo  lo  que  pudo  por  acompañalle,  nunca  lo 
pudo  acabar  con  él;  entonces  se  tornó,  y  Pal- 
merín siguió  por  el  río  arriba,  y  no  tardó 
mucho  que  allegó  á  donde  el  río  se  derrama- 
ba mucho.  El  de  las  pieles  le  dio  voces  por- 
que en  nenguno  otro  vado  hallaría  mejor 
passaje,  y  puesto  que  aquel  era  el  más  segu- 
ro que  el  río  tenía,  ni  por  esso  dejaban  á  las 
veces  los  caballos  de  hallar  algunos  passos 
donde  les  era  forzado  nadar,  mas  después  de 
passada  la  fuerza  del  agua,  con  poco  trabajo 
salieron  en  tierra.  El  caballero  de  las  pieles 
se  apeó  para  tomar  el  caballo  al  del  Tigre, 
que  para  enjugar  la  silla  le  era  forzado  apear- 
se; mas  él,  que  no  quiso  que  con  tanta  cor- 
tesía le  tratase,  saltó  del,  y  echándole  los 
brazos  le  dijo:  «¿Quién  había  de  pensar,  se- 
ñor hermano,  que  en  tiempo  de  tanta  fortu- 
na y  viaje  tan  incierto  había  de  hallar  tan 
cierta  guía?  Agora  acabo  de  perder  todo  el 
recelo  que  comigo  traía,  ni  puedo  creer  que 
en  esta  tierra  á  Floriano  mi  hermano  le  pue- 
da correr  peligro,  pues  á  vos  os  hallo  en 
ella».  «Señor,  respondió  Dallarte,  puesto 
que  vuestro  corazón  os  enseñó  á  tener  las  co- 
sas en  poco,  no  es  ésta  de  las  que  se  han  de 
tener  en  esta  cuenta,  porque  Floi'iano  va  en 
muy  cierto  término  de  perder  la  vida  y  la 
salvación  está  muy  dubdosa.  Yo  fui  tan  des- 
agraviado, que  cuando  llegué  á  esta  parte  era 
ya  llevado  por  la  más  estraña  aventura  del 
mundo,  y  porque  [por]  mi  saber  alcancé  todo 
lo  que  en  esto  passaba,  y  porque  vi  que  su 
escudero  os  traía  á  este  castillo,  quíseos  es- 
perar, porque  sin  mí  no  podíades  tener  noti- 
cia desse  caso»;  entonces  dijo  que  estando 
había  tres  ó  cuatro  días  estudiando  por  sus 
libros  le  viniera  á  la  voluntad  saber  del  y  de 
Floriano,  como  quien  en  otra  cosa  no  tenía  el 
pensamiento,  y  allí  alcanzara  (')  cón\o  saliera 
de  la  corte  del  emperador  por  engaño  de  un 
hombre  viejo  que  le  trujera,  y  á  qué  le  lle- 
vaba, y  por  cuyo  mandado,  declarándole  todo 
lo  más  que  en  este  capítulo  se  cuenta,  y  que 
en  cuanta  diligencia  pusiera  en  su  socorro 
que  ya  no  lo  hallara,  contándole  también  la 
manera  como  fuera  llevado.  «Según  esso, 
dijo  Palmerín,  paréoeme  que  era  oscusado  ir 
al  castillo  ni  detonornos  en  otra  cosa,  sino 
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partir  luego  camino  de  la  isla  Profunda;  mas 
temóme  que  en  los  impedimentos  que  el 
tiempo  en  tales  cosas  pone,  juntamente  con 
la  largura  del  camino,  pueda  hacer  algún 
mal,  y  si  tal  acontesciesse,  no  sé  qué  conten- 
to me  pueda  después  venir  que  borre  tan  gran 
tristeza».  «Señor,  no  es  esta  cosa  que  por 
otra  ninguna  que  el  tiempo  ofrezca  se  haya 
de  dejar;  que  si  Floriano  se  perdiesse  sería 
la  mayor  pérdida  del  mundo  y  alcanzaría  á 
muchos  este  pesar ,  por  lo  cual  vos  por  una 
parte  y  yo  por  la  otra,  olvidado  todo  reposo, 
caminemos  hacia  la  parte  adonde  le  llevan  y 
quien  primero  llegare  aventurar  la  vida  por 
la  suya,  porque  con  un  peligro  se  pueda  sal- 
var otro;  busquemos  los  puertos  de  mar  y 
tomemos  cada  uno  su  navio  y  sigamos  tras 
él,  que  á  quien  el  tiempo  y  la  ventura  favo- 
reciere, éste  le  será  más  en  cargo».  «Bien 
creo  yo,  dijo  Palmerín,  que  de  ánimo  tan  es- 
forzado y  saber  tan  singular  cómo  es  el  vues- 
tro no  puede  salir  sino  consejo  y  esfuerzo 
para  aquellos  que  no  le  tuvieren  y  le  hubieren 
menester;  todo  eso  me  parece  muy  bien  y 
assí  se  haga» .  Caminando  por  aquel  valle  á 
donde  el  camino  se  partía  en  dos,  se  aparta- 
ron el  uno  del  otro,  tan  tristes  como  el  acon- 
tecimiento de  Floriano  los  hacía  estar,  quel 
amor,  á  donde  es  grande,  siempre  tiene  con- 
sigo recelo. 

Cap.  XIY. — De  lo  que  aconteció  al  caballero 
del  Tigre  en  aquella  aventura,. 

Después  quel  caballero  del  Tigre  se  apar- 
tó del  sabio  Dallarte,  anduvo  todo  aquel  día 
y  la  noche,  que  el  cuidado  grande  que  le 
acompañaba  no  le  daba  ningún  reposo,  y 
porque  el  caballo  en  que  caminaba,  con  el 
trabajo  del  camino  y  el  peso  de  las  armas,  no 
andaba  como  el  de  Selvián,  (|ue  algún  tanto 
estaba  más  aliviado,  diciéndole:  «Amigo 
Selvián,  bien  ves  á  la  fortuna  que  mi  vida 
va  ofrecida,  y  cuánto  á  mi  honrra  conviene 
este  viaje;  pues  este  caballo  no  está  para  du- 
rar, ruégete  que  te  llegues  al  primer  puer- 
to de  mar  que  hallares,  y  tomando  un  navio 
te  embarques  para  la  isla  Profunda  que  fue 
del  gigante  Bramorante,  ¡mdre  de  Calfurnio, 
que  ahí  hallarás  nuevas  de  mí,  si  el  tiempo 
no  me  estorbara  la  jornada;  y  si  la  ventura 
consintiere  que  sean  malas,  tórnate  á  Cos- 
tantinopla  y  di  á  mi  señora  Polinarda  que 
aunque  con  perder  la  vida  sossegasen  mis 
trabajos,  no  recibo  en  ello  gloria,  que  mi 
verdadero  descanso  no  consistía  en  más  que 
en  acordarme  que  los  passaba  por  ella,  y  con 
esto  desbarataba  los  recelos  que  mi  amor  y 
el  tiempo  representaban;  mas  ahora  que  la 


muerte  me  privó  del  bien  queá  mi  vida  daba, 
no  sé  qué  descanso  me  quede  que  descansa- 
do me  haga,  llevaré  gozo  de  7nis  males  que 
me  traigan  contento,  y  con  acordarme  que 
los  perdí  sentiré  más  mal.  Mas  si  en  la  otra 
vida  ha}'  memoria  de  lo  que  en  ésta  queda, 
en  ella  me  sustentaré  hasta  que  la  vea,  que 
ningún  descanso  perfecto  me  puede  quedar 
en  cuanto  mi  alma  en  la  contemplación  de  su 
presencia  no  se  estuviere  sosteniendo,  y  si 
allá  es  dado  á  unas  servir  á  otras,  la  mía  se 
guardará  para  entonces,  y  que  no  sea  mi 
ayuda  esta  costumbre  yo  haré  costumbre  nue- 
va, que  por  tan  gran  hermosura  grandes  co- 
sas se  deben  hacer;  mas  aunque  esto  me  haga 
alegre,  no  sé  cómo  podré  pasar  los  días  que 
no  la  viere,  acordándome  que  alguna  vez  la 
vi,  porque  en  cuanto  mi  ventura  me  alonga- 
ba de  su  vista,  siempre  me  parecía  quel  tiem- 
po daría  algún  lugar  para  poderla  ver,  j)or 
esto  quisiera  antes  passar  la  vida  con  pena 
que  recebirla  muerte  para  descansar  con  ella. 
Esta  fe  mía  le  presento  porque,  en  cuanto  la 
tuviere  delante,  si  puede  ser  que  le  pese  de 
cuantos  agravios  me  hizo  y  del  descuido  que 
dello  tuvo,  y  puesto  que  ya  no  aproveche 
para  me  tornar  á  dar  la  vida,  aprovechará 
para  sentir  menos  la  muerte;  y  porque  mi 
corazón  en  esta  jornada  me  anuncia  mayores 
temores  de  lo  que  nunca  passé,  y  no  sé  lo 
que  la  ventura  querrá  ¡determinar  de  mí, 
ruego  que  si  aquí  está  cierto  mi  fin,  que  con 
aquella  fe  y  amor  que  á  mí  siempre  serviste 
sirvas  á  mi  señora,  y  della  esperes  el  ga 
lardón  que  yo  no  te  pude  dar,  de  que  llevo 
mucha  pena,  que  voluntad  tan  leal  y  fe  tan 
aprobada,  servicios  de  tanto  tiempo  no  se 
habían  de  pagar  con  galardones  tan  incier- 
tos y  dejarte  en  satisíación  los  mis  cuidados; 
mas  no  puede  ser  que  cuando  se  le  acordare 
lo  que  me  debe  y  lo  que  te  debo  no  te  haga 
alguna  merced  y  honrra,  y  si  assí  no  fuere, 
no  te  canses  de  hacer  mi  voluntad,  hasta  que 
veas  que  se  casa  y  otro  goza  el  galardón  de 
mis  trabajos,  cosa  que  más  me  hace  sentir 
la  muerte» .  Como  quiera  que  estas  palabras 
fuessen  salidas  del  alma,  trajeron  lágrimas 
consigo  por  testigo  de  lo  que  sentía,  y  pues- 
to que  sus  secretos  para  Selvián  no  fuessen 
encubiertos,  no  quiso  mostralletan  gran  fla- 
queza en  tiempo  que  era  menester  doblado 
esfuerzo,  antes  poniendo  las  piernas  al  caba- 
llo, sin  esperar  respuesta  se  partió;  mas  como 
el  amor  de  Selvián  fuesse  demasiadamente 
grande,  viéndole  assí  partir,  trayendo  á  la 
memoria  el  caso  á  que  iba  y  cuan  poco  había 
de  estimar  todos  los  del  mundo  por  la  salva- 
ción de  su  hermano,  que  al  parescer  era  muy 
incierta,  cerrósele  el  corazón  con  tristeza  de 
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tal  manera,  que  cayó  en  el  suelo  sin  acuer- 
do; después  de  tornado  en  sí,  se  metió  en  el 
camino,  y  porque  la  flaqueza  del  caballo  le 
hacía  el  viajo  vagaroso,  cuasi  desesperado 
do  lo  poder  alcanzar,  se  bajó  dól,  tomándole 
por  la  rienda  por  le  dar  algún  descauso;  no 
anduvo  mucho  cuando  hacia  la  mano  izquier- 
da vio  atravessar  dos  caballeros,  á  los  cuales 
conoció  por  las  armas,  quo  el  uno  era  Berol- 
do  y  el  otro  Platir,  y  dioles  voces  que  le  es- 
pcrassen;  ellos  que  le  conocieron,  viéndole 
de  aquella  manera  y  bañado  en  lágrimas, 
temiendo  algún  peligro  de  su  señor  le  pre- 
guntaron que  por  qué  causa  venía  de  aquella 
manera.  «Señores,  respondió  él,  no  sé  qué 
os  diga,  porque  en  este  caso  hay  tanto  que 
decir  que  me  turba  el  juicio».  Entonces  les 
contó  todo  lo  que  le  aconteció  á  Floriano,  y 
cómo  su  señor  era  partido  á  socorrelle;  y  se- 
gún la  información  de  la  tierra,  si  él  allegas- 
se  solo  sería  maravilla  escapar,  antes  pensan- 
do dar  la  vida  á  su  hermano  la  perderían  en- 
tramos, y  que  él,  por  la  flaqueza  del  caballo, 
no  le  pudiera  seguir.  Platir  le  respondió: 
«Selvián,  la  buena  ventura  de  vuestro  señor 
es  tan  acostumbrada  á  acabar  lo  impossible, 
que  en  esto  no  pienso  que  le  falte,  que  por 
esperiencia  tenemos  visto  que  las  cosas  gran- 
des de  que  los  hombres  desconfían,  puestas 
en  su  mano  quedan  detenidas  por  pequeñas; 
por  esso  no  penséis  que  quien  para  tan  gran- 
des cosas  nació  le  quede  ninguna  j)or  acabar; 
siempre  á  mí  me  paresció  mala  salida  la  de 
Floriano  de  la  corte  de  la  manera  que  salió, 
y  el  miedo  que  hasta  aquí  traía  de  su  vida 
torno  á  perder  con  saber  quién  va  en  su 
guarda;  con  todo,  nosotros  iremos  en  su  ras- 
tro, porque  también  si  en  este  caso  acontes- 
ciera  algún  infortunio,  no  sería  bien  quedar 
el  hombre  fuera  del;  vos  venios  de  vuestro 
espacio  en  barca  á  donde  hallardes,  que  assí 
haremos  todos».  Con  estas  palabras  se  despi- 
dieron del  y  se  fueron  con  mucha  priessa. 

Pues  el  caballero  del  Tigre  dice  la  historia 
que,  apartado  de  Selvián,  anduvo  tanto  que, 
llegado  á  una  isla  pequeña  sitiuida  en  la  cos- 
ta del  mar,  ñetó  una  galera  de  venecianos 
que  estaba  esperando  flete  días  había;  dejan- 
do el  caballo  solo  con  sus  armas  se  metió 
dentro,  y  siguió  su  camino  hacia  la  isla  de 
Colambrar,  que  era  muy  nombrada  en  aque- 
llos tiempos  por  los  jayanes  quo  la  señorea- 
ban ,  y  antes  úe  sus  muertes  ningún  navio 
osaba  aportar  á  ella,  que  allende  de  las  per- 
sonas correr  riesgo  de  la  vida,  los  trabajos 
eran  incomportables;  y  porque  el  viento  ora 
poco  y  esto  era  en  la  entrada  del  verano,  iban 
á  remo  junto  con  la  tierra;  mas  al  tercero  día 
de  8u  viaje  se  los  trocó  do  manera  que  en  la 


fuerza  del  invierno  no  pudiera  haber  más 
tempestad,  de  manera  que  por  fuerza  les  fue 
forzado  de  acogerse  á  un  seno  donde  tam- 
bién estaban  otros  navios  puestos  sobre  ánco- 
ras por  causa  do  la  mesma  tormenta;  en  uno 
dellüs  iba  el  sabio  Dallarte,  al  cual  el  tiempo 
hizo  arribar  en  aquella  parte,  y  hallándose 
entrambos  con  tan  gran  contrario  para  su 
empresa,  se  les  dobló  la  pena,  con  recelo  de 
lo  que  podía  suceder  á  Floriano.  Dallarte 
sentía  esto  menos,  que  tenía  por  cierto  que 
la  fortuna  de  aquellos  días  también  alcan- 
zaba á  los  otros  como  á  ellos,  y  que  el  vien- 
to contrario  para  el  viaje  que  llevaban  les 
haría  arribar  algún  puerto  desviado  de  su 
tierra,  y  con  este  detenimiento  se  podían  ha- 
llar todos  en  la  isla  de  Colambrar.  Al  caba- 
llero del  Tigre,  puesto  que  ninguna  cosa  le 
diesse  descanso  perfecto,  bien  le  parescieron 
estas  razones,  y  con  ellas  quedó  algún  tanto 
satisfecho.  Atiueldía  duró  la  tormenta,  y  otro 
hablando  del  todo,  por  la  cual  razón  el  caba- 
llero del  Tigre  dejó  la  galera  satifasciendo  al 
patrón,  que  su  intención  no  era  caminar  más 
en  ella,  antes  fletando  un  navio  de  los  que 
en  el  puerto  estaban  se  metió  en  él,  no  que- 
riendo ir  en  el  de  Dallarte  por  que  el  uno  no 
estopbasse  la  voluntad  del  otro.  En  el  mesmo 
tiempo  llegaron  Platir  y  Beroldo,  que  con  el 
mesmo  cuidado  que  ellos  traían  hacían  su 
viaje,  y  viendo  que  el  desseo  de  Palmerin 
era  que  no  fuesse  ninguno  con  él,  embarca- 
ron en  el  navio  de  Dallarte;  aquel  día  cami- 
naron á  vista  unos  de  otros ,  mas  como  vino 
la  noche,  la  oscuridad  della  los  hizo  apartar, 
y  porque  dellos  y  de  lo  que  passaron  se  ha- 
blara á  su  tiempo,  torna  la  historia  al  caba- 
llero del  Salvaje,  que  con  Arlanza  iba  de  la 
manera  que  se  dijo;  la  cual  haciendo  su  viaje 
con  tanto  placer  como  le  hacía  llevar  el  buen 
despacho  que  consigo  llevara,  caminaron 
cuatro  días  con  sus  noches  teniendo  siempre 
el  viento  próspero  hasta  ser  á  vista  de  su 
tierra,  á  donde  queriendo  la  ventura  del  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  para  grandes  cosas 
estaba  guardada,  se  volvió  el  viento  con  tan 
áspera  tormenta,  que  por  muchas  veces  se 
tuvieron  por  perdidos,  y  en  pocos  días  se 
alargaron  tanto  de  la  isla  que  el  piloto  no  Sii- 
bía  juzgar  á  qué  parte  eran  arribados,  an- 
dando él  y  los  marineros  tan  medrosos,  que 
ni  él  ni  ellos  no  tenían  acuerdo  para  so  re- 
mediar. Assi  desta  manera  corriendo  á  árbol 
seco  tenían  por  cierta  su  perdición.  Arlanza, 
quo  en  una  cámara  estaba  recogida  tal  que 
no  daba  ningún  acuerdo  de  si,  i(ue  en  toilo 
el  navio  no  le  había  tal  quo  pudiera  dar  es- 
fuerzo á  otro  si  no  fuesse  Alfernao,  quo  como 
quiera  quo  por  su  edad  y  disoreoióu  tuviesso 
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esperiencia  de  muchas  cosas,  acudía  á  lo  más 
necessario,  esforzando  el  piloto  para  que  go- 
bernasse  y  á  los  marineros  para  que  traba- 
jassen;  mas  todo  era  vano,  que  los  corazones 
flacos  en  las  grandes  tribulaciones  son  más 
flacos,  y  les  falta  el  esfuerzo  para  su  salva- 
ción y  el  juicio  para  saberse  aconsejar,  y 
casi  desesperado  de  ver  tan  gran  flaqueza  en 
ellos,  visitaba  de  cuando  en  cuando  Arlanza, 
diciendo:  «Señora,  esforzá,  pues  en  vos  sola 
está  la  vida  de  todos;  esta  fortuna  cosa  es  de 
cada  día,  assí  como  vino  súpita  assí  se  passa- 
rá  presto ;  salid  desta  cámara ,  vean  os  los 
marineros,  que  con  vuestra  presencia  cobra- 
rán ánimo  para  trabajar  como  deben».  Assí 
socorría  Alfernao  á  todas  partes  con  lo  que 
le  parecía  entonces  necessario.  Arlanza,  vien- 
do que  lo  que  Alfernao  decía  era  lo  mejor 
para  dar  esfuerzo  á  quien  no  le  tenía,  lim- 
piando las  lágrimas  quiso  disimular  el  miedo 
y  salir  fuera;  mas  aunque  su  corazón  varonil 
fuesse  para  mucho ,  viendo  las  bravas  ondas 
de  la  mar  tan  salidas  fuera  de  su  natural  que 
á  las  veces  parecía  que  daba  con  el  navio  en 
el  cielo,  otras  veces  que  bajaba  á  los  abismos, 
y  junto  con  esto  el  mástil  quebrado  y  el  navio 
tomar  tanta  agua  por  el  borde  que  casi  que- 
daba del  todo  anegado,  para  echalla  fuera  ya 
no  había  quien  tuviesse  fuerza  ni  esfuerzo,  se 
tornó  á  su  cámara  con  la  color  perdida  y 
mortal;  sentándose  sobre  unos  cojines,  cer- 
cada de  sus  doncellas  que  puestas  en  cabello 
lloraban  su  ñn,  comenzó  á  decir:  «¡Oh  Al- 
fernao, cuan  aina  las  obras  dañadas  nacidas 
de  malos  pensamientos  hallan  su  galardón, 
que  bien  creo  yo  que  esta  fortuna  y  tormen- 
ta no  nace  sino  de  nuestros  merecimientos,  y 
que  aquí  alcanza  la  justicia  divina  nacida  de 
la  poca  razón  que  había  para  matar  este  caba- 
llero que  aquí  llevamos,  que  si  él  mató  á  mis 
hermanos  hizo  lo  que  debía,  que  los  venció 
en  campo  de  uno  por  otro  en  batalla  iguales, 
y  puesto  que  no  creo  que  su  fuerza  bastasse 
para  tanto,  mas  que  lo  quisieron  los  dioses 
assí  por  castigar  sus  soberbias  y  tiranías, 
por  lo  cual  le  quedara  menos  culpa;  nosotros, 
no  mirando  cosa  tan  justa,  le  procuramos  la 
muerte  con  engaños;  mas  si  á  esse  estado  le 
llegamos^  la  venganza  de  los  dioses,  venida 
por  nuestros  merecimientos  sobre  nosotros, 
por  lo  cual  no  soy  contenta  que  vaya  de 
aquella  manera,  y  quiero  que  luego  le  quiten 
aquel  malaventurado  anillo  que  assí  le  tiene 
adormescido,  y  cuando  en  su  natural  sentido 
determinen  los  dioses  del  y  de  nosotros  lo 
que  quisieren  y  más  fuere  su  voluntad!». 
Con  esta  determinación,  aun  estas  palabras 
no  eran  dichas,  cuando  levantándose  y  man- 
dando abrir  la  puerta  de  la  cámara  donde  el 


caballero  iba,  bien  fuera  de  sentir  el  término 
en  que  su  vida  iba,  el  cual  quitándole  el  ani- 
llo tornó  en  sí,  y  hallándose  en  aquel  navio 
cercado  de  mujeres  y  lloro  de  cada  parte,  es- 
pantado de  se  ver  en  tal  lugar  salió  fuera,  y 
viendo  la  furia  con  que  la  mar  mostraba  sus 
ondas,  la  perdición  y  olvido  de  los  goberna- 
dores del  navio,  comenzó  de  proveer  en  lo 
más  necesscrio,  esforzando  los  marineros, 
agora  con  palabras,  agora  con  amenazas;  mas 
el  miedo  de  que  ya  andaban  cortados  les  ha- 
cía no  temer  sus  palabras;  puesto  que  mu- 
chas veces  se  espantasse  de  se  ver  en  tal  lu- 
gar, acordándose  que  se  echara  en  el  castillo 
sin  pensamiento  de  embarcarse  para  ningu- 
na parte,  estaba  para  preguntallo,  y  después 
dejábalo  para  su  tiempo,  para  acudir  á  lo  que 
más  cumplía;  en  esto  se  passó  el  día,  y  veni- 
da la  noche  páreselo  que  la  tormenta  aflojaba 
algún  tanto,  con  que  los  marineros  comenza- 
ron á  cobrar  esfuerzo.  El  del  Salvaje  se  re- 
cojo á  la  cámara  de  Arlanza,  á  donde  sen- 
tado cabo  ella,  viéndola  tan  medrosa,  le  dijo: 
«Señora,  no  temáis  tan  pequeños  desastres; 
deja  esse  temor  para  quien  se  viere  vencido 
de  vuestro  parescer,  que  este  tal  tendrá  que 
sentir  y  recelar;  si  el  tiempo  hasta  ahora  con 
sus  amenazas  os  quitó  de  vuestro  natural, 
allá  os  quedaran  otros  ratos  más  largos  con 
que  os  desquitéis  destos  con  otros  de  vuestros 
jjlaceres;  la  tormenta  ya  es  menos  y  cada  vez 
se  irá  aj^ocando;  por  esso,  señora,  perdé  el 
recelo  y  limpia  essas  vuestras  lágrimas,  que 
no  son  essos  ojos  tales  que  los  debáis  fatigar 
con  ellas;  derramarlas  otro  por  vos,  esto  me 
parescerá  justo;  llorallas  vos,  por  ninguna 
cosa  esto  no  lo  puedo  consentir» .  A  todas  es- 
tas palabras  Arlanza  no  quitaba  los  ojos  del, 
y  puesto  que  conociesse  de  sí  que  su  hermo- 
sura no  era  merecedora  dellas,  holgaba  con 
aquellos  engaños,  que  es  natural  de  mujeres, 
y  viéndole  tan  gentil  hombre  y  el  desseo  con 
que  le  buscara,  acordándose  juntamente  con 
esto  el  engaño  que  con  él  usara  y  el  fin  para 
que  le  hiciera,  no  tuvo  aquí  tanta  fuerza  la 
muerte  de  sus  hermanos  que  no  volviesse  el 
desamor  en  amor.  El  del  Salvaje  se  lo  sintió 
assí  en  la  manera  del  mirar ,  como  en  otros 
accidentes  que  el  amor  en  aquellos  tiempos 
traía,  de  que  Alfernao  iba  desesperado,  que  le 
páresela  que  su  negociación  se  le  deshacía  del 
todo;  passada  la  noche,  vino  la  mañana  clara 
y  alegre  con  la  tormenta  del  todo  sossegada, 
y  el  piloto  reconoció  la  tierra  y  dijo  que  es- 
taban en  la  costa  d' España,  de  que  Alfernao 
quedó  mucho  más  triste;  descubriendo  más 
el  día,  se  hallaron  á  vista  de  la  cibdad  de  Má- 
laga, que  en  aquel  tiempo  era  de  moros.  El 
caballero  del  Salvaje  tomó  á  Arlanza  por  la 


224 


LIBROS  DE  caballerías 


mano  y  sacóla  fuera  de  la  cámara,  lleváiulola 
íi  los  castillos  de  popa  por  lo  mostrar  la  tie- 
rra; allí  sentados  le  rogó  le  dijesse  por  qué 
razón  so  embarcara  en  aquel  navio  sin  él 
saberlo,  y  cómo  le  trujosse  tantos  días  fuera 
de  su  acuerdo,  que  hasta  allí  por  no  la  eno- 
jar no  se  lo  preguntara.  «Señor,  respondió 
ella,  pues  mi  ventura  quiso  que  de  enemiga 
me  tornasse  al  contrario,  direos  la  verdad  de 
lo  que  preguntáis,  ya  (pie  el  amor  me  llegó 
á  tal  estado  que  no  me  lo  deja  encobrir».  En- 
tonces le  contó  quién  era,  con  lo  más  (pie 
passara  desde  el  primer  día  hasta  aquél. 
«Por  cierto,  señora,  respondió  el  caballero 
del  Salvaje,  mal  merescía  esse  galardón  la 
voluntad  que  yo  en  mí  sentía  para  serviros; 
agora  la  tengo  por  mucho  mejor  empleada, 
I)ues  después  de  correr  tan  grande  peligro 
tuve  la  vuestra  de  mi  parte  para  ser  á  conos- 
cimiento  de  lo  que  me  debéis  y  os  merezco, 
por  lo  cual,  aunque  esto  assí  sea,  no  sé  qué 
tan  descansado  podré  dormir  el  sueño  lle- 
vando aquí  al  buen  Alfernao,  que  de  tan 
lejos  y  con  tan  grandes  engaños  me  vino  á 
buscar,  y  los  vuestros  caballeros,  que  son 
mandados  por  él;  ¿qué  esperaré,  sino  que  es- 
tando á  su  obediencia  trabajarán  por  me  lle- 
gar presto  á  la  muerte  para  descanso  de 
vuestra  madre?  ó  lo  que  de  aquí  os  ruego  que 
me  arme  y  haga  de  todos  lo  que  fuere  mi  vo- 
luntad; que  en  lo  que  toca  á  vos,  confiad  que 
en  cuanto  la  vida  me  durare  seré  en  muy 
grande  conoscimiento  de  lo  que  os  debo,  para 
os  lo  pagar  y  servir  en  las  cosas  que  más  á 
vuestra  honrra  tocaren».  «Señor,  respondió 
ella,  cuando  yo  la  verdad  de  aquestos  enga- 
ños descubrí,  no  fue  sino  con  determinación 
de  estar  á  toda  vuestra  voluntad,  por  lo  cual 
os  ruego  que  se  os  acuerde  que  con  esto  pier- 
do á  mi  madre  y  á  todo  mi  patrimonio,  y  so- 
bre esto  se  puede  decir  i)or  mí  que  vendí  la 
sangre  de  mis  hermanos,  poniendo  toda  mi 
voluntad  en  el  matador  dellos  y  que  por  ven- 
tura tendrá  la  suya  en  otra  parte» .  «Mi  seño- 
ra, dijo  Floriano,  no  penséis  que  en  esta  jor- 
nada ni  que  perder  vuestra  madre  se  puede 
llamar  pérdida,  que  sus  obras  lo  merescen; 
el  patrimonio  que  á  vos  de  vuestro  padre  os 
quedó,  no  os  le  quita  nenguno,  que  si  yo  vi- 
viere, esse  y  otros  mayores  espero  que  os 
queden,  y  porque  el  tiempo  será  desto  testi- 
go, no  lo  quiero  más  afirmar»;  mas  estando 
en  estas  palabras,  sintiendo  bullicio  en  el 
navio,  se  despidió  della  y  entrando  en  su  cá- 
mara, la  doncella  Arlanza  lo  siguió  y  Jo  ayu- 
do á  armar,  y  aun  no  lo  acababa  de  hacer 
cuantío  llegó  á  la  puerta  Alfernao  con  cuatro 
caballeros  armados,  que  viendo  la  plática  en 
que  estaba  cxyn  su  señora,  temiendo  lo  que 


podía  sor,  determinó  prendelle  estando  des- 
armado, que  después  dudaba  podello  hacer. 
El  caballero  del  Salvaje  salió  fuera,  dicien- 
do: «Llegado  es  el  tiempo,  Alfernao,  que 
vuestras  malicias  habrán  su  galardón»;  pen- 
sando alcanzalle  con  un  golpe,  se  le  metió 
entre  los  otros  que  so  le  pusieron  delante  por 
le  defender;  mhs  como  en  aquella  hora  el  ca- 
ballero del  Salvaje  estuviesse  lleno  de  todo 
enojo,  que  la  razón  y  el  peligro  de  que  esca- 
para le  hacía  tener,  ningún  golpe  daba  de 
que  nohiciesse  daño.  De  manera  que  en  poco 
rato  tendió  á  sus  pies  dos  dellos;  como  los 
otros  viessen  que  con  el  huir  tenían  peque- 
ña salvación  y  del  vencedor  desesperaban 
alcanzar  misericordia,  pusieron  toda  su  es- 
peranza en  sus  fuerzas,  convertiendo  la  des- 
esperación en  ánimo,  peleando  esforzada- 
mente, creyendo  que  si  de  sus  manos  no  sa- 
cassen  salvación  para  sus  vidas ,  todo  lo  de- 
más era  escusado;  mas  las  del  caballero  del 
Salvaje  eran  tan  aventajadas  de  las  de  los 
otros,  que  todos  estos  pensamientos  desbara- 
taba, y  trayendo  adelante  de  los  ojos  y  es- 
criptas  en  la  memoria  las  palabras  y  lágri- 
mas con  que  Alfernao  le  trujera  y  la  inten- 
ción para  que  desseaba  dalle  la  satisfación 
della,  esto  le  hizo  apretar  tanto  con  los  otros, 
que  á  uno  derribó  un  brazo  con  el  espada;  el 
que  quedaba  dio  consigo  en  la  mar,  adonde 
con  el  peso  de  las  armas  se  ahogó.  Alfernao, 
viéndose  en  tal  punto ,  se  echó  á  los  pies  de 
la  doncella  Arlanza,  diciendo:  «Señora,  si  la 
fe  y  amor  con  que  siempre  os  serví  y  á 
vuestra  madre  también ,  meresce  esta  paga, 
es  muy  bien  que  lo  consintáis,  mas  si  la  leal- 
tad con  las  otras  obras  se  galardona,  ruégeos 
que  de  la  braveza  deste  caballero  me  salvéis, 
pues  la  mesma  razón  que  él  tiene  para  me 
matar  teoéis  vos  para  me  valer» .  La  donce- 
lla Arlanza  estaba  tan  fuera  de  sí  de  ver  la 
mucha  braveza  del  caballero  del  Salvaje,  que 
ni  tenía  acuerdo  para  le  pedir  nada  ni  para 
responder  á  Alfernao.  Mas  Floriano,  que  lo 
vio  echado  dolante  della  y  á  ella  con  la  color 
perdida,  forzando  en  esto  la  voluntad  por  la 
contentar,  le  dijo  riendo:  «Bien  supo  Alfer- 
nao, señora,  dónde  puso  su  esperanza  te- 
niendo todas  las  otras  perdidas ,  y  pues  assí 
se  su[)o  salvar,  válgale  su  buena  discreción  y 
cordura,  aunque  bien  creo  que  quien  en  rui- 
nes obras  gastó  todo  su  tiempo,  en  lo  porve- 
nir hará  alguna  por  donde  saque  el  galardón 
de  todas».  La  doncella  Arlanza  agradeció  su 
voluntad,  y  Alfernao  por  su  mandado  fue 
preso,  temiéndose  ([uo  por  su  co.te  hiciosso 
algún  engaño;  do  allí  adelante  el  caballero 
del  Salvaje  le  trató  con  mucha  más  cortesía 
y  amor,  siendo  en  oonosoimionto  de  lo  mu- 
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cho  que  le  debía,  mudando  la  intención  con 
que  de  antes  la  miraba;  estremo  mucho  para 
loar,  porque  su  inclinación  era  tan  dada  á  las 
cosas  de  la  carne,  que  podella  en  este  caso 
for zalla  era  muy  mucho  para  agradescelle. 
Esto  fue  porque  viéndola  de  tan  buen  pares- 
cer,  en  aquel  punto  pensó  galardonalle  sus 
buenas  obras  con  acordársele  dónde  estaría 
bien  empleada,  que  era  en  su  buen  amigo 
Dramusiando.  Y  assí  esto  es  natural  de  co- 
razones muy  nobles  y  grandes ,  y  por  tanto 
no  es  mucho  de  espantar  forzar  el  grandíssi- 
mo  desseo  adonde  hay  obligación  para  hace- 
11o,  y  puesto  que  la  señora  Arlanza  tuviesse 
la  intención  enamorada,  la  libertad  entrega- 
da, y  de  aquí  le  naciesse  hacer  virtud,  ni  por 
esso  quiso  el  caballero  del  Salvaje  pagallo  en 
muchos  placeres  muy  buenos,  que  después 
tienen  el  arrepentimiento  cumplido,  sino  en 
obras  dignas  de  lo  que  della  rescibiera,  como 
adelante  os  lo  contará  esta  historia. 

Cap.  XY. — De  lo  que  acontesció  al  caballero 
del  Salvaje  saliendo  en  tierra. 

Acabadas  estas  cosas,  porque  en  el  navio 
había  falta  de  agua,  fue  necessario  tomar  tie- 
rra, j  no  teniendo  el  caballero  del  Salvaje 
aquella  por  más  segura,  quiso  que  fuessen 
adelante,  y  otro  día  salieron  en  un  puerto 
del  rey  Eecindos  de  España,  adonde  reposa- 
ron algunos  días  que  Arlanza  y  sus  donce- 
llas lo  quisieron,  por  venir  trabajadas  de  la 
mar;  Alfernao  le  rogó  le  diesse  licencia  para 
tornarse  á  su  tierra;  pues  ya  estaba  en  parte 
que  no  había  de  qué  temer  de  Alfernao,  dijo 
el  del  Salvaje:  «Yo  sé  que  por  vuestras  obras 
y  engaños  está  la  corte  de  Costantinopla 
puesta  en  mucha  alteración  y  dessasosiego, 
que  el  corazón  me  lo  adivina,  y  pues  no  tie- 
ne cima  hasta  que  se  sepa  la  verdad  y  lo 
que  de  mí  es  hecho,  no  os  soltaré  sino  con 
condición  que  vais  allá,  y  de  mi  parte  os 
presentéis  delante  del  emperador  y  le  digáis 
todo  lo  que  passó  desde  el  día  que  de  su  cor- 
te me  sacastes  hasta  agora,  y  puesto  que 
para  hacello  vuestras  obras  y  lo  que  por  ello 
merecéis  os  quiten  el  atrevimiento,  podéislo 
hacer  seguro  que  la  clemencia  del  empera- 
dor es  mayor  que  los  yerros  de  ninguno, 
cuanto  más  que  basta  para  no  temeros  de 
nada  enviaros  yo,  y  saberse  ha  lo  que  debo  á 
la  señora  Arlanza,  por  cuyo  merecimiento 
cobraste  la  vida,  que  teníades  poca  esperanza 
della».  «Señor,  dijo  Alfernao,  es  de  tanto 
precio  la  libertad  para  quien  vive  sin  ella, 
qu3  á  las  veces  el  desseo  de  cobralla  hace 
aventurar  á  quien  no  la  tiene  en  cosa  de 
gran  peligro,  que  después  de  puesto  en  él  to- 

LIBBOS   DE   CABALLERÍAS. — 11.-15 


maría  por  partido  vivir  antes  sin  ella  que  co- 
bralla por  tal  manera;  assí  acontesce  agora  á 
mí,  que  por  me  ver  libre  de  tan  gran  sujeción 
haré  lo  que  mandáis,  siendo  cosa  que  al  pre- 
sente más  debo  de  recelar;  mas  tengo  tanta 
confianza  en  la  mucha  verdad  del  empera- 
dor, que  pienso  que  estoy  salvo» ;  y  despi- 
diéndose del  dijo  á  Arlanza:  «Señora,  ¿qué 
me  mandáis  que  haga  si  alguna  hora  mi  ven- 
tura me  llevase  á  vuestra  madre?»  «Podéisle 
decir,  respondió  ella,  que  para  me  tener  por 
hija  es  menester  perder  la  enemistad  á  este 
caballero  y  hacerse  amiga  de  quien  nunca 
pensó  sello,  porque  ya  no  puede  vengarse 
de  sus  hijos  sino  con  perder  á  su  hija;  de 
manera  que  si  en  esto  no  quiere  mudar  la 
intención,  será  forzado  adonde  piensa  que 
alcanza  venganza  alcanzar  más  pena;  que 
en  cuanto  no  tuviere  esta  certidumbre  della 
no  espere  de  verme,  antes  estaré  á  mandado 
de  lo  que  el  caballero  del  Salvaje  quisiere 
hacer  de  mí,  y  tendría  en  mucho  poner- 
me en  casa  del  emperador,  assí  para  cobrar 
amistad  de  tantas  y  tan  altas  princesas  como 
assí  están,  como  con  pensar  que  con  esto 
estaría  libre  de  la  enemistad  en  que  me  crió 
y  de  que  ahora  estoy  libre».  «Huelgo  mucho, 
señora,  dijo  el  del  Salvaje,  de  veros  essa  vo- 
luntad, y  pues  ella  está  aficionada  á  la  vi- 
vienda desta  casa,  yo  os  la  cumpliré  si  el 
tiempo  no  me  la  estorba;  vos,  Alfernao,  por 
amor  de  mí,  dices  al  emperador  esto  que  aquí 
passa,  y  desde  ahora  él  y  la  emperatriz  se 
aparejen  para  sus  padrinos,  y  que  para  aquel 
día  le  tengan  buscado  marido,  que  de  su 
mano  será  tal  que  yo  espero  y  ella  merece» . 
Alfernao  se  lo  prometió,  y  no  sufriéndole 
el  corazón  estar  allí,  se  partió;  el  caballero 
del  Salvaje  be  detuvo  en  cuanto  le  apareja- 
ban armas;  passados  algunos  días  despidió 
el  piloto  y  marineros,  que  su  intención  era 
andar  por  aquella  tierra  más  despacio  y  mos- 
trar las  cosas  della  á  Arlanza  y  sus  donce- 
llas, y  al  primer  día  que  comenzaron  á  ca- 
minar, á  horas  de  vísperas  llegaron  á  un 
valle  gracioso,  lleno  de  árboles  y  muchas 
yerbas  por  bajo,  quel  tiempo  era  dellas;  á 
un  cabo  del  estaban  dos  tiendas  armadas 
junto  de  una  fuente  de  mucha  agua  y  á  som- 
bra de  unos  árboles  muy  altos;  al  derredor  de 
la  fuente  andaban  cuatro  doncellas  jugando 
unas  con  las  otras.  «Paréceme,  señor,  dijo 
Arlanza^,  que  con  más  placer  pasan  aquellas 
señoras  el  tiempo  de  lo  que  á  mí  ventura 
me  ha  dado,  que  puse  mi  libertad  en  quien 
tiene  la  suya  lejos  de  mí».  El  del  Salvaje, 
que  traía  la  intención  mudada  de  su  desseo, 
hizo  que  no  la  entendía;  antes  platicando 
cosas  fuera  deste  propósito,  llegaron  junto  de 
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las  tiendas,  que  al  paroscer  eran  ricas  y  ga- 
lanas. En  esto  se  vino  á  él  una  de  las  don- 
cellas, diciendo:  «Parósceme  cosa  tan  estra- 
ña,  señor  caballero,  un   hombro  sólo  traer 
consigo  cinco   doncellas,   que  por  quitaros 
desta  carga  os  daré  un  consejo,  si  le  quisié- 
sedes  tomar  do  mí,  (]ue  sea  bueno».  «Ahí 
sería  el  malo^  respondió  él,  y  me  parescería 
bueno  i)or  ser  vuestro,   cuanto  más  siendo 
tan  bueno  como  vos  le  sabréis  ihu-;  pídeos 
por  merced  que  no  tardéis  de  dármele,  que 
de  vos  no  sabré  desechar  nada».  «Yo  oslo 
diré,  dijo  ella:  nosotras  estamos  aquí  cuatro, 
tenemos  cuatro  guardadores  que  no  pueden 
tardar  mucho;  justa  con  ellos  uno  á  uno,  y 
el  que  de  vosotros  fuere  vencido  puede  el 
vencedor  llevar  la  suya,  de  manera  que  si 
los  veneiéredes  á  todos  cuatro,  llevarnos  heis 
á  todas  cuatro,  que  poco  más  perjuicio  harán 
nueve  que  cinco,  y  si  os  vencieren  á,  vos  per- 
deréis otras  cuatro  y  quedaréis  la  una,  de 
manera  que  de  cualquier  manera  que  en  esta 
justa  os  acontesca,   quedaréis  siempre  con 
ganancia».  «Tenéis  tanta  gracia,  respondió 
el  del  Salvaje,  que  por  ganaros  á  vos  aven- 
turaría perderme  á  mí,  y  ya  me  paresce  el 
tiempo  largo  para  ver  la  hora  en  que  os  he 
de  llevar» .  «Mira  no  os  engañe  esta  confian- 
za,  respondió  ella,   aunque  vos  dessearéis 
tanto  perder  essa  compañía,  que  por  veros 
fuera  de  tan  grande  afrenta  tomaréis   por 
partido  ser  vencido».  En  estO;,  de  encima  de 
los  álamos  comenzaron  á  tocar  una  trompeta, 
la  cual  tañía  un  enano,  tocándola  con  tanta 
fuerza^  (pie  por  todo  el  valle  sonaba;  no  tar- 
dó mucho  que  hacia  la  parte  del  valle,  hacia 
abajo,  vio  venir  cuatro  caballeros,  el  uno  tras 
el  otro,  todos  armados  de  verde  y  blanco,  y 
los  yelmos  dorados,  y  sobrellos  ca})illos  de 
flores  alegres;  en  los  escudoS;,  que  los  escu- 
deros les  traían,  cisnes  blancos  en  campo 
verde;  llegando  á  las  tiendas,  la  misma  don- 
cella que  hiciera  el  partido  con  el  del  Sal- 
vaje, les  dio  cuenta  de  lo  que  estaba  concer- 
tado. «Señora,  respondió  uno  dellos,  por  da- 
ros placer  todo  se  ha  de  aventurar,  mas, 
¿quién  queréis  que  se  i)onga  en  riesgo  de 
vos  perder  por  ganar  ninguna  eosaV  Perder- 
me á,  mí  por  vos  y  perderse  el  mundo  todo, 
también  me  parescería  muy  justo,  mas  per- 
deros á  vos  por  nadie  no  es  cosa  que  se  debe 
querer,  cuanto  más  que  no  tengo  por  buen 
trueco  el  que  vos  hacéis  con  vos  misma» . 
«Si   queréis   con  palabras,   re8i)ondió  ella, 
buscar  escusa  al  jjeligro,  es  muy  bien  ([ue 
quede  yo  por  mentirosa;  mas  si  esto  assí  no 
es,  mira  vos  cuánto  a(iuellas  señoras  queda- 
rán debiendo  á,  su  caballero,  que  siendo  solo 
acepta  justar  con  cuatro,  y  nosotras,  siendo 


cuatro,  rehusan  á  uno  solo».  «Señora,  res- 
pondió él,  por  mayor  pena  tiene  el  caballero 
traellas  todas  consigo  que  verse  vencido  y 
perderlas,  y  por  lo  poco  que  en  ello  pierde  y 
lo  mucho  que  puede  ganar,  so  aventura  á  tan 
gran  cosa».  «Parésceme,  dijo  el  del  Salvaje, 
q\ie  no  me  conoscéis  bien,  (|ue  las  (]ue  traigo 
comigo  os  defenderé,  y  las  ([uo  tenéis  con 
vosotros  os  tengo  de  llevar  comigo;  y  cuanto 
l)eor  las  defendiéredes  más  me  pesará,  (]U0 
yo  no  me  contento  sino  de  lo  que  mucho  me 
cuesta» .  «Pues  assí  queréis,  dijo  el  otro,  mira 
por  vos,  que  yo  os  mostraré  cuan  errada 
confianza  tenéis»;  y  dejando  caer  la  visera 
del  yelmo  que  traía  levantada,  se  apartó  todo 
lo  que  vio  que  era  menester  con  su  lanza 
baja.  El  del  Salvaje  le  salió  á  rescebir,  y 
encontrándose  entrambos,  el  caballero  del 
valle  quebró  la  suya,  y  el  del  Salvaje  le  en- 
contró de  manera  que  dio  con  él  en  el  suelo, 
triste  por  le  acontescer  en  tal  parte,  y  quedó 
tal  que  no  bullía  pie  ni  mano.  «Paréceme, 
señora,  dijo  á  la  doncella  con  quien  hiciera 
el  concierto,  que  aquel  caballero  no  defen- 
derá su  dama,  por  esso  sepamos  cuál  es,  y 
cumplí  comigo  según  la  postura» .  «Yos  lo 
hicistes  tan  bien,  respondió  la  doncella,  que 
sería  sin  razón  negarvos  el  precio,  y  pues 
en  mí  cayó  la  suerte,  que  era  la  que  esse 
caballero  guardaba,  desde  agora  me  contad 
por  vuestra,  que  yo  huelgo  mucho  de  lo  ser 
de  quien  tan  bien  me  supo  ganar  antes  que 
de  quien  no  me  pudo  defender» .  A  estas  ra- 
zones uno  de  los  otros  le  dio  voces  que  se 
guardasse.  y  porque  aun  le  quedara  la  lanza 
sana  de  la  primera  justa,  tornó  á  emplealla 
en  la  segunila,  de  suerte  que  dio  con  él  en  el 
suelo  con  una  pierna  quebrada  por  junto  del 
muslo,  de  manera  que  no  se  podía  levantar; 
los  otros,  desque  vieron  que  la  justa  llevaba 
mal  camino,  ilejando  de  usar  cortesía  se  vi- 
nieron entramos  con  las  lanzas  bajas  al  del 
Salvaje,  que  (juebrara  la  suya,  encontrán- 
dole con  tanta  fuerza  por  medio  del  esi-udo, 
(pie  se  le  falsaron  por  despartes,  quebrándo- 
las en  las  armas.  El  del  Salvaje  se  abajó  fue- 
ra del  caballo  por  le  sentir  flaco,  y  arran- 
cando de  su  espada  los  aguardó  como  aquel 
([ue  ya  passara  otras  mayores;   rescibiólos 
con  golpes  tales,  que  de  los  primeros  dio 
con  el  uno  dellos  en  el  suelo.  El  que  queda- 
ba, viendo  su  vida  puesta  en  tal  estremo, 
entendía  más  en  ampararse  que  en  ofender 
á  su  enemigo.  En  esto  tiempo,  el  caballero 
tjuo  primero  justó  se  levantó,  porque  hasta 
allí  estuviera  atunlido,   y  viendo  tan  gran 
ilestrozo  en   sus    compañeros  y   la   afrenta 
en  (|uo  el  otro  andaba,  so  vino  j»ara  él  por 
ayudalle.  El  del   Salvaje,  sintiendo  que  cl 
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que  de  antes  andaba  para  se  rendir  con  este 
nuevo  favor  cobraba  esfuerzo,  redobló  los 
golpes,  diciendo:  «No  me  pesa  sino  porque 
destas  ayudas  no  os  han  de  servir  muchas, 
para  estar  más  alegre  con  la  victoria,  y  estas 
señoras  ver  cuan  mal  empleadas  estaban»; 
aun  no  lo  acabó  de  decir  cuando  el  uno  dellos 
cayó  á  sus  pies  de  cansado  y  de  faltarle  el 
huelgo;  el  otro  se  socorrió  á  las  doncellas, 
rogándoles  que  le  valiessen.  «Buen  puerto 
supistes  tomar,  dijo  el  del  Salvaje,  y  él  os 
valdrá,  que  por  cierto  cerca  estábades  de  pa- 
gar la  vileza  que  comigo  usastes.  Vosotras, 
señoras,  poneos  en  vuestros  palafrenes,  que 
quiero  partirme  deste  lugar,  que  he  miedo 
que  el  amor  destos  hombres,  juntamente  con 
acordarse  de  lo  que  en  ellos  se  pierde,  os  haga 
negar  á  mí» .  «Quien  tan  mal  nos  supo  de- 
fender, dijo  una  dellas,  mal  se  podra  acor- 
dar del  sino  para  aborrecelle.  Nosotras  so- 
mos vuestras,  y  pues  lo  somos  haremos  vues- 
tra voluntad;  usa  vos  della  como  vuestras 
obras  lo  muestran,  y  en  esta  parte  venza  la 
virtud  al  desseo.  Acuérdeseos  que  cumplir 
un  apetito  á  costa  de  vuestra  honrra  es  cosa 
mal  mirada,  porque  el  gusto  en  estas  cosas 
es  breve  y  lo  que  en  ello  se  pierde  es  impo- 
sible cobrarse».  «Señora,  respondió  el  del 
Salvaje,  no  soy  tan  acostumbrado  á  hacer 
fuerza  á  mujeres  que  quiera  usallo  con  vos- 
otras; ganaros  las  voluntades,  esto  es  lo  que 
querría,  y  por  esto  trabajaré  por  haceros  mil 
servicios,  y  si  no  aprovechare^  volvedme  á 
mí  la  culpa,  pues  soy  tan  desgraciado  que  á 
quien  meresco  algún  bien  me  lo  niega  por 
galardón» .  Con  esto  las  hizo  cabalgar  y  él 
tomó  uno  de  los  caballos  de  los  vencidos  cual 
mejor  le  paresció^  y  dio  el  escudo  á  uno  de 
los  escuderos  de  las  doncellas,  que  cada  una 
llevaba  el  suyo;  las  tiendas  dejó  á  los  caba- 
lleros en  satisfacción  de  lo  que  perdieron. 

Cap.  XVI.-  -Délo  que  pasó  el  caballero  del 
Salvaje  con  sus  doncellas  yendo  para  la 
corte  d'' España,  y  de  lo  que  acontesció  al 
caballero  del  Tigre  en  el  viaje  de  la  isla 
Profunda. 

Tanto  que  el  caballero  del  Salvaje  partió 
del  valle,  comenzó  á  caminar  por  aquella 
tierra,  alegre  de  su  nueva  compañía,  teniendo 
trabajo  cumplir  con  cada  una,  puesto  que 
todo  su  fin  era  más  que  á  todas  hacer  siem- 
pre más  honrra  y  acatamiento  á  Arlanza, 
teniendo  en  la  memoria  lo  que  le  debía;  por 
esta  razón,  aunque  las  otras  fuessen  miradas 
del  con  intención  dañada,  sólo  Arlanza  esta- 
ba fuera  deste  cuento;  no  anduvieron  mucho 
cuando  quitándose  el  yelmo,  que  iba  cansa- 


do del  camino  y  caluroso  de  la  mucha  calor 
que  hacía,  le  dio  á  uno  de  los  escuderos, 
quedando  con  el  rostro  descubierto.  Las  don- 
cellas, cuando  le  vieron  tan  mozo  y  hermoso, 
y  después  desso  adornado  de  tan  grandes 
obras,  comenzaron  á  sentir  nuevos  aciden- 
tes,  bien  desviados  de  lo  que  primero  le  pi- 
dieron. El  del  Salvaje  las  conversaba  con  los 
ojos  y  con  las  palabras  por  igual,  por  no  de- 
jar á  nenguna  descontenta,  que  en  estos  ca- 
sos son  ellas  tan  celosas  que  cualquier  cosa  las 
escandaliza,  y  él  era  tal  que  de  todo  se  te- 
mía, y  entre  algunas  cosas  les  preguntó  qué 
les  movía  estar  con  aquellos  caballeros  ó 
quién  eran.  «Señor,  respondió  una  dellas, 
pues  en  todo  habemos  de  hacer  vuestra  vo- 
luntad, daremos  os  esta  cuenta.  Estas  seño- 
ras han  nombre  Armella,  Julianda,  Sabelia 
y  á  mí  me  llaman  Articia;  todas  naturales 
de  una  villa  que  aquí  cerca  queda  que  se 
llama  Arseda.  Estos  caballeros  que  vencis- 
tes,  que  cada  dos  eran  hermanos  y  primos 
unos  de  otros,  había  días  que  nos  servían  con 
intención  de  casar  con  nosotras,  y  porque 
sabían  que  algunas  veces  veníamos  á  hol- 
gamos á  aquella  fuente  con  licencia  de  nues- 
tras madres,  metíanse  en  hondo  de  aquel 
valle,  adonde  por  darnos  placer  y  mostrar 
sus  obras  justaban  con  cuantos  allí  venían, 
y  porque  no  se  pasase  ninguno,  un  su  enano 
les  hacía  señal  con  una  trompeta;  tantas  ve- 
ces acostumbraron  esto,  siendo  siempre  ven- 
cedores, hasta  que  agora  se  les  trocó  la  ventu- 
ra con  vuestra  venida;  para  más  desgracia 
acertamos  de  cometer  el  partido  que  concer- 
tamos para  perder  á  ellos  y  perder  la  liber- 
tad de  tornar  á  nuestras  casas».  «Señora, 
respondió  el  del  Salvaje,  quien  tan  buena 
muestra  lleva  de  su  vitoria  no  ha  de  querer 
perdella  por  nenguna  cosa;  bien  me  parece 
á  mí  que  os  podría  allá  llevar,  mas  porque 
es  dejaros  no  lo  haré  por  nengún  precio;  yo 
tengo  desperar  que  me  venza  alguien  y  os 
lleve,  aunque  quien  de  vos  lo  es  mal  lo  pue- 
de ser  de  otro;  pues  me  hallo  en  esta  tierra, 
quiéreos  ir  á  mostrar  el  castillo  de  Almau- 
rol  y  la  corte  d' España,  y  quien  entonces  se 
hallare  harta,  essa deje  la  compañía».  Todas 
se  lo  tuvieron  en  merced,  rogándole  que 
hiciesse  aquel  viaje,  que  natural  es  de  mu- 
jeres ver  novedades  y  hacer  romerías.  Arlan- 
za, en  esto  que  también  lo  desseaba,  pesábale 
de  aquella  compañía,  que  su  amor  era  gran- 
de y  no  quería  quien  lo  estorbasse,  mas  en 
esto  eran  desviadas  las  intenciones.  En  estas 
y  en  otras  palabras  pasaron  el  día,  y  tomó 
la  noche  junto  de  un  castillo  donde  fueron 
bien  rescebidos. 
Aquí  deja  la  historia  de  hablar  en  ellos  y 
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torna  al  caballero  del  Tigre,  que  después 
que  se  partió  en  su  demanda,  tuvo  tan  buen 
viaje,  que  al  quinto  día  se  halló  á  vista  de 
la  isla  Profunda.  El  piloto  conosció  la  tierra 
y  él  dio  gracias  á  Dios  por  le  dar  tan  buen 
comienzo;  tomando  el  primer  puerto  (|\io  pu- 
dieron, echando  el  caballo  fuera,  despedido 
de  la  otra  gente,  armado  de  sus  armas,  se 
metió  por  la  isla,  que  le  páreselo  fértil  y  vi- 
ciosa. No  anduvo  mucho  por  ella  cuamlo  le 
tomó  la  noche  en  parte  que  no  sabía  adonde 
hallasse  adonde  podella  pasar,  y  enhadado 
de  atravessar  una  montaña,  se  apeó  del  ca- 
ballo y  le  quitó  el  freno,  por  le  dejar  pascer 
por  la  yerba.  Allí  halló  menos  á  Selvián,  que 
siempre  en  aquellos  tiempos  le  traía  algiin 
mantenimiento,  y  tuvo  soledad  del;  que  esto 
tiene  la  criación  y  conversación  de  mucho 
tiempo,  engendrar  más  perfeto  amor  que 
todas  las  otras  cosas;  pues  hallándosse  assí 
solo  lejos  de  poblado  y  de  otra  compañía, 
echado  sobre  unas  yerbas  y  el  yelmo  por 
cabecera,  passó  la  noche  envuelto  en  sus 
cuidados;  dellos  cenó  y  en  ellos  se  sostuvo 
hasta  que  vino  la  mañana,  á  su  parescer  más 
temprano  que  no  solía,  que  quien  algunos 
ratos  gasta  en  imaginaciones  á  su  sabor 
siempre  le  parescen  mas  corto  que  el  tiempo 
los  da;  mas  tornándose  acordar  á  lo  que  vi- 
niera aquella  tierra,  enlazó  el  yelmo,  y  echa- 
do el  escudo  á  las  espaldas  cabalgó  en  su 
caballo  y  comenzó  á  caminar,  teniendo  por 
mucho  tierra  tan  buena  estar  por  poblar.  Ya 
á  horas  de  vísperas  llegó  á  una  isleta  peque- 
ña cercada  de  fuerte  muro,  á  donde  fue  y 
posó  en  casa  de  un  caballero  anciano  que 
acostumbraba  rescebir  á  los  caballeros  an- 
dantes, que  por  le  ver  solo  sin  escudero  le 
tomó  el  caballo  y  ayudóle  á  desarmar, 
mostrándole  toda  la  buena  voluntad  que 
pudo;  allí  reposó  aquel  día  y  determinó 
pasar  la  noche  para  se  informar  del  hués- 
ped de  las  cosas  de  aquella  tierra;  estando 
sobre  cena  platicando  en  algunas  que  el 
tiempo  ofrescía,  le  preguntó  que  cuya  era 
aquella  isla  y  lo  que  había  en  ella,  para  po- 
dello  decir  en  otra  parte:  «Señor,  respondió 
él,  en  buen  tiempo  os  tomó  esse  desseo,  que 
8Í  en  otro  viniérades  essa  vuestra  mocedad 
fuera  puesta  en  el  postrer  punto  de  la  vida, 
que  en  los  días  pasados  fue  señor  della  un 
jayán  por  nombre  Bramorante  el  Cruel,  y 
lleno  de  toda  malicia  y  engaño,  acostumbra- 
ba tener  espías  en  todos  sus  i)uertos  para 
que  le  informasen  si  entraban  en  ellos  al- 
gunos caballeros  ó  doncellas,  en  los  cuales, 
usando  de  su  crueldad,  á  ellos  mataba  y  á 
ollas  forzaba,  y  del  despojo  que  tomaba  ora 
hecho  rico;  todo  el  sudor  y  trabajo  de  sus 


vasallos  se  consumía  en  provecho  del  solo; 
si  algunos  luivíos  de  mercaderes  ó  de  otras 
personas  echaban  áncoras,  agora  fuese  por 
su  voluntad  ó  por  fuerza  de  tormenta,  res- 
catábalos con  tributos  desordenados,  y  si 
alguno  reliusaba  de  pagallos,  rescatábase 
también  la  vida  y  persona  con  posturas  he- 
chas á  su  voluntad,  y  finalmente  tirano  y 
cruel  sobre  todos  los  nascidos,  quiso  su  ven- 
tura que  acabasse  en  esta  vida  con  aquellas 
obras  para  en  la  otra  vida  alcanzar  galardón. 
Dellas  tuvo  cuatro  hijos  conformes  á  él.  Los 
dos  que  eran  mayores,  á  los  cuales  llamaban 
Calfurnio  y  Cauboldán,  no  lo  sufriendo  el 
ánimo  vivir  en  tan  pequeña  tierra,  habita- 
ron en  otras  partes,  á  donde  no  consintiendo 
Dios  sus  tiranías,  fueron  muertos  por  mano 
de  un  solo  caballero  que  se  llama  el  del  Sal- 
vaje, que  acá  no  le  sabemos  otro  nombre,  y 
llámase  así  porque  dicen  que  trae  un  salvaje 
en  el  escudo;  vos  lo  sabréis  mejor  pues  an- 
dáis por  el  mundo,  y  á  hombre  tan  famoso 
todos  le  deben  conoscer.  Los  otros  dos  her- 
manos mozos  criáronse  en  esta  tierra  solo  á 
la  obediencia  de  su  madre,  y  contra  volun- 
tad della,  después  de  ser  caballeros,  deter- 
minaron ir  á  vengar  la  muerte  de  Calfurnio 
y  Cauboldán.  Con  esta  intención  salieron  des- 
ta  tierra,  y  obrando  segfm  la  costumbre  de 
sus  pasados  hallaron  á  quién  buscaban,  que 
era  el  mesmo  del  Salvaje,  que  los  mató  en 
batalla  igual  como  es  forzado  y  dichoso;  pa- 
rece que  le  crió  Dios  para  socorro  de  muchos 
y  amparo  destos  pueblos,  que  tantos  tiempos 
vivieron  malaventuradamente.  Agora  la  ma- 
dre dellos,  que  se  llama  Colambrar,  no  pu- 
diendo  sufrir  tan  gran  pena,  confiando  en  la 
industria  de  un  mágico  su  amigo  que  se 
llama  Alfernao,  tuvo  esperanza  de  haber  en 
su  mano  el  caballero  del  Salvaje,  }'  assí  es 
partido  días  ha.  Y  para  haber  mejor  fin  de 
su  engaño,  llevó  consigo  á  Arlanza,  hija  de 
la  mesma  Colambrar,  doncella  de  pocos  días 
y  de  buenas  costumbres,  acompañada  de 
otras  doncellas  para  su  servicio  y  caballeros 
para  que  la  acompañassen,  según  de  la  ma- 
nera que  esto  se  ordenó,  y  la  confianza  que 
Colambrar  tiene  en  este  Alfernao,  afirman 
que  el  del  Salvaje  será  aquí  traítlo  y  para  el 
día  del  sacrificio  que  del  esperan  hacer  tie- 
nen juntos  en  una  villa  algunos  amigos  su- 
yos, y  entrellos  un  su  hermano,  gigante 
mancebo,  también  cruel  y  esforzado,  al  cual 
llaman  Pavoroso,  ([ue  después  que  está  cu 
esta  isla  por  sus  obras  tornaba  á  resust-itar 
las  de  su  cunado  y  sobrinos,  cosa  que  agora 
paresce  más  grave  i)or  lo  mucho  q\io  había 
que  vivían  en  libertad;  por  esso  guárdeos 
Dios  do  sus  manos,  (|ue  os  veo  numcebo  y 
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sería  mal  empleado  en  vos  cualquier  desas- 
tre ,  y  al  del  Salvaje  guarde  de  traición  y 
engaño».  «Creed,  amigo,  respondió  el  del 
Tigre,  que  á  las  cosas  que  Dios  ordena  nin- 
guno puede  huir;  querrá  Dios  que  esse  her- 
mano de  Colambrar,  á  donde  pensó  venir  á 
la  venganza  que  desseaba,  vino  á  buscar  el 
pago  de  sus  obras.  Al  del  Salvaje  yo  le  co- 
nozco muy  bien;  Dios  le  crió  para  tan  gran- 
des cosas  y  le  guardará  de  sus  enemigos; 
huelgo  de  saber  esto  que  me  contastes,  y 
mañana,  si  mi  ventura  me  dejare  hallar  esse 
gigante,  yo  lo  esperimentare  con  él;  puede 
ser  que  Dios,  enojado  de  sus  maldades,  per- 
mitirá que  haya  el  pago  dellas».  «Decís 
esso,  señor  caballero,  dijo  el  huésped,  como 
quien  no  sabe  con  quién  lo  ha;  el  gigante  es 
tan  bravo  y  fuerte  que  no  tendrá  por  mucho 
hacer  batalla  con  diez  caballeros.  Aventura- 
ros vos  vuestra  mocedad  en  sus  manos  no 
sería  esfuerzo,  y  podríamos  llamarlo  otra 
cosa» .  El  le  agradesció  el  consejo,  mas  no 
para  seguille.  Aquella  noche  reposó  más 
alegre,  viendo  que  Floriano  no  era  aún  ve- 
nido y  que  su  socorro  llegara  á  buen  tiempo. 
A  otro  día  muy  de  mañana  se  levantó,  y 
despidiéndose  del  huésped  se  fue,  llevado 
en  su  voluntad  hacer  camino  á  la  villa 
adonde  Colambrar  estaba;  y  yendo  atraves- 
sando  una  floresta  graciosa  y  de  mucho  de- 
leite, oyó  hacía  la  mano  izquierda  sonar  la 
mar  y  vínole  á  la  voluntad  caminar  riberas 
della  por  ver  si  sería  algún  navio  en  que  pu- 
diesse  venir  Floriano;  llegando  más  cerca, 
oyó  gran  ruido  de  armas;  corriendo  hacia 
aquella  parte  llegó  á  orillas  del  agua,  adon- 
de halló  un  navio  ancorado,  y  en  la  playa  se 
combatían  diez  caballeros  de  los  de  Colam- 
brar, madre  de  Arlanza,  contra  tres,  á  los 
cuales  conosció  que  eran  Platir,  Beroldo  y 
Dallarte,  de  que  rescibió  nuevo  placer,  re- 
cordándose que  para  socorro  de  su  hermano 
eran  allí  llegados;  apartado  dellos  bien  vein- 
te passos  estaba  un  jayán  de  demasiada  es- 
tatura, cubierto  de  hojas  de  acero  negras  es- 
tremadamente  fuertes;  cubríale  nn  escudo 
grande  y  fuerte  y  pesado,  cercado  á  la  re- 
donda de  unos  arcos  de  acero  muy  fuertes, 
que  en  campo  negro  traía  unos  árboles  muj^ 
mal  compuestos;  cabalgaba  en  un  caballo 
morcillo,  y  estaba  arrimado  á  la  lanza,  pues- 
to el  cuento  en  el  suelo,  tan  temeroso  y  es- 
pantable que  sólo  con  aquel  parescer  ponía 
temor  en  quien  le  vía.  El  del  Tigre  puso  los 
ojos  en  él,  y  vio  que  todo  envuelto  en  sober- 
bia daba  voces  á  los  diez  caballeros  que  ma- 
tassen  á  los  tres  y  que  tuviessen  vergüenza 
de  haber  menester  aventurar  su  persona  en 
cosas  tan  pequeñas;  mas  los  tres,  que  se  les 


acordaba  que  vencidos  aquéllos  les  quedaba 
lo  más  por  hacer,  hacían  maravillas,  y,  ha- 
blando la  verdad,  los  diez  tanto  se  sostenían 
en  la  presencia  del  gigante  como  en  su  fuer- 
za dellos;  y  como  su  bondad  y  destreza  fu  es- 
se menos  que  las  de  sus  contrarios,  comen- 
zaron á  enflaquecer  unos  y  caer  otros  dellos 
por  la  falta  de  sangre  que  les  saliera  de  las 
muchas  heridas  dellos,  assí  que  á  este  tiem- 
po, viendo  el  gigante  los  suyos  destrozados 
del  todo,  se  comenzó  á  enderezar  en  la  silla 
con  intención  de  los  socorrer  y  satisfacer  su 
ira.  El  caballero  del  Tigre,  que  hasta  enton- 
ces estuviera  mirando  las  obras  de  sus  ami- 
gos, que  á  su  parescer  era  mucho  para  ello, 
cuando  él  vio  que  el  gigante  se  aparejaba, 
temiendo  que  con  su  llegada  hiciesse  algún 
daño,  le  salió  delante,  diciendo:  «¿Para  qué 
quieres.  Pavoroso,   ejecutar  tus  fuerzas  en 
hombres  que  de  cansados  no  te  pueden  re- 
sistir? Guárdalas  para  mí,  que  como  á  ene- 
migo mortal  te  busco  para  libertar  esta  isla 
de  tus  cruezas  y  tiranías» .  El  gigante  se  de- 
tuvo por  ver  quién  con  tan  gran  soltura  de 
palabras   le  amenazaba,  y  viéndole   en   el 
escudo  el  tigre  dorado  que  en  aquellos  días 
era  tenido  en  tanto  por  el  mundo,  bien  le 
páreselo  que  no  sin  mucha  conñanza  de  sus 
obras  le  osaba  desafiar;  y  viendo  que  los  su- 
yos del  todo  eran  vencidos  y  desbaratados,  y 
algunos  que  escapaban  iban  huyendo  por 
guarescer  la  vida,   alzó  la  voz,   diciendo: 
«Bien  veo  que  la  bondad  de  vosotros  es  bien 
desigual  de  los  caballeíos  desta  tierra,  y  por 
esso  huelgo  de  hallar  cosa  en  que  contente 
mis  obras;  por  esso  ruégeos  que  me  digáis  si 
sois  de  casa  del  emperador  Palmerín  y  si  al- 
guno de  vosotros  es  del  linaje  de  don  D nardos 
y  de  sus  hijos,  que  esto  me  haría  más  alegre, 
que  no  creo  que  hombres  de  tan  gran  osadía 
puedan  ser  de  otra  parte».  «Dame  albricias, 
dijo  el  del  Tigre,  que  si  mucho  te  desseas 
hallar  con  essos  hombres,  delante  los  tienes, 
que  todos  somos  dessa  casa  que  preguntas; 
yo  soy  hijo  de  don  Duardos,  hermano  del  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  te  haré  conoscer  el 
engaño  y  traición  con  que  de  aquí  le  fueron 
á  buscar».  «¿Eres  tu  Palmerín,  hijo  mayor 
de  don  Duardos,  dijo  el  jayán,  que  venciste 
á  Dramusiando  y  matastes  Cauboldán  y  ga- 
naste la  isla  Encubierta,  venciendo  á  todos 
los  aguardadores  della?»  «¿Para  qué  lo  quie- 
res saber?»  respondió  el  caballero  del  Tigre. 
«Porque  holgaría,  dijo  el  jayán,  de  hacer  ba- 
talla contigo  en  presencia  de  mi  hermana 
Colambrar,  y  dalle  siquiera  algún  placer  á 
trueco  de  cuantos  enojos  de  tu  linaje  tiene 
rescebidos» .  «Yo  soy  esse  por  quien  pregun- 
tas, respondió  el  caballero  del  Tigre,  y  huél- 
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gome  mucho  que  quieras  hacer  la  bataüa  co- 
migo  en  tal  lugar,  para  que  en  público  se  vea 
cómo  Dios  castiga  tus  yerros  y  las  tiranías 
de  tu  hermana  Colambrar».  «Ora,  pues  assí 
te  place,  respondió  el  jayán,  quede  para  ma- 
ñana, queya  hoy  os  el  día  pasado,  y  en  tanto 
mandaré  aparejar  el  campo  donde  ha  de  ser 
la  batalla,  y  si  tus  compañeros  también  qui- 
sieran que  tu  fin  y  la  suya  sea  toda  una,  yo 
tengo  tres  sobrinos  que  en  mi  compañía  en- 
trarán contra  ellos;  mas  he  miedo  que  se  es- 
cusen con  el  trabajo  que  hoy  passaron  j  con 
decir  que  tienen  las  armas  rotas;  mas  para 
esto  yo  les  mandaré  traer  muchas  de  la  ar- 
mería que  quedó  de  Bramorante  mi  cuñado, 
y  allí  escogerán».  «Nosotros  necossidad  de- 
ílas  tenemos,  respondió  Beroldo,  y  tomallas 
hemos  por  no  desechar  tu  cortesía;  mas 
aunque  no  las  hubiera  aceptáramos  la  ba- 
talla, assí  por  acompañar  y  servir  al  señor 
Palmerín,  como  por  acabar  de  desarraigar 
toda  esta  simiente  de  vosotros  y  descanse  el 
pueblo  de  tan  grandes  subjeciones».  «Yo  á 
la  verdad,  dijo  el  del  Tigre,  quisiera  que  la 
mía  y  la  tuya  se  hiciera  primero,  que  para 
esso  otro  tiempo  i^ueda.  Si  tú  lo  has  por  bien, 
si  no  sea  como  á  ti  te  paresciere».  «Señor 
Palmerín,  dijeron  Platir  y  Dallarte,  no  nos 
llagáis  este  agravio;  acuérdeseos  que  si  ven- 
ciéredes  á  Pavoroso,  que  otro  día  no  querrán 
6US  sobrinos  entrar  en  campo  y  tendremos 
de  qué  nos  temer;  concede  en  lo  que  el  gi- 
gante pide,  que  allende  de  hacer  su  volun- 
tad á  él,  nos  hacéis  á  nosotros  merced,  y  á  la 
postre  toda  la  honrra  es  vuestra» .  «Pues  assí 
queréis,  dijo  él,  sea  como  vos  ordenárades» . 
El  jayán  se  partió  alegre  deste  concierto^  que 
á  su  parescer  la  victoria  estaba  cierta  de  su 
parte,  y  con  ella  asseguraba  la  tierra  para 
quando  el  del  Salvaje  viniesse.  Con  esto  se 
fue  á  su  hermana,  que  estaba  desconsolada  y 
triste  por  el  vencimiento  de  los  caballeros  y 
tardanza  de  su  hija,  que  el  corazón  le  anun- 
ciaba algún  desastre;  mas  con  la  llegada  de 
su  hermano  se  consoló  alguna  cosa,  y  él  se 
comenzó  á  aparejar  para  otro  día.  Palmerín 
quedó  con  sus  amigos  platicando,  y  pregun- 
tando cómo  les  aoontesciera  aquella  batalla 
al  tiempo  del  desembarcar.  «Señor,  dijo  Da- 
liarte,  como  quiera  que  el  jayán  tenga  espías 
por  toda  la  isla,  aun  el  navio  no  ]>aresco 
cuando  le  saltean  por  ver  quién  viene  en  él; 
parosce  que  no  acontesció  assí  á  vos,  porque 
no  pudieron  acudir  á  todas  partes,  porque 
nosotros  llegando  á  esta  playa  rompiendo  el 
alba,  aun  no  acabamos  de  ochar  los  caba- 
llos fuera,  cuando  nos  saltearon  sus  caballe- 
ros,  y  él  vino  tras  ellos  por  favoruscellos  y 
animar;  pudiera  ser  quo  corriéramos  riesgo 


si  á  tal  tiempo  no  viniérades;  pues  Dios  assí 
lo  quiso,  también  querrá  que  todo  venga  á 
buen  fin,  que  ya  no  puede  ser  malo  pues  el 
caballero  del  Salvaje  no  llegó  primero  que 
nosotros» .  Con  esto  contento  mandaron  sacar 
de  cenar  y  curaron  á  Beroldo  de  una  herida 
pequeña  quo  rescibiera  en  un  brazo,  y  Pal- 
merín quisiera  que  por  caso  della  no  entrara 
á  otro  día  á  la  batalla,  mas  no  se  pudo  aca- 
bar con  él.  El  escudero  de  Dallarte  tomó  el 
caballo  á  Palmerín,  y  todo  aquel  día  passa- 
ron riberas  de  la  mar  mirando  siempre  si  pa- 
rescía  algún  navio  por  llegar  al  desembarcar 
tan  presto  como  los  enemigos;  assí  les  ano- 
chescio,  y  se  recogeron  al  suyo,  porque  en 
tierra  no  se  tenían  por  seguros,  acordándose 
que  fiarse  de  la  verdad  de  quien  no  la  tiene, 
es  locura  más  que  osadía. 

Cap.  XYTI.  —De  la  batalla  que  hubo  entre  el 
jayán  Pavoroso  y  el  caballero  del  Tigre  y 
los  otros  tres  por  tres  caballeros. 

Llegado  el  otro  día  en  que  había  de  ser  la 
batalla,  los  cuatro  compañeros  se  salieron  del 
navio  armados  de  sus  armas  rotas  por  algu- 
nas partes,  y  dejando  en  guarda  á  los  mari- 
neros, acompañados  de  sus  escuderos  que  los 
llevaban  las  lanzas  y  escudos,  se  fueron  ca- 
mino de  la  villa,  que  de  ahí  á  media  legua 
estaba.  Llegados  á  ella,  vieron  al  pie  de  unas 
casas  nobles  y  grandes  una  plaza  espaciosa 
cercada  de  palenques  poblados  de  mucha 
gente,  que  allí  eran  venidos  á  ver  la  batalla, 
que  á  su  parescer  sería  la  más  famosa  que  en 
nengún  tiempo  aoontesciera  en  aquella  tierra, 
y  todos  desseosos  de  la  ver  acabada  en  daño 
del  jayán;  mas  esto  no  le  mostraba  nenguna 
muestra  en  público,  puesto  que  en  lo  secre- 
to estuviesse  en  la  voluntad;  que  esto  tienen 
los  príncipes  ó  señores  obedescidos  por  temor, 
licenciados  en  presencia  y  aborrecidos  en 
ausencia;  cosa  de  que  los  poderosos  deben 
guardarse,  por  el  temor  de  los  vasallos  cria- 
dos en  enemistad,  señoreados  con  tiranía,  que 
éstos  tales,  como  el  amor  no  les  obliga,  las 
obras  los  escandalizan;  si  el  tiempo  los  abre 
algún  camino  do  vivir  en  libertad,  wu  rigor 
los  siguen,  con  intención  dañada  naso  ida  do 
sus  agravios  usan  de  su  fortuna,  no  mirando 
el  acatamiento  á  la  persona  á  quien  siempre 
le  tuvieron,  porque  las  voluntades  oon  que 
hasta  allí  los  trataron  engendran  esta  desobe- 
diencia. Pues,  tornando  al  propósito,  llegados 
los  cuatro  compañeros  á  aiiuella  parte,  bien 
vieron  que  allí  se  había  de  liaoer  lu  butallu, 
y  detuviéronse  en  niodio  do  la  plaza.  A  este 
tiempo  se  oohó  un  túpete  negro  á  una  ven- 
tana de  las  cusas  grandes,  y  ol  jayán  llegó  á 
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ella,  con  Colambrar  su  hermana  de  la  mano, 
armado  de  las  mismas  armas  que  el  día  de 
antes  llevaba  y  el  rostro  descubierto,  que 
puesto  que  fuesse  mancebo,  era  compuesto 
de  una  catadura  medrosa  y  espantable,  apa- 
rejado para  quien  no  fuese  acostumbrado  á 
ver  los  semejantes  á  engendrar  miedo,  y  pues- 
to que  allende  desto  fuese  demasiadamente 
grande,  hacía  poca  ventaja  á  Colambrar, 
que  en  la  grossura  de  los  miembros  y  en  el 
tamaño  del  cuerpo  era  casi  igual  á  él,  salvo 
cuanto  por  la  edad  mostraba  más  cargado  el 
rostro,  que  era  fea  y  negra,  mal  tallada,  y 
parescía  tener  los  ojos  en  sangre  envueltos, 
los  labios  gruesos  y  retornados,  tanto  que 
casi  descubría  los  dientes.  El  gigante  la  hizo 
assentar,  y  con  la  mano  la  estuvo  mostrando 
al  caballero  del  Tigre,  diciéndole  quién  era 
y  que  con  la  venganza  que  con  aquél  le  daría 
se  comenzasse  a  satisfacer  de  la  pérdida  de 
sus  hijos  en  cuanto  no  venía  el  principal  ma- 
tador dellos,  jjuesto  que  él  en  su  voluntad  j^a 
lo  tenía  por  dudoso  por  las  palabras  que  el  día 
de  antes  oyera  al  caballero  del  Tigre,  y  no  lo 
dijo  á  su  hermana  por  no  la  descontentar  ó 
desesperar  del  todo.  En  cuanto  allí  estuvo 
platicando  con  ella,  vinieron  á  la  plaza  diez 
hombres  de  servicio  coa  armas  cargados,  y 
.un  escudero  del  jayán  con  ellos,  las  cuales 
presentó  á  los  cuatro  compañeros,  diciendo: 
«Dice  el  jayán  que  no  se  contenta  con  vencer 
hombres  que  después  se  desculpen  con  la 
falta  de  armas,  que  aquí  os  envía  éstas  con 
que  escojáis  las  que  mejor  os  viniere,  y  que 
antes  desso  hayáis  vuestro  consejo  á  ver  si  es 
mejor  rendiros  y  esperar  á  la  misericordia 
que  su  hermana  con  vosotros  querrá  tener  ó 
probar  la  crueza  de  sus  manos  y  de  sus  so- 
brinos» .  «No  me  paresce,  dijo  Platir  contra 
sus  compañeros ,  que  aunque  todos  estuvié- 
ramos desarmados  sería  bien  tomar  las  armas 
que  nos  envía,  que  más  vale  morir  con  falta 
dellas  que  vencer  con  su  ayuda,  cuanto  más 
que  las  nuestras  no  están  tan  destrejadas  que 
no  están  para  sostener  el  trabajo  de  un  día; 
por  esso  mi  parescer  es  que  con  las  que  con 
nosotros  traemos  peleemos,  que  para  vencer, 
la  razón  que  tenemos  nos  basta  y  las  armas 
sobran».  «Yo  dése  parescer  soy»,  dijo  Be- 
roldo,  «Pues  assí  queréis,  dijo  Dallarte,  tór- 
nese el  mensajero  y  dígale  esta  determina- 
ción, y  de  aquí  adelante  puede  venir,  que 
parésceme  mal  este  campo  sin  él».  «Buen 
consejo  me  parece  que  tomastes,  respondió 
el  escudero  del  jayán,  que  pues  está  cierto 
ser  vencidos,  será  menos  vuestra  deshonrra». 
«Essa  certidumbre  tenéis  vos  y  los  que  mu- 
cho lo  dessearon,  que  á  nosotros  otra  espe- 
ranza nos  queda» .  Con  este  recado  se  fue  el 


jayán,  que  enojado  del  desprecio  que  con  él 
usaron  y  de  la  confianza  con  que  lo  hacían, 
parescía  que  le  temblaban  los  miembros  y 
echaba  humo  por  las  narices  espesso  y  negro, 
y  la  habla  ronca  y  medrosa,  se  despidió  de 
su  hermana,  diciendo:  «Ruégeos,  señora,  que 
en  cuanto  esta  batalla  durare,  que  será  muy 
poco,  vos  no  os  quitéis  desta  ventana,  que 
ningún  placer  llevaré  de  la  vencer  si  veo  que 
vos  no  le  rescebís» ;  y  enlazándose  el  yelmo, 
acompañado  de  sus  sobrinos,  que  ya  le  esta- 
ban esperando,  armados  de  armas  negras 
conformes  al  tiempo,  en  los  escudos  en  cam- 
po negro  unos  cuerpos  muertos  significando 
los  de  Brocalán  y  Balleato  sus  primos,  tra- 
yendo en  su  voluntad  no  mudar  esta  devisa 
hasta  haber  alcanzado  venganza  della.  Assí 
en  medio  dellos  salió  y  vino  al  campo,  pares- 
ciendo  tal  con  ellos  que  dende  los  hombros 
hasta  arriba  les  sobrepujaba;  llegando  á  la 
liza,  viendo  todo  el  pueblo  cosa  tan  deseme- 
jada y  grande,  y  á  sus  sobrinos  assí  mismo 
mayores  que  los  otros  caballeros,  robustos  y 
fuertes,  orgullosos  en  las  obras  de  su  tío  y  en 
la  confianza  que  de  sí  mesmos  tenían,  per- 
díen  la  esperanza  que  el  caballero  del  Tigre 
ni  sus  compañeros  podían  alcanzar  vitoria, 
con  una  voz  ronca,  medrosa,  les  dijo:  «Ya  me 
paresce  que  tomaréis  antes  por  partido  rendi- 
ros que  esperar  la  batalla,  pues  quiero  que 
sepáis  que  os  vino  tarde  este  consejo;  por 
esso  pedí  á  la  fortuna  que  os  favoresca,  mas 
contra  mí  no  sé  qué  puede  aprovechar  su  fa- 
vor» .  «Estáis  tan  soberbio,  respondió  el  del 
Tigre,  del  espanto  que  ponéis  á  esta  flaca 
gente,  que  de  ahí  te  nasce  tener  en  poco  á 
quien  con  ayuda  de  mi  señor  Jesucristo  pien- 
sa quitarte  la  soberbia;  comencemos  nuestra 
batalla,  que  el  fin  della  será  el  galardón  de 
los  merescimientos  de  cada  uno».  «Pues  no 
conosces,  dijo  el  jayán,  el  bien  que  te  hacía 
en  detenella  por  darte  más  espacio  de  vida, 
mira  por  ti»,  y  abajando  las  lanzas,  con  toda 
la  furia  que  los  caballos  les  podían  llevar  arre- 
metieron él  y  sus  sobrinos  con  tan  grande  es- 
truendo, que  parescía  la  tierra  hundirse  con 
ellos.  El  caballero  del  Tigre  y  sus  compañe- 
ros salieron  á  rescebirles  de  los  sus  escudos 
bien  cubiertos,  acompañados  de  su  mucho 
esfuerzo,  encontrándose  el  del  Tigre  con  el 
gigante,  el  cual  hizo  la  lanza  pedazos  en  el 
escudo  de  Palmerín,  y  fue  el  encuentro  con 
tanta  fuerza,  que  le  hizo  abrazar  á  la  cerviz 
del  caballo.  Palmerín  le  encontró  de  tal  ma- 
nera, que  falsándole  el  escudo  juntamente 
con  las  armas,  dio  con  él  en  el  suelo  con  la 
silla  entre  las  piernas,  herido  en  el  pecho 
izquierdo,  de  que  le  salía  mucha  sangre,  no 
sintiendo  él  nada  desto,  con  el  enojo  de  se  ver 
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derribado  por  un  solo  caballero;  los  otros  todos 
seis  fueron  á  tierra,  si  no  fue  Platir,  que  que- 
dó á  caballo  periliendu  entrambas  las  estri- 
beras, y  no  era  de  maravillar  ser  assí,  porque 
la  bondad  de  los  sobrinos  del  gigante  era  muy 
estremada,  y  pensaban  ser  ellos  los  afronta- 
dos por  la  poca  costumbre  que  tenían  de  ser 
derribados  de  nenguno.  El  caballero  del 
Tigre,  viendo  al  jayán  en  el  suelo,  se  apeó 
con  temor  que  le  matara  el  caballo,  diciendo: 
«Apártate,  bestial,  de  tus  sobrinos;  déjalos  á 
ellos,  que  bien  tienen  que  mirar  por  sí;  lia- 
gamos  tú  y  yo  nuestra  batalla,  que  agora 
quiero  que  veas  cuan  cerca  estoy  de  te  pedir 
merced».  «Bien  veo,  dijo  el  jayán,  que  de 
haber  dado  este  encuentro  te  nasce  essa  so- 
berbia; mas  huélgome,  que  estás  en  parte  que 
con  esta  espada  satisfaré  mi  caída  á  costa  de 
tu  sangre,  rompiendo  con  sus  filos  essas  tus 
carnes,  y  assí  quedaré  contento»;  y  arrancan- 
do un  cuchillo  grande  que  traía  en  la  cinta, 
dijo:  «Veis  aquí  la  verdadera  venganza  de  la 
muerte  de  mis  sobrinos» ,  y  apretándole  en  la 
mano  le  tiró  un  golpe  con  toda  su  fuerza, 
que  si  el  caballo  no  se  le  hiciera  perder  sal- 
tando hacia  una  parte,  aquél  bastara  para 
dar  venganza  á  sí  niesmo,  j  volviendo  con 
otro,  el  caballero  del  Tigre  le  recibió  en  el 
escudo,  que  fue  tal  que  la  mitad  echó  en  el 
suelo,  y  la  otra  parte  le  quedó  en  el  brazo, 
de  que  Palmerín  se  espantó,  paresciéndole 
que  si  otro  como  aquél  le  acertasse  en  lleno 
no  quedaría  para  esperar  otro;  de  allí  adelan- 
te, determinando  guardarse  dellos,  comenzó 
su  batalla  cruel  y  áspera,  amparándose  de  los 
golpes  del  jayán,  empleando  los  suyos  de  tal 
manera  que  le  traía  herido  de  muchas  heri- 
das puesto  que  pequeñas,  que  la  fortaleza  de 
las  armas  eran  mayores,  aunque  de  la  que 
recibió  del  encuentro  andaba  fatigado  por  sa- 
lirle  mucha  sangre,  y  con  enojo  de  ver  que 
BUS  fuerzas  eran  por  demás  y  las  de  su  ene- 
migo al  revés,  echaba  tanto  humo  por  la  vi- 
sera del  yelmo,  que  casi  se  hacía  perder  de 
vista.  El  caballero  del  Tigre  le  traía  tras  sí 
por  cansalle.  En  esto  trabajó  el  jayán  tanto, 
que  le  convino  detenerse  un  poco  por  cobrar 
aliento,  de  tpie  al  caballero  del  Tigre  no  pesó, 
por  tener  tiempo  de  ver  el  pinito  en  ([ue  sus 
hermanos  estaban,  y  vio  que  los  sobrinos  del 
jayán  andaban  casi  desbaratados  y  tan  para 
poco,  que  de  cansados  trabajaban  ya  ])or  am- 
pararse más  que  por  ofender,  y  sus  herma- 
nos tan  vivos  (jue  parecía  entrar  entonces  en 
la  batalla.  El  (jue  peor  tratado  traía  su  adver- 
sario era  Platir,  que  entre  los  tres  afiuel  día 
86  señaló.  Viendo  el  jayán  sus  sobrinos  en  tal 
estado,  y  su  persona  tan  herida,  y  su  sangro 
la  mayor  parte  perdida,  y  sobro  todo  tan  fuer- 


te enemigo  delante,  comenzó  á  desconfiar  y 
enflaquecer,  y  con  esta  desconfianza  tornó  á 
su  batalla  con  menos  soberbia  que  al  princi- 
pio. El  caballero  del  Tigre,  conociendo  en  él 
su  flaqueza,  comenzó  de  le  apretar  con  más 
fuertes  golpes  que  dantos.  A  este  tiempo  el 
(]ue  so  combatía  con  Platir  cayó  á  sus  pies 
desamparado  de  sus  fuerzas,  y  él  le  cortó  la 
cabeza,  presentándola  á  Colambrar;  mas  ella, 
viendo  que  toda  su  esperanza  le  salía  al  re- 
vés, se  quitó  de  la  ventana,  y  con  las  manos 
y  los  cabellos  comenzando  á  llorar  la  muerto 
de  su  hermano  juntamente  con  la  de  sus  hi- 
jos, de  que  el  jayán  recebía  gran  pena,  por 
le  parecer  que  la  certidumbre  que  su  her- 
mana tenía  de  ser  vencido  le  hizo  no  esperar 
el  fin  de  la  batalla,  por  lo  cual  como  esfor- 
zado quiso  ver  si  podría  vender  la  vida  á 
trueco  de  aquella  de  quien  á  él  se  la  quitaba: 
con  esta  determinación  comenzó  á  mostrar 
más  esfuerzo  que  de  antes,  mas  todo  le  apro- 
vechaba poco,  que  el  caballero  del  Tigre,  que 
ya  estaba  al  cabo  de  conoscer  y  sentir  lo  que 
podía,  le  apretaba  con  golpes  que  le  hacía 
sentir  en  las  carnes,  de  que  le  salía  mucha 
sangre,  y  los  del  jayán  eran  de  tan  poca 
fuerza  que  no  hacían  daño  ninguno,  y  allen- 
de desto  la  soltura  y  ligereza  del  caballero 
del  Tigre  se  los  hacía  perder;  á  este  tiempo 
sus  sobrinos  estaban  tendidos  á  los  pies  de 
sus  enemigos,  que  sin  piedad  les  cortaron  las 
cabezas  y  esperaban  ver  el  fin  de  estotra. 

El  caballero  del  Tigre  andaba  corrido  de 
ser  el  postrero  que  se  desembarazase  de  aquel 
hecho,  como  si  el  jayán  no  fuera  merecedor 
de  se  detener  más  con  él,  que  como  hombre 
desesperado  y  que  ninguna  salvación  le  que- 
daba si  no  era  la  de  sus  manos,  hacía  mara- 
villas en  aquel  postrer  punto:  mas  como  esto 
fuesse  sacar  fuerza  de  flaqueza,  la  falta  de 
sangre  y  el  cansancio  de  los  miembros  fue 
en  tanto  crecimiento,  que  dio  con  él  en  el 
suelo,  rindiendo  el  ánima  en  las  manos  de 
aiiuellos  conformo  sus  obras.  El  caballero  del 
Tigre  le  quitó  el  yelmo,  por  ver  en  qué  dis- 
posición estaba,  y  viendo  que  diera  fin  á  sus 
días,  tomando  el  espada,  metiendo  en  la  vai- 
na, las  rodillas  en  tierra  dio  las  gracias  al 
favorecedor  de  su  vitoria,  no  creyendo  que 
sin  su  ayuda  ninguna  tuerza  humana  basta- 
ba á  desbai-atar  las  de  tal  enemigo;  en  esto  se 
levantó  tal  grita  en  el  pueblo,  que  parecía 
que  todo  se  aflojaba,  y  era  que  de  alegres  de 
se  ver  libres  de  tan  grandes  tiranías  todos 
de  una  voluntad  querían  combatir  la  casa  de 
Colambrar  y  libertarse  della,  que  en  cuanto 
ella  viviesse  siempre  les  parescoría  estar  en 
sujeción.  A  este  tiempo  so  vino  á  Palmerín 
una  dueña  descabellada  que  fuera  su  criada 
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della,  que  echada  delante  sus  pies  le  dijo; 
«Ruégeos,   señor  caballero,  que  pues  para 
vencer  vuestros  enemigos  tenéis  esfuerzo  so- 
brado, que  para  socorrer  las  dueñas  y  don- 
cellas no  os  falte  misericordia  y  piedad;  este 
pueblo  trabaja  por  matar  á  Colambrar  mi  se- 
ñora, y  solos  tres  caballeros  sus  criados  la 
defienden;  ellos  os  suplican  que  la  favorez- 
cáis, y  que  de  vuestra  mano  reciba  la  pena 
que  por  bien  tuviéredes» .  El  caballero^  te- 
miendo que  si  más  tardasse  que  no  la  podría 
socorrer,  dijo  á  sus  compañeros:  «Señores,  so- 
corramos á  Colambrar  en  esta  necessidad, 
pues  está  claro  que  la  ira  de  poco  en  poco 
hace  daño»;  entonces,  rompiendo  la  fuerza 
de  la  gente,  llegaron  á  la  puerta  que  los  ca- 
balleros de  Colambrar  defendían,  estando  ya 
el  uno  muerto  y  los  otros  para  rendirse;  el 
caballero  del  Tigre  y  sus  compañeros,  po- 
niendo las  espaldas  á  ellos  y  los  rostros  hacia 
el  piieblo,  con  palabras  muy  blandas  los  apa- 
ciguaron, rogándoles  se  fuessen  á  sus  casas 
y  reposassen,  que  a  todo  su  poder  ellos  los 
pondrían  en  libertad  y  les  quitarían  el  yugo 
de  la  subjeción  en  que  siempre  vivieron.  Con 
estas  y  otras  razones  los  amansaron,  de  ma- 
nera que  se  apartaron  de  la  puerta  y  comba- 
te, diciendo  al  caballero  del  Tigre  que  pues 
de  aquel  día  adelante  la  isla  por  derecho 
era  suya  y  ellos  suyos,   que  como  vassallos 
los  tratasse  y  amparase;  y  las  lágrimas  de 
Colambrar  no  tuviessen  tanto  poder  que  le 
dejasse  otra  vez  el  señorío,  porque  á  ella  era 
peor  de  sufrir  y  comportar  que  de  todos  sus 
passados,  y  él  les  prometió  que  en  todo  mi- 
raría por  lo  que  cumplía  su  libertad  y  essen- 
ción,  y  con  esto  los  despidió  y  se  despidió 
dellos,  y  entrando  en  las  casas,  en  la  sala 
primera,  que  era  grande  y  bien  obrada,  se 
detuvo,  que  las  otras  estaban  pobladas  deílas 
y  llenas  de  las  dueñas  y  doncellas  de  Colam- 
brar, y  ella  entrellas  bien  para  haber  piedad, 
puesto  que  sus  obras  fuessen  dignas  de  no 
habella  della,  que  destocada,  en  cabello,  con 
el  rostro  echado  en  tierra,  decía  mil  lástimas 
mucho  para  doler,   trayendo  entrellas  á  la 
memoria  la  muerte  de  su  marido,  la  grande 
pérdida  de  sus  hijos,  la  destruición  de  su 
casa  y  el  fin  de  su  hermano  traído  allí  para 
su  amparo,  y  estar  al  sacrificio  del  caballero 
del  Salvaje  del  cual  perdiera  ya  la  esperan- 
za, y  sobre  todo  verse  apartada  de  su  hija 
Arlanza,  que  la  amaba  más  que  á  otra  ningu- 
na persona;  el  aborrescimiento  de  sus  vassa- 
llos, que  los  que  antes  la  servían  aquellos  la 
trataban  con  desacato  y  procuran  la  muerte 
con  deshonrra  grande;  ejemplo  para  los  que 
por  ñierza  señorean.  El  caballero  del  Tigre, 
que  tenía  por  inclinación  ser  piadoso,  estaba 


muchas  veces  para  entrar  y  consolalla,  y  des- 
pués parescíale  que  con  su  presencia  la  apa- 
ssionaría  más,  y  quitábase  de  aquel  pensa- 
miento; los  sollozos  y  gemidos  della  no  eran 
como  los  de  las  otras  mujeres,  que  de  estar 
ya  ronca  de  llorar  y  el  natural  de  la  su  ha- 
bla ser  grossera,  por  estremo  traía  consigo 
su  tono  tan  espantoso,  que  metido  por  las  sa- 
las no  se  sabía  qué  cosa  fuesse.  «Parésceme, 
señor  Palmerín,  dijo  Platir,  que  si  aquí  nos 
hubiéssemos  de  regir  por  vuestra  condición, 
que  nunca  acabaremos;  desengañemos  esta 
mujer  ó  á  lo  menos  assegurémonos  de  sus  en- 
gaños que  de  hoy  más  no  haya  de  qué  te- 
mer». «Señor  Platir,  respondió  Palmerín,  lo 
que  á  vos  os  pareciere,  esso  se  haga,  y  no  me 
metáis  en  esso,  que  á  mí  no  me  sufre  la 
condición  ver  el  rostro  á  persona  que  tantos 
males  tiene».  Y  sin  él  se  aconsejaron  todos 
tres,  y  por  postrera  determinación  acordaron 
de  la  mandar  llevar  á  su  navio,  para  que  de 
allí  fuesse  llevada  a  Costantinopla  y  que  allá 
se  hiciesse  della  lo  quel  emperador  tuviesse 
por  bien,  y  poniéndolo  luego  en  ejecución, 
la  mandaron  tomar  y  casi  fuera  de  su  acuer- 
do, puesta  en  una  carreta,  la  llevaron  al  puer- 
to, á  donde  fue  embarcada,  mandando  que- 
dar para  su  guarda  á  Dallarte,  en  cuanto  en 
la  tierra  se  determinasse  lo  que  se  debía  ha- 
cer de  la  isla. 

Cap.  XVIII.— -De  lo  que  Palmerín  de  In- 
galüterra  hizo  primero  que  se  partiesse  de 
la  isla. 

Dice  la  historia  que  Colambrar,  cansada 
de  llorar  y  bracear  con  rabia  y  enojo  de  su 
desaventura,  atormentada  de  ira  y  dolor,  en- 
flaqueciéndole el  alma  cayó  en  el  suelo  des- 
mayada sin  ningún  acuerdo,  con  más  pare- 
cer de  muerta  que  de  viva;  Platir,  que  des- 
seaba  ver  el  fin  á  todas  las  cosas  de  aquella 
casa,  la  mandó  tomar  en  la  fuerza  de  su  ací- 
dente; mas  era  pesada  en  tanta  manera,  que 
con  mucho  trabajo  pudieron  con  ayuda  de 
otros  hombres  bajalla  al  patio;  allí,  metida 
en  una  carreta  entoldada  de  paños,  la  lleva- 
ron al  navio  acompañada  de  algunas  dueñas 
sus  criadas,  que  á  pie  y  en  cabello  la  seguían 
con  tan  grandes  gritos  y  palabras  tan  pia- 
dosas, que  hasta  en  los  corazones  de  aquellos 
que  della  recibieron  mal  hacían  dolor  y  lás- 
tima; assí  llegaron  al  navio,  á  donde  la  em- 
barcaron aun  fuera  de  su  acuerdo,  y  dos  de 
aquellas  dueñas  quisieron  embarcarse  con 
ella  hasta  seguir  su  postrero  fin,  que  en  esta 
vida  ni  los  buenos  ni  los  malos  por  muy  ma- 
los dejan  de  tener  quien  los  tenga  amor.  Co- 
lambrar, después  destar  en  el  navio,  dende 
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á  media  hora  tornó  en  sí,  y  viémlose  embar- 
oaila  en  el  mar  en  poder  de  sus  enemigos, 
desterrada  do  sus  señoríos  y  para  mayor  des- 
esperación sin  esperanza  de  le  tornar  á  co- 
brar, quiso  dar  consigo  en  el  agua  y  morir 
en  olla,  tomando  aquel  tormento  por  verda- 
dero descanso,  pareciendo  que  aunque  en  olio 
aventurasse  la  vida  no  aventuraba  mucho, 
l)Uos  con  olio  alcanzaba  perpetuo  olvido  da 
todos  sus  dolores  y  desaventuras.  Plutir  y 
IJoroldo  y  Dallarte,  que  estaban  en  el  navio, 
([uo  Pahnerín  no  fuera  allá,  detuviéronla, 
consolándola  con  algunas  esperanzas  que  á 
olla  le  parecían  pequeñas,  pues  las  mayores 
eran  perdidas;  mas  como  entre  éstas  le  en- 
trasse  dessear  ver  á  su  hija,  este  desseo  la  so- 
segó un  poco;  todavía  con  acordarse  do  saber 
que  los  desesperados  tomaban  la  muerte  por 
todo  su  descanso,  no  se  fiaron  tanto  della  que 
la  dejassen  á  mal  recaudo,  y  quedóse  Da- 
llarte en  el  navio,  Platir  y  Eeroldo  se  torna- 
ron á  tierra,  donde  hallaron  á  Palmerín  cer- 
cado de  todo  el  pueblo,  que  como  a  rede- 
midor  de  sus  vidas  y  libertades  le  venían  á 
ver  y  servir,  contentándose  en  el  fin  de  tan- 
tos trabajos,  tan  dura  tirannía  y  servidumbre, 
alcanzalle  por  señor,  viendo  que  aquel  era 
harto  galardón  de  la  fortuna  y  trabajo  en  que 
de  antes  vivieron,  no  creyendo  que  en  fin  de 
tantos  males  les  estuviesse  guardado  tan  gran 
bien,  porque  siempre  lo  que  mucho  se  dessea 
cuando  viene  no  se  cree.  Palmerín  los  re- 
cebía  con  su  natural  gracia  y  benignidad  de 
qiie  la  naturaleza  le  adornara,  no  se  pudien- 
do  acabar  con  él  que  aceptasse  el  señorío  de 
la  isla,  diciendo  que  la  más  injusta  cosa  des- 
ta  vida  es  quitar  lo  suyo  á  su  dueño;  que 
aquella  tierra  y  gobernación  della  justamen- 
te era  de  Floriano  del  Desierto,  su  hermano, 
pues  co  1  más  derramamiento  de  su  sangre 
destruyera  á  los  señores  della,  y  que  allen- 
de desso  ellos  por  la  su  causa  vinieron  allí, 
que  cuando  él  no  le  quissiese,  entonces  podía 
ser  que  aceptase  el  estado  que  le  querían 
dar,  y  entretanto  en  su  nombre  el  tomaría 
el  homenaje  y  proveería  de  gobernador  con- 
forme á  sus  voluntades,  rogándoles  que  se  tu- 
viessen  por  contentos  ser  vassallos  de  quien 
por  su  propia  sangre  á  costa  de  muchas  he- 
ridas los  comprara,  que  este  tal  los  amaría 
como  á  personas  que  tanto  lo  costaron;  los 
principales  do  la  tierra  (jue  ahí  estaban  jun- 
tos respondieron  que  de  cualquier  dellos  so- 
rían  contentos  de  le  tomar  por  señor,  y  que 
de  la  manera  que  (juissiesen  y  ordenasson  lo 
darían  el  homenaje  y  entregarían  las  forta- 
lezas; luego  hicieron  llamar  todos  los  alcai- 
des, quo  á  otríj  día  vinieron  y  le  entregaron 
las  llaves  dolías.  Palmerín,  después  do  so  apo- 


derar y  assegurar  de  todos  por  la  manera  que 
mejor  le  pareció,  las  tornó  á  entregar,  que- 
riendo que  de  su  mano  las  tuviessen  hasta 
que  su  hermano  proveyesse  como  le  mejor 
pareciesse.  Kn  esto  despendió  aquel  día  y 
otro,  festejado  de  muchas  fiestas  que  el  pue- 
blo le  hacía  por  dalle  placer,  todas  bien  lejos 
de  las  quo  su  corazón  le  pedía,  y  en  esto  man- 
dó poner  recaudo  en  lo  que  se  halló  y  queda- 
ra de  Colambrar  de  las  puertas  adentro,  que 
era  gran  suma  de  tesoro  ganado  á  costa  de 
muchos,  y  otras  cosas,  que  también  dellas 
Floriano  hiciesse  lo  que  tuviesse  por  bien. 
Entró  por  la  puerta  Selvián  y  el  huésped 
donde  su  señor  posara  en  la  otra  villa  á  don- 
de primero  llegó,  que  ya  informado  de  lo  que 
passaba  traía  el  temor  perdido,  de  que  Pal- 
merín recebió  nueva  alegría,  que  ninguna 
recebía  perfeta  en  cuanto  Selvián  estaba 
ausente  del,  que  esto  tiene  el  amor  de  la 
crianza  á  donde  quiera  que  está;  el  huésped 
se  echó  á  sus  pies,  diciendo:  «Señor,  si  en 
mi  casa  no  os  hice  tan  buen  tratamiento  como 
vuestra  persona  meresce,  el  pesar  que  dello 
rescibo  me  quede  por  pena,  que  bien  liviana 
cosa  es  á  quien  viere  vuestra  presencia  cono- 
cer el  merecimiento  della».  Palmerín  lo  le- 
vantó y  abrazó,  diciendo:  «La  honra  y  cortesía 
que  de  vos  rescebí  en  tierra  donde  no  se  sufría 
hacer  á  ninguno  que  estraño  fuesse,  yo  soy 
en  conocimiento  della,  y  cuanto  más  era  de- 
fendido hacerse  á  ninguna  persona,  tanto 
mayor  es  la  obligación  en  que  os  quedo;  y 
porque  al  presente  no  tengo  con  que  os  lo 
satisfacer  ni  galardonar,  ruégeos  que  acep- 
téis la  gobernación  de  esta  isla,  que  el  señor 
della  lo  tendrá  por  bien,  y  cuando  mi  fortu- 
na me  diere  alguna  cosa  de  mío  será  para 
acordarme  de  vos» .  «¿Cómo,  señor,  dijo  Ar- 
gentao  (que  assí  se  llamaba  aquel  caballero), 
otro  señor  tiene  este  pueblo  y  no  vos?»  «Sí, 
respondió  Palmerín,  que  mi  hermano  lo  es, 
á  quien  más  con  derecho  le  pertenece» .  «Pen- 
sé, dijo  Argentao,  que  quedada  alguna  raíz 
de  Bramorante,  mas  pues  assí  es,  quien  desse 
arte  sirve  á  vos,  también  habrá  por  bien  ha- 
cello  á  vuestro  hermano;  la  merced  que  me 
hacéis  acepto,  y  que  5^0  no  sea  para  tan  gran 
cosa,  assí  vos  no  sois  para  pequeñas;  con  todo 
querría  que  los  pobladores  desta  tierra  fues- 
seu  dello  contontos ,  que  en  cuanto  assí  no 
fuere ,  no  quiero  gobernar  quien  do  mi  go- 
bierno se  desprende».  Como  esto  Argentao 
fuesse  caballero  de  noble  generación,  hombre 
cristianíssimo,  do  buenas  costumbres  y  á 
quien  el  jayán  mucho  tiem])o  desamó,  no  por 
más  sino  porque  siempre  los  buenos  á  los 
malos  son  aborrecibles,  todo  el  pueblo  lo 
aceptó  y  holgaron  do  dallo  la  obidioiicia, 
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teniendo  por  cosa  justa  ser  gobernados  por 
él.  Esto  tiene  la  virtud  ejercitada  en  buenas 
obras,  hasta  los  que  no  lo  son  no  negalle  su 
preeminencia,  y  con  igual  contento  de  unos 
y  de  otros  le  quedó  la  gobernación. 

Palmerín  y  sus  compañeros  mandaron  lla- 
mar á  Daliarte,  quedando  tan  en  tanto  Sel- 
vián  en  el  navio;  el  cual,  atemorizado  de  la 
presencia  de  Colambrar  y  de  lo  que  oyera 
de  las  fuerzas  de  su  hermano,  assentaba 
que  á  la  fortuna  de  su  señor  todo  era  pos- 
sible.  Llegado  Daliarte,  determinaron  que 
el  navio  se  fuesse  la  vía  de  Costantinopla,  y 
que  fuesse  en  él  uno  de  los  escuderos  de  Be- 
roldo,  que  siempre  traía  dos,  que  allende  de 
ser  esforzado  preciábase  de  lozano  y  galano, 
y  para  ser  mejor  servido  traía  siempre  dos  ó 
tres  escuderos,  y  que  éste  llevasse  recaudo 
al  emperador  de  lo  que  passara  en  la  isla,  y 
que  le  presentasse  á  Colambrar^  y  en  tanto 
quedasse  proveído  que  llegando  el  navio  de 
Arlanza  y  Alfernao,  al  caballero  del  Salvaje 
fuesse  entregado  todo  y  hiciesse  dellos  lo  que 
mejor  le  pareciesse;  mas  para  esto  no  era 
menester  más  que  el  gobernador  de  la  isla  y 
la  voluntad  que  tenía  todo  el  pueblo  de  per- 
seguir á  Alfernao,  que  le  parecía  que  de 
aquello  aun  podría  nacer  algún  mal,  que  esto 
tienen  las  obras  de  los  malos,  no  dejar  re- 
posar á  los  buenos  hasta  que  del  todo  son 
destruidos,  que  de  Arlanza  no  se  temían,  que 
antes  le  desseaban  descanso  y  honrra,  porque 
criada  entre  las  tiranías  de  su  padre  y  crue- 
zas de  sus  hermanos,  favorecida  de  la  condi- 
ción dañada  de  su  madre,  siempre  fue  pia- 
dosa y  llena  de  virtud  virtuosa,  tanto  que 
muchas  veces,  importunados  su  padre  y  ma- 
dre de  sus  lágrimas,  forzaban  la  condición 
á  hacer  cosas  contrarias  á  ella.  Siendo  assí 
todo  determinado,  el  escudero  de  Beroldo, 
por  nombre  Albaner,  se  embarcó  en  el  navio 
con  Colambrar  y  mandó  tender  las  velas  al 
viento,  que  era  próspero,  al  cual  aquellos 
compañeros  estuvieron  mirando  hasta  perde- 
Ue  de  vista,  quedando  ellos  en  tierra  y  al 
cuidado  por  la  mar,  porque  ella  iba  adonde 
el  corazón  guiaba;  puesto  que  la  soledad  de 
aquella  partida  ninguno  la  sentía  en  el  es- 
tremo en  que  ella  se  podía  sentir  sino  Pal- 
merín, que  los  otros  allá  enviaban  cartas  con 
que  algún  tanto  satisfacían  su  voluntad,  mas 
quien  de  sí  no  fiaba  su  secreto  ¿cómo  lo  des- 
cubriría á  otro  para  descansar  con  ello? 

Perdido  el  navio  de  vista,  como  el  día  fues- 
se grande  y  Palmerín  poco  acostumbrado  á 
tener  nada  ocioso,  rogó  á  los  otros  que  quisies- 
sen  ver  su  isla  Peligrosa ,  que  de  ahí  cerca 
estaba,  y  que  le  parecía  que  hacía  lo  que  no 
debía  passar  sin  la  visitar  estando  tan  á  la 


puerta,  de  que  todos  recibieron  mucho  pla- 
cer, que  las  cosas  della  eran  para  de  muy  le- 
jos venillas  á  buscar,  cuanto  más  estando  tan 
cerca.  Argentao  mandó  aparejar  una  fusta, 
que  en  tierra  había  muchas,  que  estos  eran 
los  navios  de  que  Bramorante  más  se  servía; 
en  ella  se  embarcaron  los  cuatro  compañeros, 
y  Argentao  con  algunos  principales  de  la  isla 
en  otra,  llevando  algunos  refrescos  de  man- 
tenimiento, porque  no  sabían  que  tan  proveí- 
da entonces  estaría  la  Peligrosa;  assí  se  par- 
tieron de  la  isla  Profunda,  corriendo  á  remos 
riberas  de  la  costa  por  verla  más  á  placer, 
que  era  poblada  de  muchas  villas  y  lugares, 
grandes  señoríos,  para  cualquier  príncipe 
se  contentar  de  las  tener  por  suyas.  Argentao 
desde  su  fusta  les  iba  diciendo  los  nombres 
de  las  poblaciones,  y  que  creyessen  que  para 
la  calidad  de  la  tierra,  la  población  della  era 
pequeña,  por  causa  de  las  cruezas  de  Bramo- 
rante (').  En  esto  passaron  el  día  y  la  noche, 
atravessando  el  mar  que  había  entre  una  isla 
y  otra,  y  al  tiempo  que  la  mañana  se  escla- 
recía, se  hallaron  al  pie  della,  y  echaron  án- 
coras en  el  puerto,  adonde  Palmerín  la  pri- 
mera vez  desembarcara,  que  en  toda  ella  no 
había  otro;  y  sacando  los  caballos  fuera  qui- 
sieron caminar  en  ellos,  mas  la  estrecheza 
del  camino  y  aspereza  de  la  rocha  no  se  lo 
consintió  sino  á  pie;  entonces,  mandando  á 
los  escuderos  que  losdlevassen  por  las  rien- 
das uno  delante  de  otro,  comenzaron  á  cami- 
nar, y  primero  que  llegassen  á  la  plaza  adon- 
de Palmerín  halló  el  padrón  con  las  letras 
que  decían:  No  passes  más  adelante,  passa- 
ron gran  rato;  allí  cabalgaron,  que  el  camino 
lo  consentía,  caminando  á  sombra  de  aquellos 
hermosos  árboles  que  le  cubrían  hasta  llegar 
á  lo  más  alto  de  la  rocha. 

Obra  maravillosa  paresció  á  los  tres  com- 
pañeros y  a  Argentao  con  su  compañía  la 
manera  de  la  tierra  y  la  fortaleza  del  sitio, 
y  llegando  á  la  fuente,  les  paresció  mucho 
más,  que  la  vieron  cercada  de  alimañas 
conformes  á  las  que  Palmerín  matara  que 
defendían  el  agua  della,  que  puesto  que 
fuessen  artificiales,  eran  tan  naturales  y 
tan  al  propio  de  las  otras,  que  con  su  fero- 
cidad muertas  metían  miedo  como  si  estU' 
viessen  vivas;  estaban  asidas  por  los  pes- 
cuezos con  las  cadenas  de  metal  que  de  las 
passadas  quedaron,  y  ellas  compuestas  tam- 
bién de  metal  por  tal  maestro  como  fuera  Ur- 
ganda,  que  para  un  hecho  tan  notable  sin  lo 
gastar  el  tiempo  proveyó  de  lejos,  las  ordenó 
y  compuso  al  propio  de  las  que  Palmerín  en 
aquel  mesmo  lugar  venciera;  y  como  quiera 
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que  en  aquel  caso  Palmerín  estuviesse  tan 
nuevo  como  sus  compañeros,  sospechando 
que  podía  ser  obra  de  Daliarto,  le  rogó  que 
le  quitase  de  aquella  duda.  «Señor,  respon- 
dió Daliarte,  quien  la  aventura  desta  fuente 
ordenó,  assí  como  quiso  que  los  que  en  ella 
acabassen  en  olvido,  quiso  que  quien  á  su  sal- 
vo la  acabasse  dejasse  memoria  de  tan  gran 
cosa;  para  esso  con  sn  saber  ordenó  y  proveyó 
estas  alimañas  feroces,  que  son  traslado  del 
propio  original  de  las  que  vos  matastes,  que 
en  tanto  que  las  naturales  se  corrompieron 
estas  artificiales  se  pusieron  en  su  lugar,  para 
que  en  todo  tiempo  los  presentes  y  por  venir 
cuando  aquí  vinieren  sean  testigos  de  vuestras 
obras;  esse  mesmo  adonde  vencistes  los  caba- 
lleros de  Eutropa  hallaréis  también  otras  de 
su  tamaño  y  grandeza,  conformes  á  los  passa- 
dos,  hechos  de  mármol  para  que  muchos  días 
ni  años  no  los  deshaga,  con  los  escudos  en 
los  padrones ,  por  la  orden  y  de  la  manera 
que  los  hallastes  en  el  día  de' vuestra  vitoria 
y  su  desbarato.  Aquí  veréis  la  providencia 
y  sabiduría  de  Urganda,  cuya  fue  esta  isla, 
á  quien  no  debéis  poco,  pues  con  su  saber 
hizo  inmortales  vuestras  obras».  «Por  cierto, 
dijo  Beroldo,  mucho  se  le  debe  á  ella  por  lo 
que  en  este  caso  sintió,  mas  mucho  más  se  le 
debe  á  quien  tan  grandes  cosas  acaba,  que  de 
mí  os  sé  decir  que  sabiendo  que  aquellas  ali- 
mañas son  muertas,  las  he  miedo,  y  pondría 
en  duda  acometellas,  cuanto  más  quien  es- 
tuviesse delante  su  gran  ferocidad  viva». 
«¿Pues  no  veis,  señor  Beroldo,  dijo  Platir,  lo 
que  aquellas  letras  que  están  en  la  pila  di- 
cen? Unas  os  convidan  á  beber  del  agua,  otras 
os  la  defienden,  mas  ya  agora  que  la  defensa 
no  es  ninguna,  bien  será  que  la  probemos» . 
Entonces  se  allegaron  todos  á  la  fuente,  la- 
vándose en  ella  las  manos  y  el  rostro  del  su- 
dor y  polvo,  probando  del  agua,  que  á  su  pa- 
recer era  como  las  otras  aguas.  Argentao  y 
los  de  la  isla  Profunda  no  sabían  qué  dijes- 
sen,  que  sus  ánimos  no  bastaban  á  pensar 
en  ello,  y  no  era  mucho  ser  assí,  que  hasta 
Platir  y  Beroldo,  que  entre  los  esforzados  te- 
nían esfuerzo  sobrado,  habían  aquel  hecho 
por  cosa  fuera  de  toda  razón;  acabado  de  ver- 
lo todo  muy  por  estenso,  se  fueron  contra  el 
castillo,  que  también  al  parecer  de  todos  era 
para  le  venir  á  buscar  de  lejos;  al  pie  del, 
desta  parte  de  la  cava,  habían  cuatro  padro- 
nes de  jaspe  con  los  escudos  del  tamaño  y 
colores  que  los  otros  passados  eran.  Junto  con 
ellos  cuatro  caballeros  do  mármol  armados 
de  las  propias  armas  y  devisas  de  los  otros 
passados  que  aguardadores  solían  ser,  que 
como  fuessen  grandes,  de  a[)arencias  espan- 
tosas y  miembros  aparejados  á  fuerzas,  da- 


ban mucha  honrra  al  vencedor;  en  los  bro- 
cales de  los  escudos  estaban  escritos  los  nom- 
bres de  cada  uno  según  lo  (pie  guardaba.  Y 
puesto  que  todas  estas  cosas  en  todos  pusics- 
sen  admiración,  Palmerín  no  estaba  sin  ella, 
que  vía  las  cosas  por  que  i)assara  y  parescía- 
le  que  aun  las  tenía  presentes.  A  este  tiempo 
se  echó  sobre  la  cava  una  puente  levadiza 
por  mandado  de  Satiafor,  y  un  escudero  vino 
á  saber  quién  eran  los  caballeros,  tornándo- 
se á  recoger  á  la  ¡¡uente,  que  assí  era  costum- 
bre; mas  después  que  vio  y  conoció  el  ver- 
dadero señor  de  la  fortaleza,  tornóse  á  echar, 
saliendo  Satiafor  á  recebiílos  y  recogerlos 
dentro.  «Parésceme,  dijo  Platir  después  que 
entró  en  el  patio,  que  todas  las  cosas  desta 
tierra  son  diferentes  de  las  otras,  que  si  las 
aventuras  eran  peligrosas,  la  fortaleza  y  ma- 
nera della  no  es  menos  para  loar;  por  cierto 
que  cuanto  más  voy  viendo,  más  me  parece 
el  saber  de  ürganda  merecedor  de  ser  esti- 
mado por  cima  de  todos  los  del  mundo» ;  en 
esto  no  erraba  Platir,  que  como  quiera  que 
aquellos  palacios  y  cosas  fuessen  hechos  para 
reposo  de  su  persona  adonde  lo  más  del  tiem- 
po habitaba,  y  allí  tuviesse  su  amigo  que 
tanto  quiso,  como  en  el  lib7-o  de  Amadís  se 
cuenta,  puso  todo  su  juicio  y  engaño  en  la 
manera  dellos.  Agora  juzgue  cada  uno,  quien 
tan  escelente  le  tuvo  para  todo,  cuánto  más 
vivo  le  hallaría  en  las  cosas  de  su  voluntad 
y  en  que  tanto  passatiempo  rescebía. 

Tornando  al  propósito,  después  de  haber 
visto  el  aposento  llegaron  al  lugar  adonde 
estaba  el  jayán  de  metal;  esto  tuvieron  por 
tan  poco  respecto  de  lo  pasado,  que  passaron 
por  ello;  de  ahí  fueron  adonde  se  passaba  el 
río,  y  viendo  la  manera  de  la  puente  y  es- 
trecheza  y  podrición  della,  y  la  hondura  del 
agua  que  hizo  poner  en  olvido  todos  los  otros 
trabajos  passados,  Selvián,  que  hasta  allí  se 
venía  gloriando  en  las  obras  de  su  señor, 
olvidado  de  aquella  gloria  le  vinieron  las 
lágrimas  á  los  ojos,  teniendo  presentes  los 
grandes  temores  que  en  aquella  casa  se  viera; 
mas  el  caballero  del  Tigre,  que  lo  sintió, 
viendo  que  los  otros  se  ocupaban  en  el  espan- 
to de  tan  maravillosa  cosa,  se  allegó  á  él,  di- 
ciendo: «Amigo  Selvián,  quien  de  su  parte 
tiene  en  la  memoria  las  cosas  de  mi  señora 
Polinarda,  no  creas  que  ningún  hecho  le  sea 
grande  de  acabar;  esto  en  su  nombre  le  co- 
metí, en  su  nombre  lo  acabé  y  en  él  hallé 
el  merecimiento;  por  esso  no  pienses  que 
hice  mucho»  ;  y  tornándose  á  los  caballeros 
les  dijo:  «Deja,  señores,  de  gastar  el  tiempo 
en  cosas  pe(pioñas,  vamonos  á  comer,  que  Sa- 
tiafor me  ])aresce  (pie  mis  llama*.  «Bien  os, 
señor  Palmerín,  dijo  Beroldo,  que  las  ten- 
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gáis  por  poco,  pues  para  vos  ninguna  puede 
ser  mucho,  mas  por  esso  no  las  tengáis  en 
poco,  que  en  verdad  no  son  para  ello».  Sa- 
tiafor  los  llevó  á  una  cámara  grande,  la  me- 
jor de  aquella  casa  singular,  de  verano,  muy 
íiién  obrada;  corría  junto  á  la  puerta  un  es- 
tanque de  agua  mucha  y  clara,  de  que  se 
regaba  un  jardín  poblado  de  muchos  árboles, 
dellos  para  fruta  y  dellos  para  sombra,  todo 
puesto  por  su  orden  y  en  su  lugar.  Aquí  les 
dio  á  conocer  muy  abastadamente,  que  Satia- 
for,  allende  de  le  tener  por  natural,  dessea- 
ba  ganar  la  voluntad  á  Palmerín,  y  este  in- 
terés que  tenía  por  grande  le  hacía  hacer 
maravillas.  Assí  passaron  el  día,  y  llegada 
la  noche  hallaron  lechos  para  todos,  los  que 
quedaron  del  despojo  de  Eutropa,  que  allen- 
de de  ser  rica  y  muy  gran  señora,  estaba 
bien  proveída  de  muchas  cosas  necessarias 
para  güespedes,  que  assí  le  convenía  para 
rescebir  los  amigos,  que  á  los  enemigos  otro 
tratamiento  le  parescía  muy  mucho  mejor 
que  el  suyo. 

Cap.  XIX.  —  De  lo  más  que  Palmer in  de 
Ingalaterra  passó  en  la  isla  Peligrosa. 

Otro  día  por  la  mañana,  los  cuatro  com- 
pañeros se  salieron  al  jardín,  que  entre  las 
cosas  notables  de  aquella  casa  no  era  menos 
para  ver  y  las  tener  en  mucho,  que  como 
quiera  que  Urganda  en  ella  acostumbrasse 
de  gozar  las  fiestas  del  verano  con  su  amigo, 
ordenóle  como  mejor  le  pareció;  estaba  hecho 
en  repartimientos  que  se  apartaban  unos  de 
otros  con  calles  largas,  tanto  por  medida 
y  compáS;  (j[ue  en  ninguna  parte  se  salía  de- 
11a,  plantado  por  las  orillas  della  unos  arra- 
yanes de  mucha  rama  y  verdes,  todos  de  un 
tamaño  y  medida,  puestos  por  un  igual,  que 
les  daba  mucha  gracia;  de  unos  á  otros  ó  por 
todo  lo  ancho  de  las  calles  había  cañizadas 
tan  galanas  y  bien  puestas,  que  parecía  no 
ser  puestas  por  manos  de  hombres.  El  suelo 
de  las  calles  losadas  de  piedras  blancas  y  ver- 
des á  manera  de  lisonjas  ('),  con  que  queda- 
ban mucho  más  galanas;  tantos  cuantos  eran 
los  repartimientos  del  jardín,  tanta  diferen- 
cia había  de  árboles  y  hierbas  y  otras  cosas 
conformes  al  lugar,  que  en  unos  había  árbo- 
les de  troncos  muy  grandes,  las  ramas  tan 
altas  que  parecía  tocar  á  las  nubes  y  tan  es- 
pessas  que  apenas  se  podía  andar  entrellas, 
de  calidad  y  naturaleza  que  en  la  mayor 
fuerza  de  la  calor  se  meneaban  con  viento  y 
el  sol  entre  sus  hojas  no  tenía  fuerza  para 


(')  Sic,  por  «losanjes»,  qae  también  reciben  ese 
nombre. 


empedir  la  sombra,  con  otros  árboles  cria- 
dos para  el  sustentamiento  de  la  vida,  de  tan 
singulares  frutas,  cuanto  se  podía  pensar;  eu 
otra  parte  flores  continas  de  todo  el  año,  de 
tantas  diversidades  de  colores  cuantas  la 
primavera  trae  consigo  cuando  ella  es  más 
fresca;  en  algunos  dellos  campos  verdes  sin 
ningún  otro  árbol,  cuajados  de  unas  hierbas 
bajas  conforme  á  su  propiedad ;  de  lo  más 
alto  dellas  decendían  caños  de  agua,  que  al 
bajar  venían  dando  de  piedra  en  piedra,  y 
eran  puestas  por  tal  arte  que  el  ruido  del 
agua  en  las  piedras  hacía  una  armonía  tan 
suave  y  dulce,  como  cuantos  cantos  de  pája- 
ros puede  ser  en  el  mundo;  al  pie  de  las  ro- 
cas todas  aquellas  aguas  se  recogían  en  es- 
tanques, cercados  de  una  piedra  cristalina 
labrada  de  obras  romanas,  llena  de  tantas 
obras  tan  sotiles  cuanto  un  juicio  humano 
puede  comprehender;  y  lo  que  más  era  de  no- 
tar era  que  estaban  tan  frescas,  que  pares- 
cían  entonces  acabarse  de  obrar;  los  árboles 
con  su  hoja,  las  flores  con  su  flor,  los  campos 
con  su  gracia  y  verdura,  las  rocas  con  su  as- 
pereza, y  sobre  todo,  en  lugares  convinien- 
tes  fuentes  de  agua  que  salida  dellas  se  su- 
mía por  caños  secretos  y  en  otros  caños  tor- 
naba á  salir  á  manera  de  plumas,  con  tanta 
fuerza  como  le  hacía  hacer  la  fuerza  con  que 
venía,  caj^endo  en  pilas  grandes  de  la  mane- 
ra de  las  otras,  y  labradas  de  las  mesmas  la- 
bores de  los  estanques;  de  allí  se  partía  por 
lugares  diversos  una  por  una  parte  y  otra 
por  otra,  y  todos  por  caños  de  metal  puestos 
por  orden,  con  que  se  regaba  generalmente 
todo  el  jardín  y  cada  cosa  por  sí;  esto  no  por 
mano  de  ninguno,  mas  la  mesma  orden  de  los 
caños  lo  iba  regando  todo;  no  sin  misterio  se 
regaba  de  contino,  que  esta  agua  era  de  tal 
escelencia  y  virtud,  ó  la  virtud  de  la  tierra 
lo  causaba,  que  hacía  estar  todas  aquellas 
cosas  sin  temor  de  ninguna  corrupción. 

Tanto  tuvieron  que  ver  los  caballeros  en 
algunas  cosas  destas,  que  se  hizo  hora  de 
comer,  en  el  cual  se  detuvieron  poco,  que 
quisieron  tornar  á  vellas  más  despacio  y  or- 
den. En  esto  se  passó  el  día,  porque  cada 
cosa  había  menester  el  suyo,  y  tornando  á 
gastalle  en  aquellas  cosas  lo  más  que  del  que- 
daba por  passar,  se  hizo  de  noche,  la  mayor 
parte  de  la  cual  passaron  en  loores  del  saber 
y  discreción  de  Urganda,  impediendo  con 
esta  plática  tanto  el  sueño  que  casi  á  la  ma- 
ñana se  adormecieron.  Después  de  levanta- 
dos, Satiafor  se  vino  á  ellos  con  otro  caso 
nuevo,  diciendo  á  Palmerín:  «Parésceme,  se- 
ñor, que  después  de  haber  las  cosas  desta 
isla  por  viejas  se  hallaron  novedades  en  ella; 
en  medio  de  aquel  jardín  adonde  anoche  os 
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passastes  y  yo  visito  cada  día,  en  lugar  más 
desocupado  y  dosonhiorto  de  todos,  hallé  ago- 
ra una  cámara  cuadrada  y  grande  do  la  más 
singular  obra  y  invinción  que  nunea  vi,  por- 
que i>uesto  que  las  obras  de  a([uesta  casa  sean 
tenidas  por  milagrosas,  á  mi  juicio  y  pares- 
cer  ésta  es  muy  mejor  (pie  todas;  no  pude 
entrar  dentro,  que  hallé  la  puerta  ocupada 
con  dos  jayanes  muy  temerosos  y  grandes 
qiy3  la  guardaban;  agora,  señor,  la  podéis  ir 
á  ver,  que  según  sospecho  en  aquella  casa 
debo  estar  algún  gran  tesoro  guardado  de 
mucho  tiempo ,  para  giialardón  de  los  otros 
trabajos  (pie  en  esta  tierra  passastes».  Tan 
gran  alboroto  hicieron  estas  palabras  en  to- 
dos, que  sin  más  aguardar  demandaron  las 
armas  y  salieron  al  fresco  jardín,  y  en  el  lu- 
gar adonde  el  día  de  antes  vieron  todo  raso, 
hallaron  a(]nella  casa  rica,  que  de  fuera  es- 
tuvieron mirando,  que  era  mucho  para  ver, 
porque  solamente  la  haz  de  las  paredes  de 
fuera  estaba  compuesta  de  tantas  sotilezas, 
esculpidas  en  un  mármol  albo  y  duro,  que  en 
cera  blanda  páresela  muy  dificultoso  so  po- 
der hacer;  el  tejado  de  un  muy  rico  chapitel, 
de  altura  innumerable  y  cubierto  de  losas  del 
tamaño  de  azulejos  de  muchas  y  diversas  co- 
lores, tan  finas  en  sí,  que  no  podía  verlas  con 
la  vista  para  determinar  lo  que  cada  una  era. 
y  los  ojos  no  podían  sufrir  la  gran  claridad 
dellas,  mas  miradas  de  lejos  se  sufría  mejor; 
las  unas  daban  lustro  á  las  otras  con  que  se 
ayudaban,  y  todas  juntamente  daban  lustre  á 
manera  de  un  tornasol,  esto  á  lo  más  que  de- 
llas se  podía  muy  bien  ver  y  determinar;  de 
lo  más  alto  del  chapitel  salía  un  muy  riquís- 
simo  mástil  de  plata  muy  grande,  en  que  es- 
taba una  veleta  cuadrada  hecha  de  una  ma- 
teria incorrompilde;  de  la  una  parte  tenía  el 
cielo  estrellado  con  todos  los  planetas  en  rue- 
do y  Mercurio  en  medio,  vestido  de  la  mes- 
ma  manera  que  los  antiguos  le  pintan;  de  la 
otra  el  gran  Hércules  despedazando  el  ladrón 
Caco,  que  según  opinión  de  los  gentiles  se 
comió  el  fuego.  En  cada  una  de  las  esquinas 
déla  casa  estaba  plantado  un  árbol,  y  todos  de 
un  mesmo  tamaño  y  grossura,  de  tal  altura 
que  venía  igual  al  chapitel,  en  las  ramas  de 
los  cuales  no  se  podía  conoscer  el  nombre  ni 
])ropiedad,  que  á  su  parescer  era  cosa  que 
nunca  en  su  vida  había  visto  en  lugares  con- 
vinicntes;  encajadas  en  las  paredes  había 
unas  muy  singulares  vedrieras  (pie  dahiui 
claridad  á  la  casa,  tan  bien  ocupadas  dv  lüs- 
torias  antiguas  que  era  cosa  de  maraviUar 
á  los  que  las  miraban.  «Parósceme,  dijo  Hla- 
tir,  dí^spués  do  bien  mirado  todo,  que  cosa 
adonde  Urgan(hi  tanto  se  esmeró  en  las  cosas 
de  fuera,  (jue  no  será  menos  para  ver  de  den- 


tro; por  esso  probemos  la  ferocidad  de  los  ja- 
yanes, y  si  nos  dieren  lugar  veremos  lo  que 
allí  hay,  y  yo,  señor  Palmerín,  roscibiría 
merced  si  en  este  caso  me  diéscdes  la  prime- 
ra prueba,  pues  a(pií  y  en  cuahpiicr  parte 
habernos  de  estar  á  lo  que  mandáredes». 
«¿Quién  queréis  vos,  resi)ondió  Palmerín, 
que  os  imj)ida  la  voluntad  en  cosa  tanto  á 
vuestro  placer?  Hace  lo  que  quisiéredes,  fran- 
quéanos la  entrada,  que  si  vos  no  lo  hacéis 
perderemos  la  esperanza* .  El  esforzado  Pla- 
tir,  por  no  se  ver  alabar  de  persona  delante 
del  cual  todas  la  obras  ajenas  eran  pequeñas, 
no  quiso  oir  el  fin  de  la  plática,  antes  cu- 
briéndose del  escudo,  la  espada  en  la  mano, 
se  llegó  á  los  jayanes,  que  con  las  mazas  en 
alto  le  rescibieron.  Y  porque  delante  de  la 
puerta  (jue  guardaban  y  defendían  estaba  un 
poyo  de  altura  de  dos  codos,  tanto  que  Platir 
puso  los  pies  en  él,  uno  de  los  jayanes,  que 
hasta  allí  ponía  espanto  con  la  maza,  la  soltó 
en  el  suelo,  y  dando  dos  pasos  adelante  como 
cosa  viva,  en  desprecio  de  su  valentía  y  for- 
taleza, le  tomó  en  los  brazos,  y  echándole 
fuera  del  poyo  se  tornó  á  su  estancia.  Platir, 
corrido  de  se  ver  assí,  le  tornó  acometer  la 
segunda  vez;  mas  assí  le  acontesció  como  á 
la  primera.  El  príncipe  Beroldo,  queriendo 
espcrimentar  lo  que  en  aquel  caso  había,  fue 
tratado  de  la  mesma  suerte  y  manera  que 
Platir.  Palmerín,  no  le  sufriendo  el  corazón 
la  vergüenza  de  sus  amigos,  sin  esperar  que 
Dallarte  la  probase  le  acometió;  mas  como  el 
precio  de  aquella  casa  no  le  perteneciesse, 
acontescióle  como  á  los  otros,  salvo  que  en- 
trambos jayanes  le  echaron  fuera  del  poyo, 
que  una  imagen  de  oro  que  sobre  el  arco  de 
la  puerta  estaba,  a  manera  de  una  vieja  ves- 
tida de  traje  antiguo,  les  dio  voces  que  vinie- 
sen entrambos,  no  dejassen  violar  su  tesoro 
á  homl-re  indino  del.  Entonces,  tomándole 
cada  uno  por  un  brazo,  á  pesar  suyo  le  echa- 
ron fuera  del  poyo;  puesto  que  estas  fuessen 
cosas  de  encantamento  para  darse  poco  dello, 
no  acontesció  assí  á  Palmerín,  que  viniéndole 
á  la  memoria  todas  sus  buenas  venturas  pa- 
sadas, parescióle  que  ya  la  fortuna  lo  llegara 
al  postrero  paso  dellas,  y  que  do  allí  adehm- 
te  faltaría  de  lo  ([ue  solía  ser,  pues  dando  fin 
á  cosas  tan  grandes,  en  una  menor  que  to- 
das hiciera  tan  ])Oco.  Estando  pasando  consi- 
go estas  cosas,  Dallarte,  que  le  sintió  en  61, 
(juiso  proliar  la  mesma  aventura,  no  con  es- 
])eranza  de  acaballa,  que  creíilo  tenía  que 
adonde  la  fior  de  todo  el  esfuerzo  faltaba,  el 
suyo  (luedaría  muy  lejos,  sino  por  pasar  por 
lo  (¡uü  sus  amigos  pasaron.  Y  saltando  sobre 
los  poyos,  remetió  á  los  jayanes,  tpio  contra 
él  no  so  monearon,  antes  dejándose  caer  de- 
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lante  de  sus  pies,  le  desembarazaron  la  en- 
trada, y  llegándose  más  alegre  de  aquella 
obediencia  con  que  le  trataron,  estuvo  miran- 
do muy  desijacio  las  labores  del  portal,  que 
eran  de  la  mesma  manera  de  lo  de  más  ade- 
lante. La  imagen  que  estaba  sobre  la  puerta, 
en  presencia  de  todos  abrió  un  cofrecito  pe- 
queño que  tenía  en  la  halda  de  mucho  precio, 
y  sacando  de  dentro  una  llave  de  oro  peque- 
ña la  dejó  caer,  la  cual  el  sabio  Dallarte 
tomó  y  abrió  con  ella  la  puerta.  A  este  tiem- 
po Palmerín  y  Platir  y  el  príncipe  Beroldo 
se  llegaron  sin  ningún  entrevallo,  y  todos 
cuatro  compañeros  entraron  juntamente  den- 
tro, adonde  luego  convinieron  que  la  vitoria 
de  aquella  casa  de  razón  no  convenía  sino  á 
quien  la  hubiera,  teniendo  por  ello  en  mucho 
mayor  estima  el  saber  de  Urganda,  que  en 
aquella  mesma  casa  estaba  su  librería  y  allí 
era  su  estudio.  Por  cierto,  puesto  que  hasta 
allí  las  otras  cosas  muchas  que  habían  visto 
los  trujessen  maravillados,  las  de  aquella 
casa  les  paresció  mucho  más  para  ver  y  más 
para  estimar;  que  allende  de  los  libros  ser 
muchos  y  en  ellos  se  encerrase  las  sciencias 
que  se  pueden  decir,  y  estuviessen  puestos 
sobre  letriles  de  oro  obrados  por  maravilla, 
los  mesmos  letriles  assentados  en  alimañas  y 
aves  del  mesmo  metal  vivas  al  parecer  y 
muertas  en  el  sossiego,  y  las  guarniciones 
de  los  libros  fuessen  obradas  del  mesmo  oro 
con  piedras  por  las  tablas,  y  las  manezuelas 
de  piedras  de  mucho  precio,  todo  esto  pare- 
cía poco  para  quien  más  estima  las  cosas  con- 
forme á  su  desseo  del  que  codicia  tesoros  de 
otra  calidad,  que  alrededor  de  la  casa,  á  lo 
alto  de  las  paredes,  á  donde  la  librería  no 
llegaba,  estaban  imagines  de  bulto,  sacadas 
al  natural  de  las  que  allí  representaban,  que 
eran  las  mujeres  más  señaladas  en  hermosu- 
ra y  parecer  que  hasta  en  aquel  tiempo  hu- 
biera en  el  mundo,  vestidas  de  ropas  y  colo- 
res tan  frescos  como  si  fueran  puestas  de 
aquel  día,  cada  una  del  traje  que  en  su  tiem- 
po se  preciaba,  tan  vivas  al  parecer  que  en- 
gañaban la  vista  para  no  pensar  otra  cosa, 
ni  se  podía  acabar  con  quien  una  vez  los  mi- 
raba que  creyesse  que  fuessen  fantásticos, 
por  no  parecelle  en  nada  sino  en  la  flaque- 
za de  los  miembros  y  postura  de  los  brazos 
para  menearlos  y  en  las  lenguas  en  no  ha- 
blar, que  en  todo  lo  demás  no  había  en  qué 
dubdar. 

Como  los  aficionados  á  estas  cosas  cuando 
las  tienen  presentes  todo  lo  demás  se  les  ol- 
vida, assí  se  ocuparon  Palmerín  y  Platir  y 
Beroldo  en  lo  que  tenían  delante,  que  todo 
lo  passado  pussieron  en  olvido,  especialmen- 
te después  que  entre  aquellas  imagines  vie- 


ron las  más  que  desseaban;  en  un  apartado 
de  la  casa  estaban  las  que  fueron  en  el  tiem- 
po de  Urganda,  y  allá  entrellas  en  el  tiempo 
de  su  mocedad,  con  un  libro  en  las  manos, 
sentada  en  una  silla  de  oro  de  singular  arti- 
ficio; á  su  mano  derecha  Oriana,  hija  del  rey 
de  la  Gran  Bretaña;  Lisuarte,  con  letras  en 
las  haldas  que  declaraban  su  nombre,  que 
assí  las  tenían  todas;  de  la  otra  parte  Brio- 
lanja,  reina  de  Sobradisa;  Leonorina,  prin- 
cesa de  Costantinopla;  la  infanta  Melicia,  y 
Olinda,  sin  otra  ninguna,  de  que  se  cree  que 
las  otras  de  aquel  tiempo  que  tuvieron  nom- 
bre de  hermosas,  como  en  el  libro  del  rey 
Amadís  se  cuenta,  no  eran  merecedoras  de 
aquella  inmortalidad;  en  otra  cuadra  estaban 
Iseo  la  Brunda;  Ginebra,  mujer  del  rey  Ar- 
tur,  amiga  de  Lanzarote  del  Lago.  La  segun- 
da, Iseo  de  las  Blancas  Manos,  con  otras  que 
en  aquellos  días  passaron  en  la  Gran  Breta- 
ña, que  toda  la  intención  de  Urganda  era 
dejar  fama  de  aquella  tierra,  por  ser  della 
natural;  en  otra  cuadra  estaban  otras  más 
modernas  y  muchas:  la  emperatriz  Polinar- 
da;  Agrióla,  emperatriz  de  Alemana;  Gri- 
donia ,  Flérida ,  Francelina ,  sacadas  según 
la  edad  en  que  más  florecieron;  y  puesto  que 
todas  las  de  la  cuadra  fuessen  por  estremo 
hermosas,  Flérida  parecía  llevar  el  precio  y 
ventaja  á  todas;  en  otra  parte  estaban  las  que 
en  aquellos  días  florecían,  que  eran:  Polinar- 
da,  hija  de  Primaleóu;  Miraguarda;  Leonar- 
da,  princesa  de  Tracia;  Altea,  Pidelia,  hija 
del  rey  Tarnaes  de  Lacedemonia;  Arnalta, 
princesa  de  Navarra,,  que  puesto  que  sus 
obras  no  fuessen  merecedoras  de  aquella  casa, 
su  parecer  lo  merecía;  en  medio  de  todas  es- 
taba ]a  linda  Polinarda,  que  parescía  hacer 
ventaja  á  las  otras,  mas  esto  no  paresciera 
assí  á  Florendos  si  allí  se  hallara,  y  tenía  ra- 
zón, que  Miraguarda  allí  se  le  conoscía  su 
parescer  tan  estremado,  que  parecía  no  de- 
belle  en  aquella  parte  ninguna  cosa;  en  la 
primera,  Oriana  y  Briolanja  estaban  tan  igua- 
les, que  sería  malo  determinar  cuál  hacía 
ventaja  á  cuál,  puesto  que  la  linda  figura  de 
la  hermosa  Oriana  tenía  una  honestidad  muy 
sereníssima,  que  daba  grande  afición  á  los 
ojos  para  dalle  la  vitoria;  mas  toda  la  cosa 
juntamente  á  quien  con  juicio  libre  y  muy 
desembarazado  las  quisiesse  juzgar,  ni  la 
grandíssima  hermosura  de  Oriana,  ni  Brio- 
lanja, ni  Polinarda,  ni  Flérida,  ni  Mira- 
guarda,  que  eran  las  que  entre  las  otras  se 
aventajaban,  no  quitaban  de  llevar  la  honrra 
á  todas  á  Iseo  la  Brunda;  dejemos  los  aficio- 
nados, que  éstos  cada  uno  dará  loor  á  quien 
más  afición  tuviere,  que  esta  ceguedad  tiene 
el  amor,  y  de  aquí  viene  á  pintarse  como  le 
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pintan,  atapados  los  ojos;  mas  quien  estu- 
viesse  libre  nial  podría  negar  esta  verdad. 

Los  cuatro  compañeros,  olvidados  do  sí  mis- 
mos, contemplaban  en  lo  que  tenían  delan- 
te, cada  uno  espantado  de  lo  que  vía,  ocupa- 
dos en  pensamientos  que  de  allí  le  nascían 
no  viendo  los  estreñios  de  los  otros,  especial- 
mente los  de  Palmerín,  que  viendo  delante 
de  sí  á  quien  siempre  le  atormentara,  tanto 
al  propio  adornada  y  compuesta  de  su  na- 
tural gracia,  vestida  de  la  propia  manera  y 
color  que  la  postrera  vez  la  viera,  no  creía 
que  fuese  cosa  compuesta  ó  ornada  por  otrie, 
antes  afírmaba  ser  aquella  misma  Folinarda 
su  señora;  como  á  ella  la  miraba,  assí  la  te- 
mía, assí  la  recelaba,  assí  le  encomendaba 
ú  sí  mismo,  diciendo  entre  sí:  «Señora,  yo  sé 
muy  bien  quién  sois,  y  pues  sois  mi  señora, 
mal  sería  que  en  pago  ó  satisfación  de  lo  que 
os  quiero  y  os  merezco  trocásedes  el  amor 
para  comigo;  mas  ¿con  quién  hablo  ó  qué 
me  aprovecha  lo  que  digo,  que  para  me  oir 
sois  sorda  y  muda  para  me  hablar;  todas  las 
cosas  con  que  me  podéis  dar  vida  tenéis 
muertas,  las  que  me  dan  pena  ó  doblado  cui- 
dado essas  hallo  vivas  para  más  mi  daño,  por 
lo  cual,  si  en  me  tratar  assí  sois  contenta, 
no  me  queda  de  qué  me  quejar,  que  en  fin  lo 
que  queréis  esso  quiero,  y  del  mal  que  me 
hacéis  vivo  contento,  pensando  que  lo  sois 
vos;  que  ¿en  confianza  desto  me  sustento  y 
puede  ser  que  no  acierto?»  Desta  manera 
cada  uno  pasaba  sus  razones  con  quien  le  de- 
cía la  voluntad,  y  quien  no  hallaba  con  quién 
passallas,  ocupaba  la  fantasía  en  todas  par- 
tes, no  sabiendo  dónde  afirmarse.  El  infante 
Platir  tenía  allí  á  Fidelia,  hija  del  rey  Tar- 
naes  de  Lacedemonia,  á  quien  en  su  volun- 
tad servía,  y  después  casó  con  ella  y  fue  rey 
y  señor  de  aquel  reino.  Beroldo,  príncipe  de 
España,  porque  no  halló  allí  á  su  señora,  pa- 
saba aquel  tiempo  con  menos  alegría,  no  que- 
riendo confesarse  á  sí  mismo  que  quien  le 
daba  tantas  penas  fuese  menos  merecedora 
destar  en  aquel  lugar  que  las  otras,  que  esto 
tienen  los  buenos  enamorados,  ser  tan  con- 
tentos de  las  que  aman  que  no  quieren  dar 
á  nenguna  ventaja.  Y  á  la  verdad  Onistal- 
da,  á  quien  Beroldo  servía,  era  para  tenella 
en  aquella  cuenta,  y  si  no  se  halló  entre 
aquéllas  fue  porque  las  que  Urganda  escogió 
para  aquel  lugar  eran  en  todo  estremo  her- 
mosas. Acabado  cada  uno  de  soltar  las  pahi- 
bras  que  se  le  representaban,  üaliarte  les 
dijo:  «Señores,  según  voy  viendo,  si  no  os 
van  á  la  mano  aquí  querríades  hacer  assien- 
to  perpetuo  y  estas  imagines  muertas  serían 
verdadero  olvido  de  lo  que  más  se  os  debe 
acordaí-;  por  esso  no  deis  tan  gran  vitoria  de 


vos  mesmos  á  quien  no  la  sabe  sentir,  que 
sería  gastar  el  tiempo  en  vanidades  sin  nin- 
gún fruto.  El  verdadero  traslado  que  os  essas 
representan  en  otra  parte  le  tenéis;  essas  va- 
mos á  buscar,  que  estotras  cada  vez  que  la 
voluntad  os  lo  pidiere  están  aparejadas  para 
que  gocéis  su  parescer  fantástico  sin  contra- 
dición de  ninguno».  En  esto  se  volvió  á  él 
Palmerín,  diciendo:  «¿Qué  queréis  que  haga, 
señor  Daliarte,  quien  viere  las  maravillas 
desta  casa,  sino  ocupar  el  sentido  en  ellas  y 
perder  el  juicio  para  no  saber  pensar  en  otra 
cosa?  De  mí  os  digo  que  maravillado  de  lo 
que  veo  no  me  sé  determinar;  mira  que  hará 
quien  estuviere  entregado  á  alguna  destas 
imagines».  Esto  dijo  el  señor  Palmerín  por 
no  dar  sospecha  a  nenguno  de  los  otros  de  la 
afrenta  en  que  se  viera.  Entonces  se  salieron 
todos  juntos,  porque  era  ya  muy  tarde,  y  se 
fueron  á  desarmar  y  comer;  y  porque  les  pá- 
reselo que  en  la  isla  no  había  más  que  hacer, 
determinaron  partirse. 

Argentao,  con  los  otros  de  la  isla  Profun- 
da, determinaron  ir  á  ver  todas  las  cosas  se- 
ñaladas de  aquella  isla,  que  les  parescieron 
de  mucha  admiración.  Palmerín,  queriendo 
despedirse  de  Satiafor,  en  presencia  del  y  de 
los  de  la  isla  llamó  á  Daliarte  su  hermano, 
al  cual,  con  palabras  muy  amorosas,  dijo  una 
habla  siguiente:  «Señor  hermano,  si  yo  no 
pensasse  que  alguna  hora  mi  fortuna  no  me 
llegase  á  estado  de  os  poder  pagar  y  servir 
alguna  cosa  de  lo  mucho  que  os  debo,  ten- 
dríame  por  hombre  de  flaco  conoscimiento,  y 
pues  estos  días  de  agora  no  tengo  de  mi  cosa 
ninguna  en  que  pueda  mostrar  esta  roluntad, 
ruégeos  que  por  prendas  desta  aceptéis  de 
mí  esta  isla,  que  es  cosa  que  con  más  riesgo 
de  mi  persona  y  costa  de  mi  san^e  gané,  y 
en  esto  tendré  que  satisfago  mi  trabajo,  y 
pues  este  lugar  es  más  merescedor  de  vos  que 
de  otros,  y  vos  más  del  que  ninguno ,  no  me 
neguéis  lo  que  os  pido  ni  me  desechéis  este 
desseo,  que  me  tendría  por  injuriado;  al  me- 
nos debeisos  acordar  que  lo  mejor  desta  tie- 
rra guardó  Urganda  para  vos;  por  esso  acep- 
ta el  señorío  della  con  la  mesma  voluntad 
que  os  la  ofrezco,  y  de  aquí  mando  á  Satia- 
for que  como  á  mí  os  obedezca  y  á  vos  pido 
por  merced  que  le  honrréis  como  yo  sé  qne  lo 
hacéis,  de  manera  que  de  vos  saque  el  ga- 
lardón de  lo  mucho  que  yo  le  debo» .  «Señor, 
respondió  Daliarte,  esta  isla  es  la  tjue  se  debe 
quejar  con  razón,  pues  la  negáis  su  precio  en 
quitalla  de  vos  [tor  dalla  á  quién  lo  costó  tan 
poco;  yo  la  acepto,  porque  sé  que  en  ella  os 
he  de  hacer  mucho  servicio  en  cosas  qiu^  ol 
tiempo  descubrirá  (pie  aun  está  por  venir. 
Satiafor  no  quedará   mi  subdito,  mas  (X'tnio 
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compañero  igual  será  tratado  de  mí,  assí  por 
el  merescimiento  de  su  i)ersona  como  por 
mandármelo  vos,  que  de  necessidad  he  de 
cumplir» .  En  esto  le  pidió  la  mano  para  be- 
sársela, mas  él  le  abrazó,  y  apretándole  con- 
sigo, le  dijo:  «Quiera  Dios,  hermano,  que 
me  deje  tener  más  con  que  os  sirva,  que  en- 
tonces os  mostraré  cuánto  soy  en  conosci- 
miento  de  lo  que  os  debo» .  El  príncipe  Be- 
roldo  y  Platir  tuvieron  en  merced  lo  que  hizo 
á  Dallarte,  diciendo  que  fuera  la  más  justa  y 
bien  empleada  que  pudiera  ser  en  el  mundo, 
porque  la  habitación  de  la  isla  sólo  para  él 
parescía  aparejada.  Satiafor,  puesto  que  des- 
te  trueco  fuese  poco  alegre,  dissimuló  su  vo- 
luntad por  no  criar  odio  en  el  nuevo  señor, 
y  con  esta  dissimulación  de  su  pena  le  dio 
luego  la  obediencia,  pidiendo  por  merced  al 
caballero  del  Tigre  que  de  allí  adelante  no 
le  tratase  como  á  vasallo  estraño  ni  se  olvi- 
dase del.  Al  cual  Palmerín  satisfizo  con  pala- 
bra, de  que  Satiafor  quedó  contento,  y  que 
después  nascieron  obras  muy  verdaderas,  con 
que  quedó  contento  para  toda  su  vida;  luego 
se  determinaron  de  j)artir,  dejando  á  Dallar- 
te por  algunos  días  en  aquella  tierra.  Palme- 
rín se  embarcó  con  Argentao  en  su  fusta,  con 
intención  de  ir  á  tomar  tierra  firme  á  donde 
más  presto  pudiese,  y  de  allí  se  tornase  Ar- 
gentao á  su  gobernación,  y  para  ir  assí  solo 
pidió  licencia  á  Platir  y  a  Beroldo,  dando 
por  escusa  que  tenía  una  aventura  por  pas- 
sar  y  de  nescessidad  había  de  ir  solo  y  pares- 
cer  á  día  señalado,  y  ellos  lo  tuvieron  por 
bien,  por  ver  ser  aquella  su  voluntad;  y  em- 
barcados en  la  otra  fusta  en  que  vinieron  se 
partieron  la  vía  de  Costantinopla,  y  en  pocos 
días  tomaron  tierra  y  siguieron  su  camino 
para  donde  la  fortuna  más  los  encaminaba. 
Palmerín  aportó  á  otra  parte,  adonde  des- 
pidió á  Argentao,  que  con  muchas  lágrimas 
se  despidió  del  y  se  fue  á  gobernar  la  isla 
Profunda  y  usar  de  su  oficio,  con  que  el  pue- 
blo rescibió  mucha  alegría,  que  sus  obras  le 
hacían  merecedor  de  rescebilla  con  él. 

Cap.  XX.  —  De  como  Alfernao  llegó  á  la 
corte  de  Costantinopla,  y  lo  que  passó  en 
ella. 

Passados  algunos  días  después  de  la  parti- 
da del  caballero  del  Salvaje  de  la  corte  del 
emperador  su  agüelo,  estando  él  y  todos  los 
grandes  de  su  casa  puestos  en  gran  cuidado 
con  mucha  tristeza  por  no  tener  nuevas  de 
su  salud,  teniéndolas  muy  ciertas  de  ser  per- 
dido por  las  que  trujera  su  escudero,  que  ha- 
bía días  que  estaba  allí,  y  contara  lo  que  le 
acontesciera  al  pasar  del  río  donde  le  cubrió 
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la  nube,  que  de  lo  que  después  sucedió  no 
sabía  nada,  acónteselo  que  un  día,  estando 
sobre  mesa  platicando  con  algunos  príncipes 
y  caballeros  en  esta  desventura  y  en  el  mal 
consejo  que  tomara  en  dejallo  ir  assí,  entró 
por  la  puerta  el  sabio  Alfernao,  algo  más 
viejo  de  lo  que  allí  viniera  la  primera  vez, 
que  casi  no  le  conoscían,  que  el  miedo  que 
le  acompañaba  y  la  fortuna  de  aquellos  días 
le  arrugaron  más  el  rostro  y  le  desflaquecie- 
ron  más  los  miembros;  aunque  con  todo,  lue- 
go dio  el  aire  de  quien  era.  Llegado  al  em- 
perador, le  besó  por  fuerza  los  pies,  dicien- 
do:   «Muy  poderoso  señor,  suplicóos,  pues 
vuestra  benevolencia,  humanidad  y  virtud  á 
todos  es  general,  que  para  mí  no  falte,  bien 
que  si  por  mis  obras  me  juzgárades  ninguna 
razón  tendré  que  me  escuse  de  grave  pena, 
mas  aquí  puede  suplir  vuestra  condición  real, 
acostumbrada  á  perdonar  toda  culpa.  Yo,  se- 
ñor, soy  el  viejo  que,  por  mi  desaventura, 
después  de  tener  edad  para  reposar  de  mis 
malos  pensamientos,   quise  venir  á  vuestra 
corte  á  ejercitar  mis  obras  según  siempre 
acostumbré,  y  fingiendo  necessidad  que  yo 
no  tenía,  me  otorgastes  vuestro  neto  para  so- 
corro de  lo  que  os  pedía» ;  y  entonces,  contán- 
dole más  por  estenso  lo  que  más  passaba,  le 
dijo  que  él  le  enviaba  á  su  majestad  para  que, 
informado  de  la  verdad ,  descanse  del  cui- 
dado en  que  podría  estar.  «Por  cierto,  Alfer- 
nao, vos  me  tenéis  puesto  en  una  de  las  ma- 
yores afrentas  de  las  que  nunca  me  vi;  no  sé 
qué  paciencia  basta  para  perdonar  la  ene- 
mistad que  os  tengo,  si  no  fuera  trayéndome 
nuevas  de  la  salud  de  mi  neto;  doy  muchas 
gracias  á  Dios  que  de  vuestros  pensamientos 
y  de  la  ira  de  Colambrar  le  salvó;  otra  vez 
yo  tendré  mejor  mir amento  en  lo  que  cum- 
ple, y  vos  seréis  ejemplo  para  enseñarme  la 
manera  cómo  me  tengo  de  fiar  de  lágrimas 
fingidas,  canas  muy  blancas  y  edades  cansa- 
das; á  Arlanza  agradezco  yo  lo  que  en  este 
caso  hizo,  y  si  á  mi  casa  viniere,  yo  se  lo  pa- 
garé de  manera  que  ella  quede  contenta.  A 
quien  más  debo  es  á  la  tormenta  de  la  mar, 
que  fue  causa  de  su  salvación;  vos  ios  á  re- 
posar, y  en  mi  corte  podéis  esperallo  ó  iros 
cual  más  quisiéredes,  que  de  hoy  en  más  es- 
táis en  vuestra  libertad,  y  yo  quiero  irme  á 
la  emperatriz,  de  que  están  mal  informadas 
ella  y  sus  hijas» ;  mas  como  á  este  tiempo  ya 
la  nueva  estaba  derramada  por  el  palacio, 
primero  que  el  emperador  se  levantasse  vino 
ella  y  Gridonia  por  la  mano,   Polinarda  y 
Leonarda  tras  ellas,  que  en  aquellos  días  no 
era  la  que  menos  sentía  la  pérdida  de  sn  ca- 
ballero. El  emperador  las  rescibió,  diciendo 
á  la  emperatriz:  «Señora,  bien  veo  que  tardé 
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en  no  iros  á  buscar  más  temprano ;  mas  el 
desseo  que  tenía  de  oír  todo  lo  que  acontes- 
ció  á  vuestro  nieto  y  los  peligros  que  pasó 
me  detuvo».  Entonces,  haciéndolas  sentar, 
mandó  á  Alfernao  que  lo  tornase  á  contar 
de  nuevo.  Alfernao,  á  quien  esto  era  grave, 
por  no  traer  tantas  veces  su  maldad  á  la  me- 
moria, lo  hizo  contra  su  voluntad^  de  que 
aquellas  señoras  le  cobraron  enemistad  per- 
petua, t|ue  en  las  mujeres  siempre  la  ira  y  la 
venganza  están  aparejadas,  y  el  perdón  más 
apartado.  Y  no  pudiendo  sufrir  velle,  hicie- 
ron con  el  emperador  que  le  despidiesse,  de 
que  Primaleón  se  holgó  mucho,  (]ue  tomaba 
placer  de  ver  el  poco  sufrimiento  que  en  ellas 
había.  A  esto  acontesció  otra  cosa  para  que 
el  placer  del  todo  fuese  complido:  que  oj^eron 
muy  gran  grita  en  la  plaza  del  palacio,  y  era 
cómo  en  aquel  día  Albaner,  escudero  de  Be- 
roldo,  príncipe  de  España,  que  traía  á  Co- 
lambrar  por  mandado  de  Paímerín,  teniendo 
muy  buen  tiempo  en  su  viaje,  allegase  y  en- 
trase con  ella  por  la  plaza,  todo  el  mundo  ve- 
nía á  vella  como  á  una  de  las  más  monstruo- 
sas cosas  que  nunca  en  aquella  tierra  vieron. 
Los  mozos  y  los  mochachos  hacían  tan  gran 
barahunda,  que  sonaba  por  todos  los  pala- 
cios, y  entrando  Albaner  en  la  sala  adonde 
el  emperador  estaba,  con  Colambrar  por  la 
mano,  hizo  mucho  ¡mayor  sobresalto,  por  te- 
nello  por  cosa  nueva,  y  no  sabían  qué  fuese. 
Alfernao,  en  viéndola  la  conosció,  y  acabó 
de  conoscer  que  era  del  todo  perdido,  y  lle- 
gándose más  á  ella  le  dijo:  «Señora,  j)arésce- 
me  que  la  desaventura  que  aquí  me  trujo  al- 
canzó también  á  vos;  ruégeos  (]ue  la  resci- 
báis  con  toda  paciencia ,  pues  la  fortuna  así 
lo  quiere  y  de  lejos  la  traía  guardada» .  Cuan- 
do Colambrar,  que  hasta  allí  tuviera  la  vista 
en  el  emperador  y  en  aquellas  señoras,  se 
volvió  contra  Alfernao,  sospechando  que  le 
hiciera  traición  por  le  ver  tan  de  sosiego,  dio 
un  grito  tan  fuera  de  la  costumbre  de  las 
otras  mujeres,  que  parescía  que  la  sala  se 
hundía;  tras  esso,  salieron  unos  sospiros  de 
lo  más  profundo  de  sus  entrañas,  tan  espan- 
tosos y  tristes  que  las  señoras  no  los  podían 
sufrir  y  habían  mancilla  y  miedo  della,  por- 
que allende  de  ser  demasiadamente  grande  y 
fea,  tener  el  rostro  espantoso,  el  llorar  le  ha- 
cía muy  más  fea;  acabado  las  lágrimas  dar 
lugar  á  la  lengua,  y  dijo  con  una  voz  ronca  y 
temerosa:  «¡Oh  Alfernao!  ¿En  esto  ])aró  la  con- 
fianza que  siempre  en  ti  tuve  y  el  amor  con 
íjue  Bramorauto  mi  marido  te  trató?  ¿Qué  es 
de  Arlanza  mi  hijaV¿á  dónde  la  dejaste?  ¿á  qué 
enemigos  la  cntiegaste,  que  assí  me  heciste 
huérfana  della  tiándola  yo  de  ti?»  «Señora, 
digo  Alfernao,  bien  se  paresce  que  me  tratáis 


como  quien  no  sabe  lo  que  pasa;  dudar  mis 
obras  }'  lealtad  no  es  mucho,  que  por  natu- 
ral os  viene  no  tener  confianza  en  nenguna 
cosa;  agora  acalló  de  contar  dos  veces  mis 
desaventuras,  tornalla  lie  á  contar  otra  vez, 
para  que  sepáis  lo  que  me  debéis  y  lo  poco 
(pie  vos  y  yo  debemos  á  la  fortuna» .  Enton- 
ces, contándole  todo  lo  «¡ue  por  él  pasara  des- 
de el  día  que  della  se  apartó  hasta  aquel  como 
lo  contara  al  emperador.  Y  más  le  dijo:  «Que 
Arlanza  vuestra  hija  quedó  contenta  de  sí, 
diciendo  (]ue  si  quisiéredes  que  como  á  madre 
os  trate,  que  es  necesario  haceros  amiga  de 
quien  nunca  lo  fuistes,  y  olvidar  la  muerte 
de  vuestros  hijos  y  la  enemistad  que  tenéis 
al  matador  dellos;  si  no  será  forzado,  allende 
de  la  pérdida  de  sus  hermanos,  perder  tam- 
bién á  ella».  «Créeme,  Alfernao,  dijo  Colam- 
brar, que  sobre  toda  mi  mala  ventura  nen- 
guna cosa  estimo  en  tanto  como  las  palabras 
que  me  dices  y  oiga  dessa  que  parí;  pluguie- 
ra á  los  dioses  que  el  fin  que  hubo  de  todos 
mis  hijos  hubiera  della,  ó  otro  peor,  antes 
que  llegarme  mi  vida  á  ver  que  se  contenta- 
ba del  destruidor  de  su  sangre;  ya  agora  ven- 
gan todos  los  desastres  que  el  mundo  puede 
dar,  que  ni  los  siento  ni  los  temo,  ni  quiero 
ningún  bien  por  tan  grande  mal» .  Como  su 
pasión  fuese  grande,  no  se  pudo  tener  en  pie 
y  se  sentó  en  medio  de  la  sala  casi  muerta,  de 
manera  que  no  podía  hablar;  en  aquel  espa- 
cio Albaner  tuvo  tiempo  de  dar  su  embajada 
al  emperador  y  de  le  contar  todo  lo  que  en 
la  isla  Profunda  acontesciera,  y  la  muerte  del 
gigante,  y  la  cruel  batalla  que  Paímerín  be- 
biera con  él,  y  la  de  sus  sobrinos  con  Berol- 
do,  Platir  y  Dallarte,  de  que  Primaleón  y 
Gridonia  no  estaban  jdoco  alegres,  oyendo  las 
caballerías  dellos;  contóle  más.  como  la  isla 
quedaba  por  el  caballero  del  Salvaje  y  Ar- 
gentao  por  gobernador  della,  y  ellos  eran 
partidos  para  la  isla  Peligrosa,  adonde  esta- 
rían algunos  días  y  darían  la  vuelta  para 
aquella  ciudad.  «Ya  sé,  dijo  el  emperador, 
que  todas  las  buenas  venturas  se  guardan 
para  Paímerín,  y  si  yo  supiera  que  llevaba 
tan  buena  guía  consigo  como  Dallarte,  tuvie- 
ra poco  recelo  de  Floriano  rescebir  ningún 
daño;  ya  los  querría  ver  en  mi  casa,  que  mi 
edad  y  disposición  me  dicen  que  tengo  de 
gozallos  poco».  Y  llamando  á  Alfernao,  le 
¡¡reguntó  si  la  intención  de  Floriano  si  era 
andar  mucho  tiempo  por  España.  «Señor, 
respondió  Alfernao,  hasta  amostrar  á  Arlanza 
el  castillo  de  Almaurol».  Esto  oyó  muy  bien 
l;i  princesa  Leonarda;  y  como  aquella  que  ya 
estábil  entregada  al  amor,  pesóle  de  aquella 
tornada,  creyenilo  que  la  vista  do  Miragiuir- 
da  [lodía  en  él  hacer  alguna  mudanza;  ile 
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otra  parte  tornaba  á  pensar  que  hallándose 
allá  haría  batalla  con  el  aguardador  de  la 
imagen,  y  que  v^enciéndole  en  su  nombre 
della  sería  para  más  gloria  suya;  mas  entre 
estos  dos  estreñios  recelaba  el  que  más  le  do- 
lía, que  era  poderse  perder  por  Miraguarda  y 
quedar  ella  con  el  cuidado  puesto  en  hombre 
que  tenía  su  amor  en  otra  parte.  Polinarda, 
que  le  sintió  este  miedo,  como  quien  en  aque- 
llas cosas  traía  su  imaginación,  le  dijo  con 
voz  baja:  «Señora,  deja  andar  á  vuestro  ca- 
ballero por  donde  su  voluntad  fuere ,  que  yo 
os  certifico  que  no  hay  cosa  en  el  mundo  que 
le  mude  la  intención  con  (|ue  aquí  partió,  y 
el  tiempo  os  mostrará  si  le  conozco  bien  ó  mal. 
No  tengáis  miedo  al  parecer  de  jMiraguarda, 
que  no  sois  vos  quien  le  debe  tener  de  nengu- 
na» .  «Mi  señora,  respondió  Leonarda,  si  no 
fuérades  vos,  luego  os  encubriera  el  recelo  en 
que  estoy,  mas  pues  que  para  con  vos  no  ten- 
go necessidad  de  fingimientos,  confiéseos  que 
estaba  con  esse  temor,  y  huelgo  que  me  le 
quitéis  con  essas  palabras,  que  por  ser  vues- 
tras me  dan  mucho  descanso» .  El  emperador 
mandó  á  Alfernao  que  dijesse  á  Colambrar 
que  mirasse  que  su  passión  que  se  consolase, 
y  creyese  que  en  aquella  casa  hallaría  todo 
buen  tratamiento  j)or  ser  madre  de  Arlanza, 
y  si  en  tanto  que  ella  venía  quisiesse  tornar- 
se cristiana,  que  la  harían  tanta  merced  y 
honrra,  que  con  ella  olvidase  parte  de  la  pa- 
sión que  tenía;  mas  como  Alfernao  quisiese 
hacelle  esta  plática,  Colambrar,  no  pudiendo 
sufrir  oir  tales  palabras,  determinó  hacer  \in 
hecho  diabólico  nunca  acontescido;  que  pues- 
ta en  la  postrera  determinación  de  su  vida, 
tocada  de  toda  desesperación  y  del  favor  del 
diablo,  se  levantó  en  pie  diciendo:  «¿Cómo, 
Alfernao,  esto  meresció  la  fe  y  confianza  que 
de  ti  tuve?  ¿Tan  presto  de  la  parte  de  tus  ene- 
migos, que  no  contento  de  haberme  dejado 
por  ellos  quieres  que  olvide  y  deje  la  ley  de 
los  dioses  en  que  nascí  y  me  crié,  y  en  que 
espero  de  acabar  agora?  Aguarda,  que  yo 
daré  fin  á  mi  vida  juntamente  con  tus  pen- 
samientos dañados,  para  que  otra  vez  sea 
ejemplo  á  quien  hiciere  lo  que  no  debe»;  y 
echando  los  brazos  en  él  le  apretó  con  toda 
su  fuerza,  y  levantándole  del  suelo  se  llegó 
á  una  de  las  ventanas  de  la  sala  que  más  cer- 
ca de^í  halló,  y  antes  que  ninguno  le  pudies- 
se  valer  ni  socorrer,  le  echó  della  abajo  y  á 
ella  sí  también  tras  él,  adonde  entrambos 
acabaron,  adonde,  allende  de  ser  muy  altas, 
estaba  la  plaza  adonde  caía  empedrada  de 
aguisas  O  duras,  adonde  se  trataron  tan  mal, 
que  Colambrar  murió  luego,  por  ser  más  pe- 

(')  Sic,  por  «guijas». 


sada  y  dar  mayor  caída,  y  Alfernao  duró 
hasta  otro  día.  Al  emperador  y  á  Primaleón 
pesó  de  tal  acontescimiento,  mas  la  empera- 
triz y  otras  princesas  se  holgaron  por  verse 
quitadas  de  Colambrar,  que  hasta  allí  estaban 
espantadas  della,  y  por  ser  tarde  se  recoge- 
ron  cada  uno  á  su  aposento.  La  princesa  Leo- 
narda y  Polinarda  gastaron  algún  espacio  en 
el  alegría  que  les  vinieron  de  sus  servidores, 
que  hasta  allí  no  fueron  tales  que  las  hicies- 
se  alegres  y  agora  eran  al  contrario.  En  esto 
passaron  su  tiempo,  hasta  que  fue  hora  de 
cenar,  porque  de  una  á  otra  no  había  secre- 
to encubierto,  que  esto  tiene  el  verdadero 
amor. 

Cap.  XXI. — De  cómo  vinieron  los  prisione- 
ros que  estaban  en  poder  del  gran  turco,  y 
cómo  el  rey  Becindos  alzó  la  prisión  á  Al- 
hdizar. 

Otro  día,  después  de  passadas  todas  estas 
cosas  y  dado  sepultura  á  los  cuerpos  de  Co- 
lambrar y  Alfernao,  el  emperador  y  toda  su 
corte,  tornado  al  placer  que  de  antes  tenían, 
estando  sobremesa  preguntando  á  Albaner, 
escudero  de  Beroldo,  por  algunas  cosas  par- 
ticulares de  la  isla  Profunda,  entró  por  la 
puerta  un  caballero  viejo  que  por  su  manda- 
do tenía  cargo  de  guardar  el  puerto  de  Cos- 
tantinopla,  que  con  las  rodillas  en  el  suelo  le 
dijo:  «Señor,  si  las  nuevas  que  ayer  os  lle- 
garon de  vuestros  nietos  os  dieron  placer,  las 
que  agora  os  quiero  dar  no  son  menos  de  es- 
timar. En  el  puerto  desta  ciudad  son  entra- 
das cuatro  galeras  del  turco,  en  que  vienen 
Polendos  vuestro  hijo  con  Pelear  y  todos  los 
otros  prisioneros  de  vuestra  casa  que  en  su 
poder  estaban;  quise  os  lo  hacer  saber  prime- 
ro que  desembarcassen,  porque  ninguno  res- 
cibiesse  el  placer  de  traer  esta  embajada  pri- 
mero que  yo» .  Con  tan  gran  sobresalto  que- 
dó el  emperador  con  este  placer  súpito,  de  que 
tenía  la  esperanza  incierta,  que  sin  dar  otra 
respuesta  salió  por  las  puertas  de  la  sala  y  sa- 
lió á  la  puerta  casi  sin  se  le  acordar  á  qué  iba 
ni  cómo  iba;  que  este  olvido  suelen  traer  las 
grandes  alegrías,  si  vienen  en  tiempo  que  se 
duden  y  mucho  se  dessean.  Estando  en  lo  bajo, 
hallándose  desacompañado,  se  detuvo  un  poco 
sentado  en  un  poyo,  esperando  que  le  trujes- 
sen  en  qué  cabalgar,  y  caso  que  muchos  de 
los  que  allí  llegaban  le  querían  hablar  y  dalle 
la  norabuena  de  su  placer  y  contentamiento, 
á  ninguno  respondía,  el  juicio  ocupado  en  sus 
acontecimientos  venidos  unos  tras  otros,  y  ro- 
gaba á  nuestro  señor  que  con  alguna  pequeña 
desventura  se  purgassen,  que  es  natural  de 
los  discretos  tras  el  bien  esperar  algún  mal, 
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y  cuando  la  fortuna  en  mayor  felicidad  los 
pusiese,  entonces  habolle  más  miedo.  Con  la 
imaginación  destas  cosas,  juntamenttí  con  ver 
á  los  suyos  en  entera  libertad,  de  que  algi'in 
tanto,  como  ya  se  dijo,  vivía  sin  esperanza, 
bañaban  con  lágrimas  sus  reales  canas,  acor- 
dándosele cuánto  en  el  postrero  hilo  de  su 
edad  le  tomaban  aquellos  acontescimientos  de 
alegría,  y  cuan  pequeño  espacio  de  vida  le 
podía  ya  emprestar  el  tiempo  para  poder  go- 
zar el  gusto  dellos.  Estando  envuelto  entre  es- 
tas imaginaciones,  llegó  el  príncipe  Prima- 
león  su  hijo,  al  cual  fueron  ya  las  nuevas  de 
la  venida  do  las  galeras,  que  le  hizo  cabalgar; 
y  assí  poco  acompañados  se  fueron  al  puerto 
adonde  los  suyos  desembarcaban;  allá  halla- 
ron la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  ciudad, 
porque  todos,  assí  príncipes  como  señores  de 
toda  calidad,  vinieron  al  puerto  con  desseo  de 
ver  los  prisioneros. 

Ya  en  este  tiempo  Polendos  estaba  en  tie- 
rra, con  Belcar  y  Onistaldo  y  otros  muchos; 
el  emperador  se  apeó  por  los  rescebir  mejor, 
abrazándolos  uno  á  uno,  puesto  que  este  re- 
cebimiento  fuesse  para  él  una  de  las  mayores 
alegres  cosas  que  en  su  vida  passara  ó  vía, 
recebía  pena  en  (')  ver  que  Florendos  ó  casi 
la  mayor  parte  de  aquellos  caballeros  traían 
consigo  las  verdaderas  señales  de  su  desven- 
tura, que  los  más  dellos  venían  con  las  barbas 
crecidas  fuera  de  medida,  el  rostro  amarillo, 
las  disposiciones  flacas  y  cansadas,  y  algunos 
que  de  Costantinopla  al  tiempo  de  la  partida 
de  Targiana  salieron  mancebos  y  gentiles 
hombres,  agora  venían  al  contrario,  que 
traían  los  cabellos  blancos,  los  miembros  en- 
negrescidos  y  arrugados;  ninguna  cosa  había 
en  ellos  que  no  diesse  testimonio  de  la  vida 
quepassaron. 

Después  de  salidos  en  tierra,  el  emperador 
los  rescibió  con  aquel  verdadero  amor  que 
siempre  les  tuviera;  á  Belcar  tuvo  en  los  bra- 
zos apretado  gran  rato,  i|ue  se  le  acordaba 
que  le  heredara  en  su  casa  de  pequeña  edad 
con  tanto  amor  como  á  Frimaleón  su  hijo,  sin 
se  hacer  ninguna  diferencia  entrellos,  assí 
en  la  manera  del  servicio  como  en  la  cria- 
ción, y  que  era  hijo  de  su  hermana  y  de  Frí- 
sol, rey  de  Hungría,  su  verdadero  amigo;  y 
8obre  todo,  que  por  servirle  fuera  con  Tar- 
giana en  aquella  desastrada  jornada,  para 
adonde  partiera  mancebo  y  gentil  hombre  y 
ahora  tornaba  al  contrario,  assí  que  acordar- 
so  destas  cosas  le  hacía  sentir  algo  menos  la 
buena  ventura  de  aquel  liía,  ya  podía  ser  (pie 
en  aquella  hora  se  acordasse  que  pues  vía 
viejos  á  aquellos  (pie  con  razón   podían  ser 

(*)  Kl  texto:  cparaiK 


SUS  nietos,  represontasse  en  la  fantasía  su 
edad,  y  que  según  regla  de  naturaleza  podía 
durar  poco,  y  que  desto  pensamiento  le  nas- 
ciesse  la  mayor  parte  de  la  tristeza  que  en- 
tonces enseñaba,  que  teniendo  á  Belcar  entre 
los  brazos  echaba  muchas  lágrimas,  que  po- 
día proceder  del  cuidado  destas  cusas;  y  no 
es  mucho  sospecharse  esto  del,  que  natural 
es  á  los  viejos  traer  siempre  la  ocupación  del 
ánimo  en  las  cosas  de  la  vida,  el  fin  ante  los 
ojos,  el  pensamiento  en  los  vicios,  de  que  el 
temor  de  la  muerte  no  los  desvía;  puesto  que 
esto  no  se  debía  entender  en  este  escelente 
príncipe,  que  do  todas  las  virtudes  fue  de- 
chado, recelar  ó  temer  á  su  postrero  acaba- 
miento no  es  á  mucho,  que  le  venía  por  na- 
turaleza, como  á  hombre  humano,  compues- 
to de  la  materia  y  forma  de  la  carne. 

Después  que  estuvo  con  Belcar  algún  buen 
rato  y  tuvo  complido  con  todos,  en  especial 
con  Onistaldo,  hijo  del  rey  Recindos,  tornó  á, 
su  hijo  Polendos,  y  despedida  de  sí  toda  tris- 
teza y  el  acuerdo  de  las  cosas  que  le  podían 
hacer  triste,  con  rostro  alegre  y  risueño  le 
echó  los  brazos  sobre  los  hombros,  y  arrimado 
á  él  se  partió  de  la  ribera  para  palacio  sin 
querer  tornar  á  cabalgar.  Yendo  platicando 
en  su  viaje  preguntando  por  Targiana  su 
amiga,  Primaleón  se  metió  entre  Belcar  y 
Onistaldo,  y  assí  cada  caballero  con  sus  ami- 
gos platicando  seguían  al  emperador.  Lle- 
gando á  palacio,  hallaron  ya  á  la  emperatriz 
con  toda  su  casa  que  los  estaba  esperando,  y 
della  fueron  rescebidos  cada  uno  conforme  á 
la  calidad  de  su  persona;  luego  los  mandaron 
aposentar  para  que  reposasen  del  trabajo  pa- 
sado. Los  príncipes  fueron  aposentados  den- 
tro en  el  aposento  del  emperador,  según  que 
siempre  lo  acostumbraba  cuando  allegaban 
de  semejantes  lugares;  mas  antes  que  se  aca- 
bassen  de  despetlir  entró  por  la  sala  un  escu- 
dero turco,  que  llegando  al  emperador,  en 
presencia  de  todos  le  dijo:  «Señor,  Alman- 
zor,  embajador  del  gran  turco,  dice  que  por 
no  estorbarte  el  placer  y  alegría  que  con  la 
vista  de  los  tuyos  recebiste,  no  quiso  salir  en 
tierra  y  los  mandó  desembarcar  á  ellos.  Rué- 
gate que  si  en  esto  usó  alguna  descortesía,  le 
perdones,  pues  su  intención  le  salvó,  y  que 
mañana  te  vendrá  á  ver  y  dará  su  embajada, 
con  la  cual  piensa  alguna  cosa  escurescer  el 
placer  deste  día*.  «Por  cierto,  escudero,  dijo 
el  emperador,  yo  me  hallo  \m  poco  corrido 
de  no  hablalle  ni  preguntar  por  él;  y  si  en 
esto  alguna  cosa  orre  ó  hice  lo  ([uo  no  debía, 
también  me  debo  descul()ar  el  gran  alUtroto 
destos  hombres  que  me  hizo  olvidar  del  todo, 
mas  si  hubiere  en  tpié  enu^ndar  esto  gran 
olvido,  yo  lo  haré  cuu  muy  buena  vuhintad, 
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y  pues  la  suya  es  dormir  esta  noche  en  las 
galeras,  mañana  nos  veremos  donde  con  al- 
guna enmienda  satisfaré  la  falta  de  hoy» . 
Con  estas  palabras  se  tornó  el  escudero  por 
respuesta,  y  el  emperador  y  la  emperatriz  se 
recoge  ron  cada  uno  á  su  aposento;  á  otro  día 
oyó  misa  en  la  capilla  de  la  emperatriz  y  co- 
mió en  su  aposento,  que  ella  se  lo  rogó,  des- 
seando  hacer  fiesta  á  Polendos,  y  a  Belcar,  y 
á  Onistaldo,  que  assí  mesmo  tuvo  por  convi- 
dados; acabado  el  comer,  mandó  el  empera- 
dor á  los  principales  de  su  corte  con  toda  la 
otra  caballería  que  fuessen  á  rescebir  al  em- 
bajador, al  cual  quiso  hacer  esta  honrra  por 
ser  el  que  le  trujo  á  los  suyos,  allende  del 
moro  merecello,  que  era  muy  privado  del 
turco.  Polendos  y  Belcar  y  los  otros  caballe- 
ros quisieron  ir  al  mesmo  recebimiento,  por 
le  pagar  parte  de  alguna  honra  que  del  res- 
cibieron  en  la  mar,  cosa  que  se  hizo  contra 
voluntad  de  Primaleón,  que  tenía  por  cos- 
tumbre con  los  enemigos  no  se  curar  de  cum- 
plimientos; mas  al  emperador  no  pesó,  que 
su  inclinación  era  desviada  en  esta  parte  de 
la  de  su  hijo;  tanto  que  Polendos  con  la  otra 
gente  llegaron  á  puerto  donde  desembarca- 
ron las  galeras,  él,  con  Belcar  y  Onistaldo, 
se  metieron  en  un  batel  y  fueron  á  la  galera 
del  turco,  y  en  ella  vinieron  con  él  hasta  po- 
ner la  proa  en  tierra,  donde  juntamente  sa- 
lieron. Viendo  el  moro  tanta  nobleza  y  tan 
principales  personas,  que  Polendos  se  los 
mostraba  y  decía  quién  eran,  bien  vio  que 
aquella  humanidad  y  cortesía  procedía  de 
quien  los  gobernaba,  y  bien  le  parecía  que 
hombre  tan  amado  de  todos  tendría  en  el 
tiempo  de  su  necessidad  más  amigos  que  le 
ayudassen  que  enemigos  que  le  destruyessen; 
el  emperador  esperó  en  el  aposento  de  la  em- 
peratriz con  Primaleón  y  los  grandes  de  su 
corte.  Como  este  embajador  fuesse  el  mismo 
que  allí  viniera  la  otra  vez  á  cometer  el  true- 
co de  los  suyos  con  Albaizar,  y  conociesse  ya 
casi  todas  las  princesas  que  allí  había,  hizo 
su  acatamiento,  y  después  de  lo  haber  liecho 
al  emperador  con  más  cortesía  y  menos  so- 
berbia que  hiciera  el  otro  camino,  el  empe- 
rador le  mostró  buen  rostro,  y  se  desculpó  si 
el  día  antes  tuviera  algún  olvido  acerca  de 
su  persona.  «Señor,  respondió  él,  no  soy  de 
tan  flaco  juicio  que  no  conozca  que  en  los  ta- 
les días  la  ocupación  de  la  cosa  que  más  se 
tiene  hace  olvidar  todo  lo  demás;  mas  dejan- 
do esto,  digo  que  bien  se  le  acordará  de  la 
dubda  que  tuvo  de  me  entregar  á  Albaizar  la 
otra  vez  que  aquí  vine  en  cuanto  el  turco 
mi  señor  no  le  entregasse  los  suyos,  diciendo 
yo  que  para  el  contrato  ser  firme  bastaba  su 
palabra  y  prometello  él;  agora  ya  estaréis 


fuera  deste  recelo,  pues  tan  adelantado  cum- 
ple con  vos,  y  él  no  sé  si  estará  sin  alguno 
en  cuanto  á  Albaizar  no  viese  en  su  poder; 
mas  seguro  que  la  palabra  de  Targiana  su 
hija,  que  en  este  caso  tomó  por  prenda  y  se- 
guranza de  estar  seguro  y  os  hizo  entregar 
los  vuestros,  ella  os  ruega  que  la  desempe- 
ñéis con  mandalle  entregar  á  Albaizar,  que^ 
el  turco  sobre  este  caso  no  me  mandó  que 
os  dijesse  nada.  Habida  respuesta  desto,  os 
daré  otra  embajada  de  su  parte,  con  la  cual 
no  sé  qué  tanto  liolgaréis» .  «Ño  sé  lo  que 
será,  respondió  el  emperador,  mas  seos  de- 
cir que  tan  enseñado  me  tiene  la  fortuna 
de  lejos  á  ver  cosas  grandes,  que  no  sé  si  me 
podrá  mostrar  alguna  que  mucho  tema;  á  la 
señora  Targiana  tengo  en  merced  lo  que  por 
mí  hizo  acerca  de  hacer  soltar  á  los  míos,  y 
pésame  de  la  enemistad  que  su  padre  quiere 
tener  comigo,  que  sólo  por  la  poder  conser- 
var quisiera  que  fuera  al  contrario;  la  con- 
fianza que  le  queda  que  desempeñaré  su  pa- 
labra no  es  errada;  veníale  de  me  conocer 
mejor  que  su  padre,  que  por  carescer  deste 
conocimiento  de  mi  persona  carece  también 
de  la  confianza  que  de  mí  se  debe  tener;  á 
ella  agradezco  yo  las  mercedes  que  me  hace; 
solo  por  la  voluntad  que  me  queda  de  se  las 
pagar,  hallo  que  soy  merecedor  que  me  las 
haga;  cuanto  á  Albaizar,  yo  tengo  escrito  al 
rey  Recindos  de  España  que  me  lo  envíe,  con 
la  certidumbre  deste  trueco,  y  creo  que  no 
tardará  mucho;  por  esso  debéis  os  detener 
algunos  días,  que  no  serán  muchos  los  que 
puede  tardar,  y  con  esto  seréis  despachado 
y  el  turco  seguro  de  sus  recelos  y  la  señora 
Targiana  servida» .  «Pues  más  presto  de  lo 
que  vuestra  alteza  piensa  será  aquí,  dijo  el 
embajador,  que  veinte  días  primero  que  yo 
embarcasse  partió  una  galera  para  España 
en  que  va  la  doncella  que  la  otra  vez  envió 
Targiana  con  recaudo  de  mi  venida  al  rey 
Recindos  y  á  Albaizar,  que  con  ser  certifica- 
do de  los  vuestros  ser  en  esta  tierra  deba 
tardar  menos;  ya  cuanto  á  esto  no  hay  que 
hablar  hasta  que  venga  della  alguna  nueva;, 
digo  que  hagáis  leer  esta  carta  de  creencia,  y. 
después  diré  lo  que  me  fue  mandado» ;  y  sa- 
cando del  seno  un  pergamino  doblado  y  se- 
llado con  el  sello  de  las  armas  del  turco,  se  la 
metió  en  la  mano;  el  emperador  la  hizo  abrir. 
y  leer,  y  viendo  que  no  decía  más  sino  que 
en  todo  le  diessen  entero  crédito,  le  mandó 
que  dijesse  á  lo  que  era  enviado.  «Señor, 
dijo  el  embajador,  bien  pienso  que  tendréis 
en  la  memoria  la  venida  de  la  princesa  Tar-^ 
giana  á  vuestra  corte  y  la  manera  de  que  fue 
traída  y  sacada  de  en  casa  de  su  padre  por 
engaño  de  vuestro  nieto  el  caballero  del  Sal- 
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vajo;  y  porque  después  que  ella  estuvo  en 
vuestro  poder  recebió  de  la  oniperiitriz  y  de 
Polinartla  vuestra  nieta  y  de  vos  tantas  mer- 
cedes y  honras  que  para  siempre  le  pondrán 
en  obligación  de  servíroslo,  dice  el  turco  mi 
señor  que  puesto  que  por  las  enemistades 
pasadas  dessoó  toda  su  vida  haceros  guerra  y 
conquistar  este  imperio,  siendo  para  ello  re- 
querido de  sus  vassallos,  rogado  de  sus  ami- 
gos, teniendo  agora  presente  los  ruegos  de 
su  hija  y  la  obligación  en  que  os  está,  por 
su  parte  quiere  vuestra  amistad  y  poner  en 
olvido  todas  las  enemistades  passadas,  con 
tal  condición  que  en  una  cosa  le  hagáis  jus- 
ticia, porque  segím  que  de  vos  se  dice  él  os 
tiene  por  tan  justificado,  que  en  las  cosas 
que  más  os  doliesen  queráis  mostrar  vuestra 
virtud,  cuando  se  la  negássedes,  será  forzado 
vengarse  por  fuerza  de  la  justicia  que  no 
le  hicierdes  por  voluntad,  y  es  que  toda  vía 
le  entreguéis  ó  mandéis  entregar  el  caba- 
llero del  Salvaje,  para  del  mandar  deter- 
minar según  se  hallase  que  merece,  y  pues 
todo  sois  perfecto,  que  en  esto  no  carezcáis 
de  virtud,  pues  en  vos  la  hay,  y  si  no  que  el 
torna  á  desechar  el  desseo  y  buena  voluntad 
que  os  tenía  y  tiene  de  vuestra  amistad,  des- 
afiando á  vos  y  á  toda  vuestra  corte  con  áni- 
mo dañado,  para  tomar  la  más  cruel  vengan- 
za que  nunca  se  vio» .  «No  quisiera,  dijo  el 
emperador,  que  pidiéndome  justicia  ñiera 
con  amenaza,  porque  puesto  que  tuviera  en 
la  voluntad  hacella,  essos  temores  con  que 
me  la  piden  me  quitaría  el  desseo,  cuanto 
más  que  yo  tengo  que  él  por  ninguna  mane- 
ra pide  razón;  si  dice  que  Floriano  trujo  su 
hija,  yo  lo  confiesso,  mas  fue  por  mandado 
y  ruego  della;  en  fin,  yo  tengo  por  tiempo 
perdido  dar  disculpas  en  este  caso,  baste  que 
al  caballero  del  Salvaje  no  le  entregaré  por 
ningfm  precio  sino  á  quien  le  hubiese  de  es- 
timar tanto  como  yo;  y  que  yo  quisiesse  no 
querrá  él,  que  vive  comigo,  ni  su  padre,  que 
es  muy  poderoso  príncipe;  si  todavía  esta  ra- 
zón no  absuelve  para  dejar  de  ser  desafiado, 
sea  mucho  norabuena;  pésame  no  ser  en  tiem- 
po que  con  las  armas  le  pudiera  mostrar  lo 
para  que  fui,  y  antes  quiero  para  entonces  el 
caballero  por  compañero  en  la  afrenta  en  que 
me  viere  que  estar  sin  alguna,  con  ponerle 
en  cortesía  que  el  gran  turco  querrá  usar  con 
él.  Esta  es  la  respuesta  que  on  este  caso  os 
puedo  dar;  agora  podéis  reposar,  y  como  vi- 
niese Albaizar,  podréis  iros  si  el  tiem])o  os 
diere  lugar,  y  si  no,  en  cuanto  aqui  est\ivier- 
des  se  os  hará  mucha  honra,  según  vos  me- 
recéis y  yo  desseo» .  «Bien  sabía  yo,  dijo  el 
embajador,  que  (ísta  era  la  más  cierta  res- 
puesta que  mi  embajada  liabía  de  tener;  mas 


pues  tengo  cumplida  ya  mi  embajada,  no 
hablai'é  más  en  ello» ;  á  este  tiempo  se  levan- 
tó Polendos,  suplicando  al  emperador  que  se 
le  diesse  por  güesped  en  cuanto  allí  estuvies- 
se,  y  llevándolo  á  su  posada  le  supo  mostrar 
cuánto  con  más  humanidad  se  trataban  los 
enemigos  que  en  casa  del  turco  los  amigos. 
Primaíeón  quedó  contento  de  lo  que  su  padre 
respondió,  porque  en  él  ninguna  moderación 
ni  templanza  había.  Viendo  la  soberbia  con 
que  las  i)alabras  del  gran  turco  venían  agua- 
das, ¿quién  creerá  que  la  princesa  Leonarda 
no  oyó  pedir  el  caballero  del  Salvaje  para 
ser  sacrificado  entre  sus  enemigos?  Por  cier- 
to en  cuanto  el  emperador  no  acabó  de  dalle 
la  respuesta,  siempre  su  corazón  estuvo  ocu- 
pado de  un  recelo  temeroso,  nascido  del  amor 
con  que  la  primera  vez  le  mirara,  y  no  fue 
tan  secreto  el  miedo  en  que  entonces  se  vido 
que  no  lo  sintiesse  la  hermosa  Poliuarda,  con 
que  después  de  la  emperatriz  se  recoger  á 
su  aposento,  apartadas  de  las  otras  compa- 
ñías, tornó  á  platicar  en  el  caso;  como  Leo- 
narda no  supiesse  nada  de  la  venida  de  Tar- 
giana  á  aquella  corte,  rogóle  que  se  lo  con- 
tasse,  de  que  después  le  pesó,  que  oyendo 
decir  del  precio  y  la  hermosura  della  y  de  lo 
mucho  que  hiciera  por  el  caballero  del  Sal- 
vaje, y  del  olvido  con  que  después  le  tratara, 
túvole  por  hombre  sin  fe  y  sin  amor,  y  sin 
ley,  y  desamorado  por  estremo,  pesándole 
de  tener  puesto  su  amor  en  quien  no  sabía 
tener  á  ninguno,  y  con  el  cuidado  que  le  na- 
ció deste  nuevo  pensamiento,  comenzó  á  ima- 
ginar de  qué  manera  le  apartaría  de  la  vo- 
luntad, pidiendo  para  esto  ayuda  y  favor  á 
Poliuarda;  mas  ella  le  fue  á  la  mano,  pesán- 
dole de  tan  grande  y  súpita  mudanza,  dicién- 
dole  palabras  con  que  más  la  arraigase  en  la 
primera  intención  por  assegurar  su  recelo, 
diciendo:  «Señora,  ¿creéis  vos  que  lo  que 
Floriano  usó  con  Targiana  se  pueda  usar  con 
vos?  Habíaseos  de  acordar  que  el  amor  para 
con  ella  no  era  lícito  ni  honesto,  más  que  en 
cuanto  le  fuesse  necessario,  que  él  estaba 
cautivo  en  poder  del  turco,  y  i)ara  salir  no 
tuvo  otro  remedio  sino  el  que  ella  le  dio;  pues 
después  ¿no  queréis  que  se  le  acordasse  que 
era  cristiano  y  ella  mora,  y  que  con  hacer 
su  voluntad  ofendía  á  Dios?  Por  cierto,  peor 
juzgado  quedara  si  otra  cosa  hiciera;  mas 
con  vos  no  se  debe  esperar  esto,  que  sois 
nuls  hermosa  que  Targiana,  tan  gran  seño- 
ra como  ella,  merescedora  que  os  sirva  todo 
el  mundo,  digna  de  tener  esta  confianza,  y 
mucha  más  digna  de  culpa  si  la  perdiéssedes 
algún  tiempo.  El  caballero  del  Salvaje  es 
vuestro,  on  vuestro  nombiv  pienso  que  dOvS- 
barata  cual([uier  afrenta,  ni  tiuicro  ningún 
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bien  sino  el  qne  por  este  camino  alcanzare; 
por  esso  no  haya  en  vos  cosa  que  deshaga  esta 
certeza».  «Señora,  dijo  Leonarda,  tanto  po- 
déis comigo,  que  con  lo  que  me  decís  trueco 
luego  la  voluntad  viendo  cosas  que  me  hacen 
dudar;  que  se  me  acuerda  que  anda  por  Es- 
paña con  muchas  mujeres  tras  sí,  mostrando 
amor  á  todas;  no  sé,  quien  en  tantas  partes 
le  reparte,  cómo  en  alguna  le  puede  tener 
cierto  y  seguro» .  «Señora,  respondió  Poli- 
narda,  no  traigáis  á  la  memoria  cosas  tan 
pequeñag,  que  no  son  essas  las  que  á  vos  se 
os  han  de  acordar  ni  las  que  á  él  han  de  ha- 
cer olvidar;  essas  son  cosas  que  siempre  acos- 
tumbra, y  acuérdasele  en  cuanto  las  vee;  to- 
das sus  cosas  son  en  vos,  esto  creé,  y  fiaros 
en  mí,  que  le  conozco  de  más  días» .  Tan  gran 
fuerza  tuvieron  estas  palabras,  que  amansa- 
ron del  todo  el  recelo  de  Leonarda,  y  con  esto 
se  fueron  á  acostar,  desseosas  de  ver  el  fin 
á  cuidados  inciertos,  que  en  cuanto  no  des- 
cansan quien  los  tiene  no  passa  sin  trabajo. 

Cap.  XXn.  —De  como  el  caballero  del  Sal- 
vaje, acompañado  de  sus  doncellas,  llegó 
á  la  corte  d^ España.,  y  de  lo  que  en  ella 
passó  con  Albaizar. 

Algunos  días  estuvo  el  embajador  del  tur- 
co en  la  corte  del  emperador  esperando  á 
Albaizar  en  compañía  de  Polendos^  que  le 
trataba  muy  bien,  al  revés  de  lo  que  á  él 
trataron  en  Turquía.  El  emperador  con  Pri- 
maleón  y  algunos  sus  privados  passaban  las 
más  de  las  veces  el  tiempo  platicando  en  lo 
mucho  que  se  debía  á  Targiana,  loando  bon- 
dad tan  entera  en  persona  nacida  de  hombre 
tan  dañado  y  de  tan  mala  inclinación,  por- 
que los  prisioneros  no  sabían  hablar  en  otra 
cosa  sino  en  las  muchas  mercedes  y  honrras 
que  de  ella  rescibieron  contra  voluntad  de 
su  padre,  y  sobre  todo  tenían  por  cierto  que 
sus  lágrimas  los  redimieron,  y  que  á  costa 
dellas  fueron  comprados  y  sacados  de  la 
prisión. 

Pues  dejando  á  ellos,  hablaremos  en  el  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  según  cuenta  la  his- 
toria, después  que  en  el  reino  d'España  ven- 
ció los  cuatro  caballeros  de  la  floresta  y  ganó 
las  doncellas,  caminó  tanto  por  sus  jornadas, 
que  un  día  casi  á  vísperas  llegó  á  la  cibdad 
de  Brusia,  que  agora  se  llama  Toledo,  a 
donde  entonces  el  rey  Recindos  estaba  de 
assiento,  alegre  de  las  nuevas  que  le  vinie- 
ron de  la  libertad  de  su  hijo  y  de  los  otros 
caballeros  que  estaban  en  poder  del  turco; 
llegando  á  la  plaza  de  palacio,  llevando  las 
armas  trocadas  por  no  ser  conocido  por  la 
devisa  del  Salvaje,  que  esta  acostumbraba 


á  esconder  en  los  lugares  que  no  quería  ser 
conoscido,  se  detuvo  con  el  yelmo  enlazado, 
mandando  ir  á  uno  de  los  escuderos  con  un 
mensaje  a  la  reina  j  á  las  damas;  que  Ar- 
lanza  y  las  otras  doncellas  que  traía  le  roga- 
ron que  en  aquella  corte  quisiese  mostrar  el 
precio  de  su  persona,  y  como  fuesse  poco 
avariento  de  sus  obras,  quiso  hacer  su  vo- 
luntad. El  escudero  se  fue  al  aposento  de  la 
reina,  á  donde  también  halló  al  rey  que  co- 
mía con  ella,  y  echando  los  ojos  por  toda  la 
casa,  puesto  que  vio  que  muchas  damas  y 
dellas  hermosas,  bien  le  páreselo  que  todo  lo 
que  vía,  en  comparación  de  la  corte  del  em- 
perador Palmerín,  en  la  cual  ya  estuviera, 
era  casi  nada.  Acabado  de  passar  por  esta 
imaginación,  hizo  su  acatamiento  al  rey,  y 
puestas  las  rodillas  delante  de  la  reina,  dijo 
en  voz  alta:  «Señora,  un  caballero  estrafio, 
en  cuya  compañía  vengo,  dice  que  passando 
por  esta  tierra  desseoso  de  servir  al  rey, 
traía  determinado  de  no  hacer  armas  con 
ninguno  de  su  casa,  puesto  que  se  ofreciese 
cosa  en  que  fuesse  necessario;  agora  forzado 
de  algunas  doncellas  que  trae  en  su  compa- 
ñía, á  quien  no  puede  salir  de  mandado,  le 
conviene  hacer  otra  cosa:  pide  por  merced 
á  V.  A.  haga  por  bien  que  si  algunos  servi- 
dores sobre  la  hermosura  de  sus  señoras  se 
quisieren  combatir  con  él,  lo  puedan  hacer; 
y  no  pide  esta  licencia  al  rey,  assí  por  ser 
cosa  desta  calidad,  como  por  no  mostrar  que 
viene  á  su  corte  para  deserville» .  Mucho  hol- 
gó el  rey  y  la  reina  de  ver  en  su  casa  aven- 
tura de  aquella  manera,  por  la  poca  costum- 
bre que  allí  había  dellas,  que  todo  se  guar- 
daba para  la  corte  del  emperador,  á  donde 
todos  los  caballeros  famosos  querían  ir  á  dar 
toque  á  sus  obras,  y  algunos,  si  acontescían 
en  España,  eran  en  el  castillo  de  Almaurol, 
y  por  esso  la  corte  estaba  falta  dellas.  El 
rey,  viendo  á  la  reina  embarazada  en  la  res- 
puesta, y  que  ponía  los  ojos  en  él  para  ver 
lo  que  mandaba,  le  dijo:  «Parésceme,  señora, 
que  le  debéis  conceder  lo  que  pide,  assí  por 
hacer  la  voluntad  á  él  como  por  no  agraviar 
á  vuestras  damas,  que  cada  una  querrá  sa- 
ber lo  que  tiene  en  quien  la  sirve».  «Si 
vuestra  alteza  assí  lo  quiere...»  dijo  la  reina; 
poniendo  los  ojos  en  el  escudero,  le  dijo: 
«Podéisle  decir  al  caballero  que  acá  os  envió, 
que  él  sea  muy  bien  venido,  pues  al  fin  de 
tanto  pesar  como  hubo  en  esta  corte  le  viene 
á  dar  algún  tanto  de  placer  y  contentamiento; 
que  la  licencia  que  me  pide  doy  á  todos  los 
que  con  él  quisieren  justar,  y  cuando  con 
alguno  hubiere  de  hacer  batalla,  el  rey  mi 
señor  por  me  facer  merced  le  assegurara  el 
campo,  y  si  por  hoy  quisiese  reposar  puédelo 
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hacer,  que  mañana  habrü  tiempo  para  todo» . 
«El  mayor  ro])oso  y  descanso  quo  yo  para  su 
condición  siento,  dijo  el  escudero,  será  hallar 
con  quien  pueda  correr  algunas  lanzas,  y 
pues  vuestra  alteza  le  otorgó  las  justas,  agora 
ve  á  vuestros  caballeros  qué  quieren  hacer, 
que  yo  voime  con  essa  respuesta» ;  y  haciendo 
BU  acatamiento  se  despidió.  El  rey  se  puso  a, 
una  ventana,  y  viendo  al  caballero  ya  en  el 
campo  cercado  de  tantas  doncellas,  llamó  á 
la  reina,  diciendo:  «Venid,  señora,  á  ver  la 
mayor  novedad  y  más  estrafia  aventura  del 
mundo  que  nunca  vi,  que  con  la  compañía 
de  una  sola  mujer  acostumbrada  por  algu- 
nos días  no  se  enhadasse  luego,  y  aquel  ca- 
ballero parésceme  que  á  lo  que  los  otros  pone 
hastío,  esso  tiene  por  mejor».  «Por  cierto, 
dijo  la  reina  después  que  lo  vio,  no  se  puede 
negar  que  ellas  le  deban  harto,  pues  por  una 
no  echa  á  las  otras,  y  creyera  que  pues  que 
las  sufre  á  todas  que  eran  mucho  sus  parien- 
tas,  si  entrellas  no  viera  á  una  que  á  mi  pa- 
recer es  jayana».  «Esso  estaba  agora  miran- 
do, dijo  el  rey,  y  á  la  verdad  este  hombre 
debe  de  ser  algún  loco  ó  por  algún  caso  gran- 
de anda  assí  coa  aquellas  mujeres».  Estando 
en  esto  entró  en  la  plaza  Albaizar,  que  ve- 
nía de  su  posada  á  ver  aquella  aventura,  de 
que  le  dieron  nueva;  venía  en  un  caballo 
rucio  rodado  grande,  vestido  á  la  manera 
española,  airoso  y  gentil  hombre;  llegando 
frontero  de  la  ventana  donde  el  vey  y  la  reina 
estaban,  después  de  hacerse  sus  cortesías,  es- 
tuvo assí  platicando  con  ellos,  echando  jui- 
cios sobre  la  vida  del  caballero  de  las  donce- 
llas; las  cuales  palabras  él  oía,  y  la  manera 
como  le  juzgaban,  mirando  Albaizar  mucho, 
que  le  paresció  muy  bien  hecho  y  aparejado 
para  grandes  obras  y  desseaba  haber  batalla 
con  él,  porque  se  le  acordaban  las  razones  que 
entrambos  passaron  en  el  castillo  de  Dramo- 
rante  el  Cruel;  mas  quitóle  deste  pensamien- 
to un  caballero  que,  armado  de  todas  armas, 
entró  por  la  plaza  desseoso  de  ser  el  primero 
que  la  vitoria  de  las  doncellas  le  cupiese  por 
suerte;  cabalgaba  en  un  caballo  overo,  y  las 
armas  plateadas  y  doradas  á  cuarterones;  en 
el  escudo,  en  campo  negro,  un  ciervo  blan- 
co, y  con  la  confianza  que  consigo  traía, 
después  do  hacer  su  acatamiento  al  rey,  qui- 
siera luego  justar,  mas  primero  llegó  á  él 
el  mismo  escudero  que  llevara  la  embajada 
á  la  reina,  que  le  dijo:  «Señor  caballero, 
dice  el  do  las  tloncellas  (jue  no  acostumbra 
dar  sus  cosas  tan  baratas,  que  no  quiere  que 
do  su  trabajo  le  quede  algún  precio  ])or  ga- 
lardón do  sus  buenas  obras;  que  lo  nuuuléis 
decir  que  si  os  Vfmciero  (^ué  es  lo  ([uo  ha  <lu 
ganar,  (juo  vos  kí  lo  venciérodes  á  él  lleva- 


réis á  una  de  aquellas  seüoras  que  consigo 
trae,  cual  más  vos  quisierdes».  «Bien  se  pa- 
resce,  resi)ondió  el  español,  que  mi  amor  y 
el  suyo  son  desiguales,  que  él  do  las  tener 
en  tan  j)oco  le  viene  no  sentir  el  peso  de 
traellas;  decible  que  una  señora,  á  quien  sir- 
vo, no  me  da  tanto  poder  en  sí  que  la  pueda 
aventurar  con  ninguno,  que  vengo  aquí  á 
hacerle  conoscer  que  su  gran  merescimien- 
to  y  hermosura  es  mayor  que  ninguna  do 
las  otras  que  ti^ae  consigo,  ni  do  cuantas  co- 
nosce,  y  si  esto  pudiere  llevar  adelante,  no 
quiero  más  precio  que  el  placer  de  la  vitoria, 
y  que  desto  se  debe  también  contentar  cuan- 
do la  hubiesse  de  mí,  por  lo  cual  le  ruego 
que  me  muestre  por  cuál  de  aquellas  se  com- 
bate, y  me  diga  su  nombre,  para  que  sepa  lo 
que  gana  el  alboroto  con  que  aquí  viene» .  El 
escudero  tornó  con  esta  respuesta  al  caballe- 
ro de  las  doncellas,  al  cual  paresció  bien  la 
razón  del  español,  y  cuanto  al  decir  por  cuál 
dellas  se  combatía,  dijo  que  le  dijesse  que  la 
justa  hacía  en  servicio  de  la  más  fea,  por- 
que essa  le  parescía  que  bastaba,  que  el  nom- 
bre no  le  sabía  á  nenguna,  y  por  esso  que  le 
venciesse  y  lo  supiesse  dellas.  «Bien  sé  yo, 
dijo  el  español,  que  la  soberbia  con  que  vues- 
tro señor  aquí  entró  le  enseña  á  tener  tan 
pocos  cumplimientos  con  quien  los  quiso 
tener  con  él;  pues  agora  quiero  ver  si  se  la 
quebraré  deste  encuentro» .  Todas  estas  co- 
sas que  pasaron  de  una  parte  á  otra  oyeron  el 
rey  y  Albaizar,  y  desseaban  ver  si  las  obras 
del  caballero  de  las  doncellas  decían  con  las 
palabras.  Mas  en  esto,  bajas  las  lanzas,  arre- 
metieron el  uno  al  otro,  y  como  el  caballero 
fuesse  de  los  buenos  de  aquella  corte,  y  per- 
sona de  mucho  estado,  y  sirviese  á  Policía, 
hija  del  duque  Ladisao,  en  cuya  confianza 
le  paresció  que  podía  desbaratar  todo  el  mun- 
do, dio  su  encuentro  de  toda  su  fuerza  en  el 
escudo  de  su  contrario,  adonde,  falsándole  el 
escudo,  la  hizo  pedazos  en  las  armas  sin 
hacelle  otro  daño;  mas  el  de  las  doncellas, 
que  siempre  ponía  el  riesgo  más  alto,  le  echó 
tan  livianamente  fuera  de  la  silla  como  si 
fuera  un  niño,  y  como  tuviesse  mucho  acuer- 
do, se  levantó  muy  presto;  arrancando  la 
espada  quisiera  ver  si  por  batalla  podía  ven- 
gar la  injuria  que  roscibiora  en  la  justa, 
mas  el  de  las  doncellas  le  dijo:  «Señor  caba- 
llero, yo  no  mandó  pedir  licencia  para  nuis 
que  estos  primeros  encuentros;  déjame  jus- 
tar con  essotros  señores  que  ahí  estúii  (por- 
(pio  ya  al  tiempo  que  esto  passaba  había  riu- 
co  caballeros  en  plaza),  y  si  do  sus  manos 
quedase  para  podello  hacer,  cumpliré  vues- 
tra voluntad»;  y  puesto  qut^  estas  razones 
luessen   buenas,  el  caballero   uo  las  quiso 
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rescebir,  diciendo  que  por  fuerza  habían  de 
hacer  batalla,  si  el  rey  no  le  atajara  con 
mandalle  que  diese  lugar  á  los  otros,  pues 
las  condiciones  con  que  el  de  las  doncellas 
allí  viniera  le  quitaba  de  aquella  obligación. 
El  caballero  se  desvío,  descontento  por  no 
llegar  la  batalla  al  cabo. 

Luego  salió  otro  dentre  los  cinco,  armado 
de  armas  bermejas,  y  puesto  que  su  valen- 
tía le  hiciese  tener  confianza,  tuvo  la  misma 
dicha  que  tuviera  el  primero,  y  desta  mane- 
ra acónteselo  al  tercero  y  cuarto.  «Parésce- 
rae,  dijo  Albaizar,  que  el  caballero  de  las 
doncellas  no  las  defiende  tan  mal  que  las 
pueda  ganar  sin  trabajo».  Y  porque  en  estos 
encuentros  quebrara  tres  lanzas  que  traía,  el 
quinto  se  detuvo  esperando  que  le  diesen 
otra.  Albaizar  le  mandó  dar  de  algunas  que 
tenía  para  su  persona,  porque  á  las  veces 
justaba,  y  era  negra  y  el  hierro  dorado.  El 
de  las  doncellas  no  la  quiso,  diciendo  a  quien 
la  traía:  «Decí  á  Albaizar  que  me  perdone 
no  aceptar  essa  lanza,  que  el  poco  amor  que 
le  tengo  me  hará  desechar  cualquiera  cosa 
suya» ;  y  tomando  otra  que  le  dio  un  escu- 
dero del  rey,  sin  más  detenerse  remetió  al 
qiiinto  que  le  salió  á  rescebir,  y  encontrán- 
dole le  hizo  ir  al  suelo  con  la  silla  entre 
las  piernas,  y  la  caída  fue  tal  que  algún  rato 
estuvo  desacordado,  y  pasando  adelante  con 
la  furia  del  caballo  fue  á  parar  junto  de  las 
ventanas  del  rey  á  par  de  la  de  Albaizar.  Y 
como  Albaizar  de  su  natural  fuesse  soberbio 
y  presumptuoso,  y  estuviese  enojado  de  no 
aceptar  su  lanza,  viéndole  tan  cerca  de  sí  le 
tomó  por  un  brazo,  diciendo:  «Don  caballero, 
bien  sé  que  de  no  conoscerme  os  viene  tratar 
con  desprecio  mis  cosas,  y  por  esso  vos  per- 
dono» .  «No  me  perdonéis,  dijo  el  de  las  don- 
cellas, que  yo  os  conozco  muy  bien,  que  sé 
que  sois  Albaizar,  soldán  de  Babilonia,  que 
por  haber  batalla  con  vos  daré  lo  que  no  ten- 
go» ,  «Ya  vos  no  estaréis  fuera  della,  respon- 
dió él,  pues  tan  bien  me  sabéis  el  nombre, 
y  si  quisiéredes  aguardar  que  envíe  por  mis 
armas,  con  esta  lanza  que  no  quisistes  os 
castigaré,  y  cuando  la  dicha  os  favoreciere 
que  quedéis  para  más,  haremos  nuestra  ba- 
talla, y  en  ella  os  enseñaré  con  qué  cortesía 
se  han  de  tratar  mis  cosas» .  «Ya  os  quisiera 
ver  armado,  dijo  el  de  las  doncellas,  que  tan 
aina  me  atrevo  á  deshaceros  las  armas  en  el 
cuerpo  cuan  presto  os  las  podéis  vos  armar» . 
Albaizar  envió  luego  por  ellas,  y  el  rey  por 
un  caballo  para  su  persona,  en  que  vino  á  la 
plaza,  pesándole  de  la  discordia,  que  no  que- 
rría que  á  Albaizar  aconteciesse  en  aquellos 
<iía8  algún  desastre  primero  que  fuesse  en- 
tregado al  emperador,  en  cuya  mano  estaban 


los  otros  prisioneros  que  se  dieron  á  trueco 
del,  y  traía  en  su  voluntad  por  nenguna 
manera  consentir  batalla  entrellos,  que  te- 
mía las  fuerzas  del  caballero  de  las  donce- 
llas solamente  dar  lugar  para  que  justassen. 
La  reina  estaba  alegre  de  ver  aquel  acontesci- 
miento  y  aventura  en  su  casa.  Las  damas, 
por  ser  cosa  nueva  en  aquella  corte,  eran 
muy  alegres,  en  especial  algunas  que  podían 
pasar  el  tiempo  á  costa  de  algunas  cuyos 
servidores  fueron  desbaratados,  y  tenían  que 
las  doncellas  venían  bien  acompañadas,  y 
sería  cosa  dura  podellas  ganar  nenguno  en. 
cuanto  su  aguardador  las  quisiesse  defender; 
á  una  sola  cosa  no  sabían  dar  razón:  cómo 
un  caballero  tan  estremado  se  dejaba  vencer 
de  mujeres  que  en  hermosura  no  hacían  nin- 
gún estremo,  y  unas  decían  á  las  otras  que 
pues  en  nombre  de  la  más  fea  mostraba  tan 
grandes  obras,  qué  haría  si  por  la  más  her- 
mosa se  combatiesse.  Y  en  esto  passaban  el 
tiempo,  unas  riendo  y  otras  pasando  por  sí 
el  desastre  de  sus  servidores,  que  todas  las 
cosas  assí  son,  con  lo  que  da  placer  al  uno 
hace  triste  á  otro. 

Cap.  XXIIL — De  las  justas  que  hubo  entre 
el  caballero  de  las  doncellas  y  Albaizar. 

No  tardó  mucho  que  los  escuderos  de  Al- 
baizar le  trajeron  las  armas,  que  eran  negras 
y  doradas,  salvo  que  el  oro  era  menos  que  lo 
negro,  de  manera  que  se  parescía  muy  poco. 
Acabando  de  armarse,  tomó  la  mesma  lanza 
que  Floriano  desechó,  y  dijo  al  rey:  «Pídeos, 
señor,  por  merced,  que  no  estorbéis  dejarme 
vengar  del  desprecio  con  que  aqueste  caba- 
llero me  trató,  que  no  creo  que  querríades 
que  en  vuestra  corte  me  fuese  hecho  ningún 
agravio» .  «Señor  Albaizar,  dijo  el  rey,  todo 
servicio  querría  que  se  os  hiciesse  y  no  cosa 
de  que  rescibiéssedes  enojo;  mas  cuanto  har 
ber  batalla  con  este  caballero  no  lo  he  de 
consentir,  que  no  sé  lo  que  sucederá,  y  el 
emperador  tendrá  de  qué  se  quejar  de  mí». 
«Bien  creo,  dijo  Albaizar,  que  esta  lanza  me 
acabará  de  hacer  alegre;  y  cuando  assí  no 
fuesse,  ya  tendré  de  qué  agraviarme  de  vues- 
tra alteza  no  dejarme  llevar  mi  desseo  al 
cabo».  «¿Para  qué  son  tantas  palabras  gas- 
tadas y  sin  tiempo?,  dijo  el  de  las  doncellas; 
justemos  si  quisiéredes,  que  después,  como 
08  favoresciere  la  fortuna,  assí  daréis» .  «Rué- 
geos, dijo  Albaizar,  que  me  digáis  quién  sois 
ó  cómo  08  llamaré,  que  por  dos  cosas  lo  des- 
seo.  La  una,  si  me  vengase,  saber  de  quién 
alcanzo  esta  vitoria.  La  otra,  para  que,  si 
assí  no  fuesse,  acordarme  de  vos  para  busca- 
ros por  todo  el  mundo».  «Ni  en  aquesso  os 
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quiero  complacer,  respondió  el  de  las  donce- 
llas; una  sola  cosa  os  descubro  y  esta  toma 
por  postrera  respuesta:  que  soy  el  más  cierto 
enemigo  que  en  esta  vida  tenéis,  y  de  que  el 
rey  no  me  deja  hacer  la  batalla  de  las  espadas 
rescibo  mayor  agravio,  porque  ha  muchos 
dÍHS  que  lo  desseo  y  agora  pensé  satisfacer 
á  mi  voluntad;  mas  pues  el  tiempo  me  lo 
estorba,  algún  tiempo  vendrá  en  que  la  sa- 
tisfaga», «Si  no  me  engaño,  dijo  Albaizar, 
agora  os  conozco,  y  acuérdaseme  que  os  vi 
en  casa  de  Dramorante  el  Cruel;  y  también 
tengo  en  la  memoria  las  palabras  que  allí 
passamos,  y  prométeos  que  si  viviere  se  me 
acuerden  con  éstas  de  agora  y  sean  causa  de 
muchos  pagar  la  culpa  que  vos  solo  tenéis,  y 
entonces  no  habrá  padrinos  en  medio  que 
me  estorben  la  venganza  que  agora  pudiera 
tomar  del  desprecio  con  que  me  habéis  tra- 
tado. Mas  olvidadas  estas  cosas,  que  queda- 
rán para  su  tiempo,  ruégeos  que  en  nombre 
de  alguna  mujer  que  mucho  estiméis  que- 
ráis correr  una  lanza  comigo,  porque  quien 
la  suya  ha  de  ofrecer  por  Targiana  ha  de  ser 
en  cosa  que  le  paresca».  «La  que  á  vos  pa- 
resce  peor  de  todas  estas  doncellas  que  trai- 
go comigo,  respondió  el  de  las  doncellas, 
essa  tomo  por  valedera,  y  en  su  servicio 
quiero  hacer  justa  y  enseñaros  que  para  mí 
cualquier  favor  basta».  «Todavía  os  ruego 
que  por  lo  que  cumple  al  precio  y  autoridad 
de  quien  esto  me  hace  pedir  queráis  mudar 
la  intención».  «Haréisme  hacer,  dijo  el  de 
las  doncellas,  lo  que  no  pensé.  Yo  ha  pocos 
días  que  tengo  un  cuidado  á  quien  no  me 
querría  encomendar  sino  en  otros  casos  ma- 
yores, y  agora  que  assí  me  lo  pedís,  quiero 
en  su  nombre  justar  con  vos  Y  para  que  del 
todo  quedéis  contento,  vos  afirmo  ser  más 
hermosa  que  Targiana,  de  tan  gran  meresci- 
miento  como  ella  y  no  mucho  desigual  en 
estado;  y  no  me  i^reguntéis  quién  es,  que  este 
secreto  guardo  para  mí  solo» .  «Ya  agora,  dijo 
Albaizar,  no  me  quiero  detener  más,  que  no 
me  sufre  el  ánimo  loores  ajenos  en  desprecio 
de  quien  no  puede  tener  nenguno» .  Toman- 
do entrambos  del  campo  lo  que  era  menester, 
arremetieron  el  uno  al  otro  con  más  volun- 
tad que  nunca  se  vio  en  otros.  Porque  Albai- 
zar tenía  delante  el  amor  de  Targiana  y  la 
enemistad  de  su  contrario;  el  de  las  don- 
cellas el  amor  que  puso  en  la  princesa  Leo- 
narda,  y  que  aquella  era  la  primera  cosa  (puí 
en  su  nombre  cometía;  assí  que  encontrán- 
dose en  medio  de  los  escudos,  hicieron  las 
lanzas  piezas,  pasando  el  uno  por  el  otro  her- 
mosos cabalgantes.  Tornando  á  tomar  otras 
que  el  rey  mandara  traer,  corrieron  la  se- 
gunda carrera  no  haciendo  más  que  la  pri- 


mera vez.  El  rey  tenia  en  mucho  la  valentía 
del  caballero  de  las  doncellas,  dcsseando  sa- 
ber quién  era,  que  de  Albaizar  no  había  qué 
decir  ni  qué  loar,  que  era  ya  conoscido  y  por 
sus  obras  tenido  en  mucho.  Desta  manera  co- 
rrieron la  tercera  carrera,  que  fueron  los  en- 
cuentros de  tanta  fuerza,  é  la  causa  andar  ya 
más  flacos,  que  el  caballero  de  las  doncellas 
perdió  una  de  las  estriberas  y  casi  se  dobló 
el  arzón  trasero,  y  Albaizar  las  perdió  en- 
trambas y  se  abrazó  al  pescuezo  del  caballo. 
Corrido  cada  uno  de  le  acontescer  aquel  revés, 
pidieron  de  nuevo  otras  lanzas.  «Albaizar, 
tornó  á  decir  el  de  las  doncellas,  no  quiero 
con  vos  sino  todo  desconcierto;  por  esso  no 
curéis  de  palabras,  que  yo  os  tengo  de  derri- 
bar ó  no  confiaré  más  en  cuidados  ajenos  y 
viviré  sin  ellos  como  siempre  hice».  «Por 
cierto,  dijo  Albaizar,  poca  cosa  os  lo  hará  de- 
jar, puesto  que  los  más  estiméis  según  veo 
en  vos.  Con  todo,  ruégeos  tengáis  por  bien, 
si  os  derribase  desta  vez,  que  os  vais  á  pre- 
sentar de  mi  parte  al  gigante  Almaurol  y  le 
digáis  que  con  vos  he  desempeñado  mi  per- 
sona de  la  obligación  en  que  la  puso  la  se- 
ñora Miraguarda,  puesto  que  ya  estaba  fuera 
della,  mas  que  lo  hago  por  que  vea  cuánto 
puede  un  encuentro  dado  en  nombre  de  mi 
señora  Targiana,  y  vos,  si  me  derribáredes  á 
raí,  mándame  lo  que  quisiéredes,  que  yo  lo 
haré  con  tanto  que  no  sea  impedirme  mi  jor- 
nada» .  «Tan  enhadado  me  tenéis  con  vues- 
tros partidos,  respondió  el  de  las  doncellas, 
que  porque  no  me  cometáis  otros  nuevos  digo 
que  acepto  éste;  y  si  este  encuentro  no  me 
vale  para  acabar  esta  porfía,  nunca  más  le 
daré  en  confianza  de  otra;  encomendaréme  á 
mí  mesmo,  que  este  camino  hallé  más  cier- 
to». Y  tornándose  á  apartar  el  uno  del  otro, 
después  de  haberse  encontrado  con  toda  la 
fuerza  que  los  caballos  podían  llevar,  y  las 
lanzas  hechas  rajas,  se  toparon  de  los  cuer- 
pos y  escudos  con  tanta  fuerza,  que  el  caba- 
llero de  las  doncellas  perdió  entrambos  los  es- 
tribos, quedando  así  sin  ningún  acuerdo.  Y 
Albaizar  fue  al  suelo  sin  nengún  sentido, 
donde  primero  que  tornasse  pasó  gran  rato;  el 
do  las  doncellas,  después  de  se  haber  concer- 
tado en  la  silla,  viéndole  todavía  desacorda- 
do, dijo:  v;No  me  paresce  que  de  no  haber  ba- 
talla entre  nosotros  sois  vos  el  t]ue  perdistes 
monos».  Y  haciéndole  ipiitar  el  yelmo  quedó 
algún  tanto  con  el  sentido  más  despierto  para 
conoscer  su  daño.  El  rey,  por  le  honrrar,  se 
abajó  del  caballo  y  le  ayudó  á  levantar.  «Al- 
baizar, dijo  el  de  las  doncellas,  ya  oonosce- 
réis  el  estado  en  que  vuestra  fortuiui  os  puso; 
y  que  lo  que  quiero  de  vos  es  que  en  la  corte 
del  emperador,  para  donde  estáis  do  camino. 
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os  presentéis  delante  de  la  princesa  de  Tra- 
cia  que  ahí  hallaréis,  que  os  parescerá  más 
hermosa  que  Targiana,  si  vuestro  amor  no 
os  cegase;  decilde  que  un  caballero  estraño, 
que  al  presente  se  llama  de  las  doncellas,  os 
manda  presentar  delante  della  como  persona 
que  en  su  nombre  se  venció,  mas  que  me 
pesa,  siendo  este  el  primer  servicio  que  le 
hago,  ser  de  menor  calidad  que  quisiera». 
«Yo  haré  lo  que  me  mandáis,  dijo  Albaizar, 
pues  fue  postura  de  entramos,  y  si  alguna 
hora  si  yo  viviese,  presentaré  esta  vuestra 
cabeza  á  la  señora  Targiana,  en  venganza  de 
la  ofensa  que  hoy  rescebí  por  mi  flaqueza» . 
«Desta  vez  quedaos  vos  assí,  respondió  el  de 
las  doncellas,  que  para  lo  de  delante,  cuando 
nos  viéremos  nos  entenderemos.  Y  pues  vues- 
tra alteza  (enderezando  las  palabras  al  rey), 
me  dé  licencia,  que  tengo  mucho  que  hacer 
en  otra  parte,  y  perdóneme  por  no  le  decir 
quién  soy,  que  agora  no  es  en  mí;  baste  que 
estoy  á  vuestro  servicio  aquí  y  en  todo  lugar 
que  estuviere».  «No  soy  tan  bueno  de  con- 
tentar, respondió  el  rey,  que  con  tan  pequeño 
cumplimiento  me  satisfaga;  mas  pues  vues- 
tra voluntad  es  no  daros  á  conocer,  ruégoos 
que  alguna  vez  poséis  en  mi  casa  menos  en- 
cubierto, que  sólo  por  lo  que  he  visto  de  vues- 
tras obras  se  os  hará  toda  honrra,  aunque 
más  no  sabía  de  vos».  «Beso  las  manos  de 
vuestra  alteza,  respondió  el  de  las  doncellas, 
que  bien  sé  que  essa  es  vuestra  costumbre,  y 
de  tan  real  condición  no  se  puede  esperar 
otra  cosa».  Y  entonces,  tomando  una  lanza 
de  las  que  sobraron  de  la  justa,  abajó  la  ca- 
beza en  señal  de  cortesía,  y  haciendo  también 
su  acatamiento  á  la  reina,  se  fue  en  compañía 
de  sus  doncellas,  que  viendo  sus  obras  cada 
una  se  perdía  por  él  y  él  por  todas,  que  assí 
era  su  costumbre.  El  rey  se  recojo  con  Albai- 
zar, que,  de  triste,  ni  hablaba  ni  quería  que 
le  hablassen ,  que  esto  es  costumbre  de  los 
hombres  apasionados.  La  reina  quisiera  que 
el  rey  no  dejara  ir  al  caballero  de  las  donce- 
llas y  á  las  damas,  pero  mucho  más  porque 
todas  son  aficionadas  á  cosas  nuevas  y  deseo- 
sas de  novedades;  también  rcscibieron  pesar 
del  vencimiento  de  Albaizar,  que  por  la  con- 
versación de  los  días  que  allí  estuviera  le  eran 
aficionadas,  allende  de  merescello  él  por  las 
obras. 

El  caballero  de  las  doncellas,  tanto  que 
salió  de  la  ciudad,  no  anduvo  mucho  que  no 
le  anocheciesse,  y  acertó  á  ver  en  una  flo- 
resta algún  tanto  desviada  de  poblado;  mas 
por  ser  en  verano,  tiempo  en  que  las  noches 
se  pueden  passar  en  cualquier  parte,  quiso 
reposar  del  trabajo  passado  y  esperar  la  cla- 
ridad de  la  mañana  á  la  sombra  de  unas  hi- 


gueras, donde  había  una  fuente  de  agua  cla- 
ra y  muy  singular;  ahí  se  apeó  Arlanza  con 
toda  la  otra  compañía,  y  después  de  haber 
cenado  alguna  cosa  que  consigo  traían,  se 
apartó  algún  tanto  dellas,  con  intención  de 
las  dejar  más  á  su  voluntad,  yéndose  á  echar 
desviado  dellas  al  pie  de  otro  árbol,  á  donde 
con  el  yelmo  puesto  a  la  cabeza  comenzó  á 
imaginar  en  Leonarda,  sintiendo  que  aquel 
nuevo  pensamiento  le  hacía  perder  el  sueño; 
mas  tenía  tan  flacas  raíces  en  él,  que  con 
cualquier  cosa  lo  perdía.  Acónteselo  que  en 
este  tiempo,  Arlanza,  á  quien  su  amor  ator- 
mentaba, viendo  que  las  otras  doncellas,  ven- 
cidas del  sueño  ó  del  trabajo,  se  adormecie- 
ron, teniendo  el  amor  despierto,  ya  desespe- 
rada de  le  ver  olvidado  della,  no  pudiendo 
dissimular  su  pena,  después  de  tener  consi- 
go mil  imaginaciones,  poniendo  aparte  lo 
que  á  su  honestidad  convenía,  determinó  irle 
á  buscar,  y  llegando  á  él,  viéndole  despier- 
to, echándose  sobre  las  yerbas  le  comenzó  á 
decir:  <'0h,  caballero  del  Salvaje,  bien  bas- 
taba para  vengaros  de  mí  el  daño  que  me  te- 
néis hecho,  y  no  querer  que  aún  me  fuesse 
forzado  padescer  esta  vergüenza,  que  no  son 
mis  cosas  tan  encubiertas  á  vos  que  en  el  pa- 
rescer  dellas  no  conozcáis  mi  voluntad,  mas 
paresce  que  hasta  en  esto  me  persigue  mi 
ventura;  ruégoos  que  agora  que  del  todo  os 
descubro  mi  yerro,  que  me  valgáis,  que  si 
assí  no  lo  hicierdes,  seréis  causa  de  cometer 
vos  otro  mayor».  Acabadas  estas  palabras, 
cayó  con  la  cabeza  en  sus  pechos  casi  sin 
acuerdo,  y  él  la  tomó  en  sus  brazos  y  con 
muchos  halagos  fuera  de  su  condición  la  co- 
menzó á  consolar,  diciendo:  «Señora  Arlan- 
za, no  os  tengo  en  tan  poco  que  quiera  mos- 
trároslo en  obras  dañosas  á  vuestra  honrra ; 
ruégoos  que  esta  desculpa  hayáis  por  verda- 
dera, y  si  queréis  que  os  hable  más  claro, 
dígoos  que  mi  voluntad  fue,  en  cuanto  no  os 
debía  nada,  hacer  lo  que  agora  á  vos  vuestra 
voluntad  os  pide,  mas  después  que  os  fui  en 
otra  obligación',  no  soy  de  tan  mal  conosci- 
miento  que  os  lo  quiera  pagar  en  cosa  que 
tiene  el  placer  breve  y  el  pesar  largo;  yo  co- 
migo  os  tengo  buscado  marido,  tal  cual  á  mi 
me  parece  que  merecéis,  y  guardo  para  esto 
el  estado  que  quedó  de  vuestro  padre,  que  yo 
os  haré  haber  á  todo  mi  poder  con  más  que 
podré  juntar  para  serviros;  no  querría  que  hu- 
biesse  en  vos  tacha  con  que  esto  se  perdies- 
se,  ó  que  á  mí  me  haga  tener  vergüenza  de 
cometello  á  alguno  que  os  pueda  merecer; 
ruégoos  que  me  tengáis  por  el  más  cierto  ser- 
vidor vuestro,  y  essotros  pensamientos  apar- 
taldos  de  vos,  que  esto  es  lo  que  á  vos  os  cum- 
ple y  yo  desseo».  Aeabadas  estas  palabras, 
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la  tomó  por  la  mano  y  se  tornó  con  ella  á, 
donde  las  otras  dormían;  mas  Arlanza,  ñ.  la 
c»ial  el  dolor  do  aquella  escusa  y  la  vergüen- 
za do  lo  que  passara,  puesto  que  no  le  res- 
pondió por  la  passión  enii^edille  la  lengua, 
sintió  tanto  aquella  respuesta,  que  muclias 
veces  estuvo  determinada  á  hacer  de  sí  un 
mal  hecho;  y  tanto  que  61  la  dejó,  no  hallan- 
do en  sí  ninguna  manera  de  reposo,  recordó 
una  de  las  doncellas,  la  que  á  él  lo  diera  el 
anillo  en  la  fortaleza  de  Alfornao,  que  á  ésta 
quería  más  bien,  y  descubriéndola  sus  secre- 
tos y  dándole  cuenta  do  lo  que  la  acontoscia, 
le  pidió  con  muchas  lágrimas  que  en  aquella 
afrenta  lo  diesse  algún  remedio  ó  al  menos 
algún  consejo.  «Por  cierto,  señora,  dijo  la 
doncella ,  yo  no  veo  cosa  de  que  os  debáis 
agraviar,  que  el  caballero  del  Salvaje,  si  os 
niega  lo  que  pedís  ó  lo  que  del  desseáis,  es 
para  más  vuestra  honrra,  ni  creo  que  de  hom- 
bre tan  esforzado  y  de  tan  real  sangre  cabía 
soltar  palabras  para  engañar  á  nenguno  con 
ellas,  sino  que  á  cuanto  creo  hará  más  por 
vos  de  lo  que  os  promete.  Por  esso,  señora, 
descansa  y  contentaos  más  de  lo  que  hallas- 
tes  en  él  que  de  lo  que  desseastes  hallar,  y 
si  me  diéredes  licencia,  yo  le  preguntaré  cok 
quién  os  determina  casar,  y  también  le  pon- 
dré vuestra  voluntad  delante  para  ver  si  se 
mueve  alguna  cosa».  Arlanza  le  echó  los  bra- 
zos al  cuello,  diciendo:  «Bien  sabía  yo,  ami- 
ga mía,  que  siempre  en  vos  tengo  cierto  todo 
el  camino  de  mi  descanso.  Ruégoos  que  vais 
á  él,  y  si  no  le  pudiéredes  vencer,  á  lo  menos 
desculpáme  por  que  no  me  queden  tantos  ma- 
les». «Agora,  señora,  déjame  con  esto  é  ios  á 
reposar,  no  sientan  estas  doncellas  el  trato, 
que  sería  infamar  á  vos  y  á  mí  y  desconten- 
tar á  él».  Entonces,  yéndose  para  adonde  el 
caballero  se  acostara  la  primera  vez,  hallóle 
ya  desviado,  que  porque  Arlanza  no  tornase 
á  él  se  apartó  mucho  más.  La  doncella  llegó 
al  lugar  á  donde  estaba,  que  era  al  pie  de  un 
árbol  grande  y  sobrio,  y  hallándole  echado 
de  buzos,  le  puso  las  manos  sobre  las  espal- 
das, diciendo:  «Quien  tan  dispiertas  tiene  las 
voluntades  ajenas,  con  menos  reposo  había  de 
dormir  su  sueño».  El  caballero  del  Salvaje 
levantó  los  ojos,  y  viendo  que  no  era  Arlanza 
se  levantó  en  pie.  Y  como  esta  doncella  fue- 
se la  que  en  toda  la  compañía  mejor  le  pare- 
ciesse  y  á  quien  más  aficionado  era,  resci- 
bióla  con  otras  palabras  diferentes  de  las  pa- 
sadas, que  eran  llenas  de  engaño  compuestas 
de  su  desseo;  mas  antes  que  gastasso  muchas, 
la  doncella  le  dijo:  «Señor  caballero,  yo  ven- 
go á  i)oloar  con  vos;  ruégoos  que  os  sentéis  y 
"lime  despacio,  y  podiróos  una  cuenta.  Que- 
rría que  me  dijússodoa  cuál  es  la  razón  por 


que  no  se  os  acuerda  que  Arlanza  por  servi- 
ros negó  su  madre,  hizo  lo  que  no  debía  á  sus 
hermanos,  perdió  el  patrimonio  por  vuestra 
causa,  y  sobresso  ¡tono  su  persona  en  vues- 
tras manos  y  hállala  despreciada  de  vos». 
«Señora,  dijo  el  del  Salvaje,  son  las  noches 
tan  pcíjueñas  y  hay  tanto  que  responder,  que 
no  bastaría  el  tiempo  que  dosta  noche  está 
por  passar  para  podello  hacer.  Mas  pregún- 
teos: ¿Qué  escusa  daréis  vos  á  no  acordaros 
de  mí,  sabiendo  que  os  lo  merezco?  Ya  sé  que 
el  grando  amor  se  suele  pagar  con  aborresci- 
niiento,  que  assí  me  acontesce  á  mí  con  vos. 
Vos  hace  lo  que  quisióredes,  trátame  como 
á  vos  vuestra  condición  os  enseñare,  que  tan- 
to os  quiero  y  amo,  que  con  ningún  agravio 
lo  dejaré  de  hacer».  Y  como  entre  unas  y 
otras  palabras  á  las  veces  le  pusiesse  las  ma- 
nos en  la  ropa  y  le  tomasse  las  suyas,  y  la 
hallasse  reposada,  sin  accidentes  ni  respues- 
tas ásperas,  soltó  más  las  riendas  á  la  plática 
y  tomó  mayor  atrevimiento  en  el  tocar,  de 
manera  que  dándole  la  respuesta  que  dessea- 
ba,  la  torno  á  enviar  con  ella  hecha  dueña,  cosa 
que  hasta  entonces  no  fuera.  Y  con  el  con- 
tento que  llevaba,  hizo  mil  castillos  de  vien- 
to á  su  señora  de  cosas  en  que  no  hablaron. 
Y  él  de  allí  adelante  durmió  su  sueño  repo- 
sado, que  hasta  entonces  el  desseo  de  passar 
por  aquella  aventura  se  lo  estorbara. 

Cap.  XXIY. — De  lo  que  acónteselo  al  caba- 
llero de  las  doncellas  yendo  al  castillo  de 
Almaurol. 

A  otro  día,  el  caballero  del  Salvaje  se  puso 
en  su  camino  acompañado  de  sus  doncellas 
ó  ellas  acompañadas  del.  X  porque  sintió  en 
Arlanza  pesadumbre  de  lo  que  le  acontescie' 
ra,  y  que  de  corrida  no  le  osaba  conversar 
como  solía,  se  llegó  á  ella,  y  platicando  en 
cosas  que  parescían  de  su  honrra  y  provecho, 
la  assosegó  de  pensamiento  que  tanto  la  ator- 
mentaba; después,  tomando  la  plática  con 
todas,  en  cosas  de  passatiempo  le  gastaba,  y 
sentía  menos  la  pesadumbre  del  camino.  Mas 
Polifoma,  que  así  se  llamaba  la  doncella  de 
Arlanza  con  ^uien  la  noche  do  ante  estu- 
viera, como  quien  pensaba  que  tenía  on  él 
mayor  parte,  pesábale  de  verlo  hablar  c<m 
otra,  y  tocada  de  celos  hacía  diferencias  ou 
el  rostro,  las  cuales  él  muy  bien  sintió,  que 
en  este  caso  ninguna  moderación  ni  dissimu- 
lación ni  sufrimiento  saben  mostrar;  mas 
como  el  caballero  de  tiuien  olla  ([uoria  teiu^r 
possesión  fuere  acostumbrado  á  no  dalla  á 
ninguna,  puesto  ipie  la  ontendiesso,  dissimu-r 
laba  lo  que  entendía,  y  cuanto  más  sentía  eu 
ella  aqutillos  enojos,  tanto  wu  mayor  deseu' 
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voltura  usaba  de  su  condición,  que  con  unas 
platicaba,  con  otras  burlaba,  y  quien  enton- 
ces menos  parte  tenía  en  él  era  ella,  de  ma- 
nera que  sintiendo  que  en  quererse  enojar  le 
hacía  daño,  se  volvió  de  otro  temple,  cuanto 
le  más  dolía  algún  desengaño  tanto  más  le 
dissimulaba,  así  por  no  dar  mala  vida,  como 
por  dissimular  y  encubrir  lo  que  estaba  ho- 
nesto que  no  se  supiesse.  El  caballero  del 
Salvaje  puso  luego  la  afición  en  otra  parte, 
j  por  más  contentallas  á  todas,  sin  contra- 
dición de  ninguna  tomaba  cada  día  la  suya 
para  conversar;  paresce  que  les  páreselo  tan 
bien,  ó  sus  palabras  tuvieron  tanta  fuerza,  ó 
la  disposición  dellas  fue  tan  poca,  que  antes 
que  llegassen  á  Almaurol  que  todas  iban  arre- 
pentidas, sin  unas  saber  de  las  otras.  Assí 
sabía  tomar  las  horas  á  tiempos,  que  para 
todo  tenía  lugar;  acabado  esto,  llególe  desseo 
de  dej alias,  que  esta  era  su  condición. 

Pues  tornando  á  lo  más  que  en  esto  cami- 
no sucedió,  dice  la  historia  que  al  quinto  día 
que  partió  de  la  corte  d'España,  caminando 
una  tarde  por  un  campo  raso  cubierto  de  flo- 
res alegres,  hizo  apear  á  todas,  y  haciendo 
aguirnaldas  de  las  mesmas  flores,  pusiéron- 
las sobre  los  tocados;  y  tornando  á  cabalgar 
siguieron  su  camino,  jugando  y  motejando 
unas  á  otras  cuál  hacía  más  hermosa  guir- 
nalda ó  cuál  era  más  airosa  y  tenía  más  gra- 
cia; de  manera  que  con  estas  palabras  y  bur- 
las se  sentía  menos  el  camino.  Mas  este  pla- 
cer se  les  qiiitó  con  una  aventura  que  acón- 
teselo en  el  mesmo  valle,  que  de  la  una  parte 
del,  debajo  de  un  árbol  salió  un  caballero  á 
manera  de  jayán  grande  y  bien  proporciona- 
do, en  un  caballo  rosillo  conlorme  á  la  gran- 
deza de  su  señor,  armado  de  unas  armas 
pardas  con  estremos  de  plata,  en  el  escudo 
en  campo  verde  una  hidra  de  muchas  cabe- 
zas; venían  con  él  dos  escuderos,  el  uno  le 
traía  una  lanza  y  el  otro  una  hacha  de  armas 
con  el  hierro  dorado;  llegando  más  cerca, 
dijo  en  voz  alta  contra  el  caballero  de  las 
doncellas:  «Yo  ha  pocos  días,  caballero,  que 
me  hallé  en  el  castillo  de  Almaurol,  y  des- 
pués de  ser  preso  del  parescer  de  Miraguar- 
da,  quise  ^^encer  al  aguardador  por  quedar  en 
su  lugar;  á  la  postre  me  sucedió  al  contrario; 
parésceme  que  el  favor  della  que  el  otro  tuvo 
por  sí  le  dio  aquella  vitoria,  que  sus  fuerzas 
no  eran  para  tanto;  y  porque  vengo  enojado, 
quiéreme  vengar  en  aquello  que  tomare  me- 
nos placer:  y  por  esso  echa  suertes  de  dos  co- 
sas cuál  queréis:  hacer  batalla  comigo  ó  es- 
perar el  fin  della  y  al  fin  perder  á  vos  y  á 
vuestras  doncellas  ó  dejármelas  por  vuestra 
voluntad.  En  esto  os  determina  luego,  que 
yo  no  puedo  sufrir  más  detenimientos» .  «Yos, 


amigo,  respondió  el  de  las  doncellas,  si  pen- 
sáis que  hallaréis  menos  defensa  en  mí  que 
en  essotro  de  quien  venis  vencido,  estáis  en- 
gañado, que  ando  tan  acostumbrado  á  no  te- 
mer palabras  soberbias  ni  haber  miedo  á 
cuerpos  de  jayanes,  que  no  hago  caso  dello; 
seos  decir  que  sobre  una  guirnalda  que  lle- 
va cada  una  dessas  señoras  moriré  por  la  de- 
fender, cuanto  más  siendo  por  guardar  á 
ellas  mesmas» .  «Vos,  dijo  el  caballero,  venís 
aficionado  á  alguna  dellas,  y  de  ahí  os  nasce 
el  atrevimiento  de  pensar  que  sois  para  algu- 
na cosa;  con  todo,  porque  yo  no  acostumbro 
de  hacer  caso  de  palabras  mal  dichas,  quié- 
reos hacer  otro  partido,  y  es  éste:  Esas  se- 
ñoras son  nueve;  partámoslas  por  medio;  el 
que  llevare  las  cuatro,  lleve  entrellas  á  la  se- 
ñora mayor  de  cuerpo  (diciendo  eso  por  Ar- 
lanza),  que  assí  me  paresce  que  quedará  el 
partido  igual,  y  para  que  veáis  cuan  bueno 
soy  de  contentar,  sea  mía  la  menor  parte». 
«Otras  tantas  como  yo  traigo  os  quisiera  ver 
á  vos  para  tomároslas  todas,  respondió  el 
de  las  doncellas,  y  no  daros  ninguna  por 
partido,  aunque  mucho  me  lo  rogássedes; 
por  esso,  ó  me  las  toma  por  fuerza  ó  id  por 
vuestra  voluntad;  si  no  seguiré  mi  camino». 
«Ya  me  paresce,  dijo  el  caballero  del  valle, 
que  no  podéis  ir  sin  batalla;  por  esso  mira 
por  vos»,  y  diciendo  esto  abajó  la  lanza,  que 
ya  tomara  al  escudero,  y  remetiendo  al  de 
las  doncellas,  que  de  la  mesma  manera  le 
salió  á  rescebir,  entrambos  se  encontraron  en 
los  escudos  quebrando  las  lanzas,  perdiendo  el 
del  valle  las  estriberas  y  casi  estiivo  fuera  de 
la  silla,  sino  que  de  buen  cabalgante  la  tor- 
nó á  cobrar,  y  al  pasar  se  encontraron  de  las 
cabezas  de  los  caballos,  y  como  el  del  caba- 
llero del  valle  fuesse  más  fuerte  y  el  de  las 
doncellas  viniese  flaco  y  cansado  del  camino, 
no  pudiendo  sufrir  la  fuerza  del  encuentro 
dio  consigo  en  el  suelo,  y  pudiera  hacer  mal 
á  su  señor  si  primero  no  saliera  del,  de  que 
Arlan za  y  sus  amigas  fueron  poco  alegres, 
temiendo  la  fortaleza  de  su  contrario,  porque 
puesto  caso  que  por  lo  que  tenían  visto  tuvies- 
sen  á  su  caballero  por  estremado,  la  grande- 
za y  ferocidad  del  otro  les  hacía  recelar  la 
batalla.  El  del  valle,  tanto  que  le  vio  en  el 
suelo  apercebido  de  se  defender,  y  estuviesse 
escandalizado  del  encuentro  que  rescibiera, 
temióle  más  que  de  antes  hiciera;  mas  como 
no  había  de  mostrar  flaqueza,  púsose  á  pie,  y 
con  la  espada  en  la  mano  y  el  escudo  embra- 
zado, le  dijo:  «Si  quissiéssedes  ser  tan  amigo 
de  vos  mesmo  que  consentiéssedes  en  el  par- 
tido que  cometí,  aun  agora  lo  consentiré,  por- 
que todo  lo  querría  por  bien  y  nada  por  fuer- 
za» .  «No  uséis  de  razones,  dijo  el  de  las  don- 
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celias,  que  mo  habéis  de  pagar  la  pérdida  do 
mi  ealiallo  con  haceros  ir  á  pie,  y  ojalá  que- 
déis para  podello  hacer».  Y  no  a^j^uardando 
más  res])uesta  comenzóle  á  herir.  Mas  como 
en  el  del  valle  hubiesse  más  resistencia  que 
él  pensaba,  fuele  menester  mostrar  todas  sus 
fuerzas;  aun  con  todo,  algunas  veces  receló 
el  fii\  de  la  batalla,  que  en  su  contrario  ha- 
l>ia  esfuerzo,  maña  y  destreza,  y  aliento  para 
durar  á  cualquiera  aventura.  Mas  como  la 
batalla  durasse  gran  rato  y  el  caballero  de 
las  doncellas  les  quisiesse  mostrar  qué  ser- 
vidor tenían,  le  apretó  sin  le  dar  un  momen- 
to de  reposo,  de  manera  que  de  puro  cansa- 
do dio  con  él  á  sus  pies  casi  sin  ningún 
huelgo;  mas  como  le  quitasse  el  yelmo  y  tor- 
luisse  en  sí,  mostrando  el  caballero  de  las 
doncellas  que  le  quería  matar,  le  pidió  mer- 
ced do  la  vida.  «Otorgártela  he,  con  condi- 
ción que  hagas  lo  que  te  mandare.»  «No  sé 
cosa  que  no  haga  por  vivir/^ ,  respondió  el 
otro.  «Pues  conviene,  dijo  el  de  las  doncellas, 
que  primero  que  todo  me  digáis  quién  sois,  y 
después  desto  que  en  el  palafrén  de  uno  de 
vuestros  escuderos  os  vais  á  la  corte  del  rey 
Recindos,  que  del  caballo  me  quiero  servir 
por  el  que  me  matastes,  y  de  mi  parte  os 
presentéis  á  la  reina,  á  la  cual  diréis  que  el 
caballero  de  las  doncellas,  que  delante  della 
justó  con  Albaizar,  le  manda  besar  las  manos 
y  le  pide  por  merced  no  darse  á  conocer  á 
ella  ni  al  rey,  que  á  la  venida  que  viniesse 
del  castillo  de  Almaurol,  para  donde  voy,  lo 
haré,  y  daréisle  cuenta  do  nuestra  batalla  y 
sobre  qué  fue».  «Señor  caballero,  dijo  el  del 
valle;  pues  mi  desaventura  me  llegó  á  esta 
necessidad,  haré  lo  que  mandáis.  A  mí  me 
llaman  Trofolante  el  Medroso,  si  alguna 
vez  me  oistes  nombrar».  «Muchas  veces  lo 
oi,  respondió  el  de  las  doncellas;  por  esso  no 
me  digáis  más  de  vos.  En  lo  demás  cumplí 
como  os  mando,  si  queréis  desempeñar  vues- 
tra palabra  y  quedar  fuera  de  tan  gran  obli- 
gación». Entonces,  cabalgando  en  el  caballo 
de  Trofolante,  que  á  su  parescer  era  uno  de 
los  mejores  que  viera  y  en  que  n\inca  cabal- 
gara, le  dejó  en  el  campo  con  sus  escuderos 
y  tornó  á  su  camino  de  la  manera  que  de  an- 
tes iba  platicando  en  amores  y  cosas  desta 
calidad,  olvidado  de  la  batalla  como  si  la 
hubiera  con  hombre  de  menos  calidad ;  por- 
q»io  desto  Trofolante  se  dice  en  el  comienzo 
del  libro  quién  era  y  cuan  valiente  caballero, 
no  se  luice  a(juí  más  mención. 

El  do  las  doncellas,  que  como  digo  iba 
platicando  con  ollas,  siendo  ya  fuera  del  va- 
lle, llegó  á  una  r¡l>era  por  donde  corría  un 
arroyo  de  poca  agua  y  mucihos  árboles,  y  ca- 
minando por  la   oi'illa,  vio  qut^  de   la  oira 


parte  caminaban  tres  caballeros  armados  de 
armas  ricas,  que  emparejando  con  él  estuvie- 
ron quedos  por  le  mirar  más  despacio;  uno 
dellos  se  adelantó  un  poco,  dándole  voces 
que  se  detuviesse.  El  caballero  de  las  donce- 
llas tornó  las  riendas  al  caballo  y  volvió  el 
rostro  á  él  para  le  poder  mejor  oir.  «Señor 
caballero,  dijo  el  otro,  yo  tengo  necessidad 
de  una  dossas  señoras,  y  porque  no  sé  cuál 
(lellas  es  más  para  contentar  un  hombre, 
ruégeos  que  vos  que  las  conoscéis  de  días 
me  lo  digáis,  porque  de  la  que  vos  más  satis- 
fe(.-ho  fuéredes  dessa  seré  yo  contento». 
«Cualquier  dellas  me  paresce  á  mí  tan  bien, 
respondió  él,  que  quien  me  la  quitare  de  la 
mano  ha  de  ser  por  su  justo  precio».  «Pues 
yo,  dijo  el  uno  de  los  otros  dos,  no  quiero 
que  la  mía  quede  á  vuestro  escoger,  que  des- 
pués que  puse  los  ojos  en  todas,  aquella  se- 
ñora mayor  de  cuerpo  me  paresce  mejor, 
porque  puesto  que  sea  poco  hermosa,  su  dis- 
posición me  convida  á  querella,  y  mi  volun- 
tad me  dice  que  allí  quedaré  del  todo  ale- 
gre». «Yo  también,  dijo  el  tercero,  ahí  se 
me  inclinaba  el  desseo;  mas  pues  vos  la  pe- 
distes  primero,  quiero  aquella  señora  que 
está  junto  della,  señalando  hacia  Polifema, 
que  entre  ellas  me  paresce  más  gentil  mu- 
jer. Por  esto,  señor  caballero,  en  lo  que 
cumple  á  nosotros  estáis  sin  cuidado;  agora 
escoge  para  nuestro  compañero  y  iros  en 
paz  con  las  que  os  quedaren;  de  las  que  dejá- 
redes  no  tengáis  duelo,  que  ellas  serán  bien 
tratadas».  «Parésceme  que  de  vuestra  par- 
tición es  hecha  la  cuenta,  respondió  él,  mas 
yo  ando  en  otra  cosa;  por  eso  quien  quissie- 
re  la  suya  pase  desta  parte  del  agua  y  tóme- 
la á  su  cargos .  «Pues  vos  assí  queréis,  dijo 
el  primero,  ¡aguarda,  que  yo  os  mostraré  lo 
que  ganáis  en  esse  defendimiento!» ;  y  passan- 
do  de  la  otra  parte  del  río  con  la  lanza  pues- 
ta en  el  ristre,  arremetió  á  él,  que  ya  con  la 
suya  en  la  mano  le  esperaba,  que  los  escude- 
ros de  las  doncellas  vinieron  proveídos  de- 
llas de  la  corte  del  rey  Recindos;  y  encon- 
tróle de  manera  que,  falsándole  el  escudo  y 
las  armas,  dio  con  él  en  el  suelo  tan  mal  tra- 
tado, que  por  gran  rato  no  se  pudo  levantar; 
mas  los  dos,  viendo  la  fuerza  del  encuentro, 
no  curaron  de  acometelle  por  orden,  mas 
juntamente  pasaron  el  agua  y  le  encontraron 
en  el  escudo,  adonde  rajaron  las  lanzas  sin  le 
hacer  otro  daño,  y  porque  del  primero  lo 
quedaba  la  lanza  sana,  rompió  la  segunda 
vez  tanto  á  su  voluntad  en  el  uno  de  los  otros, 
(pn;  \o,  hizo  tener  (•oiui)aílía  á  su  compañero, 
llevando  \in  brazo  quebrado  de  la  caída;  y 
t'chaiuio  numo  á  la  espada  se  fue  al  tercero, 
que  i'on  la  suya  en  la  numo  le  acometió  con 
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ánimo  esforzado;  mas  esta  batalla  duró  poco, 
que  el  caballero  de  las  doncellas  le  trató  de 
manera  con  dos  golpes  dados  de  toda  su 
fuerza,  que  dio  con  él  del  caballo  abajo,  y 
luego  mandó  apear  á  uno  de  los  escuderos, 
que  le  quitasse  el  yelmo,  y  después  que  tor- 
nó en  su  acuerdo  les  dijo  á  todos  tres  que 
les  convenía  estar  á  obidiencia  de  lo  que 
les  mandasse  la  doncella  que  cada  uno  des- 
seara  ó  esperaba  tomar,  si  no  que  los  ma- 
taría. Tan  gran  temor  tenían,  que  lo  tuvie- 
ron por  muy  poca  pena,  consintiendo  en 
ello  de  muy  buena  voluntad;  entonces  se 
llegó  el  uno  á  Arlanza,  diciendo:  «Señora, 
vos  sois  la  que  á  mí  más  ¡jedía  el  desseo, 
mándame  lo  que  quisierdes,  que  yo  lo  haré, 
pues  por  mi  desgracia  estoy  á  mandado  de 
quien  penvsé  que  estaría  al  mío».  «He  tan 
poco  menester  vuestros  servicios,  respondió 
ella,  que  no  sé  qué  os  mande;  mas  porque 
holgaría  que  en  todas  partes  fuessen  públi- 
cas las  obras  de  quien  cada  día  salva  á  mí  y 
á  estotras  señoras  de  las  manos  de  intencio- 
nes dañadas,  ios  á  la  corte  del  rey  d' España, 
y  de  mi  parte  os  presenta  á  las  damas,  y  des- 
pués de  les  contar  lo  que  aquí  passastes,  les 
diréis  que  les  ruego  que  si  alguna  vez  su 
fortuna  las  trujere  por  los  caminos  y  flores- 
tas, que  sea  con  aguardador  seguro,  pues  en 
el  mundo  hay  otros,  como  vos  y  vuestros  com 
pañeros,  de  que  todas  se  deben  temer».  «Y 
vos  señora,  dijo  el  otro  á  Polifema,  ¿qué  me 
mandáis  que  haga?»  «Que  sigáis  el  mismo 
camino  de  vuestro  compañero,  respondió 
ella,  y  también  de  mi  parte  digáis  á  las  da- 
mas que  puesto  que  el  consejo  de  Arlanza 
mi  señora  sea  muy  bueno,  que  por  mejor 
tengo  yo  no  le  fiar  de  ninguno;  por  esso  que 
trabajen  por  vida  reposada  j  no  anden  atra- 
vesando florestas,  que  porque  lleven  aguarda- 
dor que  las  assegure  de  otre,  habrán  menes- 
ter quien  las  assegure  del».  Bien  entendió 
su  caballero  estas  razones,  y  ella  para  que 
las  entendiesse  las  dijo;  mas  él  dissimulólas 
como  siempre  acostumbraba.  «Pues  señor, 
dijo  el  otro  que  quedaba,  ¿á  mí  qué  me  man- 
dáis que  haga,  que  yo  no  tuve  tiempo  de  es- 
coger ninguna,  que  lo  dejaba  en  vuestra 
mano?»  «No  soy  tan  deshumano  que  os  quie 
ra  apartar  de  vuestros  compañeros;  ios  con 
ellos,  y  pues  estas  señoras  os  envían  á  las 
damas,  también  os  presenta  á  ellas,  y  decil- 
des  que  les  suplico  que  cuando  alguna  afren- 
ta cierta  tuviessen  para  passar,  que  se  enco- 
mienden á  mí,  que  las  quitaré  della,  y  no 
teman  lo  que  puedan  ¡jassar  comigo,  ni  las 
engañe  el  consejo  de  quien  lo  contrario  man- 
de decir;  mas  allende  de  lo  que  ellas  os  man- 
dan, quería  saber  primero  quién  sois,  para 


algún  día  preguntar  si  cumplistes  lo  que  os 
mandaron».  «Señor,  respondió  uno  dellos, 
nosotros  somos  todos  tres  dessa  corto  donde 
nos  enviáis,  y  esta  es  la  mayor  vergüen- 
za y  mala  ventura  que  el  tiempo  nos  podía 
ofrecer,  mas  pasarse  ha  con  ser  vos  tan  es- 
tremado que  lo  tomaremos  por  desculpa.  A 
mí  me  llaman  Grrobanel;  este  otro  es  mi  her- 
mano, y  ha  por  nombre  Bravorante;  somos 
hijos  del  conde  Lobán;  essotro  caballero  es 
nuestro  primo,  hombre  muy  estimado  en  la 
corte,  y  llámase  Claribarte».  «Por  cierto,  se- 
ñores, dijo  el  de  las  doncellas,  en  personas  de 
vuestras  maneras  habían  de  haber  obras  se- 
mejantes á  ellas  y  no  las  que  son  conformes 
á  otras  de  cualquier  manera;  mas  doncellas 
es  vianda  tan  comedera,  que  hacen  á  todo  el 
muudo  salir  de  su  natural,  y  por  esso  que- 
dan merecedores  de  menos  culpa,  y  para  co- 
migo, que  muchas  veces  soy  tentado  destos 
acidentes,  yo  la  tengo  por  pequeña».  Acaba- 
das estas  palabras,  dejándolos  con  su  lástima, 
tornó  á  caminar  i)or  la  ribera  con  sus  ami- 
gas, alegre  de  lo  que  hiciera  por  ellas,  y 
ellas  mucho  más  satisfechas  de  sus  obras;  y 
assí  le  anocheció  junto  de  una  pequeña  po- 
blación de  casas,  adonde  aquella  noche  repo- 
saron, puesto  que  la  voluntad  délas  señoras 
era  dormir  en  el  campo,  de  lo  cual  ya  huía, 
por  que  más  veces  era  salteado  en  él  que  en 
poblado. 

Cap.  XXY. — De  cómo  Trofolante  y  los  tres 
caballeros  llegaron  á  la  corte  d' España^  y 
el  caballero  de  las  doncellas  al  castillo  de 
Almaurol. 

Cuéntase  en  las  corónicas  inglesas,  donde 
esta  historia  fue  sacada,  que  el  caballero  de 
las  doncellas,  antes  que  llegasse  al  castillo 
de  Almaurol,  passó  tantas  afrentas  y  tuvo 
tantas  differencias  por  causa  dellas,  que  le 
hizo  detenerse  más  en  el  camino,  y  deján- 
dole en  su  viaje,  torna  á  decir  que  estando 
un  día  el  rey  Recindos,  después  de  la  par- 
tida de  Albaizar,  en  el  aposento  de  la  reina, 
acompañado  de  algunos  principales  de  su 
corte  platicando  en  cosas  de  passatiempo, 
entró  por  la  puerta  un  caballero  grande  de 
cuerpo,  la  catadura  del  rostro  que  traía  des- 
armado algún  tanto  feroz,  las  armas  que 
traía  cassi  deshechas  de  los  muchos  golpes 
que  en  ellas  se  rescibieron;  y  allende  desto 
tan  teñidas  de  sangre,  que  no  se  parescían 
los  colores  y  devisas  dellas;  el  escudo,  que 
le  traía  su  escudero,  tan  deshecho,  que  casi 
no  traía  más  de  las  embrazaduras,  y  como 
en  aquella  casa  no  fuesse  conocido  de  nin- 
guno y  viniesse  de  tan  estraña  manera,  hizo 
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quo  lo  niirassen  como  á.  cosa  nueva  y  no  aeos- 
tuinbraclu;  mas  como  el  caballero  tle  su  pro- 
pia condición  y  naturaleza  t'uesso  soberbio  y 
86  preciase  dolió,  passó  por  entrollos  acom- 
pañado lie  su  soberbia  hasta  llegar  junto  del 
estrado  de  la  reina.  Allí,  haciendo  primero 
algún  acatamiento  al  rey,  se  volvió  á  ella, 
diciendo:  «Señora,  yo  hube  batalla  con  uii 
caballero  que  en  esta  corte  estuvo  y  justó 
con  Albaizar,  que  llevaba  en  su  compañía 
nueve  doncellas;  podíle  que  por  su  voluutatl 
consintiesse  que  las  partiéssemos  por  meilio 
y  que  cada  uno  llevasse  su  mitad;  no  quiso 
consentir  en  este  partido,  antes  res])ondió 
que  holgara  hallarme  con  otras  tantas  para 
tomármelas  todas  y  llevarlas  también  con- 
sigo; determiné  entonces  haber  del  por  fuerza 
lo  quo  no  me  quería  dar  sin  ella;  defendiólas 
de  manera  quo  allende  de  quedársele,  yo  fui 
vencido  del  y  puesto  en  el  postrero  es  tremo  de 
la  vida,  la  cual  salvé  con  ofrecerme  á  hacer  lo 
que  me  mandasse;  quiso  que  do  s\i  (')  parte 
me  viniesse  á  presentar  á  V.  A.  y  le  pidiesse 
perdón  de  su  parte  de  no  darse  á  conocer  en 
su  corte,  mas  que  á  la  vuelta  que  hiciese  del 
castillo  de  Almaurol  lo  hará;  su})lica  á  V.  A. 
que  el  mesmo  perdón  haya  del  rey» .  «No  sé 
cómo  ello  será,  respondió  él,  que  el  pesar 
que  tengo  de  se  rae  encubrir  hombre  tan  se- 
ñalado no  se  puede  perdonar  tan  liviana- 
mente, y  agora  que  veo  las  señales  de  sus 
manos  en  vuestras  armas  le  estimo  mucho 
más».  «Agora,  señor,  dijo  la  reina,  cada  y 
cuando  que  él  viniese  se  le  debe  todo  tomar 
en  cuenta,  que  yo  no  creo  que  quien  tanto 
trabaja  de  desculparse  se  encubrió  de  vuestra 
alteza  sino  por  serle  forzado» .  «Ruégeos,  dijo 
el  rey  al  caballero,  que  me  digáis  quién  sois» . 
«A  mí,  señor,  me  llaman  Trofolante  el  Me- 
droso», respondió  él.  «Muchas  veces  os  ol 
nombrar,  dijo  el  rey,  y  agora  que  sé  que  sois 
vos,  tengo  en  mucha  mayor  cuenta  al  caballe- 
ro cíe  las  doncellas  y  me  queda  más  desseo  de 
le  conocer;  ruégeos  que  me  digáis  si  le  vistes 
el  rostro  de  qué  edad  es,  ó  si  lo  conocéis  no 
me  le  encubráis,  que  rocebiró  en  ello  gran 
enojo».  «Señor,  respondió  Trofolante,  ni  lo 
vi  ni  le  conozco,  mas  tengo  para  mí  que  os  al- 
guno de  los  hijos  de  don  Duardos,  porque  tan 
gran  fuerza  ni  esfuerzo  no  pienso  <T[UC  lo  hay 
en  otro^  y  pues  ya  cumplí  lo  que  mo  mandó, 
pido  por  merced  á  V.  A.  y  á  la  reina  mi  se- 
ñora me  dé  licencia  para  me  ir,  que  tengo 
mucho  que  hacer  en  otra  parte» ,  «Vos  os  po- 
déis ir  en  buena  hora,  dijo  ella,  que  do  mi 
voluntad  no  hay  para  qué  deteneros» .  «Ni  yo 
no  quiero  otra  cosa,  ilijo  ol  rey,  sino  rogaros 
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quo  pues  vuestras  armas  no  están  para  po- 
deros servir  ni  quitaros  do  algún  trabajo,  to- 
méis otras  do  mí  y  escojáis  en  mi  caballeriza 
el  caballo  que  más  os  contentare,  por(]ue 
puesto  que  vuestra  intención  fue  siempre  do 
servir  al  emperador  Palmerín,  querría  quo 
ninguno  viniosse  con  necossidad  que  cuando 
fuosse  la  tornasse  á  llevar».  «Señor,  respon- 
dió Trofolante,  yo  os  beso  las  manos  por  la 
voluntad  y  merced,  mas  (Iq  la  manera  qiie 
aípü  entré,  dessa  espero  salir;  la  licencia 
quiero  no  más,  y  pues  ya  me  la  distes,  quede 
Dios  con  vos,  t]Uo  yo  mo  voy  mi  camino» ;  y 
volviendo  las  espaldas  se  salió  con  tanta  so- 
berbia como  cuando  entrara. 

El  vey  quedó  dando  cuenta  á  la  reina  de 
quién  era,  poniendo  en  las  estrellas  la  valen- 
tía del  caballero  de  las  doncellas  por  vence- 
lle  tan  livianamente;  que  este  Trofolonto  en- 
tre los  señalados  caballeros  de  aquel  tiempo 
era  contado,  y  no  creía  el  rey  que  ninguno  de 
los  hijos  de  don  Duardos  viniesse  á  su  corte 
para  no  darse  á  conocer  en  ella.  Estando  en 
estas  palabras,  para  tener  más  que  decir,  en- 
traron en  el  mesmo  aposento  Gromarel  (')  y 
Bravorante,  hijos  del  conde  Lobán,  con  su  pri- 
mo Claribarte,  que  entre  los  de  aquella  tierra 
eran  tenidos 'por  personas  de  gran  precio  en 
las  armas,  trayendo  las  suyas  rotas  por  mu- 
chos lugares;  después  de  haber  hecho  su  aca- 
tamiento al  rey  y  á  la  reina,  so  presentaron 
á  las  damas  delante  de  las  doncellas,  y  con 
las  mismas  palabras  con  que  les  fuera  man- 
dado contaron  todo  lo  que  les  acontesciera; 
y  puesto  que  de  su  desastre  pesara  á  todos, 
holgaron  mucho  de  oir  el  mandado  dellas, 
ahrmando  todos  que  Polifema  la  doncella 
que  las  avisaba,  tenía  algún  escándalo  de  su 
guardador;  «y  agora,  dijo  el  rey,  después 
que  sus  caballeros  contaron  cuan  liviana- 
mente los  venciera,  no  tendré  alegría  per- 
fecta hasta  que  le  conozca,  y  yo  quiero  en- 
viar tras  él  para  que  me  lo  traigan  ó  saber 
su  nombre;  que  hombre  que  venciendo  en 
batalla  á  Trofolante  el  Meilroso  quedó  tan 
entero  quo  otro  día  os  tornó  á  vencer  á  vos- 
otros sin  riesgo  de  su  persona,  no  so  ha  de 
decir  sin  conoscelle,  para  esponer  sus  proce- 
ssos  en  el  lugar  á  donde  merecen».  «Pues 
orea  vuestra  alteza,  dijo  Grobaláu  (*),  que 
venciéndonos  á  nosotros  queiló  para  entrar 
en  otra  batalla  nuiyor,  ni  parecía  que  en  él 
faltaba  cosa  alguiui».  «Este  es  el  más  nue- 
vo arto  do  hombro  quo  nunca  oí,  dijo  el  rey, 
quo  el  natural  do  todos  es  huir  de  una  sola 
mujer  si  la  conversan  muchos  días,  y  para 


O  ÁnteR:  «Orobanelp. 

(')  AattiH:  aGroiuurul  D  y  «CíioImiioIp. 


PALMEÉIS  DE  INGLATERRA 


257 


su  condición  parece  que  aun  aquellas  son  po- 
cas»; y  dando  licencia  á  las  suyas  se  fue 
cada  uno  á  su  posada,  alegres  de  las  nuevas 
que  hallaron  en  la  corte  de  las  maravillas 
que  el  caballero  de  las  doncellas  en  ella  hi- 
ciera; porque  cuanto  sus  obras  mayores  pa- 
rescían,  tanto  menos  injuriados  quedaban  en 
ser  vencidos  del. 

Pues  tornando  á  él,  cuéntase  que,  antes  de 
llegar  al  castillo  de  Almaurol,  passó  por  al- 
gunas aventuras  que  le  sucedían  por  la  bue- 
na compañía  que  llevaba,  las  cuales  acabó 
tanto  á  su  honrra  como  todas  las  passadas; 
porque  cuantas  más  veces  aventuraba  la  vida 
por  ellas,  mayor  placer  rescebía.  En  fin  de 
algunos  días  en  que  estas  aventuras  se  detu- 
vieron, llegó  á  vista  del  castillo  de  Almaurol. 
Caminando  por  el  río  abajo,  como  esto  fuesse 
en  tiempo  que  los  árboles  estuviessen  con  su 
rama  y  las  aguas  fuessen  mansas  por  ser  en 
el  verano,  hallaron  tan  apacible  el  sitio  y  lu- 
gar por  donde  caminaban ,  que  ponía  en 
grande  olvido  el  trabajo  que  las  luengas 
jornadas  hacen  sentir  á  quien  las  passa. 
«Paréceme,  señoras,  dijo  él,  que  en  parte 
estamos  donde  cada  una  debe  mostrar  cuán- 
ta fuerza  tiene  su  hermosura  para  favorescer 
con  ella  á  quien  por  vosotras  se  combatiere, 
que  al  pie  de  aquella  fortaleza  que  allí  se  pa- 
resce  está  la  imagen  de  Miraguarda,  de  que 
hace  hacer  maravillas  á  quien  por  ella  se 
combate,  y  creé  que  puesto  que  su  aguarda- 
dor della  de  su  actual  sea  muy  flaco  y  para 
poco,  el  precio  de  la  imagen  que  ante  sí 
tiene  le  da  fuerza  y  esfuerzo  para  que  no  le 
desbarate  ninguno,  cuanto  más  que  allende 
de  esta  ayuda  y  favor  que  tiene  de  su  parte, 
los  que  aquí  siempre  se  hallan  son  tan  es- 
tremados de  su  natural,  que  ninguno  puede 
ganar  con  ellos  alguna  honrra  que  primero 
no  le  ponga  la  vida  en  el  estremo  de  la  per- 
der. Por  esso,  señoras,  echa  suertes  en  cuyo 
nombre  y  con  cuyo  favor  he  de  justar  ó  ha- 
cer batalla,  que  agora  quiero  ver  quién  llevo 
comigo  ó  cuan  bien  gasté  mi  tiempo  en  ser- 
viros y  acompañaros».  Como  el  natural  de 
las  mujeres  es,  puesto  que  algunas  de  sí  co- 
nozcan que  deben  poco  á  la  naturaleza,  ser 
tan  vanas  que  la  muy  fea  no  confiessa  que 
otra  alguna  en  hermosura  y  placer  le  haga 
ventaja,  esta  vanidad  natural  las  hacía  tan 
orgulíosas,  que  no  había  ninguna  en  la  com- 
pañía que  no  creyese  de  sí  que  en  su  nom- 
bre se  podía  desbaratar  cualquier  cosa.  Po- 
lifema,  que  entre  las  otras  era  la  que  más 
presumía,  le  dijo:  «Bien  sé,  señor  caballero, 
que  si  los  que  por  Miraguarda  se  combaten 
llevan  sus  victorias  adelante,  que  les  nascerá 
del  gran  amor  y  fe  con  que  la  sirven,  que 
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será  de  tanta  fuerza  que  se  la  emprestará  á 
ellos  en  el  tiempo  que  del  tuvieren  grande 
necessidad,  mas  vos,  que  no  la  tenéis  con 
ninguna,  ninguna  es  bien  que  os  le  tenga 
por  el  desamor  con  que  las  tratáis;  encomen- 
daos á  vos  mesmo  cuando  en  alguna  afrenta 
os  vierdes,  y  si  os  sucediere  más,  daos  á 
vos  mesmo  la  culpa  y  no  la  guardéis  para 
quien  está  fuera  della,  que  visto  está  que 
ninguna  destas  señoras  que  aquí  vienen  es 
para  tan  poco  qiie  en  su  nombre  no  podáis 
entrar  en  campo  con  quien  y  contra  quien 
quisierdes,  si  el  desamor  con  que  las  conver- 
sáis no  os  lo  estorbase».  Bien  parescieron 
estas  palabras  á  todas;  cada  una  las  apro- 
baba como  mejor  podía.  «Ya  me  parece,  se- 
ñora, respondió  á  Polifema,  que  venís  apa- 
ssionada  de  alguna  cosa  de  que  yo  os  tengo 
poca  culpa,  y  de  ahí  vos  nasce  tratarme  mal 
sin  culpa,  por  lo  cual  yo  os  prometo  que 
por  salvarme  de  la  mala  sospecha  en  que  me 
tenéis,  trabaje  por  mostraros  cuánto  al  revés 
de  lo  que  me  juzgáis  tengo  la  voluntad»,  y 
assí  platicando  en  estas  cosas  llegaron  al  pie 
de  la  fortaleza  al  tiempo  que  Miraguarda  sa- 
lía de  dentro  de  la  fortaleza  para  ir  á  tomar 
un  poco  de  passatiempo  en  un  batel  en  el  río 
arriba  con  sus  doncellas,  y  el  gigante  Almau- 
rol iba  con  ellas,  porque  en  aquellos  días, 
por  el  reposo  del  reino,  tenía  la  licencia  mu- 
clio  más  larga  que  solía.  Mas  cuando  el  ca- 
ballero de  las  doncellas  la  vio  de  tan  cerca  y 
de  manera  que  pudo  bien  cebar  los  ojos,  no 
pudo  su  libertad  quedar  tan  en  sí  que  no  se 
hallasse  con  algún  grandíssimo  sobresalto, 
sino  que  tenía  un  bien,  que  estas  cosas,  pues- 
to que  mucho  le  atormentassen,  no  duraban 
más  que  cuanto  las  tenía  delante;  volviendo 
contra  sus  compañeras,  dijo:  «¿Qué  os  pares- 
ce,  señoras?  ¿qué  me  aconsejáis  que  haga?» 
hayáis  miedo,  dijo  Polifema,  que  nosotras 
«No  no  le  tenemos  de  nada  que  veamos» .  Mi- 
raguarda, cuando  llegó  á  la  puerta  del  castillo 
y  vio  aquella  nueva  compañía,  detúvose  un 
poco  para  las  mirar  más  á  su  voluntad.  Flo- 
rendos,  que  en  aquella  hora  estaba  presente 
armado  de  todas  sus  armas  acostumbradas, 
trasportado  de  lo  que  vía,  tanto  se  olvidó  de 
sí  mesmo,  que  no  se  acordaba  de  ninguna 
cosa  si  tenía  que  hacer;  que  esto  tienen  los 
del  amor  desfavorecidos,  que  en  los  favoreci- 
dos mayor  acuerdo  deja.  Almaurol,  que  vio 
la  presunción  del  caballero  estraño  y  la  sober- 
bia con  que  allí  llegara,  y  conocía  la  volun- 
tad de  Miraguarda,  que  era  ver  alguna  con- 
tienda, le  dijo:  «Señor  Florendos,  mira  á 
quién  tenéis  delante,  hace  lo  que  habéis  de 
hacer,  que  la  señora  Miraguarda  os  está  mi- 
rando y  para  ello  se  detiene» ;  entonces,  vol- 
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viéndose  conti*a  las  cloncellas,  vio  quo  su  ca- 
ballero estaba  aperecbido  de  justa;  y  saltando 
en  un  caballo  castaño  oscuro  quo  lo  llegó  el 
escudero,  contento  de  la  vista  de  su  señora, 
dijo  contra  el  caballero  estraüo:  «Señor  ca- 
ballero, ruégeos  que  me  digáis  qué  intención 
os  trujo  aquí  ó  qué  penitencia  es  ésta  en  quo 
andáis,  y  si  fuese  necessario  quitaros  dolía, 
podrá  ser  que  lo  haré».  Por  cierto,  señor 
ilorendos,  respondió  el  de  las  doncellas,  hoy 
diera  yo  lo  que  no  tengo  porque  este  passo 
que  vos  guardáis  guardara  otro,  y  fuera  quien 
quisiera,  para  mostrar'  á  estas  señoras  si  soy 
para  alguna  cosa» .  «Quien  assí  me  sabe  el 
nombre,  respondió  él,  no  sé  que  le  diga;  mas 
porque  me  parecéis  muy  bien  á  caballo,  hol- 
garía quebrar  con  vos  un  par  de  lanzas  por 
servicio  de  la  señora  Miraguarda,  y  si  de  las 
justas  alguno  de  nosotros  quedase  tan  agra- 
viado que  quiera  batalla,  entonces  quede  á 
vuestro  escoger  hacella,  pues  me  conocéis, 
y  yo  no  á  vos» .  «El  caso  es,  señor  Floren- 
dos,  dijo  el  de  las  doncellas,  que  en  el  mundo 
no  hay  cosa  que  me  ponga  en  obligación  de 
hacer  batalla  con  vos;  cuanto  á  justar,  ha- 
cello  he  por  que  la  señora  Miraguarda  sa- 
tisfaga su  deseo,  que  sólo  por  lo  que  en  ello 
os  va  holgaré  de  hacerle  la  voluntad,  puesto 
que  sea  á  mi  costa;  y  si  después  de  justar 
quisiere  el  señor  Almaurol  probar  comigo  otro 
par  de  lanzas,  y  en  fin  dellas  que  hagamos 
batalla  de  las  espadas,  también  holgaré  dello, 
porque  estas  mis  señoras  confiessen  lo  que 
tienen  en  raí».  «Bien  me  paresce,  dijo  Flo- 
rendos,  que  todas  essas  palabras  os  nacen  de 
la  confianza  de  vuestras  obras;  sea  todo  como 
quisierdes,  que  cuanto  á  Almaurol,  yo  sé  del 
que  en  lo  que  le  pedís  rescibe  placer» ;  en- 
tonces, dando  fin  á  sus  palabras,  tomaron 
del  campo  lo  necessario,  y  con  las  lanzas  ba- 
jas se  vinieron  el  uno  al  otro,  cada  uno  des- 
seoso  de  la  vitoria,  que  en  tal  parte,  delante 
de  mujeres,  ¿quién  se  alegrara  de  quedar 
sin  eUa? 

Cap.  XXVI. — De  las  justas  que  hubo  entre 
el  caballero  de  las  doyiccllas  y  el  aguarda- 
dor de  la  imagen  de  Miraguarda^  y  la  ba- 
talla que  passó  entre  él  y  Almaurol. 

Tanto  que  los  caballeros  se  aparejaron 
para  justar,  Almaurol  se  metió  en  medio, 
rogándoles  que  so  detuviessen  hasta  quo  Mi- 
ragiiarda  se  pusiesso  á  una  ventana,  porque 
ya  Se  tornaba  á  recoger  viendo  que  la  cosa 
86  determinaba  de  manera  (¡ue  se  detendrían 
en  ello;  con  esto  pusieron  los  cuentos  en  el 
suelo,  y  arrimados  á  las  lanzas  esperaron 
has'a  »|ue  una  de  las  ventanas  del  castillo  se 


entoldó  para  Miraguarda;  como  la  ventana 
fuesso  baja,  Florcndos  tuvo  lugar  de  la.  mi- 
rar á  su  voluntad,  gastando  en  ello  más  espa- 
cio de  lo  que  en  tal  tiempo  era  menester.  Y 
volviéndose  contra  el  caballero  de  las  donce- 
llas, pidiéndole  perdón  de  su  determinamien- 
to,  muy  contento  arremetió  á  él,  que  tam- 
bién le  rescibió  acompañado  de  su  esfuer- 
zo, y  encontrándose  en  los  escudos  con  toda 
su  fuerza,  hicíieron  las  lanzas  pedazos,  pas- 
sando  el  uno  por  el  otro  sin  hacerse  ningún 
daño;  tomadas  otras,  arremetieron  segunda 
vez,  y  fue  con  tanta  cobdicia,  que  entrambos 
erraron  los  encuentros;  mas  como  en  aquel 
tiempo  no  se  acostumbrase  á  ninguno  faltar- 
le el  aliento,  luego  tornaron  á  voltear,  con 
intención  de  emendallo  la  tercera  vez.  Flo- 
rcndos estaba  algún  tanto  triste  en  ver  la 
fortaleza  de  su  contrario,  temiendo  sucedelle 
algún  revés  con  que  su  señora  tornasse  á 
hacer  alguna  cosa  con  él;  y  el  de  las  donce- 
llas muy  más  triste  de  haber  comenzado 
aquellas  justas  por  lo  que  en  ellas  podía 
acontescer,  no  teniendo  en  tanto  lo  que  le 
podía  suceder  como  lo  que  podía  ser  de  FIo- 
rendos,  recelando  la  condición  de  Miraguar- 
da, y  quiso  ver  si  por  alguna  manera  las  po- 
día dejar,  diciendo:  «Paréceme,  señor  Flo- 
rendos,  que  pues  hasta  aquí  ninguno  de  nos- 
otros no  tiene  de  qué  se  alegrar  ni  de  qué 
se  agraviar,  que  debíamos  contentarnos  con  lo 
passado,  que  yo  soy  vuestro  servidor  y  no 
ganaréis  nada  en  vencerme,  y  venceros  yo  á 
vos  no  me  alegrai-ía  mucho  por  lo  que  sé  que 
en  ello  os  va;  ruégeos  me  deis  licencia  que 
con  Almaurol,  pues  está  armado,  corra  un 
par  de  lanzas,  para  satisfacer  estas  señoras 
que  comigo  vienen;  y  si  entonces  quissiére- 
des  más  ver  de  mis  obras,  os  las  mostraré». 
«Bien  veo,  dijo  Florondos,  que  querer  dejar 
de  ir  comigo  al  cabo  no  os  viene  de  ningún 
recelo  de  ser  vencido,  pues  vuestras  obras 
lo  enseñan;  mas  c(m  todo  no  sé  qué  tal  con- 
tado me  sería,  antes  que  de  vuestra  persona 
sepamos  [más]  de  lo  que  agora,  se  dejar  de 
probar  con  vos  hasta  (pie  alguno  sienta  la 
mejoría  de  sii  contrario;  por  esso  ha  de  ser 
una  de  dos  cosas:  ó  me  habéis  de  decir  vues- 
tro nombre  para  después  de  sabido  ver  lo 
que  me  está  bien  ó  tornar  á  nuestras  justas 
y  quebrantar  tantas  lanzas  hasta  que  uno 
do  nosotros  queile  venrido>.  «Decirvos  mi 
nombre  tan  presto,  respondió  el  caballero  do 
las  doncellas,  no  lo  haré  por  ningún  precio; 
tornar  á  justar  es  cosa  que  hago  contra  mi 
voluntad,  empero  liarélo  i>or  contentaros»;  y 
tornamlo  á  enristrar  las  lanzas,  corrieron  la 
otra  carrera  i'on  toda  la  fuerza  (pío  los  caba- 
llos los  podían  lleviU",  y  encoiítrándoso  con 
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tan  grandíssima  fuerza,  topándose  de  los 
cuerpos  de  los  caballos,  que  ellos  3^  sus  seño- 
res vinieron  al  suelo,  el  del  caballero  de  las 
doncellas  con  una  espalda  quebrada  y  el  de 
Florendos  muerto;  mas  ellos  salieron  dellos 
acompañados  de  su  gran  fortaleza.  Floren- 
dos,  enojado  de  tal  acontescimiento,  arran- 
có de  su  buena  espada,  con  intención  de  ha- 
ber batalla.  «Señor  caballero,  dijo  el  de  las 
doncellas,  no  querría  que  tantas  veces  probás- 
sedes  á  vuestro  amigo  que  tanto  os  dessea  ser- 
vir; ya  os  dije  que  no  había  do  hacer  batalla 
con  vos;  esto  no  de  miedo  que  os  tenga,  sino 
razón  que  tengo  de  lo  hacer  assí;  si  estáis 
agraviado  de  no  derribarme  á  vuestro  salvo, 
también  podía  yo  tener  el  mesmo  agravio  de 
no  habello  hecho  á  vos,  si  no  mirasse  a  más 
que  el  desseo  de  la  vitoria;  por  esso  moté  el 
espada  en  la  vaina,  sacalda  para  con  quien 
mayor  enemistad  os  viniere  á  buscar» .  Todas 
aquestas  palabras  oyó  Miraguarda,  y  bien  le 
pareció  que  la  presumpción  de  aquel  caba- 
llero era  muy  grande,  y  cuanto  por  muy  ma- 
yor la  tenía,  mucho  más  desseaba  ver  entre 
él  y  su  aguardador  alguna  batalla,  que  ésta 
era  su  condición.  «Esta  es  fuerte  cosa,  dijo 
Florendos,  querer  vos  que  me  satisfaga  de  no 
tener  hecho  nada,  y  no  me  decir  la  razón 
que  tengo  para  poder  quedar  contento» .  «Yo 
os  lo  diré,  dijo  Artisia,  una  de  sus  donce- 
llas; anda  acostumbrado  á  cebarse  en  hom- 
bres que  no  teme,  y  á  meter  en  cabeza  que 
para  el  todo  es  poco,  que  por  no  perder  este 
crédito  no  quiere  llegar  esta  batalla  al  cabo; 
después  darvos  por  desculjía  que  no  quiso 
contra  el  parescer  de  Miraguarda  poner  su 
persona  en  afrenta,  no  teniendo  quien  le  fa- 
voresciesse,  como  si  cada  una  de  nosotras  no 
fuesse  para  ello».  «Por  cierto,  señora  Arti- 
sia, dijo  Polifema,  vos  decis  verdad,  y  huel- 
go que  estáis  tanto  en  la  intención  deste 
nuestro  caballero» ,  Tras  Polifema  todas  las 
otras  afirmaron  por  bueno  lo  que  Polifema 
dijera,  que  lo  natural  de  cada  una  es  ver 
siempre  discordia  en  todo  género  de  perso- 
na. «Agoi'a,  señoras,  respondió  él,  ya  sé  que 
con  vosotras  todo  se  pierde;  mas  muchas 
gracias  á  mí,  que  soy  tan  señor  de  mí  que 
puedo  hacer  lo  que  quiero,  y  de  aquí  vie- 
ne pocas  veces  hallarme  engañado» .  Del  no 
fueron  estas  palabras  tan  bajas  que  no  las 
dejasse  de  oir  Miraguarda  y  su  caballero; 
y  puesto  que  á  ella  le  paresciessen  de  per- 
sona libre  y  en  quien  el  amor  tenía  poca 
parte  para  le  hacer  bien  ni  mal,  y  puesto 
que  para  vivir  sin  pena  le  pareciesse  aque- 
lla condición  provechosa,  no  la  desseaba  para 
sí,  porque  no  trocaría  su  dolor  por  ningún 
descanso  alcanzado  sin  trabajo,  que  esto  tie- 


nen los  buenos  enamorados,  contentarse  tan- 
to de  su  pena  que  no  la  trocaran  por  algún 
bien  venido  de  otra  parte. 

Volviendo  al  propósito,  dice  la  historia 
que  viendo  Almaurol  que  en  ninguna  mane- 
ra el  caballero  de  las  doncellas  quería  bata- 
lla con  Florendos,  mandó  traer  de  dentro  de 
la  fortaleza  un  caballo  bayo  muy  grande  y 
hermoso,  el  cual  envió  al  caballero  de  las 
doncellas  con  una  lanza,  pidiéndole  por  mer- 
ced que  cabalgasse  en  él  y  que  hiciessen  en- 
trambos alguna  cosa  delante  la  señora  Mira- 
guarda,  para  le  quitar  el  gran  sinsabor  que 
recibiera  de  ver  que  su  batalla  no  se  acaba- 
ra, y  si  tuviesse  por  bien  el  que  venciesse 
que  ganasse  algún  precio,  porque  con  más 
voluntad  trabajasse  de  alcanzar  la  vitoria. 
«El  precio  ponelde  vos,  respondió  él,  que 
siendo  cosa  justa  no  quedará  por  mí».  «Si 
vos  quissiéredes,  respondió  Almaurol,  pues 
estáis  sin  caballo,  yo  aventuraré  á  perder 
esse  que  agora  os  envié,  que  es  uno  de  los 
mejores  que  nunca  tuve,  con  condición  que 
siendo  vos  el  vencido,  me  deis  por  galardón 
essa  señora  que  es  más  alta  de  cuerpo  que 
vos  traéis  (y  señaló  hacia  Arlanza),  porque 
después  que  aquí  llegastes  me  pareció  tan 
bien  y  le  soy  tan  aficionado  cuanto  nunca  lo 
fui  á  otras,  y  á  ella  ruego  que  no  desprecie  el 
partido,  pues  ganándola  yo  es  señora  de  mí 
y  en  su  poder  no  sé  si  aun  lo  será  de  sí» . 
«No  doy  yo  tan  barato,  respondió  el  caballe- 
ro de  las  doncellas,  las  cosas  que  mucho  es- 
timo, mas  con  todo  hagariios  lo  que  habemos 
de  hacer,  y  sea  este  el  partido:  que  vencien- 
do yo  quede  el  caballo  comigo,  y  siendo  al 
contrario  quede  en  ?u  escoger  della» .  «Soy 
contento,  dijo  Almaurol,  que  no  la  tengo  por 
de  tan  mal  conoscimiento  que  por  hombre 
tan  libre  como  vos  quiera  desechar  voluntad 
tan  grande  como  la  mía» .  Sin  passar  más  pa- 
labras, bajas  las  lanzas  y  cubiertos  de  los  es- 
cudos arremetieron  el  uno  al  otro,  y  fueron 
tan  tendidas,  que  el  caballero  de  las  doncellas 
perdió  entramas  las  estriberas,  y  Almaurol 
con  la  silla  entre  las  piernas  fue  al  suelo, 
muy  poco  contento  de  sí  por  el  gran  desseo 
que  tenía  de  parecer  bien  á  sus  amores  nue- 
vos; á  las  doncellas  pareció  bien  aquel  pri- 
mer encuentro,  en  especial  á  las  cuatro  que 
ganara  en  el  valle,  que  como  no  fuessen 
acostumbradas  á  ver  á  jayanes,  y  el  pare- 
cer de  Almaurol  las  pussiese  temor,  tuvie- 
ron en  mucho  la  valentía  de  su  aguardador. 
Almaurol,  tanto  que  se  halló  en  el  suelo, 
cubierto  de  su  escudo,  la  espada  en  la  mano, 
se  vino  á  él,  que  saltando  del  caballo,  por- 
que no  le  matasse,  de  la  mesma  manera  le 
rescibió;  y  como  el  caballero  de  las  doncellas 
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quissiese  contentarlas  á  ellas,  parecer  bien 
á  Florendüs  y  enseñar  ó.  Miraguarda  qne  no 
con  miedo  de  su  caballero  le  negara  la  bata- 
lla, y  Almaurol  viesse  que  en  aquella  en 
que  entrambos  entraban  aventuraba  á  perder 
6  á  ganar  Arlanza,  á  quien  del  todo  estaba 
rendido,  comenzaron  á  hacer  maravillas, 
poniendo  cada  uno  sus  Tuerzas  y  destreza, 
dándose  golpes  señalados  á  costa  de  quien 
los  rescebía;  de  manera  que  en  pequeño  es- 
pacio deshicieron  las  armas,  abollaron  los 
yelmos,  descubriéndose  las  carnes,  dándose 
heridas  peligrosas,  de  que  perdían  muclia 
sangre,  especialmente  el  jayán,  que  por  ser 
menos  diestro  andaba  peor  herido;  como  en 
esto  estuviessen  gran  rato  sin  tomar  huelgo, 
Almaurol  se  quiso  quitar  afuera  por  tomar 
algún  reposo,  mas  el  caballero  de  las  donce- 
llas, que  sintió  su  flaqueza,  le  apretó  dándole 
muchos  golpes,  dados  á  su  voluntad  y  con 
tanta  fuerza,  que  herido  de  muchas  heridas 
le  hizo  venir  al  suelo.  A  Florendos  pesó  ve- 
lle  en  tal  estado;  ]\Iiraguarda,  enojada  de  tal 
acontescimiento,  se  quitó  de  la  ventana,  man- 
dando que  le  metiessen  en  la  fortaleza  para 
que  fuesse  curado;  Florendos  le  acompañó 
hasta  su  posada,  y  allí  estuvo  al  curar  de 
sus  heridas,  ijue  al  parescer  eran  peligrosas, 
teniendo  en  mucho  á  quien  las  diera  por  la 
presteza  y  desenvoltura  con  que  le  venciera. 
Pues  el  caballero  de  las  doncellas,  puesto  que 
aellas  fuesse  desamado,  viéndole  herido  y 
maltratado,  ayudándole  á  desarmar,  assí  en, 
el  campo  al  pie  de  un  árbol  miráronle  las 
heridas,  que  eran  pequeñas  y  sin  ningún 
peligro;  después  de  habérselas  tomado  y 
apretado,  se  armó  y  se  puso  á  caballo  con 
intención  de  partirse.  Mas  á  este  tiempo  lle- 
garon dos  caballeros  que  de  lejas  tierras  ve- 
nían á  probarse  en  aquella  aventura:  el  uno 
traía  unas  armas  de  encarnado  con  grifos 
de  plata,  y  en  el  escudo  en  campo  verde  un 
ciervo  blanco;  el  otro  se  armaba  de  armas 
negras  y  amarillo  entremetido  el  uno  por  el 
otro;  en  el  escudo,  el  campo  negro  sin  otra 
pintura;  y  enparejando  con  el  de  las  armas 
encarnadas,  dijo  á  su  compañero:  «-Parésce- 
me,  señor,  que  ya  aquí  no  nos  toma  la  ñesta 
en  mal  lugar,  que  cuando  nuestra  desgracia 
fuere  tal  que  el  aguardador  de  Miraguarda 
no  quiera  hacer  batalla  con  nosotros,  este 
caballero,  por  desasirse  de  tan  gran  peso 
como  trae,  partirá  del  con  quien  tuviere  nc- 
cessidad» .  «Por  cierto,  respondió  el  otro  do 
lo  negro,  esso  traía  pensado,  y  cuando  él  no 
quissiese,  tomárselas;  mas  ¿quién  queréis 
que  se  contento  do  tan  baja  empresa  viendo 
delante  sí  la  imagen  de  aquel  escurlo  que  do 
razón  hace  olvidar  todas  las  otras  cosas?»  A 


estas  razones  alzó  el  otro  los  ojos,  y  viendo 
la  imagen  de  Miraguarda,  que  su  comiiañoro 
le  mostraba,  colgada  en  el  árbol  en  que  de 
antes  solía  estar,  le  dijo:  «Agora  veo  que  de- 
cís verdad,  y  no  sé  quién  sea  de  tan  flaco 
conoseimiento  que  antes  no  quiera  perderse 
por  aquel  parescer  que  contentarse  con  otra 
ninguna  esperanza,  aunque  la  tenga  de  cosa 
que  mucho  se  deba  de  dessear».  «De  mí  os 
digo,  respondió  el  otro,  que  tan  ofrescido  es- 
toy á  perderme  por  ella,  que  no  me  partiré 
de  aquí  sin  llevar  el  escudo  comigo;  holgara 
que  fuera  por  batalla  para  más  mi  gusto; 
mas  puesto  no  hallo  con  quién  la  haga,  lle- 
varéla  sin  ella,  y  á  lo  menos  si  la  imagen 
del  me  diese  el  cuidado,  con  poner  los  ojos 
en  ella  quedaré  luego  contento».  Diciendo 
esto,  se  llegó  al  árbol  con  intención  de  le 
quitar.  Mas  el  caballero  de  las  doncellas, 
que  como  se  dijo  estaba  ya  á  caballo  armado 
para  irse,  viendo  que  Florendos  estaba  ocu- 
pado en  la  cura  del  gigante  y  no  vía  lo  que 
passaba,  no  quiso  que  en  su  presencia  se  le 
hiciesse  tan  gran  afrenta,  y  poniendo  las 
piernas  al  caballo  llegó  al  pie  del  árbol  á 
donde  el  escudo  estaba,  y  tomando  al  caba- 
llero por  un  brazo,  le  tiró  tan  de  recio  que 
dio  con  él  en  el  suelo,  diciendo:  «Bien  se  pa- 
resce  que  no  sois  vos  quien  en  esta  aventu- 
ra quiere  esperimentar  su  persona,  pues  tan 
á  vuestro  salvo  queréis  llevar  el  escudo  á  es- 
cuso de  quien  lo  guarda,  mas  pues  él  no  está 
presente  para  defendéroslo,  yo  lo  haré  por 
su  parte,  y  quiero  ver  si  sois  para  tomalle 
por  fuerza» . 

Todo  esto  oía  Miraguarda,  que  por  ver  to- 
das aquellas  doncellas  en  poder  de  un  solo 
caballero  se  puso  á  una  celosía  de  una  ven- 
tana, donde  vía  lo  que  passaba  sin  ser  vista 
de  ninguno,  y  de  cuan  triste  estaba  de  ver 
llevar  el  escudo,  tan  alegre  se  tornó  de  ver 
quien  le  defendiesse.  Pues  el  caballero,  vién- 
dose derribado  y  tratado  con  tan  gran  des- 
precio, como  de  suyo  fuesse  soberbio  y  es- 
forzado y  allí  más  que  en  parte  ninguna  lo 
quisiesse  enseñar,  por  ser  sobre  cosa  que  en 
tanto  tenía,  sin  tornar  á  cabalgar,  echan- 
do mano  á  su  espada,  acompañado  de  su  so- 
berbia se  vino  al  de  las  doncellas  cubierto 
de  su  escudo  sin  decir  palabra,  que  la  pas- 
sión  se  las  quitaba.  Mas  el  otro  compañero 
se  metió  en  medio,  diciendo:  «Poneos,  se- 
ñor, á  caballo,  y  entretanto  déjame  probar 
si  las  obras  (leste  caballero  dicen  con  la  so- 
berbia»; y  hiriendo  de  las  espuelas  al  suyo 
arremetió  á  él.  Mas  el  úe  las  doncellas,  qui» 
en  aquel  tiempo  y  lugc  r  quería  mostrar  su 
precio,  le  rescibió  con  tal  encuentro  ilado  á 
toda  su  voluntad,  que  falsándolc  el  oscmlo 
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y  las  armas  dio  con  él  muerto  en  el  cam- 
po, y  passando  adelante  pa)'ó  al  pie  de  la 
ventana  adonde  Miraguarda  estaba;  allí  es- 
peró al  otro  su  compañero,  que  con  toda  su 
fuerza  quebró  su  lanza  en  él,  y  juntáron- 
se tanto  que  el  de  las  doncellas  tuvo  lugar 
de  echalle  mano  del  brocal  del  escudo,  y 
tiró  con  tanta  fuerza  que  quebrándole  las 
embrazaduras  se  le  sacó  de  las  manos  y  le 
hizo  abajar  al  pescuezo  del  caballo;  y  alzan- 
do el  escudo  le  dio  tal  golpe  con  él  por  en- 
cima del  yelmo  antes  que  se  enderezasse, 
que  le  sacó  de  todo  su  acuerdo.  Entonces, 
tomándole  por  las  enlazaduras  del  yelmo  y 
arrancándoselo  de  la  cabeza,  le  dio  otro  gol- 
pe, que  perdido  todo  el  sentido  vino  al  suelo, 
echando  sangre  por  la  boca  y  narices.  A  este 
tiempo  salió  Florendos,  que  estando  con  Al- 
maurol  oyó  los  golpes,  y  maravillándose  de 
cosa  tan  no  acostumbrada  como  era  hacerse 
allí  batalla  estando  él  y  Almaurol  ausentes, 
salió  á  ver  qué  era.  Y  hallando  los  dos  caba- 
lleros en  el  campo,  al  uno  atravesado  y  al 
otro  casi  muerto  mal  tratado,  tuvo  más  de 
qué  se  maravillar.  «Señor  Florendos,  dijo  el 
de  las  doncellas,  estas  son  las  obras  con  que 
sé  os  servir».  «Aun  agora,  respondió  él,  yo 
no  sé  lo  que  en  hacello  os  debo.  Yeo  muertos 
dos  caballeros  por  vuestra  mano,  que  según 
la  manera  de  sus  armas  deben  ser  de  mucho 
precio,  y  no  veo  la  razón  por  qué  lo  hicis- 
tes» .  «Seos  decir,  respondió  el  de  las  donce- 
llas, que  éste  que  ahí  está  muerto  quisiera 
llevar  el  escudo  de  la  imagen  de  la  señora 
Miraguarda,  y  entrambos  tenían  el  parescer 
conforme,  no  se  acordando  que  quien  aquel 
parescer  ha  de  gozar  ha  de  ser  con  algún  tra- 
bajo; y  por  la  ofensa  que  rescibíades  y  yo  por 
lo  que  en  ello  os  iba,  les  fui  á  la  mano;  y  creo 
que  el  favor  de  Miraguarda  ó  su  desgracia  los 
trujo  al  estado  que  veis;  pesóme  ser  tan  pocos, 
que  según  me  hallé  yo  os  diera  buena  cuenta 
dellos  aunque  fueran  más».  «Ruégeos,  señor 
caballero,  que  me  digáis  quién  sois,  que 
cuanto  más  veo  vuestras  obras,  más  desseo 
tengo  de  saberos  el  nombre  ó  saber  á  quién 
soy  tan  obligado».  «Señor  Florendos,  res- 
pondió él,  no  quiero  que  de  mí  os  quede  esse 
sinsabor.  Sabe  que  yo  soy  Floriano  del  De- 
sierto, vuestro  primo  y  servidor,  y  en  cuya 
presencia  no  se  os  hará  nengún  desservicio» . 
«Agora  no  he  por  mucho  nenguna  cosa,  res- 
pondió Florendos,  por  ser  para  vos  poco  todo; 
mas  allende  de  los  más  agravios  que  me  te- 
néis hechos  en  no  decirme  esto  más  presto, 
no  me  hacéis  otro  mayor  que  ser  en  no  repo- 
sar aquí  algunos  días,  que  allende  de  querer 
saber  otras  cosas  de  vos,  será  salud  para  las 
heridas  de  Almaurol  saber  que  las  rescibió  de 


vuestra  mano».  «No  creo  yo,  señor  Floren- 
dos,  que  me  haréis  essa  fuerza,  porque  á 
mí  me  cumple  ser  en  un  lugar  á  cierto  pla- 
zo, y  si  me  tardasse  perdería  algún  tanto 
de  mi  honrra;  por  esso  dame  licencia,  y  á 
esse  caballero  que  á  la  postre  vencí,  que 
me  paresce  estar  ya  más  en  su  acuerdo,  os 
pido  por  merced  que  le  toméis  la  fe  y  le 
mandéis  que  de  parte  del  caballero  de  las 
doncellas  se  presente  en  la  corte  del  rey 
Recindos  delante  de  la  reina,  diciéndole  la 
razón  por  que  con  ellos  hice  la  batalla,  y  no 
se  parta  de  ahí  sin  su  licencia,  y  sabe  del 
sus  nombres.  Y  á  mí  perdóname  mi  poco  de- 
tenimiento que  aquí  hago,  (|ue  el  tiempo  no 
me  da  más  lugar» ;  puesto  que  Florendos  tra- 
bajasse  con  palabras  detenelle,  no  se  pudo 
acabar  con  él,  antes  despidiéndose,  en  la  com- 
pañía de  sus  doncellas  se  fue,  que  cada  día 
le  tenían  en  más» .  Aquel  día  reposaron  en  un 
lugar  de  ahí  cerca,  adonde  durmió  la  noche 
con  más  reposo  de  lo  que  antes  acostumbra- 
ba, porque  ya  del  cuidado  que  se  le  hacía 
perder  tenía  perdido  mucha  parte. 

Cap.  XXYII. — De  lo  que  acónteselo  al  caba- 
llero de  las  doncellas  caminando  hacía  la 
corte  del  rey  Recindos  d' España. 

Partido  el  caballero  de  las  doncellas  con 
su  compaña,  tornó  á  seguir  su  camino  hacia 
la  corte  del  rey  Recindos,  con  intención  de 
ver  si,  llegando  allá,  podía  despedirse  dellas 
por  alguna  manera,  quedándole  sola  Arlanza 
con  sus  criadas,  que  á  ésta  desseaba  no  apar- 
talla  de  sí  hasta  cassalla  y  honralla  tanto  á  su 
voluntad  del  Como  sus  obras  merescieron,  de 
manera  que  se  viese  cuan  bien  se  empleaba 
en  él  las  buenas;  y  puesto  que  su  intención 
del  era  andar  aquellas  jornadas  con  más 
priessa  que  de  antes,  tuvo  algunas  aventuras 
que  se  lo  estorbaban;  entre  las  cuales  le  fue 
forzado  una  que  acrescentó  en  su  compañía, 
desseando  despojarse  de  alguna  parte  de  la 
que  llevaba. 

Cuéntase  en  su  corónica  que  yendo  un  día 
caminando  por  una  ribera  muy  j)oblada  de 
árboles  altos,  hacia  una  parte  donde  estaban 
más  espessos,  oyó  gritos  de  mujer  que  pares- 
cía  que  la  querían  forzar,  que  de  haber 
mucho  que  gritaba  tenía  la  voz  flaca  y  ronca 
que  casi  no  se  oía,  y  poniendo  las  espuelas 
al  caballo  se  fue  hacia  aquella  parte  donde 
los  gritos  sonaban;  y  porque  la  aspereza  y 
espessura  de  los  árboles  no  daba  lugar  á  poder 
passar  á  caballo,  se  bajó  del  y  passó  por  ellos, 
tomando  la  espada  en  la  mano  y  su  escudo 
embrazado.  Llegando  á  la  orilla  del  agua, 
vio  que  de  la  otra  parte  un  caballero  grande 
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de  cuerpo,  nrinado  do  armas  azules  con  oro, 
y  en  el  escudo  en  campo  de  plata  un  león 
dorado,  tenía  una  doncella  á  sus  pies  asida 
por  los  cabellos,  al  parescer  de  lejos  hermo- 
sos y  tales  que  no  merescían   que  los  tra- 
tassen  assí,  y  en  la  otra  mano  la  esj^ada  des- 
nuda, con  que  la  amenazaba^  diciendo  que  si 
no  hacía  lo  que  le  decía  que  le  cortaría  la 
cabeza.  Junto  del  estaba  otro  caballero,  ar- 
mado de  las  mesmas  armas  y  devisa,  echado 
sobre  las  yerbas,  que  quería  morir  de  risa, 
diciendo:   «Ya  no  me  pesa  (')  de  haberos 
caído  la  suerte  primero;  por  no  verme  en  esta 
afrenta  huelgo,  que  me  salió  mejor  partido 
que  pensaba,  pues  quedando  el  trabajo  solo 
con  vos,  el  deleite  de  la  dama  será  de  entram- 
bos*.  El  caballero  de  las  doncellas,  viendo 
tan  gran  villanía  en  hombres  que  parescían 
guarnescidos  de  otras  obras,  y  que  no  podía 
passar  el  río  por  causa  del  agua  ser  mucha, 
le  dio  voces  que  dejasse  la  doncella  si  no 
quería  morir,  que  pues  tales  caballeros  más 
parescían  para  defendella  que  para  ofendella. 
El  que  la  tenía  por  los  cabellos  alzó  los  ojos, 
y  viéndole  de  la  otra  parte,  le  dijo:  «Parés- 
ceme  que  queréis  reprehender  mi  yerro,  y 
holgáis  tener  padrino  en  medio  que  no  me 
dejaba  vengar  de  vos;  pues  engañáisos,  que 
yo  sé  muy  bien  los  vados  deste  río,  y  tengo 
un  caballo  ligero  con  que  os  podré  alcanzar; 
por  esso  antes  que  lo  empiece  ios  en  buen 
hora,  y  seréis  mejor  aconsejado».  «Dejalde 
estar,  dijo  el  que  estaba  sentado;  que,  según 
me  paresce,  veo  en  su  comi^añía  ropas  de 
muchas  colores;  puede  ser  q\ie  después  de 
enhadados  de  las  lágrimas  d'esta  tendremos 
allá  mejor  adonde  escoger» .  «Ruégeos,  dijo  el 
de  las  doncellas,   que  pues  tan  bien  sabéis 
esta  tierra,  que  me  enseñéis  por  dónde  podré 
passar  dessotra  parte,  y  harélo;  que  antes 
quiero  sentir  la  fuerza  de  vuestros  golpes, 
que  vellos  esperimentar  en  cosa  tan  ílaca  como 
es  una  mujer» .  «Si  tanto  desseo  tenéis  de  va- 
lella,  respondió  el  uno  dellos,  passa  á  nado, 
que  el  vado  está  muy  lejos» .  Y  acabando  de 
decir  estas  palabras,  tornó  á  poner  las  ma- 
nos en  la  doncella,  por  provocallo  más  á  ira. 
Fue  tan  grande  la  passión  que  le  nasció  de 
cosa  tan  mal  hecha,  que  olvidado  del  peli- 
gro que  corría,  puesto  el  escudo  ante  los  pe- 
chos, so  echó  á  nado;  y  puesto  que  el  río 
fuesso  hondo,  era  tan  estrocho  y  angosto  que 
luego  se  halló  de  la  otra  j)arto,  y  aun  no  aca- 
baba de  poner  los  pies  en  el  suelo,  cuando  el 
que  estaba  echado  so  vino  á  él  diciendo  á  su 
compañero:   «líaoó  lo  quo  liabéia  do  hacer, 
quo  en   cuanto  amansáis  á  ossa  señora  vos 

(')  El  texto:  apaMu». 


haré  á  essotro  tan  blando  como  agora  paresce 
áspero».  «No  sé  cómo  esso  será,  dijo  el  de 
las  doncellas,  mas  sé  que  ya  estoy  en  parte 
donde  os  amostraré  cuan  mal  gozaréis  essa 
que  tenéis  presente,  y  cuánto  peor  podréis 
escoger  en  las  mías»;  y  dándole  muchos  gol- 
pes le  trató  tan  mal,  que  puesto  que  el  otro 
fuesse  para  mucho,  en  poco  rato  dio  con  él 
en  el  suelo,  con  el  brazo  izquierdo  cortado, 
y  dejándole  en  el  campo,  arremetió  al  otro, 
que  soltando  la  doncella  socorría  á  su  com- 
l>añero.  Como  contra  éste  estuviesse  más  eno- 
jado, por  ver  que  era  el  principal  en  aquel 
negocio,   acometióle  de  manera  que,  no  le 
valiendo  su  valentía,  usando  de  sus  golpes 
acostumbrados  le  deshizo  las  armas  en  el 
cuerpo,  y  tras  ellas  las  carnes,  de  manera 
que  él,  desconfiado  de  la  vida,  tomó  por  re- 
medio pedir  ayuda  á  quien  antes  merescía 
lamento;  y  llegándose  á  la  doncella,  le  dijo: 
«Ruégeos,  señora,  que  venciendo  vuestra  vir- 
tud al  merescimiento  de  mis  obras,  pidáis  á 
este  caballero  que  no  me  mate,  que  pues  por 
vuestra  causa  lo  hace,  también  puede  ser  que 
por  vuestra  causa  deje  de  ir  comigo  al  cabo» . 
El  de  las  doncellas  detuvo  el  golpe  por  ver  lo 
que  la  doncella  mandaría,  que  después  que 
el  caballero  se  llegó  á  ella  tuvo  lugar  de  mi- 
ralla  y  conoscer  que  merescía  que  hiciessen 
su  voluntad;  y  porque  aún  de  turbada  no 
estaba  en  sí  ni  decía  palabra  que  tuviesse 
concierto,  detúvose  para  que  se  supiesse  de- 
terminar; á  la  postre,  podiendo  más  el  dolor 
que  rescibió  de  velle  casi  muerto  que  la  pa- 
sión del  daño  que  le  quisiera  hacer,  dijo  al 
caballero  de  las  doncellas:  «Ruégeos,  señor, 
pues  ya  las  obras  deste  mal  hombre  tienen 
ya  consigo  parte  de  la  pona  quo  merescían, 
que  le  dejéis  la  vida,  para  que  hoy  adelante 
la  ejercite  mejor  ó  la  acabe  según  lo  que  me- 
resciesse» .  «Señora,  respondió  él,  ¿quién  que- 
réis que  viéndole  delante  desse  parescer  deje 
de  hacer  lo  que  le  mandáredes?  Esse  caba- 
llero no  moresco  dejarle  sin  castigo,  y  mi 
corazón  me  lo  dice;  mas  por  vos  todo  se  ha 
de  hacer».  Entonces,  mandando  al  caballero 
que  él  y  su  comiuiñero  como  mejor  pudiessen 
se  fuesson  á  la  corto  del  rey  Recindos,  les 
tomó  la  fe  quo  de  su  parto  se  presentassen  á 
las  damas  de  la  reina  y  los  dijesson  i)or  qué 
razón  hicieron  batalla  con  él,  jurando  de 
nunca  vestir  armas  sin  su  licencia  dolías,  y 
dándosela,  quo  no  las  ompleassen  en  dessor- 
vicio  do  ninguna.  Y  ellos  se  lo  prometieron, 
quo,  por  salvar  la  vida,  ciuihiuior  partido, 
aunque  fuera  más  gravo  [hubieran  acepta- 
do]. Los  escuderos  hieieron  amias  en  quo  lle- 
varon al  jiüstrero,  quo  por  estar  mal  horidono 
pudo  ir  á  caballo.  El  otro  se  subió  cu  el  suyo, 
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y  como  mejor  pudieron  se  pusieron  en  cami- 
no. El  caballero  de  las  doncellas  se  fue  por  el 
río  abajo,  por  ver  si  en  alguna  parte  tenía 
vado  para  que  le  trujessen  el  caballo  y  pas- 
sasse  de  la  otra  parte,  llevando  la  doncella 
de  la  mano,  que  aún  llena  de  miedo  en  que 
se  viera  no  se  le  acordaba  que  dejaba  su  es- 
cudero atado  al  pie  de  un  árbol,  con  un  palo 
en  la  boca,  de  las  manos  de  los  caballeros  que 
la  forzaban,  por  que  no  diesse  voces.  Y  vi- 
niéndole á  la  memoria,  le  hizo  tornar  atrás  y 
desatalle.  Junto  del  estaban  atados  á  una 
rama  sus  palafrenes,  y  haciendo  cabalgar  al 
escudero  en  uno  dellos,  le  mandó  que  cami- 
nasse  tanto  el  río  arriba  hasta  que  hallasse 
alguna  manera  de  passar  y  le  trujesse  su  ca- 
ballo. Y  en  cuanto  el  escudero  tornaba,  se 
desarmó  por  se  enjugar  las  armas  y  vestidos, 
que  del  agua  estaban  mojados,  preguntando 
á  la  doncella  qué  ventura  la  trujera  aquella 
parte,  ó  por  qué  causa  aquellos  caballeros  la 
querían  forzar.  «Señor,  respondió  ella,  yo 
soy  natural  desta  tierra,  y  tengo  algi'in  deudo 
con  Miraguarda,  si  ya  la  oístes  nombrar» . 
«Suena  tan  lejos  el  nombre  dessa  señora,  res- 
pondió el  de  las  doncellas,  que  no  sé  en  qué 
lugar  ó  á  qué  persona  pueda  ser  secreto». 
«Pues,  señor,  dijo  la  doncella,  habiendo  mu- 
chos días  que  no  la  vi,  [fui]  con  licencia  de 
mi  madre  para  acompañalla  y  servilla;  estos 
malos  hombres  que  vos  vencistes,  topando  co- 
migo,  me  preguntaron  que  á  dónde  camina- 
ba, y  diciéndoselo,  dijo  el  uno  al  otro:  «Bien 
será,  pues  en  el  castillo  de  Almaurol  fuimos 
vencidos  y  allá  nos  quedan  nuestras  empre- 
sas, que  nos  venguemos  en  esta  doncella, 
pues  allende  de  hermosa  tiene  alguna  parte 
en  aquella  casa» .  Como  el  otro  fuesse  confor- 
me á  su  compañero  en  las  obras  y  en  el  pares- 
cer,  consintió  en  su  voluntad;  entonces,  por- 
fiando cuál  sería  el  primero  que  comigo  tu- 
viesse  parte,  echando  suertes,  cayó  á  aquel 
que  me  tenía  por  los  cabellos,  y  porque  mi 
escudero  se  comenzó  á  quejar,  tratáronle  de 
la  manera  que  le  hallastes;  quiso  nuestro  Se- 
ñor, para  que  su  intención  no  fuesse  adelan- 
te, que  viniéssedes  á  tiempo  que  me  socorrié- 
sedes  en  tan  gran  afrenta».  «Por  cierto,  se- 
ñora, respondió  él;  si  quitaros  á  vos  della  fue 
para  verme  yo  en  otra  mayor,  mejor  me  fue- 
ra tener  por  hacer  este  socorro,  aunque  por 
otra  parte  el  placer  que  rescibo  de  le  tener 
hecho  quiero  que  me  dé  por  satisfación  de 
mi  pena;  no  tengo  por  mucho  quereros  al- 
guien hacer  fuerza,  pues  essos  ojos  me  la 
hacen  á  mí;  por  esso  ruégeos  que  lo  que  de 
vos  querían  contra  vuestra  voluntad  me  otor- 
guéis á  mí  con  ella».  La  doncella  puso  los 
ojos  en  él,  y  como  ya  no  tuviesse  miedo  nin- 


guno, pudo  más  sin  embarazo  miralle;  y 
viéndole  mancebo  y  bien  dispuesto,  y  tenien- 
do delante  los  ojos  la  buena  obra  que  del  res- 
cibiera  y  con  cuánto  riesgo  de  su  persona  la 
socorriera,  pudo  más  este  conocimiento  que 
la  intención  con  que  de  antes  se  defendía, 
diciéndole  que  pues  aquella  tierra  no  era 
segura,  y  ella  no  osaba  caminar  sola  por  ella, 
la  llevasse  hasta  la  corte  del  rey  Recindos. 
Después  de  habérselo  prometido,  consintió 
en  su  desseo,  satisfaciendo  también  el  suyo, 
que  ya  en  aquello  eran  conformes. 

Acabado  esto,  no  tardó  mucho  que  el  escu- 
dero tornó  á  muy  gran  priessa,  diciendo: 
«Parésceme,  señor,  que  en  este  valle  hay  más 
salteadores  de  lo  que  se  puede  pensar;  soco- 
rre á  vuestra  compañía,  que  un  caballero  de 
unas  armas  negras  lleva  por  fuerza  á  una  de 
vuestras  doncellas,  que  á  mi  parescer  es 
mayor  de  cuerpo  que  ninguna  de  las  otras; 
y  porque  ella  no  quiere  consentir  en  lo  que 
el  caballero  pide,  va  un  su  escudero  sentado 
en  las  ancas  de  su  palafrén  abrazado  con  ella 
llevándola  forzada» .  Tan  gran  passión  fue  la 
suya  de  oir  que  le  llevaban  á  Arlanza,  que 
antes  que  se  acabasse  de  armar,  con  algunas 
piezas  menos  se  echó  otra  vez  á  nado,  dicien- 
do á  la  doncella  que  se  fuesse  á  passallo  á 
donde  su  escudero  le  mostrasse,  y  se  junta- 
sse  con  las  doncellas,  que  él  sería  luego  con 
ellas;  tanto  que  fue  de  la  otra  parte,  oyó 
llanto  de  todas,  y  vio  que  Polifema,  rotos  los 
BUS  tocados,  arrancando  sus  cabellos,  venía 
á  buscalle  para  socorro  de  su  señora.  Mas  el 
caballero  que  ia  llevaba  mandó  cortar  las 
piernas  á  su  caballo,  que  halló  pasciendo  en 
el  campo,  de  manera  que  siéndole  forzado,  le 
siguió  assí  á  pie  algún  tanto;  quiso  su  ven- 
tura que  le  alcanzó  antes  de  media  legua; 
que  Arlanza,  como  fuesse  grande  de  cuerpo 
y  de  fuerza,  no  podía  el  escudero  tanto  sojuz- 
galla  que  muchas  veces  no  se  echasse  del 
palafrén,  y  antes  que  la  tornassen  á  él  se 
detenían  gran  pieza;  para  más  ayuda  el  pala- 
frén andaba  tan  cansado  del  caminar  que  no 
podía  sufrir  el  peso  de  entrambos.  Con  estos 
embarazos  caminaron  tan  poco,  que  el  caba- 
llero de  las  doncellas  los  alcanzó  á  tiempo 
que  Arlanza  estaba  en  el  suelo  y  el  que  la 
llevaba  á  pie  asido  della  para  subilla  en  el 
palafrén.  Y  poniendo  el  yelmo  en  la  cabeza, 
que  hasta  allí  le  llevara  en  la  mano  por  no 
cansarse  con  él,  arremetió  á  él  sin  decir  pa- 
labra. El  caballero  quiso  apercebirse  para  se 
defender,  mas  Arlanza,  que  tenía  el  corazón 
varonil  y  la  passión  se  le  esforzaba,  le  tiró 
del  brazo  derecho;  poniéndose  en  pie  le 
tenía  tan  recio  que  no  se  podía  valer,  de 
manera  que  el  caballero  de  las  doncellas  le 
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tomó  en  los  brazos,  no  osando  herille  de  la 
espada  por  no  herir  á  Arlanza,  y  como 
tuviesse  gi-andes  fuerzas  y  el  enojo  le  lüciosse 
más,  le  apretó  tanto  en  el  cuello,  que  le  sacó 
de  todo  su  acuerdo  dando  con  él  en  el  suelo, 
desseoso  de  le  cortar  la  cabeza;  después  tornó 
á  niudalle,  con  intención  de  envialle  á  las 
damas  de  España,  que  desseaba  parescelles 
bien,  [y]  lo  mandó  desarmar  á  su  mesmo 
escudero,  que  con  lágrimas  le  rogaba  que  no 
le  matasse.  Tornando  en  su  acuerdo,  pregun- 
tándole quién  era,  dijo:  «A  mí  me  llaman 
Rocamor;  soy  amigo  de  aquellos  caballeros 
que  vencistes  de  la  otra  parte  del  río,  y  por- 
que vi  que  no  los  podía  socorrer,  quise  bus- 
car manera  de  haceros  algún  pesar.  Este 
desseo  me  hizo  tomar  esta  doncella  y  quere- 
lla llevar».  «Pues  agora  es  menester  que 
hagáis  lo  que  yo  mandare  ó  perdáis  la  vida 
juntamente  con  vuestros  malos  pensamien- 
tos». «Por  no  acabar  en  tal  estado,  respondió 
el^  caballero,  holgaré  de  hacer  lo  que  man- 
dáredes» .  «Pues  cumple  que  de  mi  parte  os 
presentéis  á  las  damas  de  la  reina,  y  les  di- 
gáis lo  que  coniigo  pasastes,  y  (jue  no  os  vais 
de  ahí  sin  su  licencia,  ni  os  vistáis  armas  si 
ellas  no  os  lo  mandaren.  Esto  porque  sigáis 
la  orden  de  vuestros  amigos,  á  los  cuales 
mandé  lo  mismo» .  «¿Quién  diré,  respondió  el 
caballero,  que  es  quien  esto  me  manda?» 
<íEl  caballero  de  las  doncellas,  repondió  él, 
que  por  agora  este  es  mi  nombre;  y  esta  jor- 
nada podéis  hacer  en  el  palafrén  de  vuestro 
escudero,  que  del  caballo  me  quiero  yo  ser- 
vir por  el  que  vos  me  matastes».  Entonces, 
cabalgando  en  él  y  Arlanza  en  su  palafrén 
que  le  trujeron,  se  tornó  á  donde  su  compa- 
ñía quedara,  ¡Dlaticando  con  ella  menos  eno- 
jado que  allí  llegará,  diciendo:  «Por  cierto, 
señora,  grave  ha  de  ser  la  cosa  que  de  aquí 
adelante  me  haga  ai)artar  do  vos  y  dejaros  á 
cortesía  de  los  caballeros  desta  tierra,  que  á 
mi  parecer  hacen  lo  que  no  deben  con  las 
doncellas,  que  pensando  que  caminan  segu- 
ras, su  confianza  les  hace  daño».  En  esto 
llegó  á  donde  sus  doncellas  estaban  y  halló 
ya  entrellas  á  Selviana,  que  assí  se  lla- 
maba la  doncella  que  los  caballeros  forza- 
ban, que  con  mucha  alegría  les  vinieron  á 
rescibir;  todas  abrazaban  á  Arlanza  como  á 
persona  que  no  habían  visto  muchos  días  ha, 
y  por  ser  ya  noche,  determinaron  passalla 
encima  de  la  yerba,  á  donde  Selviana  con 
poco  rejjoso  durmió,  que  el  cuidado  de  lo  que 
perdiera  no  L"  dejó  dormir  sueño.  El  caba- 
llero, cansado  del  trabajo  del  día,  y  quitado 
del  desseo  que  podía  tener  de  noche,  se  ador- 
mesció  con  más  sossiego  que  antes,  que  ésta 
era  su  condición. 


Cap.  XXVIII. — De  lo  que  passó  Florendos 
con  el  caballero  vencido,  y  cómo  lleyaron  á 
la  corte  d'J'Js-paiía  los  caballeros  vencidos 
del  caballero  de  las  doncellas,  y  de  lo  que 
más  passaron. 

Escríbese  en  las  corónieas  de  Ingalaterra, 
que  partido  el  caballero  de  las  doncellas  del 
castillo  de  Almaurol,  el  príncipe  Florendos, 
por  hacer  lo  que  le  mandara,  quiso  saber  del 
caballero  vencido  quién  era.  «Señor,  respon- 
dió él,  entrambos  éramos  naturales  desto 
reino:  á  mí  me  llaman  Brandamor,  y  á  ess- 
otro,  mi  compañero,  Sigeral;  y  porque  ha 
muchos  días  que  juntamente  seguimos  las 
aventuras,  quisimos  venir  á  probarnos  en 
ésta  del  escudo  de  Miraguarda,  donde  antes 
que  viéssemos  el  aguardador  del  escudo  hu- 
bimos batalla  con  aquel  caballero  de  las  don- 
cellas que  de  aquí  se  partió,  de  la  cual  sali- 
mos tan  mal  tratados  como  nos  hallastes» . 
«En  la  verdad,  dijo  Florendos,  vuestra  in- 
tención era  merecedora  de  mayor  pena,  y 
assí  es  bien  que  acontesca  á  quien  en  seme- 
jantes obras  gasta  el  tiempo  y  despende  sus 
fuerzas;  pues  agora  conviene,  según  dejó  or- 
denado, prometáis  de  os  presentar  onla  cor- 
te del  rey  Recindos;  si  no  passaréis  por  otra 
pena  mayor  que  no  la  que  os  dan  vuestras 
heridas».  Como  éste  aún  no  tuviesse  perdido 
el  temor,  otorgó  todo  lo  que  Florendos  quiso, 
y  apretando  sus  heridas  como  mejor  pudo, 
se  partió  camino  de  la  corte,  no  se  detenien- 
do en  él  más  que  lo  que  fue  menester  para 
dar  sepultura  á  su  compañero,  y  llegó  á  ella 
en  pocos  días,  y  como  fuesse  de  los  conosci- 
dos  del  rey  y  de  los  de  la  casa,  tuvo  por  cosa 
grave  verse  en  aquella  vergüenza;  mas  te- 
miendo que  sería  mayor  falta  no  cumplir  lo 
que  prometiera,  entró  en  el  palacio  á  tiempo 
que  el  rey  estaba  en  el  aposento  de  la  reina; 
como  trujesse  las  armas  lucidas  y  tan  nue- 
vas que  no  le  faltaba  nenguna  cosa  y  assí 
mesmo  la  devisa,  no  se  presumió  ser  de  los 
vencidos  del  caballero  de  las  doncellas,  y  dio 
causa  de  ser  más  mirado.  Pues  viéndose 
Brandamor  en  aquella  parte  adonde  le  era 
necessario  descubrir  su  yerro  en  presencia 
de  sus  amigos,  tuvo  por  más  grave  que  la 
mesma  muerte;  con  todo,  como  aquel  trago 
passó  adelante,  y  llegando  al  estrado  de  la 
reina,  puestas  las  rodillas  en  el  suelo,  con  el 
yelmo  quitado,  se  le  presentó  de  la  manera 
que  el  caballero  de  las  doncellas  lo  mandara. 
Y  puesto  que,  como  se  dijo,  fuesse  muy  co 
noscido  en  aquella  tierra,  venía  tan  distigu- 
rado  de  la  sangro  que  del  golpe  de  la  i-abo/.a 
perdiera,  que  como  á  hombre  estraño  le  mi- 
raban. La  reina,  desj)ués  do  lo  pregunta i' 
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quién  era,  quiso  saber  la  razón  por  que  hicie- 
ra la  batalla  con  el  caballero  de  las  donce- 
llas. El  contó  la  muerte  de  Sigeral,  su  com- 
pañero, y  cómo  en  el  mismo  día,  primero  que 
los  venciesse  a  ellos,  justara  con  el  aguarda- 
dor del  escudo  y  hiciera  batalla  con  el  jayán 
Almaurol,  en  la  cual  le  llegara  al  postrero 
punto  de  la  vida.  «Por  cierto,  dijo  el  rey, 
este  caballero  es  la  más  estremada  cosa  que 
nunca  vi;  cuanto  más  oigo  sus  obras,  más  me 
da  en  que  pensar,  y  vos,  caballero,  si  ne  tu- 
viérades  por  disculpa  que  la  imagen  de  Mi- 
raguarda  dessease  hacer  mil  desatinos  á  hom- 
bres que  no  lo  tienen  por  condición,  meres- 
cíades  otro  castigo  semejante  al  de  vuestro 
compañero;  y  á  mí  más  que  á  ninguno  con- 
venía la  ejecución  desto,  por  la  obligación 
en  que  estoy  de  no  consentir  que  en  mis  rei- 
nos se  hagan  fuerzas».  Brandamor  le  fue  á 
besar  las  manos  por  la  humanidad  que  con 
él  usaba;  y  llegando  más  cerca,  el  rey  le  co- 
noció, y  tuvo  en  más  las  obras  del  caballero 
de  las  doncellas. 

Luego  le  mandó  curar,  teniendo  mancilla 
de  le  ver  en  tal  estado,  no  se  hablando  en 
otra  cosa  sino  en  las  maravillas  de  quien  le 
pusiera  en  él.  A  tres  días  después  que  esto 
acónteselo,  llegaron  á  la  corte  los  dos  caballe- 
ros que  el  caballero  de  las  doncellas  vencie- 
ra porque  forzaban  á  Selviana;  entraron  en 
el  palacio  desarmados,  tan  flacos  y  maltrata- 
dos, que  no  pudiendo  venir,  venían  arrima- 
dos á  sus  escuderos,  que  como  fuessen  gran- 
des y  bien  dispuestos,  daban  indicios  de 
grandes  obras.  Uno  de  ellos,  el  de  la  mejor 
disposición,  después  de  haber  hecho  su  aca- 
tamiento al  rey  y  á  ia  reina,  sin  ponerse  de 
rodillas,  que  su  flaqueza  se  lo  estorbaba,  dijo 
al  rey:  «Muy  poderoso  príncipe,  nosotros, 
vencidos  de  la  mano  del  caballero  de  las  don- 
cellas, al  cual  no  sabemos  otro  nombre,  ve- 
nimos aquí  á  presentarnos  por  su  mandado 
á  las  damas  de  la  reina,  á  las  cuales  toma- 
mos por  valedoras  delante  de  Y.  A.  para  que 
nuestras  personas  no  sean  juzgadas  según  el 
merecimiento  de  las  obras  que  aquí  nos 
traen».  Entonces,  contando  lo  que  con  ellos 
acontesciera  y  la  causa  y  razón  de  su  batalla, 
dijo  el  rey:  «Por  cierto,  á  mí  es  bien  que 
Dios  castigue,  j)ues  yo  no  lo  hago,  á  quien 
también  lo  merece  siendo  su  ministro  en  la 
tierra,  para  no  consentir  tales  obras;  y  si  no 
me  paresciera  que  siendo  aquí  enviado  por 
el  caballero  de  las  doncellas  me  obligaba  á 
no  haceros  más  daño  de  lo  que  traéis  con 
vosotros,  la  villanía  que  cometistes  contra 
una  flaca  doncella,  que  por  mi  reino  cami- 
naba segura,  fuera  castigada  según  la  cali- 
dad del  caso  merescía;  y  cuanto  más  oigo  del 


caballero  de  las  doncellas,  tanto  más  le  debo; 
pues  lo  que  por  mi  descuido  no  hago,  me  da 
enmendando  con  sus  fuerzas.  No  sé  por  qué 
no  quiere  que  le  conozca  parale  pagar  algu- 
na parte  de  lo  que  meresce,  que  todo  sería 
imposible».  «Señor,  respondió  el  caballero, 
V.  A.  tiene  razón  de  le  tener  en  essa  cuenta, 
que  nunca  tan  estremada  valentía  se  vio  en 
hombre  como  en  él  hay;  mas  ya  que  nuestro 
yerro  hubo  perdón,  suplicamos  á  V.  A.  que 
de  las  damas  nos  alcance  licencia  para  poder 
traer  armas,  pues  sin  ella  no  las  podemos 
traer,  que  assí  nos  lo  mandó  el  caballero  de 
las  doncellas» .  «En  esso  hagan  ellas  lo  que 
mejor  les  paresciere,  respondió  él,  y  no  que- 
ráis nada  de  mí,  que  mi  favor  en  essa  parte 
no  os  puede  aprovechar».  El  caballero  dijo  á 
la  reina  que  ya  que  el  rey  les  desfavorescía, 
que  ella  los  favoresciesse  y  mandasse  á  las 
damas  que  no  les  hiciessen  tan  gran  agravio; 
porque  de  allí  adelante,  en  servicio  dellas  y 
de  todas  las  doncellas,  prometían  de  gastar 
su  tiempo  y  ofrescer  sus  fuerzas.  Antes  que 
la  reina  respondiesse,  entró  en  el  mismo 
aposento  otro  caballero  no  de  menos  cuerpo 
ni  parescer.  Y  poniendo  las  rodillas  en  tie- 
rra, se  presentó  también  á  las  damas  de  parte 
del  caballero  de  las  doncellas,  que  éste  era  el 
que  llevaba  á  Arlanza  por  hallarle  ocupado 
en  la  batalla  de  los  otros  caballeros;  allí  con- 
tó toda  la  manera  que  le  acónteselo,  y  cómo 
le  tomara  el  caballo  por  el  que  le  matara,  y 
le  mandara  venir  á  pie  por  lo  que  él  le  hicie- 
ra andar  aquel  día,  y  cómo  sin  licencia  de 
las  damas  no  podía  más  vestir  armas,  supli- 
cando á  su  alteza  que  en  ello  le  favorescies- 
se y  ayudasse.  «Parésceme,  dijo  la  reina, 
que  si  mucho  el  caballero  de  las  doncellas 
anduviera  por  esta  tierra,  siempre  viéramos 
cosas  nuevas  y  grandes,  y  ya  las  damas  no 
se  pueden  escusar  de  le  deber  alguna  cosa; 
esso  que  me  pedís  vos  que  os  haga  dellas  me 
acaban  agora  de  pedir  essotros  dos  caballeros 
que  también  los  envió  él;  mas  yo  no  sé  lo  que 
en  esso  haga,  sino  dejallas  que  á  su  voluntad 
lo  determinen,  que  de  otra  manera  sería  ha- 
cellas  fuerza» .  El  caballero  puso  los  ojos  en 
los  otros  dos,  y  conosció  que  eran  los  que  el 
caballero  de  las  doncellas  venciera  en  el  mis- 
mo día,  teniendo  en  menos  ser  vencido  por 
conoscer  ser  el  uno  Ferrobroca  y  el  otro 
Grutafora,  entrambos  de  casta  de  jayanes  y 
acostumbrados  á  no  ser  vencidos.  El  rey,  que 
de  ver  tan  grandes  cosas  no  sabía  qué  decir, 
dentro  en  sí  lo  tenía  por  fuera  de  orden  de 
los  otros  hombres,  y  mucho  más  lo  tuvo  de 
que  supo  los  nombres  de  los  dos  caballeros, 
y  que  el  tercero  era  Rocamor,  que  en  aque- 
lla tierra  se  tenía  en  mucha  cuenta. 
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Las  damas,  siéndolo  mandado  por  la  reina 
que  hiciessen  en  ello  su  voluntad,  coníbr- 
mándoso  unas  con  otras,  tuvieron  por  bien 
do  volvellos  en  su  honrra  y  dalles  licencia 
quo  pudiesen  traer  armas,  con  tal  condición 
que  en  ningún  tiempo  usasson  dolías  en  per- 
juicio de  ninguna  dueña  ni  doncella,  ni  me- 
nos negassen  don  que  por  alguna  los  fuesse 
pedido  que  fuesse  justo  6  injusto.  Esta  condi- 
ción paresció  grave  á  todos  y  áspera  do  cum- 
plir, y  el  rey  quisiera  que  se  la  quitasson, 
nuis  sus  cosas  dolías  son  desviadas  de  toda 
razón  y  de  lo  juoto;  nunca  las  pudieron  mu- 
dar de  su  propósito,  y  porque  á  mujeres  no 
se  puede  hacer  fuerza,  fue  forzado  á  los  ca- 
balleros aceptar  en  las  condiciones  y  aun 
pensar  que  libraban  bien.  Acabado  esto,  se 
despidieron,  y  pasaron  algunos  días  que  en 
la  corte  no  passó  cosa  de  que  se  haga  men- 
ción. En  fin  de  los  cuales,  un  domingo  des- 
pués de  vísperas,  estando  el  rey  y  la  reina 
con  sus  damas  en  una  baranda  de  su  aposen- 
to que  caía  sobre  la  plaza  de  palacio,  entra- 
ron por  la  misma  plaza  tres  caballeros  arma- 
dos de  armas  muy  galanas,  airosos  y  bien 
dispuestos,  que  passando  por  debajo  hicieron 
su  acatamiento;  de  ahí,  puestos  á  un  canto 
de  la  plaza,  con  los  cuentos  de  las  lanzas  en 
el  suelo  y  ellos  arrimados  á  ellas,  despidie- 
ron un  escudero  con  mandado  al  rey. 

Bien  paresció  á  todos  que  esto  sería  algu- 
na aventura,  y  esperaron  á  ver  la  embajada 
que  el  escudero  daría;  el  cual,  llegando  de- 
lante del  rej^,  puestos  los  hinojos  en  tierra, 
dijo:  «Señor,  aquellos  tres  caballeros  estra- 
ños  dicen  que  ellos  sirvieron  tres  doncellas 
de  alto  merecimiento,  todas  tres  hermanas, 
hijas  del  duque  Caliastro  de  Aragón,  hermo- 
sas al  parescer  y  en  las  obras  engañosas,  por- 
que en  el  tiempo  que  esperaban  galardón  de 
sus  meresci mientes  y  casar  con  ellas,  salie- 
ron casadas  con  tres  criados  de  su  padre  muy 
desiguales  dellas  en  todo,  y  ellas  tan  satisfe- 
chas deste  trueco  como  muchas  lo  acostum- 
bran ser  en  el  comienzo  de  sus  yerros,  por- 
que el  apetito  que  á  esto  los  trae  los  ciega 
todo  el  juicio,  para  que  no  hayan  el  arrepen- 
timiento sino  á  tiempo  que  no  so  pueden 
aprovechar  del;  de  que  quedaron  tan  injuria- 
dos en  sus  voluntades,  que  determinaron  de 
no  casar  sino  con  damas  quo  enhastiadas  de 
sus  servidores  se  quieran  contentar  dellos; 
y  i)ara  que  los  caballeros  que  sus  damas  de- 
jaren no  puedan  decir  que  el  trueco  fue  des- 
igual como  ellos,  dicen  con  las  otras  que  lo 
quieren  combatir,  y  también  porque  las  da- 
mas hagan  esto  con  monos  perjuicio,  allende 
del  precio  que  mostrarán  en  las  ainias,  los 
quieren  decir  el  do  sus  personas;  todos  tres 


son  primos,  herederos  de  estados  nobles;  ol 
uno  so  llama  Lustramar,  hijo  mayor  del 
marqués  Astramor;  el  otro  Arpian,  heredero 
del  ducado  do  Archeste,  y  el  otro  Gradiante, 
señor  del  condado  de  Artasia.  Agora,  señor, 
con  licencia  de  V.  A.,  las  damas  pueden 
mostrar  sus  voluntades;  y  lo  que  ellos  supli- 
can os  que  lo  puedan  hacer  sin  ningún  im- 
pedimento; y  de  la  manera  que  están  espe- 
rarán hoy  todo  el  día,  y  harán  armas  con  sus 
servidores  de  a(|uellas  quo  los  quisieren  á 
ellos;  y  no  habiendo  en  la  corte  ninguna  tan 
poco  contenta  do  sus  amores  que  los  quiera 
dejar  por  otros  nuevos,  que  entonces  se  irán 
como  vinieron  y  visitarán  otras  cortes,  por- 
que en  esta  demanda  quieren  gastar  su  tiem- 
po» .  Nueva  manera  de  aventura  pareció  esta 
al  rey;  y  caso  que  la  manera  della  parescies- 
se  cosa  de  reir,  algunos  galanes  hubo  en  la 
corte  que  tuvieron  miedo,  que  no  confiaban 
tanto  en  la  constancia  de  quien  servían  que 
se  tuviessen  por  seguros,  en  especial  viendo 
que  los  caballeros  eran  tan  principales  y  de 
tanto  estado;  y  más  que  quien  tiene  mucho 
conocimiento  dellas  no  ha  de  vivir  tan  segu- 
ro en  el  parescer  del  amor  con  que  le  tratan, 
que  piense  que  en  la  mayor  fuerza  del  dejen 
de  hacer  mudanza,  que  es  su  condición  na- 
tural. Bien  se  pudiera  ver  esta  verdad  en 
aquella  hora  si  la  vergüenza  no  les  pusiera 
algún  freno,  que  algunas  damas  hubo  enton- 
ces que  livianamente  olvidaran  los  servido- 
res de  muchos  días  por  casar  con  alguno  de 
los  tres  compañeros.  Los  caballeros,  después 
que  tuvieron  alcanzado  del  rey  y  de  la  reina 
licencia  para  las  damas  que  cada  una  hicies- 
se  en  el  caso  su  vohmtad  y  á  los  desfavore- 
cidos que  hiciessen  sobre  ello  armas,  espera- 
ron en  la  plaza  gran  pieza  sin  haber  ningu- 
no que  saliesse;  ya  que  se  quería  poner  el 
sol,  entró  por  ella  el  caballero  de  las  donce- 
llas cercado  de  una  nube  dellas,  armado  de 
armas  rotas  y  despedazadas,  el  escudo  des- 
hecho, en  un  caballo  crecido  y  hermoso. 

Grande  fue  el  rumor  que  se  hizo  con  su 
venida,  y  luego  no  faltó  quien  le  contó  la  ra- 
zón que  allí  tenían  aquellos  caballeros,  do 
que  sus  doncellas  fueron  alegres,  que  ya  de 
enhastiadas  del  ó  do  lo  ver  á  él  de  ellas,  es- 
peraban irse  con  los  caballeros.  «Agora,  se- 
ñoras, dijo  él,  tenéis  tiempo  de  hacor  vues- 
tra voluntad,  ó  yo  ver  qué  gané  en  ol  servi- 
cio dostos  días;  quo  aquellos  caballeros  bus- 
can voluntados  descontentas  (pie  so  quieran 
contentar  tiolloK:».  «Pues  yo,  dijo  Artisia,  tan 
desengañada  me  tiene  vuestra  condii-ión,  quo 
no  me  tongo  de  vencer  más  dolía,  nuis  antes, 
si  los  (MballoroB  buscan  quien  quiera  dejar 
amores  viejos  por  nuevos,  aquí  ostó  yo,  quo 
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de  buena  voluntad  haré  este  trueco» .   «Pues 
nosotras,  dijeron  las  otras  compañeras,  que 
éstas  eran  las  que  ganara  en  la  floresta  a  los 
caballeros  que  las  guardaban,  también  esta- 
mos desse  propósito» .  Enviando  recaudo  á  los 
tres  compañeros  que  las  librassen  de  quien 
las  traía  forzadas,  se  pusieron  apercobidos  de 
justa,  mas  no  con  intención,  aunque  ven- 
ciessen,  de  casar  con  ellas,  que  otra  era  la 
manera  de  su  aventura.  «Paréceme,  dijo  el 
rey  á  la  reina,  que  á  mal  tiempo  acertaron 
los  caballeros  para  su  empresa,  que  el  de  las 
doncellas  no  dará  las  suyas  tan  baratas  que 
no  las  dé  por  su  precio.  Artisia  con  sus  com- 
pañeras se  desviaron  de  las  otras  de  Arlanza, 
para  que  se  viesse  que  sobrellas  había  de  ser 
la  diferencia.  Las  damas  platicaban  entre  sí 
la  razón  porque  las  doncellas  querían  antes  á 
otros  siendo  caballero  tan  estremado  que  tan- 
tos servicios  les  hiciera:  unas  decían  que  en 
su  poder  andaban  como  presas  sin  libertad; 
otras,  que  algún  desamor  sintieran  en  él,  de 
que  nasciera  aborrecelle.   Mas  puesto  que 
todo  esto  fuesse,  la  principal  razón  ser  ami- 
gas de  novedades  y  cualquier  cosa  muy  acos- 
tumbrada las  enhastía.  Gradiante,  uno  de  los 
compañeros,  viendo  que  se  passaba  el  día  sin 
hacer  nada,  se  adelantó  un  poco  apercibido 
de  justar;  el  de  las  doncellas,  que  no  quería 
detenimientos,  poniendo  las  piernas  al  caba- 
llo, con  la  lanza  baja  arremetió  á  él  de  tal 
manera,  que  le  arrancó  de  la  silla,  echándo- 
le por  las  ancas  del  caballo,  y  volviendo  á 
Artisia,  dijo:  «Ya  vos,  señora  mía,  desta  vez 
estaréis  á  ordenanza  de  lo  que  yo  quisiere» , 
y  tomando  una  lanza  que  le  dio  un  escudero, 
de  muchas  que  el  rey  tenía  aparejadas,  der- 
ribó de  la  misma  manera  á  Arpian,  que  fue 
el  segundo  que  saliera,  quedando  tan  entero 
en  la  silla,  como  si  no  le  tocara,  de  que  el 
tercero  compañero  quedó  por  estremo  espan- 
tado, por  no  ser  acostumbrado  á  ser  derriba- 
dos tan  livianamente.  Lustramar,  que  entro- 
llos  era  el  que  les  hiciera  ventaja,  ocupado 
de  enojo  de  aquel  acontecimiento,  después 
que  vio  que  estaba  aparejado,  arremetió  á  él; 
y  aunque  de  la  fuerza  deste  caballero  el  de 
las  doncellas  rescibiesse  algún  revés,  que 
allende  de  le  falsar  las  armas  y  hacelle  una 
pequeña  herida  le  hizo  perder  una  estribera, 
ni  por  esso  dejó  de  llevar  el  mesmo  camino 
de  los  otros  sus  compañeros;  y  puesto  que 
esta  victoria  no  fuesse  de  poco  precio,  en  la 
corte  no  la  tuvieron  por  grande,  por  la  gran 
fama  que  tenían  de  quien  la  alcanzara.  Los 
tres  compañeros  quisieran  contender  de  las 
espadas;  Lustramar  fue  el  que  en  esto  más 
porfió,  que  se  tenía  por  más  principal  en 
aquella  afrenta;  el  de  las  doncellas  se  escu- 


saba  con  ser  tarde,  y  porque  Lustramar  to- 
davía sostenía  su  porfía,  Polifema^  una  de 
las  doncellas,  le  dijo:  «Ruégoos,  señor  caba- 
llero, que  del  mal  queráis  lo  menos;  conten- 
taos con  el   que  tenéis  rescebido,  que  éste 
nuestro  aguardador  es  tan  acostumbrado  á 
no  ser  vencido  de  ninguno,  que  ninguno  re- 
cibe afrenta  de  ser  vencido  del».  «Tiénenme 
tan  escandalizado  palabras  de  mujeres,  res- 
pondió Lustramar,  que  por  esso  no  aceptaré 
consejo  de  ninguna,  y  aunque  el  vuestro  sea 
bueno,  meterlo  he   en  los  deste   cuento». 
«Pues  yo,  dijo  Artisia,  todavía  os  aconseja- 
ría que  tomássedes  el  de  la  señora  Polifema» . 
Mas  en  estas  palabras,  bajó  el  rey  á  la  plaza, 
que  el  desseo  que  tenía  de  conoscer  al  caba- 
llero de  las  doncellas  no  le  dejó  reposar,  que 
con  su  autoridad  y  palabras  apartó  la  batalla 
llevándolos  consigo,  que  también  los  otros 
eran  merecedores  de  aquella  lionrra.  El  de 
las  doncellas  entró  en  el  palacio  acompañado 
de  todas  ellas,  con  Arlanza  de  la  mano,  que 
siempre  en  los  lugares  señalados  la  trataba 
con  más  acato.  Llegando  delante  de  la  reina, 
hincando  las  rodillas  se  quitó  el  yelmo  para 
besalle  las  manos.  Mas  tanto  que  se  descu- 
brió el  rostro,  el  rey  le  conoció,  y  tomándole 
en  los  brazos  con  gran  alegría  dijo:  «Señora, 
no  tengáis  por  nada  todas  las  obras  que  has- 
ta agora  oistes  deste  caballero,  pues  otras 
mayores  es  acostumbrado  á  hacer;  porque 
sabed  que  es  Floriano  del  Desierto,  que  por 
otro  nombre  se  llama  el  caballero  del  Salva- 
je, hijo  de  don  Duardos  y  de  Florida  vuestra 
amiga».  La  reina  le  levantó  y  le  abrazó,  ha- 
ciéndole toda  honrra,  quejándose  de  no  se  le 
dar  á  conocer  cuando  por  su  casa  passaraj 
sin  le  querer  rescebir  ninguna  disculpa.  Las 
damas  le  hicieron  mucha  fiesta,  y  viéndole 
tan  mozo  y  bien  dispuesto,  tenían  en  mucho 
ser  de  tan  grandes  hechos,  rescibiendo  entre 
sí  á  sus  doncellas,  preguntándoles  por  sus 
acontecimientos  los  días  que  con  él  anduvie- 
ron, de  que  muchas  tenían  envidia,  que  todo 
dessasosiego  les  aplace  y  sossiego  las  aborres- 
ce.  Lustramar  y  sus  compañeros,  oyendo  de- 
cir que  aquel  era  el  caballero  del  Salvaje,  de 
cuya  fama  el  mundo  estaba  lleno,  tuvieron 
su  quiebra  por  ninguna,  y  á  otro  día  se  des- 
pidieron rogándole  que  les  metiesse  en  el 
cuento  de  sus  amigos,  que  por  ganar  este 
nombre  tenían  su  vencimiento  por  muy  di- 
choso. El  de  las  doncellas  los  satisfizo  con  pa- 
labras mucho  de  agradescer,  pidiéndoles  que 
por  lo  que  cumplía  á  ellos  dejassen  aquella 
aventura,  y  que  no  tuviessen  por  injuria  lo 
que  sus  damas  usaron  con  ellos,  que  en  ellas 
nunca  el  amor  es  tan  firme  que  con  cualquier 
cosa  no  se  desbarate.  El  rey  tuvo  algunos 


268 


LIBROS  DE  caballerías 


cumplimientos  con  ellos,  en  fin  de  los  cuales 
se  despidieron,  y  el  caballero  de  las  donce- 
llas (juiso  hacer  lo  mesmo,  mas  la  reina  le 
detuvo  por  algunos  días,  que  en  estremo  hol- 
gaba de  volle  en  su  casa,  assí  por  sus  obras 
de  amistad  que  tenía  con  Beroldo  y  Onistal- 
do  sus  hijos,  como  por  ser  hijo  do  la  infanta 
Flérida,  con  quien  se  criara.  Passados  diez 
días  se  despidió  del  rey  y  la  reina,  dejando 
á  Selviana,  que  en  a(|uella  eorte  era  conoci- 
da, con  Artisia  y  sus  compañeras,  que  no  le 
quisieron  más  acompañar;  mas  al  tiempo  que 
so  apartaron  de  la  memoria  de  lo  que  perdie- 
ron, les  trujo  alguna  soledad,  que  las  hizo 
despedir  con  lágrimas.  A  Arlanza,  hizo  la 
reina  algunas  mercedes,  y  le  dio  muchas  jo- 
yas de  mucho  precio  al  tiempo  que  Floriano 
se  despidió,  que  á  ésta  y  á  sus  criadas  lleva- 
ba consigo  con  la  intención  que  ya  se  dijo; 
el  tiempo  que  estuvo  en  la  corte  fue  muy 
festejado,  que  el  amor  que  le  tenían  dio  cau- 
sa á  ello.  El  rey  le  acompañó  fuera  de  la 
ciudad  gran  trecho;  de  allí,  encomendándole 
á  sus  hijos  y  rogándole  bessase  las  manos  al 
emperador  y  á  la  emperatriz,  con  dar  sus 
encomiendas  á  sus  amigos  se  tornó  á  la  ciu- 
dad, adonde  le  paresció  que  todo  estaba  solo, 
con  la  soledad  del  caballero  del  Salvaje  y  de 
sus  doncellas,  que  le  solían  tener  alegre. 

Cap.  XXIX. — De  lo  que  acontesció  al  caba- 
llero del  Salvaje  en  el  reino  de  Navarra  en 
el  castillo  de  Amalia. 

El  caballero  del  Salvaje,  antes  que  se  par- 
tiesse  de  la  corte  d' España,  mandó  hacer 
armas  de  nuevo  de  su  antigua  devisa  del  sal- 
vaje, que  ésta  era  á  la  que  más  aficionado 
era;  puesto  que  por  61  passasen  algunas  aven- 
turas andando  sus  jornadas,  no  se  hace  caso 
dellas  por  no  ser  de  calidad  que  se  deban 
meter  en  el  cuento  de  sus  hechos.  Mas  ellas 
le  detuvieron  algunos  días,  en  el  fin  de  los 
cuales  se  dice  que  una  tarde  aportó  en  el  va- 
lle á  donde  el  castillo  de  Arnalta,  en  el  rei- 
no de  Navarra,  estaba  assentado,  y  fue  al 
tiempo  que  la  misma  Arnalta  con  sus  damas 
salía  á  caza  d 'esmerejones,  y  estuviera  pre- 
sente á  una  batalla  en  que  Dragonalte,  hijo 
del  duque  Drapos,  acababa  de  vencer  á  un 
caballero  que  no  quisiera  conceder  en  las 
condiciones  con  que  él  guardaba  el  valle, 
qu'era  que  Arnalta  era  la  más  hermosa  del 
mundo  y  más  merescedora  de  ser  servida.  Y 
estaba  armado  de  unas  armas  pardas  parti- 
das con  oro,  en  el  escudo  la  pro[)ia  devisa 
que  Miraguarda  en  el  su  castillo  lo  mandara 
traer.  Ya  en  estos  días,  Arnalta  lo  iba  j)or- 
diondo  la  enemistad  (jue  le  tomara  ¡)or  vello 


vencido  en  el  castillo  de  Almaurol  haciendo 
batalla  sobre  su  hermosura,  que  aunque  en 
ellas  el  desamor  dure  nuis  que  el  amor,  vello 
perseverar  tanto  en  su  servicio  y  hacer  obras 
mucho  para  estimar,  y  allende  desto,  ser 
mancebo  bien  dispuesto  y  muy  agraciado, 
que  delante  della  eran  cosas  de  mucho  pre- 
cio, lo  volvió  algún  tanto  la  voluntad,  y  fa- 
vorescía  sus  cosas  con  mucha  mayor  afición 
de  lo  que  solía;  y  viendo  venir  de  lejos  al 
caballero  del  Salvaje  cercado  de  doncellas, 
que  traía  á  Arlanza  y  á  las  suyas  consigo, 
como  ya  se  dijo,  Arnalta  le  conosció  por  la 
devisa  del  escudo,  que  aquel  era  el  que  la 
engañara  y  de  quien  se  desseaba  vengar,  te- 
niendo mancilla  á  las  otras,  que  le  paresció 
que  contra  su  voluntad  le  seguían,  junta- 
mente con  el  dolor  y  envidia,  que  también 
el  pensamiento  le  representó  que  también 
podría  ser  alguna  tan  dichosa  que  le  tuvies- 
se  á  su  mandar;  volviéndose  á  Dragonalte  le 
dijo:  «Veis  allí  el  hombre  que  mayor  pesar 
me  tiene  hecho,  y  de  quien  más  me  desseo 
vengar.  Agora  quiero  ver  lo  que  vuestras 
obras  valen,  que  este  peligro,  si  lo  passar- 
des  á  vuestro  salvo,  quiero  que  os  quede  por 
remate  de  todos  los  otros,  y  que  sea  el  pos- 
trero que  vos  por  mí  aventuréis  y  galardón 
de  todos  vuestros  trabajos,  comienzo  del  re- 
poso descansado,  con  toda  satisfación  de 
vuestro  reposo  y  contentamiento».  «Tan  gran 
promesa,  respondió  Dragonalte,  y  tan  gran 
merced,  debe  poder  tanto,  que  á  ella  se  debe 
atribuir  alguna  victoria  si  hoy  la  alcanzare, 
y  no  á  mi  esfuerzo,  porque  nunca  dejé  de 
vencer  todo  sino  á  donde  vuestro  favor  me 
desamparó;  pues  aquí  me  sobra,  ¿qué  escusa 
daré  de  mí  no  acabando  lo  impossible?  Yo  por 
harta  venganza  tendría  á  quien  quisiesso 
muy  mal  velle  tan  cargado  de  mujeres,  mas 
pues  éste  no  os  satisface,  con  la  espada  en  la 
mano  á  costa  de  su  sangre  os  quiero  satisfa- 
cer vuestra  voluntad»;  y  porque  en  cuanto 
estas  palabras  passaban,  el  caballero  del  Sal- 
vaje se  llegó  más  á  ellos,  Dragonalte  le  dijo 
en  voz  alta:  «Señor  caballero,  porque  sepáis 
la  ordenanza  deste  valle,  lo  primero  habéis 
de  probar  mis  fuerzas  y  luego  estar  á  orde- 
nanza de  lo  que  la  señora  princesa  mandare, 
ó  confessar  que  es  la  más  hermosa  dama  del 
mundo  y  más  merescedora  de  ser  servida,  y 
allende  desto,  dejadas  las  armas,  os  habéis 
de  entregar  á  ella  para  qiu>  se  satisfaga  do 
un  agravio  y  desservicio  (pie  lo  tenéis  hoclu); 
y  por  que  en  todo  no  rocibáis  fuerza,  toma- 
ros ha  essas  doncellas  para  su  servicio,  iiuc  á 
mí  me  paresce  tpio  las  ilejaréis  de  vuestra 
voluntad,  i)or  desembarazaros  do  tan  gran- 
díssinio  i-argoí'.  «Si  ella  tanto  ^ú  dessoa  ser- 
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vir  dellas,  respondió  él,  mal  hicistes  ea  no 
buscarme  más  presto;  que  me  halláredes  con 
otras  tantas  y  fuera  el  servicio  mucho  ma- 
yor; mas  ni  éstas  le  servirán  ni  yo  confes- 
saré  esso  que  me  pedís,  que  sería  grande 
mentira.  Yo  tengo  una  señora  á  quien  sirvo, 
que  á  mi  parescer  es  muy  más  hermosa  que 
no  ella,  y  esto  os  haré  confessar  y  será  ver- 
dad». Estas  palabras,  puesto  que  á  Drago- 
nalte  causassen  ira  y  enojo,  á  Arnalta  dieron 
mucha  pena,  que  era  vana  y  no  sufría  loor 
de  otra  en  desprecio  de  sí  mesma.  Dragonal- 
te,  después  de  tomar  una  lanza  y  ponerse 
bien  en  la  silla,  puestos  los  ojos  en  Arnalta 
para  que  favoresciesse  el  encuentro,  arre- 
metió al  caballero  del  salvaje,  acompañado 
de  soberbia;  se  encontraron  en  los  escudos, 
que  la  lanza  de  Dragonalte,  falsando  el  es- 
cudo del  Salvaje,  rompió  la  lanza  en  la  for- 
taleza de  las  armas,  haciéndole  algún  tanto 
doblar  sobre  las  ancas  del  caballo,  mas  el 
suyo  fue  con  tanta  fuerza,  que  sacándole  de 
la  silla  dio  con  él  en  el  campo,  y  poniéndose 
á  pie  comenzaron  una  batalla  tal  cual  había 
muchos  días  que  allí  no  se  viera.  Puesto  que 
el  del  Salvaje  en  las  armas  fuesse  estremado, 
Dragonalte  era  tal  caballero  que  merescía 
ser  metido  en  el  cuento  de  los  notables  de 
aquel  tiempo;  allende  desto,  la  memoria  que 
tenía  de  ver  con  cuánta  eficacia  le  pidiera 
venganza  de  su  contrario,  y  que  en  lo  que 
le  sucediesse  de  aquella  empressa  alcanzaría 
el  premio  y  galardón  de  sus  trabajos  y  ser 
rey  de  Navarra,  ó  perder  juntamente  todo 
con  la  vida,  hacía  maravillas,  que  nunca  en 
ningún  tiempo  se  halló  en  cosa  donde  tanto 
se  mostrasse  su  esfuerzo;  mas  ¿qué  aprove- 
chaba, que  el  caballero  del  Salvaje  desbara- 
taba todos  estos  estremos?  Grande  espacio 
duró  esta  porfía  sin  se  conocer  ventaja  en 
ninguno  dellos,  mas  después  de  gran  pieza, 
Dragonalte  hacía  su  batalla  más  flojamente, 
que  estaba  herido  por  muchas  partes.  El  del 
Salvaje,  desseoso  de  no  le  ver  morir,  que  le 
conoscía,  se  quiso  quitar  afuera  por  le  dejar 
cobrar  algvín  huelgo,  y  estando  descansando, 
le  rogó  con  palabras  que  dejasse  aquella  ba- 
talla y  guardasse  su  passo,  y  él  se  iría  su 
camino.  «Bien  veo,  respondió  Dragonalte, 
que  esse  partido  no  me  venía  mal  si  yo  to- 
viesse  la  vida  más  que  otra  cosa;  mas  porque 
ella  es  la  que  menos  pena  me  da,  piérdase 
mucho  en  buen  hora  y  tornemos  á  nuestra 
batalla,  que  no  la  he  menester  después  de 
otras  esperanzas  perdidas» .  Tornando  á  su 
porfía,  duró  la  batalla  assi  trabada  algún 
tanto;  en  el  fin  Dragonalte,  desconfiado  de 
vencer  tan  fuerte  enemigo,  faltándole  las 
fuerzas,  desfallecido  de  sangre,  cayó  á  los 


pies  de  su  contrario  sin  ningún  acuerdo.  No 
pudo  tanto  la  crueza  de  Arnalta,  que  vién- 
dole en  tal  estado  no  le  socorriesse,  que  vio 
que  el  caballero  del  Salvaje  le  quitaba  el 
yelmo  y  hacía  querelle  cortar  la  cabeza;  lle- 
gando más  á  él,  le  dijo:  «Ruégeos,  señor  ca- 
ballero, que  en  satisfación  de  algún  daño,  si 
me  le  tenéis  hecho,  otorguéis  la  vida  á  esse 
que  tenéis  delante  vos;  pues  la  vitoria  ya  es 
vuestra,  lo  demás  sería  crueldad» .  «No  sé 
cómo  será,  dijo  él,  mas  sé  que  todavía  le 
tengo  de  matar  si  no  se  desdijere  de  lo  que 
dijo  ó  vos  me  prometáis  un  don  cual  yo  os 
pidiere» .  «Mal  haya,  dijo  Arnalta,  quien  tan- 
to poder  os  dio,  que  no  contento  de  vencer 
vuestros  enemigos,  queréis  otras  arras  por 
que  no  los  matéis.  Agora  dejalde,  que  yo  os 
otorgo  el  don,  con  tal  que  sea  honesto  á  mi 
persona» .  «Assí  lo  quiero  yo,  respondió  el  del 
Salvaje;  agora  mandalde  curar,  que  después 
yo  os  diré  lo  que  os  tengo  de  pedir».  Las 
doncellas  de  Arnalta  desarmaron  á  Drago- 
nalte, que,  tornando  en  sí,  tan  aborrescido 
estaba  de  la  vida  que  no  quería  los  remedios 
della,  diciendo  palabras  para  haber  lástima 
del,  que  el  amor  hace  mostrar  estas  flaque- 
zas en  hombres  muy  esforzados  en  los  casos 
que  paresce  que  los  desampara  ó  les  mues- 
tra disfavor.  De  allí  fue  llevado  al  castillo, 
y  le  curaron  con  mucho  cuidado,  aunque  el 
mayor  mal  que  sentía  y  el  mal  que  más  le 
atormentaba,  era  pensar  que  del  todo  le  des- 
amparaba la  esperanza  de  poder  cobrar  a  su 
señora;  por  esta  causa  aborrescía  la  vida  y 
desseaba  verse  apartado  della.  Arnalta  man- 
dó aposentar  al  caballero  del  Salvaje  fuera 
del  castillo,  á  un  aposento  que  acostumbra- 
ba dar  á  las  personas  con  quien  quería  tener 
poco  complimiento,  ya  desesperada  de  poder 
sacar  del  la  venganza  que  desseaba.  Passa- 
dos  ya  tres  días,  estando  Dragonalte  mejor 
de  las  heridas,  quiso  despedir  al  del  Salvaje, 
qiie  no  le  sufría  el  corazón  ver  en  su  casa 
quien  tanto  mal  le  hiciesse  y  á  quien  tanto 
dessamaba.  Y  yendo  á  visitar  á  Dragonalte, 
según  otras  veces  acostumbraba,  le  halló  allá, 
y  como  en  las  palabras  tuviesse  el  sufrimien- 
to igual  al  reposo  y  condición,  díjole  que  se 
determinase  en  lo  que  había  de  pedir.  «Se- 
ñora, respondió  él,  sois  tan  hermosa,  que 
si  no  lo  dañássedes  con  ser  algún  tanto  en- 
tregada á  la  passión,  ni  los  vuestros  serían 
vencidos  de  ninguno  ni  habría  en  el  mundo 
quien  negasse  lo  que  ellos  piden;  yo  soy  tan 
en  conocimiento  desta  verdad,  que  si  no  me 
mandassen  confessallo  por  fuerza,  lo  haría  de 
voluntad;  acuérdaseme  que  vi  la  corte  de 
Ingalaterra,  donde  hay  damas  hermosas;  la 
d'España,  assimesmo;  vi  á  Florenda,  hija  de 
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Arnedos,  rey  do  Francia,  do  quo  muchos  ha- 
cen ostronios,  y  sobro  todo  la  corte  del  em- 
perador Talmorín,  adonde  toda  hi  horniosu- 
ra  se  encierra;  conozco  a  Gridonia  y  á  Flori- 
da, quo  ann  hoy  en  día  tiene  svi  paróse -er  en- 
tero; á  la  prineesa  Pulinarda,  á  la  reina  do 
Traciii,  á  Sidolla,  hija  de  Tarnaes,  rey  de 
Lacedemonia,  con  otras  muchas  cuya  fama 
vuela  por  el  mundo.  \i  también  á  Targiana, 
hija  del  gran  turco,  por  quien  Albaizar,  sol- 
dán de  Babilonia,  hizo  milagros  y  sufrió  tan- 
tos trabajos;  á  mi  parest-er  todas  os  pueden 
dar  ventaja,  y^assí  se  dice  de  vos  entre  aqué- 
llos que  hablan  sin  afición;  mas  fuistes  á  te- 
ner la  condición  tan  áspera,  tan  cruel  y  mala 
do  contentar,  que  cscuresce  algún  tanto  el 
precio  de  vuestra  hermosura.  Esto  se  pares- 
ce  muy  bien  en  la  poca  memoria  quo  tenéis 
de  las  obras  del  señor  Dragonalte,  que  aquí 
está,  que  siendo  tanto  para  acordaros  del,  le 
ponéis  en  olvido.  No  se  os  acuerda  que  sien- 
do tan  gran  persona,  tan  gran  príncipe,  tan 
singular  caballero,  y  de  la  masa  de  los  más 
famosos  y  mejores  deste  tiempo,  no  debéis 
dessechar  su  compañía  y  amistad,  pues  por 
serviros  pone  su  persona  á  todos  los  peligros 
que  el  tiempo  puede  ordenar  conformes  á 
vuestra  intención;  y  porque  hermosura  y 
parescer  tan  estremado  no  es  razón  que  ande 
acompañada  destotras  calidades,  lo  que  de 
vos  quiero  y  el  don  que  os  pedí  es  que,  en 
satisfación  de  sus  obras,  queráis  casar  con 
él  y  tomalle  por  marido;  pues  sabéis  que  con 
esto  cumplís  el  mandado  del  rey  vuestro  pa- 
dre casándoos  conforme  á  vuestra  persona  y 
estado  y  con  quien  por  amor  os  lo  meresce, 
cosa  que  entre  las  otras  calidades  se  debe 
estimar  más  que  todas;  este  es  el  don  que 
me  prometistes;  agora  quiero  ver  si  vuestras 
obras  son  conformes  á  las  palabras,  para  saber 
el  fundamento  que  se  puede  hacer  do  vuestras 
promesas».  «Ruégeos,  señor  caballero,  dijo 
Arnalta,  que  antes  que  me  pidáis  respuesta 
me  queráis  decir  quién  sois  y  cómo  habéis 
nombre,  que  lo  desseo  mucho  saber  antes  de 
determinarme  en  lo  que  me  pedís» .  «Todo  lo 
haré,  respondió  el  del  Salvaje,  por  »iue  no 
tengáis  escudo  de  qué  asir.  A  mi  llaman  Flo- 
riano  del  Desierto;  soy  hijo  de  don  Duardos, 
príncipe  de  Ingalatorra,  y  de  la  infanta  Flé- 
rida,  y  nieto  del  emperador  ralmerín».  «Por 
cierto,  dijo  Dragonalte,  si  en  mi  vencimien- 
to no  se  aventurara  nuis  que  el  préselo  de 
mi  honrra,  yo  tuviera  por  muy  ¡¡equeña 
afrenta  la  que  rescebí  de  vuestras  manos, 
quo  bien  sé  que  son  ac/)stumbradas  á  vencer 
á  todos;  mas  quien  en  esto  aventuró  la  esi)e- 
ranza  en  que  vivió,  mal  lo  puede  dissimular; 
pues  el  sinsabor  tkj  sor  vencido  se  deshace 


en  ser  tal  el  vencedor,  no  me  puedo  quejar 
do  la  batalla,  quejarme  he  de  la  ventura  si 
en  algo  me  fuosse  t-ontraria».  Arnalta  abajó 
la  cabeza  oyéndole  nombrar,  acordándose  de 
lo  que  lo  passara  con  él,  y  viendo  sus  obras 
bien  se  contentara  de  tenoUc  por  marido  con 
toda  su  enemistad;  mas  como  tuviesse  por 
cierto  quo  no  lo  aceptaría  y  estuviera  llena 
de  viento  de  los  loores  (pie  le  diera,  creyendo 
que  fuessen  verdad,  determinó  otorgar  lo  que 
le  pedía;  entonces,  alzando  el  rostro,  con  pa- 
recer alegre  dijo:  «No  creo  yo,  señor  caballe- 
ro, quo  quien  tan  bien  sabe  vencer  los  hom- 
bres tenga  por  costumbre  de  engañar  muje- 
res; las  obras  que  tengo  visto  de  Dragonalte 
Bon  tales  que  me  harán  hacer  todo  lo  que 
pedís,  allende  de  tenéroslo  prometido;  mas  ha 
de  ser  con  condición  que  vos  y  él  me  prome- 
táis que  antes  de  un  año  complido  me  lleva- 
rán á  la  corto  del  emperador,  que  desseo  ver 
las  grandezas  della  y  quedar  en  la  condición 
y  amistad  dessas  señoras  que  nombrastes». 
«Essa  condición,  dijo  el  del  Salvaje,  yo  la 
hubiera  de  pedir  primero,  pues  soy  el  que  en 
ello  recibo  merced,  que  sé  que  el  emperador 
lo  tendrá  en  mucho,  y  tendrá  su  casa  por 
honrrada;  y  en  señal  de  lo  que  en  ello  resci- 
bo,  déme  vuestra  alteza  la  mano,  besársela 
he»;  ella  le  abrazó,  haciéndole  mucha  fiesta  y 
cortesía.  Dragonalte  se  quisiera  echar  á  los 
pies  de  Floriano,  teniendo  su  vencimiento 
por  cosa  venida  del  cielo,  pues  tuviera  tal  fm. 
De  allí  adelante  sintió  menos  las  heridas,  que 
eran  curadas  por  mano  de  Arnalta;  al  terce- 
ro día  después  desto,  llamaron  los  goberna- 
dores del  reino,  que  sabiendo  la  intención 
della  y  quién  era  el  caballero  del  Salvaje, 
juntamente  con  la  mucha  amistad  y  conver- 
sación que  tenían  con  Dragonalte,  de  cuyas 
obras,  virtud  y  condición  había  entrellos 
assaz  esperiencia,  tuvieron  el  casamiento 
por  bueno  y  conviniente  á  la  persona  y  es- 
tado de  la  reina  su  señora.  Luego  se  des- 
posaron en  el  mismo  castillo,  porque  el  ca- 
ballero del  Salvaje,  desseoso  de  seguir  su 
camino,  no  quiso  esperar  el  t  empo  que  los 
gobernadores  pedían  para  ordenar  sus  fies- 
tas, antes  dando  priessa  al  desposorio,  se 
celebró  con  la  solemnidad  que  en  tal  lugar 
podía  ser. 

Dejando  al  buen  Dragonalte  puesto  en 
todo  su  placer,  y  á  la  reina  Arnalta  conten- 
ta con  la  [)romesa  que  la  llevaran  á  la  corte 
del  emperador,  el  del  Salvaje  se  despidió  de- 
llos  y  se  fue,  del  cual  se  hablará  á  su  tiem- 
po, i)or  tornar  á  dar  cuenta  do  la  partida  de 
Albaizar,  de  cuyas  obras  es  bien  que  se  haga 
memoria,  pues  no  eran  tales  que  m  pongan 
en  olvido. 
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Cap.  XXX. — De  cómo  Alhaixar  se  presentó 
á  la  reina  de  Tracia  y  se  embarcó  j^círa 
Turquía. 

Dice  la  historia  que  Albaizar,  soldán  de 
Babilonia,  passados  tres  días  después  de  las 
justas  de  entre  él  y  el  caballero  del  Salva- 
je, tonaando  licencia  del  rey  y  de  la  reina 
d 'España,  despedido  de  las  damas  y  de  algu- 
nos sus  amigos,  se  puso  en  el  camino  de 
Costantinopla,  acompañado  de  dos  escuderos 
que  le  llevaban  las  armas;  tanto  anduvo  por 
sus  jornadas  por  mar  y  por  tierra,  que  á  los 
cuarenta  días  allegó  á  ella  á  tiempo  que  el 
emperador  estaba  con  la  emperatriz  acompa- 
ñado de  los  grandes  de  su  casa.  Albaizar, 
según  en  otras  partes  se  dice,  como  de  su 
natural  fuesse  muy  soberbio  y  muy  presump- 
tuoso,  entró  por  el  mesmo  aposento  acompa- 
ñado de  su  parescer.  sin  hacer  cortesía  á 
ninguno  ni  querer  que  se  la  hiciessen,  pues- 
tos los  ojos  en  las  princesas  y  señoras  que 
ahí  estaban  bien  conosció  por  las  señas  cuál 
era  la  reina  de  Tracia,  y  afirmóse  más  vién- 
dola en  igual  assiento  con  la  princesa  Poli- 
narda;  entonces,  domeñada  algún  tanto  su 
mala  condición  y  fantasía,  se  presentó  de- 
lante della  con  la  una  rodilla  en  el  suelo, 
diciendo:  «Señora,  en  la  corte  de  España, 
estando  yo  de  camino  para  ésta,  llegó  un  ca- 
ballero acompañado  de  nueve  doncellas,  que 
acabado  de  justar  los  principales  de  aquella 
tierra  y  los  vencer  á  todos,  yo  y  él  nos  des- 
afiamos; después  de  haber  corrido  algunas 
lanzas  sin  haber  ventaja  de  ninguna  parte,  y 
al  fin  quedé  vencido  del;  mandóme  que  me 
presentasse  delante  de  vos  y  estuviesse  á  lo 
que  me  quissiéssedes  mandar,  porque  con 
esta  condición  se  hizo  la  justa,  y  que  os  dijes- 
se  que  le  pessaba  ser  esta  la  primera  cosa  que 
en  vuestro  nombre  cometía,  y  no  ser  de  tan 
gran  precio  como  él  quisiera;  yo  tengo  cum- 
plido lo  que  quedé;  agora  vos,  señora,  ved  lo 
que  mandáis  que  haga».  Grande  fue  el  pla- 
cer que  se  rescibió  con  Albaizar,  que  era 
muy  conoscido  en  aquella  casa.  El  empera- 
dor quedó  descansado,  que  de  le  ver  tardar 
tanto  estaba  con  algún  recelo  que  le  acontes- 
ciesse  alguna  cosa,  lo  que  no  quisiera  por  nin- 
gún precio,  que  le  desseaba  satisfacer  á  Tar- 
giana  por  lo  mucho  que  le  debía.  La  reina  de 
Tracia,  como  fuesse  poco  acostumbrada  en 
aquellas  cosas,  algún  tanto  corrida  de  ver 
delante  de  sí  un  tan  valeroso  príncipe  con 
quien  el  emperador  rescibiera  tan  gran  pla- 
cer, estuvo  un  poco  sin  le  responder;  des- 
pués, tomándole  por  la  mano,  le  hizo  levan- 
tar, diciendo:  «Lo  que  quiero  es  que  sigáis 
la  voluntad  del  emperador  en  todo  aquello 


que  os  mandare,  de  que  pienso  que  no  os 
pesará,  pues  su  intención  es  ver  descansada 
á  Targiana  con  vuestra  presencia» .  Albaizar 
le  tuvo  en  merced  aquella  determinación, 
haciendo  su  acatamiento  á  la  emperatriz  y  á 
Gridonia;  de  ahí  se  fue  al  emperador,  que  le 
tomó  entre  los  brazos,  diciendo:  «¿Con  cuan 
mejor  voluntad,  señor  Albaizar,  el  soldán 
Olorique  vuestro  padre  rescibiera  este  abra- 
zo de  lo  que  vos  lo  rescibis?  Todavía  me  pa- 
resce  que  quedo  contento  por  cumplir  con 
mi  antigua  amistad  y  con  el  amor  que  tengo 
á  Targiana,  cuya  esta  casa  es,  y  de  no  tener- 
la vos  por  vuestra  también  me  pesa,  que  por 
liijo  de  Olorique  y  casado  con  Targiana  qui- 
siera teneros  en  la  misma  cuenta»,  «Señor, 
respondió  Albaizar,  de  vuestra  persona  todo 
se  puede  creer,  ni  yo  tengo  la  razón  y  conos- 
cimiento  tan  flaco  que  no  se  me  acuerde  lo 
mucho  que  os  debo,  mas  tengo  en  la  memo- 
ria que  fui  vencido  en  vuestra  corte  y  la  falta 
que  en  ella  rescebí,  y  para  que  tener  más 
que  sentir,  sobre  todo  viendo  á  la  princesa 
Targiana  hurtada  por  vuestro  nieto  Floria- 
no,  que  siendo  caso  tanto  para  castigarse  no 
valió  razón  ni  justas  amonestaciones  ofresci- 
das  por  el  turco,  pidiendo  que  hiciéssedes 
justicia  del  ó  se  le  entregássedes,  j)ara  que 
se  hiciesse  en  su  corte,  antes  en  esto  negas- 
tes  el  derecho  que  acostumbráis  guardar  á 
todos,  no  tan  solamente  despreciando  á  quien 
os  lo  pedía,  mas  oyendo  casi  por  escarnio  las 
embajadas  que  sobrello  os  enviaron,  pudien- 
do  más  con  vos  el  amor  y  parentesco  que  la 
justicia  y  razón,  cosa  que  en  los  principales 
poderosos  es  digna  de  mayor  reprehensión 
que  en  ninguna  otra  persona,  porque  assí 
como  en  la  tierra  fueron  elegidos  por  Dios 
para  con  sus  ministros  y  con  su  real  poderío 
mantenerlo  todo  en  igualdad,  assí  son  obli-  * 
gados  mostrar  en  sí  mismos  esta  virtud  por 
ejemplo.  Que  cuando  la  justicia  es  ejecutada 
en  los  estraños  y  negada  en  favor  de  los  suyos, 
va  fuera  de  los  términos  y  orden  que  Dios  la 
puso».  «Ya  sé,  dijo  el  emperador,  que  adon- 
de las  voluntades  están  dañadas  pocas  veces 
las  corrigen  disculpas  ni  palabras,  que  aun 
en  esso  que  decis  habría  harto  que  respon-  , 
der,  pues  está  claro  que  la  señora  Targiana 
vino  por  su  voluntad  y  no  forzada;  mas  por 
no  enhadaros  con  razones  sobre  cosa  que  vos 
no  las  queréis  recebir,  dejemos  esta  mate- 
ria, y  digo  que  reposéis  de  aquí  adelante; 
aparéjese  vuestra  partida  cuando  quisiére- 
des,  pues  las  galeras  del  turco  ha  días  que 
os  esperan».  «El  tiempo,  dijo  Albaizar,  se- 
gún me  paresce,  está  tan  aparejado  para  na- 
vegar, que  lo  mejor  sería  no  perderse  nada 
del».  «Sea  como  vos  mandardes,  respondió 
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el  emperador,  que  en  todo  se  hará  vuestra 
voluntatl».  El  embajador  del  turco,  que  allí 
le  esperaba  y  á  estas  palabras  estuviera  pre- 
sente, después  de  hacer  todas  sus  cerimonias 
y  cortesías  á  Albaizar,  según  la  costumbre 
del  gran  turco  su  señor,  le  decía  que  en  la 
misma  hora  se  podía  embarcar,  que  las  ga- 
leras estaban  aparejadas,  el  mar  sossegado  y 
el  viento  próspero  para  su  viaje.  Albaizar, 
tomada  licencia  del  emperador  y  emperatriz 
y  toda  la  gente,  acompañado  de  sus  escude- 
ros, assí  como  entró  se  partió,  siguiendo  el 
embajador  del  turco  con  los  más  que  le 
acompañaban;  juntamente  con  el  embajador, 
por  le  honrrar,  fueron  el  rey  Polendos  y 
Belcar,  y  algunos  do  los  otros  prisioneros 
del  turco  que  con  él  tenían  amistad.  Prima- 
león,  forzado  de  su  voluntad,  por  mandado 
del  emperador,  que  no  era  nada  de  cumpli- 
mientos con  quien  los  sabía  mal  agradescer, 
le  acompañó  hasta  que  se  embarcase.  Con  él 
iba  Dramusiando,  que  en  aquellos  días  se 
hallaba  en  la  corte,  que  viendo  la  sequedad 
y  soberbia  con  que  Albaizar  se  despidiera  de 
Primaleón,  no  pudiendo  dissimular  cosa  tan 
mal  hecha  y  desgraciada,  le  dijo:  «Por  cier- 
to, Albaizar,  toda  cortesía  es  mal  emplea- 
da en  vos,  pues  la  pagáis  como  quien  no  la 
conosce.  El  emperador  tiene  toda  esta  culpa, 
que  usando  de  su  condición  con  quien  no  es 
merescedor  della,  vienen  los  suyos  á  ser  tra- 
tados con  desprecio» .  «Bien  veo,  respondió 
Albaizar,  que  ninguna  cosa  mía  os  paresce 
bien,  mas  dello  se  me  da  á  mí  poco,  que 
aunque  vuestra  amistad  me  falte,  alguna 
hallaré  con  que  se  escuse;  mas  porque  no 
me  juzguéis  al  revés  de  mis  obras  ó  de  la 
intención  con  que  las  hago,  dígoos  que  cum- 
plimientos y  cortesías  contrahechas  son  muy 
contrarias  de  hombres  esforzados,  y  de  áni- 
mos flacos  y  para  poco.  Yo  soy  enemigo  de 
toda  esta  casa,  y  por  tal  me  publiqué  hasta 
agora;  no  sería  razón  que  pregonando  ene- 
mistad y  teniéndola  metida  en  el  alma,  hi- 
ciesse  ó  usasse  de  otros  paresceres;  esto  que- 
de para  quien  no  se  atreve  en  sí,  que  los  que 
son  acom})añados  de  fortaleza  no  viven  con 
cautelas.  De  aquí  viene  no  usar  de  tanta  cor- 
tesía con  el  señor  Primaleón  como  su  estado 
requería  y  su  persona  meresce.  Si  esto  no 
os  paresce  bien,  parézcaos  cuan  mal  quisió- 
redes,  que  yo  de  lo  que  de  mí  conosco  dello 
me  contento,  y  si  viviese,  antes  de  muchos 
días  delante  tiestos  muros  os  mostraré  por 
obras  lo  que  agora  paresce  por  voluntad». 
«Seos  decir,  dijo  Dramusiando,  que  para  mi 
condición  yacsse  tiempo  tarda,  (juo  también 
desHoo  hallar  manera  ¡¡ara  me  vengar  del  es- 
cudo do  Miraguarda  (]U0  mo  hurtastes,  de 


que  siempre  tendré  lástima  hasta  que  me  sa- 
tisfaga, que  no  me  contento  que  me  vengue 
otro  de  la  injuria  que  á  mí  fue  hecha».  Y 
porque  Albaizar  quisiera  tornar  á  replicar, 
Primaleón,  que  de  su  natural  era  áspero  y 
mal  sufrido  en  las  palabras,  por  no  decir  al- 
guna, se  partió  llevando  á  Dramusiando.  Po- 
lendos y  Belcar  y  todos  los  otros  que  con  él 
vinieron,  llegados  á  palacio,  sabidas  las  ra- 
zones que  Dramusiando  passó  con  Albaizar, 
solo  al  emperador  no  contentaron,  que  siem- 
pre quería  que  sus  enemigos  quedassen  cul- 
pados. Bien  le  páreselo  á  él  y  á  todos  los  de 
su  corte  que  enemistad  tan  arraigada,  volun- 
tad tan  dañada  como  Albaizar,  en  toda  parte 
pública,  siempre  buscaría  la  manera  de  sa- 
tisfacella  y  vengalla. 

Las  galeras  del  turco,  desviándose  del 
puerto  de  Costantinopla,  tendieron  las  velas 
al  viento,  que  como  fuesse  próspero  á  su 
navegación  y  viaje,  no  hallando  ningún  im- 
pedimiento  en  él,  en  pocos  días  aportaron 
en  Turquía  en  el  puerto  del  gran  Cairo,  á 
donde  el  gran  turco  le  esperaba.  Como  sea 
natural  las  cosas  muy  desseadas  ser  siempre 
dudosas,  y  cuando  se  alcanzan  quedar  de 
mayor  precio,  assí  acónteselo  en  esta  venida 
de  Albaizar,  que  el  turco,  teniendo  en  la 
memoria  la  traición  y  vileza  que  usara  con 
los  del  emperador  cuando  le  trujeron  á  su 
hija,  temíase  que  después  que  los  tuviesse 
en  su  poder  hiciesse  lo  mismo  á  Albaizar. 
Como  esta  imaginación  le  acompañasse  y  su 
malicia  la  conñrmasse,  viéndole  en  su  casa 
rescibió  el  placer  doblado.  Salió  el  turco 
acompañado  de  todos  sus  continos  hasta  el 
mar  á  rescebille,  con  parescer  de  amor  de 
padre,  sin  querer  que  de  parte  del  empera- 
dor se  le  diesse  embajada  ninguna,  esto  por 
atajar  que  no  se  hablasse  en  sus  grandezas  y 
virtudes  ni  en  el  buen  tratamiento  que  hi- 
ciesse á  los  suyos  los  días  que  allá  estuvie- 
ran; porque  cuanto  más  le  loaban,  más  eres- 
cía  la  culpa  del  pecado  que  cometiera  con 
Polendos  y  los  otros.  Algunos  días  estuvo 
Albaizar  en  la  corte,  esperando  por  los  prin- 
cipales de  su  señorío  para  que  fuessen  pre- 
sentáis á  su  desposorio,  que  se  hizo  con  las 
mayores  fiestas  y  mayores  gastos  de  lo  q\ie 
en  aquella  tierra  nunca  se  hicieron.  Fueron 
presentes  el  soldán  de  Persia,  el  rey  de  Biti- 
nia,  el  rey  de  Caspia,  el  rey  de  Trapisonda, 
con  otros  muchos  príncipes  y  notables  caba- 
lloi'os.  De  cuyo  ayuntamiento  nasció  tiue, 
acabadas  las  fiestas,  hablasson  en  la  destrui- 
ción  de  Costantinopla,  jurando  cada  nno  que 
])ara  el  tiempo  que  para  hacello  comortaban 
vendrían  con  todo  su  poder  y  con  lu  más 
ayuda  que  pudicssen  do  sus  amigos  y  pa- 
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rientes.  Assentado  este  concierto  de  tan  gran 
cosa,  se  fueron  cada  uno  á  su  reino;  de  los 
cuales  se  dirá  á  su  tiempo.  Albaizar  quedó 
con  Targiana,  satisfaciendo  la  soledad  de 
tantos  días  con  cosas  que  á  pocos  enhastía 
aunque  amor  los  favoresca. 

Cap.  XXXI. — De  lo  que  passó  el  caballero 
del  Tigre  en  el  viaje  de  Costantinopla  des- 
2niés  que  partió  de  la  isla  Peligrosa. 

El  caballero  del  Tigre,  del  que  ha  mucho 
que  no  hablamos,  dice  la  historia  que  des- 
pués de  embarcado  en  la  fusta  con  Argentao, 
gobernador  de  la  isla  Profunda,  el  tiempo  no 
le  dejó  tomar  otra  tierra  sino  la  misma  isla, 
en  la  que  estuvo  pocos  días,  que  el  desseo  de 
llegar  á  Costantinopla  y  la  importunación  de 
cosas  que  cada  día  sucedían  de  los  morado- 
res de  la  tierra  le  hacían  mucho  más  dessear 
la  partida,  que  como  su  pensamiento  no  le 
diesse  licencia  de  ocuparse  en  otros  ningu- 
nos, trabajaba  por  apartarse  dellos  y  passar 
la  vida  en  aquel  que  del  todo  estaba  entrega- 
do; tanto  que  el  tiempo  le  dio  lugar  á  poder- 
se partir,  embarcándose  con  Selvián  en  una 
galera,  en  poco  tiempo  llegó  á  un  puerto  del 
reino  d'Escocia,  adonde  saliendo  en  tierra, 
armado  de  armas  nuevas  que  en  la  isla  Pro- 
funda mandara  hacer,  con  la  mesma  devisa 
del  tigre  dorado,  que  en  cualquiera  parte  era 
conoscida  y  tenida  en  mucho  por  las  obras  de 
su  dueño,  al  tercero  día  de  su  camino,  siendo 
passadas  las  dos  partes  del,  llegó  á  un  valle, 
por  medio  del  cual  passaba  un  río  de  mucha 
agua,  tan  crescido  que  en  ninguna  parte  daba 
vado.  No  anduvo  mucho  por  el  valle  abajo, 
cuando  á  la  orilla  del  agua,  de  la  mesma 
parte  que  caminaba,  vio  estar  unas  casas 
grandes,  al  parescer  hechas  poco  había;  fron- 
tero dellas  una  puente  que  atravessaba  el  río, 
la   cual  guardaba  un  caballero  armado  de 
armas  verdes;  en  el  escudo  en  campo  negro 
un  toro  blanco;   en  esta  devisa  se  páreselo 
ser  Pompides   su  hermano.   Llegando  más 
cerca,  él  y  Selvián  se  afirmaron  ser  él;  ca- 
balgaba en  un  caballo  rucio  crescido.  Como 
Pompides  fuesse  bien  dispuesto  y  diesse  gra- 
cia á  usar  armas,  los  atavíos  de  su  persona 
le  hacían  parescer  más.  De  la  otra  parte  es- 
taba otro  caballero  que  según  el  parescer  no 
era  menos  para  estimar  que  el  del  toro,  por 
en  la  disposición  no  debelle  nada  y  en  la  ri- 
queza de  las  armas  hacelle  ventaja.  Y  por- 
que la  puente,  según  la  orden  de  quien  la 
mandaba  guardar,  no  se  podía  passar  sin  ha- 
ber batalla  con  el  aguardador  della,  ó  se  ha- 
bía de  poner  en  las  manos  de  Armisia,  hija 
del  rey  d'Escocia,  cuya  era  aquella  casa,  el 
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caballero  estranjero  esperaba  que  el  del  toro 
se  acabasse  de  aparejar  para  por  fuerza  fran- 
quear el  passaje,  porque  la  otra  condición, 
que  era  entregarle  á  Armisia,  no  lo'  haría  por 
ningún  precio,  que  sabía  que  sólo  por  su 
causa    se  pusiera   aquella    costumbre,   que 
nunca  en  aquella  puente  la  había  en  ningún 
tiempo,  siendo  el  principal  passaje  de  todo 
el  reino.  La  puente  era  tan  ancha,  que  se  po- 
dían combatir  en  ella  bien  cuatro  caballeros; 
tenía  las  paredes  tan  altas,  qu^  sin  ningún 
recelo  entraban  los  caballos  en  ella.  El  caba- 
llero del  Tigre  se  detuvo  por  ver  lo  que  pas- 
saba en  aquella  batalla,  y  poniendo  los  ojos 
en  el  del  toro,  que  se  alzara  la  visera  del 
yelmo  para  hablar  á  una  doncella  que  estaba 
en  una  ventana  que  caía  sobre  la  puente, 
entonces  conosció  verdaderamente  ser  Pom- 
pides. Lo  que  passó  con  ella  fue  de  poco  de- 
tenimiento, y  las  palabras  tan  bajas  que  no 
las  oía.  El  del  toro,  tornando  á  derribar  la  vi- 
sera, con  la  lanza  en  la  mano  entró  en  la 
puente.  «Parésceme,  dijo  el  caballero  en  voz 
alta,  que  todo  el  día  se  passe  en  cerimonias: 
pues  habiendo  tanto  que  me  hacéis  esperar, 
en  fin  os  ponéis  á  hablar  amores  ó  en  hacer 
ofrescimientos  á   costa  ajena».    «Si   yo  los 
hice,  respondió  el  del  toro,  yo  los  cumpliré, 
que  assí  lo  acostumbro  días  ha» .   «Pues  jo 
no  me  precio,  respondió  el  caballero,  sino  de 
quebrar  costumbres,  por  lo  cual  mira  por 
vos».  Acabadas  estas  palabras,  se  encontra- 
ron en  medio  de  la  puente  con  tan  gran 
fuerza,  que  quebradas  las  lanzas  se  toparon 
de  los  cuerpos  tan  tiestamente,  que  casi  sin 
ningún  acuerdo  vinieron  entrambos  en  el  sue- 
lo. Cada  uno  se  levantó  lo  mejor  que  pudo, 
los  escudos  embrazados,  las  espadas  en  las 
manos,  comenzaron  una  batalla  temerosa  y 
cruel,  tal  cual  nunca  allí  se  viera  otra  tal; 
porque  aunque  el  caballero  del  toro  había 
dos  meses  que  guardaba  aquella  puente  á 
ruego  de  Armisia,  y  en  ellos  tuviesse  hechos 
muy  buenos  hechos  conformes  á  su  persona, 
y  vencidos  algunos  caballeros  famosos,  nun- 
ca en  todo  este  tiempo  viniera  allí  ninguno 
que  en  fortaleza,  ánimo  y  ligereza  se  igua- 
lasse  con  éste.  El  caballero  del  Tigre  tenía 
esta  batalla  por  una  de  las  bien  heridas  del 
mundo,  recelando  alguna  vez  que  Pompides 
fuesse  vencido.  Mas  al  fin,  después  de  maltra- 
tados, las  armas  deshechas,   se  comenzó  á 
parescer  alguna  mejoría  en  Pompides,  y  no 
pudiendo  ninguno  sufrir  tan  gran  trabajo, 
se    apartaron  por  tomar  algún   reposo.  El 
caballero  estraño  se  sentó  en  un  poyo  de  la 
puente,  y  el  del  toro,  arrimado  á  una  pared 
della,  le  dijo:  «Parésceme,  señor  caballero, 
que  vos  agora  iréis  sintiendo  que  si  algunos 
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ofrescimieutos  hice,  que  los  podré  cumplir; 
mas  por  lo  que  conozco  de  vuestras  obras 
quería  que  se  guardassen  para  otro  tiempo 
y  no  las  quisiéssedes  perder  aquí.  En  entre- 
garos en  las  manos  ile  Armisia  no  perdéis 
nada,  pues  tenéis  visto  que  los  otros  que  lo 
hicieron  no  aventuraron  nada;  llevar  esta 
batalla  adelante,  ya  no  puede  ser  sin  mucho 
riesgo  de  la  vida,  y  porque  ninguno  no  ha 
de  querer  perdella  si  no  es  en  cosa  donde  la 
honrra  corro  detrimiento,  de  mi  consejo  ha- 
béis de  hacer  lo  que  os  digo»  .  «Señor  caba- 
llero, respondió  el  otro,  el  provecho  ó  el  daño 
que  me  podría  seguir  de  hacer  lo  que  me 
aconsejáis,  yo  lo  sé  mejor  que  vos;  por  esso 
tornemos  á  nuestra  batalla,  y  la  ventura  y 
ella  determinen  lo  que  quisieren,  que  á  todo 
estoy  ofrescido».  Acabadas  estas  palabras, 
sin  esperar  respuesta  se  vino  al  caballero  del 
toro,  y  entrambos  tornaron  á  su  contienda. 
Mas  esta  segunda  vez  el  caballero  estraño 
pusso  todas  sus  fuerzas  haciendo  lo  que  po- 
día; no  podiendo  sufrir  tan  grandes  golpes, 
cayó  en  el  suelo  sin  ningún  sentido,  casi 
muerto.  El  del  toro  le  quitó  el  yelmo,  dicien- 
do: «Pues  en  tiempo  que  con  menos  riesgo 
de  vuestra  persona  os  pudiérades   aprove- 
char  de  mi   consejo   no   quisistés   hacello, 
cumple  que  estéis  á  obediencia  de  la  señora 
Armisia  ó  os  corte  la  cabeza» .  «Por  cierto, 
señor  caballero,  no  sé  con  cuál  dessos  par- 
tidos tenga  la  vida  menos  cierta;  mas  con 
todo,  porque  antes  se  diga  que  voluntaria- 
mente quise  morir  que  entregarme  á  quien 
de  mí  dessea  venganza,  digo  que  hagáis  de 
mí  lo  que  quisiéredes,  que  antes  quiero  de- 
jar á  vuestra  voluntad,  pues  me  vencistes, 
que  á  la  que  no  se  sabe  satisfacer  con  ningu- 
na cosa».  El  del  toro,  viéndole  tan  determi- 
nado, no  sabiendo  la  razón  por  qué  lo  hacía, 
le  rogó  que  le  dijesse  su  nombre.  «Ni  esso 
os  diré,  respondió  él,  que  si  alguna  esperan- 
za de  vida  me  queda,  es  el  vencedor  no  sa- 
ber quién  es  el  vencido» .   Como  el  del  toro 
fuesse    bien  inclinado,  detúvose,  enviando 
con  su  escudero  á  dar  cuenta  á  Armisia  de 
lo  que  passara  con  aquel  caballero,  suplicán- 
dola tuviesse  por  bien  dalle  la  vida,  pues  en 
él  no  había  cosa  por  que  la  mereciesse  per- 
der. Armisia  también  era  de  condición  pia- 
dosa en  las  cosas  donde  no  había  enemistad, 
[por  lo  cual]  mandó  á  una  doncella  que  fues- 
se al  del  toro  y  le  dijesse  que,  sabido  el  nom- 
bre del  caballero,  le  dojasse.  La  doncella,  lle- 
gando á  ellos,  poniendo  los  ojos  en  el  vencido, 
conosció  que  era  Adraspe,  hijo  del  duque  do 
Sisana,  que  matara  al  príncipe  Doriel,  her- 
mano (le  Armisia,  por  cuya  causa  ordenara  la 
guarda  de  aquella  puente;  echando  la  mano 


en  los  tocados,   con  gritos  que  llegaron  al 
oielo  comenzó  á  tirarse  de  sus  cabellos  y  llo- 
rar la  muerte  de  Doriel.  Armisia,  entendien- 
do el  caso,  como  en  las  venganzas  ó  satisfa- 
ciones   de  su  voluntad  tengan    todas  poca 
templanza,   quitada  de  la  ventana  se  bajó 
abajo  acompañada  de  algunas  dueñas  y  de 
muchas  lágrimas,  dijo  al  caballero  del  toro: 
«¿Qué  hacéis,  caballero,  que  no  acabáis  de 
me  descansar  del  cuidado  que  más  atormen- 
tada me  traíaV  Esse  que  tenéis  delante  de 
vuestros  pies  es  el  matador  de  mi  hermano, 
causador  de  la  vejez  apassionada  del  rey  mi 
padre,  enemigo  de  mi  honrra  y  descanso. 
Acaba  de  dalle  fín  á  la  vida,  para  que  la  mía 
quede  alegre  y  descansada».    «Por  cierto, 
dijo  el  caballero  del  Tigre  á  Selvián,  mayor 
peligro  es  la  ira  de  una  mujer  cuando  la  pue- 
de ejecutar  qu$  la  fuerza  de  diez  mil  hom- 
bres; tejime  este  caballo,  que  quiero  ver  si 
con  algunos  ruegos  puedo  estorbar  la  muer- 
te de  aquel  caballero,  que  sus  obras  me  po- 
nen este  desseo» .  Y  entrando  por  la  puente 
á  pie,  dijo  al  caballero  del  toro  que  se  espe- 
rasse  un  poco,  y  "''olviéndose  á  Armisia,  dijo: 
«Señora,   si  alguna   enemistad  antigua   os 
hace   dessear  la   muerte   á  este   caballero, 
acuérdeseos  que  de  tan  gran  señora  se  debe 
alcanzar  perdón,  en  demás  en  tiempo  que 
está  en  vuestra  mano  hacer  lo  que  vos  qui- 
siéredes,  que  no  sería  lícito  que  á  donde 
Dios  puso  tanta  gracia  y  naturaleza  se  es- 
meró, que  vos  con  vuestra  crueza  le  pon- 
gáis alguna' falta;  harta  venganza  es  del  ven- 
cedor saber  el  vencido  que  de  sus  manos 
rescibió  la  vida  en  tiempo  que  le  podía  dar 
la  muerte.  Si  esto  no  basta,  acuérdeseos,  se- 
ñora, que  nunca  ninguno  negó  piedad  po- 
diendo usar  della  que  después  no  se  arrepin- 
tiesse  ó  la  esperasse  de  otro» .  Estas  y  otras 
palabras  llenas  de  razón  y  virtud  dijo  el  ca- 
ballero del  Tigre  por  aplacar  á  Armisia;  mas 
¿qué  aprovechan  razones  á  donde  no  hay  ra- 
zón, ni  templanza,  ni  sufrimiento?  que  allen- 
de de  no  querellas  oir.  mando  al  caballero 
del  toro  que  sin  más  detenerse  le  cortasse  la 
cabeza.  «No  cortará,  respondió  el  del  Tigre, 
que  cuando  vos,  señora,  quisiéredes  usar  de 
toda  vuestra  crueza,  aquí  estoy  yo  que  le  de- 
fenderé; que  para  esso  traigo  armas,  para  no 
consuntir  agravios  ni  sinrrazones».  «Yo  has- 
ta agora,  dijo  el  del  toro,  desseé  que  la  señora 
princesa  aplacase  su  ira  otorgando  la  vida  á 
este  caballero;  mas  ])ues  vos  con  amenazas  la 
queréis  defondor,  haré  lo  que  ella  me  manda, 
y  assí  mal  tratado  como  me  veis  (juiero  ver 
cuan  bien  lo  vengáis».  El  caballero  do!  Ti- 
gre, puesto  que  dijesse  que  por  fuerza  lo  de- 
fendería, no  era  su  intenoióu  tal,  porque 
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Pompides  no  estaba  tal  que  pudiesse  resce- 
bir  sus  golpes;  mas  di  jólo  por  ver  si  Armisia, 
con  recelo  de  ver  su  caballero  en  peligro,  uo 
estando  para  él,  mudaría  el  propósito.  Mas 
todo  no  aprovechó  nada,  que  en  llevar  su  in- 
tención adelante  tenía  la  mudanza  firme  y 
inmudable.  Mas  porque  de  aquí  no  sucedies- 
se  más  daño,  despuso  la  fortuna  el  caso  de 
manera  que  todo  se  acabó,  que  estando  en 
estas  differencias  j  palabras,  el  caballero,  de 
no  haber  quien  le  curasse  ni  le  tomasse  la 
sangre,  fuésele  tanta  que  espiró.  Ni  aquesto 
satisfizo  á  Armisia,  que  no  se  contentó  de  le 
ver  muerto,  que  quisiera  que  fuera  por  svi 
mandado.  Y  recogéndose  á  su  aposento  eno- 
jada de  Pompides  en  no  cumplir  su  volun- 
tad, le  dejó  en  la  puente.  Como  él  por  estre- 
mo fuesso  enamorado  della,  y  aquel  amor  le 
hiciesse  guardar  la  costumbre  de  la  puente, 
quedó  tal  que  no  podiendo  tenerse  en  los 
pies,  se  sentó  en  un  poyo  de  la  puente.  El 
del  Tigre,  viéndole  en  tal  estado,  conoscien- 
do  su  passión  como  quien  muchas  veces  pas- 
saba  por  ella,  le  quiso  consolar  con  palabras 
que  Pompides  rescibió  mal,  que  pensaba  que 
por  amor  del  nascía  su  mal.  A  este  tiempo 
llegó  Selvián  á  ellos,  dejando  los  caballos 
presos  á  un  árbol,  viendo  lo  que  en  la  puen- 
te pasaba.  Pompides^  que  le  vio,  bien  conos- 
ció  que  el  caballero  del  Tigre  era  Palmerín. 
Con  esta  certeza,  lleno  de  alegría  dijo:  «Ya 
no  sé  qué  mal  me  pueda  venir  que  con  este 
placer  no  se  pague».  Palmerín,  quitándose 
el  yelmo,  le  abrazó,  consolándole  de  su  mal, 
que  en  las  heridas  no  tenía  que  recelar,  que 
eran  pequeñas  y  de  ningvín  peligro.  No  tar- 
dó mucho  que  de  dentro  salió  una  doncella 
que  por  mandado  de  Armisia  los  mandó  apo- 
sentar, que  como  se  le  acordasse  que  estaba 
vengada  y  la  passión  diesse  lugar  de  usar  de 
su  condición,  que  era  noble,  arrepentida  de 
lo  que  hiciera,  le  mandó  pedir  perdón  y  que 
entrassen  en  el  aposento  donde  antes  Pompi- 
des solía  possar,  donde  después  de  desarma- 
dos les  vino  á  visitar  alegre  y  apartada  del 
enojo  con  que  de  la  puente  partiera,  dicien- 
do al  caballero  del  Tigre:  «Ruégoos,  señor, 
que  si  vuestras  palabras  no  fueron  rescebi- 
das  de  mí  como  merescían,  que  echéis  la  cul- 
pa á  la  passión  que  me  acompañaba,  nascida 
de  causa  tan  justa  para  tenella,  que  me  tras- 
tornaba el  juicio  y  la  razón  para  no  poder 
oir  sino  aquello  que  mi  voluntad  demandaba; 
que  esto  tienen  las  cosas  que  mucho  duelen 
cuando  delante  de  sí  tienen  el  causador  de- 
Uas,  no  poder  la  ira  templar  con  ninguna 
razón  ni  sufrimiento.  Y  porque  no  sé  si  sa- 
béis la  causa  de  la  enemistad  que  con  aquel 
caballero  tenía,  decíroslo  he,  que  no  quiero 


que  por  donde  fuéredes  me  juzguéis  mal.  Yo 
soy  hija  del  rey  Meliade  d'Escocia,  cuya  es 
esta  tierra.  Estando  en  su  casa  este  caballe- 
ro muerto,  que  llamaban  Adraspe,  hijo  ma- 
yor del  duque  de  Sisana,  principal  señor  en 
el  reino  de  mi  padre,  se  enamoró  de  mí,  y 
puesto  que  en  las  armas  fuesse  estremado,  el 
mejor  destas  partes,  en  las  otras  maneras  y 
condiciones  tenía  tantas  tachas,  que  nunca 
quise  oir  hablar  en  él;  antes  no  podiendome 
defender  de  sus  importunaciones  y  sober- 
bias, quéjeme  por  muchas  veces  al  príncipe 
Doriel  mi  hermano.  Adraspe,  viéndose  abor- 
recido del,  pensando  que  por  fuerza  podía 
alcanzar  lo  que  por  voluntad  no  esperaba, 
tuvo  manera  cómo  un  día,  yendo  mi  herma- 
no á  caza,  salió  con  él  armado,  acompañado 
de  otros  conformes  á  sus  obras,  y  le  mató. 
Mi  padre,  puesto  que  esta  traición  le  doliesse 
como  cosa  hecha  en  su  carne  y  en  su  hijo, 
está  viejo,  y  está  en  tan  flaca  disposición, 
que  nunca  lo  pudo  vengar;  allende  desto  es 
tan  gran  señor  y  tan  emparentado,  que  no 
se  atrevió  contra  él.  Yo,  acordándome  de  la 
muerte  de  mi  hermano,  que  del  pesar  de  mi 
padre  fuera  la  principal  causa,  no  pudiendo 
tener  otra  manera  de  venganza,  determiné 
venirme  á  esta  casa  que  solo  para  esto  man- 
dé hacer,  que  es  passaje  para  muchas  partes, 
assentado  que  cualquier  caballero  que  guar- 
dasse  este  passo  y  en  él  matasse  á  Adraspe, 
que  yo  sabía  muy  bien  que  su  soberbia  le 
traería  aquí,  se  casasse  comigo,  siendo  per- 
sona que  lo  mereciesse;  algunos  guardaron 
esta  puente  por  alcanzar  el  premio,  mas  como 
estuviessen  algunos  días,  él  mismo  se  venía 
á  combatir  con  ellos  y  los  mataba  ó  vencía. 
Este  caballero  del  toro,  haciendo  dos  meses 
que  guarda  este  passo,  nunca  se  vino  á  com- 
batir con  él,  paresciéndome  que  le  temía  por 
lo  que  oía  de  sus  obras.  Hoy,  teniendo  ya  su 
término  cumplido,  no  pudiendo  templar  su 
soberbia,  vino  á  buscalle  y  hubo  el  fin  que 
vistes.  Esta  era  la  razón  que  tuve  para  le 
dessear  la  muerte.  Si  ella  basta  para  me  per- 
donar de  la  poca  cortesía  que  tuve  con  vos, 
ruégoos  me  lo  toméis  en  cuenta» .  «Por  cier- 
to, señora,  si  al  principio  supiera  lo  que  ago- 
ra oigo,  dijo  el  del  Tigre,  no  tan  solamente 
le  quisiera  salvar  la  vida,  mas  diera  priessa 
á  su  muerte,  que  quien  es  traidor  á  su  prín- 
cipe y  en  su  persona  comete  crimen,  la  mis- 
ma tierra  no  le  había  de  sufrir,  y  los  que  tal 
favorescen  ó  ayudan  quedan  dinos  de  la  mis- 
ma pena,  que  assí  como  los  príncipes  son  so- 
beranos y  dados  por  Dios  para  el  castigo  que 
merescen  de  sus  yerros  los  hombres,  assí  el 
castigo  que  ellos  merescen  no  les  puede  ser 
dado  sino  por  quien  les  ordenó;  que  contra 
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su  rey  ninguna  persona  liumana  con  razón 
ni  sin  olla  puede  hacer  lo  que  Adras] )e  co- 
metió contra  el  príncipe  Doriel,  su  natural 
señor,  que  de  tan  gran  calidad  son  los  peca- 
dos cometidos  contra  el  rey,  que  nuestro  se- 
ñor permite  que  no  tan  solamente  el  inven- 
tor sea  punido  y  castigado,  mas  su  genera- 
ción lo  purgue  con  muertes  de  personas,  aso- 
lamientos de  casas,  destruición  de  hacien- 
das, para  que  ni  memoria  quede  de  tal  ge- 
neración, y  cuando  quedare,  sea  mayor  el 
ejemplo  del  castigo  de  lo  que  fue  el  delito. 
Yos,  señora,  hicistes  lo  que  debíades  á  vues- 
tro padre  y  á  vos;  queda  agora  por  cumplir 
con  el  señor  Pompides  mi  hermano,  que  })or 
merescimiento  no  pierdo  vuestra  persona, 
pues  es  neto  del  rey  Fadrique  de  Ingalaterra, 
y  hijo  del  príncipe  don  Duardos  mi  señor, 
y  mucho  vuestro  pariente».  «Agoi'a  sé,  dijo 
Armisia,  cuánto  debo  A  este  día,  que  en  él 
vi  satisfecha  mi  voluntad,  descansada  la  ve- 
jez de  mi  padre,  vengada  la  muerte  de  mi 
hermano,  y  sobre  todo  por  mano  de  quien 
paresce  que  gané  lionrra  y  contentamiento; 
de  una  cosa  me  puedo  quejar,  y  es  haber  tan- 
tos días  que  el  señor  Pompitles  está  en  esta 
tierra  y  nunca  querer  que  supiesse  quién  era, 
y  de  vos,  señor,  querría  saber  quién  sois,  si 
Palmerín  ó  Floriano,  no  porque  á  uno  tenga 
más  afición  que  á  otro,  sino  para  saber  con 
quién  hablo».  «Floriano,  respondió  el  caba- 
ñero del  Tigre,  está  tan  apartado  desta  tier- 
ra, que  mal  se  podría  agora  hallar  en  ella. 
Yo  soy  Palmerín,  á  quien  vuestra  alteza 
debe  tener  por  su  servidor,  sino  cuanto  ago- 
ra, por  essotra  razón,  me  puede  contar  por 
hermano  como  á  Doriel  si  fuese  vivo» .  Grran 
cortesía  y  amor  le  mostró  la  princesa  Armi- 
sia, que  allende  de  ser  tan  gran  príncipe 
eran  muy  parientes,  que  el  rey  su  padre 
della  era  hermano  de  la  madre  de  don  Duar- 
dos. La  muerte  de  Adi-aspe  se  supo  en  la 
corte  el  mismo  día;  también  se  supo  quién 
era  el  que  le  venciera,  que  el  rey  estaba  de 
allí  cuatro  leguas.  A  otro  día,  metido  en 
unas  andas,  acompañado  de  muchos,  vino 
á  ver  á  Palmerín,  al  cual  después  de  habelle 
hecho  toda  honrra  y  cortesía  debida,  tomó 
entre  sus  brazos  á  Pompides,  llamándole  Do- 
riel,  certificando  rescebille  en  el  mesmo  gra- 
do; tras  esto  echaba  mil  bendiciones  á  Armi- 
sia, que  fuera  causa  de  su  vejez  no  ir  des- 
contenta á  la  sepultura.  En  esto  vino  el 
arzobispo  de  Esbrc,  que  los  desposó.  Las 
fiestas  (|ue  en  estos  desposorios  se  apareja- 
ron fue  que  antes  ipio  Pompides  gozase  nin- 
guna cosa  do  Armisia,  so  partió  con  ejército 
camino  de  Sisania,  para  ¡¡rendar  ó  matar  al 
duque;  y  en  esto  Inibo  muy  poco  que  hacer, 


que  como  el  duíjue  fuesse  informado  de  lo 
([ue  passaba,  él  mismo  se  fue  á  Irlanda,  de 
manera  que  el  estado  quedó  al  rey  con  otros 
algunos  consentidores  en  la  traición.  En  In- 
galaterra se  supo  deste  casamiento,  adonde 
se  hicieron  muchas  fiestas  y  alegrías;  que 
Pompides  ora  muy  amado,  allende  de  ser 
hijo,  por  sus  obras,  que  ninguno  las  puede 
tener  buenas  que  no  se  haga  amar  por  ellas. 

Cav.  XXXII.  —  Cómo  el  caballero  del  Tigre  se 
despidió  de  Armisia  y  del  rey  su  padre ^  y  de 
lo  que  más  passó  en  su  viaje. 

El  casamiento  hecho  de  Pompides  (*),  el  ca- 
ballero del  Tigre  se  despidió  de  Armisia  y  del 
rey  su  padre,  passando  entrellos  palabras  de 
rauclio  cumplimiento  y  de  singular  amistad, 
que  adonde  ellas  no  son  fingidas  son  bien 
gastadas;  puesto  en  su  camino,  Pompides  sa- 
lió con  él  hasta  qiie  se  embarcasse,  que  su 
intención  era  ir  por  mar  apartándose  de  In- 
galaterra por  no  detenerse,  que  su  cuidado  no 
se  lo  consintía.  Al  despedir  el  caballero  del 
Tigre,  le  trujo  á  la  memoria  cuan  grande 
yugo  era  el  de  la  dignidad  real,  y  con  cuan 
cargo  y  peso  se  había  de  sostener,  rogándole, 
pues  su  fortuna  le  subiera  á  tan  gran  alteza , 
usasse  de  la  mesma  fortuna  como  de  cosa 
que  en  ninguno  hace  assieuto  ni  está  segu- 
ra, antes  cuando  en  mayor  felicidad  le  tu- 
viesse  puesto,  entonces  le  recelasse  más,  por- 
que sus  bienes  con  esta  condición  y  cautela 
se  han  de  posseer,  porque  ni  en  la  bonanza 
dellos  se  resciba  placer  sobrado  ni  en  la  ad- 
versidad pesar  muy  grande;  «y  para  que  el 
estado  siempre  permanezca  en  seguridad, 
habéis  de  trabajar  por  el  amor  de  los  vassa- 
llos,  manteniéndolos  en  justicia,  y  la  justi- 
cia tan  por  igual  y  acompañada  de  buen  celo, 
que  no  se  convierta  en  crueza  y  haga  el  se- 
ñor duro  y  incomportable;  moderado  en  los 
tributos,  de  manera  que  antes  paresca  que 
los  vassallos  se  sustentan  del  favor  de  su  rey 
que  no  el  rey  del  sudor  de  sus  vassallos. 
Desta  manera  seréis  servido  con  amor,  y  al 
contrario  haciendo,  seréis  aborreseido  de 
vuestros  vassallos,  cosa  que  hace  mala  fama 
y  passar  la  vida  en  recelo,  y  que  desto  os 
aparten  algunos  que  favorescen  el  mal,  que 
tienen  las  condiciones  hechas  a  sus  prove- 
chos; trabaja  que  antes  por  ser  bueno  seáis 
tachado  de  los  malos,  (pie  por  ser  malo  vi- 
váis en  enemistad  do  los  buenos.  Yo  creo 
muy  liien,  señor  hermano,  que  quien  hast^i 
aquí  en  su  vida  y  costumbres  hizo  tan  buena 
osperiencia  de  su  virtud,  adelante  lo  confir- 
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mará  con  obras  que  ninguno  las  pueda  po- 
ner tacha.  Mas  porque  sé  que  las  dignida- 
des grandes  son  corrompedoras  de  buenas 
costumbres,  j  la  libertad  suelta  que  consigo 
trae  despierta  muchos  vicios,  quísoos  traer 
éstos  á  la  memoria,  para  que  con  acordaros  y 
con  tenella  de  la  raíz  de  donde  venís,  parez- 
ca que  todo  lo  seguís  y  remediáis,  y  estos 
nuevos  vassallos  puedan  decir  que  en  vos  al- 
canzaron padre  y  no  señor  estranjero». 
«Señor,  respondió  Pompides,  puesto  que  es- 
tas palabras,  por  el  fruto  que  consigo  traen, 
sean  mucho  para  estimar,  el  amor  de  que  sé 
que  vienen  acompañadas  me  ponen  en  ma- 
yor obligación;  yo  las  tendré  en  mi  pecho  y 
cumpliré  como  precepto  vuestro;  á  lo  menos 
porque  haciendo  al  contrario  no  caresca  del 
nombre  de  vuestro  hermano» .  De  allí,  des- 
pidiéndose del,  se  volvió  para  la  ciudad.  El 
caballero  del  Tigre  siguió  su  viaje,  que  en 
pocos  días  acabó  saliendo  en  tierra. 

Algunos  días  anduvo  en  que  no  halló  en 
qué  emplear  sus  fuerzas,  que  puesto  que 
para  su  condición  rescibiera  pena,  de  otra 
parte,  por  gastar  el  tiempo  en  ir  hablando 
con  Selvián  en  sus  amores  y  en  el  deleite 
que  dellos  le  nascía,  sentía  menos  la  ociosi- 
dad con  que  caminaba.  Desta  manera  andu- 
vo tanto  hasta  que  entró  en  el  reino  de  Hun- 
gría, adonde  hallaba  algunas  aventuras,  y 
por  ser  de  poca  calidad  no  se  hace  mención; 
y  entre  las  muchas  que  le  acontescieron, 
sola  una  meresce  traerse  á  la  memoria;  di- 
remos della. 

Al  quinto  día  que  entró  en  aquel  reino, 
caminando  una  tarde  por  una  floresta  po- 
blada de  árboles  tan  espessos  y  altos  que 
no  daban  lugar  al  sol  que  con  sus  rayos  11  e- 
gasse  á  tierra,  en  el  medio  della  halló  una 
fuente  de  mucha  agua,  cubierta  de  un  arco 
de  singular  hechura,  y  porque  el  día  hacía 
caluroso  y  él  traía  gran  sed,  desseó  apearse 
un  poco  y  passar  la  siesta  junto  aquella  fuen- 
te. Selvián  quitó  los  frenos  á  los  caballos, 
porque  también  el  tiempo  que  allí  estuvies- 
sen  gozassen  las  yerbas  del  campo.  No  les 
duró  mucho  e^te  descanso,  que  estando  el 
caballero  del  Tigre  lavándose  las  manos  y 
el  rostro,  teniendo  el  yelmo  quitado  puesto 
sobre  una  piedra,  salió  de  lo  más  espesso  de 
los  árboles  una  doncella  descabellada,  baña- 
da en  lágrimas,  la  color  perdida  y  las  ropas 
rasgadas  de  las  ramas  de  los  árboles,  que  lle- 
gándose á  él  se  echó  á  sus  pies,  adonde  pri- 
mero que  pudiesse  hablar  palabra,  passó 
gran  rato,  que  la  falta  de  huelgo  no  la  deja- 
ba hablar.  El  caballero  del  Tigre,  movido  de 
piedad  de  vella  tal,  recelando  que  tras  ella 
viniesse  el  peligro  que  assí  la  espantara,  se 


puso  el  yelmo.  Mas  priiftero  que  se  pudiesse 
apercebir,  salió  de  las  mismas  matas  un  ja- 
yán armado  de  todas  armas,  con  una  maza 
en  las  manos;  y  viendo  el  jayán  que  la  don- 
cella se  encomendaba  al  caballero  del  Tigre 
que  la  socorriese,  dijo  en  voz  alta:  «Flaco 
amparo  os  veo  para  resistir  mi  ira» ;  y  que- 
riendo descargar  en  ella  con  la  maza,  el  ca- 
ballero del  Tigre  rescibió  el  golpe  en  el  es- 
cudo, que  fue  tal  que  le  hizo  dos  partes;  mas 
echando  mano  á  la  espada,  le  dio  tal  golpe, 
que  cortándole  las  armas  le  entró  tanto  por 
el  brazo  de  la  mesma  maza,  que  de  allí  ade- 
lante no  daba  golpe  que  le  hiciesse  daño.  La 
doncella,  tornando  en  su  acuerdo  y  viendo 
al  jayán  cuyas  obras  la  tenían  espantada,  y 
perdida  la  esperanza  del  caballero  del  Tigre 
sin  le  poder  sufrir  en  batalla,  se  quiso  escon- 
der en  lo  espesso  de  la  floresta.  Selvián  la 
detuvo,  aconsejándola  que  esperasse  hasta  al 
cabo,  que  después  tendría  tiempo  de  hacer 
lo  que  quissiese.  «¡Ay,  escudero,  no  me  ha- 
gáis tanto  mal,  respondió  ella,  que  bien  bas- 
ta el  que  hoy  tengo  rescebido!  no  queráis 
que  aquel  diablo,  después  de  haber  muerto 
á  vuestro  señor,  haga  lo  mesmo  á  mí;  que, 
según  sus  fuerzas,  nadie  se  le  puede  ampa- 
rar». «Todavía,  dijo  Selvián,  quiero  que 
veáis  lo  que  la  fortuna  determina;  quizá 
será  al  revés  de  lo  que  pensáis.»  El  caballero 
del  Tigre,  al  cual  faltaba  el  escudo  para  se 
poder  amparar,  sosteníase  en  su  ligereza  y 
desenvoltura;  mas  el  jayán,  puesto  que  pro- 
basse  todas  sus  fuerzas,  la  herida  que  tenía 
en  el  brazo  le  traía  tal,  que  no  podía  levan- 
tar la  maza;  bien  quisiera  que  á  tal  tiempo 
le  llegara  algún  socorro,  que  por  la  devisa 
del  tigre  y  fortaleza  de  los  golpes  que  resce- 
bía  conoció  que  su  enemigo  había  menester 
mejor  disposición  que  la  suya  estaba,  mas 
aprovechándose  de  su  saber  passó  la  maza  á 
la  mano  izquierda,  creyendo  que  con  ella  le 
podría  hacer  más  daño;  mas  como  la  gran 
fuerza  desacompañada  de  maña  ella  mes- 
ma se  desbarata,  el  jayán,  que  ningún  tien- 
to tenía  en  aquella  mano,  viendo  que  sus 
golpes  aprovechaban  poco,  comenzó  á  enten- 
der en  ampararse.  El  calDallero  del  Tigre, 
conosciendo  su  flaqueza,  diose  tanta  priesa, 
que  no  le  daba  ningún  lugar  de  ampararse. 
Como  el  jayán  anduviesse  guardándose  de 
una  parte  á  otra,  y  fuesse  pesado  y  grande, 
hallóse  tan  cansado  que,  arrimándose  á  un 
árbol,  se  sentó  en  el  suelo  al  pie  del,  adonde 
se  defendía  mejor  que  estando  en  pie,  por- 
que teniendo  las  espaldas  guardadas  con  la 
gordura  del  árbol,  el  caballero  del  Tigre  no 
le  podía  herir  sino  por  delante,  y  no  osaba 
llegar,  por  no  tener  escudo  con  que  encubrir- 
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se  á  los  golpes  de  \%  maza,  que  el  jayán  to- 
mara con  ontraml»as  manos,  por  dallo  con 
más  fuerza;  en  gran  confusión  fue  puesto  el 
caballero  dql  Tigre,  viendo  que  después  de 
tener  un  jayán  vencido  se  le  defendía  con 
tan  pequeño  remedio;  entonces,  por  descan- 
sar algún  poco,  se  apartó  y  se  arrimó  á  otro 
árbol.  «Ruégete  que  me  digas,  dijo  el  jayán, 
quién  es  el  caballero  que  en  tal  estado  me 
puso,  no  esperando  yo  que  los  diez  mejores 
del  mundo  tal  hicieran».  «Haré  do  buena 
voluntad,  dijo  el  del  Tigre,  con  condición 
que  me  digas  también  tu  nombre,  y  qué  ha- 
ces en  esta  tierra,  y  por  qué  persigues  esta 
doncella,  siendo  cosa  que  tan  mal  paresce  á 
los  v-alientes  y  esforzados,  sino  defenderlas 
en  cualquier  parte».  «Todo  lo  haré,  dijo  el 
jayán,  por  saber  lo  que  desseo.  A  mí  me  lla- 
man Bascalión  de  Otranto;  á  mi  padre  lla- 
maron Lurcón;  fue  mnerto  en  Costantinopla 
por  mano  de  Primaleón,  yéndole  á  desafiar 
por  la  muerte  de  don  Perenquín  de  Durazón, 
con  intención  de  casar  con  Gridonia,  duque- 
sa de  Ormedes,  con  quien  después  casó  el 
mismo  Primaleón.  Al  tiempo  que  mi  padre 
murió,  quedé  yo  y  otro  mi  hermano,  que  se 
llamó  Darmaco  como  mi  agüelo,  que  un  hijo 
de  don  Duardos,  que  ahora  anda  por  el  mun- 
do, mató,  en  lo  que  mucho  dudé  por  lo  que 
mi  hermano  conocía,  y  con  cuanto  hasta 
agora  la  fortuna  no  me  desfavoreció  en  nin- 
guna cosa,  no  acabé  de  ser  contento  con  la 
venganza  de  mi  padre  que  siempre  desseé; 
y  porque  en  Primaleón  no  se  pnede  tomar, 
que  está  ya  apartado  de  los  trabajos  del 
mundo,  determiné  salir  por  esta  tierra  y  por 
el  imperio  de  Grecia  y  vengarme  en  algunos 
inocentes  pnes  en  el  culpado  no  podía,  cre- 
yendo que  á  vueltas  podría  hallar  el  mata- 
dor de  mi  hermano,  y  alguno  que  con  Pri- 
maleón tenga  tanto  parentesco  que  con  ello 
me  satisfaga;  hoy,  caminando  por  esta  flores- 
ta, topé  con  essq,  doncella,  que  me  dijo  que 
caminaba  para  la  corte  del  emperador  y  que 
iba  á  visitar  á  la  princesa  de  Tracia  de  par- 
te de  una  su  parienta,  y  puesto  que  mi  ofi- 
cio nunca  fue  hacer  agravio  á  ninguna,  el 
desseo  que  tengo  que  mis  obras  hagan  algún 
pesar  en  aquella  casa,  me  forzó  á  querer  te- 
ner parte  con  ella;  y  ostándola  enamorando 
con  palabras,  vinieron  cinco  caballeros,  á 
los  cuales  su  desventura  trujo  á  tal  tiempo 
por  allí,  que  un  escudero  de  la  donoclla, 
después  de  se  salvar  de  la  furia  de  nüs  ma- 
nos, los  halló  y  los  trujo;  y  porque  en  mi 
compañía  venían  diez  de  que  mucho  confío, 
assí  por  la  espej-ienciaqtiedcllos  tengo  como 
por  algunos  ser  ipis  pí^rientes,  dejóles  In  em- 
presa en  las  manos,  ele  que  pienso  teiulrán 


ya  dada  buena  cuenta,  y  en  cuanto  me  volví 
para  ver  en  qué  punto  estaba  la  batalla,  tuvo 
esta  mala  lugar  de  huir,  de  que  reccbí  tan 
gran  enojo  que  sin  me  poner  á  caballo  la 
seguí  assí  á  pie  hasta  este  lugar,  donde  os 
halló  para  su  amparo.  Esto  es  lo  que  de  mí 
podéis  saber;  y  pues  ya  no  me  queda  más  que 
decir,  bien  será  que  cumpláis  comigo  de  la 
manera  que  yo  hice  con  vos».  «Creé,  Basca- 
lión, dijo  el  caballero  del  Tigre,  que  quien 
pone  todo  su  bien  en  obras  viciosas,  las  más 
de  las  veces  rescibe  el  castigo  dellas,  que 
assí  acónteselo  agora  á  ti,  que  no  contento 
de  saber  que  tu  padre  y  hermano  eran  muer- 
tos en  igual  batalla  y  con  muy  justa  causa, 
tú,  señoreado  de  tu  natural  soberbia,  quieres 
vengar  su  muerte  en  los  que  no  tienen  cul- 
pa, y  no  contento  de  mostrar  esto  en  los  que 
traen  armas,  quieres  también  que  tu  crueza 
haga  señal  en  las  flacas  doncellas,  que  no  se 
sostienen  en  más  que  en  la  confianza  de  los 
buenos  y  esforzados,  que  de  otra  manera  re- 
celo de  los  malos  no  las  dejaría  caminar.  Sabe 
que  ante  ti  tienes  un  allegado  pariente  de 
Primaleón,  en  quien  podrías  vengar  la  muer- 
te de  padre  y  hermano  como  en  el  propio 
matador,  que  á  mí  llaman  Palmerín  de  In- 
galaterra,  hijo  de  don  Duardos  y  de  Pléri- 
da,  hermana  de  Primaleón;  por  esso  mira 
por  ti,  que  sólo  por  quitar  del  mundo  inten- 
ción tan  dañada  como  la  tuya,  te  tengo  de 
quitar  la  vida,  que  no  es  bien  que  quien  assí 
la  emplea  le  dure  mucho» .  Bien  pesó  á  Bas- 
calión de  oir  tal  nombre,  que  no  estaba  en 
disposición  parale  resistir;  mas  como  la  vir- 
tud y  el  esfuerzo  á  las  veces  con  ,1a  desespe- 
ración hace  sentir  menos  el  trabajo,  lo  me- 
jor que  pudo  se  tornó  á  levantí^r  y  quiso 
mostrar  cuan  cara  se  había  de  alcanzar  del  la 
victoria.  Mas  en  cuanto  estuvo  asentado  gas- 
tando el  tiempo  en  palabras  se  le  fue  tanta 
sangre,  qiie  le  desflaqueció  en  grandíssima 
manera.  Mas  coqio  el  natural  de  los  miem- 
bros es  ser  guiados  por  el  corazón,  ninguna 
flaqueza  se  le  parescía;  mas  no  le  duró  mu- 
cho, que  el  natiiral  desfallecimiento  no  se 
puede  dissimular  mucho,  y  viéndose  tan  mal 
tratado  de  las  manos  de  su  cruel  enemigo, 
perdida  la  confianza  de  la  vida,  quisiera 
también  eon  palabras  tornar  á  detener  la  ba- 
talla, c;*eyendo  que  con  cualquier  deteni- 
miento le  vendría  socorro.  Mas  como  solo  en 
oí  vencedor  está  dar  la  guerra  ó  la  paz,  el 
caballero  del  Tigre,  que  ya  juzgaba  la  victo- 
ria por  suya,  muy  enluulado  do  ya  tanto  de- 
tenerse, viendo  que  el  jayán  se  aprovechaba 
nuil  de  la  nuiza  con  la  mi»iu>  izquierda  y  que 
de  cansado  y  do  falto  de  sangre  no  podía  te- 
ner, lo  tiró  un  golpe  ala  nuvza  que  st>  la  eiir- 
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tó  junto  con  la  mano.  De  manera  que  el  ja- 
yán, desesperado  de  todo  remedio,  arreme- 
tió á  él  por  tomalle  entre  los  brazos.  El  ca- 
ballero del  Tigre  se  apartó  del,  dándole  tan- 
tas heridas  que  dio  con  él  á  sus  pies,  j  no 
contento  de  le  ver  en  tal  estado,  le  cortó  los 
lazos  del  yelmo  y  tras  ellos  la  cabeza,  de  que 
la  doncella  quedó  tan  viva  y  alegre,  como 
hasta  allí  estuviera  muerta  y  triste.  «Seño- 
ra, dijo  el  del  Tigre,  por  lo  que  este  jayán 
me  contó,  j)ienso  que  los  cinco  caballeros 
que  os  socorrieron  están  en  gran  afrenta; 
porque  no  sería  bien  que  quien  assí  ofrece 
sus  obras  á  falta  de  ayuda  pudiesse  perder 
la  vida,  yo  quiero  dalle  la  mía;  vos  os  po- 
déis venir  con  esse  escudero  á  las  ancas  de 
su  caballo,  y  en  tanto  veré  para  cuánto  es 
mi  fortuna» .  Cabalgando  en  el  que  Selvián 
le  tenía  aparejado,  entró  por  donde  viera  sa- 
lir al  jayán;  no  anduvo  mucho  que  oyó  so- 
nar golpes  que  á  su  parescer  se  daban  floja- 
mente ó  sonaban  lejos,  y  atinando  hacia 
aquella  parte,  llegó  al  campo  donde  se  hacía 
la  batalla,  que  era  cerca;  mas  lo  mucho  que 
trabajaron  los  que  andaban  en  ella  los  traía 
tan  cansados,  que  las  espadas  se  les  volvían 
en  las  manos  y  ellos  no  se  podían  tener  en 
pie;  y  allí  vio  que  de  la  una  parte  se  batían 
cinco  y  de  la  otra  seis,  y  cuatro  estaban 
muertos;  bien  conosció  que  los  seis  eran  del 
gigante,  que  entrellos  había  dos  de  estatura 
de  jayanes,  que  sostenían  todo  el  peso  de  la 
batalla.  Entre  los  otros  cinco,  por  la  devisa 
de  las  armas,  conosció  a  Dramiante,  hijo  del 
rey  Recindos;  entonces  aguardando  más  se 
apeó  y  metió  en  medio,  hiriendo  al  uno  de 
los  dos  que  se  combatían  con  mayor  esfuer- 
zo por  cima  del  yelmo,  que  entrellos  no  ha- 
bía ya  escudo  con  que  se  pudiessen  ampa- 
rar, que  entrando  por  él  le  hirió  en  la  cabe- 
za de  tan  grandíssima  fuerza  que  le  desatinó 
y  le  hizo  venir  al  suelo.  Los  otros  cinco, 
viendo  su  compañero  muerto  y  el  jayán  que 
estaba  lejos  y  á  sus  enemigos  muy  bien  so- 
corridos, comenzaron  de  desmayar,  de  ma- 
nera que  no  entendían  más  que  en  amparar- 
se. Mas  como  el  del  Tigre  viniesse  algún 
tanto  holgado,  sus  fuerzas  fuessen  estrema- 
damente  demasiadas  de  los  otros  caballeros, 
con  ayuda  de  sus  compañeros,  dio  presto 
cabo  y  fin  de  aquello  en  poco  rato,  á  costa 
de  la  vida  de  sus  contrarios,  que  por  el  amor 
ó  temor  que  tenían  al  jayán  no  hubo  ningu- 
no entrellos  que  la  quisiesse  salvar  con  ren- 
dirse á  los  vencedores,  que  aquesto  tiene  la 
verdadera  fidelidad.  A  este  tiempo  llegó  la 
doncella  y  Selvián,  por  quien  el  caballero 
del  Tigre  fue  conocido,  con  el  cual  la  victo- 
ria quedó  tenida  en  menos  y  con  mayor  pla- 


cer, especialmente  despwés  que  supieron  que 
el  jayán  recibiera  paga  de  sus  buenos  pensa- 
mientos, que  todos  eran  sus  amigos  y  de 
casa  del  muy  poderoso  emperador.  El  uno 
era  Dramián,  y  los  otros  Frísol,  hijo  de  Dra- 
pos,  duque  de  Normaadía,  Luimán  de  Bor- 
goña.  Tremerán,  Blandidón.  No  quedaron 
los  cinco  caballeros  en  tal  estado  que  el  gran 
placer  de  la  victoria  ñiesse  descansado,  que 
allende  de  todos  estar  muy  maltratados  de 
las  manos  de  sus  contrarios,  Blandidón  y 
Tremerán  estaban  muy  malamente  heridos 
de  las  manos  de  los  dos  sobrinos  del  jayán, 
que  les  fue  muy  forzado  llevallos  en  andas, 
que  sus  escuderos  y  Selvián  aparejaron,  has- 
ta una  villa  pequeña  que  bien  cerca  de  ahí 
estaba,  adonde  estuvieron  ahí  muchos  días 
en  guarescer  sus  heridas,  acompañados  de 
todos  aquellos  caballeros  y  también  de  la 
doncella,  que  hasta  que  los  vio  en  buena  dis- 
posición no  los  dejó.  El  caballero  del  Tigre 
estuvo  con  ellos  en  sti  compañía  en  cuanto 
su  salud  estuvo  en  duda;  después  de  ya  pa- 
recer segura,  se  despidió  dellos  y  se  puso  en 
su  camino,  que  el  cuidado  que  traía  de  aca- 
balle  le  hacía  perder  todos  los  otros,  y  antes 
que  llegasse  a  Costantinopla,  sonó  allá  la 
muerte  de  Bascalión  y  sus  compañeros. 

Cap.  XXXm. — Cómo  el  caballero  del  Tigre 
llegó  á  la  corte  de  Costantinopla,  y  de  una 
aventura  que  en  ella  halló. 

Acabada  esta  aventura,  despedido  el  ca- 
ballero del  Tigre  de  la  doncella  y  de  sus  ami- 
gos, anduvo  por  sus  jornadas  hasta  entrar  en 
el  imperio  de  Grecia,  sin  hallar  aventura  ni 
cosa  que  le  estorbase  su  viaje,  porque  aunque 
el  tiempo  le  pusiesse  alguna  delante,  todas 
fueron  de  tan  poca  monta,  que  no  se  hace 
caso  de  ellas.  Una  de  las  razones  que  más  le 
hacía  caminar  á  su  salvo,  era  la  divisa  del 
Tigre  que  traía  en  el  escudo,  cuyas  obras  re- 
celaban en  todas  partes,  que  la  fama  de  las 
que  por  su  dueño  passaban  engendraban  te- 
mor en  cualquier  persona  y  en  los  esforza- 
dos desseo  de  otras  tales.  Cuanto  más  el  ca- 
ballero del  Tigre  se  llegaba  á  la  ciudad  de 
Costantinopla,  más  le  atormentaba  el  amor, 
que  como  todo  sea  compuesto  de  temores  y 
recelos,  y  en  los  que  verdaderamente  aman 
se  parezca  más  que  en  essotras  personas,  co- 
menzó hacer  obra  en  él,  que  traía  tantos  pen- 
samientos que  le  combatían  y  atormentaban; 
tan  entregado  era  á  la  voluntad  de  su  seño- 
ra, que  aun  no  osaba  hacer  la  suya,  y  como 
entre  algunos  movimientos  en  que  entonces 
se  hallaba  embarazado  la  fantasía  y  el  juicio, 
á  la  memoria  se  le  representassen  las  pala- 
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bras  con  que  la  princessa  Polinarda  le  des- 
pidió la  primera  vez  que  saliera  de  Cos- 
tantiuophi,  aun  agora  le  daba  pena  y  le  ([ui- 
taba  el  atrevimiento  do  poder  parecer  dolantií 
della,  no  se  le  acordando  que  la  furia  con  que 
las  dijera  era  passada  y  se  había  toriuido 
arrepentir  de  habellas  dicho,  y  que  en  aquel 
tiempo  no  se  sabía  quién  era  ni  habían  visto 
en  él  obras  para  le  estimar  por  ellas;  mas  con 
cuanto  agora  las  tenía  de  su  parte  tales  y  tan 
famosas,  y  sobre  todo  tal  príncipe,  el  amor  es 
tan  señor  de  sus  vassallos,  que  siempre  les 
pone  ñebla  en  el  entendimiento  para  que 
nenguna  cosa  que  en  ellos  haya  les  parezca 
igual  al  merecimiento  de  quien  sirven.  Sel- 
vián  le  iba  á  la  mano  á  todas  estas  cosas  con 
razones  muy  claras  y  llenas  de  gran  felici- 
dad, de  manera  que  con  ellas  le  esforzaba  y 
le  daba  muy  gran  osadía  para  ir  adelante. 

Un  día  de  fiesta  llegaron  á  vista  de  la  ciu- 
dad á  hora  de  tercia,  la  cual  de  un  cerro  es- 
tuvieron mirando  gran  rato,  que  el  caballero 
del  Tigre  estaba  contentando  los  ojos  en  el 
]ialacio  del  emperador  y  en  aquel  estrema- 
do aposento  de  su  señora,  que  de  allí  se  pá- 
resela muy  estremadamente  de  Iñen,  passan- 
do  consigo  algunas  imaginaciones  enamora- 
das que  á  las  veces  le  daban  pena  y  otras 
veces  le  alegraban,  que  destas  mudanzas  es 
compuesto  el  amor,  y  en  cabo  dellas,  como 
quien  quería  dar  fin  á  su  recelo,  pues  no  podía 
al  cuidado,  se  abajó  del  cerro  puesto  el  yelmo, 
tomando  la  lanza  y  escudo  á  Selvian  despi- 
diéndole de  sí,  que  como  tenía  por  cierto  que 
aquella  corte  estaba  siempre  acompañada  de 
aventuras  y  la  plaza  de  palacio  poblada  do- 
lías, quiso,  si  en  su  llegada  hubiesse  alguna, 
jjassar  por  ella  sin  ser  conocido  por  Selvián, 
y  por  aquesta  razón  le  mandó  que  se  apar- 
tasse  del  y  mirasse  muy  bien  por  él  para  que 
al  tiempo  que  se  apeasse  le  hallasse  presta- 
mente á  par  de  sí;  y  ponjue  su  pensamiento 
viniesse  muj^  bien  al  fin  de  lo  que  tanto  podía 
desscar,  aconteció  que  un  día  antes  llegara 
á  la  corte  un  caballero  qiie  en  aparencia  de 
miembros  y  disposición  páresela  aparejado  á 
grandes  cosas,  acompañado  de  escuderos  que 
le  traían  las  armas,  soberbio  en  las  palabras 
y  eonliado  en  sus  obras,  según  por  ellas  mos- 
traba, el  cual,  llegado  delante  del  empera- 
dor, con  el  rostro  descubierto,  le  dijo  en  voz 
alta:  «Alto  y  poderoso  })ríncipe,  á  mí  me  lla- 
man Arnolfo,  señor  do  la  isla  Astrónica;  mi 
padre  y  el  jayán  Ilravor  fueron  grandes  ami- 
gos, porque  el  seflorío  del  uno  confinaba  con 
el  otr(j;  entrambos,  por  confirmar  más  el 
amistad  por  parentesco,  concertaron  casarme 
con  Arlanza  su  hija;  después  de  los  contratos 
hechos  y  aprobados,  sucedió  que  dentro  de 


cinco  años  que  so  limitaron  para  me  despo- 
sar, ])oren  a([Uol  tiempo  no  tener  edad  para 
ronsumir  matrimonio,  murió  Bravorante, 
Calfurnio,  Cauboldán,  Brocalán  y  Balleato 
sus  hijos,  los  cuales  fueron  muertos  por  los 
de  don  Duardos  tus  nietos;  y  para  más  des- 
truición  do  la  casa  de  Bravorante.  Colam- 
brar  su  mujer,  por  consejo  de  Alfernao,  má- 
gico y  su  criado,  envió  á  esta  tierra  á  su  hija 
Arlanza  y  mi  señora,  para  que  por  engaño 
llevasse  de  aquí  al  caballero  del  Salvaje,  que 
fuera  el  principal  matador  de  sus  hijos,  para 
en  él  vengar  la  muerte  dellos,  ó  á  lo  menos 
satisfacerse  de  alguna  paite  de  su  pena;  de 
que  sucedió  Alfernao  ser  muerto,  Colambrar 
lo  mismo,  su  señorío  perdido  y  sus  enemigos 
señores  del,  y  la  mesma  Arlanza  entregada 
en  las  manos  del  destruidor  de  su  sangre;  yo, 
como  sin  ella  no  quiero  vida,  vínome  á  esta 
corte  con  intención  de  me  ver  con  el  caba- 
llero del  Salvaje  y  por  fuerza  de  armas  hacer 
libre  quien  á  mí  me  tiene  cativo;  ya  sé  que 
no  está  aquí,  de  que  estoy  menos  alegre  de 
lo  que  pudiera  ser  si  me  viera  muerto  por 
sus  manos,  que  no  tengo  por  injuria  ser  ven- 
cido de  las  manos  do  quien  sé  que  nunca  lo 
fue  de  otro,  y  quitaríame  del  cuidado  que  me 
atormenta  y  no  me  deja  vivir.  Pues  él  no 
está  aquí,  quiérele  esperar,  y  si  entretanto 
me  diéredes  licencia  que  pueda  hacer  armas 
con  algunos  de  tus  caballeros,  habrélo  por 
descanso,  que  tan  aborrecido  ando  de  la  vida, 
que  á  costa  della  querría  ver  si  podría  satis- 
facer mi  desseo;  y  si  aquí  hay  algunos  pa- 
rientes de  los  hijos  de  don  Duardos,  con  éstos 
me  placería  más  contender  que  con  otros» . 
«Vos,  caballero,  respondió  el  emperador, 
traéis  tal  empresa,  que  no  sé  lo  que  en  ella 
ganaréis;  por  lo  que  siento  de  vos  querría  que 
raudássedes  la  intención,  que  mejor  gastaría- 
des  vuestras  obras  en  cosas  que  trujessen 
fruto,  que  en  parte  donde  os  podéis  perder 
con  ella.  Floriano  ni  Palmerín  su  hermano  no 
son  en  esta  tierra,  de  que  mucho  me  pesa, 
que  siempre  los  querría  par  de  mí  para  mi 
descanso  y  alegría.  Si  todavía  queréis  espe- 
rallos  y  llevar  vuestra  voluntad  adelante,  yo 
os  mandaré  assegurar  el  campo,  adonde  en- 
tretanto bien  creo  que  hallaréis  quien  os  dé 
que  hacer,  que  según  los  caballeros  de  esta 
casa  son  acostumbrados  estar  poco  ociosos, 
en  él  os  irán  á  visitar».  «Esso  sólo  quiero, 
resjjondió  Arnolfo»;  y  con  esto  se  abajó  al 
campo.  Aquel  día,  antes  que  se  pusiese  el 
sol,  justó  con  tres  caballeros  estraños;  á  los 
dos  derribó  y  al  otro  venció  en  batalla  de  las 
espadas,  y  puesto  que  durasse  poco,  bien 
mostró  Arnolfo  (|ue  sus  golpes  y  fuerza  ha- 
bían menester  áspera  resistencia.  Al  según- 
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do  día,  armado  de  armas  negras,  se  puso  en 
la  plaza  á  esperar  á  quien  vino,  que  fue  el 
caballero  del  Tigre,  armado  de  sus  armas 
acostumbradas  rotas  y  deshechas,  y  la  divisa 
del  Tigre  tan  desteñida  y  deshecha,  que  casi 
no  se  parecía.  Passando  por  debajo  del  apo- 
sento de  la  emperatriz,  vio  su  señora,  de  que 
le  vino  tan  gran  sobresalto,  que  algún  poco 
estuvo  fuera  de  sí;  mas  el  esfuerzo  que  en 
estos  tiempos  socorre,  le  tornó  en  su  acuerdo, 
y  viendo  á  Arnolfo  apercebido  de  justa,  que- 
riendo saber  la  causa,  se  lo  dijo  uno  de  los 
jueces;  entonces  volviendo  los  [ojos]  para 
donde  se  los  guiaba  el  amor,  la  voluntad,  des- 
pués de  hartallos  en  la  vista  de  quien  le  ma- 
taba, dijo  entre  sí:  «Señora,  para  saber  que 
me  tenéis  en  la  memoria,  querría  que  me 
viéssedes,  que  para  tan  pequeña  afrenta  no 
quiero  vuestro  favor,  que  no  es  bien  que  con 
tan  gran  ventaja  se  cometa  ningún  enemigo, 
que  entonces  su  vencimiento  sería  honrrado 
y  de  mucha  alegría,  y  el  vencedor  no  tendría 
de  qué  se  contentar» .  Hecho  esto,  viendo  quel 
eínperador  y  Primaleón  y  toda  la  corte  le  mi- 
raban, y  algunos  comenzaban  á  decir:  <íEste 
es  el  caballero  del  Tigre,  que  en  el  escudo  trae 
la  devisa-»,  volviéndose  á  Arnolfo,  le  dijo: 
«Sabe,  Arnolfo,  que  ante  ti  tienes  un  parien- 
te del  caballero  del  Salvaje;  por  esso  si  en  su 
generación  desseas  satisfacer  tu  enojo,  ahora 
tienes  tiempo» .  A  Arnolfo  no  le  pesó  de  oir 
estas  palabras,  antes  poniendo  las  piernas  al 
caballo,  arremetió  á  él,  y  el  del  Tigre  le  re- 
cibió de  la  mesma  manera,  donde  se  dieron 
tan  fuertes  encuentros,  que  el  del  Tigre  per- 
dió im  estribo  y  Arnolfo  se  fue  al  suelo.  Este 
encuentro  dio  que  pensar  al  emperador  y  á 
PrimaleÓD,  que  como  el  día  de  antes  en  los 
qiie  diera  Arnolfo  mostrara  gran  precio  de  su 
persona,  tuvieron  las  fuerzas  de  su  contrario 
lior  muy  pujantes.  El  caballero  del  Tigre, 
por  tener  el  caballo  flaco  y  cansado,  se  apeó 
del,  y  recibió  á  Arnolfo,  que  con  la  espada 
en  la  mano  le  venía  á  buscar;  por  cierto  si  el 
encuentro  páreselo  de  hombre  esforzado,  los 
golpes  no  parescieron  menos;  mas  todo  le 
hacía  menester  para  resistir  á  Arnolfo,  que 
allende  de  ser  estremado  caballero,  era  do- 
tado de  grandes  fuerzas,  y  la  ira  de  verse 
assí  derribado  se  las  doblara;  hacía  maravi- 
llas, queriendo  vender  su  vida  por  el  precio 
que  pudiesse;  mas  después  que  oyó  decir  al 
del  Tigre  que  era  pariente  del  del  Salvaje, 
parecióle  que  podría  ser  el  que  venciera  y 
matara  al  hermano  de  Colambrar.  Todas  estas 
cosas  le  acendían  y  le  daban  más  esfuerzo, 
que  cuanto  más  la  necessidad  le  apretaba, 
más  le  enseñaba  á  servirse  de  sus  obras;  en- 
trambos se  anduvieron  hiriendo  gran  rato. 


siendo  la  batalla  tal,  que  bien  se  pudiera  me- 
ter en  cuento  de  las  más  famosas  que  nunca 
se  vieron;  ninguno  dellos  mostraba  punto  de 
flaqueza,  combatíanse  bravamente,  dándose 
muchos  golpes  por  do  más  daño  se  podían 
hacer.  «Agora  me  paresce,  dijo  el  empera- 
dor, que  Arnolfo  tenía  razón  de  confiar  en  sí; 
mas  también  me  paresce  que  presto  su  fortu- 
na quiso  atajar  sus  pensamientos,  que  según 
el  j)arescer  de  su  contrario,  mayor  resisten- 
cia ha  menester» .  «Así  es  bien  que  sea,  res- 
pondió Primaleón,  que  los  malos  sean  casti- 
gados y  punidos,  para  que  sus  intenciones 
no  se  ejecuten  segiin  el  desseo  que  tienen». 
Arnolfo  y  el  caballero  del  Tigre,  después  de 
passado  gran  rato  en  su  porfía,  comenzaron 
á  dar  señal  de  sus  obras  en  las  armas  del  uno 
y  del  otro,  especialmente  en  las  de  Arnolfo, 
que  por  algunas  descubrían  las  carnes  y  an- 
daban tintas  en  sangre,  de  que  les  convino 
apartar  por  descansar,  rogando  al  caballero 
del  Tigre  le  quisiesse  decir  su  nombre.  «Sa- 
be, Arnolfo,  respondió  él,  que  tienes  delante 
de  ti  un  muy  allegado  pariente  del  caballero 
del  Salvaje,  que  te  quitará  destos  pensamien- 
tos en  que  andas,  como  hizo  á  otros  que  los 
tenían  tan  malos  como  tú» .  «Ahora,  dijo  Ar- 
nolfo, acontezca  lo  que  acontesciere,  que  ya 
de  aquí  no  puedo  quedar  triste;  si  te  vencie- 
re ó  matare,  pensaré  que  hice  venganza  en 
mi  enemigo,  y  si  me  vencieres  á  mí.  conten- 
taréme  de  ir  á  visitar  á  Bravorante  y  sus  hi- 
jos; por  lo  cual  haz  todo  lo  que  pudieres,  que 
esta  espada  satisfará  mi  voluntad  ó  rendiré 
el  spíritu  delante  de  ti ;  y  hasta  entonces  no 
descansaré.»  El  caballero  del  Tigre,  viéndo- 
le tan  desesperado,  que  esso  se  le  daba  morir 
que  vencer,  comenzó  de  se  aprovechar  de  su 
fuerza  y  ligereza,  y  como  ya  le  tuviesse  he- 
rido por  algunos  lugares  de  que  le  salía  mu- 
cha sangre,  dejábale  andar  perdiendo  mucha, 
cometiéndole  algunas  veces  que  se  rendiesse, 
que  hallaría  piedad  y  buenas  obras  en  el  ven- 
cedor; mas  como  Arnolfo  no  quisiesse  acep- 
tar, peleó  hasta  que  desamparado  de  todas  sus 
tuerzas  cayó  á  sus  pies  muerto.  El  del  Tigre 
le  quitó  el  yelmo,  y  viéndole  muerto,  dio  mu- 
chas gracias  al  guiador  de  la  victoria.  Luego 
vino  Primaleón  y  el  rey  Polendos  con  algu- 
nos otros  príncipes,  que  le  acompañaron  hasta 
el  aposento  de  la  emperatriz,  á  donde  estaba 
el  emperador;  allí,  con  las  rodillas  delante 
del,  se  quitó  el  yelmo,  que  hasta  entonces  no 
lo  había  hecho ,  de  lo  cual  pidió  perdón  á 
Primaleón.  El  emperador,  llorando  de  pla- 
cer, le  tomó  entre  los  brazos  y  le  apretaba 
consigo,  que  como  ya  por  la  miieha  edad  la 
naturaleza  comenzasse  ablandalle,  cualquier 
[disgusto]  ó  pesar  grande  se  las  hacía  de- 
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rramar,  que  este  es  el  natural  de  los  vie- 
jos. Acabando  el  caballoro  del  Tigre  do  le 
besar  las  manos,  liizo  lo  mesmo  á  la  empera- 
triz y  á  (iridonia;  de  ahí  yendo  á  las  otras 
princesas,  Leonarda,  princesa  de  Tracia,  le 
abrazó  con  mucho  amor,  que  caso  que  ya  per- 
diera el  amor  que  antes  le  tuviera  con  espe- 
ranza do  casar  con  él,  estotro  era  tan  verda- 
dero y  de  tanta  amistad  cuanto  el  merescía, 
por  las  buenas  obras  que  del  rescibiera;  mas 
llegando  delante  de  su  señora,  alguna  sos- 
pecha de  sus  amores  puso  en  los  que  estaban 
á  la  redonda,  que  entrambos  se  turbaron, 
assí  las  personas  como  las  lenguas ,  que  el 
emperador  y  la  emperatriz  se  alegraron  mu- 
cho, que  muchas  veces  habían  hablado  en 
casallos,  y  viendo  que  las  voluntades  serían 
conformes,  determináronse  del  todo. 

Acabado  de  hacer  sus  cumplimientos  con 
todas  aquellas  señoras,  Primaleóu  y  el  rey 
Polendos,  con  todos  los  otros  caballeros,  le 
acompañaron  hasta  la  posada  donde  otras 
veces  solía  posar,  con  la  mayor  alegría  del 
mundo,  que  tenían  por  cierto  que  estando 
allí  Palmerín,  estaba  toda  la  alteza  de  las 
armas;  en  la  posada  halló  ya  á  Selvián,  que 
se  las  tomó  y  le  ayudó  á  desarmar;  allí  repo- 
só muchos  días  en  conversación  de  sus  ami- 
gos, favorescido  de  su  señora,  por  el  tiempo 
y  la  fortuna  dalle  algún  reposo,  cosa  que 
hasta  entonces  nunca  le  diera. 

Cap.  XXXIY. — De  la  habla  que  Palmerín 
hizo  á  su  señora. 

Palmerín  estuvo  algunos  días  en  la  corte, 
ocupado  de  visitaciones  que  no  le  daban  lugar 
á  aprovecharse  del  tiempo  en  ninguna  cosa  de 
su  placer;  mas  ya  que  ellas  le  iban  faltando, 
tuvo  algún  espacio  de  entender  en  lo  que 
más  traía  en  la  voluntad.  Tanto  le  atormen- 
taba el  cuidado  en  que  siempre  viviera,  que 
jamás  le  dejara  reposar,  que  esto  tienen 
los  corazones  enamorados,  que  el  amor  tiene 
en  ellos  mucha  parte,  y  porque  en  aquellos 
días  había  pocas  fiestas  y  saraos,  que  eran 
los  tiempos  en  que  más  sin  sospecha  se 
podía  platicar  con  Dramaciana,  no  hallaba 
ninguna  manera  para  poderse  hablar  (jon 
ella  y  pedille  que  le  cumpliesse  la  palabra 
que  le  diera  al  tiempo  de  su  partida;  enton- 
ces, hablando'  con  Selvián,  que  de  todos  sus 
secretos  era  sabidor  y  en  la  posada  do  la 
emperatriz  tenía  mucha  entrada,  le  mandó 
que  se  viesse  con  ella,  y  entramlíos  diesscn 
manera  para  que  él  la  pudiesso  hablar.  Esto 
hizo  Selvián  como  J'almorín  ilessoaba,  que 
Dra  mafia  na  est\ivo  tanto  de  su  parte,  que 
hiiljo  poc<j  qut!  acabar  con  ella;  aquella  mos- 


ma  noche  le  habló  por  una  ventí^na  de  su 
aposento,  que  caía  sobre  el  patio  del  apo- 
sento de  las  damas,  que  á  la  redonda  era 
cercado  de  arcos  que  hacían  sombra  y  no 
daba  lugar  á  conoscer  quién  estaba  debajo 
dellos.  No  monos  alegría  y  contentamiento 
rescibió  Palmerín  de  verse  llegado  á  hablar 
con  Dramaciana  que  si  fuera  con  su  señora. 
que  como  sabía  que  á  ésta  descubría  todos 
sus  secretos  y  que  con  ella  descansaba  de  sus 
cuidados,  parescíale  que  el  verdadero  reme- 
dio y  descanso  de  sus  males  estaba  en  ella. 
Dramaciana,  llegando  á  la  ventana  y  hallán- 
dole ya  esperando,  le  dijo:  «Bien  podéis 
creer,  señor  Palmerín,  que  quien  á  esto  se 
aventura  por  serviros,  no  os  encubriera  otro 
mejor  lugar  si  lo  hubiera;  que  la  amistad  de 
donde  mi  voluntad  nace  me  lo  hiciera  hacer 
todo,  con  no  saber  si  vivo  engañada  ó  si  la 
empleo  peor  de  lo  que  pienso».  «A  quien 
tanto  debo,  respondió  Palmerín,  no  es  bien 
que  con  palabras  le  pague,  ni  con  ellas  le 
agradezca  el  desseo  que  muestra;  de  vos, 
señora,  no  querer  que  con  obras  que  os  vi- 
niessen  en  placer  os  lo  pague,  tengo  de  que 
me  quejar,  y  si  el  tiempo  me  diere  lugar, 
yo  satisfaré  lo  que  hasta  aquí  no  hice.  Que- 
rría, señora,  que  me  dijéssedes  qué  esperanza 
tendrá  mi  vida,  pues  lo  que  me  sostiene 
hasta  agora  es  la  que  vos  me  pusistes,  que 
tanta  esperanza  me  puso,  que  pude  sostener 
los  días  contra  el  cuidado  que  me  mata». 
«Quien  tan  bien  sabe  enseñar  lo  que  quiere, 
respondió  Dramaciana,  no  ha  de  vivir  sin 
esperanza,  pues  vuestras  cosas  merescen  no 
ser  tratadas  con  olvido.  La  señora  Polinarda 
muéstrese  libre,  cuan  libre  quisiere,  que  yo 
quiero  qwe  me  debáis  confessaros  que  no  lo 
está,  y  que  tanta  pena  le  tiene  dada  la  soledad 
en  que  hasta  agora  vivió,  como  á  vos  los  rece- 
los que  decís  que  os  acompañan.  Si  estas  nue- 
vas merescen  paga,  no  quiero  que  me  deis 
más  sino  sacarme  á  salvo  de  aquesto  que  os 
tengo  dicho,  que  no  sería  razón  que  las  pala- 
bras con  que  me  supistes  hacer  de  vuestra 
parte  se  conviertan  en  engaños  para  mi  per- 
dición y  perder  también  á  ella;  yo  tengo 
concertado  muchos  días  ha  que  os  hablara 
por  una  ventana  del  tamaño  desta,  estrecha, 
y  para  más  estrecha  tiene  un  hierro  que  la 
atraviessa  de  arriba  abajo,  que  está  en  una 
cámara  deste  aposento  que  cae  sobre  el  jar- 
din  do  Florida;  dígoos  que  para  su  condición 
tuc  harto  acaballo  con  ella;  mas  aunque  por 
ello  me  debáis  mucho,  al  amor  se  debo  la 
mayor  parto,  que  él  es  el  que  on  esto  más  mo- 
resct»;  agora  ordena  viu'stras  cosas  de  suerte 
(pío  no  sea  menestor  liablaros  más  veces,  (pío 
el  lugar  no  es  de  calidad  que  lo  oonaienta, 
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ni  su  osadía  tan  grande  que  le  dé  esse  atre- 
vimiento por  más  que  su  voluntad  se  lo 
pida».  «Nunca  la  mía  me  engañó,  dijo  Pal- 
merín,  en  la  confianza  que  tuve  de  vuestra 
amistad;  que  siempre  con  acordarme  della 
desbaraté  todos  los  recelos  en  que  mi  cora- 
zón se  vía,  y  agora  los  pierdo  del  todo,  pues 
veo  que  vuestro  favor  me  acompaña;  mas 
¿qué  haré,  que  tengo  por  tan  gran  cosa  oirme 
mi  señora  y  poderle  decir  mis  males,  que  me 
falta  el  atrevimiento,  que  tan  grande  es  el 
precio  de  su  persona  que  delante  della  no 
oso  poner  mis  merescimientos?» .  «Ellos  son 
tales,  dijo  Dramaciana,  que  sin  perjuicio 
se  pueden  mostrar  en  cualquier  parte;  en 
lo  demás,  ¿para  qué  es,  señor  Palmerín, 
quien  en  los  peligros  de  la  vida  se  muestra  tan 
esforzado,  quererse  hacer  medroso  donde  ella 
no  corre  ningfin  riesgo?  Si  dijerdes  que  el 
mucho  amor  trae  consigo  este  temor,  sabed 
que  no  dura  más  de  hasta  se  comenzar  la 
plática,  que  de  ahí  adelante  él  se  despide;  y 
hallaréis  tanto  que  decir,  que  he  miedo  que 
á  vueltas  de  pláticas  verdaderas  juntéis  otras 
que  no  lo  sean;  que  esto  tiene  el  amor  des- 
pués que  se  desembaraza» .  Sobre  esto  qui- 
siera Palmerín  quejarse  á  Dramaciana,  mas 
porque  la  noche  era  pequeña  y  la  plática  se 
comenzara  tarde,  no  quiso  deterse  más  en 
ella;  antes  señalándole  el  lugar  á  donde  ha- 
bía de  ir,  el  día  y  hora,  se  despidió. 

Palmerín  se  fue  á  su  posada,  adonde  lo 
poco  que  quedaba  por  passar  de  la  noche  gastó 
en  imaginaciones  que  le  hicieron  perder  el 
sueño,  que  en  estos  casos  assí  le  quitan  los 
placeres  no  acostumbrados  como  las  tristezas 
demasiadas.  Llegado  el  día  que  Dramaciana 
le  dijera,  armado  de  armas  secretas,  vestido 
de  atavíos  galanos  á  tal  tiempo  necessarios, 
se  fue  hacia  el  aposento  de  Flérida,  y  dejando 
á  Selvián  de  fuera  para  velar,  saltó  dentro. 
Por  cierto,  después  que  Palmerín  allá  se  vio 
hallándose  solo  y  acordándose  á  donde  iba, 
no  tuvo  esta  afrenta  por  tan  pequeña  que  no 
le  pareciesse  la  mayor  que  nunca  passara; 
que  sabía  que  habría  de  tener  contienda 
donde  su  esfuerzo  y  armas  no  le  podían  apro- 
vechar, y  sólo  con  sus  merescimientos  espe- 
raba de  se  defender,  y  éstos  no  sabía  qué 
tanto  le  podrían  ayudar,  pues  se  habían  de 
presentar  delante  quien  le  tenía  tan  grande, 
que  todos  los  de  los  otros  parescieron  pe- 
queños; cuanto  más  se  llegaba  á  la  ventana, 
más  le  combatía  este  recelo:  tremíanle  los 
raiembros,  faltábale  el  aliento;  el  juicio  en 
aquella  hora  no  era  de  tanta  fuerza  que  no 
supiesse  poner  remedio  á  tan  gran  afrenta. 
Entonces,  deteniéndose  un  poco,  dio  lugar 
al  entendimiento  para  poderse  determinar,  y 


algún  tanto  esforzado  en  sus  obras  y  en  la  fe 
con  que  le  servía,  llegó  al  lugar  donde  su 
señora  estaba,  que  ya  había  algún  tanto  que 
le  esperaba  y  le  vía  hacer  aquellas  mudan- 
zas; medio  turbado,  olvidado  de  algunos 
cumplimientos  que  en  tal  caso  se  requieren 
hacer,  comenzó  á  decir:  «Señora,  si  mi  ven- 
tura al  cabo  de  tantos  niales  para  descanso 
dellos  me  tuvo  guardado  este  galardón,  ya 
no  me  queda  que  sentir  ni  menos  de  qué  me 
agraviar,  pues  todas  las  cosas  de  que  antes 
me  quejaba  vuestra  presencia  las  pone  en 
olvido.  Esto  debo  al  amor,  á  quien  siempre 
serví,  hacerme  prendar  en  parte  donde  sólo 
el  contento  se  puede  tomar  por  satisfacción 
de  cuantos  trabajos  el  tiempo  me  quiso  en- 
señar; passallos  por  serviros  tengo  por  tan 
gran  precio,  que  pienso  que  yo  soy  el  que 
quedo  debiendo;  mas  querría  que  ni  este  co- 
nocimiento me  hiciesse  daño,  que  ya  sé  que 
las  cosas  de  que  más  me  precio  son  las  que 
más  me  dañan.  La  culpa  desto  tiene  vues- 
tra condición,  que  de  muy  libre  y  esenta 
Ijinguna  cosa  le  contenta;  pésame  vérosla 
assí,  no  tanto  por  lo  que  en  esso  me  va, 
como  porque  sé  que  esso  os  puede  poner 
tacha.  Esto  sólo  es  lo  que  siento;  que  en  lo 
demás  tan  enseñado  ando  en  sufrillo  todo, 
que  ningún  mal  me  puede  venir  que  me 
atormente,  pues  tiene  por  disculpa  acordar- 
me que  viene  de  vos;  desto  se  precia  tanto 
mi  corazón,  que  en  las  mayores  afrentas  me 
lo  pone  delante,  de  manera  que  nunca  en 
riií  tuvo  tanta  parte  algún  tormento  que  con 
esto  no  se  curasse;  si  este  solo  remedio  no 
dejáredes  á  mis  males,  mal  los  pudiera  pas- 
sar mi  vida,  que  tan  desviadas  hallé  siem- 
pre todas  las  otras  esperanzas,  y  tan  ciertos 
todos  los  peligros,  que  desde  los  primeros  no 
quedara  para  poder  esperar  otros.  Yos,  se- 
ñora, que  sabéis  que  éstas  no  son  palabras 
buscadas  para  obligar  con  ellas,  pues  las 
obras  con  que  siempre  os  serví  me  quitan 
desta  sospecha,  mira  si  en  el  cabo  de  tan 
gran  prueba  como  dellas  tenéis  visto  sería 
buena  alguna  satisfación,  con  que  á  lo  me- 
nos paresciesse  que  se  agradescía,  que  para 
con  vos  soy  tan  bueno  de  contentar,  que  ni 
oso  pedir  nada  ni  traigo  más  merescimientos 
al  campo,  porque  no  parezca  que  os  quiero 
obligar  con  ellos;  vos,  que  los  conoscéis,  los 
juzga,  y  si  no  tuviéredes  por  bien  igualar 
el  galardón,  sea  como  vuestra  voluntad  qui- 
siere, que  no  puede  ser  que  alguna  cosa  no 
esté  de  mi  parte;  y  cuando  assí  no  fuere,  no 
le  hagáis  fuerza,  que  tan  conforme  tengo  la 
mía  á  lo  que  ella  quisiera,  que  de  los  males 
que  me  ordena  me  contenta;  tanto  me  precio 
dellos,  que  sabiendo  que  no  los  merezco,  no 
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los  trocaría  por  otros  ningunos  bienes».  «No 
pensé,  señor  J^aliuerín,  que  para  me  descu- 
brir esta  voluntad,  respondió  Polinarda,  me 
hiciéssedos  venir  aquí;  mas  dos  cosas  me  en- 
gañaron: la  una  la  criación  y  parentesco 
que  tuve  con  vos,  que  me  hace  dessear  ve- 
ros y  preguntaros  por  vuestras  obras;  la 
otra,  Dramaciana,  que  agora  acabo  de  creer 
que  es  más  vuestra  amiga  que  mía.  Mas 
pues  la  culpa  queda  comigo,  podréme  que- 
jar do  mí  y  no  de  vos,  que  queréis  cumplir 
vuestro  desseo  á  costa  de  mi  honrra,  sin  nin- 
gún peligro  de  la  vuestra;  cuestan  os  jioco 
palabras;  yo,  si  me  engañase  con  ellas, 
allende  de  no  quedar  mal  juzgada  de  vos,  no 
só  lo  que  puedo  ganar.  No  os  niego  <pie 
fonoseeros  esta  voluntad  no  me  hace  pensar 
que  os  debo  alguna  cosa,  mas  no  de  calidad 
que  no  se  pueda  pagar  sin  riesgo  de  mi 
lama;  querer  que  el  trabajo  ele  vuestras 
obras  se  pague  el  galardón  á  mi  costa  no 
me  paresce  razón,  pues  ellas  son  tales  que 
ellas  mismas  se  traen  la  paga,  que  no  es  tan 
chico  el  contentamiento  que  dellas  os  queda 
(jue  no  se  pueda  tomar  por  descnento  del 
trabajo  que  os  dieron.  Si  la  intención  con 
que  decís  que  me  servís  es  tal  como  las  pa- 
labras lo  muestran,  bien  podéis  dar  cuenta 
al  emperador  vuestro  agüelo  y  mío,  y  al 
príncipe  Primaloóu  mi  padre,  que  tendrán 
por  bien  casarnos  á  entrambos,  porque  allen- 
de del  estado  y  señorío,  merescéis  ser  roga- 
do, y  vuestras  cosas  son  de  tan  gran  meres- 
cimiento,  ipie  no  se  les  puede  negar  nada; 
después  dellos  contentos,  perdé  essotros  te- 
mores, que  quien  tiene  voluntad  para  acor- 
daros este  remedio,  no  le  debe  faltar  para 
dárosle  del  todo;  esto  es  lo  que  de  mí  podéis 
alcanzar,  y  Jio  lo  tengáis  por  poco,  que  yo 
de  pensar  que  no  lo  es  quedo  triste,  qne  no 
sé  qué  tal  por  ello  me  juzgaréis».  «Ya  sé, 
señora,  dijo  Palmerín.  que  no  tienen  mis 
obras  tanto  precio  delante  de  vos  cuanto  vos 
decís  que  tendrán  en  otros  lugares,  pues 
queréis  que  el  galardón  dellas  esté  en  volun- 
tades ajenas  y  de  quien  yo  no  le  quiero;  ¡oh, 
que  asaz  de  poco  descanso,  sería  para  mí  do- 
lor saber  que  de  quien  no  me  lo  dio  he  des- 
perar el  remedio!  No  digo  que  del  empera- 
dor y  príncii)e  Primaleón  ser  contentos  no 
me  quedara  harto  placer,  mas  querría  que 
las  suyas  fuessen  las  postreras  voluntades, 
que  ya  cuando  en  ellos  se  hablasse,  la  vues- 
tra estuviesse  tanto  de  mi  parto,  que  la  suya 
dellos  no  me  pudiesse  hacer  daño,  y  sólo 
para  cumplimiento,  siendo  necessario,  so  le 
diesse  cuenta.  Bien  sé  que  pido  en  esto  mu- 
cho, mas  la  fe  y  amor  con  que  siempre  os 
serví  ino  hace  atrever  á  todo,  y  esta  misma 


fe  andaba  tan  alegre  de  lo  que  pensaba  que 
os  merescía,  (juí»  no  so  quiere  contentar  de 
galardones  dados  i)or  otros.  Mas  si  vuestra 
condición  os  lo  consiente,  y  quiere  (pie  con 
obras  llenas  de  mudanzas  me  paguéis  lo  que 
os  quiero,  cuniplilda  del  todo,  ponpie  á  costa 
de  mi  vida  passéis  la  vuestra  descansada, 
que  aunque  yo  no  resciba  más  paga,  esto 
me  satisfará,  y  no  os  temáis  de  la  culj^a  que 
desto  podéis  tener,  que  por  veros  sin  ella  me 
la  quiero  echar  á  mí.  Solía  ser  que  pensaba 
que  entre  todos  los  males  que  el  amor  j^odía 
dar,  ser  ausente  era  el  mayor;  agora  lo  juzgo 
al  contrario,  que  veo  que  los  cuidados  de  lejos 
en  la  fuerza  de  su  pena  siempre  imaginan  al- 
gunas imaginaciones  con  que  descansan  los 
que  no  tienen  los  desengaños  dados  en  pre- 
sencia, que  el  parescer  que  consigo  traen 
quitan  toda  la  confianza.  Ya  desde  lejos  usa 
amor  de  sus  engaños;  entre  algunos  males 
mezcla  algunas  esperanzas  con  que  se  pue- 
dan passar,  que  desta  manera  se  sabe  él  ser- 
vir, porque  si  en  todas  sus  cosas  fuesse  des- 
abrido, tan  descubiertos  serían  sus  yerros, 
que  allende  de  le  quedar  menor  poder,  sería 
en  menos  tenido;  lo  cercano  no  puede  con- 
trahacerse por  parescerse  todo,  ni  puede  con 
esperanzas  vanas  sostenerse  quien  de  las 
verdaderas  está  desengañado;  ya  que  mis 
merescimientos  delante  vos  valen  tan  poco, 
tenga  algún  mereseer  la  intención  á  que 
siempre  fueron  guiados,  caso  que  en  esto 
alguna  cosa  os  debo,  pues  los  peligros  que 
en  vuestro  nombre  acometí,  en  la  virtud  del 
los  acabé,  y  más  veces  alcancé  victorias  du- 
dosas con  encomendarme  á  vos,  que  en  la 
fuerza  de  mis  brazos.  Mas  aunque  por  esto 
yo  esté  en  obligación,  ni  vos  quedáis  fuera 
della,  pues  á  costa  de  mi  sangre  mostrastes 
vuestro  poder,  esto  quisiera  que  se  os  acor- 
dara; mas  si  todavía  ser  tan  libre  y  mi  ven- 
tura os  lo  quita,  no  me  (piitará  acabar  mi 
vida  en  lo  que  comencé,  y  quedaráme  por 
galardón  de  mi  pena  el  contento  de  saber 
dónde  me  viene».  «No  quisiera,  respondió 
Polinarda,  que  mis  palabras  tuvieran  essa 
respuesta,  que  me  parece  que  quedan  mal 
agradescidas,  pensando  yo  que  por  ellas  me 
debíades  mucho,  pues  hablé  más  de  lo  que  á 
mi  persona  y  honestidad  convenía;  ya  que 
assí  no  lo  mirastes,  quiéreos  desculpar  con 
el  amor  que  decís  que  me  tenéis,  que  adonde 
él  está,  tiene  tan  ciega  la  razón,  como  agora 
paresfíió  en  vos,  jtor  lo  cual  quedáis  meres- 
cedor  de  monos  culpa;  y  pues  con  razones 
(pie  no  me  agradoeistes  me  comencé  á  om- 
l)eñar,  quiénx^s  pagar  del  todo,  que  no  me 
consiento  la  voluntad  que  a(pn  me  tr\ijo  ve- 
ros jiartir  agraviado.  Vos  sois  tan  gran  prin- 
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cipe,  tenéis  tan  grandes  calidades,  que  por 
ellas  confiaréis  merescello  todo;  y  yo,  por 
essa  razón,  no  querría  que  pensássedes  que 
me  vencía,  pues  delante  de  mí  vale  menos 
que  el  amor  con  que  sé  que  me  amáis,  y  en 
él  confío  que  entre  vuestros  desseos  el  mayor 
de  todos  será  siempre  mirar  lo  que  á  mi  per- 
sona y  honrra  cumple;  y  pues  para  este  fin 
coníéssáis  quererme  bien,  no  dejéis  de  ha- 
blar al  emperador  y  a  Primaleón  mi  padre, 
y  sea  para  cumplir  con  ellos,  y  de  mi  volun- 
tad estad  seguro  aunque  todas  las  otras  fal- 
ten. Si  esto  no  os  basta,  ni  yo  sé  qué  más  os 
prometa  ni  vos  lo  debéis  querer  de  mí,  por 
no  enseñar  que  si  me  amáis  es  al  revés  de  lo 
que  pienso».  «Ya  agora,  respondió  Palme- 
rín,  si  desso  no  me  contentasse,  sería  bien 
que  me  lo  tornássedes  á  negar,  mas  ni  tengo 
tan  ñaco  conoscimiento  que  no  conozca  que 
entre  cuantas  buenas  venturas  el  tiempo  me 
tiene  dadas  ésta  es  el  remate  de  todas  ellas» . 
Entonces,  tomándole  una  mano,  se  la  besó 
muchas  veces,  no  sin  lágrimas  de  la  princesa 
Polinarda,  que  en  estos  tiempos,  entre  las 
personas  que  no  lo  tienen  por  costumbre^  el 
amor  y  la  vergüenza  de  se  ver  en  tal  acto  las 
acarrea.  Entre  algunas  palabras  que  passa- 
ron,  se  desposaron  el  uno  con  el  otro,  siendo 
á  ello  presentes  la  reina  de  Tracia  y  Drama- 
ciana,  de  quien  la  princesa  estaba  aconse- 
jada que  lo  liiciesse  assí;  y  quiso  que  entram- 
bas lo  viessen  porque  del  todo  perdiesse  el 
recelo  que  de  la  reina  traía;  que  de  tal  cali- 
dad es  el  bien  querer,  que  en  estos  casos  de 
los  amigos  y  de  los  enemigos  se  teme,  de  to- 
dos se  recela,  de  nadie  se  confía.  Y  porque 
la  mayor  parte  de  la  noche  era  passada  y  co- 
menzaba á  venir  el  alba,  se  despidió  Palme- 
rín  de  su  señora  Polinarda,  y  de  la  reina  de 
Tracia  y  de  Dramaciana  sus  amigas,  con  el 
cuidado  más  manso  y  el  amor  como  solía, 
que  cuando  es  grande,  con  ninguna  cosa  se 
acrescienta. 

Cap.  XXXV. — En  que  da  cuenta  de  la  ve- 
nida de  algunos  caballeros  á  la  corte  ^  y  de 
las  nuevas  que  vinieron  de  la  flota  de  los 
turcos. 

Passada  esta  habla  de  Palmerín  con  su  se- 
ñora, y  satisfecho  de  lo  que  della  alcanzara, 
aun  no  acababa  de  reposar  del  todo,  que  te- 
nía por  grave  cosa  hablar  al  emperador  y 
parescer  que  por  satisfacer  á  su  desseo  se 
querría  apartar  del  trabajo  de  las  armas,  cosa 
que  su  buena  dicha  le  estremara  entre  los 
otros  caballeros,  y  que  haría  muy  gran  me- 
noscabo en  su  persona;  de  la  otra  parte,  el 
amor  que  le  atormentaba  no  le  dejaba  apro- 


vechar desta  razón,  antes  le  traía  tan  ciego 
en  ella,  que  con  nada  se  apartaba  della.  A 
la  postre,  viniéndole  á  la  memoria  que  el 
mal  de  que  siempre  so  temiera  estaba  se- 
guro, que  era  tener  el  amor  de  su  señora  y 
voluntad  ganada,  quiso  en  lo  más  que  queda- 
ba por  hacer  dar  lugar  á  tiempo,  que  siem- 
pre acostumbra  dar  algún  remedio  á  los  más 
desesperados  del;  y  cuando  para  él  solo  fal- 
tasse,  entonces  haría  lo  que  agora  recelaba. 
Assentado  en  esta  determinación,  alegre  de 
lo  que  alcanzara,  conversaba  con  sus  amigos 
con  más  placer  de  lo  que  solía,  que  el  amor 
y  el  cuidado  le  daban  lugar  para  ello.  Assí 
passaba  los  días  yendo  muchos  días  al  apo- 
sento de  la  emperatriz,  á  donde  podía  ver  á 
su  señora^  poniendo  los  ojos  en  ella  con  me- 
nos temor  que  de  antes,  hablando  muchas 
veces  con  la  reina  de  Tracia  su  amiga,  lo 
que  hasta  allí  no  osaba  hacer,  assí  por  lo  que 
con  ella  passara,  como  porque  temía  con  ello 
enojar  á  su  señora.  Y  porque  todos  estos  re- 
celos eran  quitados,  osaba  conversalla  y  ha- 
blar con  ella  sus  secretos.  Y  también  era 
esto  causa  de  Polinarda  podelle  también  ha- 
blar á  él,  que  siendo  la  amistad  y  conversa- 
ción con  la  reina  tan  grande  como  ya  se 
dijo,  parescía  honesto  que  en  cualquier  tiem- 
po y  lugar  se  hallasse  junto  della;  y  porque 
allende  de  ser  hermosa  y  galana,  era  muy 
discreta,  ella  misma  buscaba  remedios  para 
que  se  viessen,  y  les  comenzaba  la  plática, 
que  de  otra  manera  ni  Palmerín  se  atrevía 
ni  Polinarda  osaba  ó  no  quería  desembara- 
zarse. 

Un  día,  estando  assí  juntos,  dijo  la  reina 
a  Palmerín:  «Por  cierto,  señor,  si  la  ofensa 
que  me  tenéis  hecha  no  tuviera  consigo  tan 
buena  disculpa  como  es  negarme  por  la 
princesa  mi  señora  que  aquí  está,  en  todo 
tiempo  os  pudiérades  temer  de  mí.  Mas 
agora  yo  soy  la  que  os  quiero  disculpar,  que 
bien  veo  que  quien  tan  gran  cosa  acabó 
como  fue  mi  encantamiento,  no  lo  podía  ha- 
cer sino  amando  en  tal  lugar;  que  el  amor 
puesto  en  otra  parte  no  tuviera  tanta  fuerza; 
pues  si  después  de  negada  tan  señalada  Vi- 
toria negrrades  las  gracias  della  á  quien  os 
la  hizo  alcanzar,  ahí  fuera  mayor  la  ingra- 
titud que  la  vitoria,  ni  quiero  que  piense  al- 
guien que  desechar  mi  estado  fue  yerro,  que 
por  mayor  le  tuviera  después  que  vi  á  la 
princesa  contentaros  con  cosa  ninguna  de 
cuantas  el  mundo  puede  haber».  «Señora, 
respondió  Polinarda,  esso  quiero;  deja  esse 
vuestro  amigo,  que  teniéndoos  en  su  poder, 
y  casando  con  vos  poder  gozar  vuestro  es- 
tado y  persona,  dejallo  por  cosa  que  tanto 
ganaba  púsome  en  tal  deuda,   que  de  allí 
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adelante  hallé  mi  voluntad  tan  rendida  que 
vine  á  lo  que  vistes» .  «No  quiero,  mi  señora, 
oiros  esso,  i)ues  en  que  pensáis  que  me  con- 
tentáis  me  liaeóis  agravio,  que   no  soy  de 
tan  poco  conot-cimiento  que  no  veo  que  por 
vos  se  debe  dejar  todo;  ni  hay  en  el  mundo 
estado  ni  parescer  por  que  se  deba  tocar  la 
menor  calidad  de  todo  el  mundo;  por  lo  cual, 
ni  yo  tendré  razón  de  me  agraviar  de  quien 
me  dejó,  ni  vos  pensar  que  le  debéis  más  de 
lo  que  os  debe» .  «Bien  sé  yo,  dijo  Palmerín 
á  la  reina,  que  yo  soy  el  que  lo  debo  todo 
á  V.  A.,  los  trabajos  en  que  me  puso,  pues 
en   pago   dellos   satisñzo  el  alegiía   donde 
sierai)re  la  vi  dudosa  y  al  amor  el  galardón 
de  mis  meresei mientes,  de  que  siempre  tuve 
poca  esperanza;  yo  le  merecí  esta  paga,  que 
en    la  mayor  desesperación  le  di  siemi)re 
gracias;  nunca  me  paresció  que  usaba  comi- 
go  sinrazón,  que  viniéndome  á  la  memoria 
la  princesa  Polinarda  mi  señora,  tenía  que 
mis  males  no  merescían  de  aposentar  tan 
alto,  y  el  ardideza  y  soberbia  que  de  aquí  me 
quedaba  me  traía  alegre,  que  me  ayudaba  á 
desbaratar  la  pena  que  ellos  me  daban;  con 
esto  podía  vivir  á  pesar  de  mis  cuidados; 
agora,  para  tener  más  que  debelle,  veo  que 
contra  su  costumbre  me  quiso  poner  en  el 
fin  de  mi  esperanza,  teniendo  por  condición 
á  los  más  fieles  vassallos  negallos  el  galardón, 
y  los  que  menos  le  estiman  alcanzar  mayo- 
res premios.  Y  sobre  todo,  á  quien  más  debo 
es  á  la  señora  princesa,  que  no  creo  que  las 
fuerzas  del  amor  tengan  tan  gran  poder  que 
le  pueda  mostrar  con  ella;  por  donde  veo  que 
sólo  de  su  voluntad  cuelga  todo  mi  descanso, 
de  que  yo  no  me  pudiera  contentar  si  le  sin- 
tiera venir  forzado,  que  el  mayor  bien  que 
puede  alcanzar  quien  ama  es  ver  que  con  el 
mismo  amor  le  pagan,  que  á  donde  él  está 
arraigado  ninguno  otro  interés  le  contenta, 
todo  lo  deja  por  éste».  «Parésceine,  dijo  la 
princesa,  que  si  no  os  atajase  diréis  desso 
tanto,  que  nunca  acabaréis;  ya  podéis  hablar 
en  otra  cosa,  y  dad  el  agradescimiento  de 
vuestro  bien  á  vuestras  obras,  que  son  tales 
que  os  hicieron  merescedor  de  todo  lo  que 
vuestra  voluntad  os  podía  pedir,  y  los  peli- 
gros que  passastes  os  llegaron  al  estado  de 
08  dessear  todos» .  Quiriendo  la  reina  tornar 
á  liablar.  la  emperatriz  las  llamó,  y  con  esto 
dieron  fin  á  la  plática,  de  que  pesó  á  Palme- 
rín ('),  que  estando  delante  de  su  señora  todo 
el  tiemi)0  lo  páresela  pequeño. 

Pussado  a(piel  día,  á  otro  vinieron  nuevas 
al  emperador  ([Uü  lo  comenzaron  á  dar  en 
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qué  pensar,  que  los  fieros  de  Albaizar  pares- 
cían  ya  verdad;  (]ue  con  cartas  y  promessas 
tenía  junta  toda  lu   morisma;  ningún  prín- 
cipe había  en  toda  ella  que  con  mucha  dili- 
gencia no  se  aparejasse  y  comenzasse  á  ha- 
cer gente  y  municiones  con  todo  aparato  de 
guerra.  Esto  se  supo  por  un  mensajero  del 
soldán  Belagriz,  que  tan  bien  fuesse  que- 
rido dellos,   el  cual,   no  tan  solamente  no 
quiso  aquella  empresa,  mas  antes,  usando  de 
su  verdadera  amistad,  se  aparejaba  para  el 
socorro  de  Costantinopla,  que  bien  vio  que 
su  necessidad  sería  tan  grande  que  todo  so- 
corro habría  menester;  y  allende  de  apare- 
jar todas  estas   cosas   para  su  guerra,  dio 
aviso  al  emperador  para  que  se  apercebiesse 
él  y  sus  amigos,  y  proveyesse  en  el  amparo 
de  su  estado  y  ciudad.  En  este  tiempo  era  el 
emperador  tan  viejo,  que  sólo  del  juicio  se 
aprovechaba,  y  éste  algunas  veces  se  le  vol- 
vían passiones.  Mas  aquí  paresció  que  la  ca- 
lidad del  caso  y  grandeza  de  negocio  le  ayu- 
daba á  consejarse,  que  como  antiguo  y  espe- 
rimentado  en  cosas  arduas  no  tenía  nada  en 
poco.  Después  de  responder  al  soldán  Bela- 
griz y  le  dar  el  agradescimiento  de  su  amis- 
tad y  del  aviso  que  le  diera,  hizo  mensaje- 
ros á  Arnedos,  rey  de  Francia,  su  yerno;  á 
Reeindos,   rey  d'España;    á  don  Duardos, 
príncipe  de  Inglaterra;  al  emperador  Yernao 
de  Alemania;  á  Mayortes,  gran  can,  y  á  to- 
dos los  otros  príncipes  y  señores  de  la  ci'is- 
tiandad,  que  entonces  no  había  ninguno  en 
toda  ella  que  no  tuviesse  parentesco  ó  estre- 
cha amistad  en  esta  casa,  y  algunos,  si  desto 
carescían,  no  hacían  cuenta  que  estaban  en 
el  mundo  y  por  personas  sin  nombre.  No 
hubo  ninguno  á  quien  este  mensaje  no  lle- 
gasse  que  luego  en  persona  no  viniesse  á  vi- 
sitar  al   emperador ,    dejando   á   punto   su 
gente  para  cuando  fuesse  menester,  que  el 
amor  y  voluntad  que  siempre  le  tuvieron  les 
guiaba;  allende  desto,  tenían  sus  hijos  ci-ia- 
dos  en  aquella  corte  y  moradores  en  ella- 
aparejados  al  mal  que  les  sucediesse  que- 
ríanlos visitar  y  hallarse  con  ellos  en  cual- 
quier cosa  que  les  sucediesse.  Como  esta 
nueva  se  comenzó  á  derramar,  todos  los  ca- 
balleros andantes  que  entonces  andaban  por 
el  mundo  se  quitaban  de  las  otras  aventuras 
y  venían  á  Costantinopla,  á  dondo  pensaban 
que  las  hallarían  mayores,  do  suerte  que  en 
poco  tiempo  se  hinchó  de  mucha  y  muy  no- 
ble caballería  que  de  todas  partes  venían;  y 
puesto  que  después  de  ser  llegados  les  suce- 
diessen  algunas  aventuras  ([uo  les  obligassen 
á  partirse,  el  emperador  los  detenía,  no  dan- 
do á  ninguno   licemüa,  que   la  nueva    del 
ayuntamiento  y  venida  de  los  enemigos  eivdtt 


Ji 


PALMEÉIS  DE  INGLATERRA 


287 


día  se  avivaba.  Mas  como  en  estos  casos 
siemjDre  el  miedo  y  la  fama  suele  acrecentar 
las  cosas,  cada  día  sonaban  maravillas  de  la 
grandeza  de  la  flota  y  de  su  mucha  caballe- 
ría, assí  de  jayanes  como  de  fuertes  caballe- 
ros. Ypuesto  que  viniessen  destos  muchos,  la 
fama  los  hacía  más.  Esta  misma  fama,  caso 
que  fuesse  dañosa  para  los  corazones  flacos, 
aprovechaba  para  dar  priessa  á  los  animo- 
sos y  esforzados.  Andando  assí  estas  cosas, 
de  la  isla  Peligrosa  vinieron  nuevas  á  Pal- 
merín  que  Satiafor,  gobernador  della,  era 
muerto,  y  la  isla  tomada  por  fuerza  de  ar- 
mas, juntamente  con  engaño,  de  Trofolaute 
el  Medroso.  Deste  Trofolante  se  hace  muchas 
veces  mención  en  este  libro^  que  era  ene- 
migo antiguo,  de  casta  de  jayanes  y  él  por 
sí  muy  esforzado  y  cruel  y  con  ánimo  da- 
ñado. El,  con  otros  compañeros,  vino  á  la 
corte  del  emperador  al  tiempo  que  se  hizo 
el  gran  torneo  de  los  noveles  contra  los  ca- 
des (')  y  estranjeros  en  Costantinopla,  como 
se  escribe  en  el  principio  desta  historia.  Y 
por  hallarse  muchas  veces  vencido,  cres- 
ciéndole  la  enemistad,  trabajaba  por  ejecuta- 
11a  en  crueldades  salidas  de  la  mala  inten- 
ción, que  en  el  mismo  día  le  venció  Floren- 
dos  y  á  otro  día  le  venció  el  caballero  del 
Salvaje  en  la  floresta  de  la  Fuente  clara,  por 
razón  del  escudo  de  la  palma  que  la  donce- 
lla de  Dallarte  llevaba  a  la  corte  para  darle 
al  caballero  novel  que  en  el  torneo  lo  hiciera 
mejor.  Después,  yendo  al  castillo  de  Almau- 
rol  para  se  combatir  sobre  el  escudo  de  Mi- 
raguarda,  tornó  á  ser  vencido  de  Floreados 
que  la  guardaba.  Yinieudo  de  allí  con  este 
sinsabor,  encontró  en  el  camino  el  caballero 
de  las  Doncellas,  y  sobre  querérselas  tomar 
hubo  con  él  batalla  y  fue  vencido.  Assí  que 
destos  vencimientos  vivía  tan  triste_,  que  con 
ninguna  cosa  podía  templar  su  pasión  que 
dellos  le  nascía.  Y  porque  allende  destas  ra- 
zones, que  le  movían  á  hacer  malas  obras, 
era  pariente  de  Calfurnio  y  Cauboldáu  y 
sus  hermanos,  crescíale  el  desseo  de  ayudar 
á  vengar  sus  muertes,  y  con  intención  de 
hacer  algún  trato  con  Colambrar  se  fue  á  la 
isla  Profunda,  á  donde  halló  la  tierra  al  re- 
vés de  lo  que  pensó.  Con  este  pensamiento 
se  passó  á  la  isla  Peligrosa,  llevando  en  su 
compañía  dos  caballeros  sus  parientes  con- 
formes á  su  intención,  donde  con  engaños  y 
dissimulaciones  pudo  entrar  en  la  fortaleza, 
que  Satiafor,  no  se  temiendo  de  ninguno,  le 
rescibió  dentro,  y  cuando  quiso  desviarse  de 
la  malicia  dissimulada  no  pudo,  que  Trofo- 
lante y  sus  compañeros,  como  fuessen  valien- 

(.*)  Así  en  el  original,  por  acasados». 


tes  y  hallassen  á  los  de  la  fortaleza  sin  ar- 
mas y  sin  sosj^echa  de  las  haber  menester,, 
mataron  á  cuantos  en  ella  hallaron  y  á  Sa- 
tiafor con  ellos.  Esta  gloria  ó  vitoria  le  duró 
poco,  que  Argentao,  gobernador  de  la  isla 
Profunda,  s  eudo  informado  de  lo  que  passa- 
ba,  tuvo  manera  cómo  por  maña  y  sin  ser  me- 
nester fuerza  la  tornó  á  cobrar,  prendiendo 
á  Trofolante,  y  al  tiempo  que  en  la  corte  se 
aparejaba  la  armada  para  el  socorro  de  la 
isla,  llegó  á  ella  preso  por  mandado  de  Ar- 
gentao, de  que  se  rescibió  mucha  alegría; 
porque  allende  de  se  assegurar  la  isla,  daba 
causa  á  desbaratarse  la  ciudad,  que  Palme- 
rín  con  sus  amigos  se  aparejaban  para  el  so- 
corro. Trofolante  fue  condenado  en  público 
y  hecho  de  justicia  según  sus  obras  meres- 
cían,  y  Argentao  remunerado  con  mercedes, 
según  la  calidad  del  servicio. 

Acabado  esto,  no  passaron  muchos  días 
que  llegó  Dallarte,  con  el  cual  se  hicieron 
nuevas  flestas  y  regocijos;  que  su  persona, 
juntamente  con  la  necessidad  que  siempre 
había  de  sus  obras  y  saber,  lo  causaba;  y 
como  aquel  que  sabía  lo  que  pa^ssaba  de  su 
isla,  andaba  dando  gracias  de  la  voluntad 
con  que  le  hacían  á  los  que  para  su  socorro 
della  tenían  ofrecidas  sus  personas.  Tras  él 
vino  el  príncipe  Floramán,  Albanis  de  Frisa, 
Roramonte,  Luimán  de  Borgoña,  Polinardo 
y  otros  príncipes  y  caballeros  que,  dejadas 
todas  otras  ocupaciones,  venían  á  Costanti- 
nopla  por  la  fama  que  había  de  la  venida  de 
los  turcos.  Assí  de  día  en  día  se  junto  la  ma- 
"yor  parte  ó  casi  toda  de  la  caballería  del 
mundo,  con  que  la  corte  estaba  tan  noble  y 
grande  cuanto  en  ningún  tiempo  lo  fuera. 
Mas  en  el  mismo  día  vino  nueva  que  el  rey 
Fadrique  de  Inglaterra  diera  fin  á  su  vida,  y 
don  Duardos  tomara  el  ceptro  con  la  mayor 
solenidad  y  con  más  amor  de  sus  vassallos 
que  ningún  príncipe  en  aquel  tiempo  tomara, 
que  pocas  veces  se  acostumbra,  por  la  cruel- 
dad de  los  príncipes  ó  por  mala  inclinación 
de  los  subditos.  Alguna  parte  de  tristeza 
hizo  la  muerte  del  rey,  y  el  emperador  fue 
el  que  más  lo  sintió,  que  como  fuessen  de 
una  edad,  parescíale  que  estas  fuessen  es- 
pías de  su  fin,  como  sea  natural  la  mayor 
enfermedad  que  la  vejez  trae  consigo,  traer 
siempre  delante  los  ojos  la  muerte.  Y  este 
pensamiento  ó  representación  de  la  memoria 
la  corrompe  el  juicio,  trastorna  el  entendi- 
miento, con  que  no  tan  solamente  se  desba- 
rata la  fuerza,  mas  las  otras  perficiones  se 
corrompen  y  ía  razón  carece,  para  que  en 
todo  queden  menos  que  hombres.  Que  assí 
acónteselo  al  emperador  con  esta  nueva:  que 
por  la  passión  que  rescibió  de  la  muerte  del 
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rey,  ó  por  essotros  recelos  que  so  dijo,  quedó 
tal  que  luego  se  paresciera  en  él  la  mudanza 
que  liizo;  que  las  palabras  (jue  decía  eran 
dichas  sin  concierto,  y  que  alguna  vez  pares- 
ciesse  que  lo  traían,  duraba  muy  poco, 
como  aquel  (¡ue  el  cuidado  repartido  en  otras 
cosas  variaba  el  entendimiento.  Fue  solem- 
nizada la  muerte  del  rey  con  obsequias  de 
mui'ha  memoria,  liabiendo  en  ellas  fuegos, 
según  la  usanza  do  Grrecia;  cubrióse  la  corte 
de  luto.  Mas  esto  duró  poco,  que  como  cada 
día  venían  á  ella  princesas  y  personas  á 
quien  se  habían  de  hacer  fiestas  y  rescebi- 
mientos  alegres,  tuvo  poderse  desbaratar  el 
otro  pesar;  allende  de  ille  dosminuyendo  el 
tiemj)o,  según  la  orden  de  luituraleza,  que 
si  assí  no  fuesse,  de  tanta  fuerza  es  el  senti- 
miento de  una  muerte  que  mucho  duele,  que 
mataría  á  quien  lo  passasse  si  hubiesse  de 
durar  mucho. 

Cap.  XXXVI.  —  De  una  aventura  qne  en 
estos  días  hubo  en  cí  reino  de  Francia^  y 
de  la  manera  de  lia  ('). 

Puesto  qne  este  libro  y  la  historia  del  sea 
de  Palmerín  de  Inglaterra  y  de  Floriano  del 
Desierto  su  hermano,  como  en  el  tiempo  que 
ellos  florecían  hubiesse  otros  príncipes  y  ca- 
balleros casi  iguales  con  ellos  en  obras,  y 
raerescedores  de  se  hacer  memoria  dellos, 
quiso  el  autor  no  dejar  en  olvido  las  obras  de 
algunos  dellos,  creyendo  que  no  haciéndolo 
assí  hacía  cosa  para  le  reprehender  y  culpar, 
y  también  á  las  damas  quitaría  su  precio 
cuando  por  ellas  ó  en  su  nombre  se  hiciessen 
caballerías  y  obras  merescedoras  de  mucho 
acuerdo  y  de  saberse  en  todas  partes.  A  esta 
causa  le  paresció  bien  escrebir  algunas  cosas 
que  en  aquellos  días  acontescieron  en  el  rei- 
no de  Francia  á  muclios  caballeros  andan- 
tes, algunas  á  s\i  placer,  otras  al  contrario, 
según  la  fortuna  de  cada  uno  las  ordenaba; 
y  dice  que  como  en  aquel  tiempo  la  fama  de 
la  hermosura  de  Polinarda  de  Grrecia,  de 
^liraguarda  en  España,  de  Leonarda  en 
Tracia,  fuesse  tanta  que  hacía  escurocer  y 
tener  en  poco  todas  las  princesas  y  damas 
de  los  otros  reinos,  como  Francia  entre  los 
de  los  otros  cristianos  sea  uno  de  los  más 
principales  y  muy  famoso  por  antigüedad  de 
las  obras,  algunas  damas  del  que  en  pares- 


(•)  K«te  capítulo  y  loa  siguientes  se  refieren  imliulu- 
blemeiite  ¡i  lui  episodio  de  la  vida  del  aiitnr.  Lo  lia 
))aiitiiali/.tirl()  la  soñídii  Miclmi'ÜH  de  VasfoiicelloM  cu 
sil  precioso:  Vcrxiirli.  iihn-  den  Itittivroman  TaIíMIíI- 
J'.IM  uv.  lN(íj,ATioi{KA  (Mnlle,  IHK:{),  pá^s.  24  y  25. 
Víanse  taniliión  Ioh  capitiilos  V  y  VIII  del  Palmrrin 
iif  J'J/u/luiid,  de  W.  JC.  l'iirrier  (Dublin-London,  lUOl). 


cer  y  hermosura  pensaban  preceder  á  todas, 
envidiosas  de  la  fama  ajena,  ensoberbecidas 
de  su  confianza,  quejosas  de  los  caballeros 
franceses,  por  cuya  falta  ó  flaqueza  de  amor 
les  parescía  que  sus  nombres  no  sonaban  jjor 
encima  de  todos  los  otros,  juntadas  cuatro 
dellas  que  en  aquellos  días  hacían  su  habita- 
ción, pensaban  que  hacían  ventaja  á  las 
otras,  ordenaron  entre  sí  una  manera  de 
aventura,  adonde  muchos  caballeros  andan- 
tes viniessen,  y  por  combate  y  armas  hicies- 
sen prueba  de  sus  personas  en  su  nombre 
dellas,  para  que  á  costa  de  mucha  sangre 
sus  hermosuras  tuviessen  fama  en  todas  jjar- 
tes.  Estas  señoras  se  llamaban  Mansi,  Te- 
lensi,  Latranja  y  Torsi.  Cada  una  tenía  su 
castillo  de  los  nombres  dellas  mismas,  para 
que  por  ellos  las  viniessen  á  buscar  de  lejos. 
Paresce  que  fueron  tan  notables  las  obras  y 
hechos  que  allí  acontescieron,  que  de  aque- 
lla antigüedad  quedaron  hasta  agora  los 
nombres  á  los  mismos  castillos,  que  hasta 
agora  los  hay  en  Francia.  Estas  cuatro  seño- 
ras, servidas  de  muchos,  no  contentas  con 
querer  poner  en  revuelta  y  á  las  otras  de  su 
tiempo  en  desprecio ,  tocadas  de  envidia 
unas  de  otras, «.quisieron  que  de  las  cuatro 
se  supiese  eaái  era  la  que  hacía  ventaja  á 
las  otras.  Telensi  servía  á  la  infanta  Gra- 
timar,  hija  segunda  de  Arnedos,  rey  de 
Francia,  en  su  casa  más  altiva,  más  sober- 
bia, más  valerosa  que  todas,  tan  confiada  en 
su  parecer,  gracia  y  disposición,  que  lo  des- 
preciaba todo.  Mansi,  Latranja  y  Torsi  ser- 
vían á  la  reina,  cada  una  tocada  de  las  mis- 
mas calidades  que  dije  de  Telensi;  usaban 
del  mesmo  desprecio,  sino  cuanto  Mansi  te- 
nía de  ventaja  ser  amada  y  servida  del  rey, 
fon  que  algún  tanto  la  soberbia  y  presun- 
ción la  señoreaba.  Mas  destas  cuatro,  siendo 
casadas  las  tres,  no  por  esso  querían  que  las 
doncellas  de  su  tiempo  las  hiciessen  ventaja, 
pues  en  parescer  y  hermosura  no  se  la  ha- 
cían, en  ser  servidas  lo  mismo,  cosa  que 
mucho  se  acostumbra  y  poco  se  estraña  en 
Francia,  y  no  es  mucho  guardarse  aún  esta 
regla,  pues  es  dolencia  que  viene_,do  tan  le- 
jos. Torsi,  siendo  doncella  y  por  cassar,  pen- 
saba que  esta  i-alidad,  allende  de  las  otras, 
le  hacían  merescer  más.  Mas  como  entre 
ellas  la  envidia  fuesse  grande  y  la  presun- 
ción igual,  para  prueba  del  niorescimiento 
de  cada  una  ordenaron  entre  sí  q\ie  nin- 
guna se  dejasso  servir  de  ningún  caballero 
sino  con  esta  condición:  que  aquel  que  en 
nombre  de  alguna  quissieso  seguir  las  aven- 
turas, viesse  á  todas  cuatro,  y  vistas  esco- 
gesso  por  señora  aquella  que  más  la  volun- 
tad se  aficionasse,  y  la  prinu^ra  cosa  que  eii 
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su  servicio  hiciesse  fuesse  combatirse  uno 
por  uno  con  cuatro  servidores  de  las  otras, 
los  cuales  venciendo  habrían  por  galardón 
llamarse  caballero  de  aquella  por  quien  se 
combatió  y  con  este  nombre  no  pudiesse  se- 
guir las  aventuras,  quedando  sii  señora  con 
Vitoria  de  la  más  hermosa,  haciendo  las  ven- 
tajas en  todos  los  autos  y  cerimonias  reales; 
vanidades  que  entre  las  mujeres  más  se  es- 
tima y  dessea,  que  como  de  su  propia  natu- 
raleza sean  soberbias  y  presuntuosas,  pode- 
11o  ser  entre  las  de  su  tiempo  y  poder  usar 
de  desprecio  á  quien  con  ellas  vive,  es  para 
ellas  el  mayor  precio  que  en  esta  vida  se 
puede  alcanzar.  Ordenado  este  pacto  y  con- 
cierto, con  que  se  pensó  hacer  en  Francia 
una  aventura  igual  á  la  del  castillo  de  Al- 
maurol,  como  los  hijos  del  rey,  que  en  las 
armas  hacían  ventaja  á  todos  los  del  reino,  no 
tuviessen  las  voluntades  prendadas  en  otra 
parte,  gastaban  el  tiempo  fuera  de  la  corte 
y  no  entraron  en  esta  aventura.  Grermán  de 
Orliens,  como  también  sirviesse  á  Florenda, 
hija  mayor  del  rey,  fue  fuera  de  la  cuenta 
della.  Los  otros  caballeros  franceses,  como 
de  su  natural  el  amor  tenga  poca  parte  en 
ellos,  no  hubo  muchos  que  quisiesseu  seguir 
la  orden  con  que  cada  una  de  aquellas  cuatro 
señoras  quería  ser  servida.  Algunos  que  qui- 
sieron probarse  en  los  peligros  del  aventura, 
viendo  una  de  aquellas  damas,  vencido  de  sus 
amores,  decía  que  en  su  nombre  aventuraría 
su  persona  según  el  asiento  de  su  postura; 
después,  viendo  la  segunda,  olvidábase  del 
amor  primero,  y  á  ésta  hacía  el  mesmo  ofre- 
cimiento; mas  viendo  la  tercera,  olvidaba  las 
otras  dos,  y  viendo  la  cuarta,  perdía  la  me- 
moria de  las  tres.  De  manera  que  el  temor 
de  cada  una  los  apartaba  de  la  afrenta,  di- 
ciendo que  tal  fuerza  hallaban  en  el  parescer 
dellas,  que  siempre  la  presente  hacía  poner  en 
olvido  las  otras.  Con  este  achaque,  dejados 
los  amores,  se  desviaban  del  daño  que  del  les 
podía  recrecer.  Todavía  algunos  caballeros, 
que  vencidos  del  aguardador  de  Miraguarda 
passaban  la  vida  apassionada,  quisieron  pro- 
bar esta  aventura,  y  como  algunos  fuessen 
de  su  natural  enamorados,  unos  por  servi- 
cios de  unas,  otros  de  otras,  hubo  quien 
hiciesse  batallas,  mas  nunca  vino  tal  que 
vanciesse  á  los  otros. 

Mucho  tiempo  duró  esta  contienda,  sin 
ninguna  destas  cuatro  señoras  acabar  de 
quedar  en  entero  vencimiento,  haciendo  so- 
brello  persuasiones  á  caballeros,  como  que 
Dios  para  tales  obras  las  hiciesse;  y  porque 
también  algunos  caballeros  señalados  de  casa 
del  emperador  tuvieron  parte  en  los  trabajos 
desta  aventura,  diráse  aquí  alguna  cosa  de- 
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líos,  que  no  será  razón  esconderlas  obras  de 
ninguno  cuando  son  tales  que  pueden  ser 
ejemplo  á  los  que  no  las  usan.  Assí  que,  du- 
rando estos  competí  mientes,  la  fama  dellos 
se  derramó  por  el  mundo,  que  fue  causa  al- 
gunos caballeros  desfavorecidos  en  otras  par- 
tes y  seguir  nuevo  cuidado  ganado  ó  mere- 
cido con  su  trabajo. 

El  príncipe  Floramán  de  Cerdeña,  que 
después  de  muerta  Altea  su  señora  ninguna 
cosa  vio  por  todo  el  mundo  que  se  le  qui- 
tasse  de  la  memoria,  atravessando  estos  días 
á  Francia  j)ara  passar  á  Glrecia,  una  tar- 
de, ya  que  el  sol  se  quería  poner,  á  la  en- 
trada de  un  valle  muy  bien  poblado  de  ár- 
boles encontró  con  una  doncella  ricamente 
ataviada,  acompañada  de  dos  dueñas,  que 
al  passar  se  qiiitó  el  antifaz  que  llevaba  por 
amor  del  sol  y  le  compuso  como  quien  des- 
sea ser  vista  del,  viendo  en  las  armas  y  en 
la  manera  de  su  persona  que  debía  ser  ca- 
ballero de  grande  precio  y  natural  de  aque- 
lla tierra.  Como  Floramán,  de  andar  siem- 
pre enlevado  en  lo  que  perdiera  diesse  poca 
fe  de  lo  que  passaba  por  el  camino,  passó 
adelante,  sin  acordarse  de  saludalla  ni  ha- 
cer la  cortesía  que  á  una  dama  en  todo  tiem- 
po y  lugar  se  le  debe.  No  tardó  mucho  que 
una  de  las  dueñas  se  volvió  á  él,  dicien- 
do: «Señor  caballero,  quería  saber  de  vos 
si  vistes  aquella  señora  por  quien  passastes, 
ó  qué  razón  tu  vistes  para  no  le  agradescer 
la  cortesía  con  que  os  trató;  si  es  de  no  sa- 
bella  sentir,  podéis  os  ir  en  buen  hora,  que 
assaz  desculpa  es  á  quien  no  hace  lo  que 
debe  no  saber  sentir  lo  que  hace;  si  por  ven- 
tura os  lo  hace  hacer  mal  tratamiento  de  al- 
gvín  dolor  que  os  acompaña,  de  que  assaz  se 
parece  en  los  meneos  con  que  camináis,  mi 
señora  os  ruega  que  por  esta  noche  queráis 
reposar  en  un  su  castillo  para  donde  camina, 
á  donde  se  os  hará  todo  el  remedio  que  fuere 
posible».  «Señora,  respondió  Floramán,  si 
yo  alguna  falta  hice  en  no  saludar  á  essa 
señora,  agora  la  tengo  por  mayor,  pues  fue 
hecha  á  quien  no  sabe  caer  en  ninguna;  mas 
si  á  un  hombre  á  quien  fuerza  de  un  cuidado 
trae  desbaratado  el  juicio,  y  el  entendi- 
miento, se  puede  rescibir  por  desculpa  ca- 
minar sin  nenguna  cosa  destas,  yo  quedaré 
libre  de  la  culpa  que  me  queréis  poner.  Rué- 
geos que  con  esta  disculpa  me  presentéis  de- 
lante essa  señora,  y  me  ayudéis  á  no  ser  mal 
juzgado  della»,  Assí  platicando  volvieron  las 
riendas  siguiendo  á  la  señora,  que  después 
de  le  enviar  el  recaudo  caminó  á  pequeño 
passo  por  que  le  alcanzase  más  presto.  No 
anduvieron  mucho,  que  en  lo  hondo  del  va- 
lle pareció  un  castillo  cercado  de  agua  de 
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todua  partes  y  lovanttula  la  puente,  por  don- 
de la  doncella  entró  antes  que  Floramáu  lle- 
gasse.  «iíuégoos,  señora,  dijo  él  á  la  dueña, 
que  me  digáis  quién  es  esta  doncella  y  el 
nombre  del  castillo,  que  me  paresce  uno  de 
los  bien  assoutados  que  nunca  vi».  «El  cas- 
tillo, respondió  la  dueña,  tiene  mas  calida- 
des de  las  que  de  fuera  vedes,  que  en  él  hay 
á  las  veces  algunas  aventuras,  que  quien 
á  su  salvo  las  passa  tiene  bien  de  qué  se  ale- 
grar, y  ya  á  mí  me  paresce  que  vos  no  pa- 
ssaréis  sin  alguna,  pues  debajo  de  aquellos 
árboles,  á  la  mano  izquierda,  veo  tres  caba- 
lleros que  no  deben  estar  sin  algún  propó- 
sito. Este  se  llama  el  castillo  de  Latranja;  la 
señora  del  tiene  el  mismo  nombre  y  es  la  que 
vistes  entrar,  y  por  quien  muchos  caballeros 
huelgan  de  esperimentar  sus  j)ersonas  con- 
tra los  defensores  de  las  hermosuras  de  las 
otras  tres  damas  de  la  corte  sus  competido- 
ras, sin  querer  más  galardón  que  el  nombre 
de  suyos,  pensando  que  alcanzar  este  galar- 
dón es  harto  premio  del  riesgo  con  que  la 
merecieron.    Yos,   señor,    la  podéis  ver,  y 
si  vierdes  que  la  razón  os  enseña  que  podáis 
defender  su  hermosura  contra  todo  el  mun- 
do, coufessaréis  que  no  alcanzar  vitoria  será 
por  vuestra  flaqueza  y  no  por  falta  de  la  cau- 
sa por  que  os  combatierdes» .  «Ya  yo  en  otro 
tiempo,  dijo  Floramán,   perdí  el  precio  de 
una  batalla  en  que  perdí  toda  mi  alegría;  si 
agora  me  aconteciese  otro  tanto,  no  me  es- 
candalizaré de  la  fortuna,  porque  mucho  ha 
que  me  trae  enseñado  á  sufrir  sus  desventu- 
ras. De  la  señora  Latranja  oí  hablar  muchas 
veces,  y  pienso  que    es  una  de  las  cuatro 
damas  de  aqueste  reino  que  preceden  en  her- 
mosura á  las  de  su  tiempo.  Holgara  de  estar 
tan  libre  de  otro  cuidado  que  el  suyo  me 
obligara   á   podella  servir,   mas  la    mucha 
parte  que  de  mí  tengo  dada  en  otra  parte  me 
quita  no  usar  de  cosa  que  parezca  de  hombre 
libre».  En  esto  llegaron  junto  del  castillo,  y 
llegando  junto  adonde  los  tres  caballeros  es- 
taban, se  le  pusieron  delante,  diciendo  el  uno 
de  ellos:  «Señor  caballero,  conviene  que  antes 
que  passéis  sepamos  de  vos  si  i)or  ventura  ser- 
vís á  alguna  de  las  cuatro  damas  de  Francia, 
porque  estando  aquí  alguno  de  nosotros  que 
no  sea  servidor  dessa  mesma,  será  forzado 
hacer  batalla  con  él».   «Señores,  respondió 
Floramán,  aun  agora  estoy  libre  deste  cui- 
dado, (jue  hasta  agora  no  he  visto  ninguna 
dellas;  otra  señora  á  quien  yo  desesj)erü  do 
ver  me  trae  tan  fuera  de  otros  pensamientos, 
que  ninguno  tongo  que  se  me  j)ueda  olvidar». 
«Pues  assí  es,  rcsjjondió  el  uno  deilos,  entra 
en  buen  hoiii;  y  después  quo  vierdes  á  La- 
tranja,   si   os  pareaciesse  como  pareació  á 


otros,  no  seáis  do  los  que  so  mudan  y  esta 
mudanza  toman   por    escusa  de   no  hacer 
batalla  por  ninguna  dellas.  Este  caballero 
que  está  junto  comigo  (poniendo  la  mano  en 
uno  de  los  que  estaban  á  par  dól),  vio  las 
llamas  todas  cuatro,  y  á  la  postre  quiso  que 
la  señora  Mansi  fuesse  causa  do  todos  sus 
trabajos.  Este  caballero  y  yo  entrambos  es- 
tamos á  manos  de  Telensi,  y  estamos  aguar- 
dando  si  viniese  alguno  que  sea  de  las  otras 
partes  para  que  cada  \ino  á  costa  de  su  san- 
gre merezca  el  galardón  que  ellas  ordenaron 
á  quien  de  todos  hubiesse  victoria.   Flora- 
mán,  á  quien  estas  cosas  poco  alborotaban 
con  acordarse  de  lo  que  perdiera,  se  recojo 
al  castillo  en  compañía  de  la  dueña,  á  donde 
fue  rescebido  con  mucha  gracia,  porque  la 
señora,  allende  de  con  su  parecer  pensar 
que  mataba  á  todos,  quería  con  buenas  obras 
assegurar  laa  voluntades  de  los  que  la  vies- 
sen.   Bien  vio  Floramán  que    merecía   ser 
servida,    que    en   estremo   era   hermosa   y 
acompañada  de  otras  gracias  que  la  ayuda- 
ban á  acrescentar  más  su  hermosura;  y  si  su 
voluntad  estuviera  tanto  en  su  lugar  como 
fuera  en  otro  tiempo,  con  mucha  causa  le 
paresció  que  pudieran  defender  su  partido; 
mas  como  del  todo  tuviesse  apartados  aques- 
tos pensamientos,  poniendo  aparte  el  amor  y 
affición  con  que  Latranja  merecía  ser  mira- 
da, comenzó  á  desculparse  de  la  falta  en  que 
cayera  en  la  floresta;  mas  como  esta  discul- 
pa no  fuesse  juntamente  con  algunos  loores 
de  su  hermosura,  á  que  todo  su  fin  era  guia- 
do, entendió  él  que  no  era  tan  bien  venido 
como  lo  fuera  al  principio.  Acabada  la  plá- 
tica, que  duró  poco,  Floramán  reposó  en  el 
castillo  aquella  noche;  á  otro  día  por  la  ma- 
ñana, queriéndose  despedir  de  Latranja,  ella 
no  le  quiso  ver,  que  pensó  que  el  poco  ofres- 
cimiento  que  en  él  hallara  nasciera  de  le 
parecer  otra  mejor  que  ella,  dolor  que  nin- 
guna sabe  dissimular.  Floramán  se  salió  del 
castillo,  y  hallando  á  los  caballeros  del  otro 
día,  el  que  de  antes  le  hiciera  la  pregunta 
le  tornó  á  preguntar  qué  tal  venía  de  lo  que 
viera.    «Cual   entré»,    respondió   él.    «Por 
cierto,  dijo  el  otro,  señal  de  villanía  es  esta, 
(pie  quien  vio  lo  que  vos  vistes  y  no  se  olvi- 
dó de  sí  mesmo,  no  puede  tener  cosa  de  que 
deba  alegrarse.  Holgara  de  tener  causa  de 
hacer  batalla  con  vos,  para  castigar  tan  gran- 
de ingratitud».  «No  queráis  más  causa,  dijo 
Floramán,  que  la  pena  (pie  yo  roscibo  ile  me 
conoscer  mal,  porque  i)ara  servir  á  la  señora 
Latranja  yo  basto  tanto  como  vos,  y  para 
conoscer  lo  (pie  olla  meresee,  mucho  más  que 
vos;  mas  para  entrar  en  batalla  por  ella  mi 
ventura  mo  lo  (juita,  que  quiso  que  eu  las 
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eosas  desta  calidad  hiciesse  profissión  en 
otra  parte».  «Ya,  dijo  el  otro,  no  son  menes- 
ter más  palabras,  pues  essas  con  más  que 
con  palabras  merecen  castigarse»,  y  aba- 
jando las  lanzas  arremetió  el  uno  al  otro, 
encontrándose  de  manera  que  Floramán  per- 
dió los  estribos;  mas  él  le  empujó  de  tal  ma- 
nera, que  dio  con  él  en  el  suelo  fuera  de 
todo  su  acuerdo;  los  otros  dos  le  pidieron 
que  justasse  con  ellos,  porque  en  el  aconte- 
cimiento de  su  compañero  tuviessen  parte. 
«Pues  mi  lanza  quedó  sana,  respondió  él, 
en  cuanto  ella  me  durare  yo  cumj)liré  vues- 
tra voluntad» ;  y  apartándose  lo  que  era  bien 
menester  arremetió  al  segundo,  que  le  trató 
como  al  primero,  y  porque  aqueste  errara  el 
encuentro  quedando  la  lanza  sana,  uno  de 
sus  escuderos  se  la  dio,  que  con  ella  hizo  al 
tercero  ser  participante  en  el  saber  de  sus 
compañeros;  el  primero,  enojado  de  lo  que  le 
acontesciera,  quiso  por  batalla  de  las  espa- 
das enmendar  la  falta  de  la  justa.  Floramán 
se  quisiera  escusar,  mas  no  pudiendo  con  pa- 
labras y  escusas  honestas,  puesto  á  pie,  con 
la  espada  en  la  mano,  en  poco  espacio  le 
mostró  que  no  por  aquella  manera  se  podía 
ganar  honrra  con  él,  que  dándole  muchos 
golpes  de  toda  su  fuerza,  le  trató  tan  mal, 
que  le  hizo  quitar  afuera  por  tomar  algún 
reposo  al  trabajo  que  le  quitara  las  fuerzas. 
«¿Pareceos,  dijo  Floramán,  que  bastaré  para 
servir  á  Latranja  tanto  como  vos?»  «No  sé, 
dijo  el  otro,  mas  sé  que  por  parescerme  otra 
mejor  que  ella,  me  llega  al  estado  en  que 
estoy».  «Essas  palabras,  dijo  Floramán, 
me  parecen  bien  de  vos,  mas  hubiéraoslas 
de  oir  vuestra  dama  para  agradescéroslas, 
que  á  la  verdad  son  dichas  como  de  hombre 
muy  enamorado;  si  viene  a  mano  seréis 
francés,  gente  en  quien  el  amor  no  tiene 
más  parte  en  cuanto  le  va  bien;  pues  porque 
de  los  tales  el  mesmo  amor  no  se  queje, 
mira  por  vos,  que  como  traidor  á  él  os  espe- 
ro castigar,  y  quédeos  por  pago  pensar  que 
vuestra  deslealtad  recibió  su  emienda  por  el 
más  leal  servidor  que  hasta  agora  el  amor 
tuvo  y  el  peor  tratado  del».  Apretando  la 
espada  en  la  mano,  se  fue  al  caballero,  que 
como  desesperado  de  la  vida  quiso  defende- 
11a  hasta  la  muerte.  Latranja,  que  dentre  las 
almenas  los  miraba,  no  tanto  por  dar  la  vida 
al  maltratado,  como  por  estorbar  la  victoria 
á  quien  la  alcanzaba,  bajó  abajo  y  rogó  á 
Floramán  que  por  amor  della  dejasse  la  ba- 
talla, lo  que  él  hizo  contra  su  voluntad,  que 
tan  leal  era  en  el  amor  y  deservicio  de  las 
damas,  que  le  páresela  que  por  ninguna  ra- 
zón un  caballero  debía  tan  justamente  morir 
como  por  seguir  el  contrario  desta  su  opinión; 


volviéndose  á  Latranja,  le  dijo:  «Por  lo  que 
á  vos  tocaba,  quisiera,  señora,  acabar  esta 
diferencia;  mas  pues  vos  no  lo  quesistes,  á 
vos  os  debe  este  caballero  la  vida,  y  vos  le 
debéis  á  él  muy  poco,  si  se  os  acordare  lo 
que  aquí  le  oistes» .  Ella  se  lo  agradeció  con 
algunas  palabras,  tornándose  á  su  castillo 
más  triste  que  de  antes,  que  de  le  ver  tan 
esforzado  quissiera  que  fuera  uno  de  los  que 
defendieran  su  partido.  Floramán  dijo  al  ca- 
ballero que  le  dijesse  su  nombre.  «Esso  no 
haré  yo.  respondió  él,  pues  no  me  vencistes, 
y  la  batalla  se  dejó  á  ruego  de  otro,  en  la 
cual  vos  no  ganastes  más  que  yo» .  «Hacéis 
bien,  dijo  Floramán,  pues  las  obras  han  de 
ser  tales,  encubrirse  el  dueño  dellas» ;  y  to- 
mando licencia  de  los  ot .os,  que  de  las  suyas 
quedaron  más  espantados  que  alegres,  se  fue 
su  camino  sin  saber  quién  era  ni  él  querer 
que  lo  supiessen,  que  quien  de  la  vanagloria 
no  quiere  acompañar  sus  obras,  no  se  le  da 
nada  que  no  sepan  su  nombre. 

Cap.  XXXYIE. — De  lo  que  acónteselo  á  algu- 
nos caballeros  en  esta  aventura  de  las  cua- 
tro damas. 

Estando  la  corte  de  Francia  en  la  ciudad 
de  París  cuasi  todo  un  verano,  muchos  caba- 
lleros vinieron  á  ella  que  se  aficionaron  al 
servicio  destas  señoras,  haciendo  en  sus 
nombres  justas,  batallas  y  otras  cosas  que 
entre  los  enamorados  se  hacen,  y  las  más  de 
las  veces  los  menos  entremetidos  en  estas 
cosas  eran  franceses,  que  no  repartió  el  amor 
tanto  de  sus  dolores  que  sepan  qué  cosa  es 
amor,  ni  ninguno  tenga  la  afición  tan  viva 
que  ella  mesraa  los  enseñe;  mas  como  de  fue- 
ra viniessen  muchos,  el  amor  que  allí  los 
guiaba  los  hacía  sentir  todos  siis  acidentes. 
Gran  soberbia  acompañaba  á  las  señoras  que 
de  todas  estas  cosas  eran  causa;  y  la  de  Tor- 
si  mayor  que  de  todas,  porque  las  otras, 
allende  de  con  su  parecer  alegre  á  quien  á 
su  servicio  se  ofrescía,  que  era  cosa  de  más 
assegurar  voluntades  ajenas,  Torsi,  de  más 
hermosa  de  presumpción  ó  de  más  cruel, 
todo  su  fundamento  era  en  la  esperanza  y 
confianza  de  su  hermosura;  y  como  de  nin- 
guna otra  cosa  se  quisiesse  ayudar,  todo  su 
parecer  era  acompañado  de  un  desdén,  des- 
precio y  essención;  y  sobre  todo,  olvidada 
de  todos  los  servicios  y  de  la  voluntad  con 
que  los  hacían,  alegrábase  que  no  se  dijesse 
por  ella  que  con  mi;estras  apacibles  atraía 
á  sí  voluntades  ajenas,  sola  en  sí  mesma  con- 
fiaba; y  á  la  verdad,  aunque  esto  parezca 
grave  á  quien  sirve  y  ama,  la  dama  que  por 
esta  vía  obliga  ó  aficiona,  debe  de  ser  tenida 
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ea  mucho,  pues  cautivando  voluntades,  la 
suya  parece  siempre  que  está  libre.  Menos 
servidores  tenía  Torsi,  á  lo  monos  en  Fran- 
cia, que  querían  lo  que  ella  negaba,  mas  de 
estranjeros  los  más  se  le  aficionaban,  que  no 
podían  negar  el  merescimiento  del  desprecio 
en  que  tenia  á  todo  el  mundo,  y  quien  tiene 
la  presunción  altiva  y  mala  do  contentar  en 
caso  tan  dudoso,  huelga  d'esperimentar  su 
fortuna,  porque  no  hay  vencimiento  grande 
sino  á  donde  el  que  se  combate  se  desespera. 
Estando  la  corte  en  estas  diferencias,  acertó 
á  venir  a  ella  Albaizar  en  el  tiempo  que  ve- 
nía del  castillo  de  Almaurol  y  traía  el  escu- 
do hurtado  á  Dramusiando;  solos  dos  días  se 
detuvo,  que  como  su  afición  estuviesse  puesta 
en  Targiana,  con  ninguno  desseaba  hacer 
batalla  sino  contra  quien  en  su  desprecio 
quisiesse  loar  á  otra.  Bien  vio  él  á  las  cuatro 
damas  y  á  las  infantas  Florenda  y  Gratimar, 
que  no  merecían  menos  que  ellas,  y  bien  le 
pareció  que  con  razón  se  debía  mover  cual- 
quiera por  las  servir;  y  entre  todas  Torsi  fue 
la  que  más  le  pareció  que  lo  merecía,  que 
allende  de  hermosa  la  hallaba  conforme  á  su 
condición;  que,  como  ya  se  ha  dicho  en  otras 
partes,  Albaizar  era  presuntuoso,  soberbio  y 
despreciador  de  todo,  diciendo  della  loores 
en  toda  parte  que  se  hallaba;  mas  como  allí 
no  tuviesse  que  hacer  y  dessease  llegar  á 
Costantinopla,  se  fue  su  camino,  y  no  se  es- 
cribe del  cosa  que  en  Francia  hiciesse. 

En  los  mesmos  días  Palmerín  y  Florendos 
passaron  cerca  de  la  corte  cada  uno  por  su 
camino,  no  queriendo  entrar  en  ella  por  se- 
guir el  rastro  de  Albaizar,  desseoso  cada  uno 
de  ser  el  primero  que  con  él  topasse,  que  la 
tenían  por  mayor  empressa  que  ninguna  de 
aquel  tiempo.  Lo  mesnio  acónteselo  á  Dramu- 
siando, que  teniendo  mucho  desseo  de  ir  á 
ver  estas  damas,  el  desseo  de  ver  á  Albai- 
zar le  quitó  estotra  voluntad;  de  manera  que 
si  en  aquel  tiempo  no  fuera  el  hurto  de  Al- 
baizar, pudiera  ser  que  en  la  corte  de  Fran- 
cia se  hiciera  otra  aventura  tan  notable  como 
fuera  la  del  castillo  de  Dramusiando  en  In- 
glaterra, la  de  Miraguarda  en  España;  mas 
aunque  en  aquellos  días  todos  siguiessen  á 
Albaizar,  Pompides  y  Blandidón,  amigos  y 
tenidos  por  hermanos  el  uno  del  otro,  no  pu- 
dieron escapar  de  passar  por  esta  aventura. 
Tanta  fuerza  tuvieron  el  parecer  de  aquellas 
señoras,  que  los  hicieron  negar  el  parentes- 
co, y  lo  peor  de  todo,  tuvo  tanta  fuerza  la 
enemistad  y  sinrazones  del  amor,  que  se  lle- 
garon al  postrer  ])iinto  de  la  vida.  Estos  dos 
caballeros,  famosos  entre  los  de  aquel  tiem- 
po tenidos  x>or  tales,  siguiendo  entrambos 
ol  camino  de  Albaizar,  dessearon  passar  i)or 


la  corte  de  Francia  y  ver  aquellas  señoras 
de  quien  tanto  se  hablal)a;  entrando  en  ella, 
un  día  que  el  rey  hacía  tiesta  á  unos  casa- 
mientos en  que  las  damas  amostraron  todo 
su  poder,  no  tuvieron  necessidad  de  pregun- 
tar por  ellas,  que  entre  las  otras  se  pares- 
cían.  Oada  uno  puso  los  ojos  en  ellas,  mudán- 
dolos de  una  á  otra,  y  como  el  reposo  de  Torsi, 
juntamente  con  el  poco  caso  que  hizo  de  ver 
que  la  miraban,  hizo  en  ellos  mayor  impris- 
sión  que  ninguna  de  las  otras,  porque  en- 
trambos se  aficionaron  á  servilla,  declarada 
la  voluntad  el  uno  al  otro,  tanta  fuerza  tuvo  el 
amor  de  aquella  primera  vista,  que  ninguno 
quiso  dejar  el  campo  á  su  compañero;  antes 
siendo  de  antes  tan  amigos,  tan  conversables 
que  ninguna  cosa  pudiera  apartar  su  amistad, 
la  enemistad  y  aborrescimiento  fue  entrellos 
tan  grande,  como  si  de  mucho  tiempo  tuvie- 
ran de  qué  tenella.  Muchos  afirman  que  el 
amor  es  virtud,  mas  yo  no  sé  cómo  se  puede 
llamar  virtud  cosa  de  que  tantos  males  nas- 
cen.  Pompides,  vencido  del  parescer  de  Torsi, 
después  que  con  ruegos  y  palabras  no  pudo 
apartar  á  Blandidón  de  su  pensamiento,  dijo 
que  en  su  presencia  era  forzado  combatirse  y 
el  vencedor  quedase  para  defender  su  pare- 
cer. Blandidón,  que  delante  della  quería 
mostrar  el  afición  qvie  le  forzara  servir,  con- 
sintió en  la  batalla;  como  el  amor  y  la  sin- 
razón en  cada  uno  no  daba  lugar  el  reposo, 
entrambos  juntos  delante  el  rey  y  reina  se 
presentaron  á  ella  con  las  rodillas  en  tierra, 
dijo  Pomi^ides:  «Señora,  este  caballero  y  yo, 
á  quien  la  naturaleza  hizo  muy  parientes  y 
la  conversación  de  mucho  tiempo  grandes 
amigos,  vencidos  de  vuestra  hermosura,  gra- 
cia y  parescer,  en  un  punto  somos  tornados 
al  contrario;  que  puesto  aparte  el  parentesco 
y  amistad  y  todas  las  otras  razones  que  hay 
para  no  dejarse,  todo  es  vuelto  en  enemistad 
y  desseo  de  venganza;  como  si  hubiesse  cosa 
de  que  cada  uno  de  nosotros  la  hubiesse  des- 
sear;  yo  vi  estas  damas  vuestras  competido- 
ras; bien  veo  que  todas  merescen  ser  servi- 
das, mas  vos  sola  sois  la  que  me  paresce  que 
más  tiene  este  merecimiento;  él  tiene  el  mes- 
mo  parecer;  cada  uno  de  nosotros  dessea  de- 
fender esta  razón  por  vos;  él  por  amor  de 
mí  no  quiso  mudar  el  amor  en  otra;  yo  por 
ninguna  no  trocaré  cuantos  males  esporo; 
pudo  más  el  amor  do  vuestra  parte  quel  q\io 
hasta  aquí  nos  tuvimos  el  uno  al  otro;  esta- 
mos desafiados  para  on  vuestra  j)resencia  y 
en  esta  corte  hacer  batalla,  en  hi  cual  creo 
yo  que  acabaremos  entrambos;  mas  si  algu- 
)m  quedare,  será  vuestro  servidor;  rogamos- 
08  que  do  su  alteza  Jios  alcancéis  lieouoiu  y 
vos  estéis  presente,  para  que  estando  vos  do- 
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lante,  cada  uno  con  más  afición  haga  lo  que 
pudiere» .  Grran  sobresalto  puso  esta  aventu- 
ra en  todos,  j  en  las  tres  señoras  que  en  el 
desafío  no  entraban  gran  descontento,  vien- 
do que  la  fuerza  del  parescer  de  alguna  do- 
lías no  fuera  tan  grande  que  pudiesse  mudar 
la  voluntad  de  alguno  de  aquellos  caballeros; 
como  en  ellas  algún  enojo  sea  malo  de  dissi- 
mular, luego  se  les  conoció  en  el  mudar  de 
la  color,  en  la  indignación  del  rostro,  dessa- 
sosiego  de  los  ojos,  mudar  los  lugares,  poco 
reposo  en  todos  sus  meneos;  y  pareciéndoles 
los  caballeros  cuando  allí  llegaron  dispuestos, 
entonces  la  llamaban  del  todo  desgracia,  por- 
que la  enemistad  ninguna  cosa  deja  parecer 
bien.  Torsi,  usando  de  dissimulaeión.  alegre 
de  la  gloria  de  aquel  día,  alcanzada  en  tiem- 
po j  lugar  tan  señalado,  puso  los  ojos  en  la 
reina,  que  le  mandó  que  respondiesse;  la 
cual,  volviéndose  á  Potnpides  y  Blandidón, 
dijo:  «Bien  se  paresce,  señores,  que  la  ma- 
nera de  las  condiciones  con  que  cada  una 
destas  señoras  ha  de  ser  servida  no  llega  aún 
a  vuestra  noticia,  pues  por  esso  os  quisistes 
poner  el  uno  contra  el  otro.  Para  combatiros 
es  menester  que  tengáis  las  voluntades  muy 
diferentes,  mas  pues  entrambos  la  tenéis  en 
una  parte,  ha  de  defender  cada  uno  por  sí 
contra  quien  siguiese  lo  contrario,  y  el  que 
venciese  á  los  de  las  otras  partes,  esse  alcan- 
zará el  premio  que  se  ofresce  al  vencedor. 
Assí  que  cada  uno  de  vos  puede  perder  la 
enemistad  al  otro  y  trabajar  por  alcanzar 
Vitoria  de  quien  fuere  contrario  á  su  opi- 
nión» .  Contentos  y  satisfechos  quedaron  en- 
trambos de  la  respuesta  de  Torsi;  en  el  pa- 
lacio hubo  servidores  que  salieron  al  campo, 
entre  los  cuales  los  primeros  fueron  Rubert 
Roselin,  caballero  estremado  que  servia  á 
Telensi;  Bricián  de  Rocafort,  que  servía  á 
Mansi;  el  conde  Brialto,  que  servía  á  La- 
tranja,  que  cada  uno  en  aquel  día  esperaba 
alcanzar  perfecto  nombre  de  servidor  de 
aquella  por  quien  se  combatiesse;  mas  pri- 
mero que  se  pudiesse  hacer  batalla  entre 
Pompides  y  Blandidón,  hubo  otra  nueva  di- 
ferencia, que  cada  uno  quería  ser  el  primero 
que  entrasse  en  el  campo  contra  los  otros, 
teniendo  la  victoria  por  cierta.  Este  debate, 
porque  Torsi  no  quiso  declarar  cuál  dellos 
fuesse,  la  reina,  con  licencia  del  rey,  mandó 
que  el  primero  dellos  que  dijera  al  otro  su  in- 
tención, esse  probasso  primero  su  fortuna  en 
la  batalla.  Justa  pareció  esta  determinación 
á  todos,  y  ellos  la  tuvieron  también  por  bue- 
na. Y  porque  Blandidón  fuera  en  quien  cu- 
piera la  suerte,  entró  luego  en  el  campo, 
que  á  la  redonda  estaba  cercado  de  ventanas 
llenas  de  muchas  damas  con  atavíos  muy 


ricos.  Las  infantas  Florenda  y  Gratimar  se 
mostraron  más  hermosas  que  alegres,  que 
quisieran  también  que  en  sus  nombres  hu- 
biera batallas  y  riesgos,  porque  aunque  prin- 
cesas, también  caminan  por  el  camino  de  las 
otras.  Bricián  de  Rocafort,  siendo  el  que  de 
la  otra  parte  quiso  probar  su  ventura  prime- 
ro, poniendo  los  ojos  en  Mansi,  que  entre  las 
otras  le  parescía  merecedora  de  todas  las  vic- 
torias, dijo  entre  sí:  «Chica  empresa  es  esta 
que  delante  vos  se  me  ofresce  para  pensar 
que  hago  mucho  en  vencella,  mas  huélgome 
que  venciendo  ésta  haré  lo  mesmo  á  los  que 
defienden  las  otras  partes,  y  entonces  no  me 
negaréis  llamarme  vuestro,  que  costándoos 
tan  poco  queréis  que  se  compre  tan  caro» . 
Blandidón,  que  en  estremo  estaba  alegre  de 
poder  mostrar  sus  obras  á  quien  quería  te- 
ner contenta  con  ellas,  mirando  á  Torsi, 
dijo:  «No  os  pido  favor  ni  ayuda,  porque  te- 
niendo á  vos,  ninguna  gloria  me  quedaría 
vencer  á  mis  enemigos;  con  mis  fuerzas  guia- 
das de  amor,  que  aquí  me  hizo  venir,  quiero 
merescer  ser  vuestro;  y  después  venga  el  fa- 
vor y  la  merced  si  vos  quisierdes,  porque 
después  de  merecido  será  para  tener  en  más» . 
Poniendo  las  piernas  al  caballo,  no  halló  á 
su  contrario  tan  flaco  que  le  pudiesse  mover 
de  la  silla,  quebrando  la  lanza  en  él;  el  otro 
quebró  la  suya,  passando  el  uno  por  el  otro; 
al  voltear  Rocafort,  que  era  tenido  por  buen 
caballero,  afrontado  de  haber  hecho  tan  poco, 
le  dijo  que  justassen  otra  vez;  el  cual  lo  con- 
cedió, y  á  la  segunda  carrera  Rocafort  per- 
dió los  estribos,  abrazándose  al  cuello  del 
caballo,  y  Blandidón  no  quedó  tan  entero 
que  no  hiciesse  gran  revés;  mas  tornándose 
á  enderezar  arremetieron  la  tercera  vez,  y 
como  ya  el  merescimiento  de  Torsi  no  me- 
reciesse  ofensas,  Rocafort  y  su  caballo  fue- 
ron al  suelo,  y  Blandidón  estuvo  por  hacer 
lo  mesmo,  mas  viendo  que  su  enemigo  con 
la  espada  en  la  mano  le  venía  á  buscar,  sal- 
tando del  caballo  le  salió  á  rescebir.  No  pá- 
reselo esta  batalla  de  las  de  aquella  tierra, 
que  en  braveza,  dureza  de  golpes  y  en  lige- 
reza, hacía  ventaja  á  cuantas  allí  se  hicieron 
muchos  días  había.  Rocafort,  allende  de  es- 
forzado, viéndose  delante  de  su  señora  y  el 
rey  en  su  natural,  adonde  su  nombre  era  te- 
nido en  mucho,  no  quería  quedar  con  ningu- 
na infamia,  y  sin  esperanza  de  poder  más 
servir  á  su  señora  Mansi.  El  fuerte  Blandi- 
dón, vencido  del  grande  amor,  teniendo  de- 
lante de  sí  quien  en  aquel  peligro  le  pusie- 
ra, no  queriendo  que  por  su  falta  ella  per- 
diesse  nada  de  su  merescimiento,  ni  él  de 
su  esperanza,  assí  que  cada  uno  con  estas  co- 
sas delante  hacían  maravillas,  probaban  sus 
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fuerzas,  sin  se  conoscer  ventaja;  mas  como 
Blandidón.  allende  de  su  natural  esfuerzo, 
la  vergüenza  do  le  pareseer  que  hacía  poco 
lo  aconipañasse,  oreseiéronle  las  fuerzas,  co- 
menzando á  redoblar  los  golpes  de  manera 
que  Rocafort,  desamparado  del  aliento  y  del 
favor  de  su  señora,  cayó  á  sus  pies  casi 
muerto.  Blandidón  le  quitó  el  yelmo  con 
desseo  de  le  cortar  la  cabeza  si  no  confessase 
Torsi  ser  más  hermosa  que  todas  las  otras 
tres.  Mas  en  este  tiempo  entró  en  el  campo 
una  dueña  que  se  lo  defendió,  diciendo  que 
las  damas  le  daban  la  victoria.  Rocafort  fue 
quitado  del  campo  y  llevado  á  su  posada. 
Blandidón,  porque  aquella  batalla  le  costó 
mucha  sangre,  como  quien  la  hubiera  con 
quien  se  sabía  defender,  no  pudo  hacella  con 
otros.  Y  á  esta  causa  quedó  con  la  vitoria  im- 
perfecta, que  era  forzado  á  quien  del  todo 
la  hubiesse  de  alcanzar  en  un  día  y  antes 
que  saliesse  del  campo  vencellos  á  todos;  y 
quedando  tal  de  la  batalla  de  alguno  dellos 
que  no  pudiesse  entrar  en  otra,  después  de 
sano  la  había  de  comenzar  de  nuevo  contra 
tres,  no  entrando  en  esta  cuenta  ninguno  de 
los  que  venciera,  porque  los  vencidos  del 
todo  perdían  el  derecho  de  se  poder  combatir 
en  nombre  de  la  señora  por  quien  ya  fueran 
vencidos,  antes  vendrían  otros  de  nuevo. 
Desta  manera  no  había  quien  pudiesse  al- 
canzar entera  vitoria,  de  que  Blandidón  al- 
gún tanto  perdió  la  esperanza,  que  de  mu- 
cho dessear  esta  victoria  iba  perdiendo  la  es- 
peranza de  alcanzalla.  Pompides,  puesto  que 
del  daño  de  Blandidón  no  fuesse  alegre,  to- 
davía de  le  ver  sin  entera  vitoria  quedó  ale- 
gre, que  en  estos  casos  hasta  entre  los  no- 
bles vence  el  amistad,  creyendo  que  j^ara  él 
se  guardaba  el  fin  della.  A  otro  día,  armado 
de  sus  armas,  se  fue  al  campo  de  las  bata- 
llas, y  el  rey  y  la  reina  se  pusieron  en  sus 
lugares.  Las  damas  salieron  ataviadas  mejor 
que  el  día  de  antes,  porque  los  días  de  más 
peligros  guardaban  y  hacían  cerimonias  como 
fiestas  celebradas  á  ellas.  Mansi,  Latranja, 
Tolensi,  como  quien  con  sus  personas  que- 
rían dar  ánimo  á  quien  por  ollas  se  comba- 
tía, salieron  en  estremo  costosas  y  galanas, 
bien  que  para  tal  estremo  de  hermosura  todo 
se  podía  escusar.  Mas  ¿cuál  es  tan  bien  mi- 
rada en  lo  que  la  naturaleza  le  dio  que  con 
ello  se  contente?  No  estiivo  esperando  mucho 
Pompides  en  el  campo,  cuando  vino  Rubert 
Roselín,  servidor  de  Telensi,  armado  de  ar- 
mas de  oro  y  negro;  en  el  escudo  azul  el 
Dios  más  lleno  de  vitoria  do  otros  diosos. 
Cabalgal)a  en  un  caballo  rucio  rodado;  entró 
en  el  cairipo  muy  airoso,  y  mucho  más  le 
•paroació  (pie  (|iio(lara  después  que  volviendo 


los  ojos  á  Telensi,  que  á  su  parecer  hacía 
feas  á  cuantas  estaban  á  la  redonda,  y  con 
palabras  enamoradas  decía  á  sí  mismo:  ¿Cómo 
puede  sor  tpie  teniéndoos  delante  alguno  me 
pueda  hacer  daño,  sino  el  bien  que  yo  quie- 
ro, que  en  galardón  de  alguno,  si  yo  os  lo 
merezco,  me  trae  mil  males  á  los  cuales  no 
sé  hallar  remedio?;  vos,  que  lo  podéis  dar,  ne- 
gallo  ó  escondello,  porque  tengáis  más  que 
sentir,  ó  porque  pensáis  que  es  harto  reme- 
dio á  mis  males  pensar  (pie  los  paso  por  vos, 
ó  3"o  me  contentaría  dello  si  tuviesse  cierto 
que  esta  es  vuestra  intención.  Este  caballe- 
ro q\ie  aquí  vino  á  offender  vuestra  hermo- 
sura, para  que  sea  ejemplo  á  otro,  yo  haré 
que  presto  esté  más  lleno  de  arrepentimien- 
to que  agora  está  con  esperanza  de  la  vito- 
ria» .  Bien  entendió  Pompides  en  el  deteni- 
miento de  Rubert  Roselín  cuántas  vanidades 
estaría  componiendo;  que  este  es  el  officio 
de  los  enamorados  cuando  apartado  el  pen- 
samiento de  toda  otra  cosa  le  tienen  en  aque- 
lla á  quien  aman;  y  á  la  verdad  también  él 
compuso  algún  castillo  fundado  sobre  bien 
pequeño  cimiento.  Y  como  hasta  entonces  su 
Torsi  no  viniera  á  ver  la  batalla,  estaba  más 
desesperado,  creyendo  que  ni  con  pareseer 
ni  palabras  le  desseaba  favorescer.  Ya  enha- 
dado  de  su  tardanza  y  de  las  composiciones 
de  Roselín,  dijo  en  voz  alta:  «Caballero, 
acuérdeseos  que  tenéis  más  que  hacer  que 
gastar  el  tiempo  en  imaginaciones».  «Yos, 
respondió  Roselín,  en  no  tener  que  ver  ni 
que  os  quiera  ver  queréis  dar  priessa  á  la 
vida  como  quien  se  enhada  della;  pésame 
que  me  tomáis  con  armas  de  ventaja,  que 
tengo  los  ojos  contentos  y  el  corazón  satisfe- 
cho de  ver  por  quien  padezco,  y  vos  todo  al 
revés,  que  á  quien  desseáis  servir  no  se  os 
quiso  mostrar;  pienso  que  de  la  poca  confian- 
za que  tuvo  en  vos.  Y  vos,  si  á  mano  viene, 
diréis  que  lo  ordenó  assí  para  que  mereciés- 
sedes  más,  que  este  es  un  cuento  á  que  mu- 
chos desesperados  se  acogen».  «Estáis  tan 
lleno  de  arengas,  respondió  Pompides,  que 
si  no  os  atajase  gastaríades  el  día  en  ejlas». 
Y  no  esperando  por  más  respuesta,  arreme- 
tió á  él  lleno  de  enojo  y  de  mucho  esfuerzo. 
Mas  el  otro,  que  con  contrarias  opiniones  le 
recibió,  que  era  alegría,  dio  su  encuentro  en 
el  escudo  de  Pompides,  y  haciendo  i)edazos 
la  hmza  le  liizo  perder  un  estribo.  ]*omi>ides 
hizo  menos  con  el  suyo,  que  tomando  en  sos- 
layo barahustó  la  lanza  y  passó  sin  hacer 
ningún  daño.  Roselín  tomó  otra  lanza,  y  á 
la  segunda  carrera  Pompides  le  acertó  de 
manera  ([ue  le  arrano'^  do  la  silla,  y  al  pas- 
sar  su  caballo  tropezó  en  el  otro;  y  como 
fuesse  más  llaco  cayó  con  su  señor,  tonuin- 
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dolé  una  pierna  debajo.  Bien  pensó  Roselín 
aprovecharse  allí  del;  mas  como  en  Pompi- 
des  hubiesse  más  ligereza  que  su  enemigo 
pensaba,  saltó  del  tan  presto,  que  antes  que 
su  contrario  llegó  á  él,  ya  le  halló  en  pie, 
que  como  del  encuentro  estuviesse  corrido, 
quería  en  la  batalla  de  las  espadas  ganar  lo 
que  perdiera  en  la  justa.  Pompides  mostra- 
ba a  la  señora  Torsi  que  se  le  daba  poco  de 
su  servicio;  pues  no  quisiera  mostrársele 
aquel  día,  vengábase  en  quien  le  tenía  poca 
culpa,  que  era  Rubert  Roselín,  á  quien  sus 
golj)es  en  poca  pieza  comenzaron  á  cortarle 
la  carne  y  arjiías  por  muchas  partes;  mas 
como  él  se  sustentase  con  tener  á  su  señora 
presente,  ni  sentía  las  heridas  ni  falta  de 
sangre,  con  que  algún  tanto  andaba  más  fla- 
co, ni  Pompides  no  tenía  mucho  de  que  se 
alegrar,  que  sus  armas  también  estaban  des- 
pedazadas, y  los  filos  de  la  espada  de  su  con- 
trario tenían  teñido  con  su  sangre  mucha 
parte  del  campo.  Mas  como  fuesse  estrema- 
do, ninguna  flaqueza  mostraba,  lo  que  no 
parescía  en  Roselín,  que  de  cansado  rodeaba 
el  campo  y  daba  con  menos  fuerza  los  gol- 
pes; sosteníase  mal  en  los  pies,  y  no  podien- 
do dissimular  su  flaqueza,  rogó  á  Pompides 
quisiesse  descansar  un  poco.  «Soy  contento, 
respondió  Pompides,  y  hágolo  porque  tornéis 
de  vuestro  espacio  á  mirar  á  vuestra  Telen- 
si,  y  con  el  contento  de  tenella  vista  restau- 
raréis la  sangre  que  tenéis  perdida;  y  á  la 
postre  enseñaros  he  que  olvidado  ó  mal  mi- 
rado de  quien  á  tal  estado  me  trajo,  sin  nin- 
gvín  favor  suyq  os  he  de  vencer» .  «Bien  sé, 
respondió  Roselín,  que  combatirse  contra  la 
desesperación  es  peligro  doblatlo.  Mas  cuan- 
do en  tal  parte  se  alcanza  vitoria,  es  más  de 
loar,  por  lo  cual  por  la  que  yo  alcanzaré  de 
vos  tendré  más  honrra» .  En  el  fin  destas  pa- 
labras se  tornaron  á  juntar^  Pompides  acom- 
pañado de  ira,  Rubert  Roselín  de  nuevo  es- 
fuerzo y  contentamiento,  cosas  que  á  las  ve- 
ces se  vuelven  en  lástima  cuando  las  fuerzas 
los  desamparan.  Pompides  le  cargó  de  tan- 
tos y  tales  golpes,  que  le  comenzó  (i  traer  á 
su  voluntad.  Al  rey  pesó  de  le  ver  en  tal  es- 
tado, que  era  bien  querido  del;  nías  como  en 
esto  no  le  podía  valer  más  que  con  pesalle, 
dejó  llevar  la  batalla  al  cabo.  Pompides  te- 
nía también  mucha  sangre  perdida,  y  te- 
miéndose que  si  la  batalla  durasse  mucho  no 
quedaría  tal  que  pudiesse  hacer  otra,  trabóse 
á  los  brazos  con  Roselín,  en  lo  cual  no  ganó 
nada,  que  como  no  estuviesse  tanto  al  cabo 
de  rendirse,  con  la  fuerza  que  puso  reventá- 
ronse las  heridas,  soltáronsele  las  venas,  de 
manera  que  perdía  mucha  sangre,  assí  que 
al  tiempo  que  dio  con  su  enemigo  en  el  sue- 


lo hubo  casi  menester  que  le  ayudassen  á 
levantar.  Mas  porque  la  vitoria  no  quedasse 
dudosa,  quiso  cortalle  la  cabeza,  y  hiciéralo 
si  de  las  señoras  no  le  fuera  defendido.  Ru- 
bert Roselín  fue  sacado  del  campo  sin  acuer- 
do, y  Pompides,  en  compañía  de  algunos  que 
le  quisieron  hacer  honrra,  llevado  adonde 
estaba  Blandidón,  adonde  igualmente  fueron 
curados  tan  amigos  como  antes,  porque  tam- 
bién en  la  manera  de  la  vitoria  no  hubo  quien 
hiciesse  ventaja  al  otro  en  las  muestras  ni  fa- 
vores de  la  señora  Torsi  mucho  menos,  de 
manera  que  en  todo  estaban  iguales.  El  rey 
les  fue  á  visitar,  y  después  de  los  conoscer, 
enojado  de  se  le  encubrir  cuando  llegaron  á 
su  corte,  tuvo  con  ellos  muchas  palabras  de 
quejas,  y  la  reina  mucjias  más,  que  no  le  po- 
día sufrir  el  corazón  venir  á  su  corte  cosa  de 
don  Duardos  y  encubrirse.  Entrambos  se  des- 
culpaban con  la  causa  que  allí  los  trujo,  que 
fuera  el  servicio  de  las  damas,  que  después 
que  las  vieron  les  pusieron  en  mayor  obliga- 
ción de  encubrir  sus  nombres.  Assí  que  con 
esta  disculpa  curaron  todas  las  quejas,  y  es- 
tuvieron en  aquella  casa  curados  con  mucho 
cuidado  los  días  que  sus  heridas  los  detuvie- 
ron. En  fin,  despedidos  del  rey  y  de  la  reina 
y  de  Torsi,  á  la  cual  ninguna  soledad  quedó 
dellos,  que  en  Francia  ni  la  hay  ni  se  acos- 
tumbra, se  partieron  de  la  corte,  Blandidón 
camino  de  Costantinopla,  Pompides  por  otro 
camino;  mas  aventuras  no  pensadas  le  des- 
viaron tanto,  que  le  llevaron  al  reino  de  Es- 
cocia, adonde  passó  lo  que  ya  se  dijo.  Assí 
que  por  las  razones  ya  dichas  del  hurto  del 
escudo  de  Miraguarda,  la  aventura  de  las 
cuatro  damas  estuvo  muchos  días  en  calma. 
Mas  después  del  escudo  vuelto  á  su  lugar, 
venido  el  caballero  del  Salvaje  acompañado 
de  Arlanza  y  sus  doncellas,  atravessó  en 
Francia,  y  fue  el  primero  que  pudo  desbara- 
tar la  orden  desta  aventura,  según  adelante 
se  muestra,  de  que  muchos  tuvieron  envidia 
y  él  alegre  porque  se  la  tuviessen,  porque 
estas  son  las  cosas  de  que  ninguno  la  debe 
de  querer  tener  y  de  que  quieran  que  se  la 
tengan  muchos. 

Cap.  XXXVIII. — De  lo  que  acónteselo  al  ca- 
ballero del  Salvaje  en  la  aventura  de  las 
cuatro  damas  passando  por  el  reino  de 
Francia. 

La  manera  desta  aventura  largamente  se 
halla  escrita  en  la  corónica  general  de  los  he- 
chos antiguos  y  obras  notables  de  los  france- 
ses, aunque  me  paresce  que  no  va  del  todo 
contada  la  verdad,  porque  esta  nación  de 
gente  sobre  todos  se  desseai^  alabar  á.  sí  mis- 
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mos.  Todas  sus  escrituras  van  siempre  lle- 
nas de  sus  loores,  y  los  ajenos  déjanlos  por 
escrobir.  Por  esta  razón,  puesto  que  muchos 
caballeros  estraños,  á  costa  do  sí  mismos  ga- 
nassen  mucha  honrra  sobre  ellos,  cu  las  co- 
ronizas no  hicieron  entera  relación  do  sus 
obras,  ó  á  lo  menos  escondieron  mucha  parte 
dallas,  por  quitar  el  merescimiento  á  mu- 
chos; por  esta  causa  creo  5^0  que  todas  las 
batallas  que  passaron  entre  los  que  siguían 
esta  aventura  no  fueron  puestas  en  memoria, 
para  que  adelante  se  supiesse  el  meresci- 
miento de  cada  uno.  Mas  de  aquel  tiempo 
halló  escrito  del  caballero  del  Salvaje  que 
entonces  ílorescía  un  poco,  de  lo  cual  quise 
hacer  mención,  pues  á  razón  sus  obras  no 
deben  ser  escondidas.  Escríbese  del  que  des- 
pués que  salió  d'España  y  passó  por  Navarra, 
á  donde  dejó  casado  á  Dragonalte,  cansado 
ó  enhadado  do  la  conversación  de  los  días 
passados  sólo  con  Arlanza  y  sus  doncellas, 
determinó  seguir  su  camino  derecho  á  Cos- 
tantinopla  y  ver  á  su  señora  Leonarda,  prin- 
cesa de  Tracia,  á  quien  el  amor  con  más  afi- 
ción le  iba  inclinando.  Mas  como  entrasse 
en  el  reino  de  Francia  j  oyese  hablar  en  el 
aventura  de  las  cuatro  damas  y  de  lo  poco 
que  muchos  acababan  en  ella,  no  pudiendo 
negar  su  inclinación  dejar  de  ir  á  ver  y  ofre- 
cerse á  cualquier  trabajo  que  la  fortuna  le 
ordenasse,  encendiósele  más  el  desseo  des- 
pués que  supo  ser  estremadamente  hermosas, 
que  éste  nombre  es  que  mucho  aviva  á  los 
mancebos,  especialmente  los  que  son  aficio- 
nados al  servicio  de  las  damas. 

Apartándose  del  camino  que  llevaba,  siguió 
el  de  la  corte  de  Francia,  que  en  aquellos 
días  estaba  en  Borgoña.  Algunas  aventuras 
halló  antes  que  allá  llegasse,  las  cuales  passó 
á  su  honrra,  que  como  para  él  fuessen  de 
poco  precio,  no  se  hace  caso  dolías.  Un  día, 
siendo  á  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Sonia, 
que  agora  llaman  Dijon  ('),  adonde  la  corte 
estaba,  entró  en  un  valle  á  horas  de  vísperas, 
en  el  cual  estaba  edificado  un  monasterio  de 
monjas,  casa  de  mucha  autoridad,  cercado  de 
árboles  que  le  daban  sombra,  que  como  el  día 
fuera  de  mucha  calor  le  daban  mucha  gracia; 
por  debajo  del  corría  un  arroyo  de  agua  clara 
y  con  poco  ruido,  que  ayudaba  á  hacer  el 
lugar  más  apacible.  Junto  de  la  ribera  vio 
tiendas  armadas,  y  á  sombra  de  los  árboles 
damas  jugando  y  saltando,  cogen  do  flores  y 
haciendo  guirnaldas  dolías.  En  las  ramas  do 
los  árboles  escudos  colgados,  y  dentro  de  las 


(*)  Importante  riudnd  de  Fraiirin,  á  208  kilómetros 
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tiendas  caballeros  que  los  guardaban.  «Pa- 
résceme,  dijo  el  del  Salvaje  á  Arlanza,  que 
aunque  el  día  y  el  lugar  era  para  dessoar 
tener  la  siesta,  que  no  será  con  tanto  reposo 
como  el  calor  pedía,  pues  veo  caballeros  que 
pienso  que  lo  defenderán».  Passando  junto 
del  un  caballero  anciano  encima  de  un  rocín 
flaco  con  una  corneta  echada  al  cuello,  le 
l)reguntó  qué  compañía  era  aquella.  «La 
reina  de  Francia,  respondió  él,  con  sus  hijas 
y  damas,  que  vinieron  hoy  con  el  rey  á 
monte  á  esta  floresta,  y  porque  la  calor  era 
grande,  passaba  la  sombra  destos  árboles.  Y 
el  rey  tiene  su  armada  en  aquel  cerro  que 
allá  vedes,  trabajando  por  traer  la  caza  adon- 
de ella  está  para  más  jilacer».  «Ruégoos, 
dijo  el  del  Salvaje,  que  me  digáis,  si  su  veni- 
da es  á  holgar,  de  qué  sirven  los  caballeros 
armados».  «Essos,  respondió  él,  son  servido- 
res de  las  cuatro  damas,  y  vienen  para  com- 
batirse por  ellas  si  de  fuera  viniere  alguno 
con  quien  lo  deban  hacer;  y  porque  yo  voy 
un  poco  de  priessa  y  vuestras  preguntas  van 
un  poco  largas,  perdóname,  que  no  puedo 
más  detenerme» .  Bien  vio  el  caballero  del 
Salvaje  que  se  le  llegaba  la  hora;  y  mandan- 
do cubrir  el  escudo  con  una  funda  de  cuero, 
por  no  ser  conoscido  del,  tomó  la  rienda  al 
caballo,  fy]  poniendo  las  espuelas  le  halló  en 
buen  punto.  Después,  tomando  un  camino, 
comenzó  á  caminar,  platicando  con  Arlanza 
cosas  no  acostumbradas,  tan  enamorado  en 
el  parescer  cuan  poco  lo  era  en  la  voluntad. 
Las  damas  que  de  lejos  le  vieron,  viendo  en 
su  compañía  una  doncella  [que]  mostraba 
[ser  giganta]  en  la  grandeza  del  cuerpo  y  fea 
al  parescer,  comenzaron  á  reír  unas  con  otras 
de  le  ver  tan  enamorado  ó  á  lo  menos  al  pa- 
rescer. El  del  Salvaje,  que  hasta  allí  se  ve- 
nía deleitando  en  la  color  de  las  ropas,  devi- 
sando la  perfición  de  quien  las  vestía,  olvíde- 
sele lo  que  hablaba  con  Arlanza,  y  ella  sintió 
bien  que  el  propósito  era  mudado;  vio  tantas 
damas  y  tan  galanas  y  algunas  en  tal  estremo 
hermosas,  y  comenzó  dessear  servillas  á  to- 
das, que  con  menos  no  se  contentara.  Una  se- 
ñora de  aquella  compañía,  que  ya  en  otro 
tiempo  fuera  servida  de  muchos,  por  mandado 
de  las  otras  se  adelantó  dellas  y  se  vino  á  él, 
diciendo:  «Bien  se  paresee,  caballero,  que  de 
muy  aficionado  á  essas  señoras  con  quien  ve- 
nís, passáis  por  lo  que  más  se  os  debe  acor- 
dar, que  son  aquellos  escudos  y  los  señores 
dellos.  que  os  defenderán  el  passo  si  las  ron- 
diciones  con  que  ellos  le  guardan  no  q\iisié- 
redes  esj)erimentar».  «Ruégoos,  señora,  res- 
])ondió  él,  ya  que  esta  vista  so  ha  di»  moros- 
cer  con  trabajo,  me  digáis  qué  condiciones 
son  las  (!()n  i[\w  se  g\iarda  i'l  vallo;  y  puedo 
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ser  que  si  fuessen  malas  de  sufrir,  que  haya 
por  mejor  tornarme  que  proballas,  porque  esta 
señora  con  quien  aquí  me  vedes  uo  me  quie- 
re ver  en  ningún  peligro» .  «Pues  las  damas 
desta  tierra,  respondió  ella,  quieren  que  las 
sirvan  con  otra  intención.  Parésceme  que 
habéis  de  ser  destos  caljalleros  ociosos  que 
traen  las  armas  para  mostrallas  ó  mostrarse 
con  ellas  y  defendellas  con  palabras.  Y  pues 
no  sabéis  la  costumbre  desta  tierra,  aquí 
entre  esta  gente  está  la  reina  de  Francia  con 
sus  damas,  y  entre  ellas  cuatro  que  su  her- 
mosura piensan  que  hacen  ventaja  á  todas, 
y  dessean  saber  cuál  de  las  cuatro  hace  ven- 
taja á  las  otras;  esto  ha  de  ser  por  armas  y 
desta  manera:  Todo  caballero  que  quisiere 
entrar  en  esta  aventura,  las  ha  de  ver  una  á 
una;  después  de  vistas,  por  la  que  mejor  le 
paresciere  ha  de  hacer  batalla  con  tres  caba- 
lleros servidores  de  las  otras,  uno  por  uno  to- 
dos en  un  día;  y  venciéndolos,  allende  de  le 
quedar  por  gusto  el  sabor  de  la  vitoria,  po- 
dráse  llamar  caballero  de  aquella  en  cuyo 
nombre  hiciera  batalla;  que  en  esta  tierra  no 
le  tienen  por  pequeño  premio,  según  el  me- 
rescimiento  de  cada  uno.  Agora,  señor  caba- 
llero, si  con  estas  condiciones  queréis  probar 
vuestra  fortuna,  passá  adelante  y  vellas  heis, 
y  ellas  verán  lo  que  hay  en  vos» .  «Por  cierto, 
señora,  respondió  él,  no  digo  yo  por  essas 
cuatro,  más  por  cuantas  de  aquí  los  ojos  me 
muestran  holgaría  de  esperimentar  mi  per- 
sona, y  que  fuéssedes  una  dellas  no  me  pesa- 
ría nada;  mas  esta  satisfación  no  me  agrada 
nada  á  costa  de  la  vida;  no  ha  descanso  per- 
fecto, pues  en  esta  vida  no  hay  cosa  de  más 
trabajo  que  vivir  siempre  con  desseo.  Toda- 
vía me  quiero  apear  y  haré  acatamiento  á  la 
reina  y  veré  á  essas  señoras,  y  podrá  ser  que 
os  muestre  más  de  mí  de  lo  que  hasta  agora 
me  juzgastes».  En  esto  se  puso  á  pie,  y 
hizo  todos  sus  cumplimientos  con  tanta  gra- 
cia, que  les  hizo  parescelle  mucho  bien.  La 
dueña  que  primero  le  habló  le  mostró  las 
cuatro  damas  y  le  dijo  los  nombres  dellas, 
encomendándole  que  desjjués  de  vistas  viesse 
la  escusa  que  podía  tener  para  no  hacer  ba- 
talla por  ninguna.  El  caballero  del  Salvaje 
puso  los  ojos  en  la  primera,  que  fue  Mansi,  y 
estuvo  por  no  ver  más,  que  le  páreselo  que 
era  ofendella  esperar  ver  otra  como  ella. 
Mas  por  guardar  la  regia,  vio  á  Telensi;  vol- 
viósele  luego  el  juicio,  de  manera  que  no  sa- 
bía cuál  tomasse.  Llegando  á  Latranja,  diole 
tan  gran  parte  de  sí,  como  la  tenía  dada  á 
las  otras.  En  Torsi  acabó  de  no  saberse  de- 
terminar; que  á  la  verdad,  para  ella  se  le 
acendió  el  desseo  con  más  ventaja;  mas  era 
tan  codicioso,  que  no  podía  acabar  consigo 


ofrecerse  á  unas  y  dejar  á  otras:  todas  le  pa- 
rescieron  en  tal  estremo,  y  en  tal  estremo 
se  afficionó  á  todas,  que  no  iba  en  su  mano 
escoger;  y  creo  yo  que  con  la  condición  que 
le  mandaron  mirar  todas  las  otras  damas, 
que  por  todas  dijera  lo  mismo.  Después  d'es- 
tar  gran  pieza  sin  determinarse,  la  dueña  le 
acordó  que  se  passaba  el  día,  las  damas  se 
enhadaban  y  los  caballeros  se  cansaban  de 
le  esperar  que  acabasse  de  decir  alguna  cosa 
con  que  se  escussasse  y  se  fuesse  en  buen 
hora.  «Señora,  respondió  él,  vos  me  metistes 
en  tal  afrenta,  que  no  sé  valerme  en  ella;  ten- 
go por  más  el  determinarme  que  el  combatir- 
me. Mas  diréos  mi  intención.  Por  la  señora 
Mansi  me  quiero  combatir  con  tres;  si  los 
venciere  me  combatiré  con  otros  tantos  por 
la  señora  Telensi.  y  si  mi  dicha  ó  su  favor 
me  ayudare,  aun  otro  tanto  haré  por  Latran- 
ja. Y  si  por  ventura  me  sobraran  las  fuerzas, 
según  estoy  desseoso  parescelle  bien,  por 
vos,  señora  Torsi   (endereszando  las  pala- 
bras á  ella),  puede  ser  que  haré  más,  que 
muerto  ó  vivo  probaré  mi  ventura  contra 
treSj  y  otros  tres,  y  cuantos  vos  quisiéredes; 
y  ojalá  quisiéssedes  alguna  cosa  de  mí  en 
que  os  pudiesse  servir  y  perder  la  vida  en 
ella,  que  allende  de  me  parescer  tan  hermo- 
sa (')  como  vuestras  competidoras,  estáis  tan 
serena,  que  ni  para  burlar  de  cuantas  vani- 
dades aquí  me  hicistes  soltar  no  se  os  acordó; 
y  yo,  adonde  veo  condiciones  libres,  allí  me 
pierdo  del  todo».  Grande  alboroto  hicieron 
las  damas  de  ver  tales  ofrescimientos,  dicien- 
do que  fuera  la  mejor  manera  de  se  escusar 
que  hasta  allí  habían  visto.  En  esto  llegó  el 
rey,  que  por  tener  nuevas  de  justas  dejó  la 
caza  de  que  le  dieron  cuenta  de  lo  que  pas- 
saba. Como  Arnedos  fuesse  discreto,  le  pa- 
reció que  el  caballero  tendría  que  hacer  en 
otra  parte  y  quería  con  palabras  quitarse  de 
la  obligación  de  arguellas  señoras.  El  del  Sal- 
vaje, tornando  á  cabalgar,  después  de  haber 
hecho  su  acatamiento  al  rey,  llama  á  la  due- 
ña, á  la  cual  dijo:  «Si  todas  essas  señoras  se 
quieren  servir  de  la  manera  que  dije,  aun 
no  me  arrepiento,  que  estoy  enamorado  has- 
ta la  muerte  de  todas;  por  todas  me  comba- 
tiré hasta  la  muerte,  y  tendríala  por  bien 
venida  si  fuesse  por  alguna  dellas;  mas  pues 
ya  me  dijistes  la  condición  con  que  ordena- 
ron esta  aventura  y  el  premio  que  ha  de  ga- 
nar el  qué  la  acabare,  también  os  he  de  de- 
cir con  qué  condición  haré  campo  con  sus 
servidores,  y  es  que  si  los  venciere  de  la  ma- 
nera que  tengo  dicha,  me  han  de  otorgar  un 
don,  que  será  que  quien  quiera  que  ocho  días 

(•)  El  texto:  «hermosas». 
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defienda  este  valle  á  cuantos  por  él  passaron, 
dos  en  nombre  de  rada  una,  en  el  íin  dellos, 
8Í  su  desaventura  y  mi  [>oca  dicha  no  me  deja 
alcanzar  más  galardón  del  que  prometen, 
ellas  se  podrán  ir  en  buena  hora  y  yo  al  re- 
vés, pues  gasté  el  tiempo  y  aventuró  la  vida 
adonde  no  me  lo  supieron  agradescer» .  «Este 
caballero,  dijo  Latranja,  paréüceme  que  oyó 
contar  del  del  Salvaje,  que  caminó  por  Es- 
paña con  nueve  doncellas  y  quiere  seguille 
los  passos».  «Por  mi  fe,  dijo  Telensi,  que  le 
habíamos  de  otorgar  el  don  para  ver  sus 
obras» .  «Mas  haga  una  cosa,  dijo  Mansi,  que 
si  venciere  nos  vaya  á  mostrar  el  castillq  de 
Almaurol  y  se  combata  con  el  aguardador  de 
]\I¡raguarda  en  nombre  de  alguna  de  nos- 
otras». «No  le  cometáis  tal  cosa,  dijo  Torsi, 
que  está  tan  liberal  en  el  prometer,  que  he 
miedo  que  nos  lo  conceda  todo».  «Huelgo, 
señora,  que  me  conoscéis,  respondió  él,  que 
no  sería  razón  querer  vos  de  alguien  alguna 
cosa  que  os  lo  negasse.  Todavía  ir  al  castillo 
de  Almaurol,  como  la  señora  Mansi  quiere, 
es  cosa  que  con  más  mala  gana  haría,  porque 
allende  de  ser  jornada  larga,  costóme  ya  tan 
cara  una  cosa  que  allá  me  llevó,  (;^ue  de  mala 
voluntad  tornaría  allá».  «Pues  ya  allá  estu- 
vistes,  dijo  la  dueña  que  primero  le  hablara, 
diréisnos:  ¿vistes  á  Miraguarda?»  «Señora, 
sí»,  respondió  él.  «¿Combatístesos  con  el 
aguardador?»  «Señora,  sí».  «¿Vencísteslo? » 
«Señora,  no» .  «Pues  si  no  le  vencistes,  dijo 
la  dueña,  ¿cómo  os  ofrescéis  á  vencer  tan- 
tos?» «Porque  allá,  respondió  él,  no  tenía 
cosa  que  me  favoresciesse  contra  tan  gran 
merescimiento  como  es  el  de  Miraguarda. 
Aquí  tengo  el  parescer  dessas  cuatro  seño- 
ras; y  el  amor  que  yo  las  tengo  á  todas  cua- 
tro, que  meresce  desbaratar  todo  el  mundo 
y  no  me  desbaratar  ninguno» .  «Glentil  amor 
debe  ser  el  vuestro,  respondió  la  dueña,  pues 
que  se  puede  repartir  en  tantos  lugares». 
Volviendo  el  rostió  á  las  damas,  dijo:  «¿Qué 
hacéis?  Otorgalde  cuanto  pide,  y  veremos  las 
maravillas  deste  caballero,  y  V.  A.,  dijo  al 
rey^  lo  debía  assí  mandar» .  «¿Quién  queréis, 
respondió  él,  que  ponga  en  condición  lo  que 
mucho  estima  sin  í^venturar  á  ganar  otro 
tanto?  mas  si  las  damas  son  contentas,  há- 
gase como  quisieren» .  Mansi,  que  entre  las 
otras  ora  más  su  privada  y  más  amada,  acep- 
tó la  licencia,  y  todas  juntamente  otorgaron 
al  caballero  acompañalle  los  ocho  días,  cre- 
yendo ([ue  no  aventurarían  más  que  prome- 
tello,  pues  de  razón  ó  de  fuerza  había  de  ser 
veiu'ido  do  alguno  de  tantos  como  él  se  ofres- 
ciera  á  vencer.  «Agora,  dijo  la  dueña  ha- 
blando con  él,  vuestra  intención  os  cumpli- 
da; quiero  ver  si  las  obras  y  palabras  son  de 


una  misma  manera».  «Señora,  las  palabras 
aun  son  menos  de  las  que  yo  sabré  decir,  res- 
pondió el,  si  essas  señoras  me  oyessen;  las 
obras  vos  las  veréis;  baste  que  son  en  su 
nombre  y  en  su  servicio,  para  tencuas  en 
mucho».  En  esto,  apartándose  un  poco  del 
lugar  adonde  estaba,  se  compuso  en  la  silla 
y  dijo  á  Arlanza  y  á  su  compaña  que  no  di- 
jessen  quién  era,  lo  que  j)arecía  escusado, 
pues  sus  obras  le  habían  de  descubrir.  Algu- 
na difforencia  hubo  sobre  los  servidores  de 
las  damas  sobre  cuál  iría  primero;  q\ie  como 
el  del  Salvaje  se  ofreció  á  hacer  batalla  por 
todas,  parescióles  que  sin  ningún  concierto 
le  habían  de  acometer.  Mas  él,  que  entendió 
la  razón  de  su  contienda,  dijo  que  todos  lo 
oyeron:  «Esta  primera  empresa  es  en  nom- 
bre de  Mansi,  y  Telensi  la  segunda;  Latran- 
ja la  tercera;  Torsi  será  la  cuarta».  cParésce- 
me,  dijo  el  rey,  que  aun  el  caballero  no  sale 
afuera  de  su  promesa,  pues  va  con  los  térmi- 
nos con  que  lo  prometió» .  Luego  se  puso  de 
la  otra  parte  el  conde  Grirar,  desseoso  de  en- 
señar sus  obras  en  servicio  de  la  señora  Te- 
lensi, que  aquel  día  esperaba  merescer  al- 
gún favor  ó  memoria  de  lo  que  por  ella  pa- 
descía,  que  después  de  miralla,  contento  de 
habella  visto,  arremetió  al  del  Salvaje,  que 
también  contento  de  la  vista  de  todas  le  res- 
cibió  con  un  encuentro  tan  bien  dado,  que 
dio  con  él  en  el  suelo  sin  ningún  acuerdo, 
que  fue  menester  sacalle  del  campo  por  que 
no  peligrasse.  Grande  espanto  puso  este  en- 
cuentro en  el  rey  y  la  compaña,  que  el  con- 
de era  caballero  de  mucha  cuenta,  y  creye- 
ron que  en  el  otro  había  más  que  palabras; 
y  que  á  muchos  paresciese  mal  este  primer 
acometimiento,  á  Mansi  puso  mucha  espe- 
ranza que  en  su  nombre  se  vencerían  los 
primeros  tres,  y  que  para  vencer  los  otros 
tres  no  podría  hacer  tanto  que  fuese  vencido 
de  alguien,  con  que  ella  sola  quedasse  con  la 
Vitoria  sobre  sus  competidoras.  Sacado  del 
campo  el  conde  Girar,  Brialto,  servidor  de 
Latranja,  y  en  aquella  corte  jnuy  estremado 
por  sus  caballerías,  y  poniendo  primero  los 
ojos  en  ella,  que  á  su  parescer  hacía  ventaja 
á  todas  las  del  mundo,  dijo:  «Sea  este,  seño- 
ra, el  día  en  que  vuestros  favores  me  ]iagnen 
los  disfavores  passados;  la  soberbia  desto  ca- 
ballero más  ha  menester  qup  mis  fuerzas,  [>or 
esso  lo  que  ellas  no  bastaren  haceldo  vos  con 
vuestro  favor,  (|ue  de  otra  numera  se  poilrá 
perder  algo  de  vuestro  morescimionto».  El 
caballero  estraño,  que  no  contonto  de  vencer 
los  servidores  holgaba  también  de  desbaratar 
las  contemplaciones,  dejóle  tenor  el  tiempo 
(pie  él  quiso;  mas  passada  su  t'ontem[)la<.!Íón, 
af remetieron  el  uno  al  otro,  dándose  tale»} 
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encuentros,  que  Brialto  quebró  su  lanza  en 
el  caballero  estraño  sin  le  hacer  más  daño. 
Mas  él  le  dio  tal  encuentro,  que  lo  echó  de 
las  ancas  del  caballo  llevando  un  brazo  que- 
brado de  la  caída,  de  manera  que  por  no  po- 
der hacer  batalla  fue  sacado  del  campo  como 
el  conde  Grirar.  ¿Quién  creerá  que  en  este 
tiempo  Mansi  podía  tanto  dissimular  su  ale- 
gría que  no  se  lo  conociessen  todos?  El  rey 
algún  tanto  se  le  páreselo  el  pesar  que  res- 
cibió  del  vencimiento  de  Brialto,  temiendo 
ver  su  corte  en  alguna  falta.  Luego  se  puso 
en  el  puesto  Aliar  de  Normandía,  servidor 
de  Torsi,  airoso  j  con  mucha  confianza,  te- 
niendo por  sí  que  con  la  razón  que  tenía  de  su 
parte  lo  acabaría  todo.  A  éste  no  quiso  dejar 
el  caballero  estraño  gastar  el  tiempo  en  imagi- 
naciones, que  aquello  quería  que  fuesse  todo 
suyo,  antes  dándole  voces  que  se  guardasse, 
hirió  hI  caballo  de  las  espuelas.  Aliar  hizo 
lo  mismo,  y  entrambos  se  encontraron  en 
los  escudos.  El  del  caballero  estraño  fue  sal- 
vo, quebrando  la  lanza  en  la  fortaleza  de  las 
armas.  Aliar,  con  la  silla  entre  las  piernas, 
hizo  compañía  á  sus  amigos.  Y  como  fuese 
muy  esforzado,  levantóse  luego  con  la  espa- 
da en  la  mano.  El  caballero  estraño  se  puso 
también  á  pie  porque  no  le  matasse  el  caba- 
llo, y  por  no  le  acabar  de  fatigar,  que  le  sin- 
tió algiin  tanto  cansado,  poniendo  los  ojos  en 
la  señora  Torsi,  como  que  se  le  quejaba  que 
de  aquel  caballero  suj^o  rescibiese  mayor 
daño  que  de  ninguno  de  los  otros.  «Siempre, 
señora,  sospeché  que  vuestro  parescer  sería 
el  que  más  daño  me  haría;  mas  porque  nin- 
guno por  vuestro  servicio  haga  más  de  lo  que 
yo  pienso  hacer,  yo  os  mostraré  que  para  mí 
sólo  se  guardó  ser  vencido  de  vos  y  vencedor 
de  todos  los  que  quisieren  tener  este  nom- 
bre» ;  y  como  se  le  acordasse  que  para  cum- 
plir lo  que  prometiera  el  día  era  pequeño  y 
los  caballeros  muchos,  dio  fin  á  las  palabras 
tratando  de  manera  á  Aliar,  que  á  pocos  gol- 
pes le  puso  en  tal  estado  que  quiso  apartarse 
por  descansar.  Mas  como  la  intención  del  ca- 
ballero estraño  fuesse  dar  priessa  aquel  ne- 
gocio, tomándole  entre  los  brazos  á  pesar 
suyo  dio  con  él  en  el  suelo.  Las  damas,  que 
de  fuera  le  juzgaron  por  cruel,  enviaron  allá 
á  la  dueña  que  se  le  quitase  de  las  manoS;, 
otorgándole  la  vitoria.  «Bien  pudiérades  es- 
cusar  essa  priessa,  dijo  él,  que  para  no  ha- 
celle  más  daño  bastábame  saber  que  por  ser- 
vir á  la  señora  Torsi  se  puso  á  rescebillo» . 
«Malhaya  quien  aquí  os  trujo,  respondió 
ella,  que  al  principio  distes  placer  con  vues- 
tras palabras,  pensando  que  no  eran  más  que 
palabras,  y  agora  enhadáis  con  las  obras». 
«Pues  ¿qué  sería  si  en  vuestro  nombre  me 


viéssedes  hacer  algunas?  dijo  él;  mas  no  que- 
réis que  las  haga  por  no  deberme  más  que 
la  voluntad  que  tengo  de  serviros,  y  enseña-, 
roslas  en  alguna  cosa  que  os  cumpla» .  Tor- 
nando á  cabalgar  como  si  no  passara  ningún 
trabajo,  pidió  otra  lanza  de  las  muchas  que 
había  en  el  campo.  Y  allegándose  más  á  las 
damas,  dijo  en  voz  alta,  que  todos  lo  oyeron: 
«Agora,  señora  Telensi,  porque  no  tengáis 
de  qué  tener  envidia,  veisme  aquí  para  de- 
fender vuestra  causa,  tan  entero  y  con  tanta 
voluntad  como  al  principio,  que  de  vuestro 
parescer  me  nace  nuevo  esfuerzo  y  fuerzas 
sobradas  para  vencer  á  todo  el  mundo.  Y  vos, 
señora  Mansi,  no  me  negaréis  el  don  que  me 
prometistes,  pues  la  obligación  con  que  la 
había  de  merescer  ya  es  cumplida;  de  me  ver 
en  peligro  con  vos  me  guarde  Dios,  que  de 
los  que  passare  por  vuestra  causa  no  se  me 
da  nada,  que  con  vuestra  presencia  los  des- 
barataré todos» .  En  mucho  tuvo  el  rey  las 
obras  deste  caballero,  no  pudiendo  imaginar 
quién  fuesse,  porque  ser  alguno  de  los  hi- 
jos de  don  Duardos  no  creía  que  en  su  corte 
se  querían  encubrir  ni  hacer  tan  gran  sin- 
razón á  la  reina  su  tía;  también  de  Palmerín 
sabía  que  no  era  de  condición  de  tales  em- 
presas. Del  caballero  del  Salvaje,  de  quien  se 
podía  sospechar,  tenía  nuevas  que  andaba 
por  España  muy  despacio.  De  otra  parte,  ca- 
ballerías tan  estimadas  no  se  podían  esperar 
de  otros,  assí  que  de  confuso  no  sabía  qué 
decir. 

Estando  en  estos  pensamientos  llegó  Brián 
de  Borgoña,  servidor  de  Mansi,  armado  de 
armas  fuertes  y  galanas,  en  el  escudo  en 
campo  azul  la  esperanza  coronada  de  flores, 
el  cual,  con  los  ojos  puestos  en  ella,  dijo: 
«No  tengáis  por  mucho  este  caballero  hacer 
lo  que  hizo,  pues  lo  hizo  en  vuestro  nombre; 
agora  que  se  combate  en  otro  perderá  lo  que 
ganó,  é  yo  seré  el  que  le  gane  todo,  si  no  á 
vos,  de  que  estoy  desesperado.  Desta  mane- 
ra todas  las  vitorias  serán  vuestras,  y  esso 
os  quedará  debiendo  quien  las  alcanzare  por 
vos».  «¿Acabastes  ya?  dijo  el  caballero  es- 
traño, si  no  esperaré  otro  poco^  porque  os 
contentéis  en  las  palabras,  que  cuanto  á  las 
obras,  pues  las  que  agora  hago  son  en  nom- 
bre de  la  señora  Telensi,  no  me  agradescáis, 
que  vais  por  el  camino  de  los  otros» .  «No  sé 
lo  que  haréis,  dijo  Brián  de  Borgoña,  mas  sé 
que  no  contentaros  con  las  vitorias  passadas 
fue  jDara  que  rescibiéssedes  el  pago  de  tan 
gran  soberbia».  Y  apretando  la  lanza  en  el 
brazo,  arremetió  á  él,  que  le  rescibió  de 
laanera  que  falsándole  el  escudo  y  las  arni^s, 
herido  en  los  pechos,  dio  con  él  en  tierra 
tal,  que  á  no  ser  un  poco  en  soslayo  le  ma- 
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tara.  Puesto  qiio  Rrián  de  Borgoña  con  su 
ostiiovzo  quiso  disiinuliir  su  daño  y  liacer 
IjatuUa  de  las  espadas,  las  damas,  por  no 
velle  morir,  no  so  lo  consintieron.  Todo  esto 
daba  maj'-or  jjcsar  al  rey;  mas  ya  que  no 
])odía  hacer  más  que  sufrillo,  quiso  ver  el  fin. 
Luego  vino  al  campo  Mosior  de  Artues  ('), 
que  servía  á  Latranja,  con  menos  soberbia 
y  presunipción  qne  los  otros;  no  queriendo 
gastar  tiempo  en  liviandades  que  después  se 
volvían  en  vergüenza,  dio  voces  al  caballero 
estraño  que  se  guardasse.  «Yo  pensó,  res- 
¡Dondió  él,  que  quisiérades  contemplar  un 
poco  primero  que  viniéssedes  á  justar,  y  por 
esso  me  detenía;  mas  no  liacello  paresce 
más  tener  la  confianza  en  vos  que  en  vues- 
tra señora,  y  pues  es  assí,  mira  por  vos». 
Partiendo  entrambos,  erraron  los  encuen- 
tros, topándose  de  los  cuerpos  con  tanta 
fuerza,  que  Mosior  de  Artues  (]^uedó  casi  sin 
acuerdo.  El  caballero  estraño,  viéndole  en 
tal  estado,  echó  mano  de  las  enlazaduras  del 
yelmo,  tirando  tan  recio,  que  se  le  arrancó 
de  la  cabeza;  y  antes  que  le  hiriesse  con  él, 
por  verle  desacordado,  llamó  á  la  dueña  y 
dijo:  «Deste  caballero  os  hago  servicio,  man- 
dalde  sacar  del  campo,  si  no  será  forzado 
entregárosle  en  peor  estado» .  Bien  paresció 
esta  cortesía  á  muchos,  mas  mejor  les  pares- 
ciera  si  hubiera  alguno  que  la  usara  con  él. 
La  dueña  le  hizo  sacar  del  campo,  mas  él, 
que  había  tornado  en  sí.  no  quisiera  salirse 
sin  hacer  batalla;  mas  las  damas  no  lo  con- 
sintieron, ni  el  rey  lo  tuvo  por  bien;  des- 
ta  manera  fue  metido  en  el  cuento  de  los 
vencidos.  Luego  vino  Brisar  de  Genes,  ser- 
vidor de  Torsi,  armado  de  armas  muy  ricas, 
no  curando  de  ofrescimientos  ni  de  orato- 
rias, que  las  obras  de  con  quien  había  de 
hacer  batalla  le  pusieron  turbación  en  la 
lengua  y  el  juicio  para  dessear  no  más  de 
escapar  de  sus  manos  con  poco  daño,  que  de 
alguno  ya  estaba  cierto.  El  caballero  estra- 
ño, que  le  vio  tan  olvidado  de  quererse  fa- 
vorecer con  el  parecer  de  su  señora,  le  dijo: 
«Siquiera  para  que  sintáis  menos  cualquier 
mal,  mira  por  quien  lo  recebís,  que  cuando 
su  vista  no  aprovechare  para  quitaros  del, 
aprovechará  para  doleros  menos».  «Ya  sé,  le 
respondió  Brisar  de  Genes,  que  para  tener 
de  qué  glorificar  vuestras  citorias  queréis 
que  passe  todos  estos  temores;  agora  mira 
por  vos,  que  pnede  sor  que  sin  este  favor  do 
que  queréis  que  me  a[)roveche  satisfaga  to- 
dos los  males  que  me  heoistos» ;  arremetien- 
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do  á  él  lleno  de  enojo  de  verle  tan  follón,  le 
encontró,  haciendo  lo  que  hicieron  los  otros, 
que  fue  hacer  pedazos  la  lanza  sin  movelle 
do  la  silla,  lo  que  no  acónteselo  á  él,  que 
con  la  silla  encima  del  vino  al  suelo;  y  por- 
que el  caballero  estraño  no  le  matasse,  vino 
la  dueña,  que  se  le  quitó  de  las  manos.  Nin-. 
guna  paciencia  tenía  Arnedos,  rey  de  Fran- 
cia, de  ver  vitoria  tan  cumplida,  y  tanto  en 
deshonrra  de  su  corte.  El  caballero  estraño, 
alegre  y  presuntuoso  de  sus  vitorias,  se  llegó 
á  donde  estaba  Latranja,  diciendo:  «Quien 
hasta  agora  en  el  nombre  dessotras  señoras 
acabó  lo  que  prometió,  ¿que  hará  en  el  vues- 
tro, que  sois  tan  hermosa  como  ellas,  y  en 
cuanto  os  miro  me  parecéis  mucho  más,  que 
esto  me  acontesce  con  cada  una,  pues  en  el 
afición  y  amor  que  os  tengo  ninguno  me 
hace  ventaja?  Assí  que  las  mesmas  razones 
que  ellas  tuvieron  por  sí,  tenéis  vos  por  vos 
para  vencer  á  todos,  y  yo  en  vuestro  nom- 
bre; y  cuando  vuestro  favor  me  faltare,  so- 
braráme  el  merecimiento  que  tengo  para  que 
me  le  deis;  y  con  este  favor  de  mi  parte, 
¿quién  se  me  defenderá?»  Quien  entonces 
mirara  á  Mansi,  bien  la  juzgara  menos  ale- 
gre, que  después  que  tuvo  igual,  algún  tan- 
to se  entristeció  con  su  vitoria.  Telensi, 
como  la  que  se  alcanzara  en  su  nombre  estu- 
viesse  más  fresca,  sentíase  en  ella  el  alegría 
que  Mansi  perdiera.  Assí  que  destas  miulan- 
zas  estaban  acompañadas  la  una  y  la  otra;  y 
Latranja,  no  con  mucha  confianza,  porque 
aunque  en  el  caballero  viesse  tales  obras, 
recelaba  que  el  trabajo  de  las  batallas  passa- 
das  estorbaría  poder  passar  otras  como  ella 
desseaba,  y  no  era  mucho  parecelle  assí,  pues 
le  nacía  de  dessear  al  contrario. 

Cap.  XXXIX. — De  lo  que  passó  el  caballero 
estraño  en  las  justas  que  hizo  por  La- 
tranja. 

Tornado  el  caballero  estraño  al  puesto  do 
donde  acostumbraba  salir,  estuvo  un  poco 
hablando  con  Arlanza,  agraviándose  á  ella 
de  lo  poco  que  en  aquel  día  le  parecía  que 
tenía  hecho  para  llegar  al  merecimiento  de 
aquellas  señoras.  El  hilo  destos  loores  que- 
bró Gomier  de  Benoes,  servidor  de  Telensi, 
que  de  otra  parto  lo  acordó  (]ue  se  passaba 
el  día.  «Yo  soy  el  que  más  lo  debo  sentir, 
respondió  él,  para  satisfacer  á  estas  señoras, 
que  vos  no  tenéis  de  qué  os  quejar,  pues  pe- 
queño rato  abasta  para  acabar  vuestra  jorna- 
da»; y  poniendo  las  espuelas  al  caballo,  le 
encíontró  con  tan  gran  fuerza,  que  le  hizo 
igual  á  sus  com|iañoros;  mas  como  quedusso 
con  esfuerzo  para  [íodorso  combatir,  fue  el 
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caballero  estraño  á  apearse  y  hacer  su  bata- 
lla, que  duró  poco,  que  como  Gromier  de  Be- 
noes,  de  la  caída  y  del  encuentro  estuviesse 
quebrantado,  y  en  el  esfuerzo  no  fuesse 
igual  á  sus  contrarios,  las  damas,  por  no 
velle  llegar  al  postrer  punto  de  su  flaqueza, 
le  sacaron  del  campo;  muy  contra  su  volun- 
tad mostró  que  lo  hacía,  mas  como  en  aquel 
caso  habían  de  ser  obedescidas,  hizo  lo  que 
le  mandaron.  La  dueña  que  le  fue  á  sacar, 
poniendo  los  ojos  en  el  caballero  estraño, 
viéndole  tan  vivo  que  parecía  no  haber  pas- 
sado  por  él  ninguna  cosa,  le  preguntó  cuán- 
do esperaba  de  hallarse  cansado.  «Cuando 
essas  señoras  que  en  este  peligro  me  pusie- 
ron, respondió  él,  tuvieren  por  bien  que  no 
passe  ninguno  por  servillas;  mas  cuanto  esso 
assí  no  fuere  y  yo  fuese  tan  á  menudo  visi- 
tado de  vos,  ¿qué  trabajo  se  me  puede  ofre- 
cer que  no  me  quede  en  descanso?»  «¿Que- 
réisme  decir  quién  sois,  dijo  la  dueña,  para 
quitar  al  rey  de  algunas  sospechas  en  que 
está?»  «Mi  nombre,  señora,  es  de  tan  chico 
precio  y  ha  tan  poco  que  uso  las  armas,  que 
me  afrentaría  sabello  tan  gran  príncipe  an- 
tes que  mis  obras  me  diessen  más  atrevi- 
miento» .  «Malhayan  vuestras  obras  y  vos 
con  ellas,  dijo  ella,  que  vos  tenéislas  por  pe- 
queñas y  aquí  espantan  á  todo  el  mundo» .  Y 
tornándose  á  salir,  el  caballero  estraño  ca- 
balgó en  el  caballo  de  su  escudero,  por  el 
suyo  estar  algún  tanto  flojo.  El  rey,  puesto 
que  de  sus  victorias  estuviesse  poco  alegre, 
como  fuesse  de  coi'azón  grande,  temiendo 
que  por  falta  de  caballo  perdiesse  alguna 
cosa  de  su  derecho,  le  mandó  dar  uno  de  su 
persona,  con  el  cual  sin  ningún  recelo  se 
podría  cometer  un  gran  hecho.  El  caballero 
estraño  saltó  en  él,  haciendo  al  rey  su  aca- 
tamiento; después,  volviéndose  á  Latranja, 
con  los  ojos  y  el  corazón  puestos  en  ella,  es- 
peró á  quien  viniesse,  que  fue  Bentejer  de 
Berlanda,  que  servía  á  Mansi,  que  en  estre- 
mo venía  galano,  mas  con  muy  poca  con- 
fianza; mas  porque  no  se  le  conociesse,  se 
detuvo  en  miralla,  y  con  palabras  enamora- 
das se  ofresció  á  querer  ganar  por  amor  lo 
que  los  otros  caballeros  perdieron. 

Alegre  de  haber  olvidado  con  aquella  vista 
el  temor  que  le  acompañaba,  arremetió  á  su 
contrario,  que  con  la  fuerza  del  caballo  fres- 
co le  encontró  de  manera  que  con  las  pier- 
nas arriba  le  echó  fuera  del  suyo.  No  fue  la 
caída  tan  liviana  que  no  fuesse  menester  sa- 
calle  en  brazos  del  campo.  «Agora,  dijo  el 
rey,  este  es  el  más  estremado  hombre  que 
nunca  vi;  no  sé  por  qué  quiere  que  no  le  co- 
nozca, que  á  la  verdad  sus  hechos  no  son 
para  encubrirse».  El  caballero  estraño   se 


tornó  al  puesto,  desseoso  de  dar  fin  á  aquella 
aventura,  por  entrar  en  otra  de  nuevo  que 
el  más  recelaba,  por  ser  requerimiento  do 
más  galardón  de  lo  que  las  señoras  prome- 
tían. Estando  en  este  pensamiento,  Arlanza 
le  quitó  del  con  decille  que  otro  caballero  lo 
esperaba.  «Yos  me  socorristes  á  buen  tiem- 
po, respondió  él,  que  yo  estaba  en  una  duda, 
que  cada  vez  que  pienso  en  ella  me  ator- 
menta». En  esto,  dejando  las  palabras,  por- 
que vio  que  el  otro  no  gastaba  tiempo  en 
ellas,  arremetió  á  Beltrán  de  Beamonte,  ser- 
vidor de  Torsi,  que  le  trató  de  la  manera  de 
los  passados;  y  porque  con  la  caída  se  le 
desconcertó  un  pie,  la  dueña  le  hizo  sacar 
del  campo;  vencidos  éstos,  él  se  llegó  á  las 
damas,  diciendo:  «Aquí  veréis,  señoras,  que 
tan  gran  merecimiento  es  el  bien  que  os 
quiero,  que  cuando  hice  campo  por  alguna 
de  vosotras,  vencí  los  que  eran  contra  vos- 
otras; cuando  lo  hice  contra  vuestros  servido- 
res, vencí  á  ellos,  porque  no  os  quieren  tan 
bien  como  yo.  ¡Quiera  Dios  que  este  amor 
no  sea  para  mi  daño,  que  os  veo  tan  acos- 
tumbradas á  sentir  mal  los  males  por  que 
passa  quien  vos  queréis  que  los  passe  por  vos, 
que  he  miedo  que  el  galardón  sea  igual  á 
vuestras  condiciones,  y  entonces  yo  quedaré 
mal  pagado!».  Yolviendo  á  Torsi,  dijo:  «Si 
hasta  aquí,  jior  servicio  destas  señoras,  hice 
lo  que  prometí,  ¿por  vos  qué  esperáis  que  se 
haga,  sino  más  que  prometí?  Arenga  quien 
quisiere  veros  alegre  de  los  trabajos  que  por 
vos  passare,  que  en  demás  yo  me  avendré 
con  ellos;  mas  ¿cómo  queréis  que  piense  que 
de  los  padecer  os  queda  alguna  alegría,  si  á 
nada  me  respondéis?»  Dichas  estas  palalu-as, 
se  fue  al  puesto;  por  no  gastar  el  tiempo  en 
encuentros  que  enhastiassen  á  quien  los 
viesse,  justó  con  cinco  caballeros  que  ya  de 
cansado  pensaron  vencelle;  por  esta  razón 
salieron  dos  más  de  lo  ordinario,  los  cuales 
eran  Alter  de  Frisa,  Dirdén  de  Burdeos, 
Gralter  de  Orduña,  Danés  de  Picardía,  Ricar 
de  Tolosa;  todos  estos  cayeron  del  primer 
encuentro,  sino  Danés  de  Picardía,  que  al 
segundo  cayó  casi  muerto.  El  rey,  enojado 
de  tan  gran  vergüenza,  no  quiso  que  la  con- 
tienda fuesse  más  adelante,  teniendo  aquélla 
por  una  de  las  más  estremadas  victorias  que 
nunca  se  alcanzara.  El  caballero  estraño, 
viendo  su  intención,  temiéndose  que  en  las 
otras  condiciones  le  faltasse,  le  dijo:  «Yues- 
tra  Alteza  sabe  muy  bien  con  qué  condición 
entré  en  estas  justas;  pues  yo  cumplí  lo  que 
prometí,  no  sería  razón  que  por  estranjero 
se  me  negasse  justicia;  manda  á  las  damas 
por  quien  me  combatí  que  cumplan  comigo 
según  la  postura  con  que  me  hicieron  entrar 
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en  oampo» .  «Bien  veo,  reapondió  el  rey,  que 
pedís  razón,  mas  no  só  con  qué  intención 
queréis  que  os  acompañen  mujeres  que  liasta 
agora  no  saben  más  que  el  reposo  de  mi 
corte».  «Esso  que  V.  A.  dice,  respondió  él, 
se  debiera  acordar  antes  de  me  conceder  las 
coiulicioues  con  que  me  hicieron  combatir; 
agora  toda  escusa  sería  mala,  y  Y.  A.,  cuyo 
es  el  oHcio  de  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  no  [ha] 
de  querer  que  yo  solo  sea  á  quien  él  negasse 
su  justicia» .  «Ruégeos,  dijo  el  rey,  que  me 
digáis  quién  sois,  que  ya  que  vi  vuestraí^ 
obras,  desseo  saber  el  nombre  para  no  que- 
dar del  todo  triste;  cuanto  á  las  damas,  pues 
vos  tenéis  razón  en  lo  que  pedís,  no  quiero 
yo  dejar  de  tenella  en  cumplir  con  vos» . 
«Señor,  respondió  el  caballero  estraño,  vos 
me  debéis  perdonar  en  quererme  encubrir 
algunos  días,  que  hasta  me  vengar  de  una 
ofensa  que  me  fue  hecha  estoy  determinado 
encubrirme;  mas  antes  que  salga  deste  reino, 
vuestra  alteza  sabrá  quién  soy,  porque  si  mi 
fortuna  no  me  diere  lugar  por  mí  mismo  le 
tornar  á  servir  y  merecer  la  merced  con  que 
fui  tratado  del,  estas  señoras  le  dirán  mi 
nombre,  á  las  cuales  yo  no  querría  dejalle 
encubierto,  á  lo  menos  porque  cuando  á  mí 
me  viniere  á  la  memoria  cuan  poca  merced 
recibí  dellas,  se  le  acuerde  á  ellas  á  quién 
hicieron  tal  agravio».  «Ya  veo,  dijo  el  rey, 
que  por  más  que  dessee  cumplir  mi  volun- 
tad, todavía  de  la  promesa  que  me  hacéis 
me  contento» .  Entonces,  porque  el  día  era 
passado,  púsose  en  el  camino  de  Dijon,  cre- 
yendo que  el  caballero  aquella  noche  quería 
allá  reposar;  mas  como  su  intención  fuesse 
apartada  de  este  pensamiento,  las  cuatro 
damas  se  despidieron  deste  pensamiento  y 
de  la  otra  compañía.  El  caballero  estraño, 
rodeado  dellas,  tomó  su  camino  liacia  el  mo- 
nesterio,  mal  contento  de  ver  apartar  de  sí 
la  otra  compaña;  muy  despacio,  hasta  que 
la  perdió  de  vista,  fue  con  los  ojos,  rom- 
piendo por  los  árboles,  mirando  las  ropas  y 
atavíos  dellas  con  sus  guarniciones,  tan  des- 
seoso  de  seguir  aquel  ejército  como  si  entre 
él  liubiera  mucho  placer  y  reposo;  mas  tanto 
que  los  ojos  no  tuvieron  más  que  ver,  se  le 
olvidó  tanto  como  si  no  fueran  merecedoras 
de  acordarse  dellas;  volviéndose  á  su  com- 
paña, que  á  su  parecer  quedaban  tristes  de 
seguille,  se  quitó  el  yelmo,  y  como  del  tra- 
bajo del  día,  y  de  la  calor  y  de  la  vergüenza 
de  se  ver  cntrellas,  quedasse  con  una  color 
en  el  rostro,  no  liubo  ninguna  á  quien  aquel 
parecer  pare(;iosse  mal;  una  de  las  grandes 
afrontas  que  él  nunca  siguió  fue  la  que  en- 
tonces passó;  que  como  todas  en  estremo  le 
matatíueu  de  amores,  uo  uabía  á,  ouál  eudero 


liar  BU8  palabras,  que  de  los  loores  que  dl- 
jesse  á  la  primera  se  onojassen  las  otras,  que 
esta  es  regla  general  entrellas.  Con  esta 
conclusión  no  decía  palabra  que  tuviesse 
concierto,  ni  con  ninguna  se  detenía  en  pa- 
labras, con  temor  de  perdellas  todas.  Las 
damas  se  recogeron  al  monesterio,  adonde 
la  abadessa  las  mandó  aposentar  aparejado, 
con  ventanas  al  campo,  quedando  en  él  el 
caballero  estraño,  el  cual  aquella  noche  tra- 
bajó tanto  con  el  pensamiento  como  de  día 
hiciera  en  las  batallas. 

Cap.  XJj.--De  lo  que  passó  el  caballero  es- 
ir  a  fio  los  primeros  días  que  estuvo  en  el 
ralle  en  sus  justas. 

Como  el  caballero  durmiera  la  noche  con 
poco  reposo,  porqiie  los  pensamientos  que  le 
acompañaban  le  quitaban  el  sueño,  llegada 
la  mañana  no  halló  aquellas  señoras  con 
tanta  memoria  del  que  primero  que  saliessen 
á  la  floresta  no  fuese  passado  mucha  parte  del 
día,  á  quien  comenzó  de  recelar  algiina  des- 
confianza, que  el  amor  y  la  afición  con  que 
las  miraba,  juntamente  con  lo  poco  que  le 
pareció  que  era  mirado  dellas,  le  traían  esta 
desesperación;  acrecentábasele  mucho  más 
en  no  saber  determinarse  en  qué  manera  las 
serviría,  que  si  lo  hiciesse  igualmente  á  to- 
das, no  parecía  amor,  que  el  amor  verdadero 
no  puede  ser  igual  ni  puede  obligar  en  una 
parte  cuando  se  reparte  en  muchas  para  se 
dar  del  todo  á  una  y  aquella  sola  ser  servida 
del;  no  podía  acabar  consigo  dejar  á  todas 
las  otras,  assí  que,  sabiéndose  dar  remedio 
á  las  afrentas  que  el  tiempo  en  las  armas  le 
ofrecía,  a  esta  sola  no  se  sabía  dar  remedio; 
poniendo  los  ojos  en  una,  allí  se  le  olvidaban 
todas  las  otras;  puestos  en  otra,  acontescíale 
lo  mismo;  las  palabras  que  passaba  con  la 
primera,  decía  á  la  segunda,  de  la  segunda 
á  la  tercera,  de  la  tercera  á  la  cuarta;  todo 
era  una  cosa,  uo  había  diferencia  en  ningu- 
na dellas;  tan  enlevado  traía  el  pensamiento, 
tan  trastornado  el  juicio,  que  de  \in  punto  á 
otro  no  se  acordaba  de  qué  tenía  dicho  para 
no  decillo  otra  vez.  Arlanza,  afrentada  algu- 
nas veces  de  le  ver  tal,  quería  aconsejalle; 
mas  ¿qué  aprovechan  los  consejos  adonde 
las  orejas  están  censadas?  Desta  manera  es- 
tuvo mucha  parte  del  día  sin  sabor  parte  de 
sí;  y  ellas,  dcsscosas  de  ver  sus  obras,  salie- 
ron al  campo,  concortadas  todas  ciuitro  ne- 
galle  todo  favor  [tor  almrrille  más.  Mansi, 
toiiv.indo  la  plática,  quiso  sabor  del  qué  in- 
tención ora  la  suya  para  con  ellas  (i  á  dón(U> 
piiisiilia  llovallas.  «Señora,  yo  solo  soy  ol 
que  uu  isubo^á  dóude  me  Uevuu  üxia  peusu- 
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niientos,  sabiendo  nrny  bien  que  ellos  son  los 
que  me  hacen  daño».  «¿Atreveréis  vos,  dijo 
ella,  á  llevarnos  al  castillo  de  Almaurol  y 
combatiros  con  el  aguardador  por  alguna  de 
nosotras,  como  hizo  el  caballero  del  Salvaje 
por  otras  doncellas  que  llevó  consigo?»  «No 
sé  cosa  á  que  no  me  aventurasse,  respondió 
él,  si  tuviesse  por  mío  lo  que  él  tenía  de  su 
parte^  que  fue  el  amor  y  buen  tratamiento 
de  quien  allá  le  llevó;  mas  ¿quién  queréis 
vos  que  cercado  de  disfavor  y  mirado  con 
desprecio  halle  en  sí  fuerza  para  ningún 
gran  hecho?»  «Mas  si  alguna  de  nosotras, 
dijo  Latranja,  os  rogase  que  en  su  nombre 
hiciéssedes  batalla  contra  el  parecer  de  Mi- 
raguarda,  ¿por  cuál  la  haréis  de  mejor  vo- 
luntad?» «Mayor  confusión,  respondió  él, 
sería  para  mí  responder  á  esso  que  hacer  ba- 
talla con  todo  el  mundo» .  «Pues  es  menes- 
ter, dijo  ella,  que  os  determinéis  y  nos  digáis 
cuál  de  nosotras  es  amada  de  vos,  para  que 
las  otras  estén  ciertas  que  no  las  tenéis 
amor» .  «Mal  sabría  yo  decir  á  cuál  le  tengo 
mayor,  que  los  ojos  con  que  os  miré  tan  con- 
tentos quedaron  de  lo  que  vieron,  que  no 
supieron  determinarse  á  cuál  se  aficionaron 
más;  para  todas  tengo  un  querer,  una  volun- 
tad, unas  palabras,  una  intención;  y  cuando 
mucho  me  conjurassen,  no  sabría  decir  otra 
cosa» .  «¿Yistes  á  Miraguarda?»  dijo  Telensi. 
«Señora,  sí»,  respondió  él.  «¿Qué  os  pare- 
ció?» dijo  Torsi.  «Señora,  no  se  me  acuerda, 
respondió  él;  porque  viéndoos  á  vos  todo  lo 
que  de  antes  vi  se  me  passa  de  la  memoria; 
tal  fuerza  tenéis  en  esse  parecer  y  tal  es  el 
affición  con  que  siempre  os  miro,  que  no  me 
acuerdo  sino  de  lo  que  tengo  delante,  ni  se- 
ría razón  que  quien  os  vee  se  le  acuerde  de 
ninguna  cosa  que  tenga  vista,  que  en  vos 
parece  justo  que  reposen  ó  se  olviden  todas 
las  cosas  que  se  han  de  acordar».  «Bien  nos 
dais  á  entender,  dijo  Mansi,  que  la  señora 
Torsi  es  la  que  más  pena  os  da,  porque  essas 
palabras  aún  no  las  dijistes  á  otras;  pues 
assí  es  que  ella  os  paresce  mejor  ó  la  que 
más  poder  tiene  en  vos,  con  aquellos  dos  ca- 
balleros que  veo  en  lo  hondo  desta  ñoresta 
me  espero  ir,  y  si  vos  no  quisierdes,  yo  los 
conozco  por  tales  que  por  fuerza  me  lleva- 
rán; y  VOS;  señora  Latranja,  y  Telensi,  de- 
béis seguir  mi  compañía,  pues  las  palabras 
deste  caballero  nos  dan  á  entender  cuánto 
huelga  con  la  nuestra» ;  que  esto  fue  burlar 
y  hacer  de  la  enojada  fingida.  No  le  pares- 
ció  assí  al  caballero  estraño,  que  el  amor  en 
las  cosas  que  mucho  teme  no  piensa  que  son 
fingidas,  antes  temeroso  de  las  perder,  tur- 
bado en  el  dar  de  la  disculpa,  primero  que 
la  diesse  llegaron  los  caballeros  que  Majisi 


dijera;  el  uno  dellos  era  Menalao  de  Clara- 
món,  el  otro  Mosior  de  Arnao,  los  cuales,  lle- 
gando á  ellas,  espantados  de  las  hallar  en 
poder  de  hombres  estraños,  quisieron  saber 
la  causa  dello.  «Señor  Claramón,  dijo  Mansi, 
pues  vuestra  fortuna  aquí  os  trajo,  líbranos 
deste  caballero,  el  cual,  hallándonos  en  este 
valle  viniéndonos  á  holgar  en  este  moneste- 
rio,  con  amenazas  y  por  fuerza  nos  hizo  de- 
jar nuestra  romería,  y  dice  que  á  pesar  de 
cuantos  hay  en  Francia  me  llevará  en  Espa- 
ña, á  donde  tiene  una  señora  á  quien  quiere 
que  sirvamos» .  Este  Claramón  era  servidor  de 
Latranja  poco  favorecido  della,  y  como  pensase 
que  aquella  fuerza  era  verdad,  lleno  de  enojo, 
tomando  la  lanza  á  su  escudero,  dijo  al  caba- 
llero estraño:  «Pues  para  hacer  agravio  á  mu- 
jeres tomastes  la  orden  de  caballería,  malha- 
ya quien  os  la  dio,  y  yo,  si  no  la  vengase  de 
vos».  «Vos  estáis  mal  informado,  respondió 
él;  mas  ¿quién  queréis  que  contradiga  lo  que 
dice  mi  señora  Mansi?  De  lo  que  de  aquí  me 
huelgo  es  qiie  os  tiene  en  tanto  como  á  mí, 
pues  metiéndome  en  peligro  no  os  deja  á 
vos  fuera;  mas  si  vos  os  quissiéredes  ir,  en 
buena  hora  podría  ser  que  no  fuéssedes  el 
que  ganássedes  menos» .  No  pudo  Claramón 
tener  tanta  paciencia  que  gastasse  más  el 
tiempo  en  palabras,  antes  remetió  á  él  con 
tanta  priessa,  que  el  caballero  estraño  no 
tuvo  lugar  de  tener  la  lanza,  haciendo  Cla- 
ramón la  suya  pedazos  al  tiempo  del  passar, 
y  le  assió  por  un  brazo  tirando  tan  recio,  que 
dio  con  él  en  el  suelo  casi  desacordado;  y  to- 
mándole la  lanza  que  le  dio  su  escudero, 
arremetió  á  Darnao  (')  que  ya  venía  contra  él, 
enojado  de  ver  á  Claramón  tan  mal  tratado. 
Este  Darnao  servía  á  Torsi,  y  en  ser  favore- 
cido della  estaba  con  más  presunción  que 
todos,  que  esperaba  casar  con  ella;  pesóle  á 
él  vello  en  tal  afrenta,  quejándose  de  las 
guerras  de  Mansi,  pues  dellas  nacía  daño  á 
quien  las  desseaba  servir.  El  caballero  del 
Salvaje,  no  sabiendo  á  cuántos  aquel  encuen- 
tro dañaba,  encontró  á  Darnao  de  manera 
que  sin  ninguna  resistencia  le  hizo  tener 
compañía  á  Claramón;  y  porque  las  damas 
viessen  que  ninguno  podía  merecer  más  que 
él,  saltó  del  caballo,  y  con  la  espada  en  la 
mano  se  fue  á  ellos,  que  afrentados  de  su 
vergüenza  le  acometieron  juntamente,  no  se 
acordando  que  su  acometimiento  era  contra 
razón  y  orden  de  caballería;  mas  el  temor  ó 
necessidad  quiebra  cualquier  ley  y  buena  cos- 
tumbre; mas  como  tuviessen  en  la  memoria 
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que  sus  señoras  los  miraban,  cada  uno  traba- 
jando por  luicor  más  de  \o  (jue  sus  fuerzas  bas- 
taban. El  caballero  estraño,  deseando  i)areeer 
bien  á  quien  no  le  tenía  ningún  amor,  hizo 
tales  obras,  que  en  poco  espacio  holgaran  de 
tomar  reposo  si  él  se  lo  diera.  Mansi,  arre- 
pentida de  lo  que  hiciera,  le  dijo  que  la 
oyesse  un  poco,  y  con  aquesto  tuvieron  buen 
lugar  de  cobrar  algún  aliento.  «Agora,  dijo 
ella,  yo  estoy  muy  contenta  de  lo  que  hicis- 
tes  en  la  batalla,  en  la  cual  hasta  agora  nen- 
guno aquí  ha  perdido  nada;  pues  yo  fui  la 
causa  de  aquesta  batalla,  también  se  me 
debe  de  (')  consentir  que  por  mi  causa  no  va- 
yan nuis  adelante.  Vos,  señor  Darnao,  y  Cla- 
ramón,  no  pienso  que  queréis  negarme  esta 
merced;  á  este  caballero  bastará  mandárselo, 
pues  dice  que  él  es  mío» .  No  pesó  á  los  dos 
compañeros  de  hallar  tan  justa  escusa  de  de- 
jar la  batalla,  que  temían  á  su  contrario 
mucho;  mas  por  cumplir  con  sus  amores  al- 
gún poco  mostraron  hacello  contra  su  volun- 
tad. «Señora,  dijo  el  estraño,  estos  caballeros 
no  piensan  lo  que  yo  ¡iienso,  que  es  que  por 
duelo  dellos  y  por  me  deber  menos  escusáis 
esta  contienda;  dejaldos  acabar,  y  puede  ser 
que  los  socorráis  en  tiempo  que  os  lo  agradez- 
can más».  «Sois  tan  soberbio,  dijo  Torsi,  y 
tenéis  las  palabras  tan  sueltas,  que  no  estaré 
alegre  hasta  que  alguien  os  las  castigue». 
«Ahí  estáis  vos,  respondió  él,  que  con  esse 
parescer  lo  hacéis,  y  quien  tanto  poder  tiene 
en  mí,  no  debe  dessear  venganza  de  otro. 
Yes  la  podéis  dar  á  quien  os  la  pidiera,  y  no 
esperalla  de  ninguno;  mas  he  miedo  que  por 
no  verme  contento  de  los  males  que  me  ha- 
céis, desseáis  que  venga  de  otra,  para  que  los 
passe  á  mi  pesar,  lo  que  no  haría  viniendo 
de  vuestra  mano» .  En  esto,  porque  á  Darnao 
salía  mucha  sangre  de  una  herida  que  tenía, 
fue  necessario  desarmalle  y  apretalle  la  he- 
rida, que  á  falta  de  no  tener  paño  se  hizo  de 
una  manga  de  la  camisa  de  Torsi.  Bien 
desseó  el  caballero  estraño  que  la  herida  es- 
tuviesse  en  él  si  con  tal  amor  y  remedio  hu- 
biera de  ser  curada.  Tan  gran  impresión  hi- 
cieron en  él  los  regalos  de  aquella  cura,  que 
tomara  por  menos  mal  ser  él  peor  tratado,  y 
con  algunas  palabras  se  quejó,  que  fueron 
más  recebidas  con  desamor  que  con  dolor  de 
quien  las  decía;  y  tuvo  más  de  que  se  que- 
jar viendo  que  al  apretar  de  la  herida.  Dar- 
nao  se  quejaba  con  el  dolor,  en  la  señora  Tor- 
si hubo  muestra  de  lágrimas,  mas  no  muchas, 
que  Francia  no  las  consiente.  Mien  vieron 
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las  otras  damas  los  términos  en  que  ella  es- 
taba y  á  qué  estremo  le  llegara  la  cura  de 
Darnao,  y  queriendo  atormentallo  de  nuevo 
con  palabras  que  no  le  pareciessen  bien, 
llegó  al  mismo  passo  un  caballero  grande  do 
cuerpo,  armado  de  oro  y  blanco,  en  el  escudo 
en  campo  de  plata  una  Espera  hecha  peda- 
zos, como  quien  en  alguna  cosa  tiene  la  es- 
peranza perdida  del  todo;  viendo  las  damas, 
poniendo  los  ojos  en  una  y  en  otra,  acabando 
de  vellas  todas  cuatro,  quedó  según  la  cos- 
tumbre de  todos  espantado  de  lo  que  vía; 
mas  después  de  passada  por  la  fantasía  el 
parecer  de  cada  una,  Latranja  fue  á  quien 
Tiuis  entregó  su  corazón,  que  le  pareció  en 
mucho  estremo  hermosa,  y  desseó  ense- 
ñárselo con  algi'in  servicio,  teniendo  por 
cierto  que  aquellas  eran  las  cuatro  damas 
francesas  de  quien  en  aquel  tiempo  tanto  se 
hablaba.  Llegado  á  ellas,  dijo,  enderezando 
sus  palabras  á  quien  le  mataba:  «Señora,  ya 
yo  puse  la  esperanza  en  alguna  parte  que  me 
costó  caro,  y  cual  ella  me  quedó  á  la  postre, 
en  la  devisa  de  mi  escudo  lo  podéis  ver;  no 
se  me  daría  nada  acontecerme  otro  tanto  por 
vos,  que  donde  los  males  se  resciben  por  tal 
cosa,  son  livianos  de  passar,  ó  á  lo  menos 
siéntese  menos  su  tormento».  Puesto  que 
Menalao  de  Claramón  estuviesse  para  hacer 
poco  daño  á  otro,  por  el  mucho  que  recibiera 
del  caballero  estraño,  como  el  amor  con  que 
servía  fuesse  grande,  pudo  mal  dissimular 
el  dolor  ó  los  acidentes  de  aquellas  palabras; 
dijo  al  de  la  Espera:  «Si  assí  como  yo  estoy 
con  las  armas  rotas  y  el  escudo  desheclio 
quisierdes  á  pie  hacer  batalla  comigo,  yo  os 
enseñaré  que  el  servicio  de  una  señora  y  los 
males  también  sólo  para  mí  se  guardaron» . 
«En  los  males,  dijo  el  caballero  estraño,  al- 
gunos compañeros  hallaréis,  que  aquí  estoy 
yo  que  rcscibo  la  mayor  parte,  pues  allende 
de  sentillos  no  veo  ningíin  favor  ni  esperanza 
del  con  que  se  pueda  curar,  y  en  vos  vi  al 
contrario».  «Bien  se  parece,  dijo  el  de  la 
Espera  á  Claramón,  que  no  conoscéis  de  mí 
más  de  lo  que  vedes,  pues  que  dejando  de 
no  tener  armas  me  cometéis  batalla  y  yo 
querría  que  las  tuviesses  dobladas  para  me- 
recer más;  con  todo,  si  esta  señora,  que  no 
la  sé  el  nombre  y  con  su  vista  desbai'ata, 
quisiesse  que  vos  con  estas  mis  armas  y  yo 
sólo  con  acordarme  que  lo  hago  por  ella  me 
combatiesse  con  vos,  yo  lo  haría;  y  no  ten- 
gáis que  esto  es  soberbia,  que  aun  me  pare- 
cería que  me  quedaban  armas  do  ventaja, 
que  do  otra  numera  mal  me  parecería  que- 
rer dar  mis  golpes  á  quien  no  estuviesse 
])ara  rescebillos».  Como  Claramón  todavía 
porliasso  en  hacer  batalla,  el  caballero  del 
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Espera  no  consintió  en  ella,  que  no  era  acos 
tumbrado  á  contentarse  con  pequeñas  victo- 
rias. El  caballero  estraño,  viéndole  tan  pre- 
suntuoso y  esforzado,  puesto  á  caballo,  con 
una  lanza  en  la  mano,  le  dijo:  «Caballero, 
yo  prometí  á  estas  damas  guardar  este  valle 
ocho  días,  dos  en  servicio  de  cada  una:  los 
primeros,  que  son  hoy  y  mañana,  son  de  la 
señora  Mansi,  que  es  la  que  está  á  vues- 
tra mano  izquierda;  los  otros  dos  son  por 
Telensi,  que  es  essotra  que  está  junto  con 
ella;  los  terceros  serán  por  Latranja,  que 
es  quien  vos  más  desseáis  servir;  los  postre- 
ros serán  por  Torsi,  de  la  cual  igualmente 
estoy  enamorado  y  más  descontento  que  de 
las  otras,  que  le  vi  echar  lágrimas  por  los 
males  que  yo  hice,  no  echando  ningunas  por 
los  que  ella  me  hace;  estos  ocho  días  me 
combatiré  con  quien  aquí  viniere;  si  me  ven- 
ciere, no  perderé  mucho,  pues  según  veo, 
puesto  que  os  venza,  no  espero  ganar  nada; 
si  vos  quisierdes  probar  vuestra  ventura, 
aquí  me  tenéis  con  las  armas  sanas  y  la  vo- 
luntad aparejada,  para  que  á  falta  de  nin- 
guna cosa  destas  no  os  podáis  escusar» .  «Se- 
ñor caballero,  respondió  el  de  la  Espera, 
días  ha  que  no  vi  en  parte  donde  más  des- 
sease  mostrar  mis  obras,  mas  pues  los  días 
están  repartidos,  para  los  de  la  señora  La- 
tranja me  quiero  guardar,  que  por  ella  ten- 
go mayor  desseo».  «Paréceme,  dijo  Clara- 
món,  que  vuestra  intención  es  ganar  honrra 
en  palabras,  pues  con  ellas  atajáis».  «Si  á 
vos  esso  os  paresce,  no  toméis  por  trabajo 
tornar  aquí  á  tiempo  limitado  y  puede  ser 
que  me  juzguéis  mejor,  y  si  la  cólera  os 
acompañare  hasta  entonces,  trae  armas  de 
nuevo  y  trabaja  que  sean  buenas,  que  en 
poco  espacio  puede  ser  que  no  os  lo  parez- 
can» ;  y  volviendo  hacia  las  damas  quiso  al- 
gún poco  platicar  con  ellas,  ó  á  lo  menos  mi- 
rallas,  que  natural  de  enamorados  es  satis- 
facerse con  la  vista  de  quien  ama,  cuando  la 
esperanza  de  otros  mayores  favores  le  es  ne- 
gado; y  como  también  el  natural  dellas  es 
cuando  de  otras  tienen  noticia  ó  envidia  ha- 
blar siempre  en  ello  y  contentarse  si  las  des- 
deñan, preguntaron  á  este  caballero  si  se 
hallara  en  el  castillo  de  Almaurol,  si  viera  á 
Miraguarda,  si  se  combatiera  con  el  aguar- 
dador, que  en  aquel  tiempo  el  nombre  de 
Miraguarda  entre  las  damas  era  el  más  nom- 
brado de  todos  y  el  de  que  más  envidia  se 
podía  tener.  «Algunos  días,  respondió  él, 
acompañé  esse  castillo,  vi  á  la  señora  del  y 
ahí  se  me  rompió  parte  de  mi  esperanza;  no 
sé  si  mi  ventura  querrá  que  aquí  se  me  rom- 
pa del  todo;  con  el  aguardador  del  no  me 
combatí,  mas  algunas  batallas  hice  en  que 
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perdí  y  gané,  y  á  la  postre  Albaizar  fue 
causa  de  mi  destierro».  «¿Es  más  hermosa 
que  la  señera  Latranja?»  dijo  Mansi.  «Gran 
confussión  es  essa  en  que  me  ponéis,  respon- 
dió él;  decir  mal  de  las  ausentes  es  de  áni- 
mos flacos;  contentar  á  las  presentes  lo  mis- 
mo; yo  creo  bien  que  cada  una  se  debe  con- 
tentar de  lo  que  hay  en  ella,  y  ninguna 
debe  tener  envidia  á  la  otra» .  «Señor,  dijo 
el  caballero  estraño,  aún  muestra  que  viene 
corrido  de  allá,  pues  no  conosce  la  diferen- 
cia que  hay  de  vos  á  ella;  yo  sólo  soy  el  que 
lo  sé,  que  no  tenéis  armas  para  mí;  mal  os 
hizo  Dios  tan  iguales,  que  no  pude  aficionar 
por  una  sola,  y  estoy  perdido  por  todas, 
para  tener  más  que  sentir  y  menos  que  es- 
perar». El  caballero  de  la  Espera,  que  hasta 
allí  estuviera  con  los  ojos  en  quien  no  dejaba 
mudallos  en  otra,  oyendo  las  palabras  del 
caballero  estraño,  paresciéronle  de  manera 
de  las  del  caballero  del  Salvaje,  y  mirando 
para  el  escudo  y  viendo  la  devisa  cubierta, 
conociendo  al  escudero  que  le  tenía,  acabó 
de  confirmar  más  su  sospecha.  Bien  le  pesó 
tener  diferencia  con  tal  contrario;  mas  ven- 
ciendo el  nuevo  amor  á  la  antigua  amistad, 
no  quiso  apartarse  de  su  promessa,  ni  sabía 
qué  dijesse  de  aquella  aventura  en  que  le 
hallaba,  puesto  que  bien  sabía  que  aquellas 
eran  las  que  conformaban  con  su  condición, 
y  porque  le  parecía  tarde  y  no  tenía  adonde 
recogerse,  tomando  licencia  de  aquellas  se- 
ñoras se  fue  por  el  valle  abajo,  con  intención 
de  dormir  en  un  lugar  que  estaba  ahí  cerca,  y 
de  día  tornar  á  ver  las  aventuras  del  valle  has- 
ta que  viniesse  el  término  de  probar  la  suya. 
Claramón  y  Darnao  se  fueron  menos  alegres 
de  lo  que  allí  llegaron;  las  damas  se  recogie- 
ron á  su  aposento,  como  hicieron  la  noche  de 
antes,  y  el  caballero  debajo  los  árboles,  como 
hiciera  la  noche  passada.  Y  como  conoció 
que  el  de  la  Espera  era  Dramusiando,  no 
quiso  los  días  que  allí  estuvo  que  Arlanza 
saliesse  fuera  del  monesterio,  por  no  ser  co- 
nocido por  ella,  y  también  porque  como  la 
guardaba  para  casalla  con  él,  no  quería  que 
pensasse  que  en  su  compañía  perdía  alguna 
cosa,  como  siempre  se  espera  de  las  conver- 
saciones largas;  y  porque  Dramusiando  se 
dice  haber  poco  tiempo  que  estaba  en  Cos- 
tantinopla,  dice  la  historia  que  después  de 
la  partida  de  Albaizar,  puesto  que  en  la 
corte  hubiesse  nueva  de  la  venida  de  los  tur- 
cos, creyendo  que  á  la  venida  sería  algo 
tarde,  como  su  condición  no  consintiesse 
gastar  el  tiempo  en  ociosidades,  quiso  dar 
una  vuelta  por  el  mundo,  para  i^ue  en  él 
fuessen  públicas  sus  obras;  como  el  primero 
reino  en  que  entró  fuesse  el  de  Francia, 
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acertó  de  llegai*  á  tlenii)o  que  el  caballero  del 
Salvaje  tenía  entre  las  ninnos  aquella  aven- 
tura en  que  le  holló;  despue's,  andando  los 
díaB,  haitiendo  j)or  toda  la  cristiandad  lla- 
mamiento general  del  emperador  Talmerín 
para  el  socorro  del  cerco  de  Costantin()])la, 
Dramusiando  fue  do  los  primeros  qtie  allá  se 
hallaron,  como  siempre  era  en  todos  los  pe- 
li^a-os  y  afrentas  que  mucho  se  escondían. 


Cap*  XLI.  -De  lo  que  el  mbnllero  estraño 
aquella  noche  pasad  en  el  campo. 

Como  las  cuatro  damas  tuviesson  el  apo- 
sento aparejado  de  las  monjas  con  ventanas 
porn  el  campo,  y  las  noches  en  aquel  tiempo 
fneseen  setenas  y  claras,  podían  ver  alguna 
parte  del  valle,  y  como  el  caballero  estraño 
estuviesse  más  enamorado  que  nunca  lo  fue- 
ra, no  tuvo  poder  el  trabajo  del  día  de  le 
hacer  passar  alguna  parte  de  la  noche  en 
sueño  reposado,  que  el  ánimo,  atormentado 
de  nuevos  cuidados,  no  daban  lugar  al  cora- 
zón, á  donde  hacían  su  assiento,  que  con 
ninguna  cosa  descaussase.  Assí  que,  cercado 
de  pensamientos  que  le   desesperaban,   ya 
que  no  podía  ver  quién  los  causaba,  llegóse 
al  pie  de  la  ventana  de  su  aposento,  porque 
á  lo  menos  con  vellas  se  contentaría.  Allí, 
echado  al  pie  de  un  árbol,  cubierto  de  la 
sombra  del,  ningún  reposo  le  daba  su  ima- 
ginación, antes  dando  vueltas  sobre  la  yerba 
de  una  parte  á  otra,  en  ninguna  hallaba 
sossiego;   ya  cansado  de  vocear,  echado  de 
bruzos,  con  ol  rostro  sobre  las  manos,  co- 
menzó á  decir:  «Libre  pensé  yo  que  era; 
dello  me  precio  yo  siempre,  mas  el  amor 
¿quién  le  podrá  oir?  Yi  las  damas  de  Ingla- 
terra, de  Grecia,  de  España,  Arnalta  en  Na- 
varra; todas  las  desseé  y  ninguna  me  forzó 
á  me  perder  por  ella;  vine  á  Francia,  no  me 
acontesció  assí;  lo  peor  que  veo  es  que  son 
cuatro  á  matarme,  é  yo  no  sé  cuál  es  la  que 
más  me  mata,  que  á  todas  amo  por  un  igual; 
si  pongo  los  ojos  en  una,  allí  me  queda  el 
corazón,  y  el  alma,  y  todos  los  pensamientos 
mudados.   En  la  segunda   aoontescióme   lo 
mismo,  y  assí,  de  una  en  otra,  siempre  se  me 
olvida  lo  que  vi  por  lo  que  tengo  i)re8ente;  y 
esto  á  la  verdad  Jio  jtaresce  términos  de  bien 
amar;  llámele  cada  uno  como  quissiore,  que 
no  sé  lo  que  es;  sé  que  i)Or  todas  padezco  de 
una  manera;  el  mal  do  cada  una  estimo  por 
el  mayor  bien  del  mundo,  y  tengo  para  mí 
que  para  hacérmele  á  ninguna  dolías  se  le 
acuerda».  iJospués,  señoreado  do  la  ira,  tor- 
nó á  decir:  «Si  esto  assí  siempre  ha  de  sor, 
acabado»  los  ocho  días  mo  he  de  ir  como  me 


vine.  ¡Tristes  de  los  que  en  su  nombre  so 
vinieren  á  combatir  comigo,  que  ya  puede 
ser  que  cuando  ellas  le  quisieran  valer,  no 
quiera  yo!  y  quéjese  Cupido  cuanto  quisie- 
re, que  á  la  postre  ya  voy  entendiendo  que 
no  lo  aciertan  cuantos  se  hacen  sus  subdi- 
tos». Bien  oyeron  las  damas  estas  palabras, 
que  allende  de  él  dccillas  alto  sin  sospecha 
de  ser  oído,  estaba,  como  dije,  al  pie  de  las 
ventanas.  Y  viendo  la  despedida  que  dio  á 
los  amores  de  que  se  quejaba,  dijo  Mansi: 
«Este  nuestro  servidor,  según  me  paresce, 
no  es  de  los  que  gasten  la  vida  en  sospiros, 
y  dicen  que  las  esj^eranzas  han  de  ser  lar- 
gas, y  que  de  otra  manera  no  es  amor;  de 
otra  manera  son  sus  desseos» .  «¿Queréis,  se- 
ñoras, dijo  Latranja,  que  nos  vamos  con  él 
y  tendremos  algún  passatiempo  con  que  la 
noche  no  nos  parezca  tan  larga?»  «¿Quién 
queréis  vos,  respondió  Torsi,  que  se  aventu- 
re a  visitar  un  hombre  que  cuando  más  ena- 
morado paresce  se  le  vuelven  los  amores  en 
cólera  y  dice  que  matará  á  todos  cuantos 
ante  sí  hallare?»  «No  seáis  vos  la  más  me- 
drosa, dijo  Telensi,  que  ya  puede  ser,  si 
acontesciere  algún  mal,  que  no  sea  á  vos». 
Con  estos  donaires,  asiéndose  por  las  manos 
unas  á  otras,  dellas  por  fuerza  y  dellas  por 
voluntad,  por  mostrar  ser  esforzadas,  salie- 
ron al  campo  con  vestidos  como  de  noche, 
que  fueron  basquinas  de  seda  y  en  mangas 
de  camisa,  cubiertas  con  mantillinas  por  de- 
fender el  sereno.  Tomándole  todas  en  medio, 
le  dijo  Mansi:  «Agora,  señor  caballero,  con- 
viene que  nos  digáis  quién  sois  y  de  qué  os 
quejáis;  si  no  será  forzado  que  lo  que  con 
armas  ganáis   con   otros   aquí   perdáis   sin 
ellas».    «¿Para   qué   esa   tan  gran   afrenta? 
respondió  él;  bastara,  señoras  mías,  tina  sola 
para  me  rendir,  y  para  que  yo  supiera  á 
quién  me  rendía;  mas  tantas  para  tan  pe- 
queña empresa,  ¿qué  gloria  ó  alegría  le  pue- 
de quedar?»    «Sois  tan  esforzado  y  tenéis 
tales  obras,  respondió  Telensi,  que  aun  assí 
os  habemos  temor».  «Mis  obras,  dijo  él,  no 
tienen  más  de  grandes  que  parescéroslo  y 
ser  hechas  en  vuestro  nombre,  qUe  junta- 
menti>  con  la  voluntad  con  (pie  os  las  doy  le 
dan  algún  paresccr.  Para  vosotras,  señoras, 
¿qué  fuerzas  queréis  que  tenga?  si  las  que 
vedes  me  sobran  con  otros,  es  porque  vienen 
de  vos;  i)ara  con  vosotras  no  tengo  ningunas, 
que  el  amor  las  desbarata,  y  ojalá  que  de  las 
fuerzas  solamente  me  hallasso  desampara- 
tlo;  no  08  esto  sólo  lo  que  me  falta,  (pie  jun- 
tamente con  esto  mo  falta  vuestro  favor  y 
esperanza  de  alcanzalle;   quien    desto  está 
dest'sperado,  ¿qué  (pieréis  que  lo  (piede  do 
qué  se  alegrar  ó  estar  contonto?  Bien  qiu>  si 
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acordarme  desto  me  da  algún  tormento,  lue- 
go se  curan  con  saber  qne  vienen  de  vuestra 
parte;  mas  esto  no  es  todas  las  veces,  porque 
el  amor,  aunque  siempre  acostumbre  vencer, 
á  las  veces  la  desesperación  le  desbarata; 
que  común  cosa  es  que,  cuando  el  dolor  es 
grande,  tener  los  acidentes  descomunales, 
y  donde  este  parescer  falta,  la  pena  que 
della  nasce  todo  es  poco» .  «¿Fuestes  otra  vez 
enamorado?»,  dijo  Torsi.    «Muchas  teces»; 
respondió  él.   «¿Atormentóos  Como  agora?». 
«No,  señora,  porque  entonces  amaba  en  un 
solo  lugar  y  nunca   tute  la  esperanza  tan 
perdida  que  con  el  tiempo  y  mis  meíeci- 
mientos  no  pensasse  cobrar.  Agora  amo  cua- 
tro, todas  de  una  manera;  lo  que  merezco  á 
todas  bastara  negármelo  una  pafa  que  las 
otras  hagan  lo  mismo;  assí  que  en  los  otros 
amores  nunca  tuve  la  vida  tan  desesperada 
que  pensasse  perdella;  agora  no  es  assí,  que 
yo  mismo  la  aborrezco  y  siento  trabajo  en 
sostenella».  «No  os  matéis  tanto,  dijo  Torsi, 
que  quien  es  tan  acostumbrado  á  passar  por 
essos  vados,   no  se  perderá  en  éstos.   Mas 
respóndeme  á  una  cosa  que  aquí  venimos. 
La  señora  Latranja  todavía  quiere  que  le 
vais  á  enseñar  el  castillo  de  Almaurol,  y  por 
amor  della  venzáis  al  aguardador  de  la  ima- 
gen de  Miraguarda,  ó  busquéis  al  caballero 
del  Salvaje  y  por  fuerza  le  ganéis  las  don- 
cellas que  trae  consigo;  y  con  esto  puede 
ser  qUe  tengáis  algiin  favor».  «Oh,  Señora, 
respondió  él,  que  el  favor  ponéismelo  en  lo 
que  no  puede  ser,  y  cuando  fuesse  no  sé  que 
tal  será,  y  el  trabajo  y  peligro  queréis  que 
esté  cierto.  El  aguardador  de  la  imagen  de 
Miraguarda  pienso  que  no  es  quien  solía,  y 
en  nombre  de  la  señora  Latranja  buscar  pe- 
queñas empresas  deshace  su  meresci miento; 
buscar  al  caballero  del  Salvaje  haría  de  me- 
jor voluntad  y  combatirme  por  servilla;  mas 
es  forzado  qUe  ella  vaya  comigo,  y  vosotras, 
señoras,  no  os  quedéis,  que  de  otra  manera, 
si  comigo  hubiere  de  ir  una  sola,  acá  me  que- 
daran parte  de  mis  sentidos,  por  lo  cual  no 
me  podré  partir» .  «Bien  sé  yo,  dijo  Latranja, 
que  á  todo  buscáis  escusas;  vendrán  los  días 
que  por  mí  habéis  de  guardar  este  valle,  y 
podrá  ser  que  no  las  halléis  para  escusar  ba- 
talla con  el  caballero  de  la  Espera,  de  quien 
yo   tengo   confianza   que   nie  sacará   de   la 
enemistad  de  lo  poco  que  hacéis  por  mí.  T 
nosotras,  señoras,  vamonos,  que  este  caba- 
llero no  quiere  más  de  obligar  con  palabras 
y  á  las  obras  buscalle  desvíos».  Con  este 
achaque  se  fueron  hablando  en  él,  con  que 
gastaron  gran  parte  de  la  noche,  que  el  sue- 
ño las  venció,  la  cual  gastaron  en  su  loor; 
unas  le  hallaban  esforzado,  otras  que  tenía 


gracia  en  lo  que  decía  y  que  á  la  verdad  sus 
amores  no  eran  fingidos.  Algunas  hubo  que 
les  pareció  gran  sinrazón  dalle  siempre  dis- 
favores, y  le  comenzaron  á  mostrar  mejor 
rostro,  ñaScido  de  la  conversación  que  tenían 
con  él,  donde  muchas  veces  en  estos  nego- 
cios nacen  esperanzas  de  bien  amarse.  Mas 
él,  aborrescido  de  le  dejar  sin  oir  respuesta, 
creyendo  que  el  enojo  no  fuesse  fingido, 
quedó  muy  apassionado,  que  pensó  que  por 
su  culpa  perdiera  conversallas  más  tiempo. 
Con  el  enojo  que  tuvo  de  sí  mesmo,  le  duró 
la  imaginación  toda  la  noche.  Llegada  la 
mañana,  se  aparejó  para  esperar  á  los  qUe 
viniessen,  mas  como  se  passase  gran  parte 
del  día  primero  que  viniesse  ninguno,  tuvo 
lugar  de  comer  y  reposar,  cosa  á  que  su  es- 
cudero le  importunaba;  que  de  otra  manera, 
tan  desesperado  andaba  del  mal  tratamiento, 
que  todos  los  otros  mantenimientos  se  le  ol- 
vidaban para  sostener  la  vida.  El  caballero 
de  la  Espera  vino  temprano  al  campo,  albo- 
rotado por  ver  quien  allí  lo  hacía  venir.  Mas 
como  las  damas  se  levantassen  tarde,  se 
apeó  y  se  acostó  al  pie  de  un  árbol,  apartado 
del  caballero  estraño,  para  quitarse  el  yelmo 
y  no  ser  conoscido  del.  Allí  estuvo  passán- 
dole  por  la  memoria  todas  sus  fortunas,  que 
estando  ya  al  fin  dellas,  libre  de  muchas 
que  el  tiempo  le  ofresciera,  el  amor  de  nue- 
vo le  mostrara  á  Latranja,  para  que  también 
de  nuevo  comenzasse  á  entrar  en  cuidados 
poco  necessarios,  de  que  no  podía  sacar  más 
fruto  que  tormentos  sin  cura  ni  remedio;  y 
para  peor,  estar  ofrecido  á  entrar  en  campo 
con  el  caballero  del  Salvaje,  hijo  de  don 
Duardos,  su  señor,  mueho  su  amigo,  tan  es- 
forzado en  las  armas  que  con  él  no  se  podía 
ganar  sino  quiebra  de  honrra  y  riesgo  de 
vida,  y  sobre  todo  que  quien  en  estos  térmi- 
nos le  ponía  no  quería  con  algún  favor  ni 
esperanza  del  juagar  algún  quilate  dellos. 
Estas  imaginaciones  le  movieron  algún  tan- 
to á  irse  y  dejar  aqiiella  empresa,  que  bien 
pensara  que  no  era  conocido  de  ninguno; 
mas  como  el  amoí  sea  sobre  todo,  túvole  de 
manera  que  le  hizo  olvidar  todas  las  otras 
obligaciones,  por  donde  no  sean  mucho  de 
estrañar  desatinos  hechos  en  su  nombre,  y 
sería  más  estraño  haber  quien  por  él  no  los 
hiciesse. 

Cap.  XLIL- — De  lo  que  passó  el  caballero 
estraño  en  la  guarda  del  valle  el  segun- 
do día. 

Dice  la  historia  que  llegando  á  la  corte  el 
primero  día  de  las  justas  Claramón  y  Dar- 
nao,  el  rey  supo  lo  que  passaron  en  la  flores^ 
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ta,  no  tiniondo  por  mucho  sor  vencidos,  ni 
ellos  tuvieron  por  grande  su  falta  después 
que  les  contaron  el  vencimiento  de  otros  mu- 
chos. Y  preguntándoles  la  razón  de  su  bata- 
lla, la  contaron,  dando  la  culpa  á  Mansi,  que 
la  ordenara  quiriendo  desenojarse  á  costa  de 
su  sangre.  También  le  dijeron  del  caballero 
de  la  Espera,  que  al  parescer  debía  de  tener 
grandes  obras,  que  como  enamorado  vencido 
de  Lvitranja  quedaron  desafiados  para  los 
días  que  en  su  nombre  se  guardasse  el  valle. 
«Esse  día,  si  Dios  quisiere,  estaré  yo  presen- 
te, dijo  el  rey,  porque  desse  de  la  Espera  yo 
he  oído  maravillas,  y  la  diferencia  en  en- 
trambos ha  de  ser  notable,  y  porque  el  caba- 
llero estraño  no  passe  las  noches  con  tal  mal 
aposento  como  tendrá  esta  primera,  quiero 
que  le  lleven  tiendas  en  que  se  recoja,  pues- 
to que  él  quedó  tan  enamorado  que  querrá 
que  todo  se  passe  en  contemplaciones  por 
debajo  de  los  árboles.  Como  el  rey  lo  mandó, 
[así  se  hizo].  No  sería  medio  día,  cuando  los 
escuderos  llegaron  al  valle  con  tiendas,  las 
cuales  armaron  junto  con  la  ribera,  frontero 
de  las  ventanas  de  las  damas,  en  el  lugar 
que  más  al  caballero  le  agradó;  en  una  de 
las  tiendas  armaron  una  cama,  y  la  otra  que- 
dó para  su  escudero  tener  en  ella  un  poco 
hato.  Grandes  agradescimientos  envió  el  ca- 
ballero estraño,  para  que  de  su  parte  los  dies- 
sen  al  rey  de  la  humanidad  y  merced  que 
usaba  con  él,  que  era  mayor  de  la  que  á  un 
pobre  caballero  andante  era  menester.  Pues 
las  damas  no  tuvieron  falta  de  todas  los  co- 
sas que  su  rey  muy  liberal  y  enamorado  po- 
día dar;  allende  desto  atavíos  muy  ricos  de 
fiesta,  como  si  estuvieran  en  parte  donde 
las  hubiera  muy  grandes;  en  los  mesmos 
días  las  monjas  fueron  proveídas  muy  cum- 
plidamente de  mantenimientos  y  otras  cosas 
dadas  á  la  casa  para  ornamentos  y  servicio 
del  culto  divino;  que  de  tal  condición  es  el 
amor  adonde  es  grande,  que  no  contento  de 
servir  á  quien  ama,  trabaja  de  contentar  to- 
das las  cosas  con  que  piensa  que  aplace  á 
quien  sirve;  en  esto  no  tiene  orden  el  dar, 
antes  pudiendo  satisfacer  con  poco,  allí  des- 
pende de  sobra;  creo  yo  que  la  vida  honesta 
destas  monjas,  sus  sacrificios  continos,  su 
ejemplo  de  virtud,  sus  necessidades,  serían 
causa  de  ser  muchas  veces  visitadas  de  se- 
mejantes visitaciones;  mas  también  no  dejo 
de  creer  que  tener  por  güespedes  á  las  da- 
mas dejase  de  ser  el  principal  respeto,  de 
que  la  señora  Mansi  no  cobró  [)oca  soberl)ia, 
que  de  los  atavíos  fue  la  suya  la  mejor  parte, 
y  como  sea  su  nat\iral  querer  mostrar  que 
pueden  y  que  las  sirvo  y  obedece  quien  do 
todo  el  mundo  es  obedecido,  esta  vanagloria 


las  levanta  hasta  el  cielo  y  se  lo  hace  tener 
todo  en  poco. 

Dos  horas  serían  después  de  medio  día,  y 
en  el  valle  no  era  entrada  cosa  con  que  el 
caballero  estraño  se  hubiesso  menester  poner 
yelmo.  En  este  tiempo  las  damas  vinieron, 
y  entrellas  Mansi,  como  que  se  acordaba  que 
el  día  era  suyo,  ataviada  por  estremo,  rica  y 
muy  galana;  y  como  en  aquello  pensasse  que 
hacía  ventaja  á  las  otras,  salió  delante  risue- 
ña,   con  el   cuello  levantado,    como   quien 
triunfa  entrellas.  Bien  vio  el  caballero  es- 
traño la  presumpción  y  altivez  con  que  Mansi 
aquel  día  quería  ser  mirada.  Llegando  á  ella, 
mirándola  toda,  le  dijo:  «Quisiera,  señora, 
hallar  alguna  cosa  mal  compuesta  en  vos 
para  ver  si  con  ello  ablandara  alguna  cosa  el 
dolor  que  vuestro  parescer  lanza;  todo  lo  veo 
para  me  i)erder,  y  sobre  todo  esta  hermosu- 
ra que  la  naturaleza  os  dio  tal  que  siendo 
para  dar  vida  á  todo  el  mundo,  á  mí  solo 
mata;  bien  es  que  metáis  todas  las  velas  de 
gentileza  y  hermosura  y  atavíos,  para  que 
sobre  todo  la  hermosura  sepáis  que  se  ha  de 
estimar  y  tener  en  mucho» .  No  fueron  tan 
agradescidas  estas  palabras  como  él  pensó, 
que  en  le  volver  el  rostro  muchas  veces  se  le 
pareciera.  En  aquella  hora  no  quisiera  que 
los  arreos  fueran  de  menos  precio,  que  no 
contenta  de  querer  que  le  loassen  el  traje, 
quiso  que  supiessen  quién  se  le  diera,  para 
triunfar  sobre  todas;  y  por  esso  las  rescibió 
con  desdén,  por  ninguna  supo  jamás  con  dis- 
simulación pasar  ningiiu  enojo,  porque  don- 
de veen  que  las  feas  saben  que  lo  son,  no  con- 
sienten que  le  den  este  desengaño;  las  her- 
mosas, no  satisfechas  de  lo  que  saben  que 
hay  en  ellas,  quieren  que  lo  que  hacen,  lo 
que  visten,  lo  que  dicen,  todo  sea  alabado, 
y  á  la  verdad,  quien  destos  términos  no  se 
aprovechare,  no  sé  que  disculpa  dará  de  sí, 
pues  está  cierto  que  el  alabar  y  lisonjear  es 
lo  que  más  aprovecha  con  ellas.  «¡Cuan  cier- 
to está  hoy  olvidaros  de  todo  el  mundo,  dijo 
Latranja,  y  sola  la  señora  Mansi  ser  la  que 
os  da  pena!  que  con  tal  afición  os  veo  mirar 
sus  atavíos,  como  si  esso  fuesse  lo  que  más 
os  debe  obligar».  «Si  vos,  señora,  me  oyés- 
sedes,    dijo   él,    no   me  juzgiu-íades   assí». 
«Todavía,  dijo  Latranja,  no  me  podréis  ne- 
gar qu3  hoy  se  os  acrecentó  para  olla  el  amor 
delante  de  nosotras».  «Si  el  día  que  ella  me 
hizo  suyo  y  vuestro,  dijo  él,  dejáredes  en  mi 
alguna  cosa  libre  para  tornalla  á  perder  do 
nuevo,  ])ud¡érades  tonuir  esta  sospecha;  mas 
ipiien  cuando  os  vio  perdió  toda  la  libertad 
y  la  esperanza  de  tornalla  á  t-obrar,  ¿qué  que- 
réis que  lo  quede  para  poilor  servir  con  ello? 
Si  queréis  saber  de  qué  condición  son  las  lo- 
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yes  de  quien  bien  ama,  allá  viene  el  caballe- 
ro de  la  Espera,  que  ayer  se  os  ofrescio;  pre- 
guntalde,  con  las  novedades  que  hoy  ve,  si 
quiere  mudar  su  propósito» .  En  esto  llegó  el 
de  la  Espera,  con  gentil  continente  y  aire, 
porque  allende  de  ser  bien  dispuesto,  el  pen- 
samiento que  le  acompañaba  le  hacía  pares- 
cer  más,  que  después  de  saludar  toda  la  com- 
pañía, puestos  los  ojos  á  donde  los  guiaba  el 
corazón,  páreselo  que  se  le  olvidaba  de  todo. 
«Parésceme,  dijo  el  estraño  á  Latranja,  que 
tenéis  buena  esperiencia  de  lo  que  os  dije» . 
Queriendo  proseguir  en  su  plática,  de  la  par- 
te de  encima  del  valle  entraron  tres  caballe- 
ros armados  de  una  manera  y  devisa  y  de 
una  color;  tan  parecidos  los  unos  á  los  otros, 
como  aquellos  que  juntamente  tenían  el  amor 
en  una  parte,  que  era  en  la  señora  Mansi. 
Uno  se  llamaba  Bravor  Esbroque,  natural 
inglés,  echado  de  la  corte  por  enojo  que  el 
rey  tuviera  del;  el  segundo,  Alter  Damians; 
el  tercero,  Graltar  de  Ambuesa,  todos  de  la  casa 
del  rey  Arnedos,  que  como  en  el  primer  día 
de  las  justas  no  se  hallaron  presentes,  qui- 
sieron enseñar  su  fuerza  aquél,  que  era  el 
postrero  de  los  que  se  hacían  por  su  señora, 
liegando  donde  las  damas  estaban,  viéndola 
á  ella  con  toda  su  soberbia  y  lozanía,  olvida- 
dos de  los  celos  que  le  habían  de  hacer  ha- 
llarla vestida  de  las  colores  del  servidor  más 
privado,  comenzaron  á  loar  la  riqueza  del 
traje  y  la  pompa  y  manera  del,  como  si  aque- 
llo fuera  lo  por  que  ellos  se  enamoraron  ó 
por  la  cosa  que  más  se  dejaron  vencer.  El 
caballero  de  la  Espera,  viendo  tan  baja  ma- 
nera de  enamorados,  teniendo  el  parescer  de 
otra  manera,  dijo  á  Mansi:  «Mal  me  podréis 
negar  que  debéis  más  á  los  pocos  días  deste 
caballero  que  os  acompaña  que  á  los  muchos 
años  dessotros  que  os  vienen  á  buscar,  que 
dejando  essa  beldad,  por  quien  todo  el  mun- 
do se  debe  perder,  os  están  contemplando  la 
ropa  y  el  traje,  como  si  esso  fuesse  lo  prin- 
cipal». «Si  vos,  dijo  Bravor  d'Esbroque,  que 
entrellos  era  más  soberbio,  queréis  que  os 
muestre  cuánto  mejor  entiendo  lo  que  hago 
que  vos  lo  sabéis  juzgar,  toma  del  campo  lo 
necessario,  y  podrá  ser  que  essas  palabras  y 
la  desenvoltura  de  donde  nascen  castiguen 
su  dueño» .  «Esso  haré  yo  de  buena  voluntad, 
respondió  el  de  la  Espera,  sin  pensar  que 
hago  mucho,  si  este  caballero  que  aquí  está 
no  tuviesse  por  mal  que  le  desembarazase  un 
poco».  «No  haréis,  dijo  el  del  valle,  que  la 
empresa  es  mía;  si  la  dicha  me  diere  peor  de 
lo  que  mi  afición  meresce,  entonces  podréis 
probar  vuestra  aventura,  que  este  caballero, 
según  su  parescer,  todo  será  poco  para  él» . 
«No  sé,  respondió  Bravor,  con  qué  inten- 


ción lo  decís,  mas  bien  pienso  que  la  mane- 
ra en  que  hoj^  vi  á  Mansi  me  hará  vencer  á 
vos  y  á  todo  el  mundo,  y  castigar  á  essotro» . 
«Agora  bien,  dijo  el  del  valle,  vos  aficionado 
ó  perdido  por  los  vestidos  é  yo  por  quien  los 
trae,  veamos  quién  meresce  más».  Acabadas 
estas  palabras,  puestos  los  ojos  en  Mansi,  dijo 
en  voz  alta:  «Pues  este  encuentro  ha  de  ser 
vuestro,  bien  fuera  que  hubiérades  mancilla 
de  quien  la  viene  á  buscar  de  tan  lejos,  que 
yo  me  siento  capaz  de  hacer  más  daño  de  lo 
que  vuestra  hermosura  hace  á  este  caballero 
y  menos  de  lo  que  vuestra  presencia  me  hace 
á  mí».  Y  puesto  que  Bravor  y  el  caballero 
estraño  se  encontraron  juntamente,  fueron 
muy  diferentes  los  encuentros,  que  Bravor 
quebró  su  lanza;  el  del  valle,  falsándole  el 
escudo  y  las  armas,  dio  con  él  muerto  en  el 
suelo.  Grande  espanto  puso  este  encuentro 
en  sus  compañeros,  y  tristeza  en  las  damas, 
que  aunque  Bravor  naturalmente  era  sober- 
bio, pesóle  á  ellas  ser  la  causa  de  su  mal.  Y 
sil  escudero  con  ayuda  de  los  otros  le  quita- 
ron del  campo  y  le  llevaron  al  monesterio, 
donde  fue  enterrado;  donde  pienso  que  en 
tan  poco  tiempo  fue  olvidado  como  fue  me- 
nester para  ser  vencido,  que  esta  es  costum- 
bre allá  en  Francia. 

Alter  Damians  y  Galtar  de  Ambuesa, 
puesto  que  el  vencimiento  y  muerte  de  Bra- 
vor los  espantasse,  queriendo  cumplir  con  la 
intención  que  allí  los  trujera,  determinaron 
probar  su  fortuna.  Galtar  de  Ambuesa  fue  el 
primero  que  se  puso  en  el  puesto,  diciendo  á 
su  señora:  «¿Qué  menos  amor  es  el  que  yo  os 
tengo  para  favorescerme  de  lo  que  este  caba- 
llero, á  quien  me  paresce  que  lo  hicistes?  No 
consintáis  que  quien  por  vos  dessea  perder  la 
vida,  alcance  la  muerte  por  mano  ajena.  Mas 
antes,  para  vos  dármela  cuando  quisiéredes, 
es  menester  que  agora  me  la  defendáis». 
Como  estas  palabras  fuessen  dichas  alto,  el 
caballero  de  la  Espera  dijo  á  Latranja:  «Pa- 
résceme, señora,  que  el  miedo  de  aquel  caba- 
llero no  es  pequeño,  pues  sus  razones  son 
verdadera  prueba» .  Entrambos  arremetieron 
de  manera  que  Galtar  fue  fuera  de  la  silla 
sin  rescebir  otro  daño,  y  el  del  valle,  hallan- 
do la  lanza  sana,  arremetió  á  Alter  Damians, 
que  atemorizado  de  tan  grandes  obras,  olvi- 
dado de  exhortaciones,  arrepentido  de  haber 
allí  venido,  puso  las  espuelas  al  caballo,  des- 
seoso  de  passar  por  el  bien  ó  por  el  mal  que 
la  ventura  le  ordenasse.  El  del  valle  le  res- 
cibió  con  otro  encuentro  más  mal  acertado, 
por  donde  rescibió  menos  daño.  Alter  Da- 
mians rompió  la  lanza  en  él,  de  manera  que 
barahustando  un  pedazo  por  la  cabeza  del  ca- 
ballo, le  desatinó  de  manera  que  le  hizo  huir 
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huyendo  por  el  oampo.  El  caballero  del  va- 
lle, viendo  que  uo  le  podía  tener,  salió  del, 
onviimdu  á  sn  oscudoro  tras  rl,  ([ue  de  alUá 
la  noche  no  le  pudo  traer.  Alter  Damians, 
desüeoso  do  liaoev  batalla,  se  poso  en  pie, 
nías  (laltar  le  tomó  la  clelantera,  por  ser  al 
que  justara  primero.  El  del  valle,  que  resce- 
bía  mal  que  lo  tuviessen  en  poco,  lo  acome- 
tió con  golpes  dados  do  su  mano,  tales  que 
le  hi:ío  llegar  á  lo  postrero  do  sus  días,  Al 
fin  no  pudiendo  sostenerse,  fue  neoessario  so- 
correlle  su  compañero.  «Bien  hicistes,  dijo 
el  del  valle,  socorrelle  oon  tiempo;  mas  quie- 
ro saber  de  vos  cómo  pensáis  salir,  que  se 
me  aouerda  que  estoy  sin  caballo,  y  para  me 
servir  del  vuestro  es  menester  hacelle  sin 
dueño».  Con  esto  on  poco  espacio  los  trató  de 
manera,  que  el  de  la  Espera,  movido  de  pie- 
dad, rogó  íi  Mansi  que  los  valiese.  Has  pri- 
mero que  ella  lo  quisiesse  hacer,  se  echaron 
entrambos  á  sus  pies,  rogándola,  pues  por 
servilla  rescibíau  tanto  mal,  les  quisiesse  so- 
correr las  vidus  para  otra  vez  aveuturallas 
por  su  servicio.  «íío  os  engañéis,  dijo  el  del 
valle;  ella  me  ha  de  prometer  un  don,  ó  ha 
de  ver  que  en  alguna  cosa  dejo  de  hacer  lo 
que  me  manda» .  «Esso  no  prometeré  yo,  dijo 
ella,  aunque  sea  más  liviano  que  ser  pueda; 
por  esso  si  con  esa  condición  esperáis  salvar 
las  vidas,  acaba  lo  que  comenzastes,  satisfa- 
réis vuestra  voluntad  é  yo  sabré  de  qué  suerte 
es  el  amor  que  me  tenéis» .  «¿De  manera,  se- 
ñora, dijo  él,  que  queréis  que  conozca  que  to- 
dos los  que  os  sirveu  son  tratados  de  una 
manera?  Ya  tendré  menos  de  que  me  quejar, 
pues  veo  que  no  soy  yo  solo  el  desfavorecido 
y  olvidado  de  vos;  mas  esto  no  me  consuela, 
que  en  los  favores  querría  ser  solo  y  en  los 
disfavores  cuantos  vos  quisiéredes.  Estos  ca- 
balleros no  os  deberán  tan  poco  que  no  os  de- 
ban la  vida;  quiera  Dios  que  no  vean  la  mía 
en  términos  que  vos  la  valgáis,  que  no  sé  qué 
tan  segura  la  tendría» .  Queriendo  cabalgar 
en  el  caballo  de  Alter,  fuele  mandado  que 
no  lo  hiciesso,  de  manera  que  aquel  día  se 
quedó  á  pie.  Los  dos  compañeros  se  fueron 
camino  de  la  corte,  donde  aquel  día  contaron 
su  desaventura.  En  aquel  día  no  hubo  on  el 
campo  más  caballeros  ni  más  justas.  El  de 
la  Espera  se  recejó  al  lugar  adonde  de  antes 
dormía,  más  enamorado  que  nunca,  oada  vez; 
puesto  en  mayor  confusión  por  lo  que  espe- 
raba passar.  Las  damas  se  recojerou  á  su  apo- 
sento, cada  una  e  ])antada  eje  lo  que  por  ella 
se  hiciera.  El  del  valle,  triste  y  descontento 
del  j)areseer  con  que  le  tratara,  iissí  «iiie  (ion 
pensamientos  (Uffereutes  cada  uno  gozaba  del 
placer  ó  tristo/a  que  le  acompañaba,  que 
dübtas  mudanzas  es  el  mundu  oumpuestu. 


Cap.  XLIII.  — 7)c  lo  ({ue  panm  al  oaballero 
del  valle  en  la  ¡juarda  del  tercero  y  cuar- 
to día. 

Acabadas  las  justas  del  segundo  día,  re- 
traídas las  damas,  el  caballero  del  valle  se 
recojo  á  las  tiendas,  adonilc  cenó  de  lo  que 
las  monjas  le  enviaron,  oontento  del  acontes- 
cimiento  de  sus  aventuras,  aunque  no  del 
favor  que  le  hacía  passar  por  ellas;  como  del 
trabajo  pasado  estuviesse  cansado,  durmió 
algún  poco.  En  aquel  espacio  vino  su  escu- 
dero con  el  caballo,  que  en  todo  el  día  no 
pudiera  tomar,  al  cual  dejó  en  las  guardas 
de  las  tiendas,  saliéndose  al  campo  como  hizo 
la  noche  de  antea,  pensando  ser  visitado  de 
las  damas  oon  el  alegría  de  vellas  y  podellas 
contar  sus  males,  quedando  satisfecho  dellos; 
pues  paraque  los sintiesse mayores,  aquellas 
señoras,  olvidadas  de  cumplir  con  su  desseo, 
durmieron  la  noche  entera,  no  habiendo  nin- 
guna que  perdiesse  el  sueño  por  él,  perdién- 
dole él  por  todas.  Llegada  la  mañana,  salie- 
ron al  campo  en  sus  palafrenes:  Mansi  de- 
lante con  una  capilla  de  flores  en  la  cabeza 
en  señal  de  la  vitoria  del  día  passado;  tras 
ella  Telensi,  que  esperaba  alcanzalla  en  el 
día  presente,  y  á  la  postre  Latranja  y  Torsi, 
todas  tan  gentiles  mujeres,  y  tan  galanas  y 
con  tanta  gracia,  que  el  caballero  del  valle, 
vencido  de  nuevo,  le  parescía  que  las  comen- 
zaba á  amar;  encendido  de  lo  que  las  quería 
y  del  parescer  con  que  las  enamoraron,  co- 
nienijó  á  decir  mil  amores  por  él  acostum- 
brados, envueltos  en  su  requerimiento,  que 
plática  en  que  esto  no  entraba  paresoíale  á 
él  que  no  merescía  respuesta. 

«No  sé  si  sabréis,  dijo  Mansi,  que  enhada 
das  de  vuestras  importunaciones  nos  irnos 
camino  de  la  corte,  y  vos  quedaréis  guardan- 
do el  oampo,  y  de  lo  que  hiciéredes  alguno 
nos  dará  nuevas».  «Malas  son  las  que  me 
dais  de  mí,  dijo  él,  pues  queréis  esconderme 
vuestra  presencia,  con  que  acostumbro  des- 
baratar todos  los  trabajos;  ya  que  esso  me 
hubiera  de  decir  alguien,  hubiera  de  ser 
otrie,  pues  ha  menos  tiempo  ([ue  lo  passó  en 
vuestro  nombre  que  ninguna  tlessas  señoras. 
Todavía,  si  esso  es  assí  que  os  is,  darme  heis 
ley,  que  sopa  que  las  damas  de  Francia  pro- 
meter y  cumjjlir  no  es  todo  uno».  «No  os 
matéis,  dijo  Torsi,  que  aunque  la  sonora 
Mansi  08  diga  esso  por  oontentaros,  que 
sabe  ({uo  holgaréis  quitaros  do  los  días  que 
están  porvenir,  aquí  os  acompañaremos  has- 
ta liaber  íiu  á  los  oejio  que  prometistes,  si 
primero  no  viniere  alg\ino  i|Uoeon  su  fuerza 
y  vucMtro  dañóos  haga  rumiier  la  promessa». 
«Yu  que  vos  me  Uaoéits  muí,  respondió  ól, 
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no  desseéis  que  otro  me  lo  haga,  que  no  pue- 
do yo  perder  tanto  que  vos  ganéis  alguna 
cosa;  deberíades,  para  más  vitoria  vuestra, 
dessear  que  la  alcance  yo  de  todo  el  mundo; 
y  á  la  postre,  vencido  ó  maltratado  de  vues- 
tro parecer  alcanzalla  vos  de  mí;  pienso  que 
porque  pensáis  que  también  esto  me  dará  Vi- 
toria, no  la  queréis  alcanzar  de  mí;  tan  gran 
aborrescimiento  nunca  os  lo  merescieron  mis 
pensamientos;  mas  pues  vuestra  condición 
es  satisfecha  de  lo  que  hacéis,  también  seré 
yo  contento,  porque  no  me  quede  alguna  cosa 
en  que  piense  que  os  desserví» .  En  esto  lle- 
gó el  caballero  de  la  Espera,  que  después  de 
saludar  á  las  damas  dijo  á  Latranja:  «Seño- 
ra, nunca  vi  días  que  assí  me  paresciesseu 
grandes  como  éstos  que  la  fortuna  aquí  me 
detiene  esperando  por  lo  que  ella  me  tiene 
guardado;  á  las  cuales  echando  todas  las 
cuentas,  ninguna  hallo  en  mi  favor,  que  me 
paresce  que  este  caballero  que  os  sirve  no  se 
puede  desbaratar  y  si  yo  espero  combatirme 
por  vos,  él  hace  lo  mesmo;  lo  que  yo  por 
amor  merezco,  merece  él  segíín  su  parecer; 
si  mis  fuerzas  me  dan  alguna  confianza,  las 
suyas  bien  veis  qué  tales  son;  assí  que  en  el 
combatir  y  en  todo  me  es  igual;  en  el  me- 
resceros  no  sé  nada,  que  no  le  conozco;  sé  de 
mí  que  si  con  la  affición  con  que  os  miro  mi- 
ráredes  mis  obras,  ningún  desmerecimiento 
tendré  hasta  vos;  todavía  de  una  cosa  estoy 
triste,  qiie  si  después  de  vencelle  se  os  acuer- 
da tan  poco  como  agora,  no  sería  essa  la  pri- 
mera ingratitud  que  os  vi  usar,  que  en  él 
mismo  toma  la  esperiencia;  si  me  venciere 
no  me  debe  doler  mucho,  pues  sus  obras  no 
acostumbran  ser  vencidas  de  otro;  y  también 
porque  voy  hallando  que  vencido  ó  vence- 
dor, para  vuestra  condición  libre  todo  me 
será  uno».  «No  me  paresce,  dijo  ella,  que 
son  essas  palabras  con  que  me  ofrecistes 
vuestras  obras  el  primero  día  que  aquí  lle- 
gastes,  que  quisistes  que  entendiesse  que  por 
mí  venciérades  á  todo  el  mundo;  y  agora, 
por  lo  que  vedes,  mostráis  esta  desconfian- 
za». «No  la  tengo  tan  grande  de  mí,  respon- 
dió el  de  la  Espera,  que  ella  me  estorbe  de 
entrar  en  campo;  téngola  de  vos,  que  os  amo 
más  que  á  mí,  y  mientras  más  os  veo  se  me 
acrecienta  de  nuevo;  y  á  la  fin  sé  que  los  pe- 
ligros están  ciertos  y  el  olvido  de  no  daros 
por  ello  nada  mucho  más  cierto,  pues  adon- 
de esto  hay,  el  descontento  y  poca  confianza 
no  deben  de  estar  lejos» .  El  caballero  del  va- 
lle quisiera  entrar  en  la  plática,  que  como 
oyó  hablar  en  bien  querer  parecióle  que  no 
responder  por  sí  era  perder  parte  de  su  de- 
recho. Mas  una  doncella  que  llegó  en  aquel 
instante  le  quitó  el  p^-opósito,  que  pregun- 


tando cuál  era  el  caballero  que  guardaba  el 
valle,  después  de  se  descubrir  le  dijo:  «Yo, 
señor,  como  no  pienso  quo  valgo  menos  que 
cada  una  destas  cuatro  señoras  que  vos  pen- 
sáis quo  son  la  flor  del  mundo,  quise  ense- 
ñallo  por  armas,  para  lo  cual  traigo  cuatro 
caballeros,  que  son  los  que  vedes  al  pie  de 
aquel  álamo,  todos  mis  servidores,  y  tan  con- 
tentos dello  que  cada  iino  correrá  una  lanza 
con  vos,  sobre  mostrar  que  gastan  mejor  su. 
tiempo  comigo  que  no  vos  con  estas  damas. 
Agora,  si  queréis  mostrar  vuestra  dicha,  ve- 
remos para  cuánto  sois;  batalla  de  las  espa- 
das no  la  harán  con  vos,  que  allende  de  no 
tener  mi  licencia,  guardólos  para  otra  cosa 
en  que  más  va» .  Como  el  caballero  del  valle 
oyesse  las  palabras  y  no  viesse  el  rostro  á 
quien  las  decía  por  le  traer  cubierto,  no  supo 
determinar  más  della  de  lo  que  le  oía  y  dijo: 
«No  quisiera  más  para  vencer  á  quien  aquí 
me  viniere  á  buscar  que  ser  tratado  de  quien 
aquí  me  tiene  de  la  manera  que  mostráis 
que  essos  caballeros  lo  son  tratados  de  vos, 
pues  los  guardáis  para  las  cosas  de  vuestro 
placer;  huelgo  que  la  señora  Telensi,  cuyo 
es  el  día,  quede  igual  con  la  señora  Mansi 
porque  vencí  otros  tantos» .  «¿Cuál  destas  se- 
ñoras es  Telensi?»  dijo  ella.  El  se  la  mos- 
tró, y  la  doncella  tornó  á  decir:  «Parescer 
es  el  suyo  para  favorescer  á  quien  quisiera, 
mas  aun  creo  que  mis  caballeros  no  tendrán 
menos  razón  de  su  parte».  Esta  mujer  era  la 
dueña  que  el  día  de  las  justas  entraba  y  sa- 
lía en  el  campo  á  socorrer  los  vencidos,  que 
como  en  la  corte  hubiesse  nuevas  de  las  ma- 
ravillas que  se  hacían  en  el  campo,  habiendo 
algunos  caballeros  que  delante  las  damas  la 
querían  desminuir,  ella,  que  viera  más  del 
estraño  que  ellos,  por  ser  llegados  á  la  corte 
de  nuevo,  pidió  á  los  cuatro  más  esforzados 
quisiesen  por  amor  della  irse  á  probar  con 
el  del  valle,  de  que  cada  uno  fue  contento. 
Mas  el  rey,  que  le  pesó,  por  lo  que  conocía 
dellos  y  del  otro,  no  les  dio  licencia  para 
más  que  para  justar.  A  esta  causa  la  dueña, 
que  representaba  doncella,  pidió  justa  sola- 
mente. 

Acabadas  estas  palabras,  uno  de  loa  cua- 
tro caballeros  se  puso  contra  el  caballero  del 
valle,  y  el  del  valle  quiso  partir  junto  de 
donde  Telensi,  encontrándole  en  el  escudo 
haciendo  la  lanza  pedazos,  dando  con  el  ca- 
ballero en  el  suelo.  Los  otros  tres,  poco  ale- 
gres de  lo  que  vieron,  bien  les  páreselo  que 
había  más  que  hacer  de  lo  que  antes  pensa- 
ban; el  segundo,  desseoso  de  vengar  la  quie- 
bra de  su  compañero,  fue  al  suelo  por  la  ma- 
nera del  primero,  aconteciendo  assí  al  terce- 
ro y  cuarto.  «Agora,  dijo  la  dueña,  ya  sé 
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que  quereros  vencer  es  tiempo  perdido,  pues 
no  basta  el  trabajo  de  los  días  passados  ni  la 
fuerza  de  los  hombres,  mas  ahí  están  estas 
señoras  que  lo  harán;  y  vos  tuviendo  bien 
de  que  os  agraviar,  no  tenéis  á  quién  sino  á 
ellas,  que  en  lugar  de  enmendar  un  agravio 
os  harán  muchos,  y  puede  ser  que  de  muy 
enamorado  tendréis  que  acordarse,  para  agra- 
viaros tendréis  por  favor».  Acabadas  estas 
palabras  se  quitó  el  antifaz,  y  quedó  conoci- 
da del,  que  la  lisonjeó  todo  lo  que  pudo,  di- 
ciendo: «íluelgo,  señora,  que  tenéis  visto 
que  para  serviros  yo  sólo  tengo  la  voluntad 
cierta,  y  de  aquí  viene  faltaros  los  otros  ser- 
vidores, en  quien  más  esperanza  tenéis». 
Poco  se  detuvo  la  dueña  con  él,  que  como 
los  caballeros  no  quisiessen  detenerse  mu- 
cho en  parte  tan  vergonzosa,  fuéle  forzado 
partirse.  En  aquel  día  no  hubo  más  que  ha- 
cer, que  al  valle  no  vino  ninguno.  El  rey 
tuvo  sarao  aquella  noche,  y  como  en  la  corte 
se  supiesse  lo  que  los  cuatro  caballeros  pas- 
saron  en  el  valle,  muchas  damas  blasonaban 
de  sus  proezas;  como  todas  sean  amigas  de 
novedades  á  corta  ajena,  hubo  algunas  que 
pidieron  á  sus  servidores  que  á  otro  día  qui- 
siessen probarse  en  la  aventura  por  donde 
tantos  passaban.  Muchos  hubo  que  holgaran 
de  escusarse,  mas  como  el  amor  no  recibe 
disculpa,  ofreciéronle  á  él  lo  que  no  tenían 
en  la  voluntad,  de  manera  que  algunos,  co- 
rridos de  quedar,  iban  porque  vían  ir  á  otros: 
las  damas,  envidiosas  unas  de  otras,  no  luibo 
ninguna  que  no  quisiesse  mostrar  que  tenían 
quien  las  sirviesse;  assí  que  por  esta  razón  á 
otro  día,  á  las  horas  acostumbradas,  pareció 
el  valle  cuajado  de  damas,  algunas  hermo- 
sas, y  todas  muy  galanas  y  ricamente  ata- 
viadas, que  la  envidia  hacía  á  las  unas  que- 
rer sobrar  y  hacer  ventaja  á  las  otras;  jun- 
tamente con  ellas  vinieron  muchos  caballe- 
ros, armados  de  armas  muy  ricas  y  sobrevis- 
tas de  estremada  invención;  si  en  las  damas 
de  la  corte  hubo  envidia,  ¿quién  creerá  que 
en  las  cuatro  no  la  hubiesse,  especialmente 
las  tres,  de  ver  que  Telensi  fuera  causa  de 
tan  gran  ayuntamiento? 

Ellas  salieron  al  campo  acompañadas  de 
su  caballero,  y  juntamente  con  el  de  la  Es- 
pera, también  envidioso  de  le  ver  tan  bue- 
nas andanzas  en  parte  de  tanto  su  contento. 
A  la  otra  parte  se  i)usieron  las  de  la  corte, 
cercadas  de  sus  servidores;  peligroso  debate 
pareció  aquel  de  aquel  día,  (pie  como  el  i)re- 
raio  fuesso  querer  eaila  uno  parecer  bien  á 
quien  servía,  no  liabía  ninguno  á  quien  fal- 
tasso  fuerza  ni  esfuerzo.  Las  damas,  sabien- 
do la  voluntad  del  rey,  ([iiitaron  que  no  liu- 
biesse  batalla,  que  para  ellos,  puesto  ([ue  lo 


dissimulasen,  no  les  pesó;  y  las  de  la  corte, 
por  dar  gracia  al  día,  trujeron  guirnaldas 
lie  tlores,  (pie  lucieron  después  qiu'  entraron 
en  la  floresta,  pronuítiendo  cada  una  la  suya 
á  su  servidor  en  gnalardón  de  la  justa  si  la 
alcanzasse.  Kaldovín  de  Namus,  muy  ser- 
vidor de  la  dama  Albania,  metida  en  la  cuen- 
ta de  las  muy  galaiuis  y  hermosas,  fue  el 
primero  i[ue  vino  á  la  justa,  y  porque  el  ca- 
ballero del  valle,  antes  de  (¡uerer  justar,  pi- 
dió que  pues  el  galardón  del  vencedor  había 
de  ser  la  capilla  de  flores  de  la  dama  por 
(juien  justasse,  que  también  fuesse  con  tal 
condición  que  si  él  venciesse  hubiesse  tam- 
bién el  mismo  precio  y  gnalardón  que  los 
otros  habían;  desto  todas  las  damas  vinieron 
en  un  concierto  y  fueron  dello  muy  conten- 
tas; con  este  consentimiento  que  dellas  tuvo, 
dijo  contra  Telensi:  «Señora,  porque  con 
cosa  que  otra  deja  no  es  razón  que  vos  ador- 
néis vuestra  persona,  comenzá  á  mandar 
colgar  aquellas  guirnaldas  en  esse  álamo  que 
está  delante  vos,  al  cual  espero  en  pequeña 
pieza  tener  cubierto  dellas  que  parezca  un 
mayo».  Acabadas  estas  palabras  encontró  á 
Baldovín  de  tal  suerte,  que  él  y  el  caballo 
todo  fue  al  suelo.  Madama  de  Albania, 
quitando  la  guirnalda  de  la  cabeza,  la  envió 
al  caballero  del  valle,  diciendo  que  quien 
tan  bien  la  ganara  no  se  la  había  de  negar. 
El  se  la  dio  á  Telensi,  diciendo:  «Si  deste 
despojo  me  confessáis  que  recibís  algún 
placer,  hoy  es  el  día  que  por  serviros  mete- 
ría á  saco  todo  este  ejército» .  Tras  Baldovín 
vino  mosior  de  Lamerán,  servidor  de  Brisa, 
que  también  en  la  primera  justa  perdió  la 
guirnalda  de  su  señora,  que  fue  puesta  en  el 
tronco  del  álamo  junto  con  la  de  Albania. 
Rión  de  Beyze,  servidor  de  madame  de  Yer- 
tus,  perdió  el  encuentro,  y  topándose  de  los 
cuerpos  cayó  casi  sin  ningún  acuerdo.  El 
cuarto  fue  mosior  de  Luxemán,  servidor  de 
madama  Xapela  ('),  que  también  del  primer 
encuentro  perdió  la  empresa.  La  misma  di- 
cha tuvo  Kiens,  servidor  de  Bias,  hermosa 
y  galana,  merecedora  de  se  le  defender  me- 
jor su  capilla;  mas  la  flaqueza  de  quien 
la  defendió,  juntamente  con  la  fortaleza  del 
contrario,  le  hicieron  entrar  en  el  cuento  de 
las  otras.  Alfer  de  Beona(*),  servidor  de  Mau- 
recina,  allende  de  hacer  poco  daño  con  su 
encuentro,  fue  al  suelo  con  una  pierna  que- 
brada, üalar  de  Besieres,  servidor  do  Mo- 
pensier,  dama  de  mucha  estima;  Forcián  de 
üranoble,  servidor  de  nuxihuna  Yurí,  dama 

(■)  Múdame  do  la  Chapelle,  á  quien  Marot  dedico 
una  de  hiis   E-.trtnneit  (lñ8S)  y  otro  de  sus  Kpi</iutiH- 
mrx.  (l'iirMtT,   (f/>    rit  ,  pá^     lítS.) 
C)  Altor  i\u  Huiuuiie,  m-yúii  la  versión  t'rancew 
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de  la  infanta  Gratiamar,  entre  las  hermosas 
de  la  corte  contada  en  las  primeras;  Brisar 
de  Guillermo,  servidor  de  madama  de  Bru, 
hermana  de  Telensi,  en  opinión  de  algunos 
tan  hermosa  como  ella;  Garmes  de  Lima, 
servidor  de  Polistante;  Gracián  de  Bles,  ser- 
vidor de  madama  de  Luyson,  con  otros  mu- 
chos, antes  del  sol  puesto  fueron  derribados 
por  el  caballero  del  valle,  algunos  del  pri- 
mer encuentro,  otros  del  segundo,  según  la 
fortaleza  de  cada  uno;  él  mudó  dos  veces: 
cabalgó  la  una  en  el  de  su  escudero,  la  otra 
en  el  de  un  caballero  vencido  que  se  le  dio 
para  ver  derribar  á  los  otros,  por<|ue  ninguno 
quedasse  tal  que  con  razón  se  fuesse  loando. 
Las  guirnaldas  fueron  puestas  en  el  álamo, 
que  porque  paresciesse  mejor  quiso  él  que 
luessen  puestas  á  la  redonda,  pudiendo  ca- 
ber en  una  sola  rama,  de  que  Telensi  estaba 
llena  de  vanagloria  y  sus  compañeras  con 
menos  que  los  días  passados,  porque  á  Man- 
si  le  parecía  aquel  día  un  triunfo  en  compa- 
ración del  día  suyo  que  passó.  Latranja  y 
Torsi  ya  desconfiaban  en  sus  días  poder  ha- 
ber vencimiento  de  tanta  gloria;  assí  que  las 
compañeras  de  Telensi  sabían  mal  encubrir 
este  dolor  y  ella  mucho  peor  su  vanagloria^ 
de  manera  que  cada  una  usaba  de  su  natu- 
ral. Assí  que  como  las  cortesanas  saliessen 
todas  iguales,  pudieron  volverse  saltando  y 
motejándose  por  su  camino;  desto  se  trató 
en  el  palacio  aquella  noche  en  el  sarao,  al 
cual  vinieron  pocas,  que  la  afrenta  de  lo  que 
las  acónteselo  de  día  las  hizo  que  no  pares- 
ciessen  de  noche.  El  caballero  de  la  Espera, 
espantado  de  lo  que  viera  y  de  no  ver  en  el 
del  valle  nenguna  manera  ni  muestra  de  es- 
tar cansado,  se  tornó  á  su  lugar  á  donde  so- 
lía possar,  después  de  las  damas  recogidas, 
alegre  de  ser  llegado  el  día  en  que  pudiesse 
dar  señal  de  sus  obras,  porque  puesto  que 
no  pensasse  vencer,  tenía  por  cierto  dar  me- 
jores señales  que  nunca  allí  vieron.  Aquella 
noche  aparejó  sus  armas,  como  aquel  que  las 
había  muy  bien  menester  más  que  los  días 
passados.  El  del  valle,  como  fuesse  incansa- 
ble y  la  desesperación  de  lo  poco  que  valía 
con  aquellas  señoras  le  trujesse  fuera  de  sí, 
ningún  reposo  tenía;  con  esta  imaginación 
no  se  le  acordaba  de  comer  ni  de  cosa  que 
para  sustentar  la  vida  fuesse  necessaria.  A 
lo  cual  su  escudero  proveía  con  toda  diligen- 
cia, trayéndole  á  la  memoria  que  á  otro  día 
había  de  entrar  en  campo  con  el  caballero 
de  la  Espera,  en  el  cual  parescía  ser  para 
mucho.  «Dame  tú  que  me  traten  mejor  estas 
señoras,  respondió  él;  que  yo  te  daré  rota  la 
espera  y  todas  las  esperanzas  que  tú  quissie- 
res;  desfavorecido  y  maltratado,  ¿cómo  quie- 


res que  haga  nada?»  Bien  oyeron  estas  pala- 
bras ellas,  que  como  pareciessen  dichas  con 
razón,  no  hubo  ninguna  á  quien  pareciesse 
mal  dalle  algún  favor  con  que  se  alegrasse, 
y  comenzando  las  unas  con  las  otras  á  loar 
sus  obras,  á  las  cuales  no  quitando  su  me- 
recimiento hallaban  que  fuerza  de  amor  se 
las  hacía  decir.  El  durmió  un  poco;  mas 
no  fue  el  sueño  de  tanto  reposo  que  le  qui- 
tasse  el  desseo  de  ver  si  sería  salteado  en  el 
campo  como  la  otra  vez  fuera;  no  le  salió  el 
pensamiento  vano,  que  las  damas,  viéndole 
sentado  adonde  acostumbraba  y  en  el  lugar 
a  donde  le  hallaron  la  primera  noche,  des- 
searon  passar  parte  de  la  noche  con  él  y  sa- 
ber quién  era,  que  esto  desseaban  sobre  todo ; 
y  porque  les  pareció  que  á  todas  juntas  no 
lo  diría  y  á  una  sí,  echaron  suertes  cuál  se- 
ría; la  cual  cayó  á  Latranja,  que  por  más  le 
contentar  salió  como  la  primera  noche,  y  assí 
era  bien  que  fuesse,  porque  tentaciones  nun- 
ca acabaran  nada  de  lo  que  acometieron  si 
las  figuras  en  que  veen  no  aplacen  al  que  ha 
de  ser  tentado. 

Cap.  XLIV. — De  lo  que  aconteció  aquella 
noche  al  caballero  del  valle,  y  de  lo  que  passó 
á  otro  día  en  la  batalla  del  caballero  de  la 
Espera. 

Estando  el  caballero  del  valle  echado  al 
pie  de  un  árbol  de  mucha  sombra,  passando 
el  tiempo  en  sus  imaginaciones,  Latranja 
llegó  al  mismo  lugar,  vestida  una  basquina 
de  tafetán  blanco  broslada  de  plata  por  el 
ruedo,  atacada  en  un  corpezuelo  de  tela  de 
plata  con  golpes,  y  traía  delante,  por  donde 
se  le  parecía,  la  camisa,  que  daba  mucha 
gracia  al  traje;  los  brazos  traía  en  mangas  de 
camisa,  con  unos  puñetes  de  mucho  valor; 
los  cabellos  eran  estremados,  sueltos  sobre 
las  espaldas  sin  ninguna  cosa  en  ellos,  cu- 
bierta con  su  mantilíina  por  amor  de  el  se- 
reno; como  esto  fuesse  por  el  verano  y  la 
noche  fuesse  sosegada,  decía  mucho  el  traje 
con  el  tiempo;  sentándose  junto  con  él,  quiso 
antes  que  le  hablasse  metelle  en  confusión, 
que  no  supiesse  cuál  dellas  fuesse,  porque 
con  su  llegada  recibiessen  algún  placer.  El 
caballero  del  valle,  como  no  fuesse  acostum- 
brado á  espantarse  de  semejantes  sobresal- 
tos, echándole  la  mano  á  la  mantilíina  con 
que  tenía  atapado  el  rostro,  dijo:  «Porque  yo 
no  sé  quién  sois,  y  quien  se  teme  y  anda  ene- 
mistado de  ninguna  cosa  se  teme  tanto  como 
de  arrebozados,  no  me  pongáis  culpa,  que 
por  asegurar  mi  vida  os  quiero  ver  el  ros- 
tro». Latranja  se  descubrió,  y  riendo  le  dijo: 
«Ya  agora  no  me  negaréis  lo  que  quissiera 
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saber  de  vos».  «Oon  tales  armas  mo  oomltii- 
táis,  respondió  él,  que  no  só  quién  no  se  rin- 
da para  (|U0  la  victoria  fuesso  más  do  loar; 
hicistes  bien  do  venir  sola,  porquo  todas  con- 
tra un  caballero  fiac-o  y  vencido  de  vuestros 
[)areeeres  y  hermosuras  })0('o  había  (luo  des- 
baratar». «Vos,  señor,  dijo  olla,  me  tenéis  al- 
gunas veces  dicho  lo  mucho  que  me  dossoáis 
servir;  si  estas  no  son  palabras,  llegada  es 
hora  en  que  quiero  ver  lo  que  haréis  jior  mí; 
víos  hacer  hoy  tales  maravillas,  que  desseo 
más  que  nunca  saberos  el  nombre;  pues  ya 
le  negastes  siempre  á  todas,  confessalde  á 
mí  sola,  y  mira  si  pensare  quedaros  en  mu- 
cha obligación  y  deuda».  «Señora,  respon- 
dió él,  si  el  día  de  hoy  os  páreselo  bien  sien- 
do en  servicio  de  otra,  ¿qué  hará  el  de  ma^ 
ñaña  que  ha  de  ser  en  el  vuestro?  y  pésame 
que  sé  muy  bien  que  se  me  apareja  contien- 
da más  trabajosa,  y  vuestros  disfavores  me 
traen  tan  flaco,  que  no  sé  si  serán  causa  de 
alguna  falta;  habíades  de  acordaros  que  pues- 
to que  serviros  todo  el  mundo  es  deuda  que  se 
os  debe,  despreciar  á  quien  os  sirve  no  había 
de  caber  en  vos,  que  pues  la  naturaleza  re- 
partió más  de  ^us  gracias  con  vos  que  con 
otra,  tqn^bién  sería  razón  que  la  agradezcáis 
lo  que  le  debéis  cou  comunicar  lo  que  os  dio 
con  quien  os  lo  mereciere;  estos  días  passa- 
dos.  porque  mi  condición  no  es  descontentar 
á  ninguna,  oonfessé  á  todas  vuestras  amigas 
que  igualmente  pensaba  por  cada  una.  Esto 
no  puede  ser,  que  el  amor  no  se  puede  re- 
partir; mas  el  que  sabe  mi  intención  por  me 
pagar  ó  dar  algtín  descuento  á  cuantos  males 
me  tiene  hechos,  quiso  que  fuéssedes  vos  la 
que  acá  viniéssedes  á  saber  que  soy  sólo 
vuestro,  y  que  por  las  otras  tenga  hecho  en 
las  armas  lo  que  vistes,  todavía,  con  teneros 
presente,  mis  obras  pudieron  ser  tales  que  os 
contentassen,  que  no  sería  razón  á  donde  vos 
estáis  mentar  ni  acordarse  deotrie;  sois  más 
hermosa  que  todas,  más  galana  que  todas, 
más  para  ser  servida;  y  huélgome  saber  vos 
esto  no  ser  lisonjería,  pues  que  sabéis  y  co- 
nocéis tener  todo  esto  de  ventaja;  deciros  mi 
nombre  bien  chico  servicio  os  hago;  mas, 
¿para  qué  es  sabello  si  ha  de  ser  para  acor- 
darme después  que  sabéis  á  quién  tratastes 
mal?»  Alguna  fuerza  tuvieron  estas  ])alabras 
para  que  se  sintiesse  en  Latranja  que  se  hol- 
gaba con  ellas  y  que  las  rescibió  oon  agra- 
decimiento; y  porque  no  sooyossen  lejos,  se 
llegó  más  á  él  por  oillo  de  más  cerca.  El  ca- 
ballero del  valle,  sintiendo  en  esto  algún  fa- 
vor, abajó  la  voz  algún  tanto,  y  en  estos  loores 
gastó  todo  lo  (pie  la  ))lática  duró;  y  vencido 
del  combate  del  tiempo  y  del  lugar,  y  de  la 
hermosura  que  delante  de  ni  tenía,  le  hubo 


de  confossar  quién  era,  que  le  aprovechó  poco 
á  Ku  negotdo,  que  como  su  condición  fuesse 
sonada  ])or  todo  el  mundo,  juntamente  con 
la  virtud  della,  puesto  que  su  persona  fuesse 
de  tanto  precio,  le  dejó  con  la  esperanza  per- 
dida; mas  al  partir  le  prometió  que  aquello 
do  que  ella  sola  se  alegrara,  que  ella  sola  lo 
sabía  y  que  no  daría  parte  á  otrie  por  que 
no  supiesse  su  nombre. 

Partida  Latranja,  el  caballero  del  valle, 
tiniendo  ya  por  escusado  esperar  nenguna 
cosa  della,  trabajaba  con  el  pensamiento  por 
la  echar  del  todo  fuera,  mas  el  amor  no  lo 
consentía;  y  puesto  que  él  provocasse  por 
convertella  en  aborrecimiento,  no  lo  podía 
liacer,  que  con  tener  imprimidas  en  el  alma 
las  perftciones  de  quien  en  tal  estado  le  pu- 
siera, no  podían  los  disfavores  desbaratar  su 
merecimiento ;  entre  estas  imaginaciones 
passó  la  noche,  velándola  con  su  desconfian- 
za, lo  que  no  aconteció  á  Latranja,  que  la 
durmió  hasta  que  vino  la  mañana,  no  qui- 
riendo  decir  á  sus  compañeras  lo  que  él  le 
dijera,  á  la  cual  Mansi  respondió:  «ía  sé  que 
no  tenéis  palabras  para  con  ellas  ganar  una 
voluntad  y  hacer  confessar  á  un  hombre  ma- 
yores culpas  de  lo  que  sería  decir  su  nombre; 
mañana  yo  le  saltearé,  y  veréis  cuan  mejor 
lo  hago,  y  si  mi  confianza  me  engañare,  irán 
estas  señoras  cada  una  por  sí,  y  veremos  á 
cuál  tiene  más  amor,  porque  á  essa  lo  descu- 
brirá, y  cuando  no  lo  dijese  á  ninguna,  creed 
que  por  nenguna  pena  tanto  como  dice» .  Con 
esta  determinación  dieron  fin  á  la  plática, 
esperando  por  el  día  para  ver  las  aventuras 
que  sucediessen,  y  antes  de  ser  día  claro  lle- 
garon criados  del  rey  que  armaron  tiendas 
para  él  y  para  la  reina  venir  á  ver  lo  que 
aquel  día  passaba.  Las  cuatro  damas  se  le- 
vantaron tarde,  porque  no  hubiesse  justas  ni 
batallas  antes  de  la  venida  del  rey,  que  assí 
se  lo  tenía  mandado.  A  las  diez  lioras  sería 
cuando  el  rey  llegó  al  valle  con  muchas  da- 
mas ataviadas  para  aquel  día  de  muchas  ri- 
quezas, desseosas  de  ver  cosas  nuevas  á  costa 
de  otras,  por  seguir  su  natural.  En  el  valle, 
debajo  de  ramadas  había  muchas  mesas,  en 
que  iuibía  banquetes  suntuosos  y  de  muchos 
manjares.  Las  cuatro  damas  fueron  t'onvida- 
das  del  rey,  que  en  los  atavíos  y  riquezas 
con  que  salieron  hacían  ventaja  á  las  corte- 
sanas. El  caballero  del  valle,  dejadas  lastien- 
dasá  donde  antes  estaba,  por  estar  muy  junto 
de  la  gente,  so  apartó  gran  pieza,  y  al  pie 
de  un  árbol,  oon  alguna  cosa  que  un  t>S(.'u- 
dtu'o  le  dio,  no  tanto  conm  le  era  menester 
para  sustentar  el  trabajo  dt»  los  días  passa- 
dos,  nuis  el  alegría  de  ver  tanta  diversidad 
tlü  dauuis  y  tantuu  trajes,  le  hauiu  ttíuar  on 
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poco  todas  las  otras  necessidades.  Acabado 
el  comer  del  rey,  alzadas  las  tablas,  quitado 
el  tráfago  de  los  servidores,  las  cuatro  damas, 
según  su  costumbre,  se  pusieron  en  sus  cua- 
tro palafrenes,  guarnecidos  como  para  tal  día 
convenía,  y  se  fueron  al  caballero  del  valle, 
que  ya  le  hallaron  apercebido  para  cualquier 
afrenta;  en  su  compañía,  trayéndole  en  me- 
dio, vinieron  hasta  junto  de  las  tiendas  del 
rey,  y  él  tan  alegre  de  verse  cercado  dellas, 
que  nenguna  vitoria  le  igualaba  con  aquélla. 
Algfin  tanto  esperó  por  ver  si  de  los  caballe- 
ros de  la  corte  saldría  alguno,  mas  las  espi- 
rienoias  de  lo  que  vieron  se  lo  estorbó.  En 
esto  estuvo  el  rey  mirando  el  álamo  de  las 
guirnaldas,  que  siempre  le  quedó  este  nom- 
bre, á'  donde  cada  dama  conocía  la  suya,  y 
también  conocían  los  servidores  i^or  cuya 
flaqueza  allí  se  pusieron;  de  manera  que  con 
hallarse  en  ello  fue  tan  grande  la  vergüenza 
de  muchos,  qne  le  tuvieron  por  otro  nuevo 
vencimiento.  En  este  tiempo  asomó  de  lo 
hondo  del  valle  el  caballero  de  la  Espera,  ar- 
mado de  las  armas  desotros  días,  con  otra 
agnirnakla  sobre  el  yelmo  de  flores  de  mu- 
chas colores  alegres,  que  ponía  más  duda  de 
podella  ganar  que  las  otras  passadas.  «Aque- 
lla guirnalda,  dijo  el  rey,  quería  ver  en  el 
número  de  las  otras  para  acabar  de  creer  que 
quien  allí  las  puso  no  tiene  igual,  que  si  la 
fantasía  no  me  miente,  este  caballero  de  la 
Espera  no  es  como  los  pasados».  En  esto 
allegó  junto  de  las  tiendas,  y  haciendo  su 
acatamiento  al  rey,  se  llegó  á  Latranja,  y 
tomando  la  guirnalda  en  las  manos  le  rogó 
se  la  quisiesse  poner  en  la  cabeza,  y  tener 
por  bien  que  si  él  mal  la  defendiesse  fuesse 
puesta  en  las  otra'í,  y  siendo  al  contrario, 
quedasse  ella  con  la  vitoria  de  todas  y  pu- 
diesse  tornar  á  cada  una  á  su  dueño.  Bien 
paresció  á  todos  esta  intención,  que  movida 
de  la  oobdicia  de  la  honrra  Latranja  y  vito- 
ria de  las  empresas  de  sus  amigas,  comenzó 
á  dessear  que  este  caballero  le  alean zasse, 
como  si  en  los  servicios  que  le  hiciera  estu- 
viera igual  con  el  del  valle;  por  donde  se 
puede  juzgar  de  qué  materia  son  compuestas. 
Ellg-  tomó  la  guirnalda,  y  puniéndola  en  la 
cabeza  con  mucha  gracia,  volviendo  los  ojos 
al  caballero  del  valle,  le  dijo:  «Este  es  el  día 
en  que  yo  quiero  ver  qué  tales  son  vuestras 
obras» .  «Si  vos  de  todas  no  estáis  desengaña- 
do, respondió  él,  será  por  vuestra  culpa,  que 
mi  entención  no  os  tiene  nenguna;  mas  quien 
tan  presto  se  olvida  de  lo  passado,  no  es  mu- 
cho que  desconfíe  de  lo  que  está  por  venir; 
pues  todayía  espero  meter  essa  empressa  en 
la  cuenta  de  las  otras,  para  mostraros  que 
para  os  servir  nenguno  me  hace  ventaja;  si 


después  desto  me  hallare  con  los  desfavore- 
cidos y  olvidados, ^alguno  habrá  con  quien 
me  consuele».  El  caballero  de  la  Espera, 
alegre  de  ver  que  le  ponía  en  aquella  afrenta, 
le  dijo:  «Haga  la  fortuna  lo  que  quisiere 
mientra  me  engaña  con  sus  obras,  como 
tiene  por  costumbre,  que  ya  no  me  puede 
quitar  estar  contento  de  lo  que  padezco  por 
vos,  y  cuando  más  las  otras  esperanzas  me 
faltaren,  hallaré  que  con  esto  quedo  pagado» ; 
y  puniendo  las  piernas  al  caballo,  arremetió 
al  del  valle,  que  también  quissiera  que  este 
encuentro  espantara  mucho  al  rey;  mas  este 
enemigo  no  era  de  los  passados,  tenía  otra 
fuerza  y  otro  más  esforzado  ánimo,  y  muy 
diferente  de  los  que  allí  justaron  los  días 
antes.  Y  por  aquesta  razón  el  caballero  del 
valle  no  hizo  lo  que  desseó,  que  encontrán- 
dose en  los  escudos  no  quedaron  tan  en- 
teros que  no  perdiessen  los  estribos  y  qui- 
siessen  caer;  tomadas  otras  lanzas,  corrieron 
la  segunda  vez,  que  como  fuessen  enojados, 
quebradas  las  lanzas  se  toparon  de  los  escu- 
dos y  yelmo  con  tanta  ñierza,  que  entrambos 
vinieron  al  suelo.  Grande  espanto  hizo  al  rey 
la  fuerza  del  caballero  de  la  Espera,  que  del 
del  valle  ya  tenía  esperiencia.  Latranja,  lle- 
na de  presunción  por  su  día  ser  el  mayor 
riesgo  que  los  passados,  daba  tanta  parte  de 
sí  al  dessassosiego,  que  en  todos  los  meneos 
se  le  conocía.  Ellos  se  levantaron  con  mucha 
ligereza  y  desenvoltura,  comenzando  la  ba- 
talla de  las  espadas  muy  cruel,  cada  uno 
queriendo  mostrar  su  precio  en  lugar  tan  se- 
ñalado, y  ninguno  descubrirse  al  otro,  por  que 
la  batalla  no  cessase,  que  la  cobdicia  de  la 
vitoria  vencía  la  amistad,  y  el  amor  acrecen- 
taba mucho  más  la  ira  y  indignación.  Gran 
pieza  se  combatieron  sin  tomar  reposo,  cor- 
tando las  armas,  deshaciendo  los  escudos,  sin 
parecer  ningún  sentimiento  de  cansancio  en 
ellos.  El  caballero  del  valle,  como  se  le  acor- 
dasse  que  le  era  menester  quedfir  de  aquel 
día  para  passar  las  afrentas  de  los  otros, 
ayudábase  tanto  de  su  ligereza  como  de  la 
fuerza.  El  caballero  de  la  Espera,  queriendo 
parecer  bien  á  Latranja  y  ganar  honrra  á 
donde  le  viera  perder  á  muchos,  hacía  mara- 
villas, assí  que  de  cada  parte  había  bien  que 
mirar.  Por  cosa  muy  fuera  de  razón  tuvo  el 
rey  esta  batalla,  que  le  pareció  igual  á  las  que 
en  el  tiempo  de  su  prisión  se  hicieron  en  el 
castillo  de  Dramusiando  [entre]  él  y  sus  jaya- 
nes con  los  hijos  de  don  Duardos,  y  pesábale 
ver  morir  tales  dos  caballeros  por  tan  peque- 
ña causa;  mas  á  los  enamorados  ¿qué  cosa  les 
puede  parescer  mayor  que  la  que  nasce  del 
mesmo  amor?  A  esta  hora  ya  el  escudo  de  la 
espera  estaba  todo  deshecho  con  la  fuerza  de 
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los  golpes,  y  el  del  caballero  del  valle  alguna 
cosa  más  sano  por  la  ligereza  con  que  se 
guardaba;  nuis  como  el  trabajo  y  cansancio 
los  at'rontasso,  ([uitáronse  afuera  por  cobi-ar 
liuelgo.  Bien  vio  el  caballero  de  la  Espera  sus 
armas  en  mala  disposición,  mas  venido  tam- 
bién á  quien  era  la  causa  tlello,  todo  le  pá- 
reselo que  le  sobraba;  con  esta  alegría,  olvi- 
dado todo  peligro,  decía  entre  sí:  «¿(^)ué  mayor 
bien  me  puede  venir  á  mi  mal  que  pensar 
que  le  passo  por  lo  que  os  quiero?  Espere 
quien  quisiere  por  otras  satisfacionos,  que 
para  mí  esto  sólo  basta» .  En  este  tiempo  que 
estuvieron  holgando,  la  dueña  que  acostum- 
braba entrar  en  el  campo  se  llegó  á  el  del 
valle,  diciendo:  «Agora,  señor  caballero, 
quiero  ver  á  cuánto  llegan  vuestras  prome- 
sas, que  este  de  la  Espera,  según  veo,  quié- 
rese vender  á  las  damas  á  costa  de  vuestra 
vida,  y  ellas,  jjor  la  ofensa  que  tienen  rece- 
bida  de  vos,  estánle  desseando  la  vitoria» . 
«Días  ha,  señora,  respondió  él,  que  veo  que 
vuestros  disfavores  me  dañan;  agora  que  no 
lo  pensé,  por  la  afrenta  en  que  me  veis,  mos- 
tráis cuánto  holgáis  con  mi  daño.  De  las  da- 
mas lo  dessear  no  me  espanto,  que  essa  es  la 
paga  que  siempre  dan  á  quien  les  merece  al 
contrario,  y  no  usan  de  su  oficio  cuando  salen 
de  esta  regla;  mas  porque  veáis  qué  esfuerzo 
nace  de  una  vista  como  la  vuestra,  favores- 
céme  con  ella  y  Latranja  favorezca  á  quien 
quisiere» .  Acabadas  estas  palabras  se  tornó 
á  juntar  con  más  ímpetu  que  al  principio; 
bueno  fuera  que  entre  tal  amistad  guardada 
de  tanto  tiempo  hubiera  alguna  manera  de 
quebralla  por  tan  pequeña  causa,  mas  al 
amor  ¿quién  le  podrá  hacer  fuerza,  pues  la 
suya  lo  vence  todo?  Muy  gran  rato  se  com- 
batieron entramos,  y  como  conienzassen  á 
sentir  que  las  armas  y  fuerza  les  iban  fal- 
tando y  que  de  allí  adelante  sus  carnes  lo 
lazerearían,  muy  desseoso  cada  uno  de  allí 
mostrar  su  poder,  se  quitaron  á  fuera.  El  rey 
desto  no  le  placía,  porque  quisiera  que  esta 
batalla  no  hubiera  fin,  por  lo  que  della  rece- 
laba; como  de  su  natural  fuesse  benigno  y 
piadoso,  no  podía  sufrir  tan  gran  desaven- 
tura como  fuera  vellos  morir  por  tan  peque- 
ña cosa;  mas  como  no  hallasse  algún  medio 
honesto  con  que  apartallos,  quedábale  sólo 
el  desseo  y  el  pesar  de  no  poder  cumplir  su 
voluntad.  El  caballero  del  valle,  puestos  los 
ojos  en  Latranja,  aunque  la  viesse  hermosa 
en  el  estremo  que  lo  era  ella,  por  el  desdén 
con  qiie  le  tratara  tuvo  menos  tpie  contem- 
plar, y  no  desseaba  tauto  como  por  quedar 
para  alcanzar  otras  los  días  i[U(í  o^tabun  por 
venir.  El  de  la  Espera,  vencido  de  su  ])arc- 
cer  y  del  amor  que  la  tenía,  desseoso  do  la 


enamorar  con  obras,  pesábale  tener  tan  grues- 
sa  condición,  y  decía  consigo  mesmo:  «Ya 
que  mi  ventura  (pliso  que  os  viesse,  hubiera 
también  de  querer  que  fuera  en  tiempo  que 
el  precio  de  mis  servicios  os  pudieran  con- 
tentar, pues  con  ellos  no  os  puedo  merecer; 
mas  parece  (|ue  aun  aquí  la  estrella  de  mi 
amador  me  persigue,  que  no  contento  de  los 
males  que  con  la  afición  que  os  miro  me  or- 
dena, quiere  que  la  primera  cosa  con  que  os 
comencé  á  servir  me  falten  las  fuerzas.  Esta 
culpa  tenéis  vos,  que  no  las  favorescéis,  y  yo 
mucha  más  culpa,  pues  teniéndoos  delante 
mí  y  queriéndoos  contentar,  soy  para  tan 
poco  que  no  venzo  á  todo  el  mundo» .  Con  el 
afición  destas  palabras  y  con  encendelle  el 
desseo,  tornó  á  su  contienda;  el  del  valle  lo 
rescibió  con  sus  golpes  acostumbrados.  Esta 
tercera  vez,  si  la  batalla  durara  mucho,  pu- 
diera cada  uno  tener  de  qué  se  quejar,  que 
como  entrambos  fuessen  estremados  en  las 
armas,  y  entrambos  estuviessen  determina- 
dos de  llevar  la  batalla  al  cabo,  ¿quién  sabría 
juzgar  cuál  dellos  le  j)erdiera  primero  ó 
cuál  dellos  saliera  tan  salvo  que  al  fin  tusúe- 
ra  la  vida  segura  más  que  el  otro?  Mas  como 
la  de  cada  uno  tuviesse  su  término  más  lar- 
go, en  el  mismo  instante,  ardiendo  entram- 
bos en  furia  y  desseosos  de  la  vitoria,  entró 
por  el  mismo  valle  una  doncella  en  un  pala- 
frén blanco,  los  cabellos  sueltos  y  las  ropas 
rasgadas,  cubierta  de  lágrimas,  con  gritos 
henchía  la  floresta.  Mucho  espanto  puso  en 
todos  la  venida  desta  doncella,  y  los  dos  ca- 
balleros se  apartaron  por  ver  lo  que  era.  La 
doncella,  sin  hacer  cortesía  al  rey.  se  llegó 
á  las  cuatro  damas,  preguntando  cuál  era  por 
quien  se  hacía  aquella  batalla.  Mansi  le  mos- 
tró á  Latranja,  á  la  cual  la  doncella  hizo 
mucho  acatamiento,  y  con  palabras  llenas  de 
dolor  y  tristeza  le  dijo:  «Señora,  si  la  vida 
y  honrra  se  han  de  tener  en  más  que  otros 
pequeños  apetitos  ó  desseos ,  ruégoos  por 
quien  sois  queráis  socorrer  dos  doncellas 
que  están  cerca  de  perder  estas  dos  cosas  con 
dejar  á  uno  destos  caballeros  que  aquí  se 
combaten,  que  para  la  afrenta  en  que  estoy 
con  otro  nenguno  me  contentaría;  entramos 
se  combaten  por  serviros»;  estas  palabras 
dichas,  derramó  tantas  lágrimas,  hizo  tanto 
sentimiento,  que  fue  forzado  á  Latranja  de- 
jar su  intención,  que  ora  ver  el  fin  de  aque- 
lla batalla,  como  si  en  ella  no  se  aventurara 
mucho.  El  rey,  movido  de  piedad  de  las  lá- 
grimas de  la  doncella  y  el  desseo  q\ie  tenía 
de  no  ver  morir  tales  dos  caballeros,  acabó 
con  su  autoridad  mover  á  Latranja  q\u»  so- 
(íorrioso  ala  doni'clla,  ala  cual  <lijo:  «Yo  no 
sé  lo  que  estos  caballeros  querrán  hacer  [kw 
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mí,  mas  sé  que  en  lo  que  pudiere  veréis  lo 
que  hago  por  vos» .  Preguntándole  cuál  dellos 
quería  más  que  la  siguiesse,  la  doncella,  des- 
pués de  sehumillar  á  él,le  respondió:  «Entra- 
mos, señor,  son  para  tanto,  que  no  sabría  es- 
coger; mas  este  caballero  que  trae  la  devisa 
del  escudo  cubierta  me  holgaría  que  fuesse 
más,  porque  estotro  caballero,  por  la  espera 
que  trae  en  el  suyo,  es  tan  recelado,  que 
adonde  le  vieren  he  miedo  que  le  cierren  los 
passos  adonde  espero  aprovecharme  del». 
Latranja  se  metió  entrellos,  y  crej^endo  que 
el  del  valle  en  nada  le  saldría  de  su  voluntad, 
le  dijo:  «Caballero,  si  para  socorro  de  los 
tristes  se  acostumbra  traer  armas,  j  por  este 
solo  respecto  se  cubre  el  trabajo  dellas,  rué- 
geos que  las  lágrimas  desta  doncella  y  la 
deuda  en  que  decís  que  me  estáis,  os  mueva 
dejar  esta  batalla  y  acompañalla  en  esta 
afrenta  en  que  os  ha  menester.  Acuérdeseos 
que  allende  destas  razones,  la  confianza  que 
puso  en  vos  le  debe  también  aprovechar». 
«Señora,  respondió  él,  si  yo  no  tuviera  más 
que  hacer,  liviana  cosa  fuera  para  mí  hacer 
lo  que  mandáis;  mas  como  las  cosas  que 
se  prometen  sean  de  mayor  obligación  que 
todas,  es  necessario  que  el  día  de  hoy  y 
de  mañana  lo  que  vos  mandáredes,  mas  los 
otros  son  de  la  señora  Torsi,  helos  de  defen- 
der como  suyos».  «No  sea  este  el  inconve- 
niente que  estorbe  este  socorro,  dijo  Torsi, 
que  los  que  guardáis  para  mi  servicio  que 
en  ello  quiero  que  los  gastéis» .  «Que  me 
place ,  respondió  él ,  mas  será  siendo  vos 
presente,  que  con  esta  condición  acepté  la 
guarda  del  valle».  «Señora,  dijo  la  doncella 
á  Latranja,  este  caballero  no  me  parece  tan 
obidiente  al  amor  ó  tan  mandado  por  él  como 
él  os  dice,  pues  tiene  en  más  las  cosas  de  su 
placer  que  las  de  vuestra  voluntad;  manda  á 
estotro  y  podrá  ser  que  le  halléis  otra  leal- 
tad y  otra  fe,  y  otra  intención  más  verda- 
dera de  quereros  contentar».  Latranja,  vol- 
viéndose al  de  la  Espera,  le  rogó  que  por 
servilla  quissiese  aceptar  aquella  empresa  y 
dejar  la  batalla,  pues  para  hacello  tenía  me- 
nos escusas  para  se  defender  con  ellas.  «Se- 
ñora, respondió  él,  en  dejar  la  batalla  no 
pienso  que  pierdo  nada,  pues  la  hago  con 
quien  vos  veis;  mas  aventuro  poderse  presu- 
mir que  esta  es  la  razón  porque  le  dejé;  mas 
tal  es  el  amor  que  me  hizo  ser  vuestro,  que 
me  enseña  á  sufrir  todas  las  sospechas  por 
hacer  lo  que  mandáis;  en  el  peligro  de  que 
agora  me  quitáis  vuestra  vista  me  traía  tan 
contento,  que  con  ella  me  atrevía  á  passallo; 
en  estotro  á  que  queréis  que  vaya,  no  fal- 
tará alguna  desaventura,  según  la  doncella 
lo  encarece;  faltar  ame  veros  para  la  passar 


con  alegría».  Volviendo  las  palabras  á  su 
contrario,  le  dijo:  «Ruégeos  que,  aunque  de 
la  victoria  estéis  cierto,  tengáis  por  más 
cierto  el  sinsabor  que  el  fin  desta  batalla  po- 
dría dar  á  cualquiera  de  entrambos».  «Bien 
veo,  respondió  el  del  valle,  que  alcanzar 
lionrra  con  vos  no  será  sin  mucho  daño,  y 
que  dejar  la  batalla  yo  soy  el  que  gano,  se- 
gún vuestros  golpes  me  lo  tienen  mostrado; 
mas  como  de  mi  promessa  tenga  algunos  días 
por  cumplir,  es  forzado  cumplir  mi  promesa 
primero  que  este  segundo  mandamiento;  la 
doncella  va  tan  bien  acompañada  para  reme- 
diar su  fortuna,  que  esto  me  hace  no  sentir 
mucho  ser  yo  el  que  la  acomj)añe.  Holgara 
saberos  el  nombre  para  saber  á  quién  debía 
las  palabras  que  aquí  hallé  en  vos,  y  la  se- 
ñora Latranja  á  quién  quedaba  en  deuda  en 
que  ella  os  debe  quedar,  si  no  quisiere  usar 
de  su  libertad».  El  rey,  que  también  estaba 
desseoso  de  lo  saber,  le  rogó  que  no  quisies- 
se  encubrirse  á  él.  Dramusiando  se  quitó  el 
yelmo  queriéndole  besar  la  mano,  al  cual  el 
vey  abrazó  lleno  de  alegría  y  muy  contento, 
pesándole  no  podelle  detener  algunos  días 
para  hacelle  la  honrra  que  merecía;  mostrán- 
dole á  la  reina  y  á  las  damas  les  dijo  quién 
era,  contando  del  maravillas,  quedando  con 
mayor  desseo  después  de  habelle  conoscido 
de  conoscer  al  del  valle.  «Señor,  dijo  Dra- 
musiando, dejalde  acabar  su  aventura,  que 
yo  creo  que  cuando  se  fuere  no  querrá  de- 
jaros con  este  desseo;  que  si  es  quien  yo  sos- 
pecho, él  se  os  dará  á  conoscer» ;  y  porque  la 
doncella  daba  priessa,  se  partió,  tomando 
primero  licencia  de  Latranja,  que  en  estre- 
mo estaba  soberbia  de  poder  con  su  parecer 
vencer  ánimo  tan  robusto.  El  rey,  por  ser 
casi  de  noche,  se  tornó  á  la  ciudad,  teniendo 
cada  vez  en  más  el  caballero  del  valle.  Las 
damas,  antes  que  se  fuessen  tomaron  las 
guirnaldas  que  el  día  antes  sus  servidores 
perdieron,  á  lo  cual  el  aguardador  del  valle 
no  osó  resistir. 

Cap.   XLY.  —  De  lo  que  el  caballero  passó 
otro  clia  en  la  guarda  del  valle. 

Partido  el  rey,  las  cuatro  damas  se  reco- 
gieron á  su  aposento  y  el  caballero  del  valle 
a  su  tienda,  adonde  reposó  un  poco;  después, 
saliéndose  adonde  acostumbraba,  allí  imagi- 
nando en  sus  cosas,  las  damas,  que  desseaban 
saber  quién  fuesse,  querían  cumplir  su  pro- 
messa. Mansi,  cuyo  era  el  día,  le  salteó,  que 
como  fuesse  llena  de  más  soberbia  y  pre- 
sumpción  que  sus  compañeras,  salió  con  más 
aparato,  que  allende  de  galana,  salió  costosa. 
'  Bien  pudiera,  para  el  tiempo  que  la  calor 
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podía,  í'on  poca  ropa  salir  conlormo  á  61; 
mas  ¿cuíll  dellas  quiso  dejar  do  mostrarlo  lo 
qno  puede  por  mñs  razian  (pie  tenga  para  en- 
eobriiloy  Traía  sobre  la  camisa  una  basquina 
de  tafotán  azul,  broslada  con  oro  de  mil  la- 
zos, mucho  para  ver  de  día  y  no  i)ara  dejar 
de  noche;  encima  una  ropa  de  tola  doorn,  afo- 
rrado en  el  mismo  tafetán  azul;  los  bordes  y 
delantera  guarnecidos  en  dos  órdenes  do  per- 
las y  piedras  de  mucho  precio;  los  cabellos 
arrollados  en  la  cabeza,  que  le  daban  mucha 
gracia;  encima  un  chapeo  de  terciopelo  azul 
con  una  pluiíia  de  oro  y  negro,  que  la  hacía 
más  galana.  Desta  manera  se  sentó  junto  con 
él,  y  porque  no  estuviese  en  duda  quién  se- 
ría, se  quitó  el  chapeo,  quedando  con  la  ca- 
beza al  serenó,  que  por  parescer  bien  este  es 
pequeño  tormento.  «Ya  no  so  deque  os  que- 
jaréis agora,  pues  no  me  podéis  negar  que 
con  visitación  heclia  á  tales  horas  no  se  olvi- 
dan todos  los  agravios  y  quedan  pagados  to- 
dos los  servicios».  Tan  alborotado  y  tan  ale- 
gre se  halló  deste  sobresalto,  que  estuvo  un 
poco  sin  responder,  que  el  corazón,  vencido 
de  tan  gran  hermosura,  se  olvidó  de  las  pa- 
labras con  que  la  había  de  recebir;  mas  como 
en  él  estos  sobresaltos  no  fuesseu  de  mucha 
dura,  después  de  la  recebir  con  el  acata- 
miento y  cortesía  con  que  su  soberbia  y  pre- 
sumpción  quedara  satisfecha,  le  dijo:  «Seño- 
ra, ya  sé  que  con  vuestra  presencia  se  pagan 
todos  los  agravios;  quien  esto  no  conoce,  ve- 
nille  ha  de  no  merecer  tan  gran  bien  como 
es  ser  visitado  de  vos,  que  tan  gran  mereci- 
miento es  el  de  vuestra  hermosura  y  pare- 
cer, qiíe  dejalle  solamente  ver  es  harto  ga- 
lardón de  todos  los  trabajos  que  por  él  se 
passan,  y  si  vos  pensáis  que  en  esto  tenéis 
igual,  erraréis  á  vuestro  merecer  y  seria  no 
agradecer  á  la  Naturaleza  lo  que  os  dio;  sé 
yo  de  mí  que  nunca  confesaré  esta  culpa, 
que  cada  vez  que  os  veo,  veo  muy  bien  que 
no  se  puede  ver  otra  cosa  que  os  haga  passar 
de  la  memoria;  y  de  aquí  me  vienen  otros 
males  que  me  matan  tanto  como  el  anu  rque 
os  tengo;  que  después  de  apartado  de  vos  ser 
atormentado  de  amor  y  soledad,  y  desespe- 
rar del  remedio,  pues  está  solo  en  vuestra 
presencia;  mas  no  sé  por  qué  os  contentáis 
que  quien  pona  por  serviros  tenga  la  vida  en 
estos  términos,  pudiendo  con  algñn  favor 
acrescentalla;  y  cuando  lo  hicléssedes,  ¡^e 
parescoría  lo  que  podéis;  porque,  puesto  que 
el  matar  sea  muestra  de  gran  poder,  todavía 
para  dar  vida  falta  el  poder  á  todos».  «Rué- 
goo8,  dijo  Ma^.^i,  que  antes  que  os  diga  á  lo 
que  ven^'O  me  digáis  ni  estas  palabras  si  so 
las  dijistes  á  Latranja».  «Elhi  niereoo  tanto, 
responílió  él,  (pie  ninguna  (pie  yo  le  dijosse  ' 


sería  de  sobra;  mas  cuando  la  voluntad  está 
en  otra  parte,  todas  las  palabras  se  olvidan; 
con  vos  no  puede  esto  ser^  que  sola  á  vos  ten- 
go mi  libertad  entregada  y  que  á  las  veces 
me  oigáis» .  «¿Decís  esto  por  todas?»  dijo  ella. 
«No  üs  maravilléis,  que  yo  tengo  por  cosa 
torpe  descimtentar  á  alguien;  vos  sabéis  muy 
bien  que  el  amor  no  se  deja  dcsj)edazar,  qiie 
si  Hssí  fiu}sse,  nenguno  le  tendría  en  nada  y 
perdería  el  nombre  de  divino  deque  dicen  que 
es  compuesto;  pues  assí  es  que  a  doquiera  que 
éi  está  ha  de  estar  enteto,  juzga  vos  cUál  de 
todas  cuatro  debo  yo  amar  más  verdadera- 
mente; y  vistas  las  porficiones  de  cada  una, 
no  hie  podréis  negar  que  á  vos,  si  ellas  tie- 
nen por  sí  ser  hermosas,  galanas,  de  noble 
estado.  Vos  lo  tenéis  de  ventaja;  y  allende 
desto  un  parecer  en  esse  rostro  y  en  essos 
ojos,  á  lo  cual  no  sé  el  nombre,  que  quien  os 
ve  queda  con  la  libertad  perdida,  y  tan  ale- 
gre de  perdella  como  si  no  perdiera  cosa  que 
mucho  se  debe  estimar» .  No  pudo  la  discre- 
ción de  Mansi  templar  tanto  su  vanidad  que 
no  se  le  pareciesse  en  él  el  dessasossiego,  que 
tenía  por  soberana  vitoria  ¡jensar  que  hacía 
ventaja  á  stis  competidoras;  no  se  le  acor- 
dando que  la  honrra  que  á  ella  le  diera  pu- 
diera ya  tener  dada  áLatranja,  antes  alegre 
de  sus  loores,  poniéndole  la  manó  sobre  tiñ 
hombro,  la  dijo:  «Si  el  amor  es  quien  vos 
decís,  cerca  estoy  de  saber  á  quién  le  tenéis 
más  cierto;  porque  no  sabréis  ó  rio  querréis 
negar  á  essa  lo  que  quisiere  saber  de  vos; 
vuestras  hazañas  no  acaban  de  contentar  á 
quien  las  ve  mientras  que  no  sabe  quién  las 
nace;  quiero  que  nle  digáis  ciuién  sois;  pue- 
de qtie  con  decírmelo  me  obligaréis  á  creer 
que  en  todo  lo  demás  me  decís  verdad». 
« Chica  satisfación  es  ésta ,  respondió  él  í 
pues  con  ella  me  móstrá's  qile  mis  palabras 
no  son  creídas  de  vosí> .  Y  como  diciendo  esto 
le  tomasse  la  mano  que  le  tenía  sobre  el 
hombro,  y  ella  se  la  dejasse  sin  ningtín  es- 
cándalo, toriió  atrevimiento  pata  le  decir  sil 
nombre.  MaS  como  estos  primeros  toques 
sean  liberales  en  Francia,  pensando  el  caba- 
llero del  valle  que  atpiel  favor  nascía  de 
amor  y  no  de  la  costumbre  general,  quisiera 
seguir  su  vitoria,  la  cual  so  le  eonvertió  en 
aire;  que  Mansi  se  fue  y  le  dejó  descontento 
del  ün  de  su  osjieranza,  y  ella  alegre  de  lo 
(|ue  valió  con  él.  El  caballero  del  valle,  ator- 
mentado de  lo  que  lo  querían  y  del  despre- 
cio con  que  le  trataban,  culpaba  SU  lijícreza; 
des[)ués  tornábase  á  desculpar  con  el  [mros- 
cer  de  quien  le  engañara;  assí  ipie,  triste  de 
sus  acíuitescimienfos,  en  la  n>ay(n*  fuerza  de 
sus  agravios  ó  sinsabores  los  curaba  con  acor- 
ilarse  de  tiuien  los  rooebía. 
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Á  otro  día,  saliendo  el  sol,  se  puso  á  caba- 
llo con  intencióíl  de  vengar  sns  injurias  en 
quien  no  le  tenía  culpa.  Mas  como  ya  no  hu- 
biesse  con  quién  hacer  batalla  ó  quién  la  hi- 
ciesse  hacer  con  él,  no  vino  ninguno  eñ 
quien  pudiesse  mostrar  su  tristeza,  la  cual 
trabajaba  por  encubrir  á  las  damas.  Mas 
como  sea  natural  el  parecer  ser  indicio  de 
los  acontescimientos,  entre  sus  dissimulacio- 
nes  algunas  señales  mostraba  de  cómo  fuera 
tratado,  y  como  naturalmente  fuesse  belicoso, 
no  se  contentaba  de  conoscer  lo  que  tenía  en 
sí,  mas  qltería  que  todo  el  mundo  lo  coíio- 
ciesse;  puesto  qué  las  obras  que  hiciera  los 
días  passados  lo  pudiera  satisfacer,  holgaba 
de  gastar  el  tiempo  eil  las  cosas  de  su  incli- 
nación; cuando  éstas  le  faltaban,  atormentá- 
balo más  la  ociosidad  y  reposo  que  todos  los 
otros  trabajos.  A  Latranja  pesó  de  no  haber 
justas,  porque  puesto  que  de  su  servidor  hu- 
biesse  visto  tan  grandes  cosas,  recelaba  que 
los  trabajos  de  los  días  passados  podría  ser 
causa  de  vencelle  alguno,  lo  que  ella  no  qui- 
siera por  ningún  precio,  por  no  ver  quedar  á 
sus  competidoras  por  alguna  Vitoria  della, 
que  era  lo  que  más  recelaba,  que  por  el  pe- 
ligro del  passárale  livianamente.  De  la  aven- 
tura de  Dramusiando  y  de  lo  que  le  aconte- 
ció con  la  doncella  no  dice  nada  la  historia; 
porque  como  su  dolor  fuesse  fingido  y  ella 
enviada  por  el  sabio  Dallarte,  que  quería 
guardar  la  vida  de  tales  caballeros  para  otros 
tiempos  de  más  necessidad,  llevóle  cuatro 
jornadas,  en  el  fin  de  las  cuales,  siendo  ya 
desviado  del  reino  de  Francia,  le  dejó,  cli- 
ciéndole  que  se  fuesse  á  Costantinoi)la  y  que 
allí  hallaría  á  donde  mostrar  sus  fuerzas  me- 
jor que  contra  sus  amigos,  y  en  parte  tan 
peligrosa  para  cada  uno  dellos;  puesto  que  el 
amor  de  Latranja  le  atormentasse  y  le  fues- 
se duro  apartarse  tanto  della,  haciendo  el 
tiempo  su  oficio,  en  poco  tiempo  lo  puso  todo 
en  olvido.  Passados  los  días  de  la  guarda  del 
valle  de  Mansi  y  Latranja  y  Telensi,  llega- 
ron los  de  madama  Torsi,  adonde  con  más 
voluntad  el  aguardador  desseaba  mostrar  su 
voluntad  y  obras;  que  como  con  más  afición 
la  amasse,  desseaba  que  le  aconteciessen 
grandes  cosas  con  que  la  pudiesse  contentar. 
En  el  primer  día  ningún  caballero  vino  al 
valle,  que  fue  causa  de  le  tomar  la  noche 
triste.  Con  enojo  de  lo  poco  que  hiciera,  se 
fue  á  meter  en  su  lugar  acostumbrado,  por 
ver  si  vería  algo  que  le  hiciesse  olvidar 
aquella  tristeza.  No  tardó  mucho  Telensi 
que,  como  la  suerte  fuesse  suya,  quiso  ver  si 
taldría  tanto  su  parescer  que  se  descubriesse 
á  ella  lo  que  pensaba  que  se  negaría  á  otrié. 
No  trujo  atavíos  de  tanto  precio  como  Man- 


si, ni  vino  para  dejalla,  que  allende  de  muy 
hermosa,  conformóse  con  el  tiempo;  con  bas- 
quina de  tafetán  pardo  atorzalada  con  oro,  y 
el  cuerpo  y  mangas  de  lo  mismo,  sin  ningún 
aforro,  cortado  de  muchos  cortes  sobre  la 
misma  camisa;  las  mangas  sacado  muchos 
bocadillos;  los  cabellos  metidos  para  dentro 
como  hombre,  con  una  gorra  parda  echada  á 
una  parte,  con  una  pluma  de  oro  y  pardo  que 
le  daba  mucho  aire,  sin  ninguna  cobertura 
ni  cosa  que  le  amparasse  del  Sereno,  que  el 
desseo  de  ser  bien  vista  hacía  tener  en  poco 
essotros  defensivos.  Sentada  junto  con  él 
quiso  platicar  en  aquello  para  que  allí  vinie- 
ra, que  era  preguntalle  su  nombre.  «Señora, 
dijo  él,  esto  debo  al  amor,  enseñarme  á  su- 
frir todos  los  males  que  ordena;  aunque  de 
otra  parte  no  pienso  que  su  intención  sea  ha- 
cerme favor,  hallo  assimesmo  qite  quiere  con 
algún  bien,  que  le  cuesta  poco  temi^lar  los 
males  para  sostener  las  vidas  de  quien  le  es- 
pera servir;  la  voluntad  que  me  hizo  á  mí 
ser  vuestro  no  os  meresce  tan  poco  qlie  me 
muestre  que  todo  el  fin  de  vuestra  visitación 
sea  saber  mi  nombre,  y  no  para  darme  algún 
remedio;  si  los  males  tienen  dello  necessidad 
para  me  las  hacer,  basta  vuestro  parecer 
para  me  valer  con  ellos;  no  os  los  sufre  vues- 
tra condición;  assí  qUe  en  estos  estremos 
quiere  el  amor  que  no  se  acabe  la  vida,  sien- 
do la  muerte  el  más  cierto  remedio  y  el  más 
desseado  que  él  me  ¡rodía  dar.  Si  estas  pala- 
bras son  fingidas.  Vos  lo  podéis  sentir,  pues 
veis  que  la  intención  que  primero  me  hizo 
ser  vuestro  costándome  tanto,  no  tiene  mos- 
trado alguna  señal  de  arrepentimiento,  y 
queráis  destruir  ó  menospreciar  tan  grande 
fe  con  decir  que  la  tengo  dada  á  otrie;  acuér- 
deseos que  los  días  que  en  vuestro  nombre 
defendí  este  valle  fueron  de  tanto  riesgo, 
que  no  se  contentaron  de  hacer  claro  el  amor 
que  yo  os  tengo,  mas  engendraron  envidia 
en  aquellas  que  os  vieron  triunfar  de  síi 
Este  dolor,  si  ellas  bien  os  conocen,  de  más 
lejos  le  deben  tener,  qUe  tal  estremo  la  na- 
turaleza se  esmeró  en  vos,  que  las  muy  her- 
mosas junto  con  vos  no  tendrán  de  qué  se 
alegrar,  mas  ¿qué  desculpa  tendréis  entre 
tantas  perficioncs  ser  ingrata  á  quien  os  las 
dio?  No  se  sufre  que  hermosura  estremada  se 
aposente  con  estremada  crueza,  que  enton- 
ces la  perflción  de  una  dañaría  la  virtud  á  la 
otra,  y  haber  en  vos  alguna  falta  sería  caUsa 
dar  gloria  á  las  que  de  vuestras  obras  son 
vencidas;  los  días  que  aquí  os  sirvo,  junta- 
mente con  el  amor  que  os  tengo,  algún  ga- 
lardón merescen;  si  assí  no  lo  creéis,  ó  me 
tenéis  en  tan  poco  que  no  os  acordáis  de  mí 
para  dármelo  ó  halláis  en  mí  cosa  por  do  no 
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lo  merezca,  coutentáiKloine  con  algunos  enga- 
ños; giiardaklos  para  quien  no  os  quiere  tanto 
como  yo,  que  aduuilo  el  amor  es  poco,  todo 
se  puede  sufrir».  «Señor,  respondió  ella,  son 
cosas  tan  acostumbradas  quejas  de  servido- 
res, iiuo  quien  se  engaña  por  ellas  tiene  mala 
disculpa  de  sí;  vuestras  palabras,  aunque 
sean  ungidas,  algún  agradecimiento  meres- 
cen;  no  dejéis  de  tener  en  mucho  confessaros 
esto,  pues  las  verdaderas  con  agradecerse  se 
pagan  y  quien  las  compra  más  caro,  vendrá- 
le  de  no  sentir  lo  que  en  ello  so  aventura; 
bien  creo  yo  que  en  estos  loores  en  que  co- 
migo  estuvistes  liberal  que  no  os  hallaron 
escusa  Latranja  ni  Mansi;  to(hivía  si  me  di- 
jéssedes  lo  que  á  ellas  negastes,  luego  cree- 
ría que  me  amábades  más  que  á  ellas» .  «De- 
ciros quién  soy  es  tan  pequeño  servicio,  res- 
pondió él,  que  no  os  lo  dijera  si  lo  hubiera 
dicho  á  otra  alguna,  que  entonces  no  habría 
en  qué  viéssedes  la  diferencia  que  hago  de 
vos  á  las  otras.  A  mí  me  llaman  el  caballero 
del  Salvaje;  este  nombre  ha  mucho  tiempo 
que  tengo,  si  agora  quissiéssedes  que  se  tro- 
casse  en  llamarme  vuestro,  en  él  reposarían 
todos  mis  pensamientos,  mas  había  de  ser 
con  alguna  merced  que  confirmase  que  des- 
te  trueco  quedábades  contenta» .  «Señor  Flo- 
riano,  dijo  Telensi,  una  de  las  señales  de  me 
tener  poco  amor  es  decirme  quién  sois;  por- 
que puesto  que  vuestra  persona  tenga  en  sí 
tan  gran  merecimiento,  vuestra  fe  y  vues- 
tras obras  para  con  las  damas  tiene  tan  poco, 
que  á  la  que  de  vuestras  palabras  se  dejase 
vencer  no  se  con  qué  se  desculpara;  con- 
fléssoos  que  vuestro  nombre  me  hizo  tan 
gran  espanto,  que  con  saber  que  sois  vos  me 
hallo  tan  vencida  de  temor  y  miedo,  que  me 
habéis  de  perdonar  no  rae  detener  más». 
Con  estas  palabras  se  levantó  y  se  fue,  pro- 
metiendo de  no  descubrille,  que  el  caballero 
del  valle,  ya  que  se  vía  desesperado  de  la 
que  tenía  presente,  rogábale  encubriesse  el 
nombre,  creyendo  que  en  la  que  viniesse  se 
le  trocaría  la  ventura.  Mas  como  su  condi- 
ción no  supiesse  dissimular  tan  gran  dolor 
y  tan  gran  desprecio,  no  sabía  templar  ni 
encubrir  su  pona;  assí  passó  la  noche  con 
más  tormento  que  de  antes,  casi  afrentado 
de  le  parecer  que  todas  le  trataban  de  una 
manera,  pues  después  de  saber  (piién  era  lo 
tenían  en  menos;  mas  la  codicia  ó  el  desseo 
de  vencer  alguna  lo  hacía  passar  i)or  todas 
estas  cosas,  (pie  á  su  parescer  eran  (h'shon- 
rras,  si  el  amor  consiutiesse  ¡pie  los  nuiles 
que  él  trae  tuviesson  este  nonibre.  A  otro 
día,  (pie  era  el  postrero  de  la  sonora  'Porsi, 
se  armó  y  salió  al  campo  más  temprano  que 
los  otros  ]iassados,  dosseoso  de  le  passar  en 


batallas,  porque  ya  de  allí  no  esperaba  nin- 
gún bien,  creyendo  que  lo  mereciera.  Telen- 
si,  según  el  estilo  de  las  otras,  negó  lo  que  él 
confessara,  confessando  mil  tentaciones  que 
le  hiciera,  á  las  cuales  ella  le  salvara,  por- 
ipie  en  la  mayor  fuerza  de  sus  quejas  las 
juzgaba  todas  por  palabras  fingidas. 

Cap.  XLVI. — Be  lo  que  el  caballero  estraño 
passó  en  el  postrero  día  de  la  guarda  de 
Torsi^  y  lo  que  acontesció. 

Una  hora  sería  después  de  medio  día,  que 
al  valle  no  había  venido  ninguna  aventura. 
Las  damas  creían  que  ya  no  habría  ninguna 
batalla,  porque  el  temor  que  tenían  de  las 
obras  de  su  aguardador  desviaba  los  aven- 
tureros y  á  los  servidores  dellas,  que  harta 
prueba  de  ser  mayor  el  recelo  que  el  amor 
[daban].  Con  pensar  que  no  vendría  ninguno 
salieron  al  campo  en  sus  palafrenes,  donde 
estuvieron  un  rato  motejándose  con  él,  que 
con  menos  amores  que  de  antes  las  conversa- 
ba, porque  el  escándalo  algún  tanto  desbara- 
taba la  affición.  En  este  tiempo  entraron  en  el 
valle  tres  caballeros  armados  de  blanco  y  ne- 
gro, i3artidas  las  colores  con  bandas  amari- 
llas; en  los  escudos  en  campo  negro  cisnes 
blancos,  todos  de  una  manera,  porque  todos 
traían  una  intención.  Destos  tres  caballeros, 
los  dos  eran  italianos  y  el  uno  alemán;  cada 
uno  tenía  por  sí  de  acabar  un  gran  hecho.  Al 
alemán  llamaban  Lambrot  de  Sajonia;  pas- 
sando  \)0V  Hungría,  llevando  camino  á  Cos- 
tantinopla,  adonde  todos  los  esforzados  que- 
rían dar  muestra  de  sus  obras,  encontró  con 
los  dos  que  venían  de  allá,  y  le  dieron  nue- 
vas de  lo  poco  que  había  que  hacer  en  la 
corte,  diciendo  que  iban  al  castillo  de  Al- 
maurol,  adonde  en  aquellos  días  florecían 
las  aventuras.  El  alemán,  codicioso  de  ha- 
llarse en  aquella  parte,  rogóles  que  quisies- 
sen  que  los  acompañasse  en  aquella  jornada, 
y  puesto  (pie  las  naciones  eran  diferentes, 
conformes  en  la  voluntad  siguieron  su  ca- 
mino. Entrados  por  Francia,  teniendo  infor- 
mación de  la  aventur?.-  de  las  cuatro  damas 
y  de  la  desaventura  de  muchos  servidores 
suj^os,  desseosos  de  la  gloria  y  fama  de  quien 
los  venciera,  quisieron  verse  en  aquella 
afrenta  y  pasar  por  aquella  aventura,  te- 
niendo cada  uno  confianza  de  acabar  aquello 
donde  tantos  fallescierou.  Con  esta  confor- 
midad sií  armaron  tolos  de  unas  armas,  de 
una  devisa  y  i>or  ventura  do  una  intención 
de  confianza,  y  puesto  que  en  el  camino  se 
dieron  priessa,  llegaron  al  valle  al  postrero 
día  de  la  guarda  dól.  «No  i^uiso  este  ilia, 
dijo  el  caballero  estrafto  á  Torsi,   dejarme 
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con  tan  gran  pesar  como  fuera  partirme  sin 
daros  á  conoscer  lo  mucho  que  os  quiero. 
Estos  caballeros,  según  su  parescer,  quieren 
vengar  la  ofensa  hecha  á  otros;  mas  el  mío 
es  al  revés,  que  pienso  que  combatiéndome 
por  vos  y  teniéndoos  presente,  ninguno  se 
me  amparará» .  A  este  tiempo  llegaron  los 
tres  caballeros,  que  como  viniessen  informa- 
dos de  la  manera  de  la  aventura,  poniendo 
los  ojos  en  las  señoras  supieron  mal  deter- 
minarse cuál  dellas  hacía  ventaja  una  á 
otra,  puesto  que  al  fin  quedaron  diferentes 
en  el  parecer.  Los  dos  italianos,  llamados 
Brucio  Verona  y  Trusio  Beroso,  se  aficiona- 
ron á  Latranja,  y  el  alemán  á  Mansi;  á  los 
italianos  no  faltaron  palabras,  que  como  na- 
turalmente sean  ¡¡arleros  y  cumplidos  dellas, 
en  su  propria  lengua  le  manifestaron  más 
quejas  que  el  amor  podía  ordenar  en  tan 
corto  rato.  El  alemán  también  representó  su 
dolor,  más  con  muestras  y  señales  de  en- 
amorado que  con  razones  ni  exclamaciones 
fingidas.  Alegres  quedaron  las  damas  de  ver 
gente  estranjera  en  su  servicio,  á  los  cuales 
rescibieron  con  mejor  rostro  que  hacían  á  los 
naturales.  Mas  el  del  valle,  de  los  ver  tratar 
mejor  que  nunca  vio,  y  de  lo  que  hicieron  a 
él  antes  y  después  de  conocelle,  pensó  que 
era  especie  de  venganza  cessar  de  los  ofres- 
cimientos  acostumbrados,  por  lo  cual  sin  más 
detenerse  se  puso  en  el  puesto,  apercebido 
de  justa.  Brucio  Verona,  por  consentimiento 
de  sus  compañeros,  fue  el  primero  que  salió 
á  él;  tenidas  eran  en  mucho  sus  obras  en 
todas  parteS;,  y  en  aquélla  pensó  él  no  perder 
nada  de  su  crédito  ó  á  lo  menos  desseoso. 
Mas  como  la  fortaleza  del  caballero  del  valle 
desbaratasse  todos  estos  pensamientos  y  con- 
fianza, del  primer  encuentro  dio  con  él  en 
el  suelo.  Trusio  Beroso,  viéndole  en  tal  es- 
tado, temiendo  que  el  del  valle  quissiese  eje- 
cutar su  ira  en  matalle,  le  dio  voces  que  se 
guardasse.  Alguna  cosa  pareció  estar  fuera 
de  razón,  mas  como  el  caballero  con  quien 
Trusio  quería  usar  desta  cautela  no  se  te- 
miese de  ninguno,  tomando  de  nuevo  otra 
lanza,  arremetió  á  él,  al  cual  del  primer  en- 
cuentro dio  con  él  en  tierra,  perdiendo  en- 
tramos los  estribos,  por  el  encuentro  que 
rescibió  ser  de  mucha  fuerza.  Lambrot  de 
Sajonia,  el  alemán,  enojado  de  ver  tan  gran- 
des obras  en  hombre  que  viniera  á  buscar  de 
tan  lejos,  socorriéndose  al  j)arecer  de  la  se- 
ñora Mansi,  quiso  con  aquel  parecer  favo- 
rescer  su  encuentro.  Este  Lambrot  de  Sajo- 
nia era  hombre  de  mucha  fuerza  y  esforzado, 
mas  tenía  muy  poca  maña.  Entrambos  se  en- 
contraron con  tanta  fuerza,  que  Lambrot, 
quebradas  las  cinchas,  con  la  silla  entre  las  1 
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piernas  se  fue  al  suelo.  El  caballero  del  va- 
lle, perdidos  los  estribos,  se  abrazó  á  la  cer- 
viz del  caballo,  del  cual  salió,  porque  vio 
que  el  alemán,  con  la  espada  en  la  mano,  le 
llamaba  a  la  batalla.  Los  italianos,  que  ya 
estaban  en  su  acuerdo,  quisieron  primero 
probar  su  ventura;  mas  como  entrellos  y  el 
alemán  sobre  esto  hubiesse'differencia,  las 
damas  dijeron  que  Brucio  (')  A^erona  fuesse 
el  primero;  el  caballero  del  valle,  porque  en 
todas  partes  sonassen  sus  obras,  quiso  con 
estos  que  lo  saben  mejor  representar  cuales- 
quier  hazañas  que  ninguna  otra  nación,  ha- 
cer maravillas.  Y  con  esta  determinación, 
en  poca  priessa  le  llegó  á  tal  estado,  que  á 
Trusio  Beroso  fue  necessario  socorrelle.  Vi- 
leza parecía  esto  para  caballeros  que  en  el 
parecer  de  las  armas  daban  de  sí  otro  testi- 
monio, mas  la  necessidad  ó  recelo  de  se  ver 
vencidos  fue  la  causa  de  quebrar  su  costum- 
bre. El  del  valle,  que  en  aquel  día  desseaba 
que  Torsi  se  contentasse  de  sus  trabajos, 
holgó  que  se  le  doblasse  el  peligro,  que  para 
passallos  en  su  nombre  rescebía  pena  ser  tan 
pequeños.  Con  este  pensamiento,  apresu- 
rando los  golpes,  aprovechándose  de  su  des- 
treza, hizo  tanto  en  armas,  que  Brucio  A^e- 
rona  cayó  á  sus  pies.  Trusio  Beroso,  deses- 
perado de  la  vida  y  por  ventura  de  la  mise- 
ricordia del  vencedor,  según  le  vio  furioso, 
mudada  la  esperanza  de  las  armas  en  deses- 
peración de  poder  valerse,  se  socorrió  á  las 
damas,  que  vencidas  de  piedad  le  valieron. 
El  alemán,  que  de  su  fuerza  y  valentía  se 
confiaba,  pensando  vengar  á  los  italianos, 
con  la  espada  en  la  mano,  el  escudo  embra- 
zado, comenzó  la  tercera  batalla.  Alguna 
differencia  sintió  el  caballero  del  valle  de 
las  fuerzas  deste  caballero  á  las  de  los  passa- 
dos.  Mas  como  sintiesse  que  para  con  éste  le 
era  forzado  aprovecharse  de  maña  y  ligere- 
za, aprovechábase  tanto  destas  dos  cosas, 
que  con  ellas  le  hacía  perder  sus  golpes, 
dando  los  suyos  á  tan  buen  tiempo,  que  an- 
tes del  sol  puesto  le  puso  en  el  estremo  de 
sus  compañeros.  Bien  conosció  el  alemán  su 
destruición,  mas  de  tal  ánimo  era  acompaña- 
do, que  quiso  antes  acabar  en  las  manos  de 
su  enemigo  que  assegurar  la  vida  con  pedir 
socorro  á  las  damas;  mas  ellas,  que  enhada- 
das  de  ver  tantos  males  nascidos  por  su 
causa  no  querían  ver  otros  de  nuevo,  le  so- 
corrieron. Lambrot  de  Sajonia,  puesto  que 
este  socorro  le  alegró  el  alma,  por  no  mos- 
trar su  flaqueza  se  agravió  por  habérsele 
dado.  El  caballero  del  valle,  alegre  de  haber 
cumplido  el  plazo  que  se  ofreciera  á  guardar 
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aquel  vallo,  quiso  con  palabras  mostrar  á  las 
damas  cuan  pequeño  le  parcsciera,  pues  ora 
llar  lin  á  podellas  servir.  Mas  como  fuesse  ya 
liocho,  quissieron  ellas  gastar  poca  plática 
con  él;  antes  recogéndose  á  su  aposento,  le 
dejaron  tan  poco  alegre  como  de  antes  acos- 
tumbraban. A  los  otros  desi)idieron  con  me- 
jores razoues,   uascido  do  debellcs  uienos, 
que  esta  es  la  ra/.ón  de  que  siempre  sus  cosas 
son  guiadas.  Ellos  se  fueron  á  un  lugar,  y  al 
otro  día  ahí  donde  los  llovó  su  ventura,  que 
la  vergüenza  que  passaron  les  quitó  la  volun- 
tad de  ir  á  la  corte,  ni  de  tornar  áver  aque- 
llas señoras,  de  donde  todo  su  mal  nasciera. 
El  del  valle,  acordándose  que  aquella  noche 
era  la  postrera  esperanza  que  le  podía  que- 
dar de  alcanzar  alguna  cosa,  no  pudo  tanto 
el  trabajo  ni  el  cansancio  del'día  que  llegada 
la  hora  acostumbrada  dejasse  de  ir  á  espe- 
rar su  fortuna  en  el  passo  de  las  aventuras, 
adonde  más  cierta  hallaba  su  desaventura 
que  en  ningún  otro;  mas  el  desseo  que  tenía 
de  vencer  algim  combate  de  aquéllos  le  ha- 
cía sufrir  tantos  sinsabores  y  decir  su  nom- 
bre, creyendo  que  el  merescimiento  del  le 
ayudasse  á  alcanzar  algún  favor,  y  de  ver 
que  aquello  era  lo  que  le  dañaba,  determi- 
nábasse  encubrillo;  y  tanta  fuerza  hallaba  en 
la  hermosura  de  cada  una,  que  le  desbara- 
taba su  determinación,  de  manera  que  si 
allende  del  nombre  quisieran  saber  su  vida 
ylo  que  le  había  acontescido,  todo  lo  dijera. 
No  tardó  mucho  Torsi,  que  vino  al  m'ismo 
lugar  conforme  con  la  intención  de  sus  ami- 
gas y  muy  diferente  en  el  traje  dellas,  que 
como  de  su  condición  no  fuesse  presuntuosa  y 
se  le  diesse  poco  querer  ganar  las  voluntades 
con  galanías  ni  trajes,  salió  de  la  manera  que 
acostumbraba  traerse  por  casa:  una  basijuiña 
de  tafetán  negro  á  la  redonda,  atorcelado  de 
cuatro  dedos  de  un  torzal  de  seda  negra,  con 
unos  lazos  tan  sotiles  que  se  pudiera  pren- 
der con  ellos  quien  del  todo  estuviera  libre; 
cubierta  una  ropa  de  tercioi)elo  pardo,  tan 
hermosa,   que  no  contenta  con  destruir  la 
vida  atormentaba  el  alma.  Con  monos  sober- 
bia se  sentó  junto  con  él  de  lo  que  hicieron 
las  otras  damas.  Como  el  caballero  del  valle 
la  amasse  con  más  afición  que  á  ninguna, 
más  la  temía  y  más  la  recelaba  que  á  todas! 
Este  amor  ó  temor  que  le  nacia  le  impedía 
la  plática,  aguardando  que  ella  fuesse  la  que 
primero  comen/asse.  «No  i)ensé,  dijo  Torsi, 
que  visitación  hecha  á  tal  tiemj)o  mereciesso 
tan  poco  que  lo  negáss(Hl(-s  his  gracias  del  la; 
ni  quisiera  ver  tan  buena  pruel)a  al  contra- 
rio de  vuestras  ])alal)ras;  porque  auntjue  lias- 
ta  agora  no  sea  engañada  dolías,  (]uedaráme 
pesar  de  pensar  que  lo  será  otra».  «Señora, 


respondió  él,  es  tan  gran   cosa  veros,   que 
bien  se  salva  ([uien  con  enmudecer  solamente 
passa;  ])ues  el  ¡¡lacer  de  vuestra  vista  desba- 
rata todos  los  otros  pensamientos,  y  á  quien 
esto  no  leacontesce,  de  muy  libro  le  viene;  vos 
juzgáisme  al  revés,  y  por  esso  me  condenáis 
con  las  causas  con  que  i)ienso  (pie  merezco; 
cul])áisme  de  me  hablar,  y  no  se  os  acuerda 
que  todo  lo  que  puedo  decir  serán  quejas,  o 
yo  temóos  tanto,  que  delante  de  vos  no  me 
sé  aprovechar  dellas;  si  tengo  de  qué  tene- 
Uas,  vos  lo  sabéis».   «Ya  sé,  dijo  ella,  que 
ninguno  se  quiso  aprovechar  de  desculpas 
que  le  faltassen;  decísme  (pie  me  servís,  y 
no  queréis  que  sepa  el  nombre  de  quien  me 
sirve;  queréis  que  os  diga  palabras  á  vues- 
tra voluntad,  que  no  os  culpe  por  las  que 
offeiulen  á  mi   honra,  porque  servicios  he- 
chos con  engaño  bien  sabéis  vos  si  merecen 
agradescerso;  los  passos  que  aquí  me  truje- 
ron   no  deben  tener  el    merecimiento   tan 
bajo  que  se  le  niegue  lo  que  tanto  desseo  sa- 
ber, pues  vuestras  obras  lo  hacen  tanto  des- 
sear».  «Señora,  dijo  el  del  valle,  no  sé  cuál 
es  i^eor,  ó  descubriros  mi  nombre  y  quedar 
con  el  dolor  de  saber  á  quién  empecienm 
vuestras  obras  ó  encubrille  con  quedarme  ma- 
yor de  dejaros  descontenta;  destos  estremos 
quiero  seguir  á  el  que  me  puede  hacer  más 
daño,  pues  es  el  que  á  vos  menos  empece.  En 
muchas  partes  me  llaman  el  caballero  del  Sal- 
raje^  en  ninguna  mis  servicios  valieron  tan 
poco  como  en  ésta,  adonde  yo  con  mejor  vo- 
luntad los  ofrescí;  sé  muy  bien  que  agora  que 
sabéis  quién  soy,  creeréis  que  me  quejo  con 
más  ca\isa;  mas  si  es  verdad  que  el  amor  á 
medida  del  daño  suele  dar  el  sufrimiento, 
esto  me  sobrará;  quiéreos  tanto,  que  desseo 
la  vida  por  no  ¡¡erder  los  males  ;iue  me  la 
quitan,  y  vos  trabajáis  quitármela  por  me 
apartar  este   contento;   con  esto  me  traéis 
tal,   que  si  algún  descanso  me  da  vuestra 
vista,   tan  quebrantado  me  traen  vuestros 
disfavores,  que  no  me  lo  dejarán  sentir,  y 
entonces  de  desesperado  ninguna  cosa  re- 
celo; mas  el  alma,  adonde  todo  va  á  parar, 
de  muj'  escandalizada  de  los  males  que  me 
hacéis,  le  llega  algún  arrepentimiento  del 
nuu'ho  amor  que  os  tengo,   mas  luego  se 
muda  este  pensamiento,  que  tan  caro  me 
tiene  costado  este  arrepentirme,  que  de  es- 
earnientado  ya  no  caire  en  este  yerro;  en  es- 
tas mudanzas  anda  mi  vida,  dando  vueltas 
(le  uno  en  oti'O  pensamiento,  y  en  ninguno 
halla  descanso;  cuando  [tienso  obligaros  t^on 
lo  (pie  merezco,  hallóme  tpio  sólo  veros  [>aga 
lodos  los  merecimientos;  mas  el  mal  es  que 
puesto  (pie  estas  razones  me  satisfagan,  no 
puedo   con   ellas  templar  n\i   dolor;    no  sé 
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cómo  puede  ser  ocasión  de  mis  males  j 
vuestra  vista  reposo  de  todos  ellos,  y  por  la 
misma  manera  de  lo  que  os  amo  nascer  mi 
pena,  j  deste  mismo  amor  nascer  descanso, 
ó  á  lo  menos  contento;  mas  este  remedio  de 
que  solía  aprovecharme  ya  perdió  su  virtud; 
ai^rovecha  solamente  á  los  males  que  ator- 
mentan poco;  los  que  agora  me  acompañan 
son  de  tal  calidad,  que  sólo  el  recelo  de  los 
que  están  por  venir  los  liace  parecer  meno- 
res, assí  que  con  el  temor  que  tengo  por 
passar,  hallo  algún  alivio  en  los  presentes; 
mira  de  cuántos  remedios  mi  vida  echa 
mano;  padescer  y  amar  grandes  contrarios 
parecen,  mas  en  mí  todo  está  en  un  sujeto; 
desto  tenéis  vos  la  culpa,  que  sois  la  causa 
del,  é  yo  mucho  más  culpado  en  sufrir  al 
pensamiento  que  os  lo  vaya  á  descubrir; 
guaidaríame  yo  destos  lazos  si  del  amor  se 
pudiesse  guardar  alguien,  mas  porque  esto 
no  puede  ser,  se  muda  de  tantas  formas,  que 
me  embaraza  con  ellas,  amenaza  con  un  mal 
no  siendo  aquel  mal  con  [el  que]  mata;  espan- 
ta un  tormento  con  otro,  porque  desta  manera 
se  puedan  j)assar  muchos;  entre  estas  afficio- 
nes  representa  unas  esperanzas  pequeñas 
que  hacen  sufrir  grandes  desaventuras,  tra- 
yéndolas  de  manera  que  el  mal  presente 
hace  dessear  otro  por  que  se  le  quite  aquél, 
y  llegado  el  segundo,  luego  trae  otro  nuevo 
desseo  consigo,  y  como  el  dolor  esté  arrai- 
gado, dicen  algunos  que  con  menos  pena  se 
passa;  puesto  que  esto  sea  regla  de  muchos, 
será  cuando  la  pena  nasciera  de  otra  y  no  de 
vos,  que  contra  tal  adversario  ¿quién  se  po- 
drá valer?  No  sé,  señora,  qué  fin  esperáis  á 
tantos  desconciertos  como  tengo  dichos;  si 
mis  locuras  os  satisfacen  por  ser  vos  la  causa 
dellas,  tornaré  á  decir  otras,  que  no  tengo  el 
fundamento  tan  sin  razón  que  pueda  acabar 
tan  presto».  «Señor  caballero,  respondió 
ella,  si  palabras  me  hubiessen  de  engañar, 
tales  son  las  vuestras  que  lo  pudieran  ha- 
cer (');  mas  quien  servio  á  Targiana  y  á  Ar- 
nalta,  y  las  dejó  quejosas,  bien  será  que  ha- 
lle alguien  de  que  se  qneje;  vuestros  cui- 
dados os  acomj)añen,  que  yo  de  alegre  de 
acabar  mi  empresa  no  puedo  más  detener- 
me». Con  esto  se  fue,  con  temor  que  echasse 
mano  della  y  la  tuviesse,  que  de  su  fama 
nascía  este  recelo.  Tal  quedó  él  de  vella  ir  de 
tal  manera,  que  con  ningún  consejo  se  sa- 
bía aprovechar,  quejándose  de  sí  mesmo  y 
de  su  fortuna;  y  como  si  la  tuviera  presente, 
comenzó  á   decir:    «Traeros  a  la   memoria 


(')  Lo  extraño  es  que  no  se  durmiese  la  doncella, 
al  escuchar  la  intrincada,  empalagosa  y  soporífera 
diiertaoiófi  del  Caballero  del  Salvaje. 


ayudaría  á  passar  el  dolor,  si  la  memoria  de 
vuestras  obras  no  causassen  desesperación; 
tal  fuerza  tiene  vuestra  presencia,  que  ale- 
gra los  ojos  y  el  alma  y  satisface  todas  las 
quejas.  Pienso  que,  porque  las  tuviesse  ma- 
yores, quisistes  escondérmela».  Con  esta 
postrera  intención  consoló  un  poco;  mas 
como  en  él  hiciessen  poca  impresión  acor- 
darse de  cosas  ausentes,  con  algunas  vueltas 
que  dio  por  la  floresta,  passeándose  tocado  de 
la  desesperación,  que  en  el  estremo  de  los 
males  es  algtín  remedio,  y  determinó  de  les 
poner  en  olvido;  durmió  hasta  otro  día;  des- 
pués, armado,  se  hizo  venir  a  Arlanza,  y  á  su 
compañía,  que  hasta  allí  estuvieron  en  com- 
pañía de  las  monjas,  á  las  cuales  dio  el  agra- 
decimiento del  buen  tratamiento  que  le  hi- 
cieran; puesto  á  caballo,  con  la  devisa  del 
Salvaje  descubierta,  quiso  desp)edirse  de  las 
cuatro  damas,  que  también  en  sus  palafre- 
nes salieron  al  campo,  alegres  de  poder  de- 
cir su  nombre  al  rey  y  mucho  más  alegres 
de  sus  Vitorias.  Algunas  importunaciones 
hubo  con  las  cuales  pensaron  llevalle  consi- 
go, y  algunos  donaires  de  velle  tan  mal  obe- 
diente á  sus  ruegos;  mas  después  que  vieron 
que  no  aprovechaba,  viéndole  tan  porfiado 
en  su  intención,  para  más  burlar,  dijo  Torsi: 
«Yeos  partir  y  veo  que  lo  hacéis  sin  lágri- 
mas» .  «De  tal  calidad  es  el  fuego  que  el  amor 
y  lo  que  yo  os  quiero  encendieron  en  mí, 
respondió  él,  que  con  agua  no  se  apaga,  mas 
antes  todos  los  remedios  que  para  matalle  se 
ordenaron  son  en  mi  causa  de  mayor  acen- 
dimiento;  vos,  que  lo  podéis  dar,  negástes- 
melo,  y  como  de  vos  no  vino,  entre  el  dolor 
y  desconfianza  buscaré  reposo;  paréceme  que 
no  se  puede  hallar;  sé  que  cuando  os  veo 
ninguna  cosa  sé  dessear  sino  veros,  y  delante 
de  vos  el  miedo  me  traspasa;  mira  qué  con- 
trariedad para  poder  vivir;  esto  que  conozco, 
me  hace  tener  en  poco  el  amor  que  de  todo 
es  causa.  De  aquí  adelante  adonde  fuere  to- 
maré otro  amor;  si  me  diere  tan  mal  como 
los  passados,  no  puede  ser  lo  que  lo  passado 
no  me  enseñe  á  passallo  livianamente» .  Con 
esto  se  despidió  dellas  y  se  puso  en  camino 
para  Costantinopla,  adonde  llevaba  tanta 
priessa  como  aquel  que  todo  su  descanso  y 
bienaventuranza  estaba  en  ella. 

Cap.  XLYII. — Cómo  el  caballero  del  Salvaje 
llegó  d  Costantinopla,  y  cómo  vino  d  ella 
Dragonalte  y  Arnalta,  reyes  de  Navarra. 

Cuenta  la  historia  que  en  todo  este  cami- 
no al  caballero  del  Salvaje  no  le  sucedió  cosa 
que  de  contar  sea;  mas  en  muy  breve  tiem- 
po llegó  á  una  floresta  junto  con  los  muros 
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de  la  ciudad,  adonde  vio  muclios  caballeros, 
y  entrollos  dueñas  y  doncellas  que  andaban 
á  caza  con  íalcones.  Bien  pensó  que  podía 
ser  el  emperador,  y  assí  era  verdad,  que 
aquel  día,  por  dar  algún  passatienipo  á  su 
vejez,  quiso  alegralla  con  eosas  para  ([uo  ya 
no  era  por  satisfacer  su  naturaleza,  que  for- 
zado do  la  soledad  de  lo  que  perdiera  con  la 
mudanza  del  tiempo  desseaba  salir  al  campo 
á  ver  lo  que  la  edad  le  negaba;  metido  en 
unas  andas,  en  compañía  de  la  emperatriz  y 
de  las  otras  princesas  que  entonces  hal)ía  en 
su  casa,  fuera  con  mucha  alegría  de  los  ca- 
balleros de  su  corte,  que  unos  á  sus  danuis, 
otros  á  las  ajenas,  cada  uno  trabajaba  de  jja- 
recer  bien;  y  viendo  venir  de  lejos  al  caba- 
llero del  Salvaje  acompañado  con  cinco  don- 
cellas, luego  le  conoscieron,  assí  por  la  de- 
visa del  escudo  como  por  la  grandeza  de  Ar- 
lanza,  que  sabían  que  venía  con  él;  dejado 
este  propósito,  todos  juntamente  le  fueron  á 
rescebir  y  abrazar,  y  viendo  el  caballero  del 
Salvaje  tan  noble  caballería,  y  tanto  sus 
amigos,  y  entrellos  á  su  hermano  Palmerín 
de  Inglaterra ,  desechada  toda  tristeza  y 
imaginación  que  de  antes  traía,  puesto  á  pie 
y  Arlan za  por  la  rienda,  llego  á  donde  el 
emperador  en  sus  andas  estaba;  allí  le  besó 
la  mano  y  le  rogó  que  á  Arlanza  hiciesse 
tantas  mercedes  como  á  persona  á  quien  se 
le  debía  el  amparo  de  su  vida. 

Arlanza,  apeada  del  palafrén,  acompaña- 
da de  sus  doncellas  se  llegó  á  las  damas,  y 
era  tan  grande  que  igualaba  con  ellas  á  ca- 
ballo. El  emperador  la  abrazó,  diciéndola 
palabras  que  mucho  la  contentaron  y  que 
después  se  cumplieron  en  obras  de  acrecen- 
tamiento de  su  lionrra.  La  emjoeratriz  y  Gri- 
donia  la  hicieron  el  mesmo  recebimiento^ 
creyendo  que  con  ello  contentaban  al  caba- 
llero del  Salvaje.  Leonarda,  princesa  de  Tra- 
cia,  como  ajena  ó  estraña  de  aquella  casa, 
tuvo  menos  cumplimientos  con  Arlanza,  y 
no  menos  amor  y  voluntad  de  se  los  hacer, 
como  quien  pensaba  que  del  servicio  que  do- 
lía recibiera  el  caballero  del  Salvaje  le  que- 
daba mayor  obligación  de  satisfacella.  Al  ca- 
ballero del  Salvaje  so  hizo  todo  el  buen  rc- 
cebimiento  que  sus  obras  merecían;  mas 
como  entre  estas  alegrías  le  fuesse  dada  nue- 
va de  la  muerte  del  rey  Fadrique  su  agüelo, 
tuvo  tanta  fuerza  este  pesar,  que  desbarató 
todos  estotros  placeros,  que  allende  de  tan 
j\mto  parentesco  la  crianza  de  su  casa  lo  do- 
blaV)a  el  dolor.  Luego  se  despidió  del  emiie- 
rador,  rocogéndoso  ala  ciudad,  donde  ostuvd 
algunos  días  visitado  de  sus  amigos,  hasta 
que  ol  tiom])0  consumió  la  [lassión  y  lo  dio 
lugar  de  tornar  á  visitar  á  quien  dobía,  (|ue 


era  la  princesa  Ijoonarda  su  señora,  con  pa- 
labras en  (jue  mostraba  sentir  su  pena.  El 
emperador  hizo  cabalgar  á  Arlanza  y  á  sus 
donc(.ílla8,  que  de  todos  era  mirada  en  ostre- 
mo,  (lue  puesto  que  no  fuesse  hermosa,  tenía 
el  rostro  apacible  adornado  de  honestidad 
graciosa,  con  (pie  hacía  aficionar  á  cual(|uier 
(pie  la  mirasse;  mas  en  ouien  este  parescer 
hizo  mayor  impresión  fue  en  Dramusiando, 
que  había  tres  días  que  llegara  á  la  corte, 
que  como  su  naturaleza  le  pidiosse  cosas  con- 
formes á  ella,  viendo  á  Arlanza,  quedó  tan 
aficionado  a  servilla,  que  desde  aquella  hora 
hasta  el  postrer  día  de  su  vida  le  duró,  y 
ciego  y  atormentado  desto  nuevo  cuidado, 
olvidado  de  Latranja,  la  miraba  con  tanto 
amor,  que  olvidado  de  otras  cosas  que  le  so- 
lían dar  passión,  sólo  en  ella  tenía  su  espe- 
ranza; de  manera  que  todos  miraban  en  él  y 
conoscían  esta  nueva  mudanza. 

Comenzando  el  emperador  á  caminar  para 
la  ciudad,  vio  entrar  por  un  costado  de  la  flo- 
resta una  compañía  de  dueñas  y  doncellas, 
con  algunos  caballeros  que  traían  para  su 
guarda;  antes  que  supiessen  quién  eran,  al- 
gunos caballeros  del  emperador  se  apercibie- 
ron de  justa.  Los  forasteros,  puesto  que  su 
propósito  era  venir  de  paz,  uno  dellos,  el 
más  principal,  desseoso  de  se  esjjerimentar 
en  tal  parte,  pidió  la  lanza  y  enlazó  el  yel- 
mo; primero  que  partiesse  se  volvió  contra 
una  dueña  que  de  aquella  compañía  era  se- 
ñora, y  alegre  de  las  palabras  que  la  dijera 
ó  de  las  que  ella  le  respondió,  puso  las  es- 
puelas al  caballo,  y  halló  tal  favor  en  el  en- 
cuentro, que  dio  con  Belisarte  en  el  suelo 
sin  recebir  ningún  revés,  y  tomando  la  lan- 
za á  uno  de  los  caballeros  de  su  compañía, 
(pie  eran  tres  los  que  venían  armados,  derri- 
bó á  Astruyano;  desta  manera  empleó  las  de 
los  otros  dos,  derribando  de  cuatro  encuen- 
tros cuati'o  caballeros;  y  puesto  que  ninguno 
destos  fuesse  de  los  famosos  de  la  corte,  to- 
davía juzgaban  á  quien  los  derribaba  por 
hombre  mucho  para  recelar.  El  emperador, 
alegre  de  le  ver  romper  tan  bien  sus  lanzas, 
mandaba  traer  otras;  mas  á  este  tiempo  vino 
á  él  una  doncella  de  la  parte  del  caballero, 
(pie  le  dijo:  «Señor,  Dragonalte,  rey  de  Na- 
varra, que  es  ol  que  justó  con  los  vuestros, 
dice  que  jjor  no  saber  que  vuestra  alteza  ni 
la  innperatriz  estaban  en  esta  com[)anía,  e.  yó 
i'U  aquella  falta  y  desacatamiento,  y  también 
el  dessoo  que  tiene  do  parecer  bien  á  la  rei- 
na Arnalta  su  mujer  lo  causó;  y  que  agora, 
por  no  [)er(ler  lo  ganado  no  (iuieri>  más  jus- 
tar, (pie  sabe  que  enti>>  tales  caballeros  i-omo 
aquí  luibrá  no  puedo  ganar  inueho.  Suplica 
á  V.  .V.  le  reciba  su  disculiui,  para  sin  tanta 
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vergüenza  le  venga  á  besar  las  manos,  pues 
tan  lejos  viene  á  ser  vasallo  desta  casa». 
Grande  alegría  recibió  el  emperador  y  em- 
peratriz desta  embajada,  que  Dragonalte, 
allende  de  ser  hijo  de  tal  padre  y  nieto  del 
rey  Frisol,  merecía  ser  tratado  y  recebido 
con  mucho  amor,  por  ser  rey  y  casado  con 
Arnalta;  le  pareció  que  sería  necesario  rece- 
bille  con  fiestas,  j)ara  que  Arnalta  no  per- 
diesse  nada  de  su  presunción;  y  sin  dar  otra 
respuesta,  los  fueron  á  rescebir.  El  rey  Dra- 
gonalte, viéndolos  venir  con  tanta  priesa,  se 
apeó  con  la  reina  por  la  mano  en  señal  de 
mayor  acatamiento  del  emperador  y  empera- 
triz. La  emperatriz  le  pagó  esta  cortesía  con 
otra  semejante,  que  se  apeó  también  de  su 
palafrén,  y  con  ella  Grridonia  y  Polinarda, 
Leonarda  y  todas  sus  damas;  assí  le  rescibie- 
ron,  dándola  á  entender  que  con  su  visita- 
ción la  corte  y  corona  imperial  recebía  acres- 
centamiento.  De  palabras  desta  calidad  le 
dijo  el  emperador  muchas,  no  saliendo  de  las 
andas,  que  su  edad  y  ñaca  disposición  no  se 
lo  consentía;  mas  todo  el  tiempo  que  Arnal- 
ta estuvo  en  pie,  la  habló  con  el  bonete  en 
la  mano,  descubiertas  sus  canas,  sin  apro- 
vechar ruegos  della  ni  quejas  de  Dragonalte 
para  que  se  cubriesse  la  cabeza.  AcalDado  su 
recebimiento,  tornaron  á  cabalgar,  mas  Pal- 
merín  se  apeó  y  llevo  á  Arnalta  por  la  rien- 
da hasta  el  palacio,  de  que  la  princesa  Poli- 
narda se  mostró  poco  alegre,  que  el  amor, 
por  más  prendas  que  tenga  de  quien  ama, 
nunca  vive  tan  seguro  ni  tan  fuera  de  sos- 
pecha que  á  cualquier  recelo  no  le  cause  al- 
gún dolor.  Arnalta,  viendo  la  mucha  vene- 
ración con  que  la  trataban,  iba  tan  soberbia, 
que  hasta  los  que  no  la  conocían  se  lo  vían; 
mas  aunque  de  fuera  mostrasse  pompa  y  apa- 
rato, algunos  descuentos  de  tristeza  hallaba 
que  la  consumía  este  placer,  que  era  ver  junto 
consigo  á  las  princesas  Polinarda  y  Leonarda 
de  Tracia,  que  con  su  hermosura  y  j)arecer  le 
deshacían  todo  su  orgullo;  bien  se  acordó  en 
aquella  hora  cuan  injusta  empresa  seguían 
los  que  defendían  en  España  ser  ella  la  más 
hermosa  dama  del  mundo  y  más  merecedora 
de  ser  servida;  mas  en  cuanto  estas  dos  le 
hacían  ventaja,  ni  por  esso  dejaba  entonces 
de  ser  la  tercera  en  aquella  corte,  que  des- 
pués que  vino  Miraguarda  quedó  ya  la  cuar- 
ta.Fueron  ella  y  Dragonalte  aposentados  den- 
tro en  palacio,  en  el  cuarto  del  aposento  de 
la  emperatriz.  Arlanza,  con  sus  doncellas, 
fueron  dadas  por  huéspedas  á  la  duquesa  de 
Lubayca,  camarera  mayor  de  la  emperatriz, 
y  por  regocijar  más  la  venida  de  Arnalta, 
mandó  el  emperador  que  hubiesse  justas  y 
torneos  y  saraos  en  el  palacio,  á  los  cuales 


se  hallaba  Dramusiando,  tan  dado  á  sus  amo- 
res nuevos,  que  ningún  reposo  ni  descanso  le 
daban.  Palmerín,  puesto  que  del  recelo  que 
le  más  atormentaba  estuviesse  descansado, 
ni  por  esso  vivía  tan  libre  que  estuviesse  se- 
guro del  todo,  que  el  amor,  á  donde  es  gran- 
de, en  cuanto  no  está  satisfecho  de  todos  sus 
desseos  siempre  tiene  de  qué  se  temer, 
y  para  poder  ver  á  su  señora  y  gozar  de 
aquella  alegría,  en  cuanto  los  otros  danza- 
ban, tomaba  lugar  en  el  sarao  junto  con  la 
reina  de  Tracia,  que  le  esperaba  como  favo- 
rescedora  de  sus  amores.  Durando  algunos 
días  las  fiestas,  vino  Pompides,  rey  d'Esco- 
cia,  á  la  corte,  trayendo  consigo  á  la  reina 
su  mujer;  y  porque  su  venida  fue  por  la  mar, 
hubo  menos  aparejo  de  rescibimientos  sun- 
tuosos, siendo  recebido  como  persona  de  casa, 
con  más  amor  y  no  con  tanto  fausto  como  á 
Arnalta.  Primaleón,  por  pagar  á  don  Duar- 
dos  algunas  deudas  de  su  amistad  antigua, 
trujo  á  la  reina  su  nuera  por  la  rienda  des- 
de la  ribera  hasta  palacio,  aunque  más  pesó  á 
Pompides  y  á  ella,  que  con  mucha  importu- 
nación le  suplicaron  que  no  lo  hiciesse.  La 
reina  fue  aposentada  con  la  princesa  Poli- 
narda, que  holgó  mucho  con  ella,  por  ser  tan 
parienta  de  Palmerín.  Pompides  con  él  y 
con  el  caballero  del  Salvaje,  que  áeste  reci- 
bimiento salió  fuera  la  primera  vez  después 
de  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  de  Ingla- 
terra su  agüelo;  assí  se  iba  cada  día  hin- 
chiendo  la  corte  de  príncipes  y  caballeros, 
de  que  el  emperador  se  mostraba  tan  alegre 
como  realmente  lo  tenía  dentro  en  sí,  que 
tenía  por  inclinación  natural  aquellas  cosas, 
no  mirando  á  los  gastos  de  su  hacienda,  cosa 
que  los  reyes  (')  no  se  deben  de  acordar 
cuando  en  cosas  desta  suerte  y  manera  se 
gasta. 

Cap.  XLYIII. — Cómo  por  ruego  del  empera- 
dor vinieron  á  la  corte  Arnedos,  rey  de 
Francia,  y  Recindos,  rey  de  España,  con 
sus  mujeres,  y  el  rey  Recindos  trujo  consi- 
go á  Miraguarda  y  al  gigante  Almaurol. 

Como  en  este  tiempo  el  emperador  fuesse 
muy  viejo,  según  muchas  veces  he  dicho,  y 
viviesse  con  recelo  de  su  fin  ser  llegado  pres- 
to, desseaba,  para  ir  contento,  dejar  sus  nie- 
tos casados,  con  todos  los  príncipes  y  perso- 
nas principales  que  en  su  corte  se  criaron, 
y  ser  presente  á  las  fiestas  que  á  ellos  se  hi- 
ciessen,  creyendo  que  serían  remate  de  las 
que  en  su  tiempo  podían  acontecer.  Para 
mayor  cumplimiento  de  su  voluntad,  plati- 

(')  El  texto:  «reynos». 
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cólo  con  la  emperatriz  y  Primaleon,  con  cuyo 
consejo  y  determinación  escribió  á  Arnedos, 
rey  de  Francia,  su  yerno,  que  con  la  reina 
su  mujer  le  viniesse  á  ver,  que  como  su  edad 
le  amenazasse  cada  día,  dessoaba  despedirse 
dellos.  De  la  mosma  numera  escribió  á  don 
Duardos  y  á  Florida  su  hija,  reyes  de  Ingla- 
terra. A  Recindos,  rey  do  España,  le  enco- 
mendó mucho  quisiesse  traer  consigo  y  en 
compañía  de  la  reina  á  Miraguarda.  Allende 
destas  cartas,  hizo  también  mensajero  al  em- 
perador Yernao  su  yerno,  á  Tarnaes,  rey  de 
Lacedemonia,  que  consigo  trajesse  á  Sidella 
su  hija,  que  en  hermosura  y  parecer  no  de- 
bía nada  á  muchas  de  aquel  tiempo.  Tam- 
bién tuvo  el  mesmo  cumplimiento  con  el  sol- 
dán Belagriz,  y  con  Mayortes,  el  gran  Can; 
y  como  el  emperador  de  todos  fuesse  aca- 
tado como  señor,  amado  como  padre,  tanto 
como  vieron  su  numdado,  no  hubo'  ninguno 
que  con  la  mayor  priessa  del  mundo  no  se 
aparejasse.  Los  primeros  que  llegaron  á  Cos- 
ta utinopla  fueron  el  emperador  Vernao  y 
don  Duardos,  á  los  cuales  se  hizo  recebi- 
miento  guarnecido  con  mucho  amor  y  de 
poco  fausto,  que  como  don  Duardos  y  Flé- 
rida  aún  en  aquellos  días  trujessen  luto  por 
la  muerte  del  rey  su  padre,  no  quisieron  con- 
sentir ningún  regocijo  ni  fiesta,  ni  menos  se 
hizo  al  emperador  Vernao,  por  venir  entram- 
bos juntos.  Fueron  el  rey  don  Duardos  y  Flé- 
rida  aposentados  en  el  mesmo  su  aposento 
que  aún  tenía  su  nombre,  y  á  la  princesa 
Polinarda  y  á  sus  huéspedas  dado  otro  junto 
con  él.  Querer  decir  el  alegría  y  placer  que 
con  estas  princesas  se  rescibió  en  aquella 
casa  sería  nunca  acabar;  siéntalo  quien  tuvo 
hijos  á  quien  mucho  amasse  y  á  los  cuales  al 
ñn  de  sus  días  vido  muy  grandes  estados  y 
honrras  posseídas  con  descanso.  No  tardaron 
mucho  que  vinieron  el  soldán  Belagriz  y  Ma- 
yortes, á  los  cuales  fue  hecho  solemne  res- 
cebimiento,  y  aposentados  en  palacios  con- 
formes á  tales  personas.  Vino  más  el  rey 
Tarnaes,  con  la  reina  Sidella  su  fija,  y  la 
infanta  Pandricia,  á  las  cuales  so  hicieron 
nobles  fiestas.  Pandricia,  por  ser  dueña  apar- 
tada de  las  alegrías  do  las  otras,  tomó  la 
emperatriz  por  huéspeda,  aposentándola  con- 
sigo por  mandado  del  emperador;  assí  que 
desta  manera  venían  unos  tras  otros,  con  que 
la  corte  estaba  tan  ennoblecida  y  alegre  como 
en  ningún  tiempo  lo  fuera.  No  tardó  mucho 
que  al  puerto  llegaron  las  naos  del  rey  Ar- 
nedos y  del  rey  Recindos,  que  como  allende 
del  [)arentesco  tan  justo  que  entrellos  había, 
la  (estrecha  amistad  (pie  entrellos  siempre 
hubo  no  los  dejaba  apartar  e!  uno  del  otro, 
porque  Recindos,  viniendo  por  tierra  hasta 


Francia,  embii reara  en  las  naos  que  el  j^qj 
Arnedos  mandara  aparejar.  Y  como  el  ^^^ 
(¡ue  llegaron  al  puerto  fuesse  muy  sereno  y 
alegre,  dio  mucha  gracia  á  las  naos,  que  eran 
muchas  y  grandes,  de  manera  que  alegraba 
á  los  amigos  y  ponía  temor  al  pueblo  con  los 
tiros  do  artillería,  trompetas  y  otros  instru- 
mentos conformes  al  lugar  y  aparejo  de  la 
flota. 

Las  naos  principalmente  venían  cubiertas 
y  entoldadas  de  ricos  paños  de  seda  y  oro,  y 
las  de  menor  calidad  con  paños  de  colores 
cortados  y  broslados  muy  galanamente.  Ar- 
nedos, rey  de  Francia,  vino  en  una  nao,  y 
en  ella  la  reina  y  Florenda  y  Gratimar  sus 
hijas  con  muchos  caballeros  para  su  guarda; 
en  otra  el  rey  Recindos  y  la  reina  su  mujer, 
también  con  su  guarda;  en  un  galeón  que 
entre  la  flota  hacía  mayor  ventaja  venía  la 
hermosa  Miraguarda  y  en  él  el  gigante  Al- 
maurol,  y  Florendos  con  algunos  caballeros 
para  su  defensa,  que  como  Recindos  tuvies- 
se  por  cierto  que  la  intención  del  emperador 
era  casalla  con  Florendos  su  nieto,  heredero 
del  imperio,  quiso  hacer  della  tanto  caso,  que 
con  consentimiento  del  rey  Arnedos  trujeron 
su  galeón  por  capitán,  y  en  él  sólo  se  puso 
bandera  en  la  gavia;  y  como  á  la  más  prin- 
cipal la  siguieron  hasta  el  puerto  de  Costan- 
tinopla.  Los  navios  en  que  venían  algunos 
caballeros  andantes  y  pobres,  como  no  los 
podían  guarnecer  de  atavíos  ricos,  venían 
cubiertos  de  ramos  verdes  y  alegres,  que 
aquel  día  mandaron  buscar  en  tierra  con  ba- 
teles; no  había  en  toda  la  flota  cosa  triste, 
toda  venía  cuajada  en  placer  y  alegría.  El 
emperador,  de  alegre,  parecía  que  reverde- 
cía en  su  edad,  que  no  queriendo  andas  se 
mandó  llevar  en  una  silla  á  la  playa  á  donde 
desembarcaban,  y  vino  la  emperatriz  con 
todas  las  reinas  y  princesas  y  damas  de  su 
corte.  Sola  Pandricia  no  ijuiso  estar  presente 
á  alegría  tan  general.  Salieron  en  palafrenes 
guarnecidos  por  maravilla,  mandando  traer 
otros  en  que  fuessen  las  reinas  y  princesas, 
tales  que  hacían  ventaja  á  los  suyos.  El  em- 
perador se  sentó  al  berilo  ilel  agua,  y  junta- 
mente con  él,  allí  en  pie,  Primaleon,  don 
Duardos,  el  emperador  Vernao,  el  soldán 
Belagriz,  el  gran  Can,  el  rey  Tarnaes  de  La- 
cedemonia, Polendos,  Estrelante,  Pompides, 
Dragonalte;  todos  reyes  con  todos  los  prín- 
cipes, y  otra  noble  caballería  do  famosos  ca- 
balleros, que  con  aquella  manera  de  acata- 
miento autorizaban  más  la  persona  imperial; 
y  para  ól  parescía  la  hmirra  (K>ste  día  el  ma- 
yor triunt\)  que  en  ningún  tiempo  alcanza- 
ra, (pie  so  vía  acatado  de  los  mayores  prin- 
cipes cristianos.  IMiosto  qiu<  la  gloria  do  tan 
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gran  cosa  le  tuviesse  alterado  y  alegre,  acor- 
dábasele  q\ie  había  de  ser  muy  breve,  con 
que  le  hacía  no  tomalla  tan  entera,  como  en 
semejante  caso  se  requería.  El  rey  Arnedos, 
Recindos  y  Florendos,  en  poniendo  los  pies 
en  tierra  le  quisieron  besar  las  manos;  él  los 
abrazó  con  lágrimas  de  amor,  dándolas  sola- 
mente á  Florendos,  haciendo  lo  mismo  á  la 
reina  d'España  y  de  Francia  su  hija.  Tras 
ella  rescibió  á  la  señora  Miraguarda  y  á  sus 
nietas,  todas  por  un  igual,  diciendo  á  la  se- 
ñora Miraguarda:  «Huelgo  mucho,  señora, 
que  estáis  en  tierra  adonde  os  sabré  servir 
la  merced  que  me  hecistes  en  el  detenimien- 
to de  Albaizar  ¡Dará  la  seguridad  de  los  míos» . 
Miraguarda  le  hizo  muy  gran  acatamiento 
por  tan  señaladas  palabras,  sin  dar  ninguna 
respuesta.  Sería  tan  gran  trabajo  querer 
contar  particularmente  los  cumplimientos, 
cerimonias  y  cortesías  que  hubo  entre  estas 
señoras  y  las  de  la  ciudad  en  su  recebimien- 
to,  que  por  me  escusar  del  no  lo  hago;  tam- 
bién jíorque  he  miedo  de  dañar  con  palabras 
lo  que  con  ellas  no  se  puede  contar.  Mas  no 
se  puede  dejar  de  decir  el  espanto  que  Mi- 
raguarda entre  las  otras  hermosas  hizo  con 
su  presencia.  Almaurol  salió  junto  con  ella, 
que  aun  por  su  fealdad  la  hacía  parescer 
mejor.  La  princesa  Polinarda,  después  de  la 
ver  y  abrazar,  se  llegó  á  su  hermano  Floren- 
dos,  diciendo:  «Agora,  señor  hermano,  juzgo 
por  bien  empleado  el  tormento  que  vuestro 
cuidado  os  dio».  «El  galardón,  señora,  que 
fuesse  igual  á  él,  respondió  Florendos,  para 
que  mi  vida  pudiesse  vivir  segura».  «Ya  ago- 
ra en  parte  estamos,  dijo  Polinarda,  que  to- 
dos nos  entenderemos;  no  está  aquí  el  casti- 
llo de  Almaurol,  aunque  esté  el  señor  del, 
para  que  las  puertas  cerradas  os  hagan  gue- 
rra». Assí  le  motejaba,  prometiéndole  su 
ayuda  y  el  favor  de  la  reina  de  Tracia  que 
estaba  presente,  para  remedio  de  su  descanso. 
Acabados  los  cumplimientos  que  los  unos  tu- 
vieron con  los  otros,  que  duraron  gran  rato, 
mandó  el  emperador  que  se  recogessen  al  pa- 
lacio. Primaleón  llevó  de  rienda  á  la  reina 
de  España,  aunque  el  rey  Recindos  no  lo 
quissiera  consentir.  El  rey  Polendos  á  la  rei- 
na de  Francia  su  hermana.  Palmerín  de  Li- 
glaterra  á  la  infanta  Florenda.  Floriano  del 
Desierto  á  la  infanta  Gratimar.  Don  Duardos, 
rey  de  Inglaterra,  tan  gran  jiersona  y  ya  fue- 
ra de  los  términos  de  mancebo,  llevó  á  la 
hermosa  Miraguarda,  para  dar  mayor  placer 
al  emperador,  y  obligar  á  Florendos,  como 
quien  sabía  á  cuánto  llega  ó  cuánto  [hace]  que- 
rer mucho  en  estremo;  por  consiguiente,  todos 
los  otros  príncipes  y  caballeros  fueron  á  pie, 
sino  el  emperador,  que  iba  en  su  silla  en  hom- 


bros de  caballeros,  hablando  con  Miraguarda, 
alegre  de  ver  cuan  bien  Florendos  su  nieto  gas- 
tara su  tiempo.  Desta  manera  cada  uno  acom- 
pañaba su  dama  ó  á  quien  más  voluntad  te- 
nía, hasta  llegar  á  palacio,  á  donde  aquellas 
señoras  fueron  aposentadas  según  de  muchos 
días  estaba  acordado.  Dramusiando  tomó  por 
su  güesped  á  Almaurol,  que  dio  causa  de  te- 
nelle  en  mucho,  que  como  Dramusiando  en 
aquella  casa  y  corte  fuesse  venerado  de  to- 
dos, viendo  la  cuenta  que  hacía  de  Almau- 
rol, dio  causa  á  que  le  tratassen  de  la  misma 
manera;  aquel  día  y  otro,  por  dar  algún  des- 
canso al  trabajo  de  la  mar  y  del  camino,  no 
hubo  sarao;  la  ciudad  ardía  en  fiestas  y  re- 
gocijos, ordenados  por  el  pueblo,  que  cada 
vez  parecía  que  crecían,  que  esto  tienen  las 
cosas  hechas  con  amor,  no  cansar  á  quien 
las  hace. 

Cap.  XLIX. — De  lahahla  que  hizo  el  empe- 
rado7-  á  iodos  estos  principes^  y  cómo  se 
concertaron  los  cassamieíitos . 

Passados  algunos  días  después  de  la  veni- 
da de  aquestos  príncipes,  los  cuales  se  des- 
pidieron en  fiestas  y  alegrías,  el  emperador, 
desseoso  de  dar  descanso  á  algunos  dellos, 
para  que  aquel  contento  llevasse  consigo  si  la 
muerte  quissiesse  llevalle  desta  vida,  habló 
muchas  veces  con  el  emperador  Vernao  y 
con  el  rey  Arnedos  y  el  rey  Recindos,  Pri- 
maleón y  también  el  soldán  Belagriz,  y 
también  con  los  otros  con  quien  este  caso  se 
debía  hablar,  diciéndoles  su  intención,  y 
cuan  gran  descanso  sería  su  vejez  ver  cum- 
plida su  voluntad,  que  era  ver  casados  sus 
netos,  y  los  príncipes  que  en  su  corte  se 
criaron,  tratando  de  las  calidades  de  cada 
uno  y  de  sus  costumbres,  nombraban  con 
las  que  le  j)arecían  que  satisfarían  su  mere- 
cimiento; los  que  sabían  ser  enamorados  y 
cuáles  eran  las  damas  dellos,  había  por  cosa 
justa  casallos,  mirando  que  en  tal  tiempo 
más  se  debe  satisfacer  el  desseo  de  cada  uno 
que  mirar  alguna  desigualdad  de  personas  si 
eutrellas  hubiesse;  mirando  que  la  doncella 
fuesse  siempre  la  que  ganasse  en  ello,  que 
de  otra  manera  sería  hacelle  sinrazón,  lo 
que  en  estos  casos  no  se  sufre  para  más  que 
ellas  hagan  á  quien  las  sirve;  assentado  con 
todo  lo  que  debía  hacer,  seguía  su  parecer; 
para  el  domingo  que  venía,  mandó  aparejar 
un  banquete  en  la  güerta  de  Florida,  que 
este  era  el  lugar  que  en  más  se  tenía  en 
aquella  casa,  y  jDara  donde  se  guardaban  to- 
dos los  auctos  y  ceremonias  grandes  que  en 
ella  se  habían  de  hacer.  Gran  cosa  fue  ver 
las  mesas  de  aquel  día,  y  el  convite  fue  ge- 
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noral,  en  especial  de  las  princesas,  que  como 
en  él  se  juntasso  la  flor  del  mundo,  quien  en 
ellas  ponía  los  ojos,  assí  hallal)a(lo  que  se  sos- 
tener, que  podía  niny  bitMi  oscusar  los  otros 
manjares;  no  sabía  nenj^uno  á  (piién  dar  la 
ventaja  salvo  los  alicionados,  que  ralmerín 
no  confossara  que  nenguna  igualaba  con  su 
señora.  Florendos  juzgaba  lo  mesmo  en  fa- 
vor de  JMiraguarda.   Floriano,  por  sostener 
esta  razón,  por  la  reina  de  Tracia  se  comba- 
tiera con  todos  ellos.  Platir  por  Sidella,  hija 
del  rey  Tarnaes,  hiciera  otro  tanto.  Assí  que 
cada  uno  pensaba  que  tenía  la  razón  por  si 
y  no  la  concediera  á  otrie.  Entre  las  más  an- 
tiguas, que  eran  Gridonia,  Florida,  Franco- 
lina y  Basilia,  Florida  estaba  tan  hermosa, 
que  aun  las  que  entonces  florecían  no  le  ha- 
•  cían  ventaja.  Acabado  el  comer,  que  duró 
gran  pieza,   alzadas  las  mesas,   despedidos 
los  servidores,  sentados  todos  por  concierto  y 
puestos  en  silencio,  el  emperador  les  quisie- 
ra hablar,  mas  como  tuviesse  la  voz  flaca  y 
fuesse  menester  sonar  lejos  ¡íara  ser  bien 
oído  de  los  que  estaban  á  la  redonda,  rogó  á 
don  Duardos  que  en  su  nombre  lo  dijesso 
conforme  á  su  intención,   pues  ya  le  sabía 
del.  Don  Duardos,  levantándose  en  pie  y  con 
la  gorra  en  la  mano,  le  quisiera  besar  las 
manos  por  aquella  honrra  y  merced;   des- 
pués desto,  volviéndose  hacia  los  rej^es,  arri- 
mándose á  un  aciprés  por  poder  mejor  ha- 
blar, comenzó  á  decir:  «Muy  alta  y  muy  po- 
derosa emperatriz,  á  quien  los  más  que  aquí 
están  por  amor  y  deuda  deben  tener  por  se- 
ñora, pues  unos  por  criación  y  otros  por  pa- 
rentesco le  deben  la  obidencia  deste  nombre: 
el  emperador  mi  señor,  ilespués  que  en  su 
casa  están  juntos  estos  príncipes  y  señores 
que  aquí  están,  consultando  con  ellos  cosas 
conformes  á  su  singular  condición,  bien  y 
aprovecho  de  la  cristiandad,  con  consejo  y 
parecer  de  todos  se  tomó  por  conclusión  lo 
que  agora  diré,  y  porque  aquesta  de  aquí  (') 
saber  si  vuestra  majestad  y  las  reinas  y 
princesas  y  personas  á  quien  toca  serán  con- 
tentas, quiso  que  en  publico,  en  presencia  de 
todos,  se  dijo  que  para  cada  uno  en  particu- 
lar pedía  gran  tardanza  ('■^).  Tiene  acordado 
su  majestad  (pie  cada  uno  destos  caballeros 
mancebos  por  casamiento  haya  el  galardón 
y  premio  de  sus  trabajos,  para  que  con  al- 
gún descanso  puedan  gozar  y  posseer  lo  ([uo 
tantos  trabajos   les  tiene  dado;  los  (jue   no 
saben  en  qué  parte  tienen  su  afición,  bus- 
cóles su  igual  merecimiento,  pai-a  ([uo  nin- 
guno ([uede  descontento»,  y  como  ai^uí  se 

0)  Ahí  en  el  tcxtd. 

(')  Todo  cHtü  piirrafo,  desdo  (íagor.i  diii)),  aparece 
muy  viciado  cu  el  texto  castellano. 


detuviesse  un  poco  por  cobrar  aliento,  ó  por 
pensar  i)or  dónde  empezaría  sus  casamien- 
tos, de  (pie  dejasse  contentos  á  todos,    no 
hubo  ninguno  (pie  á  este  tiempo  estuviesse 
sin  recelo,  ni  tenían  tal  seguritlad  en  el  ros- 
tro que  en  his  mudanzas  del  no  se  les  pai'C- 
ciessen  en  ios  merecimientos  en  (lue  sus  pen- 
samientos andaban,  que  como  el  amor  sea 
lleno  de  sospechas  y  recelos,  cada  uno  pen- 
saba que  no  merecía  tanto  por  el  premio  de 
sus  trabajos.  Las  damas  eran  en  quien  esto 
más  se  sentía;  que  como  sondecomplision  más 
delicada,  más  aina  se  parecía  en  ellas  cual- 
quier mudanza.  Polinarda,  con  los  ojos  en 
Palmerín,  estaba  casi  sin  acuerdo,  traspassa- 
da  de  miedo  y  de  vergüenza,  que  no  sabía  si 
su   agüelo  la  daríe  á  otrie,  con  que  fuesse 
menester  descubrir  lo  que  tenía  hecho  por 
cierto.  Palmerín,  puesto  que  muchas  veces 
passase  por  grandes  afrentas,   ésta  le  puso 
en  mayor  cuidado;  con  tanta  fuerza  le  com- 
batió este  pensamiento,  que  si  no  se  arrima- 
ra á  un  árbol,  cayera  en  el  suelo;  mas  antes 
que  el  amor  ó  temor  hiciesse  más  impressión, 
don  Duardos  volvió  á  su  plática,  diciendo: 
«A  vos,  esforzado  y  escelente  príncipe  Flo- 
rendos,  con  consentimiento  del  rey  Recin- 
dos,  quiere  su  majestad  que  hayáis  por  mu- 
jer á  la  señora  Miraguarda,  creyendo  que 
ella  con  toda  su  libertad  no  será  desto  pesan- 
te y  vos  (Quedaréis  con  voluntad  satisfeclio, 
y  el  gran  cuidado  que  en  esta  parte  os  tiene 
con  esto  quedará  descansado  y  contento». 
Quien  en  el  fin  destas  palabras  pusiera  los 
ojos  en  Florendos,  bien  conociera  en  él  que 
aquella  nueva  le  hizo  más  alegre  que  si  al- 
canzara el  mayor  señorío  del  mundo.  En  ^li- 
raguarda  no  había  qué  conocer,  que  con  tal 
serenidad  quedó  en  el  rostro,  que  no  se  pu- 
diera conocer  si  le  plació  ó  si  le  pessó.  «A  ti, 
mi  hijo  Palmerín,  dijo  don  Duardos,  en  se- 
ñal del  amor  que  en  esta  casa  te  tienen  y  por 
te  hacer  merced,  quiere  el  emperador  y  el 
príncipe  Primaleón   darte  por  mujer  á  la 
princesa  Polinarda,  adonde  piensan  que  tus 
obras  quedan  satisfechas».  Por  cierto,   otro 
alboroto  y  otro  dessassosiego  se  sintió  en  Po- 
linarda de  oir  estas  palabras  diferente  del 
de  Miraguarda;  parece  que  el  amor  ei-a  ma- 
yor y  no  pudo  sufrirse  tanto  que  no  diesse 
testimonio  de  lo  (pie  tenía  en  sí.  Palmerín 
cobró  otra  color  y  otro  esfutu'zo,  viendo  su  re- 
celo perdido  y  su  voluntad  conformada;  yen- 
do más  adelante,  dijo  don  Duardos:  >í.A  vos, 
señor  tlraciano,  príncipiMle  Francia,  creyen- 
do (pie  en  esto  se  os  satisface  el  desseo,  os  casa 
s\i  majestad  con  Claiissia  su  nena  ('V  hija 
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del  rey  Polendos.  A  vos,  el  esforzado  Berol- 
do,  príncipe  de  I^spaña,  con  Onistalda,  hija 
del  duque  Drapos  de  Normandía,  nieta  del 
famoso  rey  Frísol,  de  que  el  rey  vuestro  pa- 
dre es  muy  contento  por  lo  que  siente  que  á 
vos  os  puede  quedar.  A  vos,  príncipe  Fran- 
cián,  con  Bernalda,  hija  de  Bolear.  A  vos, 
noble  Platir,  cuyas  obras  son  dignas  de  mu- 
cho merecimiento,  con  la  princesa  Fidelia  de 
Lacedemonia,  hija  del  rey  Tarnaes.  A  vos, 
don  Rosbel,  heredero  del  estado  de  Belcar 
vuestro  padre,  con  Dramaciana,  hija  del  du- 
que de  Tirendos,  de  quien  se  dijo  que  sois 
servidor  muchos  días.  A  Belisarte,  vuestro 
hermano,  con  Dionisia,  hija  del  rey  de  Es- 
parta ,  que  también  por  la  presunción  que  se 
tiene  de  sus  amores  se  cree  que  será  conten- 
to. A  vos,  Dramiante,  con  Clariana,  hija  de 
Ditreo,  príncipe  de  Hungría.  A  vos.  Frísol, 
heredero  del  ducado  de  vuestro  padre,  con 
Leonida,  hija  del  duque  de  Pera.  Y  porque 
esta  repartición  se  hizo  á  lo  que  se  sentía  de 
cada  uno,  dejó  su  majestad  los  más  para  que 
sus  cosas  se  hiciessen  con  consejo  y  volun- 
tad de  todos,  por  lo  cual,  porque  no  parezca 
que  de  vos,  noble  caballero  Dramusiando,  no 
se  hizo  memoria  en  tal  tiempo  y  en  tal  aucto^ 
está  assentado  que  os  casséis  con  Arlanza, 
assí  porque  se  cree  que  vos  seréis  contento, 
como  también  por  la  pagar  á  ella  lo  macho 
que  se  le  debe  en  el  defendimiento  de  la 
traición  de  Alfernao;  y  daros  han  en  dote  la 
isla  que  quedó  de  su  padre,  que  creo  que 
para  ella  la  tiene  guardada  Floriano  vuestro 
amigo» .  No  tuvo  Dramusiando  tanto  sufri- 
miento que  esperase  el  fin  de  la  plática,  an- 
tes echándose  á  los  pies  del  emperador  se  los 
quisiera  besar,  que  el  amor  de  Arlanza  le 
traía  atormentado,  que  estaba  muerto  no  sa- 
biendo si  la  darían  a  otro.  Don  Duardos  le 
levantó,  rogándole  que  se  sufriesse  un  poco; 
enderezando  las  palabras  á  la  reina  de  Tra- 
cia,  le  dijo:  «Yos,  escelente  princesa  y  se- 
ñora, con  quien  la  naturaleza  repartió  mu- 
cha parte  de  hermosura  y  bienes  temporales, 
como  no  se  sepa  á  qué  parte  vuestra  volun- 
tad está  inclinada,  juzgándolo  según  el  me- 
recimiento de  vuestras  calidades,  paresció 
bien  al  emperador  y  estos  reyes  y  señores 
que  las  obras  de  Floriano  mi  hijo  recebiessen 
por  galardón  que  le  bajeáis  por  marido  si 
dello  fuéredes  contentos  vos  y  Palmerín,  á 
cuyo  parecer  dicen  que  quedastes  según  el 
testamento  del  rey  Sardamante  vuestro  agüe- 
lo». Palmerín,  que  hasta  allí  estuviera  en  si- 
lencio, suplicando  al  rey  su  padre  que  se  de- 
tuviesse  un  poco,  se  llegó  á  la  reina  de  Tra- 
cia,  y  con  las  rodillas  en  el  suelo  le  dijo:  «Yo. 
por  el  mucho  parentesco  que  tengo  con  Flo- 


riano mi  hermano,  no  osé  ofrecérosle  la  pri- 
mera vez  que  os  vi,  temiendo  que  en  ello 
pensássedes  que  miraba  más  su  provecho  que 
vuestra  honrra,  queriendo  que  viéssedes  sus 
obras,  para  que  contenta  dellas  me  qiiedasse 
menos  temor  y  vergüenza  de  os  lo  decir  que 
le  tomássedes  por  marido;  antes  que  yo  lo 
dijesse,  lo  concertaron  estos  señores;  supli- 
cóos lo  tengáis  por  bien,  pues  paresce  que  de 
Dios  es  ordenado» .  «Señor  Palmerín,  res- 
pondió ella,  yo  á  vuestro  parecer  estoy;  no 
tengo  que  escoger  ni  que  querer  sino  aquello 
que  vos  quissiéredes,  que  haciendo  al  con- 
trario paréceme  que  no  merecía  alcanzar  la 
bendición  del  rey  mi  agüelo,  ni  mis  vassa- 
llos  no  se  contentarían  de  hacer  otra  cosa; 
por  esso  lo  que  determináredes  se  haga,  que 
no  tengo  más  que  responder» .  Palmerín  se 
levantó,  alegre  de  su  respuesta.  Don  Duar- 
dos, mucho  más  alegre,  tornó  á  su  plática, 
diciendo:  «Agora,  señores,  que  cada  uno  de 
vosotros  ha  oído  lo  que  del  está  determinado, 
pueden  los  caballeros  al  emperador,  las  prin- 
cesas y  damas  á  la  emperatriz,  decir  si  serán 
contentos  ó  tristes  desto,  para  que  ninguna 
cosa  se  haga  sin  voluntad  de  las  partes». 
Mas  como  el  concierto  destos  casamientos 
pareciese  que  fuesse  dado  por  Dios  y  que 
caía  del  cielo,  por  no  ajoartarse  nada  de  la 
voluntad  de  cada  uno,  no  aguardaron  á  más 
tarde,  que  luego  que  se  supiesse  que  todos 
eran  contentos,  yendo  cada  uno  á  besar  la 
mano  al  emperador  con  palabras  de  agrade- 
cimiento, teniendo  también  el  mismo  cum- 
plimiento con  la  emperatriz  y  G-ridonia,  y  al 
emperador  A^ernao  y  emperatriz  Basilia,  y 
con  los  otros  reyes  y  reinas.  El  emperador 
los  abrazó  á  todos,  y  llegando  á  Palmerín  le 
detuvo  entre  los  brazos,  diciendo:  «Hijo  en- 
gendrado á  mi  voluntad,  tanto  cuidado  me 
tiene  dado  el  amor  que  os  tengo  y  el  placer 
de  vuestras  obras,  que  no  hallaba  reposo  por 
no  hallar  con  qué  satisfaceros.  Agora  pienso 
que  satisfice  á  mí  y  á  vos  en  daros  la  cosa 
que  en  esta  vida  más  estimo,  que  es  á  la 
princesa  Polinarda  mi  neta;  ¡quiera  Dios  que 
el  descanso  que  me  dio  siempre  este  nombre 
con  la  emperatriz  vuestra  agüela  os  quede  á 
vos,  para  que  en  todo  nos  parezcamos!».  «No 
pensé  yo,  señor,  respondió  Palmerín,  que 
mis  obras  eran  merecedoras  de  tan  grande 
satisfación;  mas  la  nobleza  de  vuestra  majes- 
tad sobrepuja  á  todos  los  merecimientos  aje- 
nos» .  Primaleón  y  Gridonia  le  mostraron  el 
mismo  amor  y  la  misma  alegría  y  affición, 
como  quien  de  días  tenían  platicado  entrellos 
de  aquel  casamiento.  Passadas  aquellas  co- 
sas, el  emperador,  por  que  nada  quedasse  por 
hacer  aquel  día,  á  la  noche,  recogido  á  con- 
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sejo  con  Primaleón  y  don  Duardos,  y  el  em- 
perador A'ernao,  y  los  otros  reyes,  liablaron 
en  lo  (]U0  cnniplia  á  la  infanta  Pandricia, 
para  lo  cual  fue  llamado  el  soldán  Belagri/, 
y  en  presencia  de  todos  don  Únanlos  lo  tru- 
jo á  la  memoria  las  cosas  ya  passadas  y  lo 
que  dolías  sucediera,  que  era  Blandidón  ca- 
ballero tan  singular  y  merecedor  de  tenelle 
en  mucho.  Gomo  ya  el  soldán  anduviesse 
combatido  del  yerro  de  su  ley,  que  por  la 
mucha  conversación  que  tuviera  entre  cris- 
tianos estaba  certificado  de  la  verdad  della  y 
del  amor  do  Elandidón  su  hijo,  del  dolor  y 
compasión  que  había  de  la  vida  de  Pandri- 
cia, y  sobre  todo  desseoso  de  no  perder  la 
amistad  de  aquellos  príncipes,  consintió  en 
lo  que  querían;  renunciando  su  ley,  casó  con 
Pandricia,  y  no  hubo  mucho  que  hacer  en 
convertir  algunos  de  sus  principales  que  con 
él  vinieron,  que  el  amor  que  le  tenían  y  el 
conocimiento  del  yerro  en  que  vivía  se  lo 
hizo  hacer,  de  que  el  emperador  y  aquellos 
señores  rescibieron  sobrada  alegría,  que  la 
calidad  del  negocio  lo  merescía.  Salidos  del 
consejo,  el  emperador,  por  no  dar  lugar  á 
Belagriz  que  aconsejado  de  los  suyos  se  arre- 
pentiesse,  se  fue  al  aposento  de  la  empera- 
triz, llevando  consigo  á  don  Duardos,  á  don- 
de todos  tres  con  la  infanta  Pandricia  pre- 
sente, don  Duardos  le  contó  todo  lo  que 
entre  ella  y  el  soldán  era  passado,  desenga- 
ñándola con  la  intención  con  que  siempre 
viviera  ella  y  Elandidón  su  hijo,  dándole 
cuenta  cuánto  trabajara  do  mucho  tiempo 
acá  con  el  soldán  que  dejando  su  ley  la  quis- 
siese  tomar  por  mujer,  lo  cual  agora,  alum- 
brado por  Dios,  quería  hacer,  y  que  pues 
Nuestro  Señor  en  el  fin  de  tantos  días  y  de 
tantas  passiones  suyas  diera  tan  buena  sali- 
da á  su  yerro  y  tan  buen  remedio  á  su  pena, 
que  fuesso  dello  contenta ,  pues  allende  de 
casar  tan  altamente  y  alcanzar  tan  alto  esta- 
do, cobraba  marido  merescedor  della,  y  daba 
padre  á  su  hijo,  de  (pie  mucho  se  debía  pre- 
ciar. Pandricia,  puestos  los  ojos  en  el  cielo, 
estuvo  gran  rato  sin  hablar,  ipie  la  turbación 
de  tan  gran  cosa  la  tuvo  suspensa;  tornándo- 
los á  poner  en  don  Duardos,  dijo:  «¡Cuántas 
cosas  mi  desaventura  me  encubrió  para  que 
pudiesse  vivir,  que  si  assí  no  fuera  y  lo  que 
agora  me  decís  supiera,  con  mi  vida  pagara 
la  ignorancia  de  mi  >orro!  Mas  en  tal  tiem- 
jjo  lo  supe  que  el  amor  de  mi  hijo,  la  salva- 
ción (leste  hombre,  con  la  de  otros  muchos 
que  en  hacello  se  aventuran,  me  lo  hará  ha- 
cer todo,  y  más  pues  que  decís  que  fuoi-zado 
amor  (pn;  me  tuvo  le  desculpa  do  su  yerro». 
El  emperador  se  lo  agradosció,  y  la  omi>ora- 
triz  la  abraz(')  muchas  voces,  alegro  do  vei- 


tan  buen  fin  en  cosa  que  parecía  que  tan  des- 
viado le  tendría.  Luego  fue  llamado  Elandi- 
dón, y  entrellos  desi'ngañado  do  lo  que  pas- 
saba;  que  ])uesto  que  le  pesasse  perder  á  don 
Duai'dos,  la  esperanza  del  estado  (jue  alcan- 
zaba, lo  cobdicia  que  dello  tuvo  le  hizo  olvi- 
dar de  lo  demás  y  contentarse  de  lo  que  se 
le  ofrescía;  que  esta  calidad  tienen  los  esta- 
dos y  bienes  de  fortuna,  hacer  poner  en  ol- 
vido todas  las  otras  cosas  por  el  desseo  de 
alcanzallas. 

Cap,  L. —  Cómo  el  soldán  Belagrix  se  tornó 
cristiano;  y  cómo  se  hicieron  los  desjíoso- 
rios  suyos  y  de  los  otros  príncipes. 

Todas  estas  cosas  concertadas,  no  quiso  el 
emperador  que  la  tardanza  pusiesse  algún 
inconveniente  en  ellas,  como  muchas  veces 
acontesce  á  los  descuidados  en  lo  que  mucho 
les  va;  que  luego  otro  día  mandó  aparejar 
para  que  los  desposorios  se  hiciesson  de  aquo- 
Jlos  príncipes:  mandó  que  se  hiciessen  en  la 
sala  real  de  su  aposento,  que  para  ello  se 
aparejó  soberanamente.  Dicha  la  misa  por 
el  arzobispo  de  Costantinopla  y  patriarca  de 
todo  el  imperio,  persona  de  grande  edad  y 
autoridad,  guarnecido  do  letras  y  virtud,  él 
mismo  hizo  el  sermón,  enderezado  todo  en 
loor  del  soldán  Eelagriz,  ^^or  donde  abierta- 
mente se  supo  su  intención  tan  santa  y  bue- 
na y  lo  que  había  entre  él  y  la  infanta  Pan- 
dricia, cosa  que  hasta  entonces  no  la  sospe- 
chaba ninguno.  Acabado  el  sermón,  fue 
bautizado  por  el  mismo  arzobispo;  tuvo  por 
padrinos  al  emperador  y  á  don  Duardos,  y  á 
las  emperatrices  entrambas  de  Grecia  y  Ale- 
maña,  madre  y  hija;  por  más  honralle  fue  el 
])rimero  que  se  desposó,  el  cual  auto  acabado, 
Elandidón  se  echó  á  sus  pies,  quiriéndose- 
los  besar  en  señal  de  amor  y  obediencia.  El 
le  levantó,  dándole  la  mano  y  bendición, 
alegre  del  fruto  que  de  su  hurto  se  engen- 
drara, y  mucho  más  alegre  en  pensar  que  en 
él  dejaba  diño  señor  á  sus  vassallos;  lo  que 
muchos  deben  mirar  en  la  criación  y  costum- 
bres de  sus  hiji'S,  teniendo  tal  vigilancia  en 
ellos,  que  sepan  que  son  ejercitados  en  obras 
virtuosas,  para  que  después  al  tiempo  ile  la 
muerte  van  descansados  con  pensar  que  de- 
jan á  sus  subditos  rey  y  señor  amigo  dellos 
y  no  usurpador  de  sus  pueblos,  como  muchas 
veces  acontesce  á  reyes  nuevos,  á  los  cuales 
el  descuido  de  sus  padres  dejó  criar  imi  vicios 
ó  en  conversación  do  htunbres  viciosos,  que 
ejercitando  sus  costumbres  usan  pi'or  dolías 
cuando  el  tiempo  ó  la  fortuna  les  da  poder 
con  (pie  lo  pucílan  hacer.  Vino  la  infanta 
I'audricia  al  di>s[)osorio  a('omj)aña(la  do  las 
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emperatrices,  assí  como  lo  fuera  su  marido 
en  el  sacramento  del  bautismo.  Tras  ellos 
quiso  el  emperador  que  el  primero  que  se 
despossase  fuesse  Florendos,  por  más  lionrra 
y  alegría  de  Miraguarda,  que  vino  tan  so- 
berbia y  altiva  como  si  en  aquel  auto  ella 
fuera  la  que  menos  ganara;  en  el  día  de  an- 
tes, dando  todas  las  otras  princesas  las  gracias 
al  emperador  y  á  la  emperatriz  por  lo  que  do- 
lías hiciera,  sola  Miraguarda  quedó  sin  tener 
este  cumplimiento,  conque  dio  mala  noche  á 
Florendos,  haciéndole  pensar  que  no  se  con- 
tentaría de  le  tener  por  marido,  de  lo  cual 
le  nascían  mil  imaginaciones;  agora  pensaba 
que  algún  defecto  que  en  él  hubiesse  lo  cau- 
saba, agora  que  tendría  otro  en  la  voluntad 
que  más  pena  le  diesse;  esto  era  lo  que  ma- 
yor impressión  hacía  en  él.  Desposado  Flo- 
rendos con  Miraguarda,  seguro  de  sus  rece- 
los, satisfecho  de  sus  trabajos,  tomándola 
por  la  mano,  que  para  él  era  el  mayor  grado 
que  se  podía  alcanzar  y  para  el  caballero  del 
Salvaje  el  más  pequeño,  se  apartó  á  una  parte 
por  dar  lugar  á  otros.  Flérida  y  la  reina  d'Es- 
paña,  que  entre  sí  trujeron  á  Miraguarda, 
tornaron  á  su  asiento,  dejándolos  á  entram- 
bos contentos  y  enamorados.  Por  cierto  en 
aquel  auto,  aunque  hubiesse  tantas  hermo- 
sas, no  era  menos  mirada  y  loada  Flérida  que 
todas  ellas,  puesto  que  la  edad  y  sus  traba- 
jos la  tuviessen  quitado  mucha  parte  de  su 
hermosura  y  parescer.  Luego  vino  la  prin- 
cesa Polinarda,  cuyo  era  aquel  día,  entre  la 
reina  de  Francia  y  emperatriz  de  Alemana 
sus  tías.  Palmerín,  acompañado  del  empera- 
dor Yernao  y  rey  Tarnaes.  Tras  ellos  la  rei- 
na de  Tracia,  acompañada  de  la  reina  Fran- 
colina de  Tesalia  y  Flérida,  que  aquel  día 
quiso  ser  guiadora  de  muchas  á  ruego  dellas. 
Fue  desposada  con  Floriano,  que  si  hasta  allí 
vivió  essento  y  libre,  de  allí  adelante  de  muy 
enamorado  della  quedó  tan  cautivo,  que  pa- 
rescía  no  ser  él.  Desto  no  se  espante  nadie, 
que  la  edad  y  el  casamiento  tienen  por  con- 
dición mudar  las  costumbres;  quien  con 
cualquiera  destas  cosas  no  la  mudara,  tendrá 
hasta  la  muerte  con  la  que  nasció;  por  esta 
manera  se  desposó  el  príncipe  Crraciano,  Be- 
roldo,  Platir  y  todos  los  otros  príncipes  y  ca- 
balleros, con  las  princesas  y  señoras  que  en 
el  capítulo  atrás  se  dijo,  viniendo  cada  uno 
acompañado  con  quien  quería  ó  más  afición 
tenía.  Al  fin  de  todo,  la  reina  de  Tracia  y  la 
princesa  Polinarda,  por  dar  mayor  placer  á 
Floriano,  tomaron  entre  sí  Arlanza,  que  fue 
mucho  para  ver,  que  como  en  el  cuerpo  fues- 
se tan  grande  que  de  los  pechos  arriba  era 
mayor  que  ellas,  y  tuviesse  los  miembros 
gruessos  y  las  faciones  del  rostro  de  la  mis- 


ma proporción,  y  ellas  fuessen  delicadas  y 
bellas,  hacían  la  más  disforme  que  se  puede 
decir,  de  que  á  ellas  les  hacía  parecer  más 
hermosas  y  á  Arlanza  perder  alguna  hermo- 
sura si  en  ella  la  había.  Vino  Dramusiando 
acompañado  de  Primaleón  y  de  don  Duardos, 
siendo  desposados  con  igual  placer  del  uno 
y  del  otro,  que  Dramusiando,  de  enamorado 
della,  ella  vencida  de  su  valentía  y  fama, 
quedaron  conformes  en  el  desseo  y  voluntad. 
Acabado  este  desposorio,  que  parecía  ser  el 
postrero,  Miraguarda  suplicó  al  emperador 
que  el  quisiesse  dar  por  mujer  á  Almaurol  á 
Cardiga,  hija  del  gigante  Gataru('),queensu 
casa  estaba,  que  sabía  que  cada  uno  lo  dessea- 
ba;  y  pues  aquel  día  se  hiciera  para  conformar 
voluntades,  que  las  dellos  no  quedassen  fuera 
desta  cuenta.  Como  la  emperatriz  dijesse  que 
tenía  el  consentimiento  de  Cardiga,  fue  he- 
cho el  desposorio  con  tanta  fiesta  como  los 
otros.  Desta  Cardiga  se  cuenta  en  el  segundo 
libro  desta  historia,  llamado  Don  Duardos 
de  Bretaña  (2),  que  el  gigante  Almaurol, 
allende  deste  castillo  en  que  siempre  estaba, 
al  cual  puso  su  propio  nombre,  tenía  otro  el 
río  abajo  de  ahí  á  una  legua,  que  hiciera  su 
padre,  al  que  llamaban  la  Torre  Bella.  Este 
castillo,  después  de  casado  Almaurol  con  Car- 
diga,  quiso  que  se  llamasse  como  ella,  y  se 
le  dio  en  arras,  adonde  ella  después  de  muer- 
to gastó  su  vida  criando  un  hijo  que  le  que- 
dara, que  le  llamaron  como  á  su  padre,  de 
manera  que  paresce  ser  verdad  Almaurol  y 
Cardiga  en  otro  tiempo  ser  marido  y  mujer 
y  tomar  los  nombres  dellos  sus  castillos,  á 
donde  hicieron  sus  moradas,  y  durar  hasta 
hoy  el  nombre. 

Tornando  a  nuestra  historia,  dice  que  aca- 
bados los  desposorios  y  dada  la  bendición  á 
todos  por  el  patriarca,  se  fueron  á  la  huerta 
de  Flérida,  adonde  estaban  aparejando  de 
comer.  Quien  agora  quissiese  decir  los  tra- 
jes, invenciones  y  atavíos  con  que  aquel  día 
salieron  aquellas  altas  princesas  y  hermosas 
señoras,  tendría  bien  en  qué  gastar  su  tiem- 
po, y  puesto  que  algunos  querían  decir  que 
no  podían  ser  muchos ,  por  la  brevedad  del 
tiempo,  responderíamosles  que  con  esperan- 
za de  tal  auto  estaban  ya  proveídas  de  mu- 
chos días.  Una  cosa  sola  paresce  ser  agravió 

(')  Bataru,  según  el  texto  portugués  de  1786  (segui- 
do por  la  edición  de  1852) 

(»)  Nótese  esta  alusión  al  libro: 

Terceira  pavte  da  chmniea  de  Palmeirim  de  In- 
glaterra, na  qval  se  tratam  a.i  grandes-  cavallerias 
de  seu  filho  o  Principe  doin  Duardos  segundo,  et  dos 
mais  Principes  et  eanallerros  que  na  ilha  deleyto- 
sa  se  criardo,  composto  per  Diego  Fernandez,  vecinho 
de  Lishoa.  (Lisboa,  por  Marcos  Borges,  1587,  y  ídem, 
por  Jorge  Rodríguez,  1604;  dos  vols.) 
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entre  tantos  placeres,  q\ie  f\ie  á  las  infantas 
Florencia  y  (Iratiamar  quedar  fuera  de  la 
cuenta  de  las  novias,  y  fue  la  causa  desto  que 
algunos  de  los  que  las  merescían  q\ie  allí  ha- 
bla estar  enamorados  en  otra  parte  de  donde 
querían  liaber  el  galardón.  Germán  d'Orliens, 
que  sabía  ser  servidor  (\o  Florenda,  parescía 
desigual  en  estado,  allende  de  ser  vassalln  del 
rey  Arnedos  su  padre  della.  Mas  como  el 
emperador  platicasse  con  él  y  le  hallasse  tan 
contento  de  las  cosas  de  (rernián  d'Orliens, 
que  no  le  pesaría  ver  casada  su  hija  con  tan 
valeroso  vassallo,  heredero  de  tan  gran  casa, 
succesor  de  la  suya  cuando  heredero  legíti- 
mo no  hubiesse,  informándose  de  la  infanta 
Florenda  que  también  sería  contenta,  fue 
causa  que  aquel  mismo  día  se  fueron  despo- 
sados. Grratiamar,  siendo  más  presumptuosay 
peor  de  contentar,  quedó  fuera  del  cuento  do 
las  desposadas.  Quien  el  día  de  antes  vio 
las  mesas,  auni|ue  fueron  cosa  para  ver,  más 
tuvo  que  mirar  en  éste,  que  eran  encantados 
de  manera  que  el  día  de  antes  estuvieron  las 
princesas  y  las  damas  assentadas  por  sí,  y 
los  caballeros  por  sí,  mas  agora  era  al  con- 
trario, que  todos  estaban  juntos.  ¡Quién  di- 
jera á  Florendos  dos  días  antes  que  en  aquel 
día  comería  en  un  plato  con  la  hermosa 
Miraguarda,  Palmerín  con  Polinarda,  Platir 
con  Sidella,  y  assí  todos  los  otros  príncipes 
con  aquellas  princessas!  Orandes  mudanzas 
tiene  el  tiempo  y  la  ventura;  y  pues  ellos  con 
sus  obras  nos  enseñan  á  tener  confianza, 
sienta  cada  uno  que  en  la  fuerza  de  las  ma- 
yores fortunas  y  desaventuras  habemos  de 
tener  esperanza  de  algún  bien,  para  que  no 
caigamos  en  tal  dessesperación  (¡ue  allende 
de  perder  el  cuerpo  perdamos  el  alma  que 
Dios  crió  para  su  servicio.  Por  toda  la  ciu- 
dad se  hacían  grandes  fiestas,  que  causaban 
el  amor  que  á  su  rey  tenían,  que  cuando  assí 
es  el  tal  amor,  son  incansables  para  cosas 
de  su  placer.  En  la  comida  hubo  tantos 
manjares,  con  tantos  regocijos  y  alegría, 
que  el  placer  de  cada  uno  hizo  olvidar  que 
el  príncipe  Floramán  faltaba  de  tenelle.  El 
emperador  fue  el  primero  que  le  halló  me- 
nos, que  viendo  (pie  en  ninguna  de  las  me- 
sas estaba,  preguntando  por  él  le  dijeron 
que  al  cabo  de  la  huerta,  al  pie  de  un  árbol, 
estaba  echado.  Florendos,  su  amigo,  fue  por 
él,  que  bien  vieron  todos  que  por  huir  de  los 
tiempos  alegres  se  apartaba  del  lugar  á  don- 
de podía  haber  algún  placer;  después  de  ha- 
blalle  y  querelle  traer  consigo,  lo  respondió 
Floramán:  «¿Para  qué  queréis,  señor  Floren- 
dos,  (pie  vea  placeres  ajenos  ([uien  del  todo 
tiene  ])ordido  el  suyo?  Mi  amistad  no  os  me- 
re.sco  que  me  deis  tan  gran  tormento;  déjame 


con  mi  cuidado,  mi  tristeza  me  basta;  no 
queráis  que  vea  rosas  que  me  le  doblen  ó  que 
me  traigan  á  la  memoria  lo  que  perdí  con 
ver  lo  que  los  otros  ganaron;  goza  vuestros 
bienes,  pues  para  vos  se  guardaron;  déjame 
á  mí  mis  males  y  el  contento  del  los,  que  has- 
ta (pie  me  acaben  los  he  de  acompañar,  y 
j)rimero  me  dejarán  que  yo  deje  la  razón  de 
donde  me  nascen».  Algunas  razones  le  dijo 
Florendos  por  le  deshacer  su  propósito  y  a[)ar- 
talle  del,  mas  como  no  aprovechasse,  le  dejó, 
diciendo  al  emperador  que  le  quería  traer 
que  no  le  hiciesse,  que  allende  de  Floramán 
rescebir  pesadumbre,  rescibirían  aquellos  se- 
ñores passióu  de  ver  su  tristeza.  A  todos  pa- 
resció  bien  este  consejo,  juntamente  con  el 
emperador,  y  por  esso  le  dejó,  con  harta  pena 
suya  y  de  sus  amigos,  que  como  Floramán 
fuesse  gran  príncipe  y  de  singular  conver- 
sación, discret»,  mañoso,  bien  quisto,  no  ha- 
bía quién  de  su  pena  rescibiesse  pequeña 
parte,  y  tenían  por  gran  falta  la  de  su  perso- 
na en  los  lugares  donde  algún  placer  ó  ale- 
gría había  de  rescibir,  y  lo  peor  de  todo  era 
saber  que  ninguna  amonestación  ó  consejo 
que  en  tal  caso  le  diessen  aprovechaba;  tan 
arraigado  estaba  su  mal,  que  no  quería  ver 
cosas  que  le  hiciessen  soledad  de  lo  que  per- 
diera. Acabado  el  comer,  que  duró  mucha 
parte  del  día,  lo  más  que  quedaba  se  gastó 
en  danzas  á  la  manera  de  Grecia,  á  donde 
danzaron  los  novios  algunos  ó  casi  todos  con 
menos  aire  que  alegres;  de  ahí  se  recogeron 
á  las  possadas  que  para  cada  uno  estaban 
aparejadas.  A  otro  día  fueron  levantados, 
donde  con  el  concierto  del  día  de  antes  y  con 
singulares  vestidos  fueron  a  la  iglesia  mayor 
de  la  ciudad  (¡ue  se  llama  de  Sancto  Sofía  (•), 
á  donde,  rescibidas  las  bendiciones  conforme 
lo  que  manda  la  sancta  madre  Iglesia,  se  tor- 
naron a  palacio,  adonde  el  día  de  antes,  sien- 
do servidos  con  tantos  manjares  é  instrumen- 
tos que  parecía  que  el  palacio  se  assolaba; 
passado  lo  demás  en  muchos  regocijos  que 
los  del  pueblo  tenían  aparejados  para  seme- 
jante día,  adonde  venida  la  noche,  después 
de  haber  cenado,  fueron  llevados  á  ricos  le- 
chos conformes  a  semejantes  personas,  don- 
de, puesto  caso  que  esta  noche  primera  fue- 
sse general  en  el  placer  á  todos,  el  caballero 
del  Salvaje,  Floriano,  fue  el  que  mejor  la 
festejó;  á  otro  día  las  damas,  corridas  y 
afrentadas  de  ser  miradas,  y  ellos  alegres  y 
con  menos  pesadumbre,  vinieron  á  dar  gra- 
cias al  emperador  y  emperatriz,  según  la  cos- 
tumbre de  los  que  en  su  casa  se  casaban.  \ 
los  caballeros  (pie  quedaron  fuera  de  la  (.'ueu- 

(')  Así  011  el  texto. 
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ta,  por  dissimiilar  su  pena  ó  por  dar  placer 
á  sus  amigos,  ordenaron  justas  y  torneos  que 
duraron  tantos  días,  hasta  que  otras  nuevas 
de  tristeza  las  desbarataron;  que  desta  cali- 
dad es  el  imindo,  no  ser  tan  constante  en  sus 
placeres  que  tras  ellos  no  traiga  algunos  pe- 
sares, ni  algunos  males  tan  perseverados  que 
al  fin  no  tengan  algún  descuento  de  bien; 
que  de  otra  manera  no  se  podrían  sufrir  si 
esta  esperanza  no  los  sostuviesse. 

Cap.  LI. — Cómo  durando  las  fiestas  que  en 
Costantinopla  se  hacían ,  en  el  fin  dellas 
la  reina  de  Tracia  fue  llevada  por  grande 
aventura. 

Como  los  caballeros  casados,  después  de 
tener  en  su  poder  el  premio  y  galardón  de 
sus  trabajos,  quisiessen  con  reposo  passar 
algunos  días,  satisfaciendo  sus  desseos  con 
cosas  que  alguna  hora  tuvieron  perdidas 
las  esperanzas,  los  otros  que  no  lo  eran  y 
quedaban  fuera  desta  cuenta,  por  dar  placer 
á  sus  amigos,  ordenaron  justas  y  torneos,  en 
que  passó  mucho  tiempo,  á  los  cuales  vinie- 
ron caballeros  estraños  por  mostrar  el  precio 
de  sus  personas.  En  los  postreros  días  salió 
un  caballero  de  armas  negras,  en  el  escudo 
en  campo  negro  la  esperanza  muerta;  la  so- 
brevista y  devisa,  que  entre  los  otros  caba- 
lleros acostumbra  ser  de  colores  alegres,  tam- 
bién era  negra,  por  señal  de  más  tristeza.  El 
caballo  en  que  cabalgaba  era  murcillo,  la 
la  lanza  guarnescida  de  la  misma  color,  to- 
das sus  muestras  y  atavíos  daban  a  entender 
que  su  pena  y  la  memoria  de  donde  nascía 
no  se  curaba  con  alegrías  ajenas;  mas  antes 
de  las  ver  en  otrie  se  le  engendraban  mayor 
dolor  ó  mayor  desseo  de  lo  que  perdiera. 
Este  justó  tres  días,  en  los  cuales  anduvo  tan 
poderoso  y  tan  señalado,  que  alcanzó  la  Vito- 
ria de  cuantos  con  él  se  combatieron,  y  por- 
que nunca  á  los  jueces  del  campo  quiso  decir 
su  nombre,  hizo  que  Floriano  y  Florendos  se 
armaron  para  combatir  con  él.  Dramusiando 
se  lo  estorbó,  que  conosció  ser  el  príncipe 
Flor  aman,  al  cual  Primaleón  y  don  D  nar- 
dos trujeron  delante  el  emperador,  que  con 
amonestaciones  quisiera  consolalle,  quitán- 
dole de  tal  desesperación,  diciéndole  que  por 
cosa  que  ya  no  tenía  ni  remedio  ni  cura  no 
se  habían  de  hacer  tales  estremos,  pues  con 
ellos  mataba  á  sí  mismo;  traía  tristes  á  sus 
amigos,  que  por  el  amor  ó  afñción  que  le  te- 
nían no  había  ninguno  que  no  le  alcanzara 
parte,  diciéndole  que  si  en  su  casa  ó  fuera 
della,  en  cualquier  provincia  de  cristianos 
hubiesse  cosa  con  que  pudiesse  olvidar  parte 
de  su  cuidado  que  lo  atormentaba,  lo  dijesse, 


que  pues  allí  estaban  los  mayores  príncipes 
della,  ellos  cumplirían  su  voluntad.  «Seño- 
res, respondió  Floramán,  bien  veo  que  tan 
gran  merced  y  la  intención  de  donde  nasce 
no  se  puede  satisfacer  con  palabras  ni  pagar 
con  obras,  mas  la  fe  con  que  al  principio  co- 
mencé á  servir  á  mi  señora  Altea  no  fue  de 
tan  pequeña  fuerza  que  me  deje  mudar  el 
pensamiento;  sé  muy  bien  que  es  muerta; 
mi  desventura  lo  causó,  y  que  con  ninguna 
cosa  ni  estremo  que  haga  le  puedo  dar  la 
vida,  que  si  esto  pudiera  ser,  quedárame  de- 
biendo menos,  porque  entonces  penara  por 
mi  interés  y  no  por  su  merescimiento;  huel- 
go con  mis  males,  porque  los  passo  por  ella, 
y  si  ella  donde  está  tiene  algún  sentimiento 
de  lo  que  acá  passa,  ya  sabrá  que  si  alguna 
vez  me  viene  á  la  memoria,  que  peno  en 
vano,  que  la  he  por  desleal;  y  que  la  echo 
della,  no  me  sirviendo  della  sino  en  los  tiem- 
pos que  le  veo  contenta  de  los  males  que  pa- 
dezco, que  el  amor  de  los  que  verdadera- 
mente aman  sin  ninguna  cautela  ha  de  ser, 
adonde  una  vez  se  afficiona  allí  ha  de  fenes- 
cer,  que  de  otra  manera  sería  mudable  y  me- 
rescería  poco;  conténteme  con  mi  tormento; 
ha  tantos  días  que  lo  traigo  coniigo,  que  no 
podría  vivir  sin  él;  quien  piensa  que  con 
quererme  apartar  deste  propósito  puedo  pas- 
sar la  vida,  yerra  contra  mí,  que  no  se  lo 
merezco.  A^uestra  majestad  si  dessea  hacer- 
me mercedes,  déjeme  con  mis  fatigas  para 
poder  vivir,  pues  en  esta  vida  no  hay  otro 
que  me  lo  pueda  estorbar» .  Tan  endurecido 
le  vieron  en  esta  intención ,  que  tuvieron  por 
perdidas  las  palabras  que  con  él  gastassen, 
y  sobre  algunas  que  más  hablaron  se  despi- 
dió y  se  fue  á  su  casa  acompañado  de  Pri- 
maleón y  de  don  Duardos.  Cuenta  la  historia 
que  dejado  Primaleón  y  don  Duardos  al  i^rín- 
cipe  Floramán  en  su  posada,  se  volvieron  á 
palacio  tristes  de  ver  su  mucha  tristeza  con 
que  quedaba.  Durando  las  fiestas,  al  cabo  de 
muchos  días  en  que  se  habían  hecho  muchas 
justas  y  torneos,  acordaron  los  recién  casa- 
dos por  dar  placer  á  sus  nuevas  mujeres  ir  á 
monte  á  una  floresta  cerca  de  la  ciudad,  don- 
de había  mucha  caza  de  puercos  y  venados  y 
otras  cosas  de  que  rescibiessen  placer;  y  apa- 
rejando todas  las  cosas  que  para  tal  caso  era 
necessario,  juntamente  con  el  emjDerador, 
que  como  ya  se  ha  dicho  en  aquellos  tiempos 
de  muy  viejo  se  hacía  llevar  en  unas  andas, 
partieron  de  la  ciudad,  a  donde  llegados  á  la 
floresta,  se  apearon  en  muy  ricas  tiendas  que 
el  día  de  antes  muchos  servidores  habían 
aparejado,  donde  comieron  con  mucho  pla- 
cer. Aún  la  comida  no  sería  bien  acabada, 
cuando  los  monteros  que  estaban  en  las  ar- 
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madas  vinieron  a  decir  que  á  la  parte  adonde 
olios  giiardalian  liabía  salido  un  puerco  el  más 
j;rande  une  nunca  sus  ojos  vieron.  Los  caba- 
lleros, levantándose  do  las  mesas,  cabalga- 
ron en  sus  caballos  y  fueron  hacia  aipiella 
pai'te  do  los  monteros  les  amostraron,  comen- 
zando con  mucha  vocería  su  caza,  recibiendo 
mucho  placer  en  olla,  si  la  fortuna,  ipüta- 
dora  do  tales  passatiempos,  no  se  lo  turbara 
con  lo  que  agora  oiréis;  que  como  aquellos 
caballeros  anduviessen  envueltos  en  la  fuer- 
za de  su  caza,  el  cielo  se  empezó  á  turbar  con 
una  oscuridad  tan  tenebregosa  y  osijantable, 
que  parecía  que  todos  ellos  eran  privados  de 
la  vista  corporal,  cresciondo  de  tal  manera, 
que  los  unos  no  se  vían  á  los  otros,  tirantlo 
cada  uno  por  su  parte;  que  como  juntamente 
con  la  oscuridad  hiciosse  muy  grandes  true- 
nos y  relám})agos,  de  manera  que  los  caba- 
llos atemorizados  comenzarou  á  huir  con  sus 
señores,  los  cuales  con  el  temor  que  corrien- 
do no  les  topassen  con  ellos  en  algún  árbol, 
se  apearon  dellos.  Pues  en  las  tiendas  adon- 
de el  emperador  estaba  no  era  menos,  que 
como  para  la  intención  que  la  oscuridad 
se  hizo  estuviesse  allí,  allí  fue  la  verdadera 
tempestad  y  escuridad,  que  parescía  que  el 
mundo  se  quería  hundir;  entre  la  cual  escu- 
ridad oyeron  voces  de  mujer  quejándose 
como  que  pedía  favor  al  caballero  del  Sal- 
vaje, las  cuales  voces  conoscióronse  ser  do  la 
reina  de  Tracia.  Mas,  como  tengo  dicho,  la 
escuridad  era  tan  grande,  que  puesto  que 
algunos  caballeros  que  allí  se  hallaron  la 
quissiessen  socorrer,  no  sabían  adonde  ir  ni 
adonde  la  reina  estaba.  A  cabo  de  gran  pieza 
que  la  escuridad  duró,  se  fue  aplacando,  de 
manera  que  á  cabo  de  poco  rato  se  tornó  el 
cielo  como  de  antes  estaba,  hallando  á  la 
reina  de  Tracia  do  menos,  no  sin  grande  do- 
lor del  emperador  y  emperatriz  con  todas 
aquellas  señoras  y  princesas;  la  cual  nueva 
se  empezó  á  derramar  tanto,  que  llegó  á 
oídos  de  Floriano,  que  fue  maravilla  con  el 
gran  posar  que  recibió  no  morir;  mas  como 
viesse  que  en  tal  tiempo  era  menester  más 
otra  cosa  que  mostrar  sentimiento,  fue  á  las 
tiendas  del  emperador,  al  cual  halló  tal  del 
pesar  que  rescibió,  que  pensaron  que  aquel 
fuera  el  postrero  placer  ni  pesar  que  rosci- 
biese  en  su  vida.  Dejándole  de  aquella  ma- 
nera, se  fue  al  más  correr  do  su  caballo  á  la 
ciudad,  y  armándose  de  todas  armas  })ropuso 
en  su  voluntad  do  andar  por  todo  el  mundo 
hasta  hallar  algunas  nuevas  dii  lo  que  tanto 
|)(;sar  lo  daba.  Assí  despidiéndose  de  sus 
amigos,  ([ue  inuchos  le  (piorían  acompañar 
en  aquella  jornada,  se  fue  su  camino.  Mu- 
chos caballeros  quisieran  ir  en  aquella  do- 


nianda  de  la  reino  de  Tracia,  á  los  cuales  el 
emperador  no  consintió,  que  como  tu  viesse 
nueva  de  la  venida  de  los  enemigos,  no  con- 
sintió apartar  de  aquellos  caballeros.  Pues, 
tornando  al  caballero  del  Salvaje,  que  salió 
de  la  ciudad  acompañado  de  aquella  tristeza 
que  de  tal  caso  se  requería  tener,  se  metió 
por  su  camino,  anochesciéndole  junto  de  una 
floresta,  que  fue  causa  de  mayor  tristeza; 
empezaron  á  venille  tantas  imaginaciones  á 
la  memoria,  derramando  tantas  lágrimas,  que 
parescía  que  no  era  quien  solía.  Mas  como  la 
mañana  vino,  él  se  levantó,  y  echando  el 
freno  á  su  caballo  cabalgó  en  él.  Y  porque 
querer  contar  las  aventuras  que  le  acontes- 
cieron  en  esta  demanda  sería  hacer  nueva 
historia  de  nuevo,  basta  saber  que  él  anduvo 
muclios  días  muchas  tierras  y  provincias,  sin 
hallar  nueva  ninguna  de  lo  que  desseaba,  lo 
cual  no  era  para  él  pequeña  passión.  Y  vien- 
do cuan  mal  recaudo  por  la  tierra  hallaba, 
determinó  de  entrar  en  la  mar,  no  llevando 
más  intención  á  un  cabo  y  á  otro  más  que 
adonde  la  ventura  le  quissieso  llevar,  en  la 
cual  anduvo  muchos  días,  passando  por  mu- 
chas islas,  haciendo  batallas  con  fuertes  ca- 
balleros y  temidos  jayanes.  En  cabo  de  los 
cuales,  un  día,  3-endo  en  su  fusta,  se  les  le- 
vantó un  viento,  haciendo  andar  la  mar  tan 
alta,  que  parescía  llegar  á  las  nubes,  de  ma- 
nera que  durando  este  tiempo,  los  marineros 
perdieron  el  tino,  no  sabiendo  á  qué  parte 
estaban,  y  corriendo  por  la  mar  á  árbol  seco, 
á  cabo  de  tres  días  que  duró  aquella  tormen- 
ta se  halló  al  pie  de  una  peña,  tan  alta  que 
parecía  tocar  al  cielo;  la  cual  quiso  ver  por 
saber  en  qué  tierra  estaba,  y  saliendo  en  tie- 
rra á  pie,  porque  la  tierra  le  parescía  tan 
áspera  que  no  podía  caminar  á  caballo,  y 
empezando  á  subir  la  peña  subía  con  mucho 
trabajo,  descansando  en  el  camino  dos  ó  tres 
voces.  Mas  no  passó  mucho  espacio  que  se 
halló  de  la  otra  parte  de  la  sierra,  en  un 
campo  grande  y  cuadrado,  cercado  de  todas 
partes  de  otras  rocas  conformes  aquellas  por 
donde  entrara,  que  de  la  parto  de  fuera  eran 
tan  fragosas  y  con  tan  gran  aspereza,  que  aun- 
que por  arte  no  estuvieran  encubiertas,  sólo 
por  la  naturaleza  dolías  parescía  imposible 
ningún  hombre  humano  subir  para  dar  feo  de 
lo  que  do  la  otra  parte  había.  En  medio  de 
aipiel  campo  parecían  unos  palacios  do  estre- 
mada hoi'hura,  labrados  do  aquella  misma 
manera  de  piedra,  por  ser  hechos  en  las  mis- 
mas rocas.  A  la  puerta  de  los  cuales  estaba 
\in  rétulo  que  declaraba  ser  aposiMito  do  la 
reina  Melia  en  los  cuales  entró,  viendo  cua 
tro  aposentos  de  estremada  hechura.  Ijos  pa- 
huños  estaban  hechos  y  cavados  eu  lus  mis^ 
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mas  piedras,  con  sus  portales  de  la  misma 
hechura  labradas  por  escelencia,   por  don- 
de se  entraba  á  los  aposentos  de  Melia  ('), 
que  puesto  que  no  fuessen  labrados  de  oro  y 
de  otras  galas  más  acostumbradas,  su  com- 
postura, para  quien  lo  supiesse  sentir,  era  de 
mucha  admiración,  que  habiendo  en  ellos 
casas  grandes  y  salas  y  cámaras  y  corredo- 
res de  todas  maneras,  estaban  cortados  de  la 
misma  piedra,  por  muy  gentil  arte,  de  ma- 
nera que  parecían  las  casas  ser  todas  de  una 
pieza,  cortadas  de  la  misma  piedra.  El  ca- 
ballero del  Salvaje  le  pareció  este  asiento 
destos  palacios   más   notable  que  la  natu- 
raleza ni  el  tiempo  le  pudiera  descubrir, 
tiniendo  en  mucho  obra  tan  maravillosa  no 
ser  más  nombrada  por  el  mundo.  En  en- 
trando por  los  palacios,   corrió  todas  cua- 
tro cuadras,  que  en  cada  una  había  harto 
que  ver;  la  claridad  dellas  bajaba  por  unas 
lumVireras  que  estaban  en  la  más  alta  roca 
cortadas,   y  bajando  desde  arriba  la  clari- 
dad,  por  estremado  arte  todas  las  cuadras 
se  andaban  unas  por  otras;  en  ninguna  de 
las  puertas  halló  cosa  que  le  impidiesse  la 
entrada;  una  sola  pieza  vido  que  estaba  ce- 
rrada que  estaba  fuera  de  aquella  orden;  es- 
taba cerrada  con  dos  cerraduras  gruessas  y 
fuertes,  las  puertas  eran  también  de  hierro, 
sin  otra  cosa  más,  labradas  de  estremadas 
obras  de  historias  antiguas,  que  el  caballero 
del  Salvaje  no  entendió,  ni  tampoco  se  de- 
tuvo mucho  en  trabajar  por  entrar  dentro, 
que  vio  que  su  fortaleza  se  lo  quitaba;  an- 
dando más  adelante,  en  una  parte  de  la  pos- 
trera cuadra,  entró  en  una  sala  que  á  su  pa- 
recer en  grandeza  y  altura  y  axtificio  hacía 
ventaja  á  todas  las  otras,  donde  vio  en  la 
pared  encajada  una  estatua  de  mujer  á  su 
parecer  vieja  y  antigua,  que  mostraba  ser 
fundadora  de  aquella  casa;  alrededor  della 
estaban  algunas  estatuas  de  mármol  que  no 
supo  qué  eran;  también  se  detuvo  poco  en 
ello,  por  ver  otra  cosa  que  más  le  espantó,  y 
era  que  en  el  medio  de  aquella  sala  estaba 
una  serpiente  de  metal  de  singular  artificio, 
y  tan  grande  que  casi  tomaba  toda  la  anchu- 
ra de  aquella  sala;  sosteníase  sobre  los  pies, 
el  cuello  alzado  y  el  rostro  tan  vivo  y  la  ca- 
tadura tan  espantosa,  que  conociéndola  por 
obra  artificial  y  compuesta,  engendraba  te- 
mor á  quien  la  vía.  El  caballero  del  Salvaje 


(')  Famosa  mágica,  hermana  de  la  abuela  del  Rey 
Armato  de  Fersia.  Fue  hecha  prisionera  por  Esplau- 
dián,  hijo  de  Amadís  de  Gaula,  y  ella  á  su  vez  pren- 
dió luego  á  Urganda  la  Desconocida.  En  el  cap.  Cl  de 
Las  St'.rgii.i  de  Espía ndián  se  describe  la  cueva  en 
que  moraba.  La  imitación  de  Las  Sergas  es  patente 
en  el  final  del  Palmerin, 


se  negó  más  á  ella;  mirándola,  vio  colgada 
del  pescuezo  una  llave  de  un  cordón  de  oro 
tan  sotil,  que  parecía  no  poderse  devisar; 
quitándosela  bien  conoció  qne  para  alguna 
cosa  había  de  servir,  mas  en  toda  la  casa  ni 
en  las  otras  á  donde  passara  no  vio  lugar  á 
donde  pudiesse  aprovechar;  después  tornan- 
do á  mirar  la  sierpe  más  por  estenso,  por  ver 
si  hallaba  alguna  cosa  tan  pequeña  á  donde 
sirviesse,  y  vio  por  debajo  de  una  de  las  con- 
chas de  qiie  era  hecha  en  una  de  las  hijadas 
una  abertura  pequeña,  que  le  parecía  que 
podía  aprovechar;  probando  la  llave,  halló 
que  aquel  era  el  lugar  para  que  fuera  hecha, 
y  dando  vuelta,  al  tiempo  que  la  quiso  sacar, 
se  abrió  con  ella  un  pequeño  postigo,  por 
donde  se  podría  ver  con  los  ojos  todo  lo  que 
dentro  en  la  sierpe  había.  Por  cierto,  chicas 
le  parecieron  todas  las  otras  cosas  de  lo  que 
hasta  allí  había  visto  en  comparación  (le  lo 
que  entonces  vio,  que  de  dentro  de  la  sierpe 
estaban  cuatro  cirios  verdes  en  sus  cande- 
leros  de  plata,  que  ardían  sin  gastarse,  dos 
contra  puniente  y  otros  dos  á  ocidente  (')  y 
entrellos,  sobre  alcatifas  ricas  y  un  cojín  de 
seda  verde  á  la  cabecera,  la  hermosa  Leonar- 
da,  reina  de  Tracia,  su  mujer,  en  toda  su  per- 
fición  y  hermosura.  El  caballero  del  Salvaje 
estuvo  algún  tanto  turbado,  porque  en  caso 
tan  grande  no  sabía  lo  que  creyesse,  y  pu- 
niendo más  los  ojos  en  ella  conoció  muy  ver- 
daderamente ser  ella,  y  acabándose  bien  de 
afirmar  y  viéndole  aún  los  vestidos  propios 
con  que  fuera  desaparecida  en  la  ñoresta  el 
día  de  su  gran  perdición  y  desventura,  con 
aquesta  certidumbre,  dándole  muy  grandes 
voces  que  le  mirase,  no  fueron  las  voces  tales 
que  pudiessen  quitalla  de  aquel  sueño;  en- 
tonces, medio  desesperado,  encendido  en  el 
amor  que  le  tenía,  decía:  «Señora,  ¿qué  glo- 
ria ó  qué  alegría  me  pueden  dar  mis  victo- 
rias passadas,  mis  grandes  aventuras  acaba- 
das á  mi  honrra,  si  en  ésta  que  me  va  la  vida 
me  desempara  la  ventura?  Después  que  mi 
desaventura   ó    desgracia  os  quiso  apartar 
de  mí,  corrí  muchas  tierras  para  os  hallar; 
ya  desesperado  de  podello  hacer,  vine  á  este 
lugar,  á  donde  os  vi  para  más  mi  daño,  que 
os'veo  de  manera  que  no  puedo  gozaros,  y  si 
alguna  esperanza  me  queda,  es  paramas  tris- 
teza mía,  que  el  amor  y  el  tiempo  me  trae 
este  recelo;  que  os  quiera  pedir   socorro  ó 
ayuda  para  tan  gran  afrenta,  veo  que  no  me 
oís,  que  mis  palabras  son  gastallas  al  viento; 
por  esto  pierdo  la  esperanza  del  todo;  que  la 
quiera  pedir  á  otra  ¿quien  me  la  dará,  que 
para  tal  necessidad  sólo  en  vuestro  favor  con- 

(')  El  texto:  «a  cidente». 
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fiaba?  Todos  los  otros  tengo  por  tan  chicos, 
que  perdiihi  la  confianza  do  ellos  no  los  quie- 
ro». Entonces  volviendo  el  amor  en  ira,  por 
ver  que  tan  chico  impedimento  le  quitaba  no 
poder  allegar  á  su  señora,  echó  mano  á  su 
espada,  con  el  puño  della  comenzó  á  dar  en 
la  sierpe,  creyendo  que  la  fuerza  de  los  gol- 
pes la  desharía;  todo  fue  en  balde;  la  com- 
postura della  no  era  desa  calidad,  antes  en- 
cendiéndose en  vivas  llamas  se  hizo  perder 
de  vista.  El  caballero  del  Salvaje,  temiendo 
que  aquel  fuego  hiciesse  algún  daño  á  su  se- 
ñora, cessó  de  lo  que  comenzara,  con  que  el 
fuego  se  deshizo;   después,  desesperado  de 
todos  los  remedios,  cansado  de  bracear  y 
mucho  más  cansado  de  imaginaciones  que  le 
atormentaban,  se  arrojó  en  el  suelo  con  el 
rostro  hacia  la  tierra,   maldiciendo  su  ven- 
tura, pues  en  todos  los  casos  graves  que  le 
ofreciera  le  mostrara  algún  camino  para  sa- 
lir dellos  por  fuerza  ó  por  maña  ó  favor  ajeno, 
y  en  éste  que  más  le  tocaba  escondía  todos 
los  remedios,  dejándole  en  la  postrera  deses- 
peración, para  que  de  nenguna  parte  le  que- 
dasse  alguna  esperanza,  vana  ó  verdadera, 
en  que  pudiesse  vivir.  Como  los  hombres  que 
mucho  tiempo  fueron  libres,  si  se  vienen  á 
enamorar  son  más  enamorados  que  los  otros 
que  lo  acostumbran,  assí  este  caballero,  que 
siempre  viviera  esento  de  algún  cuidado, 
después  que  se  dio  á  esta  reina  fue  tan  dado 
á  ella,  que  ningún  consejo  tenía  ni  buscaba 
para  se  poder  valer,  antes  assí  le  cessó  el 
juicio,  le  desamparó  la  rozón,  que  determinó 
vivir  en  aquella  casa,  junto  con  su  señora, 
los  días  (jue  el  tiempo  y  el  dolor  le  quisiesse 
emprestar,  no  se  le  acordando  que  ningún 
otro  mantenimiento  allí  había  sino  su  imagi- 
nación, que  más  presto  le  ayudaría  á  matar; 
mas  á  este  tiempo  entró  en  la  casa  su  verda- 
dero hermano  y  amigo  Dallarte,  que  en  tan 
grande  afrenta  no  quiso  desamparalle,  vesti- 
do á  la  manera  inglesa,  bien  dispuesto,  sin 
armas,  que  la  priessa  con  que  vino  no  le  dio 
lugar  á  vestillas;  venía  diciendo:  «Bien  pa- 
resce,  señor  caballero,  que  ya  no  tenéis  me- 
moria de  mí,  pues  en  el  tiempo  destos  peli- 
gros no  hacéis  cuenta  de  mis  servicios,  sien- 
do aquí  más  menester  que  en  otra  parte;^ .  El 
caballero  del  Salvaje  se  levantó  y  le  abrazó, 
tiniendo  aquel  socorro  por  muy  grande,  di- 
ciendo: «Señor  hermano,  veo  que  un  tormen- 
to grande  desbarata  cual(|uier  juicio  huma- 
no; por  esso  no  me  pongáis  cul[)a  do  la  poca 
memoria  tpie  de  vos  tuve  en  este  caso;  agora 
pienso  que  la  fortuna  será    ])oco  poderosa 
para  hacerme  daño,  pues  os  tengo  junto  co- 
migo;  ruégeos  (pie  assí  como  sentís  mi  pona, 
assí  me  valgáis  cu  olla».  i<Seflor,  dijo    Da- 


liarte,  esto  acontecimiento  de  la  sellora  Leo- 
narda  quien  lo  hizo  no  quiso  que  tan  presto 
so  pudiesse  remediar;  mas  la  fortuna,  que 
para  grandes  cosas  os  tiene  guardado,  no 
consintió  que  la  intención  de  quien  esto  hizo 
pudiesse  ir   adelanto,  antes  ordenó  (pie  yo 
por  este  mi  arto  y  letras  alcanzasse  el  fin  de 
aqueste  gran  encantamento;   mas  todavía, 
porque  mi  entendimiento  no  basta  para  del 
todo  le  deshacer,  vuestro  esfuerzo  con   mi 
sciencia  será  menester» .  Entonces,  mandán- 
dole que  cerrasse  el  postigo  y  tornasse  la 
llave  al  pescuezo  de  la  sierpe  donde  antes  la 
quitara,  estando  primero  un  poco  mirando  la 
compostura  de  dentro  y  la  manera  como  es- 
taba Leonarda,  el  del  Salvaje  quisiera  con 
algún  ingenio  matar  la  lumbre  de  los  cirios, 
no  pudiendo  sufrir  que  su  señora  tuviese 
consigo  cosa  que  le  hiciese  perder  parte  de 
su  hermosura  y  color  natural.   «Bien  se  pa- 
rece, dijo  Daliarte,   (j[ue  destos  casos  se  os        ' 
entienden  menos  que  á  quien  los  ordenó,  que 
en  la  fuerza  de  aquella  lumbre  se  sostiene  la 
vida  de  Leonarda,  que  por  esso  arden  sin 
gastarse,  que  si  assí  no  fuesse,  acabado  de 
gastar  el  material  de  que  son  compuestos, 
acabaría  ella  sus  días» .  Luego  se  salieron  de 
la  casa  al  campo,  donde  súpitamente  se  ce- 
rró el  aire  y  se  turbó  la  claridad  del  día. 
Acabado  el  cerco,  que  duró  poco,  tornó  el  día 
claro  y  sereno,  adonde  el  del  Salvaje  se  halló 
solo  y  desacompañado  de  la  ayuda  de  Da- 
liarte, junto  consigo  un  toro  de  maravillosa 
grandeza  y  aspeto  feroz,  que  arremetiendo 
á  él  le  paresció  que  le  echaba  tan  alto  que 
llegaba  á  la  mayor  altura  de  la  roca,  y  tor- 
nando á  caer,  cayó  sobre  el  pescuezo  del 
mesmo  toro;  y  assí  entró  con  él  por  una  cue- 
va escura,  en  el  cabo  de  la  cual  estaba  un 
patio  grande  y  bien  obrado,  donde  le  dejó  y 
desapareció.  El  caballero  del  Salvaje,   caso 
que  aquella  visión  le  atornientasse,  temió 
poco  cuantas  le  pudiessen  venir,  que  bien 
vía  ([ue  eran  fantásticas  y  vanas;  poniendo 
los  ojos  á  la  redonda  de  la  casa,  vídola  llena 
de  estatuas  de  hombres  famosos  que  passa- 
ron  en  el  tiem[)0  de  Amadís  y  Espía ndiáii 
entre  los  moros,  y  alegróse  de  ver  tan  sin- 
gular antigualla  y  notable  memoria.  En  el 
lugar  de  más  autoridad  estaba  el  rey  Armato 
de  Pcrsia,  con  corona  en  la  cabeza  y  letras 
de  oro  en  el  muslo  iz(piierdo  que  declaraban 
su  nombre.  Estando  assí  mirando  las  obras 
de  aiiuella  casa,  entró  por  la  puerta  una  vieja 
tan  fiaca  y  arrugada,  que  [nirecia  no  poderse 
tener  eu  los  pies;  ungiendo  (pie  se  espantaba 
do  lo  hallar  allí,  hinchió  la  sala  do  gritos  tan 
l(U'ribles  y  espantosos,  como  si  los  diera  una 
cosa  do  mucha  fuerza,  pidiendo  ayuda  y  t'a- 
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vor  á  atjuellas  estatuas  contra  aquel  violador 
fie  su  palacio;  á  los  cuales  gritos  parecía  que 
se  meneaban  todas  con  las  espadas  alzadas; 
mas  como  el  cal)allero  del  Salvaje  se  apare- 
jasse  para  defenderse,  se  tornaron  como  es- 
taban de  antes,  y  la  vieja  desapareció.  El 
caballero  del  Salvaje,  tornando  á  entrar  en 
la  cuadra  de  la  serpiente,  vio  á  la  mesma 
vieja  junto  con  las  cerraduras  de  la  puerta, 
como  que  con  su  fuerza  la  quería  defender, 
donde  el  del  Salvaje  eonosció  que  en  aquella 
casa  podía  estar  el  remedio  de  su  pena;  y  no 
osando  cometer  á  la  vieja  por  no  poner  ma- 
nos en  mujer,  estuvo  gran  pieza  sin  se  saber 
determinar;  la  vieja,  como  que  mostraba  que 
con  el  temor  c[uo  del  rescelúa  no  osalta  espe- 
ralle,  puso  los  hombros  á  la  puerta,  empu- 
jand(j  tan  recio  que  dio  consigo  dentro,  ce- 
rrando tras  sí,  quebrando  las  cerraduras 
como  si  fueran  de  cera,  de  que  el  caballertj 
del  Salvaje  no  pudo  estar  sin  reírse,  viendo 
que  la  flaqueza  de  la  vieja,  pareciendo  que 
liabía  menester  quien  le  ayudasse  á  sostener, 
en  lo  que  hacía  ó  decía  mostraba  la  mayor 
fuerza  del  mundo,  teniendo  las  obras  de  en- 
cantamento por  cosas  de  gracia;  entonces, 
llegando  á  la  puerta  y  poniendo  las  manos 
en  ella,  parecióle  que  otra  de  dentrole  tenía, 
mas  coniu  porfiase  por  abrilla,  la  vieja  le 
dejó  de  tenella,  y  le  recibió  acompañada  de 
cuatro  caballeros  armados  de  muy  riquíssi- 
mas  armas,  quejándose  del  á  ellos  que  que- 
ría destruir  el  fundamento  de  tantos  años; 
como  paresciesse  querelle  herir  cada  uno 
con  su  maza  que  traía  en  la  mano,  [y]  el  ca- 
ballero del  Salvaje  los  quissiese  resistir,  des- 
ajjarecieron  ellos  y  la  vieja. 

El  del  Salvaje,  viéndose  desembarazado 
destos  impedimentos,  estuvo  mirando  aque- 
lla cámara,  que  á  su  juicio  era  mucho. para 
ver;  en  el  medio  della  sobre  una  coluna  de 
metal  artificiosamente  labrada,  estaba  un 
candelero  de  oro  con  una  candela  blanca  ar- 
diendo, tan  sotil  y  delgada,  que  sin  la  clari- 
dad de  la  lumbre  no  se  podía  parecer:  bien 
le  pareció  que  no  estaba  allí  sin  misterio, 
mas  no  sabía  qué  remedio  tuviesse,.pues  no 
sabía  qué  manera  tendría  para  sacar  á  su  se- 
ñora del  lugar  donde  estaba;  andando  mi- 
rando la  sala  á  la  redonda,  ¡pie  era  cercada 
de  almarios  ó  cajones  labrados  á  las  mil  ma- 
ravillas, con  sus  cerraduras,  metidas  en  cada 
una  su  llave,  en  los  cuales  halló  en  algunos 
la  librería  de  la  infanta  Melia,  y  en  otros 
vestidos  y  tocados  ricos  guarnecidos  de  pe- 
drerías sin  precio  y  todo  de  mujer.  Estos  se 
dice  que  la  infanta  Melia  hizo  para  una  su 
sobrina,  hija  del  rey  Armato  su  hermano, 
que  fálleselo  estando  concertado  casalla;  y 

LIBROS    DE    CABALLERÍAS. —  ll—'Z! 


era  á  la  manera  de  aquel  tiempo;  súpose  todo 
esto  porque  se  halló  escrito  en  unos  comen- 
tarios de  su  vida  que  en  la  misma  librería 
estaban,  y  con  el  consentimiento  de  la  muer- 
te de  su  sobrina  quiso  que  lo  que  en  su  nom- 
bre y  para  ello  se  hizo  no  los  gozasse  otro  en 
el  mundo;  de  manera  que  con  esta  intención 
encerró  en  aqi;ella  casa  su  notable  tesoro  de 
pedrería,  de  ({ue  estaban  guarnidos  tocados 
de  tan  antiguo  tiempo.  Todo  esto  que  el  ca- 
ballero del  Salvaje  halló,  puesto  que  fuesse 
para  contentar  á  cualquier  codicioso,  él  no 
descansaba,  con  ver  que  el  principal  tesoro 
(pie  de  allí  dcsseaba  sacar  estaba  como  antes; 
y  él,  desesperado  de  podella  haber  á  la  ma- 
no, estando  en  esto  pensamiento,  atormen- 
tado del  y  de  la  desconfianza  con  que  vivía, 
tornó  á  visitalle  el  gran  sabio  Dallarte,  di- 
ciendo con  rostro  alegre:  «Agora,  señor  ca- 
ballero, que  de  vuestra  parte  está  hecho  todo 
lo  que  á  vos  tocaba,  dejáuie  á  mí  el  i'emate 
de  vuestro  descanso,  que  á  pesar  de  quien 
lo  quisiere  estorbar,  seréis  tornado  á  él». 
«Bien  sé  yo,  dijo  el  del  Salvaje,  que  en  vos 
sólo  hallarán  remedio  mis  males;  pues  á  vos 
os  tengo  aquí,  ya  pienso  que  estoy  sin  ellos, 
que  si  otra  confianza  tuviesse,  merescería 
perder  lo  que  en  la  vuestra  pienso  que  está 


Cap.  LII.  —  Cómo,  con  ayuda  de  Daliaric^ 
el  caballero  del  Salvaje  cobró  d  la  reina  de 
Tracia  su  -mujer. 

El  sabio  Dallarte,  primero  que  entendies- 
se  en  dessencantar  á  la  reina  Leonarda,  qui- 
so ver  aquella  casa,  (|ue  puesto  que  el  tesoro 
della  fuesse  para  tener  en  mucho,  la  librería 
le  pareció  de  mayor  precio;  la  cual,  con  con- 
sentimiento del  caballero  del  Salvaje  y  por 
su  arte,  la  envió  á  la  isla  Peligrosa,  donde 
tenía  todo  lo  que  Urganda  dejara,  como  ya 
se  dijo,  quedando  lo  demás  al  caballero  del 
Salvaje,  como  aquel  ^{ue  con  su  trabajo  lo 
ganara  y  merescía.  Hecha  entre  ellos  esta 
partición  tan  justa,  Dallarte  quitó  del  már- 
mol la  candelica  que  ardía  en  el  candelero 
de  oro;  después  de  tenella  en  la  mano,  dijo 
al  del  Salvaje:  «En  esta  pequeña  luz  está 
toda  la  vida  de  la  señora  Leonarda,  y  en 
cuanto  no  la  pudiéramos  haber,  tuviérades 
mal  remedio;  ya  agora  ni  el  poder  de  Tar- 
giana,  que  esto  causó,  ni  el  saber  de  la  Dru- 
sia  Bollona,  que  esto  hizo,  quitarán  no  ha- 
cerse todo  á  nuestra  voluntad.  Entonces, 
saliendo  de  aquel  aposento,  entraron  en  el 
mesmo  adonde  estaba  la  sier23e;  Dallarte 
traía  en  la  mano  la  candela  y  en  la  otra  un 
pequeño  libro  que  hallara  sobre  la  coluna, 
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debajo  del  candeloro  donde  estaba  la  cande- 
la; después,  haciéndole  abrir  la  portezuela 
con  la  llave,  leyendo  un  poco  por  el  mcsmo 
libro,  con  la  fuerza  de  los  encantamentos  y 
palabras  que  en  él  había  se  mató  la  lumbre  do 
los  cirios  que  en  la  sierpe  estaban,  no  tudos 
juntos,  sino  cuanto  passaba  alguna  pieza  del 
uno  al  otro,  porque  si  todos  juntos  se  matas- 
sen,  haría  riesgo  la  vida  do  la  reina,  que  de 
tal  composición  eran  hechos  que  la  sostenían 
en  el  ser  que  allí  entrara  sin  componella 
ninguna  cosa  de  su  hermosura;  y  assí  como 
se  apagaba  cualquiera  de  los  cirios  le  torna- 
ba acender  con  la  lumbre  de  la  candela,  que 
tenía  la  composición  diferente  en  alguna 
parte,  que  allende  de  conservalle  la  vida, 
quebrantaba  el  sueño,  de  manera  que  des- 
pués de  muertos  los  cirios  y  tornados  á  en- 
cender, la  reina  recordó  y  tornó  en  sí  con 
tan  poco  sobresalto  como  quien  no  sabía  el 
lugar  donde  estaba,  antes  pensaba  que  re- 
cordaba de  algtin  sueño  acostumbrado;  mas 
viéndose  metida  en  tan  pequeño  lugar  con 
tales  insignias,  junto  consigo  ya  su  marido, 
que  tan  chico  lugar  la  miraba  y  con  lágrimas 
de  placer  le  decía  algunas  palabras  como  de 
hombre  que  no  la  viera  muchos  días  había, 
tuvo  más  en  qué  pensar  y  de  qué  espantar- 
se, pensando  si  lo  que  vía  podía  ser  sueño, 
que  á  ella  no  se  le  acurdara  cómo  fuera  to- 
mada en  la  floresta,  como  aquella  que  en  el 
mesnio  instante  quitaron  de  todo  su  acuerdo 
para  que  no  se  pudiesse  acordar  de  nada. 
Dallarte,  que  la  vía  en  aquestas  imaginacio- 
nes, le  dio  cuenta  de  lo  que  por  ella  passara 
y  de  la  tristeza  que  había  en  la  corte  por  su 
pérdida,  y  del  caballero  del  Salvaje,  del  cual 
no  se  sabía  ninguna  cosa,  que  en  el  mesmo 
día  saliera  en  busca  della.  Cuanto  más  esto 
la  reina  oía,  mayor  temor  rescebía,  que  la 
hacía  pensar  que  quien  tal  cosa  ordenara  no 
sería  para  dejalla  salir  dolía  tan  presto.  El 
caballero  del  Salvaje,  no  podiendo  sofrir  ver 
á  su  señora  tanto  tiempo  en  la  serpiente, 
rogó  á  Dallarte  quisiesse  á  él  acaballe  de 
despenar  y  á  ella  de  imaginaciones.  «Ya  sé, 
dijo  Dallarte,  que  vuestro  corazón  invenci- 
ble no  puede  ó  no  consiente  tanta  tardanza» . 
Sin  más  aguardar,  metió  la  candela  que  te- 
nía en  la  mano  por  una  de  las  narices  de  la 
sierpe;  tal  obra  hizo  en  ella,  que  echando 
llamas  por  la  boca  y  los  ojos  se  levantó  del 
todo  en  pie,  dando  tres  ó  cuatro  saltos  por 
la  casa,  tales  que  parecía  que  todo  aquel 
aposento  se  asolaba,  fja  reina  Leonarda,  tras- 
passadadel  temür('),  quedóotravez  sin  acuer- 
do.  El  caballero  del   Salvaje,   atormentado 

(•)  Bl  textot  «amor». 


del  recelo  de  lo  que  podía  ser,  abrazábase 
con  Dalia rto  que  la  socorriese.  Llegándose 
entonces  Dallarte  á  la  sierpe,  metió  la  mano 
por  el  postigo,  y  matando  los  cirios  súpita- 
mente, so  abrió  la  sierpe  por  una  hijada. 
Cuando  el  caballero  del  Salvaje  vio  acabados 
todos  los  temores  que  le  atormentaban,  y  á 
su  señora  sin  ningún  sentido,  tornó  á  pedir 
socorro  á  Dallarte,  que  holgaba  de  velle  tan 
enamorado,  que  con  ninguna  cosa  descansa- 
ba, siendo  antes  tan  libre  que  de  todas  las 
pasiones  que  podían  nacer  de  mujeres  hacía 
burla;  donde  de  antes  despreciaba  al  amor, 
agora  como  vassallo  le  servía  y  le  obedecía 
en  todo,  confessando  que  fuera  de  su  yugo 
no  podían  vivir  sino  los  hombres  de  muy 
poco  saber  é  inorantes.  Dallarte,  habiendo 
duelo  del,  tornó  á  abrir  el  libro  por  donde  an- 
tes lej'era.  A  poco  rato  tornó  la  reina  en  todo 
su  acuerdo  y  entero  juicio,  que  viéndo- 
se en  parte  que  podía  muy  bien  abrazar  á  su 
muy  amado  caballero  y  marido,  echándole 
los  brazos  al  cuello  y  apretándose  muy  re- 
ciamente con  él  por  asegurar  sus  recelos  y 
el  miedo  en  que  se  viera.  El  caballero  del 
Salvaje,  en  tanto  que  la  tuvo  en  su  poder, 
muy  bien  le  pareció  que  la  defendería  á  todo 
el  mundo,  y  que  ya  no  había  fuerza  ni  saber 
humano  que  se  la  quitassen  de  su  poder; 
con  esta  confianza  estaba  tan  alegre  y  con- 
tento como  quien  juzgara  sus  males  por  pas- 
sad'  s  y  que  ya  el  tiempo  le  daba  lugar  á 
poderse  vengar  dellos.  Dallarte  y  él  andu- 
vieron enseñando  á  Leonarda  las  obras  de 
a(]uella  casa.  Entrando  en  el  aposento  adon- 
de estaba  el  mármol  y  la  librería  de  Melia. 
halló  tales  ropas  y  de  tan  singular  hechura  y 
de  tanto  precio  y  riqueza,  que  le  pareció  que 
en  ellas  quedaba  satisfecha  del  daño  que  res- 
cibiera,  desseando  vestirse  algunas  para  ir  á 
Costantinojda.  Este  desseo  le  hacía  dessear 
partirse  más  presto,  que  la  soledad  y  desseo 
con  que  vivía,  puesto  que  fuesse  grande,  y 
no  era  mucho  ser  ansí,  que  lo  natural  de 
mujeres  es  estar  compuestas  de  vanidades, 
que  darán  la  vida  y  el  alma  por  hacer  cosas 
con  qu^'Otras  las  tengan  envidia.  Este  des- 
seo  es  entre  ellas  de  tanta  fuerza,  que  no  lo 
quebraran  por  otra  ninguna  cosa.  En  esta 
reina  se  mostró  ser  bien  ansí;  porque  siendo 
adornada  de  toda  honestivlad  y  reposo  y  sos- 
siego,  viendo  ante  sí  joyas  y  ropas  de  tan 
gran  precio  cuanto  nunca  viera,  dessoó  lue- 
go parescer  con  ellas,  tanto  con  intención  de 
hacer  ventaja  á  las  otras  princesas  como  de 
parescer  bien  con  ellas.  Dallarte  le  dijo  que 
l)ues  lo  que  allí  había  no  podía  llevar  consi- 
go, (]ue  so  visticsse  y  ataviasso  do  lo  que 
mejor  le  pareoiesse,  quo  las  otras  ropas  no 
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le  servirían,  que  el  tiempo  no  ciaría  lugar  á 
ello,  mas  que  della  nascería  quien  en  su  her- 
mosura passase  á  todas  las  de  su  tiempo,  y 
ésta  las  gozaría  con  estremado  contento  y 
mejor  alteza  de  señorío  que  entonces  hubie- 
ra. Bien  le  pesó  al  caballero  del  Salvaje  de 
oír  estas  palabras,  que  como  las  tuviesse  por 
ciertas,  juzgaba  que  podría  pocos  días  gozar 
á  su  señora,  no  se  consolando  con  las  otras 
esperanzas  de  su  sucessión.  El  sabio  Daliar- 
te,  passadas  estas  cosas,  se  despidió  dellos, 
diciendo  que  pues  sus  jornadas  habían  de 
ser  más  despacio,  se  quería  lue'40  partir  para 
Costantinopla,  donde  sabía  que  hacía  gran 
falta  para  remedio  de  algunas  cosas  que  no 
se  podían  hacer  sin  armas.  Encomendando 
al  del  Salvaje  que  con  la  más  brevedad  que 
pudiesse  hiciese  su  camino  por  ayudar  á  sus 
amigos  en  la  afrenta  en  que  estaban,  prime- 
ro que  Dallarte  se  partiesse,  hizo  llevar  por 
su  arte  todas  las  joyas  y  ropas  de  aquella 
casa  á  su  isla,  que  sirvieron  en  el  tiempo  que 
él  profetizó,  y  porque  de  lo  que  la  reina  lle- 
vaba vestido  se  dará  cuenta  en  otra  parte,  no 
se  dice  aquí. 

Tornando  el  autor  a  dar  cuenta  de  su  en- 
cantamiento y  quién  fue  causa  del,  en  las 
corónicas  del  gran  turco  se  halla  escripto 
que  la  princesa  Targiana,  puesto  que  en  este 
tiempo  fuesse  casada  con  Albaizar,  soldán 
de  Babilonia,  y  se  viesse  señora  de  todo  su 
estado,  y  por  cima  de  todo  señora  del  mis- 
mo, que  esto  tienen  las  mujeres  que  en  es- 
tremo son  amadas  de  sus  maridos,  que  á  las 
veces  nasce  soltura  demasiada  á  aquéllas  que 
lo  son,  por  donde  algunos  deben  tener  aviso 
en  esto,  pues  del  amor  sobrado  nasce  una 
essención  suelta,  que  después  de  acostum- 
brada no  se  cura  con  ningún  contrario,  nin- 
guna cosa  fue  parte  para  le  quitar  de  la  me- 
moria al  del  Salvaje  y  buscalle  todas  las  ma- 
neras del  mal  y  daño  que  pudiesse,  que  la 
enemistad  capital  en  que  su  corazón  de  mu- 
cho tiempo  andaba  envuelto,  no  hallaba  nin- 
gún reposo,  y  del  nascía  este  desseo,  acres- 
centándosele  más  cuando  oyó  decir  que  era 
casado  con  la  reina  de  Tracia,  que  en  estado 
y  hermosura  no  debía  nada  á  cualquier  prin- 
cesa de  su  tiempo;  y  porque  en  las  mujeres 
el  desseo  de  la  venganza  siempre  está  vivo, 
después  que  perdió  la  esperanza  de  hallar 
alguno  que  por  amor  le  satisficiera,  quiso 
ver  si  por  alguna  manera  podía  satisfacer  su 
voluntad.  Siendo  informada  que  en  los  fines 
del  señorío  del  soldán  de  Persia  había  una 
mágica  grande  de  linaje  de  los  soldanes,  que 
había  nombre  Drusia  Belona,  desseaba  verse 
con  ella,  y  no  sabiendo  qué  remedio  podía 
tener  para  ello,  la  princesa  Belona,  con  su 


saber,  la  quitó  deste  pensamiento,  viniendo 
á  estar  con  ella  entrando  por  lo  alto  de  una 
torre  á  donde  Targiana  una  siesta  se  estaba 
bañando;  y  puesto  que  tan  gran  sobresalto 
recibiesse  que  quisiesse  con  gritos  llamar  á 
sus  servidores,  Drusia  Belona  proveyó  con 
su  diligencia  y  sabiduría,  con  tal  arte,  que 
allende  de  la  assegurar,  se  le  dio  á  conocer. 
Tan  grande  fue  la  alegría  de  Targiana  vien- 
do satisfecho  su  desseo,  que  lo  manifestó 
con  palabras  y  cortesías  escusadas  y  dema- 
siadas á  Belona.  Teniéndola  consigo  algunos 
días  festejada  con  todas  las  cosas  de  su  pla- 
cer, le  dio  cuenta  de  su  passión  y  cuánto 
atormentada  vivía  con  ella,  rogándole  que 
para  ello  le  diesse  algún  remedio.  Belona  le 
consoló  con  razones  y  promessas  conformes  á 
su  desseo,  diciendo:  «Señora,  sin  que  me  di- 
jéssedes  nada  de  lo  que  me  habéis  dicho,  lo 
sabía,  que  de  vuestras  cosas  nada  es  encu- 
bierto á  mí,  antes  las  tengo  tan  presentes  en 
el  juicio  y  los  ojos,  como  vos  mesma;  seos 
decir  que  para  tomar  venganza  del  caballe- 
ro del  Salvaje,  fuera  poco  menester,  si  no 
tuviera  de  s\i  parte  al  sabio  Dallarte,  que  con 
su  sciencia  le  defenderá  de  mí;  mas  al  pre- 
sente yo  sé  con  qué  le  podéis  hacer  daño  en 
que  Dallarte  no  tiene  cuidado,  lo  cual  le  do- 
lerá más  al  del  Salvaje  que  todas  las  ofensas 
que  en  su  persona  pueden  ser  hechas» .  «De 
cualquier  manera  que  de  mi  parte  se  le  pue- 
da hacer  perjuicio,  respondió  Targiana,  se- 
ría yo  contenta».  «Pues,  señora,  dijo  Belo- 
na, sabe  que  con  cuanto  su  condición  fue 
siempre  libre,  agora  en  todo  estremo  es  afi- 
cionado á  la  reina  de  Tracia  su  mujer.  Yo 
tengo  acordado  un  lugar  secreto  á  donde 
la  meta,  que  sólo  para  descubrille  y  hallalle 
habrá  menester  tiempo;  y  puesto  que  el  fa- 
moso Dallarte  la  pueda  hallar,  no  os  dé  pena, 
que  primero  que  la  reina  salga  del  se  perde- 
rá el  imperio,  al  cual  el  caballero  del  Salva- 
je no  podrá  valer;  desta  manera  seréis  del 
todo  vengada».  Grrande  fue  el  placer  que 
Targiana  rescibió  destas  palabras,  teniéndo- 
las por  ciertas.  Belona,  después  de  tener  he- 
cha su  obra  y  encantada  á  la  reina,  como 
atrás  se  dice,  tornó  a  ver  á  Targiana,  á  la 
cual  con  su  saber,  estando  Albaizar  en  Babi- 
lonia, llevó  al  lugar  del  encantamento  y  le 
mostró  la  passión  de  Leonarda.  Como  Tar- 
giana estuviesse  más  acostumbrada  á  las 
obras  de  Drusia  Belona,  pudo  con  corazón 
más  reposado  mirar  más  á  su  voluntad  todas 
sus  cosas  y  las  maravillas  de  aquella  casa; 
mas  cuando  vio  la  estremada  hermosura  de 
la  reina  Leonarda,  bien  conosció  que  quien 
la  amaba  tendría  poco  reposo  para  descansar 
sin  ella;  y  porque  juntamente  con  el  placer 
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de  la  ver  allí  presa  rescebía  ])i.'na  de  la  ven- 
taja que  le  conocía,  dijo  á  Drusia  que  tornas- 
se  a  cerrar  su  encantamento  ó  postigo  de  la 
sierpe  por  donde  la  estuviera  mirando.  Dru- 
sia lo  hizo,  echando  la  llave,  con  (]ue  cerró 
el  cuello  de  la  sierpe;  después,  tornando 
á  poner  a  Targiana  en  su  casa,  se  despidió 
della  tornándose  á  Persia,  no  con  tanta  esije- 
ranza  (]ue  Leonarda  no  saldría  como  le  dijo, 
ni  con  tan  poca  que  alguna  vez  no  pensasse 
(]ue  el  saber  de  Dallarte  tendría  bien  que  ha- 
cer en  sentir  la  manera  de  aquel  encantamen- 
to. Desta  manera  quedó  la  reina  de  Tracia  en- 
cantada tantos  días,  hasta  que  el  esforzado 
caballero  del  Salvaje  la  sacó,  como  en  este 
capítulo  se  cuenta.  Aquí  deja  de  hablar  de 
ellos,  y  torna  la  historia  á  dar  cuenta  en  el 
estado  en  que  estaba  la  corte  del  emperador 
Palmerín,  y  del  grande  ayuntamiento  y 
gruessa  armada  que  hubo  sobre  Costantino- 
pla;  á  la  cual  aún  el  del  Salvaje  socorrió, 
que  no  era  razón  que  sus  oliras  faltassen 
adonde  tanta  necessidad  había  dellas. 

Cap.  LIII. — De  lo  que  se  1  facía  en  Lostan- 
tinojjla.  y  de  cómo  Targiana  envió  á  la 
corte  nuevas  de  lü,  venida  de  los  enemigos. 

Cuéntase  en  la  corónica  del  emperador 
Palmerín,  que  comenzando  á  vagar  el  rego- 
cijo de  las  ñestas  por  la  mucha  c(nitinuación 
dellas,  algunos  de  aquellos  señores  más  an- 
tiguos determinaron  partirse  para  sus  casas, 
porque  la  edad,  después  que  passa  de  los 
términos  de  la  mancebía,  con  ninguna  cosa 
reposa  sino  con  aijuellas  cosas  en  que  hizo 
assiento.  Por  esta  razón,  puesto  que  don 
Duardos  de  Inglaterra;  Recindos,  rey  de  Es- 
paña; Arnedos,  rey  de  Francia;  Tarnaes, 
rey  de  Lacedemonia;  Polendos,  rey  de  Tes- 
salia,  y  Pelear,  en  aquellas  partes  fuessen 
siempre  festejados  por  maravilla  y  en  ella 
hubiessen  passado  los  mejores  años  de  su 
mocedad,  como  en  la  historia  de  Primalcón{^ ) 
se  cuenta,  agora  ya,  comenzándolos  á  cargar 
la  edad,  ocupados  de  continuos  cuidados 
de  la  gobernación  de  sus  reinos,  passaban 
placer  los  días  con  los  mancebos,  á  los  cua- 
les el  tiempo  y  las  novedades  del  agrada!  ta; 
assí  que  por  esta  causa  determinando  partir- 
se, quisieron  dar  ejecución  á  su  desseo,  si  la 
fortuna,  que  para  otra  cosa  los  tenía  allí 
guardados,  con  sus  cosas  no  lo  estorbara; 
que  en  estos  mismos  días,  (íon  una  doncella 

(')  Alu-iióii  al  íjihrn  xtujHtiilo  drl  ICmjirraihn-  Pal. 
viei'íii,  rit,  (jvi;  se  rr'ciirntan  lo.<  íjnindcs  ,\'  /inziiíioxon 
ffchiiHtlr  l'ritiKilii'in  ,<'  Piih'nilos  gitx  hijox,  ,V  ot rim 
hufiiiiii  ríiiiidlero»  entraiijfro.s  quo  a  un  cortr  nnicron 
(Siilaniancii,  I5I2). 


de  la  princesa  Targiana,  que  para  ello  fue 
enviada,  fue  sabido  en  la  corte  la  innumera- 
ble flota  de  las  naos,  el  gran  poder  de  gente, 
los  temerosos  jayanes,  los  famosos  caballeros 
([ue  pai'a  destruición  de  Costantinopla,  do 
los  guarí ladores  y  defensores  de  la  fe  maho- 
rfiCtana  eran  juntos  en  el  puerto  de  Armintia; 
la  cual  armada  estaba  ya  tan  á  punto,  que 
sólo  el  viento,  que  no  era  aj)arejado  para  su 
navegación  y  viaje,  los  detenía;  y  puesto  que 
en  ella  hubiesse  muchos  y  muj'-  señalados 
príncipes,  Albaizar,  por  consentimiento  de 
todos,  era  capitán  general  con  soberana  po- 
testad, como  aquel  que  eu  señorío  hacía  ven- 
taja á  todos  y  en  las  armas  no  debía  nada  á 
nadie,  y  la  enemistad  para  seguir  la  guerra 
muchas  más  causas  que  ninguno.  Tanto  que 
esta  nueva  fue  j^ública  por  la  ciudad,  gran- 
des mudanzas  y  alteraciones  se  conocieron 
en  muchos,  que  los  mancebos,  desseosos  de 
gloria,  con  mucha  alegría  y  placer  los  res- 
cebían;  los  viejos,  que  ya  pensaban  que  con 
la  fama  que  en  sus  mocedades  ganaron  \)0- 
drían  escusar  meterse  en  trabajos  de  nuevo, 
pesábales  de  haber  cosas  en  que  les  quitas- 
sen  de  su  reposo  y  descanso,  considerando 
también  el  peso  de  tan  gran  negocio,  de  tan 
noble  armada,  con  cuántos  daños  y  muer- 
tes se  había  de  resistir;  en  el  pueblo  ha- 
bía temor  y  miedo,  como  aquellos  que  es- 
peraban por  la  assolación  de  sus  casas  y 
destruición  de  sus  haciendas  si  la  fortuna 
algún  tanto  fuesse  contraria.  El  emperador 
Palmerín,  en  cuya  buena  ventura  sus  natu- 
rales siempre  confiaron  y  tuvieron  su  espe- 
ranza, en  estos  días  estuvo  tan  flaco  y  falto 
de  virtud,  que  tullido  de  todoa  sus  miembros 
corporales  estaba  trabado  de  manera  que  no 
se  levantaba  de  una  cama;  sólo  el  juicio  te- 
nía algún  tanto  entero  para  aconsejar  á  los 
suyos.  Primaleón,  como  de  su  natural  fuesse 
bellicoso  y  esforzado,  puesto  que  su  disposi- 
ción le  favoresciesse  en  su  voluntad,  no  le 
pesó  suceder  esto  en  tal  tiempo,  por  la  no- 
ble caballería  que  estaba  en  su  compañía, 
que  en  cualquier  otro  tiempo  fuera  mala  de 
justar.  Usando  de  mucha  providencia,  co- 
menzó de  entender  en  el  reparo  de  la  ciudad 
y  hacer  llamamiento  de  sus  vassallos,  para 
<j\ie  como  á  caballero  y  capitán  le  hallassen 
proveído.  El  alboroto  era  tan  general,  (pie 
ninguna  persona  estaba  sin  él;  unos  apare- 
jabim  armas,  otros  sobrevistas  y  galanías, 
cada  uno  según  su  edad  y  condición  le  peilia. 
Los  i'cyes  y  señores  que  en  la  córtese  halla- 
ron despacharon  mensajeros  i)ara  sus  reinos  y 
señoríos,  mandaiulo  á  sus  gobernadores  que 
hiciessen  la  más  y  mejor  gente  que  pudies- 
sen  para  socorro  de  tan  gran  empressa.  Vov 
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cierto,  después  de  llegados  los  mensajeros, 
ninguna  provincia  de  la  cristiandad  se  halló 
tan  fuera  deste  negocio  que  no  tuviesse  su 
rey  ó  su  príncipe  heredero  metido  en  lo  más 
ardiente  del,  porque  en  aquellos  días  todos 
residían  en  Costantinopla,  y  el  que  se  halla- 
ba fuera  della  no  le  parescía  que  tenía  fama . 
Assí  que  por  esta  razón  todo  el  mundo  esta- 
ba envuelto  en  armas;  cuanto  más  la  fama 
del  grandíssimo  ayuntamiento  de  enemigos 
se  sonaba,  tanto  más  diligencia  se  ponía  en 
todas  partes  para  resistille;  y  porque  ade- 
lante se  dirá  lo  que  con  cada  uno  vino,  vuel- 
ve al  emperador  Palmerín,  que  sabiendo  lo 
que  passaba,  oyendo  el  temor  del  pueblo, 
acompañado  de  su  ánimo  y  singular  escelen- 
cia,  quisso  que  en  unas  andas  descubiertas, 
en  hombros  de  caballeros  le  sacassen  fuera 
de  palacio,  yendo  por  todas  las  calles  y  pla- 
zas públicas  acompañado  de  todos  los  reyes 
y  príncipes  que  en  su  corte  estaban;  visita- 
ba y  proveía  todas  las  cosas  que  le  parescían 
necesarias  á  la  guarda  de  la  ciudad,  dando 
ánimo  con  su  vista  á  los  ánimos  flacos  de 
los  ciudadanos,  acrecentando  el  esfuerzo  en 
aquellos  que  lo  haláa.  De  manera  que,  con 
su  presencia,  no  tan  solamente  animaba  los 
flacos  y  pusilánimes,  mas  esforzaba  los  fuer- 
tes y  animosos. 

Cap.  LIY.  —  Cómo  vino  embajada  de  los  ene- 
migos^ y  de  la  -manera  de  su  embajada^  y 
de  lo  que  sobrello  se  respondió  y  hizo. 

De  la  manera  que  oís  andaba  el  emperador 
Palmerín  probando  su  ciudad  de  las  cosas 
que  más  le  parecían  ser  necessarias;  cuando 
tornó  á  su  palacio,  le  vino  nueva  cómo  al 
puerto  de  la  ciudad  era  llegada  una  embaja- 
da de  parte  de  los  moros  y  de  Albaizar  en 
nombre  dellos,  y  dándolo  seguridad  que  él 
saldría  en  tierra  para  esplicar  su  embajada. 
La  cual  por  aquellos  reyes  y  príncipes  le  fue 
otorgada;  y  saliendo  el  embajador  en  tierra, 
fue  rescebido  de  aquellos  príncipes  y  caballe- 
ros, los  cuales  le  salieron  á  rescebir  vestidos 
á  manera  de  fiesta,  con  sus  ropas  de  seda  teji- 
das de  oro  de  muy  estraña  hechura.  El  cual 
embajador  salió  acompañado  de  cuatro  caba- 
lleros, que  en  la  auctoridad  y  atavíos  de  su 
persona  parecían  de  mucho  precio;  siguien- 
do su  camino  para  el  palacio,  el  pueblo  ilja 
tras  ellos,  porque  en  estos  casos  siempre  los 
que  tienen  menor  parte  son  más  amigos  de 
dar  nuevas.  Entre  aquellos  señores  hubo  al- 
gunos cuyo  parescer  era  que  el  embajador 
fuesse  oído  en  presencia  de  Primaleón,  sin 
quo  el  emperador  estuviesse  presente,  por- 
que no  djessen  testimonio  de  su  flaqueza ,  o^ue 


á  la  verdad  la  certeza  que  dello  podían  lle- 
var les  daría  mayor  esfuerzo;  otros  decían 
al  contrario,  afirmando  que  la  mala  disposi- 
ción á  todos  era  notoria,  y  cuanto  más  lo  en- 
cubriessen  á  los  enemigos  que  tanto  más  lo 
tendrían  por  temor,  pues  estaba  tan  sano  en 
el  juicio,  que  para  oir  y  responder  ninguno 
podía  dar  la  embajada  á  él  ni  á  otrie;  con  esta 
determinación  se  fueron  al  emperador,  que 
por  su  mandado  le  trujeron  á  su  sala  real, 
adonde  acompañado  de  sus  capitanes  resci- 
bió  al  embajador,  el  cual  después  de  haber 
entrado,  poniendo  los  ojos  en  todas  partes, 
muy  bien  le  páreselo,  según  lo  que  vía,  que 
primero  que  la  ciudad  se  tomasse  habría  que 
hacer;  andando  más  adelante,  llegó  al  em- 
perador, el  cual,  como  discreto  y  hombre 
que  viera  mucho,  le  trató  con  más  venera- 
ción y  acatamiento  y  menos  soberbia  que 
hasta  allí  los  embajadores  de  los  enemigos 
solía  hacer.  El  emperador  le  rescibió  con  su 
acostumln-ada  virtud  y  cortesía.  Sossegado  el 
rumor,  el  embajador,  puesto  en  pie,  comen- 
zó á  decir:  «Alto  y  poderoso  príncipe,  en 
otra  disposición  y  más  herviente  ó  florescien- 
te  edad  quisiese  que  este  cerco  te  tomara; 
assí  porque  en  el  trabajo  y  afrenta  de  los  tu- 
yos pudieras  juntamente  llamarte  señor  y 
compañero,  como  también  cuando  la  victoria 
de  tan  grande  empresa  se  huljiesse  de  alcan- 
zar por  tus  enemigos  fuesse  dina  de  mayor 
renombre  y  gloria.  AlViaizar,  gran  soldán  de 
Babilonia,  príncipe  de  Turquía,  con  los  otros 
soldanes,  reyes  y  príncipes  poderosos  me  en- 
vían á  ti.  Hácete  saber  que  con  todo  su  po- 
der y  ayuda  de  sus  amigos  son  llegados  á 
esta  tierra,  desseosos  de  vengar  la  pérdida 
que  por  ella  han  recebido;  para  lo  cual  vie- 
nen apercebidos  de  tanta  gente  y  armas,  que 
no  era  menester  tanta  para  tan  chica  empre- 
sa; por  lo  cual,  siendo  en  conocimiento  de 
tu  antiona  virtud  y  nobleza  y  de  la  que  en 
tu  casa  en  tiempos  passados  usastes  con  Ar- 
chidiana  y  Olorique,  sus  padres  de  Albaizar, 
y  después  con  la  princesa  Targiana,  la  cual 
es  muy  contraria  á  esta  venida,  te  comete 
un  partido,  cual  es  éste:  Que  quiriendo  tú 
entregar  la  ciudad  y  juntamente  con  ella  tu 
neto  el  caballero  del  Salvaje,  rey  de  Tracia, 
que  destos  males  es  causa,  te  dejará  el  otro 
estado  lil>re  y  seguro,  y  con  esta  sola  satis- 
fación  se  tendrán  por  tan  contentos,  que  en 
el  mismo  día  se  volverán  y  sacarán  su  flota 
de  los  términos  de  tu  señorío.  Cierto,  por  la 
afición  que  tengo  á  tu  virtud,  te  aconsejaría 
que  aunque  en  hacello  rescibas  mucha  pena, 
quieras  con  el  menor  mal  escusar  el  mayor, 
que  menos  mal  es  perder  una  ciudad  que  un. 
imperio  y  entregar  un  hombre  que  ver  mO' 
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rir  muchos».  «No  quiero,  respondió  el  empe- 
rador, que  gastéis  más  tiempo  en  aconsejar- 
me; puesto  caso  que  la  voluntad  con  que  lo 
hacéis  sea  dina  de  agradecéroslo,  entregar 
un  hombre  por  salvar  muchos  tendría  i^or 
muy  poco;  mas  si  el  hombre  es  tal  que  basta 
para  librar  á  los  otros  todos,  ¿quién  queréis 
que  haga  tan  gran  yerro?  Dar  la  ciudad,  no 
querrá  Dios,  que  adonde  él  tantas  veces  so 
celebra  no  es  bien  que  se  entregue  á  enemi- 
gos de  su  íee,  para  que  con  otros  deshonestos 
sacrificios  sus  templos  sean  maculados;  de 
Albaizar,  que  si  el  verdadero  conoscimiento 
tuviera  do  lo  que  á  esta  casa  debe,  de  otra 
manera  viniera  á  ella  y  de  otra  fuera  rece- 
bido,  y  que  aunque  essotros  príncipes  bus- 
caran destruición  á  mi  estado,  él  sólo  lo  ha- 
bía de  estorbar;  mas  que  tengo  esperanza  en 
Dios,  que  assí  como  otras  veces  á  vista  de  los 
muros  de  Costantinopla  fueron  destruidos,  y 
los  capitanes  y  gentes  dellos  muertos  en 
campo,  assí  agora  esta  que  tienen  por  mucho 
mayor  tendrá  el  mismo  fin;  cuanto  á  lo  de 
mi  edad,  no  tengo  de  qué  me  quejar,  pues 
el  tiempo  me  guardó  para  vella  acabar  con 
placer  de  victoria  tanto  como  este  será,  y  los 
trabajos  que  en  ella  pudiera  rescebir  se  pue- 
den muy  bien  escusar  con  esta  compañía  de 
que  me  veis  rodeado,  en  la  cual  tengo  tan 
gran  confianza,  que  todos  los  temores  con 
que  el  tiempo  me  amenaza  tengo  en  muy  po- 
co» .  «Puede  ser,  señor  emperador,  respondió 
el  embajador,  que  la  fortuna  que  hasta  agora 
no  os  amostró  ningún  revés,  os  ciega  el  co- 
nocimiento de  la  afrenta  en  que  vuestro  es- 
tado está  puesto,  y  de  ahí  os  viene  tener  en 
poco  el  consejo  que  más  menester  os  era;  yo 
me  vuelvo  con  essa  respuesta;  los  dioses  sean 
testigos  de  la  .voluntad  con  que  os  di  mi  pa- 
rescer».  Sin  más  esperar  se  tornó  á  su  gale- 
ra muy  bien  acompañado,  que  el  emperador 
lo  mandó  assí;  metido  en  ella,  se  despidió  de 
los  que  le  acompañaban  y  se  tornó  á  su  flota, 
adonde  de  los  principales  fue  muy  bien  res- 
cebido,  sabiendo  la  respuesta  del  emperador, 
que  los  más  dellos  estaban  tristes  pensando 
que  aceptaría  el  partido  que  le  cometían,  de 
que  solo  Albaizar  ganaba  honrra  y  quedaba 
satisfecho,  cosa  de  que  más  se  debe  haber 
envidia  entre  aquellos  que  por  ella  trabajan. 

Cap.  LV. —  Cómo  la  flota  de  los  enemigos  llegó 
al  puerto  de  Costanlinopla^  y  de  la  con- 
tienda que  hubo  sobre  el  desembarcar . 

Luego  que  el  embajador  se  partió,  el  em- 
perador mandó  Ihimar  á  consejo,  y  como  el 
tiempo  (istuviossc  más  llegado  á  obras  que 
palabras,  fueron  pocas  las  que  entonces  se 


gastaron;  solamente  se  repartieron  los  car- 
gos que  cada  uno  tomaría.  Al  emperador 
Vernao  y  al  rey  Polondos  se  encomendó  la 
guarda  do  la  ciudad,  con  quinientos  caballe- 
ros y  cuatro  mil  peones,  todos  del  señorío  del 
emperador,  que  entonces  había  muchos,  que 
por  ser  muy  cercanos  y  la  venida  de  los  ene- 
migos haber  mucho  que  se  esperaba,  tuvie- 
ron tiempo  para  venir.  A  don  Duardos,  por 
consentimiento  de  todos,  hicieron  capitán 
general  del  campo,  con  dos  mil  de  á  caballo, 
quedando  á  Primaleón  señorío  sobre  los  unos 
y  sobre  los  otros,  como  persona  á  quien  más 
el  caso  tocaba;  por  guarda  de  la  persona  de 
don  Duardos  fue  el  jayán  Dramusiando,  que 
no  fue  el  que  en  esta  empresa  menos  obras 
y  más  poca  memoria  dejó;  Mayortes,  el  gran 
Can;  Prides,  duque  de  G-alez;  Rosirán  de  la 
Brunda  su  hijo;  Argolante,  duque  de  Ortán; 
Pompides  y  otros  cincuenta  caballeros,  que 
con  él  eran  venidos  á  las  fiestas  de  los  ca- 
samientos de  sus  hijos.  De  la  más  gente  de 
caballo  que  en  la  corte  había,  que  serían 
hasta  ocho  mil,  hicieron  cuatro  capitanes: 
Arnedos,  rey  de  Francia,  mil  y  quinientos; 
llevaba  por  guarda  de  su  persona  á  sus  hijos, 
á  Graciano  y  Guarín  y  Germán  de  Orliens. 
con  otros  cincuenta  caballeros  franceses.  Á 
Recindos,  rey  de  España,  dieron  otros  mil  y 
quinientos;  y  en  guarda  de  su  persona  el 
príncipe  Beroldo  y  Onistaldo  sus  hijos,  y  el 
jayán  Almaurol  y  cien  caballeros  españoles. 
El  soldán  Belagriz  tuvo  también  capitanía 
de  todos  los  suyos,  que  eran  cuatro  mil  de  á 
caballo,  porque,  como  ya  se  dijo,  este  vino  á 
la  corte  muy  acompañado,  y  por  ser  su  seño- 
río cerca,  dióle  lugar  el  tiempo  para  después 
de  ser  la  nueva  de  la  venida  de  los  enemigos 
ser  socorrido  de  los  suyos;  en  guarda  de  su 
persona  traía  cien  caballeros  principales  de 
su  casa,  y  entrellos  su  hijo  Blandidón,  cuyas 
obras  le  daban  mucha  confianza.  A  Bolear, 
duque  de  Pontos  y  de  Durazo,  se  dio  iguaí 
gente  é  igual  capitanía  de  Recindos  y  Arne- 
dos; llevaba  por  guarda  de  su  persona  sus  hi- 
jos don  Rosbel  y  Belisarte,  con  veinte  caba- 
lleros. Al  rey  Tarnaes  de  Lacedemonia,  que 
en  estos  días  era  ya  viejo,  se  encomendó  la 
guarda  del  palacio  con  docientos  caballeros, 
l>orque  en  la  emperatriz  y  sus  damas  estaba 
el  miedo  tan  arraigado,  que  con  ninguna 
cosa  se  consolaban.  Primaloón  tomó  para  sí 
sictecientos  caballeros  que  sobraban  del  cuen- 
to de  los  ocho  mil;  con  éstos  visitaba  todos 
los  lugares,  assí  de  la  ciudad  como  del  cam- 
po. Palmerín,  Florendos  y  Platir,  con  otros 
(iaballeros  famosos ,  quedaron  estravagantes 
y  aventureros,  ])ara  socorrer  á  las  nuiyores 
I  priessas.  Puesto  que  la  corte  estaba  entonces 
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tan  llena  ele  caballeros,  ni  por  esso  se  dejaba 
de  sentir  la  falta  de  Floriano  del  Desierto, 
que  para  tal  tiempo  era  muy  grande  en  el 
emperador  j  en  don  Duardos  y  en  toda  la 
otra  caballería;  tenían  sentimiento  de  la  fal- 
ta de  tal  varón.  Tanto  que  las  capitanías  y 
cargos  fueron  repartidos  y  los  caballeros  su- 
pieron á  qué  bandera  habían  de  acudir,  y  los 
de  pie  assimismo,  que  serían  hasta  quince 
mil,  a  otro  día,  en  saliendo  el  sol,  don  Duar- 
dos mandó  tocar  alarma  á  muy  gran  priessa, 
que  le  viniera  nueva  que  la  flota  de  los  ene- 
migos era  llegada  y  media  legua  de  la  ciu- 
dad comenzaban  á  tomar  tierra;  el  cual, 
acompañado  de  otros  príncipes  y  capitanes, 
con  sus  banderas  tendidas,  salió  á  ellos,  de- 
terminado de  quitar  que  no  tomassen  tierra. 
El  emperador  se  mandó  llevar  á  una  torre 
alta,  que  estaba  hacia  aquella  parte,  para  de 
allí  ver  lo  que  sucedía  á  los  suyos.  La  empe- 
ratriz y  princesas,  quiriendo  también  ver  lo 
mismo,  rogaron  á  Primaleón  que  las  man- 
dasse  poner  en  lugar  donde  lo  pudiessen  ver; 
mas  viendo  tanta  multitud  de  gente,  tan- 
tas naos  como  cuanto  con  la  vista  se  podía 
alcanzar,  allende  esto  muchas  armas  relu- 
cientes que  de  lejos  resplandecían,  voces  y 
gritos  de  diversas  maneras  que  parescían 
romper  los  cielos,  y  banderas  de  muchas  co- 
lores, que  daban  testimonio  de  los  muchos 
capitanes,  no  les  bastó  los  ánimos  á  mirallos 
gran  rato,  antes,  recogidas  al  aposento  de  la 
emperatriz,  cada  una  sentía  su  pérdida,  por- 
que las  más  tenían  metidos  sus  maridos  en 
tan  gran  peligro,  de  manera  que  ninguna 
había  tan  libre  deste  temor  que  no  tuviesse 
de  que  tenelle.  Primaleón  las  esforzaba  con 
palabras  alegres  y  llenas  de  esfuerzo.  El  rey 
Tarnaes  hacía  lo  mismo,  mas  ¿qué  aprove- 
cha, que  el  gran  miedo  assí  turba  el  juicio, 
que  no  deja  aprovecharse  del  remedio  aun- 
que se  lo  amuestren?  Don  Duardos,  llegando 
á  donde  los  enemigos  comenzaban  á  desem- 
barcar, repartió  los  capitanes  riberas  de  la 
playa,  porqiie  puestos  todos  en  una  parte  no 
saliessen  por  la  otra;  mas  esto  era  en  vano, 
que  los  defensores  eran  tan  pocos  y  los  ene- 
migos tantos,  que  no  se  podían  repartir  á 
todo.  Don  Duardos  con  su  gente  socorrió  en 
aquella  parte  donde  vía  que  era  más  menes- 
ter, y  como  por  aquella  parte  viniesse  Albai- 
zar  acompañado  de  los  más  esforzados  caba- 
lleros de  la  flota,  juntamente  con  dos  jaya- 
nes que  en  grandeza  y  ferocidad  hacían  ven- 
taja á  cuantos  hubiessen  visto,  hubo  mucho 
que  hacer,  que  los  enemigos,  viendo  allí  su 
principal  capitán,  venían  por  le  seguir  y 
acompañar.  Los  del  emperador,  por  defende- 
lles  la  salida,  comenzaron  una  grandíssima 


refriega,  dándose  muchas  heridas  de  una 
parte  y  de  otra.  Albaizar,  acordándose  que 
según  la  dura  defensa  de  sus  contrarios  sería 
malo  de  tomar  tierra,  mandó  a  los  jayanes 
que  le  acompañaban  que  saltassen  de  los  ba- 
teles en  el  agua,  que  era  tan  honda  que  les 
daba  á  los  pechos.  Cada  uno  traía  en  las  ma- 
nos una  maza  de  hierro  de  mucho  peso,  y  al 
cuello  traía  un  escudo  de  acero  de  estremada 
fortaleza;  eran  tan  grandes  los  golpes  que 
daban,  que  no  había  ninguno  que  los  pudie- 
sse  resistir.  Estos  comenzaron  de  assegurar 
la  salida,  que  como  cada  uno  viesse  el  daño 
que  éstos  hacían,  apartábanse  por  no  caer  en 
él.  El  esforzado  Dramusiando,  viendo  tan 
grandestrezahecha(')  por  dos  diablos,  echán- 
dose del  caballo,  metido  también  en  el  agua, 
cubierto  de  su  escudo  se  fue  contra  el  que 
venía  delante  y  á  quien  vio  hacer  más  daño; 
entrambos  comenzaron  tan  hermosa  batalla, 
que  era  maravilla  vellos.  Don  Duardos,  te- 
miendo que  si  el  otro  jayán  llegasse  ayuda- 
ría á  su  compañero  y  podrían  matar  á  Di-a- 
musiando,  y  que  sería  gran  pérdida,  acom- 
pañado de  su  ánimo  saltó  fuera  del  caballo, 
con  intención  de  ser  él  á  quien  empeciessen 
sus  golpes.  En  este  tiempo  fue  allí  la  revuel- 
ta muy  grande,  que  viendo  los  del  empera- 
dor su  capitán  á  pie,  no  hubo  nenguno  que 
de  la  misma  manera  no  le  quisiesse  acompa- 
ñar; de  otra  parte,  viendo  Albaizar  sus  jaya- 
nes cercados  de  armas  y  (Je  tan  esforzados 
enemigos,  no  quiso  haber  envidia  á  sus  con- 
trarios, que  saltando  en  el  agua  acompañado 
de  muchos  fue  á  favorescer  á  los  suyos.  Tan- 
to creció  allí  la  revuelta  y  tanta  sangre  salía 
de  las  heridas,  que  parecía  en  aquella  parte 
el  agua  de  otro  color.  El  esforzado  Palmerín 
de  Inglaterra,  que  á  otra  parte  andaba  ha- 
ciendo maravillas,  viendo  la  mucha  gente 
que  aquella  parte  acudía  y  los  caballos  por 
el  campo,  bien  le  pareció  que  no  era  sin 
gran  causa;  poniendo  las  espuelas  al  caballo, 
viendo  á  don  Duardos  su  padre  metido  en  el 
agua,  envuelto  en  sangre  y  envuelto  en  ba- 
talla con  tan  temeroso  jayán,  se  arrojó  del 
caballo  sin  ningún  tiento,  y  passando  por 
entre  las  armas  llegó  á  donde  él  estaba,  y 
allí,  poniéndose  delante,  le  dijo:  «A  mí,  se- 
ñor, deja  sentir  las  fuerzas  deste  enemigo 
y  acompaña  á  Dramusiando,  que  no  sería 
bien  que  vos,  que  para  amparo  de  todo  este 
ejército  sois  necessario  y  escogido,  os  aven- 
turéis en  algún  peligro  que  á  todos  hace 
daño» .  Si  don  Duardos  no  viera  que  para  ca- 
pitán no  era  bien  aventurarse  tanto  ,  tan 
desseoso  era  de  grandes  Vitorias,  que  no  de- 

(')  Sic,  por  «destrozo  hecho». 
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jara  aquella  á  su  hijo,  uias  la  neci'ssidad  de 
mirar  y  proveer  en  qué  estado  llevaba  la  ha- 
talla  le  hizo  dejar  su  batalla  y  entrcgalla  á 
Palmerín.  Albaizar,  de  la  otra  parte,  no  es- 
taba despacio,  que  C(M1  su  espada  abría  el 
camino,  ^las  á  i-ste  tiempo  se  le  puso  delante 
el  esforzado  Florendos,  que  hasta  entonces 
anduviera  en  otra  jiarte;  tan  temerosa  y  no- 
table fue  la  batalhi  (jue  entre  estos  caballe- 
ros hubo,  q\ie  pocos  quedaron  para  })oder 
entrar  en  otra  tan  ])resto.  Dramusiando  hizo 
tanto  en  arnuis,  que  por  fuerza  mató  á  su 
enemigo,  ([uedando  tal  que  por  mandado  de 
don  Duardos  fue  llevado  á  la  ciudad  en  hom- 
bros. Palmerín  de  Ingalaterra  tuvo  menos  que 
hacer  en  el  suyo,  porque  como  ya  le  hallase 
herido  y  las  armas  rotts  de  las  manos  de  su 
padre,  y  el  viniesso  nolgado,  le  mató  en 
menos  tiempo,  (juedando  con  algunas  heri- 
das, y  en  partes  que  no  le  dejaron  vestir  ar- 
mas en  aquellos  quince  días.  Albaizar,  vién- 
dose herido  y  maltratado  de  las  manos  de 
Floreados,  y  sus  jayanes  muertos,  y  que  ])or 
esta  causa  los  suyos  aflojaban,  tornóse  á  re- 
coger á  su  batel,  dejando  á  Florendos  algo 
herido;  de  la  mesma  manera  se  recogeron  los 
que  pudieron,  y  a  los  que  de  nuestra  parte 
no  daban  lugar  murieron,  unos  ahogados, 
otros  de  las  heridas,  viendo  que  no  podían 
salvarse.  Alendo  don  Duardos  que  los  turcos 
se  tornaban  á  embarcar,  puesto  á  caballo 
mandó  hacer  señales  á  los  suyos  que  se  reco- 
gesen;  después,  viendo  que  aun  en  la  playa 
en  muchas  partes  había  batallas  sobre  desem- 
barcar, en  las  cuales  el  rey  Arnedos  con  su 
gente  por  una  parte,  Belagriz,  soldán  de 
Persia  por  otra,  el  rey  Recindos  de  España 
y  Bolear,  cada  uno  por  la  suya,  tenían  hecho 
mucho,  tuvo  á  buena  señal  tan  buen  comien- 
zo; mas  diciéndole  que  Florendos,  Platir  y 
Blandidón  y  el  jayán  Almaurol  eran  lleva- 
dos á  la  ciudad  sin  acuerdo  ninguno,  de  la 
mucha  sangre  que  perdieran,  y  que  de  otra 
parte  Bolear  y  el  rey  Recindos  estaban  mal 
tratados,  y  Palmerín  mal  herido,  y  Dramu- 
siando casi  desconfiado  de  la  vida,  comenzó 
á  tener  aquel  hecho  en  más  y  pensar  que  si 
cada  Vitoria  hubiesse  de  costar  tanto,  con 
pocas  que  alcanzasse  se  perderían  del  todo. 
Como  esto  fuesse  casi  medio  día,  mandó  que 
todos  los  heridos  se  recogesen  á  la  eiuilad, 
que  fueron  tantos  que  hacían  perder  la  espe- 
ranza á  los  sanos.  Primaleón  salió  al  cami)0 
para  dar  algún  consuelo  á  los  que  en  él  que- 
daban, acompañado  de  sus  sieteoientos  ca- 
balleros, y  quisiera  que  don  Duardos  y  los 
otros  capitanes  tomaran  algún  poco  de  roj)o- 
Ro;  mas  ni  la  necessidad  (|ue  dello  tenían 
po  se  lo  dejo  hacer  hasta  que  la  noche  vino, 


que  parosció  triste  y  espantosa  á  los  de  la 
ciudad  y  que  de  la  una  parte  oían  gemidos 
de  los  heridos,  de  la  otra  llorar  [)or  los  muer- 
tos, y  de  fuera  grita  é  instrumentos  de  los 
enemigos;  ni  tdlos  no  sabían  de  su  jiérdida, 
(pie  fuera  mucho  mayor,  sino  ([ue  la  mucha 
sobra  se  la  hacía  sentir  menos. 

Cap.  JjVI.  —  Del  sentimiento  que  hubo  en 
Coslantinopla  por  la  mala  disposición  de 
Dramusiando^  y  cómo  los  turcos  asseii,- 
taron  sji  real. 

Los  capitanes  del  em})erador,  recogidos  á 
la  ciudad  con  toda  su  gente,  passarou  la  no- 
che en  curar  los  heridos,  de  que  Primaleón 
tuvo  mucho  cuidado;  y  halló  tantos,  que 
perdió  la  esi^eranza  de  podellos  á  otro  dia 
salir  á  estorbar  la  tierra;  especialmente  por- 
que Palmerín,  Florendos,  Belcar.  el  rey  Re- 
cindos, con  los  principales  caballeros  de  la 
corte,  entre  los  cuales  estaba  el  luíncipe  Be- 
roldo,  don  Eosbel  y  Belisarte,  estaban  tan 
mal  tratados,  que  de  allí  á  muchos  días  no 
podrían  tomar  armas;  y  si  las  tomassen,  se- 
ría por  más  daño  suyo  y  poco  de  los  enemi- 
gos; de  que  se  acordó,  por  consejo  y  general 
parecer,  que  les  dejassen  tomar  tierra  y 
assentar  sus  tiendas,  y  sacar  su  ejército  sin 
ninguna  contradición,  y  que  en  este  tiempo 
los  heridos  cobrarían  salud  y  los  socorros 
que  esperaban  tendrían  lugar  devenir;  y  des- 
pués, por  batalla  campal  dada  en  los  cam- 
pos de  Costantinopla,  alcanzarían  Vitoria  más 
á  placer  y  destruición  de  sus  enemigos;  en- 
tre tanto  proveyesen  en  todo  lo  necessario, 
de  manera  que  los  cercadores  sintiessen  tan- 
to el  trabajo  del  cerco,  como  los  mismos  cer- 
cados. 

Quedando  esto  assí  assentado,  don  Duar- 
dos y  Primaleón  quisieron  luego  proveer  en 
los  heridos,  y  en  todos  tuvieron  que  hacer, 
que  Palmerín,  con  estar  acompañado  de  la 
hermosa  Polinarda,  no  sintía  sus  heridas, 
que  la  verdadera  medicina  dellas  era  su  vi- 
sitación, que  á  la  verdad,  puesto  que  se  ten- 
ga por  opinión  que  los  amores  después  de  ca- 
sados se  convierten  en  amistad,  por  dondt> 
aquel  primer  hervor  con  que  se  tratan  que- 
da más  templado,  todavía,  á  donde  él  es  es- 
tremado  y  grande,  como  en  estos  prínciiies 
era,  siempre  quedan  más  reliquias  de  lo  pas- 
sado  para  hacellessentii'  los  placeres  ó  pesa- 
res que  el  tiempo  da  ó  ofrece  con  más  aftición 
que  á  los  otros  á  quien  esto  nunca  aeontes- 
lió.  Desta  misma  numera  sintió  poco  su  do- 
lor Florendos  con  Miragiiarda  á  la  cabecera 
(le  su  cama,  Platir  (3on  Sidella,  Polendoseon 
Franceliiia.  Beroklocoü  Onistalda,  (.rraeiano 
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con  Clarisia,  don  Rosbel  con  Dramaciana, 
Belisarte  con  Dionisia,  Francián  con  Ber- 
narda, Guaría  con  Clariana,  j  assimismo  to- 
dos los  otros  caballeros  cada  uno  con  quien 
más  amaba;  mas  este  lugar  no  hubo  con  Dra- 
musiando,  que  sus  heridas  no  eran  de  cali- 
dad que  se  })udiessen  curar  con  la  presencia 
de  Arlanza,  á  quien  él  de  verdadero  amor 
amaba,  que  tantas  veces  y  tan  a  menudo  le 
acudían  acidentes  mortales,  que  del  todo  le 
habían  deshaueiado,  de  lo  cual  en  el  empe- 
rador y  en  su  corte  había  tanto  sentimiento, 
como  si  sólo  en  su  persona  estuviera  la  sal- 
vación del  peligro  en  que  estaban,  que  el 
amor  que  le  tenían  y  él  merescía  por  sus 
obras  era  muy  grande.  Don  Duardos,  puesto 
que  no  estaba  tan  sano  que  no  hubiesse  me- 
nester reposar,  con  ver  á  Dramusiando  en  tal 
disposición,  y  él  con  Flérida  juntamente  le 
acompañaban,  porque  Arlanza,  do  desespe- 
rada y  muerta,  no  se  sabía  dar  remedio;  de 
la  otra  parte  Florendos  y  Miraguarda  acom- 
pañaban á  Almaurol,  que  también  estaba  en 
peligro,  mas  no  tanto  como  Dramusiando; 
por  cierto  la  pérdida  de  tales  hombres  se 
sentía  tanto,  que  en  toda  la  corte  no  había 
persona  que  no  diera  })arte  de  sus  días  para 
dalles  á  ellos  vida,  especialmente  á  Dramu- 
siando, que  hasta  entre  las  damas  había  mu- 
clias  lágrimas  y  oraciones  por  su  salud.  Este 
pesar  se  curó  alguna  cosa  con  llegar  á  este 
tiempo  el  sabio  Dallarte,  con  el  cual  se  res- 
cibió  mucho  placer,  y  también  dijo  al  empe- 
rador que  Floriano  vendría  muy  presto  á  la 
corte;  con  que  el  emperador  recibió  mayor 
alegría,  teniendo  en  sus  brazos  apretado  á 
Dallarte  con  tanto  amor,  como  á  cada  uno  de 
sus  nietos,  porque  en  la  misma  cuenta  le  te- 
nía; de  allí  le  envió  ala  emperatriz,  que  con 
igual  amor  le  rescibió;  lo  mismo  hizo  la  em- 
peratriz de  Alemana  Gridonia,  Polinarda  y 
Miraguarda,  con  las  otras  princesas  y  damas, 
porque  generalmente  era  amado,  como  per- 
sona con  quien  se  tenía  tanta  amistad  y  pa- 
rentesco. Flérida  fue  la  que  más  placer  res- 
cibió, assí  por  saber  que  á  este  amaba  don 
Duardos  con  mucha  afición,  como  también 
porque  veía  que  la  vida  de  sus  hijos  muchas 
veces  estaba  segura  con  su  saber.  En  el  mis- 
mo día  llegó  á  la  corte  el  príncipe  Floramán, 
que  cansado  de  andar  miichas  tierras  en  la 
demanda  de  Floriano,  oyendo  del  cerco  de 
Costantinopla,  se  vino  á  ella  para  estar  pre- 
sente en  tan  gran  necessidad,  y  passando  por 
su  reino  de  Cerdeña,  dejó  proveído  algún  so- 
corro que  viniesse  tras  él,  del  cual  se  dirá 
adelante.  Llegó  al  mismo  día  el  rey  Estre- 
llante de  Hungría,  acompañado  como  prín- 
cipe poderoso  cqu  dos  mil  de  á  caballo  y  diez 


mil  peones,  que  por  ser  más  vecino  vino  más 
presto  que  ninguno.  Con  él  venía  Frísol  su 
primo  y  otros  caballeros  señalados.  Este  so- 
corro dio  mucho  esfuerzo  á  los  cercados  y 
priessa  á  los  otros  príncipes  para  mandar  ve- 
nir á  los  suyos.  Pues  los  turcos  no  estaban 
de  vagar,   que  Albaizar,  viendo  la  grande 
destruición  que  en  el  principio  se  hiciera  en 
su  gente,  comenzó  con  más  cuidado  proveer 
en  sus  cosas;  después  de  mandar  curar  los 
heridos,  pues  á  los  muertos  la  mar  les  quedó 
por  sepoltura,  llamó  á  consejo  los  principa- 
les de  la  flota,  en  el  cual  se  acordó  que  aquel 
día  no  hiciessen  ninguna  mudanza,  y  que  le 
tomassen  para  reposo  del  trabajo  passado,  y 
que  á  otro  día,  en  amanesciendo,  tomando 
toda  la  flota  en  galeras  y  bergantines  y  ba- 
teles, á  cierta  señal  que  en  la  flota  se  haría 
saliessen  á  un  tiempo  y  juntamente  pussie- 
ran  las  proas  en  tierra,  que  fueron  tantas 
que  tomaron  cerca  de  una  legua  de  la  costa. 
Ño  hallando  ningún  impedimento,  con  nía 
yor  placer  y  alegría  saltaron  fuera,  tornando 
las  galeras  por  más  gente;  desta  manera  des- 
embarcaron en  pequeño  rato.  Los  instrumen- 
tos y  fiestas  que  hacían  comenzó  á  sonar  en 
la  ciudad  con  tan  gran  estruendo,  que  hasta 
en  los  esforzados  ponía  temor.  Dallarte  y 
Floramán,  desseosos  de  les  ver  assentar  el 
campo,   pidieron  licencia  al  emperador,  la 
cual  él  no  diera  á  otro  ninguno,  mas  tan  se- 
guro vivía  del  saber  de  Dallarte,  que  adonde 
él  fuesse  perdía  cualquier  recelo.  Ellos  salie- 
ron de  la  ciudad  solos  y  desarmados.  Y  como 
en  este  tiempo  el  sol  saliesse  por  los  campos, 
y  no  hubiesse  cosa  escura  ni  encubierta,  su- 
biéronse en  pequeño  altozano  para  de  allí  ver 
la  multitud  de  los  enemigos.  Algunos  hubo 
entrellos  que  quisieron  correllos  con  desseo 
de  los  prender  é  informarse  de  lo  que  passaba 
en  la  ciudad.  Albaizar,  al  cual  para  esto  pi- 
dieron licencia,  se  lo  quitó,  que  bien  sintió 
la  intención  con  que  los  dos  allí  vinieron; 
mas  enviando  á  ellos  un  escudero  suyo  que 
en  la  corte  del  emperador  y  en  España  le 
acompañara,  que  conoscía  á  los  más  de  aque- 
lla tierra,  supo  que  eran  Dallarte  y  el  prín- 
cipe Floramán.  á  los  cuales  envió  á  decir  que 
si  quissiesen  ver  el  ejército,  lo  podrían  hacer 
de  más  cerca  y  sin  ningún  recelo  que  les 
fuesse  hecho  desservicio,  pues  el  que  los  go- 
bernaba estaba  en  el  cuento  de  uno  de  sus  ser- 
vidores. Tanta  confianza  tuvieron  los  dos  com- 
pañeros destas  palabras,  que  sin  más  dete- 
nerse se  bajaron  por  el  altozano.  Albaizar  los 
salió  á  recebir  á  la  meitad  del  camino,  acom- 
pañado de  dos  pajes  vestidos  muy  altamente, 
tan  airosso  y  bien  dispuesto,  que  bien  páres- 
ela merescedor  de  ta.1  ditado  y  soberana  csi- 
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pitanía  como  era  la  suya.  Después  de  haber- 
los recebido  con  grande  amor,  tomándoles 
en  medio  se  vino  con  ellos  al  roal,  y  con  con- 
fianza de  lo  que  en  él  podían  ver,  los  trajo 
por  todas  partes,  mostrándoles  todas  las  par- 
ticularidades de  su  ejército,  y  los  príncipes 
del,  nombrando  á  cada  uno  por  su  nombre, 
esso  mismo  los  jayanes  que  entrellos  había, 
que  eran  siete,  sin  los  que  Dramusiando  y 
Palmerín  mataron.  Andando  assí  diseorrien- 
do  de  una  parte  á  otra,  nunca  quitaba  los 
ojos  dellos,  que  en  el  rostro  de  cada  uno  es- 
peraba conoscer  lo  que  sentían  de  lo  que 
vían;  mas  á  la  verdad,  puesto  que  dentro  en 
sí  se  espantassen  mucho,  tan  bien  lo  dissi- 
mularou,  que  más  parecía  en  ellos  tenello  en 
poco  que  en  mucho;  en  las  cosas  que  eran 
más  para  ver,  por  ellas  passaban  con  mayor 
desprecio,  con  que  algún  tanto  quebrantaban 
la  soberbia  de  Albaizar.  Después  de  habello 
visto  todo,  se  quissieron  volver,  y  él  les 
acompañó  hasta  bien  cerca  de  la  ciudad, 
preguntándoles  por  la  salud  del  emperador 
y  de  la  emperatriz,  dando  algunas  discul- 
pas de  su  venida;  de  allí  despedidos  del,  se 
fueron  platicando  esse  poco  espacio  que  les 
quedaba  en  cuan  gran  afrenta  aquella  era; 
Daliarte,  como  quien  á  las  veces  por  espíritu 
casi  profetice  Sabía  las  cosas  antes  que  vi- 
niessen,  no  podía  dissimular  ni  encobrir  la 
tristeza  que  le  acompañaba;  mas  tanto  que 
entraron  en  la  ciudad,  por  que  el  pueblo  no 
lo  sintiesse,  mostraron  los  rostros  alegres 
para  dar  esfuerzo  á  la  gente  común ;  mas 
después  de  llegados  á  palacio  y  el  empera- 
dor recogido  con  los  de  su  consejo  en  secre- 
to, el  príncipe  Floramán  por  su  mandado  co- 
menzó á  decir  lo  que  viera,  diciendo:  «Señor, 
yo  no  hago  caso  de  sobrevistas  de  oro  ni  pe- 
drería sin  precio,  de  armas  resplandescientes 
cubiertas  de  grana,  de  atavíos  maníficos,  de 
tiendas  ni  pabellones  de  maravilloso  apara- 
to ni  de  otras  cosas  desta  calidad,  que  si  en 
esto  hubiesse  de  hablar,  tanto  tendría  que 
decir,  que  me  faltaría  el  tiempo  para  dar 
cuenta  de  lo  que  más  hace  al  caso;  mas  sé 
afirmar  á  V,  M.  y  á  estos  señores  para  quien 
lo  principal  desta  afrenta  está  guardada,  que 
entre  las  cosas  de  que  no  hago  cuenta  vi  tan- 
tas de  que  se  debe  hacer,  que  no  puedo  ha- 
blar en  ellas  sin  algún  pesar.  El  número  de 
la  gente,  según  el  parecer  del  señor  Daliarte 
y  mío,  será  más  de  docientos  mil  hombres. 
Entre  los  cuales  no  vi  ninguno  que  me  pare- 
ciosse  que  por  crescida  edad  y  flaca  disposi- 
ción tlejarían  de  pelear,  antes  parescen  ser 
escogidos  á  contonto  de  quien  los  rige.  Vi 
quo  la  giuirda  do  hoy  hacia  el  rey  d'Etolia, 
mancebo  do  hasta  treinta  años,  con  diez  mil 


de  á  caballo  y  cuarenta  mil  de  pie,  cubiertos 
de  fuertes  armas;  lo  que  más  nie  pareció  de 
recelar  fue  que  andando  todo  el  otro  ejército 
embarazado  en  assentar  su  real  y  hacer  sus 
cavas,  no  vi  ninguno  que  por  estado  y  valía 
de  su  persona  se  apartasse  del  trabajo,  antes 
todos  juntamente  le  seguían  y  ayudaban, 
que  es  cosa  quo  á  los  menores  da  mayor  es- 
fuerzo y  acrescienta  amor  á  sus  príncipes  y 
señores.  Allende  desto  no  me  pareció  que  ha- 
bía ninguno  que  saliesse  de  la  orden  ó  se  des- 
mandasse  de  lo  que  era  defendido,  que  tam- 
bién es  señal  de  ser  gobernados  por  capita- 
nes sabios  y  guerreros,  de  lo  que  los  enemi- 
gos se  deben  mucho  recelar.  Sobre  todo  me 
descontentó  la  gran  confianza  y  poco  recelo 
con  que  Albaizar  nos  mandó  ir  ásu  ejército  y 
mostrárnoslo  muy  por  estenso,  y  con  la  mes- 
nia  dejara  ir  y  venir  á  él  todos  los  que  de  vues- 
tra corte  sin  armas  lo  quisieran  ir  á  ver,  que 
tan  poca  orden  tiene  sus  cosas,  que  no  se 
teme  que  por  la  desorden  se  puedan  aprove- 
char de  nada  sus  enemigos;  esto  es  lo  que  de 
nuestros  contrarios  noté;  el  señor  Daliarte, 
que  tiene  el  juicio  más  vivo,  podrá  decir  lo 
demás  que  él  mismo  alcanzó» .  «Ciertamente, 
dijo  el  emperador,  todas  essas  cosas  fueron 
tan  bien  miradas  de  vos,  que  no  sé  quién 
mejor  las  pudiera  conocer  para  dar  el  verda- 
dero aviso  dellas,  qne  en  cuanto  en  sí  son  ma- 
yores y  más  para  recelar  más  nos  debemos 
aprovechar  del  consejo  que  para  las  resistir 
es  necesario;  y  pues  Albaizar  con  tan  gran 
confianza  deja  los  míos  ver  su  ejército,  tam- 
bién yo  quiero  que  si  alguno  de  los  suyos 
quisiere  ver  esta  ciudad,  lo  pueda  hacer.  Tú, 
mi  hijo  Primaleón,  á  nenguno  se  lo  estorba, 
(|ue  no  sería  razón  que  sintiessen  ellos  en 
nosotros  lo  que  nosotros  no  sentimos  dellos; 
en  lo  demás,  los  capitanes  proveyan  en  su 
gente  y  en  la  orden  della,  de  manera  que 
también  sientan  que  en  ello  le  hacemos  ven- 
taja ó  que  en  nada  no  nos  la  hacen».  Con 
esta  determinación  se  dio  fin  al  consejo,  y 
cada  uno  se  fue  á  entender  en  lo  que  le  era 
dado  cargo  ó  lo  que  le  fuera  encomendado, 
para  que  nada  por  falta  de  diligencia  estu- 
viesse  por  proveer. 

Cap.  LYII. — De  lo  que  Alhaixar  hiio  aca- 
bado de  assentar  su  real^  y  del  socorro  que 
vino  al  emperador. 

Después  que  Albaizar  tuvo  acabado  de 
alojar  su  ejército,  y  cercado  de  cavas  á  ma- 
nera de  muro,  tan  seguras  y  bien  hechas 
(jue  sólo  la  fortuna  dolías  bastaba  para  con 
2)0ca  guarda  se  defeiuler  á  todo  el  mundo, 
cuanto  más  tinioudo  tanta  gente  que  en  el 
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campo  raso  pudiera  estar  seg\ira,  repartió  las 
estancias  y  guarda  dellas  á  los  capitanes  y 
personas  señaladas  de  su  real,  y  puesto  que 
tan  gran  providencia  pareciesse  demasiada 
en  hecho  tan  seguro  como  parecía  el  suyo, 
Albaizar^  que  de  sus  enemigos  tenía  más  co- 
noscimiento,  no  se  fiaba  tanto  en  la  fortuna 
que  á  discreción  della  quisiesse  dejar  sus  co- 
sas, antes,  como  guerrero  y  esforzado  capitán, 
se  apercebía  para  lo  porvenir,  y  tanto  que  le 
pareció  que  siendo  las  cosas  de  su  ejército 
tenía  proveído  como  cumplía  al  estado  de  la 
guerra,  por  consejo  de  los  principales  mandó 
poner  fuego  á  la  flota,  dejando  solamente 
algunos  bergantines  y  navios  pequeños  para 
traer  mantenimientos;  todas  las  otras  naos  y 
galeras,  carracas,  de  todo  género  de  navios, 
se  abrasó  luego,  de  que  el  pueblo  no  recibió 
poco  espanto,  que  vían  que  quedaban  apo- 
ssentados  en  el  campo  de  sus  enemigos,  ofre- 
cidos á  la  guerra  muy  cruel,  en  la  cual  les 
convenía  por  fuerza  vencer  ó  morir,  pues 
todo  el  otro  remedio  les  estaba  quitado  de- 
lante de  los  ojos,  y  sólo  en  la  fortaleza  de 
sus  brazos  estaba  la  esperanza  de  sus  vidas; 
y  á  la  verdad  ellos  pensaban  lo  cierto,  que 
como  Albaizar  y  los  otros  príncipes,  como  en 
aquella  afrenta  pensasen  que  aventuraban 
sus  estados,  y  quisiessen  morir  en  ella  ó  as- 
segurallo  todo,  acordando  de  hacer  aquello 
para  que  el  ejército  comvín,  desesperado  de 
la  salvación,  tuviessen  que  de  sólo  su  esfuer- 
zo colgaba  todo  el  remedio  de  sus  vidas,  y 
esta  desconfianza  de  no  poder  huir  los  hicies- 
se  esforzados,  allende  de  sello  ellos.  Por  cier- 
to, después  que  el  fuego  comenzó  a  arder, 
bien  parecía  la  tal  obra  salida  de  ánimos 
crueles  y  desseosos  de  venganza,  que  derra- 
madas y  estendidas  las  llamas  cerca  de  las 
aguas,  parecían  ellas  mesmas  arder,  con  tan- 
ta fuerza  las  soplaba  el  aire,  juntamente  con 
salir  un  humo  negro  y  espeso,  que  hacía  no 
parescerse  el  cielo;  allende  desto,  el  alcritán 
y  pez  echaba  de  sí  un  hedor  tan  incompor- 
table, que  ahogaba  los  hombres,  de  manera 
que  casi  no  podían  resollar.  Obra  de  tanta 
crueza  nunca  se  vio,  que  como  la  flota  en  sí 
fuesse  tan  grande  que  casi  cuajaba  la  mar, 
y  entrella  hubiesse  muchas  naos  de  inesti- 
mable grandeza,  guarnescidas  de  sedas  y 
granas  y  otros  atavíos  según  la  calidad  de 
los  que  en  ellas  vinieron,  y  todo  esto  á  vista 
dellos  se  viesse  quemar  y  consumir  por  su 
propio  mandado,  el  ruido  de  fuego  sonaba 
muy  lejos,  las  llamas  parescíau  llegar  á  las 
nubes,  toda  la  crueldad  del  mundo  parescía 
tener  parte  en  tan  señalado  fuego.  Los  de  la 
ciudad,  cuando  de  principio  vieron  comen- 
zar á  arder  los  navios,  pensaron  que  era  al- 


gún mal  recaudo;  mas  después  que  vieron 
que  j)or  orden  se  estendía  el  fuego  y  que 
ninguno  lo  mataba,  luego  cayeron  en  la  in- 
tención de  sus  enemigos.  El  emperador  se 
mandó  llevar  á  una  torre  de  donde  todo  se 
parecía,  y  viendo  cosa  tan  notable  y  espan- 
tosa, no  lo  tuvo  por  buena  señal,  que  bien 
vio  que  para  echar  á  los  enemigos  de  su  im- 
perio sería  forzado  hacerse  por  fuerza  y  con 
costa  de  mucha  sangre  de  sus  amigos  y  vale- 
dores. La  emperatriz  y  las  damas,  no  les  su- 
friendo el  ánimo  ver  cosa  tan  cruel,  traspas- 
sadas  de  miedo  se  recogían  á  sus  aposentos, 
adonde  con  lágrimas  y  oraciones  se  socorrían 
con  el  remediador  de  todas  las  cosas.  Siete 
días  á  la  contina  duró  assí  el  fuego,  en  el  fin 
de  los  cuales  el  humo  se  comenzó  á  desbara- 
tar y  deshacer  y  aparescerse  la  mar;  viéndo- 
la vacía  y  desamparada  de  tan  grandíssima 
flota,  hacía  nueva  soledad  en  sus  propios  se- 
ñores della.  Mas  como  el  tiempo  cura  y  con- 
sume todas  las  cosas,  con  muy  pocos  días  que 
después  passaron  se  olvidó  todo,  en  especial- 
mente cuando  empezó  haber  batallas  y  esca- 
ramuzas, que  el  cuidado  desto  desbarataba 
la  memoria  de  lo  passado,  que  lo  presente  y 
porvenir  les  daba  tanto  en  qué  entender,  que 
hacía  engendrar  essotro  olvido. En  la  ciudad 
no  estaba  la  cosa  despacio,  que  en  los  capi- 
tanes había  mucha  diligencia  en  la  provisión 
de  las  cosas  necesarias  y  en  la  cura  de  los 
heridos,  los  cuales  en  menos  de  veinte  días 
fueron  guarnescidos  y  sanos,  salvo  Dramu- 
siando  y  Almaurol,  que  no  lo  fueron  tan 
presto,  puesto  que  ya  estaban  fuera  de  todo 
peligro.  En  el  detenimiento  destas  cosas  hubo 
tiempo  y  lugar  de  venir  socorro  de  todas  par- 
tes con  tanta  priessa  como  la  calidad  del  caso 
lo  requería;  porque  como  los  más  de  los  re- 
yes cristianos  tuviessen  metidas  sus  perso- 
nas en  aquella  impressa,  sus  gobernadores 
con  toda  brevedad  enviaban  la  más  gente 
que  podían;  salvo  que  no  fue  tanta  como  se 
pudiera  sacar  si  el  tiempo  para  ello  diera  lu- 
gar; y  porque  se  sepa  con  el  socorro  que  cada 
uno  socorrió,  decirse  ha  aquí.  El  emperador 
Vernao  de  Alemana,  dos  mil  de  caballo  y 
diez  mil  de  pie.  El  rey  Aruedos  de  Francia, 
otros  tantos.  Recindos,  rey  d'España,  dos 
mil  de  caballo  y  ocho  mil  de  pie.  Tarnaes, 
cuatrocientos  de  caballo  y  cuatro  mil  de  pie. 
De  Tracia,  reino  de  Ploriano,  vinieron  cua- 
trocientos de  caballo  y  dos  mil  de  pie.  De  In- 
glaterra, cuatrocientos  de  caballo  y  diez  mil 
de  pie.  De  Navarra,  doscientos  de  caballo.  De 
Dinamarca,  a  Albanis,  doscientos  de  caballo. 
Drapos  de  Normandía  vino  con  ciento  de  ca- 
ballo y  cuatrocientos  peones.  A  Belcar  vi- 
nieron cuatrocientos  de  caballo  y  mil  peo- 
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nes;  ile  manera  que  en  todos  estos  socorros 
vinieron  once  mil  y  cuatrocientos  de  caba- 
llo (•);  con  Jíoramonte,  rey  do  IJohomia,  que 
trujo  cuatrocientos  de  caballo  y  los  dos  mil  que 
t'onsifío  trujo  Estrellante  con  diez  mil  peo- 
nes; la  más  de  la  gente  escogida  á  su  volun- 
tad de  quien  allí  la  enviaba;  éstos  afuera  de 
los  que  en  la  ciudad  había,  de  los  cuales  se 
dio  ya  cuenta;  de  manera  «^ue  juntos  los  de 
la  ciudad  serían  veinte  mil  de  caballo  y  ses- 
senta  mil  de  pie;  y  á  la  verdad  el  quemar 
de  su  flota  fue  causa  y  aparejo  para  este  so- 
corro poder  venir;  porque  como  los  más  de- 
llos  viniessen  ])or  la  mar  y  la  hallassen  des- 
embarazada de  su  ilota,  sin  neng'ún  per- 
juicio pudieron  desembarcar  en  el  puerto. 
Grande  esfuerzo  y  alegría  se  rescibi(3  con  la 
venida  desta  gente,  porque  allende  de  la  mu- 
cha necessidad  que  della  había,  vinieron  en- 
trella  (•al)alleros  estimados,  que  daban  es- 
fuerzo y  conñanza  á  los  demás.  Por  deter- 
minación y  assiento  de  todo  el  consejo,  se 
acordó  que  tanto  que  éstos  se  hallassen  bien 
dispuestos  y  descansados  del  trabajo  de  la 
mar,  y  los  heridos  estuviessen  sanos  y  en 
toda  su  fuerza,  se  diesse  batalla  campal  á  los 
enemigos,  por  no  ver  tantos  días  gastar  y 
destruir  sus  campos. 

Cap.  LVIII. — De  una  aventura  que  acontes- 
ciü  en  la  venida  de  un  rahallero  estraño 
que  en  su  compañía  tra'/a  una  dueña. 

Algunos  días  passaron  desjjués  de  la  veni- 
da deste  socorro,  en  los  cuales  no  se  hizo 
cosa  de  que  se  pueda  dar  cuenta,  porque 
allende  de  la  gente  venir  fatigada  de  la  mar, 
los  caballos  llegaron  tan  ftacos,  que  primero 
que  estuviessen  para  los  meter  en  algún  tra- 
l»ajo  les  fue  forzado  holgar  algunos  días;  assí 
([ue  en  este  tiempo  se  ejercitaban  tan  poco 
las  armas,  que  solamente  por  passatiempo  de 
los  caballeros  mancebos  había  en  el  campo 
algunas  escaramuzas  livianas  y  de  poco  daño, 
de  las  cuales  las  más  de  las  veces  los  del  em- 
perador llevaban  la  ventaja  y  mejoría.  Es- 
tandj  assí,  acónteselo  que  un  día,  ilespués 
de  vísperas,  estando  el  emperador  en  la  es- 
tancia de  la  torre,  adonde  siempre  acostum- 
braba ver  las  escaramuzas,  esi)erando  cómo 
sucederían  las  de  aquel  día,  y  de  la  otra  par- 
te la  emperatriz  y  princesas  y  damas  á  las 
ventanas,  adonde  también  solían  ver  las  ba- 
tallas, vieron  atravessar  j)orentre  la  ciudad  y 
el  real  de  los  enemigos  un  caballero;  en  td  aire 

O  Kesnitan.  HC{íún  los  anteriores  datOH,  S.IOO  do  ú 
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u  cuballo  y  55.400  peunea, 


y  meneo  con  ([ue  venía  parescía  traer  mucha 
soberbiay  conlianza  de  sí  mismo;  venía  en  un 
caballo  alazán  grande  y  crescido,  armado  de 
armas  do  oro  plateadas,  en  muchos  lugares 
mancluulas  de  sangre  como  (piien  no  había  es- 
tado holgando,  que  le  daltan  mucha  más  gra- 
cia; en  el  escudo,  en  campo  plateado  el  Amor, 
preso  por  los  cal)ellos;  había  una  coluna  de 
oro,  la  lanza  atravcssada  en  ol  cuello  del  ca- 
ballo, en  ol  hierro  della  una  banderica  blan- 
ca en  señal  de  seguridad  y  paz.  El  escudero 
le  traía  otro  escudo  cubierto  de  cuero  negro, 
y  en  la  mano  otra  lanza  para  si  la  hubiesse 
menester.  Venía  en  su  compañía  una  dueña 
en  un  palafrén  murcillo,  vestida  á  manera 
de  Turquía;  la  ropa  de  soda  blanca  cortada 
de  muchos  golpes,  sobre  otra  rojta  de  seda 
negra,  que  lucía  de  muy  lejos;  los  golpes  to- 
mados en  muchas  partes  con  perlas  y  piedras 
de  mucho  valor;  por  el  ruedo,  bordada  de  an- 
chura de  un  palmo,  venían  por  escelencia  la- 
bradas algunas  historias  antiguas,  tan  pro- 
pias como  si  fuera  el  original  dellas;  el  tocado 
también  era  turco,  compuesto  de  una  manera 
alta  de  la  misma  labor  de  la  cortapisa,  salvo 
que  era  guarnescido  de  muy  más  fina  pedre- 
ría; los  cabellos  sueltos  por  debajo,  echados 
por  las  espaldas;  el  i'ostro  traía  cubierto,  por 
no  ser  conoscida.  Llegando  frontero  de  la 
tienda  del  soldán  Albaizar,  se  detuvo  con  su 
compaña.  Mucho  fue  mirado  de  entrambas  las 
partes,  sin  saber  determinar  de  qhé  nación 
sería,  por  cuanto  al  vestir  de  las  armas  ]>a- 
recía  cristiano,  en  el  traje  de  la  dueña  que 
traía  consigo  parecía  al  contrario.  Y  espe- 
rando por  ver  qué  haría,  le  vieron  enviar  al 
escudero  hacia  el  ejército  de  los  turcos,  el 
cual  llevando  el  rostro  descubierto,  después 
de  haber  entrado  en  la  tienda  de  Albaizar, 
que  él  muy  bien  sabía,  le  dijo:  «Señores, 
aquel  caballero  que  está  allí  dice  que  ha- 
biendo muchos  días  que  sirve  aquella  señora 
que  consigo  trae,  nunca  sus  obras  tuvieron 
tanto  merescimiento  delante  della  que  le 
otorgasse  su  amor;  agora,  sabientlo  el  grande 
ayuntamiento  de  caballeros  estremados  que 
en  esto  cerco  había,  le  rogó  la  trujesse  á  este 
lugar  y  que  si  justasse  con  cuatro  caballeros 
cuales  ellos  se  escogiessen  y  los  venciesse, 
que  se  le  otorgaría;  y  siendo  caso  que  en  este 
ejército  no  hubiesse  quien  haoello  se  quisies- 
se  aventurar,  hiciesse  el  mismo  partido  á  los 
de  la  ciudad,  y  no  saliendo  ning\ino,  tuvies- 
se  el  mismo  merecimiento  delante  della  y  al- 
canzasse  el  galardón  tpie  jíudiesse  alcanzar 
venciéndolos;  que  agora,  seAtn'OS,  veáis  si  por 
desenojaros  quisiere  alguno  jtroharso  de  las 
lanzas  con  él,  y  ha  do  ser  con  tal  concierto, 
que  vencidos  los  cuatro,  so  pueda  ir  con  su 
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dueña».  «Quisiera  saber,  dijo  el  soldán  de 
Persia,  que  ahí  estaba  y  era  caballero  man- 
cebo j  de  mucha  fama  entre  los  otros,  pues 
esse  caballero  saliendo  á  su  salvo  de  las  jus- 
tas alcanza  tan  gran  don  como  es  el  amor  de 
la  dueña  que  consigo  trae,  y  sobre  todo  irse 
¡seguro,  qué  pone  para  alguno  de  nosotros  si 
justare  mejor  que  no  él».  «Esso  lo  podéis  vos 
enviar  á  preguntar,  respondió  el  escudero, 
que  yo  ya  he  dicho  á  lo  que  vine» .  Con  estu 
dio  la  vuelta,  yendo  en  su  compañía  otro  es- 
cudero del  soldán  para  traer  la  respuesta  de 
lo  que  preguntaba.  «Paróceme  á  mí,  dijo  el 
caballero  de  la  dueña  después  que  le  dieron 
la  respuesta,  que  el  señor  soldán  pide  razón 
en  lo  que  pide;  decilde  que  siendo  caso  que 
alguno  de  los  cuatro  me  derribe  en  la  justa, 
no  siendo  en  falta  conocida  de  mi  caliallo, 
que  entonces  me  place  perdelle  juntamente 
con  las  armas,  y  estar  a  obidiencia  de  lo  que 
me  quisieren  mandar,  con  tanto  que  esta  se- 
ñora quede  libre  para  poder  hacer  de  sí  lo  que 
quisiere» .  Contentos  quedaron  los  príncij)es 
j^aganos  de  tan  buena  justiíicación,  afirman- 
do que  le  nacía  de  la  muclia  confianza  de  su 
persona.  En  la  misma  tienda  de  Albaizar  se 
escogeron  cuatro  reyes  mancebos  que  les  ca- 
yeron por  suertes,  habiendo  otros  muchos 
(|ue  quisieran  ser  de  los  del  desafío.  Estos 
eran  el  rey  de  Bitina.  el  rey  de  Trapisonda, 
el  rey  de  Caspia  y  el  mismo  soldán  de  Per- 
sia, que  sin  suerte  le  concedieron  ser  el 
cuarto  por  ser  acetador  del  desafío;  los  cua- 
les en  las  armas  tenían  tcuto  esfuerzo,  que 
puesto  que  fuera  de  suertes  se  hubiera  de 
escoger,  no  pudieran  ser  mejores.  En  este 
tiempo  vinieron  al  campo  dellos  de  la  ciudad, 
con  seguro  de  Albaizar,  don  Duardos,  Re- 
cindos,  Arnedos,  Palmerín  de  Inglaterra, 
Dramusiando,  por  ver  aquellas  justas.  Albai- 
zar salió  fuera  de  la  estancia  á  caballo,  des- 
armado, con  una  lanza  en  las  manos,  en  su 
compañía  otros  cinco  príncipes  con  un  jayán 
su  privado  de  demasiada  grandeza,  que  vi- 
nieron acompañando  á  los  cuatro  reyes  hasta 
el  puerto,  dejando  mandado  que  de  las  cavas 
afuera  no  saliesse  nenguno,  pena  de  muerte; 
de  allí  se  hablaron  con  los  de  la  ciudad  tra- 
tándose con  palabras  muy  bien  criadas  y 
bien  desviadas  de  la  voluntad  que  dentro  se 
tenían.  El  caballero  de  la  dueña,  como  su 
natural  fuesse  orgulloso  y  poco  sufrido,  co- 
menzó á  decir  en  lengua  griega  que  dejas- 
sen  las  cortesías,  pues  eran  fingidas  y  poco 
necessarias;  no  gastassen  el  tiempo,  que  te- 
nía más  que  hacer;  sobre  esto  arremetió  el 
caballero,  y  tornándose  á  la  dueña  se  apare- 
jó para  justar.  «Paréceme,  dijo  Albaizar,  que 
si  el  caballero  es  dispuesto,  que  no  le  falta 


nada  })ara  soberbio;  por  esso  hágase  su  vo- 
luntad antes  que  nos  mate  á  todos» ;  y  dando 
la  primera  justa  al  re}^  de  Trapisonda,  man- 
cebo de  menos  de  treinta  años,  salió  en  un 
caballo  rucio,  armado  de  armas  verdes,  muy 
galanas  y  fuertes,  en  el  escudo  en  campo 
verde  un  jayán  muerto,  en  señal  de  otro  que 
venciera  en  batalla;  primero  que  partiesse 
hizo  cortesía  con  la  cabeza  á  Albaizar,  según 
ipie  todos  acostumbraban,  y  puniendo  las 
piernas  al  caballo,  arremetió  contra  el  caba- 
llero de  la  dueña;  los  encuentros  fueron  dife- 
rentes, que  el  rey  por  cima  de  las  ancas 
del  caballo  cayó  con  tan  gran  caída,  que 
por  gran  rato  no  tornó  en  su  acuerdo;  sa- 
cado del  campo,  el  caballero  se  tornó  á  su 
lugar  junto  de  la  dueña,  enderezándose  en 
la  silla  alegre  de  su  acontescimiento  y  de 
le  quedar  la  lanza  sana,  que  le  pareció  es- 
tremada. Luego  salió  el  rey  de  Caspia,  tam- 
bién mancebo  y  esforzado,  en  un  caballo 
murcillo,  armado  de  armas  de  encarnado; 
en  el  esciido  en  campo  negro  un  ciervo  blan- 
co; encontrándose  entramos  en  los  escudos, 
le  acónteselo  de  la  misma  manera  que  á  su 
compañero.  Luego  salió  el  rey  de  Bitina  con 
menos  confianza  que  los  passados,  armado 
de  las  propias  colores  del  rey  de  Caspia, 
porque  entramos  eran  conformes  en  una  in- 
tención y  voluntad;  encontrando  la  lanza 
en  el  escudo  del  caballero,  con  la  mucha  co- 
dicia erró  el  suyo,  mas  topándose  al  passar 
de  los  cuerpos,  fue  con  tanta  fuerza,  que  el 
rey,  perdido  el  sentido,  vino  al  suelo;  el  ca- 
ballero de  la  dueña  perdió  los  estribos,  mas 
tornándose  á  enderezar  en  la  silla,  se  tornó 
á  su  señora,  á  la  cual  pidió  perdón  de  lo  que 
le  sucediera  en  la  tercera  justa,  prometién- 
dola de  enmendalla  en  la  cuarta,  que  Albai- 
zar estaba  para  reventar  de  enojo,  doliéndo- 
le  más  la  soberbia  con  que  el  caballero  tra- 
taba aquel  negocio  que  el  vencimiento  de 
los  suyos.  El  soldán  de  Persia,  que  era  el 
postrero  y  más  principal  entrellos,  assí  en 
las  armas  como  en  estado,  salió  en  un  caba- 
llo overo,  armado  de  armas  de  oro  y  negro  de 
mucho  precio;  en  el  escudo  en  campo  clorado 
la  íórtuna  en  su  carro,  á  manera  de  triunfo. 
Albaizar  le  dio  la  lanza  por  ser  tan  gran  per- 
sona, y  le  concertó  la  visera.  Bien  vio  el  ca- 
ballero de  la  dueña  que  en  el  esfuerzo  y  pa- 
recer deste  cuarto  tenían  más  confianza  los 
suyos,  y  que  también  segrí n  la  honrra  y  cor- 
tesía que  Albaizar  le  hiciera  debía  de  ser  de 
mucho  merecimiento;  esto  le  dio  muy  ma- 
yor desseo  de  acertar  mejor  su  encuentro  y 
enmendar  el  passado,  y  antes  que  saliesse, 
passando  algunas  palabras  con  su  señora  que 
nenguno  las  pudo  oír,  contento  de  la  res- 
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puesta,  le  salió  á  rescebir  al  goklim,  que  do 
la  otra  parte  arremetía;  los  eneueutros  fue- 
ron tan  bien  dados,  i^^o  faltando  los  escudos, 
haciénilolos  pedazos  en  la  fortaleza  de  las  ar- 
mas, al  volver  el  uno  para  el  otro,  el  soldán 
le  tlijo:  «Paréceme,  caballero,  que  para  se 
parecer  cuál  de  nosotros  tien(>  más  de  que  se 
agraviar,  debíamos  de  tornar  á  justar  otra 
^^ez,  y  por  que  os  veo  sin  lanza,  el  señor  Al- 
baizar,  por  me  hacer  merced,  tendrá  por 
bien  de  nos  mandar  dar  otra».  «Sea  como 
quissiéredes,  dijo  el  caballero  de  la  dueña, 
que  yo  no  estoy  muy  alegre  de  no  os  haber 
derribado,  mas  la  culpa  sea  de  mi  caballo, 
que  de  flaco  no  puede  menearse».  «Porque 
no  os  desculpéis  con  esso,  dijo  el  soldán,  yo 
os  doy  licencia  que  toméis  otro  si  quisiér- 
des,  y  si  no  le  tuviéredes,  yo  os  mandaré 
dar  uno» .  «Soy  tan  nuevo  en  esta  tierra,  res- 
pondió él,  que  no  sé  á  quién  pedille,  y  el 
vuestro  no  le  tomaría  de  buena  voluntad». 
«No  sea  assí,  dijo  Dramusiando,  que  ahí  está 
éste  en  que  estoy;  es  muy  bueno,  y  yo  estoy 
tan  aficionado  á  vuestras  obras,  que  holgaría 
que  os  sirviéssedes  del» .  «Puesto,  señor  ca- 
ballero, que  yo  no  os  conozca  ni  nunca  vi,  res- 
pondió él,  tomalle  he,  que  me  parece  que 
viniendo  de  tal  mano  y  con  tal  voluntad,  no 
puede  dejar  de  aprovecharme» .  Entonces,  to- 
mando el  suyo,  dejó  el  en  que  estaba,  dicien- 
do al  soldán:  «Agora,  señor,  si  mal  lo  hicie- 
re, no  me  recibáis  ninguna  disculpa».  Dra- 
musiando cabalgó  en  el  otro,  que  casi  no  le 
podía  tener;  en  esto  llegaron  las  lanzas,  y  el 
soldán  tomó  una  y  le  envió  la  otra;  ponién- 
dose cada  uno  á  su  parte,  corrieron  la  segun- 
da carrera  bien  diferente  de  la  passada,  que 
encontrándose  en  los  escudos,  el  caballero 
de  la  dueña  perdió  los  estribos  y  el  soldán 
fue  al  suelo  con  una  herida  en  los  pechos, 
tan  desacordado,  que  fue  forzado  sacalle  del 
campo  como  á  sus  compañeros.  El  caballero 
de  la  dueña,  volviendo  las  riendas  al  caballo, 
después  de  enderezarse  en  la  silla  se  tornó 
adonde  estaba  de  antes,  y  volviéndose  á  Al- 
baizar,  le  dijo:  «Agora  que  estoy  fuera  déla 
obligación  y  libre  de  la  postura  con  que  es- 
tas justas  se  hicieron,  digo  que  si  vos,  señor 
Albaizar,  si  diéssedes  lanzas  y  licencia  á  los 
vuestros,  que  justaré  hasta  la  noche,  ó  en 
cuanto  este  caballo  me  durare:».  «Bien  veo, 
respondió  Albaizar,  que  de  lo  mucho  que 
con  liáis  en  vos  se  os  torna  en  soberbia;  pés- 
same  porque  el  cargo  que  tengo  me  quita  no 
[)odor  aventurar  yo  mi  persona,  mas  alguien 
vendrá  que  por  ventura  os  ipiobraute  esse 
orgullo,  que  por  agora  yo  doy  licencüa  á  to- 
dosi .  Don  Üuardos  y  los  otros  tenían  en  mu- 
<ho  la  fortaleza  del  caballero  y  trataban  si 


sería  j)or  ventura  Floriano  del  Desierto,  mas 
en  la  manera  t\o  la  habla  lo  dudaban,  y  te- 
nían por  cierto  no  ser  él;  no  tardó  mucho 
que  al  campo  llegaron  cuatro  caballeros  ar- 
mados y  puestos  á  punto.  Mas  el  caballero  de 
la  dueña,  ó  de  favorecido  della,  ó  dellos  ser 
para  poco,  los  derribó  todos  cuatro  en  poco 
rato,  y  derribara  otros  tantos  si  Albaizar 
consintiera  que  vinieran,  antes,  afrontado 
de  tan  gran  quiebra,  dijo  al  caballero,  que 
pues  la  fortuna  le  diera  tan  buen  día,  que 
reparase  lo  que  quedaba  por  passar,  que  allí 
podrían  venir  otros  que  con  pessar  se  lo  tor- 
nassen  á  robar.  «Todavía,  dijo  él,  me  queda 
desseo  de  correr  otro  par  de  lanzas  con  vos, 
mas  ya  que  no  puede  ser,  oorrellas  he  con 
esse  jayán  que  está  junto  con  vos,  si  lo  tu- 
viéredes por  bien» .  «Mira,  respondió  Albai- 
zar, cuan  presto  la  fortuna  se  torna  á  pagar  de 
la  merced  que  os  tiene  hoy  hecha,  que  quie- 
ra que  vos  mesmo  busquéis  el  pago  y  toméis 
venganza  de  vos  mesmo,  que  está  bien  cier- 
ta en  lo  que  pedís» .  Entonces,  volviéndose  al 
jayán,  le  dijo  riendo:  «Agora,  por  amor  de 
mí,  Framustante,  que  cumpláis  la  voluntad 
á  aquel  caballero».  El  jayán  besó  la  mano 
por  la  merced,  y  no  tardó  mucho  que  le  tru- 
jeron  las  armas,  que  eran  todas  de  un  acero 
negro  y  liso  sin  otra  cosa  ninguna;  el  yelmo 
y  escudo  de  la  misma  massa,  que  al  parecer 
de  aquellos  señores  eran  las  mejores  que 
nunca  vieron;  á  la  verdad,  puesto  que  el  ja- 
yán desarmado  pareciesse  robusto  y  fuerte, 
después  de  armado  lo  parecía  mucho  más,  y 
puestos  á  punto,  salieron  el  uno  contra  el 
otro,  y  encontrándose  en  los  escudos,  donde 
el  encuentro  suyo  hizo  poco  daño,  que  res- 
balando por  las  armas  quedó  la  lanza  sana 
sin  le  hacer  ningún  daño,  mas  el  jayán  le 
encontró  de  tal  manera,  que  faltándole  el 
escudo  rompió  la  lanza  en  las  armas,  hacién- 
dole abrazar  al  cuello  del  caballo.  Deste  pri- 
mer encuentro  se  alegraron  poco  los  que  des- 
seaban  vitoria,  que  creían  que  por  fuerza 
sería  vencido  según  era  el  jayán  y  la  forta- 
leza de  sus  armas;  al  caballero  también  le 
pareció  assí,  y  pessábale  de  acontecelle  de- 
lante de  tales  caballeros;  mas  dando  la  vuel- 
ta sobre  el  jayán,  puniendo  la  espuelas  al 
caballo  passaron  la  segunda  carrera:  el  ja- 
yán encontró  en  el  borde  del  esciido  en  sos- 
layo, adonde  quebrando  la  lanza  hizo  tomar 
un  revés  á  su  contrario  con  el  cual  alnas  le 
sacara  de  la  silla,  mas  el  om-uentro  del  caba- 
llero tuvo  mejor  dicha  que  el  passado,  que 
encontrándole  en  lo  alto  del  osi-udo  y  resba- 
lando el  hierro  de  la  lanza,  le  nuMió  la  pun- 
ta por  las  aberturas  de  la  visera  y  la  nuapió 
con  tanta  fuerza,  que  allende  de  le  herir  en 
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el  rostro  le  trastornó  sobre  las  ancas  del  ca- 
ballo, y  llevando  el  jayán  las  riendas  en  la 
mano  tiró  tanto,  que  le  hizo  enarmonar  y 
caer  con  su  señor,  tratándole  tan  mal  que 
sin  ningún  acuerdo  le  sacaron  del  campo, 
con  harto  pesar  de  Albaizar,  que  de  otra  ma- 
nera pensó  que  se  partiera  la  justa.  «Agora, 
señor  Albaizar,  dijo  el  caballero  de  la  dueña, 
si  vos  lo  toviéssedes  por  bien,  me  iré  á  repo- 
sar; y  porque  me  paresce  que,  segvín  el  enojo 
tendréis  de  mí,  no  sería  bien  hospedado  de 
vos,  quiéreme  ir  con  estos  señores  á  reposar 
esta  noche  en  la  ciudad,  que  también  esta 
señora  me  lo  ruega,  y  mañana  acordaré  en 
lo   que   tengo  de   hacer».  «Bien  entiendo, 
dijo  Albaizar,  que  vuestra  voluntad  es  no 
querer  nada  de  mí;  mas  por  lo  que  vi  de 
vuestras  obras  y  por  lo  que  esta  señora  me- 
rece, la  quiero  acompañar  hasta  la  ciudad, 
que  bien  sé  que  yendo  ahí  el  rey  Recindos 
y  essotros  señore  ^  voy  seguro» .  Mucho  se  lo 
tuvieron  todos  en  merced,  y  el  de  la  dueña 
por  ello  le  hizo  cortesía,  y  junto  de  las  puertas 
.  Albaizar  se  despidió  del  con  los  suyos,  rogan- 
do primero  al  de  la  dueña  le  quissiera  decir 
quién  era.  «Pedísme  tan  chica  cosa  y  estoy 
en  tal  parte,  respondió  él,  que  haría  yerro 
en  no  decíroslo.  Yo  soy  el  caballero  del  Sal- 
vaje, vuestro  principal  enemigo;  esta  señora 
es  la  reina  de  Tracia  mi  mujer;  agora  me 
tenéis  en  parte  que  cada  día  nos  veremos  y 
nos  podremos  servir  el  uno  al  otro» .  Enton- 
ces, quitándose  el  yelmo,  le  mostró  el  rostro 
colorado  del  cansancio,  de  que  Albaizar  re- 
cibió tan  gran  pesar,  que  de  turbado  no  le 
respondió,  y  despidiéndose  de  la  reina  y  de 
los  otros  señores,  se  tornó  tan  triste,  que 
por  todo  aquel  día  no  habló;  mas  bien  dife- 
rente desto  iban  don  Duardos  y  su  compa- 
ñía, que  de  alegres  no  iban  en  sí;  luego  lle- 
gó la  nueva  al  emperador,  que  como  si  el 
remedio  de  su  salvación  le  entrara  por  la 
puerta,  en  tanto  le  tuvo.  Este  fue  el  postrero 
día  en  que  la  reina  de  Tracia  triunfó  de  to- 
das las  de  su  tiempo,  porque  el  amor  y  cor- 
tesía con  que  la  recibieron  las  princesas  de 
aquella  corte  parecía  demassiado,  y  allende 
de  espantarse  de  la  ver  tan  hermosa,  tenían 
su  traje  por  cosa  maravillosa,  como  aquel 
que  fuera  tejido  y  obrado  por  las  manos  y 
el  saber  de  la  infanta  Melia,  para  casamien- 
to de  una  hija  del  rey  Armato  de  Persia  su 
hermano  ('),  que  tres  días  antes  de  las  bo- 
das murió  de  un  acídente  súpito,  como  atrás 
se  dijo.  El  emperador  no  dejaba  su  nieto;  la 

(')  Se  equivoca  el  autor  del  Palmerin,  aquí  y  en 
el  capítulo  LI.  La  infanta  Melia  no  era  hermana  del 
rey  Armato,  sino  hermanare  la  abuela  de  este  rey,  se- 
gún consta  del  cap.  CI  de  Las  Sergas  de  Esplandián 


emperatriz  y  la  reina  Flérida  esso  mesmo; 
en  toda  la  corte  había  mucho  placer  y  ale- 
gría como  de  cosa  no  esperada,  que  algunos 
le  tenían  por  perdido.  Ploriano,  después  que 
el  emperador  le  dejó,  besó  las  manos  á  la 
emperatriz  su  agüela,  y  á  la  reina  su  madre 
y  al  rey  su  padre;  de  ahí  fue  visitando  á  los 
que  era  obligado  hacer  su  cortesía.  Acabados 
sus  cumplimientos,  se  fue  á  reposar,  porque 
el  trabajo  pasado  tenía  necessidad  de  des- 
canso. 

Cap.  LIX. — En  que  da  cuenta  de  la  inanera 
de  la  venida  de  Floriano  del  Desierto  y  de 
otras  cosas  que  sucedieron. 

Para  saber  la  razón  por  qué  el  caballero 
del  Salvaje  llegó  á  tal  tiempo,  ya  atrás  se  da 
cuenta  de  todo  lo  que  halló  y  descubrió  del 
encantamento  de  donde  sacó  á  su  mujer,  de 
lo  cual  ninguna  cosa  trajo  sino  solamente  el 
vestido  de  Leonarda  que  traía  vestido  el  día 
que  justó,  porque  con  aquel  quería  él  que 
entrasse  en  Costantinopla,  teniéndole  por  el 
más  estraño  traje  del  mundo;  y  puesto  que 
su  intención  después  que  salió  de  las  casas 
de  Melia  era  andar  algunos  días  por  el  mun- 
do mostrándole  sus  obras,  sabiendo  de  Da- 
llarte la  necessidad  en  que  Costantinopla  es- 
taba y  el  cerco  que  sobre  sí  tenía,  mudando 
el  primer  propósito  se  vino  hacia  aquella 
j)arte,  desseoso  de  estar  presente  á  los  peli- 
gros y  trabajos  en  que  sus  amigos  y  parien- 
tes estaban  puestos,  y  pareciéndole  que  en 
ninguna  manera  podía  entrar  en  la  cibdad  á 
vista  de  los  enemigos  estando  dellos  cercada, 
tuvo  por  buen  remedio  desconoscer  y  mostrar 
que  más  por  servicio  de  la  dueña  con  que 
venía  que  por  enemistad  que  á  ninguna  de 
las  partes  tuviesse  había  venido  aquella 
parte;  entonces,  mandando  cubrir  el  escudo 
del  salvaje,  como  tenía  por  costumbre  en  los 
lugares  que  no  quería  ser  conoscido,  tomó 
el  otro,  en  el  cual  traía  la  devisa  que  ya  dije, 
que  halló  colgado  en  uno  de  los  palacios  de 
donde  Leonarda  estaba  encantada,  que  á  su 
parescer,  por  la  manera  de  la  devisa,  era  más 
galano.  Desta  manera  llegó  delante  de  las 
tiendas  de  Albaizar,  adonde  le  sucedió  lo  que 
atrás  se  dice.  Siendo  passado  todo  esto,  y  re- 
cogido á  la  ciudad  con  mucha  alegría  y  pla- 
cer de  toda  la  corte,  no  se  habló  tanto  en  sus 
Vitorias  como  en  las  maravillas  del  aposento 
donde  Leonarda  estaba  metida,  del  cual  con- 
taban maravillas,  y  la  manera  del  vestido 
con  que  vino  fue  tan  por  estremo  mirado, 
cuanto  la  calidad  deila  lo  merecía.  Floriano, 
después  de  haber  reposado  un  día  ó  dos,  des- 
seoso de  se  ver  con  Albaizar  en  el  campo, 
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suplicaba  al  emperador  (jue  no  se  dilatasse 
la  liatalla.  Mas  días  hubiera  qiio  ella  se  hu- 
biera dado  si  la  gente  y  caballos  estuvieran 
para  podello  hacer,  y  tenían  por  cosa  estrafia 
no  haber  dado  los  turcos  ningún  combate, 
({ue  no  parescía  cosa  justa  ijuien  dotan  lejos 
y  con  tal  determinat-ión  viniera  á  jjoner  cer- 
co á  una  cibdad,  en  el  vencimiento  do  la  cual 
estaba  la  Ihive  del  imperio,  la  «[uissiesen  de- 
jar en  todo  su  reposo  y  descanso  sin  trabajar 
todo  lo  ¡)Osible  j)or  la  combatir  y  la  llegar  á 
toda  necessidad,  y  á  la  verdail,  a([uell()  juz- 
gábanlo al  descuido  de  h^s  enemigos,  y  no 
era  assí,  por  lo  que  ellos  juzgaban  i)or  des- 
cuido, era  consejo  estreuuido,  que  bien  sabía 
Albaizar  y  los  otros  príncipes  del  ejército 
cuánto  daño  los  cercadores  reeebían  de  los 
cercados,  cuando  los  muros  y  estancias  tie- 
nen bien  quien  los  defienda  y  ampare;  y 
estar  ellos  perdiendo  cada  día  su  gente  y  al 
fin  no  tonuir  la, ciudad,  habiendo  dentro  tan- 
tos y  tan  estremados  caballeros  que  hi  defen- 
derían, no  quisieron  dar  combate  por  esta 
causa,  (lue  sabían  que  con  tanta  gente  como 
dentro  estaba  les  faltarían  presto  los  mante- 
nimientos, y  los  de  fuera  comían  y  gastaban 
los  de  la  tierra  que  los  propios  moradores 
traían  por  que  no  los  asolasen,  y  que  acaba- 
dos de  gastar,  ellos  mismos  pedirían  batalla, 
para  la  cual  los  hallarían  tan  enteros  como 
allí  llegaron,  lo  que  no  hallarían  si  cada  día 
se  aventuraban  á  dar  combates;  de  manera 
que  por  esta  causa  la  ciudad  no  era  combati- 
da, y  parecía  que  tenían  buen  consejo,  que 
los  mantenimientos  no  podían  durar  muchos 
(lías,  y  que  durassen.  ni  por  esso  se  había  de 
dejar  de  dar  la  l»atalla,  que  los  cercadores, 
teniendo  esperanza  en  Dios  y  en  su  justicia, 
que  siempre  favorece  á  quien  de  su  parte  la 
tiene.  Estando  assí  las  cosas,  \in  día  entró 
[)or  la  ciudad  un  mensajero  del  soldán  d»; 
Persia,  que  luego  fue  llevado  delante  del 
emperador  que  comía  con  la  emperatriz; 
puesto  de  rodillas  como  le  fuera  mandado, 
'lijo:  «Alto  y  poderoso  i)rínc¡pe,  el  soldán  de 
Persia  mi  señor,  con  licencia  y  consenti- 
miento de  Albaizar  su  capitán  y  de  todo  el 
ejército  de  los  turcos,  dice  que  poripie  se  ha- 
lla descontento  de  lo  que  en  la  justa  de  Flo- 
riano  vuestro  neto  le  acontesció,  (|ue  para 
deshacer  el  agravio  hoJgaiía  de  tornarse  á 
ver  con  el,  y  ha  de  ser  desta  manera:  qui^ 
vuestra  nuijestad  consienta  (pie  doce  caballe- 
ros do  vuestra  casa  de  los  que  más  confiare 
y  él  entrellos,  con  seguridad  de  una  parte  y 
de  otra,  puedan  mañana  justar  y  haber  bata- 
lla con  otros  doce  turcos,  do  los  cuales  será 
él  capitán;  (|ue  esto  sea  junto  6  frontero  de 
las  ventanas  de  Ui  emperatriz,  j)orqne  s\is  da- 


mas vean  el  pi'ecio  de  <'ada  una  de  las  jiartoK. 
y  en  su  querer  esté  querer  dejar  que  la  ba- 
talla [llegue]  al  calió  ó  no,  puesto  que  bien 
saben  que  cometen  mal  partido  jiara  sí;  y  si 
acabada  la  batalla  (piedaren  tales  que  puedan 
venir  á  sarao,  pide  á  Y.  M.  que  le  quiera  tenei- 
y  dalles  licencia  que  vengan  á  él,  y  á  la  señora 
emju'ratriz  que  lo  consienta»  (').  «Por  cierto, 
respondió  el  emperador,  pide  en  esso  cosa  de 
gentil  caballero  y  tiene  razón,  que  sus  obras 
son  para  tener  en  mucho  en  todas  partes.  Yo 
estaba  determiiuido  en  no  dejar  comenzar  las 
batallas,  porque  siempre  los  de  dentro  cau- 
san enojo  á  los  que  quedan  fuera,  mas 
¿quién  queréis  que  salga  de  voluntad  á  tal 
prínc¡])e?  Decilde  que  soy  contento  de  enviar 
doce  caballeros,  y  que  mañana  á  las  dos  ho- 
ras estarán  en  el  campo,  y  que  la  emperatriz 
tendrá  sarao,  é  yo  diré  á  las  damas  que  no 
dejen  llegar  á  tal  estado  la  batalla  que  les 
([uite  no  venir  á  él,  mas  que  miren  (jue  ven- 
gan solos,  y  si  con  ellos  para  ver  sus  batallas 
vinieran  algunos  caballeros,  que  vengan  sin 
aruuis,  que  assí  irán  de  mi  casa».  Y  liacien- 
ilo  el  escudero  su  acatamiento,  se  fue  llevan- 
do respuesta  de  lo  (]ue  viniera,  con  la  cual 
el  soldán  ipiedó  muy  alegre.  Los  compañeros 
comenzaron  á  aparejar  devisas  y  sobreseña- 
les galanas,  sabiendo  que  las  damas  los  ha- 
bían de  ver.  Entre  los  caballeros  del  empe- 
rador hubo  algunas  differencias,  porque  cada 
uno  quería  entrar  en  aquella  batalla.  A  la  fin 
se  determinó  que  Floriano,  pues  por  fuerza 
había  de  ser  el  [irineipal  dellos,  escogiesse 
los  otros;  con  esto  se  assossegaron  las  passio- 
nes  que  entrellos  había. 

Caí*.  LX.  — Cómo  se  liixo  la  batalla  de  los 
docepor  los  doce,  y  las  damas  la  mandaron 
dejar. 

Entre  los  caballeros  del  emperador  hubo 
algunos  debates  sobre  este  desafío  del  soldán, 
que  cada  uno  quería  tener  parte  en  él,  i\las 
como  esto  l'uesse  imposible,  por  ser  muchos 
y  los  desafiados  pocos,  tornaron  á  confirmar- 
se en  la  razón  de  dejallo  en  la  voluntad  de 
Floriaiu),  que  como  el  princ-ipal  do  aquella 
empresa  escogiesse  los'i[UO  ([uisiesse,  que 
fueron:  Palmerín  su  hermano,  Floramán  do 
Cerdeña,  el  jiríncipe  Florendos,  (rrai-iano, 
Beroldo,  Rlandidón,  Platir,  Pompides,  Es- 
trellante de  Hungría,  don  Hosbel,  Frautúán, 
hijo  del  rey   Polendos,   don  Rosiráu  de  la 

(')  Knta  súplica  ri.licula  hace  ver  l»i  liegeneración 
de  laK  tradicioiieít  cnhallerescatt  en  la  ópuca  del  l\\l' 
vieriii.  Asi  como  oii  hi  Demtindn  y  tMi  el  Tristan  Iíp- 
moK  visto  la  leyemla  ririi/n  y  herbu  una  ooii  la  n-ali- 
dad,  ii(|Ui  ya  va  nit'udo  todo  artitifioso  y  talco 
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Brunda,  primero  amigo  y  compañero  del 
caballero  del  Salvaje;  todos  estos  caballeros 
salieron  armados  de  ricas  armas  y  sobrevis- 
tas lozanas  y  de  mucho  precio,  dadas  y  guar- 
nescidas  de  las  manos  de  sus  señoras,  por- 
que, puesto  que  los  más  fuessen  casados,  tan 
arraigado  estaba  en  ellos  el  amor  del  tiem- 
po que  las  sirvieron,  que  este  nombre  les 
parecía  mejor  que  los  otros,  y  aun  agora  no 
les  sabían  otros. 

Desta  manera  salieron  de  la  ciudad,  acom- 
pañados de  don  Duardos,  de  Arnedos  y  Re- 
cindos,  del  soldán  Belagriz  y  Dramusiando, 
que  desarmados  iban  á  ver  la  batalla,  con 
confianza  de  los  que  en  ella  viniessen  conos- 
cer  la  fuerza  de  sus  contrarios,  que  bien  sa- 
bían que  los  más  esforzados  del  ejército  se 
habían  de  escoger.  Llegando  al  campo  orde- 
nado para  la  batalla,  el  cual  era  más  cerca 
de  la  ciudad  que  del  ejército,  que  el  soldán 
lo  quiso  assí  j)orque  la  emperatriz  y  sus  da- 
mas la  viessen  de  más  cerca,  hallaron  ya  en 
él  al  mismo  soldán  con  sus  compañeros  como 
señores,  que  allende  de  en  el  precio  de  las 
armas  y  riqueza  dellas  parescer  bien  á  las 
damas,  había  entrellos  cuatro  príncipes  here- 
deros de  reinos  poderosos  y  otros  caballeros 
de  gran  precio.  La  manera  de  las  armas  y 
devisas  no  se  escribe  aquí;  vinieron  en  su 
compañía  desarmados  el  rey  de  Guanan,  el 
rey  d'Espartia,  el  rey  de  Armenia,  el  jayán 
Framustante,  con  algunos  caballeros  de  mu- 
cho precio,  aunque  pocos.  El  soldán,  desseo- 
so  de  se  encontrar  oon  el  caballero  del  Sal- 
vaje, por  ver  si  se  podía  vengar  de  la  quie- 
bra que  del  recibiera,  viéndole  estar  en  me- 
dio de  los  suyos,  se  le  puso  frontero  y  junto 
consigo  el  rey  de  Eutolia,  que  entre  los  doce 
era  el  más  señalado  y  gran  justador;  como 
ya  en  la  corte  le  conociessen  por  fama  y  allí 
pareciesse  ser  él  por  la  devisa  del  escudo, 
t][ue  era  en  campo  negro  una  torre  de  oro,  por 
señal  de  otra  que  por  fuerza  de  armas  gana- 
ra matando  á  los  aguardadores  del,  victo- 
ria que  tenía  en  mucho  y  que  della  se  pre- 
ciaba, Palmerín  se  puso  en  contra,  desseoso 
de  en  aquel  día  mostrar  á  su  señora  Polinar- 
da  cuan  constante  estaba  en  el  amor  con  que 
siempre  la  sirviera.  A  este  tiempo  el  soldán 
abajó  la  visera,  el  rey  de  Armenia  le  dio  la 
lanza,  sus  compañeros  hicieron  lo  mismo,  y 
estando  los  de  una  parte  y  de  otra  puestos  á 
punto,  al  son  de  una  trompeta  que  Framus- 
tante tocó,  arremetieron  los  unos  contra  los 
otros  con  mucha  furia,  encontrándose  con 
tanta  braveza,  que  los  más  dellos  fueron  al 
suelo.  Palmerín  de  Inglaterra  encontró  al 
rey  de  Eutolia  de  suerte  que,  falsándole  el 
escudo,  haciéndole  la  lanza  presa  en  las  ar- 
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mas,  dio  con  él  en  el  suelo  con  la  silla  entre 
las  piernas,  perdiendo  él  ambas  estriberas, 
cobrándolas  luego.  El  caballero  del  Salvaje 
y  el  soldán  se  encontraron  de  las  lanzas,  de 
manera  que  el  soldán  se  abrazó  al  cuello  del 
caballo,  y  al  passar  se  toparon  de  las  lanzas 
de  suerte,  que  aturdidos  vinieron  al  suelo 
con  sus  señores.  El  príncipe  Florendos  se 
encontró  con  Agelao,  príncipe  de  Arfasia  ('), 
y  dando  con  él  en  el  suelo,  passó  adelante;  de 
los  demás  de  una  parte  y  de  otra  no  hubo 
ninguno  que  quedasse  á  caballo,  salvo  Pal- 
merín, y  Platir,  y  Florendos,  mas  éstos  no 
quisieron  dejar  de  acompañar  á  sus  compa- 
ñeros, que  saltando  de  los  caballos,  con  las 
espadas  en  las  manos  se  pusieron  á  esperar 
á  sus  contrarios.  El  soldán,  juntándose  con 
el  rey  de  Eutolia,  que  entre  los  otros  se  te- 
nía por  más  injuriado,  le  dijo:  «Ya  que  por 
taita  de  los  caballos  rccebimos  quiebra,  ha- 
gamos de  manera  que  sin  ellos  la  cobremos» ; 
entonces,  juntándose  con  sus  compañeros, 
comenzaron  la  batalla,  en  la  cual  pudieran 
ganar  menos  que  en  la  justa  si  no  les  socor- 
rieran las  damas,  que  el  emperador,  viendo 
que  el  soldán  empezaba  á  enflaquecer,  y  co- 
nocidamente Floriano  llevaba  lo  mejor  do  él, 
y  el  rey  de  Eutolia  trabajaba  más  por  se  ampa- 
rar de  los  golpes  de  Palmerín  que  hacer  daño 
con  los  suyos,  y  que  también  Florendos  traía 
á  su  contrario  á  su  voluntad,  puesto  que  en 
los  otros  había  poca  ventaja,  ni  se  conocía 
de  una  ni  de  otra  parte,  antes  hacían  hermo- 
sa batalla,  viendo  que  el  precio  estaba  en  los 
tres,  dijo  á  la  emperatriz  que  les  mandasse 
cessar,  por  que  quedassen  en  disposición  de 
poder  venir  al  sarao,  como  se  lo  rogaron; 
cupo  en  suerte  de  los  ir  á  departir  la  hermo- 
sa Miraguarda,  que  acompañada  con  cuatro 
damas,  y  del  rey  Polendos  y  del  rey  Tar- 
naes,  salió  al  campo.  Por  cierto  no  hubo  me- 
nester para  apartallos  ningún  ruego  suyo, 
que  en  viéndola,  assí  los  vitoriosos  como  los 
vencidos  se  apartaron  afuera.  Miraguarda  les 
agradeció  sus  cortesía,  y  acompañada  do  to- 
dos se  tornó  á  la  ciudad,  trayéndola  Floren- 
dos  por  la  mano;  y  á  la  verdad,  puesto  que 
entre  los  turcos  no  hubiesse  ninguno  que  en 
aquella  hora  no  pusiera  la  vida  por  servilla, 
sobre  todos  fue  el  soldán,  que  quedó  tan  ena- 
morado dentro  en  sí,  que  sin  nengün  sentido 
la  seguía,  diciéndole  sin  él  algunas  palabras, 
verdaderos  test' gos  de  su  desseo,  nombrando- 
la  entrellas  Polinarda,  creyendo  que  ñiesse 
ella,  porque  como  atrás  se  dice,  al  tiempo 
que  Barocante  y  sus  compañeros   vinieron 
con  la  doncella  que  trujo  la  primera  emba- 

(')  Más  adelante  se  le  llama  «Argelao  de  Arfasia». 
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jada  y  denunciación  desta  guerra,  entre  al- 
gunos partidos  de  juiz  cjue  cometía,  la  prin- 
cipal dellas  era  que  Polinarda  L-assaso  con  el 
soldán  de  Persia  y  Florendos  con  Armenia 
sil  hermana,  por  domie  se  ¡¡aresce  que  en 
aquellos  días  ya  por  tama  estaba  enamorado 
della.  Agora,  viendo  á  Miraguarda  y  pensan- 
do que  fuesso  ella,  el  amor  que  de  antes  le 
acompañaba  tuvo  menos  que  hacer  en  él,  de 
que  Palmerín  iba  más  moro  que  el  mismo 
soldán,  acordándose  de  las  palabras  con  que 
la  enviara  á  pedir  al  emperador  por  mujer;  y 
si  entonces  hubiera  tiempo  para  satisfacerse 
del  enojo,  no  lo  guardara  más  lejos,  poniendo 
en  su  voluntad  en  todas  las  batallas  trabajar 
por  toparse  con  él  y  quitalle  de  aipiel  pensa- 
miento. Después  de  haber  entrado  en  la  ciu- 
dad, llegados  á  palacio,  el  soldán  y  sus  com- 
pañeros fueron  muy  bien  rescebidos  del  em- 
perador, y  Miraguarda  de  la  emperatriz,  y 
Gridonia,  y  Florida  y  las  otras  princesas.  A 
Polinarda  tuvo  bien  que  contar,  diciéndole 
cuan  enamorado  el  soldán  era  della,  riendo 
de  las  palabras  que  en  su  nombre  le  dijera. 
«Yos,  señora,  respondió  Polinarda,  tenéis 
tanta  fuerza  para  matar  á  quien  os  viere, 
que  el  soldán  tiene  poca  culpa  en  lo  que  hizo; 
mas  la  enemistad  que  de  lejos  tengo  con  essa 
gente,  por  lo  que  en  otro  tiempo  envió  á  pe- 
dir, no  me  deja  holgar  de  oir  sus  cosas,  por 
lo  cual  os  ruego  que  no  se  hable  más  en  él» . 
El  emperador  llegó  á  ellas  niandándoles  que 
se  ataviassen  para  el  sarao,  juntamente  con 
Leonarda  y  las  otras  princesas,  y  se  fuessen 
á  la  huerta  de  Florida,  que  por  ser  lugar  más 
fresco,  acostumbraba  hacer  fiesta  allí  á  los 
estranjeros,  á  donde  también  la  emperatriz 
tenía  mandado  aparejar  por  maravilla,  como 
quien  adevinaba  que  aquel  sería  el  postrero 
día  de  su  placer.  El  emperador  hizo  assentar 
al  soldán  junto  consigo,  juntamente  con  los 
reyes,  con  toda  igualdad.  Don  Duardos,  y 
Eecindos,  y  Arnedos,  hicieron  otro  tanto  á 
los  otros  caballeros,  de  manera  que  bien  co- 
noscieron  cuan  differente  era  aquella  corte- 
sía de  la  que  se  acostumbraba  entrellos.  En- 
tre los  turcos  aquellos  en  quien  el  amor  tenía 
poca  parte,  viendo  la  caballería  de  aquella 
casa,  juzgábanla  por  la  mejor  de  todo  el 
mundo.  Mas  el  soldán  y  los  otros  que  en  las 
damas  tenían  su  pensamiento,  mucho  más 
hallaban  de  qué  hacer  caso,  que  vían  mucluis 
y  muy  estremadas  hermosuras  y  tenían  por 
poco  (juien  allí  gastal)a  su  tiempo  ó  cautiva- 
ba la  libertad  desbaratar  todos  los  i)eligr()S 
del  mundo,  juzgando  (pie  los  hechos  notables 
y  obras  de  fama  inmortal  que  los  cabaliiíros 
de  aquella  casa  acostumbraban  á  hacer,  nas- 
oían  máü  de  la  fuerza  de  sus  amores  que  no 


de  la  <[ue  la  naturaleza  les  diera.  El  soldán, 
(lue  hasta  allí  no  quilara  los  ojos  de  Mira- 
guarda  pensando  que  íuesse  Polinarda,  vien- 
do en  la  manera  de  los  assientos  que  estaba 
engañado,  porque  con  ella  estaba  Florendos 
y  con  Polinarda  Palmerín,  tornó  á  conoscer 
la  verdad.  Y  como  el  amor  estuviesse  en  Po- 
linarda do  muchos  días  y  la  vista  puesta  en 
Miragmu'da,  no  supo  determinar  cuál  dellas 
al  presente  tenía  nuis  parte  en  él,  que  en  la 
hermosura  mal  sabía  juzgar  cuál  hacía  ven- 
taja. Los  otros  príncipes  turcos  que  enton- 
ces allí  se  hallaron,  como  si  ya  tuviessen  por 
cierto  el  desbarato  de  la  ciudad,  entre  sí  es- 
taban repartiendo  aquellas  damas,  tomando 
cada  uno  la  que  mejor  les  parescía;  después 
que  fueron  en  el  real,  se  concertaron  y  con- 
formaron en  las  intenciones,  que  el  soldán 
del  todo  se  affirmó  en  Polinarda  y  la  tomó 
de  su  parte.  El  rey  de  Eutolia  en  Miraguar- 
da, dejando  la  princesa  Leonarda  para  Al- 
baizar,  creyendo  que  la  enemistad  y  mal- 
querencia que  habia  entre  él  y  el  caballero 
del  Salvaje,  que  aquel  era  su  despojo;  por 
consiguiente,  cada  uno  nombró  la  suya.  El 
rey  de  Caspia,  puesto  que  fuesse  mancebo, 
tanto  se  enamoró  del  parescer  de  Flérida, 
que  dejando  todas  las  otras  quiso  que  ésta  le 
cupiesse  por  suerte.  De  allí  adelante  salían 
al  campo  armados  de  armas  de  sus  colores; 
algunos  en  las  bordaduras  de  las  ropas  y 
bordes  de  los  escudos  traían  los  nombres  de- 
llas, creyendo  que  con  ellos  desbaratarían 
á  sus  enemigos.  El  sarao  duró  gran  pieza, 
acomi)añado  de  muchos  instrumentos,  que 
como  el  postrero  de  todos  los  passados  fue 
mucho  más  para  ver  que  ninguno.  Cosa  cla- 
ra es  que  quien  en  aquella  corte  se  crió  y 
vio  la  nobleza  de  la  casa  del  emperador, 
viendo  que  aquel  día  era  el  postrero  de  las 
alegrías  en  que  siempre  se  ocuparon  los  mo- 
radores dellas,  que  no  les  bastaría  el  áni- 
mo á  dissimular  tan  gran  dolor,  si  del  todo 
no  fuesse  insensible.  Acabado  el  sarao,  los 
turcos  se  despidieron,  más  enamorados  de  lo 
que  allí  vinieron,  enviando  el  emperador 
muchas  hachas  hasta  el  real  con  ellos.  Mas 
antes  que  se  fuessen  aconteció  una  cosa  de 
que  se  debe  hacer  memoria,  y  fue  que  el  ja- 
yán Framustante,  como  todo  el  tiempo  que 
allí  estuvo  y  duró  el  sarao  no  apartasse  los 
ojos  de  Arlanza,  con  la  cual  estaba  [casado]  j 
Dramusiando,  inclinándole  la  voluntad  mas 
á  ella  que  á  otra  ninguna  persona,  tanto  lo 
desaliñó  el  amor,  que  al  tiempo  del  despedir- 
se se  le  soltaron  jui labras  tan  soberbias  y  iles- 
concertadas,  que  á  Dramusiando  lo  fue  me- 
nester atajalle  con  otras,  de  manera  que  al 
íin  dellas  quedaron  desafiados  pura  otro  día, 
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mucho  contra  la  voluntad  del  emperador. 
Mas  Dramusiando  era  tenido  por  tan  tem- 
plado en  sus  cosas,  que  en  ninguna  salía  de 
lo  que  debía,  si  no  era  con  gran  causa.  Lue- 
go se  dieron  sus  gajes,  assegurándoles  el  em- 
perador el  campo  de  su  parte  j  el  soldán  de 
Persia  de  hacer  assegurar  á  AUiaizar  de  su 
parte.  Con  este  concierto  se  despidieron,  es- 
perando que  lo  que  quedaba  por  passar  de  la 
noche  se  passase  para  ver  tan  notable  bata- 
lla, porque  Framustante  entre  los  jayanes 
del  ejército  de  Albaizar  era  el  en  que  más  se 
confiaba;  por  esta  razón,  Albaizar  le  trataba 
con  más  amor. 

Cap.  LXI.  —  De  la  batalla  que  passó  entre 
Dramusiando  y  el  jayán  Fr a) mistante. 

A  otro  día,  antes  de  hora  de  tercia,  Dra- 
musiando, que  de  enojo  no  pudiera  dormir 
la  noche,  salió  al  campo  armado  de  armas 
mu3^  ñiertes  sin  ninguna  cosa  por  ellas, 
acompañado  del  emperador  A^ernao  y  de  don 
Duardos  y  sus  hijos,  porque  destos  fue  siem- 
pre tratado  y  tenido  en  más  veneración  que 
de  ninguna  otra  persona,  caso  que  general- 
mente de  todos  fuesse  muy  amado.  No  tardó 
mucho  que  de  la  otra  parte  vino  Framustan- 
te,  acompañado  de  algunos  amigos  suyos, 
vestido  de  armas  ricas  y  de  tanta  fortaleza 
que  le  cumplía  para  tan  fuerte  enemigo,  y 
como  de  cuerpo  fuesse  mucho  mayor  que 
Dramusiando,  y  viniesse  en  un  caballo  gran- 
de y  poderoso,  mucha  esperanza  de  vitoria 
daba  á  sus  amigos  y  en  los  enemigos  engen- 
draba algún  recelo;  que  esto  tiene  el  pares- 
cer  grande,  parescer  que  las  obras  serán  á 
él  conformes,  y  más  en  las  cosas  de  que  se 
tiene  algún  recelo,  que  entonces  se  cree 
más  aina.  Mas  los  que  ya  habían  esperimen- 
tado  las  fuerzas  de  Dramusiando,  tan  gran 
confianza  tenían  en  sus  obras,  que  no  les  ha- 
cía dudar  la  vitoria.  En  los  desta  cuenta  en- 
traba Albaizar,  que  sus  golpes  le  mostraron 
á  tenelle  en  mucho.  Algunas  palabras  hubo 
de  la  una  parte  á  la  otra,  mas  fueron  pocas, 
que  las  de  Dramusiando,  como  hombre  apa- 
ssionado,  no  sufrieron  que  las  soberbias  de 
Framustante  se  estendiessen  á  mucho,  antes 
poniendo  las  piernas  á  los  caballos  se  encon- 
traron de  todas  sus  fuerzas,  de  manera  que 
falsados  los  escudos  se  abrazaron  á  los  cue- 
llos de  los  caballos,  perdidos  los  estribos; 
como  en  cada  uno  hubiesse  mucho  esfuerzo, 
no  les  faltó  para  enderezarse  en  las  sillas, 
tornándolos  á  cobrar.  Por  cierto,  quien  la 
braveza  de  sus  encuentros  vio,  bien  le  pares- 
ció  que  eran  diferentes  de  los  que  hicieron 
otros  caballeros,  y  dellos  presumían  qué  tal 


sería  la  batalla.  Cada  uno  echó  mano  á  la  es- 
pada, que  allende  de  ser  cortadoras  eran 
fuera  de  la  medida  de  las  que  se  acostum- 
braban traer;  y  en  las  manos  de  sus  dueños 
parescían  mucho  más  pequeñas,  que  las  me- 
neaban con  mucha  ligereza,  dando  golpes 
temerosos  y  grandes;  y  porque  los  caballos, 
cansados  del  peso  dellos,  andaban  tan  flojos 
que  no  les  dejaban  llegar  á  su  voluntad,  se 
apearon  dellos;  puesto  que  hasta  entonces  la 
batalla,  por  la  fortaleza  de  los  golpes,  pares- 
ciesse  áspera  y  cruel,  de  ahí  adelante  se 
mostró  de  otra  manera,  por  poderse  mejor 
llegar;  y  si  Dramusiando,  como  diestro  y  li- 
gero, se  sabía  guardar  délos  golpes  de  su 
enemigo,  Framustante  no  con  menos  desen- 
voltura se  guardaba  de  los  suyos.  Assí  que 
cada  uno  en  aquella  hora  se  ayudaba  de  su 
saber  y  fortaleza,  andando  por  mucho  espa- 
cio hiriéndose  á  menudo  sin  en  ninguno  se 
conoscer  ventaja  ni  flaqueza,  de  manera  que 
los  escudos  con  que  se  amparaban,  puesto 
que  fuessen  muy  fuertes,  estaban  de  todo 
deshechos,  sin  haber  en  ellos  cosa  con  que  se 
pudiessen  cubrir;  por  esta  falta  las  armas  co- 
menzaron á  descubrir  las  carnes.  Esta  bata- 
lla entre  los  que  destas  cosas  tenían  espe- 
riencia  les  pareció  la  más  notable  que  nunca 
se  vio,  que  puesto  caso  que  la  que  Dramu- 
siando tuvo  con  Barocante  no  le  debiesse 
nada,  por  ser  Barocante  entre  los  jayanes 
tenido  por  más  temido,  todavía  Framustante 
en  la  ligereza  le  hacía  mucha  ventaja,  que 
daba  causa  á  hacer  la  vitoria  más  dudosa. 
Mas  la  ventura  de  cada  uno,  que  para  otra 
cosa  les  guardaba,  dio  causa  para  que  esta 
batalla  no  fuesse  adelante,  bien  contra  la  vo- 
luntad de  entrambos.  Porque  en  aquel  mis- 
mo instante  llegó  al  real  Targiana  y  la  prin- 
cesa Armenia,  acompañadas  de  muchos  ca- 
balleros, de  los  cuales  se  dice  que  como  hu- 
biesse días  que  Albaizar  y  el  soldán  con  su 
flota  fuessen  partidos,  Targiana,  testificada 
que  con  toda  seguridad  tenían  assentado  su 
ejército  delante  los  muros  de  Constantinopla, 
y  los  defensores  della  encerrados  de  manera 
que  no  salían,  y  allende  desto  toda  la  tierra 
de  la  redonda  en  la  subjeción  de  los  turcos, 
y  Targiana  de  su  natural  fuesse  desseosa  de 
ver  cosas  grandes,  tocada  también  del  desseo 
de  ver  á  Albaizar,  determinó  de  ille  á  ver, 
proveyendo  primero  en  la  gobernación  de  su 
señorío;  entonces,  tomando  consigo  dos  mil 
caballeros  que  Albaizar  dejara  para  que  la 
serviessen  y  la  acompañassen  dentro  en  casa, 
haciéndolo  saber  á  la  princesa  Armenia,  hi- 
cieron entrambas  aquella  jornada.  Y  assí, 
acompañadas  de  muchos  caballeros,  llegaron 
al  imperio  de  Costantinopla. 
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Cuéntase  on  la  ^  ^'-ónica  ilo  aquella  casa, 
hablando  de  la  virtud  do  Targiana,  que  tan- 
to era  en  su  conocimiento  de  la  honrra  que 
del  emi>orador  rescibió,  que  cuando  se  vio  en 
su  tierra  y  vio  los  moradores  della  apremia- 
dos y  maltratados,  en  muy  gran  pena  podía 
oir  los  clamores  dellos.  Llegando  á  vista  de 
los  muros  de  la  ciudad,  viéndolos  cercados  y 
los  señores  della  llegados  á  tan  cercana  des- 
truicióu,  lloró  muchas  lágrimas,  mostrando 
muy  gran  sentimiento,  como  quien  con  otro 
galardón  quisiera  que  se  satisñcieran  las 
grandes  mercedes  y  amor  y  cortesía  con  que 
en  aquella  corte  fuera  tratada  y  recibida. 
Llegando  al  ejército,  sabiendo  que  Dramu- 
siando  y  Fraraustante  hacían  batalla,  no  qui- 
so que  en  el  día  de  su  venida  hubiesse  cosa 
triste,  especialmente  porque  conoscía  á  Dra- 
musiaudo  y  sabía  el  gran  precio  de  su  perso- 
na, y  también  lo  mucho  que  Albaizar  esti- 
maba á  Framustante.  Antes  (pie  se  apeasse, 
acompañada  de  Albaizar ,  que  holgó  en  es- 
tremo con  su  venida,  y  de  la  princesa  Ar- 
menia, por  le  mostrar  venganza  tan  de- 
sseada,  yendo  también  con  ellas  el  soldán  y 
algunos  otros  reyes,  llegaron  al  campo  de 
batalla.  Targiana  se  metió  entrellos,  y  po- 
niendo la  mano  en  el  hombro  derecho  á  Dra- 
musiando,  llevando  el  rostro  descubierto,  le 
dijo:  «Bien  sería,  Dramusiando,  que  con  la 
venida  de  tan  gran  amiga  vuestra  como  yo 
se  dejasse  cualquier  enojo» .  «Por  cierto,  se- 
ñora, de  flaco  conoscimiento  sería  quien  an- 
tes no  quissiese  quedar  vencido  y  serviros 
que  vencer  y  hacer  lo  contrario,  cuanto  más 
que  en  dejar  la  batalla  yo  rescibo  merced, 
que  la  he  con  fuerte  enemigo».  «Pues  yo, 
respondió  Framustante,  no  recibo  ninguna, 
que  bien  sé  que  aunque  essas  palabras  sean 
fingidas,  á  la  ñn  yo  os  las  hiciera  salir  ver- 
daderas». «Agora,  Framustante,  dijo  Dramu- 
siando, desta  vez  sea  servida  la  señora  Tar- 
giana, que  después,  en  tiempo  estamos  que 
cada  día  nos  veremos».  Albaizar  mandó  á 
Framustante  dejar  la  batalla.  Don  Duardos 
y  el  emperador  Vernao,  que  conoscieron  á 
Targiana,  con  la  otra  compañía  se  llegaron 
á  ella,  salvo  el  caballero  del  Salvaje,  que 
luego  se  fue  á  la  ciudad  por  no  sor  conocido 
della  y  dio  las  nuevas  do  su  venida.  Targia- 
na los  rescibió  con  mucho  placer,  haciéndo- 
los tanto  acatamiento  como  tan  altos  prínci- 
pes mcrescían,  y  proguntándok^s  por  la  dis- 
posición del  emperador  y  emperatriz  y  todas 
aqiiellas  princesas  sus  amigas,  so  des[>idie- 
ron  ellos  della,  yéndose  ])ara  la  ciudad,  Ihv 
vando  consigo  á  Dramusiando,  cansado  y  sin 
ninguna  herida.  Targiana  se  volvió  al  real, 
donde  aquel  día  hubo  mucha  fiesta  y  regoci- 


jo, especialmente  entro  la  gente  menuda, 
que  siemi)re  reciben  placer  con  el  alegría  de 
sus  mayores,  y  en  los  grandes  porque  se  les 
venía  á  la  nusmoria  con  cuánto  más  placer  de 
allí  adelante  harían  la  guerra,  pues  había 
damas  en  el  campo  á  quien  mostrar  sus 
obras,  y  por  servillas  las  harían  mucho  ma- 
yores que  antes,  q\u^  esta  sola  envidia  tenían 
á  los  de  la  ciudad.  El  emperador  de  Alema- 
ña  y  don  Duardos  fueron  un  poco  platicando 
en  la  hermosura  y  parescer  de  la  princesa 
Armenia,  que  Targiana  alguna  cosa  estaba 
menoscabada  de  la  suya.  En  esto  llegaron  á 
la  ciudad,  á  donde  hallaron  tanto  placer  de 
la  venida  de  Targiana,  que  en  el  real  no  po- 
día haber  más,  porque  en  estremo  era  amada 
en  aquella  casa  después  que  se  vio  cuan 
agradescida  había  sido  de  los  beneficios  que 
della  rescibió;  todo  el  día  se  passó  en  visita- 
ciones, que  allende  del  emperador  y  empe- 
ratriz mandalla  visitar,  no  hubo  princesa  ni 
dama  que  por  su  parte  no  lo  hiciesse,  y  lo 
mismo  á  Armenia  por  venir  en  su  compañía. 
Mas  Targiana,  no  se  contentando  con  visita- 
ciones, alcanzó  de  Albaizar  licencia  para  que 
la  dejasse  ir  a  ver  á  la  emperatriz  y  sus  hi- 
jas. A  otro  día,  acompañada  de  sus  damas, 
que  ya  para  aquel  effecto  las  traía  hermosas 
y  galanas,  ella  y  Armenia  vestidas  por  ma- 
ravilla, llevando  consigo  al  soldán  y  otros 
reyes  que  había  en  el  campo,  se  fue  á  la  ciu- 
dad. El  emperador,  puesto  que  por  su  dispo- 
sición no  saliesse  de  casa,  mandándose  traer 
en  hombros,  salió  hasta  la  puerta  á  rescebi- 
11a;  allí,  tomada  entre  los  brazos,  con  igual 
amor  que  á  sus  hijas  la  tuvo  abrazada,  di- 
ciéndola  palabras  conformes  á  la  voluntad 
que  le  tenía;  á  cabo  desto  recibió  con  mucho 
amor  y  cortesía  á  la  princesa  Armenia,  y  al 
soldán  y  reyes  que  las  acompañaban,  y  assí 
platicando  con  Targiana  llegaron  á  palacio, 
adonde  á  la  entrada  del  aposento  de  la  em- 
peratriz la  hallaron  con  toda  su  familia,  de 
la  cual  fue  recebida  con  tanta  honrra  y  con 
tantas  muestras  de  amor,  que  en  casa  del 
gran  turco  su  padre  no  pudiera  ser  más;  an- 
dando por  todas  las  princesas,  llegando  á  Flo- 
rida, preguntando  á  la  princesa  Polinarda, 
que  la  tenía  por  la  mano,  quién  era,  después 
(le  sabello  se  detuvo  algún  tanto  en  miralla, 
que  })UCsto  que  su  edad  saliesse  de  los  térmi- 
nos de  la  mocedad,  tenía  muy  singular  ])a- 
i-ecer.  Después,  viendo  á  Leouarda  y  á  Mi- 
raguarda,  tuvo  bien  (jue  mirar  y  que  haber 
envidia,  allende  de  la  tristeza  de  ver  suelta  á 
(piicn  |)ensabaque  tenía  j>ressa.  Enderezando 
sus  palabras  á  Miraguarda,  le  dijo:  v<.\gora, 
sonora,  no  pongo  c\ilpa  á  .\lltai/ar  ni  á  nin- 
guno hacer  estromos  por  vosv.  En  la   reina 
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Leonarda  no  tuvo  ningunas  palabras,  por  sa- 
ber que  estaba  casada  con  Floriano,  á  quien 
mortalmente  desamaba.  La  princesa  Arme- 
nia, embarazada  de  lo  que  vía,  y  también  del 
poco  conocimiento  que  tenía  con  aquellas  se- 
ñoras, andaba  entrellas  como  persona  que 
traía  el  juicio  turbado.  Volviendo  los  ojos  de 
una  parte  á  otra,  maravillada  de  la  hermo- 
sura y  parecer  de  algunas,  estaba  entre  Mi- 
raguarda  y  Leonarda,  que  la  acompañaban 
por  honralla,  que  eran  las  personas  que  en 
aquella  casa  más  y  mejor  parecer  tenían. 
Sus  damas  y  las  de  Targiana  fueron  muy 
bien  habladas  de  la  emperatriz  lo  poco  que 
allí  estuvieron.  El  emperador  estuvo  en  su 
sala  platicando  con  el  soldán  y  sus  compañe- 
ros en  la  batalla  de  Dramusiando  y  Framus- 
tante  y  en  otras  cosas  tan  apartadas  de  su 
enemistad,  como  si  no  hubiera  razón  de  te- 
ndía. Siendo  ya  tarde,  pidiéronle  licencia 
para  tornarse,  pareciéndole  á  Targiana  muy 
chico  el  día  para  cuan  grande  quisiera  ella 
que  fuera  para  passalle  en  la  conversación  de 
aquellas  señoras  sus  amigas,  de  las  cuales 
con  lágrimas  salidas  del  alma  se  despidió, 
abrazándolas  una  á  una,  desculpándose  de  la 
guerra,  por  cuanto  se  hacía  contra  su  volun- 
tad. Todas  las  acompañaron  hasta  el  palacio, 
á  donde  el  despedirse  fue  lleno  de  lágrimas, 
que  no  dio  lugar  á  palabras  ni  cumplimien- 
tos. El  emperador  las  tornó  á  acompañar  has- 
ta la  salida  de  la  ciudad,  á  donde  se  despidió 
de  todos  y  de  Targiana  á  la  postre,  y  porque 
ella  le  quisiera  dar  algunas  disculpas  de 
aquella  guerra  hacerse  contra  su  voluntad, 
le  fue  á  la  mano,  diciendo:  «De  ninguna  cosa, 
señora  Targiana,  me  pesa  tanto  como  de  no 
tener  edad  para  poderos  servir  voluntad  tan 
clara  y  tan  verdadera,  que  en  lo  demás,  las 
cosas  desta  calidad  son  tan  dudosas,  que  sólo 
en  el  fin  dellas  se  sabe  quién  perdió  ó  quién 
ganó;  yo  tengo  tanta  confianza  en  mi  justi- 
cia y  mucha  razón,  y  en  la  muy  poca  que  el 
señor  Albaizar  tiene  para  destruir  mi  tierra, 
que  yo  espero  en  Dios  que  lo  hará  como  vee 
que  tengo  justicia  de  mi  parte.  Y  vos  tam- 
bién, señora,  acordaos  desta  casa  para  servi- 
ros della  como  si  fiiesse  de  la  vuestra  misma, 
que  en  lo  demás  aun  agora  no  sé  de  quién 
podéis  tener  mayor  mancilla  y  dolor» .  Con 
aquesto  se  despidieron,  tornándose  el  empe- 
rador á  la  ciudad  y  Targiana  al  real,  acom- 
pañada de  los  reyes  de  Francia  y  España,  y 
del  emperador  Yernao,  y  de  don  Duardos  y 
muchos  caballeros  de  la  corte,  que  junto  con 
el  real  se  despidieron,  platicando  en  la  no- 
bleza de  Targiana  y  parecer  de  Armenia,  de 
las  cuales  iban  algunos  caballeros  echando 
suertes,  como  hicieron  los  turcos  sobre  las  de 


la  ciudad,  que  todas  estas  cosas  son  natural 
de  la  guerra,  cada  uno  pensar  lo  mejor  de- 
lla y  repartir  el  despojo  antes  que  la  fortu- 
na lo  determine. 

Cap.  LXIL  — De  la  batalla  que  hubo  entre  los 
turcos  y  cristianos,  y  de  lo  que  en  ella  su- 
cedió. 

Algunos  días  passaron  después  de  la  ve- 
nida de  Targiana  que  los  de  una  parte  y  de 
otra  se  aparejaron  para  dar  batalla.  Los 
cristianos  tenían  mayor  necessidad  de  hace- 
11o,  que  como  ya  los  bastimentos  en  la  ciu- 
dad comenzassen  á  faltar,  y  viessen'que  Al- 
baizar saliesse  al  campo,  su  gente  puesta  en 
orden  y  sus  banderas  tendidas,  movidos  de 
ira  y  vergüenza,  no  había  quién  más  quissie- 
se  esperar;  todos  á  una  voz  clamaban  en  los 
oídos  del  emperador  y  de  los  capitanes  que 
acabassen  de  los  dessencerrar  y  mostrar  á 
los  enemigos  sus  fuerzas,  con  las  cuales  por 
ventura  perderían  parte  de  su  orgullo  y  so- 
berbia; si  por  voluntad  de  Primaleón  se  hu- 
bieran de  regir,  tan  desseoso  estaba  de  ver 
el  fin  de  aquel  negocio,  que  muchos  días  hu- 
biera que  con  pérdida  de  los  unos  ó  de  los 
otros  so  lo  hubiera  dado;  mas  como  ya  se 
dijo,  como  los  caballeros  del  socorro  que  vi- 
nieran de  muchas  partes  llega ssen  maltrata- 
dos, y  la  gente  de  la  mar  assí  mesmo,  espe- 
cialmente los  del  emperador  Vernao,  que 
había  menos  que  llegaron,  fue  necesario  da- 
lles espacio  para  que  se  rehicieran  y  torna- 
sen en  sí,  y  no  metellos  en  tan  gran  peligro 
con  las  fuerzas  desmenuídas;  mas  como  ya 
este  inconveniente  fuesse  quitado,  y  todos 
generalmente  desseassen  la  batalla,  un  do- 
mingo del  mes  de  abril,  día  sereno  y  claro, 
muy  aparejado  para  tan  señalada  cosa,  des- 
pués de  haber  oído  missa,  sacaron  las  ban- 
deras al  campo  por  dos  puertas  de  la  ciudad, 
saliendo  los  capitanes  con  su  gente  con  mu- 
cha ordenanza  y  alegría.  Don  Duardos,  que 
como  general  de  todos  ponía  cada  uno  en  su 
lugar,  repartió  la  gente  de  caballo  en  sus  ba- 
tallas. La  primera  dio  al  soldán  Belagriz  con 
todos  los  suyos,  que  eran  cinco  mil.  La  se- 
gunda, á  Recindos,  rey  de  España,  con  tres 
mil,  en  los  cuales  entraban  dos  mil  que  vi- 
nieron de  España.  La  tercera ,  á  Arnedos, 
rey  de  Francia,  con  otros  tres  mil,  entrando 
los  dos  mil  franceses.  La  cuarta,  Polendos, 
rey  de  Tesalia,  con  tres  mil.  La  quinta,  el 
emperador  Yernao,  con  tres  mil.  La  sexta  y 
última,  don  Duardos,  con  cuatro  mil.  Prima- 
león,  desseoso  de  andar  suelto  por  el  campo 
á  visitar  todas  las  priessas  á  su  voluntad,  no 
quiso  aquel  día  gobernación  de  gente  ni  ca- 
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pitanía,  quedando  con  los  aventureros,  quo 
eran  muchos,  en  los  cualos  entraban  Bolear, 
el  duque  Drapos  de  Norniandía,  Mavortes, 
Palmerín  de  Inglaterra,  Floriano  del  Desier- 
to, Florendos,  Platir,  Blandidon,  Beroldo 
de  España,  Floranián  de  Cerdeña,  Graciano 
de  Francia,  don  Rosbel,  Belisarte,  Onistal- 
ilo,  Tenebrot,  Francián,  Pompides,  Daliarte, 
el  rey  Estrellante.  Frisol,  Albanis  de  Frisa, 
Rodamonte,Dragonalte,  rey  deNavarra,  Lui- 
nian  de  Borgoña,  Germán  de  Orliens,  Tre- 
merán, don  Rosirán  de  la  Brunda,  el  gran 
Dramusiando  y  Almaurol,  con  todos  los  otros 
caballeros  mancebos  y  señalados  que  en  la 
corte  había,  los  cuales  todos  juntos  se  halla- 
ron al  romper  en  la  haz  primera  del  soldán 
Belagriz,  con  intención  de  después  de  mez- 
cladas las  batallas  acudir  cada  uno  á  la  parte 
do  más  era  obligado;  en  la  ciudad  quedó  so- 
lamente el  rey  Tarnaes  para  guarda  della, 
con  algunos  caballeros.  La  gente  de  pie  en 
la  reguarda,  con  sus  capitanes  en  buena  or- 
denanza para  socorio  de  los  de  á  caballo,  que 
serían  cincuenta  mil,  que  los  más  quedaron 
para  defensa  de  la  ciudad.  Comenzando  los 
capitanes  á  poner  su  gente  en  orden  con  mu- 
cha alegría  y  contentamiento,  don  Duardos, 
armado  de  ricas  armas,  con  la  visera  alzada, 
corrió  y  visitó  todas  las  capitanías,  assí  de 
pie  como  de  caballo,  animándolos  con  pala- 
bras alegres  acompañadas  de  esfuerzo  y  mu- 
cha esperanza,  trayéndoles  a  la  memoria  á 
cada  uno  sus  obras,  en  especial  á  aquellos 
que  las  tenían  tales  que  se  debiessen  recon- 
tar, para  con  ellas  los  incertar  á  mayores 
hechos;  á  los  que  tales  no  las  tenían,  les  de- 
cía palabras  con  que  los  acrecentaba  el  áni- 
mo, como  buen  maestro  y  esforzado  capitán; 
y  allende  de  con  ellas  los  animar,  tenía  tan 
gran  persona  y  de  tanta  auctoridad,  y  era  tan 
apacible,  que  sólo  con  su  presencia  parecía 
que  alegraba  y  animaba  los  pusilánimes  y  de 
poco  esfuerzo;  finalmente,  en  61  parescía  que 
estaba  cierta  la  vitoria;  después  de  habellos 
proveído  como  singular  capitán,  se  recojo  á 
su  haz,  encomendando  á  Belagriz  el  primer 
rompimiento.  Albaizar  no  con  menos  estu- 
cia  y  providencia  ordenó  sus  haces,  haciendo 
de  la  gente  de  caballo  diez  batallas,  cinco" 
mil  en  cada  una,  de  las  cuales  el  primero 
era  el  soldán  de  Persia,  en  cuya  compañía 
salió  el  gran  Framustante  con  más  de  qui- 
nientos aventureros,  fuera  de  la  cuenta  de 
los  cinco  mil,  personas  de  mucha  nombradla 
y  no  menos  obras.  La  segunda  haz  el  rey  de 
Trapisonda.  La  tercera  el  de  Caspia.  La 
cuarta  el  rey  de  Armenia.  La  quinta  el  rey 
de  Gamba.  La  sexta  el  rey  do  Esparta.  La 
Bóptiina  el  rey  de  Bitinia.  La  octava  el  prín- 


cipe Argelao  do  Arfasia.  La  novena  el  rey  de 
Etolia.  La  décima  y  postrera  al  soldán  Al- 
baizar, en  cuya  compañía  y  para  guarda  de 
su  persona  venían  los  siete  jayanes  de  su 
ejército;  sólo  Framustante  no  iba  entrellos, 
porque  como  Dramusiando  vinicsse  en  la  de- 
lantera de  los  cristianos,  desseoso  de  se  en- 
contrar con  él,  salió  en  la  primera  batalla  de 
los  turcos  con  licencia  de  Albaizar.  De  la 
gente  de  pie  hizo  Albaizar  cuatro  escuadras, 
veinte  y  cinco  mil  en  cada  una;  todos  los 
más  caballeros,  assí  de  pie  como  de  caballo, 
quedó  en  el  real  para  guarda  de  Targiana  y 
de  la  princesa  Armenia  y  de  las  tiendas  y 
vituallas  del  ejército.  Desta  manera  estaba 
el  ejército  de  una  parte  y  de  la  otra  apareja- 
dos para  romper;  ¿qué  lengua,  por  oratoria 
que  fuesse,  aunque  la  de  Marco  Tulio  fuesse, 
bastaría  á  contar  las  maneras  de  armas  [y] 
colores  de  las  sobrevistas,  que  aquellos  caba- 
lleros preciados  assí  de  una  parte  como  de 
otra  sacaron?  Por  lo  cual,  aunque  no  tan  por 
entero  como  el  caso  se  requería,  no  dejaré  de 
poner  aquí  algunas  que  sacaron,  assí  de  unos 
como  de  otros,  comenzando  primero  por  los 
cristianos,  los  cuales,  algunos  de  dos  en  dos, 
y  otros  de  tres  en  tres,  [iban]  vestidos  de  unas 
devisas  ycolores.  Don  Duardos,  el  emperador 
Yernao  y  el  soldán  Belagriz  sacaron  armas 
de  blanco  y  negro,  con  trozos  de  oro  en  los 
picos,  que  decían  el  nombre  de  las  que  más 
amaban.  Primaleón  y  el  rey  Polendos  salie- 
ron de  armas  blancas  sin  ninguna  galanía; 
en  los  escudos,  en  campo  blanco,  la  roca  par- 
tida, como  Primaleón  solía  traer  siendo  man- 
cebo, estando  enamorado  de  Gridonia  su  mu- 
jer. Recindos  y  Arnedos  sacaron  armas  más 
conformes  á  su  edad,  más  honestas  que  ga- 
lanas, de  morado  y  partido,  en  los  escudos 
en  campo  pardo  leones  rapantes.  Palmerín 
de  Inglaterra  y  el  príncipe  Florendos  salie- 
ron armados  de  armas  verdes  clavadas  con 
oro,  en  los  escudos  en  campo  blanco  la  for- 
tuna echada  de  buzos,  como  aquellos  quo  no 
tenían  en  nada  ni  encomendaban  sus  cosas  á 
ellas  El  rey  Floranián  do  Cerdeña  y  el  ca- 
ballero del  Salvaje  sacaron  armas  azules  sem- 
bradas de  abrojos  do  oro,  más  galanas  de  lo 
que  parece  que  requería  á  la  vida  de  Flora- 
nián; los  escudos  traían  diferentes,  quo  Flo- 
ranián traía  en  campo  negro  la  muerte  con 
una  doncella  por  la  mano,  y  Floriano,  en 
campo  pardo,  aquella  su  devisa  tan  temida 
por  el  mundo.  El  gran  Dramusiando  salió 
solo  en  un  gran  caballo  rucio  rodado,  arma- 
do do  hojas  tío  acoro  d'estreniada  fortaleza, 
en  el  escuilo  de\  mosnio  acero;  y  i-omo  fuesse 
grande  y  trujesso  armas  tan  señahuhis,  y 
a  Hondo  dosto   bien  quisto  de  todos,   fue  la 
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persona  con  que  más  añción  allí  se  miraba 
y  de  quien  tenían  mucha  esperanza.  Desta 
manera  salieron  los  reyes  j  príncipes  y  ca- 
balleros principales  de  casa  del  emperador, 
afuera  de  otros  muchos  merecedores  de  hacer 
memoria  dellos,  lo  cual  no  se  hace  por  evitar 
prolijidad;  sólo  el  rey  Tarnaes^  por  su  mucha 
edad  y  mala  disposición,  quedó  en  la  guarda 
de  la  ciudad,  que  de  los  demás  no  hubo  nin- 
guno que  quissiese  estar  ausente  de  los  pe- 
ligros de  la  primera  batalla;  y  porque  tam- 
bién sería  hacer  agravio  á  la  otra  parte  no 
decir  algo  de  las  armas,  se  pondrá  aquí  de 
algunos  los  más  principales,  que  de  todos  se- 
ría imposible,  por  ser  como  eran  tantos  que 
no  bastaría  decirse. 

Albaizar,  soldán  de  Babilonia,  salió  arma- 
do de  armas  verdes  sembradas  de  esperas  en 
señal  de  su  victoria,  en  el  escudo  en  campo 
verde  una  figura  de  oro  de  los  pechos  arriba  al 
natural  de  Targiana,  guarnecida  de  pedrería 
de  mucho  precio,  más  para  ver  y  estimar  que 
para  ponella  á  los  golpes  dé  quien  sin  ningu- 
na cortesía  la  había  cíe  tratar;  como  allende 
destoviniesse  con  el  rostro  desarmado  yfuesse 
de  muy  buen  rostro,  parecía  merecedor  de  tan 
gran  cargo.  El  soldán  de  Persia  sacó  armas 
verdes  y  blancas,  metidas  unas  colores  por 
las  otras,  con  estremos  de  pedrería  hechas  á 
manera  de  P,  por  ser  la  primera  letra  del 
nombre  de  Polinarda,  de  quien  entonces  era 
más  aficionado  que  á  nenguna  otra  persona 
del  mundo,  la  cual  esperaba  que  le  quedasse 
por  gualardón  de  la  victoria;  en  el  escudo, 
en  campo  de  plata  la  esperanza  con  rostro 
alegre,  vestida  de  verde  á  manera  de  donce- 
lla; en  la  orla  del  escudo  el  nombre  de  Poli- 
narda. El  rey  de  Eutolia  sacó  armas  berme- 
jas y  morado,  en  el  escudo  en  campo  rojo  un 
toro  negro.  El  rey  de  Armenia  salió  armado 
de  armas  pardas  con  rosas  de  oro  menudas, 
en  el  escudo  en  campo  pardo  el  ave  Fénix, 
en  señal  de  ser  una  en  el  mundo  la  señora  á 
quien  servía.  El  príncipe  Argelao  de  Arfasia 
sacó  las  suyas  de  la  mesma  manera  del  rey, 
por  le  ser  aficionado  y  possar  con  él.  Todos 
los  otros  caballeros  señalados  salieron  con 
muy  ricas  armas,  de  las  cuales  por  evitar 
prolijidad  no  se  hace  mención  (');  Framustan- 
te  con  los  otros  siete  jayanes  del  ejercito  salie- 
ron de  armas  resplandecientes,  sin  ninguna 
otra  pintura,  de  acero  muy  fuerte,  que  como 
fuessen  tantos  y  en  la  grandeza  del  cuer]3o 
sobrassen  á  todos  los  otros,  y  los  arneses  y 
yelmos  resplancleciessen  de  lejos  como  el  sol 
las  daba,  eran  bien  vistas  de  sus  contrarios. 


(•)  Cervantes  imitó  este  capítulo  del  Pcilmerin  en 
el  18."  de  la  primera  parte  del  Quixote. 


Cap.  LXIII. — Cómo  se  dio  la  primera  bata- 
lla entre  los  cristianos  y  turcos^  y  de  los 
acontecimientos  y  desaventuras  della. 

Puestas  á  punto  las  batallas,  no  hubo  rey 
ni  persona  señalada  que  en  el  primer  en- 
cuentro no  quisiesse  ser  presente,  assí  de  una 
parte  como  de  otra,  creyendo  que  en  ayunta- 
miento tan  famoso  y  de  tanto  peligro  no  ga- 
naban honrra  sino  aquellos  que  en  la  delan- 
tera se  hallassen,  porque  ya  los  segundos  y 
terceros  se  podían  loar  con  menos  gloria;  de 
lo  cual  nació  algún  desconcierto,  que  fue 
forzado  que  algunos  señores  cuyas  capitanías 
habían  cíe  salir  por  orden,  las  encomenda- 
ssen  á  otros  por  se  hallar  en  los  primeros 
encuentros;  puestos  á  punto,  con  el  mayor 
estruendo  del  mundo,  al  son  de  muchas 
trompetas  tocadas  de  cada  parte,  rompió  la 
primera  haz  del  soldán  de  Persia,  á  donde 
liubo  muy  señalados  encuentros,  que  Prima- 
león,  encontrándose  con  el  rey  de  Caspia, 
rompiéndole  el  escudo  y  las  armas  le  echó 
por  las  ancas  del  caballo  con  una  pequeña 
herida  en  los  pechos,  perdiendo  él  los  estri- 
bos. Palmerín  de  Inglaterra  hizo  lo  mismo 
al  rey  do  Eutolia,  que  entre  los  turcos  era  de 
gran  precio.  Florendos,  errado  el  encuentro, 
se  topó  del  cuerpo  con  el  rey  de  Armenia  y 
cayeron  los  caballos  con  ellos,  siendo  luego 
socorridos,  mas  el  turco  quedó  tan  desacor- 
dado, que  no  pudiéndose  tener  fue  llevado  al 
real  por  dos  primos  suyos  que  en  su  guarda 
traía  consigo.  Beroldo  de  España  y  Floramán 
de  Cerdeña,  con  el  príncipe  Argelao  y  el  rey 
de  Bitina  fueron  todos  al  suelo,  y  por  la  gran 
priessa  no  pudieron  tan  presto  cabalgar.  Re- 
cindos  y  Arnedos^  que  también  se  hallaron 
en  esta  delantera,  se  encontraron  con  el  rey 
de  Gamba  y  Espartia;  de  todos  cuatro,  Re- 
cindos  solamente  quedó  á  caballo.  El  soldán 
Belagriz  se  encontró  con  el  rey  de  Trapi- 
sonda; cjuebradas  las  lanzas,  passaron  el  uno 
por  el  otro.  El  soldán  de  Persia,  que  entre 
los  de  su  parte  quería  ser  el  que  mejor  mues- 
tra hiciesse,  puniéndolos  ojos  en  el  caballe- 
ro del  Salvaje,  arremetiendo  el  uno  al  otro 
dándose  fuertes  encuentros,  mas  no  salieron 
iguales,  que  el  del  Salvaje  perdiendo  un  es- 
tribo le  tornó  luego  á  cobrar.  El  soldán,  no  pu- 
diendo  sufrir  tan  fuerte  encuentro,  se  abrazó 
á  la  cerviz  del  caballo,  y  si  no  le  socorrieran, 
le  acabara  de  perder.  Entre  estos  primeros  en- 
cuentros el  que  más  fue  de  ver  y  de  que  más 
se  debe  hacer  caso  fue  el  de  Dramusiando  y 
Framustante,  que  como  ya  se  dessamasen  y 
cada  uno  quissiese  mostrar  lo  que  había  en 
él,  remetieron  con  toda  fuerza,  y  no  pren- 
diendo las  lanzas  en  los  escudos,  se  encon- 
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traron  como  dos  torres  y  todos  cuatro  vinie- 
ron al  suelo;  y  puestos  á  pie,  entre  toda  la 
gente  eomonzaron  hacer  su  batalla  temerosa 
y  cruel.  Todos  los  otros  caballeros  se  encon- 
traron con  los  de  la  otra  parte,  de  los  cuales 
no  se  escribe   particularmente;   basta   (jue 
cuantos  príncipes  había  en  la  corte  se  halla- 
ron en  esto  primer  encuentro;  solamente  don 
Duardos  y  el  principe  Vernao  y  el  rey  Po- 
lendos,  que  puesto  que  mucho  lo  dessearon, 
por  no  hacer  mengua  del  orden  quedaron  en 
sus  lugares;  con  ellos  el  jayán  Almaurol,  que 
también  por  ver  que  de  la  otra  parte  nengím 
jayán  era  en  aquel  primer  encuentro,  si  no 
fue  Framustante,  al  cual  Dramusiando  espe- 
raba, no  quiso  hallarse  en  ella,  y  quedó  en 
la  compañía  de  don  Duardos;  rompidas  las 
lanzas,  de  las  cuales  algunos  quedaron  muer- 
tos y  otros  á  pie,  puniendo  mano  á  las  espa- 
das, comenzaron  las  más  crueles  batallas  del 
mundo,  que  de  cada  parte  había  caballeros 
estremados;  los  capitanes,  passados  los  pri- 
meros encuentros,  se  tornaron  á  sus  haces 
por  no  causar  desorden.  Argelao  y  el  rey  de 
Bitina,  que  á  pie  hacían  su  batalla  con  el  rey 
rioramán  de  Cerdeña  y  Beroldo  de  España, 
fueron  socorridos  del  soldán  de  Persia,  que 
como  singular  capitán  proveía  á  todas  las 
cosas  de  sus  amigos,  que  dio  causa  ser  allí  la 
fuerza  de  la  batalla,  que  cada  uno  por  soco- 
rrer los  suyos  hacía  maravillas;  mas  como 
la  gente  de  Belagriz  fuesse  tanta  como  la  del 
soldán  y  en  el  esfuerzo  les  hiciessen  ventaja, 
hicieron  tanto  en  armas,  que  los  enemigos 
comenzaron  á  perder  del  campo,  y  Argelao 
y  el  rey  de  Bitina  quedar  sin  ningún  soco- 
rro, de  manera  que  si  la  segunda  batalla  del 
rey  de  Trapisonda    no   socorriera,    fueran 
muertos  por  manos  de  Floramán  y  Beroldo. 
El  soldán  de  Persia,  que  en  aquel  día  ganó 
mucha  honrra  entre  todos  los  de  su  parte, 
viendo  que  por  fuerza  ni  ruegos  no  podía  de- 
tener los  suyos,  daba  voces  al  rey  de  Trapi- 
sonda que  le  socorriesse,  el  cual  lo  hizo  con 
tanto  ímpetu,  que  sin  ninguna  resistencia 
tornaron  á  ganar  todo  lo  que  habían  jterdido 
del  campo  y  sacar  de  la  prissa  al  rey  Ar- 
gelao. Quien  á  este  tiempo  mirara  a  Prima- 
león,  bien  le  pareciera  que  como  principal 
de  aquel  negocio  en  la  mayor  priessa  se  me- 
tía, y  con  la  espada  tinta  en  sangro  y  las  ar- 
mas assí  mismo  rompió  por  entrellos  con 
tanta  braveza,  que  todos  le  hacían  camino, 
y  solo  con  su  i)orsona,  á  pessar  de  los  enemi- 
gos, hizo  cobrar  caballos  á  Floranuín  y  á  Be- 
roldo, saliendo  ellos  tan  mal  tratados,  que 
les  fue  forzado  salirse  de  la  batalla,  y  con 
8u  valentía  y  esfuerzo,  y  con  ayuda  do  l'al- 
meríu  y  Floriano,  so  sostuvieron  sin  pcidcr 


más  tierra  de  la  que  prinu^ro  perdieron.  Al 
romper  de  la  segunda  batalla,  á  esta  hora 
hacia  la  mano  izquierda  j)arccía  que  estaba 
todo  el  pesso  de  la  batalla,  y  era  la  razón 
que  Framustante  y  Dramusiando  hacían  allí 
su  batalla  á  pie,  y  quebrándosele  á  Dramu- 
siando la  espada,  arremetió  á  l)razos  con  Fra- 
mustante, y  cada  una  parte  por  socorrer  á 
los  suyos   estaban  á  pie  más   de  docientos 
caballeros,  por  Framustante  ser  muy  queri- 
do de  Albaizar,  y  Dramusiando  amado  y  que- 
rido de  todos,  y  en  perdellos  se  perdía  mu- 
cho.  Primaleón,  llamando  á  Palmerín,    le 
dijo:    «Socorramos  á  Dramusiando,  que  de 
mala  voluntad  tornaría  á  la  ciudad  si  él  que- 
dasse   acá».  Y  en  diciendo  estas  palabras, 
rompiendo  por  entre  la  gente,  con.  la  forta- 
leza de  sus  golpes  llegaron  á  Dramusiando, 
á  donde  ya  hallaron  á  pie  al  caballero  del 
Salvaje,  y  á  Florendos,   Platir,   Pompides, 
Dallarte,  Mayortes,  Frísol,  Blandidón,  Bol- 
ear y  sus  hijos,  con  más  de  otros  veinte  ca- 
balleros de  los  principales.  De  la  otra  parte 
el  soldán  de  Persia,  que  en  todos  los  peli- 
gros se  quería  hallar,  entre  los  suyos  tam- 
bién estaba  á  pie,  y  con  él  el  rey  de  Trapison- 
da y  más  de  otros  cien  caballeros  de  mucho 
precio.  Primaleón,  puesto  que  había  menes- 
ter otro  reposo,  no  le  sufría  el  corazón  dejar 
de  estar  entre  sus  amigos,  puesto  también  á 
pie  con   Palmerín,   que  en  todo  le  seguía 
como  á  padre  de  su  señora,  de  manera  que 
puso  casi  todas  las  batallas  en  riesgo;  por- 
que como  supiese  que  Primaleón  por  su  vo- 
luntad peleaba  á  pie,  no  hobo  nenguno  á 
quien  le  pareciesse  lícito  estar  á  caballo;  de 
la  otra   parte   se  hacía  lo   mismo,  porque 
también  el  soldán  de  Persia  se  apeara  por 
socorrer  á  Framustante;  en  verdad  que  las 
obras  y  caballerías  que  allí  se  hicieron  po- 
drían poner  en  olvido  todas  las  cosas  passa- 
das  dignas  de  fama,  porque  Dramusiando  y 
Framustante,  trabados  á  brazos,  se  herían 
con  los  puños  de  las  espadas,  mas  estaban 
tan  cansados  que  con  los  golpes  no  se  hacían 
mucho  daño;  en  Dramusiando  parecía  haber 
alguna  cosa  de  más  aliento,  por  ser  más  suel- 
to, que  esta  virtud  tenía  más  (¡ue  nengún 
hombre  de  su  manera.  Primaleón,  assiéndo- 
se  á  brazos  con  el  rey  de  Trapisonda,  tanta 
gente  cargó  sobrellos,  que  por  fuerza  los  hi- 
cieron apartar.  Lo  mesmo  acontesció  á  Pal- 
merín con  el  soldán  de  Persia.  El  caballero 
del  Salvaje  mató  dos  caballeros  que  por  de- 
trás herían  á  Dramusiando.  Florendos  y  los 
demás  no  estaban  liolgando  que  por  fuerza 
no  ganasscn  niucha  parto  del  campo;  entro 
los  cuales  oí  biuMi  viejo  Mayortes  se  señala- 
ba nuK'ho,  luctióndoso  tan  sin  concierto  en  la 
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fuerza  de  sus  enemigos^  de  manera  que  los 
suyos  no  le  podían  socorrer,  el  cual,  cercado 
dellos,  después  de  por  sus  manos  haber  muer- 
to muchos  dellos,  herido  de  muchas  heridas 
cayó  entrellos,  adonde  antes  de  un  hora  fue 
muerto.  Floriano,  que  fue  el  primero  que  á 
él  llegó,  no  pudiendo  dissimular  tan  gran 
dolor,  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  comen- 
zó á  hacer  de  nuevo  obras  muy  notables.  Pu- 
blicada la  nueva  de  la  muerte  del  gran  Can, 
no  hobo  persona  á  quien  en  estremo  no  le 
pessase,  que  allende  de  ser  singular  príncipe 
y  esforzado  capitán,  su  conversación  mere- 
cía dar  pena  á  quien  la  perdía;  mas  como  el 
dolor  deste  mal  hiciesse  mayor  impressión 
en  Dirden  su  hijo  que  en  otro  alguno,  lo  sin- 
tió tanto,  que  sin  más  consideración  ni  te- 
mor de  la  muerte  se  metió  entre  sus  enemi- 
gos, haciendo  obras  como  hijo  de  tal  padre, 
matando  y  hiriendo  muchos,  gastando  tanto 
espacio  en  esto,  que  de  puro  cansancio  ó  de 
dolor  de  ver  á  su  padre  muerto  de  tantas 
heridas,  cayó  junto  con  él,  á  donde  á  poca 
de  hora  fue  muerto.  Llegadas  estas  nuevas  á 
don  Duardos,  que  no  con  poca  pena  las  reci- 
bió por  la  antigua  amistad  que  con  Mayortes 
tenía,  tiniendo  que  el  combatirse  á  pie  daría 
causa  á  muchas  muertes  y  desaventuras, 
mande  romper  todas  las  batallas,  con  lo  cual 
socorrió  los  suyos,  y  apartar  á  Dramusiando 
y  Framustante  antes  que  Albaizar  mandasse 
hacer  lo  mismo.  Mas  esto  no  se  hizo  tanto  á 
su  salvo  que  Palmerín  no  matasse  por  su 
mano  al  rey  de  Trapisonda,  en  compañía  de 
algunos  que  se  le  quisieron  defender,  que 
Florendos  y  otros  caballeros  les  dieran  la 
mesma  pena;  Dramusiando  y  Framustante 
quedaron  tales,  que  no  tornaron  a  la  batalla, 
antes  llevados  el  uno  a  la  ciudad  y  el  otro  al 
real,  fueron  curados  conforme  ala  necessidad 
que  dello  tenían;  rompidas  las  batallas  de 
una  parte  y  de  otra,  algunos  que  entraron  en 
la  primera  haz  se  quitaron  á  fuera  por  co- 
brar aliento,  no  siendo  ninguno  dellos  Pri- 
maleón  ni  Palmerín,  ni  los  de  aquella  casa, 
que  en  sus  obras  parecía  que  no  nacieron 
para  cansarse;  el  romper  de  las  lanzas,  el 
rajar  de  los  escudos,  sus  golpes  sonaban  tan 
lejos  y  con  tan  gran  estruendo,  que  parecía 
que  allí  se  asolasse  el  mundo.  La  empera- 
triz, con  todas  las  damas,  viendo  tan  grande 
crueldad,  tan  cierta  perdición,  acordándose 
lo  que  en  aquella  batalla  aventuraban,  se  re- 
cogeron  á  sus  aposentos;  allí,  dando  muchos 
gemidos,  parecíaque  su  destruición  era  llega- 
da. Llegando  á  oídos  estos  gritos  de  los  de  la 
ciudad,  las  dueñas  y  señoras  de  mayor  aucto- 
ridad,  puestas  en  cabello,  las  faces  corriendo 
sangre,  salían  por  las  calles  hasta  el  palacio, 


á  donde  en  poco  rato  fueron  juntas  muchas, 
como  que  en  el  emperador  esperaban  hallar 
remedio  y  amparo,  cuando  los  del  campo  les 
faltassen.  El  rey  Tarnaes  quisiera  impedir 
aquel  ayuntamiento,  mas  nunca  pudo,  que 
el  pueblo  desordenado  es  muy  malo  de  go- 
bernar. El  emperador,  como  ya  la  edad  le 
desmamparase  las  fuerzas  y  el  juicio,  y  al- 
gún tanto  le  acompañase  el  recelo,  no  suplía 
en  aquellas  afrentas  según  su  costumbre, 
antes  con  ánimo  más  de  mujer  que  de  varón 
esforzado,  resistía  a  aquellos  temores.  Tar- 
giana,  Armenia  y  sus  damas,  no  con  menos 
miedo  recebían  en  sí  el  temor  que  el  ruido 
de  las  armas  causaba;  los  aguardadores  de 
los  príncipes  de  tal  manera  los  trató  aquel 
día  la  fortuna,  que  no  se  hallaba  en  ellos  al- 
gún concierto;  cada  uno  tenía  harto  que  ha- 
cer en  mirar  por  sí.  Don  Duardos,  capitán 
general  de  los  cristianos,  como  viniesse  de 
refresco,  desseoso  de  mostrar  sus  obras,  an- 
tes que  quebrasse  la  lanza  derribó  tres  ca- 
balleros; después,  con  la  espada  en  la  mano 
hacía  camino  por  entre  los  enemigos.  Albai- 
zar, que  traía  el  mismo  desseo,  se  hizo  tanto 
señalar  entre  los  suyos,  que  en  ninguno  se 
tenía  más  confianza;  que  de  cada  una  de  las 
partes  habría  tanto  que  decir  si  de  cada  ca- 
ballero se  quissiese  hacer  relación,  que  sería 
comenzar  cosa  á  que  no  se  pudiesse  dar  fin. 
La  batalla  estuvo  assí  grande  espacio  en 
pesso  sin  se  hallar  mejora  á  ninguna  de  las 
partes.  Mas  como  la  multitud  de  la  gente 
contraria  acometiessen  con  ímpetu,  y  entre- 
llos de  refresco  entrassen  siete  jayanes  de 
maravillosa  grandeza,  comenzaron  los  cris- 
tianos á  perder  el  campo.  El  jayán  Almaurol, 
que  hasta  allí  entendiera  en  guardar  á  Re- 
cindos  su  señor,  viendo  que  contra  él  con 
una  maza  de  muchas  púas  se  venía  el  jayán 
Dramorán,  al  cual  la  más  de  la  gente  hacía 
camino,  se  le  puso  delante.  El  rey  Recindos, 
que  le  quiso  pagar  su  lealtad  con  ayudalle 
según  siempre  acostumbrara,  vio  que  de  la 
otra  parte  venía  otro  jayán  en  favor  de  Dra- 
morán; como  su  ánimo  no  fuesse  acostum- 
brado de  recelar  alguna  afrenta,  recibióle 
acompañado  de  su  esfuerzo.  El  rey  Recindos, 
como  fuesse  ya  viejo  cansado  y  perdida  la 
costumbre  de  semejantes  casos,  faltándole 
socorro,  fue  tan  cargado  de  los  golpes  de 
Trafamor,  que  assí  había  nombre  el  jayán, 
que  herido  de  los  filos  de  su  espada  hasta  lo 
intrínseco  de  sus  entrañas,  cayó  á  sus  pies 
muerto,  dando  fin  á  la  vida  en  lo  que  siem- 
pre desseó;  á  este  tiempo  el  gran  Palmerín 
de  Inglaterra  llegó  aquella  parte  cansado  y 
con  harto  trabajo  de  lo  mucho  que  había  he- 
cho, cubierto  de  sangre  assí  suya  como  de 
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sus  enemigos;  el  cual,  viendo  tan  gran  pér- 
dida y  tan  gran  desventura,  arremetió  á 
Trafamor  combatiéndose  por  alguna  parte, 
mas  al  ftn,  no  liabiendo  q\iien  los  apartasse, 
Trafamor  pagó  la  muerte  do  Recindos,  que- 
dando Talmerín  tal  (|ue  le  fue  forzado  salir- 
se de  la  batalla,  y  por  manilado  de  Prima- 
león  le  llevaron  á  la  ciudad,  á  donde  estuvo 
desacordado  de  flaqueza  y  falta  de  la  mucha 
sangre  q  le  le  saliera.  Ahnaurol  y  Dramorán 
fueron  apartados  por  fuerza,  y  luego  se  sonó 
la  muerte  de  Recindos,  rey  de  España;  entre 
los  muchos  que  la  sintieron,  Arnedos,  rey  do 
Francia,  su  primo  y  singular  amigo,  quedó 
tal  del  dolor,  que  finiendo  en  poco  la  vida, 
como  qxúen  no  la  desseaba,  con  todo  descon- 
cierto se  metió  entre  los  enemigos,  á  donde 
dio  fin  á  su  vida  con  muchas  heridas;  junta- 
mente con  él  Onistaldo,  hijo  do  Recindos,  al 
cual  también  la  pérdida  de  su  padre  hizo  tam- 
bién buscar  la  muerte  más  presto  de  lo  que 
su  bondad  requería.  La  grandíssima  tristeza 
que  el  dolor  destas  nuevas  causó  en  Prima- 
león  y  en  don  Duardos,  y  en  los  otros  prín- 
cipes, les  quebró  los  ánimos  de  manera,  (¡ue 
como  desesperados  pelearon  y  como  hombres 
tristes  no  se  contentaban  con  cosa  que  hicies- 
sen.  El  caballero  del  Salvaje,  en  cuyo  es- 
cudo no  había  ya  devisa  ni  señal  de  las  colo- 
res que  en  él  hobiesse,  topándose  con  el  jayán 
Dramorán,  que  de  las  manos  de  Almaurol 
andaba  señalado,  satisfizo  en  él  su  ira,  que 
con  mucho  golpes  dados  á  su  voluntad  le 
mató,  no  quedando  tan  salvo  que  pudiesse 
hacer  más  armas.  Aquel  día  Belagriz  y  el 
rey  Polendos,  que  no  eran  de  los  que  menos 
obras  tenían  hechas,  andando  algún  tanto 
desviados  de  donde  les  pudiesse  venir  soco- 
rro, cercados  de  más  de  cien  caballeros  de  la 
gente  del  rey  de  Eutolia,  puesto  que  en  ellos 
hiciessen  mucho  daño,  en  fin  pagaron  la  deu- 
da á  que  todos  somos  obligados.  Con  tanto 
dolor  sonaban  estas  muertes  en  los  oídos  de 
sus  valedores,  que  todos  peleaban  como  hom- 
bres que  pensaban  morir. 

A  este  tiempo  el  príncipe  Beroldo  de  Espa- 
ña, tornando  de  nuevo  á  la  batalla,  oyendo 
decir  la  muerte  de  su  padre  y  de  Onistaldo 
su  hermano,  perdido  el  juicio  natural,  como 
cosa  bestial  sin  ninguna  razón  ni  miedo  so 
metió  en  la  fuerza  de  la  batalla,  haciendo 
muchas  maravillas  entre  sus  enemigos  con 
desseo  de  llegar  á  donde  su  padre  estaba  y 
allí  dar  fin  á  su  vida  juntamente  con  la  de 
su  hísrmano,  por  que  no  le  quedasse  tan 
grande  dolor.  Floramán  le  seguía,  haciendo 
también  obras  de  mucha  fama  y  dignas  de 
memoria;  como  Beroldo  fuesso  bien  quisto 
lie  todos,  mucho  trabajaron  do  ser  con  él  en 


aquella  afrenta;  con  tanta  voluntad  iban  tras 
él,  que  no  parecía  que  ninguno  con  el  traba- 
jo le  faltassen  las  fuerzas;  entre  los  que  más 
se  señalaban  era  Florendos,  en  el  que  ya  no 
había  armas  ni  aun  tampoco  escudo,  que 
todo  se  lo  desluciera  la  gran  braveza  de 
aquellos  mortales  enemigos,  andando  con 
nmchas  heridas;  mas  el  gran  dolor  de  lo  que 
vía  le  hacía  no  sentir  el  dolor  que  ellas  le 
daban.  Por  cierto,  aquella  batalla  se  puedo 
llamar  la  más  mala  y  más  desaventurada 
que  la  fortuna  entonces  pudo  ordenar,  i)or- 
que  allende  de  tantas  muertes  de  tan  seña- 
lados príncipes  y  esforzados  caballeros,  na- 
cía della  otra  manera  de  tristeza,  no  acos- 
tumbrada en  tales  tiempos:  que  por  una  par- 
te viérades  entrar  los  hijos  de  Belcar,  don 
Rosbel  y  Belisarte,  rompiendo  por  los  ene- 
migos, preguntando  por  su  padre,  peleando 
sin  ningún  concierto  ni  orden;  por  otra 
Francián,  hijo  del  rey  Polendos,  llamando 
por  el  suyo;  entonces,  como  fuessen  tan  se- 
i'ialadas  personas,  tan  parientes  del  empera- 
dor, cada  uno  les  acompañaba  y  seguía; 
allende  desto.  con  sollozos  y  lágrimas  se  ha- 
cía la  batalla.  Beroldo,  llegando  á  donde  el 
rey  Recindos  su  padre  estaba,  allí  halló  al 
jayán  Almaurol  con  el  yelmo  perdido,  el 
rostro  descubierto,  la  cabeza  desgreñada,  los 
ojos  envueltos  en  sangre  y  lágrimas  por  la 
muerte  de  su  natural  señor,  la  faz  feroz  y 
espantosa,  tal  que  con  ella  j)onía  temor.  La 
espada  tomada  con  entramas  manos,  y  assí 
juntándose  con  él,  con  sospiros  muy  fuertes 
que  sonaban  muy  lejos,  peleaba  valerosa- 
mente, finiendo  siete  ó  ocho  caballeros  muer- 
tos á  sus  pies,  con  intención  de  en  aquel  mis- 
mo lugar  dar  sepultura  á  su  mismo  cuerpo 
en  señal  del  mucho  amor,  fe  y  lealtad  que 
siempre  le  tuviera;  mas  ¿qué  aprovecha,  que 
ya  estaba  en  el  postrero  fin  de  su  vida,  que 
tenía  muchas  heridas  y  muy  peligrosas  y  la 
passión  no  se  las  dejaba  sentir  y  se  sostenía 
con  ellas?  El  príncipe  Beroldo,  mostrando 
ímpetu  contra  los  enemigos,  no  halló  la  re- 
sistencia tan  flaca  que  pudiesse  romper  mu- 
cho por  ellos,  antes  si  en  la  misma  hora  no 
les  socorriera  el  emperador  Yernao,  Prima- 
león,  Florendos  y  Blamlidón,  allí  diera  fin  á 
su  desseo,  que  era  dar  fin  juntamente  con  su 
padre.  Primaleón  trabajó  todo  c\uinto  pudo 
por  sacar  déla  batalla  á  Almaurol,  por  verle 
sin  yelmo,  las  otras  armas  rotas  y  despeda- 
zadas y  á  él  con  muchas  heridas,  nuis  su 
lieldail  fuo  de  tan  grande  constancia  que 
nunca  con  él  so  pudo  acabar;  allí  se  creció 
gran  número  de  enemigos,  que  el  soldán  do 
l'ersia,  que  había  gran  rato  tpie  se  saliera  do 
la  batalla  por  descansar,  entró  do  nuevo  en 
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ella  con  gente  holgada,  y  oyendo  decir  los  he- 
chos de  Almaurol  y  el  estrago  que  hacía,  acu- 
dió hacia  aquella  parte.  Quien  entonces  viera 
las  obras  de  Primaleón  y  Florendos  su  hijo, 
poco  tuváera  que  contar  de  otras  algunas,  todo 
por  defender  á  Almaurol,  que  estaba  con  h\ 
cabeza  dessarmada;  cosa  piadosa  era  ver  á  Al- 
maurol querer  morir  de  su  propia  voluntad,  y 
no  haber  quien  desta  intención  le  apartasse; 
entre  la  gente  del  soldán  vino  el  jayán  Gro- 
mato,  estremado  en  fortaleza;  passando  por 
sus  enemigos  con  la  fuerza  de  su  brazo,  lle- 
gó á  donde  Almaurol  estaba,  al  cual  todos 
temían;  mas  el  esforzado  Florendos  se  le  puso 
delante  por  le  resistir,  y  allí  le  matara  se- 
gún estaba  mal  tratado  y  desamparado  de  sus 
armas,  si  el  mismo  Almaurol,  antes  que  Gro- 
mato  pudiesse  dar  golpe,  viniera  con  él  á 
brazos,  á  donde  vino  mucha  gente  de  una 
parte  y  de  otra,  cada  uno  por  socorrer  á  los 
suyos;  á  la  fin,  como  la  fortuna  de  Almaurol 
tuviesse  cumplido  su  término,  dio  fin  á  sus 
días  por  manos  de  Gromato,  al  cual  Beroldo 
cargó  de  tantos  golpes,  que  entramos  á  un 
tiempo  cayeron  muertos;  por  aquella  parte 
se  comenzó  luego  á  ganar  campo,  porque 
como  el  soldán  de  Persia  se  saliera  de  la  ba- 
talla por  causa  de  una  herida  que  i  enía  en 
la  garganta  que  le  ahogaba,  por  lo  cual  tiivo 
lugar  el  soldán  Belagriz  para  mandar  sacar 
del  campo  al  rey  Recindos  y  á  Onistaldo  su 
hijo,  siguiéndolos  Beroldo,  que  ya  no  estaba 
en  estado  para  poder  hacer  más  batalla.  Pri- 
maleón andaba  por  todas  partes,  con  sus 
grandes  fuerzas  resistía,  con  los  ojos  velaba, 
y  vio  que  de  la  otra  parte  hacia  donde  don 
Duardos  peleaba  se  iba  en  gran  manera  per- 
diendo mucha  parte  del  campo  por  causa  que 
Albaizar  entrara  allí  acompañado  de  tres  ja- 
yanes, que  como  ya  los  hallasse  á  todos  des- 
trozados y  mal  tratados,  podía  aprovecharse 
mejor  dellos.  Mas  don  Duardos  hacía  tales 
obras,  que  en  virtud  de  su  esfuerzo  se  soste- 
nía el  campo  alguna  cosa  más,  con  aj^uda  de 
Pompides  y  Dallarte  sus  hijos;  Platir,  que 
con  las  armas  hechas  pedazos  andaba  sicm- 
l)re  ofreciéndose  en  los  mayores  peligros,  y 
con  Basiliardo,  Frísol,  Germán  de  Orliens, 
Luymán  de  Borgoña,  Roramonte,  Albanís  de 
Frisa,  Dragonalte,  don  Rosirán  de  la  Bran- 
da, Tremorán,  Tenebrot,  don  Rosbel^  Beli- 
sarte  y  otros  muchos,  mas  tan  acostados  del 
trabajo  y  de  las  muchas  heridas,  que  no  po- 
dían resistir  tanto  que  Albaizar  no  ganasse 
mucha  tierra. 

Primaleón,  dejando  en  aquella  parte  al 
soldán  Belagriz  y  á  Blandidón,  fue  hacia  la 
otra  hacia  donde  don  Duardos  andaba,  llevan- 
do consigo  á  Florendos  y  á  Floramán;  mas  en 


el  camino  halló  más  embarazo  que  le  hizo  de- 
tener, y  fue  que  el  emperador  Yernao  su  cu- 
ñado, y  Polinardo  su  hermano,  cercados  de 
gran  multitud  de  turcos  peleaban  á  pie,  que 
el  rey  de  Bitina  matara  el  caballo  al  empe- 
rador y  al  caer  le  tomó  una  pierna  que  se  la 
hizo  pedazos,  y  con  la  otra  rodilla  en  el  sue- 
lo se  defendía,  mas  Polinardo  le  defendía  tan 
valientemente,  que  sólo  en  su  esfuerzo  se 
sostenía  la  vida  de  su  hermano.  Gran  piedad 
era  ver  al  emperador  en  tal  estado  y  tan  lle- 
gado á  la  muerte,  que  era  muy  singular 
príncipe  y  caballero.  Primaleón,  traspassado 
de  dolor  y  tristeza,  comenzó  á  sentir  la  des- 
aventura de  Costantiuopla,  á  la  cual  la  vía 
muy  llagada,  y  no  tuvo  tanta  fuerza  su  robusto 
corazón  que  dello  no  le  saltassen  muchas  lá- 
grimas, y  como  quien  antes  quería  morir  que 
ver  tantas  muertes,  remetió  á  sus  enemigos, 
dando  tantos  golpes  y  tales,  que  no  había 
quien  se  le  pusiesse  delante;  Florendos  y 
Floramán  le  iban  siguiendo,  aígún  tanto  más 
ñojos,  que  Florendos,  como  tengo  dicho,  no 
tenía  armas  ni  escudo,  y  como  en  todo  el  día 
no  dejaba  la  batalla,  estaba  que  no  podía  va- 
lerse; Floramán,  juntándose  con  el  rey  de 
Bitina,  tuvieron  por  gran  pieza  una  cruel 
batalla,  en  el  fin  de  la  cual  el  rey  de  Bitina 
perdió  la  vida,  y  Floramán  fue  de  la  batalla 
por  ruego  de  Primaleón;  como  por  aquella 
parte  los  turcos,  perdido  su  capitán,  comen- 
zassen  á  enflaquecer,  tuvo  Primaleón  lugar 
de  hacer  cabalgar  á  Polinardo;  mas  el  empe- 
rador Yernao  no  estaba  tal  que  por  alguna 
vía  le  pudiesse  sacar  del  campo,  que  fue 
causa  aventurarse  toda  la  gente  á  total  des- 
truición,  porque  viniendo  el  rey  de  Armenia 
con  cuatro  mil  caballeros,  tornó  á  cobrar  lo 
perdido,  siendo  menester  forzadamente  Pri- 
maleón ponerse  á  pie  para  acompañar  al  em- 
perador su  cuñado,  y  con  él  más  de  docien- 
tos  caballeros,  de  los  cuales  como  muy  ami- 
gos y  verdaderos  vassallos  murieron  muchos 
dellos,  entre  los  cuales  fueron:  Ascanol,  Lis- 
banel,  Brandamor,  Radiarte,  Bramarin,  Ar- 
golante,  Rugeraldo,  Almadar,  Albaris,  y  los 
más  dellos  españoles,  que  la  muerte  de  su 
rey  les  hacía  tener  en  muy  poco  las  vidas  y 
ponellas  en  todo  riesgo  y  peligro  que  les  vi- 
niesse;  no  íue  esto  tan  á  su  salvo  de  sus  con- 
trarios, que  el  rey  de  Armenia,  con  más  de 
quinientos  de  su  parte,  no  muriessen  allí. 
Al  emperador  Yernao  no  le  valió  tanto  la 
gran  defensa  que  de  su  parte  tuvo,  que  al  fin, 
de  la  mucha  sangre  que  allí  había  perdido, 
no  diesse  fin  y  cabo  á  sus  postrimeros  días; 
y  ya  que  fue  muerto  fue  sacado  de  campo 
con  gran  tristeza  y  llevado  á  la  ciudad,  á 
donde  toda  andaba  revuelta  en  grandes  Uan- 
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tos  y  lloros  y  desventuras.  El  esforzado  don 
Duardos  se  halló  solo  con  el  soldán  Albaizar, 
y  assí  le  detuvo  hasta  que  Pompides  y  Pla- 
tir  con  todos  los  otros  caballeros  pudieron 
mojorearse  y  retraer  aquellos  grandes  ene- 
migos suyos.  Albaizar  feneciera  á  las  manos 
de  don  Duardos  si  los  jayanes,  que  siempre 
le  seguían,  no  le  defendieran;  mas  eran  tan 
cargados  y  habían  trabajado  tanto,  que  ya 
no  se  podían  menear.  Y  en  este  tiempo,  por 
ser  ya  tarde,  de  cada  parte  se  tocaron  las 
trompetas  para  que  se  recogesen,  yendo  cada 
uno  á  su  capitanía.  Quien  entonces  viera  á 
don  Duardos,  bien  le  pareciera  merecedor  de 
tanto  señorío,  que  con  tanto  acuerdo  y  segu- 
ridad recogía  á  los  suyos  y  lo  proveía  todo, 
como  si  en  los  trabajos  passados  no  hubiera 
hecho  nada,  trayendo  las  armas  despedaza- 
das, teñidas  en  sangre,  y  él  con  muchas  he- 
ridas. Belagriz  y  Primaleón  también  reco- 
gían la  gente,  á  donde,  después  de  aparta- 
dos ,  los  unos  se  fueron  á  la  ciudad  y  los 
otros  á  su  real. 

Cap.  LXIV.  —  De  lo  que.  se  hizo  antes  que  se 
diesse  la  segunda  batalla,  y  de  los  grandes 
acontecimientos  que  hubo  en  la  ciudad,  y 
de  la  muerte  del  emperador  Palmerín. 

Acabados  de  apartarse  los  capitanes  con  su 
gente,  por  consentimiento  de  Albaizar  y  Pri- 
maleón, sacaron  del  campo  los  príncipes 
muertos  para  que  los  diessen  sepolturas,  á 
los  cuales  se  les  dieron  como  sus  personas 
merecían;  de  los  llantos  y  sentimiento  que 
en  la  ciudad  hubo,  dejólo  al  buen  entendi- 
miento del  lector,  por  no  ser  prolijo  en  esta 
historia;  no  digo  más  sino  que  fue  tanto,  que 
hizo  tanta  imprissión  en  el  emperador  Pal- 
merín, que  fue  causa  de  su  postrero  fin.  Y  el 
ave  encantada  dio  tres  voces,  las  más  dolo- 
rosas  que  los  hombres  oyeron,  y  assí  muerto 
el  emperador  Palmerín,  hechas  sus  obse- 
quias con  imperial  solemnidad,  assí  mesmo 
las  del  emperador  de  Alemana  y  de  los  otros 
reyes,  pocos  días  passaron  que  no  se  dio  la 
segunda  batalla,  que  como  los  heridos  ya 
estuviessen  en  disposición  para  cualquiera 
afrenta,  y  todos  generalmente  [con  deseo]  de 
se  ver  en  ella,  determinaron  salir  al  campo, 
porque  los  enemigos,  según  el  parecer  de  los 
otros  días,  pedían  batalla.  La  primera  cosa  que 
en  la  ciudad  se  ordenó  fue  la  guarda  della,  la 
cual  se  encomendó  al  rey  Tarnaes  de  Ijacede- 
monia  y  al  sabio  Dallarte,  con  (juinientoscaba- 
lleros  y  cuatro  mil  de  á  pie;  la  otra  gente  se 
ropiíitió  en  seis  haces,  como  el  primer  día. 
La  primera  tomó  l'rimaleón,  con  dos  mil  y 
(juiíiiontos  caballeros.  La  segunda  Kloiaiaáu 


de  Cerdeña,  con  otros  tantos.  La  tercera  el 
rey  Estrellante,  con  la  misma  copia.  La 
cuarta  Albanis  de  Frisa  con  dos  mil.  La 
i[uinta  Drapos  con  dos  mil.  La  sexta  y  últi- 
ma don  Duardos,  con  toda  la  otra  gente.  Al 
soldán  Belagriz  fue  dado  cargo  que  con  su 
gente  fuesse  sobresaliente,  socorriesse  de  to- 
das las  partes  donde  le  pareciesse  que  era 
menester;  cosa  para  ver  muy  notable  fue  la 
manera  del  salir  destos  caballeros  de  la  ciu- 
dad al  campo,  que  todos  generalmente,  en 
señal  de  la  muerte  del  emperador  y  de  los 
otros  grandes  señores,  se  armaron  de  armas 
negras  y  las  devisas  de  la  misma  color,  cosa 
que  allende  de  tener  el  parescer  triste,  en  los 
corazones  de  quien  las  llevaba  ó  las  vía  en- 
gendraba la  misma  tristeza;  para  que  del 
todo  entrellos  no  hubiesse  nenguno  que  pu- 
diesse  parecer  alegre,  cubrieron  los  caballos 
de  luto.  Verdaderamente  poca  esperanza  se 
podía  tener  en  semejantes  señales;  entrellos 
no  había  trompeta  ni  otro  instrumento  de  los 
que  en  la  guerra  se  acostumbraban  para  ale- 
grías y  esforzar  los  ánimos  de  los  guerreros; 
toda  manera  de  tristeza  parece  que  buscaron 
para  aquel  día,  y  las  cosas  alegres  apartaron 
de  sí  como  cosa  escusada,  que  á  la  manera 
de  su  intención  no  convenía;  entrellos  mis- 
mos atraían  muy  gran  tristeza,  y  á  los  de 
lejos  mucho  espanto;  que  si  miraban  hacia 
ellos,  parecía  gran  multitud  de  gente  casi 
amortajada  y  que  tenían  el  parecer  mortal, 
cubiertos  de  negro  color,  entre  las  otras  te- 
nida por  más  triste  y  espantosa,  sin  ninguna 
seña  ni  devisa  galana  como  en  tales  tiempos 
se  suele  traer,  las  viseras  bajadas,  porque  en 
los  rostros  de  cada  uno  no  se  pudiesse  pare- 
cer alguna  señal  diferenta  de  sus  atavíos, 
que  daba  causa  á  mucho  mayor  espanto  y 
parecer  unas  sombras  mortales  y  no  cosa 
humana;  derramáronse  por  el  campo  sin  nin- 
gún ruido  ni  alboroto,  porque  en  el  sosiego 
y  orden  con  que  caminaban  parecían  no  ser 
hombres.  Las  batallas  de  pie,  por  el  consi- 
guiente, salieron  de  la  misma  manera  y  de 
la  misma  librea  negra  y  triste,  de  la  misma 
color  teñidas  las  astas  de  las  lanzas,  sin 
atambor  ni  pífano  que  los  alborotasse  ni  les 
pusiesse  compás  en  el  caminar,  siguiéndose 
por  la  ordenanza  de  sus  capitanes,  y  a  ésta 
seguían  sin  apartarse  nenguna  cosa;  en  esto 
se  puede  ver  cuánto  es  de  tener  en  mucho 
un  príncipe  virtuoso  amigo  de  su  pueblo 
como  fue  el  emperador  Palmerín ,  en  la 
muerte  del  cual  se  mostró  tan  nuevo  estro- 
mo  de  sentimiento,  lo  cual  no  se  hiciera  si 
viviendo  no  lo  mereciera  por  buenas  obras  á 
sus  vassallos  y  amigos,  de  lo  cual  muchos 
deben  tomar  ejemplo  para  saberse  gobernar 
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en  esta  vida,  de  manera  que  en  la  muerte  se 
sienta  la  falta  de  sus  personas  y  no  placer  de 
habellos  perdido. 

Grande  admiración  puso  en  los  turcos  el  pa- 
recer de  sus  enemigos,  y  mucho  máslostemie- 
ron  que  antes,  que  bien  vían  que  hombres  qiie 
en  figura  mortal  salían  en  la  batalla  como  hom- 
bres que  no  tenían  esperanza  de  la  vida,  que- 
rían pelear,  y  creían  que  hombres  que  tan  gran 
sentimiento  mostraban  por  la  muerte  de  sus 
amigos  ('),  hasta  morir  y  acompáñanos,  traba- 
jarían por  la  venganza  dellos.  Albaizar,  que 
todo  esto  le  passaba  perla  memoria  y  fantasía, 
conocía  el  peligro  de  los  suyos  y  el  temor  que 
los  acompañaba;  como  singular  y  esforzado  ca- 
pitán comenzó  á  esforzallos  y  animallos  con 
palabras  alegres  y  llenas  de  mucha  confian- 
za, porque  por  falta  dellas  no  perdiesse  el 
premio  y  galardón  de  la  victoria  que  se  les 
ofrecía,  porque  aquellas  coberturas  tristes, 
de  las  cuales  Costantinopla  estaba  cercada, 
no  era  sino  cierta  señal  y  prodigio  de  se  en- 
tregar á  ellos,  que  eran  sus  cercadores;  y 
pues  que  en  ellos  ven  su  ñaqueza  [y  que]  es- 
taba [para]  perderse  todo,  lesviniesse  ala  me- 
moria que  aquellos  que  tenían  delante  eran  sus 
enemigos, con  los  queel  día  passado pelearon, 
cuyas  fuerzas  habían  ya  esperimentado,  siendo 
en  número  menos  que  la  otra  vez,  entre  los 
cuales  falta  el  favor  y  ayuda  de  muy  singu- 
lares capitanes  que  en  la  primera  batalla 
murieron;  allende  desto  les  trujo  á  la  memo- 
ria que  aquella  guerra  se  hacía  en  venganza 
de  la  sangre  de  sus  agüelos,  que  delante  de 
los  muros  de  aquella  ciudad  delante  de  la 
cual  fuesse  derramada  estaba  clamando,  lo 
cual  se  había  de  vengar  con  los  pobladores  y 
defensores  della;  tantas  palabras  dijo  Albai- 
zar á  los  suyos,  y  de  tal  suertC;,  que  conoció 
en  ellos  perder  el  miedo  y  dessear  la  batalla; 
saliendo  al  campo  con  sus  haces  de  la  mane- 
ra del  primer  día,  solamente  los  capitanes 
mudados,  fue  también  cosa  para  ver  la  ma- 
nera de  sus  caballeros  y  de  su  esfuerzo, 
que  puesto  que  no  saliessen  con  tales  insi- 
nias  como  los  de  Costantinopla,  todavía  las 
suyas  eran  poco  alegres,  que  entrollos  no  ha- 
bía armas  que  de  los  golpes  de  sus  enemigos 
no  viniessen  señaladas,  las  sobrevistas  rotas 
por  muchas  partes,  los  yelmos  abollados,  las 
lorigas  muy  desmalladas  y  mal  tratadas  en 
gran  manera,  los  escudos  con  muy  menos 
fortaleza  de  lo  que  les  hacía  menester  para 
semejante  afrenta,  las  devisas  dellos  deste- 
ñidas y  sin  memoria  de  lo  que  antes  eran  he- 
chas, los  cuales  fueron  deshechos  por  las  ma- 
nos de  sus  grandes  enemigos;  sus  armas  muy 

(')  El  texto:  «enemigos». 


manchadas  de  sangre,  cosa  también  piadosa 
para  ver,  si  se  permitiesse  que  alguno  de  los 
auctores  de  su  mal  hubiesse  de  haber  duelo; 
por  c'erto  todo  era  para  notar,  que  de  la  una 
parte  le  parecía  todo  tristeza  y  de  la  otra 
todo  sangre  y  desaventura,  y  los  ánimos 
aparejados  para  más  mal.  Puestas  las  bata- 
llas á  punto,  Primaleón  de  nuestra  parte 
tuvo  la  delantera,  acompañándole  Palmerín 
de  Inglaterra  su  yerno,  Floriano  del  Desier- 
to, Florendos,  Platir,  Pompides,  Blandidón, 
don  Rosbel,  Belisarte,  Dragonalte,  rey  de 
Navarra,  con  todos  los  caballeros  mancebos 
y  famosos  de  la  corte;  junto  con  ellos  el  gran 
Dramusiando,  en  el  cual  mucho  más  que  en 
otro  parecía  señal  de  tristeza.  De  la  parte 
contraria  tuvo  la  delantera  el  rey  de  Euto- 
lia,  en  compañía  del  cual  salieron  los  caba- 
lleros notables  del  ejército  para  hallarse  en 
la  primera  afrenta;  junto  con  ellos  el  jayán 
Framustante,  desseoso  de  encontrar  con  Dra- 
musiando, por  la  enemistad  que  ya  entra- 
mos había;  al  tiempo  del  romper  de  las  ba- 
tallas, esperando  los  cristianos  por  la  señal 
que  los  turcos  harían  con  sus  instrumentos, 
sucedió  un  caso,  que  por  más  de  dos  horas 
se  detuvieron  contra  voluntad  de  entramas 
partes. 

Ya  se  dijo  cómo  para  guarda  de  la  ciudad 
quedara  el  rey  Taruaes  de  Lacedemonia  y 
el  sabio  Dallarte.  Escríbense  en  las  corónicas 
antiguas  de  los  emperadores  de  Grecia,  de 
donde  esto  fue  sacado,  que  este  sabio,  como 
allende  de  su  ciencia  tuviesse  un  espíritu  casi 
profetice,  alcanzó  que  la  final  destruición  de 
Costantinopla  era  llegada,  y  que  Primaleón 
con  todos  los  defensores  della,  y  el  rey  don 
Duardos  su  padre ,  fenecerían  en  aquella  em- 
presa; y  que  puesto  que  los  turcos  tendrían 
el  mismo  fin  y  morirían  casi  todos,  algunos 
quedarían  para  señorear  la  ciudad;  puesto 
caso  que  en  esto  algún  tanto  le  engañó  su 
sabiduría,  y  porque  al  albedrío  destos  que 
quedassen  no  quedassen  las  honrras  de  tan 
singulares  príncipes  y  altas  señoras  con  otras 
dueñas  de  gran  precio  casadas  tan  poco  ha- 
bía, que  casi  todas  estaban  preñadas,  y  por 
que  no  se  perdiesse  el  fruto  que  dellas  po- 
dría salir,  obró  por  fuerza  de  encantamento, 
con  su  arte  y  sabiduría,  una  nube  negra  y  es- 
pantosa de  tamaña  grandeza,  que  allende  de 
cobrir  toda  la  ciudad  y  hacella  perder  de 
vista,  cubrió  también  el  campo,  metiendo  en- 
tre los  unos  y  los  otros  una  escuridad  tan 
grande  y  espesa^  que  allende  de  no  poder 
verse,  los  detuvo  que  no  rompiessen;  y  assí 
los  detuvo  grande  espacio,  sin  saber  lo  que 
podía  ser,  en  el  cual,  usando  de  su  saber, 
metió  dentro  en  la  misma  nube  á  la  empera- 
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triz  Polinarda,  con  las  reinas  y  señoras  que 
en  el  nionesterio  de  Santa  Clara  se  metieron; 
y  las  otras  reinas  y  princessas  do  toda  la  cor- 
te, gravadas  do  sueño,  las  pusso  aquel  uies- 
mo  día  en  la  su  isla  Peligrosa  que  Palnierín 
le  diera.  La  cual  encantó  de  manera,  cubrién- 
dola de  una  niebla,  que  no  se  pudo  ver  hasta 
que  el  tiempo  y  su  voluntad  dieron  lugar 
])ara  ello;  allá,  tornadas  en  su  acuerdo,  pues- 
to (pie  la  tierra  era  deleitosa  y  apacible  y  los 
apossentos  suntuosos  y  grandes,  con  mucho 
mayor  planto  la  poblaron  de  lo  que  i)udieran 
al  salir  de  Costantinopla  si  partieran  en  su 
ae-uerdo,  que  entonces  el  desseo  de  lo  que  de- 
jaban era  para  ellos  mayor  dolor  que  nengu- 
na otra  pérdida,  viendo  que  aquella  mudan- 
za nacía  de  algún  gran  mal;  esto  las  tornalia 
más  tristes  y  descontentas,  y  porque  dellas 
se  hablará  á  su  tiempo,  torna  la  historia  al 
rey  Tarnaes,  que  después  de  la  nube  deshe- 
cha, hallándose  en  Costantinopla  sin  la  em- 
peratriz y  las  princesas,  solo  con  las  gentes 
del  pueblo,  y  Dallarte  menos,  ocupado  del 
temor,  juntamente  con  su  flaqueza,  murió 
de  un  acídente  de  súpito.  En  la  ciutlad  no 
hubo  quien  más  tuviese  la  guarda  della, 
que  todos  se  daban  por  perdidos;  en  el  cam- 
po sucedió  como  la  fortuna  tenía  ordenado. 

Cap.  LXV. —  Cómo  se  dio  la  segunda  bata- 
lla, y  de  lo  que  en  ella  sucedió. 

Deshecha  la  nube  y  guiada  para  adonde 
Dallarte  quiso,  quedando  el  campo  descu- 
bierto y  el  día  claro,  las  batallas  á  punto 
unas  frontero  de  otras,  antes  que  rompiesse 
de  la  parte  de  los  cristianos  hobo  algún  ini- 
pedimiento  que  los  detuvo,  que  oyendo  nue- 
va manera  de  gritos  en  la  ciudad,  volviendo 
los  ojos  para  allá,  vieron  las  puertas  abier- 
tas, y  á  las  dueñas  y  doncellas  puestas  en 
cabello,  que  viendo  la  ciudad  desamparada 
de  su  real  señorío,  venían  con  las  manos  al- 
zadas al  cielo  á  buscar  favor  y  socorro  al 
campo,  á  donde  cada  una  tenía  su  marido  ó 
hijos  ó  hermanos,  según  que  la  fortuna  lo 
ordenara.  Primaleón  y  don  Duardos,  algún 
tanto  alterados  de  tal  novedad,  detuvieron 
las  banderas  y  la  orden  de  la  gente  de  ar- 
mas, que  no  rompiessen  hasta  saber  lo  que 
era,  dando  mucha  culpa  al  descuido  del  rey 
Tarnaes  y  de  Dallarte;  entonces  mandando 
á  Pompides  y  á  Platir  que  fuessen  á  saber 
qué  era  y  la  causa,  sabido  por  ellos  el  dos- 
parecimiento  de  Dallarte  y  la  muerto  del 
rey  Tarnaes,  aquí  acabaron  de  creer  que  la 
fort\ina  de  cada  uno  tenía  ya  dado  fin  á  sus 
obras  y  Gl  límite  de  sus  días  estaba  en  el 
postrero  término,  que  bien  vían  que  tan  gran 


mudanza  hecha  por  Dallarte  nacía  de  tener 
la  esperanza  perdida,  y  ya,  desconfiado  de 
la  victoria,  quería  poner  en  salvo  aquellas 
cosas  que  puestas  en  manos  de  los  enemigos 
les  darían  mayor  placer,  y  á  los  señores  de- 
llas mayor  pena;  por  general  consejo  y  pare- 
cer de  todos  se  tornaron  á  la  ciudad,  con  pro- 
pósito de  aquel  día  no  dar  batalla  y  proveer 
[irimero  las  cosas  del  común,  porque  era  pie- 
dad ver  con  el  dolor  que  las  dueñas  y  donce- 
llas y  la  gente  menuda  los  venían  á  buscar; 
sobre  todo  los  viejos  ancianos,  con  sus  canas 
descubiertas  y  bordones  en  las  manos,  que- 
i'ían  antes  entrar  en  la  batalla  y  morir  en 
ella,  que  verse  faltos  de  todas  las  otras  ayu- 
das y  después  miserablemente  fenescer  en- 
tre las  mujeres  indinos  de  otra  muerte. 

Gran  soledad  puso  en  Primaleón  y  en  don 
Duardos  y  en  los  otros  prínci^jes  ver  los  pa- 
lacios reales  solos  y  desacompañados  de  sus 
mujeres  y  hijas.  Cada  uno  se  iba  á  su  aposen- 
to, y  hallándose  solo  y  huérfano  de  las  cosas 
que  más  amaba,  cubríanseles  los  ánimos  de 
tristeza  y  soledad,  entlaquescíanseles  las 
fuerzas,  turbábauseles  los  entendimientos, 
que  natural  es  el  grande  mal  desbaratallo  to- 
do; que  como  los  más  dostos  príncipes  cassa- 
seu  por  amores  de  mucho  tiempo,  y  alcanzas- 
sen  el  premio  de  lo  que  desseaban  con  tanto 
trabajo,  después  de  alcanzado,  fue  el  amor 
de  tanta  fuerza,  que  ningún  momento  podían 
vivir  sin  lo  que  tanto  les  costara  y  tan  ver- 
daderamente amaban.  Agora,  viéndose  ro- 
bados del  galardón  que  sus  meresci  mientes 
les  diera,  perdida  la  esperanza  de  los  tornar 
á  cobrar,  no  sabían  darse  remedio,  porque 
entrellos  no  había  ninguno  que  en  aquella 
desventura  tuviesse  tan  pequeña  parte  que 
j)xuliesse  consolar  á  otro.  Tres  días  se  detii- 
vieron  sin  dar  batalla,  en  los  cuales,  por 
acuerdo  de  Primaleón,  se  fueron  de  noche  á 
las  fortalezas  todos  los  viejos  y  mochachos  y 
doncellas  que  no  aprovechaban  para  nada; 
de  manera  que  después  de  desembarazada  la 
ciudad  destos  impedimientos,  vuelta  la  pas- 
sión  en  ira,  fue  acordado  por  consto  de  to- 
dos que  los  muros  y  cercas  de  Costantino- 
])la  fuessen  derribados  hasta  el  primer  fun- 
damento. Nasció  este  consejo  de  dos  cosas: 
la  una  que  los  cristianos,  perdida  la  espe- 
ranza de  la  ciudad,  pusiessen  toda  su  espe- 
ranza en  sus  fuerzas;  la  otra,  que  si  la  for- 
tuna permitiesse  que  los  enemigos  alcanzas- 
son  Vitoria,  no  gozassen  de  la  poblai-ión  de 
sus  aposentos,  ni  menos  de  alabarse  do  ha- 
bellos  destruido;  allende  desto,  aprovechó 
derribarse  los  muros  de  Costantinopla  para 
nuis:  que  viendo  los  pobladores  della  deshe- 
chas sus  casas  y  muros  y  odilieios,  tan  gran- 
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de  enemistad  engendraron  contra  los  causa- 
dores desto,  qne  les  dio  fuerzas  y  ánimo  y 
la  batalla  hacerse  más  por  enemistad  y  ven- 
ganza que  no  con  desseo  de  alcanzar  Vito- 
ria. Por  esta  razón,  salidos  al  campo,  según 
y  de  la  manera  del  día  de  antes,  acrescenta- 
ron  la  gente  de  las  haces  con  la  gente  de 
armas  que  de  antes  quedara  en  la  ciudad. 
Albaizar,  al  cual  también  la  destruición  de 
Costantinopla  ponía  temor,  que  conjeeturaba 
la  intención  de  sus  enemigos,  puestas  sus 
haces  en  orden,  mandó  tocar  las  trompetas,  y 
el  rey  de  Eutolia  que  rorapiesse  con  su  pri- 
mera batalla.  Primaleón  le  salió  al  encuentro, 
sucediéndole  también  que  dio  con  él  en  el 
suelo,  quedando  él  á  caballo;  mas  fue  tan 
presto  socorrido  de  los  suyos,  que  tornó  lue- 
go á  cabalgar.  Palmerín  se  encontró  con  el 
príncipe  Argelao,  al  cual  passando  el  escudo 
y  las  armas  dio  con  él  muerto  en  el  suelo;  lo 
mismo  hizo  el  caballero  del  Salvaje  á  un 
caballero  llamado  Eicardoro,  tenido  en  mu- 
cho entre  los  turcos.  Florendos,  Platir,  Grra- 
ciano,  Beroldo  y  los  otros  caballeros  famo- 
sos, cada  uno  encontró  con  el  suyo,  dando 
con  ellos  en  el  suelo;  de  los  otros  caballeros, 
hubo  muchos  por  el  suelo,  saliendo  los  caba- 
llos de  la  priessa  sin  señores.  Dramusiando 
y  Framustante,  quebradas  las  lanzas  passa- 
ron  el  uno  por  el  otro;  y  puesto  que  con  la 
gente  no  se  podían  tornar  é  juntar  como 
querían,   el  desseo   que  tenían  de  conocer 
cuya  era  la  ventaja  los  hizo  no  entender  en 
otra  cosa,  antes,  soltando  los  trozos  de  las 
lanzas  y  arrancanda  de  las  espadas,  comen- 
zaron su  batalla;  los  cristianos  se  hubieron 
tan  valientemente  en  esta  primera  haz,  que 
puesto  que  el  rey  de  Eutolia  tuviesse  doblada 
gente  y  él  con  algunos  en  la  delantera  hi- 
ciesse  maravillas,  no  pudieron  resistir  á  la 
fuerza  de  Primaleón  y  de  Palmerín^,  y  Flo- 
riano  y  Florendos,  y  de  los  otros  caballeros, 
que  no  los  retrujessen  hasta  la  segunda  ba- 
talla, de  la  cual  tenía  cargo  el  rey  de  Cas- 
pia, el  cual,  rompiendo  con  él,  hizo  tan  gran 
estrago,  que  dio  con  muchos  por  el  suelo. 
Primaleón,  tornando  á  rehacer  los  suyos,  le 
resistió  de  manera  que  la  batalla  estaba  en 
peso  sin  se  perder  nada  del  campo;  mas  tan- 
to hizo  el  gran  Palmerín,  que  á  los  turcos 
fue  necessario  socorrer  con  la  tercera  haz, 
de  la  cual  aquel  día  era  capitán  el  soldán  de 
Persia,  que  gran  daño  hiciera  con  su  llegada 
si  de  la  otra  parte  no  socorriera  Floramán 
con  su  capitanía.  Palmerín,  que  á  este  sol- 
dán tenía  enemiga  capital  por  el  casamiento 
que  pidiera  de  Polinarda,  por  lo  cual  encon- 
trándole de  la  lanza,  dio  con  él  en  el  suelo; 
por  la  cual  causa  se  comenzó  allí  gran  pries- 


sa, que  los  turcos  por  tornalle  á  caballo,  y 
Primaleón  á  Floramán,  que  también  fuera 
derribado,  vinieron  de  todas  partes;  por  la 
gran  diligencia  que  los  cristianos  pusieron 
en  socorrer  á  Floramán,  se  tuvo  algún  des- 
cuido de  Dramusiando,  que  apartado  á  una 
}iarte  hacía  su  batalla  con  Framustante,  en- 
trambos á  pie,  que  los  caballos  de  cansados 
no   se   pudiendo    menear,    les   fue   forzado 
apearse  dellos;  cada  uno  tenía  muchas  heri- 
das, aunque  pequeñas;  y  de  cansados  no  se 
herían  con  tanta  fuerza  como  de  antes;  algún 
tanto  de  más  aliento  parecía  haber  en  Dra- 
musiando, mas  todo  le  aprovechara  muy  poco 
si  á  esta  hora  no  socorriera  Floriano;  porque 
Framustante,  con  socorro  de  Glrator,  caballero 
de  mucha  nombradla,  le  pudieran  traer  á  la 
muerte;  mas  quiso  su  fortuna,  que  más  tiem- 
po le  tenía  guardado,  traer  hacia  aquella  par- 
te el  famoso  Floriano  su  amigo,  el  cual,  vién- 
dole en  tal  estado,  passando  por  entre  los  que 
le  herían,  llegó  á  Grantor  ('),  y  puesto  que  en 
él  hallase  dura  resistencia,  de  tales  golpes  le 
hirió,  que  con  la  fuerza  dellos  le  traía  desati- 
nado que  no  se  podía  valer;  y  á  la  fin  de  can- 
sado vino  á  sus  pies,  donde  dio  fin  á  sus  días 
sin  le  aprovechar  ningún  socorro;  tanta  gente 
sobrevino  á  aquella  parte,  que  él  y  Dramu- 
siando corrieran  riesgo  si  Estrellante,  rey  de 
Hungría,  no  socorriera  con  la  tercera  bata- 
lla; desta  vez  perdiera  Framustante  la  vida 
si  Albaizar,  que  contino  tenía  los  ojos  en  él, 
no  mandara  romper  todas  las  haces.  Don 
Dnardos,  conosciendo  el  peligro  de  los  suyos, 
hizo  lo  mesmo;   aquí  fue  el  estruendo  tan 
notable,  que  parescía  que  el  mundo  se  asso- 
laba   por  batalla    campal.    Floriano,    como 
estuviesse  á  caballo  y  viesse  á  Albaizar  que 
con  una  lanza  en  la  mano  arremetía,  toman- 
do otra  le  salió  al  encuentro.  Albaizar,  que 
le  conosció  en  la  devisa  del  escudo,  se  vino 
contra  él;   ninguno  saltó  de  su  encuentro, 
dándose  con  tanta  fuerza,  que  Albaizar  per- 
dió los  estribos  y  se  abrazó  al  cuello  del  ca- 
ballo, y  el  caballo  de  Floriano  de  cansado  vino 
al  suelo,  saliendo  él  tan  presto  que  no  recibió 
ningún  daño.  Albaizar  se  tornó  á  endere- 
zar en  la  silla,  trabajando  por  tomar  en  me- 
dio con  los  suyos  á  Dramusiando  y  á  Floria- 
no, que  entrambos  á  pie,  con  las  espadas  en 
las  manos,  se  hacían  temer  de  manera  que 
ninguno  osaba  llegar  á  ellos;  todavía  se  per- 
dieran del  todo  si  Polinardo  y  el  soldán  Be- 
lagriz,  que  como  dije  andaban  sobresalientes 
con  cuatro  mil  caballeros,  no  le  socorriera, 
que  con  su  ayuda  sacaron  del  campo  á  Dra- 
musiando para  que  pudiesse  reposar  del  tra- 
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bajo  passado,  y  cobrar  fuerza  y  aliento  para 
tornar  j'i  la  batalla.  A  Floriano  dieron  caba- 
llo á  pesar  de  sus  enemigos.  Franiustantc  se 
salió  también  do  entre  los  eaballeros,  por  la 
necessidad  que  tenía  de  reposso;  á  este  tieni- 
1)0  se  comenzó  gran  vuelta  hacia  donde  Pri- 
maleón  andaba,  que  el  gran  Palmerín,  to- 
mándose á  brazos  con  el  soldán  de  Persia, 
andaban  á  pie,  y  Polinardo  con  Ferabrocán, 
trabajando  do  cada  parte  por  socorrer  á  los 
suyos.  El  rey  de  Eutolia,  con  quinientos 
caballeros,  se  puso  á  pie  por  socorrer  al  sol- 
dán, mas  Beroldo  d'España,  teniendo  delan- 
te los  ojos  la  muerte  del  rey  Recindos  su 
padre,  se  abrazó  con  él.  Dojí  Duardos  sobre- 
vino á  esta  parte  por  socorrer  á  los  suyos;  lo 
mismo  hizo  Albaizar  en  compañía  de  muchos 
eaballeros  y  cuatro  jayanes  que  de  nuevo 
entraban  en  la  batalla,  de  que  los  más  de  la 
gente  cristiana  recebían  tan  gran  temor,  que 
no  los  osaban  esperar;  todo  este  socorro  no 
pudo  aprovechar  tanto  que  Palmerín  por 
fuerza  no  matasse  al  soldán  de  Persia,  de  lo 
cual  los  turcos  reseibieron  mucho  sentimien- 
to, porque  después  de  Albaizar  era  la  prin- 
cipal persona  del  ejército;  por  el  dolor  de  su 
muerte  se  les  dobló  la  fuerza  á  sus  enemi- 
gos. El  alegría  desta  vitoria  de  Palmerín  se 
turbó  con  la  muerte  de  Polioardo,  que  como 
liiciesse  su  batalla  con  Ferabroca  (•),  caballe- 
ro de  mucha  estima,  y  fuesse  menos  socorrido 
que  su  contrario,  cargado  de  muchas  y  muy 
grandes  heridas  dio  fin  á  su  vida,  no  dándo- 
la tan  barata  que  el  mesmo  Ferabroca  con 
otros  no  le  tuviera  compañía.  La  muerte 
deste  príncipe  despertó  nueva  tristeza  en 
sus  amigos  y  compañeros,  porque,  como  di- 
cho tengo,  era  muerto  el  emperador  Vernao 
su  hermano,  y  de  la  vida  deste  príncipe 
pendía  el  amparo  de  la  emperatriz  Basilia; 
el  príncipe  Florendos,  sintiendo  esta  pérdida 
más  que  todos  por  la  criación  que  tuvieron 
juntos,  desseoso  de  le  vengar,  entró  por  en- 
tre los  enemigos,  mas  con  el  })rimero  que 
topó  fue  con  el  jayán  Pandolfo,  que  con  una 
maza  en  las  manos  se  vino  á  él.  Tan  cruel 
batalla  hubo  entrellos  algún  tanto,  que  el 
jayán  blasfemaba  por  se  defender  tanto  un 
solo  caballero;  porque  este  Pandolfo  era  muy 
fuerte  y  acostumbrado  á  vencer  más  liberal- 
mente.  Florendos  se  sostenía  en  su  ligereza 
y  desenvoltura  con  que  se  coml)atía,  más 
qiie  en  otra  cosa.  La  batalla  andaba  tan  tra- 
bada fie  todas  partes,  que  no  podían  mirar 
los  unos  por  los  otros,  que  el  cuidado  tenía 
cada  uno  de  sí  mismo,  por  la  cual  causa 
siendo  poco  socorrido  Pandolfo,  Florendos  se 
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hubo  tan  bien  con  el,  que  dando  con  él  á  sus 
l»ies  le  mató,  quedando  tan  señalado  de  sus 
manos,  que  no  se  jjodía  menear.  Beroldo  de 
Esjjaña,  que  á  brazos  hacía  su  batalla  con  el 
rey  de  Eutolia,  tan  valientemente  lo  hizo, 
que  no  le  valiendo  nenguna  defensa  ni  ayu- 
da, le  mató;  mas  como  Albaizar  socorriesse 
con  m\icha  gente,  nunca  don  üuardos  ni 
Primaleón  ni  los  otros  príncipes  pudieron 
tanto  resistir  que  le  salvassen  de  la  furia  de 
sus  enemigos,  antes  haciendo  obras  dignas 
de  fama,  diera  fin  en  su  propio  oficio,  si  el 
soldán  Belagriz,  que  socorrió  con  sus  cuatro 
mil  sobresalientes,  no  le  quitara  de  la  bata- 
lla; mas  ya  tal  estaba,  que  todos  le  juzgaron 
por  muerto,  y  como  muerto  comenzaron  á 
sentir  su  muerte  en  el  grado  que  merescía; 
el  cual  fue  entregado  á  Pacencio,  camarero 
mayor  del  emperador,  que  por  su  virtud  te- 
nía cargo  de  mirar  por  los  heridos  y  por  su 
edad  era  reservado  de  los  peligros  de  la  ba- 
talla. 

Tanta  tristeza  hizo  en  todos  la  presunción 
de  la  muerte  de  Beroldo,  que  ya  no  había 
quien  desseare  vivir;  porque  su  muerte  traía 
á  la  memoria  la  muerte  de  Recindos,  rey  de 
España,  su  padre,  del  emperador  Vernao  y 
de  los  otros  príncipes,  que  hacían  la  vitoria 
tan  sin  alegría,  que  no  había  quien  la  dessea- 
se,  pues  puesto  que  se  alcanzasse,  se  había 
de  gozar  sin  tales  ayudadores.  El  caballero 
del  Salvaje,  que  vio  el  daño  que  Albaizar 
hacía,  arremetió  á  él  diciendo;  «Este  es  el 
tiempo,  Albaizar,  en  que  tú  y  yo  podremos 
satisfacer  nuestra  voluntad,  pues  cada  uno 
de  nosotros  es  el  principal  de  tan  gran  des- 
ventura; ruégete  que  entrambos  la  sintamos 
antes  que  los  menos  culpados  padezcan». 
«Tanto  huelgo  con  este  encuentro,  dijo  Al- 
baizar, que  no  quiero  más  bien  ni  más  vito- 
ria; porque  alcanzada  de  tí,  ro  se  me  daría 
nada  después  que  se  pierda  mi  vida».  Con 
esta  voluntad  que  entrambos  se  tenían,  se 
comenzaron  á  herir  mortalmente;  mas  no 
duró  mucho  la  contienda,  que  en  favor  de 
Albaizar  vino  el  jayán  Altropo  que  comenzó 
á  dofendello,  ofendiendo  al  del  Salvaje  con 
una  maza  con  (pie  aquel  día  día  hiciera  assaz 
daño.  Albaizar,  viéndolos  en  su  batalla  y  mi- 
rando hacia  donde  don  Duardos  andaba,  vio 
como  poi'  ai^uella  parte  se  perdía  mucha  par- 
te del  campo;  quiso  socorrer  con  su  persona, 
como  siem{)re  hacía  en  todasbis  priessas;  i-on 
su  llegada  so  tornó  á  cobrar  todo  lo  perdido. 
El  caballero  del  Salvaje  estuvo  gran  rato  com- 
batiéndose con  Altropo,  y  como  lo  luillaso 
casi  cansado  do  lo  mucho  que  aquel  día  ha- 
Itía  hecho,  y  se  acordasse  q\io  lo  cumplía 
dcssembarazarso,    juira    ¡[uedar   ]»ara    más 
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afrentas,  aprovechóse  tanto  de  su  fuerza  y 
valentía,  guardándose  de  los  golpes  de  su 
enemigo,  que  al  fin  lo  tendió  á  sus  pies  muer- 
to, (quedando  tal,  que  de  buena  voluntad  se 
saliera  un  poco  de  la  batalla  si  le  diera  lu- 
gar el  rey  de  Partia,  que  viniendo  hacia 
aquella  parte  con  gran  copia  de  caballeros, 
le  cercó  en  medio;  esta  fue  la  hora  en  que  el 
caballero  del  Salvaje  mostró  para  cuánto 
era,  que  viendo  que  la  muerte  le  cercaba  de 
todas  partes,  y  que  ella  mesma  le  conquis- 
taba, determinó  venderse  por  su  justo  pre- 
cio; con  esta  determinación  peleaba  de  ma- 
nera que  ninguno  osaba  llegarse  á  él;  assí  le 
recelaban,  que  más  era  combatido  de  cosas 
que  le  tiraban  que  de  otros  golpes.  La  nue- 
va desta  priessa  llegó  á  Primaleón,  que  no 
dando  lugar  á  otra  consideración,  acompaña- 
do de  aquellos  que  le  quisieron  seguir,  fue 
hacia  aquella  parte,  y  juntamente  con  él 
Palmerín,  que  el  trabajo  de  aquel  día  nunca 
le  pudo  hacer  disminuir  sus  fuerzas;  el  cual, 
viendo  su  hermano  á  pie,  herido  por  muchas 
partes  de  su  cuerpo,  tan  cercado  de  armas 
que  con  pocas  más  se  cubriera  dellas,  comen- 
zó á  romper  por  los  enemigos  como  quien  de- 
sseaba  vengar  el  daño  que  á  su  hermano  es- 
taba hecho;  de  la  parte  de  los  turcos  vinie- 
ron algunos  caballeros,  entrellos  el  jayán 
Malearco,  muy  temido  por  sus  obras,  y  tan 
fuertemente  resistieron  á  Palmerín  y  á  Pri- 
maleón, que  antes  que  del  campo  pudiessen 
sacar  al  caballero  del  Salvaje,  murieron  de 
una  parte  y  de  otra  muchos  caballeros;  allí 
feneció  de  parte  de  los  turcos  el  gran  rey  de 
Partia,  Luymeno  su  hijo,  Antistio  su  herma- 
no, con  otros  muchos  notables  caballeros.  De 
la  parte  de  los  cristianos  murieron  Tenebror 
y  Francián,  por  los  cuales  se  rescibió  mucho 
pesar  y  muy  gran  pérdida,  porque  allende  de 
ser  tales  príncipes,  eran  muy  allegados  á 
aquella  real  compañía.  En  este  tiempo,  la  ba- 
tallase comenzó  á  hacer  con  gemidos,  sollozos 
y  otras  voces  tristes;  acrescentábasele  más  de 
la  parte  de  don  Duardos,  decir  que  mataron 
á  Blandidón.  la  cual  nueva  llegada  á  Bela- 
griz  su  padre,  no  pudiendo  dissimular  su 
passión,  entró  por  la  batalla  llamándole  á 
voces  altas,  porque  no  tenía  otro  y  á  éste 
amaba  estremadamente,  que  sus  obras  lo  me- 
recían; con  esta  furia,  entrando  por  los  ene- 
migos sin  ningún  tiento  ni  orden,  llegó  á 
donde  su  hijo  estaba  tendido,  que  aun  el 
aliento  no  le  había  soltado  del  todo;  echán- 
dose del  caballo  quiso  morir  junto  con  él; 
gran  piedad  sucedió  deste  caso,  que  como 
Blandidón  no  fuesse  assí  del  todo  muerto  ni 
desamparado  del  juicio  natural,  y  sintiesse 
cerca  de  sí  al  soldán  de  Niquea  su  padre,  que 
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con  voces  tristes  lo  llamaba,  abriendo  los 
ojos  quiso  levantar  la  cabeza  para  hablalle, 
y  no  pudiendo  de  flaqueza,  tornó  á  sentarla 
en  su  lugar.  A  este  tiempo  fue  sacado  del 
campo  y  entregado  á  Pacencio;  assí  se  tras- 
passó  el  soldán  viendo  lo  que  su  hijo  hicie- 
ra, y  juzgándole  por  muerto,  y  encerrándo- 
sele en  el  cuerpo  toda  la  passión,  no  habló 
palabra  ni  pudo,  antes,  cubriéndosele  el  co- 
razón de  dolor,  se  cayó  muerto.  Esta  nueva 
llegó  á  Primaleón  y  á  don  Duardos,  en  los 
cuales  hizo  gran  imprissión  de  sentimiento, 
que  en  el  soldán  se  perdía  un  principal  pi- 
lar de  aquella  afrenta;  los  suyos,  como  leales 
vassallos  y  amigos,  haciendo  más  maravillas 
en  armas,  por  fuerza  dellas  y  á  costa  de  su 
sangre  le  sacaron  del  campo,  con  intención 
de  dalle  sepultura  conforme  á  su  persona;  y 
quedando  algunos  en  guarda  de  su  cuerpo, 
tornaron  á  la  batalla,  donde  aquel  día,  pe- 
leando, y  con  desseo  de  venganza  de  la 
muerte  de  su  señor,  hicieron  muy  grandes 
obras,  y  al  ñn  fenescieron  en  compañía  de 
otros  muchos.  El  gran  Palmerín,  viendo  lle- 
var á  su  hermano  del  campo  y  no  sabiendo 
en  qué  estado,  acompañado  de  enojo  y  abo- 
rrescimiento  de  su  vida,  hizo  tanto  en  ar- 
mas, que  por  fuerza  dellas  mató  al  jayán 
Malearco,  (]uedando  en  tal  disposición  que 
no  pudo  passar  adelante;  tan  señalado  anda- 
ba entre  los  de  su  parte,  que  solamente  en 
su  esfuerzo  se  sostenía  el  peso  de  la  batalla; 
á  este  tiempo,  en  el  medio  de  las  batallas 
comenzó  á  haber  gran  revuelta;  la  cual  era 
que  Florendos  y  Platir,  cercados  de  sus  ene- 
migos, se  defendían  á  pie,  que  Florendos 
estando  haciendo  batalla  con  el  jayán  Pasís- 
trato,  siendo  ayudado  de  Platir,  le  mataron; 
mas  Albaizar,  que  ninguna  cosa  le  queda- 
ba por  probar,  vino  hacia  aquella  parte,  te- 
niéndolos en  tal  estado,  que  si  no  fueran  ta- 
les caballeros,  dieran  fin  á  sus  días,  antes 
que  Primaleón  los  pudiera  socorrer,  con  la 
cual  ayuda  Florendos  fuera  puesto  á  caba- 
llo; Platir  tenía  una  herida  en  una  pierna, 
por  lo  cual  peleaba  de  rodillas,  que  era  cau- 
sa no  podelle  socorrer;  como  este  fuesse  gran 
persona,  recelado  en  las  armas,  no  había 
quien  no  se  quisiesse  aventurar  por  él  la 
vida  por  ayudar  a  salvar  la  suya;  todavía 
fue  sacado  del  campo  y  entregado  á  Pacen- 
cio, quedando  muertos  en  él  Grermán  de  Or- 
liens  y  Luymán  de  Borgoña,  notables  caba- 
lleros en  estado  y  señalados  en  las  armas;  de 
la  parte  contraria  murió  el  rey  de  Gramba  y 
dos  hermanos  suyos.  Primaleón,  haciendo 
cabalgar  á  los  demás,  tornó  á  entrar  en  la 
batalla.  A  este  tiempo  entró  de  refresco  Dra- 
musiando  y  Floriano,  y  de  la  otra  parte  Fra- 
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mvistaiito  y  el  rey  ile  Caspia,  que  eon  la  ve- 
nilla lie  los  unos  y  ilo  los  otros  so  conn^izó  á 
renovar  la  batalla;  el  día  passado,  las  tuerzas 
íbanse  entlatjueeiendo,    poripie  puesto  caso 
4ue  muchos  caballeros  so  saliessen  de  la  ba- 
talla por  cobrar  aliento,  tenían  tanta  sangre 
perdida,  que  no  se  podían  menear,   por  la 
cual  causa,  si  caían,  perecían  entre  los  pies 
de  los  caballos.  Los  capitanes,   puesto  que 
viessen  que  sería  provechoso  tocar  á  (]ue  se 
recogessen,  con  tanta  desesperación  y  abo- 
rrecimiento hacían  su  batalla,  que  no  había 
ninguno  que  ipiissiese  dar  sossiego  á  su  vida; 
desta  manera  comenzó  á  cuajar  el  campo  de 
muertos  en  tanta  cantidad,  que  los  vivos  tro- 
pezaban en  ellos  y  caían,  y  assí  morían  más 
entre  los  ¡¡ies  de  los  caballos  que  no  á  manos 
de   sus   enemigos.   Esto  no   tan   solamente 
acontesció  á  los  caballeros   comunes,    que 
también  algunos  famosos  morían  desta  ma- 
nera, que  de  la  parte  de  los  cristianos  die- 
ron ñn  á  sus  vidas  el  duque  Drapos  de  Nor- 
niandía,  Uragonalte  de  Navarra,  Albanís  de 
Frisa,  rey  de  Dinamarca,  los  cuales,  prime- 
ro que  diessen  ñn  á  sus  días  hicieron  tanto 
daño,  que  mataron  muchos  de  sus  enemigos, 
porque  el  rey  de  Caspia  también  fenesció,  y 
eon  él  muchos  caballeros  señalados.  La  cosa 
andaba  tan  trabada,  que  ninguno  curaba  de 
sí  mismo  ni  de  otro  alguno;  todos  peleaban 
con  desseo  de  acabar  sus  días;  en  el  campo 
había  pocos  caballeros;  las  batallas  de  pie 
nunca  habían  rompido,  porque  de  mandado 
especial  del  general  estaban  assí  enteras  para 
socorro  de  los  caballeros  si  menester  fuesse; 
mas  viendo   los  capitanes  de  la   infantería 
que  la  caballería  se  consumía  del  todo  y  no 
había  quien   tuviesse  memoria  dellos,  por 
común  consentimienfo,  no  pudiendo  sufrir 
tantas  muertes,  arremetieron  unos  á  otros 
con  fuerza  é  ímpetu.  Cosa  de  mucho  espan- 
to fue  ver  este  acometimiento,  (jue  muy  pres- 
to se  dieron  ñn  los  unos  á  los  otros.  Él  gran 
Framustante,   passando  con  su   fuerza  por 
entre  los  cristianos,  se  topó  con  Dramusian- 
do,  que  lo  andaba  buscando;  no  contentos 
con   herirse  de  las  espadas,  se  trabaron  á 
brazos,  probando  cada  uno  sus  fuerzas  por 
derribar  al  otro;  aquí  fue  necessario  socorrer 
de  una  y  otra  parte,  más  como  Florencios  y 
Pompides,  muertos  los  caballos,  peleassen  á 
pie  en  aquella  parte,  fue  necessario  socórre- 
nos. Albaizar,  donde  vía  que  era  necesario, 
socorría  con   los  (|ue  le  seguían,  assí  que, 
quedando  Dramusiando  y  Framustante  más 
desembarazados  de  caballeros,  pudieron  ajiru- 
vcchartfo  de  sus  fuerzas  más  á  su  voluntad. 
Esta  fue  temerosa  batalla;  la  cual  no  duró 
muchc^,  que  como  las  armas  fuessen  rotas 


por  muchas  partes,  heríanse  en  las  carnes. 
Dramusiando   fue   muy   herido   de   heridas 
muy  peligrosas,  más  Framustante  de  otras 
mayores  dadas  por  sus  manos,  conoció  ser 
de  muerte,  y  no  queriendo  que  quien  se  la 
daba  quedasse  en  salvo,  se  trabó  con  él  á 
brazos,   y   entrambos  fueron  al  suelo;  mas 
como  Framustante  ostuviesse  más  mal  heri- 
do,  cayó  debajo,  rindiendo  el  espíritu  en 
manos  de  su  enemigo,  tpiedando  Dramusian- 
do en  tal  estado,  <]Uo  no  pudiéndose  tener  en 
pie,  se  sentó  encima  del  cuerpo  muerto  de 
Framustante,  defemliéndole  algunos  cristia- 
nos de  sus  enemigos  que  le  »]uerían  dar  la 
muerte;  y  con  esta  ayuda  tuvo  lugar  de  co- 
brar algún  aliento  para  podei-  tornar  á  la  ba- 
talla; mas  su  mala  disposición  no  consentía 
mucho  trabajo.  A  la  fama  de  la  muerte  de 
Framustante  vino  un   su  sobrino  con  otra 
compañía,  los  cuales,   cercando  á  Dramu- 
siando, trabajaban  por  dalle  la  muerte;  bien 
conoció  Dramusiando  que  su  fin  era  llegado, 
y  volviendo  los  ojos  á  la  redonda,  no  vido 
ninguno  de  sus  especiales  amigos  de  los  cua- 
les desseaba  despedirse,  especialmente  de 
don  Duardos,  v  mostrarle  cómo  moría;  tan 
lealmente  amaba  á  él  y  á  sus  hijos,  que  el 
desseo  y  soledad  deste  apartamiento  le  daba 
más  pena  que  la  mesma  muerte;  y  desseaba 
encomendalle  á  Arlanza  su  mujer  y  la  cosa 
que  della  naciesse,  que  la  dejó  preñada;  y 
viendo  que  no  había  a  quién  esto  pudiesse 
decir,  señoreado  de  la  ira  comenzó  á  mostrar 
nuevas  fuerzas  y  dar  golpes  fuera  de  medida, 
con  los  cuales  en  poco  rato  hizo  mucho  es- 
trago, teniendo  delante  de  sí  muchos  muer- 
tos; con  el  temor  que  le  cobraron,  le  comba- 
tían de  lejos  con  lanzas  arrojadizas,  como  si 
fuera  alguna  sierpe  ó  cosa  que  de  otra  ma- 
nera no  se  podía  vencer.  Don  Duardos,  sa- 
biendo de  la  manera  que  Dramusiando  esta- 
ba, que  un  caballero  inglés  se  lo  dijo,  y  de 
cuántas  desaventuí'as  aquel  día  la  fortuna  le 
tenía  mostradas,  ninguna  le  pareció  igual  á 
ésta,  que  vio  á  Dramusiando  cubierto  de  he- 
ridas y  de  su  propia  sangre,  y  delante  de  sí 
muerto  á  Franuistante  con  otros  muchos  ca- 
balleros, y  con  él  haciendo  maravillas  cerca- 
do de  sus  enemigos,  de  manera  que  ningún 
amigo  le  podía  dar  socorro,  y  trayendo  á  la 
memoria   su    amistad,    virtud    y  esfuerzo, 
viendo  que  todo  junto  fenecía,   determinó 
acabar  con  él;  entonces,  poniéndose  á  [)ie,  le 
comenzó  á  esforzar  con  palabras.    Dramu- 
siando, viendo  junto  consigo  á  don  Duardos 
y  el  amor  cou  que  se  ponía  á  morir  junto  cc»n 
él,  sintiólo  on  el  alma  y  corazón,  rogándole 
con  lágrimas  fuera  de  su  costumbre,  quisio- 
sse  asegurar  su  vida,  pue»  en  la  del  ya  no  ha- 
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bía  ningún  remedio,  porque  sólo  con  desseo 
de  velle  se  sostenía,  suplicándole  que  si  la 
furia  de  aquella  batalla  le  dejasse  escapar, 
se  acordasse  de  Arlanza  y  de  lo  que  della 
nasciesse,  como  de  cosa  suya  y  reliquias  de 
Dramusiando,  su  verdadero  siervo  y  leal 
amigo;  el  cual,  ofrecido  á  toda  desventura, 
moría  por  la  fe  suya  y  de  sus  amigos.  Aca- 
badas estas  palabraS;,  tan  gran  flaqueza  le 
sobrevino,  que  se  tornó  á  assentar  sobre  Fra- 
mustante.  Don  Duardos,  teniendo  gran  pena, 
faltáronle  palabras  para  consolalle,  que  las 
lágrimas  no  le  dejaban  hablar;  solamente 
entendía  en  defendello,  juntamente  con  él 
Roramonte  y  don  Rosirán  de  la  Branda,  con 
otros  muchos  caballeros;  Dramusiando  se 
quitó  el  yelmo  por  que  le  diesse  aire,  con  el 
cual  cobró  algún  aliento;  mas  ¿qué  aprove- 
chaba, que  en  todo  su  cuerpo  no  había  san- 
gre ninguna,  sin  la  cual  sus  miembros  no  se 
podían  sostener?  En  aquel  poco  espacio  que 
allí  estuvo,  vio  que  Roramonte  y  don  Rosi- 
rán cayeron  delante  de  don  Duardos,  desam- 
parados de  las  fuerzas  juntamente  con  la 
vida;  entonces,  no  queriendo  ya  ver  más 
males,  á  los  cuales  no  podía  dar  remedio, 
desatinado  de  la  muerte  que  se  le  acordaba, 
sin  se  poner  yelmo  ni  acordarse  que  le  tenía 
quitado,  arremetió  á  los  enemigos;  mas  don 
Duardos,  que  no  podía  acabar  consigo  velle 
morir  por  fuerza,  le  entregó  á  Pacencio, 
cuya  virtud  y  bondad  dio  á  muchos  las  vi- 
das; Dramusiando  se  le  amorteció  en  los 
brazos,  que  la  falta  de  sangre  desamparaba 
todo  el  esfuerzo  natural,  y  don  Duardos,  juz- 
gándole por  muerto,  se  tornó  á  la  batalla, 
adonde  el  caballero  del  Salvaje  le  socorrió 
con  su  caballo,  que  con  ver  á  su  padre  á  tal 
estado  llegado  sintió  menor  el  mal  de  Dra- 
musiando; luego  socorrieron  á  la  parte  don- 
de Pompides  y  Florendos  se  combatían;  en 
el  camino  hallaron  al  rey  Estrellante  atrave- 
ssado  de  heridas  mortales,  que  solo  á  pie 
peleaba  en  compañía  de  pocos  caballeros, 
tan  cansado  de  matar  en  los  enemigos  y  se 
defender  dellos,  que  antes  que  le  pudiessen 
socorrer  cayó  muerto  entrellos.  Si  se  hubiesse 
de  decir  el  dolor  y  pena  y  sentimiento  que 
de  la  muerte  destos  príncipes  recebía  cada 
uno  de  sus  amigos,  sería  causa  de  que  todo 
se  passase  en  lágrimas  y  tristeza;  de  allí, 
yendo  adelante  por  la  batalla,  hallaron  á 
Florendos  puesto  á  caballo  con  ayuda  de  Pal- 
merín  y  de  Primaleón  su  padre  y  de  Flora- 
mán,  que  en  este  día  hizo  obras  tan  señala- 
das, como  si  supiera  que  de  las  hazañas  de- 
llas  se  había  de  alcanzar  vitoria  de  sus  ene- 
migos. Mas  Pompides,  en  aquel  lugar  á  donde 
le  cercaron  hiciera  fin  á  sus  días,  si  no  fuera 


de  presto  sacado  del  campo.  Primaleón,  don 
Duardos,  Palmerín  de  Inglaterra,  Floriano 
del '  Desierto,  Florendos,  con  otros  muchos 
caballeros,  no  entendían  tanto  en  pelear  como 
en  animar  á  los  que  quedaban,  que  sólo  en 
su  presencia  dellos  se  sostenían.  Albaizar 
también  hacía  lo  mismo  con  otros  algunos 
en  quien  tenía  feé  y  confianza,  que  de  su 
parte  estaba  tan  perdida  la  esperanza  de  la 
Vitoria,  como  de  la  otra,  peleando  solamente 
por  dar  fin  á  sus  días,  juntamente  con  sus 
trabajos  y  vidas  de  sus  contrarios  en  pago 
dellos. 

Entonces  se  le  venía  á  la  memoria  á  Al- 
baizar el  consejo  de  Targiana,  la  soledad  con 
que  se  apartara  del  y  juntamente  con  la  que 
agora  llevaba  della;  sentía  gran  pena  dentro 
en  sí,  que  el  amor,  á  donde  es  grande,  tiene 
estos  acidentes  consigo.  En  aquel  instante 
aconteció  una  cosa  de  mucha  lástima,  que 
algunos  que  por  flaca  disposición  habían 
quedado  en  la  ciudad  assolada.  antes  que 
se  partiessen,  según  Primaleón  acordara, 
viendo  el  campo  cuajado  de  muertos,  y  á 
los  vivos  tan  aborrecidos  de  las  vidas  que 
también  dessoaban  hacer  fin,  porque  si  al- 
gunos enemigos  quedassen  no  hallassen  con 
qué  satisfacer  su  pérdida,  metieron  á  robo 
todas  las  cosas  de  la  ciudad,  y  traídas  á  la 
plaza  principal,  les  echaron  fuego,  con  el 
que  se  consumieron;  y  no  contentos  con  esto, 
si  algún  edificio  había  (¡uedado  de  cualquier 
calidad,  poniéndole  el  mismo  fuego  lo  des- 
truyeron todo,  de  manera  que  en  poco  se 
tornaron  en  ceniza.  El  humo  llegaba  al  cie- 
lo, el  ruido  de  las  llamas  sonaba  muy  lejos, 
el  fundamento  de  las  paredes  hechas  para 
nunca  fenescer  hacía  mucho  ruido  y  estruen- 
do, que  ponía  espanto  á  los  que  de  lejos  lo 
oían.  Todas  estas  cosas  parescían  ordenadas 
á  fin  que  no  quedasse  galardón  en  la  victo- 
ria de  sus  enemigos.  Visto  este  assolamiento 
desde  el  lugar  do  se  hacía  la  batalla,  que  el 
terremoto  lo  assombraba  los  oídos,  algún  pe- 
queño espacio  los  hizo  detener  assí  á  los  unos 
como  á  los  otros,  y  acrescentada  mayor  me- 
lancolía en  los  cristianos,  tornaron  á  su  ba- 
talla, cosa  mucho  para  ver;  y  mucho  más 
para  se  doler  della  era  ver  lo  que  entonces 
los  más  destos  caltalleros  hacían,  que  como 
ya  se  tuviessen  por  del  todo  muertos  y  con 
este  mismo  ¡pensamiento  peleassen,  con  lá- 
grimas y  sollozos  se  despedían  los  unos  de 
los  otros,  como  quien  tenía  ya  la  jornada 
cumplida,  de  la  cual  la  tornada  estaba  in- 
cierta; don  Duardos,  ya  viejo,  ponía  los  ojos 
en  Palmerín  y  Floriano,  acordándose  de  sus 
grandes  hechos  y  cuan  al  cabo  estaban  él  y 
ellos;  juntamente  con  esto  traspassábale  el 
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amor  de  Flérida,  el  cuidailo  con  que  viviría 
desiniés  «[ue  luiUasse  menos  á  padre  y  <á  hi- 
jos; no  lo  bastaba  el  ánimo  á  sufrir  tan  gran 
dolor,  y  con  esta  congoja  andaba  tras  ellos 
por  socorrellos,  porque  los  vía  metidos  en  las 
mayores  priessas.  La  misma  consideración 
tenia  consigo  Primaleón,  y  su  corazón  ro- 
busto y  nunca  vencido,  en  aquella  hora  era 
traspassado  de  graves  cuidados,  acordándose 
de  lo  mucho  que  en  aquella  batalla  perdie- 
ra, cuántos  príncipes  y  cuan  singulares  ca- 
balleros vio,  entrellos  á  su  hijo  Platir,  lleva- 
do del  campo,  juzgado  por  muerto  y  á  Flo- 
rendos  cerca  dello;  no  bastaba  su  ánimo  á 
resistir  tan  gran  tormento,  antes  bañado  en 
lágrimas  hacía  su  batalla,  y  ja  aborrecido  de 
la  vida  se  metió  en  la  mayor  furia  de  sus 
enemigos,  á  donde  le  mataron  el  caballo,  y 
puesto  á  pie  comenzó  a  hacer  maravillas. 
Florendos  fue  el  primero  que  se  apeó  por 
acompañalle;  tras  él  Palmerín,  que  entre  los 
cristianos  fue  el  que  mayor  estrago  hizo  en- 
tre sus  enemigos,  socorriendo  siempre  á  sus 
amigos  en  las  mayores  priessas,  quitándolos 
dellas  con  muy  gran  trabajo  y  assaz  derra- 
mamiento de  su  sangre. 

Primaleón ,  juntamente  con  el  príncipe 
Florendos  y  Floramán,  comenzaron  á  ma- 
tar cuantos  se  les  ponían  delante,  no  ha- 
biendo quien  los  ossase  esperar.  Aquí  acu- 
dió Albaizar,  también  cansado  y  fatigado, 
haciendo  dura  resistencia;  traía  un  caballo 
holgado,  con  el  cual  entraba  y  salía  á  su 
voluntad.  El  caballero  del  Salvaje,  ponien- 
do las  piernas  a  su  caballo,  que  casi  no  se 
podía  tener,  arremetió  á  él;  trabándose  á 
brazos  con  él  vinieron  entrambos  al  suelo. 
Don  Duardos  le  socorrió  poniéndose  también 
á  pie,  y  de  la  parte  de  Albaizar  generalmen- 
te todos  los  que  quedaron  vivos.  Bien  se  pa- 
rescía  que  aquí  se  había  de  acabar  de  consu- 
mir y  deshacer  todo  lo  <iue  la  fortuna  aún 
no  fuera  poderosa  de  deshacer.  El  del  Salva- 
je, acordándose  que  del  nasciera  aquel  mal, 
y  que  Albaizar  era  el  ejecutor  del,  quiso  ver 
si  podría  llegalle  al  estremo  de  los  otros. 
Entonces,  soltándole  de  los  brazos,  le  co- 
menzó á  herir  de  nuevo.  Albaizar  se  defen- 
día y  ofendía  con  el  mismo  ánimo  con  (pie 
allí  viniera,  que  en  todo  le  tenía  entero,  si 
no  era  en  el  contentamiento  de  los  males 
que  i)or  él  habían  passado  y  de  ver  la  di^s- 
truición  de  los  suyos.  No  hubo  ninguno  que 
los  pudiesse  aj)artar,  que  todos  los  que  ve- 
nían tenían  harto  que  hacer  en  valerse  assí 
de  las  otras  ayudas  que  venían  en  favor  del 
caballero  del  Salvaje.  Como  en  esta  priessa 
estuviesson  encerrados,  no  hubo  quien  más 
pudiesse  dar  socorro,  de  manera  que  oprimi- 


dos de  la  fuerza  do  los  cristianos,  en  petjue- 
ño  rato  fueron  todos  muertos  y  el  campo 
cuajado  dellos.  El  caballero  del  Salvaje  hizo 
tanto  en  armas,  combatióse  tan  valientemen- 
te, que  por  fuerza  trujo  á  Albaizar  al  postre- 
ro estremo  de  su  vida.  De  tal  manera  se 
hubo  con  él,  que  no  le  valiendo  el  ayuda  ni 
socorro  de  ninguno,  dio  con  él  muerto  á  sus 
pies,  y  en  él  se  acabaron  de  consumir  todos 
los  caballeros  famosos  do  su  ejército;  entre 
los  cuales  las  obras  de  Albaizar  fueron  de 
mayor  precio  que  de  otro  ninguno,  que  en 
su  virtud  se  sostenía  la  batalla;  y  bien  pa- 
rescía  diño  de  tan  gran  señorío  como  fuera 
el  suyo,  defendiendo  su  vida  y  de  sus  anii- 
gos  y  vassallos  en  cuanto  las  fuerzas  le  acom- 
pañaron, A  la  postre  murió  entrellos  como 
compañero.  Muerto  Albaizar,  puesto  que  no 
había  quien  no  llorasse,  ni  aun  por  ello  a(]ue- 
llos  caballeros  que  quedaban  desampararon 
su  cuerpo  ni  el  campo,  como  se  acostumbra 
en  las  más  de  las  batallas,  adonde  los  capi- 
tanes se  i^ierden;  antes  con  desseo  de  seguille 
y  acompañalle  en  la  muerte  como  hicieron 
en  la  vida,  muchos  dellos  arremetieron  al 
caballero  del  Salvaje,  en  el  cual  ya  no  había 
armas  ni  escudo  ni  cosa  sana  en  todo  su 
cuerpo,  y  para  más  mal,  las  fuerzas  dismi- 
nuidas y  enflaquecidas  y  derribadas,  de  suer- 
te que  ni  aun  la  espada  no  podía  tener  en  la 
mano.  Mas  el  socorro  de  los  caballeros  que 
ya  lo  habían  desbaratado  todo  llegó  á  tal 
tiempo,  que  le  pudieron  valer  y  acabar  de 
desembarazar  el  campo  del  todo.  El  caballe- 
ro del  Salvaje  fue  sacado  del  y  entregado  á 
Pacencio,  que  como  muerto  le  rescibió.  Don 
Duardos  su  padre,  no  pudiendo  con  esfuerzo 
ni  discreción  templar  tan  gran  dolor,  como 
era  ver  su  hijo  casi  muerto,  decía  muchas 
palabras  llenas  de  lástimas  y  de  mucha  com- 
pasión, salidas  del  alma,  como  quien  en 
a(]uella  hora  perdiera  el  juicio,  y  su  natural 
esfuerzo  usaba  estreñios  mujeriles,  (pie  assí 
llamaba  á  Flérida  como  si  en  ella  tuviera  al- 
gún socorro  ó  ayuda  para  tan  gran  desaven- 
tura. Entonces,  levantándose  con  la  postre- 
ra determinación,  viendo  á  todo  el  mundo 
muerto,  desseaba  hacelles  compañía.  Palme- 
rín su  hijo,  no  podiendo  ver  delante  sus 
ojos  tan  grande  destruición,  tenía  el  mismo 
desseo,  y  viniéndole  á  la  memoria  Polinarda, 
bien  holgara  con  la  vida  por  tornalla  á  ver; 
mas  como  estos  fuessen  pensamientos,  entre- 
góse todo  á  la  muerte,  como  aquel  qu(>  la  te- 
nía muy  cercana.  Florendos,  Platir,  Prima- 
león,  pesábales  de  no  liallar  quien  los  ma- 
tasso.  Pacencio  todos  los  heridos  que  le  fue- 
ron entregados  recojo  á  un  castillo,  oditicado 
entro  el  real  de  los  turcos  v  la  ciudad,  á 
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donde  con  maestros  que  les  cataron  las  heri- 
das y  otros  remedios  necessarios  á  ellos  tra- 
bajó todo  lo  que  pudo  para  que  por  falta  de 
su  diligencia  no  rescibiessen  daño.  Mas  tan- 
ta multitud  hubo  de  heridos  y  tan  poco  des- 
seo  de  venir  de  su  parte,  que  casi  el  aborres- 
cimiento  les  hacía  tanto  daño  como  la  falta 
de  la  sangre. 

Esta  se  puede  creer  que  fue  la  más  nota- 
ble batalla  del  mundo,  por  las  muchas  muer- 
tes que  en  ella  hubo  y  el  desseo  de  morir 
que  quedó  en  los  que  quedaron,  en  la  cual, 
assí  los  unos  como  los  otros  pelearon  con 
igual  aborrescimiento  de  las  vidas,  lo  cual 
nunca  se  vio  en  otra  que  en  ningún  tiempo 
acontesciesse.  Este  fue  el  fin  de  Álbaizar,  y 
no  es  de  espantar,  que  las  más  de  las  veces 
las  intenciones,  dañadas  á  los  principios,  á 
la  postre  traen  estos  fines.  La  vitoria  de  los 
cristianos  costó  tan  cara,  alcanzóse  tan  sin 
sabor,  que  no  hubo  quien  para  el  despojo  de 
las  tiendas,  que  era  innumerable  y  sin  pre- 
cio, se  jacobdiciasse,  ni  la  cobdicia,  que  en 
estos  tiempos  hace  á  muchos  cobardes  aven- 
turarse á  grandes  peligros,  fue  de  tanta  fuer- 
za que  moviesse  ninglín  ánimo  á  dessear  oro 
ni  pedrería,  ni  cosas  de  mucho  precio;  todo  lo 
vencía  la  tristeza  presente  de  la  ¡pérdida  de 
sus  amigos  y  la  soledad  de  sus  mujeres  y  hi- 
jos, que  entre  los  humanos  tiene  tanta  fuer- 
za que  todas  las  otras  cosas  hacen  poner  en 
olvido.  El  pueblo  común,  natural  de  la  tier- 
ra, que  se  juntó  después  desta  desdichada 
batalla  ser  acabada  y  consumida,  robó  las 
tiendas  y  gozaron  las  cosas  dellas;  y  por 
ventura  algunos  tan  bestiales  que  solo  el 
oro  y  lo  que  les  parescía  tenían  en  mucho,  y 
otras  cosas  preciosas  á  las  cuales  su  entendi- 
miento no  conocía,  dejaron  por  el  campo; 
como  muchas  veces  acontece  á  aquellos  que 
carecen  de  juicio  claro,  ó  de  la  esperiencia  y 
comunicación  de  las  cosas. 


Cap.  LXA^I. — Del  consejo  que  Dallarte  dio  á 
los  de  la  tierra^  y  cómo  llevó  el  cuerpo  del 
emperador  Palmerin  á  la  isla  Peligrosa  y 
los  otros  príncipes  heridos. 

Acabada  esta  desventurada  vitoria,  de  la 
cual  ninguna  de  las  partes  se  podía  glorifi- 
car. Dallarte  salió  al  campo  y  recojo  todos 
los  muertos  para  dalles  sepolturas;  y  á  los 
que  halló  vivos  les  puso  una  manera  de  un- 
güentos con  que  los  hizo  adormir,  para  que 
tornados  en  su  acuerdo  los  acontescimientos 
passados  no  pussiessen  detrimiento  en  sus 
vidas.  Estando  en  esto,  allegó  al  puerto  Ar- 
genta©, gobernador  de  la  isla  Profunda,  al 


cual  Dallarte  dejara  mandado  que  viniesse, 
y  por  su  saber  guiado  con  cuatro  galeras,  el 
cual  se  desembarcó,  y  juntamente  con  Da- 
llarte entró  en  la  ciudad.  Luego  Dallarte, 
mandando  hacer  aj untamiento  de  los  que  en 
ella  halló,  y  como  del  todo  estuviesse  perdi- 
da la  esperanza  de  la  vida  de  Primaleón  y 
de  Florendos  su  hijo,  trayéndoles  á  la  memo- 
ria su  grande  pérdida,  les  rogó  que  como  á 
cosa  ya  passada  y  á  que  no  se  podía  dar  re- 
medio, lo  pussiesen  todo  en  olvido,  y  despe- 
dida la  flaqueza  de  sus  ánimos  de  que  esta- 
ban acompañados,  apartassen  de  sí  todo  te- 
mor, y  con  mucho  cuidado  y  vigilancia  tor- 
nassen  a  rehacer  su  ciudad,  no  tanto  por  re- 
celo de  los  enemigos,  como  por  parescer  que 
la  fortuna  no  fuera  del  todo  poderosa  de  ha- 
cer del  todo  consumir  el  nombre  de  la  noble 
ciudad  de  Costantinopla,  como  fuera  ya  de 
otras  ciudades  famosas  en  tiempo  passado, 
de  las  cuales  agora  no  había  memoria,  y 
para  que  con  más  seguro  consejo  y  delibera- 
ción se  hiciessen  sus  cosas  y  tornassen  á  lla- 
mar los  ciudadanos  antiguos  que  por  su  flaca 
disposición  no  entraron  en  la  batalla,  si  allí 
faltaban  algunos,  y  entre  sí,  por  eleción  de 
más  votos,  eligiessen  superior  que  los  gober- 
nasse  en  paz  y  justicia,  que  sin  esto  más 
presto  se  matarían  que  hicieron  los  enemi- 
gos. «Esto  digo  porque  si  el  emperador  Pri- 
maleón y  su  hijo  Florendos  no  tuviessen  cura 
en  sus  heridas,  y  nuestro  señor  fuere  servido 
de  llevarlos,  el  imperio  quedara  al  príncipe 
Primaleón,  hijo  de  Florendos,  que  de  aquí 
partió  con  su  madre;  ko  deis  la  gobernación 

Á  NINGUNO  EN  VIDA;  DÁDSELA  POR  CIERTO  TIEM- 
PO, ELIGENDO  OTRO  EN  FIN  DE  AQUEL  TIEMPO, 
Ó   AQUEL    QUE    DE    ANTES   LO    ERA,   SI    VIÉREDES 

QUE  LO  MERESCE.  Y  CU  cstc  comcdio  scrá  el 
príncipe  Primaleón  de  edad  para  gobernar 
su  reino,  y  vendrá  á  tomar  el  ceptro  real. 
No  os  pese  de  ser  criado  alongado  de  voso- 
tros, porque,  adonde  éste  se  cría,  con  toda 
seguridad  y  en  compañía  de  otros  príncipes, 
adonde  se  ejercitará  en  toda  su  virtud,  para  que 
quede  merecedor  de  tener  y  posseer  el  nom- 
bre de  sus  antepassados  tan  bien,  en  cuanto 
algunos  se  acordaren  que  han  de  tener  señor 
natural  de  sus  obras,  que  los  pequeños  ten- 
drán menos  de  que  se  agraviar.  Todas  estas 
cosas  os  ruego  que  tengáis  en  la  memoria  y 
las  uséis  como  vassallos  amigos  de  su  prín- 
cipe. Y  si,  como  dije.  Dios  Nuestro  Señor 
permitiese  que  el  emperador  Primaleón  die- 
se fin  á  sus  días,  de  mí  seréis  visitados  cuan- 
do viere  que  conviene  al  estado  de  la  tierra.» 
Mucho  le  agradescieron  sus  palabras  y  con- 
sejo, pesándoles  de  la  mucha  desconfianza 
que  les  dejaba  de  la  vida  de  Primaleón,  y 
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después  de  pedille  algunas  veces  su  príncipe 
y  ver  que  con  justas  escusas  se  les  negaba, 
le  rogaron  les  dijesse  en  qué  parte  so  criaba, 
para  envialle  á  visitar  como  á  su  natural  se- 
ñor. «Ni  aquesso  i)uede  ser,  respondió  Da- 
llarte, hasta  que  su  edad  os  lo  muestre,  más 
su  t-riación  os  diré:  que  es  en  la  isla  Peli- 
grosa, la  cual  fue  de  Urgauda,  de  que  me 
hizo  merced  mi  hermano  Palmerín,  que  la 
ganó  á  costa  de  su  sangre.»  Como  ya  no  hu- 
biesse  más  que  hacer  ni  decir,  tomando  el 
cuerpo  del  viejo  emperador  que  en  el  mones- 
terio  de  Sancta  Clara  quedara  embalsamado, 
juntamente  con  los  de  los  otros  reyes  y  prín- 
cipes, les  metió  en  una  galera  de  las  que 
Argentao  trujo.  Primaleón,  don  Duardos  y 


sus  hijos,  con  Beroldo,  Graciano,  Floramán 
de  Cerdeña,  Blandidón,  que  también  iban 
como  muertos  fuera  de  su  juicio,  fueron  me- 
tidos en  las  otras  con  todo  resguardo  y  sos- 
siego,  curados  y  visitados  con  tanta  vigilan- 
cia como  merecía  la  calidad  del  peligro  y 
necessidad  ilc  sus  personas. 

Assí  salieron  del  puerto  de  Costantinopla 
á  vista  del  pueblo,  que  de  nuevo  lloraba  su 
desaventura,  sintiendo  por  grave  cosa  hasta 
los  huessos  de  sus  principes  no  dejárselos 
poseer.  Y  caminando  con  próspero  viento, 
llegaron  á  vista  de  la  isla  Peligrosa.  Y  del 
recibimiento  que  les  fue  hecho,  y  de  lo  que 
más  passó,  en  la  tercera  parte  desta  histo- 
ria se  os  dará  muv  entera  relación. 


Ftje  impresso    el   pressente   Libro   en   la   Imperial   Ciudad   de   Toledo,   en    casa   de 
Fernando   de    Santa    Cathalina,    defuncto,   que   haya   gloria.    A   costa    de 
Diego   Ferrer,    mercader   de   libros.    Acabosse   a   xvi   del   mes 
;  de   Julio  de   M  D  y  XLVUl  años. 


EXTRAVAGANTES 


LA  DESTRUICION   DE  JERUSALEM 


Lí  ummm  m  mmm 


Aquí  comien9a  la  hystoria  del  noble  Yes- 

PASIANO,  EMPERADOR  DE  RoMA;  COMO  ENSAL- 
MO LA  FE  DE  JeSTTCERISTO  PORQUE  LO  SANO  DE 
LA  LEPRA  QUE  EL  TENIA,  Y  DEL  DESTBUY- 
MIENTO  DE   JeRUSALEM    Y    DE    LA  MUERTE  DE 

Pila  TUS. 


COMIENgA  EL  LIBRO 

A  cabo  de  quarenta  e  dos  años  que  Jesu 
Christo  señor  fue  puesto  en  la  cruz,  hauia 
vn  lionbre  que  era  enperador  en  Roma,  el 
qual  auia  nonbre  Yespasiano,  el  qual  seño- 
reaba el  Imperio  romano,  e  Lombardia,  e 
Toscana,  e  Jerusalem,  e  muchas  partidas 
del  mundo,  e  auia  vn  fijo  que  auia  nonbre 
Titus.  Este  emperador  Yespasiano  adoraua 
los  ydolos,  e  auia  grandes  riquezas,  e  deley- 
tauase  en  los  vicios  carnales  deste  mundo. 
E  por  el  pecado  en  que  biuia,  nuestro  señor 
Jesu  Christo  embiole  vna  enfermedad  muy 
grande  en  la  su  faz,  e  aquesta  enfermedad 
e  llaga  que  tenia,  todos  dias  le  crecia  tanto, 
que  todos  los  de  la  corte  del  emperador, 
veyendo  que  cada  dia  empeoraua,  ouieron 
acuerdo  que  ouiessen  físicos  e  gurujanos,  los 
7Qejores  que  pudiessen  auer,  assi  que  ouie- 
ron de  embiar  por  muchas  partes  del  impe- 
rio que  viniessen  los  mejores  físicos  e  9uru- 
janos  a  Roma  por  sanar  al  emperador,  assi 
que  em  pocos  dias  fueron  ayuntados  muchos 
físicos  e  9urujanos  en  Roma  por  sanar  al  em- 
perador, e  assi  como  fueron  ayuntados  ouie- 
ron de  consejo  que  fuessen  todos  a  ver  el  en- 
perador. E  quando  fueron  ante  el,  e  vieron  la 
su  dolencia,  acordaron  cada  vno  por  si  todos 
en  vno  curassen  del  emperador.  Y  quanto 
mas  le  hazian,  mas  crecia,  e  tanto,  que  hon- 
bre  no  le  podia  ver  los  dientes  ni  las  quixa- 
das.  Assi  que  los  físicos,  desque  vieron  que 
no  lo  podian  sanar  ni  guarecer,  todos  se  fue- 
ron para  sus  tierras,  de  manera  que  no  que- 
do físico  ninguno  ni  Qurujano  en  Roma,  que 
todos  lo  desampararon  y  por  miedo  del  em- 
perador ay  no' quedaron. 


Y  desque  vio  el  emperador  que  todos  los 
físicos  e  zurujanos  lo  hauian  desamparado, 
pensó  entre  si  que  no  seria  mucha  la  su  vida, 
pero  que  antes  que  muriesse  queria  que  fues- 
se  su  fíjo  Titus  emperador,  por  que  rigesse 
e  gouernasse  todo  el  inperio,  e  hizo  venir 
ante  si  el  su  senescal,  el  que  auia  nonbre 
Grays,  e  mandóle  que  fíziesse  hazer  cartas,  e 
mando  por  todo  el  inperio  de  parte  del  em- 
perador a  todos  los  reyes  e  duques  e  condes 
que  dende  en  ciertos  dias  ñiessen  juntados 
en  Roma,  por  razón  que  el  emperador  queria 
tener  cortes  e  queria  coronar  a  su  hijo  Titus 
emperador.  E  assi  que  las  cartas  e  los  man- 
dados se  hizieron  por  todo  el  inperio,  e  en 
pocos  dias  fueron  ayuntados  en  Roma  reyes 
e  duques  e  condes,  e  otros  muchos  grandes 
honbres  e  muy  muchas  conpañas,  e  quando 
fueron  llegados,  fueron  a  ver  el  emperador  a 
los  palacios  donde  estaua,  e  hizieronle  reue- 
rencia,  e  miráronle  en  la  faz,  e  vieronle  tan 
feo  e  de  mala  dolencia,  que  no  pudieron  es- 
tar que  no  llorassen  del  fíero  mal  de  su  se- 
ñor; e  el  emperador,  quando  los  vido  asi  llo- 
rar a  todos,  empcQoles  de  dezir  estas  pala- 
bras: «Nobles  reyes  e  hermanos,  no  lloreys 
por  esta  dolencia  que  los  nuestros  dioses  nos 
han  dado,  mas  quando  a  ellos  plazera,  ellos 
nos  sanaran,  mas  rogadles  que  nos  quieran 
dar  salud» . 

Capítulo  I. — De  la  respuesta  que  dio  el  se- 
nescal al  e^nperador. 

Entonces  respondió  Grays  su  senescal,  que 
estaua  delante  del  emperador,  e  en  presen- 
cia e  delante  de  todos,  dixo  al  emperador: 
«De  vos  me  marauillo  mucho,  señor,  e  como 
podeys  dezir  que  los  vuestros  dioses,  que 
son  ydolos,  ayan  poder  de  os  sanar  de  vues- 
tra dolencia,  ca  ellos  no  han  poder  de  fazer 
bien,  sino  todo  mal;  la  razón,  porque  en  el 
mundo  no  ay  sino  vn  Dios  todo  poderoso, 
el  qual  fizo  y  formo  todo  el  mundo,  e  es  ma- 
yor que  los  vuestros  dioses,  que  no  han 
poder  de  os  sanar,  mas  hazer  mucho  mal>. 
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Cap.  IL — De  las  palabras  que  eran  entre  el 
emperador  e  su  senescal. 

Respondió  el  emperador  a  Gajs  su  senes- 
cal, e  dixole:  «¿Como  sabes  tu  que  otro  dios 
ay  sino  los  nuestros?» .  «Señor,  yo  lo  se  muy 
bien,  e  dezirvoslo  he  como  lo  se.  Deueys  sa- 
ber, señor,  que  en  el  tieniiio  que  vuestro  se- 
ñor padre  Cesar  Augusto  ora  biuo  y  era  em- 
perador, aqui  en  liorna  auia  vn  hombre  qm^ 
era  disci]nilo  do  vn  gran  jiroplieta  que  mata- 
ron los  judies  en  Jeiusalem,   y  predieaua 
aqui  en  Roma  a  muchas  gentes  escondita- 
mente,  por  miedo  de  vuestro  padre  y  de  las 
sus  gentes  que  no  lo  matassen;  y  dezia  como 
en  Jerusalem  auia  estado  vn  grande  profeta, 
el  qual  auia  nonbre  Jesu  Christo,  y  que  este 
santo  profeta,  que  tenía  setenta  y  dos  discí- 
pulos que  yuan  con  el,   y  que  entre  estos 
discípulos  eran  los  doze  de  su  secreto,  y  de 
aquestos  doze  fue  el  vno  que  lo  vendió  a  los 
judíos  por  treynta  dineros.  El  qual  auia  non- 
bre Judas  Escarioth;  j  quando  houo  recebí- 
do  los  treynta  dineros,  que  se  arrepintió  de 
la  traycion  y  del  gran  mal  que  auia  hecho, 
y  que  torno  los  dineros  a  los  judíos,  mas 
ellos  no  los  quisieron  tomar,  que  el  los  echa- 
ra en  el  templo  de  Salomón  y  que  se  fue  a 
ahorcar,  y  que  los  diablos  le  llenaron  la  su 
anima  a  los  infiernos  para  sienpre.   y  que 
los  judíos  traydores  tomaron  al  santo  pro- 
pheta  muy  abiltadamente  por  los  milagros 
que  hazia,   ca  el  sanana   los   enfermos  de 
qnalquier  enfermedad  que  fuesse,  y  sanaua 
los  contrechos  y  sanaua  los  endemoniados,  y 
resuscitaua  los  muertos.  Assí,  señor,  por  el 
bien  que  aquel  santo  proi>heta  hazia,  ouie- 
ronle  muy  grande  embidia  los  traydores  de 
los  judíos,  y  assí  que  lo  acusaron  ante  el 
adelantado  Pílatos,  y  luego  Pilatos  juzgólo  y 
atormentólo  muy  mal,  ca  el  fue  acotado  y 
coronado  de  espinas,   y  fue  enclavado  con 
grandes  y  gruesos  cíanos  por  los  pies  y  por 
las  manos  en  vna  cruz;  y  mas  auia,  que  le 
dieron  a  beuer  fiel  y  vinagre,  y  mas,  señor, 
que  le  dieron  vna  lanzada  por  el  su  costado. 
E  assí  que,  señor,  vos  ved  el  galardón  que 
le  dieron  por  el  bien  que  les  hazia.  Y  por 
tanto,  señor,  yo  no  se  otro  dios  en  el  mundo 
sino  un  solo  Dios  todo  poderoso,  que  hizo  el 
cielo  e  la  tierra  e  todos  los  hombres,  y  es 
mayor  que  todos  los  vuestros  dioses,  porque, 
señor,  yo  no  veo  mejor  sino  que  embíeys  a 
Jerusalen,  donde  fue  aquel  sancto  profeta 
crucificado,  sí  por  ventura  pudiessen  auer 
algunas  cosas  o  reliquias  que  ouiesson  esta- 
do de  aquel  sancto  profeta,  o  que  le  ouiesson 
tocado,  <|ue  creo  yo  que  luego  que  vos,  señor, 
la  viesedes,  (pie  luego  seriados  sano,  auion- 


do  vos,  señor,  lirme  fe,  e  esperanra,  e  firme 
creencia  en  aquel  santo  profeta  Jesu  Christo 
como  es  verdadci-o  Dios  todo  poderoso» . 

Cap.  IIL — De  ruino  el  emperador  pregunto  si 
Jesu  Christo  creya  en  los  ydolos. 

«Amigo  fíays,  díme  tu  si  este  sancto  pro- 
feta crej'^a  en  los  nuestros  dioses»;  e  respon- 
dió Gays  el  senescal,  e  dixo:  «De  vos  me 
marauillo,  señor,  como  podeys  dezir  que  el 
señor  de  todo  el  mundo  croa  en  los  3^ dolos  ni 
en  los  vuestros  dioses,  que  el  es  señor  de  los 
dioses  e  mayor  que  todos  ellos». 

Cap.  IV.  —De  como  el  emperador  emhio  a 
buscar  las  reliquias  de  Jesu  Christo  por 
señal  de  Gays. 

Respondió  el  emperador  al  senescal:  «Yo 
vos  digo  e  vos  mando  que  si  ello  assí  es  como 
dezis,  que  luego  agora  vos  aparejeys  para 
passar  en  Jerusalen  allí  donde  era  aquel  san- 
to profeta,  ca  yo  prometo  que  sí  este  sancto 
profeta  me  guarece  de  aquesta  enfermedad  e 
de  aquesta  dolencia,  que  yo  vengare  la  su 
muerte,  e  dezíd  a  Pilatos  mi  adelantado  que 
como  no  me  ha  embiado  el  tributo  que  me 
deue  de  siete  años,  e  dalde  esta  carta  mía». 
E  luego  Gays  el  senescal  se  aparejo  para 
l^assar  en  Jerusalen  por  inandado  del  empe- 
rador. E  Gays  tomo  cinco  caualleros  que  lo 
aconpañaron,  e  despidiéronse  del  emperador, 
e  caualgaron  hasta  vn  lugar  que  ha  nonbre 
Barleta  y  es  puerto  de  mar.  E  quando  Gays 
el  senescal  fue  llegado  al  lugar,  hizo  armar 
vna  fusta  para  passar  en  Jerusalen,  y  en 
quinze  días  fue  armada,  e  hizo  poner  en  ella 
muchas  viandas  que  fueron  menester,  e  des- 
que fue  bastecida,  metiéronse  dentro;  e  nues- 
tro señor  Dios  qníso  que  tomasen  puerto  en 
la  cíbdad  de  Acre,  e  después  partiéronse  de 
Acre  e  arribaron  al  puerto  de  Jafa,  que  es  a 
tres  jornadas  de  Jerusalen.  E  quando  fueron 
en  Jafa,  estuvieron  ay  tres  días,  e  de  allí 
caualgaron  hasta  Jerusalen  tan  solamente  el 
senescal  Gays  e  los  cinco  caualleros,  e  toda 
la  otra  compaña  quedo  en  Jafa. 

Cap.  y. — De  corno  llego  Gayes  en  Jerusalen 
e  de  como  lo  acogió  Jacob  en  su  casa,  e  de 
como  dixo  el  senescal  Gays  a  Jacob  por  que 
auia  venido  a  Hierusalem. 

Al  tercero  día  llegaron  a  las  puertas  de 
Jerusalen,  e  alli  hallaron  vn  lionbro  que 
a\iia  nombre  Jacob,  el  qual  tU'a  padn-  de  Ma- 
ría Jacobo,  y  el  senescal  pregunto  a  Jacob  a 
donde  auia  posada.  E  Jacob  respondió  al  se- 
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nescal,  e  dixo:  «Señor,  vos  venid  comigo, 
que  yo  vos  mostrare  buena  posada»;  e  Jacob 
Ueuolo  a  su  casa,  e  ouieron  viandas,  e  refres- 
cáronse y  holgaron  todo  aquel  dia,  e  desque 
vino  la  noche  dormieron  e  holgaron;  quando 
vino  la  mañana,  Jacob  se  leuanto  antes  que 
el  senescal,  e  desque  se  leuanto  el  senescal, 
Jacob  lo  tomo  por  la  mano  e  dixole:  «Señor 
huésped,  seays  muy  bien  venido  e  toda  vues- 
tra compaña,  por  que  vos  ruego  que  me  di- 
gays  de  donde  soys,  e  como  os  dizen,  y  por 
que  causa  soys  venido  a  esta  cibdad,  ca  por 
ventura  yo  vos  daria  recaudo,  e  no  quedara 
por  mi  de  vos  dar  buen  endereco  de  todo, 
assi  como  si  fuessedes  mi  hermano,  e  desto 
aued  vuestro  acuerdo,  que  no  se  mas  que 
vos  diga».  Respondió  el  senescal,  e  dixo  a 
Jacob:  «Señor,  a  mi  dizen  Grays,  e  soy  de 
Roma,  y  senescal  de  mi  señor  y  vuestro  el 
emperador,  e  soy  venido  en  esta  tierra  por 
mensajero  de  mi  señor  e  por  hallar  algunas 
cosas  que  sean  prouechosas  a  el.  Porque  vos 
aueys  de  saber  que  mi  señor  el  emperador 
ha  vna  dolencia  muy  fuerte  en  la  su  faz,  e 
no  se  ha  podido  hallar  físicos  ni  curujanos 
en  el  mundo  que  lo  puedan  guarescer,  por- 
que aquella  dolencia  cada  dia  crece,  assi  que 
le  ha  gastado  e  comido  la  su  faz  de  manera, 
que  le  parescen  los  dientes  e  las  quixadas; 
e  quanto  mas  melezina  le  ponen  en  la  llaga, 
mas  crece  y  empeora,  porque  sabed  que  yo 
soy  venido  en  esta  tierra  si  por  aventura  po- 
dría hallar  aqui  algunas  cosas  que  fuessen 
prouechosas  a  mi  señor,  para  lo  sanar  de 
aquella  fuerte  dolencia,  porque  vos  ruego 
que  no  sea  encubierta  ninguna  cosa  que  sea 
prouechosa  para  mi  señor,  e  sabed  que  yo 
no  tornare  jamas  a  Roma  hasta  que  halle 
remedio  para  mi  señor  el  enperador;  por 
tanto,  señor,  os  plega  que  si  sabeys  algunas 
cosas  que  sean  prouechosas,  que  no  me  sean 
negadas,  e  yo  hazervos  he  el  mayor  de  la 
casa  de  mi  señor  el  emperador  sobre  quan- 
tos  en  ella  son» . 

Cap.  VI. — De  las  palabras  que  dexia  Jacob 
al  senescal  que  si  creya  el  Emperador  en 
Jesu  Christo. 

Respondió  Jacob,  e  dixo  al  senescal:  «Se- 
ñor huésped,  ¿sabeys  vos  si  mi  señor  el  em- 
perador cree  en  aquel  santo  profeta  que  aqui 
en  esta  cibdad  tomo  muf^rte  e  passion,  que 
yo  lo  vi  e  lo  ayude  a  descender  de  la  cruz,  e 
otro  su  amigo,  que  auia  nombre  Joseph  Al»a- 
rimatia,  y  lo  posimos  en  vn  monumento  que 
Joseph  auia  hecho  hazer  para  si,  e  resuscito 
al  tercero  dia?»  Dixo  el  senescal:  «Señor, 
mi  señor  adora  los  ydolos,  e  no  dexaria  por 


ninguna  guisa  el  adorar  de  aquellos».  Y 
respondió  Jacob,  e  dixo:  «Señor,  tornadvos 
para  Roma  a  mi  señor  el  enperador,  e  dezid- 
le  que  si  [no]  cree  en  el  santo  profeta,  que 
por  ningún  tienpo  no  guarecerá,  mas  si  el 
cree  que  el  es  verdadero  Dios  todo  poderoso, 
luego  sera  sano  de  la  enfermedad,  asi  como 
muchos  otros  son  sanos  por  la  su  creencia. 
E  contarvos  he  vn  gran  milagro  que  en  esta 
cibdad  acaerio.  Yna  muger  que  auia  nonbre 
Verónica,  e  fue  de  tierra  de  Gralilea,  la  qual 
auia  muy  gran  enfermedad  e  fuerte,  de  gui- 
sa que  no  osaua  estar  entre  las  gentes,  e 
como  ella  supo  que  el  sancto  profeta  lleua- 
uan  a  la  cruz,  ouo  muy  gran  dolor;  como 
ella  creya  en  su  coracon  que  aquel  señor  la 
sanarla  de  la  su  enfermedad,  llorando  vinose 
para  el  lugar  del  monte  Caluario,  adonde  los 
judeos  auian  de  poner  a  Jesu  Christo  en  la 
cruz,  e  al  pie  de  aquella  cruz  estaua  enten- 
diendo su  madre  con  vn  discípulo  que  dezian 
Juan.  E  la  Verónica,  desque  oyó  de  como  le 
lleuauan  tan  abiltadamente,  tenía  en  su  ma- 
no vn  paño  de  lino,  e  ijuando  el  santo  profe- 
ta emparejo  con  ella,  dixole:  «Muger,  dame 
esse  paño  con  que  me  alimpie  la  faz»;  e  la 
santa  Verónica  diogelo,  e  quando  el  santo 
profeta  houo  alinpiado  la  su  faz,  tornogelo, 
e  dixole  assi:  «Muger,  alca  esse  paño,  que 
con  esse  sanaras».  E  quando  la  Verónica  lo 
touo  assi,  abrió  el  paño  e  vio  en  el  la  faz  del 
sol  santo  profeta,  y  luego  fue  sana  e  limpia 
de  toda  dolencia,  bien  assi  como  el  dia  en 
que  nascio,  por  la  buena  creencia  que  ella 
hauia  en  el  santo  propheta  Jesu  Christo  todo 
poderoso,  que  es  e  sera  por  siempre» . 

Cap.   VII.  —  Como   Gays  rogo  a  Jacob  que 
embiasse  por  la  muger  Verónica. 

Respondió  Gays  el  senescal  a  Jacob,  e  di- 
xole: «Señor,  todo  esto  creo  yo  verdadera- 
mente, mas  yo  vos  ruego  que  embiedes  por 
essa  muger  Verónica,  y  llenarla  he  a  mi  se- 
ñor el  emperador,  ca  yo  se  bien  que  el  creerá 
firmemente  todas  estas  cosas  quando  el  sera 
sano  de  la  su  enfermedad.  E  toda  la  chris- 
tiandad  sera  ensalcada.  Y  avn  yo  creo  que 
vengara  la  muerte  del  santo  profeta» .  Jacob 
luego  enbio  por  la  Verónica  que  viniesse  a 
el;  y  ella  luego  vino  ante  el  senescal  del 
emperador  que  la  auia  menester.  Y  quando 
Verónica  fue  delante  del  senescal,  Jacob  le 
dixo  la  razón  por  que  el  senescal  era  alli 
venido,  e  de  como  ella  auia  de  yr  en  Roma 
para  guarescer  e  sanar  al  emperador,  que 
estaua  muy  mal  enfermo  de  fuerte  dolencia; 
e  Verónica  dixo  que  le  plazia  de  yr  a  Roma, 
que  ella  creya  con  la  voluntad  de  Dios,  con 
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la  qnul  ella  guaresoiera  e  sanara,  que  el  ern- 
l>ora(lor  g-uaresceria,  e  todo  ol  puohlo  oreeria 
on  Jesii    Christo  si   el   emperador   quisiese 
creer  tiriuenieute  al  santo  profeta;  e  (rays  el 
senescal  ouo  f^rando  gozo  quando  vio  la  bue- 
na voluntatl  de  Verónica,  e  se  aparejo  })ara 
tornar  en  Roma  a  su  señor  el  emperador. 
E  Gays  el  senescal  se  acordó  e  dixo  a  Jacob: 
«Yo  quiero  hablar  con  Pilatos» ;  e  Jacob  le 
dixo:  «Yo  yre  con  vos»;  e  anbos  a  dos  so 
fueron  a  Pilatos,   o  habláronle  delante  del 
templo  de  Salamon,  e  el  senescal  saludóle,  o 
dixole:  «Pilatos,  yo  mensajero  so  del  empe- 
rador mi  señor  e  vuestro  que  es;  mandavos 
que  por  mi  le  enbiedes  el  tributo  (jue  le  de- 
u^ys  de  vij.  años,  o  aueys  hecho  muy  mal 
en  no  le  enbiar  el  tributo  de  cada  año,  e  por 
cierto  el  emperador  se  tiene  de  vos  por  mal 
pagado;  mas  enpero  por  quanto  esta  tierra  es 
tan  lueñe,  yo  vos  escusare  lo  mas  que  pudie- 
re, en  tal  manera  que  no  vos  lo  terna  en 
mal;  e  desto  aued  vuestro  acuerdo  e  consejo; 
catad  aquí  yo  soy  el  senescal,  y  creedme  lo 
que  vos  digo  por  mi  señor,  e  aya  vuestra 
respuesta».  E  quaudo  Pilatos  ouo  entendido 
al  senescal,  recibido  la  carta,   e  fizóle  mal 
rostro,  e  respondióle  muy  altiuamente  e  ame- 
nazándole, e  dixole  que  auria  en  acuerdo.  Y 
luego  Pilatos  se  aparto  con  vn  mal  hombre 
que  era  su  senescal,  que  auia  nombre  Barra- 
bas, el  qual  ley  la  carta  del  emperador,  e 
quando  ouierou  ambos  a  dos  hablado,  torná- 
ronse a  la  otra  gente  alia  donde  estaua  el 
mensajero  del  emperador  con  Jacob,  e  en 
presencia  de  todos  dixo  Barrabas:   «Señor 
Pilatos,  yo  vos  do  por  consejo  que  no  embie- 
des  el  tributo  al  emperador  ni  lo  tengades 
por  señor,  mas  le  cunple  a  el  que  sea  señor 
de  Roma  e  de  Lonbardia;  e  avn  os  digo  mas, 
que  seguro  podeys  estar  desto:  que  si  el  em- 
perador acá  quisiere  venir  o  passar  con  sus 
eonpañas,  que  por  mengua  de  agua  no  pue- 
de mucho  estar  ni   binir  en  esta  tierra,  e 
quanto  mayor  poder  viniere,   mayor  daño 
sera  suyo,  ca  se  perderán  de  sed  las  sus  eon- 
pañas, por  lo  qual,  señor,  no  os  cabe  tener 
miedo  del  emperador»;  e  Pilatos  tono  por 
bueno  el  consejo   que   le  dio    Barrabas,    e 
quiso   prender   al   senescal   del   emperador 
por  lo  matar.  Mas  Barrabas  le  dixo:  «Señor, 
no  lo  fagades;  ca  mensajero  no  deue  recebir 
mal,  antes  puede  dezir  todo  quanto  quiere 
del  emperador  e  de  (jualquier  que  lo  embia 
en  la  mensajería» ;  e  con  tanto  se  partió  ( lays 
el  senescal  de  Pilatos  mal  pagado,  e  salióse 
diziendo  (pie  mal  consejo  auia  tomado  I'ila- 
tos.  E  quando  fue  a  casa  de  Ja(;ob,  tomo  li- 
cencia del  e  d(!  toda  su  con  paña,  e  prometió- 
le que  lo  pondría  en  gracia  e  merced  del 


emperador,  o  diole  gracias  c  mercedes  del 
seruicio  que  hecho  le  auia.  E  sallo  de  Jeru- 
salem  con  la  muger  Verónica  e  con  los  cinco 
oaualleros  que  lo  aconpanauan,  e  vanse  por 
sus  jornadas  hasta  que  fueron  en  Cesárea,  e 
alli  entraron  en  la  nao  con  que  vinieran,  e 
andouieron  su  viaje  fasta  que  f nerón  en 
Acre.  E  nuestro  señor  Dios  quísoles  dar  tan 
buen  viento  que  en  pocos  dias  llegaron  a 
Barleta,  donde  llegaron  con  gran  gozo  que 
tornauan  a  su  tierra.  E  alli  estuuieron  dos 
dias,  e  al  tercero  dia  caualgaron  en  sus  ca- 
uallos,  e  vanse  para  Roma;  e  el  senescal 
auia  grande  esperanca  en  el  santo  profeta 
que  su  señor  sanarla,  por  donde  el  alcanya- 
ria  grande  honrra  e  mucho  prouecho.  Y  con 
esta  csporant.'a  caualgo  el  senescal  con  la 
santa  muger  A^eronica  e  con  la  otra  su  con- 
paña por  sus  jornadas,  hasta  llegar  a  Roma, 
en  donde  el  emperador  lo  estaua  aguardando 
con  grande  desseo. 

Cap.  Yin.- De  coího  plugo  al  emperador 
con  la  venida  de  Oays  su  senescal. 

Quando  el  emperador  oyó  dezir  que  Gays 
su  senescal  era  venido,  ouo  gran  gozo  e  pía- 
zer,  e  desseaua  mucho  hablar  con  el  por  la 
su  salud.  En  la  sazón  que  Crays  su  senescal 
fue  llegado  a  Roma,  el  emperador  auia  he- 
cho jimtar  sus  cortes  de  todos  los  nobles  de 
su  inperio,  assi  de  reyes  como  de  duques  e 
de  condes,  e  de  otros  muchos  caualleros,  por 
quanto  el  enperador  estaua  muy  mal  de  su 
dolencia,  e  temia  que  no  seria  mucha  su 
vida.  E  por  esto  queria  coronar  a  su  hijo  Ti- 
tus  por  emperador,  por  tal  que  rigese  todo  el 
inperio  (');  e  el  segundo  dia  que  Gays  el  se- 
nescal fue  llegado  a  Roma  quando  querían 
coronar  a  Titus  por  emperador,  quando  el 
emperador  vido  a  Oays  su  senescal,  ouo  muy 
gran  plazer,  e  preguntóle  que  si  auia  halla- 
do alguna  cosa  con  que  el  ouiesse  salud  e 
sanasse  de  su  enfermedad,  e  el  senescal  res- 
pondió: «Señor,  alegraos  e  dad  gracias  aquel 
santo  profeta  Jesu  Christo,  el  qual  por  los 
falsos  judies  fue  traydo  a  la  muerte  en  Jeru- 
salom  a  gran  tuerto,  Ca  yo  he  hallado  vna 
muger  del  santo  profeta  Jesu  Christo,  la  qual 
me  mostró  Jacob,  vuestro  leal  servidor  c 
vassallo  vuestro,  el  qual  es  amigo  de  aquel 

(')  Ve8p»<iano  (T  Flavio  Sabino)  nació  en  17  do 
noviembre  del  año  9  a.  de  C  y  murió  eu  14  de  junio 
del  79,  Kuc  proclamado  emperiidor  eu  Aiejaiulria  «u 
1."  lie  julio  del  tV.t.  Su  origen  erii  luiutilde  v  «ns  cok- 
tuinbies  soncilUs  y  trujíales.  Su  hijo  Tito  Fhtrio  Sa- 
bino VeHp!iHÍiino  UiK'ioen  IW  de  dteittmbrí^  del  af5o  10 
d.  de  ('.  y  nnirió  en  l.í  «le  septiembre  del  si.  Kn  ku 
tiempo  ftcaeeio  lii  •fran  erupeioii  del  \'»>Nubio,  que  «•- 
pulto  a  las  ciudades  <le  Herculiino  y  Fompevtv. 
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sancto  profeta;  e  aquesta  muger  he  traydo, 
la  qual  trae  vn  paño,  en  el  qiial  esta  figura- 
da la  faz  de  aquel  señor  todo  poderoso  que 
en  la  cruz  murió.  Luego,  señor,  que  vos  vea- 
des  aquel  santo  paño,  auiendo  firme  creen- 
cia en  aquel  santo  profeta  que  puede  fazer 
todas  estas  cosas  en  vos  dar  salud  a  vos  e  a 
todos  los  enfermos,  e  demandándole  merced, 
luego  sereys  sano  e  limpio  de  vuestra  enfer- 
medad, bien  assi  como  aquella  muger  que 
vos  he  aqui  traydo,  que  estaua  assi  como 
vos,  e  con  aquel  señal  de  Jesu  Christo  guare- 
ció e  sano;  porque  vos  digo  en  verdad,  se- 
ñor, que  vos  adorando  en  aquel  que  es  ver- 
dadero Dios  e  verdadero  hombro  todo  pode- 
roso, que  tomo  carne  humana  de  la  virgen 
Santa  Maria,  e  nació  sin  dolor  e  sin  corron- 
pimiento  que  no  ouo  aquella.  E  quiso  morir 
en  la  cruz  por  sainar  el  humanal  linaje,  e 
después  resucito  al  tercero  dia,  e  a  los  qua- 
renta  dias  se  subió  a  los  cielos  después  que 
fue  resuscitado  en  presencia  de  los  sus  apos- 
tóles. E  después,  a  Cübo  de  los  .x.  dias  de  su- 
bido, embio  el  espíritu  sancto  sobre  los  apos- 
tóles, e  descenderá  el  dia  del  juyzio  verda- 
dero Dios  e  verdadero  hombre,  e  juzgara  los 
buenos  e  los  malos,  e  a  cada  vno  dará  su  ga- 
lardón según  que  aura  seruido  e  fecho.  E 
después,  señor,  es  menester  que  os  baptize- 
des  con  el  agua  del  espíritu  sancto,  bien  assi 
como  los  vuestros  christianos,  e  luego  sereys 
sano,  e  si  todas  aquestas  cosas  vos  no  hazeys, 
no  podreys  guarecer  de  la  vuestra  enferme- 
dad e  de  la  vuestra  dolencia  por  ningún  tien- 
po.  Y  todas  estas  cosas  he  deprendido,  señor, 
de  vn  sermón  que  yo  oy  predicar  en  esta  cib- 
dad  en  el  tienpo  de  vuestro  padre;  e  avn  mas 
en  Jerusalen  de  Jacob,  el  vuestro  leal  vasallo, 
e  amigo  del  sancto  profeta  Jesu  Christo» . 

Cap.  IX. — De  como  dixo  el  emperador  que  si 
Dios  lo  daua  salud,  que  el  vengaría  la  muer- 
te de  aquel  sancto  propheta  Jesu  Christo. 

Respondió  el  emperador:  «Todas  estas  co- 
sas que  me  aueys  dicho  creo  yo  firmemente, 
e  digovos  en  verdad  que  si  el  sancto  profeta 
Jesu  Christo  todo  poderoso  me  quisiere  dar 
salud  en  el  mi  cuerpo,  según  que  yo  la  auia, 
que  yo  vengare  la  su  muerte  e  le  conplire 
todo  quanto  yo  le  he  prometido,  e  ruegovos 
que  me  fagades  venir  la  muger  que  traxis- 
tes  de  Jerusalem,  e  trayga  el  santo  paño  que 
dezis  muy  santamente  e  ordenadamente, 
assi  como  pertenesce  a  tan  santo  profeta». 
E  el  senescal  le  respondió:  «Señor,  si  a  vos 
plaze,  de  mañana  quando  sera  toda  la  gente 
llegada,  yo  traeré  la  santa  muger  delante 
vos,  e  todas  las  gentes  verán  el  grandissimo 


milagro,  e  creerán  mejor  en  el  santo  profeta 
Jesu  Christo,  e  quando  vos,  señor,  sereys 
sano,  podreys  mejor  coronar  el  vuestro  no- 
ble hijo  Titus  emperador».  Y  el  emperador 
Yespasiano  tuno  por  bueno  el  consejo  que  le 
dio  el  senescal,  e  dixo  que  a honrra  e  gloria  de 
Dios  sea  hecho.  El  senescal  se  torno,  e  quando 
fue  en  su  casa,  dixo  a  la  sancta  muger  A'ero- 
nica:  «Mi  señor  el  emperador  vos  ruega  que 
de  mañana  en  amaneciendo  que  vays  ante  el, 
e  aparejadvos  e  rogad  aquel  santo  proi^heta 
Jesu  Christo  que  por  la  su  piedad  quiera  mos- 
trar el  su  poder  e  mostrar  milagro  en  el  em- 
perador, según  que  en  vos  lo  mostró  en  este 
sancto  paño,  por  que  todo  el  pueblo  crea  fir- 
memente en  Dios  todo  poderoso».  La  santa 
muger  Yeronica  no  lo  puso  en  oluido,  antes 
se  entro  luego  en  vna  cámara  que  le  fue 
dada  por  el  senescal,  e  alli  estuuo  toda  la 
noche,  las  rodillas  e  los  codos  hincados  en 
tierra  delante  del  santo  paño  do  estaua  la 
faz  de  Jesu  Christo,  haziendo  su  oración  muy 
deuotamente  a  nuestro  señor  Jesu  Christo,  e 
la  oración  es  esta  en  que  se  sigue. 

Cap.  X. — De  la  oración  que  hizo  la  Santa 
Verónica. 

«¡Señor,  verdadero  Dios,  que  acogiste  al 
tu  sancto  nonbre  e  diste  la  tu  gracia  a  los 
tus  apostóles  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  e  a 
todos  los  otros  mártires:  Tu,  señor,  sana  a 
este  noble  emperador  de  la  fuerte  enferme- 
dad que  tiene,  por  que  creya  e  adore  a  vn 
Dios  todo  poderoso,  verdadero  Dios  e  verda- 
dero honbre.  E  porque  todo  el  su  pueblo  en 
vno  venga  al  santo  baptismo.  Señor,  verda- 
dero Dios,  sánalo  bien  assi  como  sanaste  a 
mi;  e  por  la  tu  ¡piedad  e  honrra  de  la  bien- 
auenturada  virgen  Santa  Maria  tu  madre!» 
E  toda  la  noche  estando  la  santa  muger  en 
la  dicha  oración,  el  enperador  estuuo  pen- 
sando toda  la  noche  en  las  palabras  que  el 
su  senescal  le  auia  dicho;  e  dezia  entre  si 
mesmo  que  como  se  podia  hazer  que  nuestro 
señor  Dios  descendiesse  del  cielo,  e  que  en 
el  vientre  de  la  virgen  tomasse  carne  huma- 
na; y  que  muger  virgen  pndiesse  concebir 
sin  corrunpimiento,  e  sin  simiente  de  hon- 
bre pndiesse  parir;  e  avn  se  marauillaua 
mucho  como  pudiesse  ser  que  ningún  otro  lo 
Ueuasse  a  la  muerte  y  el  lo  quisiesse;  y  que 
el  criador  de  todo  el  mundo  pudiesse  morir 
por  ninguna  persona,  y  como  era  contra  de- 
recho. E  avn  pensaua  mas  en  la  resurrecion 
e  ascensión;  y  estando  assi  adormiose.  y 
fuele  semejante  que  el  estouiesse  en  vn  pa- 
lacio, y  que  en  aquel  palacio  auia  vna  cáma- 
ra muy  ricamente  labrada,  y  que  las  puer- 
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tas  di'  iuiutílla  <amur;i  que  eran  tan  hieii 
puestas  y  juntadas,  que  hoiibre  no  las  podia 
conocer  ijue  alli  oiiiesse  pueitas.  Ca  ella  era 
muy  bien  cerrada,  sm  tiniestra  e  sin  horado 
ni  ag'ujero;  y  estando  assi  el  enperador  vino 
a  el  vn  infante,  e  entro  por  la  su  cámara. 
Y  (juando  el  emperador  esto  vido,  fue  mucho 
marauillado,  y  acostóse  al  lugar  por  donde 
aquel  infante  era  entrado,  e  paro  mientes 
por  toda  la  cámara,  assi  en  derredor  como 
de  arriba  y  de  abaxo,  y  no  hallo  logar  ni  se- 
ñal por  donde  aquel  infante  ouiesse  entrado. 
E  pensando  en  esto,  fuese  fasta  el  cabo  del 
palacio,  e  quando  el  se  boluio,  vido  el  in- 
fante. E  el  emperador  marauillose  mucho 
de  lo  que  hauia  visto  e  dixo  entre  si:  «¿Que 
cosa  es  esta?  ¿que  milagro  es  este  deste  in- 
fante? o  ¿por  donde  entroV»  Y  el  infante  le 
dixo:  «Emperador,  no  dudes  en  la  encarna- 
ción del  hijo  de  Dios  Jesu  Christo,  e  mien- 
brasete  de  todo  esto  que  has  visto,  e  creer 
las  palabras  que  el  tu  senescal  te  ha  dicho;  e 
escucha  e  cree  las  palabras  que  los  mis  dis- 
cípulos te  dirán,  predicando  en  mi  nonbre»; 
e  con  tanto  desaparecióle  el  infante;  e  quan- 
do el  emperador  despertó,  fue  mucho  mara- 
uillado tiesto  que  auia  visto;  e  dixo  en  su 
coracon:  «Si  aquel  santo  profeta,  que  fue 
muerto  en  Jerusalen  e  fue  juzgado  a  gran 
tuerto  por  Pilatos  mi  adelantado  a  requeri- 
miento de  los  judies,  e  resuscito  al  tercero 
(lia  que  fue  muerto,  me  da  salud,  yo  tomare 
venganca  de  los  falsos  judios  que  lo  mata- 
ron, luego  que  sea  sano.  E  como  aya  toma- 
do venganca  en  Hierusalem,  e  seré  tornado 
en  Roma  si  a  Dios  plaze,  yo  me  fare  baptizar, 
e  todo  el  pueblo  e  todos  mis  caualleros» . 

Cap.  XI. — De  la  bo\  del  ángel  que  dixo  a  la 
Verónica  en  como  hallaria  de  mañana  a 
Sant  Clemente  a  la  puerta. 

Mientra  que  la  \'"eronica  estaña  en  oración 
vínole  vna  boz  del  cielo,  la  (¡nal  le  dixo: 
«Muger,  buenas  obras  hazes;  leuantate  de 
mañana,  o  saldrás  fuera  de  casa,  e  encontra- 
ras vn  amigo  de  Dios,  el  qual  ha  nombre  Cle- 
mente O,  e  llámalo  por  su  nombre»;  y  lue- 

(')  Alude  el  texto  á  San  Clemente  Romano  terce- 
ro de  los  Pontífices  de  la  Iglesia  Católica,  ordenado 
f)or  el  mismo  San  Pedro.  A  él  se  refiere  San  Pablo  en 
a  Epístola  á  los  Filipenses  (IV,  3).  Ocupó  el  Ponti- 
ficado nueve  años,  seis  meses  y  seis  días  y  nuirio  el 
año  lÜU  d.  de  C.  Fue  desterrado  al  Quersoneso  en 
tiempo  (leTrajano.  Consórvansede  ól  dos  cartas  á  los 
(/orintíos  y  otras  dos  á  las  Vírgenes  y  se  le  atribuyen 
otras  muchas  obras,  entre  ellas  los  diez  libros  de  las 
Jleroffiíiriiiiu'n,  iutcresantisinios  para  el  conocimiento 
de  la  Iglesia  cristiana  del  siglo  I.  Hay  traducción 
castellana  en  la  Bihlwtrfa  rlánicu  drl  Cutoliriiimo 
(Madrid,  1888;. 


go  despareció  la  boz;  e  quando  fue  de  dia 
claro,  Sant  Clemente  se  leuanto  a  fazer  ora- 
ción, e  vino  vna  boz  del  cielo  que  le  dixo: 
«Clemente,  vete  e  passa  por  la  puerta  del 
senescal  del  cnii)erador,  e  pon  tu  coracon  en 
esto  que  te  sera  mostrado».  E  Sant  Clemen- 
te hizo  lo  que  la  boz  le  dixo;  e  fuesse  a  la 
puerta  del  senescal,  e  la  Verónica  salió  fue- 
ra de  la  puerta,  e  hallo  ay  el  santo  hombre, 
e  dixole:  «Hermano  Clemente,  Jesu  Christo 
sea  contigo».  E  el  santo  honbre  ouo  muy 
gran  gozo  como  oyó  hablar  de  Jesu  Christo, 
e  marauillose  como  la  sancta  muger  lo  llamo 
por  su  nonbre;  e  ella  dixo:  «Hermano,  no 
temas,  que  oy  sera  ensalcada  la  christiandad 
por  ti.  Ca  sepas  que  yo  soy  aquella  muger 
ijue  estaña  enferma  en  Calilea,  e  me  guare- 
ció el  santo  profeta  Jesu  Christo  con  vn  san- 
to paño,  el  qual  yo  le  di  quando  lo  lleuauan 
a  crucificar  en  la  cruz;  e  sepas  que  en  este 
paño  esta  figurada  la  faz  del  santo  profeta; 
e  yo  soy  aquí  venida  por  guarecer  al  empe- 
rador según  que  yo  guarecí  por  virtud  del 
sancto  profeta  Jesu  Christo;  e  vos  aparejaos 
de  hazer  vuestro  sermón  al  emperador  e  a 
todo  su  pueblo  en  el  nonbre  de  nuestro  señor 
Jesu  Christo».  E  Sant  Clemente  conoció  que 
por  voluntad  e  por  mandamiento  de  Dios 
era  hecho.  E  dixo:  «Muger.  a  plazer  de  Dios 
sea;  mas  ruegovos  que  me  digays  vuestro 
nombre» .  E  ella  le  dixo  que  Yeronica  auia 
nonbre.  Con  tanto  el  santo  hombre  tomo  li- 
cencia de  la  Verónica,  e  púsose  en  oración 
en  tal  que  Dios  le  ayudasse  en  el  sermón 
que  auia  de  hazer  ante  el  emperador  e  del 
su  pueblo,  por  que  el  fuesse  tal  que  fuessen 
dadas  gracias  e  loores  a  Dios  e  a  la  sancta 
fe  católica,  e  por  que  ella  fuesse  ensal(,-ada. 

Cap.  XII. — De  como  el  emperador  no  quiso 
adorar  los  y  dolos  ^  e  fue  sano  con  el  santo 
paño  de  la  Verónica. 

Qvando  el  día  fue  claro  e  el  sol  fue  salido, 
el  emperador  no  quiso  adorar  los  y  dolos 
como  solía,  por  quanto  no  auia  en  ellos 
firme  creencia  por  las  })alabras  que  su  senes- 
cal le  auia  dixo...  E  el  senescal  fue  por  san 
Clemente  e  por  Verónica,  e  vinieron  delante 
el  emperador;  e  alli  fue  juntado  el  pueblo  e 
toda  la  corte  para  coronar  a  Titus;  e  Vero- 
nica  traxo  el  santo  paño  en  la  su  mano  dtn-e- 
cha  muy  honrradamente.  K  tpiand»)  fueron 
delante  del  emperador,  la  Verónica  dio  el 
santo  paño  a  san  (-lemente,  e  toilos  a  vna 
hincaron  las  rodillas  delantt^  el  emperador. 
E  Verónica  saludóle  mucho  honrraila mente, 
(>  dixole:  «Sefioi",  cscuiília  de  coraron  el  ser- 
món de  aqueste  santo  hombre  que  es  disei- 
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pulo  del  santo  profeta  Jesu  Christo,  e  después 
del  sermón,  vos  creed  en  todas  las  cosas  que 
vos  el  dixiere,  e  sereys  sano  e  linpio  de  la 
vuestra  dolencia,  si  a  Dios  plaze».  Y  el  em- 
perador mando  a  todo  el  su  pueblo  e  toda  su 
corte  que  escuchassen  el  sermón  de  sant  Cle- 
mente, e  el  santo  hombre  comen(,'0  de  predi- 
car de  la  encarnación  de  Jesu  Christo  e  de 
la  Natiuidad,  e  de  la  Circuncisión,  e  del 
baptismo,  como  fue  baptizado  en  el  rio  Jor- 
dán, e  de  la  santa  quaresma  que  el  ayuno 
en  el  desierto,  e  como  lo  quiso  tentar  el  dia- 
blo, e  como  Judas  lo  vendió  a  los  judíos  por 
treynta  dineros,  e  de  la  su  passion,  e  como 
los  judies  lo  pusieron  en  la  cruz,  e  como  Pi- 
latos  lo  juzgo  a  muerte  en  Jerusalen,  e  como 
Joseph  Abarimatia,  e  Nicodemus,  e  otro  ca- 
uallero  que  auia  nonbre  Jacob  como  descen- 
dieron el  cuerpo  del  santo  profeta  de  la  cruz, 
e  lo  pusieron  en  el  santo  sepulcro  que  Jo- 
seph auia  hecho  para  si,  e  de  la  resurecion, 
como  resucito  al  tercero  dia,  e  como  Jesu 
Christo  decendio  a  los  infiernos,  e  saco  den- 
de  fa]  los  sanctos  padres  Adán  j  Eua,  e  a 
los  patriarcas,  e  a  todos  los  sus  amigos,  y  de 
la  ascensión,  como  subió  a  los  cielos,  e  como 
embio  el  espíritu  sancto  sobre  los  apostóles, 
e  como  descendiera  el  dia  del  juyzio  verda- 
dero Dios  e  verdadero  honbre  por  juzgar  los 
biuos  e  los  muertos.  E  quando  ouo  luenga- 
mente predicado,  feneció  el  sermón  dizien- 
do  amen.  Tan  grande  fue  el  plazer  del  empe- 
rador o  de  todo  el  pueblo  e  de  toda  la  corte 
ijue  ay  estaua,  que  ouieron  del  sermón  de 
sant  Clemente,  que  fue  marauilla.  E  quando 
sant  Clemente  ouo  acabado  el  sermón,  vi- 
niéronse A'eronica  e  el  delante  del  empera- 
do.",  e  fincaron  las  rodillas  ambos  a  dos  an- 
tel  emperador,  demandando  merced  a  nues- 
tro señor  Dios,  e  faziendo  su  oración  sant 
Clemente  desenboluio  el  santo  paño  a  vista 
de  todos,  e  llegáronse  al  emperador,  e  hizole 
adorar  la  figura  de  la  faz  de  Jesu  Christo. 
E  como  el  emperador  ouo  adorado  el  sancto 
paño  en  virtud  del  sancto  profeta,  sant  Cle- 
mente lo  puso  en  la  cara  del  emperador. 
E  luego  en  essa  ora  fue  sano  r  limpio  de  la 
dolencia,  e  bien  assi  como  si  en  algún  tiem- 
])0  no  ouiesse  auido  dolencia  alguna,  e  fue 
ligero  e  fuerte  como  qualquier  mancebo  que 
fuesse. 

Cai'.  XIII. — De  la  grande  alegría  que  fue  en 
la  corte  del  emperador  por  la  salud  de  su 
señor. 

Mucha  fue  el  alegría  y  gozo  del  empera- 
dor e  de  toda  su  corte  de  como  lo  vieron 
sano,  que  por  la  su  salud  muchos  fueron 
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ensalgados  en  el  amor  de  Jesu  Christo  nues- 
tro señor  por  la  salud  del  emperador,  según 
que  san  Clemente  lo  mostraua.  Y  el  empera- 
dor luego  hizo  coronar  su  hijo  Titus  empe- 
rador con  grande  fiesta  muy  honrradamente; 
e  aqui  predico  san  Clemente,  e  fue  escucha- 
do con  gran  deuocion  del  emperador  e  de  toda 
su  corte,  e  qaando  ouo  acabado  su  sermón 
dixo  al  emperador:  «Señor,  pues  que  Dios 
vos  ha  dado  salud  e  tanta  misericordia  que 
vos  ha  sanado  de  tan  fuerte  enfermedad, 
que  os  plega  que  por  el  su  amor  que  vos 
baptizedes  e  os  convertays  a  la  fe  católica,  e 
ensalcedes  la  santa  christiandad,  y  hazed 
baptizar  a  toda  la  otra  gente,  e  todos  los  que 
se  quieran  baptizar  no  sean  embargados  por 
vos» . 

Cap.  XIV. — De  las  gracias  que  dio  el  Empe- 
rador a  la  muger  Verónica  por  quanto  fue 
causa  de  su  salud. 

Respondió  el  emperador  e  dixo:  «Grrandes 
gracias  doy  yo  a  Dios  e  [a]  aquesta  sancta 
muger  que  tanto  ha  trabajado  por  mi».  E  to- 
móla por  la  mano  e  dixo  assi:  «Muger  santa, 
vos  tomad  de  mi  todo  quanto  quissieredes 
saluo  Roma,  por  quanto  es  caber-a  del  inperio; 
mas  de  todas  las  villas  e  castillos,  vos  tomad 
lo  que  quisieredes».  Respondió  Verónica: 
«Señor,  gracias  a  Dios  e  a  vos  desto  que  me 
queredes  dar,  mas,  señor,  sainante  a  vues- 
tra honrra,  yo  no  quiero  villas  ny  castillos, 
que  no  los  he  menester,  mas  ruegovos  que 
me  dedes  el  paño  con  el  qual  vos  fuestes 
sano  e  guarecido,  ca  yo  soy  muger  para  ser- 
uir  aquel  sancto  paño  a  honrra  de  mi  señor 
Jesu  Christo;  e  otro  no  quiero  de  vos  sino 
que  os  batizeis  con  todo  vuestro  pueblo» ;  y 
el  emperador  ge  lo  otorgo.  Y  después  dixo  el 
emperador  a  sant  Clemente:  «Vos,  sancto 
honbre,  tomad  de  mi  lo  que  quisieredes  y  de 
mi  inperio» .  E  sant  Climente  respondió  al 
enperador:  «Señor,  gracias  y  mercedes  a  vos 
fago,  mas  no  quiero  otra  cosa  de  vos  sino 
que  vos  bautizedes  con  todo  vuestro  pueblo 
y  ensaload  la  fe  de  Jesu  Christo».  Y  el  em- 
perador le  dixo  que  le  plazia  de  coracon.  y 
de  alli  elligio  a  san  Clemente  por  apostólico 
de  Roma  e  dixole  assi:  «Vos,  predicat  e  fa- 
zed  pedricar  a  todo  el  inperio  la  sancta  fe 
católica,  e  bautizad  a  todos  aquellos  que  pu- 
dieredes  conuertir.  Mas  sabed  que  yo  no  me 
bautizare  fasta  que  aya  vengado  la  muerte 
de  Jesu  Christo;  e  prometovos  que  luego  que 
sea  venido  de  Hierusalem,  si  a  Dios  plaze,  e 
aya  tomado  venganca  de  los  crueles  judies, 
que  yo  me  bautizare  con  todo  mi  pueblo.  Ca, 
por  cierto,  no  seré  alegre  fasta  auer  tomado 
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vonganra,  c  aya  conplido  todo  lo  que  proino- 
ti  a  nuestro  señor;  plegale  (jue  yo  lo  vea 
acallado» . 


Cap.  XV.  —Ik  romo  el  emperador  iihuk/u  fa- 
xer  víia  yglesia  en  Roma  e  allí  pn.so  el 
saneto  pafw  de  la  Verónica. 

Después  que  el  emperador  ouo  elegido 
apostólico  e  cabe(;'a  de  la  ehristiandad,  tizóle 
edificar  vna  yglesia  a  lionrra  e  seruicio  de 
Dios,  e  aquí  hizo  poner  el  saneto  paño  do 
estaua  figurada  la  faz  de  Jesu  Christo,  por 
que  las  gentes  ouiessen  mayor  deuocion,  e 
después  estableció  las  fuentes,  en  las  quales 
fue  bautizada  Verónica  primeramente,  mas 
no  les  mudaron  su  nombre.  E  sant  Clemen- 
te predicaua  tanto,  (]ue  muchas  gentes  se 
conuei'tian  a  la  fe  católica,  e  bautizábanse 
con  muy  gran  deuocion;  e  Gays  el  senescal 
vino  delante  del  emperador,  e  dixole:  «Siñor, 
pues  Dios  vos  ha  fecho  tanta  merced  que 
soys  sano  muy  bien,  contarnos  he  la  res- 
puesta que  Pilatos  vuestro  adelantado  fizo 
quando  yo  le  di  vuestra  carta,  e  le  dixe  de 
vuestra  parte  que^  os  embiasse  el  tributo;  e 
quando  esto  oyó  hizo  muerta  cara  contra 
mi,  e  respondióme  que  no  vos  lo  queria 
embiar,  ca  no  vos  lo  deuia  ni  vos  conoscia 
por  señor.  E  sabed,  señor,  por  cierto,  que 
si  sil  senescal  no  fuera  ay  presente,  que 
su  voluntad  era  de  me  matar.  E  yo,  por 
el  gran  gozo  que  auia  de  vuestra  salud,  no 
me  quise  contender  con  el.  Porque,  señor, 
sabed  que  yo  lo  amenazo  muy  mal  de  vues- 
tra parte.  E  mientra,  señor,  que  yo  con  el 
auia  estas  palabras,  sabed  que  Jacob  el  sabio 
y  huésped  mió  e  leal  vasallo  vuestro,  se  le- 
uanto  em  pie,  e  dixo  delante  de  Pilatos  la 
profecía  que  dixo  el  santo  profeta  Jesu 
Christo  el  dia  de  Ramos,  quando  entro  en 
Hierusalen,  que  dixo:  En  aquesta  genera- 
ción sera  tan  gran  careza  e  tan  gran  hanhre. 
que  la  madre  comerá  a  síi  hijo  de  hambre.  É 
aquesta  cibdad  .sei'a  cercada  y  destruyda;  e 
verna  tan  gran  destriiy miento  que  no  queda- 
ra piedra  sobre  piedra  en  ella.  K  toda  esta 
pestilencia  sera  en  TIieru.salem.  (^>uando  i'i- 
latos  ovo  estas  palabras,  fue  muy  sañudo,  e 
hizo  mandamiento  que  de  alli  adelante  no  le 
hablasse  ninguno  de  aquel  hecho;  si  lo  el 
sabia,  que  lo  haria  matar.  Assi,  señor,  ved 
como  vos  es  leal  Pilatos  vuestro  adelantado». 
E  cuando  el  empei-ador  oyó  la  respuesta  que 
Pilatos  hauiii  dado  a  Gays  su  senescal  por 
el,  o  oyó  de  como  Jacob  lo  contara  la  iirol'c- 
cia  delante  Pilatos,  el  em])erador  fue  tan 
ayrado,  que  hiego  hizo  allegar  las  huestes 


todas  del  imperio,  e  hizo  mandamiento  a  to- 
dos los  reyes,  e  duques,  e  condes,  e  marque- 
ses, e  i)rinci])es,  e  a  todos  los  otros  caualle- 
ros  de  su  imperio,  que  viniessen  en  Roma 
luego,  que  su  voluntad  era  de  pasar  a  Hie- 
rusalem;  c  mando  a  Gays  su  senescal  que 
aparejase  naos,  e  galeas,  e  de  otros  nauios, 
para  passar  lodos  en  Hierusalen,  e  hizo  jura- 
mento (pie  poco  estarla  en  Roma.  E  a  cabo 
de  quatro  meses  fueron  ayuntadas  las  hues- 
tes en  Roma  muy  bien  aparejadas,  por  con- 
plir  el  mandamiento  del  emperador;  e  fue- 
ron aqui  de  muchos  caualleros,  assi  que  fue- 
ron por  cuenta  cincuenta  mili,  e  dende  arri- 
ba. E  las  otras  gentes  de  pie  sin  cuenta.  E 
el  senescal  vino  ante  el  emperador,  e  dixole: 
«Señor,  catad  naos  aparejadas.  E  sabed  que 
son  entre  naos  e  galeas  quinientas,  sin  otros 
nauios  sotiles.  E,  señor,  quando  vos  pluguie- 
re, recogeos,  que  pan  e  vino  e  otras  viandas 
para   las  gentes,    para   su  mantenimiento. 
Cumplimiento  ay  de  ellas».  E  luego  el  empe- 
rador mando  a  todos  los  caualleros  e  la  otra 
gente  que  se  acogessen  a  las  naos.  Y  quando 
todos  fueron  recogidos,  el  emperador  e  su 
hijo  Titus  recogieron  a  sus  naos.  E  nues- 
tro señor  les  dio  tan  buen  tiempo,  que  en 
pocos  dias  aportaron  en  la  cibdad  de  Acre,  e 
luego  de  hecho,  el  emperador,  sin  salir  en 
tierra,  dexo  alli  su  adelantado,   e  de  alli 
fueron  a  vn  castillo  que  dezian  Jafa,  el  qual 
castillo  era  muy  grande  e  fuerte,  e  tenían 
los  judies.  Mas  como  la  mayor  parte  de  la 
gente  era  yda  a  celebrar  la  fiesta  en  Hieru- 
salen, estañan  en  el  castillo  muy  pocos,  e 
quisiéronse  dar,  mas  el  emperador  no  los 
quiso  tomar  a  merced.  E  quando  la  hueste 
fue  puesta  al  derredor  del  castillo,  nuestro 
señor  Dios  echo  tanta  de  la  nieve  e  viento, 
que  no  lo  podian  sofrir  en  las  huestes  ni  en 
el  castillo.  E  aqueste  castillo  era  de  vn  sabio 
judio  e  buen  cauallero,  e  sabia  mucho  de 
guerra,  e  tenia  el  castillo  bien  bastecido  de 
armas   e  de  viandas,  el  qual  auia  nonbre 
Jafel,  y  era  primo  hermano  de  Joseph  Aba- 
rimatia.  E  como  Jafel  vido  que  el  emperador 
lo  tenia  assi  cercado  tan  Inertemente,  vino 
con  tres  caualleros  al  emperador,  e  dixole: 
«Señor,  tomadme  a  merced,  e  fazed  del  cas- 
tillo a  vuestra  voluntad» .  E  el  enperador  le 
dixo  que  no  lo  tomarla  a  merced;  mas  a  po- 
cos dias  el  emperador  tomo  el  castillo  por 
fuerza,  e  hizo  nuitar  todos  los  judíos  saino 
diez  que  se  escondieron  en  vna  cueua,  e  era 
el  vno  Jafel,  señor  del  castillo,  o  su  sobrino 
(;on  el;  e  alli  estouieron  tres  dias  ijue  no  i'o- 
mieron  ni   beuíeron,  i]\\o  no  tenían  de  que; 
o  (ístos  diez  jmlios  ouieron   de  acuonlo  los 
los  siete  entre  si  que  pues  de  hambre  uuíhm 
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de  morir,  mas  valia  que  ellos  mesmos  se 
matassen  unos  a  otros  con.  los  puñales;  y 
luego  fue  hecho.  T  quamlo  los  judios  se  ho- 
uieroD  muerto,  Jafel  dixo  a  su  sobrino  e  a  su 
primo:  «Señor,  (piando  yo  era  señor  deste 
castillo,  a  mi  tenian  por  grande  e  sabio  hom- 
bre, que  no  es  menester  que  nos  acaezca  por 
semejante  que  acaescio  a  estos,  porque  este 
es  mi  consejo:  que  salgamos  de  aqui,  e  va- 
mos a  demandar  merced  al  emperador;  ca 
por  ventura  quando  sepa  que  aqui  somos,  el 
emperador  nos  tomara  a  su  merced» .  E  en- 
tretanto el  emperador  hizo  derribar  el  casti- 
llo, e  derribaron  las  cauas;  en  tanto  vino  Ja- 
fel y  los  otros  dos  judios,  e  fincaron  las  ro- 
dillas ante  el  emperador,  e  dixo  Jafel:  «Se- 
ñor, sabed  que  yo  era  señor  deste  castillo 
que  vos  aueys  aqui  hecho  derribar.  E  según 
que  yo  pienso,  vos  soys  venido  por  vengar  la 
muerte  del  santo  profeta  que  a  gran  tuerto 
tomo  muerte  e  passion  en  Hierusalen;  la 
qual  cosa,  si  assi  es,  yo  so  mucho  pagado, 
(•a  era  mucho  mi  amigo.  E  sepas,  señor,  que 
5^0  e  un  primo  mió  que  auia  nombre  Joseph 
Abarimatia  lo  decendimos  de  la  cruz  quando 
Pilatos  le  ouo  dado  el  cuerpo,  e  tomólo  muy 
honrradamente,  e  púsolo  en  vnsu  monumen- 
to que  el  auia  hecho  para  si,  de  lo  cual  ouie- 
ron  los  judios  grande  enbidia,  porque,  señor, 
vos  nos  aueys  menester  para  tomar  a  Hieru- 
salin,  e  vos  consejaremos  lealmente».  El  em- 
perador, desque  oyó  las  buenas  razones  de 
Jafel,  tomólo  por  la  mano  e  diole  su  gracia, 
e  los  judios  demandáronle  de  comer,  ca 
auian  estado  cinco  dias  que  no  auian  comi- 
do. E  quando  ouieron  comido,  el  emperador 
los  hizo  venir  ante  si.  e  demandóles  que  si 
creyan  en  aquel  santo  profeta.  E  ellos  dixe- 
ron  que  si.  El  emperador  les  dixo:  «Agora 
quiero  que  de  oy  en  adelante  que  seades  mis 
consejeros»;  e  después  que  el  emperador  ouo 
hecho  derribar  el  castillo,  partióse  de  alli 
con  su  hijo  Titus,  e  con  toda  la  hueste,  e  vi- 
nieron a  Hierusalem,  por  tomar  veuganca 
de  la  muerte  de  Jesu  Christo,  por  que  fuesse 
conplida  la  profecía.  Mas  Pilatos  ni  los  de 
Hierusalem  no  sabian  nada  de  la  vida  (')  del 
emperador  ni  de  la  su  hueste,  que  les  venia 
cerca,  porque  tanta  auia  de  la  nieue  en  de- 
rredor de  Hierusalem,  que  ningún  honbre 
podia  salir  ni  entrar.  E  estaña  alli  muy  mu- 
cha gente  de  diuersas  partidas,  que  eran 
ayuntados  por  honrrar  la  fiesta,  que  era  muy 
grande.  Entre  todas  las  oti-as  gentes,  era  alli 
el  hijo  del  rey  Herodes,  e  era  coronado  por 
rey  en  el  reyno  de  su  padre.  E  el  emperador 
e  su  hijo  assentaron  su  hueste  fuertemente 

(*)  Por  «venida». 
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sobre  la  cibdad  de  Hierusalem, 
judio  podia  salir  ni  entrar. 

E  como  Pilatos  e  el  rey  Archilaus  (')  se 
vieron  cercados,  armáronse  con  toda  la  caua- 
lleria  para  descender  e  mamparar  la  cibdad 

Cap.   XVI.  —  De  la  habla  ijue  el  emperador 
ouo  con  Pilatos. 

El  emperador  e  Titus  su  hijo  con  la  gran 
hueste  se  acercaron  en  derredor  de  Hieru- 
salem, e  assentaron  tan  fuertemente,  que 
ningún  hombre  podia  salir  ni  entrar.  E  quan- 
do Pilatos  vido  que  la  cibdad  era  assi  cerca- 
da, fue  muy  triste  e  desmayado.  El  rey  Ar- 
chilaus parole  mientes,  e  dixole:  «¿Por  que 
vos  desmayays?  no  ayades  miedo  ni  temor 
del  emperador  ni  de  su  gente,  ca  nos  somos 
aqui  cQn  grande  e  buena  caualleria,  que  asaz 
les  daremos  que  hazer.  Armémonos  con  toda 
nuestra  gente,  e  vámoslos  a  cometer;  e  sa- 
quemos tantas  armas  para  que  ellos  se  arre- 
pientan por  que  aqui  vinieron,  porque  el  em- 
perador ni  sus  gentes  podran  aqui  quedar 
mucho,  ca  por  mengua  de  agua  les  conuiene 
que  mueran  de  sed  y  se  tornen  a  su  tierra, 
ca  nos  auemos  buena  cibdad  e  fuerte,  e  bien 
guarnecida  de  armas  e  de  otras  cosas,  por 
que  ellos  de  balde  se  trabajaron» .  E  quando 
Pilatos  oj^o  el  consejo  de  Archilaus,  fue  muy 
alegre.  E  fizo  hazer  pregón  por  toda  la  cibdad 
que  todos  se  armassen  de  pie  e  de  cauallo,  e 
luego  fue  hecho,  e  vinieron  delante  el  pa- 
lacio de  Pilatos;  y  Pilatos  y  el  rey  Archi- 
laus con  toda  la  gente  vinieron  a  las  puertas 
de  la  cibdad  de  fuera,  por  razón  que  diessen 
en  la  hueste  del  emperador.  Mas  la  hueste 
del  emperador  estaua  tan  cerca  de  los  adar- 
ues,  que  no  podia  ninguno  salir;  e  desque 
vieron  que  no  podian  salir,  ouieron  de  acuer- 
do que  se  desarmassen  todos ,  e  que  subies- 
sen  piedras  por  el  adarue  e  en  las  bastidas, 
ca  eran  muy  grandes  en  derredor  de  Iheru- 
salen.  Y  eran  bien  aquellos  que  sobian  las 
piedras  por  el  adarue  doze  mili  hombres.  E 
Pilatos  e  el  rey  Archilaus,  con  diez  caualle- 
ros,  se  subieron  en  el  adarue  ambos  a  dos,  sin 
armas,  e  vestidas  sendas  ropas  bermejas;  e 
Pilatos  tenia  vn  palo  en  la  mano.  E  Gays  el 
senescal  del  emperador  dixo  al  emperador: 
«Señor,  aquel  que  esta  en  la  bastida  es  Pi- 
latos vuestro  adelantado» .  Y  el  emperador  se 
allego  a  aquella  parte  del  adarue  donde  es- 
taua Pilatos,  e  dixole  estas  palabras:  «El  no- 
ble padre  mío  te  encomendó  esta  cibdad  por 

(')  Flavio  Josefo,  en  el  cap.  9.°,  libro  VII  de  su 
Historia  de  las  guerras  de  los  Judíos  (trad.  cast.  de 
Juan  Martín  Cordero),  habla  de  un  Arohelao,  hijo  de 
Magadato. 
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quo  la  guarclasses  e  la  rigesses  por  el,  c  qui- 
so (\ne  fuesses  adelantado  o  gobernador  por  el 
de  toda  esta  tierra;  e  después  do  la  su  muer- 
to, enbiasteme  el  tributo  de  tres  años,  el  qual 
al  noble  padre  mió  solías  ombiar  de  toda  la 
tierra;  e  agora  hasmo  negailo  el  señorío,  e  no 
me  has  embiado  el  tributo;  e  avn  mas  quan- 
do  te  enbie  el  mi  amado  Gays  senescal,  e  te 
dio  mi  carta,  menosprcciastela  mucho  mal 
con  grandes  amenazas,  de  las  quales  no  te 
perdono,  por  que  to  digo  que  me  abras  las 
puertas  do  mi  cibdad,  ca  yo  quiero  iiazer  de 
ti  la  mi  vi)luntad,  e  de  todos  los  otros  que 
dentro  son».  E  quando  Pilatos  oyó  estas  pa- 
labras del  emperador,  respondió  e  dixo  que 
el  ternia  su  acuerdo  e  consejo,  e  luego  de- 
cendio  del  adarue  e  entróse  en  la  cibdad,  e 
fizo  juntar  su  consejo,  e  dixo  a  sus  caualle- 
ros  que  le  diessen  consejo  el  mejor  que  pu- 
diessen  e  supiesen,  porque  el  pudiesse  res- 
ponder al  emperador.  E  leuantose  el  rey  Ar- 
chilaus  e  dixo  a  Pilatos:  «Señor,  no  temays 
ni  ayays  miedo  de  las  amenazas  del  enpera- 
dor,  que  vos  os  podeys  bien  defender  del  con 
la  gente  que  esta  en  la  cibdad,  ])orque  sera 
verguenca  y  escarnio  que  sin  golpes  ni  lie- 
ridas  nos  diessemos  al  emperador  por  fazer 
sus  voliTutades;  e  mal  haya  quien  otro  con- 
sejo os  diere».  Después  leuantose  Barrabas, 
el  senescal  de  Pilatos,  al  qual  creya  mucho, 
e  dixo:  «Señor,  bien  podeys  vos  conoscer  que 
el  emperador  no  puede  estar  en  derredor 
desta  cibdad  dos  meses  conplidos,  por  men- 
gua de  agua,  que  no  la  ay  si  no  van  al  flu- 
men  Jordán  o  al  rio  del  Diablo,  que  es  bien 
a  media  jornada,  alli  donde  se  perdieron  las 
.ii.  cibdades  que  auian  nonbre  Sodoma  e 
Gomorra;  y  esles  muy  lexos  el  agua  para 
tanta  gente;  porque  vos  do  por  consejo  que 
os  defendays,  e  los  desafieys  e  no  ayays  mie- 
do del;  mas  haga  quanto  pueda,  ca  bien  sa- 
beys  vos  que  el  rey  Herodes,  en  aquel  tien- 
po  que  hizo  matar  los  innocentes,  no  oso  aqui 
venir» .  E  por  esta  razón  Pilatos,  e  el  rej  Ar- 
chilaus,  e  todos  los  otros  que  alli  eran  ayun- 
tados, loaron  mucho  el  consejo  de  Barrabas. 
E  luego  se  partieron  Pilatos  e  el  rey  Archi- 
laus  del  consejo,  e  con  otros  caualleros  su- 
bieron en  el  adarue  a  la  parte  donde  el  en- 
perador  esperaua  la  respuesta.  Pilatos  res- 
pondió al  onporador  e  dixo:  «Señor  emiiera- 
dor,  no  vos  entregare  yo  la  cibdad  de  la 
manera  que  la  vos  demandays,  ni  en  otra 
manera,  mas  si  vos  quereys,  yo  vos  daré 
buen  consejo:  e  es  que  vos  (¡uerays  tornar  en 
Roma,  o  no  (juorays  aqui  ser  destruydo  con 
tanta  gente.  E  guardad  bien  vuestra  tierra, 
que  assi  haré  yo  a  esta  de  vos  e  de  todos  mis 
enemigos,  e  de  aqui  adelanto  tenedvos  por 


desafiado  de  mi  o  do  todos  los  déla  cibdad». 
E  quando  el  emperador  oyó  sus  vanas  pa- 
labras, tomóse  a  reyr,  o  dixo  a  Pilatos:  «Bien 
me  tengo  por  sañudo  de  las  palabras  quo  has 
dicho,  e  avn  mas  por  quanto  me  maníias  tor- 
nar a  Roma;  mas  digo  (pie  me  entregaras  la 
cibdad  assi  como  a  tu  señor,  e  por  aquel  por 
quien  tu  la  tienes  assi,  pero  que  tu  ni  los 
otros  no  sereys  tornados  en  ninguna  merced. 
Ca  no  vos  precio  en  vn  dinero,  e  agora  veré 
para  quanto  sera  Jerusalcm» . 

Cat.  XYll.—  De  como  contó  el  emperador  a 
su  liijo  Titus  las  palabras  que  con  Pilatos 
ouo,  e  del  plaxer  que  houieron. 

El  enperador  se  partió  de  Pilatos,  e  tor- 
nóse a  su  tienda  do  estaña  su  hijo,  e  contole 
las  palabras  que  auia  anido  con  Pilatos,  de 
la  qual  cosa  Titus  ouo  gran  plazer  e  gozo,  e 
dixo:  «Bendito  sea  nuestro  señor  que  el  tray- 
dor  de  Pilatos  no  verna  a  nuestra  merced, 
ca  yo  auia  gran  miedo  que  vos  lo  tomarla  des 
a  merced,  mas  yo  creo  que  Dios  lo  ha  hecho 
c  ordenado  por  quanto  el  no  la  ouo  de  aquel 
que  era  saluador  de  todo  el  mundo.  E  de  aqui 
adelante  no  se  puede  hazer  que  el  con  vos 
pueda  auer  merced,  por  quanto  el  consintió  en 
la  muerte  del  santo  profeta.  Ca  bien  sabia  el 
que  a  grande  tuerto  lo  acusauan  los  judies, 
ca  ningún  mal  merecía,  que  bien  lo  pedia  el 
absoluer  de  muerte,  pues  lugar  de  señorío 
tenia,  de  como  sea  en  derecho  que  mejor  cosa 
es  absoluer  el  culpado  que  el  innocente  con- 
denar; porijue  vos  ruego,  señor,  que  de  aqui 
adelante  con  el  no  aya  ninguna  merced;  ante 
que  sea  librado  a  la  muerte  con  los  otros,  e 
la  cibdad  sea  derribada  por  la  gran  trayeion 
que  ellos  hizieron  al  sancto  profeta».  Estan- 
do en  estas  palabras  Titus  con  su  padre,  vi- 
nieron los  azimileros  que  pensauan  las  bes- 
tias, e  dixeron  al  enperador:  «Señor,  ¿que 
haremos  que  no  podemos  fallar  ni  auer  agua 
de  aqui  a  media  jornada,  por  qiie  nos  es  muy 
grande  afán,  que  partimos  al  alna  de  la  hues- 
te, y  os  ora  de  nona  quando  tornamos  de  dar 
a  beuer  a  las  bestias,  porque  la  hueste  no  lo 
podria  sufrir,  si  mas  cerca  no  auemos  aguaV» 
E  el  emperador  fue  muy  marauillado  (K^sto 
que  oyó  dezir,  e  Hzo  venir  a  Jafol,  e  dixolo: 
«¿Que  consejo  me  darás,  JafelV  la  hueste  ha 
mengua  de  agua».  E.lafel  respondió,  e  dixo: 
«Señor,  nos  liauemos  muchas  bestias,  assi 
como  son  búfanos,  o  bueyes,  o  azemihis,  o 
cauallos;  hazed  matar  las  que  son  demasia- 
das, e  los  cueros  deHos  hazeldos  adobar  muy 
bien  e  coser  el  vno  con  el  otro;  e  asi  encora- 
ran todo  aquel  valle  do  Josafad;  o  después, 
señor,  luized  que  dos  mil  azemilas  traygau 
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agua;  e  assi  bastareys  toda  la  hueste,  e  esto 
se  llaga  cada  dia».  Y  el  emperador  touolo 
por  buen  consejo,  e  luego  mando  que  se  hi- 
ziesse;  e  luego  fue  hecho.  E  quando  la  hues- 
te vido  el  valle  lleno  de  agua  ouieron  gran 
gozo,  e  dixeron  que  buen  consejo  auia  dado 
Jafel,  e  que  bien  parecía  que  era  hombre  en- 
tendido. E  quando  el  valle  fue  lleno  de  agua, 
e  estaña  assi  como  si  fiiesse  vn  rio  de  vna 
gran  fuente,  de  la  qual  cosa  el  emperador  e 
todos  los  otros  ouieron  muy  gran  gozo.  E 
quando  Pilatos  e  el  rey  Archilaus  que  esta- 
ñan dentro  de  Hierusalem  vieron  el  valle  de 
.Tosafad  lleno  de  agua,  ouieron  muy  gran  pe- 
sar, e  dixeron  entre  si  que  aquel  consejo  era 
salido  de  la  cabera  de  Jafel,  ca  todos  sabian 
que  el  era  hombre  muy  sabio,  e  sabia  mucho 
de  guerra.  Y  Pilatos  fue  muy  arrepentido 
por  que  no  auia  entregado  la  cibdad  al  en- 
perador  para  hazer  su  voluntad,  e  dezia:  «Si 
el  enperador  me  ouiera  assegurado  de  muer- 
to, asi  como  a  Jafel,  yo  me  pusiera  en  su 
merced».  E  el  rey  Archilaus,  e  Barrabas, 
que  le  auian  dado  el  consejo,  vinieron  a  co- 
nortar  a  Pilatos,  que  estaña  muy  triste,  e  di- 
xeronle:  «¿Porque  os  desmayays? ¿no  veys  vos 
que  el  emperador  no  puede  tomar  esta  cib- 
dad por  tuerca?  E  en  otra  manera  no  la  toma- 
ra en  estos  siete  años;  e  por  esto  no  puede  el 
mucho  aqui  estar,  por  que  vos  deueys  mucho 
alegrar  por  la  su  venida,  porque  seremos  to- 
dos honrrados. 


Cap.  XVIII.  —De  como  ouo  pesar  Jacob  de 
las  palabras  que  de%ian  el  rey  Archilaus  e 
Barrabas  e  Pilatos. 

Qvando  Jacob,  padre  de  Maria  Jacobe,  oyó 
las  palabras  que  el  rey  Archilaus  e  Barrabas 
dixeron  a  Pilatos,  tomo  gran  pesar,  por 
quanto  era  de  los  sabios  judies  que  fuessen 
en  la  cibdad,  e  dixo  a  Pilatos:  «¿Como  podeys 
TOS  creer  lo  que  estos  caualleros  vos  di- 
zen?  Por  cierto  vos  no  podeys  tener  contra  el 
enperador  nuestro  señor,  mas  yo  vos  daré 
consejo  si  lo  quisierdes  tomar» .  Y  Pilatos 
quiso  saber  que  consejo  le  daria,  ¡jero  ya  era 
con  muy  gran  saña  contra  Jacob  por  las  pa- 
labras que  auia  dicho.  E  Jacob  dixo:  «Señor, 
embiad  viiestro  mensajero  al  emperador  que 
vos  le  quereys  entregar  la  cibdad  por  hazer 
su  voluntad,  e  yo  creo  que  el  vos  perdonara 
su  mal  talante  de  vos» .  Mas  Pilatos  era  tan 
sañudo  contra  Jacob,  e  dixole  con  gran  saña: 
«Jacob,  condenado  eres  a  muerte  por  quanto 
as  renegado  la  nuestra  ley,  y  no  te  creeré 
ni  tomare  tu  consejo,  ca  luego  que  el  empe- 
rador touiesse  esta  cibdad,  luego  creerlas  en 


su  ley;  avn  se  deue  hombre  menos  creer  por 
esta  razon^  por  quanto  sin  mi  mandamiento 
acogiste  al  senescal  del  emperador  en  tu 
casa,  e  lo  embiaste  a  la  muger  del  diablo, 
que  con  hechizerias  e  encantamientos  ha 
guarecido  al  emperador.  E  por  tanto  yo  to- 
mare venganza  de  ti» .  E  luego  lo  hizo  pren- 
der e  poner  en  la  cárcel  con  vna  cadena  muy 
grande,  la  qual  prisión  estaña  en  el  fondo 
del  palacio  mayor  de  Pilatos.  E  quando  Ja- 
cob fue  en  prisión,  comenco  a  rogar  a  Dios 
que  fuesse  la  su  merced  que  no  muriesse  en 
aquel  lugar,  e  siempre  el  hazia  su  oración 
muy  deuotamente.  E  Maria  Jacobe  su  hija, 
quando  supo  que  su  padre  era  preso  tan 
fuertemente,  dixo  assi:  «¡O  verdadero  Dios 
Jesu  Christo,  para  mientes  a  aquel  mi  padre  e 
tu  amigo  que  por  ti  esta  en  prisión!  ¡Señor, 
líbralo  que  no  le  puedan  hazer  mal  los  tus 
enemigos,  assi  como  libraste  a  Joseph  de  la 
prisión  de  Pilatos,  quando  los  malos  de  los 
judies  lo  quisieron  matar  por  el  seruicio  que 
te  auia  hecho;  ca  tu  de  las  sus  manos  lo  li- 
braste! ¡Señor,  por  la  tu  merced  libra  a  mi 
padre!».  E  mientra  que  Jacob  estaña  en  ora- 
ción dentro  de  la  prisión,  vino  vn  ángel,  y 
llamolo-por  su  nonbre;  e  Jacob  paro  mientes 
por  la  prisión  quien  lo  llamaua,  e  vido  gran 
resplandor  del  ángel,  e  ouo  gran  miedo,  mas 
el  ángel  lo  conforto,  e  dixole:  «No  ayas  mie- 
do, amigo  de  Dios,  e  sepas  que  por  las  ora- 
ciones de  tu  liija  me  enbio  nuestro  señor  a  ti 
que  te  libre  desta  prisión;  y  leuantate  e  sal 
de  prisión  sin  miedo» .  E  Jacob  respondió  al 
ángel,  e  dixole:  «Sepas  que  no  puedo;  ca  las 
prisiones  no  me  dexan» .  E  el  ángel  tomólo 
por  la  mano,  e  delante  todos  lo  saco  de  la 
prisión,  e  llenólo  a  la  tienda  del  emperador, 
que  el  que  la  guardaua  ni  otro  ninguno  no 
lo  vido,  y  quando  el  ángel  ouo  metido  a  Ja- 
cob dentro  en  la  tienda  del  emperador,  des- 
aparecióle. E  Grays  el  senescal  paro  mientes 
e  conociólo,  e  tomólo  por  la  mano  e  ouo  con 
el  el  mayor  gozo  que  por  ningún  tienpo 
houiesse;  e  comenco  a  abracarlo  e  besarlo,  e 
tomólo  por  la  mano,  e  llenólo  ante  el  empe- 
rador, e  dixo:  «Señor,  este  es  el  mi  huésped 
Jacob,  el  leal  vassallo  vuestro,  el  qual,  se- 
ñor, por  amor  de  os  sanar  me  mostró  la  mu- 
ger Verónica» .  E  el  emperador  ouo  muy  gran 
gozo  e  plazer  con  el;  e  prometióle  grandes  do- 
nes e  hizolo  de  su  secreto,  con  Jafel  e  con  los 
otros  de  su  consejo;  e  después  demandóle 
como  hauia  salido  de  la  cibdad,  que  el  hauia 
oydo  dezir  que  Pilatos  lo  auia  puesto  en 
prisión;  e  Jacob  contole  como  nuestro  señor 
Dios  no  oluida  los  sus  amigos,  e  de  como  en- 
bio vn  ángel,  el  qual,  delante  de  todos  aque- 
llos que  lo  guardauan,  lo  saco  de  la  prisión, 
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e  lo  pus» I  Pii  la  tiiMida  tlel  emperador,  e  como 
después  lo  desapareció. 

Cap.  XÍX.-/V  como  el  emperador  mando 
lia\er  grandes  valles  en  derredor  de  la 
cibdad. 

El  emperador  4UÍS0  auer  consejo  con  a(i\io- 
llos  qne  eran  de  su  secreto  en  como  pudiesse 
tomar  la  cibdad,  e  quiso  que  primero  hablas- 
se  Jacob,  al  qual  Dios  hauia  hecho  muclio 
bien  aquel  dia;  e  contóle  delante  todos  lo 
que  le  acaesciera;  e  el  emperador  ouo  muj' 
gran  plazer,  e  dixo:  «Contadnos  de  Pilatos 
e  de  todos  los  otros  que  dentro  están,  e  que 
hablan  de  nos» .  «Señor,  dixo  Jíicob,  en  la 
cibdad  ay  pocas  viandas  e  av'  mucha  gente, 
ca  en  toda  esta  tierra  no  ha  quedado  judio 
que  algo  valga  que  no  sea  aqui  venido  por 
honrrar  la  fiesta  muy  marauillosamente,  e 
por  el  vuestro  assentamiento  no  ha  podido 
ninguno  salir;  por  la  qual  cosa  son  vqwj  des- 
mayados los  vnos  y  los  otros,  y  no  se  pueden 
mucho  tener;  mas,  señor,  vos  mandad  liazer 
en  derredor  del  adame  grandes  valles  fuertes 
e  bien  anchos,  porque  ningún  judio  pueda 
salir  ni  se  allegar  a  las  liuestes  sin  vuestras 
voluntades;  e  quando  las  viandas  les  fallecie- 
ren, ellos  se  nos  darán,  ca,  señor,  por  fuerza 
no  la  podeys  tomar,  por  qiie  es  menester 
que  los  valles  se  hagan  luego» .  E  el  empera- 
dor tono  por  bueno  el  consejo  de  Jacob.  E 
quando  vino  el  otro  dia  de  mañana,  el  em- 
perador fizo  llamar  a  todos  los  maestros  que 
supiessen  fazer  valles,  que  viniessen  delante 
del  emperador;  e  luego  fueron  juntados  cin- 
co mili  por  cuenta,  a  los  quales  mando  el 
emperador  que  hiziessen  grandes  valles  en 
derredor  de  la  cibdad;  e  Jacob  e  Jafel  fueron 
obreros  e  administradores  de  aquesta  obra 
por  mandamiento  del  emperador;  e  luego  de 
fecho,  comencaron  Jacob  e  Jafel  a  señalar  el 
lugar  donde  se  auian  de  hazer  los  valles.  E 
comentaron  labrar;  e  dixeron  que  fuessen  de 
treynta  codos  en  ancho  y  quince  en  fondo;  e 
los  hombres  con  gran  voluntad  que  auian, 
comencaron  su  obra,  enpero  llenaron  consigo 
treynta  mili  hombres  archeros,  e  aquestos 
que  fuessen  escudados  e  bien  armados  para 
guardar  a  los  obreros.  E  en  esta  manera  la- 
braron fasta  que  los  valles  fueron  acaba- 
dos ('). 

(M  «Por  f)trK  parte  Tito,  (IcschikIo  miniar  mi  canipo 
de  KKcopon,  en  parte  qne  estuviese  niáí*  cerca  de  la 
ciudad,  pUH(,  ^'ente  de  á  pie  y  de  ¡i  caballo,  port,Miarda 
de  ttiihiM  las  calidas  de  li>«  t'iiemijíos,  y  mando  ipie 
toda  la  otra  neiite  de  mi  exircito  m:  ocupare  en  allaiiar 
el  camino  que  haltia  disile  allí  hasta  la  ciudad.  DeN- 
truida».  pues,  todaH  laH  alliarraduH  de  piedran  y  otros 
imf>ed¡meiitoH,    Ioh  qualen    lialiiaii    puerto    defcUNa  y 


E  quando  Pilatos  sujto  que  tan  granilos 
valles  e  tan  ayna  auia  hecho  el  emi»erador, 
e  tan  estreclia mente  los  tenia  apremiados, 
allego  su  consejo,  e  entre  los  otros  ijuiso  el 
del  rey  Archilaus,  e  de  Joseph  Jafaria,  e  di- 
xeronle:  «Señor,  otro  consejo  no  sabemos  sino 
q\ie  hagays  armar  todos  vuestros  caualleros 
e  toda  vuestra  gente,  quantos  armas  puedan 
tomar  a  pie  e  a  cauallo,  e  vamos  a  dar  en  la 
hueste;  e  si  los  podemos  arrancar,  ellos 
auran  gran  gozo  que  se  puedan  tornar  a  su 
tierra,  e  de  aqui  adelante  no  tornaran  a  nos 
cercar,  e  quedarnos  han  las  sus  riquezas  e 
viandas» .  E  este  consejo  touieron  por  bueno, 
e  fizo  mandamiento  Pilatos  que  todos  a  pie 
e  a  cauallo  se  armassen  con  sus  armas,  e  vi- 
niessen delante  del  templo  de  Salomón;  e 
fueron,  por  cuenta,  veynte  mili  caualleros, 
e  de  otras  gentes  de  pie  quarenta  mil.  E  Pi- 
latos comen<;o  de  conortarlos  lo  mejor  que 
pudo,  e  dixoles  que  sabiamente  saliessen  a 
la  batalla,  e  que  touiessen  firme,  e  que  salie- 
ssen todos  en  vno.  E  Pilatos  e  el  rey  Archi- 
laus caudillaron  la  caualleria,  e  todos  en  vno 
comencaron  a  salir  ile  la  cibdad.  ^Vlasporlos 
valles,  que  eran  grandes,  no  pedieron  passar 
assi  como  ellos  se  pensauan ;  e  como  las 
guardas  del  emperador  vieron  que  tanta  gen- 
te salia  de  la  cibdad  armados  para  la  batalla, 
metiéronse  por  entre  la  gente  fasta  que  lle- 
garon al  emperador,  e  dixeronle  como  salia 
de  la  cibdad  mucha  gente  para  la  batalla  e 
para  pelear  contra  ellos.  Y  luego  caualgaron 
ambos  los  emperadores,  e  quando  fueron  ar- 
mados, e  allegada  la  gente,  hizolos  venir  a 
todos  ante  si,  e  dixoles  estas  palabras:  «Ami- 
gos, sabed  que  Pilatos  con  toda  la  gente  de 
la  cibdad  es  salido  para  pelear  con  nosotros. 
Por  que  es  menester  que  sabiamente  salga- 
mos a  el  al  canpo;  ca,  si  a  Dios  plaze,  el  nos 
dará  vitoria  contra  ellos,  ca  todos  somos  ve- 
nidos por  vengar  la  su  muerte»;  e  todos  res- 
pondieron: «Señor,  todos  somos  aparejados 
de  hazer  quanto  podamos  e  auemos  acostun- 
brado  de  fazer».  E  esto  era  a  ora  de  tercia,  y 
el  emperador  mando  a  Gays  el  senescal  que 
el  e  Jacob,  e  Jafel,  e  su  sobrino,  ordenassen 
las  batallas  lo  mejor  e  mas  sabiamente  que 


guarda  á  sus  huertcíyciimpna,  v  cortada  ti'da  aquella 
selva,  y  aunque  era  muy  provechosa  que  les  e-tuba  de 
frente,  hincheron  todos  los  fosos  y  valles  que  habia;  y 
cortadas  bis  nirtvores  y  más  eminente^  pieiíras  con  sus 
iiistnimeiitos  hicieron  todo  aquel  camino  <i<-»de  Ksco- 
pon.  iidondr  entonces  estaban,  Iri-ta  el  monuiiuMito  de 
Ilerodes,  muy  llano,  y  todo  e!  cerco  del  estaño  que  de 
las  serpientes  fue  llamado  li.  tar.i  aiititfiíaiiiente.u 
(  I  bivio  .losefo:  fíixtort'i  ilf  lux  i/iirri;ix  iff  /<i.«  judión 
y  (Ir  lii  ilrxt ruvriiUl  tlrl  templo  //  riuiinii  tif  J  ruta- 
h'ii  Tnid.  del  ¡íriego  por  .luán  \lartin  Curdeto,  Ma- 
drid, Heiiit..  Cano.  IT'.H,  lili    VI,  cap.  1.) 
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pudiessen.  Y  ellos  hizieronlo  assi,  e  ordena- 
ron tres  batallas,  e  dieron  la  vna  al  emjjera- 
dor,  e  la  otra  a  Titus,  e  la  otra  a  Grays  el  se- 
nescal. E  fne  con  el  emperador  Jacob.  E  con 
Titus,  Jafel  (').  E  con  el  senescal,  el  sobrino 
de  Jafel.  Mas  Titus,  con  la  grande  voluntad 
que  auia,  quiso  la  primera  batalla;  e  fuele 
otorgada  por  el  emperador.  E  luego  ayudo 
Dios  a  todos  aquellos  que  eran  con  ol ,  e  die- 
ron tan  fuertemente  en  la  hueste  de  Pilatos, 
que  desbarataron  dos  vezes  la  batalla  de  Pi- 
latos. E  duro  la  pelea  desde  ora  de  tercia 
hasta  ora  de  nona  E  quando  fueron  cansados 
ambas  las  partes,  tiráronse  afuera.  E  comie- 
ron e  refrescaron.  E  en  esta  batalla  murie- 
ron de  la  parte  de  Pilatos  hasta  .iiii.  mili  per- 
sonas. E  de  la  parte  de  Titus,  entre  caualle- 
ros  e  peones,  ochocientos  por  cuenta. 

E  quando  ouieron  refrescado  los  de  la  par- 
te de  Pilatos,  salió  el  emperador  con  su  gen- 
te, e  aguijo  tan  fuertemente,  e  tan  feroces 
eran  las  batallas,  que  se  vinieron  a  mezclar 
la  vna  con  la  otra.  E  duro  la  pelea  hasta  el 
sol  puesto,  e  porque  era  noche  ouieron  de 
salir  del  canpo;  e  murieron  en  esta  batalla, 
de  la  parte  de  Pilatos  quatro  mili  e  dozien- 
tas  personas.  Mas  nuestro  señor,  que  quiso 
que  la  muerte  suya  fuese  vengada,  fizo  aqui 
vn  grande  milagro,  que  como  todos  se  pen- 
sauan  que  por  la  noche  que  venia  tornarían 
atrás,  el  sol  puesto,  comenoo  a  salir  luego 
en  oriente  bien  assi  como  si  la  noche  fuesse 
passada;  fue  dia  claro.  Y  por  esso  ouieron 
de  aparejarse  para  la  batalla  los  vnos  e  los 
otros.  Mas  qiiando  el  emperador  e  las  sus 
gentes  vieron  este  milagro,  fueron  mucho 
alegres.  E  conocieron  que  esto  era  fecho  por 
voluntad  de  Dios.  E  el  senescal  firio  muy 
rezio  en  la  batalla  de  Pilatos,  que  duro  la  pe- 
lea desde  hora  de  prima  hasta  hora  de  nona 
passada.  E  murieron,  de  la  gente  de  la  par- 
te de  Pilatos,  fasta  dos  mil  e  dozientos  e  cin- 
cuenta personas;  e  mucho  fueron  sañudas 
las  huestes  la  vna  contra  la  otra.  Mas  a  la 
ora  de  las  bisperas  tornaron  en  el  canpo  to- 
dos en  vno.  E  duro  la  pelea  hasta  el  sol 
puesto,  e  murieron,  de  la  parte  de  Pilatos, 
hasta  .iii.  mili  e  dozientas  e  cinquenta  per- 
sonas, e  de  la  parte  del  emperador  hasta 
quatrocientas  e  cinquenta  personas.  Assi  que 
perdió  Pilatos  por  todos  onze  mili  e  nueue- 
cientas  quarenta  personas,  e  dende  arriba; 
e  de  la  parte  del  emperador  hasta  tres  mili 
e  cinquenta  personas,  e  dende  arriba.  E  ven- 
ció el  emperador  el  campo,  e  fueron  al  al- 
cance a  los  de  Pilatos  hasta  las  puertas  de 
la  cibdad,  en  qual  alcance  mataron  vn  hom- 

(')  El  texto:  «e  Jafeb). 


bre  que  luengo  tiempo  auia  andado  assi  como 
loco  por  la  cibdad  de  Jerusalem  diziendo: 
Ven,  Vespasiano,  sobre  Jerusalem;  por  lo 
qual  el  pueblo  auia  muy  grande  desplazer, 
que  muchos  creyan  que  fuesse  profeta  (').  E 
fue  ferido  Joseph  Jafaria,  mas  no  murió  de 
aquellos  golpes.  Mas  murieron  de  otros  hom- 
bres señalados  sin  cuento  en  la  entrada  de 
la  cibdad.  E  tantos  fueron  l'os  lloros  e  llan- 
tos que  auia  por  la  cibdad,  que  Pilatos  e  el 
rey  Archilaus  eran  muy  tristes  e  dolien- 
tes de  la  gente  que  auian  perdido.  E  quan- 
do vino  en  la  mañana  que  auia  de  salir,  Pi- 
latos e  el  rey  Archilaus  eran  muy  tristes, 
e  no  ouieron  voluntad  de  salir.  Mas  mando 
que  no  saliesse  ninguno,  mas  que  guardassen 
la  cibdad.  Mas  las  conpañas  del  emperador, 
e  todas  las  otras  gentes,  cuydauan  que  Pila- 
tos  saliesse  al  campo  para  pelear,  e  el  no 
salió.  E  viniéronse  a  la  tienda  del  empera- 
dor, e  todos  en  vno  llegáronse  a  los  adarues 
de  la  cibdad.  Aqui  estuuieron  esperando 
que  saliesse  a  la  batalla  Pilatos  e  su  gente, 
desde  el  alna  hasta  ora  de  tercia.  E  desque 
vieron  las  conpañas  del  emperador  que  no 
salia  ninguno  de  la  cibdad,  tornáronse  para 
las  tiendas  e  desarmáronse,  e  folgaron  todo 
el  dia  fasta  la  mañana.  E  el  enperador 
mando  venir  ante  si  a  Jacob  e  a  Jafel,  e  di- 
xoles  que  no  cessassen  la  obra  de  los  valles 
fasta  que  fuessen  acabados  por  tal  que  nin- 
guno no  pudiesse  salir.  E  quando  Pilatos 
vido  que  de  Hierusalem  no  podia  salir  nin- 
gunO;,  el  fue  mucho  deseo nortado,  e  todos 
los  otros  de  la  cibdad,  e  dezian  todos  a  vna 
boz  que  aquel  que  todo  el  dia  dezia:  Few, 
Vespasiano,  en  Jerusalen,  es  muerto,  «por 
que  nos  eremos  que  fuesse  profeta  contra 
nos;  mal  consejo  tomaste,  Pilatos,  ¿como  no 
entregaste  la  cibdad  al  emperador?  Agora  es 
complida  la  profecía  que  aquel  que  teníamos 
por  loco  lo  dezia  todos  [los]  dias» .  Y  quando 
Pilatos  oyó  los  gritos  de  las  gentes,  fue  muy 
triste,  e  fizo  venir  ante  si  a  Joseph  Jafaria, 
e  al  rey  Archilaus,  e  dixoles  que  le  diessen 


(')  De  este  loco  habla  Flavio  Josefo  (VII.  12),  lla- 
mándole «Jesús,  hijo  de  Anano».  Dice  de  él  que  «se 
estaba  cada  dia  como  elevado  orando,  y  como  casi 
quejándose  decía:  ¡Ai/,  ay  de  ti,  Jeri/.<ta¡en!»  «Daba 
voces,  principalmente  los  días  de  fiesta,  y  perseveran- 
do en  esto  siete  años  y  cinco  meses  á  la  continua, 
nunca  enronqueció  ni  jamás  se  canscS,  hasta  tanto 
que,  llegado  ya  el  tiempo,  quando  fue  la  ciudad  cer- 
cada, entendiendo  todos  claramente  lo  que  siinificaba, 
él  se  reposó.  Y  rodeando  otra  vez  la  ciudad  por  enci- 
ma del  muro,  gritaba  con  la  voz  alta:  /Ai/,  ay  de  ti 
i-iiidad.  Teni/do  ¡/  /niehlo!  Como  llegando  ya  el  fin  de 
sus  dias,  dixese:  ¡ Ái/  <le  mi  también!  una  piedra, 
echada  con  uno  de  aquellos  tiros,  luego  lo  mató  y  le 
hizo  salir  el  alma,  que  aun  lloraba  todo  el  daño  y 
destrucción  que  tenía  presente.» 
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consejo  sobre  aquello  que  las  gentes  dezian; 
e  J()Soi)h  .íafaria  dixole:  «Señor,  otro  consejo 
aqui  no  hay  sino  que  estén  los  hombres  i)or 
el  aíhirue,  e  que  hag-an  grandes  balsas  corea 
del  adarue,  y  pongan  alli  todos  los  muertos, 
jtorqiie  espanto  seria  en  las  gentes  si  todos 
dias  touiessen  los  muertos  delante,  o  avn 
mas  i)or  el  fodor  que  dellos  salia,  (pie  seria 
muy  grande  enfermedad;  y  hagamos  aquí 
muy  sabiamente  y  haced  guardar  e  repartir 
las  viandas,  que  asaz  son  pocas  para  la  gen- 
te que  aquí  está;  especialmente  que  ay  do 
los  de  fuera  parte  mas  de  veynte  mili  hom- 
bres, de  los  qualos  ochar  ni  enbiar  no  \)(n\o- 
mos  por  lugar  que  sea» .  E  el  rey  Archilaus 
ouo  el  consejo  de  Joseph  por  bueno,  e  dixo 
que  al  no  podia  hombro  dezir.  E  Pilatos  en- 
comendó este  hecho  a  Joseph  Jafaria,  porque 
era  hombre  ciento  e  sabio.  E  dixole  [a]  Jo- 
seph: «Hazed  assi  como  teneys  por  bien».  Y 
luego  Joseph  hizo  hazer  las  balsas  fuera  de 
la  cibdad,  entre  el  adarue  e  los  reales  del 
emperador.  E  alli  fizo  poner  los  muertos  to- 
dos; e  fueron  por  cuenta  quarenta  mil  per- 
sonas, e  después  púsose  por  la  cibdad  a  par- 
tir las  viandas,  e  tomaua  de  los  que  tenían 
e  daua  a  los  que  no  tenian.  Mas  por  las  gen- 
tes, que  eran  muclias,  fueron  gastadas  en 
pocos  dias,  fasta  que  vinieron  en  esto:  que 
ni  quedaron  bestias  ni  yernas,  ni  otras  co- 
sas que  comiessen,  e  de  a(]i:ellas  cosas  comían 
de  fambre.  Grande  fue  la  fambre  o  la  careza 
que  era  en  la  cibdad,  por  razón  de  las  muchas 
gentes  que  estauan  allí  que  eran  venidas  a 
honrrar  la  fiesta,  e  no  auian  traído  viandas, 
y  quando  no  se  cataron  vieronse  fuertemente 
cercados  del  emperador  e  de  su  hijo  Títus, 
ca  no  pedieron  salir.  E  quando  Pilatos  vido 
que  las  gentes  menudas  se  morían  de  fam- 
bre, e  muchos  que  yuan  diziendo  por  la  cib- 
dad: /Fambre,  fambre!  touose  por  mal  an- 
dante, e  ouo  gran  dolor  de  las  gentes  que  se 
morían  de  fambre;  e  fizo  fazer  pregón  por  la 
cibdad  que  todo  ombre  buscasse  de  comer 
por  las  casas  de  los  ricos,  que  partiessen  con 
ellos  las  viandas  que  tuuiesseu.  E  quando  el 
pueblo  oyó  el  pregón,  ouo  muy  gran  gozo  e 
gran  consolación.  Y  luego  se  van  por  la  cib- 
dad y  por  las  casas  de  los  ricos  hombres  bus- 
cando que  comiessen,  e  veríades  entre  ellos 
mufílias  jjuñanas  e  palos,  e  de  otras  armas, 
tantas  que  muchos  morían;  e  aquel  que  ma- 
yor golpe  podia  dar,  no  queda\u\  por  el,  e 
aquel  auia  mayor  parte  de  la  vianda.  E  an- 
dauan  todos  los  dias  escuchando  por  his  ca- 
sas de  los  ricos  hombres,  e  alli  donde  veyan 
fumear,  luego  eran  alia.  Pj  por  grado  o  por 
fuerca  toinauan  todo  quanto  hallauan,  que 
de  comer  fuesse.  E  assi  en  pocos  tienpos 


fueron  gastadas  todas  las  viandas,  tan  sola- 
mente que  no  quedo  nada  que  fuesse  de  co- 
mer; y  quando  todo  les  falloscio,  cori'ieron 
a  las  puertas  de  la  cibdad,  (pie  eran  cubier- 
tas de  cuero  de  búfano  e  de  bueyes,  y  las 
gentes  tomauan  a  peda(;os  de  ai[uellos  cue- 
ros, e  cozianlos  para  comer,  o  a(piel  (pie 
mayor  peda(,*o  podía  tomar,  a(piel  se  tenia  ])or 
grande,  e  a(iuellos  cueros  comían.  E  vinie- 
ron a  esto:  que  vn  pan  que  solía  valer  vn 
dinero,  valia  quarenta  pesantes  de  plata;  e 
una  poma  o  man(;ana  valia  siete  pesantes,  e 
un  liuouo  valia  cinco  pesantes.  Mas  ya  no 
fallauan  algo  que  do  comer  fuesse  por  dine- 
ros, por  no  auer  primero  guardado  las  vian- 
das, pensando  que  el  emperador  luego  se 
tornaría.  E  vieron  esto,  que  grandes  e  meno- 
res so  morían  de  hambre,  tanto  que  los  bíuos 
no  podían  sofrir  los  muertos,  tantos  morían 
cada  día. 

Cap.  XX — De  como  dixo  el  ángel  a  la  reyna 
y  a  Clarisa  su  compañera  como  comiessen 
sus  hijos,  que  de  complir  se  hauia  la  pro- 
fe  cia. 

Dentro  en  la  cibdad  de  Híerusalem  esta- 
lla vna  dueña  que  fue  muger  de  vn  rey  de 
África,  el  qual  murió  en  el  tienpo  que  Jesu 
Chrísto  fue  puesto  en  la  cruz;  ya  sea  puesto 
que  ella  quedasse  jonen  e  no  quiso  tomar 
marido,  antes  se  hizo  christíana;  y  porque 
mejor  pudíesse  seruír  a  Jesu  Chrísto  dexo 
todo  su  rey  no,  e  vínose  en  Híerusalem,  e 
traxo  consigo  vna  hija,  e  vna  buena  dueña 
de  gran  linaje  que  la  acompañasse,  la  qual 
era  muy  discreta,  e  sabia;  e  auia  por  nombre 
Clarisa.  E  esta  Clarisa  tenía  vn  hijo,  e  bapti- 
záronle en  Híerusalem;  e  a  menudo  yuan  a 
honrrar  a  Jesu  Chrísto,  porque  tenían  gran- 
de fe  en  el,  e  la  reyna  auia  traído  muchas 
viandas  en  Jerusalem,  para  ella  e  su  com- 
pañera Clarisa.  Pilatos  e  todos  los  otros  ju- 
díos hazíanlo  todauía  gran  honrra,  hasta  que 
fue  la  careza  en  la  cibdad,  ca  entonce  no 
honrrauan  a  ninguno,  e  robauanle  todas  las 
viandas  que  tenía,  según  que  robaron  a  los 
otros  cabe  su  casa.  E  ella  auia  vna  huerta 
pequeña  en  que  se  deleytaua,  e  auia  en 
ella  muchas  buenas  yernas,  las  quales  ouíe- 
ron  de  tornar  a  comer  dolías  eUa  e  su  con- 
pañera Clarisa.  E  quando  no  touieron  que 
comer,  la  hija  de  la  reyna  murió  de  hanbrt', 
sin  ([ue  ouo  otra  enfermedad.  E  el  hijo  de  la 
buena  dueña  por  senn^jante  murió  de  lum- 
bre. E  desto  fizieron  las  dueñas  gran  duelo 
por  la  muerte  de  sus  hijos;  enpero  ellas  auian 
muy  grande  lumbre,  que  avn  no  se  podian 
sostener  en  los  pies.  E  la  biUMia  dueña  Cía- 
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risa  clixo  a  la  rey  na:  «Dexemos  estar  el  due- 
lo, pues  que  a  Dios  plaze  que  assi  sea,  mas 
pensemos  de  nos,  que  morimos  de  hanbre, 
que  no  tenemos  que  comer  sino  nuestros  hi- 
jos. E  por  esto  tomemos  mi  hijo  e  cortemos 
vn  pedaro  del  quarto  e  assemoslo,  e  comá- 
moslo, e  binamos».  Quando  la  reyna  oyó  las 
palabras  de  Clarisa,  de  grande  espanto  cayo 
en  tierra  amortecida.  Mas  nuestro  señor  Jesu 
Christo,  que  no  oluida  los  suyos,  embiole  vn 
ángel,  el  qual  le  dixo:  «Leuantate  y  esfuer- 
ca».  Y  quando  la  reyna  fue  leuantacla,  el  án- 
gel les  dixo:  «Dios  me  ha  embiado  a  vosotras, 
e  vos  embia  a  dezir  por  mi  que  comays  de 
vuestros  hijos,  e  sera  complida  la  profecía 
que  el  dixo  por  su  boca  el  dia  de  Eamos, 
quando  entro  en  esta  cibdad  cauallero  en 
vna  asna,  e  los  judíos  le  flzieron  gran  hon- 
rra,  e  le  siguieron  hasta  el  templo,  e  dexa- 
ronlo  assi  que  ninguno  lo  conbido  a  comer. 
E  luego  lloro  sobre  aquesta  cibdad,  e  dixo: 
En  esta  generación  de  Hiemsalen  verna  vna 
granule  pestilencia^  e  tan  grande  hambre, 
que  la  madre  comerá  por  hambre  a  síi  hijo. 
E  la  cibdad  sera  dcstruyda,  que  no  quedara 
piedra  sobre  piedra  (').  E  assi  es  con pl ido  el 
duelo  del  pueblo;  e  assi  comed  de  vuestros 
hijos,  que  al  no  se  puede  hazer» .  En  tanto 
el  ángel  desapareció,  e  las  buenas  dueñas 
quedaron  consoladas. 

Caf.  XXI. — De  como  fueron  consoladas  las 
dueñas  con  las  palabras  del  ángel. 

Mucho  quedaron  consoladas  las  buenas 
dueñas  de  las  palabras  del  ángel,  mas  por 
la  flaqueza  de  la  naturaleza,  llorauan,  e 
auian  gran  duelo  de  sus  hijos;  e  Clarisa  rogo 
a  la  reyna  que  le  ayudasse  a  cortar  vn  quar- 
to de  su  hijo.  E  la  reyna  ayudóle  assi  como 
pudo.  E  quando  le  ouieron  cortado,  pusié- 
ronlo [a]  assar,  e  mientras  que  se  assaua, 
Pilatos  passaua  por  las  casas  de  la  reyna,  e 
sintió  aquel  olor  muy  bueno  que  salia  de  la 
carne  assada,  e  tomóle  gran  desseo,  no  sa- 
biendo que  carne  de  hombre  fuesse.  E  dixo 
que  nunca  auia  sentido  tan  buen  olor  de  car- 
ne assada.  E  mando  a  tres  escuderos  suyos 
que  fuessen  a  buscar  a  donde  assauan  aque- 
lla carne,  que  tan  gran  desseo  auia  della.  E 
el  rey  Archilaus  e  muchos  otros  que  estañan 
con  Pilatos,  fueron  muy  conortados  de  aquel 
tan  buen  olor,  e  andando  buscando  por  la 
cibdad,  vinieron  a  la  casa  de  la  reyna  de 
África,  e  entraron  dentro,  e  dixeron  a  la 
reyna  e  a  Clarisa:  «Pilatos  nos  embia  a  vos 


{')  Véanse:  San  Mateo.  XX1\',  2;  San  Marco.«,  XIII, 
2-8,  y  San  Lucas,  XXI,  6-11. 


que  le  embieys  dessa  carne  assada  que  apa- 
rejades  para  vosotras^  porque  dize  que  no 
sintió  jamas  tan  buen  olor  de  carne  assada 
como  esta  que  aqui  assades.  E  es  menester 
que  le  mandeys  luego  dar  della» .  E  Clarisa 
les  respondió  que  se  la  enV)iaria  de  grado, 
e  dixo  a  los  escuderos:  «Avenid  comigo».  E 
quando  fueron  con  ella  en  el  palacio.  Clari- 
sa tomo  su  hijo  por  el  pie,  e  dixo:  «Empres- 
tadme vn  cuchillo  con  que  corte,  y  amblarle 
he  vn  quarto  desta  carne.  E  el  hágala  guisar 
como  quisiere  e  a  su  voluntad»  (').  Y  quando 
los  escuderos  vieron  que  de  su  hijo  quería 
cortar  vn  quarto,  e  que  ya  fallecía  otro  quar- 
to el  qual  ellas  tenían  [a]  assar,  ellos  lo  ouie- 
ron a  gran  cosa.  E  de  manzilla  que  ouieron, 
boluíeron  el  rostro.  E  saliéronse  de  la  casa  e 
fueron  delante  Pilatos.  E  el  les  dixo  que 
como  venían  assi  espantados  e  no  trayan 
aquello  por  que  los  embío;  e  ellos  contáronle 
todo  lo  que  hauian  visto  en  la  casa  de  la  rey- 
na de  África.  Y  quando  Pilatos  lo  oyó,  en- 
tróse en  el  palacio,  e  echóse  en  la  cama,  e 
dixo  de  su  boca:  «Aquí  no  podemos  mas  ha- 
zer». E  la  reyna  y  Clarisa  comieron  su  hijo 
todo;  e  después  comieron  la  hija  de  la  rey- 
na, mas  como  la  hauía  de  cortar  con  el  cu- 
chillo, cayo  amortecida;  e  Clarisa  la  conorto 
lo  mas  que  ella  pudo. 

E  quando  Pilatos  houo  estado  dos  días  en 
su  cama,  salió  fuera,  mas  a  mal  de  su  grado, 
ca  las  gentes  dezian  todos  a  vna  boz:  «¿Do  es 
Pilatos?»  «¿Que  consejo  nos  dará,  e  si  no  da- 
remos la  cibdad  al  emperador?»  E  Pilatos 
ayunto  su  consejo  con  el  rey  Archilaus  e  con 
los  otros  buenos  que  allí  eran;  e  Pilatos  di- 
xoles:  «Señores,  otro  consejo  no  auemos  con- 
tra el  emperador  sino  que  le  entreguemos  la 
cibdad,  e  si  me  quisiere  tomar  a  merced,  sí 
no,  haga  de  mi  su  voluntad,  ca  mas  vale  que 
yo  muera,  que  no  que  este  pueblo  muríesse 
de  hanbre,  que  nos  estamos  mucho  estrechos 
de  viandas;  e  contar  vos  he  vna  gran  mara- 
uilla  que  en  esta  cibdad  ha  acahescido.  Sabed 

(')  Á  este  horrible  suceso  hace  referencia  también 
Flavio  Josefo,  en  el  libro  Vil.  cap  8."  de  su  TUsforia 
(le  lax  cfii/'rrnx  dfl  lox  judíos'.  Dice  que  la  mujer  era: 
«Una  de  las  que  vivían  de  la  otra  parte  del  río  Jor- 
dán, llamada  María  por  nombre,  hija  de  Eleázaro, 
natural  del  lugar  ó  barrio  llamado  Vetezobra.  que 
quiere  decir  la  casa  de  Isopo.  noble  en  linaje  y  rica». 
«Mató  á  su  hijo  y  coció  la  mitad,  y  ella  misma  se  lo 
comió,  guardando  la  otra  mitad  muy  bien  cubierta. 
Veis  aquí  adonde  los  amotinados  entran  en  su  casa,  y 
habiendo  olido  aquel  olor  tan  malo  y  tan  dañado  de 
la  carne,  amenazábanla  que  luego  la  matarían  si  no 
les  mostraba  lo  que  había  aparejado  para  comer.  Res- 
pondiendo ella  que  había  aún  guardado  la  mayor 
parte  de  ello,  entreoyóles  lo  que  le  sobraba  del  hijo 
que  había  muerto.  Ellos,  viendo  tal  cosa,  les  tomó  un 
tan  temeroso  horror  y  perturbación,  que  perdieron  el 
ánimo  con  ver  cosa  tan  perversa  y  tan  nefanda.» 
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que  la  liija  del  n^y  de  Affriea  murió  do  ham- 
üi-e,  o  el  liijo  devna  dueña  su  compafltn-a,  la 
qual  auia  por  nombro  Clarisa,  que  han  comi- 
do sus  ñjos,  porque  no  tenian  al  (jue  comer; 
por  que  vos  do  consejo  que  nos  domos  al  em- 
perador, e  si  yo  muero,  por  ventura  vosotros 
sereys  tomados  a  merced».  E  quando  todos 
oyeron  este  consejo,  fueron  mucho  tristes,  e 
llorando  decian  a  altas  bozos:  «¡Ay  Dios! 
¿que  haremos  de  nuestro  buen  señor  e  go- 
uernador?» 

Grande  fue  el  duelo  e  el  lloro  que  andaiui 
por  la  cibdad,  que  nunca  por  ningún  tienpo 
tan  gran  desconorte  fue  en  las  gentes:  lo  vno 
por  la  hanbre  e  lo  otro  por  su  señor.  E  lue- 
go Pilatos  se  armo;  con  el  el  rey  Archilaus, 
e  (?on  todos  los  otroá  caualleros;  e  salieron 
fuera  de  la  cibdad,  e  llegaron  hasta  los  va- 
lles. E  Pilatos  pregunto  por  el  emperador,  y 
el  emperador  con  Titus  su  hijo,  e  con  el  Ja- 
cob e  Jafel,  e  con  otros  nobles  caualleros  sin 
cuenta,  allegaron  al  derredor  de  donde  Pi- 
latos estaña;  e  Pilatos  dixo  al  emperador: 
«Señor,  sea  la  vuestra  merced  que  ayades 
misericordia  de  mi  e  de  todo  este  pueblo. 
Tomad  la  vuestra  cibdad  e  todo  lo  que  es 
dentro,  e  dexadnos  yr  en  tierras  estrañas,  e 
ruegovos,  señor,  que  no  pareys  mientes  a  la 
mi  mengua  ni  al  mi  mal  consejo,  (jue  yo  oue 
quando  el  vuestro  honrrado  mensajero  vino 
por  la  Yeroniea,  y  no  vos  embie  el  tributo 
que  a  vos  e  al  honrrado  padre  vuestro,  Ce- 
sar Augusto,  solía  hazer;  y  por  mi  soberuia 
me  al(;'e  contra  vos  con  la  cibdad:  y  assi,  se- 
ñor, aued  de  mi  merced,  o  fazed  de  mi  lo 
que  quisierdes.  E  este  rey  que  no  tiene  cul- 
pa, que  lo  dexeys  yr» .  E  el  rey  Archilaus 
dixo  al  emperador:  «Yo  soy  fijo  del  rey  He- 
redes, señor  de  Galilea,  e  después  de  la  su 
muerte  quedo  a  mi  el  reyno,  por  que  os  rue- 
go que  no  querays  que  aqui  me  pierda.  Ca 
nunca  3^0  ni  mi  padre  venimos  contra  vos 
fasta  agora,  que  j'o  vine  en  esta  cibdad  por 
honrrar  la  fiesta;  assi,  señor,  fazed  de  mi 
lo  que  fuere  la  vuestra  merced;  empero, 
ruegovos,  señor,  que  me  ayades  a  merced». 
E  quando  el  emperador  ouo  entendido  las 
palabras  de  ambos  a  dos,  respondió  prime- 
ramente a  Pilatos,  e  dixole:  «Si  Pilatos 
me  quisiere  entreguar  la  cibdad,  con  todos 
aquellos  (pie  dentro  son,  para  hazer  a  nues- 
tra voluntad,  yo  la  tomare,  e  no  en  otra 
manera» ,  Y  después  dixo  al  rey  Archilaus: 
«Bien  vees  tu  que  no  es  razón  que  nos  te  to- 
memos a  merced.  Esto  por  quanto  tu  padre 
a  gran  tuerto  fizo  matar  los  inocentes,  por- 
que acertasse  en  el  sancto  profeta  .íesu  Chris- 
to,  por  miedo  <pio  quando  seria  grande,  (pn' 
le  quitaría  la  tierra,  ca  sus  sabios  le  dixerou 


que  el  rey  de  los  judies  era  nacido,  de  lo 
qual  ouo  muy  gran  pesar;  ca  nos  no  queria- 
luos  que  otro  rey  ouiesse  sino  el.  E  por  esto 
que  tu  i)adre  fue  malo,  e  no  ouo  merced  de 
los  infantes  e  inocentes  que  fueron  por  cuen- 
ta .c.xljjjj.  mil,  los  qiuiles  murieron  por 
aquel  sancto  profeta  Jesu  Christo,  e  tu  pa- 
garas la  su  muerte  e  la  su  iniquidad» . 

Cap.  XXII. — Como  desespero  el  rey 
Archilaus. 

Quando  el  rey  Archilaus  vido  que  el  em- 
perador no  le  queria  tomar  a  merced,  e  vido 
ijue  el  emperador  auia  de  entrar  en  la  cib- 
dad donde  morian  de  hambre,  ayrose  consi- 
go mesmo,  y  delante  de  todos  descendió  del 
cauallo.  e  desarmóse,  e  saco  el  espada,  e 
como  la  saco,  dixo  assi:  «A  Dios  no  plega 
que  .yo  bino  me  ponga  en  vuestras  manos,  ni 
haga  cosa  que  a  mi  sea  a  desonrra,  ni  paga- 
nos se  venguen  de  mi» .  E  metióse  la  punta 
del  espada  por  medio  del  coracon,  e  dexo- 
se  caer  encima  della,  e  passole  en  manera 
que  salió  por  las  espaldas,  e  luego  cayo 
muerto  en  tierra.  E  quando  Pilatos  vido  al 
rey  Archilaus  que  era  muerto,  fue  muy  ay- 
rado,  e  entróse  en  la  cibdad  sin  que  tomo 
licencia  del  emperador;  aqui  se  hizo  gran 
duelo  por  la  muerte  del  rey  Archilaus,  e 
otro  dia  de  mañana,  Pilatos  fizo  llegar  a  to- 
dos los  caualleros  de  la  cibdad.  E  hizo  que 
veniesse  Joseph  Jafaria,  e  Barrabas  su  se- 
nescal, por  tomar  sus  consejos,  e  dixo:  «Se- 
ñores, bien  veys  que  nos  no  podemos  tener 
contra  el  emperador,  ca  Dios  nos  ha  olvida- 
do, e  no  tenemos  viandas  en  aquesta  cibdad, 
porque  tal  tribulación  nunca  fue  en  cibdad 
tal  como  esta».  E  respondió  Joseph,  e  dixo: 
«Señor,  en  esto  otro  consejo  onbre  no  os 
puede  dar,  pues  el  emperador  no  os  tomo  a 
merced;  ca,  señor,  mal  consejo  vos  dio  aquel 
que  os  dixo  que  contra  el  emperador  vinies- 
sedes;  ca  bien  podriades  vos  ver  que  con- 
tra el  emperador  vos  no  erados  igual,  mas 
demandadlo  a  quien  mal  consejo  vos  dio».  E 
dixo  Pilatos:  «Esso  no  lo  fare  yo,  mas  faga- 
mos assi:  aqui  en  la  cibdad  hay  m\icho  teso- 
ro y  grande  de  oro  e  plata  e  piedras  pre- 
ciosas. E  el  emperador  e  las  sus  gentes  pien- 
san de  lo  auer  todo:  mas  no  aurau  ninguna 
cosa:* ;  e  luego  mando  que  el  oro  y  i)lata  fue- 
se limado,  e  las  iiiedras  preciosas  sean  moli- 
das, e  de  aipiello  sea  fecho  poluo,  «e  sea  assi 
partido,  que  tanto  sea  dado  al  rico  conu)  al 
pobre,  e  cada  vno  coma  dello  su  parte.  Y  el 
emi)erador  ni  todos  los  otros  eniunigos  no  lo 
auran»  ,  o  luego  fue  hecho;  e  quando  fue  todo 
comido,  vinieron  ilolanto  de  Pilatos  e  dixo 
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ron:  «Señor,  fecho  anemostii  mandamiento; 
e  mandad  lo  que  fagamos» .  Y  quando  Pila- 
tos  esto  oyó,  comenoo  muy  fuertemente  de 
llorar,  e  dixo  delante  todos:  «Señores,  vos- 
otros me  establecistes  que  yo  fuesse  vuestro 
gobernador;  bien  sabeys  todos  que  primero 
yo  era  adelantado  del  lionrrado  Cesar  Au- 
gusto, emperador  de  Roma,  al  qual  fazia 
cierto  tributo,  y  tenia  aquel  por  señor  e  vos- 
otros todos;  e  agora,  por  mal  consejo,  álce- 
me contra  VesiJasiano  su  hijo,  donde  por 
este  peccado,  e  por  la  traycion  que  fue  hecha 
e  consentida  en  la  muerte  de  aquel  santo  pro- 
feta, que  bien  vos  deuedes  menbrar  que  ta- 
les señales  fizo  el  dia  que  murió,  o  antes  quel 
muriesse  dixo  por  su  boca  el  dia  de  Ramos 
todos  quantos  males  agora  son,  e  no  son  con- 
plidos,  mas  creo  que  ayna  se  compliran,  que 
ya  parece  cada  dia;  pues  yo  creo  que  no  pue- 
do escapar  de  muerte,  vosotros  por  auentura 
podriades  escapar;  ruegovos  por  Dios  que  me 
querades  2:)erdonar  si  por  ventura  a  alguno 
de  vosotros  fize  algún  enojo».  E  los  caualle- 
ros  e  el  pueblo^  quando  o^^eron  estas  pala- 
bras, fueron  mucho  turbados,  en  guisa  que 
no  pudo  ninguno  fablar  ni  responder,  tan 
fuertemente  llorauan,  ca  sabían  que  todos 
serian  destruydos,  e  Pilato  dixo:  «Varones, 
otro  consejo  no  veo  ni  vos  puedo  dar,  sino  que 
nos  demos  al  emj)erador  y  estemos  a  su  mer- 
ced; ca  por  ventura  algunos  escaparan,  ca 
mas  vale  que  no  que  muramos  todos  de  ham- 
bre» .  E  todos  touieron  por  bueno  el  consejo 
de  Pilatos,  e  dixeron  que  mas  les  valia  estar 
a  merced  del  emperador  que  no  morir  de 
fambre.  E  otro  dia,  Pilatos  e  todos  los  otros 
de  mañana  salieron  fuera  de  la  cibdad,  e  vi- 
nieron al  valle  que  era  en  deredor  del  adar- 
ue,  e  Titus  andana  caualgando  por  ende  con 
muchos  caualleros.  E  Pilatos  fizóles  sus  se- 
ñales con  las  lúas  de  sus  manos.  Y  quando 
Titus  lo  uido,  vino  con  sus  caualleros  delan- 
te,-donde  Pilatos  lo  vido,  e  Pilatos  comenco 
a  decir  a  Titus:  «Señor,  sea  la  vuestra  mer- 
ced que  rogueys  al  emperador,  vuestro  pa- 
dre e  mi  señor,  que  aya  merced  de  mi  e  de 
todo  este  pueblo.  E  no  pareys  mientes  a  las 
nuestras  iniquidades».  Y  esto  le  decia  llo- 
rando fuertemente. 

E  Titus  embio  dos  caualleros  al  emperador 
que  le  dixessen  las  palabras  que  Pilatos  ha- 
uia  con  el.  E  quando  el  emperador  oyó  esto, 
fizo  armar  dozientos  caualleros.  E  caualgó, 
e  vino  donde  estaua  Titus  su  hijo,  e  comenyo 
Titus  a  dezir  al  emperador:  «Señor,  sabed 
que  Pilatos  vos  quiere  entregar  la  cibdad  con 
condición  que  lo  tomeys  a  merced» ;  e  el  em- 
perador le  respondió:  «Hijo,  no  es  agora 
tiempo  de  demandar  merced,  ca  lo  faze  por- 


que no  puede  mas  fazer».  E  el  emperador 
paro  mientes  hazia  Pilatos,  e  dixole:  «Si 
tu  me  entregas  la  cibdad  con  todos  los  ju- 
dies que  dentro  son,  para  hazer  nuestras 
voluntades,  yo  la  tomare.  E  digote  (pie 
tan  poco  aure  yo  merced  de  ti  ni  de  los 
otros,  como  ouistes  del  santo  profeta  Jesu 
Christo,  al  qual  vosotros  acusastes  mala- 
mente a  muerte.  Y  los  malos  judios  lo  encla- 
uaron  en  la  cruz;  por  que  os  digo  que  y¿i 
merced  no  hallareys  en  mi» .  E  quando  Pila- 
tos  esto  oyó,  fue  muy  triste  el  y  todos  los 
otros,  e  dixo  al  emperador:  «Señor,  tomad 
la  cibdad  e  todo  quanto  en  ella  es;  sea  la 
vuestra  merced  hecha  a  vuestra  voluntad» . 
Quando  el  enperador  vido  que  de  todo  en 
todo  Pilatos  se  ponia  en  su  poder,  fizo  cercar 
los  valles  en  derredor,  por  que  ningún  judio 
podiesse  salir;  e  fizo  entrar  fasta  quatro  mil 
caualleros  en  la  cibdad,  e  fizóles  manda- 
miento que  cerrassen  todas  las  puertas  que 
ningún  judio  dexassen  salir  ni  otras  cosas; 
con  tanto  Pilatos  se  entro,  e  todos  los  otros  ju- 
dios en  la  cibdad;  e  Titus  entro  en  la  cibdad 
con  gran  caualleria;  e  entraron  Jacob  e  Ja- 
fel  por  seguir  la  caualleria,  que  era  muy 
grande;  e  Titus  tomo  a  Pilatos  por  la  barua, 
e  encomendólo  a  diez  caualleros  que  loguar- 
dassen  muy  bien;  e  Jacob  tomo  a  Joseph  Ja- 
faria,  e  Jafel,  porque  era  buen  cauallero, 
fue  a  tonuvr  a  Barrabas,  renescal  de  Pilatos. 
E  quando  todo  esto  fue  hecho,  el  emperador 
entro  en  Hierusalem,  y  mando  que  todos  los 
judios  fuessen  presos,  bien  atados,  y  que 
luego  se  los  traxessen  delante.  E  luego  fue 
hecho;  y  el  dixo  a  sus  gentes:  «Pues  que  la 
cibdad  es  en  nuestro  poder,  nos  queremos 
hazer  almoneda  de  los  judios  que  son  aqni, 
como  ellos  vendieron  al  sancto  profeta  Jesu 
Christo,  el  qual  nos  guáreselo  de  nuestra  en- 
fermedad; assi  coino  lo  vendieron  por  treynta 
dineros,  nos  queremos  vender  treynta  judios 
por  vn  dinero».  Y  en  tanto  vino  vn  caualle- 
ro, e  dixo  al  emperador:  «Señor,  yo  tomare 
vn  dinero,  si  a  vos  plaze».  E  el  emperador 
mando  que  le  diessen  entre  hombres,  e  mu- 
ge res,  e  criaturas,  treynta  por  vn  dinero. 
Mas  fue  ventura  de  aquel  cauallero  que  to- 
dos los  judios  eran  grandes  e  valientes.  E 
quando  los  houo  recebido,  llenólos  a  su  tien- 
da. E  quando  los  vido  ay,  dio  con  su  espa- 
da vn  golpe  por  el  vientre  a  vn  judio,  e  ma- 
tólo, e  luego  cayo  en  tierra  muerto;  e  al  sa- 
car del  espada,  salia  del  vientre  del  j\idio 
oro  e  plata;  e  el  cauallero  fue  muy  maraui- 
llado  de  lo  que  vido,  e  tomo  aparte  vno  de 
los  otros  judios  que  le  parecía  mas  viejo,  e 
dixole:  «Dime  tu  agora  que  puede  ser  esto, 
que  yo  nunca  vide  cuerpo  de  hombre  muer- 
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to,  judio  ni  otra  persona,  que  saliesse  oro  ni 
plata  sino  tleste»;  o  el  judio  dixo:  «Señor,  si 
tu  me  asseguras  de  mi  muerte,  yo  te  lo 
diré».  E  el  eauallero  asseguro  al  judio  do 
muerte;  o  el  judio  contóle  como  les  auia 
mandado  Pilatos  comer  todo  el  tesoro  (pie 
estaña  en  la  cihdad,  e  las  piedras  preciosas, 
por  que  el  emperador  ni  su  gente  no  lo  ouies- 
sen  ni  se  seruiessen  dello;  «e  esta  es  la  ra- 
zón por  que  tu  has  aliado  en  el  cuerpo  deste 
judio  muerto  oro  y  ])lata;  e  sepas  que  tanto 
daña  a  comer  al  pobre  como  al  rico;  e  quan- 
do  ol  eauallero  supo  esto,  mando  a  dos  escu- 
deros que  matassen  los  .xxviii.  judios,  e  que 
no  tocassen  en  aquel  judio  que  el  auia  asse- 
gurado,  mas  que  lo  guardassen  bien;  e  quan- 
do  los  .xxviii.  judios  fueron  muertos,  fizólos 
abrir  por  el  vientre,  e  sacaron  tanto  oro  e 
plata,  que  fue  marauilla:  e  luego  fue  sabido 
l)or  toda  la  hueste  del  emperador  que  los  ju- 
dios estañan  llenos  sus  cuerpos  de  oro  e  pla- 
ta, porque  todo  el  tesoro  de  la  cibdad  se  ha- 
uian  comido.  E  vierades  venir  caualleros  e 
de  otras  personas  muchas  corriendo  a  la  cib- 
dad para  mercar  de  los  judios,  e  cada  vno 
dezia:  «Señor,  véndenos  siquiera  por  vn  di- 
nero vno»;  e  luego  que  auian  mercado,  ma- 
tauanlos,  por  sacar  el  tesoro  que  tenían!  e  en 
poca  de  ora  se  ayunto  tanta  gente,  que  era 
sin  cuenta;  e  auia  mayor  priessa  en  ello,  que 
parecia  taberna  de  buen  vino,  y  que  lo  da- 
ñan de  balde:  e  cada  vno,  assi  como  los  mer- 
cauan,  assi  los  matauan,  por  sacar  dellos  el 
tesoro  (').  Mas  onieron  mal  consejo  de  Pilatos 
como  les  fizo  comer  el  tesoro,  ca  muchos  fue- 
ran escapados  a  vida,  e  por  aquesta  razón 
murieron. 

E  quando  el  emperador  vido  la  gran  pries- 
sa de  los  mercaderes,  fizo  mandamiento  que 
de  alli  adelante  no  vendiessen  mas  fasta 
que  supiessen  quanto  dellos  auia  por  vender. 
E  su  senescal  los  fizo  contar.  E  quando  fue- 
ron contados,  dixeron  al  emperador:  «Se- 
ñor, sabed  que  entre  honbres,  e  mugeres,  e 

(')  «Entre  los  de  Siria  fue  hallado  uno  que  sacaba 
dinero  y  oro  de  su  cuerpo,  porque,  según  antes  dixi- 
mo*,  se  lo  tragalmn,  de  miedo  que  los  amutinadns  y 
revolvedores  no  lo  robasen,  niiranio  y  buscándobía 
todos,  y  hubo  dentro  de  la  ciudad  gran  número  de 
tesoro,  y  solían  comprar  entonces  por  doce  dineros  lo 
que  antes  compraban  pnr  veinticinco.  Descubierto 
esto  por  uno,  levantóle  un  ruido  y  fama  de  ello  por 
todo  el  campo,  diciendo  que  los  que  buian  venían 
Henos  de  onj;  sabido  por  los  Árabes  y  Sirios  que  ha- 
bía, amenuzábaiiles  ((ue  les  habían  de  alirir  los  vien- 
tres; no  pienso  por  cierto  que  tuvieron  matanza  más 
cruel  los  .ludios,  entre  todas  ((uantas  padecieron,  (pie 
fue  t'"ita,  porque  en  una  noche  aliricron  las  entrañas  á 
dos  mil  hombre-í.))  Flavio  .losefo:  llixtunn  ilc  Ins 
(jucrniK  ih'  ¡t.g  ¡iiílinn  y  ilf  la  drxt rihcióii  ii,'l  'IVmiilo 
¡I  cíiiiIíkI  di-  Jirui^/il/'ii.  Trná  de.Inan  Martín  Cor- 
dero (.Vlaijrid,  Menito  Cano,  1791),  lib.  VI,  cap.  ir.. 


criaturas,  son  los  que  quedan  i)or  vemler 
.clxxx.,  que  valen  seys  dineros;  tantos  os  so- 
bran, e  no  mas».  «Pues,  dixo  el  emperailor, 
no  vendamos  mas,  queden  a  uida,  por  que  la 
passion  de!  hijo  de  Dios  sea  remenbrada  me 
jor,  e  por  (pie  todos  tiem¡)os  las  gentes  que 
vernan  los  llamen  traydores,  porque  mata- 
ron al  sancto  profeta  Jesu  Christo.;  assi 
como  ellos  dieron  al  señor  mayor  por  .xxx. 
dineros,  bien  assi  he  dado  .xxx.  judios  por 
vn  dinero.  E  estos  judios  que  son  quedados, 
sean  para  mi,  e  guardadlos  bien».  E  con- 
plida  fue  la  ocasión  del  pueblo  en  aquellos 
que  fueron  vendidos  .xxx.  judios  por  vn  di- 
nero. E  fueron  vendidos  ])or  cuenta  .xl.  mil 
personas,  sin  los  que  yazian  muertos  e  des- 
quartizados  por  la  cibdad,  que  no  podian  an- 
dar sino  sobre  muertos.  Mas  (¡uando  todo  esto 
fue  hecho,  el  emperador  mando  que  todos  los 
muertos  fuessen  puestos  en  fondo  de  tierra, 
porque  mientra  que  estuuiessen  en  la  cibdad 
no  ouiessen  fedor.  E  luego  fue  fecho,  ca  las 
gentes  lo  auian  a  voluntad,  e  cada  vno  ha- 
zla quanto  podia.  E  luego  el  emperador  man- 
do derribar  la  cibdad,  e  los  adames,  assi  que 
la  piedra  de  baxo  ni  la  de  arriba  no  quedo 
en  obra,  antes  no  quedo  piedra  sobre  piedra. 
E  las  gentes  conplieron  con  el  emperador  el 
mandamiento  que  les  mando;  assi  que  nin- 
guna parte  del  adame  ni  de  la  cibdad  no  cpte- 
do  que  todo  no  fuesse  derribado.  E  después 
todas  las  otras  casas  fueron  derribadas,  saino 
el  tenplo  de  Salomón  e  la  torre  de  Dauid,  ca 
Dios  no  quiso  que  fuesse  derribado.  Y  con 
esto  fue  complida  la  profecía  ('). 

Empero  antes  que  las  ca.sas  de  la  cibdad 
ninguna  derriba ssen,  Titus  caualgo  por  la 
cibdad,  e  fizo  allegar  todas  las  gentes  de  ar- 
mas quantas  auia  en  la  cibdad,  assi  de  caua- 
11o  como  de  pie,  de  las  quales  la  cibdad  era 
bien  guarnescida.  E  de  todas  las  nobles  joyas 
de  casas  que  eran  sin  cuento,  y  todos  los 
paños  de  oro  o  de  seda;  e  desque  todo  esto 
fue  allegado,  fizólo  llenar  a  las  tiendas  fuera 
de  la  cibdad,  por  tal  que  no  se  perdiesseu 
mas:  a  la  reyna  e  a  su  compañera  Clarisa 
hallaron  muertas  de  hanbre  en  su  casa.  E 
quando  la  cibdad  fue  toda  destmyda,  el  em- 
])erador  hizo  aparejar  todas  sus  gentes  para 
tornar  a  Roma  e  luego  fueron  aparejados.  E 
quando  vino  otro  dia  de  mañana,  el  empe- 
rador con  toda  su  hueste  partieron  de  Theru- 
salen.  e  viniéronse  para  la  cibdad  de  Acre; 
e  por  el  camino  yua  Pilatos  con  los  otros  ju- 
dios dí^lante  el  emperador,  las  nuuios  atadas 


O  .lerusalén  fue  tontada  por  Tito  en  8  de  sepliem. 
bre  del  año  70.  VcspiiMÍau)  habii  vuelto  a  Italia  el 
año  anterior. 
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e  bien  guardado.  E  quando  fueron  llegados 
en  Acre,  estnuieron  ay  tres  dias,  e  vino  ay 
el  eauallero  que  auia  conprado  el  primer  di- 
nero de  los  judíos  ante  el  emperador,  e  traxo 
consigo  el  judio  que  el  auia  assegurado  de 
muerte,  e  dixo  al  emperador:  «Señor,  yo 
assegure  a  este  judio  de  muerte  por  esta  ra- 
zón: que  sabeys  que  yo  oue  conprado  el  pri- 
mero dinero  de  los  judios  y  los  oue  llenado 
a  la  mi  tienda,  y  saque  la  mi  espada  e  mate 
el  vno,  e  como  le  saque  el  espada  del  cuer- 
po, salió  del  oro  y  plata,  de  la  qual  cosa  yo 
fue  mucho  marauillado;  e  tome  este  judio 
aparte,  e  dixele  que  me  dixesse  que  cosa 
podria  ser  esto;  e  el  no  me  lo  quiso  dezir 
hasta  que  lo  assegurasse  de  muerte;  por  que 
vos  ruego,  señor,  que  tomeys  este  que  yo 
assegure,  e  dadme  otro  que  mate  en  lugar 
de  este,  ca  por  cierto  conplir  quiero  mi  di- 
nero, pues  lo  merque»;  e  el  emperador  diole 
el  mas  sotil  judio  que  ay  era,  e  el  tomo  el 
del  eauallero,  e  el  eauallero  mato  al  judio 
luego,  e  saco  lo  que  tenia  en  el  cuerpo. 

Cap.   XXIII. — De  como  partió  el  emperador 
de  Acre  para  tornar  a  Roma. 

Quando  el  emperador  ouo  estado  tres  dias 
en  Acre,  partió  con  toda  su  gente  todoquan- 
to  auia  ganado  en  Iherusalen,  assi  que  no 
tomo  nada  para  si.  E  hecho  ebto,  hizo  apa- 
rejar tres  naos,  e  en  cada  vna  destas  tres 
naos  hizo  poner  los  judios,  entre  hombres,  e 
mugeres,  e  criaturas,  e  sin  marineros  nin- 
gunos e  sin  hombres  que  pudiessen  regir  las 
naos  en  los  mares,  e  menos  de  viandas;  e 
hizolos  echar  del  puerto  que  es  delante  del 
castillo  de  Jafa,  e  dexolo  yr;  mas  nuestro 
señor  Jesu  Christo,  que  quiso  que  la  su 
muerte  fuesse  remenbrada,  saluo  todas  las 
ñaues,  e  quantos  dentro  eran,  e  vino  a  arri- 
bar la  vna  ñaue  en  Ingleterra,  e  la  otra  en 
Burdeos,  e  la  otra  en  Narbona,  e  todos  salie- 
ron sanos  e  sainos,  de  la  qual  cosa  liouieron 
gran  gozo  y  plazer,  e  cuydauan  que  Dios  lo 
auia  hecho  por  amor  dellos,  e  hizolo  porque 
a  todos  tienpos  fuessen  vituperados  e  denos- 
tados, e  escarnecidos  de  todíis  las  gentes  por 
la  su  muerte;  e  hizo  ay  vn  gran  milagro, 
que  todos  quantos  fueron  en  vna  ñaue,  todos 
auian  su  tiempo,  bien  assi  como  si  mugeres 
fuessen,  e  fue  caso  de  ventura  que  después 
que  partieron  de  Acre,  el  emperador  ni  otra 
persona  nunca  supieron  dellos  cosa  ninguna 
hasta  que  fueron  apartados  cada  vno  en  su 
tierra,  empero  que  antes  que  el  emperador 
enbiasse  los  judios,  saco  a  Joseph  Abarima- 
tia  de  la  prisión  en  la  qual  lo  auian  metido 
por  enbidia,  por  quanto  el  auia  descendido 


de  la  cruz  el  cuerpo  de  Jesu  Christo,  e  lo 
auia  metido  en  el  monumento  que  el  auia 
fecho  para  si;  e  luego  en  essa  ora  que  el  ouo 
decendido  de  la  cruz  el  cuerpo  do  Jesu 
Christo,  fue  preso  ('),  e  el  padre  de  vno  de 
aquellos  que  el  emperador  dexaua,  que  ya 
era  fecho  luengo  tienpo  auia;  e  aqui  Joseph 
estuuo  .xl.  años;  mas  a  el  no  le  semejo  que 
ouiesse  estado  tanto  tienpo  como  desdel  vier- 
nes que  descendió  de  la  cruz  el  cuerpo  de 
Jesu  Christo,  hasta  el  domingo  que  dixeron 
que  Jesu  Christo  era  resucitado;  e  a  todos 
tiempos  estuuo  conortado  de  la  gracia  de 
Dios;  e  n^ientra  que  estuuo  en  la  prisión, 
tomo  ante  si  el  santo  Graal  continuamente, 
el  qual  le  enbio  nuestro  señor  Jesu  Christo 
luego  como  fue  en  la  prisión  encarcelado; 
mas  esto  dexaron  estar,  porque  Jafel  no  lo 
ponia  en  oluido,  e  hablara  del  en  el  libro  del 
santo  Greal. 

Cap.  XXIV. —  Como  el  emperador  se  acogió 
con  su  compaña  en  las  naos  para  se  tornar 
en  Roma. 

El  emperador  hizo  llamar  a  su  senescal  e  a 
'Jacob  e  a  Jafel,  e  mandóles  que  recogiessen 
todas  las  armaduras  en  las  ñaues,  e  las  apa- 
rejassen  muy  bien  de  viandas  e  de  todas  las 
cosas  que  fuessen  menester,  e  luego  fue 
hecho,  e  después  fizo  recoger  los  caualleros 
e  todas  las  otras  gentes;  e  después  recoge- 
ronse  el  enperador  e  su  hijo  Titus,  e  Jacob, 
e  Jafel,  e  partieron  de  Acre,  e  Dios  les  dio 
tan  buen  tiempo,  que  a  los  .xl.  dias  aporta- 
ron al  puerto  de  Barleta  sanos  e  sainos;  e 
luego  el  emperador  e  su  hijo  Titus  salieron 
en  tierra,  e  todos  los  caualleros,  e  todas  las 
otras  gentes,  e  sacaron  todas  las  bestias  e 
armas  en  tierra,  e  folgaron  alli  tres  dias;  e 
después  pusieronsi3  en  el  camino  e  viniéronse 
a  Roma;  e  como  el  papa  sant  Clemente  supo 
que  el  emperador  venia,  hizo  aparejar  todos 
sus  clérigos,  e  ordeno  su  procession  a  loor  e 
gloria  de  nuestro  señor  Dios,  e  muy  ordena- 


(')  Este  detalle  no  consta  en  los  Evangelios,  donde 
únicamente  se  dice  lo  que  sigue: 

((Y  cuando  fue  la  tarde,  porque  era  la  preparación, 
es  decir,  la  víspera  del  Sábado, 

»José  de  Arimatea,  senador  noble,  que  también 
esperaba  el  reino  de  Dios,  vino,  y  osadamente  entró  á 
Pilato  y  pidió  el  cuerpo  de  .Jesús. 

»Y  Pilato  se  maravilló  que  ya  fuese  muerto,  y  hn- 
ciendo  venir  al  centurión,  preguntóle  si  era  ya  muerto. 

»Y  enterado  del  centurión,  dio  el  cuerpo  á  .José. 

»E1  cual  compró  una  sábana,  y  quitándole,  le  en- 
volvió en  la  sábana,  y  le  puso  en  un  sepulcro  que  esta- 
ba cavado  en  una  peña;  y  revolvió  una  piedra  á  la 
puerta  del  sepulcro. 

»Y  María  Magdalena,  y  María,  madre  de  José,  mi- 
raban donde  era  puesto».  (San  Marcos,  XY,  42-47.) 
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(lamonte,  ron  muchos  (jue  le  siguioi-on  muy 
(leuutamento,  salieron  bien  fuera  a  rooebir 
los  enceradores;  e  quando  vieron  venir  a 
san  Clemente  con  gran  proeession,  houieron 
muy  gran  gozo,  e  luego  descaualgaron,  e 
l'iieronse  a  abrayar  e  besar,  e  todos  en  vno 
dieron  gracias  a  Dios  que  les  auia  dado  Vi- 
toria eontra  sus  enemigos,  e  douotaniente 
siguierori  la  proeession,  e  assi  entraron  en 
Roma. 

Grande  fue  el  gozo  e  la  fiesta  que  hizieron 
las  gentes  de  Roma  por  la  venida  de  los  en- 
peradores  e  de  todas  las  otras  gentes  que  ve- 
nían con  ellos,  e  esta  fiesta  duro  ocho  dias, 
enpero  que  cada  dia  yuan  ordenadamente  a 
oyr  el  sermón  <]ue  hazia  sant  Clemente  Assi 
que  muchas  gentes  se  conuirtieron  en  aque- 
llos ocho  dias,  mas  que  no  auian  hecho  an- 
tes, e  esto  por  la  gran  deuoeion  e  consolación 
del  emperador;  empero  no  se  osauan  liaptizar 
fasta  que  el  emperador  e  su  hijo  Titus  ouie- 
ron  comentado,  ca  temíanse  de  ser  rentados. 
Y  quando  el  enperador  ouo  estado  ocho  dias, 
san  Clemente  lo  fue  a  ver,  e  dixole:  «Señor, 
pues  Jesu  Christo  nuestro  señor  vos  a  fecho 
tanta  gracia  que  aueis  tomado  venganea  de  la 
su  muerte,  e  soys  sano  con  toda  la  vuestra 
gente,  ruego  vos  (jue  le  mantengays  lo  que  le 
posistes,  (jiumdo  de  Roma  partistes  para  yr 
a  Hierusalem».  E  el  emperador  le  dixo: 
«Ruegovos  que  me  digays  que  cosa  le  pro- 
metí». San  Clemente  le  dixo:  «Señor,  bien 
vos  deueys  acordar  que  vos  le  prometistes 
que  quando  seriades  tornado  de  Hierusalem, 
e  ouiessedes  tomado  venga  nea  de  la  su 
muerte,  si  a  el  plazia  que  tornasedes,  que 
luego  os  baptizariades;  yo  vos  ruego,  señor, 
que  cunplays  por  obra  según  que  prometis- 
tes». Respondió  el  emperador  a  san  Cle- 
mente, e  dixo:  «Amigo  de  Dios,  yo  vos  lo 
otorgo,  e  ruego  yo  a  Dios  que  a  plazer  suyo 
sea;  e  con  tanto  fazed  aparejar  lo  que  es  me- 
nester para  ello» .  E  san  Clemente  se  partió 
del  emperador  con  gran  gozo,  por  quanto 
auia  acabado  su  intención  con  el  emperador, 
e  mando  a  sus  clérigos  y  curas  que  apareja- 
sen sus  fuentes  del  baptismo  quanto  mas 
honrradamente  pudiessen,  ])orque  el  empe- 
rador e  su  hijo  Titus  so  auian  de  baptizar,  y 
todos  sus  caualleros,  e  <k"íspues  todas  las 
otras  gentes;  y  ellos  ouieron  muy  gran  gozo, 
e  de  hecho  aparejaron  las  fuentes  muy 
honrradamente,  e  a  cabo  de  tercero  dia  que 
las  fuentes  fueron  aparejadas,  san  Clemen- 
te torno  al  emperador  o  dixole:  «Señor,  ya 
aparejadas  son  las  fuentes,  ruegovos  (pie  nos 
vayamos  a  la  yglesia,  e  baptizarvos  hedes? ; 
e  luego  se  fueron  para  la  yglesia,  y  el  omi)e- 
rador  lo  dixo:  «A  plazer  de  Dios  sea  hecho». 


LIBROS  DE  caballerías 


XX\ .  —Como  se  haptixo  el  emperador 
e  su  hijo  Titus  y  sus  caualleros. 

El  emperador,  e  Titus  su  hijo,  vinieron 
con  san  Clemente  a  la  yglesia  de  san  Simón 
e  Justo,  y  ay  san  Clemente  se  aparejo  con 
sus  clérigos,  o  comenyaron  el  officio  muy 
solenemente  según  (jue  se  deuia  liazer;  y 
luego  se  l)ai)tizo  el  enperador  primero  en  el 
nombre  del  Padre  e  del  Hijo  e  del  Spiritu 
Santo,  amen.  Y  no  le  mudaron  el  nombre 
Vespasiano;  e  después  se  baptizo  Titus,  y  no 
le  mudaron  el  nombre  (');  y  después  se  bapti- 
zo Jacob,  e  Jafel,  y  su  sobrino,  y  el  senescal, 
e  a  muchos  fueron  inudados  sus  nonbrcs;  y 
se  baptizo  después  toda  la  gente  del  empe- 
rador; y  quando  toda  la  gente  fue  baptizada 
y  el  oficio  fue  acabado,  el  emperador  y  todos 
los  otros  fueron  a  comer,  y  folgaron  todo 
aquel  dia  con  gran  plazer,  y  quando  vino 
otro  dia  por  la  mañana,  el  emperador  y 
Titus,  con  todo  el  pueblo  ayuntado,  vinieron 
a  la  yglesia  a  oyr  la  missa,  e  dezian  todos 
a  vna  voz:  «Señor,  baptízanos».  Quando  san 
Clemente  oyó  dezir  al  pueblo  que  querían 
baptismo,  ouo  muy  gran  plazer,  e  dio  mu- 
chas gracias  a  Dios  como  los  auia  alunbrado, 
e  mando  henchir  cien  tinajas  de  agua,  e 
quando  fueron  llenas,  san  Clemente  las  san- 
tiguo, diziendo  aquellas  santas  oraciones 
del  baptismo;  e  quando  ouo  hecho  el  oficio, 
dixo  al  pueblo:  «Entrad  dentro  en  el  agua, 
en  el  nombre  del  Padre  e  del  hijo  e  del  Es- 
píritu Santo,  e  sereys  christianos  e  hijos  de 
Dios» .  Y  quando  el  pueblo  lo  oyó,  entraron 
en  ai]uella  agua  sagrada,  cada  vno  quanto 
mas  podia,  e  assi  se  baptizaron;  y  adoraron 
vn  solo  Dios  Jesu  Christo.  E  nuest^-o  señor 
hizo  aqui  vn  grande  milagro  en  essa  ora,  que 
todos  quantos  ay  eran,  que  se  hizieron  chris- 
tianos, fueron  todos  marauillados  que  de 
qualquier  enfermedad  o  dolencia  que  ouies- 
sen  antes  del  baptismo,  luego  que  fueron 
bautizados  se  hallaron  sanos  e  limpios  de  la 
dolencia,  bien  assi  como  si  todos  tienpos 
ouiessen  estado  sanos.  E  sobre  este  milagro 
sant  Clemente  hizo  su  sermón,  e  les  predico 
muy  largamente  de  la  fe  católica,  e  de  la 
vida  de  Jesu  Christo.  e  de  los  milagros  que 
el  hazia  quando  yua  por  la  tierra,  o  de  las 
otras  cosas  que  fazia.  E  quando  ouo  acabado 
su  sermón  e  el  ot'ficio  fue  acabado,  e  la 
missa  fue  dicha,  el  emperador  mando  que 
todos  los  templos  de  los  ydolos  fuessen  ile- 
rrucados  f  abatidos,  en  tal  manora  que  ii(> 


Cl  hiiu'cesiii'ío  «H  ailvt'i'tir  ({Uu  ito  tuittiiiioH  iiuiuMu 
auténtica  ile  Hemejautefl  cuuver>4ÍuneH  ilo  V'«»s(la^«iallo 
ni  de  Tito. 
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quedasse  piedra  sobre  piedra.  E  luego  fue 
hecho  esse  dia.  E  quando  esta  fiesta  ouo  du- 
rado ocho  días,  ajmntaronse  todos  los  caua- 
lleros  j  nobles  de  la  cibdad  en  el  palacio  del 
emperador,  e  estaña  ay  sant  Clemente  con 
los  emperadores.  E  dixeronle:  «Señor,  mu- 
chos tiemjDOS  ha  que  cada  vno  de  nos  somos 
fuera  de  su  tierra;  pues,  señor,  auemos  com- 
plido  la  vuestra  voluntad,  plegavos  que  nos 
tornemos  en  niiestras  tierras».  Y  el  empera- 
dor respondió  que  le  plazia.  E  dioles  gran- 
des dones  a  cada  vno  seg-m  que  era.  E  con 
su  gracia  todos  tomaron  licencia,  e  se  partie- 
ron del  emperador  e  de  Titus,  e  de  toda  la 
corte.  Y  quando  esto  fue  hecho,  rogaron  a 
sant  Clemente  que  les  diesse  por  escrito  los 
diez  mandainientos  de  la  ley,  e  los  quatorze 
articules  de  la  fe  católica,  e  el  pater  nostcr, 
y  el  aue  Diaria^  e  todas  las  otras  cosas  que 
son  menester  de  tener  assi  como  fieles  chris- 
tianos,  por  quanto  cada  vno  pudiesse  hazer 
la  gente  a  la  fe  católica.  E  sant  Clemente, 
fizo  escreuir  a  cada  vno  todas  aquestas  cosas, 
e  muchas  otras  que  aqui  no  son  escritas.  E 
quando  lo  ouieron  rocebido,  tomaron  licen- 
cia de  sant  Clemente,  e  tornáronse  para  sus 
tierras,  e  cada  vno  hazia  bautizar  sus  pue- 
blos e  tornar  a  la  fe  católica,  la  qual  fue 
ensalmada  por  todo  el  pueblo  e  imperio  de 
Roma;  y  las  gentes  fueron  salidas  del  error 
de  los  diablos  en  que  creyan,  e  destruyeron 
todos  los  ydolos,  e  adoraron  vn  dios  todo 
poderoso.  Padre  e  Hijo  e  Espíritu  Santo,  e 
creyeron  todos  en  el  firmemente;  e  sant 
Clemente  visitaualos  a  menudo  con  cartas 
suyas,  e  embiauales  epístolas  e  euangelios, 
que  son  creelcia  (')  de  la  santa  fe  católica,  e 
información  de  las  sus  animas. 

Cap.  XX YI. —  Como  el  emperador  mando 
traer  ante  si  a  Pilatos  y  como  fue  juxgado 
a  muerte. 

Después  que  el  emperador  ouo  dado  licen- 
cia a  sus  caualleros  e  se  partió,  el  emperador 
mando  al  senescal  que  traxesse  a  Pilatos  de- 
lante del,  quando  ouiesse  oydo  la  missa  antes 
que  comiesse;  e  el  senescal  dixo  que  le  plazia 
de  hazer  su  mandamiento;  e  quando  los  empe- 
radores ouieron  oydo  missa,  la  qual  ouo  di- 
cho sant  Clemente,  fueronse  a  los  palacios, 
e  sant  Clemente  con  ellos;  e  el  emperador 
hizolo  andar  en  medio  de  amos  a  dos.  Y  el 
senescal  hizo  traer  a  Pilatos  delante  el  em- 
perador, con  grandes  cadenas  según  que  es- 
taua  preso;  e  el  emperador  mando  que  fizies- 
sen  venir  los  senadores  de  Roma,  e  quando 

O  Sic. 


fueron  venidos,  el  emperador  les  dixo:  «Sa- 
bed que  el  honrrado  padre  mió  Cesar  Augus- 
to encomendó  a  toda  la  tierra  de  Jerusalem 
a  Pilatos  que  aqui  esta,  e  quiso  que  fuesse 
su  adelantado.  E  Pilatos  embiauale  el  tributo 
que  el  auia  de  auer  cada  año,  e  embiolo 
mientra  el  biuio.  E  después  de  su  muerte, 
embiolo  a  mi  tres  años,  e  conosciame  por  se- 
ñor, según  que  al  honrrado  mi  padre  conocia 
por  señor;  e  después  de  aqui  adelante  no  me 
ha  embiado  el  .tributo  de  siete  años;  e  quan- 
do le  emlñe  el  mi  honrrado  senescal  el  qual 
le  lleuo  vno,  carta  niia,  e  le  dixo  que  me  em- 
biasse  el  tributo  que  el  me  deuia  de  siete 
años  avn  mas  del  año  presente,  respondió 
muy  abiltadamente  con  grandes  amenazas, 
diziendo  que  no  meembiaiia  ningún  tributo, 
ca  no  me  lo  deuia  ni  me  conocia  por  señor, 
e  que  guardasse  yo  bien  a  Roma  e  a  mi  im- 
perio, que  assi  faria  el  a  Hierusalem  de  mi  e 
de  todos  los  nuestros  valedores.  E  avn  es  mas 
culpado  en  quanto  no  justamente  juzgo  al 
sancto  profeta  Jesu  Christo^  el  qual  los  ju- 
dies tomaron  a  gran  tuerto,  y  esto  sabia  el 
muy  bien,  ca  ningún  mal  merecía,  e  quísolo 
librar  con  sentencia  a  la  muerte,  e  el  lo  li- 
bro veyendo  que  los  judies  le  leuantauan 
falso  testimonio,  e  como  el  touiesse  lugar  de 
señorío,  poder  auia  de  absoluer  e  de  conde- 
nar, que  lo  deuiera  absoluer,  pues  que  lo 
fallo  sin  culpa,  aunque  fuera  mayor  cosa 
que  lo  ouiera  hallado  culpable  como  lo  hallo 
sin  culpa.  Por  que  vos  mando  que  según  los 
casos  en  los  quales  el  cayo  malamente,  que 
assi  le  sea  dada  la  sentencia,  e  esto  que  vos- 
otros fizieredes,  yo  lo  confirmare»;  e  los  se- 
nadores dixeron  todos  en  vno  que  bien  auian 
entendido  las  palabras,  e  eran  aparejados  de 
conplir  la  su  voluntad  por  derecho  e  por  ra- 
zón, mas  ellos  dixeron  al  emperador:  «Señor, 
el  honrrado  vuestro  padre  Cesar  Augusto 
establescio  que  todas  las  sentencias  crimina- 
les fuessen  otorgadas  e  dadas  en  Roma  por 
los  senadores,  por  quanto  Roma  es  cabe(;a  de 
imperio,  e  después  que  fuessen  llenadas  a 
esecucion  alia  donde  el  emperador  touiesse 
por  biem  fuera  de  Roma;  por  que  vos  conuie- 
ne,  señor,  que  vos  lo  embyeis  ajusticiar  a  la 
cibdad  de  Albaña;  después  que  la  sentencia 
sea  dada  e  otorgada,  en  aquella  cibdad 
deuen  ser  justiciados  todos  aquellos  que  son 
culpados  de  crimen  de  traycion;  esto  ha  por 
derecho  aquella  cibdad».  E  el  emperador 
dixo  que  le  plazia  si  de  derecho  era,  e  que 
assi  fuesse  fecho.  E  luego  se  entraron  los  se- 
nadores en  vna  sala,  e  alli  ordenaron  la  sen- 
tencia contra  Pilatos,  e  venievon  delante  el 
emperador,  e  leyeron  la  sentencia  delante 
Pilatos  que  era  presente. 
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Vav.  XW'll.  —  Como  fue  licuado  Pilntos  a 
la  rihdad  de  AlbaFia,c  lu  lueiieron  en  el 
po\o. 

(^Miando  la  scnttMicia  fue  leyda,  ol  empera- 
dor mando  a  treynta  caualleros  que  aparejas- 
son  en  como  lleuassen  a  Pilatos  sabiamente 
a  la  ciltdad  do  Alltaña,  o  qne  lleuassen  la  sen- 
tencia, porque  los  eilidadanos  la  lleuassen  a 
esecueion.  E  luego  fueron  aparejados,  e  vi- 
nieron delante  el  emperador,  e  el  emperador 
dioles  la  senteneia,  e  rosoibieron  el  preso 
muy  liien  atado  en  vn  eauallo.  E  caualgarou, 
e  vinieron  a  la  cibdad  de  Albaña,  e  i)or 
quanto  los  eaualleros  venian  por  manda- 
miento del  emperador,  saliéronlos  a  recebir 
con  muy  gran  alegría.  Y  los  rescibieron  con 
grande  lionrra,  e  les  flzierou  muchos  plaze- 
res.  E  quando  fueron  entrados  en  la  cibdad, 
los  eaualleros  que  trayan  el  preso,  quisiei'on 
saber  qual  era  el  alguazil  de  todos  los  de  la 
cibdad,  e  fueles  mostrado  qual  era  alguazil. 
E  el  lo  dixeron  que  querian  yr  a  su  casa  del 
alguazil,  antes  que  a  otro  lugar,  e  todos  jun- 
tos se  fueron  a  las  casas  del  alguazil,  e  ay 
descaualgaron.  E  quando  todos  fueron  ayun- 
tados en  vn  portal  que  ay  estaua  muy  l)ueno, 
el  vno  de  los  caualleros  comenco  a  dezir  al 
alguazil:  «Señor,  el  emperador  e  nuestro  se- 
ñor e  vuestro,  vos  embia  a  saludar;  y  em- 
biavos  por  nosotros  este  preso  y  esta  senten- 
cia que  por  los  senadores  de  Koma  fue  orde- 
nada contra  este  preso;  e  manda  vos  que  la 
sentencia  sea  llenada  a  esecueion,  según  que 
es  escripto  e  ordenado,  ca  dentro  lo  hallare- 
des;  e  catad  aqui  la  carta;  creednos».  Y  el 
alguazil  e  los  cibdadanos,  estando  en  vno, 
recibieron  el  preso,  e  la  sentencia,  e  la  car- 
ta del  emperador,  e  dixeron  que  eran  pres- 
tos e  aparejados  de  complir  el  mandamiento 
del  emperador  su  señor.  E  luego  fue  hecha 
la  esecueion  en  la  forma  que  en  la  sentencia 
venia  ordenada,  e  ellos  tomaron  a  Pilatos,  e 
pusiéronlo  en  vn  pozo  de  costado  en  el  agua, 
e  atrauessaronle  vna  cadena  en  que  se  po- 
sasse,  e  posieronle  vna  barra  de  hierro  ante 
los  pechos;  e  todas  las  prisiones  cerrauanse 
con  vn  candado,  e  estaua  ay  atado,  tan  es- 
trecho que  no  se  podia  boluer.  ni  mouer  a 
vna  parte  ni  a  oti-a.  E  dentro  en  el  agua  pu- 
siéronle vna  tabla  en  que  se  sostonia,  e  orde- 
naron que  cada  dia  le  diessen  dos  oui.-as  de 
pan  e  oti-as  dos  on^as  de  agua,  e  no  mas  en 
quanto  biuiesse,  e  posieron  por  guarda  a  vn 
honltre  que  no  hiziesse  al  sino  tan  solamen- 
te dar  de  comer  al  preso  s(>gun  que  fue  or- 
denado; o  en  este  dolor  biuio  l'ilatos  dos 
afloH, 


Cav.  XX VIH.  —  Como  el  alguaxil  de  Albaña 
hixü  poucr  a  Pilatos  en  el  rio  en  vna  cana, 
e  se  ¡tundió  la  casa. 

A  cabo  de  dos  años,  el  alguazil  do  Albaña 
fizo  ayuntar  todos  los  cibdadanos  de  la  cib- 
dad, por  tomar  consejo  que  haria  de  Pilatos, 
que  avn  era  bino  en  la  prisión;  e  quando 
fueron  todos  ayuntados,  el  alguazil  les  contó 
como  Pilatos  era  avn  bino,  y  que  les  rogaua 
que  cada  vno  le  dicsse  consejo,  el  mejor  que 
cada  vno  pudiesse,  que  haria  de  Pilatos,  en 
tal  manera  ([ue  el  no  cayesse  en  caso  con  el 
emperador  su  señor;  y  de  todos  dieronle  con- 
sejo que  lo  pusiessen  en  la  casa  del  rio,  e 
luego  que  el  consejo  fue  dado  al  alguazil, 
hizo  sacar  a  Pilatos  de  la  prisión  del  pozo  en 
que  estaua.  E  salió  flaco  e  mezquino,  que  no 
se  podia  tener  en  los  pies.  Y  caualgaronlo  en 
vn  rocin.  E  sacáronlo  fuera  de  la  cibdad.  E 
llegáronlo  al  cabo  de  la  puente;  e  fue  apareja- 
da vna  barca,  con  la  qual  entrasse  en  aquella 
casa  (|ue  era  en  medio  del  rio,  porque  era 
asi  establecido  e  ordenado  en  la  cibdad  que 
todos  los  que  fuessen  sentenciados  a  muerte 
de  crimen  de  traycion,  que  los  ponían  en 
aquella  casa,  e  ay  morían  de  hanbre,  e  quan- 
do el  alguazil  f\ie  venido  con  otros  onbres 
buenos  de  la  cibdad,  fizo  poner  a  Pilatos  en 
la  barca,  e  después  entro  el  e  muchos  otros, 
e  vinieron  a  la  casa  que  era  en  medio  del 
rio;  e  luego  que  ellos  se  allegaron  a  la  casa, 
se  comenco  a  trastornar  la  casa  e  toda  a  tem- 
blar, de  lo  qual  ouieron  gran  miedo  c  espan- 
to; e  pusieron  a  Pilatos  en  la  casa  sin  nin- 
gunas viandas,  que  assi  era  ordenado;  e 
quando  se  ouieron  recogido  a  la  barca,  y  fue- 
ron salidos  en  tierra,  se  entro  la  casa  en  el 
abismo  con  Pilatos,  ca  no  parecía  piedra,  ni 
pared,  ni  señal  que  honbre  pudiesse  dezir 
que  alli  houiesse  estado  casa,  saino  que  allí 
remolí  nana  el  agua  en  aquel  lugar  por  todos 
tienpos,  por  lo  qual  el  hombre  conocía  el 
lugar  donde  solía  estar  la  casa;  e  esto  houie- 
ron  todos  a  grande  marauílla,  e  luego  em- 
biaron  al  emperador  sus  mensajeros  con  car- 
tas, en  las  (¡nales  le  hazian  saber  en  que  ma- 
nera e  como  Pilatos  murió. 

E  quando  el  enperador  ouo  leydo  las  car 
tas,  e  supo  que  de  tal  manera  Pilatos  era 
mucto,  hízose  mucho  marauí liado,  e  todos 
los  nobles  e  grandes  que  con  el  estaium;  e 
dixeron:  «Bendito  sea  nuestro  señor  Dios  que 
tal  muerto  le  ha  dado,  (pie  no  quiso  que  en 
el  pozo  muriesse,  en  el  qual  el  no  podía  biuir 
con  tan  poca  viamla  medio  año,  si  ya  no  fne- 
la  voluntad  do  nuestro  señor  .Ihcsu  Christo 
i[nci  la  puede  hazor» . 
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Cap.  XXIX. — Como  fue  condenado  Pilatos 
al  diablo  por  quanto  no  houo  arrepenti- 
miento. 

El  mal  hombre  que  tan  estrechamente 
auia  estado  dos  años  en  la  prisión  del  pozo  y 
no  se  quiso  arrepentir  de  tanto  mal  como  el 
auia  fecho,  ca  Dios  le  ouiera  auido  merced 
si  ge  la  ouiera  demandado,  e  le  perdonara. 
Mas  por  quanto  no  se  arrepentio,  nuestro 
señor  Jesu  Christo  quiso  que  fuesse  conpa- 
ñero del  diablo,  e  según  que  aueys  oydo  fue 
vengada  la  muerte  e  la  ijassion  de  Jesu 
Christo  por  el  emperador  Yespasiano,  empe- 


rador de  Roma,  e  por  Titus  su  hijo  fue  des- 
truyda  la  cibdad  de  Iherusalem,  porque  des- 
pués acá  no  ha  auido  en  ella  abitacion  de 
aquellas  gentes. 

CONCLUSIÓN 

Esta  ystoria  ordeno  Jacob  e  Josepli  Ábari- 
matia,  que  a  todas  estas  cosas  fueron  pre- 
sentes., e  Jafelj  que  de  su  mano  la  escriuio: 
donde  roguenios  a  Dios,  e  a  la  Virgen  Maria, 
e  a  todos  los  sánelos  e  sánelas .,  que  nos  guar- 
den de  todo  nial.,  porque  merezcamos  yr  a  la 
gloria.  Amen. 
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LA  ESPANTOSA  Y  MARAVILLOSA  VIDA 


DE 


ROBERTO  EL   DIABLO 

HIJO  DEL  DUQUE  DE  NORMANDIA,  EL  CUAL  DESPUÉS  FUE  LLAMADO  HOMBRE  DE  DIOS 

COMPUESTA  POR  JUAN  DE  LA  PUENTE 


En    Barcelona,  bn  casa   de  Antonio   Lacaballería,    en  la   calle  de   la   Librería. 

Año  1683. 


Aquí  co^nENZA  la  espantosa  y  maravillosa 
VIDA  DE  Roberto  el  Diablo,  assí  al  prin- 
cipio LLAMADO,  hijo  DEL  DUQUE  DE  NoRMAN- 
DÍA,  EL  CUAL  DESPUÉS,  POR  SU  SANTA  VIDA, 
FUE  LLAMADO  HOMBRE  DE  DiOS. 

Humilmente  en  el  principio  de  cualquier 
obra  debemos  llamar  el  ayuda  y  favor  de 
Dios  nuestro  Señor,  assí  como  nos  muestra 
Boecio^  De  consolación,  sin  la  cual  ninguna 
cosa  puede  haber  buen  principio,  ni  buen 
medio,  ni  perfeto  fin.  Y  porque  nosotros  pe- 
cadores no  podemos  alcanzar  ninguna  gracia 
de  Dios,  sin  que  su  gloriosa  madre  sea  nues- 
tra medianera,  como  San  Agustín  escribe,  y 
también  porque  la  historia  presente,  que  yo 
entiendo  de  declarar,  fue  por  los  méritos  de 
la  bienaventurada  virgen  gloriosa  Santa  Ma- 
ría^ milagrosamente  llegada  á  buen  fin,  como 
por  esto  se  declara,  y  porque  á  la  gloriosa  y 
bendita  Yirgen  Madre  quiera  alcanzar  de  su 
bendito  Hijo,  que  yo  que  soy  rudo,  y  no  su- 
ficiente a  declarar  la  presente  historia  a  pro- 
vecho y  salud  de  los  que  la  leyeren,  en  el 
principio  del  presente  tratado  quiero  á  la 
gloriosa  Señora  de  gracia  presentar  la  salu- 
tación Angélica  que  el  ángel  San  Gabriel  le 
trajo  del  cielo  á  la  tierra,  Ave  María,  etc.  Y 
ruego  á  todos  los  que  placerá  de  leer  este 
presente  tratado,  que  assimesmo  procuren 
su  gracia,  y  porque  ella  mediante  puedan 
alcanzar  y  entender  las  gracias  y  saludables 
ejemplos  que  en  él  hallarán  y  dellos  conse- 
guir buen  fruto,  y  á  ellos  saludable, 


El  que  entendimiento  y  uso  de  razón  al- 
canza y  se  conoce  estar  en  pecado  mortal, 
debe  con  diligencia  trabajar  salir  del,  ha- 
ciendo penitencia,  y  con  entero  arrepenti- 
miento pedir  á  Dios  perdón,  porque  el  ma- 
ligno espíritu,  enemigo  de  nuestra  salud,  no 
lo  sojuzgue  y  traiga  á  perpetua  damnación, 
de  la  cual  ningún  remedio  de  salida  tiene, 
antes  nuevas  penas  é  inumerables  tormen- 
tos le  esperan,  porque  si  el  pecador  viene  en 
conocimiento  de  sus  pecados,  y  de  corazón 
invoca  la  inmensa  misericordia  de  Dios,  sin 
ninguna  duda  alcanzará  remissión  é  indul- 
gencia dellos,  y  será  capaz  de  la  bienaventu- 
ranza del  Paraíso,  como  avino  á  un  caballe- 
ro, del  cual  tomó  origen  la  presente  historia. 

En  la  provincia  de  Normandía  hubo  un 
duque  muy  noble,  discreto  y  esforzado,  be- 
nigno y  muy  humano  á  los  suyos,  y  era  jus- 
ticiero y  amigo  de  Dios,  al  cual  llamaban 
Auberto,  cuyos  hechos  y  hazañas  en  las  coró- 
nicas  francesas  se  hallan  patentemente  de- 
claradas, de  las  cuales  dejo  de  hablar  por  no 
ser  prolijo.  Y"  solamente  diré  lo  que  á  la  his- 
toria conviene. 

Tuvo  este  duque  un  día  de  Navidad  Cor- 
tes en  una  su  villa  que  había  nombre  Yernon 
Saseine,  á  las  cuales  fueron  llamados  todos 
los  señores  y  barones  y  caballeros  de  todo 
el  ducado  de  Normandía.  Y  como  el  duque 
Auberto  fuesse  muy  querido  de  los  suyos,  y 
fuesse  assimesmo  por  casar,  después  de  ve- 
nidos á  las  Cortes,  fue  de  los  caballeros  de 
su  ducado  requerido  que  le  pluguiesse  de  se 
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casar,  el  cual  siendo  aficionado  al  bien  co- 
mún, y  viendo  la  demanda  de  los  caballeros 
ser  muy  justa,  les  dijo  que  mirassen  do  po- 
dría casar  más  á  su  honra  y  provecho  de  su 
tierra,  y  que  era  contento  de  cumplir  sus 
ruegos,  y  les  dio  término  para  mirar  en  ello. 
Los  cuales  dende  á  pocos  días  fueron  á  el,  y 
le  dijeron  cómo  el  duque  de  Borgoña  tenía 
una  hija  que  de  virtudes  era  muy  dotada  y 
alcanzalta  gran  parte  de  hermosura,  y  que 
tenían  por  bien  (|ue  fuesse  demandada,  y  el 
duque  estuvo  un  poco  pensando,  y  después 
los  mandó  venir  á  otro  día  en  la  mañana,  y 
luego  mandó  llamar  algunos  sabios  de  su 
corte  para  haber  dellos  su  consejo.  Y  después 
que  los  sabios  hubieron  muy  bien  mirado  en 
ello,  dijéronle  que  no  dejasse  el  consejo  de 
los  caballeros,  que  de  tal  casamiento  le  pro- 
cedía honra  y  provecho,  y  assimesmo  á  la 
República.  Y  otro  día,  juntados  sus  caballe- 
ros, ordenó  de  enviar  una  embajada  al  duque 
de  Borgoña,  la  cual  fue  bien  recibida,  y 
aceptó  luego  lo  que  deseaba,  y  fueron  los 
desposorios  muy  honrados,  y  dentro  algunos 
días  las  bodas,  cuales  á  tales  príncipes  per- 
tenecían. 

El  duque  Auberto  hizo  llevar  á  su  esposa 
á  Normandía^  acompañada  de  muchos  varo- 
nes nobles  y  assaz  dueñas  y  doncellas.  Y  lle- 
gados que  fueron  á  la  ciudad  de  Roán,  fueron 
las  fiestas  solemnes  y  las  alegrías  muy  creci- 
das, de  las  cuales  dejaré  de  decir  por  huir 
prolijidad,  y  seguiré  lo  que  al  propósito  de 
la  presente  historia  hace.  El  duque  Auberto 
y  la  duquesa  su  mujer  vivieron  en  compañía 
sin  haber  fruto  de  bendición  por  el  espacio  de 
diez  y  siete  años,  ó  por  falta  que  en  ellos  ha- 
bía ó  porque  á  Dios  assí  placía,  ca  muchas  ve- 
ces es  mejor  carecer  de  hijos  que  tenellos,  y 
más  provecho  para  la  salvación  de  las  almas 
al  padre  y  á  la  madre  nunca  haber  engen- 
drado ni  concebido,  que  tener  hijos,  si  por 
mengua  de  doctrina  son  condenados.  Por 
ende  no  habernos  de  pedir  á  Dios  salvo  lo  q\ie 
á  nuestra  salvación  pertenece,  y  más  á  su  ser- 
vicio y  voluntad  fuere. 

Estando  el  duque  y  la  duquessa  en  gran 
tristeza,  no  cessaban  de  hacer  muchas  limos- 
nas y  otras  obras  pías,  y  con  devotas  oracio- 
nes rogaban  con  mucha  humildad  á  Dios  les 
diesse  fruto  de  bendición;  en  especial,  el  du- 
que hacía  decir  missas  y  hacer  processiones 
y  casar  huérfanas;  y  estando  un  día  el  duque 
y  la  iluquessa  holgando  en  una  huerta,  como 
el  duque  jamás  estuviosse  sin  este  cuidado, 
hubo  de  decir  las  siguientes  razones  á  la  du- 
quessa: «Señora,  gran  pecado  hizo  quien  a 
ros  y  k  mí  juntó  en  uno,  catango  creído  i|ue 
«i  otra  dueña  tuviera,  que  engendrara  hijos 


y  assimesmo  eoncibiérades  si  á  otro  varón 
os  llegárades;  mas  ni  por  esso  con  otra  hem- 
bra jamás  habré  cój)ula,  aunque  mi  Estado 
haya  de  ser  de  estraflo  príncipe  señoreado, 
y  sean  por  ello  mis  vassallos  alborotados,  y 
más  pesar  que  dello  tengo  no  es  pequeño, 
bastará  para  acabar  mis  días».  Fueron  de 
tanta  lástima  las  palabras  del  duíjue,  y  tan 
sentidas  en  el  corazón  de  la  duquessa,  que  por 
poco  perdiera  el  seso,  y  regando  su  cara  con 
muclias  lágrimas,  le  respondió:  «Señor,  en 
nada  de  esto  me  parece  que  tengo  culpa,  que 
ni  yo  causé  el  ayuntamiento  aunque  consentí 
en  él,  ni  tampoco  está  en  mi  mano  el  conce- 
bir, sino  en  la  voluntad  de  Dios;  y  pues  á  él 
no  place  darnos  heredero,  no  me  parece  cor- 
dura mostrar  tristeza,  sino  darle  continuas 
gracias  y  ser  muy  contentos  de  todo  lo  que 
él  fuere  servido».  Agiéndola  el  duque  tan 
enojada,  no  habló  más  en  aquel  caso,  antes 
la  consoló  cuanto  pudo,  mas  no  entró  alegría 
en  su  corazón. 

Capítulo  I.—  Cómo  Roberto  el  Diablo  fue  en- 
gendrado, y  cómo  concibiendo  síi  madre 
le  ofreció  al  Enemigo. 

Como  el  duque  estuviesse  en  continua 
tristeza,  estaban  assimesmo  los  caballeros 
muy  descontentos,  los  cuales,  como  siempre 
pensassen  en  darle  placer,  por  apartarle  de 
tan  crecido  pensamiento,  le  rogaron  un  día 
que  fuesse  á  caza;  y  él,  conociendo  los  buenos 
deseos,  salió  con  ellos  al  monte.  Y  entrados 
en  el  monte  con  multitud  de  perros,  halla- 
ron un  ciervo  grande  y  muy  ligero;  y  como 
sintiesse  los  cazadores  tomó  el  camino  de  las 
sierras,  y  siguiéndole  los  caballeros  y  toda 
la  otra  gente,  quedó  el  duque  solo,  que  muy 
poco  se  daba  por  el  ciervo,  porque  el  cora- 
zón tenía  muy  turbado  y  envuelto  en  diver- 
sos pensamientos.  Pensaba  cómo  por  la  falta 
de  heredero  sería  su  Estado  de  extraño  señor 
señoreado.  Pensaba  la  discordia  que  entre  los 
caballeros  habría,  y  cómo  serían  por  esso  los 
vassallos  maltratados,  y  en  tanto  grado  se 
sentía  dello,  que  casi  cayó  en  ramo  de  deses- 
peración, y  comenzó  á  maldecir  la  hora  en 
que  nació,  y  so  quejaba  mucho  de  su  desven- 
tura, y  que  los  inocentes  vassallos  por  esso 
padecerían;  y  estuvo  assí  quejando  y  maldi- 
ciendo hasta  que  vino  la  gente  que  traía  el 
ciervo  muerto.  Y  cabalgó  el  duque  en  una  ha- 
ranea  blanca  y  fueron  para  hi  ciudad;  >  como 
el  enomigí)  de  la  humana  gtMieración  siempre 
trabaja  por  privarnos  de  la  gloria  celestial  y 
arnuirnos  lazo  por  que  caiganuís  on  pooado 
mortal,  dejando  el  duque  en  el  mal  |>n>póíiitü 
y  voluntad  que  oistes,   fue  á  lu  duquesa  y 
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turbóla  assimesmo  en  tanto  grado,  que  no 
sabía  si  estaba  en  el  mundo  ó  fuera  del,  ó 
si  estaba  muerta  ó  viva,  y  con  esta  tur- 
bación se  lanzó  en  el  lecho,  y  aunque  le  de- 
oían  que  el  duque  venía  y  traía  el  ciervo 
muerto,  no  se  movía  ni  hizo  cuenta  dello.  Y 
entrando  el  duque  en  su  palacio,  como  no 
viesse  á  la  duquesa  preguntó  por  ella,  y  des- 
que oyó  que  estaba  enojada  fuesse  á  la  cama 
y  acostóse  en  ella;  y  estando  en  aquel  acto 
dijo  el  duque:  «¡Si  pluguiesse  á  Dios  que  en- 
gendrásemos un  hijo,  porque  nuestra  tierra 
tu  viesse  después  de  nosotros  algún  reparo!» 
A  cuyas  razones  respondió  la  duquessa: 
«¡Agora  concibiesse  yo  y  fuesse  el  diablo!», 
y  assí  se  lo  ofreció.  Y  assí  fue  que  por  la  vo- 
luntad de  Dios  concibió  un  hijo  que  fue 
muy  perverso  y  en  todas  maldades  diestro, 
mas  por  la  gracia  de  Dios  hizo  después  digna 
penitencia  de  sus  pecados,  como  adelante  di- 
remos. Y  trujo  la  duquessa  nueve  meses  al 
hijo  en  sus  entrañas,  y  estuvo  un  mes  entero 
de  parto,  y  bien  pensaba  el  duque  y  todos 
los  de  la  corte  que  fenecerían  allí  sus  días; 
mas  plugo  á  Dios  que  vi  viesse  y  pariesse, 
mas  no  sin  gran  afrenta  y  trabajo,  por  que 
se  raanifestasse  este  tan  maravilloso  hecho. 

Cap.  II. —  Cómo  fue  bautizado  y  le  llamaron 
Roberto,  y  los  grandes  signos  que  parecie- 
ron en  su  nacimiento. 

En  la  hora  que  hubo  de  nacer  este  niño, 
como  se  halla  en  las  corónicas  francesas,  vino 
una  niebla  muy  oscura  que  cubría  toda  la 
ciudad,  que  parecía  media  noche,  y  tronaba, 
y  caían  rayos  de  tal  suerte  que  todos  pedían 
á  altas  voces  misericordia  á  Dios,  pensando 
que  su  ciudad  se  hundía,  y  duró  esto  cuatro 
horas,  y  después  se  abrió  el  tiempo,  y  pa- 
recía que  el  cielo  estaba  encendido  en  llamas 
de  fuego,  y  los  relámpagos  eran  tan  espessos 
que  cegaban  la  gente;  los  vientos  hacían  gue- 
rra unos  con  otros,  que  temblaban  las  casas 
hasta  los  cimientos,  y  fue  el  palacio  donde 
parió  la  duquessa  tan  mal  tratado  de  la  tem- 
pestad, que  gran  parte  del  cayó  en  el  suelo; 
y  bien  pensaron  los  que  allí  estaban  de  per- 
der las  vidas,  mas  por  la  gracia  de  Dios  y 
por  la  intercessión  de  nuestra  señora  cessó  la 
tempestad,  y  fue  llevado  el  niño  a  bautizar, 
al  cual  iban  las  gentes  á  ver  por  maravilla, 
ca  de  na.  día  nacido  parecía  de  un  año.  Y  lle- 
vándolo y  trayéndolo  de  la  iglesia,  jamás  su 
boca  se  cerró ,  dando  tales  gritos  que  toda  la 
gente  se  maravillaba  dello.  Y  fue  dado  á  dos 
amas  que  lo  criassen,  mas  de  ahí  á  tres  me- 
ses tuvo  todos  sus  dientes  y  muchos,  con  los 
cuales  mordía  las  amas  y  les  quitaba  los  pezo- 


nes de  las  tetas.  Por  ende  fue  necessario  darle 
de  comer  y  beber  por  un  cuerno  que  tenían 
hechizo  para  esso,  y  se  le  ponían  en  la  boca 
y  por  él  le  echaban  lo  que  había  de  comer.  Y 
cuando  hubo  un  año  andaba,  y  hablaba  tan 
bien  como  los  otros  niños  de  cinco  años.  Y 
cuanto  más  crecía  más  se  deleitaba  en  mal 
hacer,  y  cuando  topaba  con  otros  niños  los 
hería  y  los  maltrataba,  á  unos  con  palos,  á 
otros  con  piedras,  y  á  otros  messaba  y  ras- 
guñaba con  las  uñas.  Y  en  cualquiera  parte 
que  estu viesse  jamás  cessaba  de  hacer  mal, 
quebrando  cabezas,  brazos  y  piernas. 

Cap.  III. — Corno  los  niños  le  llamaron  Ro- 
berto el  Diablo. 

Creció  este  niño  mucho  en  poco  tiempo,  y 
si  crecía  en  cuerpo,  más  crecía  en  maldades, 
en  tanto  grado,  que  los  que  hijos  tenían  no  los 
dejaban  salir  de  casa,  con  temor  que  con  ellos 
topasse  Roberto,  y  algunas  veces  se  juntaban 
muchos  niños  para  pelear  con  él;  mas  ni  por- 
que fuessen  muchos  ni  pocos  no  dejaba  de 
los  acometer,  ó  con  piedras,  ó  con  palos,  y 
algunas  veces  le  descalabraban,  mas  siempre 
había  muchos  dellos  heridos  y  maltratados. 
Y  cuando  lo  veían  venir  decían  todos:  «Aquí 
viene  Roberto  el  Diablo» ,  el  cual  nombre  le 
quedó  gran  tiempo.  Si  veían  que  eran  pocos 
para  resistirle,  echaban  todos  á  huir,  y  de- 
cían unos  á  otros:  «Guardaos  de  Roberto  el 
Diablo,  que  viene» .  Y  algunas  veces  los  se- 
guía hasta  entrar  en  las  casas,  y  por  ser  cuyo 
era  no  osaban  sus  padres  ni  parientes  de  los 
niños  herirle,  ni  enojarle,  antes  le  halagaban 
dándole  frutas  y  otras  cosas  que  los  niños 
dessean;  mas  ni  por  esso  ninguna  virtud  ni 
conocimiento  jamás  en  él  pudieron  hallar, 
ca  de  su  naturaleza  era  maligno  y  de  condi- 
ción perverso,  y  sus  desseos  se  fundaban  en 
maldad  y  las  obras  conforme  á  ellos. 

Cap.  rV.  —  Cómo  Roberto  mató  á  surnaesiro 
que  tenía  cargo  de  le  enseñar. 

Cuando  Roberto  tuvo  siete  años,  el  buen 
duque  su  padre,  siendo  informado  de  su  vida, 
pensó  enmendar  en  él  por  doctrina  lo  que  de 
naturaleza  heredar;  mas  no  pudo  doctrina  ni 
consejo,  ni  menos  castigo,  hacer  operación 
en  él,  hasta  que  de  la  gracia  de  Dios  fue  ins- 
pirado, y  mandóle  llamar  y  díjole:  «Hijo,  ya 
es  tiempo  que  deprendas  crianza  y  ciencia, 
pues  que  Dios  te  dio  habilidad  para  ello,  por- 
que en  todo  tengas  ventaja  á  tus  vassallos». 
Y  mandó  venir  un  honrado  varón  que  en  las 
artes  liberales  era  muy  docto  y  en  toda  la 
crianza  muy  sabio,  y  díjole  que  de  ahí  ade- 
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lante  tuviesse  cargo  de  Roberto  su  hijo,  que 
le  enseflasse  á  leer  y  escribir,  y  le  adoctri- 
nasse  en  crianza  y  buenas  costumbres.  Y  en 
todo  esto  no  habló  palabra  Roberto,  mas  aba- 
jada la  cabeza  volvió  de  rato  en  rato  los  ojos, 
agora  al  duque,  agora  al  maestro,  que  bien 
parecía  Roberto  el  Diablo;  y  el  maestro  pidió 
licencia  al  duque,  y  llevó  á  Roberto  consigo, 
y  en  este  día  puso  Roberto  un  agudo  cuchillo 
en  su  manga  para  dar  con  él  á  su  maestro  si 
herirle  quisiesse,  y  habiendo  Roberto  un  día 
herido  y  apedreado  otros  muchachos,  quejá- 
ronse sus  padres  al  maestro,  y  queriéndole 
castigar,  dio  á  Roberto  el  Diablo  un  bofetón, 
y  el  sacó  un  cuchillo  y  diole  con  él  en  los 
pechos,  y  cayó  en  el  suelo  muerto,  y  después 
le  echó  su  libro  en  la  cara,  maldiciendo  la 
ciencia  y  quien  la  enseñaba  y  que  de  ahí  ade- 
lante ningún  superior  ternía.  Y  no  osó  des- 
pués ninguno  tomar  cargo  de  le  enseñar,  ni 
lo  osaba  nadie  reprehender  de  mal  que  hi- 
ciesse;  así  seguía  su  voluntad,  apartándose 
de  toda  razón,  y  sus  obras  eran  de  diablo  más 
que  de  hombre;  nunca  iba  á  la  iglesia  si  no 
fuesse  por  revolver  algiin  ruido  ó  injuriar 
alguno,  ó  por  burlar  de  los  clérigos  y  frailes, 
ó  de  los  que  rezaban;  su  deporte  era  mal- 
decir y  jurar  y  perjurar,  y  renegar  de  los 
santos  y  santas.  Cuando  el  du(pie  y  la  du- 
quessa  vieron  que  su  hijo  era  tan  perverso, 
no'  fueron  menos  tristes  por  esso  que  estaban 
antes  de  su  nacimiento.  Y  siendo  ya  Roberto 
de  diez  y  siete  años,  dijo  la  duquessa  al  du- 
que que  sería  bien  que  Roberto  fuesse  caba- 
llero y  que  tuviesse  modo  de  le  hacer  con- 
versar con  los  caballeros ,  que  dellos  apren- 
dería algunas  buenas  costumbres,  y  el  duque 
dijo  que  le  placía. 

Cap.  y. — Cómo  Roberto  el  Diablo  fue  ar- 
mado caballero. 

Un  día  de  Pascua  de  Espíritu  Ranto  man- 
dó el  duque  venir  á  su  corte  todos  los  princi- 
pales señores  de  su  tierra,  y  delnnte  dellos 
hizo  venir  á  Roberto  su  hijo,  y  díjole:  «Hijo, 
por  el  consejo  de  nuestros  amigos  he  ordena- 
do de  os  armar  caballero,  porque  de  aquí 
adelante  converséis  con  los  caballeros  y  de- 
prendáis dellos,  y  troquéis  vuestras  condi- 
ciones, que  son  malas  y  enojosas  á  todos,  y 
seáis  cortés  y  benigno,  como  la  orden  de  ca- 
ballería manda».  Y  dijo  Roberto:  «Señor,  en 
esto  haré  lo  que  me  mandéis,  aunque  no  ten- 
go en  más  ser  caballero  (|ue  no  lo  ser,  y  de 
mis  condiciones  no  mo  hablo  nadie,  porque 
tengo  proi)uesto  de  no  las  trocar,  antes  segui- 
ré mi  voluntad  y  apetito  toda  mi  vida».  Y 
la  mesma  noche  veló  Roberto  eu  la  iglesia, 


como  es  costumbre  á  los  que  han  de  ser  ar- 
mados caballeros.  Y  en  toda  la  noche  no  cessó 
de  hacer  mal  á  los  que  en  la  iglesia  estaban 
para  le  tener  compañía,  como  el  que  muy 
poca  ciienta  hacía  de  la  honra  que  había  de 
recííbir.  Y  venido  el  día  fue  armado  caballe- 
ro, con  la  solemnidad  y  fiesta  que  en  tal  acto 
se  requería.  Y  de  ahí  á  algunos  días  el  duque 
hizo  pregonar  unas  justas,  á  las  cuales  vinie- 
ron de  diversas  partes,  y  llegado  el  plazo, 
Rolierto  fue  armado  de  muy  lucidas  armas, 
y  cabalgó  en  un  poderoso  caballo,  y  entró  en 
las  justas,  y  del  primer  encuentro  mató  un 
l^rincipal  caballero,  y  en  poco  espacio  no 
quedó  caballero  en  todo  el  campo  que  se 
osasse  encontrar  con  él,  que  al  uno  quebraba 
los  brazos,  y  al  otro  las  piernas,  y  ninguno 
á  él  venía  que  con  mal  no  se  despidiesse;  y 
en  poco  tiempo  mató  diez  caballeros  y  sus 
caballos,  y  cessaron  las  justas;  mas  ni  por 
esso  dejaba  Roberto  de  herir  á  una  parte  y 
á  otra,  sin  mirar  á  quién  ni  á  dónde,  hasta 
que  el  pueblo  se  movió  contra  él  y  él  contra 
el  pueblo,  hiriendo  y  matando  como  león 
bravo;  y  fueron  las  nuevas  al  duque  su  pa- 
dre, y  vino  luego  á  gran  priessa  al  lugar  de 
las  justas  y  mandó  á  Roberto  su  hijo  que  de- 
jasse  las  armas  y  saliesse  de  la  plaza;  mas 
ninguna  cosa  aprovechaba  mandárselo  el  pa- 
dre ni  rogárselo  el  pueblo,  que  hasta  que  no 
halló  caballero  en  la  plaza  no  dejó  de  herir 
en  ellos;  y  fueron  constreñidos  á  salir  de  la 
plaza,  y  huir  como  vencidos  y  desbaratados 
de  un  solo  caballero. 

Cap.  VI.  •  Cómo  Roberto  el  Diablo  se  partió 
de  la  ciudad  de  Roan  y  se  fue  por  el  duca- 
do de  Normandia,  robando  y  matando,  y 
forzando  dueñas  y  doncellas. 

Cuando  Roberto  el  Diablo  vio  que  todos 
huían  y  no  hallaba  j^a  con  quién  pelear,  sa- 
lió de  la  plaza,  y  no  curó  de  ir  á  palacio  por 
el  enojo  que  su  padre  tenía;  y  de  allí  á  pocos 
días  allegó  á  todos  los  que  halló  de  su  condi- 
ción, y  salió  de  la  ciudad  con  ellos,  y  cuan- 
tos encontraba  mataba  y  robaba,  y  entraba 
en  las  aldeas  y  forzaba  las  mujeres  y  mataba 
los  maridos  y  corrompía  las  doncellas,  no 
mirando  si  eran  nmdre  ó  hija,  ó  si  eran  her- 
manas; tantos  males  hacía,  que  venían  de 
muchas  partes  á  quejarse  al  padre:  el  uno 
decía  que  le  había  tomado  la  mujer;  otro  de- 
cía que  le  había  forzado  la  hija;  otro  que  le 
había  robado;  otro  que  le  había  muerto  su 
padre,  y  otro  el  hermano.  En  tanto  gra»lo 
sentían  el  duque  y  la  duqiiessa  las  nuevas  do 
su  hijo,  (¡ue  por  poco  perdieran  las  vidas,  y 
el  remedio  que  para  ello  tenían  ora  dar  ^ra- 
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cias  á  Dios  nuestro  Señor,  rogando  humilde- 
mente los  quisiesse  consolar  y  traer  á  su  hijo 
á  la  verdadera  carrera  de  salvación;  y  hacían 
muclias  limosnas  y  otras  obras  de  misericor- 
dias, y  amansaban  con  sus  haciendas  á  los 
quejosos  lo  mejor  que  podían. 

Cap.  \11.  — Cómo  el  duque  envió  gente  para 
prender  á  Roberto  su  hijo,  á  los  cuales  Ro- 
berto sacó  los  ojos. 

ün  caballero  que  del  consejo  del  duque 
muy  penoso  estaba,  después  de  bien  mirado 
en  el  remedio  de  tanto  mal,  dijo:  «Señor,  á 
mí  me  parece  que  sería  bien  que  vuestra  se- 
ñoría mandasse  llamar  a  Roberto  su  hijo,  y  á 
los  grandes  señores  y  buenos  caballeros  con 
su  corte,  y  mandarle  que  de  aquí  adelante 
deje  el  mal  camino  que  hasta  agora  ha  lleva- 
do, amenazándole  que  le  punirá  y  castiga- 
rá por  justicia,  posponiendo  el  amor  pater- 
nal, por  el  primer  yerro  en  que  fuere  halla- 
do; y  por  ventura  temor  desviará  lo  que  man- 
dado de  padre  ni  ruego  de  vassallos  apar- 
tar no  pudieron».  Pluguieron  al  duque  y  á 
la  duquessa  las  razones  del  caballero,  y  acor- 
daron de  lo  hacer  assí,  y  luego  mandó  venir 
ciento  y  setenta  de  caballo,  los  cuales  repar- 
tió en  diez  y  seis  partes ,  y  mandóles  que 
cada  parte  por  su  cabe  buscassen  por  toda 
la  provincia  hasta  hallar  á  Roberto  su  hijo, 
y  hallado  le  dijessen  cómo  el  duque  su  padre 
le  rogaba  que  por  su  bien  se  llegasse  á  la 
corte;  «y  si  le  hallades  rebelde  y  no  quisiese 
venir,  decilde  que  hago  juramento  á  la  orden 
de  caballería  de  le  hacer  prender,  y  cruda- 
mente castigar  á  todos  los  que  le  siguen  y  fa- 
vorecen» ;  y  partiéronse  prestamente  de  diez 
en  diez;  de  ahí  á  pocos  días  supieron  cómo 
estaba  en  un  monte  con  gran  compañía  de 
ladrones,  robando  j  matando  cuantos  por  los 
caminos  hallaban;  j  fueron  para  el  monte 
los  diez  de  caballo,  y  entrados  en  el  monte 
se  hallaron  muy  presto  cercados  de  treinta 
peones  armados,  los  cuales  abajadas  las  lan- 
zas, comenzaron  de  herir  en  ellos,  y  ellos, 
sin  ponerse  en  defensa  alguna,  les  dijeron 
que  eran  mensajeros  del  duque  de  Norman- 
día  y  buscaban  á  Roberto  su  hijo,  y  los  peo- 
nes los  llevaron  adonde  estaba  Roberto,  y 
ellos  se  apearon  y  le  dijeron  lo  que  el  duque 
les  mandaba  decir;  y  desque  Roberto  oj^ó  que 
su  padre  decía  que  le  mandaría  prender,  co- 
menzó á  maldecir  la  hora  de  su  nacimiento, 
y  el  padre  que  le  engendrara  y  la  madre  que 
le  pariera;  y  renegaba  de  los  santos  y  santas, 
y  como  hombre  desesperado  fuera  de  todo 
sentido,  mandó  atar  á  los  mensajeros  de  pies 
y  manos,  y  con  un  cuchillo  les  sacó  los  ojos 


á  todos,  j  después  les  dijo  que  se  volviessen 
para  el  duque  su  padre  y  le  dijessen  que  por 
amor  suyo  y  por  la  embajada  qiie  trajeron, 
que  aquel  galardón  habían  recebido  de  Ro- 
berto su  hijo.  Llegados  los  mensajeros  á  la 
corte  assí  maltrechos ,  fueron  el  duque  y  la 
duquessa  por  ello  muy  tristes;  y  después, 
habido  consejo  en  lo  que  en  tal  caso  se  había 
de  hacer,  anteponiendo  la  justicia  al  amor 
del  hijo,  y  por  enojo  que  había  de  los  conti- 
nuos agravios  que  sus  vassallos  recebían,  y 
por  atajar  que  dende  adelante  no  fuessen  fa- 
tigados ,  mandó  pregonar  en  toda  su  tierra 
que  todo  hombre  que  para  llevar  armas  fuesse 
y  estuviesse  aparejado  para  ir,  de  ahí  á  doce 
días,  á  prender  á  Roberto  su  hijo  y  sus  com- 
pañeros, los  cuales  mandaba,  vivos  ó  muer- 
tos, llevar  delante  de  sí. 

Cap,  \lll.  — Cómo  Roberto  el  Diablo  hizo 
hacer  una.  casa  muy  fuerte  en  un  monte, 
en  el  cual  hixo  muchos  males. 

Cuando  Roberto  supo  del  pregón  que  el 
duque  su  padre  mandara  dar  por  toda  su 
tierra,  tuvo  gran  temor  de  ser  preso,  y  ansí 
mesmo  sus  compañeros,  y  iba  Roberto  por 
el  monte  como  perro  rabioso,  dando  gritos  y 
bramidos  muy  grandes,  renegando  y  escu- 
piendo de  toda  la  corte  celestial,  y  maldi- 
ciendo padre  y  madre  y  parientes,  y  assimes- 
mo  llamando  á  grandes  voces  los  diablos  del 
infierno,  y  ofrecíales  su  cuerpo  y  ánima  con 
cuanto  tenía,  y  á  ellos  solamente  pedía  con- 
sejo y  favor;  y  haciendo  y  diciendo  tales  co- 
sas, salía  muchas  veces  á  un  camino  junto  al 
monte,  y  si  hallaba  alguno,  luego  le  mataba 
por  valiente  que  fuesse,  siendo  hombre  de 
grandes  fuerzas  y  muy  ligero  y  diestro  en 
todo;  y  después  de  muerto,  no  contento  con 
aquello,  le  abría  con  sus  manos  y  le  sacaba 
el  corazón;  á  otros  desmembraba  miembro  á 
miembro  y  los  derramaba  por  el  monte;  y  á 
otros  desnudaba  en  carnes,  y  los  colgaba 
por  los  pies  de  un  árbol,  y  otras  muchas 
crueldades  hizo  que  sería  largo  de  contar.  Y 
como  supo  que  la  gente  de  su  padre  le  iban 
buscando  para  le  prender,  huyó  con  sus 
compañeros  por  el  monte  adelante,  y  en  un 
lugar  muy  apartado  ordenaron  de  hacer  una 
casa  donde  se  acogiessen  y  defendiessen;  y 
hecha  la  casa  llegaron  más  gente,  y  acogían 
ladrones,  robadores,  salteadores  y  matado- 
res, y  á  todos  los  que  de  mal  vivir  y  seguir 
sus  pissadas  deseo  tenían.  Y  perseverando 
Roberto  en  sus  maldades,  salía  con  la  com- 
pañía de  ladrones  por  todos  los  caminos, 
mataba  y  robaba  á  cuantos  encontraban,  y 
hacían  cuantos  males  podían;  entraban  en 
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los  lugaiea  y  aldeas  de  noche  y  de  día,  assola- 
ban  y  (lueinaban  casas,  y  miitaban  hombres, 
mujores  y  niños,  y  forzaban  doncellas;  y 
tanto  creció  su  crueldad,  que  tochi  la  provin- 
cia estaba  ateniorizatla,  no  osaba  la  gente 
andar  por  los  caminos  á  veinte  legiias  al  de- 
rredor del  monte.  Y  perseveró  Koberto  en 
esta  mala  vida  gran  tiempo,  mas  después  se 
convirtió  y  tornó  á  Dios,  y  con  gi-andes  lá- 
grimas y  arrepentimiento  de  sus  pecados 
hizo  penitencia  dellos,  como  por  estenso 
di  romos. 

Cap.  IX.  -  Cóvio  Roberto  el  Diablo  mató  sie- 
te ermitaños  que  halló  en  el  monte,  y  fue 
al  castillo  Darca,  do  estaba  á  la  sazón  la 
duquessa  su  m^adre,  y  de  las  razones  que 
entre  sí  Imbieron. 

Roberto  estaba  en  el  monte  como  animal 
bruto  irracional,  sin  ningún  temor  ni  amor 
de  Dios,  siguiendo  sólo  los  apetitos  de  la 
carne,  y  comía  viernes  y  sábado  carne  y  en 
todas  las  vigilias,  haciendo  todos  los  días 
iguales.  Y  como  fuessen  sus  deseos  inclina- 
dos á  todo  mal,  apartóse  un  día  de  sus  com- 
pañeros, y  andando  por  el  monte  miraba  á 
todas  partes,  y  escuchaba  si  sentiría  alguno 
que  passasse  por  el  camino  por  ejecutar  en 
él  su  malicia,  y  tanto  anduvo  por  el  monte, 
que  topó  con  siete  ermitaños  (')  muy  viejos, 
casi  en  la  postrimera  edad,  y  ansí  se  ale- 
gró en  verlos  como  el  cazador  con  el  vena- 
do, como  el  galgo  con  la  liebre  y  como  el 
lobo  con  el  ganado.  Y  de  tan  lejos  como 
los  vio  echó  mano  á  la  espada  y  fue  corrien- 
do para  ellos,  y  sin  recibir  dellos  alguna  re- 
sistencia de  palabra  ni  de  hecho,  les  cortó 
las  cabezas,  y  cabalgara  en  su  caballo,  y  sa- 
lió del  monte,  y  andando  por  el  camino  topó 
con  un  pastor,  el  cual,  temiendo  morir,  se 
fue  á  echar  á  sus  pies,  pidiéndole  por  mer- 
ced que  no  le  matasse.  Y"  Roberto  preguntó 
por  el  duque  su  padre,  j  el  pastor  le  dijo 
que  era  ido  á  la  corte  del  rey  de  Francia,  y 
que  la  duquessa  estaba  en  un  castillo  á  una 
legua  de  ahí.  Y  Roberto  le  dio  la  vida  por 
las  nuevas  que  del  supo,  y  fuesse  corriendo 
para  el  castillo.  Y  como  la  gente  del  lugar  y 
del  castillo  le  viessen,  todos  huían  y  se  es- 
condían, y  se  encerraban  en  sus  casas,  ca 
llevaba  Roberto  la  espada  en  la  mano  toda 
sangrienta,  y  tenía  assimesmo  las  manos  y 
pechos  y  los  vestidos  tintos  en  la  sangre  do 
los  santos  ermitaños  que  había  degollado;  y 
como  Roberto  vio  que  todos  huían  del,  fue 
muy  triste  por  ello  y  so  puso  á  pensar  qué  lo 
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podría  causar,  y  lon  aqueste  pensamiento 
llegó  á  la  puerta  del  castillo,  y  no  halló  por- 
tero alguno,  ni  menos  otra  persona  que  nada 
It^  dijesse,  (le  lo  cual  fue  mucho  más  mara- 
villado, y  apeóse  del  caballo,  entró  en  el 
castillo,  y  los  que  estaban  en  los  andamies 
comenzaron  á  decir  á  grandes  voces:  «¡Guar- 
daos, que  viene  Roberto  el  Diablo!»;  y  hu- 
yendo por  el  castillo,  algunos  se  encarraban 
en  las  cámaras,  otros  subían  los  tejados,  sin 
que  Roberto  los  siguiesse  ni  hiciesse  sem- 
blante de  les  hacer  ningún  mal;  y  anduvo 
Roberto  por  el  castillo  hasta  que  llegó  al  re- 
traimiento de  la  duquessa  su  madre;  y  como 
hallasse  la  puerta  cerrada  por  de  dentro, 
comenzó  á  dar  muj'  grandes  golpes  y  llamar 
á  muy  grandes  voces;  y  habiendo  la  duquessa 
gran  temor  que  derribasse  la  puerta,  le  res- 
pondió rogándole  que  se  fuesse,  y  Roberto 
con  mucha  humildad  le  rogó  que  le  quisiesse 
oir,  y  prometiendo  y  dando  la  fe  de  no  eno- 
jarla ni  á  ninguno  del  castillo,  y  la  duque- 
ssa le  abrió  la  puerta;  llorando  muy  amar- 
gamente se  echó  á  los  pies  del  hijo,  y  Ro- 
berto, movido  á  compassión  por  el  recio  llorar 
y  sollozar  de  la  madre,  sospirando  de  cora- 
zón y  sus  ojos  hechos  fuentes,  la  levantó  del 
suelo;  y  assentados  á  un  estrado,  sin  tener 
otra  compañía,  empezó  la  duquessa  de  re- 
prehender á  su  hijo  de  tantos  males  como 
había  hecho,  y  Roberto  le  dijo:  «Señora,  esta 
fue  la  principal  causa  de  mi  venida,  porque 
no  puede  ser  que  vos  ó  el  duque  mi  padre 
entrambos  no  tengáis  alguna  culpa  en  este 
mi  mal  vivir;  ca  jamas  me  parece  que  me 
vino  un  solo  pensamiento  de  bien  hacer,  y 
querría  saber  si  vosotros  fuistes  causantes 
en  esto,  por  que  más  fácilmente  pudiesse  yo 
enmendar  mi  vida» .  Cuando  la  duquessa 
oyó  la  voluntad  de  su  hijo,  y  vio  que  quería 
tornarse  á  bien  vivir,  le  saltaron  nuevas  lá- 
grimas de  sus  ojos  del  gran  placer  que  hubo, 
abrazándole  y  besándole  á  menudo,  y  ro- 
gándole la  quisiesse  perdonar;  y  le  contó 
por  estenso  cómo  le  diera  al  diablo  de  la 
manera  que  arriba  dijimos.  Cuando  Roberto 
oyó  tales  razones,  del  gran  dolor  y  pesar  que 
hubo  cayó  amortecido  en  el  suelo,  y  desque 
fue  tornado  en  sí,  con  multitud  de  lágrimas 
comenzó  á  decir:  «¡Oh,  misericordioso  y  eter- 
no Dios!  ¿cómo  permites  que  pague  la  ino- 
cencia del  hijo  por  la  malicia  de  la  madreV 
¡Oh,  pecador  do  mí,  cuánto  tiempo  he  servido 
al  diablo  sin  tener  conocimiento  de  mi  per- 
dición! ¡Oh,  maldito  diablo,  cuántas  oaute- 
las  y  modos  buscas  para  privarnos  ile  la  glo- 
ria y  cautivarnos  en  las  tus  tristes  cáreeU»!», 
por  cuyo  camino  desde  mi  puericia  hasta 
esto  (.lía  nio  lius  llevado,  cegándome  lob  ojos 
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de  la  razón  por  el  poder  que  mi  madre  te 
dio!  ¡Oh,  astuto,  sagaz,  engañador,  cómo 
conociste  al  femenino  género,  su  fragilidad 
y  inconstancia!  ¡Cómo  obraste  en  él  lo  que  en 
ningún  varón  pudieras  acabar!  ¡Oh,  pues, 
muy  piadoso  y  misericordioso  Cristo,  tú  que 
rogaste  por  los  que  te  crucificaron,  y  dijiste: 
Padre ^  perdónalos,  que  no  saben  lo  que  ha- 
cen^ perdona  á  esta  mi  triste  madre  su  gran 
yerro  cometido,  aun  á  mí,  mezquino  pecador, 
y  pon  en  mi  corazón  entera  contrición  de 
mis  pecados,  y  ábreme  la  carrera  de  tus 
mandamientos  como  abriste  el  mar  Bermejo 
por  que  passassen  los  hijos  de  Israel!»  Y  des- 
pués hincó  los  hinojos  delante  de  la  madre, 
y  demandóle  perdón  y  besóle  la  mano,  y  ro- 
góle que  le  encomendasse  al  duque  su  padre, 
y  le  dijesse  quele  demandaba  perdón  de  los 
yerros  contra  él  cometidos:  «Decilde  que  me 
parto  para  la  ciudad  de  Roma  y  que  no  cessa- 
ré  hasta  ponerme  á  los  pies  del  Padre  Santo, 
y  confessarle  he  todos  mis  pecados,  y  haré 
penitencia  de  ellos» .  Y  assí  llorando  y  sollo- 
zando salió  del  castillo  y  cabalgó  en  su  ca- 
ballo (•);  y  quedó  la  duquessa  muy  triste,  y 
dende  á  poco  llegó  el  duque  al  castillo,  y 


O  Los  procedimientos  empleados  por  Roberto  para 
averiguar  de  au  madre  la  causa  de  sus  malas  incli- 
naciones son  algo  más  duros  en  el  texto  francés  del 
siglo  XII  publicado  por  E.  Loseth  (R>hert  le  Día- 
ble.  Román  d'acentur  s.  París,  F.  Didot  et  Com- 
pasnie,  1903.  De  la  Sooüté  den  anciens  textex  f>  un- 
gaitj: 

«Robers  pense  parfonderaent, 
Mervelle  soi  niout  durement 
Que  eliou  esl  et  de  coi  li  vient 
Que  on  le  doule  tant  et  crien!; 
Car  quant  le  bien  a  faire  pense 
Sans  contredit  et  sans  desfense, 
Une  autre  pensée  li  saut, 
Qui  par  estrif  et  par  asaut 
De  bien  fa  re  si  le  desvoie, 
Que  leus  est  mis  en  autre  voie: 
Ole  pensée  felenesse 
Li  fait  haír  I)ieu  et  sa  messe 
Et  escarnir  par  le  diable. 
Dont  il  lieit  Dieu  l'esperitable; 
Pense  que  cele  niesestanclie 
Li  «oit  venue  de  iiaissanche, 
Et  que  coui)e3  i  ait  sa  mere, 
Qui  onques  ne  lu  vers  lui  jlere; 
Bien  set  l'aventure  et  la  teche 
Et  l'oclioisson  por  coi  tant  peclu-. 
Lors  dreolie  le  cief  contremont, 
Car  Sains  Esperis  l'en  semont, 
Qui  en  tel  pensée  l'a  in:s 
Qu'encor  peut  estre  Dieu  amis. 

Or  en  jure  Robers  mout  forl 
Les  claus  et  la  crois  et  la  niorl 
Et  la  naissanche  Jhesu  Crist, 
Qui  le  mont  estora  et  fist, 
Que  ja  mais  jor  joie  n'avra 
Jusc'a  cele  eure  qu'il  savra 
Por  coi  a  si  maus  honi  esté. 
N'i  a  puis  gaires  aresté: 
Tout  droit  en  la  chanbre  s'en  vaií; 
Sor  sa  mere  s'espée  trait 
Clere  et  tranchant,  trestoule  nue. 
Ele  est  encontré  lui  venue: 
As  pi4s  son  fil  se  lait  clieír, 
Car  mout  r«doute  son  morir. 


como  hallasse  la  gente  alborotada,  y  la  du- 
quessa llorando,  preguntó  luego  si  Roberto 
su  hijo  había  venido  allí,  y  si  les  había  he- 
cho algún  daño.  La  duquessa  le  contó  todo 
lo  que  con  él  había  passado,  y  el  duque  dijo 
suspirando:  «Dios,  por  su  piedad,  quiera  ha- 
ber misericordia  del,  que,  según  sus  passos, 
no  espero  de  jamas  verlo  vivo»;  y  después  se 
volvió  á  consolar  la  Duquessa,  que  estaba 
desmayada  del  gran  dolor  que  de  su  hijo 
tenía. 

Cap.  X. — CÓ7no  Roberto  el  Diablo  llegó  á  la 
casa  que  tenia  ew  el  monte,  y  cómo  7nató  a 
sus  co7npañeros. 

Como  Roberto  se  partió  del  castillo,  y  fue 
á  gran  priessa  para  el  monte,  temiendo  que 
sería  hallado  de  la  gente  de  su  padre,  11p- 
gando  á  la  casa  que  tenía  en  el  monte,  halló 
á  sus  compañeros  á  la  mesa  comiendo;  y 
como  lo  vieron,  todos  se  levantaron  (i  le  re- 
cibir, y  fueron  muy  alegres  de  su  venida, 
y  él  les  habló  muy  cortésmente  y  los  hizo 
assentar  á  todos,  y  assentóse  con  ellos;  y 
desque  hubieron  comido,  los  mandó  estar 


«Fieus»,  fait  ele,  «¿que  veus  tu  taire? 

Por  quel  me«fait,  por  quel  afaire 

Me  veus  tu  livrer  a  inartire?» 

Dist  Robers:  ..Tost  vous  esleut  diré, 

U  tot  hastivement  mores. 

Que  vous  plus  vivre  ne  porés, 

Se  vous  esraument  ne  me  dites 

Por  coi  je  sui  si  ypocrites 

Et  si  pláins  de  mate  aventure, 

Que  veír  ne  puis  creature 

Qui  a  Dieu  monte  mal  ne  faclie.>> 

«Fieus»,  dist  la  mere,  «Dieu  ne  piache 

Que  je  la  verilé  te  conté. 

Car  a  grant  duel  et  a  grant  honte 

M'ochiroies  quant  le  savroics. 

Queja  merchi  de  moi  n'avroies.  > 

Robers  respont:  cGarde  n'avés, 

Puis  que  vous  le  voir  en  savés: 

Si  le  me  contés  esraument, 

Car  se  vous  i  mentes  granmont, 

Ceste  espée  tranchant  et  hele 

Ferai  je  boivre  en  vo  cervelo.» 

Sa  mere,  qui  fu  en  fri'our. 

Li  reconté  par  grant  paour 

De  sa  naissanche  toute  l'ovre; 

En  la  íin  li  dist  et  des'-evrc 

C'ainc  ne  sot  lant  a  Dieu  praier 

Que  d'enfant  li  vausist  aidier, 

Et  puis  en  requist  le  diable: 

Verités  esl,  no  mié  fablí». 

Que  lui  meísmes  li  dona, 

Si  tost  com  l'en  araisona. 

Por  rhou  ne  peut  il  faire  bien, 

Que  Dieus  n'a  en  lui  nule  rien, 

Car  d'enfer  vient,  u  li  mal  sont; 

Li  mal  qu'en  vienent  la  riiont. 

«Biaus  fieus,  ne  te  sai  plus  que  diré.» 

Quant  Robers  l'ot,  si  ot  grant  iré; 

De  ehou  que  sa  mere  li  conté 

A  grant  deul  mout  et  a  erant  honte. 

U  en  pleure  mout  tenrenjent: 

L'ewe  li  file  espessement 

Des  ieus  tout  contreval  la  fache, 

Qu'il  avoit  plus  clere  que  glache: 

A  gran»  flos  en  issent  les  lermes.» 

(V,  369-451). 
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quedos  y  atentos  á  lo  <[ue  les  quería  decir. 
Y  les  comenzó  á  traer  á  la  memoria  los  enor- 
mes pecados  por  ellos  cometidos,  por  el  me- 
nor de  los  cuales  eran  dignos  do  eterna  dam- 
nación; y  los  rogó  que  se  confossassen  y 
hiciessen  penitencia  dellos,  y  dende  adelan- 
te viviessen  como  cristianos  y  sirviessen  á 
Dios  y  no  estuviessen  en  el  monte  sirviendo 
al  demonio.  Y  otras  muchas  cosas  les  dijo 
para  los  mover  á  bien  hacer.  Y  el  uno  dellos 
le  respondió  con  muy  gran  saña:  «En  esto, 
señor,  me  parece  que  burlas  de  nosotros, 
porque  nos  trujiste  á  esto  y  metiste  á  donde 
estamos;  tú  nos  enseñaste  á  ser  crueles;  tú 
nos  causaste  hacer  más  males  de  los  que  de 
nuestra  natural  condición  hiciéramos;  tú  nos 
hiciste  forzar  mujeres,  desflorar  vírgenes; 
en  todo  esto  has  sido  siempre  capitán  y  prin- 
cipal guía;  y  agora  que  somos  de  todo  el 
mundo  aborrecidos  y  suenan  de  Levante  á 
Poniente  nuestras  grandes  crueldades,  ¿nos 
predica  como  el  raposo  á  los  pollos?  En  balde 
trabajas,  porque  nuestra  voluntad  es  de  te- 
ner la  regla  que  nos  diste  y  seguir  el  camino 
que  nos  enseñaste.  Y",  pues,  en  este  ejercicio 
habernos  empleado  parte  de  nuestros  días,  en 
él  proponemos  de  fenecer  los  que  nos  que- 
dan, y  haz  lo  que  quisiere» .  Y  los  otros  res- 
pondieron todos  á  una  voz  que  decía  bien,  y 
que  esta  era  su  deliberación.  Cuando  Roberto 
los  hubo  dicho  dos  ó  tres  veces,  y  rogado  por 
servicio  de  Dios  no  quisiessen  perseverar  en 
el  mal  vivir,  diciendo:  «Que,  pues,  él  había 
sido  el  primero  y  principal  en  el  mal,  que 
también  quería  ser  el  primero  y  principal  en 
la  penitencia,  y  pues  lo  siguieron  en  lo  uno 
le  siguiessen  en  lo  otro» .  Y  desque  vio  que 
de  ninguna  cosa  aprovechaba,  considerando 
que  harían  muy  grandes  males,  según  el  mal 
propósito  que  tenían,  pensando  que  sería 
participante  dellos  por  haber  sido  él  princi- 
pal causa  de  los  haber  puesto  en  aquel  esta- 
do de  vivir,  pesándole  mucho  dello,  deliberó 
de  los  matar  á  todos,  porque  de  ahí  adelante 
á  su  causa  no  hiciessen  más  mal.  Y  viendo 
lugar  oportuno  para  ello,  fue  á  la  puerta  y 
cerróla  muy  bien,  y  tomó  presto  una  hacha 
de  armas,  y  empezó  á  dar  en  ellos  y  herir  á 
todas  partes,  hasta  que  los  derribó  á  todos  en 
el  suelo.  Y  cuando  los  hubo  muerto  á  todos, 
dijo:  «Quien  á  buen  señor  sirve,  buen  galar- 
dón espera.  Si  bien  me  serviste,  bien  os  lo 
galardoné» . 

Y  después  quiso  quemar  la  casa,  mas  la- 
zóle conciencia  de  quemar  las  infinitas  rique- 
zas que  on  ella  estaban,  y  cerró  la  puerta 
•  •on  llave,  y  puso  la  llave  en  el  seno,  y  cabal- 
gó on  su  caballo,  y  encomendóse  á  Dios,  y 
tomó  su  camino  pura  Roma. 


Cap.  XI. — Cómo  Jíoberto  envió  la  llave  de  la 
rasa  del  monte  á  su  padre  el  duque  de  Nor- 
niandia. 

Roberto  tomó  el  camino  para  Roma,  y  an- 
duvo todo  aquel  día  y  la  noche  sin  comer 
ninguna  cosa;  y  á  la  mañana  llegó  á  una 
abadía,  en  la  cual  había  hecho  grandes  da- 
ños, y  era  abad  un  pariente  suyo  y  tenía 
grandíssimo  temor  del,  y  assimesmo  todos 
los  monjes.  Y  Roberto  se  apeó  á  la  puerta 
de  la  iglesia,  y  entró  en  ella  y  hizo  oración. 
Y  cuando  los  monjes  le  vieron,  echaron  to- 
dos á  huir,  de  lo  cual  pesó  mucho  á  Roberto; 
y  cuando  hubo  hecho  oración,  llamó  á  un 
monje  y  rogóle  que  dijosse  al  abad  que  le 
pluguiesse  de  oirle,  y  que  ningx'in  temor  tu- 
viesse,  que  ningún  mal  le  haría  á  él  ni  á 
otro.  Entonces  vino  el  abad  á  la  iglesia  y 
algunos  monjes  con  él,  y  llegado,  Roberto 
hincó  los  hinojos,  y  dijo:  «Señores,  yo  he 
hecho  grandes  daños  y  estragos  en  el  tiempo 
passado  en  vuestra  abadía  y  iglesia,  de  lo 
cual  vengo  á  pediros  por  merced  me  queráis 
perdonar,  por  que  Dios  perdone  á  vosotros»; 
y  después  que  hubo  hablado  á  todos  en  ge- 
neral, dijo  al  abad:  «Yo  vos  ruego  que  me 
encomendéis  á  mi  padre,  y  le  deis  esta  llave, 
que  es  de  la  casa  en  que  me  retraía  con  mis 
compañeros,  y  en  ella  hallará  grandes  teso- 
ros y  riquezas  que  hubimos  robado  en  diver- 
sas partes,  y  le  diréis  que  restituya  toda 
aquella  hacienda  á  sus  dueños,  y  que  yo  me 
voy  á  Roma  á  confesar  y  hacer  penitencia 
de  mis  pecados».  Y  cuando  los  monjes  vie- 
ron el  grande  arrepentimiento  de  Roberto 
dieron  gracias  á  Dios,  y  fue  Roberto  muy 
bien  recibido;  y  estuvo  en  el  abadía  aquel 
día  y  la  noche,  que  el  abad  no  le  dejó  partir. 
A  la  mañana  dejó  el  caballo  y  las  armas,  y 
fuese  á  pie  á  Roma,  y  el  abad  envió  la  llav^ 
al  duque  su  padre,  y  las  encomiendas  y 
nuevas  de  Roberto  su  hijo,  el  cual  hubo  gran 
placer  de  su  contrición,  é  hizo  dar  todos  los 
bienes  que  en  la  casa  halló  á  cuyos  eran;  y 
dejaré  de  hablar  del  duque  y  diré  de  Rober- 
to, que  en  poco  tiempo  llegó  á  Roma. 

C.\p.   XIL — Cómo   Roberto   llegó  á  Roma. 

Llegó  á  Roma  Roberto  Jueves  de  la  Cena, 
estando  el  Padre  Santo  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  en  los  Divinos  Oficios,  y  como  su  ar- 
diente deseo  no  le  dejasse  esperar  mayor 
oportunidad,  metióse  entro  la  gente  poco  á 
poco,  hasta  que  llegó  á  los  pies  del  Papa, 
nuis  no  sin  gran  trabajo,  ca  los  ministros  del 
Papa  le  daban  grandes  empujones,  y  otn.i8 
con  varas  le  daban  rociamento  en  hi  cabeza, 
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otros  le  denostaban  y  decían  palabras  inju- 
riosas, mas  ni  por  esso  le  pudieron  estorbar 
ni  revocar  su  propósito,  ca  él,  que  solía  ser 
león  muy  fiero,  era  cordero  muy  manso;  él, 
que  á  todo  el  mundo  quería  sojuzgar,  ya  de 
los  menores  deseaba  ser  sopeado;  él,  que  so- 
lía ser  siervo  y  ministro  del  demonio,  ya  era 
fiel  siervo  de  Cristo,  y  cuando  se  vio  delan- 
te del  Papa,  llorando  amargamente  y  á  gran- 
des voces  dijo:  «Señor  Padre  Santo,  por  ser- 
vicio de  Dios,  cuyo  Vicario  eres,  te  ruego 
que  me  oigas  de  confessión  y  me  des  peni- 
tencia de  mis  pecados» .  Y  el  Padre  Santo  le 
dijo:  «¿Quién  eres  tú,  que  tan  grandes  vo- 
ces das?»  Y  Roberto  respondió:  «Yo  soy  el 
mayor  pecador  del  mundo,  y  vengo  á  ti  por- 
que me  des  saludable  penitencia  de  mis  de- 
litos, que  son  tan  grandes  y  tan  enormes, 
que  á  otro  no  conviene  decirlos» ;  y  el  Papa 
le  dijo:  «¿Eres  tú,  por  ventura,  Roberto  el 
Diablo,  de  quien  tantos  males  se  dicen?»  Y 
Roberto  dio  un  suspiro,  que  pareció  que  las 
entrañas  le  sacaban  y  dijo  que  sí.  El  Papa 
le  dijo:  «Yo  te  mando  delante  de  Dios,  que 
á  ninguno  enojes,  y  de  oirte  nos  place  des- 
pués de  celebrar  los  Divinos  Oficios» .  En- 
tonces se  partió  Roberto,  y  oyó  con  mucha  de- 
voción el  Oficio  Divino,  y  después  de  dichos 
los  Oficios,  el  Padre  Santo  le  mandó  llamar, 
y  Roberto  se  puso  de  rodillas  con  muy  gran 
contrición,  y  empezó  á  declarar  toda  su  vida, 
y  díjole  luego  que  al  tiempo  del  concebir 
su  madre  le  había  ofrecido  ai  diablo,  y  de 
lo  cual  tenía  muy  gran  temor.  Entonces 
el  Papa  estuvo  un  poco  pensando,  y  después 
le  dijo:  «Amigo,  á  ti  te  conviene  ir  á  un 
monte  á  tres  leguas  desta  ciudad,  donde  ha- 
llarás un  santo  ermitaño  confessor  mío  y 
muy  amigo  de  Dios,  y  le  dirás  que  yo  te  en- 
vío á  él,  y  te  dará  el  remedio  que  conviene 
para  salvación  de  tu  ánima» .  Y  dándole  su 
bendición  le  despidió;  y  Roberto  estuvo  en 
la  ciudad  aquella  noche,  y  otro  día  en  sa- 
liendo el  alba  se  salió  de  la  ciudad  de  Roma, 
y  ñiesse  para  el  monte  y  anduvo  buscando  y 
catando  á  todas  partes,  hasta  que  halló  al 
santo  ermitaño,  y  viéndole  luego  hincó  las 
rodillas,  y  le  dijo  que  el  Papa  le  enviaba  á 
él  que  le  oyesse  de  confessión,  y  el  buen 
ermitaño  le  tomó  por  la  mano  y  le  hizo  le- 
vantar, y  holgó  mucho  de  le  ver  tan  contri- 
to llorar  tan  reciamente  sus  pecados,  y  des- 
pués de  haber  razonado  un  rato  con  él,  le 
tomó  por  la  mano  y  llevóle  á  una  capilla 
muy  devota,  donde  con  muchas  lágrimas 
confessó  todos  sus  pecados;  y  assimesmo  le 
dijo  cómo  su  madre  le  diera  al  diablo  al 
tiempo  del  concebir;  y  el  ermitaño  le  man- 
dó estar  allí  aquel  día  y  aquella  noche  sin 


le  absolver,  diciendo  que  él  quería  más  lar- 
gamente hablar  con  él,  y  venida  la  noche  el 
ermitaño  hizo  en  la  capilla  con  un  poco  de 
heno  una  cama  donde  durmió  Roberto,  y  es- 
tuvo toda  la  noche  en  oración  rogando  á  Dios 
por  Roberto. 

Cap.  XIII.  —  Cómo  un  ángel  apareció  en  sue- 
ños al  ermitaño^  y  le  dijo  la  penitencia  que 
había  de  dar  á  Roberto. 

Quería  ya  amanecer  cuando  el  santo  er- 
mitaño, vencido  del  sueño  y  del  trabajo, 
puesto  un  canto  por  cabecera,  cerró  los  ojos 
para  descansar,  y  estando  durmiendo,  oyó 
una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  «Hombre  de 
Dios,  escucha  lo  que  Dios  me  mandó  que  te 
dijesse:  Tú  mandarás  á  Roberto,  en  peniten- 
cia de  sus  pecados,  que  contrahaga  y  dissi- 
mule el  loco  y  el  mudo  en  la  ciudad  de  Roma, 
y  no  coma  cosa  alguna  sino  lo  que  fuere  dado 
á  los  perros  y  él  les  pudiere  quitar;  y  esto 
haga  de  contino  hasta  que  de  parte  de  Dios  le 
sea  mandado  hacer  otra  cosa,  y  assí  alcanzará 
eterna  remissión  de  sus  pecados»  (').  Cuan- 
do el  ermitaño  fue  despierto,  fue  muy  ale- 
gre de  la  tal  revelación  y  entró  en  la  capilla 
donde  estaba  Roberto  rezando  y  llorando,  y 
le  mandó  poner  de  rodillas  delante  de  sí  y 
le  dijo:  «Amigo,  de  Dios  me  ha  sido  revelado 
esta  noche  la  penitencia  que  te  conviene  ha- 
cer por  tus  pecados,  y  es  ésta:  Cumple  que 
andes  por  la  ciudad  de  Roma  sin  hacer  mal 
ni  daño  alguno,  y  que  dissimules  ser  loco  y 
mudo,  y  assimesmo  no  comerás  cosa  ningu- 
na salvo  lo  que  á  los  perros  pudieres  quitar; 
y  assí  andarás  por  la  ciudad  hasta  que  Dios 
te  mande  hacer  otra  cosa».  Y  assí  le  absol- 
vió y  diole  su  bendición.  Cuando  fue  absuel- 
to  dio  infinitas  gracias  á  Dios  de  tantas  mer- 
cedes y  beneficios  por  tan  pequeña  peniten- 

(')  La  revelación  se  hace  de  otro  modo  en  el  texto 
francés  pablicado  por  E.  Loseth: 

«L¡  saiiis  hon  la  niesse  rhanta, 
Kl,  quanl  che  viiit  au  sacrement, 
(,)ue  le  cors  Diou  tienl  proprenient, 
Do  sinple  ceur  en  aourant 
Et  des  lermes  des  ieiis  plorant 
Li  di'])ri(!  que  il  l'avoit 
Va  qu'il  tel  consel  1¡  envoit 
(lúe  doiier  puisse  penitanche 
V  Robert  lonc  sa  repeiilanche. 

A  tant  vit  une  iiiain  estendre 
Devant  lui,  qui  1¡  prent  a  (eiidre 
Un  petit  brief,  el  il  l'a  pris. 
("omnie  saiges  et  bien  apri> 
Lit  les  letres  qu'il  ot  el  brief. 
Tout  en  outre  de  chief  en  cief. 
Quant  les  ot  lites,  si  fu  lies, 
Com  s'il  tenisf  Dieu  par  les  pies. 
Ja  niesse  fine  sans  targier, 
Puis  va  a  Robert  encliai'gier 
La  i)enitanche  qu'il  doit  taire.» 
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oia;  y  despidióse  del  ermitallo  y  fuosse  para 
la  ciudad  con  gran  desseo  de  comenzar  y 
cumplir  BU  penitencia. 

Cap.  XW.  —  Cóvio  Roberto  el  Diablo  entró  en 
Boma  y  eomenxó  su  penitencia. 

Entró  Roberto  por  la  ciudad  de  Roma  ha- 
ciendo gestos  con  la  boca  y  con  los  ojos,  y 
bailando  y  saltando  por  las  calles,  como  liom- 
bre  ajeno  do  todo  sentido,  y  en  poco  espacio 
llegó  gran  número  do  muchachos  que  le  se- 
guían y  maltrataban  continuamente;  el  uno 
le  tiraba  con  lodo  á  la  cara,  otros  le  tiraban 
zapatos  viejos  y  otras  suciedades  que  halla- 
ban por  las  calles,  y  otros  le  apedreaban  y 
messaban,  sin  le  dejar  jamás  descansar;  y 
Roberto  nunca  nada  les  decía,  ni  mal  sem- 
blante jamás  les  mostraba.  Y  estando  Ro- 
berto un  día  delante  los  palacios  del  empe- 
rador, muy  fatigado  de  hambre,  tuvo  acaso 
oportuno  lugar  de  entrar  en  la  sala  donde 
estaba  el  emperador  comiendo;  y  entrando 
hizo  sus  debidas  reverencias  como  hombre 
cuerdo  y  de  buena  crianza;  y  estuvo  un  poco 
mirando  al  suelo,  y  tan  presto  dio  un  salto 
encima  un  parador,  de  lo  cual  fueron  todos 
maravillados;  y  del  aparador  saltó  en  el  sue- 
lo con  tanta  ligereza,  que  ningún  estrépito 
se  sintió  en  la  sala,  y  comenzó  á  danzar  y 
bailar,  y  hacer  otros  gestos  de  loco,  de  lo 
cual  holgaba  el  emperador  y  todos  los  que 
en  la  sala  andaban.  Tenía  el  emperador  un 
lebrel  que  jamás  se  partía  de  su  lado,  el  más 
feroz  que  en  el  mundo  se  pudiera  hallar, 
que  ninguna  persona  osaba  llegar  á  él,  salvo 
el  mismo  emperador,  y  dándole  el  empera- 
dor un  huesso,  saltó  Roberto  tan  presto,  y  se 
lo  sacó  de  la  boca  sin  ninguna  resistencia;  y 
como  esto  hizo  Roberto,  fue  dello  mucho  ma- 
ravillado el  emperador,  y  todos  los  grandes 
señores  que  estaban  presentes.  Y  mirando 
el  emperador  la  gran  diligencia  que  Roberto 
ponía  en  roer  el  huesso,  conoció  que  estaba 
hambriento,  y  mandó  que  le  diesson  de  co- 
mer, y  fue  puesta  luego  una  mesa  en  medio 
de  la  sala  y  muchas  buenas  viandas  en  ella; 
mas  no  quiso  Roberto  llegar  á  la  mesa,  ni  me- 
nos comer  cosa  que  le  diessen,  antes  estaba 
mirando  si  darían  alguna  cosa  al  lebrel  para 
se  lo  quitar,  y  conociendo  esto  el  emperador 
le  echó  un  pan  entero,  y  el  lebrel  tomó  el 
pan  y  comenzó  á  comer,  y  Roberto  so  lanzó 
tan  presto  debajo  de  la  mesa,  y  tomó  el  pan  y 
le  partió  por  medio,  y  dio  la  mitad  al  lebrel 
y  la  otra  mitad  guardó  para  sí;  y  assenta- 
do  cabo  el  lebrel  comió  su  parte  del  pan,  y 
el  emperador  fue  muy  espantado  de  la  gran 
mansedumbre  que  el  lebrel  oon  Roberto  te- 


nía sin  jamás  le  haber  visto;  y  cuando  Ro- 
berto hubo  muy  bien  comido,  se  levantó,  y 
fue  por  la  sala  passeando  y  mirando  á  todas 
partes,  y  á  las  veces  andaba  liacia  atrás,  y 
otras  veces  se  dejaba  caer;  otras  veces  mira- 
ba en  alto.  Y  andando  por  la  sala  mirando, 
como  dicho  he,  vido  abrir  una  puerta  por 
donde  entraba  á  una  huerta  muy  deleitosa, 
y  había  una  fuente  muy  hermosa  en  ella;  y 
el  fue  corriendo  cuanto  pudo  para  la  huerta, 
y  fue  corriendo  á  beber  á  la  fuente;  y  estu- 
vo todo  aquel  día  sin  salir  del  palacio;  y  ve- 
nida la  noche  estuvo  mirando  lugar  conve- 
niente donde  reposar,  y  vio  tras  unas  esca- 
leras un  poquito  de  paja  donde  tenía  un  po- 
denco su  cama,  y  con  mucho  placer  se  acos- 
tó allí  con  el  podenco;  y  como  le  viessen  al- 
gunos y  lo  dijessen  al  emperador,  mandó  el 
emperador  que  le  diesseik  una  cama  en  que 
durmiesse,  mas  Roberto  nunca  quiso  dejar 
aquel  lugar  por  cosas  que  le  dijessen.  Assí 
que  Roberto,  criado  en  grandes  vicios  y  de- 
leites, durmiendo  en  camas  muy  molidas  y 
en  palacios  muy  bien  entoldados,  y  que  so- 
lía vestir  ropas  muy  costosas  y  comer  man- 
jares muy  delicados,  á  quien  muy  grandes 
señores  servían  y  acataban  con  honrra  gran- 
díssima,  paciencia  y  humildad,  está  echado 
tras  las  escaleras  con  un  perro,  y  de  la  por- 
ción de  los  perros  tomaba  su  sustentamiento 
natural,  sin  querer  cosa  alguna;  y  con  tan 
gran  mensedad  (•)  sufre  ser  de  pequeños  y  de 
mayores  escarnecido,  burlado  y  menospre- 
ciado. 

Cap.   XV. —  Cómo  Roberto  el  Diablo  tenia 
muy  gran  enojo  con  los  judíos. 

Estando  Roberto  en  los  palacios  del  em- 
perador, fueron  convidados  algunos  merca- 
deres estranjeros,  entre  los  cuales  había  un 
riquíssimo  judío,  que  de  la  mayor  parte  de 
las  alcabalas  y  rentas  del  emperador  tenía 
cargo.  Y  estando  á  la  mesa  comiendo,  entró 
Roberto  en  la  sala,  y  cuando  vio  al  judío  co- 
mer con  los  cristianos,  fue  dello  muy  mal 
contento  en  su  corazón,  y  de  grado  le  mata- 
ra, sino  por  no  enojar  al  emperador,  y  no 
pudo  estar  sin  burlarle;  y  tomó  el  podenco 
en  los  brazos,  y  llegóse  al  judío  por  detrás 
y  tiró  de  su  ropa  para  hacerle  volver,  y  en 
volviendo  el  judío  la  cara,  tuvo  Roberto  al 
perro  en  las  manos  y  se  lo  hizo  besar,  de  lo 
cual  (juedó  el  judío  muy  corrido,  oa  todos  se 
roían  de  la  mana  <|ne  Roberto  tuvo,  oa  ew 
gracioso  y  muy  saga/,  en  sua  d¡8HÍmul»d*« 
locuras,  y  en  todo»  sus  hechos  estudiaba  MT 

(«)  Sic. 
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agradable  á  todos  y  no  enojoso  á  ninguno,  y 
assí  cumplía  su  penitencia  con  mucha  astu- 
cia, aunque  por  loco  lo  tenían. 

Andando  un  día  Eoberto  por  Roma  con  un 
gran  palo  en  la  mano,  por  parecer  más  loco, 
vio  gran  compañía  de  judíos  que  llevaban 
una  novia  judía  muy  ricamente  ataviada,  y 
fue  corriendo  jugando  con  el  palo  por  espan- 
tar los  judíos,  y  la  llevó  en  un  trenmedal 
que  cerca  estaba  y  la  echó  dentro;  fuese  para 
la  casa  del  novio,  y  halló  una  grande  olla  de 
carne  para  los  convidados,  y  sacó  toda  la 
carne  que  en  ella  estaba,  echó  en  ella  un 
perro  y  un  gato  que  por  casa  andaba,  y  sa- 
lióse con  su  palo,  sin  que  nadie  le  osasse 
hacer  mal  ni  decir  nada.  Todo  cuanto  hizo 
aquel  día  fue  contado  al  emperador,  de  lo 
cual  se  rió  mucho  él  y  toda  su  corte. 

Cap.  XYI. — Cómo  el  almirante  del  etnpera- 
dor,  con  gran  número  de  gente  cristiana  y 
pagana  se  alzó  contra  su  señor,  porque  no 
le  quiso  dar  su  hija  por  mujer. 

En  el  mesmo  tiempo  que  Roberto  andaba 
por  Roma  y  hacía  su  penitencia,  como  diji- 
mos, un  almirante  vassallo  del  emperador, 
hombre  de  gran  linaje,  muy  feroz  en  condi- 
ciones y  muy  esforzado  y  valiente  en  armas, 
y  muy  sabio  en  hechos  de  guerra,  hizo  de- 
mandar la  hija  del  emperador  por  mujer;  y 
como  el  emperador  no  la  quisiesse  casar  con 
él,  ni  con  otro,  porque  era  muda,  el  almi- 
rante allegó  a  sus  parientes  y  gente  de  gue- 
rra gran  multitud,  y  assimesmo  muchedum 
bre  de  paganos,  que  en  aquel  tiempo  confi- 
naban con  los  romanos;  y  apercebida  toda 
aquella  gente,  y  él  por  capitán  de  todos  ellos, 
entró  por  las  tierras  del  emperador  haciendo 
gran  destruición  y  daño.  Cuando  el  empera- 
dor supo  el  daño  que  sus  vassallos  recibían, 
y  la  perdición  de  su  tierra,  mandó  venir  to- 
dos los  sabios  de  Roma  á  su  palacio,  y  habi- 
do su  consejo,  mandó  otro  día  juntar  todos 
los  principales  caballeros  de  su  imperio  por 
saber  si  había  alguno  que  al  almirante  favo- 
reciesse;  y  desque  los  halló  lodos  leales,  y 
deseosos  de  poner  sus  haciendas  y  personas 
á  su  servicio,  mandó  muy  presto  que  se  lle- 
gasse  toda  la  gente  que  se  pudiesse  allegar 
para  ir  contra  sus  enemigos,  y  venida  la  gen- 
te y  puestos  sus  capitanes  como  en  tal  hecho 
se  requería,  el  emperador  por  principal  guía 
de  todos  ellos,  salieron  de  la  ciudad  en  buena 
ordenanza;  y  otro  día  á  hora  de  nona  llegaron 
k  donde  estaban  los  enemigos  esperándolos, 
y  apercebidos  de  su  venida,  y  el  emperador 
hizo  apercebir  la  gente  para  entrar  en  ellos, 
y  comenzaran  una  muy  cruel  batalla,  que 


duró  hasta  que  la  noche  los  despartió;  y  per- 
dió el  emperador  mucha  gente,  y  fue  forza- 
do retraerse  á  un  lugar  suyo  que  cerca  esta- 
ba; y  otro  día  por  la  mañana  el  almirante 
envió  á  decir  al  emperador  que  saliesse  á  la 
batalla;  mas  el  emperador  estaba  muy  tris- 
te, ca  había  perdido  mucha  gente  y  los  más 
principales  caballeros  y  esforzados,  y  por 
esto  no  osaba  salir  á  la  batalla,  temiendo 
llevar  lo  peor  si  á  sus  enemigos  saliesse;  y 
fortaleció  el  lugar  pensando  que  habría  soco- 
rro de  sus  parientes  y  amigos;  mas  el  almi- 
rante conoció  el  estrecho  en  que  estaba,  man- 
dó luego  combatir  el  lugar,  por  lo  cual  fue 
forzado  al  emperador  salir  á  la  batalla  con 
la  poca  gente  que  tenía. 

Cap.  XYn. — Cómo  el  ángel  dio  un  caballo 
blanco  y  armas  á  Roberto  para  que  fuesse 
á  ayudar  al  emperador. 

Estando  Roberto  en  los  palacios  del  em- 
perador, muy  triste  por  las  nuevas  que  ha- 
bían venido  á  la  corte,  entró  una  mañana  en 
el  jardín  para  beber  en  la  fuente  como  había 
acostumbrado;  y  después  que  hubo  bebido, 
arrimado  á  un  árbol,  se  puso  á  pensar  en  los 
hechos  del  emperador  y  la  pérdida  de  su 
gente,  desseando  mucho  favorecerle  por  dos 
razones:  la  una  por  emplear  sus  fuerzas 
contra  los  infieles  y  menoscabar  los  enemi- 
gos de  la  fe  católica;  la  otra  por  no  caer  en 
el  vicio  de  la  ingratitud,  y  satisfacer  parte 
de  los  beneficios  que  en  los  palacios  del  em- 
perador había  recebido.  Y  estando  en  este 
pensamiento,  oyó  una  voz  del  cielo  que  le 
dijo:  «Roberto,  Dios  manda  que  te  armes 
con  estas  armas,  y  cabalgues  en  este  caba- 
llo, y  vayas  á  ayudar  al  emperador,  que 
está  en  muy  gran  afrenta  metido» .  Volviendo 
Roberto  la  cara,  á  la  mano  derecha  vido  un 
caballo  blanco  muy  hermoso  y  un  arnés  muy 
lucido,  y  una  gruessa  lanza  con  una  espada 
muy  rica.  Entonces  hincó  las  rodillas  y  dio 
gracias  á  nuestro  Señor  Dios,  y  con  gran 
gozo  se  armó  y  cabalgó  en  el  caballo  muy 
ligeramente,  y  dio  dos  carreras  por  el  jar- 
dín, jugando  de  la  lanza  como  si  estuvie- 
ra entre  los  enemigos,  y  bien  pensaba  que 
ninguno  le  veía;  mas  la  hija  del  emperador, 
que  á  una  ventana  trassera  de  su  aposento  es- 
taba por  se  recrear  mirando  el  jardín  y  la  fuen- 
te, estuvo  mirando  desde  que  entró  hasta  que 
salió,  y  se  holgó  mucho  de  le  vBr  armado  y 
menear  la  lanza.  Y  Roberto  salió  por  la  puer- 
ta trassera  del  jardín,  y  á  gran  priessa  fue 
pata  donde  estaba  el  emperador  con  su  gen- 
te, que  estaba  para  volver  rienda  á  huir*  Y 
cuando  Rob^to  vio  la  gente  desbaratada, 
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comenzó  de  correr  y  rodearlos,  por  meterlos 
en  ordenanza  y  hacerlos  volver  á  la  batalla. 

Y  desque  los  hubo  llegados  á  todos,  hizo 
apartar  los  heriilos  que  no  eran  para  pelear 
y  los  otros  puso  en  ordenanza.  Y  todos  lo 
miraban  por  maravilla ,  tan  apuesto  estaba 
en  el  caballo,  y  por  el  grandor  de  la  lanza, 
mas  no  que  íuesse  conocido  de  ninguno  de- 
llos.  Luego  abajó  la  lanza,  é  hizo  señas  á  los 
suyos  que  le  siguiessen,  y  como  un  león  bra- 
vo entró  en  los  enemigos,  y  antes  que  la  lan- 
za quebrasse  derribó  sesenta  caballeros  en 
el  suelo.  Luego  echó  mano  á  la  espada,  y 
comenzó  de  hender  cabezas,  cortar  brazos 
y  piernas,  y  derribar  caballeros  y  peones;  y 
en  poco  espacio  fueron  conocidas  sus  fuerzas 
y  temidos  los  grandes  golpes  de  su  espada. 

Y  Koberto  los  siguió  de  contino  hasta  que 
los  metieron  en  huida  y  quedó  el  campo  por 
el  emperador,  y  él  se  hurtó  de  la  gente,  y 
escondidamente  se  volvió  á  Roma,  y  hallóla 
puerta  del  jardín  abierta,  y  entró  dentro  y 
ilesarnióse  muy  presto,  y  puso  las  armas  en- 
cima de  la  silla  del  caballo,  y  fuesse  á  pala- 
cio, y  el  caballo  desapareció.  Y^  la  hija  del 
emperador,  que  le  viera  ir,  estaba  sobre  avi- 
so por  le  ver  cuando  volviesse,  y  le  vio  des- 
armar, y  vido  cómo  el  caballo  y  las  armas 
desaparecieron ,  y  fue  muy  maravillada,  y 
dijéralo  á  su  padre  si  pudiera  hablar. 

Cap.  XYllí.  —  Cómo  el  emperador  volvió  á 
Roma  con  victoria^  y  cómo  su  hija  por  se- 
ñas le  dijo  que  Roberto  había  vencido  la 
batalla^  y  la  segunda  batalla  que  hubo  con 
el  almirante. 


Como  el  emperador  vio  á  sus  enemigos  des- 
baratados y  puestos  en  huida,  volvióse  para 
Roma,  por  lo  cual  fue  muy  bien  recebido  de 
sus  ciudadanos.  Y  llegados  á  los  palacios, 
entró  Roberto  donde  estaba,  dissimulando 
el  loco  como  solia,  y  traía  un  rasguño  por  la 
cara  que  le  dieron  en  la  batalla,  y  cuando  el 
emperador  le  vio.  dijo:  «Algún  hombre  de 
poca  crianza  hirió  este  loco  en  la  cara»;  y 
dijo  un  caballero:  «Señor,  esso  le  fue  hecho 
cuando  estábades  fuera  de  aquí;  mas  man- 
dades  t^ue  ninguno  le  enoje,  pues  (|ue  á  nin- 
guno hace  mal» ;  y  el  emperador  assí  lo  man- 
dó que  ninguno  no  le  hiciesse  mal,  so  pena 
de  su  indignación,  y  en  todo  esto  estaba  pre- 
sente Roberto,  dissimulando  siempre  que 
ninguna  cosa  entendía.  Y  después  preguntó 
el  emj)erador  por  el  caballero  que  le  había 
ayudado  en  tan  grande  necesidad,  mas  nin- 
guno le  8U])0  decir  (|uién  era.  Y  dijo  enton- 
ces el  emjjorador:  «C^uien  quiera  que  sea.  es 
el  más  esforzado  caballero  que  yo  vi  en  toda 
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mi  vida,  y  más  entendido  en  hechos  de  gue- 
rra. No  creo  que  un  solo  caballero  hizo  ja- 
más tanto  como  él  hizo  por  su  persona.  ¡Oh! 
¡cómo  querría  conocerlo  por  le  galardonar  el 
el  beneficio  que  del  recibimos!  pues  bien  se- 
ñalado andaba:  su  caballo  era  blanco  y  sus 
armas  muy  lucidas,  y  más  hermosas  que 
otras  ningunas». 

Cuando  la  infanta  entendió  que  el  caballe- 
ro del  caballo  blanco  venció  la  batalla,  hubo 
gran  placer,  y  quiso  decir  por  señas  lo  que 
viera  hacer  á  Roberto  en  el  jardín,  mas  nun- 
ca la  pudo  el  emperador  entender.  Y  mandó 
llamar  unas  honradas  dueñas  que  de  la  ad- 
ministrar y  servir  tenían  cargo,  y  les  dijo 
que  parassen  bien  mientes  en  las  señas  de 
su  hija,  si  entendían  lo  que  quería  decir;  y 
las  dueñas  dijeron:  «Señor,  vuestra  alteza 
sabrá  que  la  señora  infanta  vuestra  hija  dice 
por  sus  señas  que  el  loco  que  en  tus  palacios 
vive  venció  la  batalla,  y  dice  que  lo  vio  ar- 
mado en  un  caballo  blanco,  y  dice  que  des- 
pués de  vencida  la  batalla  y  desarmado  el  loco, 
vio  maravillosamente  desaparecer  el  caballo 
y  las  armas» .  El  emperador  le  dijo:  «Dueñas, 
si  más  diligencia  no  ponéis  en  enseñar  mi 
hija,  yo  os  mandaré  castigar  por  ello;  en  lu- 
gar de  la  adoctrinar  la  tornáis  más  loca,  en 
decir  que  un  hombre  sin  sentido  y  sin  razón 
hizo  tan  grande  hazaña  como  el  que  la  bata- 
lla venció.  Porque  no  solamente  es  valiente 
por  su  persona,  mas  sagaz" y  muy  astuto  en 
los  hechos  de  la  guerra;  su  saber  y  industria 
basta  para  regir  cien  mil  combatientes» .  En- 
tonces se  despidieron  las  dueñas  con  la  in- 
fanta, y  se  volvieron  á  su  retraimiento,  y 
quedó  el  emperador  hablando  del  caballero 
que  le  ayudara;  y  de  ahí  á  algunos  días  el 
almirante  allegó  sesenta  mil  infieles  y  trein- 
ta mil  cristianos,  y  vino  sobre  Roma  por  se 
vengar  del  emperador,  y  el  emperador  salió 
de  la  ciudad  con  todos  los  romanos  que  para 
llevar  armas  en  ella  se  hallaron;  y  libraran 
mal  con  el  almirante  y  su  gente  si  Roberto 
no  los  socorriera,  el  cual  halló  la<=  armas  y 
el  caballo  en  el  jardín  como  la  otra  vez  ha- 
llara, y  entró  on  la  batalla  con  tanto  tlenue- 
do,  que  en  poco  tiempo  fue  conocido  de  la 
una  parte  y  de  la  otra;  y  tan  feroz  andal>a 
entre  los  infieles,  que  ninguno  se  le  paraba 
delante  ni  le  esperaba  un  solo  golpe.  Si  mu- 
cho hizo  en  la  primera  batalla,  mucho  más 
hizo  en  la  segunda.  Los  caballeros  del  empe- 
rador dejaban  do  pelear  algunas  veces  por  le 
ver  menear  la  espada  y  herir  con  ella,  y 
cuando  vido  que  no  quedaba  en  el  camiK) 
ninguno  contra  quien  pelear,  y  que  los  del 
emperador  tomaban  paciiicanu^nte  las  tien- 
das y  riquezas  de  los  enemigos,  muy  disorc- 
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tamente  salió  de  la  gente  y  entróse  en  Roma 
sin  ser  de  ninguno  conocido  ni  visto,  salvo  de 
la  infanta,  que  le  viera  armar  y  salir  del  jar- 
dín y  estaba  á  la  ventana  esperando  cuando 
vendría,  y  le  vido  venir  y  desarmarse;  y  vio 
cómo  desapareció  el  caballo  y  las  armas, 
como  la  otra  vez,  mas  no  lo  dijo  á  ninguna 
persona,  porque  entendía  que  tan  poco  cré- 
dito le  darían  como  antes,  y  Roberto  entró  en 
el  palacio,  dissimulando  el  loco  como  solía. 

Cap.  XIX.  —  Cómo  Roberto  venció  la  tercera 
vez  al  almirante  y  á  su  gente,  y  murieron 
muchos  infieles. 

Venido  el  emperador  de  la  batalla  con 
gran  vitoria,  mandó  hacer  pesquisa  entre  los 
caballeros  si  sabía  alguno  quién  era  el  caba- 
llero del  caballo  blanco,  que  la  segunda  vez 
le  sacara  de  tan  grande  afrenta;  mas  no  pudo 
saber  por  entonces  quién  era,  y  no  passaron 
muchos  días  cuando  el  almirante,  con  mucho 
mayor  poder  y  mayor  número  de  infieles, 
llegó  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  de  Roma, 
y  venidas  las  nuevas  á  noticia  del  empera- 
dos,  quedó  muy  atemorizado,  por  el  gran 
poder  que  sus  enemigos  traían,  aunque  mu- 
cho confiaba  en  el  ayuda  del  caballero  que  en 
los  tales  peligros  le  favorecería,  y  con  esta 
esperanza,  más  que  con  esfuerzo  de  su  gen- 
te, mandó  apercebir  caballeros  y  peones  j^ara 
acometer  á  sus  enemigos;  mas  antes  que  de 
la  ciudad  saliesse,  mandó  que  veinte  caballe- 
ros (')  y  treinta  peones  tuviessen  cargo  de  se- 
guir al  caballero  del  caballo  blanco,  y  que  de 
grado  ó  por  fuerza  supiessen  adonde  tenía  su 
assiento  y  cómo  se  llamaba,  y  salió  de  la  ciu- 
dad con  toda  su  gente  y  fue  á  acometer  á  los 
enemigos.  Roberto  entró  en  el  jardín  y  halló 
el  caballo  y  las  armas  aparejadas,  y  una  lan- 
za muy  gruessa,  y  fue  en  un  punto  armado, 
y  cabalgó  en  su  caballo  y  salió  del  jardín  y 
de  la  ciudad  sin  ser  conocido,  hasta  (jue  en- 
tró en  la  batalla;  y  en  entrando  viérades  de- 
rribar caballeros  y  caballos,  y  falsar  y  des- 
pedazar armas,  y  atrepellar  peones,  y  de 
rato  en  rato  rodear  su  gente  con  mucha  dili- 
gencia por  que  no  recebiessen  tanto  daño  de 
los  enemigos,  que  eran  muchos;  y  por  abre- 
viar, hizo  tanto  por  fuerza  de  armas,  que  el 
almirante,  con  solamente  cincuenta  caballe- 
ros, se  salvó  á  uña  de  caballo,  y  los  otros 
quedaron  todos,  que  muertos,  que  heridos 
y  maltratados  en  el  campo,  y  Roberto  se  quiso 
hurtar  de  la  gente  como  hacía  las  otras  veces, 
y  los  caballeros  y  peones  que  sobre  aviso  es- 


(')  «Trente  chevaliers»,  segÚQ  el  texto  francé-i  pu- 
blicado por  Loseth  (v.  3.084J. 
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taban  le  vieron  salir  de  entre  la  gente  y 
atajáronle  el  camino,  y  él,  assí  como  los  vio, 
empezó  á  huir  á  rienda  suelta,  por  no  ser 
conocido.  Y  un  caballero  que  llevaba  un  ca- 
ballo muj"  ligero  y  holgado  le  seguió  gran 
trecho  de  camino.  Y  cuando  vido  que  se  iba 
tiróle  la  lanza  que  llevaba  y  hirió  á  Roberto 
en  el  muslo,  y  quedó  el  hierro  dentro  del 
muslo;  ni  por  esso  dejó  de  huir  hasta  meter- 
se en  el  jardín  sin  ser  visto  de  ninguna  per- 
sona, salvo  de  la  infanta,  que  por  le  ver  es- 
taba adrede  á  la  acostumbrada  ventana.  Y 
cuando  fue  desarmado,  desapareció  luego  el 
caballo  y  las  armas.  Y  pensando  que  ningu- 
no le  veía,  cató  su  llaga  y  sacó  el  hierro  que 
dentro  estaba,  y  lo  metió  debajo  de  una  pie- 
dra cerca  de  una  fuente,  y  después  se  puso 
ciertas  yerbas  en  la  llaga  para  restrañar  la 
sangre,  [y]  guardándose  de  cojear  cuanto  po- 
día se  fue  a  palacio  haciendo  más  locuras  que 
solía,  por  no  ser  conocido;  y  en  aquel  instan- 
te entró  el  emperador,  y  luego  el  caballero 
que  hiriera  á  Roberto  contó  al  emperador 
cómo  le  hiriera,  y  cómo  le  quedara  el  hierro 
en  el  muslo;  y  el  emperador  fue  muy  con- 
tento dello.  Y  mandó  que  secretamente  se 
buscasse  en  toda  la  ciudad  si  hallarían  caba- 
llero que  tal  herida  tuviesse  y  llevasse  ca- 
ballo blanco,  mas  no  se  halló  tal  caballero 
en  toda  Roma;  y  como  el  emperador  estuvies- 
se  muy  deseoso  de  saber  quién  era  el  caba- 
llero, y  satisfacerle  tan  gran  beneficio,  man- 
dó pregonar  por  toda  'su  tierra  que  el  caba- 
llero que  ayudara  en  las  batallas,  quien 
quiera  que  fuesse,  que  viniesse  á  su  corte  y 
se  manifestasse,  que  en  galardón  de  tal  be- 
neficio le  daría  á  su  hija  por  mujer,  con  la 
mitad  del  Imperio. 

Cap.  XX.-  -  Có))io  el  almirante,  j^or  se  casar 
con  la  infanta,  hija  del  emperador,  se  me- 
tiera el  hierro  de  una  lanza  j)or  el  muslo, 
y  caballero  en  un  caballo  blanco  se  fue 
para  la  ciudad  de  Roma,  y  dijo  al  empe- 
rador que  le  había  vencido  las  batallas  y  le 
había  ayudado,  que  maniuviesse  su  pa- 
labra. 

Oyendo  el  almirante  el  pregón  del  empe- 
rador, fue  por  ello  muy  alegre,  pensando 
por  ello  venir  á  lo  que  tanto  deseaba,  y  mo- 
vido por  codicia  y  no  menos  lastimado  de  los 
amores  de  la  infanta  por  casar  con  ella  y  su- 
ceder en  el  imperio,  maliciosamente  hizo 
traer  un  caballo  blanco,  y  después  tomó  un 
hierro  de  lanza  y  se  lo  metió  por  el  muslo, 
y  con  poca  compañía  se  fue  para  Roma,  y 
envió  á  decir  al  emperador  que  le  pluguies- 
se  de  oirle;  y  el  emperador  le  mandó  venir 
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á  sus  palacios,  maravillándose  mucho  úo  su 
venida.  Y  llegando  dolante  del  enipoiador, 
dijo:  que  ól  era  el  caballero  del  caliallo  Idan- 
co,  (]ue  las  tres  batallas  venciera  en  su  fa- 
vor; y  el  emj)erador,  después  de  halter  pen- 
sado un  poco  en  ello,  le  dijo:  «Cómo,  ¿no  sois 
vos  el  almirante  mi  enemigo?  ¿cómo  ])uede 
nadie  ir  contra  sí  mosmo?»  El  almirante, 
como  hombre  mañoso  y  muy  cauteloso,  res- 
pondió: «Señor,  no  se  maraville  vuestra  alte- 
za de  cosa  que  hombre  preso  en  los  amores  y 
lazos  haga.  El  amor  encendió  su  poderoso 
ñicgo  en  mi  pecho,  cuyas  ardientes  llamas 
abrasan  mis  entrañas  por  tu  única  hija  la 
infanta,  siendo  ella  inocente  dello,  y  sólo 
amor  me  movió  á  hacerte  guerra  por  servir- 
te en  ella,  como  te  serví  contra  mi  gente, 
hurtándome  della  al  tiempo  de  su  vencimien- 
to y  tu  mayor  necessidad.  Y  cata  aquí  el 
hierro  de  la  lanza  y  cata  aquí  la  llaga  q\ie 
tu  caballero  me  hizo  por  conocerme» .  Cuan- 
do el  emperador  vio  la  llaga  y  el  hierro  de  la 
lanza,  tuvo  por  muy  verdadero  lo  que  el  al- 
mirante le  dijera. 

Y  agora  dejaremos  de  hablar  del  almiran 
te  y  del  emperador,  y  diremos  de  Roberto, 
que  estaba  debajo  de  la  escalera  con  los  pe- 
rros muy  malamente  herido. 

Cap.  XXI.  —  Cómo  el  ángel  anunció  al  santo 
ermitaño  que  la  penitencia  de  Huberto  era 
cumplida^  y  le  mandó  de  parte  de  Dios  que 
fuesse  á  ÍRoma  y  se  lo  dijessc. 

Roberto  hizo  su  penitencia  con  gran  devo- 
ción, sin  jamás  cessar  de  rogar  á  Dios  le 
quisiesse  perdonar  sus  pecados;  fue  tanta  su 
contrición,  que  le  hizo  capaz  de  la  miseri- 
cordia de  Dios;  el  cual  por  su  infinita  bon- 
dad le  quiso  sacar  del  estiércol  donde  yacía 
entre  los  perros,  y  assentarlo  en  la  imperial 
silla.  Quiso  [que]  el  que  era  menospreciado, 
habilitado  (')  y  de  todos  escarnecido,  fuesse 
por  su  gran  humildad  ensalzado,  acatado  y 
de  todos  honrrado.  X  estando  el  almirante  en 
Roma,  como  dijimos,  el  ángel  del  cielo  vino 
al  monte  donde  estaba  el  santo  ermitaño, 
confossor  del  Padre  Santo  y  de  Roberto,  y  le 
mandó  ir  á  Roma,  y  que  dijesse  á  Roberto 
que  su  penitencia  era  cumplida  y  Dios  era 
contento  dello,  y  le  dijesse  que  hablasse  de 
ahí  aielante.  El  santo  ermitaño  dio  gracias 
á  Dios,  y  muy  gozoso  salió  del  monte,  y 
fuesse  para  la  ciudad  en  busca  do  Roberto, 
y  como  hubicsse  andado  toda  la  ciudad  sin 
haber  nuevas  ni  señas  del,  muy  congojoso 
entró  en  la  iglesia  de  San  Pudro  á  hacer 

(')  Sic,  por  (iaTiltadoD, 


oración.  En  este  instante  llegaron  el  Padre 
Santo  y  el  emjicrador  con  gran  número  de 
ciudadanos  romanos  para  velar  al  almirante 
con  la  hija  del  emperador;  la  cual,  contra  su 
voluntad,  después  de  haber  mesado  bus  ca- 
bellos, muy  cruelmente  herido  y  rasguñado 
su  delicailo  rostro  por  la  traición  del  almi- 
rante, que  sola  ella  sabía,  hubo  de  consentir 
en  el  casamiento.  Y  llegados  á  la  puerta  de 
hi  iglesia,  ya  que  el  presto  los  quería  velar, 
milagrosamente  habló  la  infanta,  y  dijo  al 
emperador  su  padre:  «Señor,  dad  gracias  á 
Dios  <]ue  por  su  infinita  misericordia  me  ha 
restituido  la  habla,  por  que  la  gran  traición 
del  almirante  sea  conocida  y  publicada,  y  su 
venenoso  deseo  no  viniesse  en  ejecución.  Con 
maldad  dijo  que  venciera  las  batallas,  ca  el 
que  las  venció  y  te  ayudó  en  contra  él  y  su 
gente  está  en  tus  palacios:  yo  le  vi  armar 
tres  veces,  y  cabalgar  en  un  caballo  blanco  y 
salir  por  la  puerta  trassera  del  jardín  en  fa- 
vor tuyo,  y  vencida  la  batalla  volvía  por  la 
mesma  puerta  y  se  desarmaba  muy  presta- 
mente, y  milagrosamente  desaparecía  el  ca- 
ballo y  las  armas,  y  la  postrera  vez  vino  ma- 
lamente herido  en  un  muslo,  del  cual  sacó 
un  hierro  de  lanza  y  lo  enterró  debajo  de 
una  piedra  cabe  la  fuente  que  estaba  en  el 
jardín;  todo  esto  vi  de  la  ventana  de  mi  re- 
traimiento».  Cuando  el  Santo  Padre  y  los 
que  presentes  estaban  vieron  el  gran  mila- 
gro,  y  vieron  assimesmo  la  turbación  del 
almirante,  quedaron  muy  espantados,  assí 
por  la  nueva  habla  della  como  por  el  gran 
engaño  del.  Y  el  Padre  Santo  dijo  á  la  infan- 
ta:   «Doncella,  decid  quién  es  el  caballero 
<]ue  tanto  por  el  emperador  vuestro  padre 
hizo,  por  que  no  sea  ajeno  de  lo  que  con  tan- 
to trabajo  mereció» ;  y  la  infanta  dijo:  «Tu 
santidad  verá  en  los  palacios  de  mi  padre 
ser  verdad  todo  lo  que  digo.  Y  verá  el  hierro 
de  la  lanza,  verá   assimesmo   el  caballero 
que  en  esfuerzo  y  virtud  á  todos  los  caballe- 
ros del  mundo  vence,  en  humildad  ningún 
religioso  se  le  iguala» .  En  la  mesma  orden 
que  vinieron  á  la  iglesia  se  volvieron  al  pa- 
lacio del  emperador,  y  el  almirante  e«eondi- 
damente  se  fue  como  desesperado,  y  el  santo 
ermitaño  que  estaba  en  la  iglesia  siguió  al 
papa  y  á  la  otra  gente  por  ver  el  milagro. 
Y  cuando  llegaron  al  Palacio,  la  infanta  lle- 
vó al  papa  y  al  em|)erador  al  jardín,  y  sacó 
el  hierro  de  donde  le  enterrara  Roberto,  y 
el  caballero  trajo  el  asta  de  la  lanza  con     « 
que  le  hiriera  y  conociei-on  ser  aquel  hierro     ^ 
sin  ninguna  duda,  y  después  fueron  á  la  es- 
calera donde   Roberto  estaba  ochado  con  el 
podenco  que  lo  laniífi  la  llaga  sin  tener  otro 
cirujano,  y  el  emperador  le  llamó,  pensaiulo 
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que  se  levantaría,  para  hacer  mirar  el  mus- 
lo; mas  Roberto,  que  en  ver  al  Padre  Santo 
y  á  la  infanta  con  tanta  multitud  de  gente 
sospechó  la  causa  de  su  venida,  y  por  no 
ser  conocido  se  mostró  ser  del  todo  fuera  de 
sentido  y  carecer  de  todo  entendimiento,  y 
comenzó  de  hurlar  del  Papa  y  del  empera- 
dor, haciendo  gestos  mnj  disformes.  Y  cuan- 
do algo  decían,  parábase  á  jugar  con  el  po- 
denco, y  por  cosa  alguna  no  quiso  salir  de- 
trás de  la  escalera  ni  dejar  el  podenco.  El 
Papa  le  dijo:  «Yo  te  mando  de  parte  de 
Dios,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  que  si 
tienes  poder  de  hablar,  que  hables,  y  res- 
pondas á  lo  que  preguntáremos».  Cuando 
Roberto  lo  oyó  assí  hablar,  pensó  descabu- 
llirse dellos  y  huir  por  esconderse  donde  no 
le  hallassen;  y  levantóse  muy  súbito  con  el 
perro  en  los  brazos,  y  dio  tres  ó  cuatro  sal- 
tos por  entre  la  gente  por  salir  della,  y 
cuando  fue  en  pie,  el  ermitaño  que  allí  esta- 
ba tuvo  lugar  de  le  mirar  el  gesto,  y  cono- 
cióle y  adelantóse  cuanto  pudo  por  llegar  á 
él,  y  díjole:  «Amigo,  ya  no  celarás  tu  nom- 
bre, que  eres  conocido  ser  Roberto  que  dicen 
el  Dial)lo;  y  agora  tienes  otro  nombre  más 
agradable,  ca  eres  llamado  hombre  de  Dios-^ 
conviene  que  hables  de  aquí  adelante,  ca  tu 
penitencia  es  cumplida,  y  Dios  está  conten- 
to della,  y  á  esto  sólo  soy  enviado».  Enton- 
ces Roberto,  llorando  muy  recio,  hincó  las 
rodillas  en  el  suelo,  y  alzando  las  manos  al 
cielo,  y  dijo:  «Oh  todopoderoso  Dios,  fuente 
de  misericordia  y  de  piedad,  ¡cuánta  es  la 
merced  que  hoy  recibe  este  indigno  siervo, 
y  cuánto  bien  por  tan  simple  trabajo!  j Rué- 
gete, por  aquella  inefable  bondad,  que  en 
todo  tiempo  te  quieras  acordar  de  mí,  por- 
que no  me  desvíe  de  la  carrera  de  tus  man- 
damientos, y  te  merezca  loar  y  bendecir 
para  siempre  jamás!»  Cuando  el  Padre  Santo 
y  los  otros  que  presentes  estaban  oyeron  las 
tan  concertadas  razones  de  Roberto,  y  el 
grande  sossiego  suyo,  fueron  muy  maravi- 
llados. Y  la  infanta  fue  dello  muy  alegre, 
con  esperanza  que  aquel  había  de  ser  su 
marido,  porque  sus  grandes  hazañas  le  ha- 
bían ya  metido  algunas  centellas  del  amoro- 
so fuego  en  sus  castas  entrañas,  y  su  gracio- 
sa habla  fue  causa  que  de  las  muy  pequeñas 
centellas  procediesse  un  poderoso  fuego,  cu- 
yas llamas  por  todas  las  partes  de  su  cuerpo 
prendieron  al  corazón  y  cautivaron  la  liber- 
tad y  sojuzgaron  los  sentidos,  porque  Rober- 
to ya  más  no  partiesse  de  su  memoria.  Y  el 
emperador  dijo  á  Roberto  que  le  pluguiesse 
casar  con  su  hija,  que  de  grado  se  la  daría, 
pues  que  tan  merecida  la  tenía,  que  des- 
pués de  sus  días  sucedería  en  el  imperio. 


Mas  Roberto  no  quiso,  escusándose  que  le 
convenía  ir  á  ciertas  romerías  y  cumplir 
ciertos  votos.  Y  estuvo  tan  solamente  aquel 
día  y  la  noche  con  el  emperador,  y  otro  día 
se  despidió  del  emperador  y  de  todos  los 
cortesanos  y  salió  de  Roma;  y  sin  ser  visto 
de  ninguno  se  metió  en  un  monte,  y  en  el 
más  apartado  lugar  del  hizo  su  habitación, 
con  propósito  de  no  salir  de  allí  hasta  que 
Dios  le  llamasse  (');  y  quedó  el  emperador 
muy  triste,  y  assimesmo  los  caballeros,  y  en 
muy  mayor  grado  la  infanta,  y  estuvo  algunos 
días  que  no  se  supieron  del.  Y  dende  á  poco 
tiempo,  el  ermitaño,  ¡jor  mandado  del  ángel, 
fue  en  busca  de  Roberto  por  el  monte  ade- 
lante, y  díjole  que  Dios  le  mandaba  ir  á 
Roma,  y  que  se  casasse  con  la  hija  del  em- 
perador, y  que  á  ellos  decendería  genera- 
ción agradable  á  nuestro  señor  Dios. 

Entonces  salió  Roberto  del  monte  y  se 
vino  para  Roma,  y  el  emperador  y  su  gente 
pensaron  que  venía  de  romería,  y  fue  muy 
bien  recebido.  Y  de  ahí  á  pocos  días  se  casó 
con  la  infanta,  y  fueron  hechas  las  bodas 
tan  solones  como  para  hija  de  tan  gran  se- 
ñor y  tan  señalado  caballero  pertenecían, 
Y  estuvo  Roberto  tres  años  en  Roma  en 
gran  placer  con  su  mujer.  Y  después  le  vi- 
nieron nuevas  que  su  padre  el  duque  Auber- 
to,  duque  de  Normandía,  era  muerto,  por  lo 
cual  pidió  licencia  al  emperador  para  ir  á 
Normandía  con  su  mujer,  y  el  emperador, 
viendo  la  justa  razón  que  Roberto  tenía, 
aunque  en  gran  grado  le  pesaba  de  su  par- 
tida, le  hubo  de  dar  licencia,  y  se  partió  de 
Roma  con  muy  grandes  presentes  y  dádivas, 
y  acompañado  de  muy  honrada  compañía  (2). 

Cap.  XXII. — Cómo  llegó  Roberto  en  Ñor- 
mandia  con  sio  mujer^  y  las  malas  nue- 
vas que  hubo  de  Boma. 

Como  Roberto  hubo  llegado  á  su  tierra  y 
los  caballeros  supieron   su  venida,   fueron 

(')  «Su  objeto — dice  la  edición  de  cordel — era  ir  al 
monte  y  consultar  con  el  santo  ermitaño  si  debería  ó 
no  contraer  el  matrimonio  que  se  le  había  propuesto.» 

(')  El  desenlace  es  completamente  distinto  en  el 
poema  francés  del  siglo  Xli  publicado  por  E.  Ldseth. 
En  el  poema,  Roberto  rechaza  los  ofrecimientos  del 
Emperador  y  resuelve  vivir  con  el  ermitaño,  murien- 
do más  tarde  en  olor  de  santidad  y  siendo  enterrado 
en  San  Juan  de  Letrán.  Análoga  conclusión  ascética 
se  observa  en  otras  tres  versiones  antiguas:  el  «exem- 
ploB  de  Esteban  de  Borbón  (s.  XIIl),  el  cuento  que 
sirve  de  introducción  á  las  Cró/íicas  de  Normandia, 
(s.  Xill),  y  la  redacción  en  prosa  alemana  del  si- 
glo XV,  publicada  por  Borinski  en  el  vol.  XXXVII, 
pág.  44  y  8igs.  (año  1892)  de  Germania.  Liiseth  sos- 
pecha que  las  cuatro  versiones  indicadas  representan 
una  refundición  del  final  primitivo,  que  era  piobable- 
mente  el  mismo  de  nuestro  texto  y  de  la  tradición 
popular. 
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muy  alegres,  y  saliéronle  á  recebir  con  gran- 
de honra  y  acatamiento;  y  la  duquessa  su 
madre  perdió  gran  parte  do  la  tristeza  que 
tenía  por  la  pérdida  del  marido,  y  holgó  mu- 
cho con  la  venida  del  liijo.  Y  Roberto  1»^  con- 
tó los  trabajos  que  liabía  passado  en  Koma. 
Y  supo  Roberto  cómo  después  de  haber  fa- 
llecido el  duque  su  ¡¡adre  un  caballero  se 
alzó  con  una  fortaleza,  y  había  hecho  gran- 
des agravios  á  la  duquessa  su  madre;  man- 
dóle venir  á  la  corte,  y  como  no  viniesse, 
fue  con  gran  c-ompañía  de  caballeros  y  peo- 
nes, y  combatieron  la  fortaleza,  y  mataron 
los  que  dentro  estaban,  y  prendieron  al  ca- 
ballero y  lleváronlo  al  duque  Roberto,  y  fue 
llevado  á  la  ciudad  de  Koán,  y  dende  á  po- 
cos días  le  hicieron  cuartos  como  á  traidor. 
Estuvo  el  duque  Roberto  pacificamente  con 
su  mujer  y  su  madre  dos  años.  Y  sabiendo 
el  almirante  que  Roberto  estaba  tan  aparta- 
do de  Roma,  diciendo  que  ya  no  había  quien 
ayudasse  al  emperador,  entró  con  muy  gran 
poder  en  su  tierra,  quemando  villas  y  luga- 
res, y  matando  grandes  y  pequeños.  Y  como 
el  emperador  tuviesse  mayor  confianza  en 
el  duque  Roberto  que  en  los  caballeros  de  su 
imperio,  envió  sus  embajadores  al  duque 
Roberto  que  le  pluguiesse  de  le  ayudar  con- 
tra el  almirante. 


Cap.  XXIII.  —  Cómo  el  duque  Roberto  se  par- 
tió de  Norinandia  para  Roña  á  ayudar  al 
emperador  su  suegro^  y  de  la  muerte  del 
emjjerador  y  del  almirante. 

Llegados  los  embajadores  romanos  á  la 
ciudad  de  Roan,  donde  á  la  sazón  estaba  el 
duque  Roberto,  fueron  muy  bien  recebidos,  y 
hecha  su  embajada,  el  duque  Roberto  luego 
mandó  allegar  treinta  mil  hombres  de  pelea, 
y  encomendó  su  tierra  á  \iii  honrado  caba- 
llero y  á  su  mujer  la  duquessa,  y  se  fue 
para  Roma;  y  llegando  á  Roma,  le  dijeron 
cómo  el  emperador  era  muerto  en  una  bata- 
lla á  manos  del  almirante;  y  otro  día,  con 
algunos  caballeros  i-omanos  y  con  la  gente 
que  consigo  trajera^  salió  de  Roma  con  muy 
gran  deseo  de  topar  y  verse  con  el  almiran- 
te, para  vengar  la  muerte  del  emperador  su 
suegro;  y  en  saliendo  de  la  ciudad  sujjo 
cómo  estaban  sus  enemigos  en  un  campo 
llano  media  legua  de  Roma,  y  él  guió  j^ara 
allá;  y  desque  los  vido,  hizo  cuatro  partes 
de  su  gente  y  cuatro  capitanes,  y  él  fue  ca- 
pitán y  guía  do  la  primera  capitanía;  y  des- 
que vido  oportuno  tiempo,  fue  á  herir  á  los 
en(Mn¡gos  (pie  ya  le  esperaban  á  la  batalla, 
y  entrando  peleando,  miraba  dr  coiitino  al 


almirante,  y  miraba  assimismo  que  su  gen- 
te no  se  desmandasse,  rodeándola  á  menudo, 
levantando  á  unos  y  ayudando  á  otros,  dan- 
do armas  al  que  no  las  tenía  y  esforzándolos 
lo  más  que  ¡¡odia.  Assí  que  con  esfuerzo, 
aunque  eran  pocos  en  número,  eran  muchos 
en  fortaleza,  y  con  gran  denuedo  pelearon 
los  unos  contra  los  otros  hasta  la  hora  de 
nona;  y  como  el  duque  anduviesse  mirando 
por  conocer  al  almirante,  vido  un  caballero 
que  traía  un  yelmo  dorado  y  todas  las  otras 
armas  muy  lucidas,  y  el  caballo  muy  pode- 
roso; como  él  le  vido,  pensó  que  era  el  almi- 
rante y  trabajó  mucho  para  llegar  á  él,  y 
desque  tuvo  lugar  conveniente,  bajó  la  lan- 
za y  hizo  señal  ai  caballero  que  se  defen- 
diesse,  y  el  caballero,  como  le  vido  venir 
para  sí,  abajó  la  lanza  y  fuele  á  encontrar, 
y  quebró  la  lanza,  y  el  duque  Roberto  le 
falso  las  armas  y  le  metió  muy  gran  parte 
de  la  lanza  por  los  pechos,  y  luego  mandó  á 
los  caballeros  que  lo  llevassen  á  Roma,  di- 
ciendo que  con  aquello  que  no  pagaba  la 
traición  que  hiciera  á  su  señor;  y  el  caballe- 
ro le  dijo:  «Ruégete,  caballero,  que  no  men- 
gües mi  fama  como  acortas  mis  días,  ni  me 
pongas  nombre  en  la  muerte  que  viviendo 
no  merecí» .  El  duque  Roberto  le  dijo:  «¿No 
eres  tú  el  almirante,  que  mataste  sin  causa 
á  mi  señor  el  emperador?»  X  él  le  dijo  que 
no  traía  el  almirante  tales  armas,  ni  tal  es- 
cudo; «ca  sus  armas  no  son  doradas  ni  muy 
lucidas,  por  no  ser  conocido;  y  en  el  escudo 
trae  un  león  negro,  y  su  caballo  es  rucio». 
En  acabando  de  decir  aquello  espiró  el  caba- 
llero, y  Roberto  se  metió  á  donde  vido  ma- 
yor priessa,  que  no  parecía  sino  un  fiero 
león,  siempre  mirando  á  todas  partes  por 
ver  si  vería  al  almirante,  y  tanto  le  buscó, 
que  le  vio  haciendo  gran  daño  en  los  suyos, 
y  como  le  conociesse  en  las  señas  que  el  ca- 
ballero muerto  le  diera,  tomó  una  gruessa 
lanza  y  fuesse  para  él,  y  llamóle  que  se  de- 
fendiesse;  y  el  almirante  fue  servido  de  otra 
lanza,  y  encontrándose  tan  animosamente 
que  quebraron  sus  lanzas  sin  quedar  lisia- 
dos, y  después  echaron  mano  á  las  espadas, 
y  el  duque  Roberto  dio  al  almirante  tal  gol- 
pe en  la  cabeza,  que  le  cortó  el  yelmo,  y  le 
hendió  la  cabeza  hasta  los  dientes;  y  cuando 
los  suyos  le  vieron  miu-rto  quisienm  huir 
para  salirse  de  la  batalla;  mas  el  duque  Ko- 
berto  les  había  tomado  los  passos  con  su 
poca  gente,  un  manera  que  muy  pocos  se 
salvaron  (]ue  no  fuessen  presos  ó  muertos;  y 
cuando  los  suyos  ya  luibieroii  tomado  todas 
las  tiendas  y  todas  las  haciondas  de  sus  ene- 
migos, luego  mandó  á  todos  que  se  r»>trajes- 
sen,  y  con  grandíssimo  placer  de  la  victoria 
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se  volvieron  para  Roma,  adonde  fueron  muy 
bien  recebidos,  y  mandó  llevar  el  cuerpo 
del  almirante,  y  al  otro  día  siguiente  lo 
mandó  arrastrar  por  la  ciudad,  y  mandóle 
poner  en  cuatro  cuartos,  y  después  mandó 
hacer  las  obsequias  y  honras  del  emperador 
muy  cumplidamente^  y  estuvo  en  Roma  muy 
querido  y  amado  un  año,  y  después  dejó  un 
pariente  suyo  en  su  lugar,  y  puso  en  todas 
sus  fortalezas  alcaides  de  su  mano;  y  él  se 
tornó  para  Normandía,  y  todos  los  caballeros 
lo  salieron  á  recebir  y  fueron  muy  alegres 
de  su  venida,  y  más  la  duquessa  su  madre  y 
su  amada  mujer,  aunque  estaba  triste  por  la 


muerte  del  padre;  y  hubo  el  duque  Roberto 
en  su  mujer  un  hijo  que  llamaron  Ricarte, 
el  cual  fue  muy  esforzado  caballero  y  hizo 
señaladas  hazañas  en  ensalzamiento  de  la 
santa  fe  católica,  como  se  lee  en  las  corónicas 
francesas.  Y  fue  duque  de  Normandía  des- 
pués del  duque  Roberto  su  padre,  el  cual 
como  sirviesse  á  Dios  de  corazón,  feneció 
sus  días  santamente. 

Dios,  por  su  santíssima  bondad,  nos  dé 
gracia  de  vivir  en  este  mundo  de  tal  suerte 
que  nuestras  ánimas  merezcan  subir  á  la 
gloria  del  paraíso,  [y]  sean  colocadas  en  el 
número  de  los  escogidos.  Amén. 


FIN 
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LA  HISTORIA  DEL  MUY  VALIENTE  Y  ESFORZADO  CAÜALLERO 

CLilIAMS.  EIJO  DE  lliUCilllIiS,  MI  DE  CiSIllU 

Y  ÜE  LA  LINDA  CLARMONDA,  HLJA  DEL  REY  DE  TOSCANA 
Con  licencia.  Año  de  M.  D.  Lxij. 


Aquí  coMiENgA  la  historia  del  muy  valien- 
te Y  ESFORZADO  CAÜALLERO  ClAMADES,  HIJO 
DEL  REY  DE  CASTILLA,  Y  DK  LA  LINDA  ClAR- 
MONDA,  HIJA  DEL    REY   CaRNUANTE,  REY   DE 

TORf'ANA. 


En  Castilla  huuo  ima  donzella,  la  qual 
sucedió  en  el  reyno  y  fue  reyna  después  de 
la  muerte  de  su  padre  y  de  su  madre.  La 
qual  se  llamaua  Doctiua;  y  ella  tomo  por 
marido  el  hijo  del  rey  de  Sardeña,  el  qual 
hauia  nonbre  Marcaditas.  Los  quales  se 
amaron  mucho  el  vno  al  otro;  y  era  el  rey 
Marcaditas  muy  valiente  y  muy  esfor9ado 
honbre;  y  ellos  huuieron  tres  hijas.  La  pri- 
mera fue  llamada  Helior,  la  segunda  Solia- 
dissa,  la  tercera  Máxima,  y  esta  era  mas 
hermosa  que  las  otras  dos.  Y  huuieron  vn 
hijo  que  fue  llamado  Clamados,  el  qual, 
después  de  edad  sufficiente,  fue  imbiado  por 
el  rey  su  padre  eu  (Irecia  por  aprender 
griego,  y  después  en  Alemana  por  aprender 
alemán,  y  después  en  Francia  por  aprender 
francés.  Y  en  aquel  tienpo  que  estaua  en 
Francia,  cinco  reyes  de  estraños  reynos  co- 
mencaron  a  hazer  guerra  contra  el  rey  Mar- 
caditas. Y  auino  que  los  contrarios  del  rey 
Marcaditas  le  assignaron  la  jornada  para  la 
batalla.  Entonces  el  rey  Marcaditas  embio 
13or  su  hijo  Clamados,  el  qual,  luego  como 
supo  las  nueuas,  vino  a  su  padre,  el  qual  lo 
hizo  luego  cauallero  y  le  dio  el  cargo  de  la 
guerra;  y  Clamados  hizo  tanto  por  su  es- 
fuerzo y  valentía,  que  el  venció  y  desbarato 
los  cinco  reyes  que  hazian  guerra  al  rey  su 
padre;  de  manera  que  el  puso  todo  el  reyno 
de  Castilla  en  buena  paz.  Y  entonces  fue 
Clamados  muy  nonbrado  y  estimado  en  todo 


el  reyno  de  Castilla,  y  en  todos  los  otros 
reynos  comarcanos,  y  hazian  muy  gran 
cuenta  del.  En  aquel  tienpo  acaescio  que 
tres  reyes  muy  sabios  honbres  de  la  tierra 
de  Af frica,  grandes  maestros  en  la  ciencia  de 
astrologia  y  nigromancia,  todos  tres  tuuieron 
consejo  entre  si,  y  todos  tres  de  vn  acuerdo 
deliberaron  que  ellos  yrian  al  rej"  Marcadi- 
tas y  le  demandarían  sus  tres  hijas  por  mu- 
geres.  Y"  se  llamauan  aquellos  tres  reyes:  el 
primero  Melicando,  rey  de  Barbaria;  el  se- 
gundo Bardigante,  rey  de  Amorasta;  el  ter- 
cero Cropardo,  rey  de  Yngria,  el  qual  era 
muy  feo  y  giboso  (');  y  este  rey  Cropardo  se 
temió  que  no  le  querría  dar  la  vna  de  las 
hijas  del  rey  Marcaditas,  por  causa  que  era 
tan  feo  y  giboso;  y  dixo  a  los  otros  dos  rej^es 
en  esta  manera:  «Señores,  nosotros  y  remos 
cada  vno  a  su  tierra,  y  alli  hallaremos  los 
mas  ricos  y  hermosos  joyeles  que  hazer  po- 
dremos y  sabremos;  y  después  vernemos  y 

O  En  Li  Rouman.1  de  Cléomades  de  Adenés  li 
Rois  (ed.  Van  Hasnelt;  Bruxelles,  1865)  se  describen 
así  los  tres  pretendientes: 

«Les  Irois  rois  vous  vorrai  nommer 
Dont  j'ai  commencié  á  parler. 
L'uns  avoit  non  Melocandis; 
Gil  fu  sages  clers  et  soutis. 
Biaus  et  gens,  nobles  et  courtois 
Fu,  et  de  Barbarie  ert  rois. 
Et  I'aulres  ot  non  Baldigans; 
Gil  refu  grans  clers  et  saclians. 
Et  fu  nioult  biaus  et  bien  tailliés, 
Nés  et  courtois  et  afaitiés. 
Plains  fu  de  grant  chevalerie, 
De  Maroc  tint  la  seignorie. 

Et  li  tiers  avoit  non  Grompars; 
Gil  sot  presque  tous  les  Vü  ars. 
Lais  et  petis  fu  et't>oi,'us. 
lex  enfossez  et  nés  canius 
Avoit,  et  si  ot  courbe  eschine 
Et  le  mentón  sor  la  poitrine. 
Moult  fu  sages  et  bien  lettrés. 
De  Bougie  fu  rois  clames». 

(V.  1487-1506). 
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llevaremoH  estos  joyeles  con  nosotros,  y  los 
presentaremos  al  rey  Marcaditas,  y  aquello 
hecho,  viio  ile  nosotros  le  demandara  vn 
don,  y  el,  como  es  muy  noble,  luego  nos  lo 
otorg-ara  de  buen  grado.  Y  si  el  demandare 
qual  don,  aquel  que  le  hará  la  demanda  le 
responderá  que  son  sus  tres  hijas;  y  los  otros 
dos  reyes  respondieron  que  era  muy  bien 
dioho,  y  fueronse  cada  vno  para  su  tie- 
rra, y  cada  vno  hizo  su  joyel.  Y  después 
vinieron  todos  tres  juntos  al  rey  Marcaditas 
con  sus  joyeles  que  cada  vno  hauia  hecho,  y 
se  los  presentaron.  Es  a  saber:  el  rey  Men- 
eando hauia  hecho  de  sus  manos  vna  gallina 
y  tres  pollitos  de  fino  oro,  y  este  fue  el  pri- 
mer joyel;  y  quando  ponia  aquella  gallina  y 
los  tres  pollitos  en  el  palacio  del  rey  Marca- 
ditas,  la  gallina  yua  delante  y  los  tres  po- 
llitos yuan  detrás.  Y  quando  hauian  vn  poco 
andado,  ellos  cantauan  tan  dulcemente,  que 
era  gran  melodia  de  los  oyr. 

El  rey  Bardigante  hizo  vn  honbre  de  oro, 
el  qual  tenia  vna  tronpeta  en  la  mano,  y 
luego  que  alguno  pensaua  o  trataua  alguna 
traycion  contra  el,  aquel  honbre  de  oro 
tañia  muy  reziamente  aquella  tronpeta.  Y 
el  rey  Cropardo  hizo  vn  cauallo  de  ma- 
dera, en  el  qual  hauia  dos  clauijas  de  azero, 
por  las  quales  el  se  regia  y  lo  hazian  yr 
donde  querían.  E  quando  el  rey  Marcaditas 
huno  recibido  los  dichos  joyeles,  el  huno 
muy  gran  plazer  con  ellos,  porque  eran 
mucho  marauillosos.  Y  entonces  los  tres  re- 
yes le  demandaron  sus  dones,  y  el,  como 
era  muy  noble,  sin  mas  pensar  se  los  otorgo. 

Y  quando  ellos  vieron  que  les  hauia  otorga- 
do lo  que  le  demandauan,  ellos  le  demanda- 
ron sus  tres  hijas.  Y  demando  el  rey  Cro- 
pardo la  mas  moga,  de  lo  qual  el  rey  Marca- 
ditas  fue  muy  triste,  ca  el  no  pensaua  que  le 
quería  demandar  aquella,  especialmente  del 
rey  Cropardo,  que  era  tan  feo;  pero  el  quería 
guardar  su  palabra.  Entonces  fue  llamado 
Chuñados,  y  le  mostraron  los  joyeles,  y  fue 
puesta  la  gallina  con  sus  tres  pollitos  de 
otro  (^)  en  medio  de  vna  sala,  los  quales 
pluguieron  mucho  a  todos.  Y  el  rey  Bardi- 
gante, que  hauia  presentado  el  hombre  de 
oro,  dijo  que  el  no  podía  ser  prouado  en 
ninguna  manera  sino  por  vn  punto  solamen- 
te, es  a  saber,  quando  alguno  pensaría  o  ha- 
ría traj^cion  contra  el  rey.  Y  el  rey  le  res- 
pondió que  bien  lo  creya.  Y  assi  fueron 
otorgadas  sus  dos  primeras  hijas  a  los  dos 
reyes,  que  eran  muy  hermosos  y  muy  ricos. 

Y  quando  Máxima,  que  era  la  mas  moya,  vio 
que  no  qiiedaua  otro  sino  el  rey  Cropardo, 

(')  Sic,  pur  KoroB.  '  | 


que  era  tan  feo  y  giuoso  ('),  ella  fue  muy  tris- 
te, e  hizo  llamar  a  su  hermano  Clamados,  y 
quando  fue  venido,  ella  le  rogo  muy  atinca- 
(lamente  que  el  no  consintiesse  en  ninguna 
manera  que  ella  huuíosse  por  marido  al  rey 
Cropardo,  ea  ella  quería  mas  morir  que  que 
le  diessen  honbre  tan  feo.  Y  entonces  Cla- 
mados entro  en  la  sala  donde  estaua  el  rey 
Cropardo,  el  qual  tenia  gran  desseo  que  le 
diessen  a  Máxima;  y  Clamades  dixo  al  rey  su 
padre  que  el  se  marauillaua  mucho  como  el 
hauia  otorgado  a  su  hermana  a  vn  tal  hom- 
bre, y  dixo  Clamades  que  en  tanto  que  sería 
en  vida,  si  el  podía,  nunca  la  auria,  y  que 
tampoco  no  sabia  el  rey  Marcaditas  si  el  ca- 
uallo era  tal  como  el  dezía.  Entonces  dixo 
el  rey  Cropardo  a  Clamades  que  subíesse 
encima  por  le  prouar,  y  esto  le  dezía  a  fin 
que  el  lo  lleuasse,  porque  Clamades  le  guar- 
(laua  de  hauer  su  hermana  Máxima.  Y  Cla- 
mades dixo  que  el  subiría  encima  del  por  le 
prouar.  Y  entonces  el  hombre  de  oro  comen- 
to a  tañer  su  tronpeta,  porque  el  rey  Mar- 
caditas no  se  auísaua  del  engaño  del  rey 
Cropardo;  y  bien  fue  oyda  la  trompeta,  mas 
ellos  no  pararon  mientes  a  ella,  porque  cada 
vno  rairaua  al  cauallo  en  el  qual  Clamades 
quería  subir. 

Y  entonces  Clamades  subió  en  el  cauallo, 
y  el  rey  Cropardo  boluío  la  clauíja  que  el 
cauallo  de  madera  tenía  en  la  frente,  y  el  ca- 
uallo comenco  a  se  mouer,  y  se  al^o  en  el 
ayre  tan  alto  que  todos  le  perdieron  de  vista. 
Y  entonces  fueron  muy  pasmados  el  rey  y  la 
reyna,  y  todos  los  otros  que  allí  estañan.  E 
dixo  el  rey  Marcaditas  al  rey  Cropardo  que 
hiziesse  tornar  a  su  hijo  Clamades,  que  assaz 
era  prouado  el  cauallo;  y  el  rey  Cropardo  le 
respondió  dizíendo  assi:  «Por  cierto,  señor, 
yo  no  puedo,  porque  yo  he  oluidado  de  le 
dezír  como  el  deue  boluer  las  clauijas  que 
están  en  el  cauallo» .  Entonces  el  rey  Mar- 
caditas fue  muy  sañoso  contra  el,  y  le  dixo 
que  juraua  a  su  corona  que  el  lo  haría  morir 
en  vna  cárcel,  si  no  le  tornasse  su  hijo.  Y 
entonces  todos  se  acordaron  del  honbre  de 
oro  que  hauia  tañido  la  tronpeta,  y  conoscie- 
ron  que  el  rey  Cropardo  hauia  pensado  tray- 
cion contra  Clamades  y  contra  el  rey  su  pa- 
dre. Y  entonces  fue  puesto  el  rey  Cropardo 

(*)  En  la  histoiia  del  caballo  encantado  de  las  ¿Vil 

y  una  noe/ics  se  dice  del  nabio  persa  (Cropardo)  que 
estaba  lleno  ile  arrufías  y  canas,  y  era  calvo  de  eabe- 
zii,  barba  y  cejas.  uKran  sus  ojos  encenilidos  y  legn- 
ñosos,  y  sus  carrillos  tan  horrorosamente  aimirilios  y 
hniididos,  que  se  le  estaban  viendo  los  huesos;  su  na 
riz  era  un  cohombro,  y  sus  ilos  únicos  dientes  negros 
y  movibles;  sus  labios  azules  y  tlescolj;ado!i  cou)o  el 
beío  tic  un  camello,  y  toda  su  piel  urru^ndu  y  de  color 
ceniciento,  II 
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en  prisión,  y  ñie  muy  grande  el  llanto  que 
hizieron  por  Clamarles,  porque  no  hauia 
ninguno  que  supiesse  a  donde  era  ydo  ni  a 
donde  lo  fuessen  a  buscar.  Y  entonces  vinie- 
ron a  escusarse  los  otros  dos  reyes  deste  fe- 
cho, y  dixeron  que  ellos  no  sabían  nada 
dello;  y  tanto  se  escusaron,  que  el  rey  Mar- 
caditas  los  creyó.  Y  ellos  le  demandaron  las 
dos  hijas,  las  quales  les  liauian  sido  prome- 
tidas; y  el  rey  les  respondió  que  en  aquella 
manera  no  se  haria  casamiento,  mas  que 
ellos  se  tornassen  en  hora  buena  a  sus  tie- 
rras, y  que  el  les  haria  saber  cuando  seria 
tienpo,  y  cuando  Clamades  seria  venido  y 
tornado.  Y  entonces  los  dos  reyes  tomaron 
licencia  del  y  se  fueron  para  sus  tierras. 

E  Clamades  andaua  sienpre  sobre  el  caua- 
11o  de  madera,  y  en  poco  tienpo  fue  tan  lexos, 
que  el  no  sabia  en  donde  estaua;  pero  el  tomo 
muy  gran  esfuerzo  en  si,  y  pensó  yendo  assi 
a  cauallo  como  y  en  que  manera  se  podria 
boluer;  y  luego  miro  en  derredor  del  caua- 
llo y  hallo  vna  clauija  en  el  costado  diestro, 
y  el  la  empego  de  boluer;  y  luego  que  huuo 
hecho  aquello,  miro  al  otro  costado  del  caua- 
llo y  vio  alli  otra  clauija;  y  después  hallo 
otra  en  el  pie  del  cauallo,  las  cuales  comen- 
go  a  boluer,  y  entonces  el  se  comento  a  ba- 
xar  contra  la  tierra,  y  alli  conoscio  Clama- 
des la  manera  del  cauallo  y  fue  mas  assegu- 
rado  que  de  primero,  porque  el  conoscio  que 
por  aquellas  clauijas  se  gouernaua  el  caua- 
llo de  madera,  y  que  por  ellas  andaua  y  ve- 
nia; mas  el  no  sabia  en  que  manera  el  deuia 
boluer  a  su  tierra,  ca  el  cauallo  en  vna  no- 
che y  vn  dia  lo  hauia  llenado  hasta  en  Tos- 
cana,  de  la  qual  tierra  era  señor  el  rey  Car- 
nuante,  el  qual  hauia  vna  hija  que  hauia 
nonbre  Clarmonda,  y  alli  traxo  el  cauallo  a 
Clamades  encima  de  vna  torre  de  vn  casti- 
llo que  hauia  nonbre  el  castillo  noble;  y  era 
aquella  torre  llana  por  encima;  y  alli  arribo 
Clamades,  y  descendió  del  cauallo  sobre 
aquella  torre,  y  entró  en  la  torre  por  ciertas 
gradas;  después  entro  en  vna  gran  sala  que 
era  muy  bien  guarnescida  de  pan  y  vino  y  de 
otras  viandas,  en  jarros  y  platos  y  escodi- 
llas  de  oro  y  de  plata,  encima  de  vnas  me- 
sas muy  bien  paradas,  y  hallo  alli  vn  negro 
que  las  guardaua;  y  Clamades  le  pregunto 
por  que  a  aquella  hora  tenian  assi  las  me- 
sas puestas  y  también  guarnescidas  de  vian- 
das. Y  el  negro  le  respondió  que  aquella  era 
la  costunbre  de  aquella  tierra,  que  a  la  en- 
trada de  dos  meses  del  año,  es  a  saber  de  Mayo 
y  de  Setienbre,  después  de  vísperas,  ponian 
las  mesas  y  las  cargauan  de  buen  vino  y  de 
buen  pan  y  de  otras  buenas  viandas,  que 
assi  lo  mandauan  hacer  los  prestes  de  la  ley. 


y  que  quedauan  assi  toda  la  noche;  y  después 
en  la  mañana  hazian  su  sacrificio  y  comian 
dos  o  tres  dias  de  aquellas  viandas  tanto 
como  durauan;  y  era  en  el  mes  de  Mayo 
quando  Clamades  arribo  alli.  Y  quando  el 
vio  aquellas  mesas  tan  bien  guarnescidas,  el 
tenia  gran  hambre,  y  se  assento  a  vna  de 
aquellas  mesas,  y  comió  y  beuio  tanto  como 
el  quiso,  que  el  negro  no  le  dixo  nada,  y 
después,  como  hombre  esforzado,  delibero  de 
yr  mas  adelante,  y  entro  en  vna  cámara  en 
donde  vio  vn  gran  gigante  que  dormia  todo 
vestido  encima  de  vna  cama,  y  vio  muchas 
armas  en  derredor  del,  porque  en  el  era  co- 
metido para  guardar  la  hija  del  rey  susodi- 
cho; y  el  passo  mas  adelante  por  vnos  corre- 
dores, y  entro  en  otra  cámara  muy  rica  en 
la  qual  hauia  tres  camas,  y  en  vna  dellas 
yazian  tres  donzellas  durmiendo.  La  prime- 
ra se  llamaua  Flereta,  la  segunda  Gayeta,  la 
tercera  Liades.  Y  después  entro  en  vna  otra 
cámara,  y  alli  vio  vna  cama  muy  ricamente 
parada,  y  en  aquella  cama  dormia  la  linda 
Clarmonda,  hija  del  rey;  y  el  se  acerco  a  la 
cama,  y  vio  la  donzella  que  dormia,  la  qual 
le  agrado  tanto,  que  el  no  se  podia  hartar  de 
mirarla,  ca  ella  era  la  mas  hermosa  y  mas 
graciosa,  y  del  mejor  y  mas  gentil  gesto  que 
podia  hauer  donzella  de  su  manera  en  todo 
el  mundo;  y  en  dormiendo  se  era  descabe- 
llada, y  sus  cabellos  eran  tan  lindos  y  tan 
hermosos,  que  no  parescian  sino  fino  oro,  y 
le  cubrían  sus  tetas  muy  delicadas  por  de- 
lante. Y  no  cabe  preguntar  si  ella  plugo  a 
Clamades,  que  el  fue  tan  encendido  de  su 
amor,  que  delibero  de  la  besar  antes  que  se 
tornasse,  y  assi  lo  hizo.  Y  entonces  la  don- 
zella se  despertó,  y  fue  muy  espantada 
quando  le  vio,  y  le  dixo  que  mucho  era  atre- 
uido,  descortes  y  presumptuoso  de  hauer  en- 
trado en  la  cámara  aquella  hora  sin  lecencia, 
y  que  mucho  le  desplazia  en  el  hauer  sido 
tan  osado,  y  le  dixo  en  esta  manera:  «Yo  vos 
juro  que,  si  no  es  cosa  que  vos  seays  Leopa- 
tris,  hijo  del  rej^  Barcaba,  el  qual  ha  de  ser 
mi  marido,  que  aunque  vos  tiiuiessedes  mil 
vidas  y  mil  cabegas,  vos  no  escapeys  de  la 
muerte;  j  aquel  que  yo  digo  es  de  gran  lina- 
je, y  es  hombre  muy  valiente  y  esforoado  en 
armas  y  en  todas  otras  cosas,  yes  muy  noble, 
cortes  y  gracioso,  como  quier  que  yo  nun- 
ca lo  vi,  pero  el  rey  mi  padre  y  otros  mu- 
chos me  lo  han  assi  dicho;  y  mi  padre  y  mi 
madre  me  han  prometido  al  rey  Barcaba  su 
padre;  yo  vos  ruego  que  me  digáis  si  vos 
soys  el» .  Entonces  Clamades  le  dixo  que  el 
era  aquel,  y  no  otro.  E  Clarmonda  le  pregun- 
to como  era  alli  venido  y  para  que;  y  el  res- 
pondió que  era  alli  venido  por  amor  della,  y 
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por  la  ver  autos  que  la  toniasse  por  miigor,  y 
que  niuguno  lo  saV)¡a.  Entouces  Clarmonda 
le  hizo  muy  buena  cara  y  lo  recibió  muy 
cortes  y  amigablemente,  pensando  que  era 
Leopatris,  el  qiuil  la  hauia  de  tomar  por 
muger.  E  luego  llamo  a  sus  donzellas,  las 
cuales  fueron  muy  pasmadas  quando  lo  vie- 
ron, mas  ella  les  dixo  que  aquel  era  Leopa- 
tris. Y  Clamades  salió  fuera  de  la  cámara 
entre  tanto  que  las  donzellas  se  vestían,  y 
entro  en  vn  vergel,  el  qual  no  tenia  otra  en- 
trada sino  por  aquella  cámara.  E  quando  las 
donzellas  fueron  vestidas,  ellas  vistieron  a  su 
señora  muy  ricamente,  assi  como  a  ella  per- 
tenescia.  Y  después  vino  Clarmonda  con  sus 
donzellas  en  el  vergel  donde  estaua  Clama- 
des, y  el  dia  comencé  a  parescer  muy  claro; 
y  quando  Clamades  vio  venir  la  linda  Clar- 
monda con  su  gentil  y  muy  hermoso  gesto, 
no  cale  preguntar  si  la  miro  de  buen  cora- 
con.  Alli  comencaron  a  departir  y  hablar 
con  muy  liermosas  y  amorosas  palabras,  y 
entonces  conoscio  Clamades,  por  las  palabras 
que  ella  dezia,  en  (pie  tierra  estaua  y  en 
que  lugar;  y  estando  ellos  hablando  en  vno 
en  el  vergel,  el  gigante  que  tenia  en  guarda 
la  linda  Clarmonda  se  despertó,  y  miro  por 
la  ventana  de  su  cámara  que  miraua  en  el 
vergel,  y  vio  a  Clamades  que  estaua  assenta- 
do  cerca  de  la  linda  Clarmonda,  de  lo  que 
el  fue  muy  triste,  y  luego  lo  fue  a  dezir  al 
rey,  y  entonces  el  rey  mando  llamar  el  ama 
de  su  hija  Clarmonda,  y  le  pregunto  quien 
era  aquel  que  estaua  en  el  vergel  con  Clar- 
monda, y  que  queria.  Y  ella  le  respondió 
que  era  Leopatris,  hijo  del  rey  Barcaba.  Y 
el  rey  se  fue  a  la  ventana,  y  conoscio  muy 
bien  que  no  era  el.  E  luego  imbio  muchos 
honbres  armados  para  lo  tomar,  y  el  mesmo 
vino  en  persona.  Y  Clamades,  quando  lo  vio 
venir  con  tanta  gente  armada,  el  no  hizo 
ningún  semblante  de  se  defender;  y  el  rey 
le  pregunto  que  buscaua  alli,  3"  por  que 
causa  se  dezia  ser  Leopatris  por  engañar  su 
hija,  y  que  el  lo  haria  morir.  Entonces  Cla- 
mades le  dixo:  «A  señor,  por  Dios  merced,  e 
yo  le  diré  la  verdad.  Verdad  es,  señor,  que 
yo  soy  cauallero,  mas  mi  nascimiento  fue  en 
tal  hora  y  en  tal  punto,  que  sienpre  de  tres 
en  tres  años  hadas  me  toman  de  noche  y  me 
ponen  encima  de  vn  cauallo  de  madera,  y  me 
llenan  tres  dias  y  tres  noches  encima  de 
a<piel  cauallo,  por  montes  y  por  ualles,  y  me 
hazen  "passar  muchos  y  diuersos  trabajos  y 
males,  y  después  me  ponen  encima  de  la 
mas  alta  torre  que  ellas  pueden  luiUar,  con 
aquel  caiutllo  de  madera;  y  vos  digo  que  oy 
antes  del  dia  me  pusieron  encima  de  vna 
tíjiTi'  llana  dcstn  vuestro  piílacio,  y  aun  esta 


alli  el  cauallo;  y  si  vuestra  alteza  no  lo  pue- 
de creer,  haga  venir  comigo  algunos  de  sus 
seruidoros,  e  yo  lo  traeré  aqui  delante  de 
vuestra  alteza»;  lo  cual  assi  fue  hecho.  Y 
Clamades  traxo  el  cauallo  dentro  del  jardin, 
el  qual  fue  mucho  mirado  del  rey  y  de  todos 
los  otros,  mas  ni  aun  por  osso  el  rey  fue  apa- 
ziguado,  y  de  cabo  le  dixo  que  por  que  daua 
a  entender  a  su  hija  que  el  era  Leopatris, 
hijo  del  re}^  Barcal)a,  por  lo  qual  le  páresela 
que  el  no  queria  su  bien  ni  su  honra.  Enton- 
ces Clamades  le  dixo  como  su  hija  hauia 
sido  muy  mal  contenta  porque  el  era  assi 
entrado  en  la  cámara,  y  que  se  era  mucho 
ensañada  contra  el,  cíiziendole  que  si  el  no 
era  Leopatris.  que  olla  lo  haria  morir;  que 
entonces  el,  por  miedo  de  la  muerte,  se  era 
fingido  ser  Leopatris.  Y  el  rey  le  pregunto 
por  que  causa  estaua  assi  razonando  falsa- 
mente con  ella.  E  Clamades  le  respondió  que 
el  era  cauallero,  y  que  el  no  pensaua  mal 
ninguno.  Entonces  el  rey  tiro  a  parte  a  su 
consejo,  por  ver  que  se  deuia  hazer  del. 
Los  vnos  dezian  que  no  merescia  muerte,  los 
otros  dezian  que  si  merescia,  y  que  el  pen- 
saua en  el  mal  quando  en  casa  agena  era  en- 
trado, y  especialmente  en  la  cámara  de  la 
hija  del  rey;  y  quando  huuieron  harto  deba- 
tido de  vna  parte  y  de  otra,  lo  juzgaron  a 
morir,  y  si  el  huuo  miedo,  no  era  marauilla, 
ca  bien  veya  (¡ue  el  no  jjodia  escapar  en  nin- 
guna manera,  sino  por  gran  ingenio  y  cau- 
tela. Entonces  Clamades  suplico  al  rey  que 
por  amor  de  Dios  y  de  caualleria  lo  hiziesse 
morir  a  la  costunbre  de  la  tierra  de  donde 
el  era.  Y  el  rey  le  pregunto  que  costumbre 
era  aquella.  E  Clamades  le  dixo:  «Señor, 
que  me  mandeys  poner  encima  de  mi  ca- 
uallo de  madera  o  encima  de  vno  de  los 
vuestros  si  es  vuestro  buen  plazer;  ca  assi  lo 
hazen  a  vn  cauallero  en  mi  tierra  quando  lo 
quieren  hazer  morir;  por  esto,  señor,  vos  su- 
plico, por  amor  y  honra  de  caualleria,  que 
pues  es  vuestro  plazer  que  yo  muera,  que 
me  hagays  morir  en  esta  manera,  a  fin  que 
sea  dicho  que  yo  soy  muerto  honradamente, 
y  esto  haziendo,  vos  guardareys  la  honra  de 
caualleria,  e  yo  e  todos  mis  parientes  vos  se- 
remos obligados» .  Entonces  el  rey  le  otorgo 
su  denumda,  y  le  dixo  que  tomasse  su  caua- 
llo de  madera  que  el  hauia  traydo,  tpie  el  no 
hauia  otro;  de  la  qmil  cosa  fue  muy  alegre 
Clamades,  por([ue  el  no  demaudaiui  otro  por 
mejor  escapar  de  sus  manos.  Y  es  de  saber 
que  todos  los  del  palacio,  assi  como  escu- 
deros, mo(,'08  de  espuelas,  lacayos  y  oti'os 
seruidores,  estañan  en  derredor  con  arei»s, 
laucas  y  espadas,  por  matar  a  Clamades;  mas 
quando  el  fue  snbido  en  el  i'anallo  de  niad»'- 
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ra,  y  se  vio  cercado  de  tanta  gente  armada, 
puso  muy  presto  la  mano  a  la  clauija  de  la 
frente  delcanallo  y  le  boluio;  y  entonces  el 
cauallo  le  aleo  en  el  ayre  tan  reziamente, 
que  páresela  que  los  diablos  lo  lleuauan.  Y 
quando  ellos  lo  vieron  assi  leuantar  en  el 
ayre,  todos  con  gran  fuer(;a  comentaron  a 
tirar  sus  armas  contra  el  por  lo  herir,  de  ma- 
nera que  las  armas  cayan  sobre  los  que  las 
hauian  echado,  y  muchos  dellos  fueron  lla- 
gados y  muertos.  Y  entonces  el  rey  y  todos 
los  otros  fueron  muy  tristes  y  marauil lados 
porque  era  assi  escapado;  mas  por  esso  no 
quedo  que  Clarmonda  no  quedasse  muy  en- 
cendida del  amor  de  Clama  des,  ca  por  la 
gran  hermosura  y  gentil  gesto  y  manera,  y 
por  el  gracioso  y  cortes  hablar  y  razonar 
que  en  el  hauia  visto,  no  lo  podia  oluidar  y 
(¡nitar  de  su  coracon,  y  huuo  uiuy  gran  pla- 
cer por  que  era  assi  escapado,  ca  ella  hauia 
ya  puesto  su  pensamiento  en  el,  y  bien  co- 
noscia  en  su  hablar  y  cortesía  que  el  era  de 
noble  y  alto  lugar.  Y  Clamades  aiiduuo  tanto 
alto  y  baxo,  que  el  arribo  en  Castilla  en  la 
ciudad  de  Seuilla,  en  la  qual  hallo  aun  al 
rey  Marcaditas  su  padre  y  a  la  reyna  su  ma- 
dre. Bien  podeys  pensar  que  fiesta  le  hizie- 
ron  y  plazer  que  huuieron,  porque  la  cosa 
que  el  rey  y  la  reyna  mas  desseauan  en  este 
mundo  era  la  venida  de  su  hijo  Clamades.  Y 
luego  el  contó  a  su  padre  y  a  su  madre  la 
auentura  que  le  era  venida.  Y  el  rey  su  pa- 
dre le  contó  como  el  tenia  preso  al  rey  Cro- 
pardo,  y  le  pregunto  que  queria  que  liizies- 
sen  del,  Y  Clamades  le  respondió  que  fuesse 
librado,  que  el  hauia  dicho  verdad  del  caua- 
llo, aunque  hania  pensado  traycion.  Y  en- 
tonces el  rey  lo  mando  soltar,  pero  elle  dixo 
qne  nunca  hauria  su  hija  en  casamiento.  Y 
el  rey  Cropardo  se  fue  a  su  posada  en  donde 
estaña  aun  toda  su  gente,  y  mucho  rogo  al 
rey  Marcaditas  que  le  diesse  su  hija  Máxi- 
ma, pues  Clamades  era  tornado,  mas  nunca 
se  lo  quiso  otorgar.  Y  quando  aquello  vio  el 
rey  Cropardo,  el  embio  toda  su  gente  a  su 
tierra  y  se  quedo  alia  solo.  Ca  la  hystoria 
dize  que  era  de  costumbre  en  el  reyno  de 
Yngria,  qne  quando  el  rey  era  reptado  en  al- 
guna traycion,  que  si  el  entraña  en  su  tierra 
dentro  de  siete  años,  lo  podian  librar  a  muerte 
y  matarlo.  Y  como  quier  que  no  podria  en- 
trar en  los  siete  años,  pero  bien  podia  trac- 
tar  y  hazer  su  paz  con  los  que  hauia  hecho 
la  traycion,  y  hecha  la  paz,  bien  podria  en- 
trar en  su  reyno  y  lo  hauian  de  recebir  como 
de  primero.  Y  por  aquella  causa  el  no  quiso 
tornar  a  su  reyno,  mas  se  quedo  en  la  ciudad 
de  Seuilla,  y  se  puso  a  vsar  y  entremeter  de 
medicina,  ca  el  era  muy  bien  entendido  en 


todas  sciencias.  Y  dize  la  hystoria  que  quan- 
do Clamades  huuo  estado  alli  tres  o  quatro 
dias,  el  comencé  fuertemente  a  pensar  en  la 
gran  hermosura  y  gentil  gesto  y  continencia 
de  la  linda  Clarmonda,  y  como  todo  embeui- 
do  y  encendido  de  su  amor,  le  vino  en  vo- 
luntad de  la  yr  a  ver.  Y  dixolo  al  rey  su  pa- 
dre y  a  la  reyna  su  madre.  Los  quales  en 
ninguna  manera  se  lo  querían  consentir. 
Mas  por  los  grandes  y  humildes  ruegos  que 
les  hizo,  le  dieron  licencia  de  yr,  avnque 
mucho  les  pesaua.  E  luego  sin  mas  tardar, 
Clamades  aderezo  todo  lo  qne  hauia  menes- 
ter, y  después  subió  en  su  cauallo  de  made- 
ro, y  anduuo  tanto  que  arribo  muy  cerca  del 
Castillo  Noble.  Y  cuando  se  vio  tan  cerca, 
el  delibero  que  descenderia  en  vn  patin  que 
no  seruia  sino  tan  solamente  a  la  cámara  de 
la  linda  Clarmonda,  y  assi  lo  hizo,  y  puso  su 
cauallo  de  madera  en  vn  lugar  muy  secreto, 
en  donde  ninguno  no  podia  entrar  sino  por 
la  cámara  de  la  señora  Clarmonda.  Y  el  lo 
metió  alli  por  miedo  que  el  cauallo  no  fues- 
se visto  de  algunos,  si  caso  fuesse  que  estu- 
niessen  leuantados,  y  porque  si  por  ventura 
el  fuesse  sentido,  que  lo  hallase  alli  presto, 
porque  no  lo  tomassen  preso  y  que  lo  matas- 
sen  como  hauian  querido  hazer  la  primera 
vez  que  alli  vino.  Y  después  que  el  lo  huuo 
alli  puesto,  el  vino  muy  passo  a  la  puerta  de 
la  cámara,  la  qual  por  dicha  hallo  abierta;  y 
quando  el  la  hallo  abierta,  el  huuo  muy  gran 
plazer  y  acercóse  vn  poco,  y  después  entro 
dentro  hasta  la  cama  y  vio  la  bella  Clar- 
monda que  dormia.  Y  entonces  el  vino  y  la 
beso  muy  dulcemente;  y  luego  ella  se  des- 
pertó, y  fue  muy  pasmada  y  marauillada 
quando  lo  vio,  mas  quando  ella  lo  conoscio, 
ella  estuuo  muy  alegre.  Y  entonces  se  aui- 
so  que  le  preguntarla  su  nombre  y  de  que 
tierra  era.  E  tanbien  porque  ella  lo  queria 
tanto,  desseaua  saber  de  su  estado  y  de  su 
linaje,  y  de  muy  buena  gana  le  hablaua,  por 
el  grande  amor  que  le  tenia;  y  Clamades, 
como  honbre  sabio  y  discreto,  comengo  muy 
humil  y  cortesmente  a  responder  a  sus  pre- 
guntas en  esta  manera:  «Muy  alta  y  noble 
dama,  pues  que  es  vuestra  voluntad  de  saber 
mi  nombre  y  de  que  gente  y  que  linage  yo 
soy,  y  a  Dios  no  quiera  que  yo  en  ninguna 
manera  vos  lo  cele.  Sabed  ciertamente,  se- 
ñora, que  yo  me  llamo  Clamades,  hijo  del 
rey  Marcaditas.  rey  de  Castilla,  y  soy  vues- 
tro humilde  seruidor,  que  quiero  viuir  y  mo- 
rir por  vos» .  Entonces  la  noble  Clarmonda 
fue  muy  alegre,  y  le  agradescio  mucho  la 
humil  respuesta  que  le  hauia  hecho.  Y  ella 
le  pregunto  por  que  la  primera  vez  que  el 
alli  vino  se  dezia  ser  Leopatris,  hijo  del  rey 
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Bai'caba.  E  C'hunedes  (')  le  ros]ton(lio:  «Por 
cierto,  señora,  esto  fue  por  miedo  que  yo 
lüuiia  de  morir,  y  uopor  vos  d€)ssernir  ni  en- 
gañar; y  sabed  que  mientras  yo  viniere,  no 
vos  mentiré  en  cosa  ninguna» .  Y  quando 
Clarmonda  entendió  ijue  el  era  hijo  del  rey 
do  Castilla  y  que  el  hauia  nonbro  Clama- 
des,  el  (jual  era  tanto  nombrado  y  aft'amado, 
ella  huno  tan  gran  plazor,  que  no  se  podia 
hartar  de  mirarlo,  ca  muchas  vezes  hauia 
oyilo  hablar  de  sus  grandes  hechos  y  do  sus 
nobles  caiuillorias,  y  de  las  grandi^s  justas  y 
torneos  de  los  qnales  el  hauia  llenado  la 
honra  en  el  tienpo  que  estaña  en  Alemana 
y  en  Francia;  entonces  se  le  doblo  el  amor 
que  ella  tenia  a  Clamados,  j  comentaron  a 
departir  muy  dulcemente  de  muchas  cosas; 
y  se  enamoraron  el  vno  del  otro  de  tal  ma- 
nera, que  Clamados  le  dixo:  «Muy  excelente 
y  muy  noble  señora,  sepa  vuestra  alteza  que 
vos  soys  aquella  en  quien  yo  he  puesto  todo 
mi  coraron  y  toda  mi  esperanca,  ca  por 
cierto  sin  vos  yo  no  podría  viuir  ni  duraren 
mi  tierra  en  ninguna  manera,  y  si  era  vues- 
tro buen  plazer  de  me  tomar  por  vuestro  ser- 
uidor,  yo  seria  el  mas  dichoso  y  bien  auen- 
turado  hombre  del  mundo» .  Entonces  Ciar- 
monda,  considerando  el  grande  amor  que  el 
noble  Clamados  le  inostraua,  y  assi  mosmo 
que  ella  era  tanto  encendida  de  su  amor,  le 
respondió  en  esta  manera:  «Clamados,  mi 
caro  amigo,  j)ues  que  assi  es  que  vos  me  que- 
reys  tanto  como  vos  dezis,  sabed  en  verdad, 
que  si  vos  me  quereys  mucho,  que  aun  vos 
quiero  yo  mas».  E  no  conuiene  preguntar  si 
Clamados  fue  alegre  de  aquella  respuesta,  ca 
aquella  era  la  cosa  que  el  mas  desseaua  en 
este  mundo,  y  le  dixo  en  esta  manera:  «Mi 
amor,  mi  alegría  y  mi  desseo,  yo  vos  agra- 
dezco de  tanto  bien  que  me  quereys  en  me 
recebir  por  vuestro  amigo  y  seruidor»;  y 
Clarmonda  le  dixo:  «Si  señor,  saina  mi  hon- 
ra, ca  yo  soy  prometida  por  el  rey  mi  padre 
a  Leopatris,  hijo  del  rey  Barcaba,  y  no  que- 
rría mi  padre  en  ninguna  manera  quebrar  su 
juramento;  e  yo  se  bien  que  antes  de  poco 
tienpo  verna  Leopatris  y  me  llenara  en  vna 
tierra  a  mi  muy  estraña;  pero,  señor,  yo  mas 
querría  a  vos  que  no  a  el,  mas  yo  no  se  en 
que  manera  me  pudiessedes  liauer».  Enton- 
ces Clamados  hí  contó  toda  la  manera  de  su 
cauallo  de  madera,  y  en  que  manera  lo  ha- 
uia hauido,  y  que  no  quedaría  sino  i)or  ella 
que  el  no  la  llenase  muy  bien  sobre  su  caua- 
llo; y  Clarmonda  le  dixo  que  ella  liallaria  C'^) 
con  8U8  donzollas;  y  luego  las  hizo  leuantar, 


(•)  Sic. 

(*)  Sic,  por  ((liaMtiria». 


y  les  contó  como  a(piel  tu'a  Clamados,  hijo 
del  rey  de  ('astilla,  y  como  le  hauia  rogado 
que  se  fuesse  con  el  encima  de  su  cauallo 
de  madera,  que  el  los  llenarla  muy  bien  a 
ambos  a  dos,  y  que  el  la  tomarla  por  muger 
en  su  tierra.  Y  quando  las  donzollas  oyeron 
que  aquel  era  Clamados,  ellas  huuieron  gran 
plazer,  porque  el  era  nonbrado  en  todas  tie- 
rras por  sus  grandes  valentías,  y  porque  era 
hijo  de  vn  tan  gran  rey.  Y  entonces  vinie- 
ron a  Clamados,  y  le  hizieron  muy  gran 
fiesta,  y  fueron  bien  contentas  que  el  la  Ue- 
uasse,  y  querían  mas  que  el  la  huuiesse  que 
Leopatris;  y  ellas  le  rogaron  que  quando 
auria  llenado  a  su  señora,  que  a  lo  menos  se 
acordasse  dellas,  y  que  le  pluguiesse  las  ve- 
nir a  buscar,  porque  ellas  no  podrían  viuir 
sin  la  linda  Clarmonda  su  señora,  la  qual 
cosa  el  las  prometió,  y  que  en  aquello  no 
auria  falta. 

Quando  ellos  huuieron  assaz  razonado  en 
vno,  Clamados  fue  a  buscar  su  cauallo  de 
madera  en  donde  lo  hauia  dexado;  y  alli  lo 
cargaron  de  buen  pan  y  de  buen  vino  y  de 
otras  viandas,  y  de  muchas  y  ricas  joyas  que 
eran  de  la  linda  Clarmonda;  y  antes  que 
partiessen,  comieron  y  beuieron  cada  vno 
vn  poco.  Después  subió  Clamados  sobre  su 
cauallo  de  madera,  y  Clarmonda  subió  caga 
del,  y  quando  fueron  subidos  y  estnuieron 
bien  a  su  plazer,  las  donzellas  rogaron  a 
Clamados  que  le  pluguiesse  se  mostrar  al  rey 
en  passando,  y  que  le  dixesse  a  alta  voz  su 
nonbre  y  quien  era,  y  como  el  lleuaua  a 
Clarmonda  su  hija,  a  fin  que  ellas  no  fuessen 
reptadas  y  culpadas  del  hecho.  Y  Clamados 
fue  contento,  y  las  donzellas  le  dixeron  que 
el  rey  se  venia  a  holgar  cada  mañana  en  vn 
vergel  que  era  cerca  de  la  cámara  de  Clar- 
monda, y  le  mostraron  el  camino  por  donde 
hauia  de  yr;  y  a  fin  que  la  cosa  fuesse  mas 
segura,  vna  de  las  donzellas,  llamada  Flore- 
ta,  por  mandado  de  la  linda  Clarmonda,  su- 
bió en  vna  torre  por  ver  si  el  rey  era  venido 
en  el  vergel,  la  qual  como  olx>diente  torno 
luego  a  hazer  la  respuesta,  y  dixo  assi:  «Se- 
ñora, yo  he  visto  al  rey  vuestro  padre,  (jue 
esta  dentro  del  vergel,  y  la  reyna  vuestra 
madre  tanbien,  y  los  mas  principales  de  la 
corte;  por  esto,  señora,  ya  es  hora  de  partir». 
Entonces  Clarmonda  se  dcs|)idio  de  sus  don- 
zellas llorando  amargosamente,  y  assi  hizo 
Clamados,  y  las  beso  todas  tivs  la  vna  dcs- 
j)Uos  de  la  otra,  y  era  gran  piedad  y  lastima 
en  ver  llorar  aquellas  donzellas,  ca  aquella 
("no  la  mas  grane  partida  que  niinca  honbre 
vio,  tanto  de  vna  parte  como  de  otra.  Y  en 
passando  delante  del  vergel  donde  estaña  el 
rey,  padre  de  (Marínonda,  ClaiuHth^s  le  divo: 
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«Señor,  no  busqueys  mas  la  señora  Ciar- 
monda  vuestra  hija,  que  yo  la  lleuo  comigo; 
y  si  quereys  saber  mi  nombre,  yo  soy  Cla- 
mades,  hijo  del  rey  de  Castilla,  que  la  quie- 
ro tomar  por  muger,  y  sera,  plaziendo  a 
Dios,  reyna  de  Castilia».  Quando  el  rey  y 
la  reyna  oyeron  aquellas  palabras,  y  vie- 
ron que  Clamades  lleuaua  su  hija  contra  su 
voluntad,  ellos  cayeron  en  tierra  amortesci- 
dos;  y  quando  fueron  tornados  en  si  y  fueron 
leuantados,  ellos  conoscieron  muy  bien  que 
aquel  era  el  que  la  otra  vez  tenia  alli  el  ca- 
na lio  de  madera,  el  qual  hauia  sido  conde- 
nado a  morir,  mas  por  causa  del  cauallo  era 
escapado.  Y  entonces  embio  el  rey  a  la  cá- 
mara de  Clarmonda  y  de  las  donzellas,  por 
ver  si  era  verdad  o  no,  lo  qual  hallaron  ser 
verdad,  ca  los  que  fueron  a  la  cámara  no  la 
halL  ron  en  la  cama.  Y  es  de  saber  que  las  don- 
zellas, luego  después  de  la  partida  de  Ciar- 
monda,  se  tornaron  acostar  a  fin  que  no  fues- 
se  sentido  que  ellas  fuessen  sabidoras  dello. 
Y  el  rey  y  la  reyna  fueron  a  la  cámara  de 
Clarmonda.  y  hallaron  sus  donzellas  que  ha- 
zian  semblante  de  dormir;  y  el  rey  y  la  rey- 
na las  despertaron,  y  les  preguntaron  en  j 
donde  era  Clarmonda  su  hija.  Y  ellas  dixe-  i 
ron  que  no  sabian  nada,  sino  que  creyan  que  j 
estuuiesse  aun  en  la  cama;  y  luego  ellas  fue-  ) 
ron  a  su  cama  por  ver  si  estaua  alli;  y  quan- 
do ellas  vieron  que  no  era  ay,  ellas  fingie- 
ron de  hazer  los  mayores  llantos  y  las  mayo- 
res lamentaciones  que  nunca  honbre  vio;  y 
ninguno  supiera  dezir  qual  era  la  mas  triste, 
según  los  llantos  que  ellas  hazian,  y  hauia 
muchos  dellos  que  hauian  gran  lastima  de- 
llas,  por  el  gran  duelo  que  hazian.  Y  enton- 
ces el  rey  delibero  de  imbiar  mensageros  al 
rej  Marcaditas,  por  ver  si  era  verdad  que  su 
hijo  hauia  llenado  a  su  hija.  Y  luego  embio 
embaxadores  y  mensageros,  y  el  libro  dize 
que  Clamades  hauia  ya  mucho  andado,  ca 
el  cauallo  los  lleuaua  muy  ligeramente,  como 
quier  que  ellos  se  reposauan  muchas  vezes 
en  los  mas  hermosos  lugares  que  hallauan^  y 
cerca  de  las  hermosas  fuentes. 

II 

Y  dize  la  historia  que  ellos  anduuieron 
tanto  por  sus  jornadas,  que  arribaron  a  vna 
legua  de  la  ciudad  de  Seuilla,  en  la  qual  es- 
taua lo  mas  del  tienpo  el  rey  de  Castilla  pa- 
dre de  Clamades,  y  quando  Clamades  conos- 
cio  que  eran  tan  cerca,  el  dixo:  «Señora,  este 
es  el  lugar  que  buscamos,  es  a  saber  la  ciu- 
dad de  Seuilla,  en  la  qual  esta  el  rey  mi  pa- 
dre y  la  reyna  mi  madre  y  mis  hermanos;  y 
es  vna  de  las  mejores  ciudades  que  el  rey  mi 


padre  tiene,  en  la  qual  vos  sereysbien  veni- 
da» .  Y  Clarmonda  le  dixo:  «Mi  caro,  dulce 
y  leal  amigo,  sabed  que  yo  he  muy  gran 
plazer  dello;  mas  yo  vos  ruego  que  si  vos  sa- 
beys  aqui  en  derredor  algún  hermoso  lugar, 
me  pongays  ay  vn  poco  para  descansar,  ca 
yo  estoy  muy  cansada  del  camino».  Y  en- 
tonces Clamades  se  fue  con  su  linda  amiga 
dentro  de  vna  huerta  fuera  de  la  ciudad  de 
Seuilla,  y  alli  descaualgaron  ambos  a  dos 
sobre  la  yerua  a  la  sombra  de  vn  árbol;  alli 
descansaron,  y  comieron  y  beuieron  de  las 
viandas  que  trayan.  E  Clamades  dixo  a  Clar- 
monda que  si  la  reyna  y  sus  damas  y  donze- 
llas supiessen  su  venida,  todas  saldrían  de 
muy  buena  gana  a  la  recebir  y  hazerla  hon- 
ra. Y  Clarmonda  respondió  que  ella  auria 
mucho  plazer  en  ello.  Y  Clamades  le  rogo 
que  le  pluguiesse  esperar  alli  hasta  que  el 
fuesse  al  rey  su  padre  para  que  mandasse 
venir  la  señoría  a  la  recebir,  que  el  poco 
tardarla  en  venir.  Y  Clarmonda  le  respondió 
que  le  plazia.  Entonces  Clamades  se  puso  en 
camino  a  pie  sin  el  caiiallo  de  madera,  por- 
que era  muy  cerca  de  Seuilla,  y  le  prometió 
que  luego  bolueria,  y  le  i'ogo  que  no  recibies- 
se  enojo.  Entretanto  que  Clamades  yua  a  Se- 
uilla para  traer  la  señoría  para  hazer  honra 
a  la  linda  Clarmonda,  la  qual  se  holgaua  en 
la  huerta,  y  ella  yendo  por  la  huerta,  vio 
alli  muchas  y  hermosas  flores,  de  diuersas 
maneras  y  de  diuersas  colores,  de  las  quales 
cogió  y  se  puso  a  hazer  vna  guirnalda  con 
ellas,  que  se  le  tardaua  mucho  la  venida  de 
Clamades. 


III 


Ella  assi  estando  haziendo  su  guirnalda, 
el  rey  Cropardo,  que  hauia  de  costunbre  de 
yr  a  las  huertas  a  coger  yernas  para  hazer 
sus  melezinas,  entro  por  dicha  en  aquella 
huerta  donde  Clarmonda  estaua.  Y  quando 
el  la  vio  tan  hermosa,  a  el  le  plugo  mucho  y 
se  fue  derechamente  a  ella.  Y  quando  ella 
lo  vio,  ella  huno  gran  miedo,  porque  el  era 
tan  feo  y  giboso.  E  comen(,'.o  a  se  quexar  y 
sospirar,  y  como  sañosa  y  medrosa  comenr/o 
a  dezir:  «¡O  Clamades,  caro  y  dulce  amigo! 
¿Por  que  me  haueys  aqui  dexado  sola?  Yo 
vos  ruego  boluays  a  mi,  que  aun  no  soys 
mucho  lexos» .  Y  diziendo  estas  palabras  11o- 
raua  tan  fuertemente,  que  ella  era  toda  ba- 
ñada en  lagrimas.  Y  quando  el  rey  Cropar- 
do le  oyó  hablar  de  Clamades,  luego  pensó 
que  el  la  hauia  alli  traydo,  y  el  miro  de  vna 
parte  y  de  otra  por  ver  si  alguno  estaua  con 
ella;  y  anduuo  assi  mirando  y  vio  en  vn  rin- 
cón de  la  huerta  el  cauallo  de  madera,  el 
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qual  el  conoscio  muy  bien,  porque  el  lo 
hauia  hecho;  y  luego  se  pensó  que  pues  el 
no  podia  hauer  a  Máxima,  liormana  de  Cla- 
made.s,  que  el  tomaria  y  llenaría  consigo  por 
trayeion  la  linda  Clarmonda,  la  qual  era  mas 
hermosa  que  Máxima.  Y  entonces  el  rey 
Cropardo  le  dixo:  «Señora,  no  ayays  enojo 
porque  yo  vengo  a  vos,  que  Clamados  me  ha 
aqui  embiado  i)or  causa  de  vna  dolencia  que 
le  ha  tomado  bien  cerca  de  aqui  a  causa  de 
la  qual  no  puede  bien  andar  a  su  plazer,  y 
vos  ruega  que  vengays  comigo  sobre  el  caua- 
11o  de  madera,  e  yo  vos  licuare  alia,  ca  el  me 
ha  dicho  como  yo  deuo  regir  el  cauallo  por 
ciertas  clauijas».  E  Clarmonda  pensaua  (pie 
dezia  verdad  por  las  señas  que  le  dezia,  y 
subió  en  el  cauallo;  y  el  rey  Cropardo  lo  ade- 
rezo muy  bien,  como  aquel  que  sabia  muy 
bien  la  manera  y  la  maestria;  y  después  su- 
bió tras  ella,  y  luego  boluio  la  clauija  de  la 
frente  del  cauallo,  y  el  comencé  a  subir  en 
el  ayre  muy  terriblemente.  Y  entonces  el 
honbre  de  oro  que  estaña  en  el  palacio  del 
rey  Marcaditas  comen(;o  a  tañer  su  tronpeta, 
tanto  que  todos  fueron  mucho  marauillados 
porque  ellos  no  sabian  por  que  tañia.  Y  en 
aquella  hora  Clamades  entro  en  el  palacio 
del  rey  su  padre  y  le  hizo  la  reuerencia,  y  a 
la  rey  na  su  madre.  Y  quando  ellos  lo  vieron 
huuieron  muy  gran  plazer,  y  les  comenco  a 
contar  como  el  traya  consigo  a  la  linda  Clar- 
monda, y  les  rogo  que  les  pluguiesse  llamar 
a  los  caualleros  y  otros  señores  para  la  yr  a 
recebir  y  le  hazer  honra  a  la  entrada  de  la 
ciudad.  Entonces  el  rey  mando  llamar  caua- 
lleros y  escuderos,  damas  y  donzellas,  para 
yr  a  recebir  a  la  linda  Clarmonda.  Y"  fueron 
el  rey  y  la  reyna  con  toda  la  señoría  hasta 
la  huerta  en  donde  Clamades  la  hauia  dexa- 
do,  mas  ella  no  estaña  alli,  que  el  rey  Cro- 
pardo la  hauia  llenado  por  trayeion.  E  las 
hermanas  de  Clamades  venia n  allí  con  muy 
gran  desseo  de  la  ver,  por  la  gran  hermosu- 
ra que  hauian  oydo  dezir  que  ella  tenia. 

IV 

Qvando  Clamades  llego  a  la  huerta  con 
tan  noble  conpañia,  y  no  hallo  a  la  linda 
Clarmonda,  ni  el  cauallo  de  madera,  pensad 
si  el  estuuo  alegre;  por  cierto  no,  ca  el  hizo 
los  mayores  llantos  y  las  mayores  lamenta- 
ciontís  que  nunca  honbre  vio,  y  no  liauia 
hombre  ni  muger  que  se  jmdiesse  tener  de 
llorar,  de  la  gran  lastima  que  hauian  del.  E 
Clamades  siempre  buscaua  por  la  huerta  por 
ver  si  la  hallarla;  y  andando  assi  buscando 
hallo  el  vno  do  los  guantes  que  so  le  hauia 
oluidado;  y  quando  el  lo  vio  el  pensó  anior- 


tescer,  pero  el  mostraua  la  mejor  cara  que 
podia;  mas  el  no  pudo  tanto  hazer  que  no 
cayesse  amortescido,  y  cayo  en  muy  gran 
dolencia,  de  la  qual  estuuo  gran  tienpo  en 
la  cama.  Y  el  rey  Marcaditas,  viendo  que  su 
hijo  Clamades  estaña  tan  malo  por  amor  de 
su  amiga  que  hauia  assi  perdido,  el  imbio 
mensageros  en  muchas  y  diuersas  partes  i)or 
buscar  y  se  informar  donde  la  podrían  hauer 
lleuado. 


N'inieron  en  este  tienpo  los  mensajeros  y 
embaxadores  del  rey  Carnuante,  padre  de 
Clarmonda,  los  quales  imbiaua  por  saber  si 
era  verdad  que  Clamades  la  huuiessc  lleua- 
do; y  vinieron  derechamente  al  palacio  don- 
de el  rey  Marcaditas  estaña  y  su  hijo  Clama- 
des en  la  cama;  y  ellos  le  hizieron  muy  gran 
reuerencia,  saludándolo  muy  cortesmente  de 
parte  del  rey  Carnuante.  Y  el  rey  Marcadi- 
tas los  recibió  honradamente,  y  después  les 
pregunto  que  querían  y  para  que  el  rey  Car- 
nuante los  hania  embiado  a  el.  Entonces  los 
embaxadores  le  dixeron  todo  lo  que  les  era 
encargado.  Y  el  rey  Marcaditas  les  contó  la 
desdicha  que  hauia  acontescido,  y  les  mos- 
tró su  hijo  Clamades  que  yazia  en  la  cama 
muy  malo  por  amor  de  su  amiga,  y  que  bien 
pensaua  que  se  morirla.  Y  después  el  rey  les 
dio  muy  grandes  y  ricos  dones,  y  fueron  muy 
bien  tratados  mientra  alli  estuuieron;  mas 
ellos  eran  muy  tristes  de  Clamades  porque 
estaña  tan  malo,  y  assi  mesmo  de  Clarmon- 
da porque  era  assi  perdida.  Y"  bien  quisie- 
ran que  estuuiera  alli  por  aliuiar  a  Clama- 
des, y  a  fin  que  ellos  hizieran  buena  rela- 
ción al  rey  Carnuante  su  señor.  Quando  los 
embaxadores  huuieron  alli  estado  seys  o  sie- 
te dias,  ellos  demandaron  licencia  al  rey  Mar- 
caditas, y  se  tornaron  al  rey  Carnuante,  y  le 
contaron  todo  el  caso.  Y  quando  el  rey  y  la 
reyna  oyeron  que  su  hija  era  perdida  en  tal 
manera,  y  que  no  estaua  mas  con  Clamades, 
ellos  fueron  mas  tristes  que  nunca.  Dexemos 
ahora  de  hablar  de  aquella  tristeza  y  tor- 
nemos al  rey  Cropardo,  que  lleuaua  a  la  no- 
ble Clarmonda. 


YI 


Assi  que  el  rey  Cropardo  lleuaua  la  linda 
Clarmonda,  la  (pial,  quando  se  vio  en  essa 
manera,  ('oinen(;o  fuertemente  a  llorar,  ca  ella 
conoscio  que  era  engañada,  y  era  gran  las- 
tima de  ver  sus  lamentaciones  y  llantos,  y 
no  hauia  duro  cora(,'on  en  el  mundo  que  ella 
no  hiziera  llorar  (juando  homlue  la  oyt>ra  > 
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viera  assí  quexar,  y  entre  las  otras  lamenta- 
ciones ella  dezia:  «¡Gruay  de  mi,  pobre  desdi- 
chada! ¡La  mas  pobre  muger  y  la  mas  perdi- 
da de  todo  el  mundo!  Ahora  soy  yo  apartada  de 
mi  dulce,  gracioso  y  leal  amigo,  el  mas  her- 
moso y  el  mejor  y  el  mas  noble,  y  la  flor  de 
caualleria.  ¡Aquel  en  quien  yo  tenia  toda  mi 
.esperanza  y  mi  consuelo,  y  mi  plazer  y  mi 
alegría;  en  el  qual  yo  hauia  puesto  todo  mi 
coragon!  ¡Ay  de  mi,  que  por  mi  mi  señor  el 
rey  mi  padre  y  la  reyna  mi  señora  madre  han 
tan  gran  malenconia  y  tristeza,  porque  me 
parti  dellos  sin  su  licencia,  en  lo  qual  erre 
mucho  contra  ellos!  ¡O  CÍamades,  mi  leal 
amigo!  ¡Cierto,  yo  bien  se  que  soys  en  gran 
congoxa  y  tristeza  también  como  yo!  ¡Ay, 
mi  dulce  amigo,  vos  haueys  perdido  vuestra 
leal  amiga,  la  que  queriades  tanto,  ca  no  la 
haueys  hallado  en  la  huerta  en  donde  la  de- 
xastes!»  Y  quando  Clarmonda  se  huuo  assi 
hartado  de  quexar,  ella  se  puso  fuertemente 
a  sosi^irar,  ca  ella  hauia  ya  tanto  llorado, 
que  ella  tenia  sus  lindos  ojos  todos  añubla- 
dos de  lagrimas.  Quando  el  rey  Cropardo  la 
vio  en  tan  gran  tormento,  el  huuo  lastima 
della,  y  le  roció  la  cara  con  cierta  agua  que 
el  tenia,  e  hizo  quedar  el  cauallo  y  descen- 
dieron en  tierra;  mas  quando  ella  fue  en  tie- 
rra, ella  comencé  el  llanto  mayor  que  pri- 
mero, diziendo  assi:  «¡O  noble  cauallero  CÍa- 
mades, flor  de  toda  caualleria,  mi  leal  ami- 
go! Yo  nunca  mas  vos  veré;  ¡nuestro  amor 
bien  poco  ha  durado  en  vno,  quando  tan  pres- 
to somos  despartidos  el  vno  del  otro!  ¡Ay  se- 
ñor mió!  ¿no  vos  veré  yo  antes  que  yo  mue- 
ra? Por  cierto,  bien  se  que  si  vos  supiesse- 
des  en  donde  yo  estoy,  vos  me  verniades  lue- 
go a  buscar.  ¡Pluguiesse  a  Dios  que  el  tu- 
uiesse  por  bien  de  vos  hazer  saber  en  donde 
esta  su  pobre  e  indigna  siruienta,  vuestra 
leal  amiga,  por  quien  tantas  penas  y  traba- 
jos haueys  passado!  ¡Ay  mi  amigo,  el  pobre 
coragon  me  falta!»  Y  diziendo  estas  palabras, 
el  falso  traydor  malicioso  rey  Cropardo  la 
tomo  por  los  bracos  para  la  consolar,  prome- 
tiéndola que  en  pocos  dias  la  haria  reyna  de 
üngria,  y  que  el  la  haria  honrar  y  seruir 
noble  y  honradamente  como  a  reyna  perte- 
nescia;  y  que  no  se  desconsolasse,  que  el 
desconsolar  era  por  demás.  Entonces  Ciar- 
monda  le  reprehendió,  diziendole  que  el  no 
era  sino  vn  traydor  que  hauia  vendido  al 
rey  Marcaditas,  y  su  hijo  Clamados  que  lo 
habia  hecho  sacar  de  prisión;  mas  poco  se 
curaba  el  rey  Cropardo  de  cosa  que  Clarmon- 
da le  dixesse,  y  siempre  le  dezia  que  ella  se- 
ria su  muger,  y  le  pregunto  quien  era  y  de 
donde.  Y  ella,  por  estorbar  el  casamiento,  le 
respondió  que  ella  era  hija  de  vn  pobre  hon- 
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bre  y  de  vna  pobre  muger;  y  que  ella  no  era 
digna  de  hauer  vn  rey  por  marido;  mas  por 
esso  el  rey  Cropardo  no  mudo  su  cora9on, 
mas  le  dixo  que  de  quien  quiera  que  ella 
fuesse  hija,  que  hauia  de  ser  su  muger,  ca 
ella  le  plazia  mucho.  Y  entonces  se  acerco  a 
ella  y  la  requirió  de  amores.  Y  ella  se  auiso 
que  por  seso  le  conuenia  escapar,  y  por  esso 
le  respondió  que  le  plazia,  mas  que  se  hi- 
ziesse  por  casamiento,  y  que  le  pluguiesse 
guardar  su  virginidad  hasta  que  la  huuiesse 
tomado  por  muger.  Y  el  rey  Cropardo  fue 
contento,  mas  que  se  desposassen  en  la  pri- 
mera villa  que  hallarían;  y  ella  se  lo  otorgo, 
con  esperan9a  de  escapar,  ca  por  cosa  del 
mundo  no  lo  tomara  por  marido.  Y  el  rey 
Cropardo  le  pregunto  como  hauia  nonbre,  y 
ella  le  dixo  que  hauia  nonbre  Esarreta,  y  el, 
como  traydor,  le  dixo  que  aquel  era  gentil 
nonbre,  e  hizo  tanto  con  sus  platicas  y  ha- 
blas que  la  hizo  comer  y  beuer  vn  poco;  y 
después  subieron  a  cauallo,  y  no  tenia  el  rey 
Cropardo  deliberado  de  yr  a  su  tierra,  mas 
hauia  esperanza  de  yr  en  alguna  tierra  es- 
traña  a  fin  que  no  fuesse  conoscido,  y  que- 
ría embiar  en  su  reyno  que  le  imbiassen  de 
sus  rentas  oro  y  plata  y  todas  otras  cosas  ne- 
cessarias,  hasta  que  fuessen  passados  los  sie- 
te años,  los  quales  durando  no  deuia  entrar 
en  su  reyno  por  causa  de  la  traycion  que  ya 
hauia  hecho.  Tanto  caminaron  el  rey  Cro- 
pardo y  la  noble  Clarmonda,  que  ellos  arri- 
baron cerca  de  vna  gran  ciudad  que  era  jun- 
to con  la  mar,  la  qual  se  llamaua  Salerno;  y 
en  aquel  tienpo  era  reyno,  del  qual  el  rey 
se  llamaba  Meniadus  judio,  el  qual  hauia 
puesto  tal  costunbre  en  su  reyno,  que  nin- 
gún estranjero  no  podia  passar  por  alli  sin 
que  viniesse  a  hablar  con  el,  o  otramente 
caya  en  la  pena  puesta,  que  era  de  recebir 
muerte,  porque  el  rey  Meniadus  desseaua 
mucho  saber  nueuas  de  las  tierras  estrañas, 
especialmente  de  Francia  y  de  España,  y 
queria  mucho  a  los  franceses  y  a  los  espa- 
ñoles, mas  con  todo  esso  de  todas  naciones 
eran  subjetos  de  uenir  a  el  quando  passauan 
por  su  tierra.  Y  quando  le  trayan  buenas 
nueua«,  el  les  daua  muchas  riquezas. 

VII 

Qvando  el  rey  Cropardo  vio  aquella  ciu- 
dad situada  en  tan  buen  lugar,  el  delibero 
de  yr  aquella  parte;  y  por  escapar  la  noche, 
pensó  entre  si  que  el  yria  descender  en  vn 
prado  verde  que  era  bien  cerca  de  la  ciudad, 
a  fin  que  no  fuesse  visto,  y  porque  tanbien 
el  cauallo  pesaua  poco  para  lo  llenar  a  cues- 
tas hasta  la  ciudad.  Entonces  el  y  Clarmon- 
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da  se  assentaron  en  aquel  prado  cerca  de  vna 
fuente,  y  no  tardo  mucho  que  ellos  assi  es- 
tando en  el  prado,  vna  dolencia  muy  graue 
tomo  al  rey  Cropardo,  assi  como  las  dolen- 
cias vienen  presto  a  los  honbres  quando  Dios 
quiere.  Y  entonces  el  puso  la  cabeva  en  el 
regazo  do  Olarmonda,  que  ella  no  le  oso  con- 
tradezir.  Y  assi  como  ellos  estañan  en  aque- 
lla manera,  los  falcoueros  del  re}^  Moniadus 
llegaron  alli,  que  oran   venidos  para  hazer 
bolar  los  fa Icones,  los  quales  hauian  abatido 
vna  garf;a;  y  quando  vieron  la  linda  Ciar- 
monda,  ellos  vinieron  a  ella  y  la  saludaron 
muy  cortesmente,  y  se  marauillauan  mucho 
de  su  gran  hermosura,  y  ella  les  respondió 
que  bien  fucssen  venidos.  Y  entonces  el  rey 
Cropardo  se  despertó,  y  los  falconeros  habla- 
ron con  el.  Y  después  que  huuieron  hablado 
con  el  y  con  la  linda  Clarmoiida,  el  vno  de- 
llos  se  fue  corriendo  al  palacio  del  rey  Me- 
niadus,  y  le  dixo:  «Señor,  nosotros  hauemos 
hallado  alia  fuera  de  la  ciudad,  en  vn  prado 
pequeño,  vna  donzella  la  mas  hermosa  que 
hombre  pueda  mirar  con  los  ojos,  y  con  ella 
esta  el  mas  feo  hombre  del  mundo».  Y  lue- 
go el  rey  caualgo  en  vna  muía  y  fue  alia  con 
gran  compañía,  y  vino  derechamente  a  Ciar- 
monda  y  la  saludo,  y  ella  a  el;  y  después  se 
acerco  al  rey  Cropardo  y  le  pregunto  de  su 
estado,  y  si  aquella  donzella  era  suya.  Y  el 
rey  Cropardo  dixo  que  si,  y  que  era  su  mu- 
ger  desposada,  y  que  el  era  físico,  y  que  el 
venia  a  morar  en  la  ciudad  de  Salerno;  y 
quando  Clarmonda  oyó  assi  hablar  al  rey 
Cropardo,  ella  comenyo  fuertemente  a  llorar 
y  sosj)irar.  Y  entonces  el  rey  Meniadus  la 
miro  y  le  pregunto  si  aquel  hombre  tan  feo 
era  su  marido.  Y  ella  respondió  que  no.  Y 
quando  el  rey  Cropardo  oyó  aquello,  el  fue 
muy  triste,  ca  el  temia  que  no  fuesse  halla- 
do en  mentira.  E  Meniadus  les  dixo  que  se 
fuessen  con  el,  que  el  queria  saber  qual  hom- 
bre el  era.  Y  luego  hizo  a])arejar  su  gente,  e 
hizo  traer  al  rey  Cropardo  y  a  la  linda  Ciar- 
monda  a  su  palacio,  y  Cropardo,  pensando 
de  escapar,  se  tiro  cerca  de  su  canallo  para 
subir  encima,  mas  fue  eiigañado,  ca  el  fue 
tenido  de  tan  cerca  que  el  no  pudo  sulñr;  y 
desto  fue  muy  alegre  Clarmonda,  ca  muy 
bien  pensaua  ser  escapada  del  rey  Cropardo; 
y  fue  llenada  en  la  camai-a  del  rey  ]\lenia- 
dus,  y  fue  muy  honradamente  recebida  de 
la  madre  y  de  la  hermana  del  rey  Meniadus, 
y  ellns  le  hizieron  muy  gran  fiesta,  y  assi 
hizieron  todas  las  otras  damas  e  donzellas, 
por  la  gran  hermosura  que  en  ella  era.  El 
rey  Cropardo  fue  i)Uostü  en  la  sala  y  su  ca- 
uall<j  du  madera,  mas  el  fue  tenido  do  tal 
manera  quo  ol  no  tenia  poder  do  ucercarso 


al  cauallo.  Después  vino  el  rey  Meniadua  y 
pregunto  al  rey  Cropardo  muchas  cosas; 
mas  el  rey  Cropardo  no  queria  nada  respon- 
der, tanto  estaña  triste,  por  lo  qual  el  rey 
Meniadus  juro,  pues  que  no  queria  respon- 
der, que  el  seria  puesto  en  la  cárcel;  por  lo 
qual  entro  en  gran  frenesia,  que  con  el  mal 
que  primero  hauia  el  murió  dentro  de  tres 
dias.  Y  las  nueuas  vinieron  a  Clarmonda,  la 
qual  hizo  semblante  de  hazer  gran  llanto; 
pero  Dregeta,  hermana  del  rey  Meniadus,  la 
eonsolaua  muy  dulcemente,  para  le  hazer 
passar  su  tristeza  y  dolor. 

vm 

Después  de  la  muerte  del  rey  Cropardo, 
el  rey  Meniadus  vino  a  Clarmonda  para  se 
informar  de  su  estado  y  condición,  porque 
ya  la  hauia  puesto  en  su  coraron  y  era  mu- 
cho enamorado  della,  y  tenia  esperan(,»a  que 
ella  seria  su  muger;  mas  Clarmonda  no  que- 
ria ser  su  muger  en  ninguna  manera,  y  por 
esso  ella  dixo  que  ella  era  engendrada  de  vn 
monje  y  de  vna  monja,  y  que  ella  no  conos- 
cia  ni  padre  ni  madre  que  ella  huuiesse,  y 
dixo  que  ella  se  llamaua  Hallada,   y  que 
aquel  hombre  que  era  muerto  en  la  cárcel  se 
era  casado  con  ella  después  de  dos  meses 
acá,   y  la  hauia  sienpre  tenido  muy  bien 
atauiada,  y  ella  se  mostraua  muy  triste  de 
su  muerte,  y  le  dixo  que  el  era  tañedor  y 
hazia  muchos  juegos  con  el  cauallo  de  ma- 
dera que  el  traya,  j  ella  le  hizo  creer  mu- 
chas cosas  que  no  eran  verdad,  a  fin  que 
ella  no  fuesse  su  muger,  y  le  dixo  que  ella 
sabia   muy  bien  labrar  de  seda:   «Amiga, 
dixo  el  rey,  vos  me  dixistes  primero  que  el 
no  era  vuestro  marido,  y  ahora  dezis  que  si; 
3'o  no  se  que  creer» .  «Señor,  por  Dios,  mer- 
ced; ca  entonces  yo  era  sañosa  contra  el, 
porque  el  me  hauia  batido  ('),  y  por  aquella 
causa  yo  lo  dixe,  de  lo  qual  hize  mal  y  me 
arrepiento  mucho,  rogando  a  Dios  que  me 
lo  quiera  perdonar,   ca  el  estaña  entonces 
muy  malo  e  yo  lo  ileuia  consolar,  y  puede 
ser  que  es  muerto  por  enojo  que  huno  por- 
que yo  negué  que  no  era  mi  marido».  En- 
tonces pensó  el  rey  que  ella  dezia  vortlad, 
mas  2)or  esso  no  dexo  de  la  requerir  que 
fuesse  su  amiga  y  que  la  tomarla  por  mu- 
ger. Pero  el  hablo  sobro  ello  con  su  madre  y 
con  sus  herunmas,  las  quales  se  lo  reptaron 
mucho  porque  honbro  no  sabia  quien  ora; 
mas  el  rey  hizo  tanto  por  sus  ruegos,  quo 
ollas  fueron  contentas,  visto  quo  el  tenia 


(')  l'oí^'iido.  Kn  fraiioi'H  (du  dondu  veru8tuulm«uto 
uHtu  traducido  Olamudcs),  buttue. 
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tanta  afflcion,  y  luego  se  quiso  desposar  con 
ella.  T  entonces  Clarmonda  le  dixo  que  no 
pertenescia  a  tan  pobre  muger  venida  de 
tan  pobre  gente  que  ella  se  casasse  con  el;  y 
le  dixo  que  se  aconsejasse  mejor  sobre  ello 
por  guardar  su  honra  y  su  estado,  y  que  el 
llamasse  todos  sus  caualleros  por  auer  su 
consejo  y  consentimiento,  a  fin  que  después 
no  se  arrepintiesse,  y  de  otra  parte  le  dixo 
que  Cropardo  su  marido  hauia  poco  que  era 
muerto,  y  por  esta  causa  no  se  casarla  hasta 
el  cabo  de  vn  año;  y  todo  lo  hazia  ella  por 
hauer  dilación  y  escusa,  con  esperauQa  que 
Clamados  la  vernia  a  buscar,  ca  a  otro  no 
queria  sino  a  el.  Y  ¡íor  todo  lo  que  ella  dezia, 
el  no  dexo  de  llamar  sus  caualleros,  e  hizo 
tanto  con  ellos  que  consintieron,  y  fue  assig- 
nado  vn  dia  por  se  desposar,  de  lo  qual 
Clarmonda  fue  muy  triste  y  no  supo  que 
hazer,  saluo  que  pensó  entre  si  que  ella  ba- 
ria de  la  loca  y  que  era  fuera  de  seso. 

Y  desde  aquella  hora  ella  comengó  de  ha- 
blar locuras  y  mirar  de  traues,  de  manera 
que  todo  el  mundo  dezia  que  ella  era  loca  y 
fuera  de  seso;  y  aunque  ella  era  muy  bien 
guardada,  siempre  hazia  peor,  tanto  que  la 
conuino  atar,  porque  no  podian  durar  con 
ella.  Y  desto  el  rey  Meniadus  fue  muy  triste, 
y  le  hizo  hazer  vna  muy  gentil  cámara  sobre 
vn  vergel  apartado  de  la  gente;  y  la  dio  a 
guardar  a  diez  mugeres  honradas  y  hones- 
tas, por  el  grande  "amor  que  hauia  puesto  en 
ella.  Y  en  esta  manera  estuuo  Clarmonda 
cerca  de  vn  año  o  mas. 

Ahora  dexemos  a  Clarmonda  con  sus  mu- 
geres, y  tornemos  a  Clamados,  que  yazia  en 
la  cama  malo  de  malenconia,  porque  hauia 
perdido  a  Clarmonda  su  linda  amiga. 

IX 

La  historia  dize  que  Clamados  estaua 
muy  malo  en  Seuilla,  y  el  rey  Marcaditas 
hauia  hecho  buscar  a  Clarmonda  en  muchas 
y  diuersas  partes,  y  no  hauian  oydo  nueuas 
della;  pero  entonces  algunos  se  anisaron  del 
rey  Cropardo,  el  qual  no  hauian  visto  des- 
pués que  Clarmonda  se  perdió;  y  assi  mismo 
fue  dicho  que  el  honbre  de  oro  taño  su  trom- 
peta en  aquella  mesma  hora  que  ella  se  per- 
dio,  y  de  otra  parte  dixeron  algunos  que  el 
yua  muchas  vezes  en  aquella  huerta  en  la 
cual  ella  fue  tomada,  por  buscar  yernas  para 
sus  melezinas,  y  todos  dezian  que  el  la  auia 
llenado,  y  tanto  hablaron  en  ello,  que  las 
nueuas  vinieron  a  Clamados,  y  entonces  el 
presumió  que  era  verdad,  porque  él  sabia  la 
manera  del  cauallo,  y  quiso  luego  yr  tras  el, 
y  se  leuanto  todo  malenconioso,  e  hizo  apa- 


rejar de  comer  y  beuer  para  si  y  para  algu- 
nos de  su  gente.  Y  luego  que  se  sintió  vn 
poco  mas  rezio  para  poder  caualgar,  el  se  fue 
al  rey  y  a  la  reyna  y  a  sus  hermanas,  y  les 
dixo  que  bien  sabian  que  el  rey  Cropardo 
hauia  llenado  a  su  amiga  Clarmonda,  y  que 
el  la  buscarla  por  todo  el  mundo  hasta  que 
el  la  hallase.  Y  quando  el  rey  y  la  reyna 
oyeron  que  Clamados  queria  hazer  aquello, 
ellos  fueron  muy  tristes,  mas  en  la  fin  le 
huuieron  de  dar  licencia  de  yr  a  buscar  la 
linda  Clarmonda;  y  el  rey  le  rogo  que  to- 
masse  ciento  de  cauallo  que  lo  acompañas- 
sen,  porque  a  el  bien  pertenescia  de  y r  hon- 
radamente, y  fueron  pagados  por  vn  año 
antes  que  partiesse.  Entonces  Clamados 
tomo  licencia  del  rey  y  de  la  reyna  y  de  sus 
hermanas,  las  quales  llorauan  mucho  por  su 
yda.  Clamados  se  hizo  armar  y  subió  a 
cauallo,  y  prometió  de  tornar  dentro  de  vn 
año  si  no  era  muerto  o  enfermo,  y  assi  se 
partió  Clamados,  y  passo  por  Guiena,  y  de 
alli  fue  a  Nantes  en  Bretaña,  y  de  ay  passo 
a  Inglaterra,  y  de  alli  en  Escocia,  y  después 
torno  en  Francia,  en  donde  el  fue  muy  bien 
recebido,  porque  en  otro  tienpo  hauia  mo- 
rado alia;  y  en  todas  las  tierras  en  que  lle- 
gaua,  si  el  sabia  que  huuiesse  guerra,  el  se 
yua  aquella  parte  y  se  informaua  quien 
tenia  derecho  y  quien  no;  y  después  ayu- 
daua  de  todo  su  poder  al  que  tenia  derecho. 
Y  assi  anduuo  el  noble  Clamados  por  mu- 
chas tierras,  buscando  la  linda  Clarmonda 
que  el  queria  tanto,  y  por  amor  della  el 
traya  las  armas  negras  y  vn  guante  los  de- 
dos encima.  Después  fue  en  Alemana  y  passo 
por  Sanctiago  de  Bauaria,  en  Austria  y  en 
Vngria  y  en  Polonia,  y  passaron  el  brago  de 
Sant  Jorge  y  se  fueron  en  Grrecia,  y  alli 
hizo  Clamados  muchas  valentías,  ca  los 
griegos,  que  eran  entonces  sin  rey,  hazian 
guerra  al  rey  Claudino  que  los  queria  poner 
en  subgecion;  y  el  hizo  tanto,  que  el  los 
puso  en  paz,  y  después  se  fue  sin  querer 
tomar  nada  de  lo  que  le  dañan,  e  ya  hauia 
perdido  la  mitad  de  su  gente  en  aquella 
guerra  y  en  otras.  Y  el  anduuo  tanto  de  vna 
parte  y  de  otra,  que  el  arribo  en  Venecia  sin 
saber  ningunas  nueuas  de  Clarmonda  su 
linda  amiga,  j)or  lo  qual  estaua  muy  triste 
y  pensatiuo,  y  estuuo  alli  algunos  dias.  Y 
en  vna  noche,  pensando  en  su  cara  amiga 
Clarmonda,  el  delibero  de  se  hurtar  de  su 
gente,  porque  voy  a  que  no  despachaua  nada 
de  su  hecho  llenándolos  consigo,  y  que  el 
año  seria  luego  passado,  y  el  concluyo  entre 
si  que  el  yria  solo  por  todo  el  mundo,  en 
donde  hallarla  poblado,  hasta  que  hallaría 
la  donzella  Clarmonda.  Y  en  la  mañana  el 
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se  leuauto  antes  del  dia,  y  llamo  vii  moyo  de 
espuelas  y  se  hizo  armar,  y  lo  mando  ensi- 
llar el  mejor  cauallo  que  el  tenia,  y  luego 
subió  encima  y  dixo  a  su  camarero  que  lue- 
go boluia.  Y  los  otros  de  su  compañia  no  sa- 
bían nada  dello.  Entonces  salió  fuera  de  la 
ciudad,  y  anduuo  tanto  de  vna  parte  y  de 
otra,  que  el  hallo  vn  monte  muy  espesso,  on 
el  qual  se  puso  a  fin  que  no  fuesse  hallado 
de  su  gente. 

Quando  el  camarero  ile  Clamados  vido  que 
no  venia^,  el  estuuo  muy  marauillado  y  no 
podia  pensar  a  donde  su  señor  podia  sor 
ydo.  Y  assi  mesmo  todos  los  cauallcros  y  es- 
cuderos preguntauan  con  grande  instancia 
al  camarero  que  era  de  su  señor.  Y  el  cama- 
rero les  respondió  que  el  no  sabia  sino  que  el 
le  hauia  dicho  que  luego  bolueria.  E  quando 
vieron  que  no  venia,  ellos  fueron  todos  ma- 
rauillados  y  muy  tristes,  y  se  partieron  en 
muchas  partes  para  lo  yr  buscar  de  vna  parte 
y  de  otra.  E  quando  vieron  que  no  lo  podian 
hallar  ni  oyr  nueuas  del.  ellos  se  tornaron 
para  Castilla  y  contaron  las  nueuas  al  rey 
Marcaditas,  padre  de  Clamados,  el  qual  fue 
muy  triste  dello,  y  huno  tan  gran  malenco- 
nia  que  cayo  en  vna  dolencia  de  la  qual  mu- 
rio.  E  luego  que  el  fue  muerto,  los  caualleros 
de  Castilla  hizieron  buscar  a  Clamades  a  fin 
que  heredasse  el  reyno  y  que  fuesse  hecho 
rey,  pues  que  su  padre  era  muerto;  mas 
nunca  pudieron  oyr  ni  saber  nueuas  del,  y 
tampoco  Clamades  no  sabia  nada  de  la  muer- 
te de  su  padre;  pero  el  reyno  y  la  corona  le 
fueron  guardados,  y  la  rey  na  quedo  gouer- 
nadora  hasta  que  el  viniesse. 


Clamades  anduuo  tanto  por  los  montes, 
que  el  fue  bien  lexos  de  su  gente  tres  jorna- 
das, y  quando  se  quería  poner  el  sol,  el  vino 
cerca  de  vn  castillo  muy  hermoso  que  se  11a- 
maua  Monte  Estrecho]  y  quando  el  lo  vio,  el 
fue  muy  alegre  y  se  fue  derecho  para  alia, 
y  los  del  castillo  le  abrieron  la  ¡¡uerta  y  fue 
muy  bien  recebido,  y  su  cauallo  muy  bien 
pensado,  y  Clamades  fue  licuado  en  vna  cá- 
mara bien  paramentada,  y  fue  desarmado 
de  sus  armas.  Después  le  preguntaron  (piien 
era  y  que  buscaua.  Y  el  les  respondió  que 
era  vn  pobre  cauallero  que  hauia  mas  de 
enojo  que  de  plazer,  y  les  dixo  que  buscaua 
vna  auontura  que  hauia  gran  tieni)o  l)usca- 
do  ]jor  liauer  ])lazer  y  alegria,  nuis  ninguno 
lo  ontendia,  porque  el  liablaua  oncubiei-ta- 
mente.  Entonces  vn  escudero  de  los  del  cas- 
tillo lo  dixo  que  harta  auentura  hauia  halla- 
do alli,  porque  ningún  «'auallero  entraña  on 


aquel  castillo  que  no  le  conuonia  dexar  ar- 
mas y  cauallo,  o  se  hauia  de  combatir  con- 
tra dos  caualleros  juntamente,  de  los  quales 
el  vno  era  el  señor  del  castillo  que  se  llama- 
ua  Durbans,  y  el  otro  se  llamaua  Sertans  de 
Sortaria  ('),  y  contra  aquellos  dos  le  conuenia 
combatir,  y  por  aquello  le  hauian  tan  presto 
abierto  la  puerta.  Y  le  contaron  como  ellos 
hauian  vencido  a  muchos  camilleros  y  los 
auian  matado  en  el  canpo;  y  le  dixeron  que 
si  el  queria,  que  tenia  tres  dias  de  plazo 
para  conbatir.  Y  Clamades  dixo  que  pues  la 
costunbre  era  tal,  que  el  era  contento  de  se 
conbatir  al  otro  dia  siguiente,  y  que  hizies- 
sen  venir  los  dos  caualleros  sin  mas  tardar, 
porque  el  tenia  que  negociar  en  otra  parte. 
Entonces  fueron  a  buscar  los  dos  caualleros 
en  vn  otro  castillo  que  era  vna  legua  de  alli. 
E  Clamades  fue  llenado  en  vna  gran  sala  en 
la  qual  estañan  todas  las  damas  y  donzellas 
del  castillo,  las  quales  lo  recibieron  m\iy 
honradamente  y  le  conbidaron  a  cenar  con 
ellas,  ca  los  dos  caualleros  no  deuian  venir 
hasta  la  mañana,  y  hauian  de  venir  todos 
prestos  para  conbatir  delante  del  castillo  en 
vn  canpo  llano.  Clamades,  como  humilde  y 
cortes,  recibió  el  conbite  de  las  damas,  y 
ceno  con  ellas  y  las  entretuuo  con  muy  her- 
mosas palabras,  de  manera  que  fue  mucho 
alabado  dellas,  y  dixeron  que  el  era  muy 
noble  cauallero.  E  quando  huuieron  cenado, 
Clamades  pregunto  a  la  señora  del  castillo  por 
que  habia  sido  puesta  aquella  costunbre  en 
aquel  castillo.  E  la  señora  le  dixo  que  hauia 
gran  tieupo  que  vn  honbrevino  en  aquel  cas- 
tillo todo  armado,  y  se  dezia  ser  cauallero;  el 
qual  fue  luego  recebido  por  aluergar  aquella 
noche.  Y"  quando  vino  la  hora  de  media  no- 
che, el  se  leuanto  de  la  cama  y  se  armo  lo 
mejor  que  pudo,  y  anduuo  por  todas  las  cá- 
maras, las  quales  no  eran  cerradas,  y  mato 
al  señor  y  a  la  señora  del  castillo  y  tres  hi- 
jos suyos  y  otras  diez  personas,  que  hombres 
que  mugeres;  después  mato  al  portero  del 
castillo,  y  se  fue  sin  llenar  nada  consigo,  y 
no  pudo  hombre  saber  quien  era;  «y  ha 
cerca  cien  años  que  esto  fue  hecho,  y  por 
aquel  desastre  muchos  buenos  caualleros  lo 
han  comprado,  on  desi)ues  acá  no  entra  ca- 
uallero que  no  dexe  armas  y  cauallo,  o  le 
conuiene  conbatir  contra  dos  caualleros.  Y 
aquella  batalla  no  es  robar  ni  hurtar,  sino 
vn  estado  que  después  ha  sido  gmu-dado 
aqui  en  este  castillo;  e  yo  vos  ruego  que  vos 
doxois  armas  y  cauallo  y  no  vos  combatays 
con   los  dos  caualleros,  a  fin  que  no  seays 
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vencido,- y  porque  no  vos  vays  a  pie,  yo  os 
daré  vn  gentil  palafrén  que  yo  tengo».  Y 
Clamados,  como  cortes  y  bien  mostrado,  le 
dio  las  gracias  del  bien  y  de  la  honra  que 
ella  le  offrescia,  y  le  demando  licencia  de  se 
conbatir  con  ellos,  ca  el  no  queria  que  le 
fuesse  reprochado  ser  de  tan  ñoxo  cora(,'on 
que  reusasse  de  conbatir  por  dexar  armas  y 
cauallo.  Entonces  la  señora  le  pregunto  su 
nonbre,  y  el  respondió  que  el  hauia  nonbre 
Mezquino  de  amores,  y  que  le  venia  de  sus 
predecessores,  y  dixo  que  de  buena  gana  lo 
trocarla  si  pudiesse.  Y  la  dama  pensó  mu- 
cho entre  si  que  signiñcaua  aquel  nonbre;  y 
entonces  Clamados  se  fue  acostar,  ca  ya  era 
tarde;  después  se  leuanto  de  buena  mañana 
para  yr  al  canpo  de  la  batalla,  mas  antes 
que  el  llegasse,  los  dos  caualleros  eran  ya 
venidos,  los  quales  lo  esperauan  en  el  canpo 
bien  armados  y  bien  aderezados  para  pelear. 

Y  quando  Clamados  supo  que  eran  venidos 
y  que  ellos  le  esperauan,  el  se  dio  priessa  de 
se  armar;  y  quando  el  fue  armado,  el  pre- 
gunto que  señal  traya  en  sus  armas  el  señor 
del  castillo,  porque  lo  el  queria  soportar  con 
todo  su  poder,  por  la  honra  que  le  hauian 
hecho  las  damas.  Y  ellos  le  dixeron  que  por 
entonces  no  lleuaua  ninguna  señal,  mas  que 
era  el  mas  grande  de  los  dos  caualleros.  Y 
luego  Clamados  se  despidió  de  los  del  casti- 
llo y  se  fue  para  el  canpo  en  donde  los  ca- 
ualleros lo  esperauan.  Y  luego  que  llego,  el 
se  fue  reziamente  contra  ellos  y  ellos  contra 
el.  Y  Clamados  dio  tan  gran  golpe  de  la 
primer  venida  a  Sertans,  que  lo  derribo  en 
tierra  a  el  y  a  su  cauallo,  y  fue  Sertans  he- 
rido de  tal  manera,  que  el  no  se  podia  leuan- 
tar.  Después  comentóse  la  batalla  entre  Cla- 
mados y  Durbans,  muy  fuerte  y  marauillo- 
sa;  mas  Clamades  se  defendía  lo  mejor  que 
el  podia,  e  hirió  tan  reziamente  a  Durbans 
con  el  pomo  de  la  espada  en  la  cara,  que  el 
lo  hizo  caer  en  tierra,  y  no  se  podia  defen- 
der a  causa  de  los  grandes  golpes  que  Cla- 
mades le  hauia  dado;  pero  quando  el  fue 
caydo  en  tierra,  el  se  leuanto  muy  presto,  y 
quando  Clamades  le  vio  en  pie,  el  le  dio  tan 
gran  golpe,  que  le  hizo  caer  otra  vez,  e  hizo 
tanto  Clamades,  que  le  quito  el  yelmo. 
Quando  Durbans  se  vio  la  cara  descubierta, 
y  que  Clamades  era  sobre  el,  el  huno  gran 
miedo  de  la  muerte,  y  le  demando  perdón. 

Y  Clamades  le  dixo  que  si  el  queria  quitar 
la  costunbre  del  castillo  para  sienpre,  que  el 
era  contento,  y  luego  hizo  llamar  sus  vassa- 
Uos  delante  de  Clamades,  y  el  juro  el  pri- 
mero, después  hizo  jurar  los  otros  de  su  cas- 
tillo y  todos  sus  subjectos,  que  nunca  mas 
seria  guardada  aquella  costunbre.  E  assi  lo 


juraron  y  prometieron  a  la  requesta  de  Cla- 
mados, agradesciendole  porque  hauia  toma- 
do su  señor  a  merced,  visto  que  el  lo  podia 
matar  si  quisiera.  Después  tomaron  a  Ser- 
tans y  lo  llenaron  al  castillo,  el  qual  prime- 
ro hauia  sido  ferido.  E  Durbans  y  Clamades 
se  fueron  al  castillo,  y  fue  Clamades  muy 
bien  recebido,  y  le  hizieron  gran  honra  por 
la  gran  valentía  que  era  en  el.  Y  Sertans 
fue  puesto  en  vna  cámara  y  alli  lo  vino  a 
ver  Durbans  y  le  pregunto  si  le  faltaua  algo, 
y  le  hizo  venir  físicos  y  zurujanos  para  le 
curar,  y  aunque  Sertans  era  malamente  lla- 
gado, pero  mas  le  penaua  de  vna  batalla  que 
el  hauia  prometido  hazer  por  defender  la 
donzella  Liados,  que  no  hazla  el  mal  que  te- 
nia, y  deuia  partir  el  primer  dia  siguiente. 
Entonces  Durbans  lo  consolo  y  le  dixo  que 
se  esforcasse,  que  el  mesmo  haria  la  ba- 
talla por  el.  Entonces  vinieron  a  buscar  a 
Durbans  para  cenar,  y  quando  huuieron  ce- 
nado, Clamades  pregunto  por  el  cauallero 
que  hauia  sido  llagado,  y  Durbans  le  dixo 
que  el  era  en  la  cama  todo  quebrantado,  y 
le  contó  como  el  hauia  de  hazer  vna  batalla, 
por  lo  qual  estaña  muy  triste  porque  no  po- 
dia yr,  mas  que  el  le  hauia  prometido  de  la 
hazer  por  el.  Entonces  Clamades  pregunto 
la  causa  de  aquella  batalla,  y  Durbans  le 
respondió  que  lo  conuenia  demandar  a  Ser- 
tans, por  saber  la  verdad,  y  Clamades  fue 
contento  y  fue  con  el;  y  quando  Sertans  le 
vio,  el  huuo  gran  plazer,  y  aunque  Clama- 
des hauia  assi  llagado  a  Sertans,  por  aquello 
no  le  hizo  peor  cara,  porque  bien  sabia  que 
Clamades  lo  hauia  hecho  por  su  gran  valen- 
tía; y  quando  todos  tres  huuieron  razonado 
en  vno  vn  poco  de  tienpo,  Clamades  pregun- 
to a  Sertans  la  causa  de  la  batalla  que  el  ha- 
uia prometido  hazer.  Y  Sertans  le  dixo  que 
vno,  llamado  Clamades,  hijo  del  rey  de  Cas- 
tilla, hauia  llenado  la  linda  Clarmonda,  hija 
del  rey  Carnuante,  la  qual  era  prometida  a 
Leopatris,  hijo  del  rey  Barcaba;  y  por  el 
gran  enojo  y  malenconia  que  hauian  de  la 
perdida  desta  hija,  culparon  y  acusaron  de 
traycion  a  las  tres  donzellas  que  la  guarda- 
uan,  y  les  encargauan  que  eran  consentien- 
tes  en  aquel  hecho.  Por  lo  qual  les  conuenia 
sufrir  muerte  si  alguno  no  se  conbatia  por 
ellas.  Y  ellas  son  tres  que  no  hallan  quien  se 
quiera  conbatir  por  ellas  sino  yo,  e  yo  hauia 
deliberado  de  defender  la  vna  de  las  tres 
contra  vno  de  los  tres  caualleros  que  deuen 
hazer  la  justa  contra  los  defendedores  destas 
donzellas,  si  algunos  huuiere;  mas  gracias  a 
Dios  yo  soy  mal  presto  por  ahora,  pero  ella 
aura  buen  defendedor,  que  Durbans,  que 
esta  presente,  por  su  virtud  quiere  hazer  el 
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hecho  por  defender  la  donzella  llamada  Lia- 
das. Entonces  Clamades  ostuuo  muy  pcnsa- 
tiuo  quando  03^0  que  las  donzellas  hauian  de 
sufrir  muerte  por  su  causa;  después  pregun- 
ta) a  Sertans  si  las  otras  dos  hauian  hallado 
honbre   que  las  quisiesse  defender   de  la 
muerto,  y  Sertans  dixo  que  no,  y  dixo  que 
ellas  hauian  de  sor  quemadas  si  no  hallauan 
quien  las  defeudiesse,  porque  el  rey  Car- 
nuante  y  la  reyna   Leopatris   las   querían 
gran  mal  por  lo  que  liauia  sido  lecho.  En- 
tonces Clamades,  que  siempre  desseaua  ser- 
uir  las  damas  y  donzellas,  y  especialmente 
aquellas  tres,  el  delibero  de  les  ayudar  con 
todo  su  poder,  y  dixo  a  Durbans  que  le  plu- 
guiesse  de  lo  llenar  consigo.   E  Durbans 
le  dixo  que  le  plazia,  hauiendole  en  mucha 
merced  la  honra  y  el  bien  que  el  ofrecía  a 
las  donzellas  de  querer  poner  su  cuerpo  en 
peligro  por  ellas.  E  desto  fue  mucho  loado 
Clamades.  E  el  otro  dia  de  mañana  se  par- 
tieron Durbans  y  Clamades  para  yr  al  rey 
Carnuante.  E  tanto  anduuieron,  que  dentro 
de  quatro  dias  arribaron  en  vn  castillo  cerca 
de  donde  estaña  eJ  rey  Carnuante,  y  se  11a- 
maua  aquel  castillo    Verde   Costa,  que  era 
del  padre  de  la  donzella  Liados,   la   qual 
Durbans  venia  para  defender  en  lugar  de 
Sertans,  que  hauia  sido  llagado.   En  este 
castillo  ellos  fueron  honradamente  recebidos 
aquella  noche.  E  después  de  cenar,  Durbans 
dixo  a  Clamades  que  el  otro  dia  de  mañana 
les  conuenia  yr  ambos  a  dos  al  rey  para  le 
hazer  saber  por  que  eran   allí  venidos,  y 
Clamades,  como  sabio  y  bien  anisado,  dixo 
que  el  no  yria  alia,  y  rogo  a  Durbans  que  el 
solo  fuesse  al  rey,  que  el  tenia  por  bien  he- 
cho todo  quanto  el  haria.  E  aquello  hazia 
Clamades  a  fin  que  no  fuesse  conoscido  del 
rey  o  de  otro. 

Al  otro  dia  de  mañana,  Durbans  subió 
a  cauallo  y  fue  a  hablar  con  el  rey,  y  le 
contó  como  Sertans  su  conpañero  tenia  cier- 
to impedimento,  por  el  qual  no  podría  venir 
a  la  jornada  que  hauia  prometido,  y  se  pre- 
sento a  hazer  Ja  batalla  por  el.  E  el  rey  fue 
contento  mas  que  la  parte  fuesse  contenta. 
Entonces  vn  cauallero  de  la  corte,  que  auia 
de  ser  de  la  parte  contraria,  dixo  que  tanto 
valia  vno  como  otro.  Y  entonces  Durbans 
fue  recebido  para  defender  la  donzella  Lia- 
des.  Después  Durbans  dixo  al  rey:  «Señor, 
vn  cauallero  es  venido  comigo,  el  qual  se 
quiere  conbatir  por  vna  de  las  donzellas.  Y 
ved  alli  mi  prenda  por  el,  si  le  quereys  re- 
cebir»;  y  el  rey  fue  contento.  Y  luego  Dur- 
bans se  torno  para  Clamados,  que  era  que- 
dado muy  pensativo,  ca  el  hauia  gran  piedad 
de  la  otra  donzella  que  era  sin  defendedor, 


y  pensaua  como  podria  hauer  socorro  a  fin 
que  ella  no  muriosse.  Y  quando  el  vio  que 
no  hauia  otro   remedio,   el  concluyo  en  si 
mismo  que  Durbans  y  el  defenderían  las 
tres  donzellas  contra  los  tres  caualleros.  Y 
assi  como  el  estaña  en  aquel  pensamiento, 
Durbans  arribo,  y  Clamades,  quando  lo  vio 
huno  muy  gran  plazer,  y  le  pregunto  como 
hauia  negociado  con  el  rey.  E  Durbans  le 
dixo  que  el  hauia  dado  prendas  para  los  dos 
por  defender  las  dos  donzellas.   E  Clama- 
des le  dixo  que  el  hauia  gran  piedad  de 
aquella  donzella  que  no  tenia  quien  le  de- 
feudiesse, «mas  si  vos  quereys,  nos  dos  com- 
batiremos a  los  tres  caualleros  por  las  tres 
donzellas».  E  Durbans  coraengo  de  mirar  a 
Clamades,  y  le  dixo  que  aquella  seria  locu- 
ra, porque  ellos  eran  muy  valientes  en  ar- 
mas, mas  no  le  quiso  contradezir  porque  lo 
hauia  hallado  tan  valiente  y  esforzado,  y 
acordó  de  hazer  lo  que  le  plazia.  E  Clama- 
des se  lo  agradescio  mucho,  y  le  rogo  que 
tornasse  a  presentar  prenda  contra  los  tres 
caualleros,  y  Durbans  fue  al  rey,  y  el  rey  fue 
contento. 

XI 

Entonces  imbiaron  por  Leopatris  y  por 
sus  caualleros,  y  fue  ordenada  la  batalla,  y 
los  vnos  lo  tomauan  por  gran  proeza  y  los 
otros  por  gran  locura.  E  el  otro  dia  de  ma- 
ñana vinieron  los  tres  caualleros  de  Leopa- 
tris en  el  canpo  bien  armados  y  con  buenos 
cauallos.  E  se  llamaua  el  primero  Odoardo 
Nuncario,  el  segundo  Bruns  el  atreuido,  el 
tercero  don  Galdos.  Después  vinieron  Cla- 
mades y  Durbans  bien  montados  y  bien  ar- 
mados; y  alli  se  comento  la  batalla  muy  as- 
pera,  y  el  vno  de  los  tres  hirió  a  Durbans 
de  tal  manera,  que  lo  derribo  en  tierra.  Y 
quando  Clamades  vio  assi  derribado  a  su 
conpañero,  el  corrió  contra  aquel  que  lo  ha- 
uia herido,  y  le  dio  tan  gran  golpe,  que  de- 
rribo honbre  y  canallo  por  tierra,  y  de  la 
gran  cay  da  que  dio,  el  yelmo  le  salto  de  la 
cabera.  Y  quando  Durbans,  que  era  ya  le- 
uantado,  vio  en  tierra  aquel  que  lo  hauia  de- 
rribado, el  corrió  contra  el-,  la  espada  sacada, 
y  se  la  puso  a  la  garganta.  Y  quando  el  ca- 
uallero se  vio  tan  cerca  de  la  muerte,  el  se 
rindió  y  salió  fuera  del  canpo.  Y  los  dos  ca- 
ualleros que  estañan  aun  a  cauallo,  vinieron 
contra  Clamades,  y  comentóse  la  batalla  mas 
fuerte.  Y  Clamades  hirió  a  Doardo  en  tal 
manera  que  le  corto  vn  bra^o;  y  Durbans, 
que  era  subido  en  su  cauallo,  corrió  contra 
Bi-uns  el  atrevido;  mas  Bruns  le  sacudía  de 
tal  manera,  que  el  tenia  harto  que  hazer;  y 
entonces  vino  Clamados,  y  lo  dio  tan  gran 
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golpe,  que  le  derribo  en  tierra  a  el  y  a  su 
cauallo;  j  Bruns  cayo  en  tal  manera,  que  el 
tenia  la  pierna  clebaxo  del  cauallo,  por  lo 
qual  no  se  podia  leuantar.  Y  entre  tanto 
Odoardo,  que  tenia  el  brapo  cortado,  perse- 
guía mucho  a  Durbans.  Y  Clamades  vino 
otra  vez  contra  el,  y  le  dio  tan  gran  golpe, 
que  le  derribo  muerto  en  el  suelo.  Y  quando 
Clamades  huuo  dado  aquel  golpe,  el  torno  a 
Bruns,  que  no  era  aun  leuantado,  y  le  dixo 
que  si  el  se  queria  poner  a  la  merced  del 
rey,  que  el  lo  tomaría;  y  el  lo  hizo  assi.  En- 
tonces cesso  la  batalla,  y  fue  mucho  alabado 
Clamades  que  tan  noblemente  hauia  vencido 
el  canpo;  y  quando  Leopatris  vio  assi  ven- 
cidos sus  caualleros,  el  huuo  muy  gran  pe- 
sar, y  las  tres  donzellas  que  hauian  de  mo- 
rir, fueron  libradas  por  el  gran  esfueryo  de 
Clamades  y  de  Durbans;  y  aquella  noche  fue 
la  donzella  Liades  al  castillo  de  Verde  Cos- 
ta, que  era  de  su  padre,  y  ella  no  conoscia  a 
Clamades,  aunque  lo  hauia  visto  quando  lle- 
uo  a  Clarmonda,  porque  el  era  todo  mudado 
por  la  gran  malenconia  que  el  hauia  de  la 
linda  Clarmonda  y  por  los  grandes  y  diuer- 
sos  golpes  que  hauia  recebido  en  aquella  ba- 
talla y  en  otras;  y  Clamades  la  conoscio  muy 
bien  y  le  hizo  gran  fiesta,  y  ella  le  dio  gra- 
cias humilmente  del  bien  y  de  la  honra  que 
le  hauia  hecho  y  a  las  otras  dos. 

Y  después  Clamades  dixo  a  Durbans  que 
rogasse  al  rey  que  Bruns  el  atrevido  y  el 
otro  cauallero  fuessen  libres  y  sueltos,  y  assi 
fue  hecho,  por  lo  qual  todos  dixeron  que 
Clamades  era  muy  noble  cauallero.  Y  quan- 
do el  huuo  estado  vn  poco  de  tienpo  en  el 
castillo  de  Yerde  Costa,  el  se  acordó  de  lo 
que  tanto  queria,  y  entonces  hablo  secreta- 
mente con  Durbans  y  le  dixo  que  el  se  que- 
ria yr  a  vn  negocio  que  tenia,  no  como  ca- 
uallero, mas  como  mercader,  y  le  rogo  que 
le  prestasse  a  Pichonete  su  tañedor  (•),  que 
otro  no  quería  por  compañía  sino  el;  y  Dur- 
bans dixo  que  le  plazía,  pero  mucho  le  pesaua 
porque  no  lleuaua  mas  compañía. 

xn 

Dize  la  historia  que  Pichonete  aparejo  las 
cosas  que  eran  necesarias  para  Clamades  y 

O  De  Pichonete  se  dice  en  Li  Rovmans  de  Cléo- 
madéx  de  Adenés  li  Rois  (ed.  Van  Hasselt,  Brnxe 
lies,  1865): 

«Aprés  mengier,  un  menestras, 
Qui  Piu^onnés  ert  apeles, 
Joua  I  pou  (le  la  kiíaire. 
Ne  couvint  pas  prier  de  taire. 
Ceaus  qui  l3  erent  assamblé, 
Moult  volentiers  l'ont  escoulé. 
Son  mestier  fist  bel  et  á  point.» 

(V.  10.323-10.329.) 


para  el;  y  quando  todo  fue  puesto,  ellos  su- 
bieron a  cauallo  y  se  despidieron  de  Dur- 
bans y  de  las  donzellas,  las  quales  eran  muy 
tristes  de  su  partida. 

Quando  Clamades  y  Pichonete  huuieron 
andado  vn  poco  de  camino,  Pichonete  conos- 
cio que  Clamades  yua  sienpre  pensatiuo,  por 
lo  qual  era  muy  triste  en  lo  ver  assi,  y  vn 
día  el  se  puso  a  razonar  con  Clamades  y  le 
dixo:   «Señor,  nosotros  somos  ya  lexos  del 
lugar  de  donde  somos  partidos;  por  esto  yo 
vos  ruego  que  me  digays  quien  vos  soys  y 
que  pensamientos  vos  haueys» ;  y  Clamades 
le  respondió  que  era  de  España,  y  que  el 
reyno  de  Castilla  le  venia;  y  después  le  dixo 
en  gran  secreto  como  el  buscaua  a  Clarmon- 
da. Y  Pichonete  le  dixo  ({ue  si  el  queria  sa- 
ber nueuas  della,  que  el  fuesse  a  Salerno, 
que  alli  podria  oyr  muy  presto  nueuas  de- 
lla, por  causa  de  los  estatutos  del  reyno,  los 
quales  Pichonete  le  contó.  Y  quando  Clama- 
des oyó  aquello  que  le  dezia,  el  se  fue  para 
Salerno,  pero  el  no  hauia  del  todo  descu- 
bierto su  secreto  a  Pichonete.  Y  tanto  andu- 
uieron  por  sus  jornadas,  que  ellos  arribaron 
a  Salerno.  Y  en  llegando  a  la  puerta,  roga- 
ron a  vn  hombre  que  les  mostrasse  alguna 
buena  posada;  y  el  hombre  los  lleno  en  vna 
posada  la  mejor  que  hauia  en  toda  la  ciudad. 
E  Clamades  se  enquirio  con  el  huésped  de 
muchas  y  diuersas  cosas,  tanto  que  el  oyó 
nueuas  de  su  linda  amiga  Clarmonda  que  el 
tanto  desseaua;  ca  el  huésped  le  dixo  como 
el  rey  Meniadus  hauia  tomado  vna  muy  gen- 
til donzella  que  un  honbre  muy  feo  y  giboso 
hauia  traydo  encima  de  vn  cauallo  de  nia- 
dera,  y  que  el  rey  la  huuiera  tomado  por 
muger,  si  no  fuesse  por  la  locura  que  le  ha- 
uia tomado  después  de  vn  año  acá.  Enton- 
ces Clamades  fue  muy  alegre,  porque  luego 
pensó  que  ella  hazia  aquello  a  sabiendas. 
Después  pregunto  a  su  huésped  en  que  ma- 
nera el  podria  hablar  con  el  rey.  Y  el  hués- 
ped le  dixo  que  discreta  y  sabiamente  le 
conuenia  de  hablar  con  el  rey,  y  deuia  alli 
dormir  vna  noche  antes  que  le  hablasse.  E 
Clamades  le  dixo  que  el  era  contento  de  dor- 
mir aquella  noche;  y  rogo  mucho  al  huésped 
que  el  se  fuesse  a  saber  del  rey  si  el  podria 
hablar  con  el;  y  el  huésped  dixo  que  le  pla- 
zia,  y  de  buena  mañana  se  fue  al  rey,  mas 
el  no  era  aun  leuantado.  E  quando  el  rey 
fue  leuantado,  el  huésped  lleuo  a  Clamades 
a  hablar  con  el  rey,  y  le  dixo  que  era  vn 
honbre  de  estraña  tierra;  y  entonces  Clama- 
des hizo  la  reuerencia  al  rey,  y  le  dixo  que 
el  era  venido  expressamente  porque  hauia 
oydo  dezir  que  el  tenia  vna  donzella  que  ha- 
uia perdido  el  seso,  y  el  le  dixo  que  el  era 
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mny  buen  medico  para  curar  de  aquella  en- 
fermedad. Y  quando  el  rey  oyó  dezir  que  el 
la  sanaría,  el  fue  muy  alegre  y  le  pregunto 
su  nombre.  E  Clamades  lo  respondió  quo  el 
hauia  nombro  Maestro  Desseoso.  Entonces  el 
rey  lo  rogo  que  la  sanasse,  que  el  seria  muy 
bien  pagado,  y  Clamades  no  demandaua  otra 
cosa,  y  dixo  qne  el  la  sanarla  muy  bien;  mas 
el  quería  primeramente  ver  su  manera  y 
continencia.  Entonces  el  rey  lo  lleno  a  se  la 
mostrar,  y  lo  contó  como  un  lionbre  muy  feo 
y  giboso  la  hauia  traydo  sobre  vn  cauallo  de 
madera. 

Entonces  Clamades  le  dixo  que  era  nece- 
ssario  traer  el  cauallo  de  madera,  que  por 
ventura  ella  podría  hauer  mejor  remedio  a 
causa  de  aquel  cauallo,  que  otras  vezes  el 
hauia  oydo  hablar  tlel.  Esto  dezia  Clamades 
por  hauer  el  cauallo  para  Henar  a  Clarmon- 
da  mejor  a  su  plazer.  Y  el  rey  no  sabia  nada 
de  la  amistad  que  era  entre  Clamades  y 
Clarmonda,  e  hizo  luego  traer  el  cauallo  do 
madera  a  la  reqüesta  de  Clamades.  Después 
el  rey  hizo  venir  su  madre  y  su  hermana,  y 
fueron  todos  juntos  a  la  cámara  de  Clarmon- 
da, la  qual  el  rey  la  hazia  guardar  a  diez 
mugeres  que  tenían  el  cargo.  E  quando  ellos 
entraron  en  la  cámara,  ella  conoscio  luego  a 
Clamades,  y  assi  mesmo  el  a  ella,  mas  ellos 
no  hizieron  ningún  semblante  de  se  conos- 
cer,  aunque  hauian  gran  desseo  de  se  hablar; 
y  el  rey  dixo  a  Clamades  en  esta  manera: 
«Maestro  Desseoso,  acercad  vos  a  la  donze- 
11a».  Y  entonces  Clamades  la  tomo  por  la 
mano,  y  Clarmonda  no  se  mouio  nada,  mas 
apretaua  la  mano  de  su  amigo  Clamades  con 
tan  gran  ardor,  que  era  marauilla,  y  estuuo 
en  poco  que  no  se  pasmo  del  gran  plazer  que 
hauia  de  hauer  hallado  su  leal  amigo.  Y  en- 
tonces, por  finta,  el  noble  Clamades  pregun- 
to al  rey  como  ella  hauia  nonbre;  y  el  rey  le 
dixo  que  hauia  nonbre  Hallada.  Entonces 
Clamades  le  dixo:  «Señora  Hallada,  parad 
mientes  a  mi,  ¿que  mal  es  el  que  vos  te- 
neys?»  «Amigo,  dixo  ella,  ¿soys  vos  loco? 
¿que  es  lo  que  vos  dezis?  Hazed  traer  mí 
guante  que  yo  perdí  mas  ha  de  dos  meses, 
y  aun  mas  de  cinco  semanas,  vuestro  caua- 
llo no  tiene  ceuada  sino  de  otra  villa».  Y 
dixo  Clamades;  «Hermana,  Dios  sea  en 
vuestra  guarda,  que  vos  no  estáis  en  vues- 
tro buen  seso».  E  Clarmonda  le  res[)ondio: 
«Pues  preguntadlo  a  la  gente,  que  castillo 
noble  hallareys» .  E  Clamades,  que  bien  en- 
tendía lo  que  ella  dezia,  dixo  al  rey  por  ñu- 
tía que  elhi  no  tenía  seso  ni  entendimiento, 
y  le  rogo  que  mambisse  traer  el  cauallo  de 
madera,  que  por  causa  del  podría  luego  sa- 
nar. Y  luego  el  rey  hizo  traer  el  cauallo.  Y 


quando  Clarmonda  lo  vio,  ella  rogo  a  Cla- 
mades que  la  dexasse,  que  ella  no  haría  nin- 
gún mal  en  tanto  que  el  cauallo  estaría  cer- 
ca della;  y  quando  ella  fue  desatada,  ella  se 
leuanto  e  hizo  tres  bueltas  en  derredor  del 
cauallo  por  hazer  reyr  la  gente.  Entonces  el 
rey  dixo  a  CUamades  que  fuesse  a  su  posada 
para  hazer  aparejar  las  medicinas  que  le 
eran  necessarias,  y  le  rogo  que  tornasse 
muy  presto,  y  le  dio  gente  para  lo  aconpa- 
ñar  hasta  su  posada.  JSutonces  Clamades  se 
partió  de  la  linda  Clarmonda  con  esperanca 
que  bien  presto  la  vería,  y  se  fue  a  su  posa- 
da muy  alegre,  y  llamo  a  Píchonete  y  con- 
tole todo  el  hecho,  y  se  descubrió  a  el  y  le 
dixo  que  el  era  Clamades,  hijo  del  rey  de 
Castilla,  y  que  hauia  hallado  a  la  linda 
Clarmonda  su  cara  amiga,  la  qual  el  hauia 
tanto  buscado;  y  luego  lo  despidió,  porque 
el  no  lo  podía  llenar  consigo,  ca  el  quería 
subir  sobre  el  cauallo  de  madera  con  Clar- 
monda, y  Píchonete  fue  muy  triste,  porque 
de  buena  gana  quisiera  seruir  a  Clamades. 
Y  Clamades.  se  lo  tuno  a  merced,  y  le  dixo: 
«Amigo  mío,  si  os  plaze  os  yreys  al  rey  Car- 
naunte  ('),  padre  de  Clarmonda,  y  le  direys 
todo  como  ha  acontescido;  y  direys  a  las  tres 
donzellas  que  vengan  sin  ninguna  dubda, 
que  yo  las  casare  muy  ricamente.  Y  enco- 
mencladme  al  rey,  y  dezídle  que  yo  le  ruego 
que  venga  a  las  bodas  de  su  hija,  que  en 
breue  yo  me  casare  con  ella,  plaziendo  á 
Dios» .  E  Píchonete  le  prometió  de  lo  hazer 
assi,  y  rogo  mucho  a  Clamades  que  le  plu- 
guiesse  de  lo  llenar  a  la  cámara  de  Clarmon- 
da, a  fin  que  mejor  pudíesse  affirmar  al  rey 
de  la  verdad;  y  Clamades  fue  contento.  E 
quando  el  rey  lo  vio  venir,  el  fue  muy  ale- 
gre, porque  pensaua  casarse  con  Clarmonda 
luego  después  que  fuesse  sana;  mas  Clama- 
des no  lo  entendía  en  esta  manera,  y  el  rey 
le  dixo:  «Maestro  Desseoso,  yo  conozco  que 
esta  donzella  comienca  muy  bien  de  sanar» . 
E  Clamades  respondió  qiie  antes  de  tres  días 
el  la  vería  sana  del  todo,  con  la  ayuda  de 
Dios;  e  dixo  al  rey  que  la  hiziesse  muy  bien 
y  ricamente  atauiar,  y  el  rey  lo  hizo  assi;  y 
después  le  hizo  dar  de  comer  y  beuer,  y  el 
mesmo  comió  con  ella  por  la  connertir  a  qu^ 
casasse  con  el,  mas  desso  no  le  calia  hauér 
miedo,  que  ella  se  curaua  bien  poco  del;  y 
quando  huuieron  comido,  Clamades  hizo 
traer  el  cauallo  en  medio  de  vn  prado,  y  de- 
mando pan  y  vino  y  muchas  otras  cosas.  Y 
el  rey  le  hizo  dar  todo  lo  que  demandaua;  y 
Clamados  cargo  todo  aquello  sobre  el  caua- 
llo, de  lo  que  tO   roy  se   marauilla   mucho. 

(')  Sic. 
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porque  no  sabia  la  costunbre  del  eauallo.  E 
(Jüando  Clamades  huno  puesto  todo  aquello 
encima  del  eauallo,  dixo  al  rey  y  a  los  otros 
señores  que  se  assentassen;  y  quando  fueron 
assentados,  el  les  dixo  que  por  ninguna  cosa 
que  viessen  no  se  leuantassen  hasta  que  el  se 
lo  dixesse,  y  que  el  eauallo  hauia  de  hazer 
cosas  de  marauílla.  Y  entonces  el  tomo  a 
Clarmonda  y  la  puso  encima  del  eauallo,  e 
hizo  semblante  de  hazer  algunos  encanta- 
mentos andando  en  derredor,  a  fin  que  no 
huuiesse  alguna  sospecha  y  que  le  hiziessen 
matar.  E  dixo  que  calia  que  el  subiesse  en 
el  eauallo,  y  assi  lo  hizo.  Y  quando  el  fue 
subido,  boluio  la  clauija  de  la  frente  del 
eauallo  y  luego  se  leuanto  en  el  ayre;  y  an- 
tes que  se  alexasse  mucho  del  rey,  el  le 
dixo:  «Señor,  no  os  marauilleys  de  cosa  que 
veays,  que  sabed  que  yo  soy  Clamades,  hijo 
del  rey  de  Castilla;  y  esta  es  Clarmonda, 
hija  del  rey  Carnuante,  la  qual  he  y  ó'  gran 
tienpo  buscado,  y  con  esto  quedaos  con 
Dios».  Y  después  boluio  otra  clauija  y  su- 
bieron tan  alto  que  todos  los  perdieron  de 
vista,  y  entonces  el  rey  fue  mucho  maraui- 
llado,  y  llamo  a  Pichonete  y  preguntóle  que 
podria  ser  aquello.  Y  Pichonete  le  dixo: 
«Señor,  yo  no  se  mas  dello  que  vuestra  al- 
teza; mas,  señor,  bien  oystes  como  el  dixo 
que  era  hijo  del  rey  de  Castilla,  y  que  ella 
es  hija  del  rey  Carnuante; -y  sepa  vuestra 
alteza  que  yo  no  sabia  quien  era  hasta  aho- 
ra, verdad  es  que  me  contó  como  hauia  ha- 
uido  essa  donzella  y  como  la  perdió» ;  y  le 
contó  Pichonete  la  gran  valentia  y  nobleza 
que  era  en  el,  y  como  hauia  hauido  la  honra 
en  muchas  justas  y  torneos.  Y  entonces  el 
rey  le  dio  licencia  que  se  fuesse,  y  juro  que 
jamas  no  guardarla  aquella  costunbre  de 
saber  nueuas  de  los  que  passauan  por  sus 
tierras,  porque  Clamades  le  hauia  assi  en- 
gañado. Y  luego  Pichonete  se  fue  su  camino 
derecho  para  el  rey  Carnuante,  y  le  contó 
todo  el  hecho.  Y  quando  el  rey  lo  oyó  fue 
muy  alegre,  y  luego  embio  mensajeros  en 
Castilla  por  ser  mas  seguro. 

Tornemos  ahora  a  Clamades  y  Clarmonda. 

XIII 

Clamades  se  yua  muy  alegre,  parando 
mientes  sienpre  de  no  cansar  y  trabajar 
aquella  que  tanto  amaua;  y  se  abaxauan  y 
descansauan  en  los  mas  deleytosos  lugares 
que  podian  hallar,  y  alli  holgauan  y  depar- 
tían como  leales  amadores,  y  contauan  el 
vno  al  otro  sus  venturas  y  trabajos.  Y  tanto 
anduuieron  por  sus  jornadas,  que  arribaron 
a  vna  legua  de  Seuilla,  y  sienpre  se  tenia 


Clamades  cerca  de  Clarmonda,  porque  otra 
vez  no  la  perdiesse;  y  otro  dia  después  se 
leuantaron  de  buena  mañana,  y  se  fueron 
para  Seuilla.  Y  la  guarda,  que  estaua  en  vna 
torre  muy  alta,  vio  venir  a  Clamades,  y  lue- 
go lo  conoscio  en  el  eauallo  de  madera,  y 
huuo  muy  gran  gozo,  y  fue  corriendo  a  de- 
zirlo  a  la  reyna,  la  qual  huuo  tan  gran  pla- 
zer  que  apenas  pedia  hablar.  Y  luego  ella  y 
sus  hijas  y  hermanas  de  Clamades  le  fueron 
a  recebir,  y  alli  huuo  muy  grande  alegría 
de  vna  parte  y  de  otra.  Y  después  se  fueron 
a  palacio,  y  Clarmonda  fue  llenada  a  la  cá- 
mara de  la  reyna,  la  qual  fue  muy  bien  re- 
cebida  de  las  hermanas  de  Clamades.  Y 
quando  Clamades  supo  que  el  rey  su  padre 
era  muerto,  el  hizo  tan  gran  llanto,  que  era 
manzilla  («)  de  lo  oyr,  y  Clarmonda  lo  con- 
solaua  lo  mejor  que  podia;  y  quando  el  huuo 
acabado  su  llanto,  dixo  a  la  reyna  su  madre 
qué  el  se  quería  casar  con  Clarmonda,  mas 
que  el  rey  Carnuante  fuesse  venido;  y  luego 
le  embio  mensajeros,  y  a  las  tres  donzellas, 
y  a  Durbans  y  a  Sertans,  al  rey  Meniadus  y 
su  madre,  y  a  Drageta  su  hermana,  y  a  los 
dos  reyes  que  se  hauian  de  casar  con  sus  dos 
hermanas;  y  fueron  embiados  correos  a  todos 
los  sobredichos,  que  se  hallassen  a  cierto  dia 
en  la  ciudad  de  Seuilla.  Y  ninguno  dellos  no 
falto  de  Teñir  al  dia  assignado  en  la  dicha 
ciudad,  los  quajes  fueron  muy  bien  recebi- 
dos  todos  con  gran  triunpho  y  honra,  y  fue- 
ren muy  bien  aposentados  cada  vno  según 
su  estado.  Y  alli  se  hizo  muy  grande  fiesta 
y  alegría,  por  causa  de  los  grandes  casa- 
mientos que  alli  se  hizieron,  como  aqui  se 
dirá. 

XIV 

Es  de  saber  que  todos  aquellos  que  Cla- 
mades hauia  embiado  a  llamar,  vinieron  alli 
con  otros  muchos,  por  ver  las  grandes  mara- 
uillas  que  se  dezian  de  Clamades.  Y  quando 
todos  fueron  venidos,  Clamades  se  caso  con 
Clarmonda,  y  fueron  hechas  las  bodas  muy 
ricas  y  muy  triunphantes,  según  la  costum- 
bre de  la  tierra,  y  fueron  ambos  a  dos  coro- 
nados. Y  alli  se  caso  el  rey  Carnuante,  pa- 
dre de  Clarmonda,  con  la  reyna  Doctiua, 
madre  de  Clamades,  ca  la  historia  dize  que 
la  reyna,  madre  de  Clarmonda,  murió  de 
malenconia.  Y  el  rey  Meniadus  se  caso  con 
Máxima,  hermana  de  Clamades.  Y  los  dos 
reyes  que  hauian  dado  el  honbre  de  oro  y 
la  gallina  se  casaron  con  las  otras  dos  her- 
manas. Y  el  rey  Gardante,  que  era  rey  de 

(*)  El  texto:  «manziilla». 
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los  montes,  se  caso  con  Drageta,  hermana 
del  rey  Meniadus.  Y  las  tres  donzellas  de 
Clarmonda  fueron  casadas  muy  ricamente, 
y  Clamades  dio  grandes  dones  a  Sertans  y  a 
Durbans,  e  hizo  cauallero  a  Pichonete,  y  le 
dio  grandes  riquezas. 

XY 

Después  de  hechos  aquellos  casamientos  y 
acabada  la  fiesta,  cada  vno  tomo  licencia  del 
rey  Clamades  y  de  la  reyna  Clarmonda;  y 
dio  Clamades  grandes  riquezas  y  thesoros  a 


cada  vno,  y  dio  el  hombre  de  oro  al  rey  Car- 
nuante,  su  suegro;  y  dio  la  gallina  de  oro  a 
la  madre  del  rey  Meniadus;  y  el  cauallo  de 
madera  guardo  para  si,  porque  le  hauia  bien 
seruido,  y  cada  vno  se  fue  a  su  tierra.  Y 
viuieron  Clamades  y  Clarmonda  siempre  en 
buena  paz  y  concordia  por  espacio  de  qua- 
renta  y  seys  años,  y  huuieron  vn  hijo  y  vna 
hija;  y  el  hijo  fue  rey  de  Castilla,  y  la  hija 
fue  casada  muy  altamenle,  y  murieron  Cla- 
mades y  Clarmonda,  ambos  a  dos  en  vn  año; 
y  fueron  enterrados  el  vno  cerca  del  otro, 
muy  honradamente. 


DEO  GRATLiS 
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LA  HISTORIA  DE  LOS  NOBLES  CAÜALLEROS 

OLIUEROS  DE  CASTILLA  Y  ARTÜS  DALGARBL 


Por  quanto  la  memoria  es  poca  e  muy  cae- 
diza, e  natura  humana  por  su  fragilidad  es 
muy  mudable,  fue  assi  ordenado  que  las  ra- 
zones en  que  se  concluyen  los  dichos  e  aucto- 
ridades  de  los  sanctos  e  sabios  nuestros  pre- 
decessores,  e  no  menos  las  ystorias  e  exem- 
plos  dignos  de  memoria,  fuessen  assentados 
por  escritura,  por  que  fuessen  los  por  venir 
sabido  res  de  aquellos,  e  les  fuessen  las  tales 
obras  exemplo  i^ara  bien  viuir,  e  finalmente, 
camino  real  para  la  saluacion  de  sus  almas. 
Otrosi,  como  sea  cosa  conoscida  que  muchas 
e  diuersas  éscripturas,  las  quales  nos  eran 
ocultas  e  muy  caras  de  alcanzar,  sean  agora 
a  todo  el  mundo  por  la  ingeniosa  e  muy  fru- 
tifera  arte  del  emprenta  muy  patentes  e  pu- 
blicas e  por  pequeño  precio  otorgadas,  al- 
gunos discretos  han  trabajado  en  boluer  de 
latin  en  común  fablar  algunos  libros,  assi  de 
theologia  e  filosofía  como  de  otras  sciencias  e 
artes,  reuelando  e  publicando  las  virtudes  e 
prouechosas  operaciones  de  nuestros  antece- 
ssores, e  por  consiguiente  las  ystorias  de  los 
grandes  principes  animosos  e  esforc-ados  se- 
ñores e  caualleros,  pregonando  sus  maraui- 
llosas  fazañas  dignas  de  loable  memoria,  por- 
que podiessemos  regir  e  reglar  nuestras  vi- 
das, e  apartar  del  vicio,  florenciendo  en  vir- 
tudes en  exemplo  de  aquellos.  Entre  las  qua- 
les ystorias  fue  fallada  vna  en  las  coronicas 


del  reyno  de  Ingleterra,  que  se  dize  la  ysto- 
ria  de  Oliueros  de  Castilla  e  de  Artus  Dalgar- 
ie,  su  leal  compañero  e  amigo.  Los  quales 
por  sus  grandes  virtudes,  e  por  ser  inclina- 
dos mas  a  honrra  que  a  los  transitorios  pla- 
zeres,  passaron  grandes,  diuersas  e  maraui- 
llosas  fortunas,  de  las  quales  todas  por  su 
fiel  amor,  gran  caridad  e  lealtad,  alcanzaron 
buena  salida,  dexando  señalada  memoria  de 
sus  grandes  fazañas  e  jirohezas.  |E  fue  la  di- 
cha ystoria  por  excelencia  leuada  en  el  reyno 
de  Francia,  e  venida  en  poder  del  generoso 
e  famoso  cauallero  don  Johan  de  Ceroy,  señor 
de  Chunay,  el  qual,desseoso  del  bien  común, 
la  mando  boluer  en  común  vulgar  francés, 
por  que  las  infinitas  virtudes  de  los  dichos 
dos  caualleros  Oliueros  de  Castilla  e  Artus 
Dalgarbe  fuessen  a  todos  manifiestas  e  conos- 
cidas.  E  la  traslado  el  honrrado  varón  Feli- 
pe Camus,  licenciado  en  vtroque;  e  como  vi- 
niesse  a  noticia  de  algunos  castellanos  dis- 
cretos e  desseosos  de  oyr  las  grandes  caua- 
llerias  de  los  dos  caualleros  e  hermanos  en 
armas,  pescudaron  e  trabajaron  con  mucha 
diligencia  por  ella,  a  cuyo  ruego,  e  por  el 
general  prouecho,  fue  transladada  de  francas 
en  romance  castellano,  e  empremida  con  mu- 
cha diligencia^  e  puesto  en  cada  capitulo  su 
ystoria,  por  que  fuesse  mas  fructuosa  e  apla- 
zible  a  los  lectores  e  oy dores. 
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CAPITULO   I 


DEL    NASCIMIENTO   DE    OLITJEROS    DE    CASTILLA    E    DE    LA    MUERTE    DE    SU   MADRE      * 


.  Por  quanto  mi  desseo  es  inclinado  a  que 
los  altos  y  notables  fechos  de  los  grandes  j 
esforzados  canalleros  fuessen  tenidos  en  me- 
moria y  deiiida  comemoracion,  i^or  que  los 
de  nobles  y  virtuosos  corar-ones  fuessen  mo- 
uidos  a  mayores  virtudes  y  honrras  mirando 
a  nuestros  antepassados  parientes,  especial- 
mente a  los  dos  compañeros  y  hermanos  en 
armas  en  cuyas  loores  toma  la  presente  ys- 
toria  origen  y  fin,  fallo  que  después  que  el 
muy  poderoso  principe  Carlos  Maguo,  empe- 
rador y  rey  de  Francia,  fue  vuelto  de  las 
Españas  a  su  tierra,  en  breue  tiempo  dio  fin 
a  sus  dias.  En  el  qual  tiempo  houo  en  Casti- 
lla vn  principe  que  por  sus  virtudes  y  gra- 
cias era  assi  de  los  grandes  como  del  pueblo 
común  muy  querido  y  amado.  Y  siendo  ca- 
sado con  vna  muy  virtuosa  y  fermosa  dueña, 
fija  del  rey  de  Galizia,  estaña  muy  descon- 
tento porque  no  podia  hauer  generación;  y 
no  menos  estañan  tristes  todos  los  grandes  y 
menores  del  reyno,  viendo  que  quedaua  el 
reyno  sin  heredero  y  ellos  sin  señor,  temien- 
do que  liauria  discordia  entre  ellos.  Por  donde 
la  rey  na,  viendo  a  su  señor  el  rey  estar  pen- 


satiuo  por  ello,  e  conosciendo  la  reouelta  del 
tiempo  que  se  esperaua,  se  ponia  muchas 
vezes  en  oración,  e  fazia  otras  muchas  obras 
pias,  assi  como  limosnas,  casar  huérfanas, 
redemir  cautiuos,  pidiendo  por  merced  a 
nuestro  señor  Dios  y  a  la  bienauenturada 
virgen  nuestra  señora  le  quisiesse  (por 
apartar  tanto  mal  como  en  su  reyno  se  espe- 
raua) dar  fruto  de  bendición.  E  porque  era 
justa  su  petición  e  sus  oraciones  muy  deno- 
tas, fue  exaudida,  ca  se  fizo' preñada,  e 
llegado  el  tiempo  patio  vn  niño  muy  fermo- 
so,  por  lo  qual  se  fizieron  grandes  fiestas  e 
alegrias  en  todo  el  reyno.  Mas  como  al  ter- 
cero dia  (por  el  grande  mal  que  hauia  passa- 
do  la  reyna)  rendiesse  el  spiritu  a  nueeti'O 
señor  Dios,  fueron  assi  mesmo  muy  llaga- 
dos, especialmente  el  rey,  que  mucho  hi 
queria  con  grande  razón,  que  después  de 
ser  muy  fermosa  era  de  virtudes  muy  bas- 
tecida. Era  dueña  de  gran  consejo,  era  muy 
denota,  franca,  plazentera,  o  con  todos  muy 
humana,  e  era  de  voluntad  muy  sana,  e 
queria  mucho  á  su  marido  e  a  quien  del  era 
querido. 


CAPITULO   11  '^ 

COMO     FUE     LEUADO     EL     NIÑO     A  BAPTIZAK,     CUYO    NOMBKE    FUE     OLIUEKOS, 

Y    COMO     FUE    LEUADO     EL     CUERPO     DE     LA     REYNA     SU^IADRE    A    ENTERRAR,     Y    COMO     FUERON 

EMBIADOS     EMBAXADORES    POR     CASAR     AL     REY 


Después  de  ordenadas  las  cosas  que, para 
tal  aucto  perten.escian ,  fue  leuado  el  cuerpo 
de  la  reyna  a  enterrar,  e  fue  ordenado  que 
leuassen  el  niño  juntamente  a  baptizar,  e 
en  esta  manera  fueron  leñados  a  la  yglesia. 
E  fue  la  reyna  muy  llorada  e  plañida,  e  el 
niño,  con  la  solennidad  que  se  requerid,  fue 
baptizado;  cuyo  nombre  fue  Oliueros.  E  "aca- 
bado los  auctos  e  seruicios,  boluio  el  rey  a 
su  palacio  e  cada  vno  en  su  posada.- E  el  rey 
tenia  en  si  tanto  dolor,  e  fazia  e  dezia  tales 
cosas,  que  a  todo  el  mundo  combidaua-a  tris- 
teza, por  donóle  los  suyos,  doliéndose  del,  e 
no  fallando  conorte  ni  consuelo  "nipguno,  le 
leuauan  muchas  vezes  el  infante  delante, 
para  que  con  el  plazer  del  fijo  oluidasse  la 
madre,  e  tomauale  el  rey  en  sus  bracos,  e 
dezia,  mezclando  muchos  sospiros  en  su  ra- 
zón: «Fijo  mió,  mi  desseo,  corona  de  mi 
rey  no:  ¡Tu  nascimiento  me  traxo  gran  pla- 
zer, e  tanbien  me  fue  causa  de  gran  triste- 
za! Mas  ruego  a  aquel  todo  poderoso  Dios, 
que  por  su  gran  bondad  e  misericordia  te 
mando  ñascer,  quiera  rescibir  a  la  su  sancta 
gloria  el  anima  de  tu  madre,  e  a  ti  de  gracia 
que  en  tus  pensamientos  e  fechos  siguas 
siempre  sus  mandamientos».  En  tales  e  se- 
mejantes razones  estaua  el  rey  cada  dia,  sin 
rescibir  consuelo  en  si,  ni  lo  querer  tomar 
de  los  suyos.  Mas  los  nobles  de  la  corte,  vien- 

LIBROS    DE   CABALLERÍAS, — H,      29 


do  su  señor  tan  apássionado,  e  que  cada  dia 
crescia  su  mal,  entraron  todos  los  principa- 
les en  secreto,  e  dixeron  que  seria  bueno  que 
buscassen  como  el  rey  saliesse  de  aquella 
p^a,  si  no  que  entendían  que  seria  poca  su 
vida,  e  que  les  seria  gran  perdida,  porque 
les  era  muy  bueno  e  humano,  e  otrosi  muy 
justiciero  e  feroz  a  sus  enemigos;  e  acorda- 
ron de  lo  casar  con  la  reyna  Dalgarbe,  que 
estaba  viuda  e  era  moQa  harto  e  de  gentil 
filosomiae  disposición;  e  que  si  lo  quisiesse 
haz'er^  que  entendían  que  oluidaria  a  la  rey- 
na su  muger.  E  fueron  algunos^  de  los  mas 
priuados  delante  del'rey,  y  fecha  la  deuida 
úiesura,  le  contaron  lo  que  en  su  fazienda 
hauian  passado,  e  como,  a  dicho  de  sabios  e 
letrados,  desseosos  de  su  lionrra  e  acrescen- 
tamientp  de  su  vida,  y  a  ellos  assi  parescia 
quQ  fuera  bueno  que  casasse,  e  que  la  reyna 
Dalgarbe  era  viuda,  e  moya,  e  fermosa,  e  do- 
tada de  muchas  gracias  e  virtudes.  E  que 
entendían  que  se  ternia  por  dichosa  de  ser 
su  muger.  El  rey,  desque  los^oyó,  estuuo  vn 
poco  pensando  en  ello,  e  después  de  mirado 
el  ñn  e  principio  de  sus  fablas,  conoscio  que 
procedían  de  grande  amor  e  leal  querer  que 
le  tenían.  E  les  dixo'assi:  «Mi  voluntad  no 
era  por  cierto  de  casar  ni  jamas  conoscer- 
otra  muger,  mas  veo  vos  todos  tan  desseosos 
e  me  lo  rogays  tan  caramente,  que  dexare  el 
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camino  de  mi  proposito  e  siguire  el  de  vues- 
tros ruegos.  E  desde  aqui  vos  doy  poder  e 
libertad  para  que  fagays  en  este  fecho  lo  que 
mejor  vos  pareseiere  e  a  prouecho  de  la  re- 
publica  fuere».  Quando  los  señores  vieron  la 
humanidad  de  su  rey,  le  dieron  infinitas  gra- 
cias por  ello.  E  luego  ordenaron  vna  emba- 
xada  muy  honesta,  e  la  embiaron  a  la  reyna 


Dalgarbe.  E  desijue  fueron  llegados,  mando 
la  reyna  que  fuessen  bien  rescebidos,  avn- 
que  no  sabia  la  causa  de  su  venida.  E  otro 
dia  fueron  los  embaxadores  a  palacio,  e  rela- 
taron a  la  reyna  "su  embaxada,  por  lo  qual 
fueron  muy  bien  rescibidos.  E  acompañados 
de  los  grandes  de  la  corte  boluieron  a  su 
posada. 


CAPITULO   III 


COMO     TRATARON    CASAMIENTO     AL    REY     DE    CASTILLA     CON     LA     REYNA     DALGARBE 


Otro  dia  hora  de  tercia  mando  la  reyna 
juntar  todos  los  grandes  e  sabios  de  su  corte, 
e  les  dixo  desta  manera:  «Señores,  ya  sa- 
beys  la  causa  por  que  el  rey  de  Castilla  nos 
embia  su  embaxada,  por  lo  qual  vos  ruego 
que  querays  mirar  e  hauer  consejo  sobre  su 
demanda.  E  a  lo  que  vos  ordenan! es  e  bueno." 
fuere,  me  hallareys  muy  contenta».  E  aca- 
bada su  razón  entro  en  vna  cámara,  e  los 
dexo  que  mirassen  en  el  negocio.  E  por  abre- 
uiar  acordaron  juntamente  todos  que  fuesse 
fecho  el  casamiento,  e  que  no  podia  casar  en 
mas  alto  ni  mejor  lugar.  E  le  dixoron  como 
era  avn  mo(,'a,  e  que  Artus  su  fijo  era  avn 
muy  niño,  e  por  esso  le  conscjauan  que  acep- 
tasse  el  casamiento  del  rey  de  Castilla.  La 
reyna  les  respondió:  «Señores,  ya  vos  dixe, 
e  agora  digo,  (jue  mi  voluntad  sera  conforme 
a  vuestro  consejo.  Por  ende  podeys  dar  res- 
puesta a  la  embaxada  qual  vos  pareseiere» . 


E   los   señores  le  dieron  infinitas   gracias 
por  ello. 

E  luego  fueron  elegidos  seys  de  los  prin- 
cipales para  que  respondiessen  a  los  emba- 
xadores, e  llegados  a  ellos  les  dixeron:  «Se- 
ñores, la  reyna  nuestra  señora  hauia  pro- 
puesto en  su  voluntad  de  no  casar  jamas, 
pues  que  tal  marido  hauia  perdido.  Mas  vis- 
to por  su  consejo  el  grande  bien  que  nos  vie- 
ne del  tal  casamiento,  acordó  de  fazer  a  su 
voluntad  e  querer  del  rey  de  Castilla,  e  assi 
lo  votamos  e  consejamos  todos.  Por  ende, 
quando  fuere  vuestra  voluntad,  vos  i)odeys 
partir,  e  direys  a  vuestro  rey  que  ordene 
como  e  quando  fuere  seruido  que  se  faga  el 
desposorio  o  casamiento.  Mas  que  nos  pá- 
resela que,  pues  las  partes  eran  entramas 
viudas,  que  el  rey  de  Castilla  viniesse  acá 
por  mayor  lionestad,  e  que  uo  so  tiziesseu 
grandes  triunfos  ni  fiestas» . 


CAPITULO   IV 


COMO  EL  REY  DE  CASTILLA  SE  DESPOSO  CON  LA  EETNA  DALGAKBE,  E  LA  TRAXO  A  CASTILLA 

CON   STJ  FIJO  ARTXIS 


Despedidos  de  la  reyna  e  de  los  cortesa- 
nos, los  erabaxadores  de  Castilla  con  muchos 
presentes  y  dones  se  partieron;  e  llegados  a 
la  corte  del  rey  de  Castilla,  fueron  a  palacio 
a  dar  la  respuesta  que  trayan  de  su  embaxa- 
da,  e  fallaron  al  rey  que  los  estaña  esperan- 
do. El  qual,  oydos  los  embaxadores,  rescibio 
grand  plazer,  e  dixo  que  deliberaua  de  par- 
tir para  alia  dende  a  vn  mes.  E  llegado  el 
tiempo,  con  no  muy  grande  compañía  se 
puso  ea  camino.  E  llegados  alia,  fueron  muy 
bien  rescibidos,  e  fueron  las  bodas  fechas 
muy  excelentes  e  honestas.  E  estuuieron 
alli  algunos  dias  ordenando  la  partida.  E  el 
rey  no  se  fartaua  de  mirar  al  infante  Artus_, 
fijo  de  la  reyna,  porque  páresela  de  todo  en 
todo  a  su  fijo  Oliueros,  tanto  que  muchos  sa 


marauillauan,  e  lo  mirauan  pensando  que 
era  Oliueros.  E  passadas  las  fiestas  e  compli- 
das  las  bodas,  el  rey  de  Castilla  encomendó 
el  reyno  a  vn  noble  cauallero  que  estuuiesse 
en  lugar  de  rey,  e  mandóle  que  mirasse  mu- 
cho por  la  república.  E  dende  a  pocos  dias 
se  partió  para  Castilla,  e  traxo  a  su  muger 
la  reyna  e  a  su  fijo  Artus.  el  qual  fue  tenido  e 
acatado  en  ygual  de  Oliueros.  E  llegados  en 
Castilla,  fueron  renouadas  las  fiestas  e  fizie- 
ron  grandes  alegrías.  E  fueron  los  dos  infan- 
tes criados  en  yna  veneración  e  compañia 
como  hermanos,  e  tomaron  tan  crescido  que- 
rer el  vno  con  el  otro,  que  mayor  nunca  se 
vio.  E  se  parescian  tanto,  que  muchas  vezes 
tomauan  el  vno  por  el  otro,  como  por  estenso 
diremos. 


CAPITULO  V 


COMO    OLIUEROS   E   ARTUS   FUERON   ENCOMENDADOS   A   VN   CAUALLERO   QUE   LOS   ENSENASSE 
DE    TODAS   ARMAS,    E   DE   SUS   PRIMERAS   JUSTAS 


Quando  Oliueros  e  Artus  fueron  en  edad 
para  manear  las  armas,  fueron  encomenda- 
dos a  vn  noble  e  esforzado  cauallero,  el  qual 
assi  en  crian9a  e  buenas  costumbres  como  en 
el  juego  de  las  armas  tuuo  cargo  de  los  ense- 
ñar, e  assi  como  crescian  en  cuerpo  e  conos- 
cimiento,  assi  crescia  su  querer  en  tanto 


grado,  que  fizieron  lianza  e  fraternal  com- 
pañia, juramentándose  que  ninguna  cosa, 
saluo  la  muerte,  los  partirla  jamas  de  en 
vno.  El  rey  e  la  reyna  e  los  nobles  de  la  cor- 
te, viendo  la  grande  concordia  de  los  dos 
compañeros,  rescibian  gran  plazer  en  verlos, 
e  no  se  fartauan  de  mirar  sus  lindos  gestos 
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e  honestas  contenencias.  Su  criant/a  excedía 
assi  en  dichos  como  en  fechos  a  todos  los  dis- 
cretos de  la  corte.  Por  abrouiar,  ninguna 
bondad,  beldad,  discreción  o  abilidad  puede 
caber  en  hombre  que  en  ellos  muy  eouiplida 
no  se  fallasse.  En  los  exercicios  corporales, 
como  jugar  a  la  pelota,  correr,  saltar,  luchar, 
tirar  la  barra,  tirar  la  lan^a,  ninguno  se 
3'gualaua  con  ellos.  E  como  el  rey  e  la  i-ey- 
na  conosciessen  esto  e  lo  houiessen  visto  mu- 
chas vezes,  suplicandogelo  los  dos  compañe- 
ros, les  dieron  licencia  que  mandasson  pre- 
gonar vnas  justas,  lo  que  muy  afincadamente 
fasta  entonces  por  su  tierna  edad  les  hauian 


justa;  tomo  entonces  Oliueros  vna  lanf;a  muy 
gruessa,  e  fue  para  el  caiiallero  e  el  caualle- 
ro  para  el.  E  el  cauallero  quebró  su  lan^a, 
e  Oliueros  lo  firio  de  tal  suerte,  que  dio  con 
el  y  con  el  cauallo  en  el  suelo.  E  demando 
otra  lanya,  e  vio  otro  de  los  caualleros  auen- 
tureros  que  ya  estaua  esperando  justa  por 
vengar  su  compañero.  E  fueronse  el  vno  para 
el  otro  de  tal  manera,  que  Oliueros  saco  al 
cauallero  de  la  silla  e  cayo  muy  malamente, 
e  passo  adelante  con  tan  gentiles  continen- 
tes, como  si  ninguna  cosa  fiziera.  Otrosí  su 
compañero  Artus  fizo  tilles  cosas,  que  todos 
dixeron  que  los  dos  compañeros  leuauan  lo 


vedado.  E  pregonadas  las  justas,  e  assignado 
el  día,  venieron  de  muchas  partes  grandes 
señores  e  caualleros  muy  esforrados  a  ellas, 
e  mando  el  rey  hazer  cadahalsos  do  estuuies- 
sen  los  juezes,  por  que  viessen  quien  mejor 
lo  fazia,  e  que  el  precio  e  la  honrra  le  fuesse 
dado  como  mereseia.  E  de  otra  parte  fueron 
fechos  cadahalsos,  do  estouiesse  el  rey  e  la 
reyna  e  las  damas  de  la  corte.  E  venido  el 
día,  fueron  puestas  las  telas,  o  todas  las  co- 
sas bien  ordenadas,  e  los  caualleros  aperee- 
bidos,  e  empecaron  tañer  las  trompetas,  e 
vinieron  tres  caualleros  auentureros  i-on  sus 
escudos  cubiertos  de  pardillo  negro  e  mora- 
do, e  se  pusieron  en  la  tela  para  esperar  a 
quantos  viníessen.  E  empe(,aron  bis  justas 
muy  brauamente  antes  (^ue  Oliucrus  e  su 
compañero  entrassen  en  ellas.  E  vido  Oliue- 
ros como  vno  de  los  auentureros  derribo  a  vn 
cauallero  de  la  corte  que  el  tenia  por  muy 
valiente,  e  estaua  avu  en  la  tela  esperando 


mejor  de  la  justa.  E  venida  la  noche  los  des- 
partió, e  no  justaron  mas  por  aquel  día. 

E  sí  bien  lo  fizicron  aquel  día,  mejor  lo 
fizieron  el  otro,  y  el  tercero  mucho  mejor; 
que  tales  cosas  fizieron  los  dos  compañeros 
derribando  hombres  y  cauallos,  que  todos 
dezian  que  eran  los  mejores  caualleros  del 
mundo.  E  cessada  la  justa,  otro  día  se  jun- 
taron los  juezes  para  determinar  e  juzgar 
quien  mejor  lo  hauía  fecho,  para  q\ie  leuas- 
se  el  precio  e  la  honrra  de  la  justa.  E  ha- 
llaron que  Oliueros  e  Artus  hauian  leuado 
lo  mejor,  o  que  hauía  poca  differencía  en- 
tre ellos;  mas  en  fin  concluyeron  que  Oliue- 
ros mereseia  la  joya  e  la  honrra  mas  que 
otro.  E  tomaron  el  precio,  e  con  trompetas 
tañíendo  o  otros  muchos  instrumentos,  lo 
leuaron  a  Oliueros,  que  estaua  hablando  con 
el  rey  o  con  la  reyna,  bien  descuydado  del, 
porque  le  parescia  que  ninguna  cosa  hauiu 
fecho. 


CAPITULO  VI 


COMO    LA    REYNA     SE     ENAMORO     DE     OLIUEROS    SU    ANTENADO 


Tan  noblemente  lo  fizo  Oliueros  los  tres 
di;is  de  la  justa,  q\\e  a  todos  páreselo  muy 
bien.  E  sus  gracias  eran  tantas,  que  a  todos 
combidauan  serle  afñcionado  y  a  le  seruir.  E 
en  tal  suerte  paro  mientes  la  reyna  a  sus  va- 
lentías de  Oliueros,  que  vencida  de  sus  amo- 
res empcQO  a  pensar  en  todas  sus  gracias  e 
acabada  fermosura,  e  dezia  entre  si:  «¡Bien 
dichosa  sera  la  dama  que  del  fuere  querida, 
e  no  creo  que  muger  ninguna  que  le  mire  no 
se  enamore  de  sus  perfectas  virtudes!»  E 
con  este  pensamiento  perdió  muchas  vezes 
el  sueño  e  dexo  el  comer.  E  vn  dia  de  sant 
Juan,  entre  otras  galas  e  fiestas  que  se  fizie- 
ron  en  la  corte  e  en  la  cibdad,  mando  la  rey- 
na que  viniessen  instrumentos  de  diuersas 
maneras,  e  juntáronse  en  vna  rica  sala  todas 
las  damas  de  la  corte  y  algunas  donzellas  de 
la  cibdad,  e  empecaron  a  danzar  e  baylar  de 
diuersas  maneras.  E  los  galanes  de  la  corte 
no  oluidaron  de  traer  nueuas  inuenciones  e 
fizieron  atabios  muy  costosos  e  de  diuersas 
maneras,  para  parescer  en  las  dantas  delan- 
te las  damas.  Mas  Oliueros  e  Artus  tenian 
tanta  gracia  en  todas  las  cosas,  que  assi  ce- 


uauan  los  ojos  las  damas  en  ellos,  como  si  no 
houiera  otro  ninguno  en  la  sala.  E  mas  la 
reyna,  que  de  muchos  dias  estaua  ferida  de 
amores,  la  qual,  mirando  a  Oliueros,  sintió 
vn  dolor  de  coracon  que  le  quito  la  vista  de 
los  ojos  e  perdió  los  sentidos,  e  cayera  de  la 
silla  do  estaua  assentada  si  no  por  las  matro- 
nas que  cabe  ella  estañan,  ^ue  viéndola  tan 
demudada,  tomáronla  luego  por  los  bracos  e 
la  leñaron  a  su  cámara  sin  conoscer  la  causa 
de  su  mal;  e  cessaron  las  danyas.  E  tornada 
en  si  la  reyna,  mando  que  cada  vno  se  re- 
traxesse  en  su  estancia,  e  que  quedasse  sola 
en  la  cámara.  E  dende  a  poco  vino  Oliueros 
e  Artus  a  verla,  e  los  rescibio  muy  bien,  e 
les  mostró  mas  amor  que  fasta  entonces, 
abracando  el  vno  e  el  otro.  E  abracando  a 
Oliueros,  dixo  muy  baxo,  que  no  lo  oyó 
Artus:  «Oliueros,  entiendo  que  nascistes 
para  que  vos  mirassen  las  gentes».  T  fue 
muy  marauillado  dello  Olineros,  mas  no  fizo 
semblante  ninguno,  ni  sabia  si  lo  echasse  a 
buena  o  a  mala  parte,  e  venidas  las  damas, 
despedieronse  ellos  e  dexaron  la  reyna  con 
ellas. 


CAPÍTULO  VII 

COMO    LA     EEYNA    DESCUBRID    ST7    PENA    A    OLITJEROS,    DECLARAHDOLE    SIT    MAL    DESSEO, 
E    DE    LAS    RESPUESTAS    DE    OLIUEROS 


Passaron  algunos  clias  que  la  reyna  no  fa- 
blo  mas  con  Oliueros  eu  aquel  caso,  ca  el  se 
apartaua  e  fuya  clello  quanto  podía.  E  en 
este  tiempo  Oliueros  e  Artus  jamas  estañan 
ociosos,  antes  siempre  exercitauan  las  armas, 
hora  en  justas,  hora  en  torneo.  E  en  otro 
qualquier  exercicio  que  se  pusiessen  fazian 
marauillosas  cosas,  e  en  todo  procuraua  mu- 
cho la  reyna  de  estar  presente,  de  lo  qual 
tenia  gran  pesar  Oliueros.  El  rey  viuia  tan 
contento,  que  muchas  vezes  dizia  que  era  el 
mas  dichoso  señor  que  en  el  mundo  houies- 
se.  por  tener  fijo  tan  acabado  en  todas  las 
virtudes  e  gracias.  «E  de  aqui  adelante  nin- 
gún temor  terne  de  mis  enemigos,  e  ellos 
todos  están  temorizados  oyendo  las  grandes 
fazañas  de  mi  fijo  Oliueros».  E  daua  infini- 
tas gracias  a  Dios  por  ello.  Mas  fortuna,  ma- 
dre de  tristeza  e  enemiga  de  los  corazones 
contentos,  en  muy  breue  tiempo  le  quito 
todo  su  bien,  y  troco  sus  plazeres  en  amar- 
gos pensamientos.  Cala  reyna,  siguiendo  to- 
davía su  proposito,  se  apartaua  algunas  ve- 
zes en  su  cámara,  o  dezia  entre  si:  «¡Ay  Oli- 
ueros, perfeta  criatura,  tesoro  de  mis  pensa- 
mientos! ¡bien  ternia  causa  si  pudiosse  de 
maldezir  tu  noble  juuentud,  ca  me  costriíle 
de  fazer  lo  que  jamas  reyna  fizo,  porque  tro- 
care el  amor  do  mi  soflor  el  rey  por  el  tuyo, 
cosa  tan  digna  de  pena  o  do  perpetua  diífa- 


mia!»  Estas  e  otras  tales  razones  dezia  la  rey- 
na cada  vez  que  sola  se  fallaua.  E  vna  vez  la 
fueron  ver  Oliueros  e  su  compañero,  e  fueron 
muy  bien  rescibidos,  e  aunque  mostraua  mas 
amor  a  Oliueros  que  a  Artus  su  fijo,  no  le 
páresela  mal,  ca  pensaua  la  gente  que  lofa- 
zia  por  complazer  al  rey  su  marido.  E  tomo 
Oliueros  por  la  mano,  e  le  fizo  absentar  cabe 
si.  E  empego  a  departir  de  muchas  cosas,  e 
temblauale  la  voz  que  quasi  no  podia  fablar. 
E  entre  otras  platicas  le  pregunto  si  era  ena- 
morado, e  el  le  respondió  que  no.  E  ella  le 
dixo  que  no  era  de  creer,  e  le  tomo  juramen- 
to que  le  dixesse  quien  era  aquella  tan  di- 
chosa que  merescia  ser  su  querida.  Entonces 
dixo  Oliueros:  «Señora,  créame  vuestra  alte- 
za que  fasta  agora  no  he  mirado  muger  con 
voluntad  enamorada,  ni  la  requerre  de  amo- 
res fasta  que  faga  algunas  cosas  señaladas 
por  las  quales  meresca  ser  querido;  e  creo 
que  por  esso  me  moteja  vuestra  alteza.  Mas, 
si  a  Dios  pluguiere,  3^0  fare  cosas  qne  mi  se- 
ñor el  rey  e  vuestra  alteza  folgaran  dellas». 
E  quísose  leuantar  e  despedir  della,mas  ella, 
que  quanto  mas  le  miraua  y  oya  mas  se  en- 
cendía, no  le  dexo  leuantar.  E  tornando  a 
su  comon(;'ada  demanda,  le  dixo:  «Dezid- 
me,  señor,  si  caso  fuesso  que  alguna  duoüa 
do  meresci  miento  vos  rogasso  que  fuosse- 
dos  Boñor  de  su  amor,  que  olla  vos  lo  offrea- 
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cia  de  muy  buena  voluntad,  ¿seriadas  tan 
esquino  que  contradixessedes  su  demanda?» 
Dixo  Oliueros:  «Por  cierto,  señora,  no  son 
tantas  mis  gracias,  ni  mis  virtudes  tan  cres- 
cidas,  que  ninguna  muger  se  cautiue  por 
ellas,  e  a-^nque  Dios  pusiera  en  mi  todas 


las  gracias  del  mundo,  por  muy  menguada 
de  seso  ternia  la  muger  que  a  esso  se  ofre- 
ciesse  sin  ser  primero  requerida,  e  no  le 
daria  jamas  el  mi  amoi-».  E  assi  se  despi- 
dió, e  la  dexo  muy  enojada,  aunque  no  lo 
mostraua , 


CAPITULO    VIII 

OOMO    OLIUEROS     SE    DESPIDIÓ    DE    LA     RETNA   MUY   TURBADO    POR    SU    DESONESTA    DEMANDA, 

E     COMO    ROGO    A    DIOS    QUE    LA    QUISIESSE    PERDONAR,     E    APARTAR    AQUEL 

MAL    DESSEO    DE    SU    VOLUNTAD    E    CORAgON 


Como  Oliueros  rescebiesse  pena  en  estar 
en  tales  razones  con  su  señora  madrasta, 
fizo  señal  a  su  compañero  que  demandasse 
licencia,  el  qual  luego  entendió,  e  dixo  a  la 
reyna  su  madre  que  por  merced  le  mandasse 
dar  licencia,  que  hauian  de  estar  con  los  ca- 
ualleros  sobre  unas  justas  que  ordenauan  de 
fazer,  e  que  era  ya  tarde.  E  en  leuantandose 
Oliueros,  la  reyna  le  apretó  los  dedos  quanto 
pudo,  de  lo  qual  rescibio  muy  mayor  enojo, 
mas  ningún  semblante  fizo,  por  que  no  lo 
sintiesse  Artus.  Salidos  Oliueros  e  Artus  de 
la  cámara,  la  reyna  se  metió  en  vna  recama- 
ra sola,  sin  compañia,  e  quexandose  de  Oli- 
ueros dizia:  «Oliueros,  mis  entrañas,  bien  se 
que  no  soys  tan  simple  que  no  <  onoscays 
bien  la  pena  que  passo  por  vos,  e  sed  cierto 
que  no  quedare  assi;  ca  mañana  vos  sabreys 
por  entero  mi  voluntad  e  las  penas  que  por 


vuestros  amores  siento».  E  pensando  como 
ge  lo  hauia  de  dezir,  se  echo  sobre  vna  cama 
con  gran  cuydado.  E  Oliueros  trauajo  por 
apartarse  de  Artus,  e  retraydo  en  vn  lugar 
secreto,  se  puso  a  pensar  como  apartaria  la 
reyna  de  tan  grande  error,  proponiendo  an- 
tes morir  que  lo  tal  consentir;  e  encomen- 
dándose al  todo  poderoso  Dios,  comento  a 
dezir:  «Mi  bendito  criador,  tu  me  formaste 
a  tu  semejanza,  e  me  diste  mas  gracias  que 
no  meresco,  las  quales  serán  causa  de  mi 
destrucion  si  tu  por  tu  sanctissima  piedad  e 
misericordia  no  lo  remedias;  e  por  tu  bendi- 
ta passion  quieras  guardar  la  honrra  de  mi 
señor  padre  e  mia,  e  no  consientas  venir  a 
fin  los  desseos  desta  mala  muger,  e  te  ruego 
que  la  perdones  e  la  quites  desta  falsa  opi- 
nión, e  la  trayas  a  la  verdadera  carrera  de 
saluacion» , 


CAPITULO   IX 

COMO    OLIUEROS    FUE    REQUERIDO    DE    LA    RETNA    QUE    CUMPLIESSE    SU    DESSEO, 
E    DE    LA    RESPUESTA    DE    OLIUEROS 


Otro  dia  de  mañana  Oliueros  vino  a  pala- 
cio, e  no  oso  dexar  su  costumbre  de  yr  fazer 
reuerencia  a  la  reyna,  por  no  poner  en  algu- 
na sospecha  a  los  de  palacio.  E  fecha  su  me- 
sura como  solia,  luego  se  aparto  de  delante 
della  y  entro  do  estañan  muchas  damas,  por- 
que no  tuuiesse  lugar  la  reyna  de  fablar  con 
el.  E  luego  la  reyna,  pospuesta  toda  honrra 
e  temor,  entro  donde  Oliueros  estaña  con  las 
damas,  e  tomóle  por  la  mano  e  leuolo  a  su 
cámara,  e  Oliueros,  dissimulando  quanto 
podia,  diziendo  que  lo  fazia  por  gracia  e  por 
complazer  al  rey  su  padre.  E  quando  fueron 
en  la  cámara,  mandóle  assentar  cabe  si,  e 
después  de  le  mirar  vn  poco  en  la  cara,  dixo: 


«¿No  se  os  acuerda,  señor,  de  las  platicas 
que  heñimos  ayer  en  vno?»  «Por  cierto,  se- 
ñora, dixo  Oliueros,  yo  he  pensado  tan  poco 
en  ello,  que  la  mayor  parte  he  puesto  en  ol- 
uido» ,  «Ay,  dixo  la  reyna,  no  vos  tengo  por 
de  tan  poca  memoria  que  en  tan  poco  tiem- 
po ayays  oluidado  lo  que  vos  dixe.  Mas  co- 
nozco en  vuestra  fabla  que  sentis  y  veys  mis 
ansias  mejor  que  yo  no  las  sabria  dezir». 
Dixo  Oliueros:  «Señora,  por  cierto,  no  pue- 
do entender  a  vuestra  alteza» .  «Mi  señor  y 
amigo,  dixo  la  reyna,  sabed  que  quiero  ser 
vuestra  y  vos  doy  mi  amor,  e  no  es  de  ago- 
ra, que  soys  señor  de  mi  e  que  me  penan 
vuestros  amores,  mas  temor  e  vergüenza  me 
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han  fecho  tan  longamente  callar.  E  si  la  for- 
tuna mo  fuere  tan  contraria  que  no  meres- 
ca  ser  vuestra,  yo  me  matare  por  mis  propias 
manos.  Por  esso,  amigo  mió,  mi  vida  e  mi 
muerte  esta  en  vos».  Quando  Oliueros  oyó 
aquellas  palabras  tan  dissolutas  y  fuera  de 
razón,  por  poco  lo  saltaran  las  lagrimas  de 
los  ojos,  del  gran  sentimiento  que  houo  do- 
lías. Mas  pensando  amansar  la  rey  na,  e 
apartarla  de  su  mal  proposito,  sin  mostrar 
turbación  alguna  dixole:   «Señora,  vuestra 


alteza  dize  que  me  quiere  mucho,  e  me  rue- 
ga que  la  quiera,  por  mi  fe  ninguna  cosa 
amo  mas  que  al  rey  mi  señor  e  a  vuestra 
alteza,  e  como  a  madre  la  desseo  seruir 
e  obedecer;  o  ninguna  cosa  me  mandara 
que  no  la  faga  como  soy  obligado,  e  creo 
que  assi  mo  quiere  vuestra  alteza  como  la 
madre  quiere  a  su  fijo,  e  si  passasse  el 
mandamiento  del  rey  mi  padre  o  de  vuestra 
alteza,  bien  pensarla  que  en  mal  signo  era 
nascido» . 


CAPITULO   X 

COMO     OLIUEROS    KEGO    LA    DEMANDA     QUE    LA    RETNA     LE    FIZO     DE    AMOR    ILLICITO, 
E     COMO    ELLA     LO    AMENAZO    FASTA     A    LA    MUERTE 


Con  muy  gran  saña  respondió  la  reyna  a 
Oliueros,  diziendo:  «Oliueros,  maldita  sea  tu 
beldad  e  fermosura,  si  por  ella  eres  tan  pre- 
suntuoso e  inhumano  que  niegas  el  tu  amor 
a  vna  reyna  como  yo.  De  aqui  adelante  los 


sa  de  mi  muerte,  que  deues  ser  participante 
en  la  pena,  e  no  yerro  si  te  embio  de  lo  que 
me  diste.  Plega  a  Dios  de  te  perdonar  los 
grandes  e  infinitos  males  que  por  tu  poca 
piedad  has  de  causar.  E  pues  leuantate  e 


dulces^ pensamientos  de  mi  coraron  serán 
por  tu  gran  crueldad  trocados  en  desespera- 
da amargura,  e  el  nombre  de  amigo  que  te 
puse  en  los  secretos  de  mi  voluntad  te  sera 
trocado  por  tu  grande  impiedad  en  enemigo 
e  matador  de  damas.  Ca  tu  seras  causa  de 
mi  muerte,  la  qual  sera  breue,  mas  no  sera 
sin  la  tuya,  ca  todos  los  modos  e  maneras  en 
que  pudiere  acortar  tu  vida,  yo  los  buscare 
o  cxocutare  con  diligencia  a  todo  mi  poder. 
E  me  paresce,  pues  que  muero  e  tu  eres  cau- 


vete,  c  no  pareseas  mas' delante  mis  ojos, 
que  impossible  me  sera  callar  longamente  mi 
gran  dolor» .  Entonces  Oliueros  se  leuanto,  e 
fecha  la  acostumbrada  reuerencia  salió  de  la 
cámara,  e  fue  a  do  estami  el  rey  su  padre  e 
Artus  su  compañero.  E  la  reyna  se  metió  en 
otra  cámara,  e  fizo  tan  grande  llanto  o  tan 
doloroso,  que  impossible  seria  contarlo.  E 
donde  a  poco  se  despidieron  Oliueros  e  Ar- 
tus del  rey,  e  fueron  a  su  posada. 

Vj  eonoscio  Artus  que  su  compañero  estaña 
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turbado,  e  le  pregunto  que  hauia;  e  viendo 
que  no  le  plazia  de  ge  lo  dezir,  dexo  de  mas 
le  preguntar.  Todo  aquel  dia  estuuo  Oliue- 
ros  en  su  posada  sin  yr  a  palacio,  y  por  en- 
cubrir su  enojo  dixo  que  estaua  mal  dispues- 
to, por  lo  qual  houo  gran  pesar  Artus,  e  en 
todo  el  dia  no  se  aparto  del  fasta  la  noche, 
a  la  hora  que  solian  yr  a  palacio.  E  llegada 
la  hora  que  solian  ir  juntos  a  palacio,  vien- 
do Oliueros  que  Artus  no  hacia  quenta  de 
le  dexar  ni  de  yr  a  palacio,  dixo:  «Hermano 
señor,  pidos  por  merced  que  vos  plega  de  yr 
a  palacio,  e  vos  mostreys  mas  alegre  que  po- 
dierdes,  porque  no  seays  causa  de  enojo  al 
rey  ni  a  la  reyna  mis  señores,  ni  ayan  causa 
de  preguntar  por  mi.  E  si  caso  fuere  que 
vos  pregunten  por  mi,  no  les  digays  al  saluo 
que  mañana  yre  a  palacio  a  la  hora  deuida. 
E  tened  modo,  hermano,  que  no  sepan  de  mi 
mal».  Conoscio  Artus  que  Oliueros  tenia  ga- 
nas de  estar  solo,  e  le  dixo:  «Señor  herma- 


no, de  mi  voluntad  no  me  apartara  de  vos, 
mas  pues  me  mandays  yr  a  palacio,  plazeme 
de  yr,  e  fare  lo  que  me  mandays;  por  ende 
perded  todo  cuydado,  e  no  penseys  saluo  en 
cobrar  salud».  E  abrazóle,  diziendo:  «Her- 
mano mió,  porque  sera  tarde  quando  viniere, 
e  quica  vos  despertarla,  no  verne  esta  noche 
mas  acá ,  por  ende  me  despido  de  vos  por 
esta  noche» .  Entonces  Oliueros  le  abra(;o,  e 
con  las  lagrimas  a  los  ojos  e  la  voz  r.inca 
del  grande  pesar  que  tenia,  le  dixo  que  fues- 
se,  que  era  ya  passada  la  hora.  E  viendo  Ar- 
tus a  Oliueros  llorar,  lo  touo  a  gran  maraui- 
11a,  porque  conoscia  del  que  sin  grande  cau- 
sa no  tomaua  tan  grande  desplazer.  E  sin 
mostrar  que  hauia  sentido  sus  lagrimas,  se 
despidió  del,  e  no  leuaua  menos  cuydado  en 
su  pensamiento  que  Oliueros  tenia  dolor.  E 
mas  crescido  pesar  tomara  si  supiera  lo  que 
después  vio,  ca  no  se  vieron  dende  a  grande 
tiempo,  como  oyreys. 


CAPITULO   XI 

COMO     OLIUEROS     QUEDO     SOLO     EN     SU     CÁMARA,     E     ESCRIUIO     VNA     CARTA,     LA     QUAL     DEXO 
CON     VNA     REDOMA     DE     AGUA     A     SU    HERMANO     ARTUS 


Quando  Oliueros  se  vio  solo,  se  puso  a 
pensar  en  su  fazienda,  maldiciendo  su  fortu- 
na, e  después  de  bien  mirado  lo  que  del  des- 
ordenado apetito  de  la  reyna  podría  proce- 
der, acordó  de  dos  males  escoger  el  menor, ' 
diziendo:  «Avnque  el  rey  mi  señor  reci'ta 
enojo  por  mi  absencia,  mayor  pena  sintira 
si  la  dissoluta  demanda  de  su  muger  viene 


a  su  noticia,  e  bien  podria  vna  'mala  muger 
al  que  esta  sin  culpa  fazerle  digno  de  pena» . 
E  assij  siguiendo  el  camino  de  la  virtud, 
fuyo  de  los  aparejos  del  vipio.  JbJmando  a  vn 
paje  que  le  tráxesse  papel  e  tinta,  e  después 
le  mando  yr  a  dormir,  e  que  no  volviesse  si 
no  fuesse  llamado.  E  assi  lo  fizo  el  paje;  e 
salido  de  la  cámara,  cerro  Oliueros  la  puerta 
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por  dentro,  e  puesto  de  pechos  sobre  sn  cama 
llorando  e  sollozcando.  daua  tales  sospiros, 
que  parescia  que  su  postrimera  hora  era  lle- 
gada. E  entre  otros  muchos  pensamientos  se 
puso  a  pensar  en  ol  mortal  dolor  que  sintiria 
el  rey  su  señor  supiendo  su  partida,  e  en  el 
inestimable  pesar  (]ue  Artus  su  compañero 
hauria  por  su  absencia,  o  en  la  tristeza  (jue 
generalmente  a  todos  los  de  la  corte  y  del 
reyno  causaria,  por  el  grande  amor  que  to- 
dos, assi  grandes  como  menores,  con  el  te- 
nian.  E  no  menos  se  le  ponian  delante  algu- 
nas fortunas  que  después  passo,  diziendo: 
«Pues  que  en  mi  reyno  so  tan  desdichado, 
impossible  me  sera  en  ageno  alcanzar  dicha» . 
E  todavía,  anteponiendo  la  honrra  a  todas 
las  cosas  del  mundo,  propuso  de  dexar  el 
querer  del  padre,  la  grande  amistad  del  com- 
pañero e  los  seruicios  de  sus  leales  vassallos. 
E  determinada  su  partida,  tomo  el  papel  e 
las  escriuanias,  e  escriuio  vna  carta,  cuyas 
razones  eran  estas:  «Como  la  fortuna,  perse- 
guidora de  los  grandes  e  enemiga  de  los  ale- 
gres corayones,  continuando  sus  impetuosas 
vueltas  e  mudanzas,  con  grande  solicitud 
trabaje  como  a  los  que  con  dulces  falagos 
assento  en  lo  mas  alto  de  su  rueda,  con  tris- 
tes e  muy  amargos  cuydados  derribe  e  ponga 
en  las  Ínfimas  partes  della,  e  como  sean  to- 
dos los  hombres  obligados  a  la  virtud,  me- 
diante la  qual  alcanzamos  la  eternal  folgan- 
9a  e  perpetuos  deleytes,  mas  que  a  las  terre- 
nales riquezas  e  transitorios  plazeres  deste 
mundo,  ende  mas  los  grandes  señores  de 


cuyas  obras  sacan  translado  los  vassallos  e 
cuyas  fazaftas  suelen  los  coronistas  escreuir 
por  estenso,  portjue  no  menos  sean  conosci- 
dos  sus  vicios  (juo  a  los  sucessores  patentes 
sus  virtudes,  porque  seamos  alabados  según 
merescemos  o  culpados  según  obramos,  no 
hayaj^s  a  marauilla,  muy  querido  hermano, 
mi  partida,  ni  penseys  que  mudanga  en 
nuestra  tan  firme  hermandad  causo  no  co- 
municarla con  vos,  como  hazia  todos  mis  se- 
cretos; que  avnque  fortuna  alcanzo  poder 
para  desterrarme  de  mi  reyno,  no  me  podra 
con  sus  brauos  reueses  tan  baxo  derrocar, 
ni  con  sus  engañosas  lisonjas  tanto  enxal^ar, 
que  el  intimo  querer  que  desde  mi  puericia 
con  vusco  tengo  sea  mudado,  e  solo  porque 
no  houiesse  estorbo  e  porque  entiendo  que 
me  reuentara  el  coracon  a  la  despedida,  dexe 
de  fablaros;  mas  todavía  vos  suplico  me  que- 
rays  perdonar,  e,  entre  otras  mercedes,  me 
querays  encomendar  a  mi  señor  el  rey  e  a 
mi  señora  la  reyna,  e  demandarles  perdón 
de  mi  parte.  E  mas  vos  ruego,  por  virtud  de 
nuestra  leal  amistad,  que  querays  mirar  to- 
dos los  días  vna  vez  esta  redoma  que  aquí 
vos  dexo  llena  de  agua  clara;  la  qual,  si 
vierdes  vuelta  o  la  color  mudada,  sed  cierto 
que  me  yra  mal  o  estare  en  peligro  de  muer- 
te. El  lugar  o  prouincía  a  do  vo  no  vos  lo 
puedo  escreuir,  ca  yo  no  lo  se,  saluo  que  me 
encomiendo  al  todo  poderoso  Dios,  en  cuyo 
poder  están  todas  las  cosas,  el  qual  vos  quie- 
ra prosperar  en  virtudes  e  acrescentar  vues- 
tro estado» . 


CAPITULO   XII 

COMO    OLIXTEROS    SE     PARTIÓ    SOLO,     E    COMO    LLEGO    A    VN    PUERTO    DE    MAR,     E     ENTRO 
EN    VNA    NAO    CON    OTRO    CAUALLERO 


Quando  Oliueros  houo  escrito  su  carta, 
púsola  en  lugar  que  Artus  la  fallasse,  e  la 
redoma  con  ella,  e  después  saco  de  su  cofre 
mil  nobles  de  oro  y  mas  mil  doblas  de  Casti- 
lla, e  ciertas  otras  joyas  de  gran  valor,  e  las 
puso  en  su  barjoleta.  E  salido  de  su  cámara, 
cerro  la  puerta  e  abaxo  para  el  establo  do 
estañan  sus  cauallos,  e  enfreno  e  ensillo  el 
mejor  dellos,  e  puso  la  barjoleta  al  ai'^on  de 
la  silla,  e  caualgo  en  el;  e  salióse  de  la  cib- 
dad  bañado  en  lagrimas.  E  desque  se  vido 
fuera,  se  voluio  a  mirar  la  cibdad,  e  con  sos- 
piros  que  le  querían  afogar,  dixo:  «¡Señor  e 
verdadero  Dios,  que  fiziste  el  cielo  e  la  tier- 
ra, e  me  formaste  a  tu  semojanga,  yo  te  ruego 
que,  por  aquella  sanctissima  passion  que  por 


la  general  rederapcion  sufriste,  quieras  con- 
solar este  triste  rey,  que  oy  pierde  su  fijo, 
e  guardar  el  reyno  que  oy  pierde  su  herede- 
ro, e  no  menos  a  Artus,  que  oy  pierde  su  leal 
compañía!»  E  assi  se  despídía  de  todos  los 
de  la  corte  como  sí  estouieran  presentes,  e, 
nombrando  sus  conoscidos,  abría  los  bracos 
para  abracarlos,  e  demandauales  perdón  con 
tanta  humildad  e  tantas  ansias,  que  a  todo 
el  mundo  combidaua  a  llorar  con  el.  Dezia: 
«¡O  nobles  caualleros,  cuyos  ánimos  son  in- 
clinados a  la  loable  arte  militaría,  oy  per- 
deys  a  Oliueros,  que  en  ella  mucho  se  esme- 
raua!  ¡Ya  se  escureceran  nuestras  muy  luci- 
das armas,  ya  cessara  nxiostro  qviobrar  de 
langas,  nuestras  sutiles  inuenciones  oy  so 
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acaban!  ¡las  justas,  los  torneos  e  los  grandes 
golpes  de  nuestros  vigorosos  bragos,  el  tañer 
de  trompetas  e  sacabuches  oy  haura  fin!  ¡O 
galanes,  cuyos  corazones  están  subgetos  a 
las  enamoradas  passiones!  ¡oy  perdéis  vues- 
tro dechado,  de  donde  sacauades  la  diuer- 
sidad  de  los  atabios,  las  lindas  e  diversas 
maneras  de  nuestro  vestido  e  calcado  ya  fe- 
necen! ¡La  suaue  música,  las  concertadas  al- 
boradas en  seruicio  de  las  damas,  oy  toman 


que  le  quito  la  fabla,  e  voluio  su  cauallo,  e 
púsose  en  camino,  alimpiando  sus  ojos  que 
le  mañanan  como  fuente,  e  tanto  anduuo  que 
en  pocos  dias  llego  a  vn  puerto  de  mar,  e 
fallo  vna  nao  que  fazia  vela  para  Costantino- 
pla,  e  estaua  en  ella  vn  grande'señor  deTas"" 
partes  de  África.  E  Oliueros  pregunto  al 
patrón  si  le  (jueria  leuar,  que  ge  lo  pagaría 
bien,  e  el  patrón  dixo  que  no,  ca  el  señor  le 
mandaua  que  no  metiesse  mas  gentes  en  la 


fin!  ¡O  damas,  donzellas  y  matronas  "cuyo 
exercicio  consiste  en  toda  nobleza!  ¡oy  per- 
deys  el  espejo  en  que  vos  mirauades,  oy  se 
pierde  el  que  mucho  amauades!  ¡y  ya  no 
veréis  al  que  mucho  desseauades,  a  cuya 
causa  en  los  lindos  corros  muchas  vezes  vos 
juntauades!  ¡las  diuersas  dantas,  las  hones- 
tas continencias  en  los  nueuos  bayles  ya  fe- 
necen! ¡nuestro  cantar,  e  el  discreto  motejar 
e  trobar  ya  toma  fin!»  Diziendo  estas  razo- 
nes Oliueros,  fizosele  vn  nudo  en  la  garganta 


nao,  E  en  compañía  de  aquel  señor  yua  vn 
noble  cauallero,  que,  en>iendo  a  Oliueros, 
le  fue  afficionado,  e  rogo  por  el  al  señor  e 
metiéronlo  en  la  nao.  E  dio  Oliueros  su 
cauallo  al  cauallero,  que  era  muy  fermoso, 
e  el  cauallero  ge  lo  tuno  en  merced;  e  fue- 
ron muy  amigos  e  concordes  Oliueros  e  el 
cauallero  como  oyreys.  E  aqui  dexare  de 
fablar  de  Oliueros,  que  esta  en  la  nao,  e 
diré  de  Artus,  como  entro  en  la  cámara  de 
Oliueros. 


CAPITULO   XIII 

COMO    AKTtrS    DALGAEBE,    COMPANEBO   DE    OLIUEROS,    ENTEO   EN   LA    CÁMARA   E   FALLO   LA    CARTA 
E    LA    REDOMA    QUE    OLIUEROS    LE    DEXARA 


Otro  dia  de  mañana  vino  Artus  a  la  cáma- 
ra de  Oliueros,  e  fallo  el  paje  a  la  puerta, 
que  avn  no  era  entrado  ni  osaua  llamar,  e  le 
pregunto  por  su  señor.  Respondió  el  paje: 
«Anoche  me  mando  mi  señor  que  le  leuasse 
papel  e  tinta,  e  después  me  mando  salir  fue- 


ra e  que  no  voluiesse  fasta  que  me  llamasse; 
por  esso  estoy  esperando  si  me  llamara,  e  no 
oso  llamar  por  no  le  causar  enojo» .  Entonces 
Artus,  viendo  que  era  tarde,  llamo  a  la  puer- 
ta de  la  cámara,  e  como  no  le  respondiesse 
nadi,  todo  turbado  mando  llamar  su  paje  de 


/ 


460 


LIBROS  DE  caballerías 


cámara  cj\io  tenia  otra  llaue  do  la  cámara. 
Ca  Oliiieros  y  c^  notenian  sino  vna  cámara; 
e  abierta  la  cámara  entro  solo  o  cerro  la  puer- 
ta, 6  fue  a  gran  priessa  a  la  pama,  e  como  no 
fiíllasse  a  su  hermano  fue  muy  marauillado, 
e  mirando  a  vn  cabo  e  a  otro,  liouo  de  ver 
la  redoma  de  ()li>ieros  (¡ue  no  ostaua  en  el 
lugar  acostumbrado,  o  llegándose  a  ella  fallo 
la  carta,  e  abrióla,  e  leyóla.  Acabada  de  leer 
la  carta,  sintió  tal  dolor,  que  le  fue  fondado 
echarse  sobre  la  cama  mas  muerto  que  viuo, 
e  alli  fizo  tal  llanto  que  bien  parescia  que 
mas  quisiera  perder  la  vida  que  la  com- 
pañia  de  Oliuoros.  Entre  otras  quexas  dizia: 
«¡Ay  mi  señor  hermano  e  compañero!,  ¡si  vos 
me  quisiarades  tanto  como  yo  a  vos,  imposi- 


ble vos  fuera  partirvos  como  vos  partistes, 
ca  no  podiera  yo  dexar  vuestra  compañía 
como  vos  me  dexastes  a  mi;  avnque  bien 
se  que  no  fue  vuestra  partida  sin  gran  ra- 
zón, mas  tan  })OCo  nunca  os  deserui  por  que 
dexassedes  de  darme  parte  de  vuestro  eno- 
jo ,  pues  sabeys  que  lo  sintiera  yo  tanto 
como  vos  mismo.  ¡  Ay  desdichado  rey,  e 
como  te  lastimara  el  coragon  la  tal  nueua! 
¡bien  creo  que  no  sera  mas  tu  vida  de  quan- 
to  la  acabes  de  oyr».  Acabada  su  fabla,  tor- 
no a  mirar  la  carta,  e  leyendo  en  ella,  le 
faltaron  las  fuercas  corporales  e  perdió  los 
sentidos,  y  el  gesto,  de  color  mortal,  quedo 
tal  que  parecía  que  ya  hauia  dado  fin  a  sus 
dias. 


CAPITULO   XIV 


COMO    EL    REY     VINO     A     LA     CA.MAKA     DE     OLIUEROS,     Y     DE    SU     GRANDE     DOLOR 
QUANDO    liO     FALLO    MENOS 


Los  señores,  que  ya  estañan  esperando  a 
la  puerta  de  la  cámara,  viendo  que  tan  poco 
podian  saber  de  Artus  como  de  Oliueros,  lo 
fueron  dezir  al  rey.  E  quando  el  re^^  lo  supo, 
sin  ninguna  tardau(;-a  fuese  con  ellos,  y  como 
llamasse  y  nadi  le  respondiesse,  mando  des- 
quiciar la  puerta  y  entro  dentro;  e  en  todo 
esto  tiempo  Artus  no  torno  en  si  ni  sintió 
cosa  alguna.  E  como  el  re^^  no  viesse  su  fijo 
y  viesse  Artus  en  la  cama,  que  mas  parescia 
muerto  que  viuo,  se  paro  muy  triste  y  llamo 
a  Artus  a  grandes  vozes;  y  como  no  le  res- 


pondiesse, le  puso  la  mano  en  la  cara  por  ver 
si  era  viuo,  y  conoscio  que  era  viuo,  mas  que 
ostaua  amortecido,  e  mando  traer  ciertas 
agiuxs  destiladas  e  pouergelas  a  los  pulsos  e 
en  la  boca  por  fuerza.  E  tanto  fizioron  que 
Artus  torno  en  si,  e  desque  estuuo  en  acuer- 
do dio  vn  grande  sospiro,  diziondo:  «¡Ay 
muerte!  ¿por  que  me  doxas,  agora  que  tanto 
•  luoria  morir,  pues  avnque  agora  mo  per- 
donas, imposible  mo  sera  viuir  sin  mi  ver- 
dadero amigo  Oliuoros?»  E  diziendo  las  tales 
razones,  dio  la  carta  al   rey.  E  qiumdo  el 
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rey  houo  leydo  la  carta,  a  poco  perdiera  el 
seso;  tornóse  de  color  encendida  como  las 
vinas  brasas,  y  luego  se  torno  mas  blanco 
que  papel;  yuasele  vna  color  y  veníale  otra, 
e  puso  las  manos  en  sus  cabellos  e  tiraua 
muy  brauamente  dellos,  e  con  las  vñas  sin 
ninguna  piedad  rasgaua  su  cara  e  messaua 
sus  barbas,  e  tales  cosas  fizo  en  su  cara,  que 
los  suj^os  no  le  conoscian.  E  rasgando  los 
vestidos  e  dándose  grandes  golpes  en  los  pe- 
chos dixo:  «Señores  e  amigos  mios^  ayudad- 


gund  su  gran  perdida.  Los  gritos  llegauan  a 
las  estrellas,  los  sospiros  les  querían  sacar 
las  entrañas.  Alli  ninguna  esperanza  de  ale- 
gría se  fallaua,  alli  toda  tristeza,  todo  pesar 
e  dolor  se  hallaron  juntos.  Desque  el  rey  co- 
bro aliento  e  pudo  algar  la  cabera  e  abrir  sus 
ojos,  esforzandose  quanto  pudo  dixo:  «¡O 
Oliueros,  mi  fijp  e  corona  de  mi  reyuo!  ¡de 
quanta  tristeza  me  dexas  acompañado,  e  el 
rey  no  quan  turbado!  ¡Tu  nascimiento  causo 
la  muerte  a  tu  madre,  e  tu  partida  la  acarrea 


me  a  llorar  mi  grande  perdimiento;  sientan 
vuestros  coráronos  parte  de  mi  mortal  dolor; 
¡perdido  he  el  mi  tan  amado  fijo  Oliueros!» 
Quando  los  señores  que  estañan  en  la  cámara 
con  el  rey  oyeron  que  Oliueros  se  era  ydo, 
pensando  consolar  al  rey  les  falto  conorte 
para  ellos ,  que  el  mas  esforcado  dellos  no 
pudo  valerse  que  consigo  no  diesse  tendido 
en  el  suelo.  El  vno  cayo  a  vn  cabo  e  el  otro  a 
otro,  e  otros,  metidos  en  los  rincones  de  la 
cámara,  messandose  e  dando  cabecadas  en 
las  paredes,  todos  tenian  las  manos  llenas  de 
cabellos  e  las  vñas  sangrientas  e  las  caras 
rasgadas;  e  el  que  mas  justicias  fazia  en  si 
pensaua  que  ninguna  cosa  hauia  fecho,  se- 


a  tu  padre!  ¡Estaña  en  mi  vejez  quito  de 
todo  cuydado,  mirando  tus  crescidas  virtu- 
des, e  los  vassallos  muy  pagados  esperando 
el  dia  que  sucediesses  en  el  rey  no,  ca  tenian 
en  ti  vn  firme  poste  de  sus  amigos,  e  otrosi 
espada  tajante  de  sus  enemigos,  mas  fueron 
vanas  nuestras  esperanzas,  ca  perdi  el  fijo, 
por  donde  espero  desastrada  vejez.  E  ellos 
perdieron  su  natural  señor,  por  lo  qual  es- 
peran discordia  en  el  reyno.  Mas  ruego  al 
misericordioso  Dios  quiera,  si  eres  vino,  re- 
mediar con  tu  venida  el  grande  daño  de  tu 
absencia,  e,  si  no,  quiera  rescibir  tu  anima 
a  la  su  sancta  gloria,  e  a  mi  sacar  desta  tris- 
te vida» . 


CAPITULO   XV 

COMO    EL   REY   ESIBIO   MENSAJEROS    POR   TODAS   LAS   PARTES   DEL   MUNDO    EN    BUSCA    DE    OLIUEROS, 

K   DE   LAS   QUEXAS    DE   LA   RETNA    VIENDO   QUE   A    SU   CAUSA   ERA   PERDIDO,    E   VIENDO 

TAT.   LLANTO   E   TANTA    TRIS3EZA   EN   LA  CORTE    POR   SU   ABSENCIA 


Salió  el  rey  de  la  cámara  como  desespera- 
do, e  sin  esperar  compañía  se  fue  corriendo 
a  su  palacio  assi  mal  tratado  como  estaña,  e 
entro  a  donde  estaua  la  reyna.  La  qual,  vién- 
dolo tan  desfigurado,  dio  muy  grandes  gri- 
tos, e  el  rey  le  echo  los  bracos  al  cuello  di- 
ziendo:  «Lloremos,  señora,  lloremos,  que 
bien  tenemos  razón  para  ello,  ca  perdimos 
toda  nuestra  esperanza;  nuestro  bien  ya  se 
murió;  nuestro  descanso  ya  cesso;  el  consue- 
lo de  nuestra  vejez  ya  se  perdió;  el  remedio 
de  nuestros  males  e  las  fortalezas  de  nuestro 
reyno  ya  se  fundieron;  el  que  tanto  queria- 
des,  el  que  tanto  alauauades,  ya  no  le  vereys. 
El  esforzado  justador,  el  vencedor  de  los  tor- 
neos, ya  no  le  mirareys;  el  brayo  derecho 
de  nuestro  reyno  ya  no  le  tenemos.  Llore- 
mos, pues  que  tanto  perdemos».  Quando  la 
reyna  oyó  las  lastimeras  ansias  del  rey,  avn- 
que  Oliueros  no  fue  en  ellas  nombrado,  bien 
conoscio  que  por  el  se  dizian,  e  como  se  sin- 
tiesse  culpada  e  principal  causa  de  la  perdi- 
da de  tan  noble  cauallero  e  del  mortal  llanto 
que  ya  en  toda  la  corte  se  fazia,  arrepisa  de 
su  yerro,  cayo  amortescida  en  los  braros  del 
rey,  o  el  rey  la  apretó  en  sus  braros  quantu 
pudo,  pensando  guardarla  de  caer,  mas  esta- 
ua tan  flaco  e  tan  atormentado  del  grande 
dolor,  que  ni  pudo  valer  a  la  reyna  ni  tan 
poco  tenerse  quo  <:oii  olla  no  cayosso.  E  assi 


abra(;ados  el  vno  con  el  otro  cayeron  tendi- 
dos en  el  suelo,  e  estuuieron  assi  amorteci- 
dos fasta  que  vino  Artus  eon  ios  principales 
señores  de  la  corte,  que  venían  al  rey  para 
que  embiasse  mensajeros  por  todas  las  parti- 
das del  mundo,  por  ver  si  podrían  oyr  nue- 
uas  de  Oliueros.  E  quando  llegaron  a  la  cá- 
mara se  les  doblo  su  gran  pesar,  ca  los  falla- 
ron en  medio  de  la  cámara  tendidos,  de  tal 
suerte  que  bien  pensauan  que  estañan  los 
cuerpos  sin  las  almas;  e  renouando  su  llanto, 
llego  Artus  a  ellos,  diziendo:  «Por  cierto,  se- 
ñores, vuestro  perdimiento  bien  era  bastante 
para  darvos  la  muerte;  mas  mucho  quisiera 
que  vos  esfon/arades  fasta  ver  si  de  Oliueros 
pediéramos  saber» .  Oyendo  el  rey  las  pala- 
bras de  Artus,  empeine  de  bocezar  e  estender 
los  bracos,  por  lo  qual  conoscieron  que  no  era 
muerto,  e  luego  le  leuantaron,  e  assi  mesmo 
la  reyna,  e  vinieron  las  damas  e  llenaron  la 
reyna  a  su  cama,  o  el  rey  torno  en  si,  e 
assentado  en  vna  silleta  con  vnas  almoadas, 
pregunto  a  Artus  que  le  parescia  que  se  ha- 
uia  de  fazer.  Entonces  Artus  se  puso  de  ro- 
dillas, e  le  demando  en  merced  que  le  doxas- 
se  yr  a  buscar  su  hermano.  E  el  rey  le  dixo: 
«Fijo,  si  vos  agora  nos  dexassedes,  no  era 
menester  utro  cuchillo  para  acabar  nuestras 
villas,  mas  vos  ruego  que  tongays  cargo  de 
umbiar  mensajeros  por  todas  las  prouinciasi 
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del  mundo» .  Dixo  Artus:  «Señor,  a  mi  me 
plaze  de  fazer  lo  que  me  manda  vuestra  al- 
teza, mas  de  buen  grado  fuera  yo  vno  de  los 
mensajeros» .  E  luego  fueron  escritas  cartas 
de  parte  del  rey  e  de  parte  de  Artus,  e  em- 
biado  correos  a  todos  los  reynos  e  prouincias 
de  todo  el  mundo.  E  en  este  tiempo  dexaron 
las"dái[nas  la  reyna  en  su  cama,  e,  desque  se 
vido  sola,  empego  de  rasgar  sus  tocas  e  con 
grande  crueldad  tirar  de  sus  cabellos,  [e] 
maldiziendo  la  horade  su  nascimiento, dezia: 
«¡Maldita  hembra,  enemiga  de  la  virtud,  tu 
maldad  fue  causa  de  destierro  a  aquel  que 
era  translado  de  todas  virtudes!  Si  tu  peca- 
do fuesse  conoscido,  ningún  tormento  basta- 
ría, según  la  pena  que  meresces.  ¡O  Oliue- 
ros,  cumplimiento  de  toda  nobleza!  ¿quien 
podra  satisfazer  la  grande  injuria  que  de  mi 
rescebiste?  O  Dios,  justo  juez  y  ¿como  con- 
sientes que  padezca  el  tan  justo  por  la  tan  ini- 
qua  muger?  Bueluase,  pues,  la  tu  yra  sobre  la 
mal  fechora,  e  perdona  al  innocente.  ¡O  Oli- 
ueros,  como  quisiera  que  tomaras  venganza 
de  tu  injuria  solamente  en  mi,  pues  yo  sola 
te  lo  dixe,  e  no  dexaras  todo  el  reyno  en  tan- 
ta tristeza!  avnque  asaz  gran  venganza  te 


seria  si  el  arrepentimiento  que  dello  tengo 
viniesse  a  tu  noticia.  Mas  pues  que  con  arre- 
pentir  no  puedo  remediar  el  mal  que  cause, 
yo  en  mi  misma  tomare  venganza  de  tus  in- 
jurias, ca  en  mi  jamas  podra  regnar  alegría, 
e  todos  los  dias  de  mi  vida  gastare  en  rogar 
a  Dios  por  tu  noble  juuentud,  e  todos  mis 
thesoros  partiré  con  los  menesterosos  en  ser- 
uicio  de  Dios,  en  cuyo  poder  e§tan  todas  las 
cosas  del  mundo,  por  que  quiera  por  su  pie- 
dad guardarte  de  todo  peligro  e  a  mi  perdo- 
nar tan  grande  yerro» .  JPassaron  algunos 
dias,  que  el  rey  e  la  reyna  no  estañan  muy 
tristes  ni  tanpoco  rescibian  consolación,  sai- 
no que  el  vno  conortaua  el  otro  quanto  podia 
con  la  esperanza  que  tenian  en  los  mensaje- 
ros que  hauian  embiado.  E  como  la  fortuna 
les  fuesse  del  todo  contraria,  no  hallaron 
los  mensajeros  a  Oliueros  ni  pudieron  oyr 
del  cosa  alguna,  por  lo  qual  el  rey  e  Artus 
se  echaron  en  la  cama  muy  malos.  Los  se- 
ñores e  las  comunidades  del  reyno  fizieron 
dolorosos  llantos,  cada  vno  según  sintió  la 
perdida;  e  porque  seria  prolixo,  dexo  de  fa- 
blar  dello,  e  diré  de  Oliueros,  que  yua  por 
la  mar. 


CAPITULO   XVI 


DE    LA     OKANDE     FOETTTNA     E     TEMPESTAD    QUE    HOUO    LA    NAO     EN    QUE    YUA     OLIUEROS; 

E   COMO    SE   FUNDIÓ    LA    NAO    E   MURIERON   TODOS,    SALUO   OLIUEROS   E    VN    CAUALLEEO, 

QUE    MILAGROSAMENTE   ESCAPARON 


Ya  haueys  oydo  como  Oliueros  entro  en 
mar  con  vn  señor  que  yua  a  Costantinopla. 
Quando  estouieron  a  tres  jornadas  del  puer- 
to, se  leuanto  vn  viento  tan  contrario  e  la 
mar  tan  turbada,  que  estouieron  vn  mes  que 
ni  sabian  si  yuan  adelante  o  atrás,  ni  en  que 
región  estañan.  E  perdidas  las  velas,  e  que- 
brado el  niastel,  e  perdidas  las  ancoras  e  el 
timón,  perdió  el  piloto  el  gouierno  de  la  nao, 
por  lo  qual  dieron  en  vna  peña,  e  se  abrió  la 
nao  de  popa  a  proa,  e  viendo  que  se  fundia 
la  nao  se  echaron  todos  a  nado  por  la  mar.  E 
Oliueros  dixo  al  cauallero  a  quien  hauia  da- 
do el  cauallo:  «Tomemos  esta  tabla  e  entre- 
mos en  la  mar,  e  no  nos  apartemos  de  en  vno 
si  possible  fuere,  que  espero  en  Dios  que  sal- 
dremos a  puerto» .  E  assi  lo  fizieron,  e  pusie- 
ron la  barjoleta  de  Oliueros  en  la  tabla,  e 
empegaron  a  nadar  quanto  podian.  Mas  la 
tempestad  era  tan  grande  e  el  agua  tan  fria, 
que  les  atormento  los  bragos  e  las  piernas 
que  ya  no  las  sentían,  e  apenas  se  podian 
tener  en  la  tabla;  e  los  traxo  la  tormenta 


hora  a  vna  parte,  hora  a  otra  toda  la  noche. 
En  la  mañana  vio  Oliueros  el  cauallero  que 
ya  no  podia  fablar,  ca  estaña  desmayado  e 
para  desamparar  la  tabla,  e  doliéndose  mas 
del  que  de  su  mesmo  peligro,  dixo:  «O  señor, 
que  fiziste  carrera  en  la  mar  Yermeja  por- 
que passassen  los  fijos  de  Israel,  e  libraste 
los  tres  niños  de  la  fornaz  ardiente,  te  ruego 
por  aquella  piedad  que  dellos  houiste,  quie- 
ras hauer  misericordia  de  nosotros» .  No  houo 
dexado  de  fablar  quando  vio  venir  dos  cier- 
uos  muy  grandes  que  venian  a  ellos  por  la 
mar  como  si  estouieran  en  tierra  firme,  e 
Oliueros  llamo  a  grandes  vozes  al  cauallero, 
diziendo  que  diesse  gracias  a  Dios  e  que  to- 
masse  esfuerzo,  que  luego  saldría  de  peligro. 
E  llegados  los  ciemos  a  ellos,  estuuieron  que- 
dos. E  Oliueros  se  allego  al  cauallero  e  le 
ayudo  a  subir  en  el  vno  dellos,  e  después 
tomo  su  barjoleta  e  caualgo  en  el  otro,  e  lle- 
garon por  la  gracia  de  Dios  a  buen  puerto.  E 
soltaron  los  ciernes  e  se  fueron  al  monte.  E 
los  caualleros  anduuieron  por  vn  camino  que 
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fallaron  tasta  que  llegaron  a  vn  pequeño 
lugar.  E  Oliueros  leuo  al  cauallero  por  el 
bra(,'o  fasta  el  lugar,  conortandole  quanto 
podia,  ca  muchas  vezes  desniayaua  por  el 
frió  que  hauia  passado  e  el  agua  salada  que 
hauia  beuido.  K  llegados  al  lugar,  entraron 
en  vn  nioson,   o  mando  Oliueros  fazer  en 


vna  cámara  apartada  buena  lumbre,  e  fizo 
assentar  al  cauallero  e  le  descalco  e  desnu- 
do, e  le  acostó  en  la  cama,  e  después  de  bien 
cubierto  vio  Oliueros  que  el  cauallero  dor- 
mía, e  le  dexo  dormiendo  e  fue  a  curar  de 
si,  que  poco  menos  fatigado  venia  que  el 
cauallero. 


CAPITULO   XVU 

COMO   OLITJEROS   FIZO   LEUAR   AL    CATJALLERO   A    SU   TIERRA,    E    COMO    MURIÓ   EL    CAUALLERO, 
E    DE    LO    QUE    OLIUEROS   FIZO    POR   SU   ALMA 


Esteno  Oliueros  en  el  mesón  detenido  al- 
gunos dias  por  la  dolencia  del  cauallero.  E 
el  mesón  era  de  vn  fidalgo  que  las  mas  ¡mar- 
tes del  mundo  hauia  andado,  e  folgaua  mu- 
cho en  departir  con  Oliueros,  e  entre  otras 
razones  le  pregunto  Oliueros  en  que  tierra 
estañan  e  en  cu  3^0  rey  no  o  señorío,  e  el  fidal- 
go le  dixo  que  estauan  en  el  reyno  de  Inglc- 
terra.  E  oyendo  el  cauallero  que  estaña  en 
la  cama  que  estaña  en  su  tierra,  houo  gran 
plazer  e  pregunto  al  fidalgo  que  quanto  hauia 
de  ay  a  la  cibdad  de  Canturbia.  E  le  dixo  que 
no  mas  de  veynte  leguas.  E  el  cauallero  le 
pregunto  si  conoscia  vn  cauallero  de  aquella 
cibdad  que  llaríiaiian  don  Juan  Talabot.  E  el 
fidalgo  le  dixo  que  muchas  vezes  le  hauia 
oydo  nombrar,  mas  nunca  le  hauia  vido.  E 
departieron  Oliueros  y  el  fidalgo  de  muchas 
cosas.  E  después  se  des])idio  el  fidalgo  e  de- 
xo los  dos  compañeros  en  la  canuira.  E  Oli- 
ueros so  assento  en  el  banco  do  la  cama  del 
cauallero  para  le  con<jrtar,  o  fallóle  llorando, 


e  le  pregunto  la  causa  de  su  llorar.'El  caua- 
llero le  respondió:  «Señor,  sabed  que  estamos 
en  mi  tierra  e  estamos  a  veynte  leguas  e  no 
mas  de  donde  tengo  mi  principio  de  genera- 
ción. E  aquel  don  Juan  Talabote  por  quien 
pregunte  al  fidalgo,  yo  so,  e  tengo  en  la  cib- 
dad de  Canturbia  abundantemente  de  los 
bienes  temporales,  o  aqui  esto  qual  me  veys, 
que  si  no  por  vos  creo  que  no  seria  viuo» . 
Dixo  Oliueros:  «  Señor  e  compañero,  vuestra 
buena  compañía  me  obliga  a  nunca  oluidar- 
vos,  e  sed  cierto  que  no  vos  dexare  fasta  que 
vos  vea  en  vuestra  casa,  e  pensad  de  cobrar 
salud,  e  venderé  las  joyas  que  traxe  de  mi 
tierra  e  merearemos  sendos  eauallos  en  que 
vayamos  lionrradamente  a  Canturbia» .  El 
cauallero  le  dio  infinitas  gracias  por  ello.  B 
estuuieron  los  dos  caualleros  alguni^s  dias 
alli.  pensando  que  el  cauallero  cobraría  sa- 
lud, mas  como  su  mal  crescíesso  de  día  en 
día,  dixo  el  cauallero  a  Oliueros:  *8eñor,  yo 
veo   mi   muerto  cercana,  e  querría,  ><i  vos 
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pluguiesse,  que  fuessemos  a  Canturbia,  por 
que  remunerasse  en  mi  vida  parte  de  los  be- 
neficios que  de  vos  lie  rescebido» .  E  Oliueros 
le  dixo  que  no  pensasse  saino  en  sanar  de 
su  dolencia,  que  mucho  mas  le  deuia  por  su 
buena  compañía.  E  ordeno  Oliueros  su  par- 
tida; e  viendo  que  el  cauallero  no  podría  yr 
en  cauallo  ni  en  muía,  alquilo  vnos  labrado- 
res que  le  leuassen  en  vnas  andas  metido  en 
la  cama.  E  merco  vn  gentil  cauallo  para  si. 
E  contentado  muy  bien  su  huésped,  se  par- 
tieron e  le  leñaron  aquellos  labradores  fasta 
al  primero  lugar,  e  los  pago,  e  tomo  otros 
fasta  a  otro  lugar.  E  assi  de  lugar  en  lugar 
le  leuaron  fasta  en  la  cibdad  de  Canturbia,  e 


Oliueros  en  su  cauallo  siempre  hablando  con 
el  e  consolándole  con  muy  dulces  palabras. 
E  llegados  a  sus  casas,  perdió  luego  el  caua- 
llero la  fabla,  e  dende  a  poco  tiempo  dio  fin  a 
sus  dias,  por  lo  qual  fue  muy  triste  Oliueros, 
e  assi  mesmo  mostraron  gran  sentimiento 
los  parientes.  E  queriéndole  leuar  a  la  ygle- 
sia,  fizo  vn  cibdadano  embarcar  el  cuerpo  e 
mostró  como  hauia  siete  años  que  le  tenia 
descomulgado  por  cierta  suma  de  dinero  que 
le  deuia;  e  viendo  sus  parientes  e  herederos 
que  la  deuda  era  grande  e  que  no  la  podrían 
pagar  sin  vender  de  sus  heredades,  mayor 
querer  touieron  con  las  heredades  que  con  el 
anima  del  defunto  pariente. 


CAPITULO   XYIII 


COMO    OLIUEROS    FIZO    EIs'TEKEAK    AL    CATJALLERO,    E    LE    FIZO    ABSOLUER   DE   LA   DESCOMtraiOIT, 

E   PAGO   LA    DEUDA   QUE   DEUIA;    E    DE   LAS   JUSTAS  QUE   FUERON   PREGONADAS   EN   LA   CORTE 

DEL   REY   DE   ENGLETERRA,    QUE   EL   VENCEDOR   DELL  AS   HOUIESSE 

LA    FIJA    DEL    REY    POR    MUGER 


Quando  Oliueros  vio  la  grande  auaricia  de 
los  parientes  del  cauallero,  fue  muy  descon- 
tento dello,  e  trabajaua  quanto  podia,  assi 
con  los  deudores  como  con  el  credidor  por 
auenirlos,  por  que  fuesse  absuelto  el  caualle- 
ro e  enterrado.  Mas  fallo  tan  poca  piedad  en 
ellos,  que  ni  los  vnos  quisieron  vender  sus 
rayzes  ni  el  otro  perder  nada  de  la  deuda,  e 
paresciole  inhumanidad  que  su  compañero 
assi  quedasse  descomulgado  e  su  cuerpo  tan 
vituperado.  E  dixo  entre  si:  «Si  lo  poco  que 
del  camino  me  ha  quedado  bastasse,  avnque 
supiesse  vender  el  caballo,  yo  le  faria  absol- 
uer  porque  su  alma  no  penasse» .  E  pregunto 
al  cibdadano  quanta  era  la  quantia.  El  le 
dixo  que  era  la  valor  de  dos  mil  nobles.  E 
Oliueros  leuo  vn  joyero  a  su  posada  e  mos- 
tróle las  joyas  que  tenia,  e  que  en  su  cons- 
ciencia  le  dixiesse  quanto  vallan.  E  el  le 
dixo,  después  de  bien  miradas,  que  hauria 
por  ella  quatro  mil  nobles  de  oro.  E  Oliueros 
le  dixo  que  ge  las  fiziesse  vender.  E  vendi- 
das las  joyas,  pago  Oliueros  al  cibdadano  dos 
mil  nobles,  e  hauida  la  absolución,  fizo  enter- 
rrar  el  cuerpo  honrrad amenté,  e  fizo  dezir 
sus  missas  muy  complidamente.  E  estando 
Oliueros  en  Canturbia,  oyó  dezir  que  el  rey 
de  Ingleterra  hauia  fecho  pregonar  justas  e 
torneo  por  tres  dias,  e  que  el  que  quedasse 
vencedor  todos  los  tres  dias,  que  houiesse  su 


sola  fija  heredera  del  rey  no  por  muger.  La 
qual  fija  era  la  mas  fermosa  que  en  aquel 
tiempo  se  fallasse  en  todas  aquellas  partidas. 
E  no  queria  el  padre  casarla  con  otros  reyes 
que  la  demandauan  por  no  la  apartar  de  si,  ca 
la  queria  tanto,  que  le  parescia  que  vn  solo 
dia  no  viuiria  sin  ella.  E  otrosi  le  parescia 
que,  por  el  común  prouecho,  valia  mas  casar- 
la con  vn  buen  cauallero  e  valiente,  para  de- 
fender el  reyno  de  sus  enemigos,  avnque  no 
fuesse  grande  señor,  que  a  vn  rey  o  a  otro 
señor  en  quien  las  tales  gracias  no  se  fallas- 
sen.  E  fue  ordenado  que  quatro  cientos  caua- 
lleros  fuessen  mantenedores  contra  quantos 
tornear  quisiessen,  e  hauia  ya  nueue  meses 
que  el  pregón  era  fecho,  e  dende  a  quinze 
dias  se  cumplía  el  plazo.  E  fasta  entonces  no 
hauia  Oliueros  oydo  nada  dello,  e  rogo  a  vn 
cauallero  que  le  enformasse  por  entero  de 
todo  el  pregón.  E  el  cauallero  le  certifico 
dello  e  de  la  suerte  que  hauian  de  ser  las  jus- 
tas, e  el  torneo.  E  mas  le  dixo  de  la  grand 
fermosura  e  crescidas  gracias  de  la  fija  del  rey, 
por  las  quales  fue  afficionado  e  cayo  en  pen- 
samiento de  amores.  E  dixo  entre  si:  «Por 
bien  empleadas  daria  todas  mis  passadas  for- 
tunas si  por  fuerza  de  armas  alcan^asse  la 
tan  alabada  donzella» ;  e  propuso  de  partirse 
para  Londres,  donde  estaña  entonces  la  corte 
e  eran  ordenadas  la  justas  e  torneo. 
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CAPITULO   AIX 


COMO    OLIUEROS    SE    PARTIÓ    DE    CAIv'TUBBIA    PARA    LONDRES,    E    DE    LAS    FORTUNAS 
I  QUE    HOUO    EN    EL     CAMNO 


Yiendo  Oliueros  que  el  termino  era  breue 
e  que  el  plazo  de  las  justas  se  acercaua,  se 
partió  de  Canturbia  con  gran  desseo  de  fa- 
llarse en  ellas,  e  por  ver  aquella  de  quien 
todos  tanto  bien  dezian.  E  con  este  pensa- 
miento anduuo  tanto,  que  llego  a  vn  monte 
no  muy  lexos  de  la  cibdad  de  Londres,  e 
entrado  en  el  se  fallo  cercado  de  quinze  sal- 
teadores de  camino,  e  el  vno  dellos  se  paro 
en  el  camino  dolante  de  Oliueros,  con  vna 
lan(,'a  en  la  mano,  diziendo:  «Cauallero,  de- 
xad  las  armas  e  apeadvos  del  cauallo,  o  pen- 
sad do  morir».  E  Oliueros  se  encomendó  a 
Dios,  e  sin  le  responder  palabra,  echo  mano 
por  la  espada  e  rechayo  vn  bote  de  lanra  que 
su  enemigo  le  tirara,  e  finco  las  espuelas  e 
le  atropello  con  el  cauallo,  e  gano  Oliueros 
la  lan(;a  e  voluio  para  los  otros  e  ellos  para 
el;  e  pelearon  muy  brauamente,  mas  en  fin 
Oliueros  mato  los  once  dellos  e  los  quatro 
metió  por  el  monte  adelante  luyendo  qnanlo 
podian.  E  dezian  entre  si:  «Verdaderamente 
este  es  el  mas  osado  e  mas  valiente  hombre 
del  mundo;  avnque  fuéramos  ciento,  a  todos 
nos  diera  la  muerte».  E  quando  Oliueros  se 
fallo  libre  de  sus  enemigos,  dio  infinitas  gra- 
cias a  Dios,  e  como  se  sintiesso  fcrido  en  vn 
bra(/o  o  vna  pierna,  apeóse  tlel  cauallo  ¡mv 
atar  sus  llagus,  o  ato  el  cauallo  a  vn  arlxjl. 
E  como  8Ub  desdichas  no  fuesson  avn  a('al)a- 


das,  ni  la  fortuna  dexasse  de  perseguirle, 
atando  sus  llagas  se  soltó  el  cauallo  e  se  me- 
tió por  el  monte  saltando  e  corriendo,  e  es- 
taña ya  lexos  antes  que  Oliueros  le  viesse 
suelto.  E  desque  le  vido  fue  corriendo  quan- 
to  pudo  por  alcanyarle,  mas  vido  salir  de  vna 
mata  vno  de  los  robadores  que  se  era  fuydo, 
e  como  lo  fallasse  a  mano,  tomo  el  cauallo 
e  caualgo  en  el,  e  fuese  fuyendo  por  vn  sen- 
dero adelante.  Quando  Oliueros  vido  perdido 
el  cauallo  e  la  barjoleta  que  estAua  en  el  ar- 
(,'on  de  la  silla,  viéndose  en  tierra  estraña  sin 
ningún  dinei'o,  se  tendió  en  el  suelo  como 
desesperado.  E  mayor  pesar  tenia  porque  no 
podrya  ir  al  torneo  que  por  el  dinero  ni  el 
cauallo.  E  estuuo  gran  rato  tendido  su  boca 
pegada  con  el  suelo,  mas  desseoso  de  morir 
que  de  viuir.  E  después  se  leuanto  dizien- 
do: «Ya  veo  que  la  fortuna  me  es  e  sera 
muj^  contraria  para  siem])ro  jamas,  e  no 
se  esperaua  menos  viendo  mi  nascimiento 
tan  desdichado;  antes  que  ningún  oonosci- 
miento  touiesse  causo  la  muerte  a  mi  ma- 
dre, o  después  de  criado  en  grandes  rega- 
los del  mi  amallo  padre,  en  galardón  ile  sus 
beneficios  le  dexe  en  amarga  congoxa,  o  ol 
rey  no  todo  en  grande  robuolta,  pues  pocas 
vc/A's  vemos  los  malos  priui-ipios  venir  a 
liuen  fin».  E  Morando  de  sus  ojos,  junto  las 
numos  muv  deuotanionto,  diziendo:  *•,()  bou- 
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dito  criador  e  saluador  nuestro,  que  perdo- 
naste a  la  Magdalena  e  al  ladrón  pendiente 
en  la  cruz!  por  aquella  piedad  que  en  ti 
fallaron  te  ruego  que  con  ojos  de  miseri- 
cordia quieras  mirar  esta  tu  pobre  criatura, 


e  guiandola  por  el  camino  de  tus  seruicios 
sea  libre  de  tanta  aduersidad!»  E  después 
se  assento  al  pie  de  vn  árbol,  e  junto  la  cara 
con  sus  rodillas,  que  ni  páresela  muerto  ni 
bien  viuo. 


CAPITULO   XX 


COMO  VN   GAUAIiLERO  YINO    A   CONOETAR   A    OLITJEEOS,    E   DE   LAS   PALABRAS   E    OFRESCIMIENTOS 

QUE   EN  VNO   HOUIERON 


Estando  Oliueros  tan.  pensatiuo,  vino  vn 
cauallero  a  el  e  le  llamo  a  alta  voz,  dizien- 
do:  «Oliueros  de  Castilla,  no  hayays  a  mal 
si  vos  despierto  de  vuestro  sueño» .  Quando 
Oliueros  se  oyó  llamar  por  su  nombre,  fue 
muy  marauillado,  e  slqo  la  cabera  muy  pres- 
to, pensando  que  soñaua  o  que  era  íantasia 
que  tenia  del  grande  enojo.  E  aleando  los 
ojos,  vido  cabe  si  vn  cauallero  de  buena  filo- 
somia  e  statura;  e  todos  sus  atabios  eran 
negros.  E  leuantose  en  pie  Oliueros  santi- 
gandose,  e  le  dixo:  «Yo  te  conjuro  de  par- 
te de  Dios,  e  todos  los  sanctos  e  sanctas  del 
parayso,  que  me  digas  si  eres  diablo  o  hom- 
bre, e  quien  te  dio  a  conoscerme  e  saber  mi 
nombre».  El  cauallero  le  respondió:  «Amigo, 
no  hayas  temor  ninguno  de  mi,  ca  yo  so 
christiano  e  creo  en  Dios  como  tu.  Si  se  tu 
nombre  no  es  marauilla,  ca  poco  ha  que  en 
tus  quexas  te  nombraste,  e  a  grandes  vozes 
dixiste  que  hauias  perdido  tu  cauallo  e  todo 
tu  dinero.  E  como  el  mayor  pesar  que  tenias 
era  que  no  podrias  yr  al  torneo  que  de  oy  en 


seys  dias  se  faze  en  Londres.  E  sepas,  Oliue- 
ros, que  te  soy  obligado  por  cosas  señaladas 
que  vn  muy  cercano  pariente  tuyo  por  mi 
fizo,  por  lo  qual  (y  por  no  caer  en  el  vicio  de 
ingratitud),  si  tu  quieres  yr  al  torneo,  yo  te 
daré  cauallo  e  armas,  e  te  seruire  muy  com- . 
plidamente  de  todas  las  cosas  necessarias, 
con  esta  condición,  que  todo  lo  que  ganares 
en  el  torneo  o  a  causa  del  torneo,  partirás 
comigo,  e  de  todo  me  darás  la  meytad  si  te 
la  pidiere,  e  mi  voluntad  fuere  de  tomarla» . 
Oliueros,  que  muy  desseoso  estaua  de  yr  al 
torneo,  oyendo  la  oferta  del  cauallero,  sin 
mas  mirar  las  condiciones  della  respondió: 
«Cauallero,  si  mi  dicha  es  tal,  e  mi  fortuna 
consiente  que  tu  me  fagas  tanto  plazer  e  mer- 
ced que  me  proueas  como  dizes,  yo  te  juro 
al  Dios  en  quien  yo  creo,  e  por  la  parte  que 
en  el  reyno  del  parayso  espero  te  prometo 
que,  si  algún  bien  alcan9o  a  causa  del  torneo, 
de  te  fazer  participante  en  ello  e  darte  la 
meytad  e  la  mayor  parte  si  dello  fueres  ser- 
uido».  E  el  cauallero  le  dixo  que  era  con- 
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tentó,  e  que  era  asaz  grande  juramento,  o 
creya  que  no  le  faltaría;  mas  que  lo  rogaua 
que  en  todo  tiempo  lo  toniessc  en  memoria. 
E  después  le  dixo:  «Amigo  Oliueros,  nin- 
guna duda  tengas  en  lo  que  te  he  prometi- 
do, ca  seras  seruido  mejor  do  lo  que  pien- 
sas» .  E  le  tomo  por  la  mano,  e  entraron  en 
el  monte  lasta  que  fallaron  vn  camino  muy 
angosto,   e  le  dixo:    «Oliueros,  seguid  por 


esto  camino  fasta  que  falleys  vna  hemíta^^ 
en  la  qual  mora  vn  hermitafio  de  rnuy~Eiue-^ 
na  vida  e  os  rescibira  por  amor  de  Dios,  e    ' 
no  passeys  de  alia  fasta  que  sepays  de  mi,    ! 
e  yo  yro  a  tiempo  deuido,  e  sereys  serui- 
do de  todo  lo  necessario» .  E  despedieronse 
el  vno  del  otro,  e  rogando  Oliueros  al  ca-    ■ 
uallero  que  no  le  oluidasse,  se  puso  en  ca-    '■. 
mino. 


CAPITULO   XXI 

COMO     OLIUEKOS    LLEGO    A     LA     EEEMITA,     E    COMO    COKFESSO    CON    EL     HERMITAÑO; 
E    DE    LAS   KAZONES   QUE    EN    VNO   HOUIERON 


Oliueros  siguió  su  camino  por  el  monte 
adelante,  e  en  anocheciendo  llego  al  hermita 
e  estaua  cerrada;  e  el  hermitaño  estaua  en 
BUS  deuociones.  E  llamo  a  la  puerta,  e  el  her- 
mitaño, espantado  de  tanta  nouedad,  le  dixo 
de  dentro  quien  era  que  a  su  puerta  llama- 
ua,  e  que  buscaua.  E  el  le  resi^ondio  que  era 
christiano  que  yua  perdido  por  el  monte,  e 
que  por  seruicio  de  Dios  le  acogiesse  aquella 
noche.  E  el  hermitaño,  temiendo  que  fuesse 
algún  espiritu  maligno,  tomo  vn  ysopo  con 
agua  bendita  e  abrió  la  puerta,  e  en  abrien- 
do echo  el  agua  bendita  en  la  cara  a  Oliue- 
ros (').  E  Oliueros  se  quito  el  bonete  e  finco 
la  rodilla  en  el  suelo.  Entonces  el  hermitaño 
le  tomo  por  la  mano  o  le  metió  en  su  hermi- 
ta, e  le  leuo  al  altar,  e  fizo  Oliueros  oración; 
e  después  le  fizo  assentar  e  le  dixo  que  pres- 
tasse  paciencia;  e  voluio  el  hermitaño  a  sus 
deuociones.  E  desque  houo  rezado  puso  la 
mesa  e  puso  pan  e  agua  en  ella,  e  fizo  assen- 
tar Oliueros  cabe  si,  e  le  dixo:  «Hermano, 
haued  paciencia,  que  en  esta  posada  no  se 
acostumbran  otras  viandas,  e  ha  bien  quinze 


años  que  en  ella  no  entro  otra  persona  si  no 
yo  e  vos  agora» .  E  departieron  de  muchas 
cosas.  E  después  fizo  el  hermitaño  vna  cama 
con  vn  poco  de  feuo  e  vna  manta;  e  dixo  a 
Oliueros  que  se  acostasse;  e  el  se  acostó  a  la 
otra  parte  en  otro  poco  feno,  e  vn  canto  por 
cabecera.  E  venido  el  dia,  el  hermitaño  dixo 
a  Oliueros  que  le  ayudasse  a  dezir  missa;  e 
Oliueros  le  rogo  que  primero  le  oyesse  de 
confession.  E  confesso  sus  pecados  con  gran- 
de contrición  e  arrepentimiento  dellos;  e  di- 
xole  todo  lo  que  hauia  passado  con  el  caua- 
llero.  E  el  hermitaño  le  dixo:  «Hermano  mió, 
vos  dezis  que  aquel  cauallero  vos  embio  a 
este  sancto  lugar,  no  pense^'^s  si  fuesse  peca- 
do o  viniesse  de  parte  del  pecado,  que  vos 
embiara  aqui.  Por  ende  no  dexeys  lo  que  vos 
mando,  pues  que  ninguna  cosa  mala  vos  aco- 
metió, o  encomendarvos  heys  cada  hora  en 
la  guarda  de  nuestro  señor  Dios,  e  jamas  po- 
dra el  pecado  engañarvos».  E  le  absoluio  el 
sancto  hombre,  e  dixo  missa  e  le  dio  el  cuer- 
po de  Dios. 


CAPITULO   XXII 


COMO    OLIUEROS    VIO    VENIR    COMPAÑÍA    DE    CAUALLEROS    CON    ARMAS    E    ATABIOS    MARAUILLOSOS 


Esteno  Oliueros  con  el  sancto  hombre  qua- 
tro  dias  sin  dudar  en  la  venida  del  cauallero; 
mas  venido  el  quinto  dia,  viendo  que  no  tenia 

(•)  El  encuentro  de  calialleros  con  ermitnfum  es 
lu^ar  común  en  et-ta,  clafe  dc'libroH.  Hay  una  itnifa- 
cion  de  este  ej)i«Mli<)  en  el  bellihinio  CH]iitul()  XVI  de 
Ivanhoe,  de  Sir  Wiilter  Scott,  donde  kc  nlata  lii  vi- 
Hita  (Ui  Caballero  Holgazán  al  doi.oso  ermitaño  do 
CopmaoLuriit. 


mas  de  vn  dia  de  plavo  para  el  torneo,  fue 
muy  triste,  pensando  que  el  cauallero  le  ha- 
uia burlado,  e  so  arrepentio  de  hauer  dado 
crédito  a  sus  ofertas,  ca  por  el  hauia  dexado 
do  llegar  fasta  a  Londres,  que  entendia  quo 
algún  señor  lo  diera  o  prestara  caiuillo  o  ar- 
mas, mas  que  el  tiempo  era  ya  tan  breuo  quo 
ningún  remedio  csperaua.  E  con  este  j  ensa- 
mieuto  bubia  en  los  mus  altos  ni  bolos  quo  fu- 
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Uaua,  o  veya  en  todos  los  caminos  caualleros 
armados  que  yuan  al  torneo,  e  entonces  se  le 
doblaua  el  dolor;  en  esto  se  passo  el  quinto 
dia,  que  ninguna  cosa  supo  del  cauallero.  Ve- 
nida la  noche  puso  el  hermitaño  la  mesa,  e 
dixo  a  Oliueros  que  se  assentasse  e  comiesse; 
e  Oliueros  le  dixo  que  no  podría  comer  bo- 
cado. E  el  hermitaño  le  conortaua  con  muy 
buenas  razones,  e  le  rogo  tanto,  que  se  assen- 
to  a  la  mesa  e  cenaron.  Otro  dia  de  mañana 
Oliueros  demando  licencia  al  sancto  hombre, 
que  ya  no  tenia  esperanr-a  en  el  cauallero  e 
que  se  queria  yr  a  Londres.  El  hermitaño  le 


aquella  noche,  que  Oliueros  jamas  cerro  ojo 
para  dormir.  É  en  saliendo  el  alba,  Oliueros 
se  leuanto  e  se  puso  de  rodillas  delante  el  al- 
tar, e  se  encomendó  muy  deuotamente  a  su 
criador,  llorando  muy  amargamente.  E  des- 
pués abrió  la  puerta  del  hermita  e  se  paro 
a  mirar  hazia  la  cibdad,  e  preguntaua  al  her- 
mitaño por  el  camino  de  Londres.  E  en  esto 
oyeron  grande  sonido  de  armas,  e  pisadas  de 
cauallos  que  venian  al  hermita;  e  Oliueros  se 
pensó  que  serian  caualleros  que  yuan  al  tor- 
neo, que  ya  ninguna  esperan9a  tenia  en  su 
cauallero;  e  vio  venir  fasta  seys  caualleros 


rogo  que  esperasse  avn  vn  dia,  pues  que  tan 
tohauia  esperado,  que  avn  podia  venir  el  ca- 
uallero a  tiempo.  Ca  no  hauia  mas  de  media 
legua  dende  a  la  cibdad  de  Londres,  «e  si  vos 
fuessedes  e  el  cauallero  veniesse,  terniades 
grande  quexa  de  vos  mismo» ,  A  ruego  del 
hermitaño  espero  Oliueros  el  sesto  dia.  E  el 
otro  dia  era  el  primero  de  la  justa.  E  lle- 
gada la  noche  no  quiso  cenar  Oliueros,  e 
ceno  el  hermitaño  solo.  E  Oliueros  estaua 
sospirando,  que  páresela  que  el  anima  le  sa- 
lla del  cuerpo.  E  el  sancto  hombre  le  abra^a- 
ua,  e  le  dizia  que  tuuiesse  buena  esperanza 
en  Dios,  e  que  no  tomasse  tanto  enojo,  que 
bien  podria  ser  causa  de  su  muerte.  En  estas 
e  otras  semejantes  razones  se  passo  toda 


armados  de  muy  lucidas  armas,  saluo  los  es- 
cudos e  las  lan(;'.as  e  las  cubiertas  de  los  ca- 
uallos, que  eran  muy  negras.  E  tras  ellos 
venian  diez  caualleros  con  ropas  rocegantes 
de  terciopelo  negro  y  por  consiguiente  todos 
sus  atabios  negros.  E  tras  ellos  venian  XY. 
pajes  caualleros  en  muy  fermosos  cauallos 
todos  vestidos  de  negro ,  e  los  cauallos  ne- 
gros E  tras  ellos  venian  cincuenta  hombres 
a  pie  vestidos  de  la  misma  color,  e  los  dos 
delanteros  leuauan  vn  poderoso  cauallo  de 
rienda,  e  era  negro  e  la  cubierta  negra ,  e 
en  el  arpón  delantero  de  la  silla  leuaua  vn 
yelmo  dorado  y  guarnecido  al  rededor  de 
muchas  piedras  que  alumbrauan  todo  el 
monte. 
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CAPITULO   XXIII 


DEL   TLAZER   QUE   HOUO   OLIUEROS   QUANÜO    SUrO   QUE    AQUEL    ERA    SU   CAUALLERO, 
COMO     FUE     ARMADO     E     ENCAUALGADO    MUY    RICAMENTE;     E     DE     LA    FERMOSURA     DE     HELENA, 
FIJA   DEL   REV   DE   ENGLETERRA,    E   DE    SU    CADAHALSO   E    PAUALLON 


Los  eaualleros  llegaron  al  hermita  en  la 
manera  que  haueys  oydo.  e  pararon  todos 
delante  Oliueros  e  le  fizieron  reuerencia  e  el 
a  ellos.  E  el  principal  doUos  fue  luego  apea- 
do e  fue  abra(,'ar  a  Oliueros.  E  desque  Oliue- 
ros conoscio  que  era  su  cauallero  e  que  tan 
gentil  aparejo  traya,  houo  muy  granplazer, 
e  abracólo  con  grande  amor.  E  el  cauallero  le 
dixo:  «Oliueros,  esta  gente  que  veys,  yo  la 
trayo  para  que  seays  bien  seruido,  e  ningu- 
na cosa  vos  faltara  de  quantas  haueys  menes- 
ter. Por  ende,  amigo,  vos  ruego  que  fagays 
de  manera  que  alcan(,'eys  honrra  e  nosotros  no 
perdamos  nuestro  trabajo» .  «Señor  e  amigo 
mió,  lo  que  por  mi  fazeys  es  tanto,  que  con 
ningún  tliesoro  os  lo  podria  galardonar,  por 
lo  qual  vos  seré  siempre  obligado,  mas  tengo 
esperanca  en  Dios  que  por  su  gracia  en  este 
torneo  alcancaremos  honrra  e  prouecho». 
Dixo  el  cauallero:  «Plega  a  Dios  de  vos  dar 
tal  dicha  qual  mi  coraoon  dessea;  e  adresce- 
mosnos,  que  ya  es  hora».  E  tomóle  por  la 
mano  e  leuole  en  vn  prado  verde  que  estaña 
cabe  el  hermita,  e  fue  trayda  vna  rica  silla, 
6  assentado  Oliueros,  fue  seruido  de  diuersos 
manjares.  E  después  fue  armado  con  gran  di- 
ligencia de  muy  buenas  armas.  En  este  tiem- 
po fue  leñada  Helena,  la  fija  del  rey,  a  la 
pla(;a  do  estaua  ordenado  el  torneo,  acompa- 
ñada de  dozientas  damas  vestidas  de  broca- 


do, e  la  subieron  en  vn  cadahalso  todo  cu- 
bierto de  terciopelo  cremesi,  e  en  medio  del 
cadahalso  estaua  vn  rico  pauallon  de  creme- 
si raso,  e  el  cielo  de  terciopelo  azul,  todo 
lleno  de  muy  rica  pedrería,  e  en  el  medio  es- 
taua vna  piedra  del  tamaño  e  fechura  de  vn 
Inieuo,  que  daua  tanta  claridad  de  si,  que 
páresela  que  todo  el  pauallon  ardia  en  vinas 
llamas.  E  estaua  en  derecho  de  vn  escaño  de 
oro  macizo  de  diez  gradas  en  el  alto.  E  en  el 
fue  assentada  Helena,  la  qual,  dexando  sus 
atabios  que  quitaua  la  vista  a  los  que  la  mi- 
rauan,  mas  páresela  ángel  celestial  que  cria- 
tura mortal.  E  después  de  assentada  Hele- 
na, se  assentaron  las  damas  en  el  cadahal- 
so, cada  vna  en  su  grado,  e  luego  subieron 
quatro  juezes  deputados  para  que  juzgassen 
quien  leuaua  lo  mejor  del  torneo,  e,  al  entra- 
da del  pauallon,  besaron  el  suelo  delante  la 
donzella  e  se  assentaron  a  sus  pies  en  las 
gradas  del  escaño.  E  otrosí,  el  rey,  acompa- 
ñado de  todos  los  grandes  del  rey  no,  esta- 
ua en  otro  muy  rico  cadahalso  no  muy  apar- 
tado de  la  donzella.  Los  eaualleros  todos, 
mirando  a  Helena,  dizian:  «Bienauentura- 
do  sera  el  que  venciere  el  torneo,  avnque 
por  ello  no  ganasse  sino  el  amor  de  la  don- 
zella». E  cada  vno  dezia  entre  si  que  tra- 
bajarla por  vencer,  avnque  supiesse  morir 
por  ello. 


CAPITULO   XXIV 


DE    LAS   GRANDES   FAZAÑAS   DE    OLIUEROS   EN   LAS   JUSTAS,    E    DE   LA    AUANTAJA    QUE    LEUO 

A    TODOS   LOS   CAUALLEROS 


Quando  Oliueros  fue  armado  a  su  conten- 
tamiento, se  despidió  del  sancto  hombre  e  le 
beso  la  mano,  rogándole  que  rogasse  a  Dios 
por  el,  e  el  ge  lo  prometió.  E  después  se  ñzo 
enlazar  el  yelmo,  e  sin  llegar  al  estriño  salto 
en  la  silla  de  su  cauallo,  e  púsose  en  camino 
con  toda  su  gente.  E  quando  llegaron  a  la 
plaga,  fallaron  que  estañan  ya  los  quatro 
cientos  eaualleros  mantenedores  aparejados 
para  la  justa.  E  do  la  otra  parte  estañan  los 
reyes  de  Irlanda  e  el  lijo  del  rey  de  Escocia 


muy  ricamente  adrecjados.  El  torneo  duraua 
tres  dias,  e  el  primero  era  justa  solamente. 
El  segundo  era  que  después  de  quebradas  las 
láñeos  pudiessen  ferir  con  las  espadas.  El 
tercero  era  a  pie  con  aeha  de  armas  e  espa- 
da e  puñal.  E  qnantlo  la  vna  parte  o  la  otra 
fue  aparejada,  tañeron  las  trompetas,  e  cada 
(jual  trabajaua  por  sor  de  los  primeros.  E 
Oliueros  estaua  de  cara  del  cadahalso,  con- 
templando en  la  formosura  de  Helena,  e  fol- 
guua  tanto  do  mirarla,  quo  no  sabia  dondo 
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estaua  ni  se  acordaua  de  la  justa.  E  su  caua- 
llero  le  dio  vna  gruessa  lan^a,  e  le  dixo: 
«Cauallero^  pensad  de  fazer  de  manera  qne 
aquella  que  en  el  mundo  no  tiene  par  sea 
vuestra,  e  aparéjadvos  a  la  justa,  que  ya 
quiebran  lanr-as  los  caualleros».  E  boluio 
Oliueros  hazia  los  caualleros  que  justauan,  e 
vio  como  vno  de  los  mantenedores,  rey  de 
Trlanda,  que  se  llamaua  Maquemor,  estaua 
con  vna  lan(,'a  en  la  mano  esperando  justa,  e 
fue  Oliueros  para  el  e  el  para  Oliueros,  e  el 
encuentro  fue  tal,  que  el  rey  quebró  su  lan- 
9a,  e  Oliueros  le  ferio  de  tal  suerte,  que  le 


negro.  E  Oliueros  le  conoscio  e  le  fizo  señal 
que  saliesse.  E  salieron  los  caualleros  el  vno 
para  el  otro.  E  el  cauallero  quebró  su  lan^a, 
e  Oliuerus  le  ferio  de  tal  manera,  que  le  fizo 
doblar  el  cuerpo  e  juntar  la  cábela  con  las 
aneas  del  cauallo,  e  cayo  en  el  suelo  amor- 
tecido. E  vuelto  Oliueros,  fue  luego  seruido 
de  lan^a,  e  quebró  mas  langas  que  ningún 
otro  cauallero.  E  en  todo  esto  paro  mientes 
la  donzella,  e  dezia  entre  si:  «Si  este  caua- 
llero es  tan  fermoso  sin  armas  como  paresce 
bien  armado,  es  el  mas  lindo  cauallero  del 
mundo».  E  otrosi,  el  fijo  del  rey  de  Escocia 


fizo  volar  de  la  silla,  e  el  cauallo  junto  la 
barriga  con  el  suelo  E  dixeron  que  el  caua- 
llero negro  era  de  muy  grandes  fuercas.  E 
boluio  Oliueros  con  tan  gentiles  continentes 
como  si  nada  houiera  fecho.  E  luego  fue  ser- 
uido de  lauca  muy  mayor  que  la  primera,  e 
fue  para  vn  cauallero  que  le  esperaua  con  la 
langa  en  el  riste,  e  encontráronse  con  tanta 
fuerga,  que  Oliueros  quebró  las  cinchas  e  el 
petral  del  cauallo,  e  echo  el  cauallero  e  la 
silla  en  el  suelo.  E  dixo  la  gente  que  miraua 
que  estos  eran  dos  marauillosos  golpes,  «e 
el  cauallero  no  faze  mas  mudanza  que  vna 
peña.; .  E  el  cauallero  derribado  dixo  que  la 
culpa  era  de  las  cinchas  e  del  petral,  e  no  del 
cauallero,  e  que  luego  se  veria  otra  vez  con 
Oliueros.  E  le  fue  dado  otro  cauallo  e  otra 
langa,  e  miro  quando  saldría  el  cauallero 


lo  fizo  muy  bien,  e  otros  caualleros.  Mas  so- 
bre todos  leuo  el  cauallero  negro  la  flor,  e 
estuuo  en  la  placa  fasta  que  no  vio  cauallero 
en  ella  saino  el  y  su  gente.  E  espero  que 
abaxasse  Helena  e  las  damas  del  cadahalso, 
e  la  estaua  esperando  el  rey  con  todos  los 
grandes  de  la  corte.  E  desque  fue  apeada  del 
cadahalso,  caualgo  Oliueros  en  otro  cauallo, 
e  delante  del  rey  y  su  fija  e  los  juezes  fizo 
tales  cosas,  que  todos  fueron  marauillados 
dellas,  e  dezian:  «Este  cauallero  no  paresce 
mas  cansado  que  en  la  mañana  al  principio 
de  la  justa».  E  el  vno  de  los  juezes  dixo: 
«Si  el  cauallero  negro  faze  los  otros  dos  dias 
como  el  primero,  bien  merescera  el  nombre 
de  vencedor» .  E  desso  fue  muy  pagada  He- 
lena en  su  coragon. 
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CAPITULO   XXV 

COMO    OLrCEROS    SE    BOLUIO    AX    EERMITA,    E    SE    DESPIDIÓ    DEL    EL    CAUALLERO    E    STT    GENTE 


Duraron  las  justas  fasta  el  sol  puesto,  e 
fueron  despartidos  los  caualleros  como  oys- 
tes.  Eol  royo  la  rey  na  fueron  a  su  palacio,  e 
los  caualleros  a  sus  posadas  por  descansar,  e 
otra  labia  no  tenían  entre  ellos  saluo  del  ca- 
iiallero  negro.  E  alg:unos  dezian  que  dessea- 
uan  muclio  verlo  desarmado,  por  ver  si  era 
tan  gentil  hombro  a  pie  como  a  cauallo,  e  si 
le  parescian  tan  bien  los  vestidos  como  las 
armas.  E  era  costumbre  en  aquel  tiempo 
que,  después  de  las  justas,  los  caualleros 
fuessen  a  palacio  a  dancar  e  baylar;  e  mu- 
chos fueron  después  de  cena  a  palacio  por 
ver  al  cauallero  negro.  E  assi  mesmo  el  rey 
e  Helena  tenian  desseo  de  verle  desarmado. 
Mas  Oliueros,  por  el  consejo  de  su  caualle- 
ro, no  fue  a  palacio,  antes  se  boluio  al  her- 
mita  e  el  cauallero  con  el;  e  le  dixo  que  fol- 
gasse,  que  otro  dia  le  fallarla  presto  al  tiem- 
po del  torneo.  E  Oliueros  le  rogo  que  no  le 
oluidasse.  E  fue  Oliueros  muy  bien  rescebi- 
do  del  hermitaño,  e  le  contó  todo  lo  que  ha- 


uia  passado  en  la  justa.  E  dieron  entrambos 
infinitas  gracias  a  Dios,  rogándole  que  le 
diesse  gracia  de  perseuerar  como  hauia  prin- 
cipiado. E  cenaron  pan  e  agua,  e  después  se 
acostaron  como  las  noches  jiassadas.  E  Hele- 
na, después  de  aleadas  las  mesas,  fue  assen- 
tada  en  vna  sala  en  el  mismo  escaño  que  es- 
taña en  el  cadalialso,  e  alrededor  della  todas 
las  damas  de  la  corte,  o  de  otra  parte  el  rey 
con  los  grandes.  E  empegaron  a  tañer  ins- 
trumentos de  diuersas  maneras.  E  duraron 
las  dancas  fasta  las  onze  de  la  noche.  E  es- 
tañan todos  mirando  quando  veriaii  entrar 
el  cauallero  negro  en  las  dangas,  especial- 
mente Helena,  que  mucho  lo  desseaua  ver 
desarmado.  E  traxeron  confites  de  muchas 
maneras  según  el  vso  de  la  tierra,  e  fue- 
ron los  caualleros  muy  bien  seruidos,  e 
después  de  rescibida  la  colación ,  cada  vno 
se  fue  a  su  posada,  e  el  rey  fue  a  descan- 
sar, e  las  damas  leuaron  a  Helena  a  su 
cámara. 


CAPITULO  XXVI 

COMO   OLITJEROS   VINO   EL   SEGUNDO   DIA   AL   TORNEO, 
E    COMO     GANO     POR    FUERZA    DE     ARMAS    EL    ESTANDARTE     DE    LOS    MANTENEDORES 


Otro  dia  de  mañana,  Oliueros  se  leuanto 
al  alna  del  dia,  e  fizo  oración  delante  del  al- 
tar del  hermita;  e  después  abrió  la  puerta,  e 
dende  a  poco  vio  venir  su  cauallero  con  vna 
ropa  de  terciopelo  cremesi  fasta  en  pies,  e  su 
gente  toda  vestida  de  colorado,  e  los  cauallos 
ru9Íos  e  las  cubiertas  de  brocado,  e  los  frenos 
dorados.  E  dos  pajes  leuauan  de  rienda  vn 
poderoso  cauallo  ru^io  pomelado;  e  leuauan 
nueuo  yelmo  e  nucuas  armas.  E  después  de 
armado  a  su  contentamiento,  so  partieron 
para  la  cibdad.  E  quando  llegaron  a  la  placa, 
fallaron  que  Helena  e  las  damas  o  los  juezes 
estañan  ya  assentados  como  el  dia  primero. 
E  desque  Oliueros  houo  mirado  a  Helena  a 
su  plazer,  ferio  el  cauallo  con  las  espuelas, 
e  quebró  vna  lanca  en  el  suelo  delante  del 
cadahalso,  e  saltaron  las  piezas  en  el  ayre. 
E  después  dio  tales  carreras  e  tan  grandes 
saltos,  que  lo  teñiaii  todos  a  gran  marauilla; 
e  conoHcieron  que  ora  el  cauallero  negro.  E 
dixo  vno  do  los  juezes:   «El  cauallero  que 


ayer  era  negro  oy  es  colorado,  e  sus  escude- 
ros e  pajes  todos  vestidos  de  colorado,  pues 
veamos  si  sera  tal  en  el  torneo  como  fue  ayer 
en  la  justa».  En  este  instante  el  fijo  del  rey 
de  Escocia  entro  en  la  Ytlaqa  acompañado  de 
muchos  caualleros  armados  para  tornear  con 
el  e  que  estuuiessen  en  guarda  de  su  cuerpo. 
E  otrosi  venieron  los  reyes  de  Yrlanda,  y  el 
duque  de  Bretaña,  e  de  Borbon,  e  de  Cloes- 
tre,  e  el  conde  de  Flandres,  e  otros  muchos 
ca\ialleros  bien  armados  o  adere(;'ados.  E 
quando  vieron  que  no  venian  mas  caualle- 
ros, fue  ordenado  que  todos  los  ventureros 
fuessen  contados,  e  por  consiguiente  los 
mantenedores;  e  fallaron  que  eran  quatro 
mil  ventureros  o  fueron  otros  tantos  mante- 
nedores, e  tenian  dos  estandartes,  vno  los 
mantenedores  e  los  otros  otro.  E  mando  el 
rey  que  si  los  vnos  tomasson  por  fuerpa  el 
pen<lon  do  sus  contrarios,  que  por  aquel  dia 
cossasse  el  torneo.  E  que  cada  vno  tomasso 
vna  lanía,  o  quebrada  aquella  no  podiesso 
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tomar  otra,  saluo  que  con  la  espada  peleasse 
quanto  pudiesse.  E  cessado  el  pregón,  se  pu- 
sieron todos  en  ordenanza.  E  Oliueros  se  puso 
frontera  del  cadahalso  delante  todos  los  ca- 
ualleros  con  su  lauQa  en  la  mano,  e  tañieron 
las  trompetas  por  que  todos  estuuiessen  aper- 
cebidos.  E  el  rey  Maquemor,  que  tenia  mala 
voluntad  con  Oliueros  porque  le  hauia  derri- 
bado el  dia  de  la  justa,  se  adelanto  con  vna 
gruessa  lan^a  e  fue  derecho  a  Oliueros,  e 
como  le  viesse  Oliueros,  abaxo  su  lanca  e 
fue  a  rescibirle,  e  encontró  con  el  de  tal  ma- 
nera, que  le  falso  las  armas,  e  le  passo  a  la 
otra  parte  e  metió  la  lan^a  por  las  ancas  del 
cauallo  E  los  otros  caualleros  se  encontraron 
con  las  langas  muy  ferozmente,  e  murieron 
muchos  de  vna  parte  e  de  otra.  E  Oliueros 
echo  mano  por  la  espada,  e  entro  entre  sus 
enemigos  como  vn  león  brauo  cortando  bra- 
cos e  cabe9as,  derribando  hombres  e  caua- 
llos,  e  cada  vez  que  se  le  offrecia  tiempo  mi- 
raua  a  Helena,  e  le  páresela  que  en  mirarla 
se  le  doblauan  las  tuercas  e  crescia  la  osadia. 
E  yua  por  el  torneo  mirando  qual  de  sus  con- 
trarios lo  fazia  mejor,  e  no  paraua  fasta  en 
topar  con  el.  Su  espada  era  de  color  de  san- 
gre, e  assi  mismo  la  manopla  e  el  bra9o  fas- 
ta el  codo.  Sus  golpes  eran  mas  crueles  a  la 
postre  que  al  principio  del  torneo.  Nunca 
descansaua,  antes  discurría  todo  el  campo 
muchas  vezes  de  vn  cabo  a  otro,  matando  e 
eriendo  a  diestra  e  a  siniestra.  E  a  todo  esto 
parauan  mientes  los  juezes,  e  no  menos  He- 
lena e  todas  las  damas.  E  Oliueros  se  metió 
tanto  en  los  enemigos,  que  vido  el  pendón 


no  muy  lexos  del,  e  viéndole  se  le  acordó  del 
pregón,  e  vido  que  le  guardauan  sesenta  ca- 
ualleros escogidos,  e  se  boluio  a  mirar  si  ve- 
ria  alguno  de  ?u  parte,  e  no  pudo  ver  nin- 
guno de  los  suyos,  ca  estaña  cercado  de  los 
enemigos  de  todas  partes.  E  alf'o  la  visera  e 
miro  hazia  al  cadahalso,  diziendo:  «Si  fa- 
uor  de  mi  señora  Helena  tuuiesse,  bien  aca- 
barla qualquier  cosa  a  mi  voluntad,  e  ningún 
cauallero  podria  resistir  a  mis  fuerr-as» .  E 
abaxada  la  visera,  apretó  la  espada  en  el 
puño  e  fue  ferir  en  los  sesenta  caualleros 
que  guardauan  el  pendón;  e  fizo  tanto  por 
su  espada,  que  llego  al  pendón,  e  le  tenia  vn 
cauallero  en  vn  valiente  palafrén.  E  desque 
se  vido  desamparado  de  los  suyos,  e  se  vido 
cerca  de  Oliueros  que  gran  destrocó  en  ellos 
hauia  fecho,  quiso  boluer  rienda  para  fuyr, 
mas  Oliueros  salto  mas  presto  con  el,  e  tomo 
con  la  mano  ysquierda  la  lan^a  del  pendón, 
e  firio  al  cauallero  con  la  manQana  del  espa- 
da e  dio  con  el  en  tierra  E  reboluio  el  pen- 
dón al  rededor  de  la  langa,  mas  no  le  leuo 
sin  grande  trabajo,  ca  ay  se  juntaron  todos 
los  caualleros,  los  vnos  por  defender  el  pen- 
dón, los  otros  por  ayudar  a  Oliueros  que  le 
leuaua,  e  houo  gran  mortandad  en  ellos, 
assi  de  vna  parte  como  de  la  otra.  E  quando 
Oliueros  tuno  el  pendón  en  el  lugar  ordena- 
do, fueron  despartidos  los  caualleros  e  cesso 
el  torneo.  E  tenia  Oliueros  el  escudo  fecho 
rachas  e  las  armas  pedagos.  E  houo  el  caua- 
llero de  Oliueros  muy  gran  plazer  quando  le 
vido  con  el  pendón  en  la  mano,  e  fuele  lue- 
go abragar. 


CAPITULO    XXVIl 

COMO    OLIXTEROS    SE    BOLXTIO    AL    HER^nTA    DESPUÉS    DE    VEIfCIDO    EL    TORNEO, 
E     DEL     ENOJO     QUE     HUUO     EL     REY     E     HELENA     SU     FIJA     POR     LOS     CAUALLEROS     MUERTOS 


Oliueros  fue  el  postrero  a  salir  de  la  pla- 
ga, que  ya  eran  ydos  todos  los  caualleros  a 
sus  posadas,  e  los  muertos  fueron  leñados 
honrradamente  a  enterrar;  e  fue  Helena 
apeada  del  cadahalso,  e  assi  mesmo  los  jue- 
zes e  las  damas.  E  quando  Oliueros  vio  a 
Helena,  pidió  otro  cauallo  e  salto  en  el  muy 
ligeramente  a  vista  de  Helena  e  de  los  jue- 
zes, e  ñzo  en  el  tales  cosas,  que  algunos  di- 
zian  que  era  diablo  e  no  hombre,  e  por  cosa 
que  el  cauallo  fiziesse  no  fazia  mas  muda- 
miento en  la  silla  que  si  fuera  nascido  en 
ella.E  quando  el  rey  lo  houo  mirado,  dixo: 
«Si  el  torneo  durasse  otros  tres  dias,  este 
cauallero  era  bastante  de  destruyr  todos  los 


caualleros  que  oy  estañan  en  esta  plaga.  Mi- 
rad quan  ligero  e  quan  dispuesto,  e  mirad 
su  escudo  e  sus  armas  e  conoscereys  lo  que 
ha  passado» .  E  en  estas  platicas  llegaron  el 
rey  e  Helena  a  palacio,  e  Oliueros  e  el  ca- 
uallero se  fueron  para  el  hermita.  E  el  caua- 
llero dixo  a  Oliueros  que  en  la  mañana  seria 
con  el  a  hora  deuida,  e  despidióse  del,  e  que- 
do Oliueros  con  el  hermitaño.  E  llegado  el 
rey  a  palacio,  fue  tiempo  de  cena,  e  fueron 
las  messas  puestas,  e  Helena  quiso  cenar  con 
el  rey  su  padre.  E  después  que  houieron  ce- 
nado e  fueron  algadas  las  mesas,  dixo  He- 
lena al  rey  su  padre:  «Señor,  paresceme 
grande  crueldad  consintir  que  mueran  los 
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caualleros  de  la  manera  que  oy  vimos.  Por 
ende,  suplico  a  vuestra  alteza  que  no  los  con- 
sienta tornear  mas,  o  a  lo  menos  que  se  pon- 
ga tal  orden  que  no  muera  la  gente.  E  si 
yo  pensasse  ser  culpante  en  ello,  mas  que- 
rria  hazer  juramento  de  nunca  casar  que  lo 
tal  consintir» .  E  el  rey  le  respondió:  «Fija, 
no  penseys  que  no  me  pena  a  mi  la  muerte 
de  ios  caualleros,  mas  en  tales  fechos  no  se 
puede  escusar  que  no  aya  muertos  e  feri- 


dos,  e  el  torneo  de  mañana  no  se  puede  de- 
xar  en  ninguna  manera,  mas  mandare  poner 
tal  ordenanza  en  el  que  no  morirá  tanta 
gente» .  E  Helena  le  demando  licencia  para 
yr  a  su  cámara,  ca  estaua  mal  dispuesta  por 
la  sangre  de  los  caualleros  que  hauia  vido 
derramada  en  la  placa.  E  hauida  la  licen- 
cia del  padre ,  la  leñaron  las  damas  acos- 
tar; e  por  aquella  noche  no  danzaron  en 
palacio. 


CAPITULO    XXVIII 


COMO    OLITrERO.*;    VENCIÓ    EL    T0R>T:0    EL     TERCER    DÍA,    E    COMO    FUE    LETJADO    DELANTE    EL    RET    E 

LOS    GRANDES    DE    LA    CORTE 


Otro  dia  de  mañana  mando  el  rey  que  fue- 
ssen  contados  los  muertos  e  los  feridos,  een- 
trassen  otros  caualleros  en  sus  lugares,  e  fue- 
ron ochenta  e  seys  caualleros  los  que  falta- 
ron de  los  mantenedores,  e  de  la  otra  parte 
veynte  e  cinco.  E  escogieron  otros  tantos,  e 
fueron  puestos  en  lugar  de  aquellos.  Algunos 
de  los  quales  quisieran  mas  que  el  rey  los 
mandara  yr  a  otra  parte  que  al  torneo,  ca 
estañan  temorizados  de  los  terribles  golpes 
del  cauallero  negro.  E  venidos  a  la  placa  el 
rey  e  Helena  e  los  juezes,  assentados  en  sus 
lugares  como  los  otros  dias  passados,  se  jun- 
taron assi  mismo  los  caualleros  e  ordenaron 
su  batalla,  E  entro  Oliueros  en  la  placa  con 
su  gente  vestida  de  blanco  como  el  dia  antes 
estauan  de  colorado,  e  los  cauallos  blancos, 
por  lo  qual  no  fue  conoscido  fasta  que  entro 
en  el  torneo.  E  fue  pregonado  que  cada  vno 
se  apeasse  e  desciñiesse  la  espada,  e  no  le- 
uasse  en  el  torneo  sino  vna  acha  de  armas  e 
el  cuerpo  bien  armado,  e  después  de  caydo 
el  cauallero  o  perdida  la  acha  que  nadi  fue- 
sse  osado  ferirle,  so  pena  de  muerte.  E  esto 
fazia  el  rey  por  que  no  muriessen  los  caua- 
lleros. E  mando  que,  acabado  el  torneo,  cada 
vno  fuesse  a  palacio,  que  daria  el  precio  al 
que  lo  merecies.se. 

E  luego  tañeron  las  trompetas,  e  los  caua- 
lleros empegaron  a  pelear  muy  brauamente. 
E  Oliueros  no  fue  conoscido  fasta  que  le  vie- 
ron manear  la  acha,  e  derribar  hombres  a 
vna  parte  e  a  otra.  E  quando  el  rey  le  houo 
conoscido,   mando   que    fuessen    repartidos 


cient  caualleros  a  las  salidas  de  la  pla9a,  e 
que  si  el  cauallero  blanco  que  ayer  era  colo- 
rado se  quisiesse  yr,  que  por  fuerza  o  por 
grado  ge  lo  traxiessen  delante,  que  le  queria 
conoscer.  En  este  medio  andana  Oliueros  tan 
feroz  en  el  torneo,  que  a  quantos  con  la  acha 
alcauQaua,  a  todos  derrocaua  en  el  suelo.  E 
tantos  e  tan  grandes  golpes  dio,  que  quebró 
la  acha  en  piezas  e  quedo  sin  armas.  E  vién- 
dolo vn  cauallero  que  de  primero  tenia  gran- 
de temor  del,  alQO  su  acha  quanto  pudo  para 
darle  con  ella.  E  Oliueros  estuuose  quedo 
mirando  a  la  acha  del  cauallero,  e  desque 
vio  venir  el  golpe  dio  vn  salto  de  tranes  e  el 
golpe  dio  en  tierra.  E  no  houo  llegado  la 
acha  al  suelo,  quando  Oliueros  dio  otro  salto 
e  asió  della  con  entrambas  manos,  e  tiro  de 
tal  suerte,  que  el  cauallero  vino  caer  a  sus 
pies;  e  empego  de  nueuo  a  derrocar  e  matar 
hombres  que  era  marauilla,  e  tanto  anduuo 
por  todas  partes  del  torneo,  que  ya  no  fallaua 
hombre  que  se  le  parasse  delante.  E  viendo 
tres  reyes  de  Yrlanda  que  Oliueros  leuaua  lo 
mejor  del  torneo,  mouidos  de  inibidia  fueron 
juntos  a  ferir  en  el,  e  como  los  vido  venir 
Oliueros,  esperólos  muy  osadamente,  e  dio 
al  delantero  dellos  vn  golpe  en  el  ombro 
derecho  que  le  falso  las  armas  e  le  metió  la 
acha  por  el  cuerpo,  e  voluio  para  los  otros, 
mas  temiendo  no  les  acaheciesse  como  al  pri- 
mero, dexaron  las  achas  e  echaron  a  correr, 
e  los  siguió  fasta  debaxo  del  cadahalso  de  la 
donz3lla.  Entonces  echo  el  rey  el  bastón,  e 
mando  que  cessasse  el  torneo. 


CAPITULO    XXIX 

COMO,    ACABADO    EL    TORNEO,    OLIUEROS    NO    FALLO    SU    CAUALLERO    NI     NINGUNO    DE    LOS    QUE    LE 

SERUIAN,  E    COMO    LOS    QUE    GUARDAUAN   LA  SALIDA  DE    LA    PLA9A  LE    LEUARON  A  VN  MESÓN, 
•       ■  E    DE    LAS    NUEUAS    QUE    HOUO    DE    SU    CAUALERO 


El  rey,  e  Helena,  e  los  señores  e  damas 
de  la  corte,  se  fueron  a  palacio,  e  los  caua- 
lleros  a  sus  posadas.  E  fueron  los  dos  reyes 
embalsamados  por  los  leuar  a  sus  tierras.  E 
Oliueros  estaiia  avn  en  la  pla^a  en  gran  cuy- 
dado,  buscando  e  preguntando  por  su  caua- 
llero  e  su  gente,  e  no  fallaua  persona  que 
dellos  nada  le  dixiesse.  E  como  se  viesse  tan 
desamparado,  daña  mny  grandes  sospiros, 
diziendo:  «[Avn  no  esta  cansada  la  fortuna 
de  perseguirme,  que  todos  mis  males  son 
agora  renouados!».  E  a  pie  como  estaua  e  su 
acha  en  la  mano  tomo  el  camino  para  el  her- 
mita.  E  en  saliendo  de  la  plaga  fallo  los  ca- 
ualleros  que  le  estauan  aguardando  por  man- 
dado del  rey.  E  como  los  vio  estar  parados  en 
el  camino,  pensó  que  serian  los  reyes  de  Yr- 
landa  que  buscauan  venganza  de  la  deslion- 
rra  que  les  hauia  fecho  en  el  torneo,  e  dixo 
entre  si:  «Merced  me  harian  estos  caualleros 
si  me  diessen  la  muerte,  pues  sin  ella  jamas 
hauran  ñn  mis  desdichas;  mas  guárdense  no 
los  alcance  mi  acha,  que  mis  golpes  serán  de 
hombre  desesperado» ;  e  en  esto  llego  a  los 
caualleros,  e  algo  la  acha  por  ferir  el  vno 
dellos,  e  el  cauallero  le  dixo:  «Señor  caua- 
llero,  nos  no  estamos  aqui  por  deseruirvos, 
antes  pidirvos  por  merced,  de  parte  de  mi 
señor  el  rey,  que  vos  plega  yr  a  palacio.  E 
desto  no  vos  deue  pesar,  ca  grande  bien  se 
vos  sigue  dello».  Oliueros,  pensando  en  el 


triunfo  e  seruicios  que  tuuo  los  tres  dias  del 
torneo,  e  viéndose  en  tal  estado  que  ninguna 
cosa  que  se  cubriesse  no  tenia  saino  el  arnés, 
mas  quisiera  morir  que  yr  a  palacio  ni  pa- 
rescer  delante  de  Helena;  mas  no  oso  con- 
tradezir  el  mandado  del  rey.  E  boluio  con 
los  caualleros,  e  ellos  le  preguntaron  por  su 
gentC;,  e  el  les  dixo  que  no  sabia  dellos  ni 
los  hauia  viilo  de  quando  entrara  en  el  tor- 
neo. E  los  caualleros  le  leñaron  a  vna  posa- 
da, e  le  dixieron  que  esperasse,  que  ellos 
buscarían  sus  escuderos  que  estarían  perdi- 
dos por  la  multitud  de  la  gente;  e  anduuie- 
ron  toda  la  cibdad,  e  quedo  Oliueros  assen- 
tado  en  vn  banco  muy  pensatiuo,  diziendo: 
«En  mal  punto  conosci  al  cauallero,  ca  sus 
seruicios  me  fueron  muy  engañosos,  que  por 
ellos  cay  en  vergüenza,  e  mayor  mengua  es- 
pero si  a  palacio  voy» .  E  en  este  instante  le 
pregunto  la  dueña  de  la  posada:  «Dezidme, 
señor,  ¿soys  vos  por  ventura  el  cauallero  ne- 
gro,  colorado  e_ blanco?.^  E  el  le  dixo  que  si. 
E  ella  le  dixo:  «A'uestro  maestresala  estuuo 
poco  ha  comigo,  e  me  dexo  ciertas  cosas  que 
vos  diesse;  e  dixo  que  luego  sabriades  del. 
Por  ende  llegad  comigo,  e  vereys  lo  que  me 
fue  mandado  que  vos  diesse».  E  entraron  Oli- 
ueros e  la  b[ues]5edaLün  vna  cámara,  e  diole 
la  huéspeda  vna  barjoleta  e  la  llaue  della,  e 
salióse  de  la  cámara,  e  Oliueros  abrió  la  bar- 
joleta, e  fallo  en  ella  tres  mil  piegas  de  oro. 
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CAPITULO    XXX 


COMO    EL     CAUALLEUO     EMBIO    MUY    RICOS    VESTIDOS    A    OLIUEROS ,    E    ESCUDEROS    t    PAJES    HTJT 
ATABIADOS    QUE    LE    SIRUIESSEN,    E   CAUALLOS   CON   MUY   RICOS  JAEZES 


Estando  Oliucros  en  la  cámara,  entraron 
on  ella  veynte  escueleros  con  ropas  de  da- 
masco blanco  e  todos  sus  atabios  blancos,  e 
quarenta  pajes  con  ropas  de  paño  muy  fino 
blanco.  E  el  escudero  delantero  páresela  de 
cincuenta  ailos  e  hombre  de  grande  auctori- 
dad,  e  tras  el  venia  vn  esclauo  negro,  que 
traya  vn  fardel  quanto  podia  louar,  e  desque 
el  escudero  llego  delante  del,  finco  la  rodilla 
en  el  suelo,  e  dixo:  «Señor,  el  cauallero  que 
vos  siruio  en  el  torneo  me  embia  a  vos  con 
todos  estos  escuderos  e  pajes  para  que  vos  sir- 
uays  de  nosotros;  e  mas  vos  embia  este  far- 
del, en  que  fallareys  atabios  para  vuestro 
cuerpo,  e  vos  pide  de  merced  el  cauallero 
que  la  auenencia  que  entre  vos  y  el  passo  no 
pongays  en  oluido».  E  Oliueros  le  dixo: 
«Vuestro  señor  me  fizo  tales  seruicios,  que 
jamas  podre  oluidarlos».  E  después  rescibio- 
los  todos  muy  bien,  e  mando  que  el  fardel 
fuesse  descosido.  E  fallaron  en  el  tres  mane- 
ras de  atabios,  e  todos  muy  ricos,  e  houo 
gran  plazer  Oliueros  dello.  E  luego  fue  des- 


armado e  desnudado  de  sus  vestidos,  e  ves- 
tio  vn  jubón  do  filo  de  oro.  tirado  e  caigo 
vnas  caigas  de  fina  grana,  e  vnos  alcorques 
de  terciopelo  verde.  E  después  vestio  vna 
ropa  de  brocado  fasta  al  todillo.  E  puso  en  su 
cabega  vn  chapel  colorado  con  vn  joyel  muy 
rico,  e  vn  gran  plumaje  en  el,  como  acostum- 
bran los  galanes  de  aquella  tierra.  E  luego 
vinieron  los  caualleros  que  le  hauian  dexado 
en  la  posada,  e  dixeron  que  ya  hauian  cena- 
do en  palacio,  e  que  el  rey  le  estaua  esperan- 
do en  la  sala  con  la  mayor  parte  de  los  seño- 
res e  de  las  damas  de  la  corte,  E  luego  Oli- 
ueros abaxo  con  toda  su  gente  para  yr  a  pa- 
lacio, e  fallo  en  el  portal  de  la  posada  vna 
acanea  blanca,  e  la  silla  cubierta  de  brocado, 
e  los  estriuos  dorados,  e  su  jaez  muy  rico,  e 
otrosi  veynte  cauallos  muy  fermosos  para  los 
escuderos;  e  las  sillas  cubiertas  de  terciopelo 
cremesi,  e  sus  jaezes  muy  honestos.  E  des- 
que fue  subido  en  su  acanea  e  los  escuderos 
en  sus  cauallos,  los  pajes  salieron  todos  coa 
sendas  achas  encendidas  en  las  manos. 


CAPITULO   XXXI 


COMO    OLIUEROS   LLEGO    A   PALACIO   E    COMO   FUE   RECEBIDO   DEL    REY,    E    DE    LOS    SEÑORES,    E   DB 

LAS    DAMAS   DE    LA    CORTE 


Acompañado  Oliueros  de  la  manera  que 
oystes,  llego  a  palacio,  donde  estaua  multi- 
tud de  gente  por  verle,  e  dezian  todos:  «Ver- 
daderamente este  cauallero  es  en  todo  muy 
acabado;  ca  es  muy  gentil  hombre  armado 
e  muy  esforzado,  e  es  muy  fermoso  sin  ar- 
mas, e  su  filosomia  le  muestra  ser  de  gran 
linaje».  E  qnando  las  damas  oyeron  dezir  que 
Oliueros  entraña  en  el  palacio,  corrieron  to- 
das a  los  corredores  por  verle,  e  desque  le 
vieron  fueron  a  gran  priessa  a  la  señora 
Helena,  e  todas  conformes  le  dixieron  que 
jamas  hauian  vido  tan  gentil  hombre,  ni 
creyan  que  en  el  mundo  lo  houiesse,  por  lo 
qual  houo  gran  plazer  la  donzella,  mas  lo 
dissimulaua  con  tanta  discreción  que  nin- 
guna dellas  jamas  pudo  conoscor  si  dello  le 
plazia  ni  le  pesaua.  E  entrado  Oliueros  on 
la  sala  real,  le  rescibio  el  rey  con  gran  pla- 


zer, e  assimesmo  todos  los  caualleros  le  fizie- 
ron  mucha  honrra;  e  avnque  algunos  dellos 
le  querían  mal  por  causa  del  torneo,  ni  por 
esso  dexauan  de  escuchar  sus  concertadas 
razones,  e  no  se  fartauan  de  mirar  sus  lin- 
das faciónos  e  su  perfecta  crianga,  e  se  em- 
puxauan  el  vno  al  otro  por  verle.  E  el  rey 
le  tomo  por  la  mano,  e  le  fizo  assentar  cabe 
si,  e  departieron  de  diuersas  cosas.  E  en  esto 
medio  estaua  Helena  en  su  cámara,  e  leves- 
tieron  las  damas  los  mas  ricos  vestidos  que 
fasta  entonces  se  hauia  vestido,  o  después 
de  muy  ricamente  atablada  de  muchas  pie- 
dras preciosas,  perlas  orientales  o  aljófar, 
por  mandado  del  rey  vino  a  la  sala  do  estaua 
el  rey  e  Oliueros  con  todos  los  principales 
caualleros  do  la  corte.  E  con  ella  venían 
dozientas  damas  muy  ricamente  aderet^adas. 
E  la  louauan  de  los  bracos  dos  duques,  e  d©- 
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lante  dellos  yuan  sesenta  caualleros  de  es- 
puelas doradas.  E  quando  Helena  asomo  a. 
la  puerta,  entro  por  la  sala  tan  grande  cla- 
ridad, que  quitaua  la  vista  a  quantos  en  ella 
estauan,  ca  después  de  ser  enteramente  fer- 
mosa,  eran  tantas  e  de  tanto  valor  las  pie- 
dras e  joyeles  que  traya,  que  ninguna  con- 
paracion  tenian.  E  no  penseys  que  fuesse 
esta  Helena  muger  del  rey  Menalao,  a  cuya 
causa  fue  la  cibdad  de  Troya  destruyda, 
mas  según  las  coronicas  rezan ,  ninguna  cosa 


deuia  en  fermosura  esta  Helena  de  Inglete- 
rra  a  Helena  de  Grecia.  E  se  apartaron  los 
caualleros  e  entro  Helena.  E  desque  llego 
en  medio  la  sala,  los  duques  la  dexaron,  e 
ella  fue  a  besar  la  mano  al  rey  su  padre.  E 
el  rey  la  tomo  por  la  mano,  e  le  dixo  que 
fablasse  a  Oliueros,  e  boluiendose  ella  con 
gesto  alegre,  finco  Oliueros  la  rodilla  en  el 
suelo  e  le  beso  la  mano,  e  quedo  mucho  mas 
enamorado,  e  ella  muy  contenta  en  su  vo- 
luntad. 


CAPITULO    XXXII 

COMO    FUE    JUZGADO    EL    PRECIO    E     LA    BOKEA    DEL    TGEKEO,     E     DEL     COKSEJO     QUe"  KOUIEEON 
SOBKE    ELLO,    E    DE    LA    BEQÍ-ESTA    QUE    FUE    FECHA    A    01  lUEKOS    DE    PARTE    DEL    REY 


El  rey  tomo  Helena  por  la  mano  e  la  fizo 
assentar,  e  dixo  a  Oliueros  que  se  assentasse 
a  la  otra  parte,  e  el  se  assento  en  medio  de- 
llos, e  luego  tañeron  los  instrumentos  e  em- 
pegaron las  dangas  con  mucha  alegría.  E 
cessadas  las  daneas,  entraron  los  juezes  del 
torneo  en  vna  cámara  apartada  para  deter- 
minar sobre  ello,  e  nombraron  todos  los  que 
mejor  lo  hauian  fecho,  e  fallauan  que  el  con- 
de de  Flandres,  e  el  fijo  del  rey  de  Escocia, 
e  vn  rey  de  Yrlanda  lo  hauian  fecho  muy 
bien  el  primero  e  el  segundo  dia,  inas  en 
fin  fallaron  que  Oliueros  lo  hauia  fecho  mu- 
cho mejor  todos  los  tres  dias,  e  que  el  solo 
fue  vencedor  e  el  solo  meresciala  honrra.  E 
después  de  lo  hauer  assi  determinado,  todos 
concordes  salieron  de  la  cámara,  e  fueron  al 
rey  que  los  estaua  esperando.  E  desque  el 


rey  los  vido  venir,  se  leuanto  e  entro  con 
ellos  en  secreto,  e  el  mas  principal  dellos 
le  dixo:  «Señor,  vuestra  alteza  mando  que 
fuessemos  juezes,  e  en  cargo  de  nuestras 
consciencias  nos  encomendó  la  determinación 
de  este  torneo,  e  que  no  mirassemos  paren- 
tesco, ni  amistad,  ni  linaje,  ni  señorio,  saino 
que  al  que  mejor  lo  fiziesse  los  tres  dias  del 
torneo  fuesse  dada  la  honrra,  por  lo  qual 
sepa  que  lo  hauemos  mirado  con  mucha  dili- 
gencia, e  todos  conformes  fallamos  e  a  vna 
voz  dezimos  que  el  cauallero  que  fue  el  pri- 
mer dia  negro,  e  el  segundo  colorado,  e  el 
postrero  blanco,  lo  fizo  mejor  que  ninguno 
de  los  otros,  e  que  el  solo  fue  vencedor 
e  merescedor  de  la  honrra».  E  el  rey  les 
respondió:  «En  verdad,  vosotros  juzgastes 
bien,  ca  el  cauallero  leuo  siempre  mucha 


478 


/ 


libuos  de  caballerías 


auantaja  a  todos  los  otros  caualleros  del  tor- 
neo, e  nunca  vi  hombre  fazer  tanto  por  las 
armas  como  el  fizo.  Mas  este  negocio,  si  bien 
miramos  no  es  pequeño,  ca  el  que  gana  el 
precio  del  torneo  gana  assimismo  mi  fija,  o 
hereda  después  de  mi  todo  el  reyno.  E  avn- 
que  el  eauallero  me  paresce  en  todos  sus 
fechos  e  dichos  muy  noble,  su  filosomia  le 
da  ser  de  gran  linaje,  querría,  si  bien  vos 
paresciore,  que  quando  se  diere  el  precio  al 
eauallero,  que  de  mi  parte  le  dixiessedes  de 


esta  manera:  que  le  ruego  que  quiera  estar  vn 
año  en  mi  cor  te  ^  porque  conosca  los  caualle- 
ros del  reyno,  e  en  cabo  del  ano^  si  bien  le 
viniere,  e  no  viéremos  en  el  mas  que  fasta 
agora  hauemos  visto,  haura  mi  fija,  herede- 
ra del  reyno,  por  miiger» .  Quando  los  jueces 
oyeron  las  razones  del  rey,  le  touieron  por 
muy  discreto,  e  dixeron  que  dezia  muy  bien, 
e  que  en  essa  manera  sabrían  la  voluntad 
del  eauallero,  e  si  vn  año  estuuiesse  en  la 
corte  podrían  conoscer  sus  condiciones. 


CAPITULO    XXXIII 

COMO  EL  REY,  POR  SABER  LA  VOLUXTAD  DE  SU  FIJA,  LA  ENTERROQO  A  QVIEX  LE  PARESCIA 
QUE  SE  HAUIA  DE  DAR  EL  PRECIO  DEL  TORNEO,  E  DE  LAS  RESPUESTAS  DE  LA  FIJA 


Fue  vn  duque  por  mandado  del  rey  con 
los  juezes  para  estar  con  Oliueros.  E  aparta- 
dos Oliueros  y  ellos  en  secreto,  le  pregunto 
el  duque  si  era  fijo  de  rey  o  de  linaje  de 
rey.  E  Oliueros  le  respondió  que  era  fijo  de 
vn  eauallero  del  reyno  de  Castilla.  E  des- 
pués le  dixo  el  duque  lo  que  el  rey  le  hauia 
mandado  dezir  como  arriba  diximos.  E  Oli- 
ueros, que  siempre  hauia  tenido  duda  en  su 
corayon,  por  verse  en  tierra  estrafla  e  no 
ser  conoscido,  e  por  voluntad  de  los  señores 
que  ay  estañan,  luiturales  del  reyno  e  de 
las  comarcas,  que  eran  muy  conoscidos  e  la- 
uorescidos,  avnípie  conoscio  que  le  fazian 
agrauio  no  lo  oso  dezir.  Mas  respondió  al 
duque:  «En  verdad,  nunca  serui  al  rey  por 
donde  mereciesse  tamnañas  mercedes;  mas 


si  Dios  me  dexa  viuir,  yo  trabajare  por  ser- 
uirle.  E  dezirle  heys  que  le  beso  las  manos 
por  ello,  e  que  so  muy  contento  de  todo  lo 
que  me  quisiere  mandar,  solo  que  su  alteza 
sea  seruido» .  E  luego  voluieron  con  la  res- 
puesta al  rey,  e  alabáronle  mucho  de  discre- 
to, e  el  rey  houo  gran  plazer  dello.  E  des- 
pedidos el  duque  e  los  juezes  del  rey,  tomo 
el  rey  a  su  tija  por  la  mano,  e  le  dixo:  «Mi 
fija,  ruegovos  me  digays  qual  destos  señores 
vos  agrada  mas.  e  qual  lo  fizo  mejor  en  el 
torneo  a  vuestro  parescer» .  «Señor,  dixo  He- 
lena, nunca  los  mire  tanto  que  el  vno  me 
paresciesse  mejor  ijue  el  otro,  e  me  ])aresee 
que  todos  lo  íizieron  muy  bien  en  ol  torneo». 
K  el  rey  le  dixo:  «Sabed,  fija,  que  agora  se 
ha  de  dar  el   j)ro('io,  o  el  que  leñare  el  pre- 
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cío  sera  vuestro  marido  e  heredero  del  reyíio; 
por  ende  querría  que  díxiessedes  vuestra  vo- 
luntad». E  Helena  le  respondió:  «En  esso 
se  que  mirara  muy  bien  vuestra  alteza,  e 
haura  buen  consejo  sobre  ello,  e  de  lo  que 
ordenare  e  mandare  seré  muy  contenta» .  E 
el  rey  le  pregunto:  «Si  caso  fuesse  que  el 
precio  se  diesse  a  este  cauallero  de  Castilla, 


¿pesarvos  ya  dello?».  E  Helena  respondió: 
«Si  los  juezes  fallan  que  lo  meresce  mas  que 
otro,  quitargelo  seria  gran  sinrazón,  e  de  lo 
mió  ya  le  dixe  que  de  todo  lo  que  el  fuere 
seruido  yo  seré  muy  pagada» .  E  conoscio  el 
rey  que  Helena  no  seria  descontenta  del  bien 
de  Oliueros,  e  mando  luego  que  traxessen  el 
precio. 


CAPITULO  XXXIV 

DEL    PBECIO    DEL    TORNEO,    E    COMO    FUE    EMPRESENTADO    A    OLIÜEROS    POR    iVLANDADO    DEL    REY 


Primeramente  vinieron  veynte  pajes  con 
sendas  antorchas  encendidas,  e  vn  maestre- 
sala con  vna  vara  en  la  mano,  e  fizo  fazer 
lugar  por  que  Oliueros  fuesse  mas  honrrado, 
e  porque  cada  vno  pudiesse  ver  el  precio  e  a 
quien  se  daua.  E  luego  entraron  seys  caua- 
lleros  vestidos  de  brocado,  e  vn  rey  de  ar- 
mas delante  dellos,  que  leuaua  en  sus  manos 
vn  collar  de  oro  con  muchas  piedras  precio- 
sas de  inestimable  valor;  e  fueron  delante  el 
rey,  e  fecha  la  den  ida  reuerencia,  le  dixie- 
ron  a  quien  mandaua  que  fuesse  dado  el 
precio  del  torneo.  El  rey  les  respondió  que 
los  juezes,  que  touieron  el  cargo  de  mirar  e 
saber  quien  lo  merescia,  les  dirian  a  quien 
hauia  de  ser  dado.  E  luego  se  leuantaron  los 
juezes,  e  hauida  la  licencia  fueron  con  los 
caualleros  e  el  rey  darmas  que  leuaua  el 
precio;  e  llegados  delante  de  Oliueros,  toma- 
ron todos  sus  bonetes  en  las  manos,  e  el  mas 
anciano  de  los  juezes  dixo  las  siguientes  ra- 
zones:   «Yirtuoso  e  esforzado  cauallero,  el 


rey  nuestro  señor  e  los  señores  en  esta  real 
sala  ajuntados,  mandaron  vos  fuesse  dado 
este  collar,  el  qual  fallamos  que  por  vuestra 
proheza  los  tres  dias  del  torneo  ganastes  e 
merescistes  mas  que  otro  ninguno,  e  vos 
ruega  su  alteza,  e  los  señores  todos  vos  su- 
plicamos, que  vos  j^lega  folgar  por  el  espacio 
de  vn  año  en  su  corte,  por  que  pueda  com- 
plir  lo  contenido  en  el  pregón  del  torneo,  e 
vos  promete  que  en  todo  este  tiempo  que  la  se- 
ñora Helena  su  fija  no  sera  casada  ni  despo- 
sada» .  Quando  Oliueros  houo  entendido  las 
razones  del  juez,  fingiendo  turbación,  dixo: 
«Por  cierto,  no  me  páreselo  hauerlo  fecho  me- 
jor en  el  torneo  que  otro;  mas  pues  jolaze  a  mi 
señor  el  rey  fazerme  mercedes,  yo  las  resci- 
bo  de  grado,  e  le  beso  las  manos  por  ello.  De 
estar  en  la  corte  vn  año  so  mu}^  contento, 
pues  su  alteza  es  seruido,  confiando  que  pues 
me  fue  humano  en  lo  menos,  no  me  sera 
injusto  en  lo  mas».  E  tomo  el  collar  e  se  le 
puso  al  cuello,  dándoles  a  todos  infinitas  gra- 
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cias.  E  despididos  del,  mando  el  rey  que 
le  pregiintassen  como  era  su  gracia.  E  el  les 
dixo  que  Oliueros,  mas  que  su  sobrenombre 
no  podían  saber  fasta  en  fin  de  afio.  E  man- 
daron que  todos  callassen,  e  dixo  vn  rey 
darmas  a  altas  vozes:  «A este  cauallero  negro, 


colorado  e  blanco,  que  por  fuerpa  de  armas 
leuo  la  flor  e  la  honrra  del  torneo,  es  dado 
el  precio  por  mandado  de  mi  señor  el  rey,  e 
por  sentencia  dada  por  los  juezes  para  ello 
deputados». 


CAPITULO  XXXV 


COMO    OLIUEROS    PIDIÓ    POR   MERCED   AL    REY    DE   IXGLETERRA    QUE    LE    CONSINTIESSE    SER 
TRINCHANTE    DE    LA    SEÑORA    UELENA,    E    DE   LA    SEKUIR   A   LA    MESA 


Oliueros  vino  al  rey,  e  ñnco  la  rodilla  de- 
lante del,  e  dixo  desta  manera:  «Señor, 
vuestra  alteza  me  ha  fecho  mas  honrra  que 
mis  seruicios  fasta  agora  han  merescido,  por 
lo  qual  le  suplico,  pues  es  seruido  que  este  en 
su  corte,  me  mande  dar  officio  en  que  le 
sirua».  É  el  rey  le  dixo  que  folgasse  e  to- 
masse  mucho  plazer,  que  todo  lo  que  deman- 
dasse  le  seria  dado.  E  Oliueros  le  dixo:  «Se- 
ñor, el  mayor  plazer  que  puedo  hauer  os 
seruir  a  vuestra  alteza;  por  ende  le  suplico 
no  me  niegue  vn  officio  en  su  palacio  en  que 
le  pueda  seruir» .  E  el  rey  le  dixo  que  esco- 
giesse  qual  officio  que  el  quisiesse,  que  le 
seria  otorgado.  Entonces  le  pidió  por  merced 
que  consintiesse  que  siruiesse  do  trinchante 
a  la  señora  Elena.  El  rey  le  dixo  que  no 
podia  ser,  ca  no  se  acostumbraua  en  aipiclla 
tierra,  e  que  Helena  jamas  se  hauia  seruido 
de  hombre  ninguno,  saluo  de  sus  damas,  en 
todos  sus  seruicios.  Oliueros  le  suplico  que 
no  ge  lo  negasse,  que  en  la  corte  de  otros 
reyes  se  acostumbraua,  e  lo  hauian  por  bien. 
Entonces  se  leuanto  el  rey  e  le  tomo  por  la 
mano,  e  le  leuo  a  donde  estaña  Helena  con 
sus  damas,  e  le  dixo:  «Fija,  Oliueros  de 
Castilla,    vuestro   cauallero,   me   pidió  por 


merced  le  consintiesse  cortar  a  vuestra 
mesa,  porque  tiene  gran  desseo  de  seruiros; 
por  ende  dezidme  si  le  fare  merced  dello» . 
Helena  le  dixo  que  estaua  en  su  mano  e  po- 
der, e  que  de  lo  que  el  mandasse  ella  hauria 
plazer.  Entonces  la  tomo  el  rey  por  la  mano, 
e  le  mando  que  besasse  a  Oliueros.  He'ena, 
turbada  e  mudada  la  color,  abaxo  sus  ojos, 
e  por  mandado  del  rey  se  allego  al  cauallero 
con  gran  verguenca.  E  Oliueros  finco  la  ro- 
dilla en  el  suelo  e  rescibio  el  gracioso  beso, 
el  qual  sus  entrañas  passo  e  en  el  mas  secreto 
lugar  de  su  coraron  se  aposento,  e  de  ay 
jamas  salió  fasta  que  su  alma  del  cuerpo 
se  aparto.  K  le  tomo  Helena  por  el  brago  e 
le  fizo  leuantar,  e  estuuieron  en  grandes 
fiestas  e  alegrías  aquel  dia  e  otro.  Venido  el 
tercero  dia,  los  reyes  deYrlanda,  e  el  fijo 
del  vey  de  Escocia,  e  los  otros  señores  e  ca- 
nalleros  que  eran  venidos  al  torneo,  pidieron 
licencia  al  rey  e  se  partieron  para  sus  tie- 
rras, e  algunos  dellos  muj'  ayrados  contra  el 
rey  de  Ingleterra  e  Oliueros,  como  después 
páreselo;  CíiJíiSJteyGS  do  Yrlandajju'aron  de 
fazerles  guerra,  eiTe  ponei'  a  fuego  e  sangre 
todo  el  reyno  de  Ingleterra.  ^^  - 


CAPITULO  XXXVI 


COMO    OLIUEROS    SERUIO    E    CORTO   A    LA    MESA    DE    HELENA,    E    FIZO    EL    JURAMENTO 

ACOSTUMBRADO 


Otro  dia  de  mañana  vino  Oliueros  a  pala- 
cio muy  ricamente  atablado  de  nueuos  ata- 
bles e  muy  costosos,  e  entro  en  la  cámara  del 
rey.  E  fecha  la  acostumbrada  mesura,  le 
dixo  si  seria  contonto  que  afiuel  dia  enipe- 
gasse  a  seruir  a  su  señora  Helena.  E  el  rey 
le  dixo  que  le  plazeria  dello.  E  departieron 
de  muchas  cosas,  e  le  preguutaua  el  rey  do 


la  manera  del  seruir  e  de  los  trajes  e  atabios 
de  Castilla.  E  Oliueros  le  respondía  con  tal 
gracia,  que  folgami  mucho  el  rey  en  oyrlo. 
É  después  fueron  a  missa.  E  venidos  de 
missa,  estando  cu  la  sala  real  el  rey  e  Oliue- 
ros e  otros  muchos  eaualleros,  vn  principal 
camarero  o  secretario  del  rey  vino  a  Oliue- 
ros o  le  dixü  que  hauia  de  fazor  vn  jura- 
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mentó,  el  qual  todos  los  que  entrañan  en  los 
palacios  reales  para  seruir  al  rey  acostum- 
brauan  fazer.  E  fecho  el  juramento,  mando 
el  rey  darle  quatro  cauallos  muy  fermosos, 
e  le  mando  dar  aposentamiento  en  su  pala- 
cio. E  Oliueros  finco  la  rodilla  e  le  beso  la 
mano.  E  venida  la  hora  de  comer  se  despidió 
del  rey,  e  le  leuo  vn  maestresala  al  palacio 
de  la  señora  Helena,  e  fue  assi  de  Helena 
como  de  las  otras  damas  muy  bien  rescebi- 
do.  E  asseutada  la  señora  en  la  mesa,  empe- 
Qo  Oliueros  de  cortar  vn  pauon.  E  estuuo  el 
maestresala  muy  atento  mirando  la  manera 
del  cortar  de  Oliueros  (').  E  despidióse  de  la 
señora  Helena  e  de  Oliueros.  E  boluio  a  la 


sala  del  rey  que  ya  estaua  comiendo,  e  le 
pregunto  por  Oliueros,  e  el  maestresala  le 
dixo  que  cortaua  a  la  mesa  de  Helena,  e  que 
jamas  hauia  visto  hombre  tener  tantas  gra- 
cias, e  que  era  marauilla  verle  cortar;  tanta 
gracia  tenia  Oliueros  en  su  cortar,  que  He- 
lena e  las  damas  fueron  muy  marauilladas. 
E  quando  se  les  offrescia  tiempo,  miraua 
Oliueros  con  grande  amor  a-su  señora  Hele- 
na, e  bien  conoscio  la  señora  que  estaua 
preso  de  sus  amores,  por  lo  qual  le  peso  que 
Oliueros  touiesse  el  cargo  de  cortar,  conos- 
ciendo  que  seria  causa  do  encenderle  mas 
en  amores  e  las  damas  podrían  sintir  algo 
dello. 


CAPITULO  XXXVII 


COMO  OLIUEROS,  MIRANDO  A  SU  SEÑORA  HELENA,  SE  CORTO  VN  DEDO  CORTAUDO  A  LA  MESA 

DELANTE  DELLA 


En  muy  poco  tienpo  fue  Oliueros  tan  que- 
rido e  amado,  assi  de  los  grandes  como  de 
los  menores,  que  no  se  fartauan  de  le  ben- 
dezir,  e  el  rey  mismo  folgaua  mucho  quando 
lo  alabaua  o  oya  dezir  bien  del.  Esso  mesmo 
Helena  le  tenia  metido  en  su  coracon,  avn- 
que  ningún  semblante  mostraua  porque  no 
le  fuesse  tachado.  Mas  quando  el  rey  algo 
del  le  preguntaua,  le  dezia  que  siruia  muy 
bien,  e  que  tenia  reales  condiciones;  e  otra 
cosa  del  no  dezia,  e  jamas  nadie  pudo  cono- 
cer sus  amores.  E  estuuo  Oliueros  espacio 
de  tiempo  muy  alegre  siruiendo  cada  dia  a 
su  señora  Helena,  e  continuando  su  seruir, 
e  no  oluidando  el  mirar,  crescieron  sus  amo- 
res en  tanto  grado  que  perdió  por  ellos  el 
comer  e  el  doi-mir,  e  no  se  hallaua  sino  quan- 
do la  veya;  e  en  su  pensamiento  siempre  la 
tenia  delante  sus  ojos  contemplando  en  su 
fermosura,  assi  de  noche  como  de  dia.  E  fa- 


(')  El  oficio  de  cortador,  y  especialmente  en  la  mesa 
del  Rey,  tenía  en  la  Kdad  AÍedia  una  gran  importan- 
cia. Don  Enrique  de  Villena,  en  el  cap.  XII  de  8U 
Tractado  del  arte,  del  cortar  del  cuchillo,  enumera 
entre  los  privilegios  del  cortador,  que  «sy  ouiere 
pleyto  con  alguno,  demandador  seyendo,  o  deman- 
dado, putíde  la  causa  a  la  corte  traer,  avn  que  fuese 
en  tierra  apartada  e  non  tocase  a  su  ofiyio,  por  que  se 
non  aparte,  por  ocasión  del  letigio,  del  cutidiano  ser- 
uiyio»  (ed.  Benicio  Navarro,  págs.  88-89). 

Comp.  la  ley  11,  título  IX  de  la  2.^  Partida. 


ti  gado  de  sus  continos  pensamientos,  perdió 
la  color  de  su  fermoso  gesto,  tornóse  amari- 
llo, e  los  ojos  de  color  de  sangro,  e  el  rey  se 
marauillaua  mucho  dello.  E  todos,  saluo  He- 
lena, pensauan  que  tenia  tristeza  porque  es- 
taua en  tierra  ajena,  e  que  su  voluntad  se- 
ria de  voluer  a  su  tierra,  e  les  pesaua  mucho 
por  ello.  E  estando  vn  dia  cortando  vn  aue, 
alQO  los  ojos  para  verla,  e  estando  eleuado 
mirándola  como  el  que  no  era  señor  de  si, 
oluido  el  cortar,  fasta  que  la  señora  le  dixo 
que  cortasse  algo,  que  tenia  gana  de  comer. 
E  como  si  despertara  de  vn  graue  sueño, 
torno  a  cortar  su  aue,  e  pensando  que  Hele- 
na estaua  enojada  por  su  tardanca,  sintió 
gran  dolor  en  su  cora9on  e  cayo  en  muy  ma- 
yor pensamiento,  por  lo  qual  estando  muy 
turbado  cortando  el  aue,  se  corto  vn  dedo 
fasta  al  huesso,  e  houo  do  dexar  de  cortar. 
E  vino  luego  vna  dama  que  antes  que  Oliue- 
ros touiesse  aquel  cargo  solia  cortar,  e  sir- 
uio  a  Helena  muy  alegremente,  motejando 
al  cauallero.  E  Oliueros  por  esso  no  salió  de 
la  sala,  mas  estuuo  vn  poco  apartado  de  la 
mesa  respondiendo  muy  graciosamente  a  la 
dama  que  le  motejaua,  e  contaua  a  su  seño- 
ra algunas  cosas  del  reyno  de  España  de  que 
ella  mucho  folgaua,  avnque  en  su  pensa- 
miento tenia  alguna  tristeza,  por  verle  tan 
cautiuo  por  sus  amores. 
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CAPITULO  XXXVIII 


COMO    OLITJEROS   ADOLESCIO   DE    PENSAMIENTO   DE    AMORES,    E    DEL    SENTDHENTO   QUE    HOUO 
HELENA   DE   SU   MAL,    E   COMO   LE   FUE   A    VEER   POR   LE    DAR   SALUD 


E  llegado  Oliueros  a  su  posada,  entro  en 
su  cámara,  e  fatigado  de  los  diuersos  pensa- 
mientos de  amores,  cayo  en  la  cama  muy 
malo,  e,  maldiziendo  su  ventura,  dizia:  «¡Ay 
rey  de  íngleterra,  si  tu  palabra  fuera  com- 
plida  como  palabra  de  rey  liauia  de  ser,  yo 
no  estarla  cercado  de  tantos  dolores  ni  mis 
sentidos  tan  turbados!»  E  estuuo  jji  mes  que 
no  se  leuanto  de  la  cama,  e  mando  el  rey  a 
sus  físicos  que  curassen  del  como  de  su  per- 
sona misma.  Los  quales  jamas  conoscieron 
su  dolencia,  e  por  su  gran  flaqueza  le  des- 
ahuziarun,  y  dixieron  al  rey  que  ninguna 
esperanza  teniaii  en  su  salud,  por  lo  qual 
tenia  grande  enojo.  E  estañan  m\ij  tristes 
todos  los  de  la  corte,  especialmente  la  señora 
Helena,  que  en  grande  grado  se  dolia  del, 
ca  bien  sabia  la  causa  de  su  mal.  Mas  jamas 
ninguna  de  sus  damas  pudo  conoscer  si  de 
Oliueros  le  pesaua.  E  como  sintiesse  inesti- 
mable dolor  en  su  coraron  por  la  dolencia  de 
Oliueros,  anteponiendo  la  honri-a  a  todas  las 
cosas  del  mundo,  con  muy  discreta  manera 
e  dissimulado  modo  estuuo  con  los  físicos 
que  do  Oliueros  curauan,  e  entre  otras  mu- 
chas platicas,  con  buena  dissimulacion  les 
pregunto  por  su  trinchante.  Los  quales  lo 
respondieron  que  jamas  hauian  vido  tal  do- 
lencia, e  que  ningún  conoscimiento  tenian 
de  BU  enfermedad,  masquecroyan  quesería 


poca  su  vida,  e  que  mandasse  fazer  algunos 
bienes  por  su  alma  e  del  cuerpo  ninguna 
cuenta  fiziesse.  Oyendo  Helena  las  tales  nue- 
uas,  sintió  grande  alteración,  mas  con  muy 
honesta  dissimulacion  los  despidió,  sin  mas 
les  preguntar  por  el.  E  despididos  los  físi- 
cos, entro  Helena  en  su  cámara  sola,  e  cerro 
la  puerta  por  dentro,  e  con  infinitos  sospiros 
llorando  e  sollozcando  se  echo  en  la  cama,  di- 
ziendo:  «¡O  todo  poderoso  Dios,  que  fiziste 
el  cielo  e  la  tierra,  aue  merced  de  este  caua- 
llero  que  a  mi  causa  fenece  sus  dias,  e  quie- 
ras guardar  mi  honrra!  ¡E  tu,  bienauentura- 
da  e  misericordiosa  virgen  Maria,  assi  como 
truxiste  nueue  meses  el  tu  bendito  fijo  nues- 
tro saluador  Jesu  Christo,  te  ruego  que  te 
plega  guardar  este  cauallero  e  saluarle  del 
grande  peligro  en  que  esta,  por  que  no  cobre 
fama  de  matadora  del  tan  virtuoso  cauallero, 
e  no  sea  lastimada  en  la  honrra  ni  manzilla- 
da  en  la  fama!»  E  acabando  do  dezir,  fati- 
gada del  llorar  se  adormeció,  e  le  parescio 
en  sueños  que  veya  cabo  su  cama  vna  dueña 
muy  formosa,  ([ueledezia:  «¡O  Helena!  Oli- 
ueros de  Castilla  estaferido  de  muerte,  e  su 
mal  no  espera  remedio  si  tu,  que  lo  causas- 
te, no  ge  lo  das.  Por  endo,  donumda  licen- 
cia al  rey  e  yras  verle,  e  le  dirás  que  so 
acuerde  del  pregón  del  torneo  e  ile  lo  que  los 
juezes  le  dixoron  quando  el  precio  le  fue 
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dado,  e  que  falta  poco  para  complimiento  del 
año».  Helena  despertó  de  su  sueño,  e  se  le- 
uanto  muy  alegre  de  la  cama,  e  puesta  de 
rodillas  delante  vna  y  ni  agen  de  Nuestra  Se- 
ñora, muy  deuotamente  le  dio  gracias  por 
ello,  e  después  fue  donde  estaua  el  rey  su 
padre,  e  entro  con  el  en  tales  razones  que  el 
rey  le  houo  de  dezir  de  la  grane  dolencia  de 
Oliueros,  e  como  los  físicos  no  le  dañan  mas 
de  tres  dias  de  vida.  Entonces  se  puso  Hele- 
na de  rodillas  a  los  pies  del  rey,  e  le  deman- 
do licencia  para  yr  a  ver  a  Oliueros,  e  el  rey 
le  dixo  que  liauria  plazer  dello,  e  buelta 
Helena  a  su  posada  se  vestio  e  atablo  muy 
ricamente,  e  con  muy  poca  compañía  fue  a  la 
cámara  de  Oliueros,  que  posaua  en  el  mismo 
palacio  del  rey.  E  entrada  en  la  cámara  que- 
daron las  damas  a  los  pies  de  la  cama,  e  ella 
se  allego  a  la  cabecera,  donde  estaua  Oliueros 
mas  muerto  que  vino.  E  quando  le  vido  tan 
flaco  e  tan  desftgnrado,  ¡ior  mucho  que  quiso 
no  pudo  tener  las  lagrimas,  antes  lloro  muy 
amargamente,  antes  que  nada  le  dixiesse,  e 
alimpiando  sus  ojos  se  arrimo  a  la  cama,  e 
dixo:  «Oliueros,  mi  señor,  ¿que  vos  falta? 
¿Por  que  teneys  tan  floxo  corayon?  ¿No  sa- 
beys  qne  quando  vencistes  el  torneo,  que  me 
ganastes  a  mi,  e  que  en  cumpliéndose  el  año 


seré  vuestra  muger  e  vos  mi  marido?  ¿Por 
que  me  quereys  dexar  viuda?  Esforpad,  e 
pensad  de  cobrar  salud,  que  ningún  mal 
puede  ser  tan  crescido  que  yguale  con  el  do- 
lor que  vuestra  dolencia  me  causa» .  Oliue- 
ros conoscio  que  era  su  señora,  e  rescibio 
gran  consolación  en  sa  corayon;  mas  estaua 
tan  flaco  que  ni  pudo  leuantar  la  cabeya  ni 
tanpoco  responder  palabra  alguna,  e  en  lu- 
gar de  respuesta  meneaua  los  beyos  e  abria 
los  ojos  quanto  podia,  mostrando  alegría.  E 
quando  Helena  vio  que  no  podia  hablar,  le 
saltaron  las  lagrimas  otra  vez  de  los  ojos,  e 
con  grand  piedad  puso  la  mano  sobre  el  ca- 
rrillo a  Oliueros,  e  Oliueros  probo  de  voluer 
la  cabera  por  besar  la  mano,  mas  no  pudo;  e 
conosciendolo  Helena  le  puso  la  mano  sobre 
la  boca,  e  ge  la  traya  por  la  garganta  e  por 
toda  la  cara  porque  veya  que  Oliueros  folga- 
ua  dello;  e  queriéndose  despidir  la  señora, 
quito  la  mano  que  tenia  sobre  el  carrillo  de 
Oliueros.  Entonces  sospiro  Oliueros,  e  co- 
mento a  llorar,  e  se  esforyo  tanto  que  abrió 
la  boca,  e  dixo,  que  a  gran  pena  lo  pudo  en- 
tender: «Ya  esto  sano» ,  e  que  ningún  mal  te- 
nia, e  que  le  besana  las  manos;  e  ella  le  dixo 
que  no  pensasse  saino  en  cobrar  salud,  que 
era  suya  e  jamas  otro  marido  no  tomaria. 


CAPITULO    XXXIX 

COMO    OLIUEROS    FUE   A    PALACIO,    E    COMO    DOS    CORÉEOS   ENTRARON   EN    LA    SALA    DEL    REY,    E    LE 
DESAFIARON   A   FUEGO    E  SANGRE    DE   PARTE    DE    LOS    REYES    DE   YRLANDA 


Tanto  plazer  houo  Oliueros  de  la  visita- 
ción de  su  señora  Helena,  que  dende  adelan- 
te se  sintió  mucho  mejor,  e  al  tercer  dia  se 
leuanto  déla  cama  e  quiso  yr  a  palacio,  mas 
no  lo  consintieron  los  físicos.  E  mando  Hele- 
na estar  quatro  damas  en  la  cámara  de  Oliue- 
ros de  dia  e  de  noche,  que  le  siruiessen  e  no 
le  consintiessen  comer  ninguna  cosa,  saluo 
las  que  mandauan  los  físicos.  E  fue  tan  bien 
seruido,  que  el  sexto  dia  fue  a  palacio  con 
mas  alegría  que  salud,  e  beso  las  manos  al 
rey,  e  después  fue  a  los  palacios  de  Helena, 
la  qual  estaua  ya  apercebida  de  su  venida  e 
estaua  assentada  en  vna  rica  silla  frontera 
de  la  puerta  de  la  sala.  E  llegando  a  la  puer- 
ta, Oliueros  quito  el  bonete  e  finco  la  rodilla 
en  el  suelo,  e  en  medio  de  la  sala  fizo  otra 
reuerencia.  Entonces  se  leuanto  Helena  e  le 
rescibio  muy  bien.  E  se  puso  Oliueros  de  ro- 
dillas, e  le  beso  la  mano,  mas  no  le  pudo  ta- 
blar palabra,  ca  el  grande  plazer  no  dexaua 
proferir  la  palabra;  e  marauillada  Helena  le 


miro  en  la  cara,  e  le  vido  mas  blanco  que  el 
papel,  e  bien  conoscio  su  turbación  e  la  cau- 
sa della.  E  luego  salieron  las  damas  de  sus 
cámaras,  e  le  fueron  abracar,  e  el  a  ellas,  e 
las  fablo  con  mucho  plazer.  E  después  se 
boluio  a  la  señora  Helena,  e  le  dixo  que  por 
ella  tenia  la  vida  e  que  ella  sola  le  pudo  sa- 
nar; e  le  dio  infinitas  gracias.  E  ella,  vién- 
dole tan  descolorido,  conosciendo  que  no  es- 
taua bien  sano,  le  mostró  mucho  amor,  ca 
bien  conoscia  que  aquel  era  el  principal  e 
mas  sano  remedio  para  su  dolencia.  E  depar- 
tiendo Oliueros  con  su  señora  e  con  las  da- 
mas, fue  hora  de  yantar,  e  puestas  las  mesas 
se  quiso  despidir  de  su  señora;  e  ella  le  pre- 
gunto si  se  y  na  por  no  le  seruir  a  la  mesa, 
porque  se  cortara  el  dedo.  E  el  le  dixo  que 
todo  su  plazer  e  desseo  era  seruirla._  ^E._assi.. 
sinjÍ0..Oliueros  a  su  señora,  e  cortea  su  mesa, 
"eoceno  sus  ojos,'  que  muy  desseosos  estañan 
de  mirarla.  E  leuantose  Helena  de  la  mesa,  e 
fueron  las  mesas  algadas.  E  Oliueros  se  des- 
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pidió  muy  alegre,  e  fue  al  palacio  del  rey, 
que  ya  hauia  comido  e  departía  con  los  ea- 
ualloros,  e  tuo  (,)liueros  bien  roseebido,  e 
liouo  gran  plazer  el  rey  quando  supo  que 
hauia  seruido  a  la  mesa  de  su  fija  e  le  vio 
tan  alegre;  o  luego  vino  Helena  con  sus  da- 
mas, e  la  rcscibio  el  rey  con  gran  plazer.  E 
tlei)artieron  el  rey  e  Helena  e  Oliueros  de 
mui'has  cosas.  E  estando  ellos  en  sus  razones 
e  los  caualleros  principales  en  la  sala,  entra- 
ron dos  correos  en  la  sala,  los  (guales,  tles- 
pues  de  hazer  su  reuerencia,  fablaron  desta 
manera:  «El  todo  poderoso  Dios,  que  ftzo  el 
cielo  e  la  tierra,  guarde  e  prospere  los  no- 


bles e  muy  poderosos  royes  de  Yrlanda, 
i)or  cuyo  mandado  entre  en  estos  palacios. 
V^os,  rey  do  Ingleterra,  sabed  que  los  siete 
ro¿L£íul^_Yrlanda  me  mandaron  que  yosjcles- 
afiasse  a  fuego  e  ii^saTígré^  e  vos  digo  de  su 
parte  que  no  soys  rey  ni  meresceys  nombro 
de  rey,  ca  fuestes  desleal  e  traydor,  e  muy 
cruel  en  fazer  derramar  su  sangre  en  vues- 
tra plaga  sin  tener  legitima  causa  para  ello. 
Por  lo  qual  juraron  de  no  voluer  jamas  a  sus 
reynos  iasta  echarvos  de  vuestra  tierra  e  vi- 
tuperosamente fazervos  morir;  e  sabed  que 
están  ya  en  vuestro  rey  no  con  mucha  gente, 
e  han  quemado  e  destruydo  lugares  e  villas» . 


CAPÍTULO    XL 


COMO   OLIUEROS    PIDIÓ    POR    JIERCKD    AL    REY    QUE    LE    DIESSE    GENTE    PARA    ECHAR    LOS    RETES    DE 

YRLANDA    DEL    REYNO    DE   INGLETERRA 


El  rey  fue  muy  triste  por  la  fabla  del  co- 
rreo, e  todo  demudado  abaxo  la  cabera,  es- 
perando que  algún  cauallerole  respondiesse, 
6  assi  mesmo  Oliueros  pensó  que  alguno  de 
los  señores  que  estañan  presentes  respondie- 
ra por  su  rey.  Mas  viendo  que  todos  tenian 
silencio,  se  puso  de  rodillas  delante  del  rey, 
e  dixo:  «Muy  excelente,  poderoso  e  victorio- 
so señor,  yo,  Oliueros  de  Castilla,  el  menor 
de  sus  vassallos,  me  offrezco  con  muy  poca 
gente  e  con  la  mucha  j\isticia  e  razón  que 
vuestra  alteza  tiene,  de  echar  los  reyes  de 
Yrlanda  do  su  reyno,  e  fazerles  conoscer  el 
yerro  en  que  cayeron,  o  suplico  a  vuestra  al- 


teza que  no  me  niegue  esta  tan  señalada 
merced,  por  que  sea  conoscido  su  grande 
poder  e  sabido  su  buen  derecho,  e  por  que  no 
queden  los  reyes  de  Yrlanda  sin  castigo  de 
su  loco  atreuimiento» .  El  rey  mando  a  Oli- 
ueros que  se  leuentasse,  e  mando  que  los 
mensageros  fuossen  aposentados  e  bien  serui- 
dos,  e  que  otro  día  boluiessen  por  la  respues- 
ta. E  luego  mando  el  rey  venir  todos  sus  le- 
trados, e  que  f\iesse  mirado  lo  qiw  se  hauia 
de  fazer  sobre  la  demanda  do  los  reyes  de 
Yrlanda.  Los  letrados  dixoron  que  pues  quo 
la  guerra  no  se  escusaua,  que  era  bueno  dar 
cargo  a  Oliueros  dolía,  pues  que  con  tanto 
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desseo  lo  pidia  por  merced,  e  qne  no  sintian 
otro  mas  suficiente  para  ello.  El  rey  mando 
llamar  a  Oliueros,  e  le  dixo:  «Canallero,  de 
buen  grado  vos  encomendara  este  negocio, 
porque  se  que  dierades  buena  cuenta  dello, 
mas  estays  avn  muy  flaco  e  no  bien  sano  de 
vuestra  dolencia,  e  temo  que  las  armas  vos 
causarían  mayor  mal» .  «Señor,  dixo  Oliue- 
ros, en  la  hora  que  tomare  armas  en  seruicio 
de  vuestra  alteza,  seré  libre  de  todo  mal,  e 
mi  coraoon  sera  muy  contento».  El  rej''  le 
dixo:  «Oliueros,  vuestro  buen  desseo  es  co- 
noscido,  e  antes  de  muchos  dias  rescibireys 
el  galardón  que  de  miichos  dias  merescistes. 
E  pues  vos  quereys  tomar  este  cargo,  yo  vos 
mando  veynte  mil  hombres  de  pelea  que  fa- 
gan en  todo  vuestro  mandado,  e  escojed  de 
mis  oauallos,  e  tomad  las  armas  que  mejor 
vos  parescieren.  E  otro  dia  de  mañana  vi- 
nieron los  mensageros  de  Yrlanda  por  la  res- 
puesta de  su  embaxada,  e  dixo  el  rey  a  Oli- 
ueros que  les  diesse  respuesta  la  que  mejor 
le  paresciesse.  E  entrados  los  correos  en  la 
sala  real  delante  el  rey  e  todos  los  caualle- 
ros,  demandaron  respuesta  de  su  embaxada. 
Entonces  fablo  Oliueros  desta  manera:  «El 
muy  esclarescido  e  siempre  victorioso  señor 
el  rey  de  Ingleterra,  mi  señor,  me  concedió 
la  merced  que  ayer  le  suplique  estando  vos- 
otros presentes.  Por  ende  direys  a  los  reyes 
de  Yrlanda,  que  Oliueros  de  Castilla,  el  me- 
nor cauallero  de  quantos  están  en  esta  real 
corte,  sera  de  aqui  a  pocos  dias  con  ellos,  e 
ha  fecho  juramento  de  no  boluer  a  la  corte  de 
su  señor  fasta  echarlos  desta  tierra,  e  como 
tiranos  e  vsurpadores  fazerlos  vergon(,'Osa- 
mente  morir» .  E  les  dio  Oliueros  sendos  caua- 
llos  muy  buenos,  e  partiéronse  de  Londres, 
e  anduuieron  tanto  que  fallaron  los  reyes  de 
Yrlanda.  que  ya  estañan  en  Ingleterra  que- 
mando e  derribando  quanto  podian,e  les  con- 
taron la  respuesta  de  Oliueros,  e  concibieron 
grande  temor  en  sus  coragones;  mas  no  de- 
xaron  la  guerra  por  no  caer  en  couardia.  E 
el  rey  de  Ingleterra  en  muy  pocos  dias  ñzo 
juntar  veynte  mil  ingleses,  entre  los  quales 
hauia  ocho  mil  hombres  darmas,  e  ocho  mil 


espingarderos  e  archeros,  e  quatro  mil  lan- 
ceros, e  les  dio  por  general  capitán  a  Oliue- 
ros, e  mando  dar  a  Oliueros  seys  mil  nobles 
de  oro.  E  mando  Oliueros  juntar  toda  su  gen- 
te en  vnas  pi'aderias  junto  con  la  cibdad  de 
Londres,  e  puso  los  hombres  darmas  por  su 
parte,  e  por  consiguiente  los  espingarderos 
e  archeros;  e  los  anduuo  mirando  de  vno  a 
vno,  e  los  que  fallaua  mal  armados  les  dio 
las  armas  que  hauian  menester  muy  compli- 
damente.  E  partió  sus  nobles  con  ellos  muy 
francamente,  e  assi  gano  las  voluntades  de 
sus  hombres,  e  dixieron  todos  que  pornian 
osadamente  sus  vidas  por  su  honrra.  E  Oli- 
ueros les  dio  las  gracias,  e  los  mando  apo- 
sentar todos  muy  bien,  e  todos  tenian  que 
contar  de  la  franqueza  de  Oliueros. 

E  otro  dia  de  mañana  Oliueros  fue  arma- 
do de  todas  armas,  e  entro  en  la  cámara  del 
rey,  e  demandóle  licencia  para  partirse.  E 
el  rey  le  dixo  que  sobre  todo  le  embiasse 
continuamente  enformar  del  fecho  de  la  gue- 
rra, para  embiarle  gente  si  fuesse  menester. 
E  Oliueros  le  besóla  mano  e  se  despidió  del, 
e  fue  assi  mismo  despidirse  de  su  señora  He- 
lena, mas  no  fue  sin  multitud  de  lagrimas 
de  la  vna  parte  e  de  la  otra.  E  tomo  Helena 
vna  cadena  de  oro  que  tenia  al  cuello,  e  la 
puso  al  cuello  a  Oliueros,  diziendo:  «Aquel 
que  conseruo  Joñas  sin  lisien  en  el  vientre 
de  la  ballena,  quiera  por  su  piedad  guardar 
este  cauallero  de  todo  peligro;  e  como  por  su 
gracia  venció  el  rey  Dauid  al  gigante  Golias, 
por  aquella  alcance  el  cauallero  complida 
victoria  contra  sus  enemigos».  E  abracóle 
muy  rezio,  e  el  la  beso  la  mano,  e  despidió- 
se della,  e  caualgo  en  vn  poder^iso  cauallo, 
e  mando  tañer  las  trompetas,  e  salió  de  la 
cibdad  con  toda  su  gente.  E  tanto  anduuo, 
que  al  quinto  dia  llego  a  media  legua  de  sus 
enemigos,  los  quales  eran  treynta  y  cinco 
mil  hombres  de  pelea,  e  tenian  assentado 
real  sobre  vna  cibdad  de  diez  mil  vezinos. 
E  quando  supieron  que  los  ingleses  venian, 
leuantaron  el  real,  e  se  pusieron  en  orde- 
nanza en  vn  campo  llano  para  esperar  ba- 
talla. 


CAPITULO    XLI 

DE  LA  BATALLA  QUE  HOUO , OLIUEBOS  CON  LOS  REYES  DE  YRLANDA,  E  COMO  LOS  VENCIÓ 


Quando  Oliueros  supo  que  estaña  cerca  de 
sus  enemigos,  tuno  tal  modo  que  prendió 
vno  de  los  que  leuauan  vitualla  al  real,  e  le 
fizo  dezir  el  numero  dellos  e  la  ordenanca  e 
la  guarda  del  real,  e  dixo  que  eran  obra  de 


treynta  y  cinco  mil,  e  que  la  tercia  parte 
dellos  era  gente  común  e  desarmada,  e  no 
vsada  a  la  guerra,  e  no  estañan  yii  sobre  la 
cibdad,  mas  estañan  en  campo  llano  esperan- 
do a  los  ingleses  en  asaz  buena  ordenan9a,  e 
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tenian  guardas  en  todos  los  caminos,  por 
que  no  entrasse  socorro  ninguno  en  la  cib- 
dad;  e  tenian  sus  tiendas  al  pie  de  vn  mon- 
tezito  no  muy  apartado  de  la  cibdad.  Oliue- 
ros  fue  muy  alegre  en  saber  estas  nuouas,  e 
mando  llamar  vnos  ancianos  labradores  do 
aquella  comarca,  e  se  enfermo  por  entero  de 
la  tierra.  E  supo  (pie  tenian  los  enemigos  vn 
solo  camino  para  vn  puerto  de  mar,  en  el 
qual  tenian  sus  nauios  aparejados  para  sai- 
narse los  reyes  e  los  que  pudiessen,  si  caso 
fuesse  (jue  perdiossen  la  batalla.  E  pregunto 
Oliueros  si  les  podria  atajar  aquel  camino,  e 
le  dixeron  que  no,  sin  juñmero  hauer  batalla 


tras  fuerc,-as  en  seruicio  de  nuestro  natural 
señor,  dexando  croscida  memoria  de  nuestras 
señaladas  fazañas.  tomando  nombro  de  ven- 
cedores, o  dexar  vergonc^osa  memoria  e  des- 
onrrada  fama  a  nuestros  herederos  cobrando 
nombre  do  vencidos,  lo  qual  no  creo  que  pue- 
dan consintir  vuestros  nobles  cora(,"oues.  E  si 
ay  alguno  o  algunos  a  quien  falte  animo  para 
pelear  contra  sus  enemigos,  díganlo,  que  les 
pagare  su  sueldo  e  boluerse  han  a  sus  casas» . 
E  folgo  mucho  la  gente  en  oyr  las  razones 
de  Oliueros,  e  respondieron  todos  a  vna  voz 
que  sus  voluntades  eran  do  viuir  e  morir  en 
su  seruicio,  e  que  a  esso  eran  venidos  ay. 


con  ellos.  Entonces  mando  aderezar  su  gen- 
te, e  después  fizo  pregonar  si  alguno  carescia 
de  armas  o  do  cauallo  que  viniesse  a  el;  e 
proueo  algunos  dellos;  o  después  les  fablo 
generalmente  en  esta  manera:  «Señores  e  es- 
forzados varones,  hermanos  e  compañeros 
mios:  bien  creo  que  ha  venido  a  vuestra  no- 
ticia la  grande  humanidad  de  nuestro  señor 
el  rey  de  Ingloterra,  e  no  menos  la  grande 
franqueza  e  liberalidad  que  con  todos  nos- 
otros mostró,  e  por  consiguiente  el  grande 
cargo  en  que  le  somos;  e  creo  que  vuestros 
vigorosos  ánimos  son  sabidores  de  quanto  es 
mas  digna  de  gloria  la  honrrada  muerte  que 
la  vergonzosa  vida.  En  este  dia  se  nos  offres- 
ce  tiempo  para  combidar  el  rey  nuestro  so- 
Bor  a  mayor  humanidad,  e  para  que  faga- 
mos de  manera  <jue  no  diga  la  gente  que  fue- 
lUOR  para  recibir  mercedes  e  no  para  seruir. 
É  tenemos  lugar  para  alcancar  honrrae  pro- 
uecho  para  siompro  jamas,  empleando  nuos- 


Oliueros  les  dio  infinitas  gracias  por  ello,  e 
empezó  a  ordenar  su  batalla,  e  fizo  tres  par- 
tes de  su  gente,  e  tomo  para  si  tres  mil  de 
cauallo  e  quatro  mil  peones,  e  dio  a  otro  ca- 
uallero  ingles  otros  tantos,  cuyo  nombre  era 
Ydoart,  e  los  otros  dio  a  otro  cauallero  que 
llamauan  Robert.  E  dixo  a  Ydoart  que  fuesse 
hazia  la  cibdad,  e  que  no  se  mouiesse  fasta 
que  viesse  tiempo,  e  que  firiesse  de  aquella 
parte  en  los  enemigos.  E  dixo  a  Robert  que 
se  ostuuiesse  ay  fasta  que  viesse  a  Ydoart  en 
la  batalla,  e  que  firiesse  con  su  gente  de  la 
otra  parte.  E  el  fue  con  sus  siete  mil  pues- 
tos en  buena  ordenanza,  e  ferio  en  medio  los 
enemigos.  E  en  los  primeros  encuentros,  vn 
capitán  de  Yrlanda  le  encontró  con  vna  griie- 
ssa  lanca,  e  do  los  íjrandes  golpes  quebraron 
las  laucas  e  cayeron  los  canal  los  o  cana  llo- 
ros, mas  no  so  leñante  el  capitán,  ca  tenia 
media  lan^a  metida  por  los  pochos.  E  ost^in- 
do  Oliueros  a  pie  con  la  espada  on  la  mano, 
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cortando  bracos  e  piernas,  derribando  caua- 
llos  6  caualleros,  trabajauan  sus  enemigos 
por  darle  muerte;  mas  en  poco  tiempo  der- 
roco diez  y  seys  cauallos,  e  los  caualleros 
metió  a  muerte.  E  luego  entro  Tdoart  en  la 
batalla,  e  fizo  tanto,  que  Oliueros  caualgo  en 
vn  cauallo  de  los  muertos  e  tomo  otra  lan- 
9a,  e  empego  de  nueuo  a  ferir  e  derrocar  ca- 
ualleros. E  Robert  entro  por  otra  parte  en 
la  batalla  con  muy  gran  denuedo.  E  tanto 
fizo  Oliueros  e  su  gente,  que  los  reyes  de 
Yrlanda  no  podieron  resistir  a  sus  grandes 
golpes  e  boluieron  rienda  para  el  puerto,  e 
Oliueros  siempre  los  siguió  fasta  que  entra- 
ron en  las  naos,  matando  muchos  dellos.  E 
con  los  que  los  pudieron  seguir  alearon  vela, 
e  se  boluieron  a  Yrlanda  muy  desconsolados; 
e  assi  mesmo  fueron  todos  los  del  reyno  muy 


tristes  por  las  tristes  nueuas  que  les  traxe- 
ron.  E  Oliueros  mando  tañer  las  trompetas 
e  recoger  su  gente,  e  boluieron  por  el  campo 
de  la  batalla,  e  Oliueros  houo  gran  lastima  de 
la  gente  que  estaua  muerta  en  el  campo.  E 
salieron  los  de  la  cibdad  a  rescibir  a  Oliue- 
ros, e  le  dieron  muchos  presentes  e  de  grande 
valor,  los  quales  todos  repartió  con  su  gente 
e  ninguna  cosa  quiso  para -si.  E  dixo  que 
queria  embiar  las  nueuas  al  rey  su  señor;  e 
mando  que  los  muertos  fuessen  contados  por 
le  fazer  sabidor  de  todo  lo  passado,  e  falla- 
ron que  eran  veynte  mil  hombres  muertos 
de  los  de  Yrlanda  e  muy  pocos  de  los  ingle- 
ses. E  mando  que  todos  los  ingleses  muertos 
fuessen  leñados  a  la  cibdad  e  enterrados 
honrradamente. 


CAPITULO  XLII 


COMO   OLIUEROS   EMBIO   DOS  CORREOS  AL  REY   DE  INQLETERRA.  CON   LAS  NtTKUAS   DE   LA   BATALLA. 
E    COMO    ORDENO    DE    PASSAR    EN    YRLANDA    EM   POS    DE    SUS    ENEMIGOS 


Oliueros  escriuio  vna  carta  de  todo  lo  que 
hauia  fecho  e  le  hauia  acaescido,  del  dia  que 
se  partiera  de  Londres  fasta  aquel  dia;  e 
mando  partir  dos  correos,  e  que  lo  mas  presto 
que  fuesse  possible  leuassen  la  carta  al  rey 
su  señor.  E  al  tercer  dia  llegaron  los  correos 
a  la  corte,  e  presentaron  su  carta  al  rey, 
e  después  que  el  rey  la  houo  lej^da,  man- 
do que  fuesse  leyda  publicamente  delante 
todos  los  caualleros  de  la  corte,  e  houieron 
todos  gran  plazer  de  las  nueuas,  especial- 
mente Helena.  E  tañeron  las  campanas  en 
todas  las  yglesias,  e  fizieron  grandes  fuegos 
por  las  calles  en  señal  de  alegría,  e  todos 
bendizian  a  Oliueros  que  de  tanto  peligro 
los  hauia  librado.  Agora  tornare  a  Oliueros, 
que  estaua  pensando  en  sus  comentados 
negocios,  e  estaua  mal  contento  en  su  cora- 
gon  porque  los  reyes  de  Yrlanda  se  le  ha- 
uian  O  ydo  de  la  manera  que  diximos,  e  le 
páresela  que  ninguna  cosa  hauia  fecho,  pues 
que  los  reyes  estañan  en  saluo  en  sus  tie- 
rras. E  dezia  entre  si  que  avnque  hauian 
perdido  gran  parte  de  su  gente,  que  nin- 
guna mengua  les  era,  porque  estañan  fuera 
de  sus  rey  nos,  e  por  consiguiente  el  alcan- 
gaua  poca  honrra  en  los  hauer  echado  de 
Ingleterra,  e  que  seria  tenido  en  poco  su 
fecho  si  mas  no  fiziesse.  E  mando  salir  toda 
su  gente  fuera  de  la  cibdad,  e  juntáronse 

(')  El  texto:  «la  hauia». 


en  vnos  verdes  prados  no  muy  lexos  de  la 
cibdad  todos  a  pie,  e  el  vino  cauallero  en 
vna  muy  gentil  acanea  blanca,  e  entro  en 
medio  dellos,  e  dixo  que  les  queria  fablar  a 
todos  generalmente,  e  ellos  fizieron  corro  en 
derredor  del  e  estuuieron  muy  atentos  a  lo 
que  les  quiso  dezir.  E  les  dixo  las  siguientes 
razones:  «Muy  nobles,  virtuosos  e  esforzados 
varones,  hermanos  e  compañeros  mios:  muy 
pagado  esto  en  mi  voluntad  del  grande  es- 
fuerzo e  crescidas  virtudes  de  vuestros  ma- 
ñanimos  coragones,  e  de  las  esperimentadas 
fuerzas  de  vuestros  vigorosos  bragos,  e  me 
tengo  por  muy  dichoso  en  me  fallar  en  tan 
noble  compañía.  Ya  vistes  el  grande  daño 
que  rescibieron  nuestros  enemigos,  por  lo 
qual  ningún  discreto  se  hauia  de  marauillar 
ni  tenerlo  en  mucho,  ca  les  teníamos  mucha 
auantaja,  ca  estañamos  en  nuestra  tierra  e 
ellos  en  ajena,  e  estañamos  muy  folgados 
quando  con  ellos  entramos  en  batalla,  e  ellos 
muy  cansados  del  contino  traer  de  las  armas 
e  muy  fatigados  de  las  malas  noches  e  malos 
dias  que  hauian  passado  tan  luengo  tiempo 
en  el  canpo;  e  si  agora  nos  boliaiessemos  a  la 
corte,  ningún  señal  de  victoria  podríamos 
leuar,  pues  ninguna  cosa  ganamos;  e  la  hon- 
rra no  se  alcanga  en  solamente  defenderse, 
saluo  en  matar  o  sojuzgar  a  su  enemigo.  E 
esto  faremos  muy  ligeramente,  si  bien  vos 
paresciere  mi  consejo.  Mi  voluntad  era  que 
passassemos    en  Yrlanda,    e   siguiessemos 
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miostros  eiieinigos  sin  darles  tiempo  para 
forlalo'.-ei'  sus  lugares  ni  prouoherse  ilo  gen- 
te; que  según  el  numero  de  los  muertos,  no 
terniin  mucha  gente  de  guf>rra;  e  assi  toma- 
remos entera  venganza  dellos  e  alca m.-a remos 
[lorpetua  honrra,  e  dexaremos  crescida  me- 
moria do  nosotros,  e  este  es  mi  paresoer; 
mas  todavia  quedo  a  la  correction  e  consejo 
de  los  mas  discretos,  e  vos  ruego  que  cada 
vno   diga   su   voluntad».    Parescioles    muy 


bien  a  todos  lo  que  Oliueros  les  dixo,  e  di- 
xeron  entre  si  que  aquello  promedia  de  gran- 
de coraeon  e  de  muy  creseido  saber.  E  des- 
pués lo  dixeron:  ■-'Señor  e  muy  esforrado  ca- 
nallero:  nosotros  partimos  de  Londres  para 
seruir  al  rey  nuestro  señor  e  a  vos;  por  ende 
ordenad  como  mejor  vos  paresciere,  que  nos- 
otros yremos  a  do  quier  que  nos  mandardes» . 
Oliueros  ge  lo  touo  en  merced,  e  boluieronse 
todos  a  la  cibdad  en  mucho  plazer. 


CAPITULO   XLIII 


COMO    OLIUEROS    SALIÓ    DE    INGLETERBA    E    ENTRO    EX    YRLANDA,    E    GOMO    ASSENTO    REAL    SOBRE 

VJíA    FUERTE    VILLA    DONDE    ESTATJA    VN    REY,    E   DE   LA    BATALLA    QUE    HOUO    CON   LOS    OTROS 

QUATRO    RE\'ES   QUE   TTNTERON  EX    AYUDA   DEL    REY   QUE    ESTAUA    CERCADO 


Otro  dia  de  mañana  estuuo  Oliueros  con 
los  cibdadanos,  c  les  dixo  como  queria  passar 
en  Yrlanda,  e  les  rogo  que  adere^assen  algu- 
nos nauios.  E  en  pocos  dias  fueron  aderer-a- 
dos  treynta  nauios  muy  buenos,  e  bastecidos 
de  todos  pertrechos.  E  fizo  Oliueros  proui- 
sion  de  tiendas  e  pauallones,  e  de  todas  las 
cosas  necessarias  para  estar  en  el  canpo;  e 
vn  lunes  en  amanesciendo  embarco  con  toda 
su  gente,  e  tuuo  el  viento  muy  prospero,  e 
en  pocos  dias  llego  a  vn  puerto  de  Yrlanda  e 
tomo  tierra  antes  que  fuesse  sentido  ni  co- 
noscido.  E  estaua  sobre  el  puerto  vna  asaz 
buena  villa  cercada;  e  quando  los  de  la  villa 
vieron  tanta  gente,  cerraron  las  puertas  e  se 
pusieron  en  defensa.  Mas  en  poco  tiempo 
los  pusieron  a  fuego  e  sangre,  e  assi  mesmo 
otros  tres  o  quatro  lugares  que  no  se  quisie- 
ron dar,  e  les  puso  tanto  temor,  que  muchos 
lugares  gano  sin  guerra  ninguna;  e  a  los 
que  se  le  dañan  fazia  merced<is  e  mostraua 
mucho  amor,  e  muchos  dellos  le  siguieron,  e 
peleaiían  brauamente  contra  su  señor.  E 
llego  Oliueros  a  vna  cibdad  do  estaña  vn 
tijo  del  rey  que  moriera  en  el  torneo,  e  es- 
taua muy  bien  bastecida  de  todos  pertre- 
chos, o  puso  Oliueros  real  sobre  ella;  e  otro 
dia,  en  saliendo  el  alba,  dio  vn  combate  e 
murió  mucha  gente  de  vna  parte  e  de  otra, 
mas  no  la  pudo  ganar.  E  Oliueros  assento 
sus  tiendas  e  pauallones  e  la  cerco  de  todas 
partes,  e  estuuo  sobre  ella  cinco  dias  sin  dar 
combate.  En  este  tiempo  fueron  apereebidos 
los  otros  quatro  reyes,  e  se  juntaron  todos,  o 
allegaron  toda  la  gente  que  jíudicron  para 
yr  contra  los  ingleses  e  a  librar  el  rey  (¡no 
estaua  cercadf).  E  lomaron  el  camino  i»ara 
el  real.  Eíjuando  Oliueros  supo  (juc  estañan 
muy  cerca,  mando  juntar  su  gente  en  vn 


llano  no  muy  apartado  de  la  cibdad,  e  puso 
guardas  que  defendiessen  que  no  saliesse  la 
gente  de  la  cibdad,  e  puso  su  gente  en  orde- 
nanza, e  empecaron  de  llegarse  a  ellos  passo 
ante  passo.  E  Oliueros  mando  que  no  se  mo- 
uiesse  ninguno  fasta  que  le  viessen  entrar 
en  la  batalla  e  que  siempre  estuuiessen  en 
ordenanpa,  e  les  rogaua  que  peleassen  osa- 
damente, prometiéndoles  la  honrra  e  el  ven- 
cimiento de  la  batalla.  E  después  tomo  vna 
lanr-a  muy  gruessa,  e  antes  que  llegassen 
los  enemigos  dexo  su  gente  y  fue  a  rescibir- 
los;  e  fizo  señal  que  saliesse  alguno  a  que- 
brar la  lan(;'a  con  el,  e  sallo  vno  de  los  qua- 
tro reyes  con  su  lauca  en  el  riste,  e  estuuo 
la  gente  queda  de  ambas  partes,  e  los  caua- 
lleros  se  encontraron  con  tanta  fuerza,  que 
las  lanc/as  fizieron  plecas;  e  el  rey  cayo  en 
el  suelo  e  su  cauallo  sobre  el,  e  Oliueros  fue 
luego  apeado  e  le  ipiito  el  yelmo  para  le 
cortar  la  cabeza,  e  el  rey  junto  las  manos 
pidiéndole  por  merced  que  no  le  matasse.  E 
Oliueros  al.-o  la  cabe(,'a  e  vido  que  los  ene- 
migos venian  sobre  el,  e  le  dixo  que  no  pe- 
dia escapar,  ca  no  tenia  tiempo  de  leñarlo 
preso  por  la  priessa  que  le  dañan  los  enemi- 
gos. E  el  rey  le  juro  que  yria  preso  sin  que 
lo  leuasse,  e  se  pornia  en  poder  de  su  gente. 
E  Oliueros  le  tomo  la  espada  e  el  puñal,  e  le 
ayudo  a  leuantar.  E  el  rey  se  fue  corriendo 
quanto  podia  para  el  real  de  Oliueros,  e  fue 
preso  e  muy  bien  guardado;  o  Oliueros  ca- 
\ialgo  en  su  cauallo,  e  le  fue  fuerca  retraerse 
fasta  qutí  fue  seruitlo  de  lanca.  Entre  tanto 
llegaron  los  enemigos,  e  fue  tiempo  (¡ue  cada 
vno  emi)ltMisse  sus  tuercas,  o  fue  la  batalla 
muy  cruel  o  en  los  primeros  encuentros 
murió  mucha  genio.  Mucihas  d\ieñas  perdie- 
ron ay  sus  mariilos,  o  muchos  fijos  sus  pa- 
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dres,  e  muchas  damas  sus  amigos.  E  si  no 
fuera  la  buena  ordenanza  de  Oiiueros,  mu- 
cho mal  passaran  los  ingleses,  ca  no  eran 
tantos  en  numero  como  los  enemigos.  Mas 
yua  Oiiueros  por  el  campo  como  vn  león 
brauo,  derribando  caualleros  e  cauallos,  e 
despadacando  cabeoas  e  bracos,  e  boluiendo- 
se  a  menudo  a  los  suyos.  E  al  que  veya  de- 
rribado del  cauallo,  le  fazia  caualgar;  e  al 
que  estaua  sin  armas,  ge  las  daua;  e  al  que 
salla  de  ordenanca,  metia  en  ella;  e  los 
guiaua  e  reglaua  de  contino  como  el  buen 
pastor  su  ganado.  E  fizo  tales  cosas,  que  fue 
conoscido  de  todos  sus  enemigos,  e  todos  le 
hauian  miedo  e  fuyan  quanto  podían  de  en- 
contrar con  el.  E  el  siguia  siempre  los  que 
veya  mas  ferozes  en  la  batalla,  e  yua  bus- 
cando los  reyes,  mas  ellos  fuyan  de  encon- 
trar con  el.  E  el  buen  Oiiueros  traya  la  es- 
pada e  el  bra^o  derecho  teñidos  en  sangre,  e 
sus  armas  eran  en  muchas  partes  rompidas 
de  los  grandes  golpes  que  hauia  rescibido. 
E  turo  la  batalla  fasta  la  noche ;  e  los  tres 
reyes  mandaron  tañer  las  trompetas  e  retraer 
su  gente.  E  assi  mismo  Oiiueros  junto  su 
gente,  e  mando  apartar  los  feridos  e  curar 
dellos,  e  los  otros  puso  en  ordenan(;a,  e  pro- 
ueo  de  cauallos  e  de  armas  los  que  las  hauian 
menester,  e  les  fablo  desta  manera:  «Seño- 
res* e  hermanos  mios:  ya  vistes  el  poco  es- 
fuerce de  nuestros  enemigos,  que  eran  tres 
por  vno  de  nosotros  e  leñaron  lo  peor  de  la 
batalla;  e  si  lo  dexamos  bien  pueden  allegar 
mas  gente  de  la  que  perdieron  03'  en  la  ba- 
talla, e  quiQa  los  ajaidara  algún  señor,  por 
donde  podemos  rescibir  grande  daño,  ca  nos 
no  podemos  ser  socorridos,  ni  tenemos  espe- 
ranca  en  rey  ni  señor,  ni  en  otro  cauallero 
saluo  en  Dios  e  en  nuestros  animosos  cora- 
zones e  esforcados  brayos.  Mi  voluntad  seria 
que,  sin  darles  tiempo  ni  lugar  ninguno, 
ñriessemos  en  ellos,  e  agora  los  fallaremos 
sin  ordenanza  e  ocupados  en  assentar  sus 
tiendas  e  curar  de  los  feridos».  E  ellos  res- 


pondieron que  era  buen  consejo,  e  le  roga- 
ron que  antes  que  los  enemigos  fuessen 
apercebidos,  que  en  ordenanca  como  esta- 
ñan fuessen  ferir  en  ellos.  E  Oiiueros  fizo 
dos  partes  de  su  gente,  e  dio  la  vna  a  Ydoart, 
que  era  muy  buen  cauallero,  e  la  otra  tuuo 
para  si,  e  embio  espias  por  saber  bien  el  lu- 
gar do  estañan  los  enemigos,  por  tomarlos 
mas  a  su  saluo;  e  dixo  a  Ydoarl  que  se  estu- 
uiesse  quedo  fasta  que  le  fiziesse  señal,  e  que 
entonces,  on  ordenanza  como  estaua  su  gente, 
firiesse  en  los  enemigos.  E  Oiiueros  rodeo  por 
vn  monte  e  gano  las  espaldas  de  sus  enemi- 
gos, e  quando  vido  que  los  tenia  cercados  a  su 
plazer,  mando  tañer  vn  cuerno  por  fazer 
señal  a  Ydoart  que  comenoasse  la  batalla.  E 
quando  los  reyes  de  Yrlanda  oyeron  el  cuer- 
no, conoscieron  que  estauan  muy  cerca  de 
sus  enemigos,  e  mandaron  armar  la  gente 
e  poner  en  ordenanca  lo  mas  presto  que  pu- 
dieron; mas  Ydoart,  que  sintió  que  sus  ene- 
migos se  aparejauan  a  la  batalla,  entro  en 
ellos  con  tanta  ferocidad,  que  en  muy  poco 
espacio  puso  a  muerte  grande  numero  de- 
llos, e  tanto  fizo  que  les  fue  fuerca  boluer 
rienda  e  desamparar  el  campo  e  las  tiendas. 
E  fuyendo  los  tres  reyes  a  rienda  suelta,  en- 
contraron con  Oiiueros,  que  los  rescibio  de 
tal  suerte  que  la  mayor  parte  de  su  gente 
fizo  morir  a  mala  muerte,  e  los  tres  reyes 
prendió  e  los  encomendó  a  vn  cauallero,  e 
el  siguió  los  enemigos,  los  quales,  fuyendo 
del  furor  de  Oiiueros,  cayan  en  manos  de 
Ydoart,  que  dellos  ninguna  piedad  tenia.  E 
tan  grande  fue  la  mortandad,  que  apenas 
quedaron  vinos  para  enterrar  los  muertos.  E 
mando  Oiiueros  tañer  las  trompetas  e  retraer 
su  gente,  e  mando  poner  los  quatro  reyes  en 
vna  tienda;  e  ellos  descansaron  alli  aquella 
noche.  Otro  dia  en  la  mañana  fueron  los  in- 
gleses al  real  de  los  enemigos,  e  fallaron  gran- 
des riquezas  en  las  tiendas  de  los  reyes,  e  las 
leñaron  todas  a  Oiiueros,  e  el  las  mando  repar- 
tir entre  ellos,  e  ninguna  cosa  tomo  para  si. 


CAPITULO   XLÍV 


COMO    OLIUEROS    CERCO    DE    NUEUO    LA    CIBDAD    DONDE    ESTAUA    EL    OTRO    REY    DE    YRLANDA 
E    COMO    SE    LE    DIO    E    ENCOMENDÓ    A    SU    MISERICORDIA 


Oiiueros  mando  poner  sus  tiendas  al  rede- 
dor de  la  cibdad  como  de  primero,  e  dexo 
descansar  su  gente  tres  dias;  e  otro  dia  man- 
do pregonar  que  todos  estuuiessen  apercebi- 
dos con  sus  armas,  que  quería  dar  combate 
a  la  cibdad,  e  mando  traer  gran  quantidad 


de  leña  muy  seca,  e  la  fizo  luego  poner  a  las 
puertas  de  la  cibdad,  e  mando  que  pusiessen 
fuego  en  ella,  e  quando  los  de  la  cibdad  vie- 
ron que  las  puertas  ardían,  por  matar  el 
fuego  desampararon  la  cerca.  Entonces  vie- 
rades  subir  ingleses  como  gatos  de  todas  Jas 
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partos  por  la  cerca  de  la  cibdad,  e  en  poco 
tiempo  entraron  seys  mil  ingleses  en  ella,  e 
pusieron  a  filo  de  espada  quantos  fallaron. 
E  Oliueros  mando  pregonar  que  ninguno 
fuesse  osado  de  desonrrar  muger  ni  donze- 
11a,  so  pena  de  muerte,  e  que  de  la  fazienda 
flziessen  a  su  voluntad.  El  rey  estaña  en  vna 
torre,  con  mas  miedo  de  morir  que  voluntad 
de  pelear.  Oliueros  mando  que  diessen  com- 
bate a  la  torre  e  pusiessen  fuego  a  la  puerta 
como  a  las  de  la  cibdad,  e  quando  el  rey 
vido  la  diligencia  que  ponia  Oliueros  en  de- 
rribar la  torre,  temiendo  morir  se  puso  a 
vna  ventana  de  la  torre,  e  a  grandes  vozes 
demando  perdón  a  Oliueros,  suplicándole 
que  quisiesse  vsar  de  misericordia  con  el.  E 
Oliueros  le  mando  responder  que  le  plazia 


darle  la  vida,  mas  que  le  era  forrado  yr  pre- 
so con  los  otros  reyes  a  Ingleterra.  Enton- 
ces salió  el  rey  de  la  torre  e  se  puso  de  ro- 
dillas a  los  pies  do  Oliueros,  e  Oliueros  le 
tomo  por  el  braro  e  lo  fizo  leuantar,  e  dixo  a 
su  gente  que  tomassen  [)osadas  en  la  cibdad, 
e  que  guardassen  la  honrra  de  las  mugeres, 
e  que  los  foridos  fuessen  bien  curados.  E  el 
tomo  posada  en  vnos  ricos  palacios  en  los  qua- 
les  fizo  leuar  los  finco  reyes  cautiuos,  e  los 
fizo  seruir  honrradamente,  e  los  fazia  comer 
continuamente  a  su  mesa.  E  dixo  a  Ydoart 
su  capitán  que  fuesse  al  puerto  e  fiziese  gala- 
fetear  los  nauios  e  bastecerlos  de  las  cosas  ne- 
cessarias  para  voluer  a  Ingleterra,  e  Ydoart 
se  partió  luego  para  el  puerto,  e  Oliueros  es- 
tuuo  folgando  ocho  dias  en  la  cibdad. 


CAPITULO    XLV 


COMO    OLnJEBOS    SE    PARTID    DE    TBLANDA    PARA    INGLETERRA,    E    DEL    RBSCIBIMIE::TT0    QTIE   L«   ÍTTl 

FECHO   EN   LONDRES 


Yn  sábado  a  medio  dia  fue  pregonado  por 
toda  la  cibdad  que  cada  qual  estuuiesse  apa- 
rejado para  el  lunes  para  partirse  de  la  cib- 
dad. E  el  lunes  por  la  mañana  los  ingleses 
sacaron  infinita  fazienda  de  la  cibdad;  cada 
vno  tenia  caxas,  e  cofres,  e  fardeles,  e  car- 
garon azemilas  e  otras  bestias  que  hauian 
ganado  en  la  guerra.  E  mando  Oliueros  que 
los  reyes  caualgassen  en  sendas  muías  sin 
espuela  ninguna,  e  el  caualgo  en  vn  fermo- 
so  cauallo,  e  salió  de  la  cibdad  con  ellos,  e 
tomaron  el  camino  para  el  puerto.  E  quando 
llegaron  al  puerto,  Ydoart  tenia  aparejadas 
las  cosas  necessarias  muy  complidamente,  e 
los  nauios  bastecidos  e  muy  bien  aderer-ados. 
E  Oliueros  embarco  con  toda  su  gente,  e  los 
marineros  alearon  la  vela,  e  en  pocos  dias 
llegaron  al  puerto  a  donde  liauian  embar- 
cado quando  partieron  de  Ingleterra.  E  los 
cibdadanos  cuyos  eran  los  nauios  los  resci- 
bieron  muy  bien,  e  cada  vno  alabaua  e  ben- 
dezia  a  Oliueros.  E  Oliueros  dixo  a  Ydoart 
que  caualgasse  a  gran  priessa  e  fuesse  a  la 
corte,  e  dixesse  al  rey  su  señor  como  esta- 
ña en  su  tierra,  e  le  enformasse  de  todo  lo 
que  hauia  passado  con  los  reyes  de  Yrlanda. 
E  quando  Ydoart  llego  a  la  corte,  fue  a  besar 
la  mano  al  rey  que  estaua  assentado  a  la 
mesa,  e  Helena  su  fija  con  el,  e  los  cauallo- 
ros  o  señores  do  la  corte  estauan  en  la  sala 
muy  desseosos  de  saber  de  Oliueros.  E  Ydoart 
fablo  desta  manera:  «Muy  poderoso  señor, 
Oliueros  de  Castilla,  el  mejor  caualloro  do 


todo  el  mundo,  besa  las  manos  de  vuestra 
alteza  e  de  la  muy  esclarescida  señora  He- 
lena, e  me  mando  que  contasse  a  vuestra 
alteza  lo  que  hauia  passado  después  que  sa- 
liera de  Ingleterra.  Mas  ningún  hombre  mor- 
tal seria  bastante  para  contar  la  tercia  parte 
de  sus  grandes  prohezas,  ni  creo  que  jamas 
houo  cauallero  que  tanto  fiziesse  por  las  ar- 
mas como  a  el  vi  fazer;  según  su  grande  sa- 
ber e  su  crescida  industria  en  los  fechos  de 
la  guerra,  era  bastante  con  la  poca  gente 
que  leuaua  de  conquistar  todo  el  mundo. 
E,  después  de  Dios,  es  vuestra  alteza  obli- 
gado al  cauallero  mas  que  a  todas  las  perso- 
nas del  mundo,  ca  en  seruicio  de  vuestra 
alteza  ha  conquistado  por  fuerza  de  armas 
los  cinco  reynos  de  Yrlanda,  e  los  reyes  trahe 
presos  a  vuestra  alteza».  El  rey  fizo  merce- 
des a  Ydoart,  e  assi  mismo  Helena  le  mando 
dar  de  sus  thesoros.  E  mando  el  rey  a  los 
caualleros  que  fuessen  apercebidos  para  res- 
cibir  a  Oliueros.  E  quando  supieron  que 
Oliueros  estaua  a  media  legua  de  Londres, 
mandaron  tañer  todas  las  campanas,  e  salió 
el  obispo  con  toda  la  clerezia  e  con  solenne 
procession,  e  el  rey  caualgo  en  vna  acanea 
blanca  con  vna  ropa  de  filo  de  oro  tirado,  e 
salió  de  la  cibdad  con  quatrocientos  caualle- 
ros de  espuelas  doradas,  muy  ricamente  ata- 
biados.  E  quando  Oliueros  vio  las  cruzes, 
salto  del  i-auallo  e  fizo  i'oueroneia,  o  después 
beso  la  mano  al  obispo.  E  quando  el  rey  le 
vio,  se  apeo  del  acauea  e  lo  abraco  o  le  beso 
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en  la  boca.  E  Oliueros  caualgo  en  su  cauallo, 
e  fueron  todos  juntos  en  la  procession  fasta 
al  yglesia,  e  flzieron  oración.  E  mando  Oli- 
ueros aposentar  toda  su  gente,  e  después 
fue  con  el  rey  a  palacio,  e  quando  estuuie- 
ron  en  la  sala,  el  rey  le  abraQO  otra  vez,  e 
le  dixo:  «Fijo,  bendito  sea  el  padre  que  vos 
engendro  e  la  madre  que  vos  parió,  e  ala- 
bado sea  el  todo  poderoso  Dios  que  vos  embio 


1  en  esta  tierra:  ca  por  vos  es  el  reyno  honrra- 
do  e  temido,  e  mi  corona  ensalmada».  E  Oli- 
ueros le  dixo:  «Señor,  de  vuestra  alteza  las 
gracias  a  Dios  e  a  los  buenos  varones  que 
me  dio,  ca  todos  ellos  lo  fizieron  muy  bien» . 
E  el  rey  mando  llamar  a  Helena,  e  le  dixo 
que  rescibiesse  muy  bien  a  Oliueros,  e  Hele- 
na abra9o  e  beso  a  Oliueros,  e  no  le  mostró 
mucho  amor  porque  estaua  el  rey  presente. 


CAPITULO    XLVI 


COMO    OLIUEROS    FUE    A    PALACIO    CON   LOS    CINCO    REYES    DE    YRLANDA  ,    LOS    QUALES    EMPRESENTO 

AL   REY   DE   INGLETERRA 


Quando  Oliueros  houo  contado  al  rey  e  a 
Helena  parte  de  lo  que  hauia  passado  en 
Irlanda,  se  despidió  dellos  e  fue  a  su  posada 
e  fue  luego  desarmado.  E  llegada  la  hora  de 
cenar,  fue  a  la  posada  de  los  reyes  de  Yrlan- 
da,  e  les  dixo  que  el  rey  su  señor  los  combi- 
daua  a  cenar,  e  que  les  pluguiesse  yr  con  el 
a  palacio.  E  caualgaron  todos  cinco  en  las 
muías  en  que  hauian  venido  a  Londres,  e 
Oliueros  en  vna  acanea,  e  los  leuo  a  palacio. 
E  quando  supieron  que  venian  salieron  los 
caualleros  de  la  corte  a  rescibirlos,  e  los 
acompañaron  fasta  que  entraron  en  la  sala 
do  estañan  el  rey  e  Helena  esperando.  E 
quando  Oliueros  entro  en  la  sala  con  los  re- 
yes, folgo  mucho  Helena  en  verlos  por  la 
honrra  de  Oliueros.  E  el  rey  se  leuanto  e 


tomo  a  Oliueros  por  la  mano,  e  le  fizo  assen- 
tar  cabe  si.  E  los  reyes  presos  fizieron  reue- 
rencia  al  rey,  mas  el  rey  inclino  tan  sola- 
mente la  cabera  e  otra  cuenta  no  fizo  dellos, 
por  lo  qual  touieron  gran  sospecha  temien- 
do que  los  mandarla  morir,  e  se  boluie- 
ron  a  mirar  a  Oliueros,  el  qual  luego  co- 
noscio  su  temor  e  houo  enojo  dello,  ca  qui- 
siera que  avnque  venian  presos  que  fueran 
bien  rescibirlos,  porque  eran  reyes  corona- 
dos E  departieron  el  rey  e  Oliueros  de  di- 
uersas  cosas,  e  después  fueron  puestas  dos 
mesas  en  la  misma  sala,  e  en  la  vna  se 
assento  el  rey  e  Helena  e  Oliueros  por  man- 
dado del  rey.  e  en  la  otra  los  cinco  reyes 
de  Yrlanda,  e  fueron  marauillosamente  ser- 
uidos. 


CAPITULO  XLVíl 

DE    LA    FABLA    QUE    HOTJO    EL    REY    CON    OLIUEROS    SOBRE    EL    CASAMIENTO    DE    SU    FIJA 


Quando  houieron  cenado  e  las  mesas  fue- 
ron al(,'adas,  entraron  en  la  sala  los  menestri- 
les,  e  emper-aron  a  tañer  diuersos  instrumen- 
tos, e  venidas  las  damas  de  Helena,  empe- 
garon las  dancas  con  mucha  alegria,  e  des- 
pués que  houieron  danr-ado,  Helena  se  des- 
pidió del  rey  e  de  Oliueros,  e  se  retraxo  en 
su  palacio  con  sus  damas.  E  el  rey  estaua 
pensando  como  podria  galardonar  los  cresci- 
dos  seruicios  de  Oliueros,  teniendo  en  poco 
la  fija  e  el  reyno  según  el  merescimiento  de 
Oliueros,  e  pensó  que  quioa  no  seria  su  vo- 
luntad de  casar  ni  quedar  en  aquella  tierra, 
e  con  esta  duda,  delante  los  reyes  de  Yrlan- 
da  e  los  caualleros  que  en  la  sala  estañan,  le 
dixo  las  siguientes  razones:  «Oliueros,  mi 
fijo  e  mi  especial  amigo,  muchos  dias  ha  que 
vos  fago  sinrazón  en  no  darvos  lo  que  me- 
rescistes  e  apartarvos  de  lo  que  tan  justamen- 
te ganastes,  dexando  aparte  el  grande  cargo 
que  de  vos  tongo  por  las  señaladas  cosas  ([ue 
por  mi  fizistes.  E  la  causa  fue  porque  quise 
que  tomassodos  conoscimiento  de  la  tierra  e 
de  la  gente  della  antes  que  fiziessedes  assion- 


to  en  ella,  lo  qual  creo  que  ya  teneys  mirado 
e  conoscido.  Por  ende  las  cosas  que  mas 
quiero  en  este  mundo  vos  do  en  satisfacion 
del  agrauio  e  en  galardón  de  vuestros  serui- 
cios. Helena,  mi  sola  fija,  sera  vuestra  mu- 
ger  e  vos  su  marido,  e  sera  vuestro  todo  el 
reyno  de  Ingleterra  después  de  mi  muerte, 
o  antes  si  vos  soys  seruido».  Quando  el  rey 
houo  acabado  su  razón,  Oliueros  se  puso  de 
rodillas  e  dixo:  «Muy  esclarescido  e  victorio 
so  señor:  avnque  indigno  e  no  merescedor, 
yo  rescibo  la  tan  alta  merced,  e  besóle  la 
mano».  E  después  dixo:  «Jamas  eauallero  fue 
de  su  señor  tan  bien  galardonado,  ni  jamas 
fue  merced  ygual  desta.  Por  ende  sera  vues- 
tra alteza  el  mas  franco  señor  de  todo  el 
mundo,  pues  faze  las  mayores  mercedes,  e 
yo  el  vassallo  mejor  satisfecho,  pues  por 
pequeño  seruicio  rescibo  tan  subido  galar- 
dón; e  ruego  al  muy  misericordioso  Dios 
quiera  por  su  piedad  acrescentar  los  dias 
de  vuestra  alteza,  e  ensalmar  su  corona,  e 
a  mi  do  gracia  para  seruir  los  beneficios  res- 
cebidos» . 
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CAPITULO   XLVIII 


COMO    LOS    REYÍS    DE    YRLANDA    FIZIERON    PLEYTO    OMENAJE    AL    REY    DE    INGLETERRA. 


Como  fuesse  ya  hora  de  descansar,  Oli- 
ueros  se  despidió  del  rey,  e  leuo  los  reyes  a 
su  posada,  e  los  conorto  muy  mucho,  dizien- 
doles  que  ningún  temor  touiessen  de  morir; 
e  ellos  se  le  encomendaron  e  le  quisieron  be- 
sar la  mano,  e  el  no  lo  consintió,  mas  abra- 
polos  todos  e  despidióse  de  ellos  e  fuese  a  su 
posada.  Otro  dia  de  mañana  fue  Oliueros  a 
palacio  con  nueuos  atabios  e  muy  ricos ,  e 
mando  a  vn  escudero  suyo  que  fuesse  a  la 
posada  de  los  reyes  e  los  rogasse  que  vinie- 
ssen  a  palacio,  e  llegados  a  palacio,  Oliueros 
los  rescibio  muy  bien.  E  después  estuuo  con 
el  rey  sobre  lo  que  se  hauia  de  fazer  del  ne- 
gocio de  los  reyes,  e  el  rey  le  dixo  que  fizie- 
sse  a  su  voluntad,  e  Oliueros  miro  vn  poco 
en  ello,  e  después  mando  llamar  vn  anciano 
cauallero  de  la  corte,  e  le  dixo  todo  lo  que 
hauia  ordenado  en  el  negocio  e  a  que  se  ha- 
uian  de  obligar  los  reyes  para  alcanzar  liber- 
tad. E  le  dixo  que  ge  lo  dixiesse  delante  el 
rey  e  los  caualleros  que  estañan  en  la  sala, 
e  quando  el  cauallero  vio  que  todos  tenian 
silencio,  fablo  desta  manera:  «El  muy  alto 
e  mu3^  poderoso  rey  nuestro  señor,  a  supli- 
cación del  muy  noble  cauallero  Oliueros  de 
Castilla  e  por  solennidad  de  la  fiesta  que 
se  ha  de  fazer  en  la  corte,  a  vos,  reyes  de 


Yrlanda,  faze  merced  de  vuestras  tierras, 
e  sin  rescate  ninguno  faze  libres  vuestras 
personas,  con  que  vengays  o'embieys  cada 
año  vna  vez  a  reconoscer  vuestras  tierras  e 
dar  fe  como  las  teneys  de  su  alteza  e  de  Oli- 
ueros de  Castilla  su  fijo;  e  que  desto  fagays 
pleyto  omenaje,  e  de  venir  quando  quier 
que  vos  llamare,  o  por  guerra,  o  por  paz,  e 
seruirle  con  todo  vuestro  poder  e  le  tener 
por  señor» .  Quando  los  reyes  oyeron  las  ra- 
zones del  cauallero,  fueron  muy  alegres,  e 
se  pusieron  de  rodillas  delante  el  rey  e  le 
besaron  la  mano,  e  quisieron  besar  la  mano 
a  Oliueros,  e  el  no  quiso,  e  ellos  le  abracaron 
e  le  dieron  infinitas  gracias;  e  fizieron  el 
pleyto  omenaje  de  la  manera  que  le  fue  de- 
mandado. E  Oliueros  dio  muías  e  cauallos  a 
los  reyes,  e  escuderos  e  pajes  que  los  acom- 
pañassen,  pensando  que  se  querían  yr  a  sus 
tierras.  E  ellos  le  dixeron  que  si  fuesse  ser- 
uido  que  estarían  en  sus  bodas  e  le  seruirian 
en  ellas;  e  el  ge  lo  tono  en  merced,  e  les  man- 
do sacar  vestidos  quales  pertenescian.  Eestu- 
uieron  todo  aquel  dia  en  mucho  plazer,  e  ve- 
nida la  noche  fueron  los  reyes  a  su  posada,  e 
los  acompañaron  algunos  caualleros  de  la  cor- 
te, e  assi  mesmo  Oliueros  se  despidió  del  rey 
e  de  su  señora  Helena,  e  se  fue  a  su  posada. 


CAPITULO  XLIX 

COMO    VW    AR9OBLSPO    DESPOSO    A    OLIUEROS    DE    CASTILLA    E    A    HELENA  ,    FIJA    DEL    REY    DE 

INGLETERRA 


Venido  el  dia,  fueron  los  reyes  a  palacio 
e  fallaron  que  estaña  el  arr-obispo  e  algunos 
señores  de  la  corte  esperando  que  saliesse 
Helena  de  su  cámara,  para  la  acompañar  a 
vna  capilla  en  el  palacio  a  do  se  hauia  de 
desposar ;  e  los  otros  señores  estañan  en  la 
posada  de  Oliueros.  E  los  dos  reyes  leñaron 
a  Helena  de  los  braQos,  e  los  tres  fueron  a  la 
posada  de  Oliueros  e  le  acompañaron  a  la 
capilla.  Esso  mesmo  el  rey  vino  acompañado 
de  los  grandes  señores  de  la  corte  muy  rica- 
mente atablados,  e  llegados  a  la  capilla,  fue- 
ron por  mano  del  arcobisp»o  con  la  solenni- 
dad que  se  requería  los  dos  señores  despo- 
sados.   Quien  quisiesse  contar  las  galas  e 


fiestas,  las  riquezas  de  los  atabios,  el  ines- 
timable valor  de  las  piedras  preciosas  e  de 
los  joyeles  que  assi  las  damas  como  los  se- 
ñores de  la  corte  trayan,  e  las  sotiles  inuen- 
ciones  e  la  diuersidad  de  los  vestidos  de  los 
galanes,  e  de  la  muy  suaue  e  concertada 
música,  quien  quisiesse  fablar,  seria  sacar 
las  arenas  de  la  mar,  que  antes  caresceria  la 
mar  de  arenas  que  faltassen  cosas  para  de- 
zir.  E  venida  la  hora  del  comer,  fueron  las 
mesa^  puestas,  e  los  señores  asseiitados,  e  los 
seruicios  quales  a  tal  aucto  pertenescian.  E 
después  de  ayantar,  los  galanes  touieron  vn 
torneo  ordenado  de  treynta  contra  treynta. 
E  Oliueros  no  torneo  aquel  dia,  por  la  justa 
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que  esperaua  a  la  noche,  mas  pregunto  a  los 
reyes  de  Yrlanda  si  querían  justar,  e  ellos 
dixeron  que  les  plazia,  e  fueron  seruidos  de 
cauallos  e  de  armas;  o  justaron  los  quatro, 
dellos  los  dos  a  vna  parte  e  los  otros  dos  a 
la  otra.  E  Oliueros  simio  al  vno  dellos  de 
langa,  e  mando  fazor  cadahalsos  do  estuuie- 
ssen  el  rey  e  su  señora  Helena,  e  los  otros 
señores  e  damas  de  la  corte.  E  después  de 
ser  todo  muy  bien  ordenado,  los  caualleros 
empei,'aron  a  tornear,  e  todos  lo  fizieron  muy 
bien,  mas  dos  reyes  de  Yrlanda  leñaron  la 
honrra,  e  les  fue  dado  el  precio  con  grande 


que  leuasson  a  su  señora  acostar.  Como  el 
rey  conosciosse  que  Oliueros  no  se  pagana 
de  aquel  danrar,  abrago  e  beso  su  fija,  e  la 
encomendó  a  las  damas  que  la  leuassen  a  dor- 
mir. E  quando  Oliueros  entendió  que  Helena 
estaña  acostada,  beso  la  mano  al  rey  e  le  de- 
mando licencia,  e  el  ge  la  dio,  abracándole 
con  grande  amor;  e  los  reyes  de  Yrlanda  con 
otros  señores  de  la  corte  le  acompañaron  a 
su  cámara;  e  estañan  las  damas  en  la  cáma- 
ra, que  le  esperauan  para  darle  colación  se- 
gún la  costumbre  de  la  tierra.  E  el  les  pre- 
gunto que  esperauan;  e  le  dixeron  que  a  el 


triunfo.  E  cessado  el  torneo,  el  rey  caualgo 
en  vna  acanea,  e  Helena  en  vna  fermosa 
muía,  e  Oliueros  en  vn  gentil  cauallo,  e  fue 
con  su  señora  a  palacio,  e  departiendo  con 
ella  cosas  de  que  mucho  folgaua.  E  como 
fue  hora  de  cenar,  fueron  las  mesas  puestas 
e  los  señores  muy  bien  seruidos,  e  los  reyes 
de  Yrlanda,  contra  su  voluntad  de  Oliueros, 
le  seruieron  a  la  mesa  e  a  la  señora  Helena. 
E  después  de  aleadas  las  mesas,  empegaron 
las  danoas,  e  danzaron  los  reyes  de  Yrlan- 
da por  honrra  de  Oliueros,  mas  Oliueros, 
que  tenia  otro  pensamiento,  le  páresela  que 
cada  passo  de  danga  hauia  turado  vna  hora, 
e  fizo  cessar  las  dar(,'as  e  mando  a  las  damas 


por  le  seruir  de  colación,  e  el  les  dixo  que 
se  fuessen,  que  no  queria  colación  ni  otra 
compañía  que  aquella  que  estaña  en  la  cama; 
e  se  despidió  de  los  reyes,  e  mando  cerrar  la 
puerta,  e  le  descaigo  vn  secretario  suyo,  al 
qual  mando  que  cerrasse  la  puerta  con  llaue 
e  que  no  abriesse  a  ninguno  fasta  que  el  ge 
lo  mandasse;  e  el  se  acostó  con  su  muy  que- 
rida Helena. 

E  dize  la  ystoria  que  aquella  noche  se  fizo 
preñada  de  vn  fijo,  el  (pial  fue  muy  buen 
cauallero,  e  ensalmo  la  fe  catliolica  por  las 
grandes  guerras  que  fizo  contra  los  infieles, 
como  largamente  rezan  las  ooronicas  de  In- 
glcterra. 
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CAPITULO    L 

COMO  EL    REY   VINO    Á.    LA    CÁMARA    DE    OLIUEROS    ANTES  QUE    SE   LEUANTASSE,    E    COMO   SB 
DESPIDIERON  LOS  REYES  DE    YRLANÜA 


Como  quier  que  Oliueros  estuuiesse  a  su 
plazer  con  aquella  que  tanto  amaua,  no  le 
páreselo  grande  la  noche,  ca  no  se  leuanto 
fasta  otro  día  a  las  doze.  E  houiendo  el  rey 
comido  e  supiesse  que  no  eran  avn  leuanta- 
dos,  fue  a  la  cámara  de  Oliueros,  e  los  re- 
yes de  Yrlanda  con  el,  e  tan  solamente  tres 
damas.  E  luego  le  fue  abierta  la  puerta,  e 
entro  en  la  cámara,  e  fallo  sus  fijos  en  la 
cama  que  de  ninguna  cosa  se  les  acordaua, 
saluo  de  folgar  e  retobar.  E  después  que  los 
houo  saludado,  se  allego  a  la  cama  e  pregun- 
to a  su  fija  como  le  yua,  e  si  Oliueros  la  ha- 
uia  maltratada,  e  ella  de  vergüenza  no  le 
respondió  ni  le  miro  en  la  cara.  E  el  rey  les 
dixo  que  se  leuantassen,  que  era  hora,  e  se 
despidió  dellos,  e  esso  mesmo  los  reyes  de 
Yrlanda ,  e  no  quedo  saluo  las  damas  para 
vestir  su  señora;  e  fueron  luego  vestidos  e 
las  mesas  puestas,  e  los  reyes  de  Yrlanda  los 
seruieron  a  la  mesa  con  mucho  plazer.  E  el 
octano  dia  salió  la  señora  a  missa  acompaña- 
da de  trezientas  damas,  e  Oliueros  con  todos 
los  señores  de  la  corte,  e  les  canto  la  missa 
el  arzobispo  con  grande  solennidad.  E  llega- 


do el  tiempo,  parió  Helena  vn  niño  muy  fer- 
moso,  por  lo  qual  fueron  todos  muy  alegres, 
e  las  fiestas  fueron  renouadas,  e  el  niño  fue 
baptizado,  e  su  nombre  fue  Enrique,  el  qual 
fue  muy  noble  cauallero,  e  fizo  señaladas  co- 
sas contra  los  infieles  en  augmentacion  de  la 
fe  catholica.  En  este  tiempo  los  reyes  de  Yr- 
landa demandaron  licencia  al  rey  e  a  Oliue- 
ros para  boluer  a  sus  tierras,  e  Oliueros  les 
dio  muías  e  cauallos  e  gente  que  los  acom- 
pañasse,  e  otros  presentes  e  dadiuas  de  gran 
valor,  e  les  dixo  que  no  oluidassen  el  pleyto 
omenaje.  E  ellos  dixeron  que  jamas  lo  olui- 
darian,  ni  tanpoco  su  gran  nobleza,  e  assi  se 
despidieron.  E  dende  a  nueue  meses  parió 
Helena  vna  niña  muy  fermosa ,  e  fue  Oliue- 
ros muy  alegre  con  ella,  e  fue  luego  baptiza- 
da, cuyo  nombre  fue  Clarisa.  E  viuia  Oliue- 
ros muy  contento  con  su  muger  e  susdos  fijos. 
Esso  mesmo  el  rey  e  Helena  vivian  muy 
alegres,  siempre  dando  gracias  a  Dios  que 
tanto  bien  les  hauia  dado.  E  Oliueros  passa- 
ua  tiempo  algunas  vezes  en  ca9a  de  garbas, 
con  falcónos  e  aztores,  e  otras  vezes  en  yr  a 
monte. 


CAPITULO   LI 

COMO    OLIUEROS    FUE    A    MONTE,    E    DEL    SUEÑO    DE    SU    MUGER    HELENA 


Como  Oliueros  fuesse  muy  amado  de  to- 
dos los  del  reyno,  e  supiessen  sus  vassallos 
que  folgaua  mucho  de  yr  a  monte,  tres  an- 
cianos labradores  entraron  vna  mañana  por 
el  palacio,  e  le  dixeron  que  el  dia  antes  ha- 
uian  visto  el  mayor  puerco  montes  que  ja- 
mas en  aquella  tierra  se  fallara,  e  estaua  en 
vn  valle  a  seys  leguas  de  la  cibdad.  E  Oliue- 
ros houo  muy  gran  plazer  dello,  e  les  fizo 
mercedes,  e  mando  llamar  los  monteros,  e 
les  dixo  que  se  aparejassen  para  después  de 
comer,  que  queria  yr  a  monte.  E  quando 
houo  comido  e  los  monteros  fueron  prestos, 
caualgo  en  vn  cauallo  e  se  puso  en  camino 
con  sus  monteros,  e  le  tomo  la  noche  en  vn 
pequeño  lugar,  a  media  legua  del  valle  a 
donde  estaua  el  puerco,  e  posaron  en  casa 
de  vn  rico  labrador  que  los  rescibio  muy 


bien.  E  ordenaron  su  ca(,'a  para  la  mañana  en 
saliendo  el  alba.  Aquella  noche  la  señora 
Helena  soñó  que  veya  vna  leona  muy  feroz, 
que  con  las  vñas  e  con  los  dientes  despeda- 
yaua  las  delicadas  carnes  de  Oliueros  su  ma- 
rido. E  espantada  del  terrible  sueño,  desper- 
tó dando  grandes  gritos,  e  avnque  estaua  des- 
pierta le  páresela  que  tenia  la  leona  delante 
e  su  marido  muerto,  e  estaua  temblando  e 
llorando,  e  no  se  asosegaua  su  coragon  por- 
que era  ydo  Oliueros  a  monte,  temiendo  que 
estaua  en  algún  peligro  o  que  le  vernia  al- 
guna desdicha.  E  mando  llamar  dos  caualle- 
ros  e  les  contó  su  sueño,  e  estaua  tan  apassio- 
nada  que  apenas  podia  pronunciar  la  pala- 
bra. E  les  mando  que  a  gran  priessa  fuessen 
en  busca  de  su  marido  e  no  parassen  fasta 
fallarlo  e  le  contassen  su  sueño,  e  le  rogassen 
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de  su  parte  que  por  aquel  tlia  no  fuesse  a 
monte.  Los  oaualloros  fizioron  el  mandado 
de  la  sonora,  e  tanto  anduuieron  aquella  no- 
che que  antes  del  dia  llegaron  al  lui^ar  do 
estaña  Oliuoros,  e  quaiido  su[)ieron  que  es- 
taña en  casa  del  labradero  que  no  tenia  mal 
ninguno,  fueron  muy  alegres  o  esperaron  el 
dia.  En  la  mañana  estando  Oliueros  e  sus 
monteros  eon  los  labradores  preguntando  por 
el  valle,  entraron  los  cauallcros  por  la  po- 
sada, e  en  viéndolos  Oliueros  fue  muy  ma- 


rauillado,  o  luego  les  pregunto  la  causa  de 
su  venida.  E  ellos  le  contaron  el  sueño  de 
Helena,  e  le  dixeron  que  le  rogaua  caramen- 
te (pie  i)or  aqiiel  dia  dexasse  de  yr  a  monte, 
Mas  su  mala  fortuna  no  le  dexo  concebir  el 
ruego  de  la  niuger,  o  dixo  a  los  caualleros 
que  se  boluiessen  luego,  o  dixessen  a  Helena 
que  apartasse  todo  cuydado  de  su  corapon,  e 
que  ninguna  fe  prestasse  a  sueños  ni  agüe- 
ros, e  que  otro  dia  a  hora  de  cenar  seria 
con  ella. 


CAPITULO   LIl 

COMO  TN    REY  DE  YRLANDA,  CUYO  PADRE  OLIUEROS   MATARA  EN  EL    TORNEO,    FALLARA  A  OLIUEROS 

SOLO   EN  EL  MONTE,  E  LE  PRENDIÓ,  E  FIZO  ATAR  PIES    E    MANOS,    E  LEUAR   A  VNA  FORTALEZA: 

E  DEL    LLANTO    QUE    EN    LA    CORTE    SE    FIZO    POR    SU   ABSENCIA 


Oliueros  con  los  monteros  salió  del  lugar, 
e  con  multitud  de  podencos  e  lebreles  entro 
en  el  monte,  e  quando  llego  al  valle  los  po- 
dencos fallaron  vn  rastro.  E  los  monteros  di- 
xeron: «Este  es  el  valle  que  nos  dixeron  los 
labradores,  e  en  el  fallaremos  el  puerco» .  E 
Oliueros  los  repartió  a  las  salidas  del  valle, 
e  les  dixo  que  estuuiessen  quedos  con  sus 
venablos,  e  esperassen,  que  los  perros  saca- 
rían el  puerco  del  valle;  e  el  se  puso  con  su 
venablo  a  vn  passo  que  páresela  mas  pisado 
del  puerco  que  las  otras  salidas.  E  dende  a 
poco  vio  vn  puerco  muy  griinde  que  corria 
quanto  podia  para  el  i)asso  (pie  el  guardaua. 
E  Oliueros  lineo  el  ])io,  o  abaxo  el  venaltlo  i' 
esperólo  muy  osadamente,  e  llegado  el  puer- 


co, dio  vn  salto  de  traues  por  guardarse  del 
venablo  e  juntar  con  Oliueros:  mas  Oliueros, 
que  era  muy  ligero,  dio  vna  buelta  sobre  el 
pie  derecho  boluiendo  el  venablo,  e  firio  el 
puerco  en  la  espalda;  e  quando  se  sintió  fe- 
rido,  echo  a  fuyr  por  el  monte  adelante,  e 
porque  coxeaua,  Oliueros  se  metió  en  el 
monte  siguiéndolo  quanto  podia.  E  de  todo 
esto  ninguna  cosa  sintieron  ni  vieron  los 
monteros,  ca  vieron  salir  otro  puerco  por  la 
otra  piarte  del  valle,  e  los  lebreles  le  siguian 
do  muy  cerca,  e  algunos  de  los  monteros  se 
metieron  por  el  vallo  e  otros  tomaron  el  ca- 
mino del  monte  por  lo  tomar  en  raeilio.  E 
pensauan  «lue  su  señor  lo  siguia  como  ellos, 
uuis  Oliueros  pensaua  matar  al  puiu'co  que 
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estalla  ferido,  que  jamas  se  alexo  del  de 
quauto  era  largo  el  venablo  o  poco  mas,  fasta 
que  perdió  su  compama  e  el  conoscimiento 
del  lugar  donde  cstaua.  Estonces  el  puerco 
comen(;o  a  saltar  e  correr  por  el  monte,  que 
ningún  galgo  lo  alcanzara,  e  Oliueros  fue 
muy  marauillado  dello,  e  se  acordó  de  lo  que 
le  dixerau  los  caualleros  de  parte  de  Helena 
su  muger;  e  santigose,  e  finco  las  rodillas  en 
el  suelo,  e  se  encomendó  a  Dios.  E  después 
empego  a  tañer  el  cuerno  por  fazer  señas  a 
sus  monteros;  mas  estañan  tan  apartados, 
que  no  le  aprouechaua  tañer  el  cuerno.  E 
mirando  a  todas  partes  qual  camino  tomarla 
para  jv  en  busca  de  su  gente,  oyó  pisadas 
de  cauallos  que  yuan  por  el  monte,  e  se  bol- 
uio  a  mirar  si  veria  alguno.  E  vio  venir  el 
puerco  corriendo  que  páresela  que  le  busca- 
ua,  e  tras  el  mas  de  quarenta  de  cauallo  por 
matarle.  E  quando  Oliueros  los  vido,  houo 
gran  plazer,  pensando  que  seria  algún  caua- 
llero  de  aquella  comarca  que  yua  a  caca;  e 
salto  con  el  venablo  por  ferir  el  puerco,  mas 
el  puerco  se  metió  por  vnas  matas  e  nunca 
mas  le  pudieron  ver.  Los  de  cauallo  que  si- 
guian  el  puerco  eran  de  Yrlanda,  e  venian 
con  vn  rey  de  Yrlanda  que  yua  a  la  corte  del 
rey  de  Ingleterra  por  el  pleyto  omenaje  que 
le  fiziera  quando  Oliueros  le  prendió,  e  era 
fijo  del  rey  Maquemor,  que  Oliueros  matara 
el  segundo  dia  del  torneo.  E  quando  el  rey 
houo  conoscido  a  Oliueros,  e  le  vido  sin  nin- 
guna compañía,  dixo  a  grandes  vozes  a  su 
gente:  «¡Prended,  prended  al  traj^dor  que 
mato  a  mi  padre  e  quemo  mis  villas!»  Quan- 
do Oliueros  oyó  las  palabras  del  rey,  apretó 
el  venablo  en  el  puño  e  empeco  a  defenderse 
de  los  que  le  querían  prender,  e  en  j)ocos 
golpes  derribo  tres  dellos  en  el  suelo,  e  a  otro 
dio  tan  gran  golpe  con  el  asta  del  venablo  en 
la  cabega,  que  los  sesos  echo  en  el  suelo  e 
quebró  el  venablo  por  medio.  Entonces  sal- 
taron todos  juntos,  vnos  por  delante,  otros 
por  detras,  e  le  prendieron,  e  mando  el  rey 
que  no  le  matassen,  mas  que  le  atassen  las 
manos,  e  que  diez  dellos  le  leuassen  en  Yr- 
landa, e  le  metiessen  en  vna  fortaleza  suya, 
e  le  guardassen  secretamente  fasta  su  veni- 
da; e  el  tomo  el  camino  para  Londres,  e  fue 
a  la  corte  porque  su  traycion  no  fuesse  co- 
noscida,  e  los  diez  caualleros  ataron  las  ma- 
nos a  Oliueros,  e  le  fizieron  caualgar  en  vn 
trotón,  e  le  ataron  los  pies  por  debaxo,  e  le 
pusieron  vn  badal  en  la  boca  e  le  cobrieron 
con  vna  capa,  e  la  capilla  le  pusieron  en  la 
cabega,  por  que  no  fuesse  conoscido;  e  no  en- 
traron en  lugar  ninguno  fasta  que  salieron 
de  Ingleterra;  e  llegados  a  vn  puerto  de  mar, 
embarcaron  de  noche  e  se  passaron  en  Yrlan- 
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da,  e  sin  ser  conoscidos  llegaron  a  la  forta- 
leza, e  encomendaron  el  buen  Oliueros  al  al- 
cayre.  E  el  alcayre  le  encerró  en  vna  torre 
assi  amarrado  como  estaña,  saino  que  le  qui- 
to el  badal;  é,  venida  la  noche,  le  dio  vn  pe- 
dazo de  pan  e  vn  jarro  de  agua.  E  Oliueros 
rogaua  continuamente  a  Dios  que  quisiesse 
consolar  a  Helena  su  muger  e  al  buen  rey 
de  Ingleterra,  e  a  el  quisiesse  dar  paciencia 
en  todas  sus  aduersidades.  E  otro  dia,  que- 
riendo el  alcayre  dar  de  comer  a  Oliueros, 
miróle  en  la  cara,  e  le  páreselo  hombre  de 
auctoridad,  e  le  dixo:  «Dime,  hombre,  ¿que 
fiziste  que  estos  caualleros  te  traxeron  aqui 
e  te  trataron  tan  mal?»  E  Oliueros  le  respon- 
dió: «La  piedad  que  houe  de  mi  enemigo  me- 
resce  la  pena  que  tengo,  e  porque  le  di  la 
vida  rescibire  la  muerte».  E  el  alcayre,  avn- 
que  de  su  condición  era  m.\\y  cruel,  houo 
grande  lastima  del,  e  le  pregunto  si  era  fidal- 
go;  e  el  le  dixo  que  si  era.  E  el  alcayre  le 
dixo:  «Dame  la  fe  como  fidalgo  de  serme  leal 
e  de  ser  mi  preso  en  esta  torre  como  eres 
agora  cada  e  quando  que  te  lo  dixere,  e  te 
quitare  las  cadenas  e  desatare  las  manos,  e 
darte  he  lugar  que  vayas  folgando  por  toda 
la  fortaleza».  E  Oliueros  le  dio  la  fe,  e  le 
juro  de  ser  su  preso  cada  vez  que  ge  lo  man- 
dasse.  E  el  alcayre  le  soltó  e  le  leuo  a  su  po- 
sada, e  le  trato  muy  bien  fasta  que  el  rey 
vino  de  Londres. 

E  quando  el  rey  de  Yrlanda  llego  a  Lon- 
dres, fallo  al  rey  e  Helena  mas  muertos  que 
vinos,  e  a  todos  los  de  la  corte  muy  tristes 
por  la  absencia  de  Oliueros.  E  fueron  algu- 
nos caualleros  buscando  todas  las  cibdades, 
villas  e  lugares,  e  otros  todos  los  montes  e 
valles  de  todo  el  reyno.  E  quando  supo  He- 
lena que  no  le  fallauan  en  todo  el  reyno, 
como  desesperada  e  persona  fuera  de  seso, 
se  echaua  en  el  suelo  e  daua  cabezadas  en 
las  paredes,  e  sin  hauer  de  si  piedad  se 
sacaua  los  cabellos  de  la  cabera,  e  con  las 
crueles  vñas  rasgaua  su  delicada  cara.  E 
quando  fue  cansada  de  fazer  justicias  en  su 
mesma  persona,  quedo  tal  que  bien  pensaron 
las  damas  que  la  muerte  de  la  señora  e  la 
perdida  del  señor  serian  juntamente  lloradas. 
E  quando  Helena  cobro  aliento  para  fablar, 
dixo:  «¡O  Dios  justo  e  misericordioso!  ¿Por 
que  me  diste  por  compañía  aquel  que  de  tan- 
tas ansias  me  dexa  acompañada?  E  pues  tu 
me  le  diste  e  feziste  nuestras  voluntades 
tan  conformes,  no  me  consientas  viuir  sin 
el.  ¡O  bendita  virgen  Maria!  ¿en  que  te  de- 
serui  que  me  quitasses  la  vista  de  mis  ojos, 
e  me  apartasses  de  mi  señor  marido  que  tan 
caramente  me  amaua?Bueluase,  pues,  la  jus- 
ticia sobre  mi  persona,  e  no  carezca  de  aquel 
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en  [w'ion  tudas  las  virtudes  consisten».  En 
otra  cainara  estaña  el  triste  rey,  que  contra 
si  nicsnio  t'a/ia  cruel  guerra.  Sus  miembros 
peleauaii  vnus  con  otros.  Los  ojos  tenia  vuel- 
tos en  sangre,  e  el  gesto  de  color  de  ceniza. 
Sus  vestidos  estañan  ile  las  lagrimas  muy 
niojados.  Con  los  dientes  sus  propios  dedos 
mordia,  c  sus  manos  e  braros  despedai;aua. 
Sus  sospiros  quebrauan  los  corazones  a  quan- 
tos  le  oyan.  De  rato  a  rato  dezia:  «¡O  desdi- 
chado rey  no ,  tu  perdiste  las  principales 
flores  de  tu  corona  e  la  mayor  parte  de  tus 
armas!  ¡O  Oliueros,  tu  oras  mi  fijo  e  te  tenia 
en  lugar  de  padre,  o  por  principal  fortaleza 


de  todo  el  reyno!  ¡Tu  velauas  quando  yo  dor- 
mía, tu  trabajauas  (piando  yo  descansaua! 
¡Por  ti  me  honrrauan  e  ol)edescian  los  ene- 
migos! ¡i'or  ti  viuia  en  grande  sosiego,  e  te- 
nia muy  prospera  vejez!»  En  estas  e  seme- 
jantes ansias  passaua  el  buen  rey  lo  mas  del 
tiempo,  c  assi  mesmo  los  señores  de  la  corte 
e  todas  las  comunidades  fueron  muy  tristes 
de  la  perdida  do  Oliueros. 

E  agora  dexare  de  falilar  del  rey  e  de  He- 
lena, e  del  reyno  de  Ingleterra,  e  dezirvos 
he  del  rey  de  Castilla  e  de  Artus,  rey  Dal- 
garbe  e  compañero  de  Oliueros. 


CAPITULO   Lili 


COMO    ARTUS,    REY   DALGAEBE ,     CONOSCIO    LA    NECESSIDAD   E    EL    ESTRECHO    EN    QUE   ESTAUA   SU 

IIERJIANO   E   COMPAÑERO    OLIUEROS   POR   LA   REDOMA    QUE   OLIUEROS   LE   DEXARA, 

E    COMO   PROPUSO    DE   LO   BUSCAR   POR   TODO   EL   MUNDO 


Ya  haueys  oydo  como  Oliueros  se  partió 
de  Castilla,  e  del  grande  sentimiento  o  ines- 
timable dolor  que  houo  el  rey  su  padre  por 
su  absencia,  el  qnal  dolor  jamas  del  se  apar- 
to fasta  que  el  alma  fue  del  cuerpo  separada, 
e  no  vinio  muchos  dias  después  la  partida  de 
Oliueros.  E  como  quedasse  el  reyno  sin  here- 
dero, e  todos  los  señores  conosciessen  las 
virtudes  de  Artus,  que  ya  era  coronado  rey 
Dalgarbe,  e  porque  siemjíre  espereuan  la  ve- 
nida de  Oliueros,  touieron  todos  los  señores 
e  caualleros  del  reyno  por  l>ien  de  rogarle 
que  qnisiesse  tener  el  dominio  e  el  regimien- 
to del  reyno  fasta  que  Oliueros  veniesse  o 
que  del  alguna  cosa  supiessen.  De  lo  qual 
fue  contento  Artus,  e  embio  vn  visorey  que 
en  su  lugar  estuuiesse  en  el  rej^no  Dalgarbe, 
e  el  quedo  visorey  en  Castilla.  En  todo  este 
tiempo  jamas  oluido  que  cada  dia  no  mira- 
sse  la  redoma  de  Oliueros;  e  como  la  fallasse 
vn  dia  de  color  de  sangre  quajada,  fue  muy 
triste  e  muy  marauillado,  e  acompañado  de 
muchos  sospiros  e  lagrimas  abrió  vn  cofre, 
en  el  qual  tenia  la  carta  que  Oliueros  le  de- 
xara  con  la  redoma,  e  vido  como  dezia  que 
fuesse  cierto  de  su  grande  mal  la  hora  que 
fallasse  el  agua  de  la  redoma  buelta  o  la  co- 
lor mudada.  E  mirando  la  redoma,  dixo:  «¡O 
muy  noble  o  muy  virtuoso  eauallero,  her- 
mano e  leal  comi)añero!  liien  veo  que  es- 
tays  en  algún  grande  i)eligro  o  en  alguna 
enfermedad  corporal;  i)or  lo  qual  estji  mi  co- 
raron muy  lastimado  o  mi  pensamiento  muy 
turbado,  e  assi  mesmo  están  mis  sentidos  en 
croscidos  cuydados,  por  sor  ignoto  el  lugar  o 


prouincia  donde  vos  he  de  buscar.  Mas  sed 
cierto  que  pues  en  vuestra  prosperidad  fue- 
ron nuestras  voluntades  muy  conformes  e 
nuestra  compañía  muy  leal,  que  no  vos  ol- 
uidare  en  vuestra  aduersidad  e  contraria 
fortuna;  mas  vos  prometo  de  dexar  mi  reyno 
como  vos  dexastes  el  vuestro,  e  solo,  sin  nin- 
gunaVompañia,  me  partiré  como  vos  os  par- 
tistes  ,  e  jamas  descansare  buscando  todas 
las  pronincias  e  lugares  del  mundo,  fasta 
fallarvos  e  librarvos  de  todo  peligro;  e  si 
fuei'e  tan  desdichado  que  no  meresca  eonso- 
larvos  como  desseo,  a  lo  menos  en  el  destie- 
rro e  en  el  dolor  vos  terne  compañía».  E 
luego  alimpio  sus  ojos  por  encobrir  su  enojo, 
e  entro  en  vna  sala  donde  estañan  los  seño- 
res e  caualleros  de  la  corte,  e  departió  con 
ellos  fingiendo  alegría  quanto  podia,  e  des- 
pués mando  a  algunos  dellos  que  embiassen 
mensageros  a  los  otros  señores  del  reyno  que 
dentro  de  nueue  dias  se  juntassen  todos  en 
la  corte,  que  queria  fablar  con  ellos.  E  veni- 
dos los  caualleros  e  todos  los  principales  se- 
ñores del  rejmo,  estando  todos  en  vna  sala, 
les  dixo  las  siguientes  razones:  «Muy  no- 
bles e  virtuosos  señores:  ya  sabeys  quanto 
es  cada  vno  mas  obligado  a  si  mesmo  (pie  a 
otro  ninguno;  vosotros,  por  vuestras  virtu- 
des, me  distes  el  mando  e  gouierno  de  tod- 
el  reyno,  el  (pial  yo  indigno  tome,  pensando 
i|ue  no  fui'ra  tan  tardo  la  veiiida  do  01iui«- 
ros,  e  dexi'  mi  reyno  como  vos  sabeys;  e  \\o 
sabido  como  en  mi  rey  no  no  ay  tanta  jus- 
ticia qnanta  era  monostor,  o  (pie  algunos  ea- 
ualK'ros  se  han  ah/ado  contra  mi  visorey,  e 
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de  todo  esto  es  causa  mi  absencia.  Por  ende 
vos  ruego  que  mireys  lo  mas  breue  que  vos 
podierdes  en  el  recabdo  que  se  ha  de  poner 
en  el  rey  no,  pues  veys  que  yo  no  puedo  mas 
estar  fuera  de  mi  reyno».  Ellos  le  respon- 
dieron: «Muy  poderoso  señor  rey  Dalgarbe: 
a  todos  nosotros  es  muy  enojosa  vuestra  par- 
tida, mas  pues  que  no  se  escusa,  vos  supli- 
camos que  queraj^s  escoger  entre  nosotros 
vn  lioinbre  sufficiente  e  ydoneo,  que  rija  y 
mande  en  vuestro  lugar  fasta  que  sepamos 
de  Oliueros,  e  nosotros  prometemos  de  tener 
e  guardar  vuestra  elecion».  E  Artus,  a  rue- 
go de  los  señores,  liouo  de  dar  su  lugar  e 


poder  a  vn  lionrrado  cauallero,  que  conos- 
cia  por  homltre  de  1)uen  saber  e  de  buena 
consciencia.  E  otro  dia  se  despidió  dellos,  e 
con  poca  compañía  se  partió  para  el  reyno 
Dalgarbe.  E  llegado  en  su  reyno,  fue  muy 
bien  rescibido,  e  fizieron  grandes  alegrías  en 
todo  el  reyno.  E  dende  a  pocos  dias  enco- 
mendó el  reyno  a  dos  virtuosos  e  honrrados 
varones,  e  les  mando  que  mirassen  mucho 
por  la  república,  e  les  dixo  que  le  compila 
yr  a  vna  romeria  sin  ninguna  compañía,  e 
que  su  venida  seria  muy  presto.  E  tomo  de 
sus  thesoros,  e  caualgo  en  su  cauallo,  e  se 
puso  en  camino. 


CAPITULO   LIV 

COMO  ARTUS  ENTRO  EN  EL  REYNO  DE  PORTUGAL  EN  BUSCA  DE  SU  COMPAÑERO  OLIUEROS , 
E  DE  LAS  AUENTURAS  QUE  HOUO 


Artus  salió  de  su  reyno,  encomendándose 
al  todopoderoso  Dios,  e  entro  en  el  reyno  de 
Portugal,  e  anduuo  todas  las  cibdades  e  lu- 
gares del  reyno.  E  propuso  assi  mesmo  de 
buscar  todos  los  montes  e  las  sierras;  e  dexo 
su  cauallo  en  vna  aldea  e  entro  a  pie  por  vnas 
montañas  muy  grandes,  e  anduuo  todo  aquel 
dia  fasta  la  noche.  E  venida  la  noche,  le  fue 
forrado  descansar,  ca  no  veya  por  do  yr.  E 
subió  en  vn  árbol,  por  que  las  espantosas 
animalias  que  en  aquellas  sierras  estauan  no 
le  fallassen  dormiendo.  E  estuuo  en  el  árbol 
lo  mejor  que  pudo  fasta  a  la  mañana.  E  ya 
que  salia  el  alba,  tomo  su  comenr-ado  camino 
por  la  sierra  adelante,  e  no  houo  andado  mu- 
cho quando  vio  vn  muy  grande  e  muy  espan- 
table león  que  y  na  cacando  por  el  monte, 
e  quando  le  vido  reljoluio  la  capa  al  braco 
e  echo  mano  por  la  espada,   por  estar  mas 
apercebido  si  el  león  le  acometiesse;   e  en 
esto  sintió  el  león  sus  pisadas  e  tomo  el  ca- 
mino para  el,  e  Artus  se  encomendó  a  su 
criador  e  lo  espero  osadamente.  E  del  pri- 
mer salto  pe»so  el  león  ferirle  con  las  vñas, 
e  tendió  la  pata,  e  Artus  tendió  el  braco  iz- 
quierdo, e  el  león  asió  de  la  capa  e  le  metió 
las  vñas  por  el  braco,  e  Artus  dio  vn  golpe 
al  león  que  le  corto  el  Itrago  e  dio  con  el  en 


el  suelo.   E  quando  se  sintió  ferido  dio  vn 
grande  bramido,  e  después   ^n   salto  con- 
tra Artus.   E  Artus,  que  era.  muy  ligero, 
desuio  el  cuerpo  dando  vn  golpe  de  su  espa- 
da, e  le  corto  la  otra  mano,  e  cayo  el  león 
dando  muy  feroces  bramidos ,  e  Artus  aleo 
su  espada,  e  le  corto  el  cuerpo  por  medio 
e  siguió  su  camino;  e  en  pocos  dias  busco 
todas  las  montañas  e  sierras  del  reyno,  mas 
no  pudo  saber  ni  oyr  nueuas  de  lo  que  bus- 
cana.  E  boluio  al  lugar  adonde  dexara  su 
cauallo,  e  sallo  de  Portugal  e  busco  toda  la 
Andaluzia,  e  el  reyno  de  Cataluña  e  Aragón, 
e  entro  en  el  reyno  de  Francia,  e  anduuo 
toda  Gascona,  Lengadoch  e  Ouerña;  e  boluio 
a  Normandia,  e  entro  por  la  dulce  Francia, 
e  busco  toda  Picardía  e  todo  el  ducado  de 
Borgoña;  e  anduuo  toda  Bretaña;  e  de  ay  fue 
a  vn  puerto  de  mar  que  llaman  Calays,  e 
entro  en  vna  nao  por  passar  en  Ingleterra. 
Mas  por  la  voluntad  de  Dios  el  viento  los 
echo  en  vno  de  los  reynos  de  Yrlanda,  el  que 
mas  lexos  estaña  del  reyno  do  Ingleterra,  E 
quando  Artus  supo  que  estaña  en  Yrlanda, 
propuso  de  buscar  todo  aquel  reyno,  e  se  fizo 
poner  a  tierra,  e  pago  los  marineros  e  empe- 
ce de  andar  por  el  reyno. 


CAPITULO  LV 

COMO   ARTÜP,    AXDANDO   POK    EL    IIEYXO    DE    YRLANDA,    FALLO    VN   Vr.UO?.   E    MUY   ESPAXTOSO 

AMMAL,    EL   QTTAL   MATO 


Qnando  Arhis  empego  de  andar  por  el 
reyno  de  Yrlanda,  se  fallo  muy  confuso,  ca 
lio  entendía  el  lenguage  de  aquella  tierra,  ni 
la  gente  della  entendía  a  el  sino  por  señas; 
por  donde  fallaua  menos  aparejo  para  saber 
de  lo  que  tanto  desseaua.  Mas  por  esso  no 
dexo  de  buscar  todas  las  cibdades  e  villas  e 
aldeas  de  todo  el  reyno,  e  assimismo  todos  los 
montes  e  valles  e  yslas,  en  las  quales  estuuo 
dos  meses  sin  entrar  en  poblado.  Ni  comió 
en  todo  esse  tiempo  sino  yerbas  e  las  rayzes 
della;  e  estuuo  muchas  vezes  en  peligro  de 
muerte,  por  las  espantosas  e  muy  feroc3s 
an imalias  que  fallaua  e  le  aeometian  por  far- 
tar  su  fanibre.  Mas  por  la  misericordia  de 
Dios  fue  libre  de  todas  ellas.  E  queriendo  ya 
salir  de  aquel  reyno,  entro  en  vn  valle  muy 
grande,  e  los  arboles  del  eran  tan  altos  e 
tan  espessos  que  le  quitauan  la  claridad,  e 
en  el  fallo  muchos  animales  muy  espanto- 
sos e  de  diuersas  maneras.  E  fallo  vno  muy 
mayor  que  ninguno  de  los  otros  e  de  ma- 
yores fuerr-as,  e  su  vista  era  para  espantar 
todos  los  hombres  del  mundo.  Tenia  las  na- 
rices e  los  dientes  e  la  boca  como  león,  sus 
ojos  parescian  dos  antorchas  encendidas.  Las 
orejas  tenia  muy  largas  e  muy  derechas.  El 
(íuello  tenia  tan  largo  como  tros  varas  de 
medir,  e  a  las  vezes  lo  encogía  que  juntaiia 
Ja  caboi/a  con  los  hombros,  e  sacaua  dos  jial- 
mos  d(;  lengua  mas  negra  (jue  vn  earbim;  o 
echaua  ])or  la  l)0ca  tanto  fu  mu  ([ue  ir  cubria 


todo,  e  ninguna  cosa  se  veya  saino  el  fumo 
e  los  ojos,  que  parescian  dos  tizones  de  fuego. 
E  después  tendia  el  cuello  quanto  podia,  e 
serbia  otra  vez  todo  aquel  fumo,  e  daua  clii- 
tlidos  e  gemidos  muy  grandes. Tenia  dos  bra- 
cos muA'  grandes  e  muy  disformes,  e  los  pies 
tenia  como  águila.  Tenia  dos  alas  muy  gran- 
des de  manera  de  alas  de  morciegalo,  e  el 
otro  medio  cuerpo  tenia  como  sierpe,  e  la 
cola  tan  larga  como  vna  lan(.-a  de  armas.  Su 
cuero  era  como  corteza  de  robre,  e  tan  duro 
como  punta  de  diamante.  (^)uando  Artus  vio 
aquel  animal  tan  espantoso  e  disforme,  qui- 
so apartarse  del  e  salir  del  valle,  e  anduuo 
veynte  o  treynta  passos  antes  que  el  animal 
se  moniesse,  o  después  empet.-o  a  sacudir  la 
cola  e  derribar  arboles  con  ella,  e  siluando, 
que  páresela  que  todo  el  valle  se  fundía,  ten- 
dio  sus  alas,  e  se  al^o  en  el  aire  e  fue  para 
el  buen  cauallero,  que  bien  quisiera  estar  en 
su  reyno  o  a  lo  menos  escusar  la  batalla  que 
esperana.  Mas  como  no  viesse  camino  i)ara 
fuyrla,  encomendándose  a  Dios  echo  mano 
por  la  espada  e  esporo  la  cruel  alimaña,  la 
qual  "nno  sobre  el  o  le  pensó  asir  la  cal»e(,'a 
con  las  arpas.  E  Artus  lo  dio  vn  golpe  i[ue 
biiMi  le  i)enso  cortar  el  cuello,  mas  no  lo  li/.o 
mal  ninguno,  que  mas  duro  era  el  cuero  que 
la  espada,  ])or  lo  qual  fne  muy  triste,  e  bien 
]>cnso  entonci>s  qut>  nunca  saldría  del  valli- 
ni  vería  a  su  compañero  ülíueros.  Eol  animal 
so  abaxo  al  suelo,  o  do  rato  a  rato  remetía 
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para  el  e  le  feria  cruelmente  con  las  vñas, 
e  el  le  tirana  estocadas  a  los  ojos,  por  que 
no  llegasse  con  los  dientes.  E  a  las  vezes  bol- 
uia  la  cola,  e  daña  tan  grandes  golpes  con 
ella,  que  quanto  alcam/aua  derrocana  en  el 
suelo.  E  el  canallero  tenia  grande  temor  que 
le  firiesse  con  ella,  o  miraua  mucho  quando 
la  al(;aua,  por  saltar  e  apartarse  del  golpe.  E 
como  estuuiesse  cansado  e  ferido  en  muchas 
partes  del  cuerpo,  avuipie  vio  ah/ar  la  cola, 
no  pudo  apartarse  tan  presto  que  el  cabo 
della  no  lo  alcancasse  por  las  espaldas,  o  dio 
cou  el  en  el  suelo.  E  luego,  antes  que  se  le- 
uantasse,  salto  el  feroz  animal  pensando  ce- 
nar su  vientre;  mas  como  el  cauallero  tuuie- 
sse  avn  la  espada  en  la  mano,  tiro  vna  esto- 
cada por  baxo,  adonde  no  estaña  el  cuero 
tan  duro  como  en  las  otras  partes  del  cuer- 
po, e  le  metió  la  espada  por  las  entrañas 
fasta  el  cora(;on  c  cayo  sobre  el  echando  es- 


puma por  la  boca  e  fumo  que  cobria  todo  el 
valle.  E  el  buen  Artus  salió  de  debaxo  el 
animal  lo  mejor  que  pudo,  e  se  puso  de  ro- 
dillas e  dio  gracias  a  Dios  que  de  tanto  peli- 
gro le  liauia  librado.  E  era  ya  cerca  de  la 
noche,  e  el  cauallero  no  hauia  comido  ni  be- 
uido,  e  estaña  tan  cansado  del  grande  tra- 
bajo e  de  las  muchas  feridas  que  tenia,  que 
estaña  para  dar  fin  a  sus  dias.  E  arrimán- 
dose a  las  manos  lleno  el  cuerpo  rastrando 
por  el  suelo,  por  apartarse  del  animal  que 
estaña  muerto,  fasta  el  pie  de  vn  árbol,  e 
fallo  algunas  yerbas,  e  comió  dellas  para 
sustentar  el  cuerpo.  E  venida  la  noche,  pro- 
bó de  subir  encima  del  árbol  por  que  no  le 
comiessen  las.  alimañas  que  en  el  valle  esta- 
ñan, mas  le  faltaron  las  fuerzas  por  la  mucha 
sangre  que  lumia  perdido,  e  assi  quedo  al 
pie  del  árbol  toda  la  noche,  con  tanto  cuyda- 
do  de  su  anima  como  de  buscar  a  Olineros  ('), 


CAPITULO  LVI 

COMO    VN    CAUALLERO    VKSTIDO    DE     BLANCO    SANO    A    ARTUS     QUE    ESTAUA  EN    EL    VALLE 
MALAMENTE    FERIDO,    E    LE    DIXO     EL     LUGAR    A    DONDE     ESTAUA    OLIUEROS    PRESO 


Estando  Artus  al  pie  del  árbol,  sintió  pi- 
sadas por  el  valle  que  poco  a  poco  se  acer- 
cauan  del  lugar  a  donde  estaba,  e  tuno  gran 
temor  que  fuesse  algún  animal;  e  probo  de 
leuantarse  e  no  pudo,  e  pensando  que  aque- 
lla era  su  postrimera  hora,  junto  las  manos 
llorando  e  diziendo:  «¡O  bendita  virgen  Ma- 
ría! tu  eres  consolación  de  los  desconsolados, 
e  abogada  de  los  atribulados;  buelue,  pues, 
aquellos  ojos  de  misericordia  a  este  pecador 
de  todo  el  mundo  desamparado;  e  ruega  a 
tu  bendito  fijo  que  me  perdone  mis  peca- 
dos». No  houo  bien  acabado  de  dezir,  quan- 
do vio  cabe  si^vn  cauallero  vestido  dejlanco^ 
e  le  saludo  dé" parte  de  Jesn  Christo,~e  lella^ 
mo  por  su  nombre,  diziendo:  «Artus,  rey  Dal- 
^arbe,  ¿qual  desdicha  te  pudo  traer  en  este 
triste  lugar?»  Artus  se  santigo,  e  le  dixo: 
^-;Yo  creo  que  vienes  de  buena  parte,  e  tengo 
tu  voluntad  por  buena,  pues  que  de  parte 
de  buen  señor  mo  saludaste.  E  te  ruego  por 
aquel  muy  misericordioso  Dios,  que  me  quie- 
ras ayudar  a  salir  deste  valle  e  leñar  a  algún 
lugar  poblado,  por  que  pueda  ser  curado  de 
mis  feridas» .  E  le  mostró  el  animal  muerto. 
Aquel  hombre  le  respondió:  «Artus,  no 
erraste  en  dezir  que  mi  voluntad  es  buena, 
ea  sepas  que  vine  a<^ni  para  sanar  tus  llagas 
c  sacarte  de  cuy  dado,  e  librar  al  buen  Oli- 
neros de  la  cárcel» .  Quando  Artus  oyó  nom- 


brar a  Olineros,  fue  muy  marauillado,  e 
dixo:  «E  vos,  señor,  ¿conoscistes  a  mi  her- 
mano Olineros?»  E  el  le  dixo:  «Si  conosci; 
por  esso  curemos  de  tus  feridas ,  e  después 
te  diré  lo  que  has  de  fazer  para  fallarle» .  E 
el  canallero  se  assento  en  tierra,  e  miro  to- 
das las  llagas  de  Artus,  e  saco  de  sn  burjaca 
vna  caxa  muy  pequeña  en  que  tenia  balsa- 
mo muy  fino,  e  con  el  vnto  todas  las  llagas. 
E  después  le  dio  a  comer  vna  raiz  de  vna 
yerba  que  era  de  tanta  virtud,  que  quando 
Artus  la  houo  comido  se  fallo  tan  fuerte  e 
tan  dispuesto  quanto  antes  hauia  sido,  e  assi 
mismo  sus  llagas  fueron  tan  sanas  como  si 
nunca  honiera  sido  ferido.  E  el  buen  hom- 
bre le  dixo  que  diesse  las  gracias  a  Dios.  E 
Artus  se  puso  de  rodillas,  e  dio  infinitas 
gracias  a  Dios,  e  a  la  bienauenturada  virgen 
sancta  Maria  sn  madre.  E  el  cauallero  blanco 
le  tomo  por  la  mano,  e  salieron  del  valle,  e 
quando  fueron  fuera  del  valle,  el  cauallero 
le  dixo:  «Artus,  bien  se  que  tu  dexaste  tu 
reyno  por  buscar  a  Olineros  de  Castilla,  tu 
leal  compañero;  e  sepas  que  después  que 
salió  de  Castilla,  que  ha  passado  tantas  for- 
tunas que  seria  muy  largo  contarlas.  E  a 


O  El  presente  capitulo  es  imitación  del  onceno  del 
libro  III  de  Amadis  de  Gnula,  donde  Amadís  mata 
al  Endriago  en  la  insola  del  Diablo. 
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causa  do  vn  torneo,  lioiio  do  ajiorlar  a  la 
cibdad  lio  Loudros,  o  fizo  tanto  quo  \)0v  luci- 
da do  arnuis  gano  la  lija  dol  roy  do  Ingleto- 
rra,  horodora  del  royno,  o  caso  con  ella.  Mas 
después  lo  ha  sido  la  fortuna  muy  contraria, 
ca  yendo  vn  dia  a  monte,  lo  prendió  vn  rey 
de  Yrlanda.  o  le  tiene  en  vna  fortaleza  muy 
mal  tratado.  j\las  de  su  vida  no  tongas  duda 
ninguna,  ca  tu  lo  libraras  do  la  presión,  si 
mi  consejo  (pusieres  seguir».  E  Artus  lo 
dixo  ipio  ninguna  cosa  desseaua  tanto  como 
sacar  a  Oüuoros  do  pena.  E  el  buen  caua- 
Ucro  lo  dixo:  «Artus,  el  rey  do  Inglotorra 
o  Helena  su  lija  e  mugcr  do  Oliuoros  están 


muy  malos  por  la  absencia  do  Oliuoros,  e 
Jlclona  esta  para  morir;  o  (luiero  rpie  vayas 
a  Jjondres,  ca  páreseos  propiamento  a  Oliue- 
ros,  o  dirás  (]U0  ores  Oliuoros,  e  el  rey  sera 
luego  sano.  E  acostarte  has  en  la  cama  con 
líolona  por(]Uo  mayor  consolación  rescilta, 
acordándote  siempre  del  linaje  do  donde 
vienes  e  do  la  amistad  de  Oliuoros.  E  quan- 
do  la  vieres  fuera  de  peligro,  vernas  aqui 
en  esto  monto,  e  luego  soro  C(jntigo,  o  dosto 
no  tongas  duda  ninguna  ni  tongas  temor  de 
fazor  todo  lo  que  te  digo,  ca  no  seras  conos- 
cido  ni  te  vorna  mal  ninguno  por  ello;  o  Ar- 
tus go  lo  prometió,  o  se  despidió  del. 


CAPITULO  LVII 


COMO    AKTUS,  POR    EL    CONSEJO    DEL    CAUALLERO   BLANCO,  FUE   A   LONDRES,   E    DEL   RESCIBIMIENTO 
QUE   LE   FUE   FECUO   EN   LA   CORTE    TENSANDO   QUE   ERA    OLIUEROS 


Artus  se  puso  en  camino,  e  so  dio  muy 
gran  priossa  en  el  andar,  o  llegado  a  vn 
¡)uerto  do  mar,  pregunto  por  el  camino  do 
Londres,  o  le  dixeron  (|U0  lumia  do  jiassar 
vn  braco  de  mar  por  entrar  en  Inglotorra,  o 
fallo  vn  pescador  iiue  le  passo  en  vn  barco. 
E  entrado  en  Inglaterra,  en  vna  villa  cerca- 
da que  llaman  Vassamotior,  fueron  los  do  la 
villa  muy  alegres  pensando  que  ora  Oliuo- 
ros, o  lo  rescil)ioron  muy  bien,  e  lo  dieron 
cauallos  o  muías,  o  algunos  so  j)art¡eron  ¡tara 
la  corto  por  leñar  las  nuenas  al  rey  o  a  lío- 
lona.  E  no  estuuo  Artus  sino  vna  noclie  en 
la  villa,  o  on  la  nmñaiía  so  partió,  o  fueron 
con  el  sesenta  do  cauallo  de  los  ](rin<ipalos 


do  la  villa.  E  quando  las  nuouas  llegaron  al 
rey  que  Oliuoros  venia,  so  louanto  de  la 
cama  con  mucha  alegría,  e  fizo  mercedes  a 
los  monsagoros,  o  mando  apercobir  todos  los 
caualloros  para  roscibir  a  (^Hueros,  o  quando 
supo  quo  estaua  a  vna  legua  do  la  cibdad, 
salió  con  todos  los  caualloros  a  rosi-ibirlo,  o 
assi mismo  todos  los  cibdadanos  salieron  a 
ver  aquel  «jue  tanto  ora  desseado.  E  «(uando 
Artus  vio  venir  tan  grande  piioblo  para  ros- 
cibirlo,  no  pudo  tenor  las  lagrinuis,  ilo  las- 
tima quo  houo  i\o  Oliuoros;  o  quando  el  roy 
lo  vio,  bien  pensó  sin  dudar  on  ninguna 
cosa  tpio  era  su  lijo  01i\u>ros,  o  assi  mesmo 
todos  los  caualloros.  E  fue  el  rov  eorriomlo 
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con  los  braf'os  abiertos,  e  abracóle  con  muy 
grande  amor,  e  cstuuo  gran  rato  abracado 
con  el  sin  le  poder  hablar,  por  el  grande 
plazer  que  su  coracon  tenia.  B  qiiando  cobro 
la  fabla,  le  Ijoso  en  la  boca,  diziondo:  «Hijo 
mió  Oliueros:  vuestra  venida  me  acrescenta- 
ra  los  dias  de  la  vida,  e  sembrara  mucha 
paz  e  concordia  en  todo  el  rey  no,  e  somos  ya 
todos,  assi  grandes  como  menores,  con  ella 


muy  consolados».  E  Artus  le  dixo:  «Señor, 
mi  partida  fue  contra  mi  voluntad,  o  mayor 
pena  sintia  por  el  enojo  do  vuestra  alteza 
que  por  mi  misma  desdicha.  Mas  si  a  Dios 
pluguiere,  yo  remediare  todo  el  daño  que 
mi  absencia  causo,  ca  el  desseo  de  seruir 
le  tengo  muy  mas  crescido  que  nunca  tuue, 
e  no  oluidare  jamas  los  beneficios  rescibi- 
dos» . 


CAPITULO  LVIII 

COMO   ARTUS   ENTKO   EN    LONDRES,    E    COMO   FUE    A    VER   A   HELENA   QUE   ESTAUA   EN   LA   CAMA 


Quando  el  rey  e  Artus  llegaron  a  la  cib- 
dad,  fallaron  tanta  gente  por  las  calles  que 
apenas  podian  passar  por  ellas.  Todas  las 
donzellas  estañan  a  las  ventanas  cantando 
cantares  do  grande  alegria.  Todas  las  calles 
estauan  emparamentadas.  Toda  la  clerezia 
salió  en  procession  para  rescibirle.  Tañeron 
todas  las  campanas  juntas  fasta  que  entraron 
en  los  palacios  reales.  E  Helena  estaña  pre- 
guntando por  que  se  fazia  tan  grande  solen- 
nidad,  mas  los  flsicosh  auian  vedado  que  no 
ge  lo  dixiessen,  temiendo  que  la  mucha  e 
súpita  alegria  le  fatigarla  el  espíritu  e  tur- 
baria  los  sentidos,  según  la  dolencia  que  te- 
nia. E  entrando  Artus  por  el  palacio,  llega- 
ron dos  físicos  a  la  cámara  de  Helena,  e  con 
muy  discretas  razones  le  dixeron  la  venida 
de  Oliueros.  E  quando  supo  que  su  señor 
venia,  junto  las  manos  muy  deuotamente, 
dando  gracias  e  loores  a  Dios,  diziendo:  «¡O 
bendito  Jesu  Christo,  redemptor  del  huma- 
nal linaje,  a  ti  do  gracias  que  permetiste  que 
antes  de  mi  muerte  viesse  a  mi  señor  mari- 
do que  tanto  amo!  ¡Agora  venga  la  muerte 
quando  quisiere,  que  ningún  temor  tengo  de 
morir,  pues  que  mi  señor  Oliueros  viene!» 
E  se  quiso  leuantar  de  la  cama  contra  su 
voluntad  de  los  físicos,  mas  no  se  pudo  tener 
en  pies  según  estaña  flaca.  La  señora  Hele- 
na estaña  temblando  de  plazer  de  aquel  que 
pensaua  que  era  su  marido.  E  Artus  estaña 
muy  pensatiuo,  pensando  como  se  verla  con 
la  muger  de  su  compañero.  E  quando  houie- 
ron  subido  las  escaleras,  el  rey  le  tomo  por 
la  mano,  e  no  le  dexo  fasta  que  llegaron  a  la 
cama  de  Helena,  que  estaña  avn  fablando 
con  los  físicos.  E  el  rey  dixo:  «Fija,  yo  vos 
trayo  vn  físico  que,  después  de  Dios,  vos 
•lara  salud»,  E  Artus  se  llego  a  ella,  e  ella 
le  echo  los  bracos  al  cuello  con  grande 
amor,  e  lloraua  del  infinito  plazer  que  tenia. 
E  Artus  la  cousolaua  e  falagaua  quanto  po- 


día. E  venida  la  hora  de  cena,  dos  caualle- 
ros  dixeron  a  Artus  que  fuesse  a  cenar,  que 
el  rey  le  estaña  esperando.  E  Helena  les  res- 
pondió: «Caualleros,  dezid  al  rey  mi  señor 
que  me  perdone,  que  no  dexare  yr  de  aqui 
a  Oliueros,  e  no  cenare  bocado  si  el  no  cena 
comigo».  Los  caualleros  boluieron  con  la 
respuesta,  e  ceno  el  rey  por  su  cabo  e  Ar- 
tus ceno  con  Helena,  e  la  simio  con  grande 
alegria.  E  quando  houieron  cenado,  los  físi- 
cos entraron  en  la  cámara  de  Helena,  e  ro- 
garon a  Artus  que  no  se  acostasse  con  Hele- 
na fasta  que  estuuiessc  mejor,  de  lo  qual 
houo  muy  gran  plazer  Artus.  Mas  Helena 
no  mostró  que  le  plazia  dello.  E  passaron 
algunos  dias  que  no  se  acostaron  en  vno,  e 
como  cobrasso  Helena  salud  e  los  físicos  la 
viessen  bien  dispuesta,  dixeron  a  Artus  que 
se  acostasse  con  ella.  E  llegada  la  noche  se 
acostaron  entrambos  en  la  cama,  e  Artus  se 
aparto  a  vna  parte  de  la  cama  sin  fazer  mu- 
damiento ninguno  ni  allegarse  a  la  señora. 
Mas  Helena,  que  de  abracar  su  tan  desseado 
marido  estaña  desseosa,  se  allego  a  el  e  le 
quiso  abracar  e  besar.  E  Artus  le  dixo:  «Se- 
ñora, estad  queda  en  vuestro  lugar  e  no  lle- 
gueys  a  mi,  ca  sabreys  que  estando  en  vn 
grande  peligro,  fízo  voto  solenno  a  Dios 
que,  si  del  me  libraua,  que  no  llegarla  a 
vuestro  cuerpo  fasta  que  primero  houiesse 
estado  en  romería  al  bienauenturado  San- 
tiago; o  vos  ruego  que  no  rescibays  enojo, 
que,  si  vos  teneys  salud,  lo  mas  presto  que 
podre  complire  mi  voto».  E  Helena  se  apar- 
to del,  e  le  dixo  que  íazia  bien  de  complir 
el  voto,  e  que  ella  era  muy  plazentera  dello. 
E  después  le  empevo  a  enterrogar  adonde 
hauia  estado,  e  el  le  dixo  que  no  ge  lo  pe- 
dia dezir  fasta  que  houiesse  conplido  su 
romería,  mas  que  creyesse  por  cierto  que 
su  partida  hauia  sido  por  fuerca  e  no  de 
grado. 
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CAPITULO  LIX 

COMO    ATÍTUS,    FIXGIE^M)0    QUE    YUA    KS    ROMERÍA    A    SANTIAGO,    FUE    AL    MONTE    ADONDE    FALLARA 

AL    CAUALLERO    BLANCO,  E    COMO    KL    CAUALLERO    HLANCO    LE    DIXO    ADONDE    ESTAUA    OLIUEROS,    E 

LK    1)10    EL    MODO   QUE    HAUIA    DE    TENER    POR    LIHUARLE    DE    LA    CÁRCEL 


Artus  estimo  en  la  corte  del  rey  de  Ingle- 
terra  por  espacio  de  vnm^j__e,  siempre  le 
tuuo  el  rey  por  su  fíjo  oTIéTeiia  por  su  ma- 
rido Oliueros,  e  assi  mismo  tibios  los  de  la 
corte.  E  quando  Artus  vio  que  Helena  estaña 
libre  de  peligro,  se  puso  de  rodillas  delante 
el  rey  e  le  dixo  que  hauia  fecho  vn  voto,  e 
que  le  era  foiv.-ado  complirlo,  e  le  pidia  por 
merced  que  le  diesse  licencia.  E  el  rey  le 
dixo  que  voto  hauia  fecho.  E  le  dixo  que  es- 
tando en  peligro  de  muerte  hauia  fecho  voto 
de  yr  a  Santiago  si  del  peligro  escapaua.  E 
el  rey  le  dixo:  «Fijo,  si  voto  fizistes,  es  razón 
que  le  complays,  mas  vos  ruego  que  no  nos 
metays  en  tanta  tristeza  quanta  nos  causo 
otra  vez  viiestra  absencia».  E  Artus  le  juro 
de  boluer  lo  mas  presto  que  possible  le  fues- 
se.  E  el  rey  le  dixo  que  tomasse  la  compañia 
que  quisiesse.  Mas  el  no  quiso  leñar  compa- 
ñia ninguna,  e  despidióse  del  e  después  de 
Helena,  e  le  prometió  de  boluer  muy  presto, 
e  solo  salió  de  la  cibdad,  e  tomo  el  camino 
para  el  monte;  e  llegado  adonde  dexara  el 
canallero  blanco,  mirando  a  vna  parte  e  a 
otra,  le  vio  venir  por  el  monto  canallero  en 
vn  canallo,  con  los  mismos  atabiosque  tenia 
qnando  le  saco  del  valle.  E  Artus  finco  la 
rodilla  en  el  suelo  e  le  saludo  muy  benigna- 
mente, e  el  canallero  a  el.  E  después  le 
dixo:  «Artus,  ¿tienes  buena  voluntad  de  sa- 
car a  Oliueros  tu  compañero  de  la  presión,  e 
querrás  poner  tu  vida  en  auentura  por  li- 


lirarle,  como  el  poniia  la  tsuya  por  tu  bienV» 
E  Artus  le  dixo  que  el  mayor  peligro  del 
mundo  tenia  en  nada  si  por  el  se  esperaua 
la  libertad  de  Oliueros.  E  el  canallero  le 
dixo:  «De  aqui  al  lugar  adonde  esta  preso 
Oliueros  no  hay  sino  veynte  y  cinco  leguas, 
e  el  rey  que  le  tiene  esta  a  media  legua  del 
lugar  con  tan  solamente  seys  hombres,  e  no 
tienen  mas  armas  de  sendas  espadas;  si  tu 
te  quieres  ver  con  ellos,  yo  te  leñare  alia  en 
muy  breue  hora» .  Artus  ge  lo  tuuo  en  mer- 
ced, e  dixo  que  avnque  fuessen  cinquenta 
que  no  dexaria  de  verse  con  ellos,  confiando 
en  la  grande  razón  que  tenia  en  su  deman- 
da. E  el  canallero  le  dixo  que  caualgasse  en 
las  ancas  de  su  cauallo,  e  no  su^w  Artus 
como  ni  como  no,  que  en  vn  quarto  de  hora 
se  fallo  en  vn  verde  prado,  e  apeadlo  del  ca- 
uallo, el  canallero  le  dixo:  «Artus,  piensa  de 
sacar  de  pena  al  buen  Oliueros  tu  amigo, 
que  ha  cerca  de  tres  años  que  no  come  sino 
pan  e  agua,  e  es  tan  nial  tratado  que  apenas 
le  conosceras».  E  después  le  dixo:  «Cata  ay 
tu  enemigo».  E  Artus  boluio  la  cabeca,  e  vio 
el  rey  que  estaña  en  vna  muy  fermosa  arbo- 
leda, deleytandose  en  ella  con  tan  solamente 
se3"s  hombres.  E  el  canallero  le  dixo:  «Ar- 
tus, si  Dios  te  da  vitoria  e  libras  a  tu  com- 
pañero como  desseamos,  dile  que  vn  canalle- 
ro vestido  de  blanco  te  traxo  aqui,  e  que  se 
le  encomienda» . 

E  luego  desapareció  el  cauallero. 


CAPITULO   LX 


COMO   ARTUS   PRENDIÓ  AL    REY   QUE    TENIA    A    OLIUEUOS    PRESO,    E    COMO   FUE   LIURE   OLIUEKOS 


Quando  Artus  vio  assi  desaparecer  al  ca- 
uallero, fue  muy  marauillado,  mas  no  oluido 
por  esso  a  Oliueros,  e  fue  adonde  estaña  el 
rey  en  el  arlioleda,  e  quando  llego  delante 
del,  echo  mano  por  la  espada  e  le  desalio  fas- 
ta la  muerte;  e  sus  hombres  echaron  mano 
a  las  armas.  E  del  primer  golpe  tendió  Ar- 
tus a  vno  la  cabeca  fasta  los  dientes,  e  del 
otro  derroco  vn  braf;o  a  otro.  E  los  otros  cin- 
co le  rodearon  e  tomaron  en  medio,  o  traba- 


jauan  por  darle  la  muerte.  Mas  Artus  tizo 
tanto,  que  llego  al  rey,  que  le  daua  mayor 
guerra  que  ninguno  do  los  otros,  o  luen  le 
matara  si  el  quisiera,  mas  no  le  < pliso  (bu- 
sino  de  llano,  e  diolo  tan  gran  golpe  en  la 
cabeca  que  le  tizo  caer  a  sus  pies.  E  abaxose 
vno  de  los  suyos  por  leuantarse,  o  Artus  le 
corto  la  cabeca,  e  a  otro  metió  la  espada  por 
los  pechos.  E  no  quedaron  sino  dos  dollos  on 
[iit>,  los  quales  touieron  mas  temor  do  intuir 
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que  verguenva  de  fuir,  e  desampararon  a  su 
rey  e  echaron  a  correr  quanto  podian.  E 
Artus  yua  tras  ellos  como  galgo  tras  liebre. 
E  quando  el  rey  se  vio  solo  e  apartado  de  su 
enemigo,  se  leuantaa  gran  priessa  e  fue  co- 
rriendo fazia  un  monte  por  ascenderse  de 
Artus.  E  como  Artus  le  viesse  leuantado, 
dexolos  otros  e  boluio  para  el,  diziendo:  «¡O 
rey  malo  e  desleal,  aqui  pagaras  la  grande 
sinrazón  que  fiziste  a  Oliueros!»  E  quando 
el  rey  vio  que  Artus  venia  em  pos  del  con  la 
espada  en  la  mano,  boluiose  a  el  con  las  ma- 
nos juntas,  e  finco  las  rodillas  en  el  suelo, 
rogándole  que  por  seruicio  de  Dios  no  le 
matasse,  e  <|ue  le  daria  todos  sus  thesoros. 


muchas.  E  no  se  que  mayor  venganr-a  quie- 
res de  mi  que  quitarme  la  vida» .  E  el  rey  le 
dixo:  «Oliueros,  ningún  poder  tengo  ya  so- 
l)re  ti,  ca  vn  cauallero  te  rescato  j)or  í'uerra 
de  armas,  e  me  tomo  juramento  que  te  em- 
biasse  sano  e  libre  al  lugar  a  donde  el  solo 
mato  mis  hombres  e  prendió  a  mi;  e  te  esta 
esperando  con  muy  grande  desseo  de  verte. 
E  piTcs  tu  te  vas,  yo  espero  mi  gran  perdi- 
miento, e  bien  lo  merescieron  mis  obras,  si 
en  tu  virtud  no  fallo  mas  piedad  e  miseri- 
cordia que  tu  fallaste  crueza  en  mi  condición. 
Yo  conosco  mi  grandissima  maldad,  e  te 
ruego  que  me  perdones  las  grandes  injurias 
que  de  mi  rescibiste,  por  que  te  sean  perdo- 


E  Artus  le  dixo:  «Rey,  en  ninguna  manera 
puedes  escapar  de  mis  manos  sino  con  esta 
condición:  que  me  fagas  pleyto  omenaje  e 
juramento  solenne  de  me  embiar  aqui  a  Oli- 
ueros de  Castilla,  que  a  sin  justicia  tienes 
preso  en  tu  fortaleza,  e  nos  dexar  yr  en  paz 
de  tu  reyno  sin  que  rescibamos  injuria  ni 
affrenta  de  ti  ni  de  ninguno  de  los  tuyos» .  E 
el  rey  ge  lo  prometió,  e  le  fizo  juramento  e 
pleyto  omenaje  de  la  manera  que  el  quiso. 
E  se  despidió  del  prometiéndole  que  luego 
ge  lo  embiaria.  E  Artus  quedo  es^jerando  con 
gran  desseo  de  ver  a  Oliueros  su  leal  com- 
pañero. E  entrando  el  rey  en  su  fortaleza, 
mando  que  Oliueros  fuesse  sacado  de  la  torre 
adonde  estaua.  E  uenido  Oliueros  delante 
del  rey,  le  dixo:  «Rey,  yo  te  ruego  que  me 
mandes  morir,  e  no  boluer  al  lugar  de  donde 
vengo;  ca  me  sera  mejor  morir  vna  vez  que 


nados  tus  pecados» .  E  Oliueros,  que  de  todas 
virtudes  estaua  acompañado,  le  dixo:~<<'Pó]>~ 
que  meresca  perdón  de  mis  pecados,  yo  te 
perdono  las  injurias  que  de  ti  he  rescibido, 
e  te  prometo  que  por  mi  jamas  sera  descu- 
bierta tu  traycion» ;  e  el  rey  ge  lo  tuno  en 
merced,  e  le  quiso  dar  de  sus  thesoros  e  de 
sus  cauallos;  mas  Oliueros  no  quiso  tomar 
cosa  ninguna,  saluo  vnos  vestidos  que  esta- 
ñan fechos  para  la  misma  persona  del  rey, 
porque  los  suyos  estañan  quasi  podridos  de 
la  humidad  de  la  cárcel.  E  después  salie- 
ron los  dos  sin  otra  compañía,  e  fueron 
adonde  los  estaua  Artus  esperando.  E  quan- 
do Oliueros  vio  a  Artus,  le  conoscio  de  muy 
lexos,  e  dexo  al  rey  e  fue  corriendo  con  los 
bracos  abiertos,  e  assi  mismo  Artus  le  fue 
a  rescibir.  Quien  viera  los  dos  compañe- 
ros e  leales  amigos,  bien  tiuiiera  el  cora- 
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9011  mas  diii'ü  que  iizero  8Í  de  graiulo  plazur 
con  olios  no  llorara.  Ellos  cstuuicroii  mas 
(lo  viia  hora  alirarados_iJ  vno  c(in  el  otro, 
gitiTpodor  lablar  palabra.  Oliiicros  pciisaua 
en  la  grande  amistad  do  su  compañero,  ca 
Ilion  oonoseia  que  sin  grande  trabajo  no  lo 
pudiera  fallar  ni  lilirar  do  la  cárcel,  e  tenia 
ol  corat/on  tan  cerrado  do  alog-ria  mezclada 
con  jiiedad,  que  ninguna  cosa  le  pudo  dezir. 
Mas  en  lugar  de  labia  lo  abruraua  o  besana 
con  muc-lio  amor.  Artus  le  estaña  mirando 
en  la  cara,  e  viéndole  tan  descolorido  o  mal 
tratado,  no  pudo  tener  las  lagrimas  de  lasti- 


ma (jue  iiouo  dtíl.  K  ([uando  tuno  aliento 
para  fabiaj",  dixo:  «¡O  liermano  e  amigo  mió! 
¡quan  desseado  lia  sido  este  dia,  e  doy  mu- 
chas gracias  a  Dios  quo  tanta  merced  me 
quiso  fazer,  e  tengo  mis  trabajos  por  bien 
empleados,  [)ucslalle  lo  que  tanto  dessoaua!» 
E  Oliueros  lo  dixo:  «Artus,  por  vuestra  vir- 
tud o  muy  leal  amistad  ticistes  tanto  por  mi, 
quo  avnrpio  toda  mi  vida  vos  sima,  vos  seré 
siempre  obligado.  Mas  el  muy  misericordioso 
Dios  vos  quiera  galardonar,  pues  que  mis 
fucryas  no  bastan  para  tanto». 


CAPITULO    LXI 


OOMO   OLIUEROS   E   ARTUS   SE   PARTIERON   DE   YRLANDA,?E   COMO   OLIUEROS   (¿UISO   MATAR  A  ARTUS 
PORQUE    LE    DIXO   QUE    SE    ACOSTARA   EN   LA    CAMA    CON   ILELENA  SU   MUGER,    I'OR   CONSEJO 

DEL    CAUALLERO   BLANCO 


Avnque  el  rey  de  Yrlanda  queria  mal  de 
muerte  a  los  dos  hermanos,  ni  por  csso  cstu- 
uo  sin  llorar  con  ellos,  e  se  nuirauillo  niuclio 
de  la  gránele  amistatl  e  amor  (|ue  se  mostra- 
uan.  E  dixo  otra  vez  a  Oliueros  que  espcrasse, 
que  lo  embiaria  dos  cauallos  e  gente  que  los 
acomj)añassen;  mas  no  quisieron  esperar,  c 
desjtedidos  del  se  pusieron  en  camino,  o 
yuan  departiendo  de  diuersas  cosas.  Oliue- 
ros contó  a  Artus  las  fortunas  quo  lumia  pa- 
ssado  antes  quo  llegasso  a  Londres,  e  des- 
pués le  dixo  del  torneo.  E  quando  entraron 
en  [nglcterra,  pensaron  los  ingleses  t\nv 
OljugroB  venia  de  Santiago,  o  que  traya  vn 


hermano  suyo  consigo,  mas  no  conoscian 
qual  era  Oliueros;  o  olios  no  quisieron  tonuir 
muía  ni  cana  lio,  ni  consintieron  tpie  luidi 
los  acompañassc.  E  no  estañan  sino  a  vna 
legua  de  la  cibdad  de  Londres,  quando  Ar- 
tus ompovo  a  dezir  de  sus  fortnnas  a  Oliue- 
ros, e  le  dixo  del  muy  grande  león  que  matara 
en  J'ortugal,  o  lo  nombro  todas  las  tierras  o 
jirouincias  quo  hauia  andado.  E  después  le 
dixo  tlol  animal  quo  matara  en  el  vallo,  o 
como  vn  cauallero  vestido  de  blanco  lo  sano 
do  las  ['cridas,  o  lo  saco  del  vallo,  e  lo  dixo 
de  su  [ii'osion,  G  como  por  su  industria  o 
consejo  fue  a  Londres  o  dixo  quo  era  OH- 
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ueros.  E  Oliueros  le  pregunto  qiianto  luuiia 
estado  en  Londres.  E  Artus  le  dixo  qne  vn 
mes,  e  qne  nunca  fue  conoscido  sino  por  Oli- 
ueros, e  que  el  rey  ostaua  malo,  e  que  fue 
luego  sano  de  plazor  que  liouo  con  el,  e  assi 
mismo  Helena  estaua  para  morir,  e  que  an- 
tes del  mes  cobro  enteramente  salud,  «e  por 
mayor  consolación  me  acosté  con  ella  como 
me  mando  el  cauallero  blanco» .  Quando  Oli- 
ueros oyó  que  Artus  se  liauia  acostado  con 
su  muger,  sin  le  preguntar  por  la  lealtad  ni 
mas  escuchar  sus  razones,  oluidando  los  ser- 


uicios  rescibidos,  con  grande  yra  echo  mano 
por  la  espada  e  le  dio  vn  golpe  de  llano  en 
la  cabeca  que  el  buen  Artus  cayo  amortecido 
en  el  suelo,  e  el  passo  adelante  muy  enojado. 
E  quando  se  fallo  vn  poco  apartado  del  qui- 
so boluer  por  acabarle  del  todo,  mas  traxo 
a  la  memoria  la  grande  amistad  que  entre 
ellos  solia  hauer  e  el  grande  beneficio  resci- 
l)ido,  e  propuso  de  dexarle  la  vida  en  galar- 
dón de  sus  seruicios,  e  siguió  su  camino  fas- 
ta a  Londres,  marauillandose  mucho  como  en 
tan  noble  coraoon  podia  caber  tan  gran  vileza^ 


CAPITULO  LXII 


COMO   OLIUEEOS   CONOSCIO  LA  GKAND  LEALTAD    DE  AETUS  SU  COMPAÑERO,  E  DEL  ARKEPENTIMIENTO 
QUE    UOUO   DE   LA   INJURIA   QUE   LE   FIZO 


Quando  Oliueros  llego  a  la  corte,  era  muy 
tarde,  que  la  señora  Helena  estaua  ya  acos- 
tada e  el  rey  se  queria  acostar.  E  quando 
oyeron  dezir  que  Oliueros  venia,  fueron  muy 
marauillados  porque  boluia  tan  presto  e  sin 
cumplir  su  voto,  mas  todavía  les  plazia  de  su 
venida.  E  entrado  en  palacio,  fue  luego  a 
besar  la  mano  al  rey,  el  qual  le  rescibio  muy 
bien,  mas  apenas  le  conoscia,  piorque  estaua 
muy  flaco;  e  le  pregunto  por  que  causa  estaua 
tan  descolorido,  E  el  le  dixo  que  después  que 
se  partiera  jamas  se  liauia  sentido  bueno.  E 
el  rey  dixo  que  jamas  hauia  vido  hombre  tan 
demudado  en  tan  poco  tiempo.  E  le  pregunto 
por  que  no  hauia  ydo  a  Santiago.  E  Oliueros 
conoscio  luego  que  Artus  hauia  dicho  que 
yua  a  Santiago,  e  dixo  que  la  dolencia  le  ha- 
uia fecho  voluer  del  camino,  mas  que  en 
sanando  de  su  dolencia  cumplirla  su  voto.  E 
después  que  houo  cenado  se  despidió  del  rey 
e  fue  para  la  cámara  desseoso  de  abracarse 
con  su  muger,  no  la  culpando  en  lo  que 
Artus  le  dixera,  avnque  tenia  creydo  que 
hauia  dormido  con  ella,  mas  atribuyagelo  a 
innocencia  e  no  a  malicia.  E  Helena  rescibio 
a  su  marido  con  mucha  alegría.  E  quando 
Oliueros  estuuo  en  la  cama  con  ella,  empeco 
a  abracarla  e  besarla  con  grande  amor.  E 
Helena  le  dixo:  «¿Como,  señor?  ¿Tan  presto 
haueys  oluidado  vuestro  voto?»  E  Oliueros 
estuuo  vn  poco  pensando,  e  después  le  dixo: 
«¿Qual  voto,  señora?»  E  ella  dixo:  «¿No  se 
vos  acuerda,  señor,  que  me  dixistes  que 
hauiades  fecho  voto  solenne  de  no  llegar  a 
mi  fasta  que  houiessedes  estado  en  romería 
al  bienauenturado  Santiago,  e  en  vn  mes  que 
estuuistes  comigo  jamas  pude  alcan(;ar  de 
vos  tan  solamente  vn  beso?  ¿E  en  la  cama 


ni  fuera  della  no  me  dexauades  allegar  a 
vos  mas  que  si  no  me  conoscierades?  Pues, 
señor,  si  algo  haueys  prometido  a  Dios  o  a 
los  santos,  no  lo  pongays  en  oluido,  antes  lo 
guardad  e  cumplid,  porque  no  vos  venga 
mal  dello».  Quando  Oliueros  conoscio  la 
grande  lealtad  de  Artus,  por  poco  le  reuen- 
tara  el  coraron  del  grande  enojo  que  tenia 
por  la  injuria  que  le  hauia  fecho;  e  llorando 
muy  amargamente  se  aparto  de  su  muger,  e 
en  toda  la  noche  no  dormio  ni  estuuo  sin  mal- 
dezirse  a  si  mismo.  Dizia:  «¡O  Artus,  mi  leal 
amigo!  ¡pluguiera  a  Dios  que  no  dexaras  tu 
reyno  por  rescatar  al  tan  desconocido  hom- 
bre! Todo  mi  reyno  no  era  bastante  para  ga- 
lardonar la  tercia  parte  de  tus  beneficios.  Tu 
dexaste  todos  tus  parientes  e  tus  leales  vassa- 
llos  por  mi,  e  te  desterraste  de  tu  reyno,  e 
gastaste  tus  thesoros  andando  por  todo  el 
mundo  en  busca  mia.  Pues  las  affrentas  en 
que  te  pusiste  a  causa  mia  ¿quien  las  podria 
galardonar?  En  verdad  ninguno,  por  pode- 
roso que  fuesse.  Pues  ¿qual  padre  o  qual  ñjo 
o  qual  amigo  fiziera  por  mi  lo  que  tu  fiziste 
contra  el  rey  de  Irlanda?  Por  cierto  tengo 
conoscido  que  jamas  de  su  cárcel  saliera  si  tu 
no  me  sacaras.  Pues  pluguiera  a  Dios  que 
nunca  nada  fizieras  por  mi,  pues  que  tan  mal 
te  lo  supe  agradescer,  e  no  me  libraras  de  la 
triste  presión  por  que  no  cayera  en  tan  gran 
vileza  e  ingratitud.  Ningún  dolor  sintia  en 
mis  aduersidades  a  comparación  del  que  me 
causa  la  descortesía  que  cometí.  ¡O  desdi- 
chado de  mi,  que  el  suelo  no  me  podra  ya 
sostener,  o  las  gentes  me  aborresceran  quando 
fuere  conoscida  mi  grande  maldad!  Tus  obras 
son  dignas  do  loable  memoria,  e  mi  condición 
de  vergon9osa  muerte  e  perpetua  disfamia. 
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¡O  Artus!  ¿cüu  (|iiales  ojos  osare  parcscor 
delante  de  tiV  ¿(^Uiieii  osara  demandar  ]»er- 
dim  lio  tan  grande  yerro?  En  ninguna  cosa 
fallo  fanor  saino  en  tus  oreseidas  bondades, 
las  (|uales  me  otfrescen  osadía  para  ileman- 
darte  iterdon.  Mas  pensando  mi  grande  error 
me  temida  el  coraeon,  e  íallo  muy  tibios  mis 
sentidos.  Mas  todavía  propongo  (.le  buscar 


[liedad  a  donde  jamas  lalto  ninguna  virtud, 
por(|ue  conoscas  mi  grande  arre|)entimíento, 
e  si  yo  no  moresciere  perdón  de  mi  gran- 
dissimo  pecado,  que  en  mi  misma  persona 
tomes  vongan(,-a  de  tu  injuria.  E  si  la  muerto 
me  quisieres  dar,  la  reseibire  de  grado,  pues 
te  la  tengo  bien  mcrescida» . 


CAPITULO    LXIJI 


CJO.MO   OLIUKKOS    SE    PARTIÓ   DK    L02ÍDRi:S   EN    llUSOA    DE    SU    UOMPAÑKUO    ARTUS,    E    C03I0    LO    FALLO 

E    LE    DEMANDO    PERDÓN 


En  gran  cuydado  e  muy  crescido  dolor 
cstuuo  Oliueros  toda  la  noche,  e  viendo  que 
el  alba  salía,  se  leuanto  déla  cama  e  caualgo 
en  su  cauallo  sin  Tablar  con  persona,  o  tomo 
el  camino  para  el  lugar  a  donde  dexara  Ar- 
tus. E  como  no  le  fallasse,  empeco  a  llorar  e 
dar  muy  grandes  gritos,  e  anduuo  mirando 
por  todas  partos,  e  como  no  fallasse  a  quien 
preguntasse  i)or  el,  messandose  e  llamando 
la  muerte  a  grandes  vozes,  entro  en  vn 
monte  en  el  qual  se  metiera  Artus  por 
apartarse  del  camino.  E  andando  por  el  mon- 
te vio  a  Artus  tendido  al  pie  de  vn  árbol,  e 
alrededor  del  mucha  sangre  derramada.  E 
luego  se  apeo  del  cauallo,  e  tenia  tan  grand 
pesar  que  quasi  no  veya  de  los  ojos  ni  po- 
día asegurar  sus  pies;  mas  temblando  como 
la  foja  del  árbol,  e  sus  ojos  manando  lagri- 
mas, saco  su  espada  e  la  tomo  por  la  punta. 
E  puesto  de  rodillas  anduno  sobre  ellas  fasta 
adonde  estaña  Artus.  E  qnando  llego  a  el,  con 
la  voz  ronca  del  mucho  llorar,  le  dixo:  «Ar- 
tus, rey  Dalgarbe:  yo,  el  mas  desconoscido 
hombre  del  mundo,  te  ruego  que  por  serui- 
cío  de  Dios  me  perdones  la  injuria  que  de 
mi  recebíste,  o  a  lo  menos  con  esta  espada 
tomes  entera  venganca  della  por  que  quede 
tu  corai/on  satisfecho  e  mi  maldad  castiga- 
da» .  Quando  Artus  vio  a  (Jliueros  tan  arre- 
piso  de  su  yerro,  dixo:  v<  Hermano  e  señor 
inio  Oliueros,  dos  razones  me  coiubidan  a 
])erdonarte,  avnque  mas  ingrato  me  fueras. 
La  viui  es  el  intimo  querer  que  desde  mi 
nascimiento  esta  enraygado  en  mis  entrañas, 
que  no  consiente  en  mi  coraron  ninguna  saña 
ni  mala  voluntad  contra  ti.  La  otra  es  por- 
que no  esta  en  poiler  de  hombre  apai-tarse 
de  los  primeros  mouímiontos  ('),  o  tu  en  el 

(' )  «Aora  ti' tliwciil|)(),  dixo  don  QiiixoU-,  y  penlo- 
name  el  enojo  (|iu«  tt^  he  dado,  ([iie  los  priineroamuyi- 
mientiiR  no  son  en  rimnon  de  los  liombreH.i)  ^Oiiixote 
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primer  mouimicnto,  e  vencido  (.le  yra,  ho- 
uisto  de  serme  cruel.  E  no  menos  te  es  de 
perdonar  qualqnier  yerro  por  el  gran  arre- 
pentimiento que  dello  tienes».  Quando  Oli- 
ueros vio  la  grande  humildad  de  Artus,  le 
fue  abra(,'ar  e  besar,  e  sin  le  poder  fablar  le 
tuno  buen  rato  en  sus  bra(;os;  e  después  le 
pregunto  de  donde  procedía  tanta  sangre.  E 
el  le  dixo  que  tenia  dos  llagas  que  le  fiziera 
el  rey  de  Yrlanda  e  su  gente,  e  que  por  la 
frielclad  de  la  noche  estañan  abiertas,  e  que 
hauía  perdido  mucha  sangre.  E  Oliueros  le 
dixo  si  podría  caualgar,  e  el  le  dixo  que  no 
se  podría  tener  en  el  cauallo.  E  Oliueros  le 
dixo  que  esperasse  vn  poco;  e  caualgo  en  su 
cauallo  e  fue  a  vna  aldea,  e  fizo  venir  gen- 
te que  leñaron  a  Artus  en  vnas  andas  fasta 
a  Londres,  e  le  dio  vna  cámara  en  el  palacio, 
e  fizo  venir  ^urugianos  que  curassen  sus  lla- 
gas. E  en  pocos  días  se  leuanto  de  la  canuí 
o  se  passeaua  por  la  cámara,  e  Oliueros  dixo 
al  rey  que  era  vn  cauallero  de  su  tierra  que 
en  su  mocendad  se  hauía  criado  con  el.  E  le 
contó  las  prouincias  e  reynos  que  hauía  an- 
dado, e  las  affrcntíis  e  grandes  peligros  que 
hauía  passado  por  fallarle  e  la  grande  fazaña 
que  fizo  por  le  sacar  de  la  prisión;  mas  no 
nombro  el  rey  que  lo  tuno  preso  por  la  fe  (pie 
le  hauía  dado;  e  le  dixo  como  hauía  estado  vn 
mes  en  la  corte  e  se  hanía  acostado  con  su  mu- 
ger,  e  jamas  con  ella  })ecara  ni  solamente  de 
vohintad.  Entonces  dixo  Helena:  «El  rey  mí 
señor,  e  yo,  e  todos  los  de  la  corte  no  lo  conos- 
cimos  sino  por  Oliueros  mi  marido;  mas  ja- 
mas llego  a  mi  ni  consintió  (pie  lo  besasso,  e 
me  dixo  ([ue  jamas  llegaría  a  mi  fasta  (]ue  pri- 
mero cumpliesso  el  voto  que  fiziera  al  bien- 
auonturado Santiago».  E  (.Hiueros  le  dixo  del 
mal  galardón  (pie  le  diera  por  sus  beneficios, 
o  su  grande  loaldad,  o  i)i(lio  por  nuMced  al  ivy 
que  lo  liziosso  honrra,  ca  lo  mcrescia  assi 
por  el  linaje  como  por  sus  crescidivs  virtudes. 


CAPITULO  LXIY 

COMO  AB,TUS,  DESPUÉS  DE  SAKO  DE  SUS  FEKIDAS,  DIXO  AL  REY  DE  INGLETERKA  DE  LA  PRISIÓN 

DE  OLIUEROS,  E  LE  NOMP.RO  EL  REY  QUE  LE  PRENDIÓ  E  COMO  LE  PRENDIÓ,  E  LE  DEMANDO 

GEXTS  PARA  PASSAR  EN  YRLANDA  E  VENGAR  A  OLIUEROS 


El  rey  fue  muy  maraiüllado  de  los  gran- 
des trabajos  que  Artus  hauia  passado  por 
amor  de  Oliueros,  e  mas  de  su  grande  lealdad. 
E  como  (Jliueros  ge  lo  dixera,  lo  contó  a  al- 
gunos señores  sus  familiares,  los  (juales 
dixeron  que  ningún  patlre  pudiera  mas  fazer 
])or  el  fijo  ni  hermano  por  hermano.  E  man- 
do el  rey  a  sus  secretarios  e  mayordomos  que 
a  Artus  diessen  todas  las  cosas  necessarias 
couplidamente,  como  a  su  fijo  Oliueros,  e 
fuesse  seruido  como  su  persona  propia.  E 
dixo  a  Oliueros  que  le  fiziesse  todas  las  lion- 
rras  que  pudiesse,  que  bien  era  merescedor 
dellas.  E  Oliueros  houo  gran  plazer  dello,  e 
le  dio  de  sus  cauallos  e  de  sus  muías,  e  le 
proueo  de  la  gente  que  hauia  menester;  e 
Artus  fue  sano  de  sus  llagas  en  muy  pocos 
dias.  E  fue  a  besar  la  mano  al  rey  e  le  quiso 
seruir  do  trinchante.  E  en  pocos  dias  fue  tan 
querido  del  rey  e  de  todos  los  de  la  corte 
como  el  mesmo  Oliueros.  E  tenia  ygual  es- 
tado e  honrra,  e  tales  seruicios  como  el.  E 
estuuo  gran  tiem}»o  en  la  corte  folgando  con 
su  compañero  Oliueros,  e  hauia  tanta  con- 
cordia e  tanto  amor  entre  ellos,  que  el  rey  e 
todos  los  caualleros  estañan  muy  maraui- 
llados.  E  Oliueros^  por  conplazer  a  Artus, 
mandaua  ordenar  justas  e  torneos  muy 
a  menudo.  E  sienpre  leuauan  los  dos  compa- 


ñeros la  honrra,  mas  Oliueros  folgaua  siem- 
pre ele  dar  en  todas  las  cosas  la  auantaja  a 
Artus.  E  passeando  vn  dia  los  dos  compa- 
ñeros por  vna  huerta  muy  graciosa,  e  depar- 
tiendo de  fechos  do  guerra,  dixo  Artus  a 
Oliueros:  «Dezidme,  señor  ¿como  oluidastes 
la  grande  injuria  que  rescil listes  del  rey  de 
Yrlanda?»  E  Oliueros  le  dixo  que  le  hauia 
perdonado  por  amor  de  Dios,  e  que  jamas 
ge  lo  TTemandaricPni  otro  ninguno  por  su 
mandado.  E  quando  Artus  conoscio  la  volun- 
tad de  su  compañero,  no  le  fablo  mas  eu 
ello,  porque  no  le  rogasse  que  no  lo  dixiesse 
al  vej]  e  entro  en  otras  fablas,  porque  pen- 
sasse  Oliueros  que  lo  tenia  oluidado.  E  quan- 
do se  pudo  apartar  del,  fue  a  la  cámara  del 
rey,  e  en  secreto  le  contó  por  estenso  como 
Oliueros  fue  preso  en  el  monte,  e  como  fue 
leñado  en  Yrlanda,  e  como  fue  puesto  en  la 
cárcel,  de  donde  el  le  sacara  por  fuerza  de 
armas;  e  le  nonliro  el  rey  que  le  prendiera, 
diciendo  que  si  tal  traycion  quedaua  sin 
castigo,  que  daria  ocasión  a  otros  para 
atreuerse  a  otro  tanto.  E  le  dixo  que  Oliue- 
ros le  hauia  perdonado,  mas  si  el  era  seruido 
que  vengaría  la  tan  grande  ofensa  sin  que 
Oliueros  entendiesse  en  ello.  Quando  el  rey 
oyó  la  grande  traycion  del  rey  de  Yrlanda, 
acordándose  de  las  honrras  que  hauia  resci- 
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l)ido  en  sil  cortó  a  causa  de  Oliueros,  resci- 
l)io  muy  g-rande  enojo  o  dixo  a  Artus  do  que 
manera  entendía  tomar  venganra  del.  E 
Artus  le  dixo  que  con  muy  poca  gente  (]U0 
le  diesso,  que  passaria  en  Yrlanda  o  lo  toma- 
ría todas  sus  tierras.  E  el  rey  dixo  (]U0  le 
daría  la  gente  que  el  demandasse,  c  lo  rogo 
que  ninguna  piedad  ni  misericordia  del  no 
touuiesse,  e  en  muy  pocos  días  lizo  juntar 
voynto  y  cinco  mil  hombres  de  polea,  e  fue 
Artus  capitán  general  de  todos  ellos.  El  qual 
houo  gran  pla/er  quando  vio  tan  gentil  com- 
pañía, o  después  que  houo  aderei,-ada  toda  su 
gente,  c  proueydo  de  armas  los  que  cares- 
cían  dellas,  tomo  licencia  del  rey  e  de 
Olivieros  e  se  partió  de  Londres;  e  llegado 
en  Yrlanda  fue  el  rey  apercebido,  e  pensan- 
do que  era  Oliueros,  embio  luego  vna  emba- 
xada  que  le  traxesse  a  la  memoria  la  fe  que 
le  hauia  dado  de  le  perdonar  e  de  no  jamas 
le  demandar  la  injuria  que  hauia  rescibido. 
E  Artus  respondió  a  los  ombaxadores  que  Oli- 
ueros no  venia  ay,  ni  fuera  consintiente  en 
su  venida;  mas  que  era  vn  vassallo  del  rey  de 
lugleterra  que  le  desafiaua  fasta  a  la  muer- 
te, e  que  pensasse  de  dexar  las  fortalezas  e 
de  yr  preso  a  Londres,  o  se  aparejasse  a  la 
batalla.  Quando  el  rey  oyó  las  lastimeras  nue- 
uas,  allego  toda  la  gente  que  pudo,  e  basteció 
vna  cibdad  de  todos  pertrechos,  e  en  ella  espe- 
ro a  Artus  e  su  gente.  E  Artus  gano  a  reo 
todas  la  cíbdades  e  villas  e  lugares,  e  derribo 
todas  las  fortalezas,  fasta  que  llego  a  la  cib- 
dad adonde  estaña  el  rey.  E  quando  el  rey 
supo  que  venia,  como  hombre  esfon.-ado  e  de 
grande  coraron,  mando  salir  toda  su  gente  de 
la  cibdad;  o  en  vn  campo  llano  delante  de  la 
cibdad  los  ["USO  en  ordenan(;a,  e  mando  que 
la  viui  puerta  estuuíesse  abierta  ¡Dará  re- 
traerse en  la  cibdad,  si   caso   fuesso   que 


leuassen  lo  peor  de  la  batalla.  E  quando  Ar- 
tus vio  a  sus  enemigos,  puso  su  gente  en 
ordenanza,  e  les  dixo  que  no  se  mouiessen. 
E  el  cauallero  en  su  cauallo,  e  vna  gruessa 
lanra  en  la  mano,  fue  por  ver  la  cibdad  e  la 
ordenanra  de  los  enemigos,  e  luego  conoscío 
que  hauían  ordenado  de  meterse  en  la  cib- 
dad, si  caso  í'uesse  que  les  faltasse  vitoria.  E 
se  puso  a  pensar  como  los  guardaría  de 
boluer  a  la  cibdad;  e  buelto  a  su  gente,  les 
contó  todo  lo  que  avia  vido  e  conoscido.  E 
dcxo  vn  capitán  con  tan  solamente  seys  mil 
liombres,  e  le  dixo  que  no  entrasse  en  la  ba- 
talla fasta  que  los  enemigos  estuuíessen  to- 
dos metidos  en  ella,  e  que  estonces  con 
buena  ordenanra  entrasseu  en  ellos  de  parte 
de  la  cibdad,  e  que  sobre  todo  procurassen 
de  ganar  la  puerta,  o  a  lo  menos  guardar  la 
entrada  de  los  enemigos.  E  el  leño  su  gen- 
te en  ordeuanca  fasta  que  estuuo  fruntera  de 
la  puerta  de  la  cibdad.  E  empero  a  escara- 
mu(;ar  cou  ellos,  matando  e  perdiendo  algu- 
nos de  los  suyos.  E  esto  fazía  por  apartarlos 
de  la  puerta  de  la  cibdad;  e  alguna  vez  se 
metía  en  ellos  e  después  se  retraya  con  muy 
linda  ordenan(;a,  E  tanto  fizo  que  les  fizo  des- 
amparar la  puerta.  Entonces  se  metió  en 
ellos  con  toda  su  gente  junta,  e  les  dio  tan 
grande  príessa,  que  no  les  vagaua  mirar  a  la 
puerta.  Entonces  entraron  los  seys  mil  por 
entre  los  enemigos  e  la  cibdad,  e  sin  rescíbir 
grande  daño  ganaron  la  puerta  e  dieron  con 
ella  en  el  suelo,  e  boluieron  para  los  enemi- 
gos. E  fue  la  batalla  tan  cruel,  que  el  rey  de 
Yrlanda  quedo  muerto  en  el  campo,  e  bien 
veynte  mil  hombres  de  los  suyos;  e  assimís- 
nio  murieron  muchos  ingleses;  mas  final- 
mente quedo  Artus  vencedor,  o  puso  alcay- 
rcs  e  corregidores  do  su  mano,  e  se  bolnío 
para  Londres. 


CAPÍTULO    LXV 

COMO   AKTTJ3   AnOLESCIO    EN    LONDRES,    E   DEL    GRA.NDE    ENOJO   QUE    OLIUEROS    nOUO    W.    sr    M.\L 


Artus  puso  guarnición  cu  todo  el  reyno  de 
Yrlanda,  c  después  se  partió  para  Londres. 
E  (piando  supo  su  venida,  el  rey,  acompa- 
ñado ibí  todos  los  caualleros  do  la  corto,  lo 
salió  a  rescíbir.  E  llegados  a  i)ahicio,  el  rey 
lo  fizo  mercjcdes  del  reyno  de  Yrlanda,  e  Ar- 
tus le  beso  la  mano.  E  Oliueros  fue  muy 
alegre  quando  supo  (pie  Artus  tenia  el  reyno 
de  Sj;hiiula  por  suyo.  E  estando  los  dos  com- 
pañón )S~en  hi  corttí,  Tiunea  estañan  ociosos, 
antrs  iniírntauan  do  contino  rosas  nueuasen 


el  oxercicío  do  las  armas,  de  que  mucho  tol- 
gaua  el  rey  e  todos  los  caualleros  de  la  corte. 
E  estando  vn  día  los  dos  amigos  dei»artiendo 
del  ro^no  ile  Castilla,  Artus  houo  de  ilezir  a 
Oliuoros  la  muerte  de  su  patlre,  lo  (pie  fasta 
entonces  no  le  hauia  osado  dezir,  por  lo  qual 
fue  muy  triste  Oliueros.  E  después  lo  rogo 
vVrtus  que  so  diesse  a  conoscer,  porque  ha- 
urian  plazor  ol  rey  o  llolena  quaiulo  supios- 
son  tiuo  ora  fijo  do  tan  pudoroso  rey.  Mas 
(Jliiiort>s  l(^  rogo  que  no  dixosse  nada  por  cu- 
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tonces.  E  Artus  dixo  que  le  plazia;  ca,  assi 
como  se  parescian  en  la  filosomia,  assi  eran 
muy  conformes  en  las  voluntades.  E  vinien- 
do entrambos  muy  contentos  en  ygual  es- 
tado, e  en  vna  honrra  e  veneración,  fortuna, 
que  en  sus  mudanzas  nunca  descansa,  les 
troco  sus  plazeres  en  muy  grande  tresteza. 
Ca  Artus  fue  ferido  de  vna  mortal  pestilen- 
cia, e  fue  desahuziado  de  todos  los  físicos  e 
Qurugianos  del  rey  no.  Ca  de  su  cabera  salia 
vna  especie  de  gusanos  negros  como  el  car- 


por  ningún  dinero  boluiera  otra  vez,  por  el 
infinito  fedor  que  de  su  cabeca  salia.  E  en 
pocos  dias  le  comieron  los  gusanos  las  nari- 
zes  e  le  cegaron  los  ojos.  E  de  todo  esto  daña 
._el  buen  Artus  gracias  a  Dios,  e  le  rogaua 
caramente  que  le  eníbiasse  la  muerte  e  no  le 
consintiesse  viuir  en  tanta  miseria,  pues  que 
a  todo  el  mundo  era  enojoso.  E  esto  dezia 
muy  a  menudo.  E  quando  Oliueros  le  oya, 
se  abra(;aua  con  el  llorando,  e  diziendo: 
«Hermano  mió,  vos  nunca  me  fuestes  eno- 


bon,  e  le  descendian  por  la  frente,  e  le  co- 
mían toda  la  cara.  E  eran  tantos,  que  quan- 
do le  quitauan  vno  salían  luego  cinco  o  seys. 
E  salia  tan  grande  fedor  del,  que  ningún 
hombre  ni  muger  lo  podia  visitar  ni  entrar 
en  la  cámara  a  donde  estaña.  E  todos  le  des- 
ampararon, saluo  Oliueros,  que  jamas  dia 
ni  noche  se  apartaua  de  su  compañía,  e  em- 
biaua  por  todas  las  partes  del  mundo  a  bus- 
car físicos  e  ^urugianos  que  curassen  del,  e 
les  daua  de  sus  thosoros.  Mas  nunca  fallo 
hombre  que  de  aquella  enfermedad  tuniesse 
conoscimiento.  E  el  que  vna  vez  le  visitaua, 


joso,  mas  el  pesar  que  tengo  de  vuestro  mal 
no  basta  mi  lengua  para  lo  dezir.  Mas  vos 
prometo  que  de  grado  daría  todo  lo  que  ten- 
go e  espero  de  tener,  e  querría  quedar  el  mas 
pobre  hombre  de  todo  el  mundo,  por  (pie  vos 
tuuiessedes  salud».  E  Artus  le  dezia:  «Nin- 
gún hombre  jamas  fízo  tanto  por  otro  como 
vos  fízistes  e  fazeys  por  mi;  e  de  seruirvos 
en  este  mundo  ya  tengo  perdida  la  esperanga, 
mas  en  el  otro  rogare  por  vos  e  por  vuestras 
cosas,  como  so}'"  obligado.  E  vos,  liermano,  ro- 
gad a  Dios  que  me  llene  deste  mundo,  porque 
salga  de  esta  miseria  e  vos  de  tanto  trabajo» . 


CAPÍTULO   LXVI 


DE  VN  SUEÑO  QUE  OLIUEROS  E  ARTUS  SOÑARON  QUATRO  NOCHES  A  REO 


En  tanto  grado  sintia  Oliueros  la  dolencia 
de  su  compañero,  que  ni  comía  ni  dormía 
que  sienpre  no  pensasse  en  el,  e  fazia  dezir 
missas  e  fazer  processiones,  e  fazia  otras 


obras  pías,  rogando  a  Dios  por  su  salud.  E 
estando  Oliueros  vna  noche  muy  fatigado 
del  mucho  velar,  vencido  del  sueño  houo  de 
acostarse  en  la  cama  de  Artus,   assi  vestido 
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001110  estaña.  E  antes  (jiio  so  acostasso,  se 
]>nso  de  rodillas  dolante  vaa  yniagon  do 
nuestra  señora,  como  lo  tenia  por  costuiubro, 
las  luaiuts  juntas  o  llorando,  lo  rogo  que  lo 
quisiesse,  por  aquella  sanctissima  virginidad 
suya,  dar  consejo  e  fauor  eomo  Arttis  pu- 
iliesse  eobrar  salud.  E  después  de  fecha  su 
oración,  se  ocho  solu'o  la  cama  cabe  su  coni- 
imñero,  t]ue  estaña  doriniondo.  E  luego  em- 
peco  a  soñar  que  oya  vna  voz  que  descendia 
del  cielo,  que  le  dezia:  «Oliueros,  si  tu  quie- 
res, bien  puedes  sanar  tu  conpañero».  E 
luego  despertó,  e  estuuo  muy  atento  escu- 
chando si  oyria  mas  aquella  voz,  e,  como  no 
la  03'esse,  llamo  a  Artus,  por  le  preguntar 
si  lumia  oydo  algo.  j\Ias  Artus  estaña  dor- 
niiendo,  e  soñaua  que  vna  persona  le  dezia: 
«Artus,  sepas  que  si  tu  compañero  Oliueros 
quiere,  te  puede  dar  salud».  E  estuuo  Oli- 
ueros toda  la  noche  sin  dormir,  pensando  en 
aquella  voz,  desseando  mucho  la  salud  de 
Artus.  E  la  siguiente  noche  fasta  qnatro  no- 
ches soñaron  entramos  los  mismos  sueños,  e 
ninguna  cosa  dezia  el  vno  al  otro.  E  Oliue- 
ros no  oluidaua  de  fazer  muj''  deuotamente 
su  oración  cada  vez  que  se  acostaua  o  lauan- 
taua  de  la  cama,  rogando  a  Dios  e  a  la  bien- 
auenturada  Yirgen  sancta  María  su  madre 
que  quisiesse  dar  salud  a  su  coinj^añero.  E 
venida  la  t-^inta  noche^departiendo  los  dos 
hermanos,  OÍiuerog~"cIescobrio  su  sueño  a 
Artus,  e  Artus  le  dixo:  «Hermano,  estas 
qnatro  noches  passadas  he  soñado  que  vna 
persona  me  dezia  que  vos  teniades  poder 
para  darme  salud.  Mas  bien  sabeys  quan 
grande  error  es  dar  crédito  a  sueño  ningu- 
no, e  podeys  ver  en  mi  dolencia  que  solo 
Dios  puede  remediarme».  E  Oliueros  con- 
sintió que  era  verdad.  Mas  todavía  le  quedo 
mayor  esperanca  de  su  salud,  e  la  mayor 
parte  de  la  noche  estuuo  pensando  en  ello,  e 


rogando  a  Dios  e  a  tocios  los  sánelos  e  sane- 
tas  del  parayso  por  la  salud  del  su  tan  que- 
rido compañero;  o  como  fuesse  ya  cerca  del 
dia  o  estiiuiossen  sus  sentidos  muy  possa- 
dos,  houo  tío  adormecerse,  o  estando  dor- 
mieiulo  le  páreselo  que  veya  enti-ar  vna  due- 
ña de  grande  auctoridad  en  su  cámara,  e  le 
dezia:  «C)liueros,  si  tu  compañero  tuuiesse 
la  sangre  do  dos  niños  innocentes,  macho  e 
fembra,  e  la  beuiesse  sin  saber  lo  que  era, 
cobrarla  la  sahul  de  su  cuerpo,  e  la  fermo- 
sura  de  su  cara,  e  la  vista  de  sus  ojos;  e  si 
esto  no  le  das,  nunca  le  veras  sano».  E  110 
houo  acabado  de  dezir  quando  Oliueros  des- 
pertó, e  se  assento  en  la  cama  por  interrogar 
la  dueña  de  que  manera  se  podia  fazer.  Mas 
no  la  pudo  ver  ni  tanpoco  oyr.  E  vio  que 
Artus  estaña  dormiendo,  e  no  se  leuanto  por 
no  le  despertar,  e  quando  le  vido  despierto, 
le  pregunto  si  hauia  bien  dormido.  E  Artus 
se  boluio  muy  presto,  e  le  abrajo  diziendo: 
«¡O  Oliueros,  mi  leal  amigo!  vna  dueña  me 
dixo  que  vos  me  dariades  remedio  j)ara  to- 
dos mis  males».  E  Oliueros  fue  muy  mara- 
uillado,  e  caj^o  en  muy  grande  pensamiento, 
ca  tenia  dos  niños  innocentes,  e  tenia  en 
muy  poco  matarlos  por  remediar  a  su  com- 
pañero. Mas  teniia  los  sotiles  engaños  del 
diablo,  pensando  que  trabajaua  de  fazerle 
matar  sus  fijos,  e  que  por  esso  no  seria  re- 
mediado su  hermano.  E  con  este  pensamien- 
to se  i")onia  muchas  vezes  en  oración,  e  se 
torno  tan  llaco  que  bien  pensanan  el  rey  e 
Helena  (pie  la  dolencia  del  vno  acaban  a  las 
vidas  de  los  dos;  e  por  mucho  que  fiziessen 
e  dixiessen,  no  le  podían  apartar  de  Artus 
ningún  dia  ni  noche.  E  fedia  ya  tanto  la 
cámara,  que  ningún  hombre  nímugerosaua 
llegar  solamente  a  la  puerta,  saino  Oliueros, 
cuyo  querer  vencía  todos  los  federes  e  pon- 
t.'Oñas  del  mundo. 


CAPITULO    LXVIT 


COMO    OLIUEROS    MATO    SI'S   DOS   FIJOS,    F.    COGIÓ   LA    SANdUK    KN    VX    IJACIX   POR   DARLA 

A    ARTITS    sr    ("OMl'AÑKHO 


Quando  Oliueros  estaña  pensando  en  su 
sueño,  infinitas  jMuaginaciones  se  le  poniau 
delant»!  los  ojos  del  entendimiento,  assi  jior 
el  (pierer  del  compañero  como  por  el  amor 
do  los  fijos,  e  assi  niesmo  estaña  muy  tur- 
bado, ponpie  no  era  cierto  si  con  la  muerte 
de  sus  lijos  daria  vida  a  su  compañero.  La 
grande  amistad  del  compañero,  con  los  mu- 
chos seruifíios  e  beneficios  rescibidos,  le  de- 


zian  que  sin  pieilad  ni  temor  matass»^  los 
lijos  por  el  amigo.  El  natural  querer  de  i)a- 
dre  le  rasgaua  las  entrañas,  e  fazia  teniblar 
las  manos  e  estroj)ecar  los  pies  quando  se 
monia  ¡¡ara  deiTamar  su  projtia  sangre;  e  no 
menos  le  combatia  el  i[U»>rer  de  la  muger, 
ca  l)icn  sabia  que  matando  los  \V\os  [»eiiloria 
la  madre,  o  que  no  osarla  parar  en  todo  el 
reyíK.)  de  miedo  del   rey,  que  con  muy  juslu 
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íazon  le  mandaria  matar.  Mas  como  viesse 
(jue  la  dolencia  de  Artus  crescia  de  dia  en 
día,  oluido  el  paternal, amor^el  grainle  que- 
rer de  la  niuger,  e,  pospuesto  todo  temor, 
tomo  vna  espada  en  la  mano,  e  en  la  otra  vn 
bacín  qué  para  esso  tenia  aj^arejadOj  e  entro 
en  la  cámara  adonde  estauai;  las  amas  con 
los  dos  niños,  e  con  dissimulada  alegría  pre- 
gunto por  los  niños,  e  ellas  ge  los  mostra- 
ron como  estañan  en  la  cama  dormiendo.  E 
el,  fingiendo  otra  cosa,  las  mando  salir  de  la 
cámara,  o  cerro  la  puerta  por  dentro,  e  fue 
para  la  cama  de  los  niños,  e  aleo  la  ropa 
para  cortarles  las  cabe(;*as;  e  el  fijo,  que  era  de 
edad  de  cinco  años,  despertó,  e  riendo  e  ten- 


crescida  lionrra  que  me  fue  dada  quando 
vencí  tus  enemigos,  me  sera  trocada  en 
grande  vituiDerio  e  muy  justa  disfamia, 
quando  se[)as  que  con  mis  propias  manos 
derrame  la  innocente  sangre  tuya  e  mía!  E 
¡como  sera  maldita  de  todo  el  mundo  la  hora 
que  entre  en  tu  corte!  Muchos  te  alabauan 
de  discreto  que  te  ternan  por  simple,  por- 
que vna  sola  fija  que  tenias,  dotada  de  todas 
las  gracias,  diste  a  vn  estrangero  no  conoscí- 
do,  que  avnque  tiene  las,  faciónos  do  hombre, 
en  la  condición  es  peor  que  ningún  feroz  ani- 
mal; ningún  león,  ningún  tigris  ni  onca  ja- 
mas fizo  lo  que  propongo  de  fazer.  Todas  las 
bestias  nimias  naturalmente   offrescen  sus 


diendo  los  bracos  para  abracarle,  le  llamo  pa- 
dre; mas  la  fija,  que  era  de  menos  dias,  no 
despertó.  E  quando  Olineros  oyó  su  fijo  que 
le  llamaua  padre,  le  saltaron  las  lagrimas  de 
los  ojos,  e  le  cayo  la  espada  de  la  mano,  e 
del  grande  dolor  que  houo  por  su  misma 
crueldad  le  fue  forceado  apartarse  de  la  cama, 
e  consigo  mismo  empece  a  dezír:  «¿Como 
puede  natura  consintir  que  el  padre  mate 
sus  fijos?  ¿Quien  vido  jamas  tan  grande 
crueldad?  ¡Bien  es  maldito  e  en  mal  signo 
nascido  el  que  tan  grande  maldad  comete! 
¡O  Helena,  mi  amada  muger!  ¿que  sera  de 
vos  quando  viniere  a  vuestra  noticia  que  yo 
con  mis  crueles  manos  mate  vuestros  fijos  e 
míos?  Bien  creo  que  no  sera  mas  vuestra 
vida  do  quanto  oyays  la  triste  nueua.  ¡O  rey 
de  Ingleterra,  quanta  razón  ternas  de  mal- 
dezir  aquel  que  muchas  vezes  alabaste  de 
buenas  condicioiies!  ¡La  grande  alabanca  e 
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vidas  por  guardar  e  defender  los  fijos,  e 
avnque  de  su  natural  sean  muy  couardes, 
en  rescíbir  la  muerte  por  sus  fijos  se  fallan 
siempre  muy  esforzadas.  ¡O  Artus!  ¡quan 
dichpso  me  fallaría  sí  sin  la  muerte  de  mis 
fijos  te  pudíesse  dar  salud!  Mas  no  pienses 
que  el  amor  de  los  fijos  ni  de  la  muger,  ni 
la  perdida  del  reyno  que  esperaua  lieredar, 
sea  ninguna  cosa  a  comparación  de  nuestra 
leal  amistad;  e  me  paresce  hauer  caydo  en 
grande  ingratitud  porque  antes  no  te  di  lo 
que  tan  justamente  meresciste» .  E  fue  a  gran 
priessa  a  la  cama  de  los  niños,  e  sin  mirar- 
los en  la  cara,  tomo  el  fijo  por  los  cabellos  e  le 
corto  la  cabera,  e  luego  después  a  la  fija,  e  res- 
cibio  la  sangre  en  el  bacin,  e  después  tomo  los 
cuerpos  e  los  torno  en  la  cama,  e  los  cobrio 
como  estañan  de  primero,  e  puso  las  caberas 
en  sus  lugares  sobre  los  cuellos,  e  tomo  el  ba- 
cin, e  cerro  la  puerta  de  la  cámara  con  llaue. 


CAPITULO  LXVIII 

COMO   OLIUEROS    DIO    LA    SANGRE   DE    SUS   FIJOS   A    BEÜER   A   ARTUS,    E    SANO    DE    SU   DOLENCIA 


Oliueros  se  fue  a  gran  priessa  con  la  san- 
gre de  sus  fijos  a  la  cámara  de  Artus,  e  tomo 
vn  vaso  e  lo  inchio  de  aquella  sangre  que 
estaua  avn  caliente,  e  assento  Artus  en  la 
cama,  e  le  ñzo  beuer  dos  vasos  della.  E  no 
la  liouo  tan  presto  beuido,  quando  todos  los 
gusanos  se  le  cayeron  de  la  cabera  e  de  la 
cara,  e  eclio  por  la  boca  toda  la  podre  e  pon- 
9oña  que  tenia  en  el  cuerpo.  E  Oliueros  le 
lauo  con  ella  la  cara  e  la  cabera;  e  por  la 
voluntad  de  Dios  le  crescio  la  carne  que  es- 
taua comida  e  cobro  la  vista  de  los  ojos. 
Quando  Artus  se  fallo  sano,  salto  de  la  cama 
muy  alegre  e  se  echo  a  los  pies  de  Oliueros; 
e  Oliueros  le  abraco  e  le  beso  en  la  boca.  E 
después  le  dixo,  sin  tener  enojo  ninguno  ni 
mostrarlo  en  su  gesto:  «Amigo,  dad  gracias 
a  Dios  e  a  mis  dos  fijos,  ca  yo  los  mate,  e  lo 
que  vos  di  a  beuer  es  la  sangre  dellos,  e  ca- 
tad ay  el  bacin  en  que  la  cogi» .  Quando  Ar- 
tus oyó  la  grande  crueldad  de  Oliueros,  fue 
muy  marauillado  o  mal  contento  dello,  e  le 
dixo:  «¡Ay,  hermano!  e  ¿como  pudo  caber 
en  coraron  de  padre  tan  grande  crueldad 
contra  sus  fijosV  iia  verdad  mas  contento  fue- 
ra con  la  muerte  que  con  la  vida,  si  por  elhi 
hauian  de  morir  los  dos  innocentes  niños, 
pues  mayor  pesar  tengo  do  sus  muertes  que 
tenia  dolor  en  mi  enfermedad».  E  Oliueros 
le  dixo:  «Amigo,  si  mas  tuuiora,  mas  mata- 
ra por  sanarte,  e  tu  ninguna  culpa  tienes, 
ca  yo  los  mate  o  no  mo  pesa  por  ello,  ca 
precio  mas  tu  ualud  quo  todaw  las  couas  dul 


mundo.  Mas  otra  cosa  ay  que  me  pena  muy 
mucho,  que  me  cumple  apartarme  de  tu  com- 
pañía, ca  quiero  que  quedes  aqui  en  la  cor- 
te para  consolar  al  rey  e  a  Helena  mi  muger, 
que  bien  lo  hauran  menester  quando  sepan  la 
muerte  de  los  niños.  E  yo  por  ningún  theso- 
ro  osarla  parescer  delante  dellos.  E  puedes 
ver  quanta  razón  ternia  el  rey  de  fazerme 
morir  a  mala  muerte  si  en  su  royno  me  fa- 
llasse.  E  ¿quien  ternia  osadía  para  mirar 
Helena  en  la  cara?  Nunca  la  podría  llamar 
muger,  pues  mis  obras  no  fueron  de  marido, 
e  no  pienses  que  fuesse  tan  pequeño  el  que- 
rer que  tenia  con  sus  fijos  que  no  tenga  por 
enemigo  e  dessee  la  muerte  al  que  la  priuo 
dellos.  La  mayor  pena  que  siento  es  en 
apartarme  de  tu  compaflia;  mas  por  lo  pre- 
sente no  fallo  remedio  ninguno,  ca  si  tu  te 
fuesses  comigo,  te  farias  culpante  en  mi  pe- 
cado, e  pensarían  que  por  tu  ruego  hauia 
muerto  mis  fijos.  E  si  el  rey  nos  iiziesse 
siguir,  bien  poilrias  por  pecado  ageno  resci- 
bir  muerte  cruel,  e  quedando  aqui  evitaras 
todos  estos  peligros,  e  consolai-as  al  rey,  que 
no  te  quiere  menos  que  a  mi;  e  assi  mismo 
Helena  te  encomiendo  que  mires  por  ella 
como  yo  mire  por  ti,  e  le  demautles  perdón 
de  mi  parte.  De  verme  jamas  ninguna  es- 
poranya  tongas,  ca  mi  voluntad  es  do  buscar 
lodos  los  desiertos  del  niuutlo,  o  ou  el  mas 
áspero  o  mas  apartado  do  las  gentes  gastare 
lodos  los  días  ilo  mi  vida,  un  púnitduoia  tf 
satisfaciou  dd  mi»  pecados» . 
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CAPITULO   LXIX 

COMO   OLIUEROS   FALLO   MILAGROSAMENTE  SUS   FIJOS  VIUOS   E    SANOS,    LOS   QUALES    EL   DEGOLLARA 

POR   SUS   MANOS 


Quando  Artus  oyólas  razones  de  Oliueros, 
llorando  e  sollozcando  se  echo  a  sus  pies, 
rogándole  que  pues  que  le  hauia  dado  la 
vida  con  la  muerte  de  sus  fijos_,  no  ge  la  qui- 
siesse  quitar  con  su  absencia,  e  prometién- 
dole que  sin  el  no  viuiria  tan  solamente  vn 
dia,  e  le  rogaua  que  a  do  quier  que  fuesse 
que  consigo  lo  leuasse.  E  Oliueros,  sin  le 
poder  responder  palabra,  le  tomo  por  la  ma- 
no e  le  leuo  a  la  cámara  adonde  dexara  los 
niños  muertos,  e  entrados  en  ella  cerraron 
la  puerta  por  dentro,  y  fueron  juntos  a  la 
cama  de  los  niños,  los  quales  por  la  gracia 
de  Dios  estauan  vinos  e  sanos,  retoQando  el 
vno  con  el  otro.  E  quando  Oliueros  los  vio, 
incrédulo  en  lo  que  veya,  se  allego  a  gran 
priessa  a  ellos,  e  los  estuuo  mirando  por  co- 
noscerlos.  E  desque  conoscio  que  eran  aque- 
llos que  con  sus  propias  manos  degollara, 
embueltos  en  la  sangrienta  sauana  los  tomo 
en  sus  bracos,  e  besándolos  muy  a  menudo 
daua  infinitas  gracias  a  Dios.  E  dixo  a  Artus 
que  le  siguiesse,  e  fueron  juntos  al  palacio 
del  rey,  en  el  qual  estaña  Helena  e  sus  da- 
mas^ e  la  mayor  parte  de  los  caualleros  de 
la  corte.  Los  quales  fueron  muy  marauillados, 
assi  en  ver  a  Artus  sano  como  en  ver  a  Oli- 
ueros con  sus  fijos  embueltos  en  vna  sauana 
muy  sangrienta.  E  quando  estuuo  delante 
del  rey,  con  las  lagrimas  a  los  ojos  del  cres- 
cido  piazer  que  tenia,  empego  a  tablar  desta 
manera:  «Esclarescido  e  muy  poderoso  señor 
rey  de  Ingleterra,  vos  casastes  vuestra  fija 
con  vn  hombre  estrangero,  sin  conoscer  sus 
condiciones  ni  saber  de  su  linaje,  mas  sabed 
que  si  mis  condiciones  no  son  buenas,  que  no 
proceden"  del  linaje,  ca  yo  soy  fijo  de  rey  e 
de  reyna,  e  soy  rey  en  España.  E  fálleselo  el 
rey  mi  señor  después  que  esto  en  esta  tierra, 
e  me  traxo  las  nueuas  mi  leal  amigo  Artus, 
rey  de  Algarbe,  el  qual  esta  presente.  Y  sali 
de  mi  tierra  a  causa  de  vn  enojo  que  tuue,  e 
me  parti  solo  sin  tablar  con  persona  ninguna. 
E  dexe  en  mi  cámara  vna  carta,  rogando  al 
rey  de  Algarbe  mi  compañero  que  quisiesse 
mirar  cada  dia  vna  vez  vna  redoma  que  le 
dexaua  llena  de  agua  clara.  E  quando  viesse 
el  agua  buelta  o  la  color  mudada,  que  fuesse 
cierto  de  mi  grande  mal.  E  el  como  leal 
amigo  no  lo  puso  en  oluido,  ca  mirándola 
muy  a  menudo,  la  fallo  vn  dia  buelta  e  la 


color  mudada  de  estraña  manera.  E  esso  fue 
en  el  tiempo  que  yo  estaua  preso  en  Yrlanda. 
E  tenia  entonces  el  rey  de  Algarbe  el  gouier- 
no  e  el  regimiento  de  todo  mi  reyno,  espe- 
rando mi  venida,  ca  ya  era  fallescido  el  rey 
mi  señor.  E  quando  el  rey  de  Algarbe  vido 
el  agua  buelta,  sin  ninguna  tardanza  enco- 
mendó mi  reyno  a  otro  cauallero,  e  su  reyno 
dexo  desamparado;  e  solo,  sin  compañía,  an- 
duuo  grande  parte  del  mundo  en  busca  mia. 
Las  afrentas  en  que  se  vio,  e  las  fortunas 
que  passo  por  mar  e  por  tierra,  seria  muy 
largo  contarlas.  E  nauegando  por  la  mar, 
liouo  de  aportar  en  Yrlanda.  E  andando  por 
vn  desierto  muy  áspero,  fallo  vn  cauallero 
que  le  dixo  como  vn  rey  de  Yrlanda  me  te- 
nia preso  en  vna  fortaleza  suya.  E  el  con 
grandissimo  desseo  de  librarme  de  la  cárcel 
tomo  el  camino  para  la  fortaleza,  e  a  media 
legua  della  fallo  al  rey  con  seys  caualleros, 
los  quales  todos  desafio  muy  osadamente,  e 
los  quatro  dellos  metió  a  filo  de  espada,  e  al 
rey  prendió  e  tomo  juramento  que  me  sol- 
tasse,  e  suelto  venimos  a  Londres,  e  fuemos 
muy  bien  recibidos  en  esta  real  corte.  Y  es 
muy  publico  en  toda  la  corte  como  Artus, 
rey  de  Algarbe,  que  aqui  esta,  adolescio  de 
vna  grande  enfermedad,  de  la  qual  oy  en 
este  dia  estuuo  muy  mal  e  ciego  de  sus  ojos. 
E  como  yo  trabajasse  continuamente  para  le 
dar  salud,  me  fue  reuelado  cinco  noches  a 
reo  que  si  Artus  beuiesse  la  sangre  de  dos 
niños  innocentes,  macho  e  fembra,  que  co- 
brarla la  salud  de  su  cuerpo  e  la  vista  de  sus 
ojos.  E  yo,  que  sus  grandes  beneficios  tenia 
sellados  en  mi  cora9on,  tuue  mayor  amor  con 
el  que  con  mi  sangre  propia,  e  fui  a  la  cama 
de  mis  fijos,  e  les  corte  las  cabcQas,  e  cogi 
la  sangre  en  vn  bacin,  e  la  di  a  beuer  a 
Artus  sin  le  dezir  que  era  lo  que  le  daua, 
por  lo  qual  fue  luego  sano  de  toda  dolencia, 
como  agora  esta.  E  yo  propuse  en  mi  co- 
ra9on  de  yrme  del  reyno  e  de  nunca  pa- 
rescer  en  lugar  poblado,  saino  en  el  desier- 
to con  los  animales  brutos.  E  antes  que 
me  partiesse  quise  ver  mis  fijos,  a  los  qua- 
les Dios  por  su  piedad  e  sanctissima  mi- 
sericordia quiso  restituyr  las  vidas  como 
vemos» .  E  mostró  sus  fijos  todos  sangrien- 
tos e  embueltos  en  vna  sauana  muy  san- 
grienta. 


CAPITULO    LXX 


COMO   rXTE    PUBLICADO   EL    MILAGRO   POK   TODA    LA    CIP.DAD   DE   LONDRES.    E    COMO 
OLIUEROS    DEMANDO    UCENCIA   AL    REY    PARA    YR    A    ESPAÑA 


El  rey  fue  muy  marauillado  de  lo  que 
dixo  Oliueros,  e  le  fue  luego  abracar,  e  assi- 
mismo  a  Artus.  E  dixo  a  Oliueros  (¡ue  se 
tenia  por  muy  dichoso  por  hauer  casada  su 
fija  con  tan  poderoso  señor,  e  que  en  todos 
sus  feclios  siempre  le  paresciera  de  gran  li- 
naje. E  Helena  tomo  sus  fijos  en  los  bracos 
o  los  descmboluio  o  los  miro  miembro  a 
miembro  si  tenian  algún  mal,  e  como  los 
lallasse  sanos,  dio  muchas  gracias  a  Dios,  e 
no  se  fartaua  de  besarlos.  E  el  rey  mando 
llamar  al  obispo,  e  le  contó  todo  lo  que  acaes- 
ciera  con  los  niños.  E  el  obispo  le  i'ogo  que 
los  niños  fuessen  leñados  a  la  yglesia,  e  de- 

Xlante  todo  el  pueblo  fnesse  predicado  el 
milagro.  E  fne  luego  puesto  por  obra,  e  man- 
caron tañer  todas  las  campanas,  e  todo  él 
juieblo  se  allego  a  la  yglesta  mayor,  c  subió 
el  ol)ispo  en  el  pulpito  con  los  niños  en  los 
lirai.-os  e  {¡redico  el  grande  milagro.  E  dende 
adelante  liieron  los  dos  compañeros  mas 
queridos  e  mas  honrrados.  E  como  Oliueros 


tuuiesse  gran  desseo  de  boluer  a  su  tierra, 
preguntaua  algunas  vezes  a  Helena  si  lo 
l^esaria  muclio  de  dexar  su  rey  no.  E  ella  le 
resjiondia  que  querría  mas  estar  con  el  en 
otro  reyno  que  en  el  suyo  sin  el.  E  el  le 
dixo  que  queria  demandar  licencia  al  rey 
para  leñarla  a  España.  E  ella  dixo  que  le 
plazia.  E  dende  a  pocos  dias  Oliueros  se  puso 
de  rodillas  delante  del  rey,  e  le  dixo  que 
su  reyno  estaña  sin  señor,  e  sin  hombre  que 
mantuuiesse  justicia  e  pusiesse  paz  entre  los 
caualleros,  e  que  entendía  que  los  menores 
rescibirian  algún  agrauio.  E  le  suplico  le 
diesse  licencia  para  yr  en  España  e  leñar  su 
mnger,  por  que  le  ah.assen  rey  e  a  ella  rey  na. 
El  rey  houo  grande  enojo  dello,  mas  conn» 
viesse  que  tenia  mucha  razón  en  lo  que  de- 
mandaua,  no  ge  lo  jmdo  n(\gar.  E  le  dixo  que 
ordenarla  como  fuessen  muy  honrrados  e 
acompañados,  e  que  el  en  persona  quería  yr 
con  ellos. 
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CAPITULO  LXXI 


COMO    OLIUEROS    EJIBIO    ARTUS    A     ESPAÑA    POR    FAZER    SABER    SU    VENIDA,     E    COMO    EL    REY    DE 
INGLETERRA    ACOMPAÑO    A  OLIUEROS    E    HELENA   FASTA    EN   ESPAÑA 


Dende  a  pocos  dias  mando  el  rey  atablar 
sus  caiialleros  c  escuderos  e  pajes,  todos  muy 
ricamente ,  o  los  proueyo  de  muy  gentiles 
cauallos;  e  assimismo  las  damas  de  Helena 
fueron  muy  honestamente  alabiadas  de  muy 
ricos  joyeles.  E  Oliueros  rogo  a  Artus  que 
ñiesse  a  España  e  dixiesse  a  los  caualleros 
su  venida.  E  que  tuuiesse  tal  modo  que  el 
rey  de  Iiiii'leterra  e  todos  los  señores  e  caua- 
lleros fuessen  bien  rescibidos,  e  que  fiziesse 
prouiíiion  de  todas  las  cosas  necessarias.  E 
Artus  dixo  que  le  plazia.  E  Oliueros  le  fizo 
acompañar  de  muchos  caualleros,  e  se  partió 
de  Londres  después  de  despedido  de  todos 
los  señores  de  la  corte.  E  en  pocos  dias  llego 
a  su  rey  no,  e  houieron  los  españoles  gran 
plazer  con  su  venida.  E  les  dixo  como  hauia 
fallado  a  Oliueros,  e  que  era  casado  con  vna 
dueña  muy  fermosa,  fija  del  rej''  de  Ingie- 
terra,  e  tenia  vn  fijo  e  vna  fija  muy  fermo- 
sos,  e  que  se  venia  para  su  reyno  coij  su  mu- 
ger  e  fijos,  e  que  el  rey  de  Ingleterra  lo 
acompañaua.  Por  las  quales  nueuas  fueron 
todos,  grandes  e  menores,  muy  alegres,  e 
ordenaron  como  mejor  podrían  rescibir  su 
señor.  E  Artus  embio  correos  a  su  reyno,  e 
escriuio  a  su  madre  como  <Jliueros  venia  e 


traya  muger  e  fijos.  E  fi^o  emparamentar  los 
palacios  de  Oliueros,  e  tuno  aparejadas  po- 
sadas e  todas  las  cosas  necessarias  para  su 
compañía.  E  quando  supieron  que  entrañan 
en  España,  mandaron  apercibir  todos  los  lu- 
gares por  donde  hauian  de  passar.  E  salió 
Artus  con  todos  los  caualleros  a  rescibii'los. 
E  fueron  muy  bien  rescibidos  en  todos  los 
lugares,  e  empresentaron  muchos  presentes 
a  la  señora  Helena.  E  salió  assimismo  a  res- 
cibirlos  la  reyna  vieja,  madre  de  Artus  e 
madrasta  de  Oliueros,  que  por  ruego  del  fijo 
viniera  del  reyno  Dalgarbe  a  España  al  rcs- 
cibimiento  de  Oliueros  e  de  Helena.  E  abra- 
50  a  Oliueros  e  le  demando  perdón,  llorando 
muy  amargamente.  E  Oliueros  le  mostró 
mucho  amor ,  e  le  dio  grandes  presentes  e 
(ladinas.  E  al  tercero  dia  coronaron  a  (Jliue- 
ros  e  Helena,  e  fueron  las  fiestas-renouadas 
e  las  alegrías  dobladas.  E  al  tiempo  de  yan- 
tar fueron  las  mesas  puestas,  e  fue  puesta 
vna  mesa  en  medio  la  sala,  e  a  ella  se  sen- 
taron cinco  reyes  coronados.  El  vno  era  el 
rey  Oliueros,  el  otro  el  rey  de  Ingleterra,  el 
otro  Artus,  rey  Dalgarbe,  e  la  reyna  Hele- 
na, muger  de  Oliueros,  e  la  reyna  de  Al- 
garbe. 


CAPITULO    LXXII 


COMO    EL    REY  DE  INGLETERRA    SE    BOLUIO    PARA    SU   REYNO,    E    COMO  EL    CAUALLERU  BLANCO  VINO 

A    DEMANDAR  A    OLIUEROS  LO    QUE    LE    PROMETIERA    POR    QUE    LE    PROUEYESSE    DE  CAUALLO 

E    ARMAS    E    LE    SIRUIESSE    EN    EL    TORNEO 


Quando  el  rey  de  Ingleterra  houo  estado 
tres  meses  en  Castilla,  e  houo  visto  la  obe- 
diencia de  los  caualleros  e  el  grande  querer 
de  los  vassalloS;  bien  conoscio  que  Oliueros 
no  querría  boluer  a  Ingleterra,  ca  mas  valia 
lo  que  tenia  que  el  reyno  (]ue  esperaua ,  e 
houo  gran  ])lazer  dello,  avnque  el  cora(;ou 
tenia  lastimado  viendo  que  se  apartaua  del 
e  de  su  fija,  e  no  estuuo  sin  le  preguntar  si 
se  partirían  para  Ingleterra.  E  Oliueros  lo 
respondió  que  no  le  seria  bien  contado  dexar 
su  reyno,  o  que  seria  causa  que  nascíosse 
grande  discordia  entre  los  caualleros.  E  el 
rey  dixo  que  tenia  mucha  razón  de  estar  en 


su  reyno,  mas  que  le  pesaua  mucho  de  apar- 
tarse de  su  compañía.  E  (Jliueros  le  dixo 
que  porque  quedaua  en  España  no  se  jDcrdia 
la  amistad  ni  menguaua  el  querer  ni  el  buen 
desseo  de  seruirle.  E  le  rogo  que  si  por  caso 
liouiesse  menester  gente  o  otra  cosa  alguna 
por  guerra  o  por  otro  inconueniente,  que  no 
dexasse  de  embiargelo  dezir,  que  mejor  le 
podía  fauorescer  e  seruir  que  en  el  tiempo 
que  estaua  en  su  corte,  e  que  la  voluntad  es- 
taña tan  aparejada  como  quando  alia  estaua. 
E  el  rey  mando  aperoebir  su  gente,  que  otro 
dia  se  quería  partir.  E  quedaron  algunosjn- 
gleses  enJ¿i_corte  de_OJkieros,  e  fueron  algu-" 
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nos  caualleros  españoles  con  el  rey  do  Inglc- 
terra.  E  el  rey  se  despidió  de  su  fija  con 
grande  multitud  de  lagrimas.  E  Oliueros  e 
Artus,  con  todos  los  señores  del  reyno,  acom- 
pañaron al  rey  de  Ingletcrra  fasta  en  Fran- 
cia, e  dieron  a  los  caualleros  ingleses  muy 
ricos  presentes  e  muy  fermosos  canal  los. 

No  escriuire  lo  que  fizo  el  rey  de  Inglete- 
rra  quando  se  despidió  del  rey  Oliueros  e  del 
rey  de  Algarbe,  porque  seria  mas  lastimero 
que  plazentero  al  lector.  E  después  de  des- 
pidido  se  fue  para  Ingloterra,  e  el  rey  Oli- 
ueros e  Artus  de  Algarbe  se  boluieron.  E 
dende  a  j)ocos  dias  Artus  demando  licencia 
para  leuar  su  madre  a  Algarbe,  e  la  reyna 
se  despidió  de  Oliueros  sin  liauer  mención 
ni  memoria  de  lo  passado,  e  leuo  muy  ricos 
presentes  de  España.  E  Artus  dixo  que  no 
tardaría  a  boluer,  ca  no  podria  viuir  sin  su 
compañero,  e  acompañados  muy  honrrada- 
mente  se  fueron  para  su  reyno.  E  quando  el 
rey  de  Castilla  se  fallo  desocupado  e  quito  de 
toda  la  gente  estrangera,  mando  venir  todos 
los  señores  del  reyno  a  la  corte,  e  assi  mis- 
mo todos  los  corregidores  e  alcaldes  que 
hauian  regido  las  comunidades  desde  el  dia 
que  su  señor  padre  fallesciera,  e  puso  algu- 


nos corregidores,  alcaldes  e  regidores  nueuos' 
E  houo  mucha  justicia  en  todo  el  reyno,  e  fue 
la  república  muy  fauorescida;  e  era  el  rey 
muy  querido  e  anuido  de  todos  sus  vassallos. 
E  estando  el  rey  acostado  en  su  cama  con 
s\i  muger  ya  que  el  sol  quería  salir,  oyó  muy 
grandes  golpes  a  la  puerta  de  su  cámara.  E 
estuuo  esperando  si  los  camareros  respon- 
dían o  mirauan  quien  llamaua.  E  quando  vio 
que  ninguno  respondía,  dixo:  «¿Quien  eres?» 
E  el  que  llamaua  dixo  que  le  abriesse,  si  no 
que  quebrarla  la  puerta.  E  el  rey,  con  ma- 
lenconia,  salto  do  la  cama,  e  con  la  espada 
en  la  mano  fue  para  la  puerta.  E  abierta  la 
puerta  vio  al  cauallero  que  le  siruiera  en  su 
necessidad,  con  los  mismos  vestidos  blancos 
que  tenia  el  postrimero  dia  del  torneo.  E  en 
viéndole  le  mando  entrar,  e  echo  la  espada 
en  el  suelo  e  le  fue  abrapar,  e  le  dixo  que 
fuesse  bien  venido.  E  el  cauallero  le  dixo: 
«O  bien  o  mal  yo  so  venido,  e  mi  venida  no 
trahe  ningún  plazer  para  tu  casa».  E  el  rey 
le  dixo  que  ningún  enojo  le  causaua  su  ve- 
nida, ca  bien  se  le  acordaua  de  la  auenencia 
que  entre  ellos  hauia  passado,  e  que  tenia 
todo  lo  que  le  deuia  apartado  e  aparejado, 
para  ge  lo  dar  quando  lo  quisiesse  tomar. 


CAPITULO   LXXIII 


COMO   EL    CAUALLERO   BLANCO   DEMANDO   AL  REY  DE    CASTILLA  LA  MEYTAD  DE  TODO  LO    QTJI  HAÜlA 

GANADO    A    CAUSA    DEL    TORNEO   DE    INGLETERRA ,    E    COMO    DEMANDAUA 

LA    MEYTAD  DE   LA   MUGER  E   DE   LOS   FIJOS 


Estando  el  rey  e  el  cauallero  blanco  en  ra- 
zones, la  reyna  se  leuanto,  e  fue  muy  mara- 
uillada  quando  vio  al  cauallero  blanco  en  la 
cámara.  E  el  rey  tenia  todo  el  dinero  que 
hauia  sacado  de  Ingleterra  en  vn  cofre  apar- 
tado, e  los  joyeles  que  le  hauian  dado  con  la 
muger  en  otro,  e  los  vestidos  en  otro,  e  la 
vassilla  de  oro  e  de  plata  en  otro,  e  las  ca- 
denas en  otro;  e  los  abrió  todos  delante  del 
cauallero  blanco,  e  le  dixo  que  sobre  su  cons- 
ciencia  estaua  ay  todo  lo  que  hauia  ganado 
por  el  torneo.  E  le  dixo  que  tomasse  la  mey- 
tad  dello  e  que  escogiesse  en  todo  lo  que  mas 
le  agradaua.  E  el  cauallero  se  mostró  muy 
enojado,  e  con  grande  soberuia  le  dixo  que 
no  lo  mantenía  verdad,  que  por  el  torneo  ha- 
uia ganado  muger  e  fijos,  e  que  no  le  Itus- 
casse  cautela  ninguna,  que  bien  tenia  poder 
de  fazerle  morir  a  mala  muerte  a  el  o  a  sus 
fijos.  Quando  el  rey  houo  oydo  la  demanda 
del  cauallero,  fue  muy  marauillado,  o  lo  dixo 
que  bien  era  verdad  que  a  causa  del  torneo 


tenia  la  muger  e  los  fijos,  mas  que  no  tenia 
poder  para  darlos  ni  venderlos  ni  enagenar- 
los.  E  el  cauallero,  mas  feroz  que  vn  león,  le 
dixo:  «Oliueros,  quando  estañas  en  el  desier- 
to de  Ingleterra,  sin  ningún  dinero  ni  conos- 
cimiento  con  persona  que  te  lo  diesse  ni 
prestasse,  e  antes  que  me  fiziesses  juramen- 
to de  mantener  bien  e  lealmente  la  auenen- 
cia que  entre  nosotros  passo,  hauias  de  dezir 
lo  que  agora  me  dizes.  Mas  después  que  te 
serui  en  tu  necessidad  e  gaste  mis  thesoros 
por  ti,  buscas  estas  cautelosas  excusaciones. 
Mas  cata  que  no  aya  mas  dilación  en  dar- 
me lo  que  tan  justamente  me  deues,  si  no  fa- 
reto  maldezir  la  hora  que  nasciste  en  este 
mundo  o  el  punto  que  jamas  me  conoscis- 
tt'>N.  Entonces  el  buen  rey  se  puso  de  rodi- 
llas dolante  el  cauallero,  e  le  dixo  que  le 
daria  todos  los  thesoros  que  estañan  en  los 
cofres  e  mas  la  meytad  de  su  reyno  por  que 
le  dexassesus  fijos.  E  assi  mismo  Helena  se 
puso  do  rodillas,  e  llorando  con  grande  hu- 
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mildad  1«  mando  la  meytad  del  reyno  de  In- 
gleterra,  solo  que  no  la  apartasse  de  sus  fijos. 
E  el  cauallero  le  dixo  que  no  quería,  e  que 
no  lo  liauia  por  los  thesoros,  sino  por  los  fijos, 
6  que  si  prolongauan  mas  en  ello,  que  les 
vernia  mal  dello.  E  le  dixo  con  grande  so- 
beruia  que  no  tomarla  ninguna  cosa  del 
mundo  saluo  lo  que  le  era  deuido.  Entonces 
traxo  la  reyna  sus  dos  fijos,  e  los  puso  delan- 
te del  rey  e  del  cauallero.  E  el  rey  dixo  al 
cauallero  que  tomasse  el  que  mas  le  agrada- 
ua,  e  el  cauallero  dixo  que  queria  el  fijo, 
porque  sabia  que  era  mas  querido.  E  el  rey 


quiso  responder,  mas  con  grande  ferozidad 
dixo  al  rey  que  acabasse  de  pagar  lo  que 
deuia.  E  el  rey  le  dixo  que  tomasse  de  aque- 
lla fazieuda  que  estaua  en  los  cofres,  e  el 
tomo  della  lo  que  le  plugo.  E  después  le  dixo 
otra  vez  que  le  acabasse  de  pagar.  E  el  buen 
rey  le  pregunto  ¿que  le  deuia  mas?  E  el  ca- 
uallero dixo  que  la  meytad  de  la  muger.  E 
el  rey  le  dixo  que  no  sabia  como  darle  la 
meytad  sin  la  muerte  de  la  muger,  e  que  de 
vna  muger  muerta  ningún  bien  le  podia  ve- 
nir. E  le  dixo  que  tomasse  todos  los  thesoros 
que  estañan  en  los  cofres,  que  le  valdrían 


tomo  el  niño  por  la  mano  e  lo  dio  al  caualle- 
ro, diziendo:  «Fijo,  el  plazer  de  tu  nasci- 
miento  me  ha  poco  durado;  mas  la  sancta 
Trinidad  te  guarde  e  prospere,  para  siempre 
jamas».  Quien  viera  la  reyna  despedirse  de 
su  fijo,  bien  tuuiera  el  coraron  duro  si  con 
ella  no  llorara.  Sus  lagrimas  eran  infinitas, 
sus  sospiros  no  tenian  cuenta  ni  su  dolor 
comparación.  Besándole  le  dezia:  «Fijo,  ¿por 
que  quiso  Dios  que  te  traxesse  nueue  meses 
en  mis  entrañas,  pues  que  por  fuer(;'a  tengo 
de  consintir  en  tu  perdición?  ¡O  nobles  rey- 
nos,  oy  es  fecho  vuestro  heredero  e  señor  es- 
clauo  de  vn  hombre  no  conoscido!»  E  des- 
pués se  boluio  al  cauallero,  e  con  grande 
humildad  le  rogo  que  le  dixiesse  quien  era 
e  de  que  prouincia  era  natural.  E  el  no  le 


mas  'que  la  media  muger.  E  el  cauallero 
dixo:  «Oliueros,  ya  te  dixe  que  no  tomarla 
ninguna  cosa  saluo  lo  que  de  derecho  me  de- 
ues.  Por  ende  no  me  tengas  mas  en  palabras, 
si  no  pesarte  ha  dello» .  Quando  el  rey  vido 
que  no  podia  fuyr  de  darle  lo  que  simple- 
mente le  hauia  prometido,  se  boluio  para  su 
muger,  e  llorando  le  rogo  que  le  perdonasse 
su  muerte,  la  qual  en  ninguna  cosa  jamas 
hauia  salido  de  su  mandado,  e  quiso  rescibir 
la  muerte  antes  que  serle  inobediente.  E 
respondió  luego  que  le  perdonaua  de  buen 
coraí^on.  E  puesta  de  rodillas  rogo  a  Dios 
que  perdonasse  al  rey  su  marido,  e  que  qui- 
siesse  hauer  merced  de  su  alma.  E  el  rey 
saco  su  espada  de  la  vayna,  e  al^o  el  bra90 
por  le  cortar  la  cabega. 
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CAIMTULO    LXXIN 


COMO  KL  (ArALI.KKO   Hl.AXt'O  TUUU   l'A.    l!ltA(,'u    AL    KKV  l'íJU   t.'UK   SO  .MAT.VSSF.  A    UKl.KXA  SIT  :\IU(iKl!, 
K    I,K    SOI/J'O    TODO    I.O    l^iL'K    I.K    DUUIA,    K    1,K    lil\o    (.lUlKN    KUA 


(^Uiaiulo  el  i-aualloi'ü  blanco  vio  la  graudo 
lealtad  tloOliuoros,  (|Uoavm[iio  su  doinaada 
era  injusta  o  fuera  de  toda  razón  lo  ijueria 
contentar  en  todo  lo  que  cautelosamente  le 
liauia  deniaiulado,  liouo  grande  lastima  del, 
c  lo  tuuo  el  braco  que  ya  tenia  aleado  con  la 
espada  para  matar  su  muger,  e  le  dixo  que 
esperasse  vn  poco,  que  queria  hablar  con  el. 
E  le  mando  tornar  la  espada  en  la  vayna,  e 
tomo  la  señora  Helena  por  el  braco  e  la  fizo 
leuantar.  E  después  dixo  al  rey  si  hauia  co- 
noscido  vn  eauallero  que  llamauan  don  .luán 
Talabot.  E  el  rey  dixo  que  si.  E  el  eauallero 
le  dixo  si  se  le  acordaua  como  moriera  des- 
comulgado, e  como  el  pagara  la  deuda  que 
deuia  a  vn  mercader  de  su  propio  dinero,  e 
le  fizo  absoluer  e  enterrar  muy  lionrrada- 
rnente.  E  el  rey  le  resj)ondio  que  de  todo  se 
le  acordaua  mny  bien.  Entonces  dixo  el  ca- 
nallero:  «Sepas  que  yo  so  aquel  don  Juan  Ta- 
labot, e  so  aquel  que  te  simio  en  el  torneo,  e 
so  aquel  que  leuo  Artus  tu  compañero  a  don- 
de estaua  el  rey  de  Yrlanda  que  te  tenia  pre- 
so. E  por  la  grande  limosna  que  fiziste  por 
mi,  consintió  nuestro  redcmptor  que  saliesse 
de  las  penas  del  purgatorio  e  te  siruiesse  en 
tus  necessidades.  La  causa  por  que  el  primer 
dia  del  torneo  te  traxe  los  átalñi^  negros  e 
los  cauallos  negros,  era  a  dar  a  entender  las 
tinieblas  e  grandes  oscuridades  en  que  esta- 
lui.  El  segundo  dia  traxe  los  atabios  colora- 
ilos,  que  significauan  el  fuego  del  purgato- 
rio en  que  estaua  purgando  mis  pecados.  El 


ttH'ccr  (lia  l'uoron  los  atabios  Illancos,  a  sig- 
nilicauca  de  la  limpieza  e  [)uridad  que  mi 
anima  espcraua  antes  que  subiesse  a  los  cie- 
los. Ca  assi  como  la  color  blancax»!^  virgón  e.. 
limpia  siii  üQrrom^i i n i e n to  de  tintura,  assi 
el  anima  ha  de  estar  muy'c'Tará^vfrgeu  e 
limpia  de  todo  pecado  para  subir  a  la  gloria 
del  parayso,  a  la  qual  yo  me  vo  agora  e  veré 
la  presencia  de  mi  criador,  ques  la  bien- 
auenturan(,'a  de  las  benditas  animas,  e  tu  te 
quedaras  con  tu  muger  e  fijos  fasta  que  Dios 
sea  seruido,  al  qual  trabajaras  por  seruir,  e 
no  dexes  de  fazer  limosnas  por  que  su  gracia 
este  siempre  contigo;  e  yo  rogare  siempre 
por  ti» .  E  luego  desaparescio  el  eauallero.  E 
el  rey  e  la  reyna  dieron  las  gracias  a  Dios. 
E  dende  a  pocos  dias  vino  el  rey  de  Algar- 
l»e  a  España,  de  cuya  venida  fue  el  rey  muy 
alegre,  e  assi  mismo  todos  los  caualleros  de 
la  corto.  E  viuian  todos  en  grande  paz  e  so- 
siego. E  Henrique,  el  fijo  del  rey,  se  fizo  muy 
gentil  homljre,  e  era  muy  querido  de  todo  el 
reyno.  E  siendo  Clarisa,  la  fija  del  rey,  para 
casar,  el  rey  tomo  Artus  por  la  mano,  e  le 
dixo  desta  manera:  «Hermano^  ya  seria  tiem- 
po que  fiziessedes  assiento  en  vuestro  reyno, 
(]ue  avuque  este  alia  la  señora  viu^stra  mailre 
para  regir  e  mandar,  todavía  sereys  mas  te- 
mido e  acatado  vos  que  ella.  E  seria  lúen  que 
casassedes,  e  si  quereys  casar,  yo  vos  daré 
mi  fija  l'larisa  por  muger,  por  que  nuestra 
amistad  sea  ligada  con  parentesco,  como  ha 
sido  probada  por  buenas  obras:; . 


CAPÍTULO    LXXV 


COMO    KL    KEVr     OLIUKUOS    CASO    SU    FIJA    CON    F.h    KKY    I)K     ALGAKUE  ,    K    UK    LA    iinKllTE    1)KL    KKV 

OLIUEIIOS    K    DE    LA    líEYNA    SU    MUUEK 


t^),uando  el  rey  de  Algarbo  oyo  las  razones 
del  rey,  Oliueros,  houo  gran  plazer,  e  le  dixo 
que  sicm])ro  le  hauia  tenido  por  padre  e  se- 
no)',  o  que  jamas  le  contradixera  en  cosa 
qiu!  le  numdasso,  e  (|uo  en  esso  que  tanto 
liien  o  honrra  le  traya  no  era  razón  de  apar- 
tarse! de  su  (pieror,  e  que  donde  adelante  se- 
ria nuis  diíihoHíj  [)or  sor  su  yerno.  E  niantlo 
ol  rey  venir  todos  los  señores  del  reyno  a  la 


corte,  los  qualos  vinieron  muy  alabiados,  e 
fueron  lechas  las  bodas  con  grande  solemni- 
dad, e  duraron  las  fiestas  gran  tiem[io.  K  en 
esto  tiempo  llego  vna  embaxada  al  rey  Oli- 
ueros  de  parto  del  vújf  de  ('hiplt\  el  qual  de 
uumdaua  socorro  por  seruicioTTe  Dios  contra 
los  tMicmigosdo  la  l'ocathülica,  que ]e_U"múii.i 
cercíadorE  coüioTüiu^ssi'u  las  tales^nuemiíLU 
oydoH  del  primipe  donTlenrrqTíe,  puesto  d(> 
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rodillas  delante  su  padre  le  pidió  por  merced 
le  diesse  licencia,  e  gente  para  yr  contra  los 
Ínfleles  en  íauor  de  la  cristianidad.  Lo  qual 
el  rey,  viendo  su  buen  desseo,  no  le  pudo 
negar,  e  le  dio  xxv  mil  hombres  bien  arma- 
dos, e  se  partió  para  Chipie. 

E  deudo  a  poco  tiempo  se  partió  Artus  con 
sil  mugor  para  su  rey  no,  e  fueron  acompa- 
ñados de  la  ma3'or  parte  de  los  caualleros  de 
Castilla.  E  dende  a  tros  años  adoleció  el  rey 
do  vna  grane  dolencia,  ]ior  lo  qual  embio  la 
rey  na  por  el  rey  de  Algarbe,  o  llegado  a  la 


corte,  al  tercer  dia  el  buen  rey  dio  ñn  a  sus 
(lias,  E  houo  en  la  corte  e  en  todo  el  reyno 
muy  doloroso  llanto,  e  quando  la  rey  na  vio 
a  su  señor  marido  muerto,  se  echo  sobre  el 
cuerpo,  e  abracándose  con  el  le  reucnto  el 
cora(,'on  del  grande  dolor  que  tenia  por  su 
señor.  E  fueron  juntamente  llorados  e  en 
vn  monumento  puestos.  En,  el  sentimiento 
que  flzo  Artus  por  la  muerte  de  Oliueros, 
bien  fue  conoscido  que  quisiera  mas  siguirle 
en  la  muerte  que  quedar  sin  el  en  este 
mundo. 


CAPITULO    LXXVI 


COMO    EL    PIUNCIPE    DON    ENRIQUE    MUKIO     EN.POJüEK    DE   LOS    PAGANOS,     E    COMO    ARTIÍS-, 
,FUE    BEY     DE    CASTILLA     E    DE     INGLETERRA 


Quando  el  !j)rincipe  don  Enrique  llego  al 
reyno  de  Clúj^le,  fizo  tanto  por  fner(;ía  de  ar- 
mas, que  ccfiolos  paganos  de  todo  el  reyno, 
e  no  contonto  do  aquello,  los  siguió  fasta  en 
Turquía,  e  gano  tres  rey  nos,  e  fizo  baptizar 
muchos  turcos.  E  fue  coronado  rey  do  todos 
los  tres  reynos,  o  estando  en  vna  batalla, 
vino  tan  grande  multitud  de  turcos,  que  que- 
rían quitar  al  sol  su  luz.  Mas  ni  por  esso 
se  quiso  retraher,  antes  matando  e  feriendo 
s3  metió  en  ellos,  tanto  que  se  fallo  cercado 
do  mas  do  diez  mil  dellos,  e  todos  trabajauan 
l)or  darle  la  muerto,  mas  no  fuo  sin  grande 
mortendad  dellos.  E  no  dexo  el  buen  prínci- 
|)c  menos  fama  según  los  pocos  días  que  la 
que  dexo  el  rey  Oliueros  su  padre.  E  quan- 
do los  chrístíanos  houieron  perdido  su  rey  e 


capitán,  se  retraxeron  lo  mejor  que  pudieron 
en  vna  cibdad.  E  quando  las  tristes  nueuas 
de  la  muerte  del  principe  llegaron  a  Castilla, 
fue  el  llanto  muy  mas  crescído  c  el  dolor  re- 
nouado.  E  el  rey  de  Algarbe  traxo  su  muger 
a  Castilla,  e  fue  aleada  rey  na  de  Castilla  e 
de  Algarbe,  e  su  marido  fuocoronado  rey. 
E  dende  a  pocos  días  fallescio  el  rey"de  Tri- 
gleterra,  abuelo  de  la  reyna  de  Castilla.  E 
el  duque  de  Cloestre,  primo  del  rey  de  In- 
gleterra,  con  fauor  de  algunos  caualleros,  se 
fizo  coronar  rey.  E  algunos  caualleros  lo  em- 
biaron  a  dezir  al  rey  de  Castilla,  el  qual  fizo 
muy  grande  armada,  e  entro  en  mar  con  ella, 
e  en  pocos  días  aporto  en  Ingloterra,  e  houo 
tres  batallas  con  el  duque  de  Cloestre,  mas 
en  fin  le  mato  la  mayor  parto  de  su  gente,  o 
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a  el  prendió  e  no  le  soltó  fasta  que  se  murió 
en  la  cárcel;  e  se  fizo  coronar  rey  de  Ingle- 
torra  e  de  vn  reyno  de  Yrlaiula.  E  viuio  des- 
pués en  grande  paz  e  sosiego.  E  houo  en  su 
muger  dos  fiios  e  vna  fija.  E,  llegado  su  pos- 
trimer dia,  dexo  al  fijo  mayor  el  reyno  de 
Castilla,  e  al  otro  el  re^Mio  de  Ingleterra  c 
el  reyno  de  Yrlanda.  E  la  fija  fue  casada  con 
el  rey  de  Portugal,  e  houo  por  dote  el  reyno 
de  Algarbe.  que  después  fue  siempre  del  rey 


de  Portugal.  Los  dos  fijos  fueron  hombre» 
de  grandes  fuerzas,  e  fueron  muy  humanos 
e  benignos  a  los  suyos,  e  regieron  muy  bien 
sus  tierras;  e  fenecieron  sus  dias  en  grande 
prosperidad.  Dios,  por  su  sanctissiina  pie- 
dad, (piiera  rescibir  las  animas  de  todos  los 
fieles  christianos,  e  aeresccntar  los  dias  de 
la  vida  a  todos  los  que  leyeren  o  oyeren  leer 
la  presente  ystoria. 


EL    POSTRIMERO  CAPITULO 

E  YNA  EPILOGACIÓN  DE  TODO  EL  LIBRO 


Él  filosofo  Aristóteles  nos  dize  que  las  co- 
fias que  están  separadas  son  conoscidas  e  "en- 
tendidas mas  distintamente,  por  lo  qual  fue 
ordenada  la  presente  ystoria  por  capítulos 
separados,  e  fecho  vna  tabla  dellos.  E  por 
quanto  algunos  podrían  tener  algunas  cosas 
(le  este  libro  por  similitud  de  impossíVtilidad 
por  no  verdaderas,  sera  este  postrimero  ca- 
pitulo en  declaración  de  aquellas. 

Primeramente,  en  lo  que  dize  la  presente 


ystoria  que  Artus  e  Oliueros  se  paresoían 
tanto  que  muchas  vezes  tomanan  el  vno  por 
el  oteo,  ningún  discreto  lo  ha  de  tener  por 
impossíble.  Ca  dos  niños  de  vna  edad  e  de 
vn  tamaño,  e  con  vna  sola  manera  de  atabíos, 
no  es  marauílla  tomar  el  vno  por  el  otro 
quando  se  parescen  algún  tanto  en  el  ges- 
to; ende  mas  finando  son  criados  e  doctri- 
nados entramos  de  vn  solo  ayo,  e  depren- 
den vn  mismo  lenguage  e  vna  misma  wiau- 
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na  e  mismas  contenencias,  como  fizieron  Oli- 
ueros  e  Artus.  En  lo  que  dize  que  la  reyna 
de  Algarbe  se  enamoro  de  Oliueros  su  an- 
tenado, aquello  fue  fragilidad  natural  de 
muger,  que  siguia  la  sensualidad.  Del  agua 
de  la  redoma,  que  mudaua  color  por  los  pe- 
ligros de  Oliueros,  porque  Oliueros  era  in- 
clinado a  todas  buenas  operaciones,  e  porque 
su  partida  fue  por  apartarse  de  pecado,  Dios 
permitió  que  Artus  tuxiiesse  conoscimiento 
de  las  aduersidades  de  Oliueros  por  la  tur- 
bación del  agua  de  la  redoma,  e  por  el  leal 
amor  que  entre  ellos  hauia  quiso  mostrarles 
su  marauilloso  poder,  por  que  fuessen  exeni- 
plo  a  los  por  venir  e  quedasse  marauillosa 
memoria  dellos.  De  las  grandes  fortunas  que 
houieron  Oliueros  e  Artus,  assi  por  mar 
como  por  tierra,  esso  es  cosa  natural,  ca  por 
la  disposición  del  tiempo  hauemos  vido  otras 
semejantes.  Del  peligro  en  que  estaua  Oliue- 
ros quando  el  cierno  le  saco  de  la  mar,  e  de 
otros  muchos  peligros  de  muerte,  de  los  qua- 
les  escaparon  Oliueros  e  Artus,  fue  por  vo- 
luntad de  Dios,  que  los  quiso  marauillosa- 
mente  guardar  por  sus  oraciones  e  buenas 
operaciones.  |Del  cauallero  blanco  que  apá- 
reselo a  Oliueros,  e  le  conorfo  e  siruib  en  sus 
necessidades.  Dios  lo  permetio,  en  remune- 
ración de  la  limosna  e  obra  de  misericordia 
que  cumplió,  procurando  la  absolución  del 
cauallero  que  estaua  descomulgado.  De  Oli- 
ueros que  fue  preso  e  puesto  en  la  fortaleza 
del  rey  de  Yrlanda,  e  después  fue  suelto  e  li- 
bre por  los  marauiílosos  fechos  de  Artus  su 


compañero,  todo  esto  permetio  nuestro  señor 
por  que  la  falsa  e  traydora  voluntad  del  rey 
de  Yrlanda,  que  tanta  lionrra  hauia  rescibi- 
do  de  Oliueros,  no  quedasse  sin  punición,  e 
por  que  fuesse  castigo  a  otros  que  no  quebra- 
ssen  el  juramento.  De  lo  que  dize  de  Artus 
que  no  podia  sanar  si  no  beuia  la  sangre  de 
dos  innocentes,  Dios  quiso  que  assi  fuesse  re- 
ndado a  Oliueros,  i^or  que  la  grande  lealtad 
e  muy  verdadero  amor  de  los  dos  compañeros 
fuesse  publicamente  experimentada.  Como 
leemos  de  Abraam,  que  por  mandado  del 
ángel  queria  sacrificar  su  fijo  Ysaac,  e  Oliue- 
ros quiso  matar  sus  fijos  por  sanar  su  com- 
pañero. De  lo  que  dize  que  Oliueros  quiso 
raatar  su  muger  la  reyna  por  mantener  su  pa- 
labra al  cauallero  blanco,  al  qual  hauia  pro- 
metido la  meytad  de  la  ganancia  del  torneo, 
Oliueros  era  tan  leal  e  de  su  condicior  tan 
justo,  que  a  su  prometimiento  no  pudo  con- 
tradezir  ni  tampoco  buscar  escusacion  [_^omo 
leemos  del  rey  Heredes,  que  amana  mucho 
a  sant  Juan  Baptista,  mas  quiso  mas  fazerle 
degollar  e  mantener  la  palabra  a  la  fija  que 
quebrar  su  juramento.  E  pues  que  a  Dios 
no  hay  cosa  impossible,  ninguno  deue  tener 
en  mucho  lo  contenido  en  este  presente  li- 
bro, ca  Dios  permete  muchas  marauillo- 
sas  cosas,  e  por  nuestra  doctrina  faze  mu- 
chos milagros  por  infirmarnos  en  la  fe  e 
ponernos  en  el  verdadero  camino  de  saTüa- 
cion.  La  qual,  por  su  sanctissima  piedad  e 
misericordia,  nos  de  gracia  de  alcancar,  e 
entrar  en  el  numero  de  los  escogidos.  Amen. 
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LA  HYSTORIA  DEL  REY  GANAMOR 


Y  DEL  INFANTE  TÜRÍAN  SU  HIJO 


Y   DE    LAS   GRANDES   AUENTURAS   QUE    HUUIERON 


Con  licencia.  Año  de  M.  D.  LXII. 


Aquí  comien9A  la  hystokia  del  esforzado 
rey  ca^"amor  y  de  sus  gra:ydes  hechos  de 
armas,  y  del  ofante  turian  su  hijo. 

En  el  rey  no  de  Persia  hauia  vn  rey  mny 
noble,  justiciero  y  amado  de  todos  los  de  su 
rey  no  y  dezianle  Padamon,  e  liauia  por  mu- 
ger  vna  noble  reyna,  la  qnal  llamauan  Dey- 
da,  e  huuieron  vn  hijo  infante,  muy  cum- 
plido de  virtudes  y  muy  valiente  cauallero, 
al  qual  dezian  Canamor,  Y  este  rey,  por  no 
hauer  otro  hijo  ni  hija  que  sucediesse  en  el 
reyno  después  de  sus  dias  sino  este,  hizolo 
criar  a  muy  grandes  vicios  y  poner  en  el 
muy  grandes  guardas  para  lo  defender  y  am- 
parar de  los  peligros  y  tentaciones  del  mun- 
do. Y  este  infante  passo  assi  sus  dias  desta 
guisa,  hasta  que  huno  edad  de  quatorze  años. 
Y  acaescio  vn  dia  que  huuo  de  hablar  este 
infante  con  vn  escudero  del  rey  su  padre 
de  quien  el  mucho  conflaua,  y  dixole:  «Mi 
buen  amigo,  ya  sabes  como  hasta  esta  pre- 
sente hora  siempre  te  ame  en  el  mi  cora9on 
mas  que  a  hombre  de  toda  la  casa  de  mi  se- 
ñor padre;  de  aqui  adelante  mucho  mas  te 
amare  y  partiré  contigo  de  la  pobreza  que 
nuestro  señor  Dios  me  diere,  si  descosas  que 
te  quiero  descobrir  me  sabes  guardar  y  me 
prometes  de  no  me  fallescer» .  Y  el  escudero, 
desque  oyó  estas  palabras  al  infante,  no  pe- 
dia presumir  según  su  edad  que  podria  aque- 
llo ser  y  estaña  mu}"  marauillado,  pero  con 
buena  voluntad  respondió,  y  dixole:  «Señor, 
esta  es  la  primera  cosa  en  que  me  prouays, 
si  en  ella  falto  me  hallaredes  no  conñeys  de 
mi,  mas  yo  vos  haré  qualquier  seguridad 
que  me  mandaredes,  y  de  poner  mi  coraron 
«n  vuestra  merced  y  de  vos  tener  lealtad 


hasta  la  muerte,  que  obligado  soy  de  morir 
todos  tiempos  por  vuestra  merced» .  Y  desque 
el  infante  oyó  las  razones  tan  buenas  del  es- 
cudero, dixole:  «Mi  buen  amigo,  la  razón  es 
esta:  ya  tu  vees  como  soy  en  edad  en  que  no 
deuo  estar  en  casa  de  mi  padre.  Ca  los  hijos 
de  los  reyes  y  de  los  otros  grandes  señores 
que  son  puestos  en  esta  edad  en  que  yo  estoy, 
no  deuen  estar  mas  en  casa  de  sus  padres 
sino  en  seguir  mundo  por  alcan9ar  honra  y 
prez.  Y  pues  ahora  es  mi  voluntad  de  yr  a 
buscar  aventura  si  podre  reynar  en  dias  de 
mi  padre».  E  desque  el  escudero  se  lo  oyó 
decir,  huuo  muy  gran  plazer,  y  dixole:  «Se- 
ñor, ¿este  es  el  secreto  que  me  queriades 
dezir?  Yo  lo  he  a  muy  buena  dicha,  y  desde 
aqui  pongo  de  yr  con  vos  y  no  os  dexar  ni 
desamparar  en  todos  los  dias  de  mi  vida» .  Y 
el  infante,  desque  se  lo  oyó  dezir,  huuo  gran 
plazer.  y  agradescioselo  muy  mucho,  y  dixo: 
«Mi  buen  amigo,  pues  que  a  ti  plaze  mi  com- 
pañía, yo  amo  la  tuya.  E  hagote  saber  que 
me  han  dicho  que  el  duque  don  Grordon  que 
ha  desafiado  a  mi  amo  el  conde  Catagan,  y 
han  de  hauer  batalla  de  oy  en  ocho  dias. 
Y  por  la  crianza  que  en  mi  hizo,  querriale 
ayudar  por  mi  persona,  pues  no  alcango  mas 
ayuda;  y  para  esto  querría,  si  te  pluguies- 
SC;  que  fuessemos  como  hermanos,  que  yo 
juro  por  la  bendición  del  rey  mi  señor,  si 
Dios  me  diere  algún  bien,  de  lo  partir  con- 
tigo. Y  esto  que  yo  quiero  hazer  ha  de  ser  a 
escusa  del  rey  mi  padre  y  de  la  reyna,  y  de 
los  otros  caualleros,  por  que  no  me  perturben 
mi  buen  proposito».  Desque  el  infante  esto 
huuo  dicho,  dixo  el  escudero:  «Señor,  vos 
ordenad  como  vos  plazera,  que  de  vuestro 
mandamiento  no  passare». 


■)28 


LIBROS  DE  caballerías 


CAriTULO  l'ílIMERO.  — 7>í'  COi^U  í'l  ilifaittc  Cil- 

nainor  se  purtio  de  su  padre  sin  se  lo  dezir 
ij  [lie  a  ayiidtir  al  cunde  Cal(i;/í(ii^  y  dr 
ionio  nnilo  iil  dii<¡iie  (iurdon. 

Desque  esto  liuiio  dicho  el  escudero,  tomo 
el  intiiuto  armas,  las nu'joros  que  pudo  liauer, 
y  tomo  dos  cauallos  uiuy  buenos  y  dinero  lo 
que  huuieron  menester.  Y  todo  esto  fue  iu?- 
cho  en  manera  (|ue  no  lo  supieron  el  rey  ni 
la  reyna,  ni  los  otros  caualioros  de  la  casa 
que  lo  amanan  mucho,  que  auntjue  era  moco 
un  los  dias,  era  muy  aiscreto  y  muy  sesudo, 
y  ayudaua  muy  bien  a  su  paure  a  defender 
el  reyno,  ca  este  infante  eru  muy  largo  y  es- 
for(,'ado  en  todas  cosas,  y  muy  sesudo  caua- 
ilero  y  de  mucha  veniura.  Y  desque  hnnie- 
rou  menester,  partieron  en  hora  buena  muy 
secreto,  y  fueronse  para  el  campo  donde  la 
batalla  hauia  de  ser,  y  entro  como  cauallero 
esforzado  desconocido,  que  tóelos  sus  hechos 
quena  hazer  secretos,  y  paróse  a  la  parte  do 
el  conde  su  amo  estaña  con  otros  caaalleros 
atendiendo  la  batalla.  Empero  quedóse  en 
vn  valle,  cerca  do  liauia  de  ser  la  lid,  que  no 
queria  ser  conoscitlo,  que  tocios  sus  hechos 
queria  hazor  encubiertos,  por  tjue  después,  si 
por  ventura  la  batalla  venciesse  el  conde,  no 
10  detuuiesse,  que  queria  yr  a  buscar  auen- 
turas,  e  desque  vido  la  lid  buelta  el  infante 
Canamor,  entro  dentro  en  medio  de  la  bata- 
lla como  esforvado  cauallero,  e  dexo  a  su  es- 
cudero en  el  valle.  Y  el  infante  peleaua  tan 
brauamente  contra  los  tlel  duque  don  Grordon 
por  su  amo  el  conele  Catagan  que  le  hauia 
criado,  que  lo  amana  mucno,  que  era  gran 
marauilia. 

E  alli  fue  la  batalla  muy  fuerte  y  muy 
cruel,  e  duro  mucho;  pero  mucho  mas  durara 
si  les  diera  lugar  Uauamor,  que  en  tal  guisa 
los  heria  con  el  espada,  que  no  hauui  ay 
iiombre  que  rescibiessc  vn  golpe  que  quisies- 
se  atcneler  otro,  y  quantos  en  la  lia  hauia 
todos  tenian  ojo  en  Canamor,  los  vnos  por 
se  guardar  y  otros  por  le  herir  o  matar,  que 
nunca  en  aquella  tierra  hauian  visto  caua- 
llero que  tanto  hiziesse  en  armas,  porque 
ellos  no  le  podian  durar.  Y  salió  de  la  bata- 
lla el  duijue  Gordon  con  vna  i)oca  compaña 
de  caualleros  ijue  ynan  ya  iiuyendo;  y  el  in- 
fante Canamor  siguióle,  ca  le  conoscio,  y 
pugno  de  lo  alcanear,  e  alcaneole  ante  (pie 
saliesse  del  vallo,  y  diole  con  la  ospaila  vn 
gran  golpe  por  encima  del  yelmo  que  le  hizo 
jierder  la  vista  de  los  ojos,  e  cayo  <iel  canal  lo 
en  tierra  muerto,  en  manera  que  niugnua 
l'uerea  no  sintió  en  «i,  y  allí  llegaron  los  (hd 
Conde  y  ]()  tomaron. 


Cap,  11. — Ve  como  el  infanle  Canamor  .s'tí 
partió  de  la  batalla,  y  de  como  el  conde 
i'aliujaii  ¡ac  ein  ¡ios  del  y  como  le  conos- 
cicrun. 

Desque  la  lid  fue  vencida,  (|ue  ninguno  ya 
no  se  ciefendia,  salióse  de  lüitre  aíjuella  coin- 
pañia  por  el  valle  arriba,  tío  estaua  su  escu- 
dero atendiendo,  (pie  nunca  los  ojos  del  par- 
tía, y  llego  a  el  y  diole  el  yelmo  (pie  le  Ue- 
uasse.  E  yuale  Canamor  contando  lo  que  le 
liauia  acaescido  en  la  batalla  y  de  la  buena 
andaní/a  que  hauia  liauido  el  conde  Catagan 
y  sus  conpañas.  E  (.lesque  el  conde  Catagan 
llego  a  aquel  lugar  donde  los  suyos  teman 
al  duque,  preguntóles  que  se  hiziera  aipiel 
luien  cauallero  (pie  derribara  al  duque  üor- 
don  y  venciera  la  batalla,  y  dixo  vn  caua- 
llero que  viera  yr  por  el  valle  arriba  a  dos 
caualleros.  E  dixo  el  conde  Catagan:  «Creed 
por  cierto  que  el  es,  y  sin  ventura  soy  si  no 
tengo  de  saber  quien  es  este  cauallero  que 
tan  buena  ayuda  nos  ha  hecho» .  Y  entonces 
pregunto  al  cauallero  que  por  do  yuan,  y 
niostroselos.  Y  el  conde  momo  con  siete  ca- 
ualleros a  yr  em  pos  del,  y  dixo  a  los  que 
(j^uedauan  en  el  campo  que  guardassen  bien 
al  duque  y  las  armas  y  joyas  y  cauallos  de 
los  vencidos;  y  alcan(,'0  a  Canamor,  y  dixole: 
«Cauallero,  yo  os  ruego  por  la  bondad  que 
Dios  en  vos  puso,  que  me  querays  atender 
vn  poco  y  dezirvos  he  dos  palabras» .  Y'  Ca- 
namor, desque  vido  (¿ue  al  no  podia  hazer, 
atendióle,  y  dixo  el  conde:  «Yo  vos  ruego, 
cauallero,  que  querays  boluer  a  holgar  co- 
migo  y  que  me  querays  dezir  quien  soys.  Ca 
bien  se  que  por  lo  que  ahora  vi,  que  soys  el 
mejor  cauallero  que  nunca  en  toda  esta  tie- 
rra hiiuo.  E  bien  creo  (pie  deuriades  estar 
cansado  de  los  golpes  que  vos  distes  y  de  los 
que  vos  han  dado.  Y  bien  creo  que  para  toda 
mi  vida  huuiera  lastima  en  el  cora(,'on  si  no 
supiera  quien  erades».  Y  entonces  desarmo 
el  yelmo  y  el  almófar,  y  vidole  dest'ubierto 
y  dixole:  «Pues  me  preguntays  quien  soy, 
dezirvoslo  quiero,  avnque  se  me  haga  grane 
de  lo  (^lezir.  Sabed  (|ue  soy  Canamor  vuestro 
criado,  que  oy  dezir  de  la  priessa  en  que  es- 
tañados, y,  por  crian(,-a  que  en  mi  hezistes, 
yo  soy  venido  a  vos  ayutlar».  Y  (piando  el 
conde  aquello  oyó  y  lo  conoscio,  tan  gran 
plazer  huno,  (pie  no  le  pudo  hablar,  y  dixo- 
le: «¡Ay  el  mi  criado  y  mi  señor,  ([ue  'en 
l)uen  día  hizo  la  vuestra eriau(;a!  (.»|ue  mas  nu; 
plaze  con  vuestra  buena  caualleria,  (pie  con 
qiiautas  cosas  ay  en  el  mun(lo^>.  V  lloraua 
con  el  gran  gozo  que  hauia  con  el,  dando 
muchas  gracias  a    Dios   por   que  tan   man 
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honra  rescibiera  por  su  criado  que  criara,  y 
dixole:  «Señor,  bien  me  plaze  que  assi  me 
acorristes  en  la  priessa  en  que  estaua;  siem- 
pre vos  acorra  Dios  y  la  bendición  del  rey 
vuestro  padre  en  todos  vuestros  hechos,  que 
el  que  buen  comiendo  vos  dio  el  vos  dará 
buen  fin».  Entonces  le  tomo  Catagan  por  las 
riendas,  y  dixo:  «Mi  señor,  vos  haueys  de  yr 
comigo,  que  no  vos  dexare»,  E  dixo  Cana- 
mor:  «Plazeme  de  muy  buenamente,  que 
sabed  que  lleuaredes  con  vos  a  quien  vos  ama 
de  coracoTí»;  y  assi  hablando  llegaron  al 
campo  do  estañan  los  otros  caualleros.  Y 
quandolos  de  la  tierra  supieron  que  era  aquel 
el  infante  Canamor,  por  quien  tanta  honra 
hauian  recebido,  huuieron  muy  gran  plazer. 
Y  entonces  se  fueron  el  conde  y  los  suyos  a 
vna  su  villa,  y  lleno  consigo  a  Canamor.  E 
assi  moro  Canamor  cinco  dias  muy  vicioso  y 
muy  honrado,  ca  no  lo  pudo  el  conde  alli  mas 
detener.  Y  quando  passaron  por  el  campo,  to- 
maron el  despojo  de  los  vencidos,  y  muchas 
joyas  y  armas  y  cauallos.  Ca  la  mejoría  de 
la  batalla  todos  la  dieron  a  Canamor.  Y  todos 
los  de  la  tierra  le  venian  a  ver  por  maraui- 
11a,  ca  no  podian  creer  ser  aquel  el  infante 
Canamor. 

Cap.  III.  —De  como  se  partió  el  infante  Ca- 
namor del  conde;  y  de  como  libro  vna  don- 
zella  de  la  muerte  y  mato  vn  cauallero  que 
la  quería  matar. 

Alli  se  despidió  Canamor  del  conde  Ca- 
tagan su  amo  y  se  fue  su  camino.  Y  desque 
se  partió  del  conde,  hizo  el  conde  escreuir 
vna  carta  para  imbiar  al  rey  su  padre  Pada- 
mon,  en  la  qual  le  imbio  a  dezir  todo  lo  que 
le  hauia  acaescido  en  la  batalla  de  Canamor, 
y  como  por  su  causa  fuera  vencido  el  duque 
don  Gordon.  Y  este  infante,  desque  se  partió 
del  conde,  anduuo  todo  aquel  dia  y  la  noche 
con  mucho  trabajo  por  vna  tierra  j^erma;  y 
otro  dia  por  la  mañana  llego  a  vna  ribera  de 
vn  rio  muy  bueno  y  de  muchas  arboledas.  E 
alli  vido  cerca  vn  monesterio  de  dueñas  muy 
honrrado  y  faeronse  alia  el  y  su  escudero,  e 
hizieronles  alli  las  dueñas  mucha  honra,  y 
sus  cauallos  muy  bien  pensados;  y  otro  dia 
por  la  mañana  oyó  el  infante  missa,  y  miix) 
todo  el  monesterio  y  despidióse  de  las  due- 
ñas, e  pidió  a  su  escudero  sus  armas  y  ar- 
móse. Y  assi  se  partieron  de  alli,  y  anduuie- 
ron  perdidos  por  vna  montaña  muy  triste 
hasta  medio  dia,  que  no  sabian  a  que  parte 
salir,  y  pararon  mientes  y  vieron  lexos  de 
si  estar  en  vn  otero  vna  yglesia  y  fueronse 
alia.  Y  desque  el  infante  llego  cerca  de  la 
hermita,  vio  estar  vn  cauallero  armado  de 
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todas  armas,  y  vio  vn  palafrén  ensillado  y 
enfrenado  con  arreo  de  dueña.  Estaua  el  ca- 
uallero apeado  y  tenia  el  cauallo  de  rienda, 
y  en  la  mano  el  espada  sacada,  y  la  lanQa  y 
el  yelmo  cerca  de  si.  Y  desque  todo  esto  huno 
bien  mirado  Canamor,  dixo  a  su  escudero: 
«Mi  buen  amigo,  atendedme  aqui,  que  quie- 
ro yr  a  hazer  oración  en  aquella  yglesia» .  Y 
desuiose  del  camino  y  fuese  contra  la  yglesia. 
Y  desque  llego,  dixo  al  cauallero  que  estaua 
a  la  puerta  de  la  yglesia:  «Buen  cauallero, 
¿que  auenturas  sacays  de  aqui?»  Dixo  el:  «Las 
que  vos  e  yo  sacaremos  si  quisieredes» .  Y 
ellos  en  esto  estando,  oyó  Canamor  gritos  de 
muger  dentro  de  la  yglesia,  y  fue  marauilla- 
do,  y  entro  dentro  y  vido  estar  en  el  altar 
vna  donzella  muy  hermosa  llorando  fiera- 
mente de  sus  ojos,  e  tenia  vna  cruz  de  palo 
en  sus  bracos,  y  encomendándose  a  nuestro 
señor  Jesu  Christo,  que  hauia  venido  a  la 
sainar  derramando  su  sangre  por  los  pecca- 
dores  en  el  árbol  de  la  sancta  vera  cruz;  y  el 
cauallero  que  estaua  a  la  puerta  de  la  ygle- 
sia estáñala  todavía  amenazando,  y  deziale: 
«Donzella,  no  vos  vale  nada  vuestro  llorar, 
ca  vos  conuiene  salir  y  passar  por  esta  mi 
espada».  Y  Canamor,  desque  vido  aquella 
triste  donzella  atribulada  llorando,  dixo: 
<" Cauallero,  mi  buen  señor,  ¿por  que  quereys 
assi  matar  esta  donzella?»  Y  el  cauallero  le 
respondió:  «Esso  mesmo  liare  a  vos  si  quereys 
tomar  la  demanda  por  ella».  Y  dixo  Cana- 
mor: «No  me  parece  esso  cosa  de  cauallero 
hidalgo,  el  que  en  vna  muger  quiere  ensu- 
ziar  su  espiada;  pero,  pues  a  vos  plaze,  yo 
quiero  tomar  en  el  nombre  de  Dios  la  deman- 
da por  ella» .  Y  entonces  vino  la  donzella  y 
echóse  a  los  pies  de  Canamor,  y  béseselos,  y 
dixo:  «Señor,  acorred  a  la  triste  donzella, 
que  en  el  mundo  no  atiende  otro  remedio  sino 
morir  sin  razón» ;  y  Canamor  le  dixo  que  no 
llorasse,  que,  plaziendo  a  Dios,  el  la  pornia 
en  cobro.  Y  desque  el  cauallero  aquello  oyó, 
tomo  prestamente  su  escudo  y  su  lauca,  y 
púsose  su  yelmo  en  la  cabera,  y  subió  en  su 
cauallo  y  dixo  a  la  donzella:  «No  vos  vale 
nada  vuestro  querellar,  que  si  esse  cauallero 
vos  quiere  defender,  su  cabera  le  costara,  y 
después  la  vuestra».  Qvando  el  infante  Ca- 
namor assi  se  vido  amenazar  de  aquel  caua- 
llero, huno  muy  gran  saña,  y  dixo:  «Don  ca- 
uallero, vos  amenazastes  mi  cabecea;  pugnad 
de  guardar  la  vuestra,  y  de  aqui  os  asseguro 
a  estas  sanctas  virtudes  desta  casa,  a  quien 
vos  hauedes  acatado  muy  poca  honra,  que 
aqui  sera  el  fin  de  vuestra  vida  o  de  la  mia» . 
Entonces  se  fueron  ambos  a  dos  a  acometer 
muy  brauamente,  mas  del  primer  golpe  libro 
Canamor  su  cabera  y  la  de  la  donzella,  ca  le 
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hinco  la  lanra  por  los  pechos  quo  lo  passo  ol 
escudo  y  le  l'also  las  armas,  y  cayo  ol  caua- 
Uero  en  tierra;  y  sáculo  la  laura  del  cuerpo, 
y  descendió  del  eauallo  y  niotio  mano  a  la 
espada  y  cortóle  la  cabova.  Y  desque  esto 
huuo  heclio,  llamo  a  la  donzella  que  viesso 
su  enemigo,  y  dixole:  «De/ádmo,  señora, 
¿abastavos  estoV  Soys  libre  deste  descomunal 
cauallero».  Y  la  donzella  le  ilixo:  «Señor,  vos 
me  librastes  de  la  muerte;  tal  mérito  como 
este  yo  no  se  como  le  galarilonar,  que  soy  vna 
don/ella  intligna,  mas  oífrezcome  ser  vues- 
tra ca}ttiua  lotla  mi  vida,  que  ya  fuera  muer- 
ta si  Dios  ]»or  a([ui  no  os  traxera».  Y  dixo 
Canamor:  «Dezid,  donzella,  donde  os  jjlaze 
yr,  y  llenaros  he  alia» . 

Cap.  IY.  —  Como,  mnerlo  el  caiiaUero,  el  in- 
fante y  la  donzella  se  fueron  a  casa  de 
vna  su  hermatuí^  y  de  lo  que  passaron  en 
el  camino  y  de  como  aquella  /loclie  ¡¿oiga- 
ron  en  vno. 

Dixo  la  donzella:  «Señor,  de  Dios  aj'ays 
todo  el  bien  qiie  en  mi  hizieredes;  y,  señor, 
pues  a  vos  plaze,  aqui  esta  vn  castillo  que 
es  de  vna  mi  hermana,  donde  vos  niorareys 
muy  vicioso  con  quanto  a  vos  pluguiere.  Y 
desque  ella  sepa  que  por  vos  í'uy  librada  de  la 
muerte,  y  como  matastes  este  cauallero  malo 
de  quien  ella  se  temia  mucho,  en  el  mun- 
do no  sabrá  plazer  que  os  hazer».  Entonces 
Canamor  llamo  a  su  escudero,  y  subieron  la 
donzella  en  el  palafrén,  y  tomóla  por  las 
riendas,  y  tomo  el  escudero  el  eauallo  y  las 
armas  del  cauallero  muerto.  E  yéndose  por 
su  camino,  eomenr-o  Canamor  a  preguntar 
a  la  donzella  que  por  que  la  queria  matar 
aquel  cauallero,  o  como  la  hauia  tomado  alli 
en  aquella  yglesia.  Y  la  donzella  respondió: 
«Señor,  este  cauallero  que  vos  matastes  aqui, 
mato  a  mi  padre  malamente  y  a  dos  caualle- 
ros  hermanos  mios,  y  tomo  por  fuerza  a  mi 
señora  madre  y  casóse  con  ella,  y  el  tenia  y 
posseya  totlo  lo  que  mi  padre  nos  dexo,  y  no 
daua  cosa  ninguna  ilelio  a  mi  señora  madre 
ni  a  nosotras;  y  ahora,  señor,  trayan  a  mi 
pleyto  de  casamiento  con  vn  buen  caballero, 
y  el  súpolo  y  entendió  (]ue  si  yo  con  este 
cauallero  me  casasse,  que  seria  hombre  para 
le  demandar  lo  mió.  E  ayer  de  mañana  sali 
de  vn  castillo  (jue  se  llanuí  de  Dueñas,  (pie 
es  a  dos  leguas  de  aijui,  y  es  lugar  mucho 
honrado  y  vicioso,  e  yo  he  estado  ende  con 
vna  tia  mia  después  que  el  mato  a  mi  jtadre 
y  a  mis  hermanos  y  se  caso  con  mi  madre, 
y  i)ara  hazer  este  casamiento  embio  por  mi 
vna  hertruimi  y  otros  mis  parientes,  y  este 
cauallero,  como  lo  hauia  sabido,  espiónos,  y 


estuuonos  aguardando  en  vn  valle  por  donde 
hauiamos  de  i)assar,  y  tomónos  en  el  campo 
y  echo  mano  a  la  espada  para  me  matar,  y 
los  escuderos  apeáronse  y  comencaronme  a 
defeiuler,  y  en  tanto  yo,  como  triste,  fuyme 
huyendo  a  aquella  yglesia  que  halle  abierta; 
y  este  cauallero  malo,  desípie  huuo  muerto 
a  los  escuderos,  fue  em  pos  de  mi,  y  enco- 
mendeme  al  señor  Dios  que  me  librasse,  y 
plugo  a  el  de  me  oyr  y  de  traeros  por  aqui 
por  que  fuesse  librada».  Y  desipie  la  donze- 
lla esto  huuo  diclio,  comencé  Canamor  a  le 
demandar  el  su  amor  lo  mejor  que  el  pudo, 
y  la  donzella  era  muy  hermosa,  y  hauia  vo- 
luntad de  la  hauer  por  amiga.  Y  la  donzella, 
desque  vio  que  era  cauallero  tan  esforcado, 
hermoso  y  de  gran  cuerpo,  y  por  el  bien  que 
del  hauia  recebido,  ella  fue  muy  enamorada 
del,  y  desseanale  con  plazer  en  todas  las  co- 
sas que  le  mandasse,  y  dixole:  «Señor,  pues 
que  assi  es  que  a  vos  plaze  que  haga  aquello 
que  vos  me  rogays,  hazedme  pleyto  y  home- 
nage  como  cauallero  hijodalgo,  que  moredes 
en  casa  desta  mi  hermana  do  ahora  vamos 
algunos  dias,  en  manera  que  no  quede  yo 
desseosa  de  vos» ;  y  desque  Canamor  oyó  es- 
tas palabras,  vio  buen  comien(,'0,  y  dixole: 
«Señora,  vuestra  buena  respuesta  agradezco 
quanto  puedo,  y  offrezcome  ser  vuestro  y  de 
cumplir  vuestro  mandamiento  y  de  morar 
donde  vos  mandaredes  quanto  a  vos  plazera , 
y  ser  libre  a  vuestra  ordenanca»;  y  entonces 
le  otorgo  ella  que  haria  su  mandamiento.  Y 
assi  hablando  en  esto  y  en  otras  cosas,  llega- 
ron al  castillo  de  su  hermana,  y  quando  la  vio 
venir  su  hermana  y  con  ella  aquel  cauallero, 
fue  mucho  marauillada  que  podria  aquello 
ser.  Y  desque  llegaron,  dixole:  Que  ¿como 
venia  assi  o  que  le  hauia  acaescido?  Y  la  don- 
zella le  contó  el  hecho  como  fue  y  como  la 
hauia  librado  de  muerte  aquel  cauallero,  y 
como  matara  al  otro.  Y  desque  la  señora  ilel 
castillo  lo  oyó,  no  supo  que  hazer  de  gozo,  y 
fuele  a  abracar  muchas  vezes,  y  dixole:  «Señor 
mió,  vos  seays  bien  venido,  y  no  podria  esti- 
mar el  bien  que  por  vos  nos  es  venido:  ahora, 
señor,  desarnmos  y  hagan  aqui  q\janto  man- 
daredes». Entonces  le  desarmaron  y  curaron 
muy  bien  del,  y  dieronle  quanto  huuo  mt>- 
nester.  Y  en  aquel  itia  no  [»udo  estar  con  la 
donzella,  como  aquella  que  su  amorío  hauia 
prometido  en  la  habla  (pie  hizieron  poi-  el 
camino,  j)ero  no  pusieron  ilonde  ni  (pianilo 
se  ayuntassen.  Y  después  que  C-anamor  ceno, 
hizieronle  en  vna  cámara  vna  cama  muy 
rica,  y  a  su  escudero  en  otra  cámara  otra 
cama,  y  después  fuoronae  acostar;  y  Cai\a- 
mor,  estando  en  la  cama,  Cümen(,o  a  pensar 
como  fuera  errado,  que  no  pusiera  con  la 
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donzella  donde  se  ayuntassen.  Y  desque  fue 
algún  rato  de  la  noche  passada,  que  todos 
dormían,  leuantose  la  donzella  de  su  cama  se- 
cretamente, y  fuese  a  la  puerta  de  la  cáma- 
ra do  Canamor  yazia,  e  hirió  muy  passo  en 
la  puerta.  Y  Canamor  tenia  dentro  vn  cirio 
encendido,  que  no  dormia  ymaginando  en  el 
su  j^erro,  y  el  en  esto  estando,  oyó  herir  a 
la  puerta,  y  luego  cuydo  que  seria  la  don- 
zella o  su  mandado;  y  leuantose  en  camisa 
y  vn  manto  cubierto,  y  su  espada  en  la  mano, 
y  fue  muy  passo  a  abrir  la  puerta  de  la  cá- 
mara y  vido  la  donzella,  y  fue  muy  gozoso 
con  ella;  y  tomóla  por  la  mano  y  metióla  en 
la  cámara;  y  la  donzella  venia  en  vna  cami- 
sa muy  rica  y  vn  manto  de  escarlata  cu- 
bierto; y  assi  holgó  Canamor  con  ella  aque  ■ 
lia  noche,  y  hallóla  acabada  donzella.  Y 
quando  tañeron  a  maj^tines,  dixo  la  donze- 
lla a  Canamor:  «Señor,  por  Dios  vos  ruego 
que  me  querays  dexar  yr,  que  deliberada 
soy  a  vuestro  mandamiento  cada  vez  que 
querays».  Y  Canamor  le  dixo:  «Señora,  fuer- 
te cosa  me  es  partirme  de  vos  tan  ayna,  pero 
pues  que  vos  plaze.  ydvos  en  paz;  mas  rue- 
govos,  señora,  que  no  se  vos  oluide  este  lu- 
gar». Y  ella  dixo:  «Señor,  no  oluidare,  ca  vos 
tengo  en  el  mi  coracon  como  a  mi  vida» .  Y 
assi  moro  Canamor  en  aquel  castillo  ocho 
dias  muy  vicioso  con  esta  dueña. 

Cap.  V. — Como  el  hifante  Canamor  se  par- 
tió de  la  donxella  y  se  fue  por  sus  aueiitu- 
ras^  y  de  las  grandes  marauillas  que  le 
acontecieron. 

Después  que  los  ocho  dias  passaron,  vi- 
do  que  no  le  era  honra  de  morar  alli  más; 
y  estando  vna  noche  en  la  cama  con  esta 
dueña  holgando,  dixole:  «Señora,  no  ayays 
enojo  por  lo  que  vos  quiero  dezir.  Sabed  que 
tengo  de  yr  por  faerca  a  me  ver  con  vn  ca- 
uallero  hasta  cierto  plazo,  el  qual  se  cumple 
de  oy  en  nueue  dias;  y  para  me  aderecar  de 
las  cosas  que  he  menester  para  el  campo, 
esme  forcado  de  me  partir  luego» .  La  dueña, 
desque  esto  oyó,  pesóle  de  coragon,  y  lloran- 
do muy  duramente,  le  dixo:  «Señor,  ¿que  sera 
de  mi,  triste  sin  ventura,  que  quedo  como 
vos  bien  sabeys?  Yo  os  pido  por  merced,  por 
amor  de  Dios,  que  no  me  dexeys  y  no  seays 
causa  de  mi  muerte;  y  llenadme  con  vos, 
que  en  ninguna  manera  no  quedare  aqui» . 
Y  Canamor  le  dixo:  «Dios  sabe  que  como  a 
la  vida  vos  licuarla  comigo;  mas  ¿que  sera, 
señora,  que  voy  a  tan  fortunado  lugar  como 
este  y  no  me  conuiene  licuar  señora  comigo? 
Por  ende  señora,  no  vos  cuytedes,  que  vues- 
tras lagrimas  son  saetas  para  mi  coraron» ;  y 


ella  le  dixo:  «Señor,  mi  ventura  me  cegó  el 
dia  que  os  conoci,  que  mas  me  valiera  morir 
a  manos  de  aquel  cauallero  que  vos  matastes 
que  haueros  conoscido;  pero  pues  esto  estaua 
ordenado  del  señor  Dios,  que  tan  poca  fuesse 
la  mi  ventura  y  vuestra  conciencia,  no  pue- 
do mas  hazer;  mas  jamas  de  vos  no  se  partirá 
mi  coracon».  Y  Canamor  le  dixo:   «Señora, 
rogad  a  Dios  que  escape  de  la  batalla  do  voy, 
que  bien  creo  que  poco  vos  ternedes  mi  des- 
seo,  que  yo  seré  aqui  cedo».  Y  dixo  la  don- 
zella: «Asi  os  guarde  Dios  y  vos  de  venci- 
miento sobre  vuestros  enemigos,  como  vos 
cobdiciays  que  vuestra  venida  sea  cedo.  Mas 
bien  creo  que  no  sera  tan  ayna  que  a  mi  no 
se  me  haga  tarde» .   E  assi  passaron  toda 
aquella  noche.  Otro  dia  de  mañana  la  dueña 
se  leuanto  muy  triste,  y  llorando  fuelo  a 
dezir  a  su  hermana  como  Canamor  se  queria 
yr.  Y  la  dueña,  señora  del  castillo,  desque  lo 
oyó,  pesóle  mucho  y  fue  luego  a  estar  con 
Canamor,   pidiéndole   por  merced   que   no 
quisiesse  yrse,  y  que  quisiesse  hauer  aquella 
posada  por  suya,  y  que  quantos  seruicios  ella 
pudiesse  hazerle  en  toda  su  vida,  no  le  pu- 
diera abastar  el  bien  que  por  el  les  hauia 
venido.  Y  por  muchos  ruegos  que  le  hizieron 
no  le  pudieron  tener  alli  mas.  E  fuesse  a 
despedir  del  cauallero  señor  del  castillo,  y 
pidió  a  su  escudero  sus  armas,  y  armóse  y 
subió  en  su  cauallo.  E  la  dueña  con  quien  el 
holgaua,  estáñale  mirando  j  lloraua  de  sus 
ojos,  y  desque  se  despidió  de  todos,  salió  por 
la  puerta  del  castillo,   y   subióse  luego  la 
dueña  su  enamorada  en  vna  torre  por  mirar 
por  do  yuan,  y  nunca  hizo  sino  llorar  hasta 
que  le  perdió  de  vista;  y  desque  de  alli  se 
partió  Canamor,  passo  por  muchas  auenturas 
que  serian  granes  de  contar,  y  a  cabo  de  tres 
meses  acaescio  que  yua  Canamor  por  vna 
montaña  muy  espessa  que  no  hallauan  por 
do  yr  a  parte  ninguna,  ni  hallauan  poblado, 
ni  hauian  comido  cosa  alguna  ellos  ni  sus 
cauallos;  y  estañan  los  mas  tristes  hombres 
del  mundo,  que  no  sabian  que  se  hazer.  Y 
toda  aquella  noche  estuuieron  en  pie,  quando 
el  vno,  quando  el  otro,  guardando  a  si  mis- 
mos y  a  los  cauallos  por  que  no  los  comiessen 
malas  bestias,  assi  como  leones,  ossos  y  lobos 
y  otras  bestias  muchas  que  en  derredor  de- 
llos  andanan,  ca  bien  pensaron  aquella  noche 
ser  comidos  de  fieras  animalias.  Y  otro  dia 
de  mañana  caualgaron  en   sus   cauallos   y 
fueronse  su  carrera,  rogando  a  Dios  que  los 
sacasse  a  algún  buen  puerto.  E  yendo  assi 
tristes  por  la  ribera  de  la  mar,  acatando  a 
todas  partes  por  ver  si  verían  algún  poblado, 
que  les  aquexaua  la  hambre  muy  malamente 
que  no  los  podían  lleuar  los  cauallos.  Y  assi 
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andando,  vidoCanainor  vna  ñaue  quo  andana 
por  la  ribera  en  la  mar,  o  llejío  hazia  alia  y 
dio  grandes  vozes,  y  ninguno  lo  respondía; 
y  fue  dello  marauillado  c  dixo  a  su  escudero: 
«¿Ves  que  herniosa  auentiira  dosta  nano,  y 
como  esta  también  cumplida  y  no  parece 
ninguna  persona  por  ellaV  y  no  se  que  haga- 
mos, que  en  fuerte  hora  salimos  acá».  Y 
dixo  el  escudero:  «Señor,  algunos  están  den- 
tro, mas  cuydo  que  están  durmiendo».  En- 
tonces dio  vozes  como  de  cabo  Canamory  su 
escudero,  por  ver  si  respondiera  alguno.  Y 
vieron  salir  de  la  ñaue  quatro  leones  muy 
grandes,   y  desde  que  los  vieron  huuieron 
muy  grande  espanto  y  pensáronse  retraer. 
Dixo  Canamor:   «Amigo,  esta  es  vna  gran 
maravilla,  venir  leones  en  ñaue  e  no  otra 
persona  ninguna»;  y  dixo  el  escudero:  «Se- 
ñor, a  mi  cuydar,  estos  leones  descendieron 
de  la  montaña  y  vieron  la  ñaue  cerca  de  la 
ribera  estar,   y  como  son  ligeros,  nadaron 
contra  ella  y  entraron  dentro,  y  mataron  la 
gente  que  ende  liallaron» .  Y  dixo  Canamor: 
«Amigo,  de  buena  guisa  liablades  que  bien 
puede  ser,  ca  creed  que  alguna  gran  raara- 
uilla  es  aquesta,  y  no  se  que  consejo  aqui 
tomemos».  Y  ellos  en  esto  estando,  descen- 
dieron los  leones  muy  apriessa  todos  quatro 
a  vn  batel  que  estaña  cerca  de  la  ñaue,  y 
tomaron  la  cuerda  con  que  estaña  atado  con 
los  dientes,  y  nadando  comencaron  a  llegar 
el  batel  contra  aquel  lugar  do  estaña  Cana- 
mor y  su  escudero,  y  dixo  el  escudero:  «Se- 
ñor, quitadvos  afuera  ante  que  salgan  essos 
leones»;  y  dixo  Canamor:  «Amigo,  ante  me 
plazo  con  ellos,  ca  por  su  venida  cuydo  saber 
mas  desta  ñaue» ;  y  entonces  tomo  Canamor 
el  yelmo  a  su  escudero  y  púsolo  en  la  cabeca, 
que  bien  cuydo  que  los  leones  le  querían 
acometer;  y  mando  a  su  escudero  que  se 
quitasse  afuera  y  se  fnesse;  y  el  cauallo  de 
Canamor  estaña  tremiendo  de  miedo  de  los 
leones  que  sentia  cabe  si,  y  Canamor  le  hería 
con  las  espuelas  mucho  y  pugnaua  de  lo 
assegurar,   y  los  leones  salieron  fuera  los 
dos  de  vn  cabo  del  batel  y  los  otros  dos  de 
otro,  y  llegaron  el  batel  a  la  ribera  y  desi 
estuuieron  quedos,  y  a  Canamor  paresciole 
que  los  leones  querían  que  entrasse  en  el 
liatel,  y  descendió  de  su  cauallo  prestamente 
y  llamo  a  su  escudero  que  se  lo  tuuiesse,  y 
dixole:  «Amigo,  paresceme  que  me  quieren 
llenar  estos  Icones  a  la  ñaue  y  quierome  yr 
con  ellos»;  e  dixole  el  escudero:  «Por  Dios, 
señor,  yo  no  se  como  vos  hauoys  de  meter 
con  quatro  looncís  en  la  nano;  rezólo  deuria- 
des   lianer  de  las  nnirauillas   «jue   hauedes 
visto».   Y  úixo  Canamor:   «Amigo,  no  hay 
coBa  por  que  dexe  de  entrar  ahora  en  aquella 
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ñaue,  ya  verguenga  me  seria  si  no  fnesse  a 
saber  que  cosa  es  esta».  Y  dixo  el  escudero: 
«Señor,  ¿de  quien  lo  hauedes  de  saber?  ca 
los  leones  no  hablan,  e  yo  no  veo  otro  de 
quien  sepades  nada;  y  a  mi  parescer  esto 
me  parecti  encantamento  malo  y  peligroso, 
y  he  gran  miedo  (jue  la  ñaue  se  alongara  alia, 
y  esto  que  yo  digo  quiera  Dios  que  no  nos 
acaezca».  Y  dixo  Canamor:   «Amigo,  si  tii 
los  cauallos  no  tuuicsses,  perderlos  yamos, 
ca  están  muy  espantados  de  los  leones;  mas 
estáte  aqui  y  teñios  y  sossíegalos,  y  atiénde- 
me, que  muy  prestamente  me  boluere  aqui, 
sí  a  Dios  pluguiere».  Y  dixole  el  escudero: 
«Señor,  no  me  parosce  que  yo  deuo  quedar 
aqui,  pues  os  veo  yr  en  tan  gran  peligro  de 
muerte,  ca  no  vays  en  lugar  que  deuays  yr 
solo».  Y  Canamor  le  dixo  que  todavía  quería 
yr  en  su  cabo,  y  que  hiziesse  lo  que  le  mun- 
dana y  le  haría  en  ello  plazer.  Y  entonces  se 
santiguo  y  entro  en  el  batel,  y  mudáronse 
los  leones  y  llenáronle  a  la  ñaue.  í  tendió 
las  manos  y  subió  suso,  y  entro  dentro  en  la 
ñaue,  y  cato  a  todas  partes,  y  no  vído  ay 
ninguna  persona;  y  descendió  a  la  cámara  y 
entro  dentro,  y  vido  vna  cámara  rica  de 
cendales  y  depaños  de  peso  toda  encortinada; 
y  llegóse  a  la  cama  y  vido  vna  donzolla  yazer 
dormíendo,  y  ella  era  tan  hermosa  que  el 
fue  fuera  de  su  seso.  Y  quando  la  vído,  todo 
lo  al  úe\  mundo  oluído,  y  desenlazo  el  yelmo 
del  almófar  y  de  la  loriga  y  besóla.  Y  desque 
lo  sintió  la  donzella,  recordó  espantada,  y 
quando  al  cauallero  vio  cabe  sí,  cubrióse  vn 
manto,  y  dixo  Canamor:   «Señora,  vuestra 
buena  ventura  fue  la  mía;  ca  bien  creo  que 
en  el  mundo  no  ay  muger  que  tan  hermosa 
sea  como  vos.  Y  agradezcolo  a  Dios  mi  señor 
que  me  truxo  al  lugar  do  vos  pudiesse  hauer, 
ca  siempre  seré  vuestro.   Y  asi  me  podre 
alabar  que  soj^  vassallo  de  la  mas  hermosa  y 
mejor  dama  que  en  el  mundo  ay».  Y  la  don- 
zella  respondió  entonces:    «Cauallero,    vos 
hauedes  hablado  muy  bien,  y  juies  que  vos 
assi  ((uereys,  yo  otrosí  me  puedo  alabar  que 
soy  del  mejor  cauallero  y  mas  sin  miedo  que 
dueña  en  el  mundo  puede  hauer;  ca  vos  de- 
ueys  saber  (|ue  nnu-hos  caualleros  han  veni- 
do aijui  y  han  mostrado  muy  grandes  conar- 
dias,  y  hanian  muy  gran  miedo  do  entrar  do 
vos  entrastos.    Y    nunca   vi   cauallero   tan 
atreuido  con)o  vos  después  que  soy  aqui,  que 
quando  vian  estos  leones  en  el  l)atel  luego 
se  ariedrauan  áo  la  ribera.  Mas  a  vos  hizo 
Dios  tan  esforeado  (cauallero  en  todas  cosas, 
y  dioYos   (ioraeon    muj'  esforeado-^.    Y   ciui 
estas  palabras  fueron  muy  pagados  el   vno 
del  otro,  y  assi  se  fueron  a  la  eanuí  ambos  a 
dos,  y  alli  folgaron  a  gran  phuer  dtí  tii,  y 
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hallóla  acabada  donzella,  y  assi  se  les  doblo 
el  amor  mas  que  era  de  antes,  y  tan  grande 
plazer  hauian  de  departir  el  vno  con  el  otro, 
que  no  se  preguntauau  de  su  hazienda,  e  assi 
estuuieron  holgando  gran  parte  del  dia. 

Cac.  VI. — Como  el  infartte  Canamor  y  la 
donzella  de  la  naue^  después  de  hauer  hol- 
gado vna  piega,  se  contaron  sus  hauen- 
turas. 

Alli  se  le  vino  mientes  a  Canamor  de  su 
escudero  que  hauia  dexado  a  la  ribera  de  la 
mar  con  los  cauallos,  e  dixo:  «Señora,  quie- 
ro yr  por  vn  escudero  mió  que  quedo  alli  en 
la  ribera  de  la  mar  con  los  cauallos.  Pero 
antes  que  vaya,  dixo  el,  vos  quiero  pregun- 
tar de  vuestra  hazienda,  o  como  andays  en 
esta  ñaue,  que  con  vos  no  veo  a  ninguna  per- 
sona sino  estos  quatro  leones.  Ca  yo  he  visto 
en  este  mundo  estrañas  marauillas,  mas  nun- 
ca tal  como  esta» ;  e  dixo  la  dueña:  «Señor, 
yo  vos  quiero  contar  mi  hazienda;  después 
contarme  hedes  la  vuestra.  Señor,  dixo  ella, 
sabed  que  yo  soy  hija  del  rey  Gramon,  y  es 
muerto  gran  tiempo  ha;  e  por  el  hombre  que 
el  mas  amana  en  este  mundo  soy  desterrada 
del  reyno  que  de  derecho  tenia  de  ser  mió». 
Y  desque  Canamor  lo  oye,  fue  muy  espian- 
tado, y  dixole:  «Señora,  ¿como  es  esso?»  E 
la  dueña  le  dixo:  «Señor  mió,  mi  padre  tenia 
vn  pr  i  liado,  y  era  vn  cauallero  que  se  11a- 
maua  B recadan,  y  queríale  mas  que  a  otro 
cauallero  de  los  de  su  reyno,  y  porque  era 
mas  fuerte  en  armas  y  mas  poderoso,  diole 
el  mejor  condado  que  en  el  su  reyno  hauia,  y 
al  tiempo  de  su  fallescimionto  dexole  enco- 
mendado el  reyno  para  que  después  que  mi 
hermano  fuesse  de  edad,  que  se  lo  diesse,  y 
cu3'dando  que  haria  lealtad,  dexole  este  car- 
go. Y  después  que  Brocadan  se  vido  apode- 
rado en  el  reyno  e  teinadas  las  fortalezas  de 
su  mano,  comencose  a  llamar  rey;  y  como 
nosotros  quedamos  en  su  poder,  echo  a  mi 
hermano  en  vn  pozo  y  matólo  luego,  y  en- 
tonces se  mando  llamar  publicamente  rey.  Y 
a  los  que  no  consentían,  mandaualos  desca- 
bezar, e  assi  hizo  mucho  mal.  Y  el  conde 
Edeos  que  me  criara,  era  vn  gran  señor  en 
el  reyno  de  mi  padre,  y  era  gran  sabio  en  el 
arte  de  astrologia  y  de  encantamento  sobre 
todos  los  hombres  del  mundo,  y  desque  supo 
que  este  malo  de  Brocadan  hauia  muerto  a  mi 
hermano  y  se  llamaua  rey,  adoleciéndose  de 
mi,  <pie  era  muger,  por  crianza  que  en  mi 
hizo,  fuj^o  del  reyno  comigo.  Alia  donde  an- 
dana cato  en  sus  estrellas  si  fallarla  cosa  por 
do  pudiesse  reynar  en  el  reyno  de  mi  padre, 
y  no  hallo  de  otra  guisa  sino  por  meterme 


en  esta  ñaue  y  a  estos  leones  comigo  que  me 
guardassen,  y  vido  que  si  algún  cauallero 
huuiesse  que  se  quisiesse  auenturar  a  entrar 
en  esta  ñaue  con  aquestos  leones.  E  si  por 
su  entrada  no  fuesse  muerto  Brocadan,  que 
no  hauia  lugar  por  manera  del  mundo  por 
do  yo  reinasse;  entonces  hizo  este  encanta- 
mento que  vos  vedes  en  esta  ñaue,  y  assi  es 
que  estos  leones  e  yo  ha  gran  tiempo  que  an- 
damos aqui,  y  hasta  ahora  que  sea  por  bien 
vuestra  venida,  no  hauemos  hallado  caualle- 
ro que  osasse  entrar  por  mi  por  miedo  de  los 
leones.  Y  ahora,  señor,  plega  a  Dios  que  nos 
muestre  carrera  por  do  salgamos  de  aqui.  Y 
pues  ahora  vos  he  contado  mi  hazienda,  pido- 
vos  por  merced  que  me  conteys  la  vuestra, 
y  me  digays  quien  soys»,  Canamor  le  res- 
pondió: «Señora,  de  mi  deueys  saber  que  a 
mi  llaman  Canamor,  hijo  del  rey  Padamou 
y  de  la  re^^na  Deyda;  e  yo  sali  de  casa  de 
mi  padre  desseando  hazer  algunos  hechos  por 
do  fuesse  ensalmada  mi  honra  y  fama;  pues 
aqui  soy  venido  a  vuestro  poder,  a  vos  plega 
de  ordenar  como  conozca  este  cauallero  y  me 
pueda  ver  con  el» .  Quando  ella  oyó  dezir  que 
era  hijo  de  rey,  huno  mucho  plazer  y  fuele  a 
dar  paz,  y  dixo:  «Señor,  pues  que  assi  es, 
ordene  Dios  de  nos  lo  que  le  plazera» ;  y  Ca- 
namor le  dixo:  «¿Como  es  vuestra  gracia?» 
«Señor,  a  mi  llaman  Leonela,  hija  del  rey 
Gramon  y  de  la  reyna  Semerina» ;  y  dixole: 
«Señora,  ahora  me  dezid  como  se  marea  esta 
ñaue» .  Y  dixo  ella:  «Señor,  ahora  lo  vereys; 
que  lo  haureys  a  gran  marauilla,  que  no  to- 
man ende  ningún  affan  en  la  marear,  que  el 
conde  Edeos,  que  esta  ñaue  encantara,  me 
dio  vna  sortija  que  traygo  aqui  comigo  en- 
cantada; quando  la  meto  en  el  dedo,  las  an- 
coras se  acogen  a  la  ñaue  y  el  trel  se  al(,'a; 
entonces  jniedo  yo  yr  do  (piisiere ;  y  quando 
la  tiro  del  dedo  y  la  meto  en  la  limosnera, 
abaxase  el  trel  y  echanse  las  ancoras,  y  todo 
esto  se  hace  por  encantamento,  assi  como  si 
lo  hiziessen  vnos  marineros» ;  y  después  que 
todo  esto  le  huno  contado,  dixo  Leonela: 
«Señor,  hora  es  que  comamos» .  Y  dixo  Ca- 
namor: «Yo  quiero  yr  por  mi  escudero,  que 
bien  cuydara  que  soy  muerto ,  e  ya  estara 
el  muy  aquexado,  que  des^jues  comeremos 
quando  mandaredes». 

Cap.  vil  —  De  como  el  infante  Canamor 
salió  por  su  escudero^  y  lo  metió  consigo 
en  la  ñaue  con  mucha  alegría. 

Los  ojos  jamas  partió  el  escudero  de  la 
ñaue,  y  messaua  reziamente  sus  cabellos  y 
hazia  muy  esquiuo  llanto,  cuy  dando  que  los 
leones  hauian  comido  a  su  señor,  y  ya  no 
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sabia  que  se  hazer,  que  era  liora  do  nona  y 
at[uexauale  la  hambre  y  no  podia  tener  los 
cauallos  ni  assossegarlos.  Y  A  estando  en 
esta  cuyta,  aparecióle  su  señor  en  la  nano,  y 
huuo  muy  g-ran  plazer  quando  le  vido,  mas 
que  si   lo  hiziera  señor  de  vn  gran  señorío. 
Y  Cananior  descendió  en  el  batel  y  llamo  a 
los  leones  que  viniessen  a  lo  llenar,  y  ellos 
ya  lo  conocían  y  vinieron  muy  prestamente 
y  lanvaronse  en  la  mar,  los  dos  de  vn  cabo 
y  los  dos  de  otro;  y  assi  lo  llenaron  do  estaña 
su  esc\idero;  y  quando  su  escudero  lo  vio  ve- 
nir desarmado,  estáñaselo  mirando  y  santi- 
guauase  como  los  leones  lo  trayan  assi,  y 
quando  Canamor  llego  a  la  ribera,  los  leones 
salieron   fuera,  y  dixo  el  escudero:  «Señor, 
de  merced  le  pido  me  diga  como  viene  des- 
armado y  ([ue  auentura  es  esta,  y  como  ha 
tardado  tanto,  que  ya  en  i^unto  estaña,  señor, 
de  desesperar  y  matarme  con  mis  manos,  o 
de  me  lanzar  en  la  mar,  que  ya  llorado  he 
vuestra  muerte  y  la  mia» .  Y  dixo  Canamor: 
«Amigo,  yo  bien  creo  que  has  passado  gran 
trabajo,  e  yo  entiendo,  con  la  ayuda  de  Dios 
mi  señor,  que  te  lo  galardonare.  Y  desque 
tu  supieres  como  tarde  tanto,  pues  recaude 
y  huue  la  mejor  ventura  que  otro  cauallero 
nunca  huuo,  no  me  pornas  culpa» .  Y''  dixo  el 
escudero:  «Señor,  assi  plega  a  Dios  que  vos 
alcanceys  honra  y  prez  y  de  vuestro  bien 
aya  yo  parte,  y  vayan  buenas  nueuas  de  vos 
a  mi  señor  el  rey  vuestro  ¡ladre,  que  estara 
desseoso  de  ver  vuestra  vista» .  Y  dixo  Cana- 
mor: «Amigo,  entra  y  mete  essos  cauallos  en 
esse  batel,  y  veras  lo  que  he  hallado,  y  si  a 
Dios  i^laze  que  lo  acabe,  venirme  ha  por  ello 
tanto  bien,  que  pueda  reynar  en  vida  de  mi 
padre».  Y  dixo  el  escudero:  «Assi   plega  a 
Dios  que  alcanceys  lo  que  por  vos  es  dessea- 
do,  y  vos  dexe  acabar  todas  las  cosas  que 
comen9aredes,  por  que  sea  como  vos  dezis». 
Entonces  metieron  los  cauallos  en  el  batel 
y  atáronlos  con  sus  cadenas,  porque  se  espan- 
tauan  de  los  leones;  y  assi  fueron  Canamor 
y  su  escudero  halagándolos  luista  que  llega- 
ron a  la  ñaue,  y  los  leones  tomaron  las  ca- 
denas con  que  mareauan  y  atáronlos  a  la 
ñaue,  y  sacaron  los  cauallos  del  batel  Cana- 
mor y  su  escudero,  y  después  assentaronse  a 
comer  Canamor  y  Lconela,  y  su  escudero  los 
seruia  muy  inurauíllado  de  la  hermosura  de 
Leonela  y  del  contentamiento  que  el  vno  del 
otro  tenian,  ([uc  mas  no  podia  sin'.  Y  despu(.'s 
({ue  huuicron  comido,  fueroiise  a  holgar  a  su 
cama,  y  desque  houieron  holgado,  dixo  Ca- 
namor: «Señora  Leonfla,  ya  sabcys  como  rsle 
malo   de    Hrociulau    hizo    tamaña    Iraycion 
como  nunca  fuera  heciía;  para  vos  vengar 
dosto  traydor  es  menester  que  me  digays 


por  qual  manera  podra  ser  ayuntada  la  su 
l>atalla  y  la  nua.>.  Ella  le  dixo:  «Este  caua- 
llero ha  pui'sto  (jue  entretanto  que  el  pueda 
tomar  armas,  que  siempre   mantorna  canpo 
a  los  caualleros  estrangeros  qu(í  a  el  vinie- 
ren. Y  esto  ordeno  e  hizo  quando  se  hizo  ea- 
uallero,  y  este  lugar  es  vna  buena  villa  (]ue 
ha  nonlire  Tcrsia,  que  es  la  mejor  villa  que 
en   aquel   rey  no  ay;  y  la  villa  esta  cabe  la 
mar;  cerca  esta  vna  ysla  y  passa  i)or  ay  vn 
bra90  de  mar  hasta  la  villa,  y  no  puede  nin- 
guno a  ella  passar  sino  por  aquel  braco  de 
mar;  y  la  ysla  es  tamaña  como  vn  tiro  de 
ballesta  a  todas  partes  Y''  alli  puso  Brocadan 
que  se  hiziessen  sus  justas,  e  hizo  poner  en 
aquella  ysla  vn  gran  padrón,  y  encima  del 
padrón  hizo  poner  vn  escudo  muy  hermoso 
y  en  el   sus  armas,  por  que  los  caualleros 
estrangeros  que  viniessen  conosciessen  tpio 
hauia  señal  de  canpo».  Y  desque  esto  huuo 
dicho  Leonela,  dixo  Canamor:  «Señora,  yo 
os  pido  por  merced  que  mouamos  de  aqui, 
que  no  ay  cosa  en  el  mundo,  si  la  muerte 
no,  que  me  estorue  de  yr  a  buscar  este  lu- 
gar que  vos  dezides;  ca  bien  creo  que  Dios 
me  ayudara  contra  honbre  que  tal  traycion 
hizo» ;  y  desque  Canamor  esto  huuo  dicho, 
Leonela  dixo:  «Ay  el  mi  señor,  no  sea  avssi. 
oa  el  es  el  mas  fuerte  cauallero  en  armas  que 
ay  en  todo  el  mundo;  ca,  señor,  nunca  hasta 
oy   cauallero  con  el  peleo  vno  por  vno  que 
en  sus  manos  no  muriesse;  y  assi  ha  muerto 
muchos  caualleros.  Por  ende,  señor,  no  vos 
querría  ver  con  el  justar  vno  por  vnos.Y'^ 
desque  Leonela  esto  huuo  dicho,  pasmóse,  e 
dixo  Canamor:  «Señora,  no  mande  Dio»  que 
assi  sea  que  ayuntado  con  el  vno  por  vno, 
que  aya  en  el  coraQon  de  me  esperar,  que 
Dios  me  ayudara  contra  hombre  que  tal  tray- 
cion hizo». 

Cap.  YIII. — De  corno  el  infante  Canamor  y 
la  dueña  de  la  ñaue  y  su  escudero  se  fue- 
ron a  buscar  a  Brocadan,  y  de  como  el  in- 
fante lo  venció  y  mato. 

Por  fuerea  le  tiro  entonces  la  sortija  de  la 
limosnera  y  metióla  en  el  dedo,  y  acogié- 
ronse las  ancoras  a  la  ñaue  y  aleóse  el  trel, 
y  luego  se  mouio  la  ñaue  de  aquel  lugar  y 
alongóse  ayna  do  la  ribera;  y  Canamor  y  su 
escudero  fueron  mm-ho  marauillados,  que 
no  hauian  visto  como  se  hazia  a|m>llo  por 
encanlamento,  y  Leonela  so  lo  fue  todo  con- 
tando eomo  el  conde  su  amo  lo  hauia  hecho, 
porque  a(|uel  escudero  no  lo  hauia  oydo,  q\io 
liauia  quedado  fuera;  quando  le  oyó  dezir 
que  yua  en  deinanila  de  Mrocailan,  y  como 
era  tan  fuerte  cauallero  en  armas,  pesólo  y 
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dixole:  «Señor,  yo  no  se  que  quereys  hazer 
en  y  ros  a  conbatir  con  canallero  tan  valien- 
te; y  deueys  ser  contento  con  lo  que  haueys 
hecho,  ca  mejor  seria  que  os  tornassedes  a 
vuestra  tierra  con  tan  fermosa  señora  como 
Leonela  es,  que  no  yr  en  mas  auenturas;  ca, 
señor,  deueyslo  fazer  por  vuestro  padre  y 
madre,  que  tienen  desseo  de  os  ver» .  Cana- 
mor  dixo:  «Ruegovos,  amigo,  que  no  os  ha- 
g^js  consejero  en  esto,  ca  no  ha  de  hauer  al 
sino  lidiar  con  cauallero  de  tal  nonbradia  en 
armas,  y  yo  fio  en  Dios  que  acabare  esta  de- 
manda en  que  voj-,  ca  no  ay  cosa  por  que 
lo  deua  dexar».  Assi  anduuieron  por  la  mar 
que  no  hallaron  la  villa,  muy  viciosos  mas 
que  otros  hombres  que  en  la  mar  anduuies- 
sen,  que  todas  las  viandas  que  menester 
hauian  traya  ella  con  el  arte  de  encanta- 
mento; y  assi  andando,  assomaron  vn  dia 
a  la  villa  do  era  Brocadan;  vna  mañana  le- 
uantose  el  escudero  de  Canamor  y  vido  vna 
villa  grande  y  bien  torreada.  Fuelo  a  dezir 
a  Canamor,  y  dixo:  «Señor,  aqui  somos  cer- 
ca de  vna  tierra,  y  veo  vna  gran  villa».  Le- 
uantose  Canamor  y  vido  la  villa  y  paresciole 
muy  bien;  y  dixo  a  Leonela:  «Señora,  ¿es 
esta  la  villa  que  vos  me  dezis  en  que  esta 
aquel  cauallero  Brocadan?»  Entonces  salió 
Leonela  de  su  cámara,  y  en  viendo  la  villa 
conosciola,  y  dixo:  «Señor,  creo  que  esta  es 
Tersia  la  hermosa».  Y  demostróle  la  ysla 
do  estaña  el  padrón  de  Brocadan;  y  Cana- 
mor vido  ay  el  escudo  de  Brocadan  sobre  el 
padrón,  y  llegaron  a  la  ribera  la  ñaue;  y 
Canamor  dio  gracias  a  Dios  por  que  lo  hauia 
llegado  a  aquel  lugar  que  desseaua,  y  quan- 
do  llegaron  a  la  ysla,  tiro  Ijconela  la  sortija 
del  dedo  y  echáronse  las  ancoras  y  abaxose 
el  trel.  Y  los  de  la  villa,  que  hauian  salido 
a  ver  la  ñaue,  que  la  vieron  venir  desde  le- 
xos,  salieron  todos  a  los  muros  y  por  las  torres 
a  ver  aquella  marauilla.  Y  fueronlo  a  dezir 
a  Brocadan,  señor  de  la  villa,  como  era  alli 
llegada  vna  ñaue  la  mejor  que  nunca  hon- 
bre  vido,  que  se  mareaua  de  suyo;  y  quando 
el  conde  Edos  ('),  amo  de  Leonela,  que  es- 
taña con  Brocadan  en  la  villa,  que  huno  he- 
cho este  encantamento,  lo  oyó,  dixo:  «Por 
cierto,  con  gran  atreuimiento  y  osadia  ha 
venido  este  cauallero  a  poder  de  Brocadan» ; 
el  qual  tomo  juramento  al  conde  Edos,  amo 
de  Leonela,  que  le  guardasse  la  villa  en  tan- 
to que  yua  a  la  batalla;  y  el  conde,  quando 
oyó  dezir  de  la  ñaue,  luego  pensó  que  era 
en  la  que  venia  Leonela,  y  no  lo  osaua  dezir 
a  persona  ninguna  porque  no  lo  matasse 
Brocadan.  Y  desque  Brocadan  fue  armado, 

(')  Antes  (cap.  VI)  «Edeos». 


pidióle  por  merced  el  conde  que  le  diesse 
lugar  para  yr  con  el  a  la  batalla,  y  que  ay 
queria  morir  con  el,  y  el  no  quiso.  Y  estando 
assi,  mando  al  conde  que  fuesse  a  la  ribera 
de  la  mar  y  que  mirasse  que  cosa  era  aque- 
lla, y  t]ue  supiesse  que  cauallero  era  aquel, 
o  que  demanda  traya,  o  si  se  queria  conba- 
tir con  el.  Y  desque  el  conde  lo  oyó,  pingóle 
mucho  con  el  mandado  que  Brocadan  le  man- 
daua,  por  yr  a  ver  a  Leonela  six  criada,  que 
no  hauia  cosa  en  el  mundo  que  mas  amana. 
Y  desqtie  fue,  mirólo  todo  bien,  que  no  osaua 
hablar  cosa  ninguna,  porque  hauian  y  do  con 
el  muchos  caualleros  y  assaz  otra  gente  por 
mirar  aquella  ñaue;  y  quando  el  conde  bol- 
uio  a  dezirlo  a  Brocadan,  y  dixo  que  estaua 
ay  vn  cauallero  de  fuerte  cuerpo  y  muy 
aderecado^  y  traya  consigo  vna  dueña  muy 
hermosa  y  quatro  leones  que  la  guardauan, 
y  eran  marineros  y  que  guardauan  la  ñaue, 
y  en  tanto  Canamor  y  su  escudero  sacaron 
muy  ayna  los  cauallos  de  la  ñaue  y  metié- 
ronlos en  el  batel.  Y  desque  la  gente  aque- 
llo vieron  hacer,  fueron  muy  espantados  y 
Canamor  entro  en  el  batel  muy  bien  armado 
y  los  leones  con  el;  y  todas  aquellas  cosas 
veya  hazer  Brocadan  desde  encima  de  la 
cerca  de  la  villa.  Y  el  conde  Edos  y  los  otros 
caualleros  dixeronle:  «Señor,  holgad  y  no 
querays  yr  ahora  a  esta  batalla,  ca  no  ve- 
nios buena  señal  en  venir  aquellos  leones 
con  el  cauallero» .  Y  desque  esto  vio  Broca- 
dan,  huuo  espanto  y  no  queria  yr  a  la  bata- 
lla, no  por  miedo  de  Canamor,  mas  por  los 
leones,  y  dixo:  «Amigos,  ¿quien  nunca  vido 
leones  por  marineros,  ni  ñaue  que  de  suyo 
se  mareasse?  Y  nunca  de  tales  marauillas  oy 
dezir  como  aqui  veo,  y  plazeme  porque  veo 
lo  que  nunca  vi,  y  sabré  mas  en  que  manera 
o  como  es  hecho  aquesto  que  aquel  cauallero 
trae,  o  es  loco,  o  viene  con  atreuimiento  a 
se  poner  en  mis  manos» .  Y  Canamor  llego  a 
la  ysla,  y  salió  fuera  del  batel  y  subió  en  su 
cauallo;  y  los  leones  quedaron  con  el  batel;  y 
Canamor  fuese  de  su  passo  contra  el  padrón 
do  estaua  el  escudo  de  Brocadan,  y  tomólo  en 
las  manos  y  dio  con  el  en  el  padrón  tal  gol- 
pe que  lo  quebranto;  y  desqiie  Brocadan  y 
otros  caualleros  que  con  el  estañan  vieron 
aquello  hazer,  fueron  espantados,  y  a  los 
mas  de  los  de  la  villa  plazia  dello,  porque 
cobdiciauan  la  muerte  de  Brocadan.  Y  des- 
que Brocadan  vio  quebrantar  su  escudo,  pe- 
sóle mucho  dello,  y  llamo  a  sus  caualleros  y 
fueronse  a  mas  andar  al  batel,  y  yendo  alia, 
dixoles:  «Amigos,  yo  os  j)rometo  que  aquel 
que  ha  quebrantado  mi  escudo  que  deste  ca- 
mino alli  le  ponga  su  cabeca  en  lugar  de  mi 
escudo,   y  mucho   me  plaze  porque   tengo 
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tienpo  (-le  me  vengar  de  mi  deshonra».  Y 
entonces  entro  en  su  batel  y  pusieron  ay 
su  cauallo  y  púsose  ayna  a  la  otra  parte  y 
saco  su  cauallo  del  batel  y  subió  muy  ayna 
en  el,  y  dixo  a  Canamor:  «Cauallero,  ¿como 
quebrantastes  mi  escudo?  ¿Que  atreuimiento 
fue  el  vuestro?»  Y  Canamor  le  respondió  y 
(lixo:  «Porque  quando  viniere  a  mano,  con 
el  ayuda  de  Dios  me  atreuere  a  quebrantar 
vuestra  cabeya».  «Pues  que  assi  quereys, 
dixo  Brocadan,  don  cauallero  loco,  adere(;'aos 
y  veremos  que  sabreys  hazer».  Entonces 
mouieron  los  cauallos  quanto  mas  pudieron, 
y  cada  vno  de  ellos  hizo  su  poder  por  se  ma- 
tar, y  firieronse  con  las  lan(;'a8  en  los  escu- 
dos de  tal  manera  que  luego  fueron  quebran- 
tadas y  falsadas  las  armas  que  trayan.  Y  los 
cauallos  toparon  vno  con  otro,  de  guisa  que 
cada  vno  dellos  cayo  a  su  parte,  y  los  caua- 
lleros  se  leuantaron  muy  ayna  y  echaron 
mano  a  las  espadas,  y  fueronse  acometer 
brauamente;  y  quantos  aquella  batalla  veyan 
todos  hauian  della  espanto  y  cuydauan  (|ue 
en  el  mundo  no  hauia  tales  dos  caualleros, 
y  cada  vno  dellos  hauia  gran  sabor  de  se 
matar,  y  dauanse  tan  grandes  golpes  con 
las  espadas,  que  no  les  valian  los  escudos  ni 
los  yelmos,  avnque  eran  de  azero,  que  lia- 
zian  lancar  centellas  como  de  fuego,  que  por 
fuerca  los  liazian  quebrantar;  tan  fuerte- 
mente se  conbatian.  que  toda  la  gente  qud 
ende  estaua  era  marauillada  de  lo  ver.  Y 
Leonela,  que  estaua  en  la  ñaue  cerca  de  la 
ribera,  que  aquello  veya,  estaua  muy  triste 
y  muy  aquexada,  y  lloraua  de  coracon  y 
messaua  sus  cabellos,  y  dezia:  «¡Ay,  el  mi 
señor!  ¿que  sera  de  mi,  triste,  que  quedo  en 
poder  de  mi  enemigo?»  Y  alcana  las  manos 
al  cielo  llorando  fieramente  y  rogando  a  Dios 
que  ayudasse  a  Canamor,  pero  que  a  las  ve- 
gadas hauia  mejora.  Y  como  Brocadan  era 
de  gran  coraron  y  tenia  gran  cuerpo,  pelea- 
ua  todavía  muy  brauamente  y  con  muy  gran 
fuerí^a.  Y  assi  anduuieron  en  la  batalla  luis- 
ta  que  fue  medio  dia;  y  toda  la  gente  que 
los  estaua  mirando  eran  enojados  de  los  ya 
mirar.  Mas  ellos  no  se  enojauan  de  pelear 
muy  brauamente,  y  todavía  se  querían  peor, 
Y  desque  vieron  que  de  los  grandes  golpes 
que  se  dauan  no  se  podian  herir  ni  matar, 
hizieronse  a  fuera  y  estuuieron  assi  quedos, 
porque  estañan  muy  fatigados  de  los  golpes, 
y  allí  les  llenaron  de  comer  a  cada  vno  a  su 
I)arte.  Y  el  escudero  de  Canamor  seruia  a 
su  señor,  y  a  Brocadan  seruian  como  a  rey 
algiinos  caualleros  do  los  suyos.  Y  desque 
Brocadan  huuo  comido,  llamo  a  Canamor  y 
(lixole:  «(!aualloro,  leuantadvos  do  ay,  (pie 
croo  (pie  mal  prouecho  vos  haura  de  tener, 


que  no  estamos  en  boda»;  y  luego  subieron 
on  otros  cauallos  y  aderoí/aron  sus  armas  lo 
mejor  que  pudieron,  que  estañan  todas  des- 
peda(,'a(his,  y  t(xlos  salieron  del  canpo  y 
quedaron  ellos  solos;  y  alli  se  fueron  a  aco- 
meter en  la  segunda  batalla,  dándose  fieros 
golpes  con  las  espadas,  tanto  que  los  caua- 
llos no  los  podian  ya  traer,  y  apeáronse.  Y 
alli  dixo  Brocadan  a  Canamor:  «Camillero, 
en  vos  hallo  la  mayor  fuer(;a  que  nunca  halle 
en  otro  cauallero.  Yo  vos  ruego  que  me  di- 
gays  (piien  soys,  porque  me  pueda  alabar 
a  quien  mate  o  a  quien  venci » .  Y  desque 
Canamor  aquello  le  oyó  decir,  huuo  gran 
saña,  y  dixo:  «Cauallero,  soy  marauillado  de 
vuestras  palabras,  (.pie  esto  es  en  Dios  y  no 
en  vos,  y  el  disporna  de  nos  lo  que  le  pla- 
zera;  por  ende  nunca  vos  alabareys  de  mi 
vencimiento  ni  de  mi  muerte,  y  nunca  se 
alabe  el  vno  del  otro,  aunque  quiera  Dios 
que  el  vno  de  nos  quede  biuo».  Y  quando 
ellos  assi  estañan  hablando,  bien  pensaron 
todas  las  gentes  que  estañan  en  derredor 
que  hazian  alguna  auenencia  entre  si,  que 
assaz  hauian  hecho;  y  Canamor  dixo  a  Bro- 
cadan: «Amigo,  dexemos  las  razones  y  tor- 
nemos al  hecho,  que  haurian  que  dezir  de 
nos  aquellos  que  nos  están  mirando» ;  y  lue- 
go se  fueron  acometer  muy  brauamente  la 
tercera  vez,  y  tan  fieros  golpes  se  dauan, 
que  a  todos  parecía  ipie  entonces  comen(;'auan 
la  batalla,  ca  ninguno  dellos  no  páresela 
cansado  ni  demostramm  el  su  gran  trabajo 
que  hauian  passado.  Y  en  esto  estuuieron 
hasta  hora  de  nona,  y  tornaron  a  subir  en 
los  cauallos  desque  estuuieron  cansados,  y 
comen(;'aron  a  golpear  muy  poderosamente, 
y  la  gran  voluntad  dellos  y  la  fortaleza  que 
en  las  espadas  ponían  hizieron  quebrantar 
los  escudos  mas  ayna,  y  hender  los  yelmos, 
(|ue  ya  no  los  podian  traer,  y  trayan  dest ra- 
nadas las  lorigas;  y  cada  vno  dellos  estaua 
herido  de  muchas  heridas  y  grandes,  e  yua- 
seles  mucha  sangre.  Y  desque  Brocadan  se 
sintió  maltrecho  de  la  mucha  sangre  que 
del  salía,  comen(;'o  a  desmayar  vn  poco,  y 
tiróse  afuera,  y  dixo  a  Canamor:  «Catia llo- 
ro, sufridvos  i)or  Dios  vn  poco,  y  dezirvos 
he  vna  razón,  y  después,  sí  tuuieredes  por 
bien  (|ue  tornemos  a  la  batalla,  tornaremos»; 
y  dixo  Canamor:  «Pues  tlezid  ayna  lo  tpie 
quisieredes,  ca  no  estamos  en  tionpo  de  alon- 
gar razoiu^s  en  tal  sazón  (puil  estamos»;  y 
desque  Brocadan  le  oyó  dezir  aíiuellas  pahi- 
bras,  pesóle  mucho,  que  bien  pensó  que  Ca- 
namor vernia  con  el  en  alguna  buena  ygua- 
laiK/a,  y  dixo:  «Cauallero,  assi  es  tpie  yo 
puso  aquí  esta  costunbro  que  los  (caualleros 
(pie  aqui  viniessen  a  justar  en  este  canpo 
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comigo,  que  despides  que  ellos  fuessen  mis 
vencidos  o  yo  suj^o,  que  avnque  el  vencido 
alguna  buena  ygualanga  o  razón  de  auenen- 
cia  dixesse,  que  le  no  fuesse  recebida  y  que 
muriesse  en  la  batalla,  y  pues  que  assi  es 
que  yo  liize  esta  costumbre,  yo  y  vos  la  po- 
demos deshazer  si  quisieredes,  y  trataremos 
jjleyto  y  trato  de  paz  si  a  Dios  pluguiere, 
que  assaz  liauemos  hecho  y  bien  nos  podian 
dar  por  buenos  caualleros;  y  ahora  vos  tor- 
nad a  vuestra  ñaue  y  yo  yrme  he  a  mi  cas- 
tillo, y  curaremos  de  nuestras  llagas».  Y 
desque  Canamor  esto  le  oyó  dezir,  plugole 
mucho,  y  esforzóse  desque  vio  que  queria 
sacar  partido  con  el;  y  dixo  Canamor  a  Bro- 
cadan:  «Cauallero,  pues  que  assi  es,  la  cos- 
tunbre  es  buena;  mas  sera  mala  para  vos, 
ca  creed  que  no  sera  lo  que  vos  posistes  por 
mi  deshecho,  y  esta  sera  la  cima  de  vuestra 
vida  o  de  la  mia;  y  yo  vos  daré  melezina 
para  vuestras  llagas;  y  ahora  pugnad  con 
toda  vuestra  füerga  de  vos  defender,  ca  no 
me  parece  que  es  esto  lo  que  yo  oy  dezir  de 
vos,  y  no  me  partiré  desta  batalla  hasta  que 
el  vno  de  nos  le  de  cabo,  que  yo  hauria  gran 
verguenra  de  la  dueña  por  quien  soy  aqui 
venido  si  della  me  partiesse  sin  le  dar  cabo, 
y  no  me  seria  bien  contado» .  E  dixo  Broca- 
dan  entonces:  «Assi  Dios  vos  vala,  caualle- 
ro, que  me  digays  quien  es  esta  dueña,  y  no 
tenga  ella  que  poco  le  seruis,  pues  por  ella 
venis  a  tomar  muerte».  Entonces  dixo  Ca- 
namor: «Yo  vine  a  le  dar  venganza  de  su 
enemigo  y  derecho  del  gran  tuerto  que  le 
teneys  hecho» .  Y  dixo  Brocadan:  «Ruegovos 
que  me  digays  quien  es  essa  dueña  que  vos 
dezis» ;  y  Canamor  dixo:  «Esta  es  Leonela,  a 
quien  vos  teneys  deshonrada  y  deseredada 
del  reyno  de  su  padre,  el  qual  vos  hizo  mu- 
cho bien,  y  matastes  a  gran  tuerto  a  su  her- 
mano, y  veysla  a  donde  esta  en  aquella 
ñaue».  Y  entonces  se  fue  Canamor  contra 
el  muy  ayrado  y  dixole  Brocadan:  «¿Aun  no 
me  quereys  dezir  quien  soys,  antes  que  nos 
combatamos?»  Y  dixo  Canamor:  «Dezirvoslo 
quiero,  porque  se  partan  nuestras  razones. 
Yo  soy  Canamor,  hijo  del  rey  Padamon,  y 
bien  vos  digo  que  yo  soy  vuestro  enemigo 
mortal» .  Entonces  se  fueron  a  acometer  la 
quarta  vez,  a  guisa  de  buenos  caualleros  y 
honbres  de  gran  coracon,  y  duraron  gran 
pier;a  en  la  batalla,  y  Brocadan  era  ya  can- 
sado con  cuyta  de  las  grandes  heridas  y  de 
los  golpes  que  Canamor  le  daua,  y  oluida- 
uasele  ya  la  espada  en  la  mano,  que  no  po- 
día herir  con  ella,  y  pugnaua  de  se  descu- 
brir del  escudo.  Y  entonces  se  apeo  Brocadan 
y  se  fue  arrimar  al  padrón  que  estaña  en 
medio  del  canpo,  muy  cansado,  e  ya  se  sen- 


tía de  su  muerte  que  era  muy  cercana,  y 
dixo  a  Canamor:  «Por  Dios,  cauallero,  tened 
vn  poco  vuestra  espada;  mal  aya  quien  tan 
fuerte  y  tan  grande  la  hizo,  que  por  ella  y 
por  la  gran  fuerr-a  que  haueys  soy  llegado  a 
la  fin  de  mis  dias,  y  ruegovos  que  me  de- 
xeys  desarmar,  y  matarme  heys  mas  ayna» . 
Y  dixo  Canamor:  «Ahora  podeys  vos  ver  la 
gran  traycion  que  hezistes  a  hijos  de  vuestro 
señor» .  Y  entonces  cayo  Brocadan  desapo- 
derado de  su  fuerca.  Canamor  se  apeo  y  le 
quito  el  j^elmo  de  la  cabeca,  y  desenlazóle 
el  yelmo  y  el  almófar  de  la  loriga,  y  cortóle 
la  cabera  y  púsola  encima  del  padrón,  y  a 
los  mas  de  quantos  alli  estauan  que  veyan 
hazer  esto  les  plazia  mucho,  porque  Broca- 
dan  era  muy  cruel,  y  hauia  descabeoado  a 
muchos  quando  se  llamo  rey  y  a  otros  hizo 
otras  muchas  sinrazones. 

Cap.  IX. — Como^  después  que  fue  muerto 
Brocadan,  el  conde  Edos  y  los  del  reyno 
fueron  a  la  ñaue  donde  estañan  ya  el  in- 
fante Canamor  y  Leonela,  y  de  como  fue- 
ron recebidos  por  reyes  y  se  hicieron  publi- 
camente las  bodas. 

Después  que  Canamor  ouo  cortado  la 
cabera  a  Brocadan,  quitóse  el  yelmo  e  hizo 
su  oración  a  Dios  lo  mejor  que  supo,  y  des- 
pués de  su  oración  acabada,  fuese  contra  el 
batel  do  estauan  los  leones  atendiéndole;  y 
quando  el  conde  Edos,  amo  de  Leonela,  y 
otros  caualleros,  vieron  a  Brocadan  muerto, 
alearon  las  manos  al  cielo  y  dieron  gracias  a 
Dios;  y  entonces  dio  el  conde  vna  gran  voz. 
de  guisa  que  todos  lo  oyeron,  y  dixo:  «Ami- 
gos, ahora  os  hizo  Dios  nnicha  merced,  que 
os  quito  a  vuestro  enemigo  de  sobre  vos,  que 
mato  a  vuestro  señor  e  hijo  de  vuestro  se- 
ñor, y  catad  aqui  a  Leonela  vuestra  señora, 
que  ha  buscado  como  vos  quitasse  Dios  a 
vuestro  enemigo,  y  veysla  do  esta  en  aque- 
lla ñaue» .  Todos  los  del  reyno  dieron  gra- 
cias a  Dios,  y  dixeron  al  conde:  «Señor,  va- 
mos por  nuestra  señora  y  nuestra  rey  na 
natural,  la  qual  biua  y  reyne  sobre  nos 
muchos  años».  Entonces,  con  mucha  ale- 
gría y  instrumentos,  entraron  todos  en  las 
ñaues  y  fueronse  para  la  ñaue  derecha- 
mente, y  el  conde  Edos  y  otros  caualleros 
que  con  el  yuan  subieron  suso  a  la  ñaue  y 
besaron  la  mano  todos  a  Leonela:  y  ella 
abraco  al  conde  su  amo  y  tomóle  la  mano 
por  fuerza  y  bésesela,  y  dixo:  «Señor  conde, 
rogad  a  Dios  por  mi  señor  Canamor,  que 
nunca  desconoceré  la  crianza  que  en  mi 
hezistes,  que  Dios  nuestro  señor  ordena  to- 
das las  cosas  que  el  tiene  por  bien;  por 
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ende,  señor,  vos  ordenastes  como  Dios  me 
diesse  marido  a  mi  ygualdud,  por  el  qual  yo 
reynare  y  viuire  en  el  ro^Mio  de  mi  |ia(lro>. 
Y  dixo  a  Canamor,  4110  estaiia  en  la  cama 
jtor  las  heridas:  <^Sefu)r,  vedes  aqui  al  conde 
Edos,  mi  señor  y  padre,  que  ha  anda<lo  tra- 
bajando como  fuossedes  rey».  Y  desijiie  le 
vio  Canamor  linno  gran  plazor  y  fncle  a  dar 
paz,  y  dixole:  «Conde,  yo  hasta  aqui  no  he 
hauido  vuestro  conoscimiento,  y  hasta  que  a 
vosotros  plega  no  me  llamare  rey,  mas  seré 
hermano  y  amigo  de  todos  vosotros,  y  no  lo 
perdereys  de  mi,  tjue  no  vos  tratare  como  el 
malo  de  Brocadan  ni  vos  haré  aquella  con- 
pañia» .  Des(jue  esto  oyeron  el  conde  y  los 
otros  caualleros,  fueronle  todos  a  besar  las 
manos,  y  dixeron:  «Yos  soys  nuestro  rey  na- 
tural, y  venid  y  reynad  sobre  nos,  que  a 
todos  los  del  rey  no  plaze  con  vuestra  seño- 
ría, y  assi  lo  hallareys  por  verdad».  Assi 
los  llenaron  con  mucha  alegría  a  Canamor  y 
a  Leonela  a  la  villa.  Alli  vinieron  todos  los 
del  reyno.  Y  estando  vn  dia  en  los  palacios 
ayuntados,  dixoles  Leonela:  «Caualleros  y 
mis  buenos  amigos:  con  licencia  de  mi  señor 
Canamor,  que  presente  esta,  al  qual  remito 
mi  error  si  en  esta  habla  la  discreción  me 
fallesciere,  que  me  castigue  y  corrija  como 
marido  y  señor  deue  hazer,  y  si  su  merced 
me  mandare  hablar  hablare,  donde  no,  ca- 
llare». Y  desque  esto  huno  dicho,  Canamor 
y  el  conde  mandáronle  (¡ne  dixesse  lo  que 
quisiesse,  y  todos  estañan  atendiendo  aque- 
llo que  dezir  queria,  y  dixo:  «Especiales 
amigos  y  caualleros  que  ante  mi  señor  Ca- 
namor estays,  las  virtudes  de  los  quales  no 
se  pueden  remedar:  manifiesto  es  a  vosotros 
que  el  rey  Crramon  y  la  reyna  Senierina, 
mis  señores  padre  y  madre,  que  fallescidos 
son  de  esta  presente  vida,  ser  este  reyno 
suyo  y  reynar  en  el  hasta  en  el  fin  de  sus 
dias;  los  quales  dcxaron  hijos,  a  mi  y  al 
infante  Arnaldo  mi  hermano,  el  (jual  hauia 
de  suceder  y  re^^nar  desinics  de  mi  padre;  y 
como  nosotros  y  el  reyno  tpiedamos  enco- 
mendados por  mandado  del  rey  mi  señor  y 
padre  al  maluado  Brocadan,  enemigo  vues- 
tro y  mió.  Y  el  no  hizo  como  leal  caualle- 
ro,  mas  como  traydor,  y  mato  a  mi  hermano 
y  desterro  a  mi  tan  gran  tioni)o  fuera  del 
reyno,  y  ahora,  por  gracia  de  Dios  y  ordena- 
ción del  conde  Edos,  mi  señor  y  j)adre  que 
presente  esta,  que  ordeno  y  biisco  carrera 
por  do  viniosse  con  mi  señor  marido  delibe- 
radamente a  raynar  y  sncceder  en  el  reyno 
de  mi  sefíor  ¡¡adro.  A  vosotros  jdega  al>rir 
vuestros  coraconos  y  partir  mano  d(d  traydor 
de  Hi'ocadan,  (|ue  ([iiion  con  malo  se  acom- 
paña malo  ha  (le  ser,  (|uo  todas  las  cosas  úú\ 


mundo  traen  su  semejable:  el  bueno  con  el 
bueno  y  el  malo  con  el  malo.  Por  ende,  si 
algnuo  de  vosotros  esta  a<jui  que  le  pesa  con 
la  muerto  de  Brocadan  y  no  le  plazo  con  mi 
venida,  yo  vos  ruego,  como  fieles  y  leales 
caualleros,  que  al  que  lo  supiere  que  lo  diga 
luego  aqui,  porque  mi  señor  niaridoe  yo  nos 
sepamos  guardar  del,  que  muy  malo  es  el 
ladrón  de  casa».  Y  desque  Leonela  esto  huno 
dicho,  todos  dixeron  a  vna  voz:  «Señora,  tu 
eres  reyna  y  señora  natural;  vine  y  reyna 
sobre  nos  muchos  años,  porque  por  tu  veni- 
da seamos  ensalca-los  y  el  reyno  mantenido 
en  justicia».  «Pues  que  asi  es,  dixo  Leone- 
la, que  a  todos  plaze  con  la  venida  de  mi  se- 
ñor marido  y  mia,  yo  vos  ruego  que  lo  reci- 
bays  por  rey  y  por  señor,  que  esse  vos  libro 
del  peligro  en  que  viuiades  con  vuestro  ene- 
migo; y  creed  que  este  es  hijo  del  rey  Pada- 
mon  y  de  la  noble  reyna  Deyda,  reyes  y  se- 
ñores muy  poderosos  y  honrados,  al  qual 
tomo  y  recibo  por  mi  marido  y  señor» .  Y 
quando  lo  oyeron,  huuieron  todos  muy  gran 
plazer  y  alegría,  que  mayor  no  podia  ser,  y 
dieron  gracias  a  nuestro  señor  Dios  por  que 
tal  señor  les  hauia  dado  que  todas  sus  honras 
llenaría  adelante,  y  entonces  le  fueron  todos 
comunmente  a  besar  las  manos,  y  assenta- 
ronle  en  la  silla  de  los  rej'es,  y  pusiéronle  la 
corona  del  rey  en  la  cabeca,  e  con  muchas 
ale.grias  que  se  hazían  aipiel  dia  en  la  villa, 
recibieron  por  rey  y  por  señor  a  Canamor,  y 
a  Leonela  por  reyna  y  por  señora.  Y  alli  fue- 
ron hechas  las  honras  del  matrimonio  mny 
ricas,  y  dieron  a  Canamor  y  a  Leonela  aquel 
dia  del  recebimiento  de  la  boda  muchas  ri- 
cas joyas,  assi  cauallos  como  jxiños  de  posn 
y  seda  y  otras  muchas  cosas,  y  hallo  Cana- 
mor mucho  thesoro  que  hauia  dexado  el  mal- 
uado de  Brocadan. 

Cap.  X.  —De  como  el  infante  Canamor  as- 
sei/nro  su  reijno,  y  después  el  y  la  reyna  se 
fueron  a  ver  a  su  padre  el  rey  Padamon,  y 
del  rico  recihimienlo  que  se  hixo. 

Desque  el  rey  Canamor  fue  sano  de  sus 
heridas,  anduuo  por  su  reynoy  conoscíeronle 
las  gentes  y  adoranan  en  el,  y  el  dioles  en 
que  bíuíessen,  y  a  los  malos  saco  de  entro  los 
buenos,  e  hizo  justicia  dellos,  y  asseguro  a 
sí  y  a  todos  los  higa  ros  y  caminos  tío  sus 
reynos,  que  estañan  nniltratados  de  aquellos 
(]ne  dexo  el  maluado  de  Rrocadan,  y  do  todos 
los  que  pudo  haner  de  todos  hizo  justicia,  y 
assi  lúe  este  rey  Canamor  muy  jnstit'iero  y 
amigo  do  Dios  y  do  su  gente  y  muy  osforca- 
do;  y  (les[)nes  ([Ue  todo  su  reyno  huno  aiula- 
ilo  y  assogurado,  boluiose  a  la  rey  na  Leonela 
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su  miiger  a  la  ciudad  de  Tersia,  y  holgó  ay. 
Y  alli  estando,  el  rey  Padamon  su  padre  supo 
como  su  hijo  era  rey,  3^  huuo  mucho  plazer, 
y  mando  hazer  por  el  reyno  de  Persia  mu- 
chas alegrías;  y  después  que  esto  huuo  hecho, 
guiso  de  lo  yr  a  ver,  y  súpolo  el  rey  Cana- 
mor  como  su  padre  le  queria  venir  a  ver  y 
vio  como  no  era  derecho,  y  hablo  vn  dia  con 
la  reyna  Leonela  su  muger,  y  dixole:  «Seño- 
ra, nueuamente  me  es  dicho  que  el  rey  mi 
señor  padre  me  quiere  venir  a  ver,  por  ende 
paresceme  que  mas  razón  es  que  vamos  nos- 
otros a  ver  a  el  y  a  la  reyna» .  A  la  reyna 
plugole  dello,  y  huuolo  en  mucha  dicha  por 
yr  a  ver  al  vej  Padamon  y  a  la  reyna  Deyda 
sus  suegros,  y  dixo  al  rey  Canamor  su  ma- 
rido: «Señor,  de  buena  razón  assi  se  deue  de 
hazer  como  vuestra  merced  dize»  .  Entonces 
le  dixo  el  rey  que  aderecasse  las  cosas  que  a 
ella  conuiniessen  licuar,  y  que  el  adereoaria 
lo  que  a  el  conuenia.  Y  luego  mando  Cana- 
mor fletar  vna  ñaue  para  si  y  para  Leonela 
en  que  fuessen,  y  otras  quatro  ñaues  para 
lleuar  quanto  menester  huuiessen.  Y  la 
reyna  lleuo  muy  ricos  paños  y  joyas,  como 
aquella  que  yua  en  tal  embaxada,  e  hizo 
aderecar  seys  dueñas  y  seys  donzellas  rica- 
mente guarnidas.  Y  Canamor  lleuo  consigo 
al  conde  Edos,  con  quien  el  hazia  todos  sus 
hechos,  que  no  salia  de  su  mandado  en 
aquello  que  le  conuenia,  y  lleuo  otros  veyute 
caualleros  y  veynte  donzeles  de  su  cámara 
muy  ricamente  arreados.  Assi  entraron  en 
sus  ñaues  y  fueronse  en  el  nonbre  de  Dios 
su  viage;  y  con  buen  viento  que  huuieron,  en 
quatro  dias  llegaron  a  la  ciudad  de  Persia  do 
el  rey  Padamon  estaua.  Y  desque  el  rey  supo 
que  su  hijo  Canamor  venia,  con  muclia 
alegría  mando  aderezar  toda  la  Qiudad,  y  que 
sacassen  a  las  puertas  y  por  las  fenestras 
cada  vno  de  las  mas  ricas  joyas  que  tuuies- 
sen  en  sus  casas;  y  assi  hizieron  estrados 
muy  ricos  a  las  puertas,  y  emparamentaron 
las  calles  todas  de  muy  ricos  paños  de  peso 
y  de  seda,  y  con  otras  joyas  marauillosas, 
que  era  vna  real  cosa  de  ver.  Y  desque 
salieron  de  la  mar  fueron  recebidos  de  mu- 
chos caualleros  y  dueñas  y  donzellas  con 
magnifico  recebimiento,  tañendo  y  cantando 
muy  altamente  muchos  instrumentos;  y  el 
rey  Canamor,  desque  vio  a  su  padre,  besóle 
las  manos,  y  después  a  su  madre.  Y  la  reyna 
Leonela  fue  por  besarles  las  manos,  y  no  se 
las  quisieron  dar;  y  tomáronla  con  mucho 
plazer  el  rey  y  la  reyna,  y  dieronle  muchas 
vezes  paz,  y  estañan  marauillados  de  la  su 
beldad.  Y  el  recebimiento  heclio,  entráronse 
en  la  ciudad  caualgando  con  muchas  alegrías. 
Y  el  rey  Padamon  traxo  a  su  hijo  por  toda 


la  ciudad,  mostrándole  todas  aquellas  rique- 
zas que  estañan  por  las  calles,  y  assi  se  fue- 
ron al  palacio;  y  el  rey  Padamon  tomo  a  su 
nuera  la  reyna  Leonela,  y  el  rey  Canamor 
lleuaua  a  su  señora  la  reyna  Deyda,  y  todos 
los  otros  caualleros  a  las  otras  d\ieñas  y  don- 
zellas; y  assi  fueron  en  buena  ordenanza 
hasta  que  llegaron  al  palacio  del  rey,  y  alli 
se  pagaron  el  rey  Padamon  y  la  reyna  Deyda 
de  la  habla,  virtudes  y  parescer  de  la  noble 
reyna  Leonela;  y  nunca  el  suegro  la  quitaba 
de  si;,  tanto  amor  le  hauia;  y  holgaron  con 
ellos  quinze  dias  con  muchos  vicios  y  pla- 
zeres. 

Cap.  XI. —  Co7no  el  rey  Canmnor  y  la  reyna 
Leonela  se  holnieron  jyara  su  tierra  y  fue- 
ron muy  alegremente  rerebidos. 

Ai  cabo  de  los  quinze  dias,  despidiéronse 
del  rey  Padamon  y  de  la  reyna  Deyda,  y 
entraron  en  sus  ñaues  y  huuieron  muy  buen 
viento  y  la  mar  pagada,  y  al  cabo  de  seys 
dias  llegaron  a  su  reyno.  Y  desque  llegaron 
fueron  a  la  ciudad  de  Tersia,  donde  fueron 
recebidos  con  muy  grandes  alegrías.  Y  assi 
reyno  Canamor  gran  tiempo  muy  amado  de 
todos  los  de  su  reyno;  y  conquisto  muchas 
tierras,  y  mato  muchos  moros,  y  peleo  mu- 
chas vezes  con  los  turcos,  y  gano  mucha 
tierra  con  que  ensancho  las  suyas,  y  venció 
muchas  batallas  campales  con  duques  y  con- 
des y  reyes  muy  poderosos,  de  que  huuo  muy 
gran  nonbradia  por  todas  las  tierras  sus 
comarcanas,  y  todos  le  hauian  miedo;  y  puso 
muy  gran  espanto  sobre  sus  enemigos;  y 
siempre  fue  vencedor  en  las  batallas  y  nunca 
fue  vencido;  y  huuo  vn  hijo  en  la  reyna 
Leonela,  que  fue  marauilloso  cauallero  en 
armas  y  muy  cunplido  en  virtudes.  Y  este 
infante  huuo  por  nombre  Turian. 

Aquí  comENgA  el  cuento  y  grandes  auen- 

TURAS   que   hizo    EL   INFANTE   TuRIAN ,  HIJO 
DEL  REY  (JaNAMOR  Y  DE  LA  REYNA  LeONELA. 

Este  infante  Turian  era  tan  bueno  y  tan 
aderezado  cauallero  en  armas  y  en  todas  las 
otras  cosas,  que  mas  no  podia  ser  otro  ca- 
uallero. Y  quando  este  infante  fue  en  edad 
de  veynte  años,  en  manera  que  podia  tomar 
armas,  estando  el  rey  Canamor  su  padre 
vn  dia  hablando  con  sus  caualleros  en  vna 
huerta,  este  infante  estaua  ay  hablando  con 
vnos  mercaderes,  y  preguntóles  que  de  don- 
de eran,  y  ellos  le  dixeron  que  de  la  tierra 
del  rey  Ados;  y  a  bueltas  de  muchas  razo- 
nes, comentaron  a  hablar  en  el  parescer  de 
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las  donzellas  hijas  dalgo,  y  ellos  dixeron: 
«Señor,  hazornos  vos  saber  que  la  mas  her- 
mosa donzella  que  nunca  nosotros  oymosilo- 
zir,  ni  creemos  que  aya  en  ningún  reyno,  es 
la  hija  del  rey  Ados  nuestro  señor».  Y  Tu- 
riau  ([uaudo  se  lo  oyó  dezir,  fue  muy  mara- 
uilhuKi,  y  llamólos  aparto  y  dixoles:  «(.^>ue 
vos  Dios  vala,  amigos,  (lue  me  querays  de- 
zir del  pareseer  desta  donzella,  ({ue  bien  creo 
que  lo  podeys  vosotros  saber,  ])ues  soys  na- 
turales del  reyno  del  rey  Ados,  vuestro  se- 
ñor; y  si  la  verdad  me  dezis ,  yo  vos  prometo 
que  nunca  do  mi  lo  perdays;  oa  yo  os  puedo 
aprouechar  en  vuestros  hechos  con  el  rey  mi 
señor  y  en  otro  lugar  qualquier  donde  vos 
plazera»;  y  desque  esto  huuo  dicho  el  in- 
fante Turian,  dixeron  los  mercaderes:  «Se- 
ñor, vuestra  merced  nos  demanda  la  verdad, 
y  nos.  en  quanto  supiéremos  dezir,  vos  la  di- 
remos. Señor,  esta  donzella  nosotros  nunca 
la  vimos,  por  la  gran  guarda  que  el  rey  Ados 
su  padre  en  ella  pone;  mas  dezimos  vos,  se- 
ñor, que  en  aquel  reyno  no  hablan  della  na- 
turalmente como  de  otra  muger,  mas  como 
de  cosa  marauillosa».  Y  dixo  Turian:  «De- 
zidme,  amigos,  que  Dios  vos  vala,  ¿como 
es  guardada  esta  donzella?»  Y"  los  mercade- 
res respondieron:  «Señor,  el  rey  Ados  su  pa- 
dre la  tiene  en  vna  villa  muy  buena  y  cun- 
plida  de  todas  cosas,  a  la  qual  llaman  Sese- 
na,  y  es  muy  buen  puerto  de  mar  el  mejor 
de  toda  aquella  tierra;  y  assi  hizo  liazer  su 
padre  vn  alcarar  ril»era  de  la  mar,  mu}" 
fuerte  y  bien  torreado;  el  cabo  entra  dentro 
en  la  mar  y  viene  a  juntar  con  el  muro  de 
la  villa:  y  alli  esta  aquel  castillo  de  todas 
partes  muy  fuerte.  Y"  alli  tiene  cabe  aquel 
castillo  vna  huerta  muy  hermosa  cunplida 
de  todos  arboles  y  de  todas  fructas;  y  cabe 
aquel  castillo  esta  vna  torre  muy  alta  que 
junta  con  el  alcacar,  y  alli  la  tiene  el  rey 
nuestro  señor  a  su  hija,  y  están  con  ella  mu- 
chas donzellas  de  alto  linaje.  Y  nunca  el  rey 
de  alli  la  saca  sino  en  el  tiempo  del  verano, 
que  sale  a  holgarse  a  esta  huerta  con  sus 
donzellas  a  tomar  flores  y  a  comer  de  la 
fructa» .  Y  desijue  los  mercaderes  esto  hu- 
uieron  dicho,  dixo  Turian:  «Amigos,  ¿sabeys 
como  ha  nombre  esta  donzella?»  Y'  ellos  di- 
xeron: «Señor,  llamanla  Floreta,  y  pusié- 
ronle este  nombre  porque  era  flor  de  todas 
las  donzellas».  Y  Turian  fue  marauillado 
desto  que  los  mercaderes  le  dixei'on,  y  pensó 
en  su  coracon  que  si  el  pudiesse  hauer  tal 
muger  como  esta,  i]ue  le  seria  gran  ensalra- 
miento  sobre  todos  los  caualloros  de  su  rey- 
no.  V  entonces  so  ])arti()  de  los  mercadert>s 
y  auduuoso  paseando  en  su  cabo  jtor  la 
luicrta,  pensando  como  podría  esto  acabar. 


K  i)enso  de  entrar  a  su  auentura  en  vna 
ñaue,  y  lleuai- (consigo  algunos  caualleros  de 
su  padre,  e  yr  en  esta  demanda  desta  don- 
zella, y  cuydo  ipie  si  a  Dios  pluguiesso  que 
el  la  hallasse  en  a<iui'Ua  iiuerta  do  los  mer- 
caderes le  hauian  diclio,  que  la  podria  bien 
luiiicr. 

Cap.  XII. — De  como  el  infante  Turian  deli- 
bero de  se  partir  en  roquc.sta  de  la  hermosa 
Floreta,  hija  del  rey  Ados.  Y  de  como  huno 
licencia  de  su  padre  y  atauios  y  aparejos 
para  su  camino,  y  de  lo  que  ende  le  acon- 
teció. 

Desque  esto  huno  bien  pensado  en  su  co- 
rai.oi.,  llamo  al  conde  Alíseles,  amo  suyo  que 
lo  liauia  criado,  y  hablo  con  el  toda  la  manera 
de  aquella  donzella,  como  los  mercaderes  le 
hauian  dicho,  y  como  era  su  voluntad  de  yr 
en  aquella  demanda  y  morir  por  la  liauer.  E 
dixole  el  pensamiento  que  hauia  hauido  por 
la  hauer,  y  que  quería  entrar  en  vna  ñaue 
con  algunos  caualleros  e  hyr  a  aquella  villa 
do  los  mercaderes  le  hauian  dicho  que  estaña 
esta  donzella.  Y"  quando  el  conde  se  lo  oyó 
dezir  que  en  su  niñez  quería  yr  en  tal  de- 
manda, marauillose  mucho.  Y''  dixole  que 
hiziesse  sus  hechos  como  hombre  que  hauia 
de  sacar  hija  de  rey  tan  guardada,  que  pri- 
mero víesse  la  salida  que  la  entrada.  Y'  des- 
que el  conde  huuo  dicho  esto  y  otras  cosas, 
pensó  en  su  coraron  que  aquella  donzella 
venia  a  la  huerta,  y  dixo  al  infante:  «Señor, 
yo  creo  que  vos  podeys  hauer  muy  bien  esta 
donzella  que  dezis;  y  como  quier  que  sea  yo 
quiero  yr  con  vos.  Y  ])orque  ayays  buen  fin 
en  vuestros  hechos,  yd  con  licencia  del  rey 
vuestro  padre  y  con  su  bendición,  y  dezidle 
que  quereys  yr  a  otro  lugar,  que  si  le  hazeys 
esta  relazion,  no  vos  la  dará;  y  esto  ponedlo 
en  obra  por  que  partamos  lo  mas  ayna  que 
vos  quisieredes,  y  podremos,  en  tanto  que 
nos  haze  buen  tiempo».  Y  desque  Turian 
oyó  dezir  al  conde  esto,  pingóle  muclio  por 
que  queria  yr  con  el  y  fuese  luego  al  rey  su 
padre,  que  estaña  en  el  palacio  departiendo 
con  algunos  caualleros  da  su  corte,  y  licuólo 
ala  cámara  do  la  rey  na  su  nuidre,  do  estaña 
con  sus  donzellas,  y  apartólos  y  besóles  las 
manos,  y  dixoles  estas  palabras:  «Señores, 
con  moceilad  y  i>oca  discreción,  y  fallesci- 
miento  de  mi  entendimiento,  no  se  si  podre 
aííabar  según  deuo  lo  que  u  vuestra  men-ed 
comonvare  a  dezir:  a  vuestra  merced  le  ple- 
ga  lio  me  corregir  y  emenilar  si  por  ventura 
no  vos  viniere  en  plazer;  a  vuestra  nu^rced 
pongo  de  me  emouilar  y  úo  vuestros  luau- 
dainientos  no  passar,  y  cessar  toda  cosa  quo 
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en  mi  voluntad  este  propuesta  de  comenoar». 
Y  desque  el  infante  esto  liuuo  diclio,  el  rey 
y  la  reyna  comentáronse  a  sonreyr,  y  no 
ipodian  pensar  que  les  quería  dezir,  y  pensa- 
ron que  burlaua.  Y  finalmente  mandaron 
que  les  dixesse  lo  que  quisiesse.  Y  luego  el 
infante  hablo,  y  dixo:  «Señores  padre  y  ma- 
dre, cuyas  manos  beso  vezes  sin  cuento,  si 
posible  a  mi  es.  Hagoles  saber  que  mi  volun- 
tad y  proposito  es  por  algunos  dias  de  me 
partir  de  vuestra  señoría  e  yr  con  algunos 
caualleros  de  los  vuestros,  si  vuestra  merced 
me  los  diere,  a  vn  lugar,  por  prouar  mi 
mocedad  e  yr  a  buscar  otro  mi  ygaal  con 
quien  pueda  hazer  alguna  justa  por  mi  per- 
sona. Ca,  señor,  los  hijos  de  los  reyes  y  de 
los  grandes  señores,  mal  paroscen  todavía  en 
casa  de  sus  padres  después  que  son  honbres 
para  hazer  algunas  cosas  por  si  mismos.  Y, 
señor,  lo  vuestro  ganado  lo  tengo,  y  por 
alcancar  prez  y  honra  y  fama  me  tengo  de 
trabajar,  que  assi  hezistes  vos,  señor,  que 
alcanrastes  a  ser  rey  en  vida  de  mi  señor 
abuelo  el  rey  l'adamon,  por  vuestros  bue- 
nos liechos.  Por  ende,  por  no  salir  de  vuestro 
mandado,  demando  licencia  para  que  en  el 
nombre  de  Dios  me  ayudeys  en  lo  que  man- 
daredes  y  me  dexeys  yr» .  E  desque  el  infante 
esto  huuo  dicho,  al  rey  y  a  la  reyna  plaziales 
mucho  por  el  vn  cabo  y  pesauales  por  el  otro, 
porque  no  tenian  otro  hijo  en  que  pusiessen 
su  amor;  y  que  le  ainauan  mas  que  a  (¡uanto 
hauia  en  el  mundo.  E  mandóle  salir  fuera  de 
la  cámara  y  que  ellos  lo  verian  y  hablarían 
lo  que  cumpliesse  a  su  honor;  y  el  infante 
les  pidió  por  merced  que  no  le  estoruassen 
su  proposito  y  que  deliberadamente  abries- 
sen  mano  del  y  le  dexassen  yr  con  su  propo- 
sito comencado.  Entonces  el  infante  salió  de 
la  cámara.  Y  el  rey  y  la  reyna  mandaron 
llamar  al  conde  Alíseles,  amo  del  infante,  y 
dixeronle  todo  el  hecho  según  Turian  se  lo 
hauia  dicho,  y  huuieron  sobre  ello  su  acuer- 
do. Y  jDor  ellos  bien  visto  y  examinado,  di- 
xeron  que  fuesso  en  el  nombre  de  Dios.  E 
luego  mandaron  llamar  al  infante,  y  venido 
le  dixo:  «Hijo,  todo  este  hecho  tuyo  hauemos 
visto  y  examinado  con  el  conde,  y  como 
quiera  que  mucho  seriamos  gozosos  en  tener- 
te siempre  cabe  nos,  pero,  pues  que  a  ti 
plaze,  ve  bendicto  de  Dios  ahora;  j  en  razón 
de  la  orden  que  has  de  llenar,  veamos  que  es 
lo  que  demandas  para  tu  camino».  Y  el  in- 
fante Turian  dixo:  «Señor,  no  quiero  de 
vuestra  merced  otra  cosa  sino  que  mandeys 
a  mi  señor  el  conde  Alíseles  que  vaya  comi- 
go,  so  cuya  ordenanoa  y  mandamiento  yo 
bina  y  haga  mis  hechos;  y  con  el  me  man- 
deys dar  treynta  caualleros  mancebos  que  en. 


mi  ayuda  sean  do  conuiniere,  y  vna  ñaue 
bastecida  de  armas  y  de  vituallas  y  de  todas 
las  otras  cosas  que  hauemos  menester  y  a  vos 
venga  en  plazer» .  Y  desque  el  infante  esto 
huuo  dicho,  el  rey  pregunto  al  conde  si  le 
plazia  yr  en  este  camino,  que  Dios  le  haria 
mucha  merced  y  a  el  tanbien  si  con  el  in- 
fante fiiesse.  Y  el  conde  hizo  semblante  como 
que  no  sabia  do  quería  yr  Turian,  y  dixo 
que  desseando  seruir  a  su  merced,  que  le 
plazia  yr  en  aquel  camino.  Y  el  rey  y  la 
reyna  se  lo  agradescieron  mucho,  so  protes- 
tación que  quando  a  Dios  phiguiere  que 
boluiessen,  de  se  lo  galardonar.  E  mando 
llamar  a  todos  los  mancebos  hijos  dalgo  de  su 
corte,  y  dixoles  lo  que  tenia  ordenado  el  in- 
fante su  hijo,  como  quería  yr  a  buscar  auen- 
turas,  y  si  les  plazia  algunos  dellos  yr  con  el 
y  que  les  pagarían  sus  tierras  a  cada  vno.  E 
como  todos  los  gentiles  hombres  querían  mu- 
cho a  Turian  y  dessoauan  su  compañía  a  do 
quiera  que  fuesse,  dixeron  que  todos  yrian 
con  su  merced  a  morir  do  quiera  que  el 
fuesse.  Desque  esto  huuieron  dicho  los  gen- 
tiles homl)res,  el  rey  se  lo  agradescio  mucho, 
y  mando  al  infante  que  tomasse  de  aquellos 
gentiles  hombres  los  que  el  quisiesse  y  me- 
nester huuiesse.  Y  estando  assi,  el  escogió 
treynta  de  los  mas  galanes  y  mas  desembuel- 
tos  que  le  parescieron,  y  desque  los  otros 
que  quedauan  aquello  vieron,  huuieronlo 
por  mengua  y  dixeron  al  rey:  «¡Como,  señor! 
¿nosotros  que  acá  quedamos  no  somos  hom- 
bres do  conuenga?  Esto  es  de  nos  gran  des- 
fallescimiento,  y  no  lo  aya  a  enojo  vuestra 
merced  si  sobre  ello  acaesciere  algún  desfa- 
llecimiento y  desastre  grande».  Y  respondie- 
ron sobre  esto  los  treynta  gentiles  honbres 
que  el  infante  lleuaua  de  tal  manera,  que 
huuo  entre  ellos  tal  escándalo  y  tal  bollicio 
en  la  ciudad,  que  huuieron  harto  que  hazer 
el  rey  y  el  infante  en  los  poner  en  paz;  j 
estaña  la  ciudad  en  tales  términos,  que  esta- 
ña en  punto  de  se  perder  y  de  estoruarse  la 
partida  del  infante. 

Cap.  XIII.  -  De  como  el  infante  se  partió  al 
jjiierto  de  Sesena  con  licencia  de  su  padre^ 
y  de  la  gran  alegria  de  los  suyos,  y  del 
consejo  que  huno. 

E  desque  estos  hechos  fueron  assossegados 
y  los  gentiles  hombres  ygualados,  el  rey  man- 
do fletar  vna  ñaue  y  bastecerla  de  armas  y 
vituallas  y  las  otras  cosas  necessarias.  Y  des- 
que esto  fue  hecho,  el  rey  dixo  a  Turian  que 
quando  quisiesse  partir,  que  fuesse  en  el 
nombre  de  Dios,  que  todo  estaña  aderezado, 
*  mas  que  le  rogaua  que  le  quisiesse  dezir  la 
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verdad  do  quería  yr,  o  que  empresa  quería 
tomar,  y  quo  comen(,'asse  eosa  que  salíesse 
con  su  honra  y  la  fortuna  no  lo  persíguíesse. 
El  infante  le  díxo  que  su  voluntad  ora  dis- 
puesta yr  hasta  el  reyno  del  rey  Ados,  y  que 
ende  haría  alguna  cosa  de  lo  que  a  su  honra 
cnnplia.  Y  el  rey  y  la  reyua  le  rogaron  que 
todavía  les  ímbíasse  vn  nu'nsajoro,  por  que 
supiessen  buenas  nueuas  del  síenpre.  Y  al 
cabo  do  qnatro  días,  el  infante  y  los  suyos 
fueron  a  doman.lar  licencia  al  rey,  y  besá- 
ronle las  manos  y  despidiéronse  del.  Y  el 
rey  y  la  reyna  le  dieron  paz  y  bendición,  y 
llorando  la  reyna  encomendólo  mucho  al 
conde,  que  ya  el  rey  se  lo  hauia  encomenda- 
do. Y  assi  descendieron  con  ellos  hasta  la  ri- 
bera de  la  mar,  haziendo  muchas  alegrías  y 
con  muchos  instrumentos,  que  era  vna  real 
cosa  de  ver;  y  el  rey  hauia  muy  gran  plazer 
por  que  veya  a  su  hijo  yr  muy  alegre  y  es- 
foryado  cauallero,  y  quando  so  partió,  el  rey 
echóle  la  bendición  y  díxole:  «Hijo,  la  ben- 
dición de  Dios  y  la  mía  vaya  contigo;  y  rue- 
gote  que  por  do  quier  que  fueres,  seas  señor  e 
ygual  de  los  tuyos,  y  parte  con  ellos  de  lo 
que  Dios  te  diere  de  tus  ganancias,  ca  des- 
que les  algo  dieres,  morirán  por  ti».  Y  en- 
tonces mouieron  la  ñaue  en  el  nonbre  de 
Dios  y  fueronse  su  camino  y  huuieron  buen 
viento  y  lleuauan  buenos  marineros;  y  el  in- 
fante yua  muj^  alegre  y  gassajado  con  los 
suyos,  y  en  diez  y  seys  dias  llegaron  a  la  tie- 
rra del  rey  Ados,  y  los  mercaderes  tanbien 
con  ellos  en  la  ñaue.  Y  quando  los  marine- 
ros reconoscieron  la  tierra,  subieron  enton- 
ces en  el  mastel  de  la  ñaue,  por  ver  si  deui- 
sarian  alguna  tierra,  y  vieron  como  estañan 
cerca  de  la  ciudad  de  Sesena  do  ellos  que- 
rían, y  dixeron  al  infante:  «Señor,  albricias 
vos  demandamos,  que  ya  somos  cerca  de  la 
ciudad  de  Sesena»;  y  mostraronsela  a  ojo 
como  estaua  ribera  de  la  mar;  y  el  huuo  mu- 
cho plazer,  y  dix.oles:  «Amigos,  antes  que 
alia  lleguemos,  pensad,  e  ayamos  nuestro 
consejo  cuerdamente  de  lo  que  donemos  ha- 
zer».  Y  desque  huuieron  hablado,  acordaron 
que  no  llegassen  la  ñaue  a  la  ribera,  mas  que 
fuesse  el  infante  en  el  batel  con  quinze  ca- 
ualleros,  y  los  otros  que  gnardassen  la  ñaue. 

Cap.  XIV. — De  como  el  Infante.  Turian  sa- 
lió con  quinze  canalleros  y  robo  la  infanta 
Floreta^  y  de  lo  (¡ue  con  ella  passo. 

Y  luego  hizo  sacar  las  armas  al  batel,  y 
armáronse  los  quinze  caualleros.  Y  lleno 
consigo  los  mercaderes  qui^  so  lo  hauian  di- 
cho, y  assi  se  fue  Turian  con  vna  gran  lios- 
ta  que  hazia,  >  por  ventura  aquella  hora  lui- 
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uia  salido  la  inl'anta  Floreta  a  la  huerta  con 
sus  donzellas,  y  hauiase  echado  a  dormir 
cabe  vna  fuente  toda  cubierta  do  rosas  y 
otros  hermosos  arboles,  y  todas  sus  donzellas 
con  ella;  y  avuque  la  fiesta  era  grande,  no 
les  hazia  embargo.  Y  el  infante  Turian,  des- 
»[Uo  alia  llego,  por  no  sor  visto  de  los  de  la 
villa,  arrimóse  al  muro  que  estaua  entre  la 
mar  y  la  huerta,  y  puso  ay  su  es(;ala  que 
lleuaua  en  el  batel,  y  subió  suso  muy  sotil- 
mento,  y  con  el  conde  y  otros  cinco  caualle- 
ros, y  los  diez  caualleros  quedaron  a  guar- 
dar el  batel.  Y  el  infante  entro  muy  [)asso 
por  la  huerta  catando  a  todas  partes  do  veria 
a  Floreta,  y  andando  assi  y  el  conde  con  el, 
vidola  estar  durmiendo  con  sus  donzellas  cabe 
la  fuente  a  gran  sabor.  E  llego  a  ella  y  dixo 
en  su  corazón:  «Do  buena  ventura  soy,  que 
esta  es  Floreta,  avnque  yo  nunca  la  vi» ;  y  es- 
tuno  pasmado  que  hariadeeomo  la  tomarla; 
y  el  conde  se  llego  a  el  muy  passo,  y  le  dixo 
a  la  oreja  que  hazia,  quo  aquel  hecho  no  era 
de  tardar,  que  tal  donzella  como  aquella  no 
era  de  dexar  alli,  pues  era  perteuesciente 
para  el.  Entonces  se  abaxo  Turian  y  tomo  la 
donzella  muy  passo  en  los  bra90S,  y  ella  yua 
durmiendo;  e  yendo  assi,  a  la  descendida 
del  escala ,  recordó  muy  espantada ,  y  co- 
meuQO  a  dar  grandes  gritos,  y  recordaron 
todas  las  donzellas;  y  quando  hallaron  menos 
a  su  señora,  comentaron  a  dar  fieros  gritos, 
y  desque  esto  oyeron  los  de  la  villa,  vinie- 
ron todos  armados  a  la  ribera  de  la  mar,  y 
comen(,^aroules  a  tirar  con  las  ballestas,  y 
otros  lanvauanse  en  las  ñaues  y  comenvaron 
a  yr  em  pos  dellos;  y  no  osauan  llegar  quan- 
do veyan  tantos  caualleros  bien  armados,  y 
tiranan  con  ballestas  que  no  osauan  llegar;  y 
assi  se  fueron  Turian  y  sus  canalleros  y  lle- 
naron su  donzella,  y  quanto  jnian  ellos  de 
alegres,  tanto  yua  ella  de  triste  y  llorosa,  e 
hizoles  muy  buen  tienpo  y  la  mar  muy  pa- 
gada, y  Turian  entro  en  la  cámara  de  la  ñaue 
y  tomo  a  Floreta  por  la  nuxno,  y  metióla  en 
la  cámara,  y  desarmáronle;  y  desque  todos 
los  caualleros  fueron  desarmados,  saliéronse 
fuera  de  la  cámara  y  quedaron  Turian  y  Flo- 
reta ambos  a  dos  arrimados  a  vna  cama,  y 
dixole:  «Señora,  cessen  ya  vuestros  lloros, 
que  no  os  aprouechan  ninguna  cosa:  que 
Dios  me  hizo  mucha  mercer  en  me  ailerevar 
que  yo  fuesse  a  aquel  lugar  do  vos  estañados, 
que  yo  os  huuiesse  y  vos  traxesse  a  este  lu- 
gar do  vos  ahora  tongo;  ca  yo  os  juro  que, 
según  la  hermosura  q\ie  de  vos  me  dixeron, 
no  quisiera  no  vos  hauer  visto  por  qimuto 
ay  en  el  mundo;  y  buena  ventura  do  Dios  a 
quien  me  hablo  de  vos,  ca  por  mucho  bien 
que  de  vos  me  dixeron,  no  me  pudieron  tau- 
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to  dezir  como  en  vos  veo;  por  ende,  señora 
mia,  no  vos  pese  por  esta  ñieroa  que  vos  lie 
hocho;  siempre  os  verna  por  mi  mucha  hon- 
ra, y  podra  ser  que  valga  yo  por  vos  mucho 
mas»;  y  no  embargante  que  Floreta  estaua 
llorando  y  sollozando  y  mirando  a  Turian, 
que  le  i^arescia  muy  bien  lo  que  dezia,  y  es- 
talla muy  enamorada  del;  y  limpiando  sus 
ojos,  dixole:  «Señor,  pues  que  a  Dios  plugo 
que  huuiesse  de  ser  vuestra,  y  por  mi  ven- 
tura esto  estaua  ordenado  de  mi  y  so}^  deli- 
berada a  vuestro  mandato,  no  puedo  al  ha- 
zer,  plega  a  Dios  nuestro  señor  que  yo  valga 
mas  por  vos  y  nos  amemos  de  tal  amor,  por 
que  yo  oluide  al  rey  y  a  la  reyna  mis  seño- 
res padre  j  madre,   so  cuyo  desseo  biuire 
todos  los  dias  de  mi  vida» .  Y  diziendo  esto 
Floreta,  comen(,íO  a  llorar  muy  rezio,  que  era 
gran  dolor  de  la  ver:  y  Turian ,  quando  assi 
la  vio,  por  dar  alegría  a  su  coraron,  con  mu- 
cho plazer  fue  a  la  dar  paz  y  saltauanle  las 
lagrimas  de  los  ojos  porque  la  via  llorar,  y 
alagándola  alimpiole  los  ojos,  y  fomenoo  con 
palabras  de  amor  a  confortalla.  Quando  esto 
vido  Floreta,  dixo  a  Turian:  «Virtuoso  señor, 
vna  cosa  vos  quiero  preguntar,  e  yo  bien 
creo  que  t-i  me  amaj'S  de  coracon  que  me 
la  direys» .  E  dixo  Turian:  «Señora,   graue 
cosa  seria  aquella  que  vos  me  preguntasse- 
des  que  yo  no  os  dixesse,  aunque  me  fuesse 
recebir  muerte»;  y  Floreta  Je  dixo:   «Señor, 
quiero  vos  preguntar  quien  fue  el  primero 
que  de  mi  vos  hablo».  Turian  Je  dixo:  «Se- 
ñora, porque  os  quiero  bien,  quierovos  con- 
tar todo  el  hecho  de  la  verdad,  pues  me  lo 
preguntays.  Hagovos  saber  que  vnos  merca- 
deres que  vienen  aqui  en  nuestra  conpañia, 
vassallos  del  rey  Ados  vuestro  señor  padre, 
meló  dixeron,  y  me  contaron  muchas  virtu- 
des de  vos,  las  quales  al  presente  quiero  de- 
xar  de  vos  las  recontar» .  Quando  la  infanta 
05^0  dezir  a  Turian  que  vasallos  del  rey  su 
padre  se  lo  liauian  dicho,  y  (^ue  estañan  alli, 
fue  marauillada  y  pingóle  mucho  dello  por 
saber  de  que  lugar  eran,  y  pidió  por  merced 
a  Turian  que  la  dexasse  estar  con  ellos  vn 
poco  por  saber  dellos  alguna  cosa;  y  Turian 
le  dixo:  «Señora,  tienpo  teneys  de  estar  con 
ellos  cada  vez  que  quisieredes;  y  pues  bañe- 
mos derramado  muchas  palabras  en  hechos 
ágenos,  tornemos  a  los  nuestros.  Señora, 
como  quiera  que  los  mercaderes  me  dixeron 
que  vos  llamauan  Floreta,  quiero  ser  certi- 
ficado dello,  que  bien  paresce  que  el  que  vos 
puso  este  nonbre  fuistes  del  bien  mirada  por 
ser  tan  verdadero  en  vos.  E  yo  vos  juro,  por 
la  bendición  del  rey  mi  señor  padre,  que 
assi  vos  podeys  llamar  flor  de  las  flores».  Y 
desque  esto  huuo  dicho  Turian,  dixo  Floreta 


a  Turian:  «Señor,  dixeronvos  verdad,  que 
el  mi  nombre  este  es,  y  en  mi  no  cabe  otra 
hermosura  sino  la  que  vos  me  quereys  dar. 
Pues,  señor,  yo  vos  he  contado  mi  hecho,  a 
vos  plega  (pie  sepa  yo  el  vuestro».  Y  Turian 
le  dixo  que  el  hauia  por  nonbre  Turian,  hijo 
del  rey  Canamor  y  cíe  la  reyna  Leonela.  Y 
quando  ella  le  oyó  dezir  que  era  hijo  de  rey 
y  de  reyna,  huuo  mucho  plazer  y  fuele  a  dar 
paz  con  puro  amor.  Y  luego  la  tomo  Turian 
en  los  bracos  y  dio  con  ella  en  la  cama,  y 
alli  hizo  Turian  todo  lo  que  quiso  con  ella. 

Y  hallóla  muy  acabada  donzella  y  virgen. 

Y  fueron  el  vno  del  otro  muy  pagados.  Y 
dixo  Floreta:  «Señor,  ahora  he  oluidado  el 
llorar  y  amor  de  padre  y  madre,  y  en  vos  es 
todo  mi  bien  y  esperanca  y  amor» . 

Cap.  XV. — De  como  el  infante  Turian^  des- 
pués de  hauer  hablado  con  la  infanta,  ha- 
blo con  el  conde  y  los  suyos,  y  como  se 
2}artieron,  y  de  la  gran  tormenta  que  pas- 
saron. 

Desque  en  hora  buena  huuieron  hecho,  sa- 
lió Turian  de  la  cámara,  y  quedo  Floreta  en 
la  cámara.  Y  estando  en  esto ,  el  conde  Alí- 
seles estaua  hablando  con  los  caualleros,  y 
dixole:  «Hijo  mió,  la  bendición  de  Dios  y  la 
del  rey  vuestro  padre  ayays  en  tan  noble 
empresa  como  tomastes,  ca  bien  creo  yo  que 
haueys  acabado  esta  auentura  con  esta  se- 
ñora por  que  seays  rey  en  vida  de  vuestro 
padre ,  y  muy  gran  señor,  y  ayamos  nos- 
otros parte  de  vuestro  bien» .  Entonces  dixo 
Turian:  «Yo  vos  juro,  señor  conde,  por  la 
bendición  del  mi  señor,  que  no  querría  oy 
estar  sin  esta  tuerca  desta  donzella  por  el 
reyno  de  mi  padre;  ca  yo  entiendo,  pla- 
ziendo  a  Dios,  de  ser  rey  en  vida  de  mi  pa- 
dre, o  muy  gran  señor  por  causa  della;  y  si 
a  Dios  pluguiere  que  todos  vamos  con  bien 
y  se  aderezan  nuestros  hechos,  yo  partiré  de 
mi  pobreza  con  vosotros» ;  y  assi  yuan  todos 
muy  alegres  en  aquel  viaje;  y  Turian  man- 
do a  los  marineros  que  subiessen  encima  del 
mastel  por  ver  si  deuisarian  tierra,  y  vieron 
como  estañan  avn  en  el  reyno  del  rey  Ados 
padre  de  Floreta.  E  dixo  Turian:  «Por  Dios, 
amigos ,  pugnad  de  guiar  la  ñaue  contra 
Tersia  la  hermosa,  que  queri'ia  yr  alia  con 
esta  señora,  que  esta  ay  el  rey  mi  padre» .  Y 
assi  yuan  todos  con  gran  alegría  porque  es- 
tañan ya  cerca  del  reyno  del  rey  Canamor, 
j)adre  de  Turian.  Y  assi  andando,  tomo  el 
conde  Alíseles  y  saco  a  Floreta  de  la  cámara, 
y  trayala  por  la  mano,  y  arrimáronse  ambos 
a  dos  al  cabo  de  la  ñaue,  y  mostrauale  el 
conde  las  villas  y  castillos  que  estauan  por 
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la  costa  tle  la  mar,  y  dixolo:  «Señora,  si  a 
Dios  pliiguiero,  tiesta  tierra  toda  sorej^s  vos 
señora  y  Turian,  que  todo  esto  es  del  rey 
Canamor  s\i  padre,  y  es  tierra  muy  viciosa» . 

Y  dixo  Floreta  al  conde:  «Señor,  assi  piocha 
a  Dios  que  lleguemos  alia  todos  con  bien; 
ca,  si  yo  Itiuo,  no  lo  perderoys  de  mi  los  que 
aqui  venis».  Y  a  ella  parecióle  miiy  bien 
aquella  tierra,  y  no  veya  la  hora  de  ser  lle- 
gada a  la  ciudad  de  Tersia.  Y  andando  assi, 
al  tienpo  que  yuan  en  la  mejor  sazón,  vine- 
les vn  viento  de  cara  muy  malo,  que  los 
hizo  boluer  la  ñaue  atrás,  y  desque  los  ma- 
rineros aquello  vieron,  dixeron  al  conde: 
«Señor,  ¡perdidos  somos!»;  y  ellos  estañan 
tan  desacordados,  que  no  saljían  que  se  ha- 
zer;  y  la  mar  conturbauase  y  rebolniase,  y 
parauase  cada  ola  en  tal  manera  mas  In-aua, 
que  marauilhi  era;  y  estañan  todos  desacor- 
dados, y  hazia  muy  gran  nublado,  y  truenos 
y  relanpagos.  Y  dixo  Turian:  «Conde  se- 
ñor, no  veo  buena  señal».  Y  luego  tomo  a 
Floreta  por  la  mano,  por  que  no  viesse  a  ojo 
su  muerte,  y  metióla  en  la  cámara  de  la  ñaue, 
y  dixole  al  conde:  «Señor,  entradvos  aqui 
con  Floreta,  y  esforí.-adla  en  tanto  que  yo  voy 
a  ver  que  hazen  estos».  Y  el  conde  entro  en 
la  cámara  con  Floreta  y  comenco  a  hablar  con 
ella  muchas  cosas  de  passatienpo  por  que 
no  parasse  mientes  en  la  fortuna  de  la  mar. 

Y  el  infante  Turian  fue  a  los  marineros,  y 
dixoles:  «Amigos,  ¿que  remedio  poney s  en 
este  hecho?»  Y  los  marineros  le  dixeron: 
«Señor,  el  remedio  y  bien  nos  venga  de 
aquel  que  lo  sabe  dar;  ca,  según  ahora  vemos, 
perdidos  somos».  Y'  desque  esto  oyó  el  in- 
fante Turian,  pesóle  mucho  de  coraron,  que 
no  saltia  que  se  hazer,  de  manera  que  su 
anima  era  en  mucha  tristura,  ca  muy  mayor 
dolor  estaua  en  su  coracon  por  la  muerte  de 
aquella  señora,  que  no  de  la  suya,  por  el 
gran  amor  que  le  tenia;  y  mientra  mas  yua 
andando  el  dia,  mas  se  conturbaua  la  mar, 
de  guisa  que  las  arenas  hazia  a  suso  subir, 
y  todo  quanto  en  la  ñaue  yua,  todo  se  les  yua 
perdientlo,  y  no  podian  estar,  que  se  les 
henchía  la  ñaue  de  agua  y  del  todo  se  ynan 
ya  a  perder,  y  el  raastel  se  estremecía  que 
se  (pieria  quebrar;  y  assi  andana  la  ñaue  a 
la  redonda,  que  cu^'dauan  se  despogaua,  y 
eran  mas  ciertos  de  la  muerte  que  no  de  la 
vida.  Y  Turian  rogaua  a  los  marineros  que 
no  diessen  vozes  y  que  callassen  su  traltajo, 
])or  que  no  lo  oycsse  el  conde  que  estaua  con 
Floreta  en  la  cámara;  y  el  conde  no  \n\do 
assossegar,  que  bien  veya  el  trabajo  que  fiie- 
la  andana,  y  tenia  Floreta  muy  desmayada, 
de  manera  que  se  yua  a  la  muerte,  y  no  sa- 
lla afuera  a  ver  la  tenpestad  porque  Turian 


no  supit^sso  del  desmayo  de  Floreta;  antes 
dixo  Turian  a  los  marineros:  «Amigos,  por 
Dios,  no  desmayeys,  ca  mas  no  viuireys  por 
vos  dexar  morir  y  desamparar.  E  hizo  atar 
el  mastel  de  la  ñaue,  y  atáronlo  con  cuerdas 
bien,  y  comencaron  a  gouernar  la  ñaue,  y 
esto  hazian  a  malas  penas,  que  no  podian 
estar  en  sus  })ies,  y  vineles  ya  la  noche  muy 
escura  y  espantosa,  que  no  sabían  a  qual 
parte  yuan.  Y  dixo  Turian  al  maestre  que 
tomasse  el  aguja  y  viesse  si  yuan  bien,  y 
esso  poco  ([ue  mareauan  se  lo  hazia  hav;er 
Turian  por  fuerra,  que  el  y  los  marineros 
todos  se  querían  yr  a  lan(.'ar  en  la  mar.  Y 
assi  anduuieron  toda  aquella  noche  en  muy 
gran  tormenta,  agua,  viento,  truenos  y  re- 
lanpagos, y  apedreaua.  Y  quando  vieron  el 
dia ,  pingóles  mucho  con  el ,  y  desque  se 
vieron  aquella  mañana  en  la  mar  alta,  hii- 
uieron  muy  gran  espanto,  y  como  el  dia  yua 
andando,  assi  el  viento  yua  quebrantando,  y 
la  mar  se  hazia  mas  llana,  mas  no  podian 
saber  en  que  lugar  eran;  y  assi  se  tornaron 
aquella  noche  atrás  mas  que  pudieran  andar 
en  qninze  dias  con  buen  viento;  y  desque 
el  medio  dia  fue  passado,  vieron  tierra  ante 
si,  y  quisieran  yr  alia.  Y  dixeron  los  mari- 
neros que  era  aquella  tierra  del  rey  Ados, 
padre  de  Floreta;  y  andauan  muy  enojados 
de  la  mar,  tanto  que  no  lo  podian  sufrir,  y 
acordaron  de  salir  fuera  a  la  ventura,  mas 
el  viento  no  les  quiso  dexar.  Ca  vino  de  es- 
contra  essa  tierra,  e  hizosela  a3"na  perder  de 
vista,  y  metíalos  muy  altos  en  la  mar.  En- 
tonces dixo  el  conde  Alíseles  con  desespera- 
ción: «Amigos,  esta  fortuna  que  Dios  nos  da 
es  por  nuestros  peccados  y  por  niiestra  mala 
ventura;  no  se  que  consejo  nos  tomemos  ni 
a  qual  parte  salgamos».  Entonces  el  infante 
entro  en  la  cámara  de  la  ñaue  y  hallo  a  Flo- 
reta muy  at[uexada,  y  couortauala  lo  mejor 
que  el  podía,  y  deziale:  «Señora,  loado  sea 
Dios,  ya  somos  fuera  de  la  tenpestad  y  del 
peligro,  y  de  toda  tribulación».  Y  entonces 
dixo  Floreta:  «Señor ,  assi  plega  a  Dios  por- 
que no  vea  ya  mas  pesar,  ca  dirá  ahora  el 
conde  que  el  vuestro  peceado  y  el  mió  les 
haze  a  ellos  esto  padescer» .  Y  el  conde  Alíse- 
les les  dixo  a  los  marineros:  «Amigos,  ¿que 
viento  es  este?»  Y  ellos  dixeron  que,  si  lesdu- 
rasse,  que  bien  podrían  yr  en  cinco  días  a  sus 
tierras,  y  mareauan  muy  bien  con  aquel  vien- 
to qu(í  les  era  buelto;  y  luego  les  hizo  otro 
viento  que  les  fue  muy  contrario,  que  les  hizo 
mayor  tormenta  que  la  primera,  de  guisa  (pie 
aníiuuieron  vn  mes  por  la  mar  nniy  cuytados 
y  con  muy  es(|uiua  tormenta,  y  los  vientos 
se  les  boluian  de  muchas  mantaras,  cpie  no 
podian  salir  a  tierra  ninguna  que  fuesso. 
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Cap.  XVI. — Corno  el  maestre  de  la  ñaue  y  el 
conde,  y  todos  los  caualleros,  acordaron  de 
echar  a  Floreta  en  la  mar^  pensando  sai- 
nar con  ello  la  vida  a  iodos. 

Dixo  el  maestre  de  la  naiie  al  conde:  «Se- 
ñor, creed  que  en  fuerte  punto  entro  esta 
donzella  en  esta  ñaue,  que  nunca  de  aqui 
saldremos  en  tanto  que  ella  aqui  anduuiere. 
Y  ahora  ved  que  quereys  hazer,  que  este  mal 
nos  viene  por  algún  peccado  sujk)  o  por  los 
nuestros,  que  veo  que  nos  vamos  a  la  muerte 
y  no  lo  vemos» .  E  todos  cataron  en  esta  razón 
que  el  maestro  dezia,  y  vieron  que  podria 
ser  verdad. 

Y  mientra  que  Turian  estaua  en  la  cáma- 
ra con  Floreta,  que  j^a  no  sabia  de  si ,  apar- 
táronse escondidamente  todos  los  caualleros, 
(][ue  Turian  no  lo  supiesse,  a  aquella  habla 
que  el  maestre  hauia  dicho.  Entonces  dixo 
el  conde:  «Amigos,  pareceme  que  pues  a 
nuestro  señor  Turian  podemos  dar  vida,  que 
busquemos  por  todas  partes  por  do  se  la  de- 
mos; ya  sabéis  la  encomienda  que  el  rey  su 
padre  del  nos  hizo;  y  pues  que  assi  es,  tomad 
esta  dueña  y  lancadla  en  la  mar,  que  mas 
vale  qiae  se  pierda  ella  que  nosotros  y  nues- 
tro señor;  por  ende  ved  lo  que  quereys  hazer. 
E  si  en  esto  que  yo  digo  acordaredes  todos, 
no  lo  detardemos,  que  no  estamos  en  sazón 
de  alongar  razones» ;  entonces  dixeron  todos 
que  era  bueno,  y  que  se  hiziesse  como  el 
conde  mandaua;  y  el  maestre  de  la  ñaue 
dixo:  «Señor,  ya  sabeys  que  tal  hecho  como 
este  se  deue  hazer  con  gran  acuerdo  y  secre- 
to; y  para  que  mejor  lo  podamos  hazer  y  a 
nuestro  saluo,  vamos  a  la  cámara  ahora  que 
Turian  y  Floreta  están  durmiendo,  y  sa- 
quemos todas  las  armas,  y  assi  no  terna 
con  que  la  defender,  y  tomársela  hemos  jDor 
fuerza,  y  assi  la  echaremos  en  la  mar  mas 
ayna». 

Y  con  este  acuerdo  se  fueron  todos  muy 
quedo  y  entraron  en  la  cámara,  y  sacaron 
las  armas  todas  que  dentro  estañan.  Estando 
ellos  en  esto,  recordó  Turian  despauorido,  y 
violes  estar  todos  juntos,  y  dixoles:  «Amigos, 
¿en  que  andays  o  que  quereys  hazer  que  vos 
mirays  vnos  a  otros?» 

Y  alli  dixo  el  conde:  «Señor,  yo  vos  lo 
quiero  dezir.  Por  ende  ruegovos  no  lo  ayays 
a  enojo,  que  bien  creo  que  si  hazemos  lo  que 
tenemos  hablado  y  acordado  entre  nosotros, 
que  escaparemos  de  la  muerte  vos  y  todos 
nosotros.  E  si  assi  no  lo  hazemos,  es  cosa 
rcíxij  cierta,  según  la  fortuna  tan  contraria 
nos  es  por  nuestros  peccados,  no  esperamos 
sino  morir  en  esta  mar» . 
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Y  Turian  le  dixo:  «Señor  conde,  si  por 
auentura  vosotros  esso  teneys  pensado  de 
hazer,  seria  muy  gran  bien» . 

Entonces  le  contó  el  conde  la  habla  que 
hauian  hecho,  que  si  Floreta  no  muriesse 
que  nunca  del  mar  saldrían. 

Y''  quando  Turian  esto  oyó,  fue  mucho  es- 
pantado, y  dixo:  «Por  cierto,  conde,  no  ha- 
ueys  hecho  habla  de  amigo,  sino  de  ene- 
migo, que  en  la  mi  muerto  hablastes,  que 
no  en  la  de  Floreta,  y  sobre  esto  tengo  de 
morir;  ca  en  buena  fe  vos  no  podeys  matar 
a  ella  que  a  mi  no  mateys  primero».  Dixo 
el  conde:  «Por  Dios,  señor,  no  seays  de  mal 
seso,  y  no  querays  morir  en  esta  mar  por 
vna  muger;  ca  por  demás  vos  es,  que  no  os 
dexaremos  nos  aunque  querays». 

Y  desque  la  infanta  Floreta  esto  oyó,  vi- 
nose  para  Turian  llorando  mucho  de  sus  ojos, 
con  el  gran  miedo  de  la  muerte,  diziendo: 
«¡Ay  el  mi  señor  Turian!,  ¿no  se  podria  es- 
cusar  esta  mi  muerte?»  Entonces  dixo  Tu- 
rian llorando:  «Ay  el  mi  señor  conde,  de 
merced  vos  demando  que  no  vea  yo  su  muer- 
te; mas  si  assi  lo  quereys  hazer,  echadnos  a 
ambos  a  dos  en  la  mar,  pues  que  por  nues- 
tro peccado  nos  vienen  estos  males  y  por  la 
sacar  yo  de  casa  de  su  padre» . 

Alli  se  despidió  ella  de  Turian,  llorando  la 
muerte  que  hauia  de  pasar,  diziendo:  «¡Ay 
el  mi  señor  y  el  mi  buen  amigo  Turian!, 
¡que  ventura  mala  fue  la  mia  el  dia  que 
vos  conoci,  que  tan  poca  fue  a  mi  vuestra 
vista!» 

Y  acabando  esto  de  dezir,  trauaron  todos 
los  caualleros  della  para  la  echar  en  la 
mar.  E  desque  Turian  lo  vio,  comenr-o  fiera- 
mente a  llorar  y  mesar  sus  cabellos,  que  no 
hauia  honbre  que  no  huuiesse  duelo  del,  y 
todos  llorauan,  que  no  sabian  que  se  hazer, 
de  que  estañan  en  aquella  tormenta,  y  des- 
seauan  buscar  la  vida  por  qualquier  parte 
que  fuesse.  Y  Turian  les  dixo:  «Señores, 
por  Dios  os  ruego  que  si  el  tiempo  abonare 
que  no  la  mateys,  que  en  acordándoseme 
della  sera  poca  mi  vida,  y,  por  Dios,  no  me 
parece  que  este  es  buen  acuerdo  de  vassallos 
ser  en  muerte  de  su  señor;  y  siquiera  alguno 
de  vosotros  deuria  de  apartarse  de  tal  tray- 
cion  y  no  consentir  en  tal  consejo  y  en  tal 
tr.-ycion,  mas  bien  parece  que  todos  soys 
contra  mi,  y  bien  creo  que  de  lueñe  vino 
esta  habla  hecha» . 

Y  dixo  el  conde:  «Señor,  porque  biuays 
lo  hazemos,  que  si  mataros  quisiessemos,  a 
ella  y  a  vos  dexariamos  en  esta  ñaue  solos, 
ca  somos  bien  ciertos  que  nunca  de  aqui  sal- 
dremos desta  mar,  mientra  aquesta  dueña 
aqui  anduuiere» . 
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Cap.  XVII.  —  Como  Turian  se  rctruxo  con 
Floreta,  y  de  como  el  conde  y  los  otros, 
pensando  en  su  proposito  de  la  echar  en 
la  mar,  por  rueyo  do  Turian  la  dexaron 
en  vna  peña  sola. 

Entróse  Tmian  con  Florota  a  la  cámara, 
y  alli  comeiiraron  ambos  a  dos  a  departir  su 
tristura,  y  llorauaii  ambos  que  no  hauia 
hombro  que  los  viosse  que  no  los  ayudasse 
a  llorar  y  no  le  quobrantasse  el  coravoii; 
y  dixo  Turian  a  Floreta:  «Señora,  ¿vistes 
nunca  en  vuestra  vida  tan  gran  traycion  de 
vassallos,  ordenar  la  muerte  de  su  señor?» 
Y  dixo  ella:  «Señor,  si  ellos  saben  que  por 
mi  muerte  vos  y  ellos  saldreys  desta  fortuna, 
muy  gran  derecho  hazen,  que  mas  vale  que 
muera  yo  que  no  vos  ni  ellos,  ca,  señor,  en 
fuerte  hora  entre  yo  aqui  con  vos,  que  el  mi 
peceado  y  el  vuestro  haze  todo  esto» ;  y  dixo 
Turian:  «Señora,  por  Dios  no  digays  esso, 
que  la  vuestra  muerte  no  sera  sino  la  mia;  y 
si  ellos  me  dexan  mis  armas,  yo  vos  los  ma- 
tare a  todos;  y  ahora,  señora,  yo  haré  cosa 
por  do  me  ayan  ellos  de  matar,  o  me  matare 
yo  con  mis  manos».  Estando  Turian  e^  esto, 
estaua  vn  caualleix)  escuchando  a  la  puerta 
de  la  cámara,  y  oyó  todo  lo  que  hauian  dicho 
y  fuelo  a  dezir  a  los  otros,  y  dixeron  ellos: 
«Pues  que  assi  es,  dexemosla  esta  noche,  y 
desque  la  mañana  venga,  tomemos  a  Turian 
y  atémosle  las  manos;  y  después  tomaremos 
a  Floreta  y  echarla  hemos  en  la  mar» ;  en 
esto  acordaron  todos,  y  a  Turian  y  a  Floreta 
se  les  hizo  aquella  noche  muy  pequeña, 
j)ensando  en  lo  que  hauian  de  liazer  aquellos 
caualleros;  y  toda  aquella  noclie  no  hizieron 
sino  llorar;  y  quando  vino  la  mañana,  la 
ñaue  estaua  muy  dentro  en  la  mar,  y  el  conde 
y  los  otros  caualleros  se  fueron  a  la  cámara 
donde  estañan  Turian  y  Floreta,  y  abrieron 
la  puerta  y  entraron  todos  dentro,  y  desque 
Turian  y  Floreta  los  vieron,  fueron  espanta- 
dos; y  tomaron  a  Turian  y  atáronle  las  ma- 
nos, y  el  daua  fieros  gritos,  diziendo  que 
hazian  gran  traycion,  y  por  Dios  lo  quisios- 
sen  dexar,  que  el  no  era  ladrón,  que  a  los 
ladrones  atañan  las  manos  quando  los  hauian 
de  })ugnir  del  mal  que  hauian  hecho,  y  que 
liuuiessen  piedad  del,  siquiera  por  el  pan 
que  hauian  comitlo  del  rey  su  señor.  Y  de 
todas  estas  palabras  no  curaua  el  conde  ni 
los  otros  caualleros,  y  dezianle:  «Señor, 
sabed  que  ni  por  esso  dexaremos  de  hazer 
aquello  que  sea  bien  ¡¡ara  vos  y  para  nos- 
otros». La  infanta  Floreta  so  abraro  con 
Turian  llorando  y  liando  ñeros  gritos,  que 
lio  haiiia  honbre  que  no  quebrasse  el  coniyou 


de  las  cosas  que  cada  vno  dellos  hazia.  En- 
tonces echo  el  conde  mano  de  Floreta  y  tor- 
cióle los  dedos,  y  apartóla  do  Turian  y  dixo 
a  los  otros:  «Tened  a  Turian,  liyrla  he  a  lan- 
zar en  la  mar,  que  estamos  aqui  alongando 
razones  con  nuestro  daño».  Y  quando  aquello 
vio  el  infante  Turian,  comento  a  dar  muy 
grandes  gritos  y  dolorosas  palabras,  rebol- 
candose  por  el  suelo,  que  con  las  manos  ata- 
das no  podia  luida  hazer;  y  los  otros  caualle- 
ros estañan  todos  asidos  del;  y  desque  vido 
que  al  no  podia  hazer,  dixo  al  conde:  «Por 
Dios  y  por  merced  te  i)ido,  (]ue  me  dexes  ha- 
blar vn  poco  con  ella;  y  después  haz  de  mi  y 
della  lo  que  ([uisieres» .  Quando  el  conde  esto 
le  ovo,  dixole:  «Señor,  ¿hasta  quando  han  de 
ser  estas  hablas?»  Y  llególa  el  conde  a  Turian 
llorando,  y  dixole:  «Despachad,  señor,  con 
ella  essa  habla,  que  ya  vedes  que  no  estamos 
en  tiempo  de  la  detener  mucho  tienpo,  pues 
nuestra  muerte  es  muy  cercana».  Y'  Turian 
hablo  con  Floreta  soUocando,  que  no  podia 
hablarle  palabra  y  dixole  assi:  «Señora  mia, 
triste  fue  aquel  dia  que  de  ti  me  hablaron; 
mas  pues  assi  estaua  ordenado  que  por  mi 
muriesses,  por  te  sacar  de  casa  de  tu  padre, 
bien  pueden  dezir  que  de  tu  muerte  yo  soy 
matador;  y  como  quiera  que  el  conde  te 
manda  matar,  yo  me  puedo  llamar  matador 
3^  homicida  tuyo,  y  tu  anima  sera  a  mi  car- 
gada. Pero,  señora,  como  tu  mueras  ahora, 
mienbrate  de  aquel  que  murió  por  ti  y  tomo 
muerte  y  passion,  que  vas  a  morir  martyr 
deste  mundo,  pues  mueres  a  sin  razón;  y 
luego  soy  contigo,  plaziendo  a  Dios,  que 
pensando  en  ti,  mi  vida  fenescera,  y  en  esto 
no  ay  que  dudar.  Y"  pues  que  esto  no  se  pue- 
de escusar,  por  Dios  te  pido  que  me  quieras 
perdonar».  Y  Floreta,  bañada  en  lagrimas, 
dixo  a  Turian:  «Señor  de  mi  vida:  pues  esta 
muerte  estaua  ordenada  de  mi,  yo  la  recibo 
con  mucha  paciencia,  porq\ie  se  que  me  ma- 
tan a  sin  razón,  y  tanto  mas  me  pesa  de 
vuestros  trabajos  como  de  los  mios;  por  ende 
yo  vos  perdono  para  aqui  y  para  delante  de 
Dios  nuestro  señor».  Y  desq\ie  esto  huno 
dicho,  dieronse  paz;  y  luego  la  tomaron  los 
marineros,  y  atáronle  las  manos,  y  sacáronlo 
de  la  cámara  toda  descabellada,  los  cabellos 
rubios  como  tilos  de  oro,  luengos  que  le  11o- 
gauan  abaxo  de  las  rodillas.  Y  assi  fueron 
con  ella  todos  llorando.  Y  ellos  que  le  tenia n 
para  lo  dar  mano  subida  encima  del  bordo 
de  la  ñaue  para  la  lan(,^ar  en  la  mar;  el  conde, 
tpie  hauia  quedado  en  la  cannira  con  Turian 
llorando,  que  la  no  queria  ver  nu)rir,  salió 
[)restanu>nte  y  dixo  'luo  la  tuuiessen  vn  poco; 
entonces  salió  Turian  muy  ayna  i'on  sus 
nuinos  atadas,  y  fuese  al  cabo  ilo  la  ñauo 
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donde  los  marineros  tenían  a  Floreta  para 
lan9arla,  y  miro  muy  lexos  y  vido  vna  roca 
muy  alta  que  estaua  dentro  en  la  mar,  y  dixo: 
«¡Ay  conde  mi  señor!  Por  Dios  y  por  la 
crianga  que  en  mi  hezistes,  y  por  el  buen 
amor  que  con  mi  padre  haueys,  que  no  man- 
deys  matar  esta  infanta,  mas  mandadla  lic- 
uar a  aquella  peña  y  alli  morirá,  y  no  vea 
yo  su  muerte» .  Y  dixo  el  conde:  «Señor,  ¿que 
pro  vos  tiene  esso  que  dezis,  pues  tiene  de 
morir  en  la  peña,  que  alli  no  esta  cosa  con 
que  pueda  viuir,  que  no  aura  alli  que  comer, 
ni  agua  dulce  que  beuer,  y  por  esto  vale 
mas  morir  que  tantos  males  suffrir».  Y  des- 
que esto  huuo  dicho  el  conde,  dixo  Turian: 
«Señor,  hazedme  tanto  bien  que  me  la  man- 
dcys  Henar  alli  y  me  pongays  con  ella,  y  alli 
moriremos  ambos  a  dos,  que  bien  creo  (|ue  por 
mi  y  por  ella  liaueys  vosotros  estas  tormentas; 
y  aunque  esta  donzella  mateys,  si  a  mi  acá 
dexays,  por  esso  no  cessara  la  mar  de  liazer 
sus  tormentas,  que  tanta  parte  y  mas  he  yo 
con  el  peccado  que  ella  padesce  como  ella;  y 
después  haureys  de  me  echar  a  mi  en  la  mar, 
si  no  todos  morireys;  por  ende,  señor  conde, 
no  hallareys  también  donde  me  dexeis  como 
en  aquella  peña  con  Floreta».  Y  dixo  el 
conde:  «Por  Dios,  infante,  no  cobdicieys 
vuestra  muerte,  ca  no  andamos  aqui  por  vos 
dexar  morir,  que  no  es  essa  la  encomienda 
que  vuestro  padre  nos  dio,  que  aliora  no  se 
hará  nada  de  vuestro  ruego» .  E  dixo  el  con- 
de a  los  marineros:  «Amigos,  echad  a  essa 
dueña  en  la  mar  y  desempachemos  este  he- 
cho». Y  entonces  Turian,  con  sus  manos 
atadas,  fue  a  echar  mano  de  las  haldas  de  la 
dueña,  y  detuuola  que  nunca  de  alli  la  pu- 
dieron echar,  y  dixo  al  conde:  «Señor,  pidos 
por  merced  que  pues  della  no  vos  adoleceys, 
que  vos  adolezcays  de  mi,  triste  lionbre  sin 
ventura,  que  no  se  pierda  mi  anima  por  la 
suya,  y  no  la  mandeys  ahora  echar  en  la 
mar,  que  en  la  su  muerte  no  ganareysnada. 
Mas  pidoos  por  merced  que  la  mandeys  poner 
en  aquella  peña,  que  tanto  basta  su  muer- 
te alli  como  en  la  mar» .  Y  el  conde  le  dixo 
llorando:  «¿Quien  querría  yr  alia  con  ella, 
que  la  mar  anda  tan  braua  que  nunca  alli 
podra  yr  ninguno  con  el  batel?»  Y  los  mari- 
neros no  la  hauian  gana  de  echar,  que  por 
dichosos  se  tenían  de  la  tener  quanto  pudies- 
sen,  aunque  el  conde  les  hiziesse  mucho  mal. 
Y  dixeron  a  Turian  secretamente  que  rogasse 
al  conde  que  la  mandasse  llenar  a  la  peña, 
que  ellos  la  llenarían  por  su  amor,  aunque 
supiessen  recebir  muerte.  Y  alli  beso  el  in- 
fante las  manos  al  conde,  y  pidioselo  por 
merced  que  no  la  mandasse  matar,  que  no 
fallesceria  quien  la  lleuasse  a  la  peña  por  el 


su  amor.  Entonces  dixeron  quatro  marineros, 
con  la  gran  cuyta  que  huuieron  de  la  muerte 
de  la  infanta  y  las  cosas  que  Turian  hazia: 
«Señor,  nosotros  la  llenaremos,  aunque  ve- 
mos ser  peligro,  que  la  mar  anda  muy 
braua» .  El  conde  les  dixo:  «Amigos,  si  vos- 
otros lo  pudiessedes  hazer,  no  ay  cosa  en  el 
mundo  con  que  yo  mayor  plazer  aya,  que  a 
mi  no  me  plaze  con  su  muerte  tanpoco  como 
a  vosotros» .  Entonces  decendieron  los  mari- 
neros al  batel,  y  tomaron  a  Floreta  en  los 
bracos  y  desatáronle  las  manos.  Y  despidióse 
de  Turian  y  del  conde  y  de  todos  los  otros 
caualleros,  llorando  de  fiera  guisa,  y  quanto 
mas  llanto  liazia,  muy  mayor  dolor  le  era  a 
Turian;  y  dixo  Floreta  al  conde:  «Señor,  bien 
parece  que  por  ser  muger  triste  y  sin  ven- 
tura, arredrada  de  mi  padre  y  parientes,  son 
los  mis  peccados  mas  fuertes  y  poderosos 
para  hazer  aduersidades  y  fortunas  en  la  mar 
mas  que  todos  los  de  vosotros.  Yo  voy  a  mo- 
rir, mas  no  me  puedo  quexar  ante  Dios,  sino 
de  vos  que  me  matays  a  gran  sin  razón,  y  a 
Dios  pongo  por  juez  que  sabe  todas  las  cosas» . 

Y  desque  Floreta  esto  dixo,  co menearon  to- 
dos a  llorar  amargamente,  con  la  lastima  que 
hauian  della,  y  entonces  dixo  vn  escudero 
de  Turian:  «Señor,  yr  quiero  con  ella,  ca  yo 
quiero  ver  do  la  ponen,  que  miedo  he  que 
antes  que  alia  lleguen  la  mataran,  y  después 
dirán  que  la  han  llenado  a  la  peña» .  Enton- 
ces dixo  Turian:  «Amigo,  buena  ventura  te 
de  Dios,  que  a  ti  he  de  mi  parte,  e  yo  te 
prometo,  si  Dios  de  aqui  me  saca,  de  te  lo 
galardonar  bien» .  Y  entonces  mouieron  los 
marineros  el  batel,  y  fueronse  en  el  nonbre 
de  Dios.  Y  luego  que  de  alli  se  partieron, 
hinco  Floreta  las  rodillas  y  las  manos  altas 
al  cielo  llorando,  y  comento  a  contemplar 
con  el  señor  Dios,  pidiéndole  por  merced  que 
ordenasse  della  lo  que  su  merced  fuesse,  y 
ordenasse  y  lleuasse  su  an  ma  a  buen  lu- 
gar; y  assi  fueron  todos  llorando  con  ella  y 
marauillandose  de  aquellas  cosas  que  dezia 
a  Dios,  hasta  que  llegaron  a  la  peña  con 
mucha  fortuna.  E  Turian  y  el  conde,  y  los 
otros  caualleros  que  quedaron  con  ellos  en  la 
ñaue,  nunca  los  ojos  partieron  dellos.  E 
quando  venia  la  ola,  hazia  al^ar  el  batel  por 
tal  via,  que  yuan  todos  en  gran  peligro,  y 
los  de  la  ñaue  dezian:  «¡Perdidos  son  aque- 
llos hombres!»;  y  aunque  Turian  aquello 
veya,  quisiera  yr  con  ellos,  a  muerte  o  vida. 

Y  plugo  a  Dios  que  los  marineros  llegaron  a 
la  peña  y  sacaron  a  Floreta  en  los  brar^os,  y 
despidiéronse  della  con  muy  gran  manzilla 
porque  la  dexauan  sola  y  sin  abrigo  ninguno, 
y  alli  dixo  el  escudero  de  Turian  llorando: 
«¡Ay,  señora!  ¡mal  ayan  quantos  tal  pensa- 
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miento  tuuieron,  quo  las  ilos  cosas  del  mundo 
ijue  mas  se  aman  hiziorou  apartar!  Y,  seño- 
ra, vos  raorireys  en  este  yermo,  y  Turian, 
imaginando  en  vos  y  en  la  vida  quehauedes 
de  passar,  morirá,  y  mejor  fuera  que  murie- 
ran quantos  fueron  y  consintieron  en  este 
consejo».  Y  alli  dixo  Floreta  con  grandes 
soUovos,  bañada  en  lagrimas  y  demudada  do 
su  real  asseo:  «Amigo,  yd  vos  en  paz,  y  de- 
zid  a  mi  señor  Turian  quo  como  quiera  que 
yo  soy  cierta  de  la  muerte  mas  que  de  la 
vida,  que  no  ay  cosa  que  mas  ayna  me  mate 
quo  el  su  desseo  y  la  lastima  que  del  lleuo» . 
Y  entonces  se  partió  el  escudero  de  Floreta, 
y  fuesse  al  batel,  que  le  estauan  atendiendo 
los  marineros. 

Cap.  XYIIL  —  De  como  los  marineros  se 
partieron  y  el  escudero  de  Turian,  y  dexa- 
ron  a  Floreta  en  la  peña,  y  de  como  an- 
duuieron  por  su  viaje. 

Mudaron  su  batel  y  fueron  su  viaje  hasta 
que  llegaron  a  la  ñaue;  y  siempre  (')  yuan 
departiontlo  del  trabajo  que  Floreta  alli  ha- 
uia  de  passar.  Y  ella,  desque  se  vio  sola,  co- 
menro  a  dar  muy  grandes  gritos;  y  estuno 
alli  mirando  por  do  3'uan  con  su  fortuna, 
hasta  que  los  perdió  de  vista;  y  desque  ya 
no  los  vio,  que  los  hecho  el  viento  muy  le- 
xos,  subióse  por  la  peña  arriba  hasta  que 
llego  encima  della.  Y  quando  Turian  vio  ve- 
nir a  su  escudero,  pingóle  con  el  por  saber 
aquel  lugar  do  hauia  dexado  a  Floreta,  y 
Turian  le  dixo:  «¿Como  es  esso,  amigo  mió? 
Dios  te  de  buen  galardón  por  lo  que  aqui  has 
trabajado  por  mi;  dime  nueuas  con  que  ees- 
sen  mis  ojos  de  llorar».  El  escudero  le  apre- 
tó y  dixo:  «Señor,  ella  me  dixo  que  no  ha- 
uia cosa  que  mas  aj^ua  la  matasse  que  vues- 
tro desseo,  y  que  mayor  ansia  en  su  coraron 
tenia  tie  vuestros  trabajos  que  de  los  suyos». 
E  des<iue  el  escudero  desto  le  contaua ,  tras- 
tornauasele  el  coraron  y  lloraua  muy  rezia- 
mente,  y  maldezia  a  su  ventura  y  no  queria 
que  ninguno  le  hablasse  ni  le  entrasse  en  la 
cámara  a  ver,  sino  su  escudei'o,  y  a  todos 
tenia  por  enemigos.  Y  aquel  escudero  le  co- 
nortaua  en  lo  que  podia,  y  le  traya  de  comer 
y  se  lo  daua.  Y  Turian  le  dixo:  «Amigo  mió, 
¿do  la  dexaste?  ¿Como  quedaua?»  Y  el  escu- 
dero le  dixo:  «Señor,  yo  la  dexe  cabe  vna 
fuente  do  agua  dul(;o,  cabe  la  qual  estauan 
muchas  buenas  yernas  con  que  podria  pas- 
sar algún  tienpo;  y,  señor,  si  pluguiesse  a 
iJios  que  la  mar  abonasse  y  a  vos  hiziesso 
iHion  tienpo  para  que  tornassemos  a  vuestra 
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honra  por  ella,  yo  tornaría  con  vos  por  vues- 
tro seruicio,  y  la  traeríamos  muerta  o  bina» ; 
y  todo  esto  lo  dezia  por  le  conortar,  y  todo 
el  conorte  le  era  nada. 

Cap.  XIX. —  De  como  Floreta,  andando  por 
la  peña,  topo  con  Ortileza,  mnger  del  con- 
de Laynpinon ,   y  de  lo  que  con  ella  passo. 

E  Floreta  assentose  en  la  peña,  y,  desque 
vio  venir  la  noche,  no  sabia  que  se  hazer  de 
miedo  por  verso  alli  sola;  y  leuantose  de  alli 
muy  cuytada,  y  subióse  por  la  peña  arri- 
ba. Y  paróse  en  lo  mas  alto  della  y  anduuo 
buscando  abrigo  do  se  pudiesse  abrigar.  Y 
vio  en  somo  de  la  roca  vna  yglesia  muy  pe- 
queña, que  estaña  escondida  entre  vnas  pe- 
ñas. Y  en  esta  yglesia  hazia  Dios  muchos 
milagros  de  grandes  virtudes,  y  llamauase 
Sancta  María  del  Estrella,  porque  alli  en 
somo  de  aquella  yglesia  estaña  siempre  de 
noche  vna  estrella  muy  luciente.  Y  assi  cabe 
la  yglesia  estaua  vna  casa  muy  pequeña.  E 
alli  moraua  vna  noble  dueña  muy  sancta  y 
amiga  de  Dios;  y  esta  dueña  hauia  por  nom- 
bre Ürtaleza.  Y  desque  murió  el  conde  Lam- 
pinon  su  marido,  oyendo  las  nueuas  de  gran- 
des virtudes  como  aquella  hermita  hazia , 
dexo  el  mundo  y  dio  todo  lo  suyo  a  los  que 
lo  hauian  menester;  y  por  estar  mas  apar- 
tada de  las  gentes,  tomo  vna  criada  suya  que 
desseaua  seruir  a  Dios,  y  fueronse  alli;  j  vn 
hijo  que  tenia,  que  era  señor  y  conde  en 
aqiiella  tierra,  do  su  padre  hauia  sido,  visi- 
tauala  cada  sábado  y  haziale  llenar  todo  lo 
que  hauia  menester,  y  alli  llaman  03'  día  los 
christianos:  la  peña  sancta.  Y  en  otro  tiem- 
po, los  gentiles  llamauan  la  peña  esquina, 
porque  siempre  es  en  derredor  della  la  mar 
mas  braua.  E  fuese  Floreta  contra  la  yglesia, 
y  vido  vn  huerto  pequeño  cabe  vna  fuente, 
y  parescíole  poblado.  Y  la  dueña  Ortaleza, 
desque  huno  hecho  oración,  salió  fuera  de 
la  yglesia  y  vio  yr  a  Floreta  por  en  somo  de 
aquella  peña,  y  fue  muy  espantada,  que  no 
podia  presumir  ni  pensar  que  cosa  podria 
ser  aquella,  y  entro  luego  en  la  yglesia  y 
llamo  a  su  criada,  y  dixole:  «Hija  mía,  no 
se  que  cosa  es  esta  que  vna  muger  anda  por 
aqui».  Y  la  mora,  desque  la  vio.  fue  muy 
espantada,  y  dixo:  «Señora,  ¿(]ue  haremos'^^ 
Ca  bien  pensaron  que  era  alguna  cosa  mala 
que  les  venia  en  figura  de  muger.  Y  la  due- 
ña Ortaleza  hizo  el  signo  de  la  cruz,  y  sanc- 
tiguose  y  encomendóse  a  Dios,  y  fuesse  para 
ella,  y  conjuróla  en  el  nonbro  do  Dios  quo  lo 
dixoss»^  ([uien  era  o  como  andana,  o  quien  la 
hauia  alli  puesto  en  aiiuella  peña.  Y  Florota 
le  respondió  prestamente,  y  dixo:  «Señora, 
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no  me  conjureys,   que  muger  soy  natural 
como  vos,  formada  de  formamento,  que  Dios 
nuestro  señor  me  quiso  formar  como  a  vos» ; 
y  la  diieña  Ortaleza  le  dixo:  «Pues  que  assi 
es,  hija  mia,  ¿quien  vos  puso  en  esta  peña, 
que  quinze  años  lia  que  esto  en  ella  que  nun- 
ca vi  muger  sino  a  vos?»  Y  Floreta  dixo: 
«Señora,  mis  peccados  me  traxeron  aqui;  y 
a  mi  llaman  Floreta,  y  soy  hija  del  rey  Ados 
y  de  la  rey  na  Bormida,  reyes  mu  .y  podero- 
sos. Y  ellos  me  tenian  en  vna  ciudad  suya 
que  se  llamaua  Sesena.  E  acaescio  por  mi 
peccado  que  huue  de  salir  a  vna  huerta  en 
vnos  palacios  de  mi  padre  a  hauer  plazer 
con  mis  donzellas  según  lo  hauia  de  costum- 
bre otros  dias;  y  esta  huerta  esta  en  la  cos- 
ta de  la  mar,   cercada  de  vna  fuerte  cerca. 
Y  estando  alli  con  vna  gran  fiesta  durmien- 
do con  mis  donzellas,  vino  alli  vn  infante, 
hijo  del  rey  Canamor,  rey  de  Persia,  con 
mucha  gente  armada,  y  pusieron  escalas  a 
vn  muro  y  entraron  dentro  en  la  huerta.  Y 
estando  yo  durmiendo  con  mis  donzellas  so 
vnos  rosales,  por  mis  peccados  fui  arrebatada 
y  llenada,  y  laucáronme  en  vna  ñaue,  y  di 
gritos  y  no  fuy  acorrida  como  deuia,  y  an- 
dando nuestro  camino,  que  me  lleuaua  este 
infante  a  casa  de  su  padre,  hizo  tormenta  en 
la  mar,  de  manera  que  todos  pensamos  ser 
perdidos,  y  vnos  marineros  que  ende  yuan, 
dixeron  a  vn  conde  que  con  ellos  yua,  que 
era  ayo  del  infante,  por  quien  todos  se  re- 
glan, que  mis  peccados  acarreauan  aquella 
tormenta,  y  sobre  esto  huuieron  su  consejo 
secretamente,  que  no  lo  supimos  el  infante 
ni  yo,  y  assi  fui  sentenciada  a  muerte,  di- 
ziendo  que  assi  como  yo  muriesse,  que  lue- 
go abonarla  la  mar;  y  para  hazer  esto,  fue- 
ron todos  juntamente  y  entraron  en  la  cá- 
mara de  la  ñaue,  y  tomaron  las  llaues  y  me- 
tieron dentro  todas  las  armas  del  infante, 
por  que  no  me  defendiesse,  y  atáronle  las  ma- 
nos, y  tomaron  a  mi  los  otros  por  mandado 
de  aquel  conde,  y  atáronme  las  manos  y  lle- 
náronme a  laucar  en  la  mar.  Y  el  infante  mi 
señor,  adolesciendose  de  mi,  llorando  y  ha- 
ziendo  gran  sentimiento  por  ser  muger  y 
hauerme  el  sacado,  entendiendo  que  si  aque- 
lla muerte  passasse  que  lleuaua  de  mi  gran 
peccado,  echóse  a  los  pies  del  conde  y  besóle 
las  manos,  y  pidióle  por  merced  que  no  me 
mandasse  matar,  y  finalmente,  señora,  por 
no  alongar  razones,  que  serán  muy  largas 
de  contar  si  todo  por  menudo  se  huuiesse  de 
relatar,  que  por  ruego  del  infante  mi  señor 
ordenaron   que  fiiesse    aqui  trayda  a  esta 
peña,  que  era  lugar  despoblado,  y  que  aqui 
morirla  por  que  el  no  viesse  mi  muerte.  Y, 
seüora,  en  fin  y  conclusión  del  hecho,  vnos 


marineros  me  traxeron  aqui  en  vn  batel,  los 
quales  ha  muy  poco  que  de  mi  se  partieron, 
y  yo  como  triste  muger  sin  ventura,  andan- 
do buscando  do  me  abrigasse,  quando  vi  la 
noche  venir,  huue  de  subir  suso  en  esta  roca, 
y  desque  vi  poblado  pingóme  mucho» .  Y  des- 
que Floreta  todas  estas  razones  huuo  acaba- 
do, la  dueña  Ortaleza  fue  muy  espantada,  y 
lloraua  con  ella,  y  assiola  por  la  mano  y  fue- 
ronse  ambas  departiendo  contra  la  yglesia, 
y  entrando  dixo  Ortaleza  a  su  criada  que  con 
ella  estaua:  «Hija  mia,  cata  aqui  otra  conpa- 
ñera» .  Y  dieronse  paz.  Y  Floreta  hizo  su  ora- 
ción, dando  gracias  a  Dios  que  la  hauia  es- 
capado de  la  muerte  y  le  hauia  deparado  tan 
buena  ventura  en  hallar  tal  compaña.  Y  des- 
que huuo  fenescido  su  oración,  fueronse  a 
cenar.  Desque  huuieron  cenado,  la  dueña 
Ortaleza  le  contó  toda  su  hazienda  como  ha- 
uia sido  condessa,  muger  del  conde  Lampi- 
non,  señor  de  Yrlanda,  y  que  después  que  el 
conde  su  señor  y  marido  falleció,  desseando 
sienpre  seruir  a  Dios  y  acabar  en  su  serui- 
cio.  que  propuso  en  su  voluntad  de  dexar 
los  vicios  y  bienes  deste  mundo,  que  son  de- 
xaderos,  y  yr  a  buscar  las  riquezas  que  sien- 
pre permanescen,  y  hauia  quinze  años  que 
estaua  alli.  «E  ahora,  hija  mia,  pues  plugo 
a  Dios  y  a  vuestra  ventura  de  vos  traer  aqui, 
plazera  a  Dios  que  ambas  hagamos  aqui  tal 
vida  por  que  merezcamos  la  gloria  del  pa- 
rayso» .  Y  dixo  Floreta:  «Señora,  pues  que 
assi  es  que  Dios  me  hizo  tanta  merced  en 
venir  a  conoscer  tal  conpañia,  yo  lo  he  a 
buena  dicha,  y  de  aqui  adelante  me  parto  y 
oluido  de  todas  las  cosas  del  mundo  y  me 
allego  con  vos  al  seruicio  de  Dios,  y  tomovos 
por  mi  señora  y  por  mi  conpañera,  y  el  bien 
que  en  mi  hizieredes,  de  Dios  lo  ayays  avn- 
que  indigna  y  no  sea  merecedora» ,  Y  aunque 
ella  esto  dezia,  otra  cosa  tenia  en  el  coracon, 
que  mas  quisiera  ella  estar  con  Turian.  Y  la 
condessa  Ortaleza  estáñasela  mirando,  y  ma- 
rauillauase  de  su  hermosura  y  del  su  bien  de- 
zir,  y  por  la  conortar,  deziale:  «Hija  señora, 
no  vos  mateys  ni  ensangustieys  vuestra  ani- 
ma, que  por  hauentura  plazera  a  Dios  que 
esse  cauallero  que  vos  dezis,  pues  el  tanto  vos 
ama  y  por  el  haueys  passado  tanto  trabajo, 
que  verna  a  saber  de  vos,  pues  el  sabe  este 
lugar  do  vos  soys».  Y  entonces  dixo  Floreta: 
«Señora,  los  que  a  mi  aqui  traxeron,  no 
sabian  nada  deste  lugar,  que  cabe  el  agua 
me  pusieron,  y  dexaronrae  alli  y  fueronse 
a  la  ñaue;  y  ellos  bien  cuydaran  que  yo  soy 
ya  muerta,  que  ellos  por  lugar  despoblado  me 
traxeron  aqui.  Assi  cuydara  Turian  que  soy 
muerta,  y  no  curara  de  me  venir  a  buscar». 
Y  assi  estuuieron  siruiendo  a  Dios  muy  vi- 
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ciosas  de  las  cosas  quo  hauian  uecessarias, 
que  su  hijo  ol  conde  le  imbiaua  cada  sema- 
na todo  lo  que  hauian  menester;  y  Florota  en 
poco  tenia  todo  a([UoI  vicio,  con  dcsseo  do 
Turian,  «[Uo  nunca  el  coraren  del  partia. 

Cap.  XX.  —  De  como  el  infante  y  los  suyos 
se  partieron  y  llegaron  a  la  tierra  del  rey 
sil  padre,  y  de  como  trato  secretamente  de 
holuer  por  Floreta. 

t^)uando  los  marineros  llegaron  a  la  nano, 
dixeron  a  Turian  las  nueuas  de  Floreta  como 
q\iedaua;  luego  oomen(,'o  a  llorar  y  todos  los 
otros  con  el,  y  dixo  al  conde:  «Yo  no  rae 
puedo  quexar  de  hombre  do  quantos  aqui 
ostau  mas  que  de  vos,  y  todos  soys  mis  ene- 
migos, y  vos,  conde,  el  capital;  ¡a  mal  vaya 
la  eriancaque  en  mi  hezistes  si  nunca  de  mi 
buen  deudo  ayays!»  Desde  alli  jamas  hablo 
al  conde  ni  a  los  que  con  el  fueron ,  sino  al 
escudero.  Y  alli  mando  Turian  que  mudas- 
sen  la  ñaue  y  que  se  queria  boluer  al  reyno 
de  su  padre  con  fuerte  ventura.  Y  luego  hu- 
uieron  buen  viento,  y  en  cinco  dias  llegaron 
al  reyno  de  su  padre.  Y  quando  supo  que  su 
hijo  venia,  ouo  mucho  plazer  y  con  muchas 
alegrías  lo  salieron  a  recebir,  que  hauia 
grandes  dias  que  no  hauia  sabido  del;  y 
todos  salieron  de  la  ñaue  con  gran  alegría, 
sino  Turian  que  estaña  muy  triste,  y  encu- 
bría su  tristeza  lo  mas  que  pedia,  por  que  el 
vej  su  padre  no  supiesse  nada  de  lo  quo  le 
hauia  acaescido,  ni  los  otros  no  lo  ossauan 
liablar  por  miedo  del  rey  su  padre;  y  assi  fue 
todo  callado  hasta  en  aquella  sazón  que  ade- 
lante oyreys.  Estando  Turian  en  la  corte 
del  rey  su  padre,  y  todos  los  caualleros  aun 
no  lo  hauian  visto ,  a  cabo  de  quinze  dias 
llamo  a  su  escudero,  y  dixole  secretamente: 
«Amigo,  sábete  que  el  eoracon  tengo  tras- 
tornado, y  pienso  ser  loco  por  mi  triste  ven- 
tura, imaginando  noche  y  dia  en  Floreta,  y 
aunque  la  quiero  oluidar,  no  puedo,  y  quanto 
como  y  beuo  me  es  muerte.  Por  ende,  mi 
l)uen  amigo,  yo  te  ruego  quo  por  mi  amor  tu 
quieras  trabajar  de  hauer  vna  ñaue  la  mejor 
que  tu  pudieres,  y  busca  para  ella  otros  ma- 
rineros qiie  sean  buenos  y  te  hagan  segu- 
rauca  de  liazer  tu  mandado;  y  ruégete  quo 
lo  hagas  lo  mas  secretamente  que  tu  pu- 
•  lieres,  que  ninguno  lo  aya  de  saber;  y  si  no 
hallares  otra  mejor  ñaue  que  la  mia,  tómala, 
y  no  cures  do  ningiino  de  aquellos  que  con 
nosotros  fueron,  ni  se  lo  hagas  saber,  que  no 
l'allonera  quion  vaya  con  nosotros,  y  meto 
lodo  ai  piel  lo  que  ayamos  menester;  y  moto 
tros  canal  los  y  mis  armas,  y  toma  todo  el 
hauer  que  huuieres  menester;  y  ruegote  quo  ' 


lo  hagas  muy  secreto,  como  dicho  tengo». 
El  escudero  no  sabia  quo  se  hazer  desque 
esto  oyó  a  Turian,  y  pesóle  mucho  porque 
lo  tomarla  en  mentira,  que  hauia  dicho  qiu^ 
hauia  dexado  a  Floreta  cabe  vna  fuente  de 
agua  dulce,  y  quo  estañan  alli  yeruas  con 
(pie  podia  passar  algunos  dias.  Y"  todo  se  lo 
hauia  dicho  i)or  lo  conortar.  X  el  escudero  no 
sabia  que  hazer,  pensando  que  seria  muerta 
Floreta.  Pero  huno  do  cumplir  todo  lo  quo 
su  seftor  le  hauia  mandado  en  quatro  dias. 

Y  desque  lo  huno  hecho,  vinoso  para  Turian, 
y  dixo:  «Señor,  todo  esta  aderecado;  pare- 
ceme  que  deuej^s  entrar,  que  ahora  haze 
buen  tien})o;  ¡plega  a  Dios  que  ayays  mejor 
viaje  que  la  otra  vez!  Y  Turian  dixo:  «Ami- 
go, esta  noche  entraremos,  plaziendo  a  Dios, 
y  quando  fuero  la  noche,  ponme  el  batel  a  la 
ribera» .  E  todo  aquello  hazia  assi  por  que  el 
rey  y  la  rey  na  no  lo  supiessen,  por  que  no  le 
estoruassen  su  viaje. 

Cap.  XXI.  —  De  como  se  partió  el  infante 
Turian  y  sic  escudero  a  buscar  a  Floreta  y 
como  la  /tallaron. 

Quando  fue  la  noche,  que  todas  las  gentes 
reposauan,  leuantose  lo  mas  secreto  que  pudo 
y  fuesse  a  la  ribera,  y  entro  en  el  batel,  y 
luluieron  buen  viento,  y  passaron  la  haz 
de  la  mar  muy  ayna.  Y  desque  huuieron 
passado  ('),  dixo  Turian  a  los  marineros: 
«Quiad  como  la  ñaue  vaya  a  aquella  peña 
que  vos  he  dicho» .  Y  ellos  pugnaron  de  lo 
assi  hazer.  E  a  cabo  de  seys  dias  llegaron 
cerca  de  la  peña,  y  en  aquella  sazón  estaña 
Floreta  sobre  la  peña,  que  acabaña  de  hazer 
oración  y  hauia  salido  a  espaciarse  fuera  de 
la  yglesia,  y  aleo  los  ojos  contra  la  mar  alta  y 
vio  venir  aquella  ñaue  contra  la  peña,  y  fues- 
se de  ay  muy  ayna  a  lancarse  en  la  j'glesia^ 
y  dixo  a  la  señora :  «Puestas  somos  en  tra- 
bajo, que  aqui  viene  vna  ñaue  de  gente  es- 
trangera.  ¡Quiera  Dios  que  no  vengan  a  me 
hazer  mal!  quiéreme  lanzar  en  vna  cámara; 
pidovos  por  merced  que  cerreys  por  de  fue- 
ra» .  Entonces  la  dueña  Ortaleza  salió  fuera 
de  la  yglesia,  y  vido  la  ñaue  estar  cerca  de 
la  peña,  y  fue  corriendo  y  cerro  la  puerta 
do  estaña  Floreta.  Y  estando  en  esto,  llego 
Turian  con  la  ñaue  a  la  peña  e  hizola  anco- 
rar, y  descendió  al  batel  y  llego  a  la  pena. 

Y  salieron  Turian  y  su  escudero  encima  do- 
lía, y  rogo  a  los  marineros  guardassen  muy 
bien  la  nano;  y  subiiM-on  en  la  peña  y  miro 
a  todas  ]>artes,  y  Turian,  desque  no  vio  a  la 
donzella  Floreta,  oscuresciosele  el  coraron,  y 
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todo  turbado  dixo  al  escudero:  «Dime,  tu, 
¿no  me  dexiste  qnando  boluiste  con  los  ma- 
rineros de  licuar  a  la  donzella  Floreta  que 
la  liauiades  dexado  aquí  en  esta  peña,  y  que 
la  hauiades  dexado  cabe  vna  fuente  de  agua 
dulce,  y  que  liauia  cabe  de  ella  muchas  yer- 
nas con  que  podría  passar  algunos  dias?  ¡Yo 
veo  que  de  quanto  me  dexiste  no  ay  nada!» 
Y  el  escudero  no  sabia  que  dezir  de  ver- 
güenza, y  dixo:  «Señor,  vuestra  merced  me 
perdone,  que  no  lo  dixe  sino  j)or  vos  conor- 
tar,  de  que  vos  vi  estar  tan  triste  y  tan  cuy- 
tado;  ca,  por  cierto,  señor,  en  este  lugar  do 
estamos  la  pusimos».  Y  dixo  Turian  muy 
triste,  que  no  sabia  que  se  hazer  de  si,  al  es- 
cudero: «Bigote,  amigo,  que  todo  mi  mal  es 
doblado,  y  mas  me  valiera  que  me  dixeras 
verdad,  que  no  renouaras  mis  dolores,  ca  si 
por  ventura  aqui  la  pusieras,  el  cuerpo 
muerto  o  los  huessos  aqui  estuuieran.  Y 
pues  has  hecho  venir  a  ti  y  a  mi  em  balde, 
jamas  boluere  a  ojos  de  mi  i^adre» .  Y  desque 
el  escudero  esto  le  oyó  dezir,  comento  a  llo- 
rar, y  dixo:  «Señor,  subid  mas  arriba,  y 
por  ventura  esta  suso  en  la  peña» .  Y  dixo 
Turian:  «Antes  creo  otra  cosa:  que  la  lan- 
r-astes  en  la  mar,  y  acordastes  de  dezir  que 
la  hauiades  aqui  puesto» .  Y  comentaron  de 
subir  suso  a  la  roca.  Y  en  subiendo  vio  Tu- 
rian la  yglesia,  y  vio  cabe  la  puerta  la  dueña 
Ortaleza,  y  huno  muy  gran  alegría  en  su  co- 
raron, y  dixo  a  su  escudero:  «Amigo  mió, 
ahora  te  digo  que  es  algo  de  lo  que  me  di- 
xiste,  que  es  viua  Floreta» .  Entonces  muda- 
ron con  mucha  alegría  contra  la  j^glesia,  y 
fallaron  a  Ortaleza,  y  dixole  Turian :  «Se- 
ñora, vuestra  merced  saberme  ya  dezir  de 
vna  dueña  que  fue  puesta  aqui  en  esta  peña 
por  vnos  marineros?»  Y  Ortaleza  no  le  quiso 
dezir  cosa  ninguna  hasta  que  supiessen 
quien  era,  como  quiera  que  le  páresela  el 
amigo  de  Floreta  por  las  señas  que  ella  le  ha- 
uia  dado,  y  dixo  Turian:  «Por  Dios,  señora, 
no  me  la  querays  negar,  que  si  ella  es  muer- 
ta, aqui  moriré  yo  por  su  desseo,  y  si  viua  es, 
demandad  lo  que  quisieredes,  que  a  peso  de 
oro  vos  la  conprare  mil  vezes» .  Entonces 
dixo  Ortaleza:  «Señor,  ¿quien  soys  vos  que 
tal  demanda  me  hazeys?»  Y  dixo  el:  «Seño- 
ra, yo  soy  Turian,  hijo  del  rey  Canamor  y 
de  la  reyna  Leonela,  que  por  mi  mal  conosci 
a  esta  dueña  la  primera  vez  que  la  vi.  E  ella 
esso  niesmo  a  mi  si  ella  es  muerta,  que  por 
mi  murió,  que  la  fuy  a  sacar  de  casa  de  su  pa- 
dre. Y  por  ende  quiero  aqui  hazer  penitenzia 
deste  peccado  hasta  que  muera».  Ortaleza  co- 
mento a  llorar  de  aquellas  palabras  que  Tu- 
rian dezia,  y  dixo:  «Señor,  esforcadvos,  que 
no  morireys  por  esso,  que,  plaziendo  a  Dios, 


yo  os  la  daré  biua,  que  yo  la  tengo  a  muy 
buena  guarda  en  aquella  casa;  que  quando 
vio  venir  la  ñaue,  pensó  que  era  otra  gente 
estraña,  y  huuo  miedo,  y  dixome  que  la  en- 
cerrasse  alli».  Y  Turian  le  fue  a  besar  las 
manos  por  las  buenas  nueuas  que  le  hauia 
dicho,  y  dixo  Ortaleza:  «Señor,  aqui  quedad 
y  no  passeys  adelante  hasta  que  se  lo  yo  diga 
como  soys  aqui,  ca  yo  se  bien  el  su  eora- 
(,-on,  que  le  diré  las  mejores  nueuas  que  nun- 
ca ella  oyó» ;  y  fuese  la  dueña  a  la  cámara,  y 
dixo  a  Floreta:  «Hermana,  aqui  están  vues- 
tros amores  primeros» .  Y  ella  no  le  pudo  ha- 
blar, que  se  le  enflaqueció  el  coraron  con  la 
gran  alegría  que  huuo.  Y  Turiau,  con  licen- 
cia de  Ortaleza,  entro  en  la  yglesia  e  hizo 
oración,  y  dio  muchas  gracias  a  Dios  por  la 
buena  ventura  que  anido  hauia;  y  después 
de  hecha  su  oración,  fuese  contra  la  cámara 
do  Ortaleza  estaña  con  Floreta;  y  quando  se 
vieron,  fueronse  abracar  y  a  dar  paz  de  co- 
racon,  y  assentaronse  cabe  una  cama,  y  Or- 
taleza salióse  fuera,  y  assentaronse  ambos  a 
dos  y  comen(,'aron  a  departir  sus  trabajos  y 
lo  que  cada  vno  de  ellos  hauia  passado.  Y 
Floreta  pregunto  a  Turian  si  venia  con  el  el 
conde  y  los  otros  caualleros  sus  enemigos 
que  con  el  hauian  ydo  la  primera  vez.  Y  Tu- 
rian dixo  a  Floreta:  «Señora,  ¿por  tal  me  te- 
neys  que  hauia  de  traer  en  mi  conpañia 
honbres  que  tal  traycion  me  hizieron?  Ca 
bien  deuiades  ser  cierta  que  son  nuestros 
enemigos» .  Y  en  tanto  que  ellos  estañan  en 
la  cámara,  hablando  y  hauiendo  gassajado, 
guisóles  el  escudero  de  comer.  Y  desque  fue 
guisado,  mandáronlos  llamar  a  comer,  y  alli 
comió  Ortaleza  con  Turian,  ca  el  la  amana 
mucho  por  el  bien  y  honra  que  Floreta  della 
hauia  recebido. 

Cap.  XXU.—De  como  el  infante  Turiany  la 
donzella  Floreta  se  partieron  de  la  condessu 
Ortaleza,  prometiéndole  de  se  amar  siem- 
pre el  vno  al  otro. 

Después  que  huuieron  comido  y  hauido 
gassajado,  dixo  Turian  a  Floreta:  «Señora, 
estemos  con  esta  dueña  que  tanto  bien  vos 
ha  hecho,  y  demandadle  licencia  y  ved  que 
es  lo  que  le  plaze  de  mi  por  la  buena  obra 
que  vos  ha  hecho  y  por  el  trabajo  que  con 
vos  ha  passado» .  Desque  esto  huuo  dicho  Tu- 
rian, Floreta  se  fue  prestamente  estar  con  la 
dueña,  y  dixole:  «Señora  de  mi  vida,  a  la 
qual  por  méritos  no  podría  galardonar  el 
bien  que  de  vos  he  recebido.  Ya  sabeys  como 
el  señor  Dios  traxo  aqui  mis  desseos  al  in- 
fante Turian  mi  señor,  y  ahora,  señora,  el 
me  quiere  licuar  consigo;  como  quiera  que 
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¡natamlii  bien  vuestra  l)Uonu  (íonpafíia  y 
ayna  a  el  oluidaudo  con  vos  estaiia  mi  cora- 
ron, y  pues  plugo  a  Dios  de  lo  assi  ordt^nar, 
(pío  el  viniosse  a  me  busear,  y  acatando  los 
trabajos  ([uo  por  mi  ha  padescido,  no  jíuedo 
resistir  su  conpañia  ni  contrade/ir  su  j)ala- 
bra,  del  i[iial  soy  apremiada;  por  onde, 
señora,  pidos  por  merced  que  vos  no  lo  ayays 
a  enojo  y  me  tleys  licencia;  y  no  (pusiera 
haueros  conocido  tan  poco  como  a  Turian;  y, 
señora,  mi  señor  Turian  me  dixo  que  vos 
dixosse  que  vuestra  merced  fuesse  de  me 
demandar  qualquiera  cosa  que  vos  venga  en 
plazer,  que  mi  señor  Turian  no  vos  podria 
satisfazer  el  bien  que  en  mi  hezistes» .  Des- 
que Floreta  esto  huno  dicho,  la  dueña  Orta- 
ie/.a  le  respondió:  «Hija  mia,  conoseida  por 
breue  tiempo:  las  cosas  que  son  ordenadas 
l)or  Dios  nuestro  señor,  sin  ninguna  dubda 
se  han  de  cunplir;  pues  vos  soys  en  poder 
deste  caua.llero,  el  qual  ha  padescido  por  vos 
e  vos  por  el  assaz  trabajos  de  mal  y  con  puro 
amor,  y  pues  soys  ambos  a  dos  hijos  de  reyes 
e  yguales  en  sangre,  casadvos  con  el,  que 
este  matrimonio  es  la  primera  orden  que 
Dios  hizo,  con  la  qual  a  el  mucho  plazer;  e 
yd  con  el  en  el  nombre  de  Dios,  y  lo  que  yo 
del  y  de  vos  quiero  es  que  me  hagays  pleyto 
omenaje,  como  hijos  de  reyes,  que  vos  no 
desampare  y  haga  por  vos  como  si  fuessedes 
su  legitima  muger  y  vos  por  el  como  si  fues- 
se vuestro  proprio  marido,  pues  soys  perte- 
nesciente  para  el».  Y  desque  estas  razones 
huuo  dicho  la  dueña  Ortaleza,  llegóse  Turian 
a  la  habla,  y  dixo:  «Señora,  ¿dezis  algún  mal 
de  mi?»  Y  la  dueña  le  dixo:  «Señor,  el  mal 
que  de  vos  dezimos  es  este:  que  me  hagays 
vna  merced  que  vos  quiero  pedir  assi  como 
hijo  de  rey  que  vos  soys,  y  que  me  lo  jureys 
de  lo  cunplir  assi».  Y  desque  la  dueña  Or- 
taleza esto  huuo  dicho,  dixo  Turian:  «Seño- 
ra, no  ay  en  el  mundo  cosa  que  vuestra 
merced  me  mande,  que  yo  no  cumpla  y  haga 
mas  ayna  que  por  la  reyna  Leoncla,  mi  se- 
ñora madre» ;  y  la  dueña  Ortaleza  le  rogo  (jue 
amasse  aquella  dueña  con  puro  y  verdadero 
amor,  y  que  no  la  desamparasse  en  toda  su 
vida,  pues  a  Dios  plazia  de  se  la  lleuar  de  su 
compaflia,  por  lo  qual  gran  dolor  sentia,  y 
no  la  (pusiera  hauer  conoscido.  Desque  esto 
huuo  (lidio,  Turian  le  dixo:  «Señora,  plega 
a  Dios  que  vamos  con  bien  este  viaje  a  casa 
del  rey  mi  señor,  (pie  assi  lo  entiendo  hazer 
y  cumplir  como  vuestra  merced  me  manda; 
que,  señora,  no  ay  en  el  mundo  cosa  (pie  yo 
irías  ame  que  a  esta  muger.  Ca,  señora,  si  td 
mi  amor  no  fuesse  puesto  con  el  suyo  tan 
demasiado,  no  hauria  padecido  lo  (jue  por 
ella  lie  padescido  y  padezco  y  padesccie  ha.stu 


hi  muerto;  y  desto  que  digo  a  vuestra  merced 
no  passare  de  vuestro  mandamiento».  Enton- 
ces se  abrai.-aron  y  se  besaron  las  dueñas 
llorando.  E  Turian  se/lesi)idio  de  la  dueña 
*  )rtal('/,a,  y  assi  se  fueron  a  su  nauio,  y  dixo 
Turian  a  Floreta:  «Señora  mia,  no  ayays 
niiodo  de  peligro  ninguno,  que  por  gran 
fortuna  que  venga,  no  ay  ninguno  que  os 
empezca  sino  Dios  del  cielo  que  tiene  el  po- 
der». Y  del  bastimento  que  Turian  traya  en 
su  ñaue,  mando  dar  dello  a  la  dueña  Orta- 
leza. Y  assi  se  entraron  en  su  ñaue  y  muda- 
ron en  el  nombre  de  Dios. 

Cap.  XXin. — De  como  aportaron  en  tierra 
perdidos  j)or  la  fortuna  de  la  inar^  y  como 
descetidiero7i  de  Ion  nauios^  y  los  natiios 
con  el  viento  de  noche  se  Icuantaron,  y  ellos 
quedaron  en  tierra  y  fueron  a  parar  al 
castillo  de  Itaños. 

En  aquella  sazón  la  mar  hazia  llana,  pero 
no  les  hazia  viento  para  que  pudiessen  yr  a 
su  tierra,  y  assi  se  andauan  por  la  mar  bal- 
dios,  que  no  sabian  a  do  estañan;  y,  a  cabo 
de  tres  semanas,  vinieron  a  vna  tierra  do  era 
señor  el  duque  don  Marrón,  cormanodel  rey 
Ados,  padre  de  Floreta.  Y  Turian  andana 
enojado  del  trabajo  que  hauia  passado  en  la 
mar,  y  dixo  a  los  marineros:  «Amigos,  llegad 
la  ñaue  si  quiera  cabe  esta  tierra  do  estamos, 
y  estemos  vna  noche  fuera  de  la  mar».  Y 
llegaron  la  ñaue  aquella  ribera  y  no  hauia 
alli  ningún  poblado,  y  passaron  adelante  y 
vieron  alexos  delante  de  si  vna  villa,  y  pin- 
góles mucho.  Y  antes  que  alia  llegassen  con 
gran  pie^a,  salieron  de  la  ñaue  en  vna  ribera 
que  estañan  muy  nobles  verduras  y  muchas 
frnctas,  cerca  de  vna  fuente  de  muy  buen 
agua  dulce.  Y  desque  alli  fueron,  sacaron  los 
cauallos  de  la  ñaue  y  holgaron  alli  vna  no- 
che, y  sacaron  las  armas  de  Turian,  y  gui- 
saron de  comer,  y  salieron  todos  a  holgar 
fuera  por  la  ribera,  como  honbres  que  sallan 
de  la  mar  y  se  hallauan  en  terreno;  y  des- 
pués que  hnuieron  cenado  y  vieron  venir  la 
noche,  dixo  Turian  a  los  marineros:  «Idvos, 
amiüíos,  a  vuestra  ñaue,  ca  no  sabeys  como 
se  bolueran  los  vientos,  y  si  vieredes  que  la 
mar  se  buelue  y  se  embrauece,  venid  ayna 
por  nosotros».  Desque  Turian  esto  huuo  di- 
cho, los  marineros  se  fueron  para  la  ñaue,  y 
finco  Turian  con  Floreta  y  con  su  escudero 
fuera  en  la  ribera;  y  los  marineros  echáronse 
a  dormir  en  la  ñaue,  y  el  viento  coineiu,'o  a 
crecer,  y  (juando  los  marineros  acordaron 
era  ya  la  ñaue  louantada  y  las  ancoras  todas 
leuantailas  y  quebradas  con  el  gran  viento 
(pío  haüia,  y  los  gouernalles,  y  aloujfose  muy 
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ayna  de  la  ribera.  Y  Tiirian  recordó  muy 
espantado  del  gran  ruydo  que  el  viento  ha- 
zia,  y  daua  grandes  vozes  a  los  marineros;  y 
drsque  la  vido  alongada  de  la  ribera,  no  supo 
que  hazer,  y  llamo  a  su  escudero  y  dixole: 
«Amig),  ¿que  sera  de  nosotros?»  Y  caualgo 
el  escudero  de  Turian  en  su  cauallo,  y  an- 
duuo  toda  la  noelie  por  la  ribera  de  la  mar 
por  ver  si  veria  la  ñaue;  y  quando  vino  la 
mañana  viola  mucho  alongada  dentro  en  la 
mar,  tanto  que  della  no  se  podian  aproue- 
char.  Y  boluiose  el  escudero  a  su  señor  Tu- 
rian, y  dixole:  «Señor,  buscad  otro  remedio 
que  bueno  vos  sea,  que  de  la  ñaue  no  vos 
podej^s  aprouechar».  Y  dixo  Turian:  «Ami- 
go, digote  que  no  nos  mataremos  por  lo  que 
no  podemos  liauer» .  Entonce  mando  ensillar 
los  cauallos  y  dixo  a  Floreta:  «Señora,  por 
cosa  que  veays  no  ayays  enojo,  que  de  las 
fortunas  nuestras  lo  mejor  que  tenemos  es 
que  estamos  en  terreno»;  y  dixo  a  su  escu- 
dero: «¿Sacaste  alguna  cosa  de  la  ñaue  de  lo 
que  trayas  para  nuestra  gouernacion?»  El 
escudero  le  dixo:  «Señor,  si»;  y  que  esfor- 
gasse,  que  assaz  hauia  sacado  para  su  baste- 
cimiento  para  algunos  dias.  Quando  esto  ovo 
el  infante  Turian,  huno  muy  gran  plazer,  y 
esforzóse  mucho  por  que  Floreta  no  desma- 
yasse,  que  mas  sentia  el  dolor  suyo  que  la 
perdición  del,  y  dixole:  «Señora  mia.  esfor- 
zaos, que  ya  no  me  pesa  tanto;  vamos  en  el 
nombre  de  Dios  j)ara  aquella  villa,  y  alli  sa- 
bremos de  la  ñaue,  do  algunos  que  liauran 
salido  de  la  mar,  que  si  ella  perdida  no  fuere, 
ellos  vernan  a  saber  de  nos».  Y  alli  tomaron 
a  Floreta  y  subiéronla  en  vn  palafrén,  y 
fueronse  contra  la  villa  que  hauiau  visto  de- 
lante de  si.  Y  antes  que  alia  llegassen,  vie- 
ron en  la  ribera  de  la  mar  vna  torre  muy 
alta  y  bien  almenada  de  alto  muro,  y  dixo 
Turian  a  Floreta:  «Señora,  esfor^advos,  que 
vedes  aqui  vna  hermosa  torre,  donde  yremos 
a  saber  nueuas  que  tierra  es  esta  do  somos, 
o  como  llaman  aquella  villa;  y  desuiaronse 
del  camino  y  fueronse  contra  aquella  torre, 
y  hallaron  la  puerta  del  corral  abierta,  y  en- 
traron dentro  y  vieron  las  casas  muy  hermo- 
sas; y  dixo  a  Turian:  «¡Ay  Dios!  ¡que  her- 
mosas moradas  son  estas!  ¡Quien  pudiesse 
estar  aqui  algún  dia!»  Y  ellos  en  esto  estan- 
do, no  hallando  ninguna  persona  a  quien 
preguntar,  dieron  golpes  a  la  puerta  de  vn 
palacio,  y  vieron  estar  vn  cauallero  armado 
de  todas  armas,  saluo  el  yelmo  que  no  tenia, 
ni  escudo,  ni  lan^a;  y  estaua  a  pie  y  su  es- 
pada sacad  1  en  la  mano,  y  dixo  el  cauallero 
a  Turian:  «Vos  seays  muy  bien  venido,  que 
por  vos  cuydo  yo  de  salir  de  aqui» ;  e  Turian 
dixo;  «Cauallero,  ¿como  es  esso?»  Y  el  caua- 


llero dixo:  «Yo  vos  lo  quiero  dezir.  Caualle- 
ro, vos  doueys  saber  que  esta  se  llama  hi 
torre  de  los  justadores,  que  qualquier  caua- 
llero estrangero  que  aqui  viniere  ha  de 
liauer  batalla  con  el  cauallero  que  es  señor 
de  la  torre,  y  si  el  cauallero  estrangero  que 
viniere  fuere  vencido,  quedara  por  seruidor 
del  que  es  señor  de  la  torre  y  la  dueña  que 
traxere  seruidora  de  la  suya.  Y  si  el  caualle- 
ro que  es  señor  de  la  torre  fuere  vencido,  el 
y  su  dueña  serán  seruidores  del  cauallero 
estrangero;  quien  esta  justa  ha  de  hazer,  ha 
de  traer  dueña  consigo;  y  quando  el  caualhv 
ro  estrangero  venciere  al  señor  de  la  torre, 
luego  le  ha  de  entregar  el  otro  la  ;  orre  y  ha 
de  ser  su  sieruo,  e  ín  dueña  sierua  de  la 
suya.  Y  esto  que  yo  vos  digo,  hizo  y  ordeno 
el  duque  don  Marrón,  que  es  señor  desta 
torre  y  de  toda  esta  tierra» .  E  quando  Tu- 
rian esto  oyó,  fue  muy  marauillado  de  tal 
costumbre,  y  dixo  al  cauallero:  «Mi  buen 
señor,  jo  he  bien  oydo  vuestras  razones,  y 
aprendido  he  la  costumbre  desta  torre;  ahora 
me  dezid  como  se  llama  el  cauallero  que  esta 
torre  tiene»;  y  dixo  el  cauallero:  «Guárdala 
Itaños  bien  a  cinco  años;  y  liagovos  saber 
que  este  es  el  mayor  cauallero  en  armas  que 
nunca  hombre  vido;  y  quando  el  esta  torre 
huno  en  guarda,  fue  publicada  la  su  fama 
por  toda  la  tierra,  de  tantos  caualleros  como 
mato  y  derribo,  que  ninguno  no  osa  hazer  con 
el  armas.  Ahora,  señor,  vos  seays  bien  veni- 
do, que  mucho  me  plaze  con  vos,  que  no 
pierdo  nada  con  vuestra  venida,  t[ue  en  la 
batalla  el  vno  de  vosotros  ha  de  ser  vencido 
y  fincara  aipii  en  mi  lugar,  e  yo  yrme  he  en 
el  nombre  de  Dios,  que  nuestro  señor  sabe 
como  he  estado  aqui  vn  año  a  mi  desplazer, 
passando  mucha  vergüenea  en  seruir  a  quien 
no  deuia  seruir  por  mis  merecimientos,  con- 
trastándome mis  peccados  la  victoria».  Y 
desque  esto  huuo  dicho  el  cauallero  seruidor 
de  Itaños  que  la  puerta  guardaua,  dixo  Tu- 
rian: «Amigo,  bien  haueys  razonado  quanto 
a  vos  ha  placido;  yo  soy  vn  cauallero  j^equ'  - 
ño  según  vedes,  y  con  mi  mocedad  nunca 
me  he  visto  hasta  el  dia  de  oy  con  cauallero 
ninguno;  ahora  mi  ventura  traxome  a  cono- 
cer este  cauallero  tan  famoso  como  vos  me 
dezis;  yo  quiero  ver  su  persona  y  por  ella 
juzgare  si  me  conuiene  entrar  en  canpo  con 
el.  Por  ende  vos  ruego  que  le  vays  a  llamar, 
y  passemos  por  lo  que  hauemos  de  passar» ; 
desque  Turian  esto  huuo  dicho,  dixo  el  caua- 
llero: «ISTo  ha  de  ser  la  batalla  como  pensays; 
oy  haiieys  de  holgar,  y  aposentarvos  han  y 
hazervos  han  mucha  honra,  y  en  tanto  em- 
biarlo  han  a  dezir  al  duque  don  Marrón,  que 
es  señor  de  toda  esta  tierra,  como  soys  aqui 
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venido  y  que  vonga  a  ver  la  batalla,  a  la 
mial  vos  terna  a  ilt>reclio,  según  la  eostniuhro 
(lo  la  torre».  Entonces  fue  el  caualloro  a 
despertar  a  Itaños,  que  estaña  dormiendo.  E 
dixolo  como  era  venido  alli  vn  cauallero 
grande  de  cuer])o  y  muy  bien  heeho,  y  que 
le  páresela  hombre  de  gran  fuen/a,  y  traya 
consigo  vna  dueña  muy  hermosa. 

Cap.  XXrV. — De  como  dcccndio  Barios  a  ver 
el  cauallero,  y  de  como  los  liíxo  aposentar, 
y  de  como  se  rieron  en  batalla  e  Itaños  fue 
vencido  y  Turian  quedo  en  la  torre. 

E  desque  Itaños  esto  oyó,  leuantose  pres- 
tamente y  descendió  al  corral  do  estaña  Tu- 
rian, y  con  mucho  gasajado  lo  abraco  y  sa- 
ludo; e  hizolos  descendir  de  los  cauallos,  y 
tomólos  por  las  manos  y  llenólos  a  vn  pala- 
cio muy  bien  obrado  de  muy  ricas  pinturas, 
y  desque  alli  fueron  entrados,  dixo  Itaños  a 
Turian:  «Señor  cauallero,  vos  seays  bien 
venido  con  la  señora  que  traeys;  catad  aqui 
esta  cámara  en  que  holgueys  vos  y  vuestra 
dueña.  Desarmadvos  y  haued  mucho  gasaja- 
do, y  después  hablaremos  vos  y  yo  mas  lar- 
gamente». Y  luego  descendió  abajo  e  hizo 
pensar  bien  los  cauallos  y  guisar  a  ellos  de 
comer,  y  comieron  los  canalleros  en  vno  y 
las  dueñas  a  su  cabo  en  mucho  gasajado,  y 
los  caualleros  mirábanse,  que  parescian  ua- 
lientes  el  vno  al  otro,  y  cada  vno  dellos  te- 
nia assaz  que  hazer  en  defender  su  honor  en 
la  batalla  que  esperanan  de  hauer;  y  las  due- 
ñas se  mirauan,  y  la  dueña  del  cauallero 
Itaños,  alcayde  de  la  torre,  estaua  maraui- 
llada  de  la  hermosura  de  Floreta,  y  tanto 
se  amanan,  como  si  fueran  hermanas  o  en- 
tre si  algún  gran  deudo  luiuieran.  Y  desque 
huuioron  comido,  el  cauallero  de  la  torre  dixo 
a  Turian:  «Señor  mió,  ¿haueys  sabido  la  cos- 
tumbre de  la  torre  y  lo  (')  que  haueys  de 
hazer?»  Y  Turian  le  dixo:  «Señor,  bien  lo 
se,  que  aquel  cauallero  que  guarda  vuestra 
puerta  natural,  el  qnal  esta  esperando  lo 
que  vos  y  yo  hauemos  de  hazer,  me  lo  con- 
tó; pero  por  ser  mas  cierto  delío,  de  vos  lo 
quiero  saber,  porque  no  me  pueda  llamar  a 
ignorancia».  E  Itaños  se  lo  contó  todo  pala- 
bra i)or  palabra,  según  que  el  otro  caualloro 
se  lo  hania  contado,  y  desque  esto  huno  sa- 
bido Turian,  Itaños  lo  embio  a  dozir  al  du- 
que don  Marrón,  señor  de  la  torre,  que  mo- 
raua  ay  cerca  en  vna  su  villa,  haziendoh^ 
saber  a  su  merced  como  era  venido  alli  vn 
cauallero  muy  noble,  el  qual  traya  consigo 
vna  dueña  muy  hermosa.  Y  aquel  dia  iiol- 

(')  El  texto:  «lo  yu. 


garon  los  caualleros  y  las  dueñas  con  mucha 
alegria;  y  otro  dia  por  la  mañana  ya  sabian 
lo  que  hauian  de  hazer;  y  leuantose  Turian 
por  la  mañana,  y  mando  a  su  escudero  ensillar 
los  cauallos;  y  estándose  armando,  llego  Ita- 
ños armado  en  punto,  y  dixole:  «Caiiallero, 
¿plazeos  que  vamos  a  despachar  este  hecho?» 
Y  dixole  Turian:  «Vamos  en  hora  buena,  y 
¡ya  lo  liuuiessemos  despachado!»  Y  Turian 
se  despidió  de  Floreta  con  mucho  plazer  y 
rogando  a  Dios  que  le  ayudasso;  y  luego  salie- 
ron sus  dueñas  en  sus  palafrenes  muy  bien 
arreadas,  y  ellos  salieron  en  sus  cauallos  muy 
bien  armados,  y  tomo  cada  vno  la  suya,  y 
assi  so  fueron  hablando  con  mucho  plazer, 
como  si  no  hnuieran  de  hauer  batalla,  hasta 
el  canpo  do  hauian  de  entrar,  que  era  entre 
la  torre  y  la  villa  do  el  duque  moraua;  y 
quando  allegaron,  ya  estaua  el  duque  aten- 
diéndolos con  mucha  gente  que  hauia  veni- 
do por  ver  la  batalla,  y  dezian  los  vnos  a 
los  otros:  «¡O!  ¡que  hermosos  dos  caualleros 
y  que  hermosas  dueñas  traen!  Mas  la  dueña 
de  aquel  cauallero  que  ahora  vino,  vence  y 
llena  de  beldad  a  la  otra»;  y  todos  se  mara- 
uillauan  de  su  parecer,  y  las  dueñas  estu- 
uieran  en  vn  cabo  del  canpo  aconpañadas 
de  muchos  y  notables  caualleros.  Y''  el  du- 
que, porque  era  juez  de  la  verdad  y  hania 
bien  de  mirar  lo  que  los  caualleros  hauian 
de  hazer,  se  puso  en  medio  del  campo  en  lo 
mas  alto.  Y  desque  huuieron  entrado  en  el 
campo,  el  duque  se  fue  para  ellos  y  hablóles 
la  manera  que  hauian  de  tener.  E  desque 
los  huno  bien  mirado  y  estado  con  ellos, 
apartáronse  afuera,  y  fuese  a  su  lugar,  y 
dioles  licencia  que  se  fuessen  a  acometer;  y 
los  caualleros  mouieron  los  cauallos  muy 
reziamente,  y  fueronse  a  herir  de  las  lanceas 
en  los  escudos,  de  manera  que  Turian  que- 
branto la  suya,  y  el  otro  cauallero  que  re- 
cibió el  encuentro  echo  la  lanca  en  tierra, 
que  no  se  hauia  de  aprouechar  mas  della, 
según  la  costunbre;  y  metieron  mano  a  las 
espadas,  y  a  todos  páresela  que,  según  ellos 
se  herian,  que  no  curauan  de  las  vidas,  y 
saltanan  las  centellas  de  los  yelmos,  atan 
ñeros  golpes  se  dañan;  y  qnanto  mas  entre- 
líos  duraua  la  Itatalla,  tanto  mas  se  les  en- 
cendian  los  eoracones;  y  herianse  tan  rezia- 
mente con  las  espadas,  (pie  todos  se  maraui- 
Uauan  de  la  fuen.'a  de  Turian  y  de  los  gran- 
d(>s  golpt>s  que  daña;  e  yua  ya  enllaquecien- 
do  Itaños,  ca  ya  quisiera  hablar  para  darle 
la  mejoria  del  canpo  a  Turian,  sino  por  ver- 
güeuí/a  (pie  se  lo  resistia.  E  todos  dauan  la 
mejoria  dtd  eanpo  a  Turian,  y  dezian  que 
assaz  hauian  hecho,  (pie  en  tan  poco  oapaein 
nunca  tanto  vieran  hazer  a  caualleros.  E  va 
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el  buen  cauallero  Itaños  andana  cansado,  y 
quisiera  holgar  si  le  dexaran.  Y  desque  no 
lo  pudo  suffrir,  tirosse  afuera  y  dixo  a  Tu- 
pian: «Cauallero,  si  os  pluguiesse,  tienpo 
seria  que  holgassemos» .  Y  dixo  Turian: 
«¡Nunca  Dios  lo  mande  que  ante  tantos  no- 
bles caualleros  como  aqui  están  mostremos 
nosotros  tal  cobardía! »  y  no  le  huno  dicho 
Turian  estas  palabras,  quando  le  dio  vn  gol- 
pe con  el  espada  encimo  del  yelmo,  que  le 
hizo  desatinar,  y  acudióle  con  otro  tanto, 
que  se  le  oluidaua  el  espada  en  la  mano.  Y 
todos  dezian  que  si  Itaños  porfiasse  que  se- 
ria muerto,  que  andana  mal  herido  y  lleno 
de  sangre;  y  heríale  Turian  con  la  mas  fuer- 
(,'a  que  podia.  Y  tan  grandes  golpes  y  tan 
amenudo  le  daña,  que  marauilla  era;  y  el 
no  podia  leuantar  la  mano  para  dar  ningún 
golpe  a  Turian  que  le  empeciesse;  y  assi 
dixeron  los  caualleros  al  duque:  «Señor, 
bien  tenemos  firmemente  que  el  que  es  se- 
ñor de  la  torre  haura  de  ser  sernidor»  E 
assi  hizo  Itaños  quanto  pudo,  que  toda  su 
fnerca  perdió;  y  desque  mas  no  pudo  hazer, 
tendió  su  espada  en  tierra  en  señal  que  era 
vencido,  y  dixo  a  Turian:  «Dovos  yo  mi  es- 
pada, cauallero,  y  no  me  lo  agradezcays  que 
vos  la  do,  que  si  con  ella  pudiera  liauer  vic- 
toria de  lo  que  desseaua,  no  vos  la  diera,  ca 
mala  fue  vuestra  venida,  que  quanta  honra 
y  quanto  bien  tenia  y  hauia  ganado  en  cinco 
años,  todo  me  lo  haueys  hecho  perder  en 
medio  dia».  Y  Turian  le  dixo:  «Yuestra 
ventura  vos  lo  hizo  perder».  Y  dixo  Itaños 
a  Turian:  «Nunca  esta  ventura  me  fue  con- 
traria con  otros  caualleros  tan  famosos  como 
vos,  como  me  fue  con  vos»,  Y  Turian  le 
dixo:  «Cauallero,  las  palabras  no  hazen  los 
hechos;  vos  huuistes  vencimiento  sobre  essos 
caualleros  que  vos  dezis,  e  yo  lo  huue  sobre 
vos  porque  plugo  a  Dios;  otro  dia  verna  que 
lo  haura  sobre  mi;  por  ende  no  vos  enojeys». 

Cap.  XXV.  —  Gomo  fue  por  el  duque  entre- 
gada la  torre  a  Turian  sobre  la  qual  hauia 
hecho  el  desafio. 

E  quando  el  duque  vio  vencido  a  Itaños, 
fue  muy  marauillado,  que,  según  su  tar- 
danza que  en  la  batalla  hazian,  pensauaque 
Itados  (')  hauia  de  vencer,  según  su  fama  y 
fortaleza;  y  tomo  el  yelmo  de  la  cabera  e  hi- 
zole  desenlazar  el  almófar  de  la  loriga,  y  vi- 
dole  [la]  cara,  la  qual  desseaua  ver,  y  pares- 
ciole  tan  bien  qual  nunca  otro  cauallero  lo 
páreselo,  y  dixole:  «Por  Dios,  cauallero,  muy 
gran  virtud  y  gran  fuerya  haueys  en  armas 

(')  Sic.  Antes:  cdtaños». 


y  en  parescer;  y  bien  paresce  que  soys  me- 
rescedor  de  la  señora  que  con  vos  traeys;  y 
ahora  agradezco  yo  mucho  a  Dios  por  que  vos 
traxo  aqui ,  que  por  vuestra  causa  yo  cuydo 
alcancar  mayor  honra  en  mi  tierra;  y  vos 
yreys'  ahora  a  ser  señor  de  la  buena  torre,  y 
ay  morareys  vos,  porque  soys  el  mejor  ca- 
uallero que  nunca  ay  moro;  y  ahora  se  yo 
bien  el  derecho  que  vos  eñ  ella  liaueys,  y 
ruegovos  que  me  demandeys  mayor  don,  que 
en  quanto  en  mi  i^oder  sea  de  lo  dar  no  lo 
negare».  Y  alli  dixo  Turian:  «Señor,  las 
vuestras  virtudes  y  fama  me  hizieron  venir 
a  vuestra  tierra  por  las  conoscer,  de  lo  qual 
doy  muchas  gracias  a  Dios,  por  ser  vassallo 
de  tal  señor;  y  como  quiera  que  a  mi  no  es 
dado  de  demandar  a  vuestra  merced  cosa 
ninguna,  vos,  señor,  sereys  tal,  que  por  ser 
cauallero  estraño,  auenturero  y  pobre,  me 
ayudareys  a  sostener  mi  honra,  ca,  señor, 
no  tengo  otras  rentas  para  me  mantener  a 
mi  y  a  esta  señora  y  vn  escudero,  sino  con 
ayuda  de  los  señores  tales  como  vos» .  Y  con 
estas  razones  lo  sacaron  del  campo  y  lo  lle- 
naron con  mu.chas  alegrías  a  la  torre;  y  Flo- 
reta  y  la  otra  dueña  de  Itaños  yuan  en  vno 
departiendo  de  los  grandes  vicios  que  hauian 
de  hauer  Turian  y  su  dueña  en  aquella  tie- 
rra; y  la  vna  yua  llorando  y  la  otra  riendo, 
y  el  cauallero  Itaños  yua  atrás  con  tres  ca- 
ualleros, e  yua  maldiziendo  su  ventura  por 
ser  assi  amenguado  en  breue  tiempo  de  quien 
nunca  pensó.  Y  assi  entraron  todos  por  la 
puerta  del  corral  de  la  torre.  Y  el  duque  y 
Turian  y  Floreta  descaualgaron,  y  tomóla  el 
duque  de  la  mano  y  subieron  suso  a  la  torre, 
y  entregosela  el  ducpie  y  ordeno  como  viuies- 
sen;  y  rogóles  afectuosamente  que  se  qui- 
siessen  hauer  bien  con  Itaños  y  con  su  due- 
ña, que  ellos  eran  tales  que  los  seruirian  sin 
enojos.  E  Turian  le  dixo:  «Señor,  no  me  aya 
vuestra  merced  por  tal ,  que  bien  nos  sabre- 
mos llenar  con  buen  amor» . 

Cap.  XXVr.  —  De  como  fueron  solenne- 
mente  celebradas  las  bodas  de  Turian  y 
Floreta. 

Aqui  dixo  Turian  al  duque:  «Señor,  todos 
mis  hechos  tengo  hablados  con  vuestra  mer- 
ced, y  del  que  mas  me  entiendo  honrar  ten- 
go oculto,  el  qual  a  vuestra  merced  quiero 
hablar,  pues  dexistes  que  me  ayndariades 
en  esto.  Señor,  demando  a  vuestra  merced 
ayuda,  como  quiera  que  mi  muger  e  yo  te- 
nemos dadas  juras  el  vno  al  otro,  entendería, 
señor,  que  si  mi  casamiento  no  se  hiziesse 
según  deuia,  que  los  hijos  que  Dios  me  diesse 
no  los  hauria  por  legítimos,  es  mi  desseo  en 
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sor  por  vos  cassado  publicamen(o>>.  Y  des- 
que esto  oyó,  pingóle  mucho,  ])orque  por  su 
causa  Turiau  hauia  de  ser  hourado  eu  su 
vida;  y  desque  los  huuo  aposeutadn  a  Turiau 
y  a  Floróla  en  lo  alto  de  la  torre,  y  al  eaua- 
llero  Itaños  y  a  su  dueña  en  lo  baxo  en  va 
palacio,  y  despachado  y  dado  licencia  al  otro 
cauallero  que  guardaua  la  puerta,  que  estaua 
el  primero,  que  se  fuese  a  su  tierra  con  su 
dueña.  Y  desque  huuo  ordenado  estas  cosas, 
l)artiose  el  duque  para  su  villa  y  hablo  ay 
con  algunos  caualleros;  y  contoles  las  virtu- 
des de  Turiau,  y  como  era  su  voluntad  de 
le  ayudar  i)ara  su  boda,  la  qual  queria  el  alli 
hazer  a  plazer  de  todos;  y  desíjue  los  caua- 
lleros y  los  de  la  villa  esto  oyeron,  huuieron 
singular  plazer:  lo  vno  porque  el  señor  du- 
que queria  ayudar  a  Turian  ,  y  hauianlo 
ellos  en  mucha  dicha,  y  plaziales  mucho 
porque  lo  querían  muy  bien.  Lo  otro  porque 
vernian  a  las  bodas  todos  los  caualleros  y 
gentiles  hombres  de  toda  su  tierra,  y  liarian 
justas  y  alegrías.  Y  desque  el  duque  supo  las 
voluntades  de  sus  caualleros,  que  eran  dis- 
puestos de  le  ayudar  cada  vno  con  lo  que  pu- 
diesse  para  su  boda,  mando  llamar  su  secre- 
tario y  mando  escreuir  sus  cartas  para  todas 
las  ciudades  y  villas  y  lugares  de  su  duca- 
do; y  dende  a  todos  los  otros  señores  comar- 
canos que  le  viniessen  a  ayudar  y  a  le  hazer 
honra,  y  que  lleuassen  luego  las  cartas,  y 
desijue  fueron  todas  las  cartas  por  los  luga- 
res del  ducado,  huuieron  su  acuerdo  e  liizie- 
ron.  sus  repartimientos  y  ayudas,  y  fueron 
muchos  a  las  bodas:  lo  vno  por  ver  a  Turian 
y  a  su  dueña,  que  sonaua  su  fama  por  toda 
la  tierra,  y  lo  otro  por  hazer  seruicio  al  du- 
que. Y  en  tanto  que  esto  se  hazia ,  Turian 
aderecó  todas  las  cosas  que  eran  necessarias 
para  su  l)oda,  con  el  aynda  que  el  duque  le 
hizo.  Y  en  este  comedio  vinieron  muclias 
gentes  de  todas  partes  y  presentaron  a  Tu- 
rian sus  dones  y  muy  grandes  dadiuas,  y 
assi  liizo  honradamente  su  boda;  y  fueron 
hechas  muchas  alegrías,  y  duraron  quinze 
dias.  El  duque  hizo  alli  muy  grandes  salas, 
e  hizo  gran  costa.  Y  Turian  pidió  por  mer- 
ced al  duque  que  le  diesse  algunas  aues  de 
rapiña  con  que  capasse ,  y  dos  caualleros 
casados  para  que  viniessen  alli  con  el,  y  el 
dixo  que  le  plazia;  y  de  aqui  se  despidieron 
todos  y  fueronse  cada  vno  a  su  tierra  y  el  du- 
(pio  a  su  villa,  y  quedaron  Turian  y  su  due- 
ña señores  de  la  torre,  e  Itaños  y  su  dueña 
])or  scruidorcís.  E  al  tiem[)o  que  el  duque  so 
yua,  rogo  a  Turian  que  por  su  amor  se  hu- 
uiesso  muy  bien  con  aquel  (íaualloro,  cnitio 
so  huuo  al  tionpo  do  la  batalla,  y  Turiau 
dixo  al  duf^ue;  «Virtuoso  seílor,  assi  me  vala 


Dios  no  querría  entrar  en  otra  tal  batalla». 
E  dixo  el  cauallero  Itaños.  «En  verdad,  se- 
ñor Turian,  no  vos  conibidare  yo  a  ella». 
Passadas  todas  estas  razones  en  gran  solaz, 
se  despidió  el  duque  de  Turian,  y  dixole  que 
luego  le  imbiaria  los  dos  caualleros  y  las 
aues  que  le  hauia  demandado.  Turian  le  dio 
las  gracias  ¡"or  ello;  y  de  como  el  duque  don 
Marrón  do  alli  se  partió  hasta  que  llego  a  su 
villa  que  era  cerca,  nunca  en  otra  cosa  fue 
departiendo  con  sus  caualleros ,  sino  en  las 
bondades  de  Turian  y  el  parescer  de  su  due- 
ña, y  dixo  el  dmiue:  «Por  cierto,  dizen  que 
es  muy  acabada  donzella  la  liija  del  rey  Ados 
mi  cortnano,  mas  creo  que  por  mucho  que 
della  dizicn,  no  sera  tan  liermosa  como  esta»  . 
E  alli  moraron  Turian  y  Floreta  muy  vicio- 
sos, ca  la  amana  Turian  mas  que  a  si  mis- 
mo; y  de  quantas  cosas  hauian  menester  es- 
tañan alli  abastados;  y  Floreta  hauia  gran 
pesar  por  las  batallas  que  Turian  hauia  de 
hauer  cada  dia;  y  dezia  Turian  que  el  dia 
que  no  hazia  armas  que  no  estaua  en  si;  y  des- 
que fue  sonada  la  fama  por  las  prouincias  co- 
marcanas, en  las  quales  hauia  famosos  caua- 
lleros, veníanle  a  buscar;  y  avnque  no  trayan 
dueña,  hazia  con  ellos  armas  senzillas;  y  assi 
huuo  dia  que  se  combatió  con  tres  caualleros 
que  en  sus  tierras  los  hauian  por  muy  bue- 
nos y  valientes  caualleros,  y  los  venció. 

C.vp.  XXVII. — De  como  el  rey  Ados  vino  ni 
duque  don  Marrón  que  le  diesse  al  caualle- 
ro de  la  torre  de  los  justadores,  para  que 
por  el  enirasse  en  el  canpo  con  el  rey  Dia- 
colo, rey  de  Vngria,  el  qual  le  pedia  a  su 
Jiija  Floreta  en  casamiento,  que  se  la  hauia 
prometido. 

Acaescio  vn  dia  que  estando  alli  muy  pen- 
satiuo,  vino  a  su  noticia  como  el  rey  Diacolo 
era  gran  señor  y  rey  de  Vngria,  y  era  mo(,'o 
y  valiente  cauallero,  y  hauia  reptado  al  rey 
Ados,  padre  de  Floreta,  por  el  pleyto  della, 
que  se  la  hauia  a  el  traydo  primero  en  casa- 
miento, y  el  rey  Ados  se  la  hauia  otorgado. 
Y  quand'o  fue  a  estar  el  rey  Diacolo  con  el 
rey  Ados  para  despacharlo,  diole  el  rey  Ados 
por  respuesta  que  la  donzella  no  era  en  su 
poder  y  que  se  la  hauian  hurtado,  que  no 
sabia  quien  ni  quien  no.  E  quaudo  el  rey 
Diacolo  esto  oyó,  no  supo  que  se  hazer,  ca 
le  peso  m\icho,  que  era  muy  enamorado  des- 
ta  donzella,  según  la  hermosura  y  virtudes 
dtdla.  Y  dixole  q\ie  le  diesse  la  donzella,  si 
no  «[ue  le  darla  sobro  ella  canpo,  y  que  el  la 
lumia  tlado  a  otro  por  nuiyores  riquezas  que 
por  ella  lo  hsuiian  dado.  Y  como  quiera  que 
el  rey  Ados  lo  contó  toda  la  manera  como  se 
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la  hauian  llenado  de  la  huerta,  como  era  la 
verdad,  no  se  lo  quiso  creer,  y  reptóle  ante 
el  enperador  Tibas,  señor  de  Alemana;  y  des- 
que fueron  ambos  los  reyes  ante  el  empera- 
dor, desmintiéronse  el  vno  al  otro,  y  sobre 
esto  demandaron  canpo  al  señor  emperador, 
y  el  se  lo  otorgo,  y  dioles  plazo  conuenible 
aquel  que  los  reyes  pudieron  cumplir  y  se 
podian  guisar  para  se  yr  a  sainar.  Y  el  rey 
Diacolo  era  muy  hermoso  y  gentil  hombre  y 
valiente  cauallero  en  armas,  qual  no  hauia 
en  todo  su  imperio,  y  hauia  entrado  en  can- 
po con  reyes  y  duques,  y  muchas  vezes  ha- 
uia llenado  lo  mejor,  y  hauianle  todos  gran 
temor.  Y  el  rey  Ados  no  hauia  gana  de  en- 
trar en  el  canpo,  que  bien  sabia  que  no  era 
tan  buen  cauallero  en  armas  como  el ,  ni  fa- 
llarla rey  ni  cauallero  que  con  el  quisiesse 
lidiar  vno  por  otro.  Y  estando  el  rey  Ados 
en  este  tan  gran  pensamiento,   oyó  dezir 
como  en  la  torre  de  los  justadores  estaña  vn 
cauallero  de  muy  fermosa  conquista,  y  pensó 
yr  a  ver  al  duque  don  Marrón  su  cormano, 
y  hablar  con  el  de  aquel  desafio  que  el  rey 
Diacolo  le  hauia  hecho.  Y  aderego  su  parti- 
da, y  fuese  para  alia  con  diez  caualleros  por 
yr  mas  ayna.  Y  andando  sus  jornadas,  llego 
en  tres  dias  a  casa  del  duque.  Y  quando  el 
duque  le  vio,  fue  muy  marauillado,  que  no 
sabia  de  su  venida ;  e  liizole  mucha  honra. 
E  después  que  huuieron  comido  y  holgado, 
el  rey  Ados  aparto  en  vna  huerta  al  duque, 
y  contole  el  hecho  de  su  venida,  como  el  rey 
Diacolo  lo  hauia  reptado  ante  el  emperador 
sobre  su  hija,  diziendo  que  se  la  hauia  pro- 
metido en  casamiento  a  el,  y  que  por  rique- 
zas que  le  hauian  dado  la  hauia  otorgado  a 
otro,  y  sobre  esto  le  hauia  reptado;  y  como 
el  emperador  les  hauia  otorgado  canpo  a  dia 
señalado  a  que  fuessen  a  sainarse  de  lo  que 
hauian  hecho;  y  ahora  que  el  era  venido  a 
le  rogar  y  pedir  de  mucha  gracia,  pues  que 
el  era  hombre  anciano  y  tal  que  estaua  en 
disposición  de  no  poder  tomar  armas  contra 
el  rey  Diacolo,  que  le  rogaua  affectuosamente 
como  a  hermano  que  le  hiziesse  hauer  el  ca- 
uallero que  estaua  en  la  torre  de  los  justado- 
res,  para  que  tomasse  ¡jor  el  este  canpo  y 
que  se  lo  galardonarla  muy  bien.  Y  desque 
el  rey  Ados  esto  huuo  dicho,  el  duque  don 
Marrón  le  respondió:  «Señor  cormano,  este 
cauallero  es  de  muy  gran  manera,  y  no  se  si 
querría  dexar  la  torre.  Ca  si  el  canpo  huuie- 
ra  de  ser  en  la  torre,  bien  pienso  que  le 
hiziera,  pero  tan  lexos  creo  que  no  querrá 
yr;  y  como  quiera  que  sea,  vamos  alia ,  y 
veamos  que  hallaremos  en  el.  Y  acabadas  las 
razones,  salieron  de  la  huerta,  y  el  duque 
mando  ensillar,  y  caualgaron  y  fueronse  con- 


tra la  torre  do  estaua  Turian;  y  el  duque  yua 
diziendo  al  rey  si  tenia  la  verdad  en  esto 
que  le  demandaua  el  rey  Diacolo,  que  el  ca- 
uallero no  tomarla  batalla  sino  por  hecho 
verdadero.  Y  el  rey  le  dixo  que  el  tenia  la 
verdad  en  esto  que  le  demandaua,  que  aun- 
que por  su  persona  lo  huuiesse  de  combatir, 
que  Dios  le  ayudarla  con  la  verdad  que  tenia. 
Y  el  duque  le  dixo  que  pues  el  tenia  la  ver- 
dad, que  dexasse  el  cargo  de  la  batalla  al  ca- 
uallero, si  la  quisiesse  tomar.  Y  quando  lle- 
garon a  la  puerta  del  corral  de  la  torre,  lla- 
maron muchas  vezes,  que  no  les-  querian 
abrir;  y  sallo  Itaños,  que  moraua  debaxo  de 
vn  palacio.  E  desque  vio  que  era  el  duque, 
abrióle  la  puerta,  y  subió  suso  prestamente 
y  dixolo  a  Turian.  Y  el,  quando  lo  oyó,  des- 
cendió luego.  Y  el  rey  le  contó  todo  el  hecho 
de  la  verdad,  según  lo  hauia  contado  al  du- 
que su  cormano,  y  dixole:  «Cauallero  de  vir- 
tudes cunplido:  yo  soy  aqui  venido  con  mi 
muy  amado  cormano,  por  que  os  rueguo  esta 
demanda  que  vos  plega  de  la  aceptar,  y  to- 
mar esta  empresa  por  amor  de  mi:  que  si 
vos  no  me  acorreys  en  esta  batalla ,  yo  soy 
perdido» .  Y  Turian  le  dixo:  «Señor  rey,  por- 
que vuestra  merced  quiere  loar  a  mi,  indig- 
no cauallero ,   agradezco   vezes   sin  cuento 
quanto  puedo  a  vuesti-a  señoría;   bien  creo, 
señor,  que  sabreys  como  yo  tengo  cargo  de 
sostener  la  honra  desta  casa  en  quanto  pu- 
diere y  llenarla  adelante,  la  qual  tengo  de 
mi  señor  el  duque  assaz  encomendada;  pero, 
señor,  dexadas  todas  cosas,  con  licencia  del 
duque  mi  señor  y  por  ensalcar  vuestro  ho- 
nor ,  a  mi  me  plaze  de  aceptar  esta  deman- 
da, la  qual  me  es  grane  de  hazer  por  ser 
fuera  desta  casa,  ca,  señor  rey,  mi  voluntad 
era  dispuesta  el  dia  que  tome  esta  torre  de 
no  buscar  en  otra  parte  auenturas  ningunas, 
sino  las  que  viniessen  a  esta  torre;  pero  pues 
que  vos  veo  a  tiempo  de  menester  y  puesto 
en  tanto  trabajo,  y  acatando  que  dize  vn 
ejemplo:  que  el  que  bien  haze  nunca  lo  pier- 
de, a  mi  me  plaze  de  lo  hazer,  con  tanto  que 
nos  fundemos  sobre  la  verdad,  si  la  teneys 
en  esto  que  vos  demandan,  y  que  vos  fuesse 
assi  llenada  esta  donzella» .  Y  el  rey  Ados  le 
dixo  que  assi  era  la  verdad  como  hauia  de 
morir,  y  que  era  el  el  que  mas  mal  libraua 
de  aquel  hecho,  en  perder  a  su  hija  y  enci- 
ma ser  reptado  por  ello.  Quando  esto  oyó 
Turian,  dixo:  «Señor  rey,  no  vos  ensangus- 
tieys;  de  vuestra  hija  no  digo  nada,  pero, 
pues  teneys  derecho,  yo  tomo  esta  batalla  por 
vos  en  el  nonbre  de  Dios».  Y  quando  Turian 
esto  huuo  dicho,  el  rey  fue  mucho  gozoso  y 
fuelo  abracar.  Y  alli  hizo  seguridad  de  no 
le  faltar,  si  no  fuesse  peligro  de  muerte  o  de 


)58 


LIBROS  DE  caballerías 


lision,  hasta  doze  (lias  de  ser  con  el  en  la 
ciudad  de  Amposta,  do  estaiia  el  emperador 
a  la  sazón,  y  alli  se  liauia  de  hazer  el  canpo, 
la  «iiial  era  a  qiiatro  jornadas  de  la  torre  do 
Tiirian  estaña;  y  el  rey  se  despidió  y  se  fue 
con  el  duqno. 

Cap.  XXYIII.— 7)e  como  Turian  se.  despidió 
de  Florcta,  dixiendo  que  qiieria  yr  a  hnxer 
armas  poi-  el  rey  su  pudre,  y  de  como  llerjo 
el  rey  Ados  al  e))iperador  do  se  hauian  de 

hazer  las  armas. 

• 

Desque  partieron,  subió  suso  Turian  y 
contó  a  Floreta  el  hecho  de  sn  ¡¡adre,  y  co- 
mo tomaua  aquella  batalla  por  amor  dolía  y 
por  conplazer  a  su  padre.  Y  desque  Floreta 
lo  oyó  dezir  que  su  padre  hania  estado  alli 
y  ella  no  lo  hauia  visto,  i)ues  que  estaua  en 
sn  honor  y  casada  con  buen  marido,  comen- 
(;o  a  llorar  y  maldezir  su  ventura,  por(jue  la 
primera  vez  que  su  padre  yua  a  su  casa  re- 
cebia  tan  poco  honor  della;  pero  con  todo 
esto  dio  muchas  gracias  a  Turian  porque 
queria  tomar  ]ior  su  padre  aquel  trabajo,  y 
fuelo  abracar  y  dar  paz.  rogando  a  Dios  que 
se  lo  librasse  y  traxesse  a  vista  de  sus  ojos, 
saino,  y  libre,  y  sin  pesar;  y  dándole  muclias 
vezes  paz,  le  piflio  por  merced  (jue  la  lleua- 
sse  consigo,  y  Turian  le  dixo:  «Señora  de  mi 
vida:  yo  no  voy  a  bodas  i)ara  [que]  vos  pu- 
diessedes  yr  comigo,  mas  quedaos  en  vuestra 
casa  y  hazed  buena  conpañia  a  essas  dueñas, 
y  holgad  con  vuestras  donzellas» .  Y  dexole 
alli  los  quatro  caualleros  con  sus  dueñas  que 
el  duque  le  hauia  dado,  y  a  su  escudero,  y 
rogo  a  Itaños  se  fuesse  con  el,  y  el  fue  muy 
gozoso  por  yr  en  su  conpañia.  Y  assi  toma- 
ron sus  cauallos  y  armáronse,  y  lleno  Tu- 
rian consigo  vn  page,  y  despidiéndose  de 
Floreta  y  de  las  otras  dueñas,  rogo  a  Floreta 
que  mandasse  todavía  cerrar  la  puerta  del 
corral  y  parasse  bien  mientes  por  la  casa. 
Y  Floreta  tomo  las  dueñas  todas  y  subiólas 
a  la  torre,  y  después  partióse  luego  Turian 
con  Itaños  y  con  su  page,  y  fueronse  a  do 
estaua  el  duque  a  se  despedir  del;  y  hallaron 
al  rey  Ados  que  aun  no  era  partido.  Y  plugo- 
Íes  mucho  con  s»i  venida,  e  hizieron  alli 
aquella  noche  a  Turian  mucha  honra.  Y  el 
rey  Ados  estaua  muy  enamorado  del,  y  pre- 
guntaua  a  los  caualleros  si  era  tan  valiente 
en  los  hechos  como  era  hermoso  y  grande  en 
el  cuer[)0,  y  todos  le  dezian  que  era  mucho 
mas  en  los  hechos  que  no  lo  que  en  el  páres- 
ela; y  plazia  mucho  al  rey  por  que  se  lo  ala- 
bauan,  porque  entendia  ile  salir  con  su  ho- 
nor. Y  otro  dia  por  la  mañana,  el  duque  so 
leuanto  y  les  hizo  rica  sala,  y  comieron  y 


holgaron  y  sus  cauallos  bien  pensados,  y 
fueronse  a  despedir  de  la  duquesa,  que  era 
vna  noble  señora,  sobrina  del  rey  do  Ingla- 
terra; y  otro  dia  salieron  de  alli,  y  fueronse 
su  camino  hasta  que  llegaron  a  hi  ciudad  de 
Amposta,  do  estaua  el  emperador,  y  se  hauia 
de  hazer  el  canpo  dende  a  tres  dias.  E  quan- 
do  el  rey  Ados  llego  con  Turian,  el  rey  Dia- 
colo era  ya  venido  muy  arreado,  ca  lo  queria 
y  amana  mucho  el  emperador;  y  desque  am- 
bos a  dos  los  reyes  estuuieron  ante  el  empe- 
rador, dixo  el  rey  Diacolo  al  rey  Ados:  «Pa- 
receme  que  estays  bien  descuydado  desta 
batalla  que  hauemos  de  hazer  aqui,  que  no 
metemos  mano  al  hecho;  ¿haueys  vos  de  li- 
diar o  ha  de  lidiar  otro  cauallero  por  vos?» 
Entonces  vino  Turian,  e  hinco  los  ynojos 
ante  el  emperador  y  besóle  las  manos,  y  dixo 
que,  plaziendo  a  su  señoría,  el  hauia  de  li- 
diar aquella  batalla  con  el  rey  Diacolo  por 
el  rey  Ados;  y  vieronle  los  reyes,  y  condes, 
y  otros  muchos  caualleros  que  ay  estañan,  y 
raarauillauanse  de  su  cuerpo  como  era  va- 
liente. Y  dixeron  que  assaz  era  suficiente 
cauallero  para  defender  la  opinión  del  rey 
Ados.  E  desque  el  rey  Diacolo  lo  vio,  pesóle 
mucho  porq\ie  era  tan  valiente  cauallero,  y 
lo  quisiera  hauer  mas  con  el  rey  Ados  que 
no  con  el;  y  pensó  que  los  caualleros  y  gran- 
des señores  que  estañan  alli,  que  le  ayuda- 
rían con  la  habla  a  resistir  aquel  cauallero 
que  no  entrasse  con  el  en  la  batalla;  y  des- 
que vio  que  no  le  ayudaua  ninguno,  dixo  al 
emperador: 

Cap.  XXIX. — De  como  el  rey  Diacolo  dixo 
que  no  pelcaria  sino  con  hijo  de  rey,  y  de 
como  Turian  dixo  que  era  hijo  de  rey,  y  se 
fueron  al  canpo,  y  el  rey  Diacolo  murió  á 
majios  de  Turian. 

«Señor,  yo  no  consiento  que  el  rey  Ados 
traya  por  si  cauallero  a  la  batalla,  si  no  fuere 
hijo  de  rey  y  de  reyna  como  yo  soy» .  Y  dixo 
Turian:  «Ni  por  esso  quedara  la  batalla  en- 
tre vos  y  mi,  que  yo  soy  hijo  de  rey  y  de 
reyna  como  vos».  Y  desque  el  emperador 
aquello  le  oyó,  pingóle  mucho,  y  preguntóle 
que  cuyo  hijo  era.  Y  el  le  dixo  que  Turian 
le  llamauan,  y  que  era  hijo  del  rey  Cana- 
mor  y  de  la  reyna  Leonela,  reyes  de  Persia. 
V  preguntóle  otras  muchas  cosas,  y  desque 
esto  le  oyó  dezir,  el  emperador  fue  muy  go- 
zoso y  fuelo  hiego  abrarar  como  de  cabo,  y 
el  rey  Diacolo  huuogran  tristeza,  que  ya  no 
quisiera  hauer  tomatlo  aqiiella  demantla,  y 
(lixolo  Turian:  «Buen  rey,  atlereciul  vues- 
tros hechos  en  bien,  y  pugnad  de  vengar 
vuestra  deshonra,  que  yo  soy  el  cauallero 
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que  lleue  la  donzella  con  que  vos  liauiades 
de  casar,  por  quien  reptastes  al  rey  Ados»; 
y  dixo  el  rey:  «Amigo,  mucho  parlays;  en  el 
canpo  nos  veremos  vos  e  yo,  y  alli  querreys 
parlar  y  no  vos  darán  lugar».  Y  dixo  Turian: 
«Rey,  alia  nos  veremos,  y,  como  vos  dezis, 
las  palabras  no  hazen  el  hecho».  Y  desque 
esto  huno  dicho  Turian,  dixo  el  emperador: 
«Rey  e  infante,  yo  vos  quiero  dar  por  bue- 
nos  caualleros ,    hazedme   este  plazer  que 
cesse  ya  esta  batalla  entre  vosotros,  pues  es 
sabida  la  verdad» ;  y  al  rey  Diacolo  plaziale 
dello,  mas  no  pudieron  con  Turian  quantos 
ende  estañan;  y  dixo  Turian  al  rey  Diacolo: 
«Demandemos  licencia  al  señor  emperador, 
y  vamos  a  fenescer  este  hecho» ;  y  dieronles 
luego  juezes  que  los  guardassen  a  derecho, 
y  armáronse  y  caualgaron  en  sus  cauallos,  y 
el  enperador  con  ellos,   e  yuan  con   ellos 
muchos  buenos  caualleros  que  los  acompa- 
ñauan,  y  otra  mucha  gente  de  la  ciudad  y 
de  otras  partes,  que  hauian   venido  a  ver 
aquella  batalla,  y  assi  con  muchas  alegrías 
los  traxeron  por  toda  la  ciudad.  Y  dende 
í'ueronse  luego  al  campo  do  la  batalla  hauia 
de  ser.  Y  desque  fueron  dentro,  el  empera- 
dor y  los  reyes  y  condes  subiéronse  en  los 
cadahalsos  que  estañan  hechos  para  ellos,  y 
toda  la  otra  gente  en  derredor  del  palenque. 
Y  desque  todos  fueron  posados,  los  caualle- 
ros comeuraroü  su  batalla  a  hora  de  tercia  y 
duraron  en  ella  hasta  hora  de  nona,  y  rom- 
pieron  cada  tres  lanyas  muy  gruessas  de 
hierros  muy  azerados,   tanto  que  de  cada 
encuentro  tomauan  ]nuy  grandes  reueses  los 
cauallos,  que  no  podian  soportarlos,  y  rom- 
pidas las   langas  no    se   podian   falsar  las 
armas,  y  apeáronse   de   los   cauallos  muy 
prestamente,  y  metieron  mano  a  las  espadas, 
y  comengaron  a  se  herir  tan  brauamente,  que 
hauian  espanto  los  que  mirauan,  y  trayan 
ya  los  yelmos  todos  abollados  por  muchas 
partes  y  los  escudos  hechos  rajas;  y  la  loriga 
de  Turian  estaña  por  muchos  lugares  des- 
trauada,  y  el  herido  de  muchas  heridas.  Y 
el  rey  Diacolo  estaña  sano  y  sana  su  loriga, 
porque  estaña  encantada,  que  era  del  empe- 
rador, y  hauiasela  dado  para  aquella  batalla, 
y  tenia  tal  virtud,  que  cauallero  que  la  lle- 
uasse,  si  espíritu  no  le  fallesciesse,  no  le 
matarían,  ca  era  muy  fuerte,  que  ninguna 
arma  le  podia  empecer.  Y  quando  vino  el 
medio  dia,  el  emperador,  hauiendo  duelo  de 
Turian,    que    andaua    mal    herido   y   todo 
bañado  en  sangre,  mando  a  los  juezes  que 
los  diessen   por  buenos,  que  assaz  hauian 
hecho.  Y  los  juezes  fueron  a  ellos,  y  apartá- 
ronse los  caualleros  cada  vno  a  su  parte,  y 
estuuieron  assi  vn  poco,  y  dixeronles  lo  que 


el  emperador  les  mandaua.  Y  Turian  dixo 
que  se  queria  poner  a  la  merced  del  empera- 
dor, mas  que  no  lo  haria  hasta  que  el  vno  de- 
Uos  dexasse  la  vida;  y  en  diziendo  esto,  arre- 
dráronse afuera  los  juezes,  y  los  caualleros 
se  fueron  acometer  de  tan  fieros  golpes,  que 
era  espanto  de  lo  ver,  que  saltauan  las  cen- 
tellas de  los  yelmos  como  fuego  vino;  y  todos 
dezian  que  morirla  Turian,  que  estaña  mal 
ferido;  y  el  rey  Diacolo  no  tenia  herida  nin- 
guna, que  traya  la  loriga  encantada  del  em- 
perador. Y  dixo  el  emperador  a  los  reyes 
que  con  el  estauan:   «¿Que  vos  paresce.  re- 
yes, destos  caualleros  porfiosos?  ¿A  qual  juz- 
gariades  vosotros  que  quedara  muerto  en  el 
canpo?»  Y  todos  dezian  que  Turian,  que  sos- 
tenia  la  porfia,  como  quiera  que  todos  veyan 
a  Turian  pelear  mas  brauamente,   aunque 
traya  la  loriga  toda  destrauada,  y  el  yelmo 
todo  abollado.  Y  aqui  se  apartaron  cada  vno 
a  su  parte,  y  dixo  el  rey  Diacolo:   «Si  Dios 
me  vala,  aliora  creo,    Turian,   las  vuestras 
bondades,  que  de  vos  oy  dezir  que  haziades 
en  armas  mas  que  otro  cauallero;  y  bien  lo 
puedo  yo  entender  en  el  mi  yelmo  y  escudo, 
mas  no  en  mi  cuerpo;  pero,  si  lo  quisieredes 
conoscer,  yo  os  he  dado  a  entender  quien 
soy,  e  ya  ireys  conosciendo  la  mi  espada  en 
vuestro   cuerpo».    Entonces   respondió   Tu- 
rian:  «Bien  parlays  vos,  mas  si  desnudays 
esta  loriga  y  vos  vestís  otra,  ayna  vos  saca- 
rla yo  de  essas  palabras.  Pero  como  quier 
que  yo  esto,  non  ayays  de  mi  sangre  duelo 
que  se  derrame,  que  a  la  fin  de  la  batalla  lo 
veremos  qual   llenara  la  honra  y  prez».  Y 
dixo  el  rey  Diacolo:  «Ya  vos  bien  conosceys 
que  la  llenare  yo» .  Y  el  emperador  y  los  re- 
yes, y  todos  los  otros  señores,  bien  pensaron 
que  hazian  alguna  conuenencia  entre  si,  y 
que  se  querían  dar  por  buenos  caualleros;  y 
fueron  alia  los  juezes  a  ver  que  tratauan;  y 
desque  Turian  los  vio  yr,  fuese  para  el  rey 
Diacolo,  y  dixole:  «Rey,  el  diablo  vos  dio  a 
vos  y  a  mi  tantas  razones» ;  y  alli  se  fueron 
a  dar  tan  grandes  golpes  con  las  espadas, 
que  todos  los  que  estauan  en  derredor  hauian 
espanto.  Y  desque  vio  Turian  que  le  no  po- 
dia herir,  tanto  era  la  loriga  fuerte,  trauo 
del  con  el  bra^o  muy  fuertemente,  y  haziale 
reboluer,  y  dauale  muy  fieros  golpes  con  el 
espada;  y  con  tan  gran  fuer9a  le  daua,  que 
le  macliucaua  la  carne,  y  aqui  dixo  el  rey 
Diacolo  a  Turian:  «Yo  bien  se  como  se  pue- 
de partir  nuestra  batalla,  si  no  fuere  por 
miraglo  que  Dios  quiera  hazer» ;  y  dixo  Tu- 
rian: «Tanbien  lo  se  yo  como  vos:  o  matare 
yo  a  vos,  o  vos  a  mi,  o  que  vos  os  desdigays 
del  mal  que  dexistes  del  rey  Ados,  y  assi 
viuireys  sienpre  coa  vergüen9a;  y  ahora  no 
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me  mouays  oy  otros  pleytoe,  que  no  se  par- 
tirá nuestra  batalla  si  no  fuere  por  estas  dos 
cosas,  o  i)or  qualquier  dellas;  por  ende  no 
curemos  do  mas  holgar,  que  vergüonra  nos 
os  de  tantos  soüores  como  nos  estau  mirando 
(|ue  piensan  (pie  lo  hazemos  con  cohardia». 
Y  aqui  se  fueron  acometer  la  tercera  vegada, 
y  de  aqui  adelante  fue  el  rey  Diacolo  per- 
diendo la  fuerra;  y  Turian  conoscio  en  que 
términos  lo  tenia  y  fuele  dando  tantos  de  los 
renouados  golpes  encinm  del  yelmo,  hasta 
que  le  hizo  perder  el  sentido  y  dio  con  el  en 
tierra  muerto,  que  se  ahogo  en  las  armas  de 
los  golpes  que  Turian  le  dio,  que  nunca  del 
saho  gota  de  sangre,  y  assi  lo  mato.  Y  des- 
que Turian  vio  muerto  a  su  enemigo,  aleo 
las  manos  a  Dios  y  diole  muchas  gracias,  ya 
muchos  de  los  que  alli  estañan  plazia  de  su 
muerte,  porque  era  rey  muy  soberuio  y 
cruel,  y  a  otros  penaua,  y  mas  al  empera- 
dor, que  lo  queria  y  amana  mucho. 

Cap.  XXX.— Como  Turian  fue  licuado  del 
canpo  con  muc/ia  ho7ira,  y  el  emperador  lo 
mando  curar,  y  absoluio  al  reij  Ados  de  la 
demanda  puesta;  y  de  como  i'nibio  Turian 
nueuas  a  su  muger. 

Desque  traxeron  a  Turian  a  casa  del  em- 
perador, con  muy  mayor  honra  que  le  ha- 
uian  llenado  al  canpo,  salieron  a  lo  recebir 
ya  lo  ver  la  emperatriz  y  Excelonesa  su 
hija  del  emperador  y  todas  las  otras  donze- 
Ilas  y  dueñas  que  estañan  por  las  torres;  y 
todos  los  que  lo  mirauan,  cobdiciauan  verlo 
desarmado.  Y'  dixo  Excelonesa:  «Poco  valió 
alli  al  rey  Diacolo  la  loriga  encantada  ni  las 
brahoneras!»  La  emperatriz  le  dixo:  «Hija, 
antes  valió  mucho,  ca  mataralo  mas  ayna 
este  cauallero,  si  no  fuera  por  la  loriga». 
Y^  desque  todos  se  despidieron,  el  emperador 
se  entro  en  su  palacio  y  mando  curar  de  las 
llagas  a  Turian;  y  alli  le  fue  hecha  mucha 
honra  hasta  que  fue  sano.  Alli  dixo  el  rey 
Ados  al  emperador:  «Señor,  ¿yo  soy  saino  de 
aquella  question  que  demaiidana  a  mi  el 
rey  Diacolo?»  Y  el  emperador  le  dixo:  uRey^ 
vos  soys  saluo  a  guisa  de  buen  rey,  y  de 
aqui  adelante  razón  es  que  seays  buen  amigo 
a  Turian».  Y  en  tanto  que  Turian  sanana 
•  le  las  heridas,  nunca  el  rey  Ados  de  alli  se 
partió,  sino  curando  mucho  del;  y  en  este 
medio  imbio  Turian  sus  cartas  a  la  infanta 
Floreta  su  muger,  en  las  quales  le  hazia  sa- 
bor como  hauia  vencido  la  batalla  y  muerto 
al  rey  Diacolo  su  enemigo,  y  como  el  (>m])e- 
rador  no  lo  dexaua  partir  y  que  huuiesso 
phizci-  y  pusiesso  buen  recaudo  en  la  tori-e. 
Desque  Floreta  vio  la  letra  dn  Turian,  besóla 


muchas  vezes,  dando  gracias  a  Dios  por  la 
victoria  que  le  hauia  dado  en  la  batalla;  y 
estando  Turian  escriuiendo  esta  carta,  vido- 
lo  el  emperador  como  la  escriuia,  y  dixolo 
que  para  donde  escriuia,  y  el  respondió  que 
para  su  muger,  que  lo  embiasse  algunas  co- 
sas de  las  que  hauia  menester  para  seruir  a 
su  merced. 

Cap.  XXXI. — De  como  el  emperador  royo  a 
Turian  que  traxesse  a  su  muger  y  se  vinie- 
sse  a  viuir  con  el. 

Ahincadamente  el  emperador  rogo  a  Tu- 
rian que  quisiesse  imbiar  por  su  miiger  y 
viniesse  a  viuir  con  el,  y  que  le  haria  mu- 
chas mercedes,  tantas  que  en  poco  tiempo 
el  seria  grande  hombre  en  su  corte.  Y  qnan- 
do  Turian  oyó  estas  palabras  al  emperador, 
pesóle,  pensando  que  le  haria  quedar  por 
fuerza,  e  dixole:    «Señor,  a  vuestra  señoría 
plega  de  me  dexar  viuir  en  aquella  tierra 
do  viuo;  ca,  señor,  el  duque  don  Marrón  no 
me  dexara  traer  (')  la  muger,  ni  yo  le  de- 
mandare tal  licencia,  que  me  ha  hecho  tan- 
to bien  quanto  yo  no  pense.  Por  ende  mi 
persona  sera  quando  ¡Midiere   con  vuestra 
merced,  siruiendovos  en  todas  las  cosas  que 
me  mandaredes.  Pero,  señor,  la  muger  y  la 
casa  dexemela  vuestra    merced    estar».    Y" 
desque  el  emperador  lo  oyó  dezir  estas  pala- 
bras, no  le  quiso  contradezir  su  voluntad,  y 
dixole:  «Pues  que  assi  es,  por  mi  amor  que- 
dad aqui  comigo  algunos  dias,  y  lleuad  ra- 
ción de  mi  palacio  para  vos  y  para  vuestro 
escudero» .  Y  Turian  le  dixo  que  le  plazia 
hazer  su  mandamiento.  Y  assi  holgó  alli  al- 
gunos dias  Turian  con  Itaños;  y  desque  Tu- 
rian fue  herido  en  la  batalla  hasta  que  fue 
sano  de  sus  llagas,  nunca  otra  persona  curo 
del  sino  la  emperatriz  y  Exceleonesa  su  hija, 
que    nunca  del  se  i)artia,   quando  la  vna, 
quando  la  otra,  y  assi  passaron  muchas  pa- 
labras de  requesta  de  amores  entre  Turian 
y  Exceleonesa,  que  era  muy  enamorada  del, 
posponiendo  perder  la  vergüenca  y  qualquier 
daño  que  por  le  complazer  le  pudiesse  venir. 

Cap.  XXXIL — De  como  mando  el  emperador 
traer  el  cuerpo  del  rey  Diacolo  que  quedaua 
muerto  en  el  campo. 

Mando  el  emperador  en  su  palacio  a  todos 
aijuellos  señores  que  con  el  estamín  que 
ftiessen  por  el  rey  Diacolo  que  estami  en  el 
camfjo,  y  fueron  ])or  el  todos  los  royos  y 
condes,  y  eaualleros,  y  ricos  hombres  en  mu,, 
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ricas  andas,  según  que  requerían  a  rey;  des- 
que fue  traydo  al  palacio  del  emperador, 
mandóle  desarmar  y  no  le  hallaron  herida 
de  que  saliesse  sangre,  mas  tenia  todo  el 
cuerpo  magullado,  negro  como  el  carbón  de 
los  golpes;  y  de  que  esto  vieron  los  señores, 
todos  fueron  marauillados;  y  dixo  el  empe- 
rador: «Ved,  amigos,  que  fueroa  la  de  aquel 
cauallero,  matar  assi  este  rey,  que  era  tan 
valiente  como  el,  y,  sin  herida  de  que  de- 
uiesse  morir,  con  la  gran  fueroa  lo  ahogo». 
Y  alli  dixeron  los  caualleros:  «Señor,  si  Tu- 
rian  traxera  esta  loriga,  malo  fuera  de  aho- 
gar» .  Y  mando  el  emperador  catar  la  loriga, 
y  halláronla  sana  como  la  metieron  en  el 
campo,  y  dixo:  «Ahora  es  bien  prouada  mi 
loriga» ;  y  dixo  el  hijo  del  emperador:  «Se- 
ñor, si  Turian  traxera  esta  loriga,  serian 
juntas  las  dos  cosas  mas  fuertes  del  mundo»; 
y  mandola  tomar  y  las  brahoneras,  y  man- 
dólo Henar  a  Turian,  y  dixeronle  como  el 
emperador  se  lo  imbiaua,  y  el  lo  recibió  por 
se  lo  dar,  mas  no  para  entrar  en  campo  con 
ningún  cauallero  con  ellas,  que  dezia  que  el 
que  con  tales  armas  entrasse  en  campo  con 
otro  cauallero,  que  si  lo  matasse  que  lo  ma- 
tarla malamente  y  no  como  deuia.  Y  desque 
todo  esto  fue  hecho,  mando  tomar  el  cuerpo 
del  rey  Diacolo  y  sepultáronlo  honrada- 
mente según  pertenecía  a  rey.  E  desque 
vinieron  de  las  honras,  todos  se  despidieron 
del  emperador  y  fuero nse  a  sus  posadas,  y 
los  otros  a  las  suyas. 

Cap.  XXXIII.  —De  como  Turian  descubrió 
al  rey  Ados  todo  el  hecho  de  la  verdad  y  de 
su  hija^  y  se  partió  a  verla  a  la  torre  de  los 
justadores,  y  Turian  quedo  con  el  empera- 
dor; y  de  como  reqüesto  a  su  hija. 

El  rey  Ados  quedo  en  el  palacio  con  el 
emperador  y  con  Turian.  E  contole  como  lo 
hauia  llenado  su  liija,  y  de  las  fortunas  que 
por  ella  hauia  passado.  Oydo  por  el  rey,  fue 
mucho  marauillado,  y  dixolo:  «Hijo,  pues 
plugo  a  Dios  que  esto  assi  fuesso  y  assi 
estaña  del  ordenado  que  mi  hija  fuesse  vues- 
tra muger,  yo  le  doy  muchas  gracias  por 
ello  y  el  me  hizo  mucha  merced  en  vos 
la  hauer  dado» .  Y  passadas  estas  palabras, 
dixo  Turian:  «Señor,  ¿que  quereys  hazer?»; 
y  el  le  dixo:  «Hijo,  en  tanto  que  vos  aqui 
estay s,  yo  quiero  llegar  a  vuestra  casa  a 
vef  a  mi  hija  vuestra  miiger,  la  qual  tengo 
gran  desseo  de  ver»;  y  Turian  le  dixo:  «Se- 
■"'ñor,  mucha  merced  me  hareys  en  ello,  que 
'uucho  haré  por  me  despedir  del  empera- 
dor y  ser  con  vos  presto» .  E  otro  dia  por  la 
mañana  se  despidió  el  rey  Ados  del  empe- 
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rador  y  de  la  emperatriz,  y  fuese  su  camino 
a  la  torre  de  los  justadores  a  casa  de  Turian. 
Y  Coruelin,  hijo  del  emperador,  vino  por 
Turian  al  palacio  del  emperador  y  licuólo  a 
su  posada,  y  alli  le  hizo  mucha  honra;  y 
alli  venian  todos  los  caualleros  a  le  ver  y 
hablar  con  el,  y  desque  Turian  estaua  en 
disposición  de  sano,  la  emperatriz  embio 
por  su  hijo,  y  preguntóle  si  estaua  bueno 
Turian,  que  se  lo  hiziesse  alli  venir,  que 
queria  hablar  con  el  vn  poco.  E  Coruelin 
fue  a  la  posada  suya  y  traxo  a  Turian  muy 
aderezado,  y  desque  llegaron  ante  la  em- 
peratriz, ella  lo  rescibio  muy  solenn  emen- 
te, y  su  hija  Excelonesa  (')  y  otras  muchas 
dueñas  y  donzellas,  y  plugole  mucho  a  Tu- 
rian por  ver  a  Excelonesa  a  su  voluntad, 
que  hablaron  mucho  de  su  buen  parecer, 
como  quiera  que  otra  vez  la  hauia  visto  y 
se  hauian  hablado,  pero  no  a  su  plazer;  y 
assentose  la  emperatriz  cerca  del,  y  de  la 
otra  parte  Excelonesa,  y  Coruelin  le  dexo 
alli  y  fuese  a  andar  con  otros  caualleros.  Y 
estando  Turian  cercado  de  muchas  dueñas  y 
donzellas,  y  todas  estañan  hablando  de  sus 
virtudes  y  de  la  gran  valentía  de  su  cuerpo, 
y  dezian  que  no  vallan  nada  todos  los  otros 
caualleros  a  comparación  de  aqueste,  y  no 
hauia  ninguna  que  le  no  quisiera  por  ami- 
go. E  desque  la  emperatriz  huno  hablado 
con  el  vn  poco,  fuese  a  la  cámara,  que  la  11a- 
maua  el  emperador,  quando  Excelonesa  es-  • 
taua  con  Turian  y  con  algunas  donzellas.  Y 
Turian,  desque  se  vio  solo  con  ella,  comento 
a  requestarla  de  amores,  diziendole:  «Seño- 
ra, las  virtudes  do  vos  y  lindo  parescer  y 
perfecion  cumplida  de  vuestra  señoría,  las 
quales  corren  por  todo  el  imperio,  me  hizie- 
ron  venir  a  esta  tierra,  y  busque  manera 
como  legítimamente  viniesse  a  ella»;  y  di- 
ziendole estas  palabras,  echóle  mano  de  las 
manos,  y  desnudóle  vn  guante  de  la  mano 
derecha  y  dixole:  «Señora,  este  guante  tomo 
en  señal,  porque  toda  hora  aya  comemora- 
cíon  de  vuestra  real  persona».  Excelonesa 
le  dixo:  «Señor  infante,  yo  de  vos  no  quiero 
prenda  sino  las  virtudes  y  buena  crianza 
que  de  vos  se  recuentan;  y  lo  que  vos  rue- 
go es  que  de  vos  no  sea  oluídada» .  Y  Tu- 
rian le  dixo:  «Señora,  ahora  yo  soy  de  todas 
las  otras  tierras  partido,  y  a  esta  tomo  por 
mi  natural  tierra  do  vos  morados,  y  el  vues- 
tro amor  me  hará  sienpre  aqui  venir;  y  ansí 
pienso  llamarme  seruidor  de  vna  de  las  mas 
virtuosas  y  acabadas  señoras  de  todo  el  mun- 
do; y  por  bien  o  mal  que  me  venga,  nunca 
dexare  de  loar  a  vuestra  señoría» .  Desque 
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Excelüiiosa  estas  palabras  lo  oya,  plaziale 
mucho  dellas,  y  ilixolo:  «Señor  iulante,  yo 
lio  escuchado  muy  bieu  vuestras  palabras, 
las  quales  son  bieu  aibytadas  si  los  hechos 
se  siguen  eu  ellas;  ca  las  condiciones  do 
los  hombres  son  tales,  que  después  (¿uc  vos 
haueys  aprouechado  de  las  mugeres,  uo  cu- 
rays  mas  dellas,  y  assi  pienso  que  hareys 
vos».  Y  Turian  le  dixo  que  le  prometía 
por  su  amor  de  nunca  se  partir  de  casa  del 
emperador,  y  dixo  Excelonesa:  «Si  vos  esso 
manLeneys  como  leal  cauallero,  haré  alguna 
cosa  de  lo  que  vos  plazera».  i'  Turian  le 
beso  las  manos,  las  quales  ella  tenia  como  el 
alabastro,  y  el  le  rendio  muchas  gracias,  y 
que  se  lo  prometia  con  su  juramento  que 
hizo,  el  qual  el  quebranto  después,  según 
adelante  oyreys. 

Cap.  XXXIV.  —  Como  Turian  y  la  1  tija  del 
emperador  se  huuieron  en  vno,  por  sotil 
industria  de  Turian,  en  la  huerta  del  em- 
perador. 

Como  Turian  era  muy  quisto  y  amado  del 
emperador  y  de  la  emperatriz,  y  de  Corue- 
lin,  y  de  reyes  y  de  caualleros  de  toda  la  corte, 
supo  en  poco  tienpo  las  entradas  y  las  sali- 
das para  entrar  eu  el  palacio,  y  Excelonesa 
le  dixo  toda  la  manera  y  el  hecho  como  la 
podria  hauer  en  vna  huerta  que  estaña  en 
los  palacios  de  su  padre,  cunplida  de  todos 
los  arboles  y  l'ructas  del  mundo,  y  que  si  alli 
no  la  hauia,  que  no  hauia  otro  cabo  do  la  pu- 
diesse  hauer.  i'  concluyendo  entre  ellos  esta 
habla,  el  infante  Coruelin  llamo  a  Turian, 
que  se  queria  yr  a  su  posada,  y  dixole:  «Ami- 
go, vamos  de  aqui,  que  es  tarde».  Entonces 
se  ieuanto  Turian,  y  dio  el  guante  a  la  se- 
ñora por  que  no  se  lo  conociessen,  y  despi- 
dióse della  muy  pagado  y  con  buena  espe- 
ranya  de  la  hauer;  y  Excelonesa  esso  mismo 
todo  su  pensamiento  y  cu^'dado  tenia  puesto 
en  Tunan,  y  quisiera  estar  con  el,  como 
quiera  que  íuera  sienpre;  y  deueys  saber 
que  esta  huerta  do  Exceieonesa  salió  a  holgar 
con  sus  donzellas,  que  era  cercada  do  alto 
muro  y  parecía  toda  desde  la  posada  del  in- 
fante Coruelin,  que  estaña  encima  della;  y 
desdo  alli  miraua  Turian  la  entrada  y  la  sa- 
lida de  la  huerta;  y  en  esta  huerta  estaua  vn 
rosal  apartado  de  los  otros  arboles,  grande  y 
muy  hermoso,  y  hazia  de  si  muy  gran  son- 
bra,  tal  (pie  no  podia  el  sol  entrar  por  parte 
ninguna  que  fuesse;  y  alli  estauan  muclias 
yeruas  verdes  muy  olorosas;  y  por  aquella 
hermosura  de  aquel  rosal  yua  sienpre  alli 
Excelonesa  a  holgar  con  sus  donzellas,  y  me- 
rendaua  alli  muchaa  vezes;  y  acaeció  quo 


donde  a  quatro  o  cinco  dias  después  de  la 
habla,  desseando  tener  alli  a  Turian,  fuesse 
a  la  huerta  con  vna  liesta,  en  tanto  que  el 
emperador  dormia,  y  toda  la  otra  gente  re- 
pasaua  (')  en  sus  posadas,  y  el  palacio  estaua 
sin  bollicio  ninguno  de  gente,  con  vna  don- 
zeila  secretaria  suya,  de  quien  mucho  con- 
fiaua,  y  liauia  por  nombre  Vergoña.  Y  es- 
tando vn  dia  Turian  pensando  en  Excelone- 
sa, subióse  a  vn  sobrado  alto  que  estaua  en 
la  230sada  de  Coruelin,  y  vido  a  Excelonesa 
y  a  Vergoña  estar  hablando  cabe  el  rosal,  y 
presumió  si  podria  yr  alia  sin  peligro  nin- 
guno, y  vio  que  no  hauia  otra  manera  sino 
como  quiera  que  fuesse  entrar  en  la  huerta 
de  noche  y  quedarse  alia;  e  hizolo  assi ,  que 
aquel  dia  anduuo  con  el  infante  y  con  otros 
caualleros  muy  gasajado,  y  a  la  noche  fue- 
ronse  todos  a  sus  posadas.  Y"  Turian,  desque 
vio  que  era  tienpo  de  yr,  al  primer  sueño 
leuautose  de  su  cama  y  fuese  en  derredor  de 
la  huerta,  buscando  lugar  por  do  entrasse,  y 
llego  al  muro.  Y  vio  vn  lugar  baxo,  y  ma- 
guera era  ligero,  a  malas  penas  subió  suso  y 
decendio  a  la  huerta,  y  fuese  por  ella  ade- 
lante catando  a  todas  partes,  y  no  vio  nin- 
guno; y  fuese  a  la  puerta  de  la  torre,  y  pa- 
róse a  escuchar  y  parecióle  que  todos  dur- 
mian,  y  no  sentia  ningún  ruydo,  y  tornóse 
a  la  huerta  so  vn  naranjo.  Y  estando  imagi- 
nando en  ello,  pensó  de  dormir  alli  vn  poco, 
y  dormiose;  quando  el  alúa  vino  que  desper- 
tó, contose  por  muerto  si  alguno  lo  hallasse 
y  lo  viesse  salir  de  la  huerta,  que  luego 
lo  diria  al  emperador,  que  era  señor  muy 
brauo.  Y  andando  en  esta  imaginación ,  cato 
por  la  huerta  si  fallaria  lugar  donde  se  pu- 
diesse  esconder  que  no  fuesse  visto,  y  vido 
el  rosal  cabe  si  y  metióse  so  el,  ca  no  le  pu- 
dieran hallar  si  no  llegassen  al  rosal,  tan  atro- 
pado estaua  con  la  tierra  y  cubierto  de  mu- 
chas hojas  y  rosas;  y  assi  estuuo  todo  el  ilia 
padeciendo  hanbre,  atendiendo  la  señora  que 
saliesse  a  la  huerta.  Desque  el  emperador 
huno  oydo  missa  y  comido,  y  todos  los  gen- 
tiles honbres  y  dos  a  sus  posadas,  y  el  pala- 
cio desembargado,  que  uingun  bollicio  de 
gente  hauia  en  el,  y  passadoel  mediodía,  la 
infanta  Excelonesa  llamo  tres  donzellas  y  sa- 
lióse a  la  huerta  a  holgar  y  a  dormir  la  sies- 
ta, según  que  hauia  de  oostunbre  algunos 
dias.  Y  estando  Turian  tendido  so  el  rosal, 
violas  venir,  y  ouo  singular  gozo,  y  ouo 
miedo  de  ser  visto  de  las  donzellas,  y  oiuio- 
giose.  La  infanta  Excelonesa  yua  eu  cabe- 
llos, ca  los  hauia  muy  bellos,  y  mas  rul>ios 
que  hilos  de  oro   muy  luengos;  y  alli,  so 

(*}  Sic,  por  areposaua», 
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aquel  rosal,  era  su  lugar  de  los  yr  a  lauar  y 
peynar,  y  assi  hazian  todas  las  otras.  E  alli 
venia  cubierta  de  vn  manto  de  escarlata,  afo- 
rrado en  cendal.  Y  desque  entro  en  la  huer- 
ta, dio  el  manto  a  Yergoña  su  secretaria,  de 
quien  mucho  confiaua.  En  tanto  que  Excelo- 
nesa  andana  por  la  huerta  tomando  de  la 
l'ructa,  el  ojo  de  Turian,  metido  so  el  rosal, 
andana  em  pos  della,  que  pensaua  ser  fuera 
de  su  seso  por  saltar  con  ella;  y  presumía 
tantas  cosas,  que  no  sabia  que  se  hazer,  que 
mas  quisiera  tenella  assi  so  aquel  rosal,  que 
ser  señor  del  imperio  de  su  padre,  y  con  todo 
el  miedo  que  tenia,  todavía  quisiera  salir  a 
ella.  Y  desque  huuieron  andado  por  la  huer- 
ta y  tomado  de  la  fructa  lo  que  huuieron 
menester,  fueronse  so  el  rosal.  Y  yendo  la 
infanta  Excelonesa  delante  las  otras  donze- 
llas  suyas  vn  trecho,  vio  debaxo  de  las  ra- 
mas a  Turian,  y  fue  espantada,  y  hizole  de 
señas  que  estuuiesse  quedo,  y  aparto  a  Ver- 
goña y  dixole:  «Amiga,  bien  sabes  que  te 
amo  en  mi  coraron  mas  que  a  ninguna  de 
todas  estas  otras,  y  te  amare  de  aqui  adelan- 
te como  a  mi  vida,  mas  cata  si  te  descubrie- 
re vna  poridad  que  me  la  tengas  secreta». 
Yergoña  respondió:  «Señora,  no  me  proueys, 
que  no  soy  tan  necia  que  vuestra  honra  no 
la  sepa  guardar  hasta  la  muerte,  que  en  nin- 
gún tieupo  no  me  haueys  tomado  en  falta; 
por  ende  no  me  dexeys  de  dezir  lo  que  vos 
plazera  por  ninguna  cosa,  que  presta  so  que 
a  lo  cunplir».  Desque  esto  huno  dicho  Yer- 
goña, dixo  Excelonesa:  «Amiga,  si  yo  amas- 
se  en  mi  cora9on  a  vn  cauallero,  tanto  que 
por  su  amor  tomarla  muerte,  tu,  ¿ayudár- 
melo yas  a  cobrar?»  Y  dixo  Yergoña :  «Se- 
ñora, no  ay  en  el  mundo  cosa  que  a  vos  ven- 
ga en  plazer  que  yo  no  haga  y  vos  la  ayude 
a  cobrar».  Y  dixo  Excelonesa:  «En  el  mun- 
do no  hay  cosa  que  mas  ame  que  a  Turian, 
ca  es  muy  noble  y  virtuoso  cauallero,  e  hijo 
de  rey  y  de  reyna  muy  honrrados ,  como  tu 
bien  sabes;  y  querría ,  si  a  Dios  pluguiesse, 
como  le  hiziesse  quedar  en  esta  tierra,  por- 
que el  emperador  mi  señor  me  le  diesse  por 
marido;  y  para  esto  querriale  conplazer  en 
todas  las  cosas  que  a  mi  possible  fuesse».  E 
quando  Yergoña  oyó  las  palabras  de  la  in- 
fanta su  señora,  dixole:  «Señora,  pues  que 
assi  es,  vuestra  merced  me  mande  que  haga» . 
Y  la  infanta  Je  dixo:  «Amiga  mia,  lo  que  te 
ruego  es  esto,  que  te  apartes  con  essas  otras 
donzellas  so  vn  árbol  de  essos,  y  dormid  y 
holgad,  y  diles  que  quiero  dormir  vn  poco 
80  este  rosal;  y  hago  te  saber  que  so  el  rosal 
tengo  a  Turian» .  Y  desque  esto  ojo  Yergo- 
ña, fue  muy  espantada,  pensando  en  aquel 
hecho  que  su  señora  quería  hazer ;  y  desque 


mas  no  pudo  hazer,  tomo  las  otras  donzellas; 
haziendo  de  si  buen  senblante  por  que  las 
otras  no  lo  entendiessen,  apartólas  de  alli 
buen  rato,  diziendoles  que  la  infanta  quería 
dormir  vn  poco  so  aquel  rosal;  y  desque  Ex- 
celonesa las  vio  bien  arredradas,  entro  con 
Turian  so  el  rosal,  y  alli  hizo  Turian  todo  su 
contento  con  la  infanta,  y  fue  el  amor  dobla- 
do a  ambos  a  dos,  y  hallóla  acabada  donzella, 
y  el  cuerpo  muy  aderezado. 

Cap.  XXXV. — De  como  salió  el  emperador 
a  la  huerta  estando  ay  Turian  escondido; 
y  del  gran  pauor  que  huuo,  y  como  fue 
librado. 

Desque  el  emperador  se  leuanto  de  dormir, 

sallo  a  la  huerta  a  se  espaciar;  y  viole  venir 
Vergoña,  y  ouo  terrible  miedo  y  fuelo  a  dezir 
a  la  infanta  que  estuuiesse  queda,  que  anda- 
na el  emperador  por  la  huerta;  y  quando  la 
infanta  lo  oyó,  amortesciose  de  miedo,  lo  vno 
por  Turian  y  lo  otro  por  ella,  y  dixole  Turian: 
«Señora,  ¿que  sera  de  mi  si  soy  visto?»  Y 
Excelonesa  torcióse  las  manos  del  gran  mie- 
do que  hauia,  y  dixole:  «Señor  mió,  no  se 
que  consolación  vos  ponga,  ca  la  vuestra 
muerte  conpraria  yo  con  la  mia  si  ser  pudies- 
se;  pero,  señor,  lo  mejor  que  puedo  presumir 
deste  hecho  es  esto,  que  esteys  quedo  y  sal- 
dré yo  muy  passo,  e  yrme  he  contra  el  em- 
perador mi  señor  a  hablar  con  el,  y  tenerle 
he  conpañia,  y  guárdeos  Dios  que  os  puede 
guardar,  porque  mis  ojos  no  vean  vuestra 
muerte;  y  bien  creed,  señor,  de  mi,  que  si 
mi  señor  el  emperador  os  vee,  que  no  de  la 
vida  a  vos  ni  a  mi» .  Y  desque  Excelonesa 
ouo  dicho  estas  palabras,  leuantose  muy 
passo  y  sallo  de  so  el  rosal,  y  fuesse  para 
donde  estaña  su  padre  el  emperador,  hazien- 
do semblante  alegre,  diziendo  que  venia  de 
su  cámara;  y  en  tanto  que  Excelonesa  y 
Turian  folgaron  y  el  emperador  entro  en  la 
huerta,  pelearon  dos  caualleros  donzeles  den- 
tro en  el  palacio,  y  mato  el  vno  al  otro,  y  el 
que  escapo,  acogióse  a  vna  yglesia  muy  pri- 
uilegiada  por  los  sanctos  padres  y  por  los 
emperadores,  que  se  llamaua  santa  Eufemia, 
porque  estaña  alli  su  cuerpo  y  otros  muchos 
cuerpos  de  sanctos;  y  por  esto  no  podían  de 
alli  sacar  ninguna  persona  por  ningún  delito 
que  ouiesse  hecho;  y  aquel  cauallero  muerto 
amánalo  mucho  el  emperador,  y  quando  le 
fue  el  mandado  a  la  huerta,  diose  vna  pal- 
mada en  la  frente  y  ouo  muy  gran  pesar  de 
su  muerte,  tanto  que  pensó  ser  fuera  dé  su 
seso,  y  tunóse  por  deshonrado  porque  dentro 
en  su  palacio  le  hauia  muerto;  y  andando  por 
la  huerta  muy  malenconioso,  haziendo  muy 
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graneles  bramuras,  passo  cabe  el  rosal  y  dotii- 
uoso  alli  vu  poco;y  desque  Turian  lo  vio,  bien 
pensó  que  lo  hauía  visto  el  emperatlor,  y  el 
emperador  boluio  la  cabera  y  dixo  a  su  hija: 
«¡A  que  en  mala  liora  entrastos  aea!  ¡Poco 
liaueys  visto  de  lo  que  so  ha  liecho!  ¡andad 
en  tal  y  llamadme  vn  portero!» .  Y  Excclo- 
nesa  y  Vergoña  yuan  temblando  de  miedo, 
pensando  que  hauia  visto  el  emperador  a 
Turian,  y  liieroix  a  la  puerta  de  la  huerta  a 
llamar  al  portero,  que  le  mandaua  llamar  el 
emperador.  Y  desque  el  portero  llego,  dixole 
el  emperador  muj^  sañudo:  «Anda,  ve  y  llá- 
mame algunos  dessos  caualleros,  y  diles  que 
se  armen  y  vengan  aqui,  y  mandarles  he  lo 
que  hagan».  Y  desque  Excolonosa  aquello 
oj'o,  comento  a  torcer  sus  manos  y  llorar, 
que  no  sabia  que  se  hazer,  y  quisiera  que  se 
abriera  la  tierra,  que  bien  peusaua  que  Tu- 
rian era  visto,  y  que  el  emperador  que  no 
embiaua  a  llamar  la  gente  sino  para  lo  matar, 
y  que  no  hauia  ya  al  sino  morir.  Y  desque 
Turian  vio  que  el  emperador  estaua  cabo  el 
rosal  y  no  se  quitauade  alli,  y  hauia  imbiado 
por  gente  armada,  bien  pensó  que  era  visto 
y  que  no  auia  al  sino  morir.  La  infanta  Ex- 
celonesa,  cortada  toda  de  la  muerte,  assen- 
tose  cabe  vn  luiranjo,  y  dixole  Vergoña: 
«Señora,  vos  no  morireys  aunque  lo  vea  el 
emperador,  porque  soys  su  hija,  que  esta 
gente,  según  veo,  no  es  sino  para  matar  a 
Turian».  Y  dixo  Excelonesa:  «Nunca  Dios 
mande  que  yo  viua  después  de  su  muerte  vua 
sola  hora»;  y  dixo  Excelonesa  a  Vergoña: 
«Amiga,  vamonos  de  aqui  a  nuestra  cámara, 
ante  que  la  gente  de  armas  venga,  no  veamos 
este  pesar» .  Y  ella  llegando  a  la  puerta  de 
la  huerta,  toda  la  gente  ele  armas  que  entraña, 
y  desque  ella  los  vio,  assentose  sin  sentido, 
que  no  pudo  de  alli  passar;  y  desque  llegaron 
ante  el  emperador,  dixeron:  «Señor,  ¿que 
manda  vuestra  alteza  (|ue  hagamos?»  Y  des- 
que Turian  vido  la  gente  assi  toda  armada, 
i'ue  muy  espantatlo,  y  no  se  osaba  menear  so 
el  rosal;  pero  ofreciéndose  mas  a  la  muerte 
que  a  la  vida,  púsose  sobre  las  rodillas  y 
hecho  el  manto  en  el  braf,'0,  y  el  espada 
sacada  en  la  mano,  proponiendo  de  salir  a 
matarse  con  ellos,  que  muy  mejor  le  era 
morir  como  lionbrc  que  no  que  lo  matassen 
allideshonradamente.  Y  (piando esto  veyaEx- 
celeoni'sa  que  toda  aquella  gente  estaña  alli 
con  el  om¡)erador  y  no  se  mudaua  pura  yr  a 
ning\in  cabo,  fue  desacordada,  y  quisiera 
muy  de  coraron  ser  cerca  de  Turian  por  le 
conortar  y  morir  alli  con  el;  y  ellos  en  esto 
estando,  (.Mitraron  por  la  puerta  do  la  liucrta 
vn  rey  y  dos  condes  que  yuan  a  estar  con  el 
emperador,  y  fueronsc  assi  passoando  por  la 


huerta,  hasta  que  llegaron  ante  el,  y  desque 
los  vido,  apartóse  con  ellos  a  hablar,  y  dixo 
a  los  caualleros  (pie  estañan  armados:  «Dete- 
neos vn  poco  liasta  (pie  lleguen  estos  y  iiabla- 
re  con  ellos,  y  ordenaremos  como  liaueys  de 
hazer» .  Y  todo  esto  oya  el  cuytado  de  Turian, 
y  bien  pensaua  que  la  habla  todo  era  sobre 
el,  y  comedia  en  la  muerte  mas  que  en  la 
vida  y  quisiera  todavía  salir  a  ellos,  y  torna- 
naso  de  su  pensamiento,  diziendo  que  si  sa- 
liesse  que  el  no  podria  pelear  con  todos, 
quanto  mas  estando  presente  el  emperador; 
y  que  si  peleasse,  que  jiodria  matar  tres  o 
quatro  dellos,  y  que  luego  seria  tomado  y 
muerto,  y  assi  se  torno  de  su  pensamiento 
y  estaña  so  el  rosal  muy  triste  y  enjetado,  y 
dixo  en  su  cora(,'on:  «quiero  esperar  en  la 
merced  de  Dios,  y  sabré  primero  que  habla 
es  esta» .  Y'  desque  el  emperador  huno  fene- 
cido la  habla  con  el  rey  y  con  los  condes, 
dixo  a  los  hombres  de  armas:  «Mudadvos 
dende,  e  yd  en  aquella  yglesia  do  esta  aquel 
maluado,  y  guardadle  no  se  vaya».  E  los 
honbres  de  armas  fueronse  por  la  huerta 
adelante  contra  la  puerta  do  estaua  Excelo- 
nesa esperando  lo  que  les  mandaua  hazer, 
pensando  que  mandarla  matar  a  Turian,  y 
preguntóles  que  donde  los  mandaua  yr.  Y 
ellos  dixeron  (]ue  los  mandaua  yr  a  la  yglesia 
a  guardar  aquel  cauallero  que  hauia  muerto 
el  otro,  Y  quando  Excelonesa  lo  oyó,  pingóle 
mucho,  tanto  como  si  la  hizierau  señora  del 
imperio,  lo  v  no  porque  su  deshonra  no  fuesse 
publicada  y  lo  otro  porque  no  matassen  a 
Turian.  Entonces  se  fue  el  emperador  a  su 
cámara,  y  assi  quedo  Turian  muy  gozoso 
metido  so  el  rosal,  guardando  tienpo  para 
salir  de  alli  con  su  honor;  y  desque  Excelo- 
nesa vio  al  emperador  ydo  a  su  palacio  y  la 
liuerta  desembargada  de  la  gente  de  armas, 
que  todos  eran  y(.los  al  conbate  de  la  yglesia 
por  tomar  aquel  cauallero,  llamo  a  Vergo- 
ña y  dixole:  «Amiga,  ruegote  por  amor  de 
mi,  que  vamos  hasta  el  rosal  a  ver  que  liaze 
Turian,  que  hauia  passado  por  el  punto  de  la 
muerte»;  y  des(pie  alli  llegaron,  metióse 
Excelonesa  con  Turian  so  el  rosal,  y  hallólo 
muy  esfor(,'ado  cauallero,  como  quien  no 
hauia  passado  pauor  ninguno,  y  trano  dolía, 
y  oluidandose  del  miedo  que  hauia  passado, 
lúzo  su  pagamiento  con  ella,  y  alli  le  dixo 
ella:  «Señor  mió,  do  aqui  adelanto  eseusad 
la  venida  de  dia,  e  yo  buscare  manera  como 
salga  a  vos  de  noche»;  y  dosípio  linuieron 
holgado,  despidióse  Excelonesa  del  y  fnoso  a 
su  cámara;  y  Turian  le  pidió  por  meivod  si 
después  de  cenar  podria  salir  a  el.  V  olla  lo 
res])ontlio  (pie  no  podia  ser  aquella  noche, 
por  (juanto  el  emi)orador  no  yazia  on  ol  [\aUx- 
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cío,  que  liauia  de  yr  a  dormir  con  la  empe- 
ratriz su  señora  madre. 


Cap.  XXXVI.  —  Como  -pregunto  el  hijo  del 
emperador  a  (')  Turian  donde  hauia  es- 
tado^ y  de  lo  que  le  dixo. 

Desque  Turian  vido  venir  la  noche,  con  la 
oscuridad  salto  de  la  huerta  y  fuesse  a  su  po- 
sada, y  tcdo  aquel  dia  lo  hauia  buscado  Cor- 
uelin  por  toda  la  ciudad ,  que  no  podia  pen- 
sar que  fuesse  hecho  a  do  estuuiesse;  y  des- 
que lo  tío,  fue  mucho  marauillado  donde 
]uiuia  estado,  y  fuelo  abracar  por  hazer  la 
deshecha  a  la  puerta  de  vn  palacio,  y  co- 
menearon  a  cantar  vna  canción  luego,  y  dixo 
Coruelin  a  Turian:  «Assi  veays  buen  gozo 
de  vuestra  amiga,  que  me  digays  que  ha  sido 
de  vos  oy;  y  desque  no  vos  he  hallado,  he 
estado  el  mas  triste  honbre  del  mundo.; .  Y 
Turian  le  respondió:  «Señor,  pues  que  me 
demandays  la  verdad,  quierovos  la  dezir. 
Assi  es  que  aqui  esta  vn  burges  muy  rico,  y 
tiene  vna  muger  muy  hermosa;  este  otro  dia 
la  comencé  a  requerir  de  amores  y  seguila; 
y  esta  noche  passada  rogóme  que  fuesse  a  su 
posada,  que  quería  holgar  comígo,  y  no  me 
dexo  jiartir  sin  galardón ;  y  otro  dia  de  ma- 
ñana su  marido  vino,  y  assentosea  la  puerta 
del  palacio  a  tomar  cuenta  a  vnos  hazedores 
suyos,  y  en  tanto  la  señora  púsome  en  buen 
recaudo ,  y  nunca  he  hauído  lugar  de  salir 
hasta  ahora» .  Desque  Turian  esto  huno  di- 
cho, rióse  el  infante  y  echóle  los  liracos  al 
cuello,  y  con  estas  palabras  le  llego  a  do  es- 
tañan los  caualleros,  por  contarles  lo  que  le 
hauia  acaescído  a  Turian  y  como  haiiia  estado 
preso ,  y  desque  lo  oyeron  comentaron  todos 
a  reyr;  e  Turian  hauia  hanbre,  que  hauia 
estado  vna  noche  y  vn  dia  so  el  rosal  por 
amor  de  la  señora,  y  dixo :  «Caualleros,  de- 
xame  de  vuestro  juego  y  trayannos  de  co- 
mer» ;  y  luego  lo  mandaron  traer. 

Cap.  XXXYII.  —  Como  vinieron  cartas  a 
Turian  de  su  jmdre  que  tenia  guerra  con 
otros  dos  reyes;  y  de  como  pidió  licencia  al 
emperador  para  su  partida. 

Estando  comiendo,  vino  vn  escudero  con 
vnas  cartas  del  rey  Canamor  su  padre,  y  Tu- 
rian se  aparto  a  las  leer,  y  pingóle  mnclio 
con  ellas,  por  saber  nueuas  de  su  padre,  otro- 
sí del  rey  Ados  y  de  Floreta  su  muger;  y 
lo  postrero,  desseandose  ver  con  vnos  reyes 
que  maltratauan  a  su  padre,  y  mando  dar  de 
comer  al  escudero  que  las  traya,  y  en  tanto 

(')  El  texto:  ao». 


mostró  las  cartas  al  infante  y  a  otros  gentíles- 
honbres  y  caualleros  que  con  el  estañan;  y 
pesóles  desto  mucho,  porque  lo  amanan  todos 
de  coraron,  como  si  hermano  de  todos  ellos 
fuera,  porque,  por  virtud  de  la  carta,  Turian 
hauia  de  partir ,  y  lo  otro  por  la  guerra  que 
su  padre  Imuia  de  liauer  con  aquellos  dos  re- 
yes, y  pedia  por  merced  al  infante  que  estu- 
uiesse con  el  emperador  y  le  hizíesse  relación 
de  la  guerra,  y  fuesse  su  merced  de  le  ayu- 
dar con  alguna  gente,  y  todos  codiciauan  yr 
con  el;  y  desque  vino  la  tarde,  que  el  empe- 
rador huno  dormido,  el  infante  Coruelin  y 
Turian  y  todos  los  caualleros  fueron  a  pala- 
cio, y  el  infante  entro  en  la  cámara,  e  hizo 
relación  de  la  carta  al  emperador  que  era 
venida  a  Turian,  de  la  guerra  que  hania  el 
rey  Canamor  su  padre  con  aquellos  dos  re- 
yes; y  desque  el  emperador  lo  oyó,  pesóle 
mucho  de  ello,  porque  hauia  de  hauer  guerra 
su  padre  de  Turian  con  aquellos  dos  rej'es;  y 
quando  el  emperador  esto  vio,  salió  luego  de 
la  cámara  y  mandóle  llamar,  y  apartóse  con 
el  por  la  huerta,  y  dixole  lo  que  su  hijo  Cor- 
uelin le  hauia  dicho  de  la  carta  que  le  era 
venida,  y  que  le  pesaua  de  ello  por  sola 
aquella  guerra,  y  que^  si  el  quisiesse,  que 
escreuiria  para  estos  dos  reyes  que  se  par- 
tiessen  desta  guerra  y  de  hazer  enojo  al  rey 
Canamor,  y  que  si  esto  no  le  abastaua  que 
el  le  daria  cinco  mil  de  cauallo  pagados  por 
vn  año  o  por  dos,  que  fuessen  con  el;  y  des- 
que esto  huuo  diclio  el  emperador,  Turian  le 
beso  las  manos,  y  le  dixo:  «Señor,  yo  agra- 
dezco a  vuestra  alteza  el  bien  y  merced  que, 
sin  méritos  que  a  vuestra  señoría  por  mi  sean 
hechos,  vuestra  merced  se  offresce  de  ayudar 
al  rey  mi  señor  y  padre  en  esta  guerra;  em- 
pero, señor,  liablando  con  reuerencia  a  vues- 
tra alteza,  en  lo  que  dize  que  escreuira  car- 
tas a  estos  dos  reyes  que  se  partan  desta  gue- 
rra, señor,  a  esto  suplico  a  vuestra  alteza 
que  no  cure  de  lo  hizer,  que  no  seria  honor 
suyo  de  mi  padre  ni  mió,  ni  de  los  que  por 
mi  han  de  hazer,  ca  dirán  que  lo  hazia  con 
cobardía,  pues  les  rogaua  con  cartas.  Otrosi, 
señor,  a  lo  que  dize  vuestra  merced  que  me 
dará  cinco  mil  honbres  de  armas,  esto  tengo 
en  singular  merced  a  vuestra  señoría;  pero, 
señor,  al  presente  3^0  querría  primero  llegar 
a  mi  casa,  para  consultar  este  hecho  con  el 
rey  Ados  mi  suegro,  que  me  esta  esperando; 
y  dende^  señor,  y  re  a  mi  señor  padre  el  rey 
Canamor  a  hazerle  habla  de  la  ayuda  que 
vuestra  merced  me  da;  y  ahora,  señor,  vues- 
tra merced  me  dexe  yr  solo,  porque  me  con- 
uiene  assi» .  Y  desque  el  emperador  se  lo  oyó, 
pesóle  porque  assi  se  queria  yr  de  su  casa  y 
que  haurian  que  dezir  del,  y  porfioselo  mu- 
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clio  quantn  pudo,  qne  no  fuesso  solo  y  que 
lleuasse  alguna  gonto  consigo,  y  no  lo  pudo 
acabar  con  el;  y  desque  vio  su  intención,  no 
le  quiso  mas  forcar,  y  assi  se  salieron  de  la 
huerta,  y  holgó  Turian  aquellos  diascon  los 
caualleros,  que  lo  amanan  mucho. 

Cap.  XXXYTII.— T^c  romo  la  hija  del  em- 
perador viando  llamar  a  Turian  y  habla- 
ron en  secreto,  y  se  despidió  dclla;  y  otro 
dia  tomando  licencia  del  emperador^  y  del 
infante  y  grandes  señoi'es^  se  fue  su  ca- 
mino. 

Desque  vino  la  noche,  al  tiempo  qne  toda 
la   gente  reposaua,  la  infanta  Excelonesa, 
estando  muy  triste  por  las  nueuas  de  la  par- 
tida de  Turian  que  le  hauian  dicho,  embiole 
secretamente  a  rogar  con  Yergoña,  su  secre- 
taria, qne  quisiesse  salir  a  la  hiierta,  que 
queria  hablar  con  el;  y  desque  Tnrian  la 
oyó,  ftie  muy  gozoso,  que  por  amor  della  se 
hauia  quedado  en  palacio  escondido;  y  des- 
que huno  despedido  la  mensagera,  láncese 
en  la  huerta  secretamente,  y  la  señora  viole 
yr  passeando  para  el  lugar  acostunbrado, 
desde  vna  ventana  que  se  veya  toda  la  huer- 
ta. Y  desque  le  vio  encerrado  so  el  rosal, 
salió  muy  passo  de  su  cámara  y  ftiese  sola 
por  la  huerta  hasta  do  estaua  Turian;  y  des- 
que passo  vna  pieca  de  la  noche,  ella  hizo 
semblante  que  no  sabia  cosa  ninguna  de  su 
partida,   por  ver  que  le  diria  Turian;  y  al 
tienpo  que  se  queria  despedir  el  vno  del 
otro,  dixole  Turian  el  hecho  de  su  partida, 
como  el  rey  Canamor  su  padre  hauia  guerra 
con  aquellos  dos  reyes,  y  mostróle  la  carta, 
y  dixole  como  le  era  forcado  de  jr  alia. 
Desque  Excelonesa  le  oyó,  comenco  a  mal- 
dezir  su  ventura,   y  dixole:  «Señor,  pues 
que  sera  de  mi  triste,  que  en  fin,  como  vos 
sabeys,  esta  es  la  manera  de  los  honbres, 
que  después   que  vos  aprouechays   de   las 
mugeres,  no  curays  mas  dellas.  Por  ende, 
señor,  pues  soy  puesta  a  la  muerte  por  amor 
de  vos,  por  Dios  vos  pido  que  no  me  desam- 
pareys,  y  ponedme  algún  cobro  por  que  no 
muera,  que  este  es  vn  hecho  que  no  se  puede 
encubrir,  que  soy  preñada,  y  el  emperador 
mi    señor   es    forcado   que   lo   sepa  breue- 
raente,  ca  si  yo  triste  supiera  que  vos  erades 
casado,  no  se  hiziera  el  error  como  se  liizo» . 
Y  desque  Turian  la  vido  llorar,  lloraua  el 
por  no  saber  que  cobro  lo  poner,  que  tan- 
bien  le  pesaua  a  el  del  mal  que  ella  hauia 
de   receñir   por   causa  del  como  a   ella,   y 
dixole  Turian:    «Reflora  mia,  no  vos  affli- 
jays  tanto;  cesson  ya  vuestros  ojos  do  llorar 
mas  lagrimas,  las  qualcs  a  mi  coru(,on  dan 


tormento;  y  creed,  señora,  que  mi  casa- 
miento no  vos  embarga  nada,  que  dexadas 
todas  las  cosas  del  mundo,  en  vos  es  mi 
esperanca,  y  posponiendo  la  venida  que 
venga  dcste  camino  qne  forcado  vo,  del 
qual  puede  ser  mi  tardanca  vn  mes,  que  a 
vos  plega  en  este  comedio  encelar  el  hecho, 
que  yo  vos  haré  juramento  de  otra  señora 
jamas  conoscer  ni  amar  en  toda  mi  vida, 
que  yo  me  deuo  tener  por  muy  contento  en 
casar  con  vuestra  señoría,  que  assi  tengo  mi 
venida  prometida  al  emperador  mi  señor» . 
Respondió  Excelonesa:  «Señor,  las  palabras 
buenas  son,  si  el  hecho  viniesse  con  ellas; 
que,  assi  me  vala  Dios,  nunca  muger  quedo 
tan  malauenturada  por  amor  de  honbre 
como  yo  quedo  por  amor  de  vos;  por  ende  yo 
vos  ruego  que  por  Dios  me  lleueys  con  vos  y 
no  me  dexeys  aqui  padescer  muerte».  Tu- 
rian le  dixo:  «Señora,  ¡en  que  fuerte  hora 
vos  conosci!  ¡Pluguiesse  a  nuestro  señor 
Dios  que  oy  ñiesse  el  postrimero  dia  de  mi 
vida,  que  mas  deseo  ahora  la  muerte  para 
mi  que  no  para  vos;  ca,  señora,  si  yo  pu- 
diesse  entender  camino  que  seguro  nos 
fuesse  a  vos  y  a  mi,  yo  no  vos  dexaria!  mas 
¿do  escaparemos  o  do  nos  ampararemos  al 
poder  de  vuestro  padre?  Ca  si  yo  fuesse 
cierto  que  la  mi  muerte  ñiesse  guarda  de  la 
vuestra,  yo  morirla  por  vos,  porque  sola- 
mente escapassedes;  pero,  señora,  sacando- 
vos  yo  ahora,  eramos  luego  tomados,  y  por 
mayor  delicto  hauria  la  vergüenca,  si  fuesse 
traydo  delante  vuestro  padre,  que  la  muerte 
que  me  mandaría  dar;  por  ende  aqui  no  ay 
al  sino  que  vos,  por  amor  de  mi.  querays 
esperar  hasta  que  yo  venga,  y  enceladvos  lo 
mejor  que  vos  pudieredes,  que  mi  tardanca 
no  puede  ser  mas  de  vn  mes».  Y  desque 
huno  dicho  Turian  estas  palabras,  despidióse 
de  Excelonesa  y  ella  del  llorando  de  sus  ojos, 
y  assi  se  fue  para  su  cámara,  y  Turian  salió 
de  la  huerta  y  fuese  a  su  posada;  y  otro  dia 
por  la  mañana  leuantose  y  adereco  todas  las 
cosas  que  hauia  menester  para  su  camino,  y 
hizolo  saber  al  infante  Coruelin,  y  el  leuan- 
tose prestamente  y  fuese  a  palacio  a  se  des- 
pedir del  emperador,  y  el  no  era  lenantado; 
y  entro  Coruelin  a  la  cámara  e  hizo  relación 
al  emperador  como  se  queria  partir  Turian, 
y  el  se  leñante  luego  y  se  salió  abrochando  a 
la  sala,  y  dixo  a  Turian:  -xAmigo,  liolgad 
aqui  oy,  que  tengo  con  vos  de  hablar  vn 
poco».  E  Turian  lo  pidió  por  merced  que  lo 
mandasse  dar  licencia  y  ([ue  no  le  dt>tuuiesse. 
Y  alli  lo  mando  dar  el  emperador  tros  caua- 
llos  muy  arreados  y  mil  piceas  do  oro,  y 
muchas  joyas  y  piedras  [>ara  su  muger,  y 
quatru  escutloros  para  que  fuessen  con  el,  y 
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tres  pages  muy  guarnidos.  Y  desque  esto 
huuo  aderer-ado,  despidióse  de  los  caualleros 
y  fuese  a  besar  las  manos  a  la  emperatriz,  y 
dende  a  Excelonesa,  y  despidióse  de  las 
donzellas,  y  boluiose  al  emperador  e  finco 
las  rodillas  ante  el  y  quisole  besar  los  pies, 
y  el  emperador  le  tomo  por  los  braoos  y  al- 
f'ole  que  no  quiso,  y  besóle  las  manos;  y  assi 
se  fue  su  camino  y  salió  con  el  el  infante 
Coruelin  y  todos  los  caualleros  hasta  vna  le- 
gua, ca  lo  amauan  y  querían  mucho,  y  el  in- 
fante le  rogo  muy  afincadamente  que  por  su 
amor  el  se  quisiesse  venir  lo  mas  ayna  que 
pudiesse,  y  Tnrian  le  dixo:  «Señor,  no  se  que 
tanto  durara  la  guerra  y  los  hechos  como  se 
ordenaran;  pero,  plaziendo  a  Dios,  si  la 
muerte  no  me  estoma,  en  breue  seré  con 
vos,  que  el  amor  de  la  casa  de  mi  señcr  el 
emperador  y  de  todos  vosotros  me  ha  de  ha- 
zer  oluidar  todas  las  otras  cosas,  y  de  aqui  se 
despidieron  y  se  dieron  paz. 

Cap.  XXXIX. —  De  como  el  infante  Turian 
llego  a  casa  del  rey  Ados  su  suegro  y  de 
su  querida  Floreta,  y  como  todos  juntos 
fueron  a  socorrer  a  su  padre,  y  de  las  ale- 
grías que  con  ellos  fueron  hechas. 

Coruelin  el  infante  se  boluio,  y  Turian  se 
fue  su  camino,  y  ¡Dor  sus  jornadas  andando, 
llego  a  la  ciudad  de  Sesena,  do  el  rey  Ados 
y  Floreta  estañan,  que  el  rey  su  padre  la 
hauia  alia  llenado  para  que  holgasse  con  su 
madre.  Y  quando  supieron  (pie  Turian  venia, 
saliéronle  a  recebir  muy  honradamente,  ha- 
ziendo  muchas  alegrías.  Y  desque  llegaron  a. 
la  villa,  fuese  el  rey  a  su  palacio  y  Turian  a 
otro^  y  despidióse  de  toda  la  gente,  y  entrá- 
ronse el  y  su  gente,  y  desarmáronle,  y  fuese 
luego  a  do  Floreta  estaña,  a  la  ver,  y  ella 
salió  a  el  con  muchas  alegrías,  y  entraron  a 
vna  cámara,  y  alli  huuieron  sus  gasajados. 
Y  Turian,  catando  a  todas  las  otras  muge- 
res,  le  parescian  nada  a  par  della,  y  el  se 
marauillaua  en  su  coraron  como  podia  estar 
sin  ella,  y  alli  pregunto  Turian  por  nneuas 
del  rey  Canamor  su  padre,  y  fu  ele  dicho  de 
como  le  tratauan  mal  aquellos  dos  reyes.  Y 
dixo  al  rey  Ados  su  suegro:  «Señor,  plegaos 
que  hablemos  en  estos  liechos  de  mi  padre, 
y  no  lo  echemos  en  oluido,  que  la  tardan- 
za de  los  mas  de  los  hechos  es  dañosa»  Y 
el  rey  le  dixo:  «Hijo,  mi  gente  sera  ahora 
aqui;  y  plaziendo  a  Dios,  vos  yreys  de  tal 
manera,  que  bien  parezca  que  casastes  con 
hija  de  rey».  Y  en  tanto  que  venia  la  gente, 
mando  fletar  ñaues  de  quanto  menester  ha- 
uian;  y  metieron  dentro  los  thesoros  del 
rey  Ados,  que  eran  grandes  para  mantener 


la  guerra  en  quanto  alia  estuuiesse,  y  lleno 
consigo  tres  mil  caualleros  de  los  mejores  de 
toda  su  tierra,  y  cada  vno  dellos  lleuaua  dos 
cauallos,  e  yuan  pagados  a  toda  su  voluntad 
por  medio  año.  Y  Turian  huuo  miedo  que 
durarla  mucho  la  guerra,  y  lleno  consigo  su 
muger,  y  toda  (')  la  gente  venida  entráronse 
en  las  ñaues;  y  haziales  muy  buen  viento  y 
la  mar  llana,  y  las  ñaues  y  galeras  que  lle- 
uauan  yuan  todas  juntas  y  eran  muchas,  y 
a  cabo  de  diez  dias  llegaron  a  Tersia,  a  su 
buena  villa,  do  el  rey  Canamor  estaua.  Y 
otro  dia  por  la  mañana,  quando  el  rey  Cana- 
mor supo  que  el  rey  Ados  y  su  hijo  Turian 
eran  venidos,  fue  muy  grande  el  alegría  por 
la  villa,  y  descendieron  a  la  ribera  y  reci- 
biéronlos con  muy  magnifico  recebimiento, 
porque  veyan  que  venia  Turian  con  tanta 
honra  y  fanto  bien,  porque  hauia  salido  de 
alli  como  haueys  oydo  y  páresela  al  padre 
en  todos  sus  hechos;  y  todas  quantas  cosas 
el  hazla  en  armas  por  todas  las  partes  del 
mundo,  luego  lo  hazla  saber  al  padre ;  y  el 
rey  Ados  y  Turian  salieron  de  las  ñaues  y 
fueron  muy  bien  aposentados,  y  mandaron 
sacar  el  bastecimiento  todo  de  las  ñaues;  y  la 
reyna  Leonela,  con  muy  gran  gozo,  salió  con 
sus  donzellas  a  recebir  a  su  hijo  Turian  y  al 
rey  Ados  y  a  Floreta;  y  el  rey  Ados  y  Tu- 
rian fueron  con  el  rey  Canamor  y  con  la  rey- 
na su  muger  hasta  los  palacios,  y  todos  se 
marauillauan  de  la  hermosura  de  la  señora 
Floreta,  ipie  nunca  sus  ojos  partían  della;  y 
dixo  la  reyna  Leonela:  «Hijo,  no  vos  pongo 
culpa  porque  vos  metistes  a  tan  gran  peligro 
por  cobrar  tal  señora,  que  bien  creo  que  vos 
lleuays  la  flor  de  las  mugeres  terrenales» . 

Cap.  XL. — De  como  vino  el  duque  don  Ma- 
rroíi  a  ayudar  al  infante  Tíirian  con  seys- 
cientos  caualleros^  y  todos  juntos  fueron  a 
dar  la  batalla  a  los  reyes ^  y  fueron ])or  Tu- 
rian muertos  y  los  suyos  p?'esos. 

Vino  en  este  comedio  el  duque  don  Marrón, 
señor  de  la  torre  de  los  justadores,  y  llego 
al  palacio  del  infante  Turian  con  seyscientos 
hombres  darmas  en  fauor  y  ayuda  del  rey 
Canamor  y  de  Turian  su  hijo  y  de  su  corma- 
no  el  rey  Ados,  y  fue  muy  honradamente 
recebido;  y  por  amor  del  duque  reposaron 
quinze  dias  por  los  cauallos  que  venian  fati- 
gados; y  desque  los  reyes  Canamor  y  Ados 
vieron  que  toda  la  gente  hauia  reposado,  mo- 
uieron  contra  los  reyes  sus  enemigos  que  los 
venian  a  buscar,  y  pusieron  muy  buen  re- 
caudo en  la  villa  y  en  las  ñaues  que  queda- 

(*)  El  texto:  «coda». 
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ion  cu  la  ribera,  y  partieron  con  miiclia  alo- 
i^ria  de  alli.  Y  el  rey  Canamor  llenaua  tres 
mil  caualleros,  y  el  rey  Atlos  otros  tres  mil, 
y  el  (hi([nc  clon  Marrón  scyscientos,  y  el  in- 
fante Tnrian  qnatrocientos ,  que  oran  por 
todos  siete  mil  canalleros,  muy  diestros  y 
muy  aderecados;  y  lleuauan  hasta  ([uiuze 
mil  peones  arnuulos  diestramente  y  orde- 
nadas sus  hazes  como  luiuian  de  yr  para 
sec:uir  guerra,  e  yuan  en  esta  manera:  En  la 
delantera  yua  el  infante  Turian,  y  a  la  mano 
diestra  el  rey  Ados,  y  a  la  siniestra  el  duque 
(.Ion  Marren,  y  en  la  reguarda  venia  el  rey 
Canamor,  y  en  medio  el  fardaje  muy  rico,  y 
de  muy  ricos  pauellones  y  tiendas,  y  oro  y 
plata  y  armas,  y  assaz  otras  muchas  cosas 
muy  ricas.  Y  por  tomarles  adelante,  fueron - 
se  contra  la  villa  que  dizen  Licia,  y  es  vna 
villa  muy  hermosa,  que  era  del  rey  Canamor, 
y  aquesta  villa  era  sobre  que  hauia  la  rerp'ies- 
ta,  porque  ella  estaña  en  termino  de  dos  rey- 
nos,  y  requestauan  a  quien  pertenecia.  La 
qual  estaña  a  doze  leguas  de  donde  hauian 
partido;  y  desque  los  reyes  Cadol  y  Etauos 
sopieron  que  eran  mudados,  embiaronles  a 
dezir  que  les  esperassen  cabe  la  villa,  que 
dende  a  quatro  dias  serian  con  ellos.  Y  el 
rey  Canamor  y  los  suyos  estañan  reposados 
y  su  real  bastecido.  E  acabo  de  los  quatro 
dias,  el  rey  mando  armar  todos  los  suyos,  y 
([ue  estuniessen  apercebidos  en  el  canpo  para 
los  rccel)ir,  y  assi  como  llegassen,  que  no  los 
dexassen  assentar  y  les  diessen  luego  bata- 
lla. Y  los  reyes  trayan  muy  buena  caualle- 
ria  y  mucho  peonaje,  mas  que  estos  otros 
tres  tantos,  y  salieron  a  vn  canpo  fuera  de 
las  viñas,  que  se  llamana  el  campo  ruuio. 
Y  los  reyes  Cadol  y  Etanos  venian  bien  aper- 
cebidos a  la  batalla.  E  tantos  eran  y  tan  bue- 
nos, que  los  del  rey  Canamor  hunieron  mie- 
do de  entrar  en  la  batalla.  Y  desque  so  vie- 
ron a  ojo,  dixo  el  rey  Etanos,  como  era  muy 
valiente  cauallero:  «De  mal  seso  son  aquellos 
reyes  en  nos  atender  con  tan  poca  gente;  y 
mejor  le  fuera  al  rey  Ados  holgar  en  su  rey- 
no,  que  no  passar  acá  allende  la  mar,  y  bien 
dirá  que  el  diablo  le  dio  tal  consejo» .  En- 
tonces dixo  a  los  caualleros  que  mouiesson 
contra  ellos  y  les  fucssen  a  herir.  Y  el  rey 
Etanos,  por  dar  esfuerro  a  los  su^'os,  salió 
muy  rezio  adelante,  y  mouio  Turian,  desque 
lo  vio  venir,  contra  el;  y  dixo  a  los  otros  ro- 
yes, a  Canamor  y  a  Ados;  «Dexadme  con  este 
cauallero,  que  Ijien  parece  que  se  tiene  por 
valiente».  Y  fueronse  a  herir  ambos  a  dos  de 
las  laucas,  y  encontróle  Tuiian  por  mitad  do 
los  itechos  que  le  falso  todas  las  armas,  y 
passo  hi  laura  do  la  otra  parte,  y  sacólo  de 
la  silla  y  dio  con  el  en  tierra;  y  los  que  ve- 


nían em  pos  del,  desque  vieron  a  su  señor 
muerto,  desmayaron,  y  querian  boluer  las 
espaldas,  y  vino  luego  el  rey  Cadol  y  dioles 
esfuerce,  y  boluieronse,  y  assi  mezclaron  las 
luitallas.  Y  Turian  hazia  gran  daño  en  la 
hueste  de  sus  enemigos  con  la  espada,  tanto 
i|ue  todos  huyan  del.  Y  murió  mucha  gente 
de  ambas  partes,  y  muchos  heridos,  y  mu- 
chos caualleros  derribados,  e  yelmos  abolla- 
dos y  lorigas  falsadas,  y  quantos  liuenos  ca- 
ualleros hauia  de  la  otra  parte  todos  murie- 
ron. Y  Turian  mato  alli  vn  cauallero  afama- 
do que  se  llamana  Anxiel,  ca  le  corto  el  brayo 
con  la  manga  de  la  loriga;  y  el  rey  Cadol 
estalla  herido  de  muchas  heridas  que  el  rey 
Canamor  le  hauia  dado,  y  estaña  desmayado 
de  la  mucha  sangre  que  se  le  yua;  y  quísose 
salir  fuera  y  topo  a  Turian,  y  fíriolo  con  la 
espada  muy  durante  encima  del  yelmo,  que 
le  quebranto  todas  las  armaduras,  y  derribóle 
en  tierra  vn  pedaco  de  la  cabera,  y  no  podia 
sacar  el  espada.  Y  alli  murió  el  rey  Cadol,  y 
la  otra  gente  que  quedo  echaron  sus  armas 
en  tierra  y  fueron  seguros,  y  assi  cesso  la 
batalla,  y  tomaron  el  fardaje,  que  trayan 
mucho  oro  y  mucha  plata  y  tiendas  y  armas, 
y  otras  muchas  riquezas. 

Cap.  XLI. — De  como  estando  la  reyna  Leo- 
nela  y  la  infanta  Floreta  teniendo  nouenas 
en  vna  yglesia,  la  infanta  Floreta  fue  ro- 
bada jjor  tres  caualleros. 

Partiéndose  el  rey  Ados  y  el  duque  y  Tu- 
rian y  Canamor  para  la  batalla,  la  noble 
reyna  Leonela  y  Floreta.  con  muchas  due- 
ñas, prometieron  tener  nouenas  en  vna  de- 
nota yglesia  que  era  a  media  legua  de  la 
villa  do  estañan  ,  rogando  a  Dios  que  ayu- 
dasse  a  sus  maridos  y  les  diesse  victoria 
contra  sus  enemigos.  Y  estando  las  dueñas 
en  aquella  yglesia,  vinieron  tres  liernianos, 
muy  valientes  caualleros  y  ile  gratules  he- 
chos que  hauian  acabado.  Los  quales  se  11a- 
manan  Tiban,  señor  de  Grasia,  y  Angoto,  y 
el  otro  Anquibor ,  y  descendieron  muy  ayna 
de  los  cauallos,  y  los  dos  entraron  en  la 
yglesia  armados  de  todas  sus  armas,  y  cata- 
ron a  todas  partes  y  miraron  todas  las  due- 
ñas y  donzellas.  Y  quando  llegaron  a  Floreta, 
dixeron:  <'Esta  es,  que  no  ay  aqui  otra  t<ui 
hermosa»;  y  asieron  della,  y  tomóla  en  los 
bra(;os  Tiban  y  sat-ola  de  la  yglesia,  y  todas 
las  dueñas  y  la  reyna  Leonela  daiuin  los  nuis 
lloros  gritos  del  mundo,  y  no  la  podian  lle- 
nar, que  se  (pieria  matar  con  sus  manos,  y 
pusiéronla  i>u  vn  jtala fren,  y  detras  vn  escu- 
dero ([ue  la  tuuiesse,  y  dixeron  al  escudero 
([ue  so  abra(,uisse  con  ella  y  la  tuuiesse   muy 
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bien,  y  no  la  dexasse  caer.  Y  dixo  Tiban  a 
las  dueñas  que  estañan  en  la  yglesia  liazien- 
do  muy  esquino  llanto:  «Señoras,  dezid  a 
Turian  que  si  se  precia  de  tan  buen  caua- 
llero  como  dizen,  que  se  sienta  de  su  des- 
lionra  y  vaya  era  pos  de  su  muger;  y  assi  po- 
dra acabar  buenas  cauallerias  si  el  acá  la 
tornare;  y  decidle  que  la  llena  Tiban,  señor 
de  G-rasia ;  y  ahora  pugne  en  seguir  mi  ras- 
tro, que  yo  le  liare  venir  en  guisa  que  nunca 
tan  buen  cauallero  liallo» .  Y  assi  se  fueron 
su  carrera,  y  Floreta  yna  dando  muy  grandes 
vozes,  y  queríase  derribar  en  tierra  y  no  la 
dexana  el  escudero,  y  los  otros  tornauan  a 
ella  y  amenazauanla  que  callasse.  Y  desque 
la  batalla  fue  vencida,  los  reyes  y  Turian 
mouieron  del  campo  con  sus  presos  y  con 
todo  lo  que  tomaron.  Y  Turian,  yendo  ha- 
blando por  el  camino,  llego  vn  honbre  de  la 
villa  encima  de  vn  buen  cauallo  muy  apres- 
surado.  Y  dixo  a  Turian:  «Señor,  sepa  vues- 
tra merced  que  Tiban,  el  señor  de  Grasia, 
ha  llenado  por  fuerza  a  Floreta».  E  Turian 
fue  marauillado,  y  dixo  al  escudero  que 
como  la  hauia  llenado;  y  el  escudero  dixo 
toda  la  manera  de  como  la  hauia  tomado  de 
la  yglesia:  y  entonces  tomo  Turian  vn  ca- 
uallo muy  bueno  y  vn  escudero  consigo,  y 
demando  licencia  a  su  padre  y  a  todos  los 
otros  señores,  y  hizo  juramento  ante  todos 
de  no  boluer  hasta  se  ver  con  aquellos  cana- 
neros que  tal  sinrazón  le  hauian  hecho;  y  el 
rey  Ados  qneria  yr  todavía  con  el  y  porñolo 
mucho,  y  no  pudo  con  el.  Y  el  rey  Cnnamor, 
y  el  rey  Ados,  y  el  duque  don  Marrón,  esta- 
ñan mucho  turbados,  porque  assi  fue  llenada 
Floreta,  y  por  el  trabajo  que  Turian  hauia 
de  passar,  y  assi  se  despidió  dellos  y  se  fue 
su  camino  muy  apresurado  y  triste,  siguien- 
do el  rastro  de  los  caualleros  que  lleuauan  a 
su  muger;  y  el  rey  Canamor,  y  el  rey  Ados, 
y  el  duque  don  Marrón  se  fueron  camino 
con  su  gente  hasta  que  llegaron  a  la  villa,  y 
hallaron  a  la  reyna  y  a  las  otras  dueñas  y 
donzcllas  todas  llorando  por  Floreta.  Y  qnan- 
do  los  caualleros  tomaron  a  Floreta,  aquel 
dia  se  comento  la  batalla,  assi  que  lleuauan 
a  Turian  vn  dia  de  ventaja;  y  Turian  llego 
aquella  noche  muy  cansado  con  su  escudero, 
(]ue  no  los  podian  llenar  los  canallos,  y  fue- 
ronse  a  casa  de  vn  honbre  bueno  de  vn  lu- 
gar que  llegaron  alli  aquella  noche;  y  los 
otros  caualleros  no  posaron  en  ningún  lugar 
ni  aluergaron  alli  aquella  noche,  e  yuan 
adelante,  que  no  reposauan  cada  vez  sino 
vn  poco  en  las  riberas,  que  descendían  de 
los  canallos  por  amor  de  la  dueña^,  que  yna 
muy  enojada,  y  cuidaua  que  la  querian  des- 
honrar o  hazer  algún  mal ,  y  vna  vez  arre- 


1)ato  vn  espada  de  Anipiibor  y  quísose  matar 
con  ella,  y  el  cauallero  sácesela  de  la  mano, 
y  ella  dixo:  «Ay,  señor,  o  me  matad,  o  me 
dexad  matar  con  olla».  Y  Tiban  le  dixo:  «Se- 
ñora Floreta,  yo  vos  hago  pleyto  omenaje, 
como  cauallero  hijo  dalgo ,  que  no  recibays 
deshonra  ninguna,  que  antes  guardaremos 
vuestro  honor  y  de  Turian  como  si  fuessedes 
nuestra  hermana.  E  porque  yo  se  que  Tu- 
rian vos  ama  con  el  coraoon  como  a  su  vida, 
vos  no  recebireys  sinrazón  alguna  aqui,  ca 
no  vos  tomamos  para  vos  deshonrar,  sino  por 
hazer  venir  a  Turian  a  mi  batalla,  que  yo 
bien  se  que  quando  supiere  que  yo  vos  lleno 
el  verna  por  vos,  o  morirá  en  esta  deman- 
da». Y  desque  Floreta  oyó  aquello  dezir, 
perdió  quanto  quiera  el  miedo,  y  mas  qui- 
siera tener  a  Turian  cabe  si  que  ser  señora 
del  reyno  de  su  padre,  y  pensaua  que  todo 
a(|uello  le  dezia  con  arte.  Y  andnuieron  los 
caualleros  toda  aquella  noche.  Y  Turian  yna 
dellos  muy  alongado.  E  andnuieron  de  tal 
manera  los  caualleros,  que  llegaron  con  la 
dueña  vn  dia  antes  que  Turian  a  Grasi  ('), 
que  era  una  hermosa  villa  y  era  cabera  de 
su  condado.  Y  de  la  vna  parte  estaña  la  mar, 
y  de  la  otra  parte  grandes  montañas  y  sie- 
rras; y  corria  por  medio  de  la  villa  vn  rio 
que  hauia  nonbre  Fiebre,  y  por  toda  aquella 
tierra  no  hauia  passo  sino  por  vna  puente 
muj^  notable,  y  al  cabo  della  estaña  vn  cas- 
tillo muy  fuerte;  y  Tiban  hizo  a  la  entrada 
de  aquella  puente  vna  torre  muy  alta  y  muy 
fermosa,  y  en  medio  otra.  Y  en  cada  vna 
destas  tres  torres  estañan  sendos  padrones 
hincados,  que  ninguno  pedia  entrar  a  la  villa 
si  no  passasse  primero  la  puente;  y  guardaua 
la  primera  torre  Angote,  y  la  otra  guardaua 
Anquibor.  Y  el  castillo  Tiban,  que  era  el 
mayor,  que  era  señor  de  la  villa.  Y  alli  ha- 
uia tal  costunbre  que  todo  cauallero  que  ay 
entrasse,  que  fuesse  estranjero,  no  hauia  de 
salir  de  alli  hasta  que  se  conbatiesse  con  to- 
dos aquellos  tres  hermanos.  Y  j)or  esta  razón 
no  osauan  muchos  caualleros  yr  alia;  y  como 
supieron  la  nonbradia  de  Turian,  que  era 
tan  hermoso  cauallero  en  armas,  no  supieron 
manera  para  lo  alli  traer  sino  en  llenarle  la 
muger,  ca  estos  caualleros  hauian  hecho  mu- 
chas vezes  armas  con  famosos  caualleros  y  a 
todos  hauian  vencido.  Y  quando  alli  llegaron 
con  Floreta,  subiéronla  luego  a  la  torre  pri- 
mera, y  dieronla  alli  dos  donzellas  que  la 
sirniessen.  Y  mando  Tiban  que  ninguno  en- 
trasse en  aquella  torre;  y  al  cabo  de  tres  dias 
passados,  aluergo  Turian  a  media  legua  de 
la  villa,  ca  venia  muy  fatigado,  y  j)OSO  en 

(*)  Antes:  «Grasia». 
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casa  (le  vn  honbre  Imeno  labrador  pobre,  en 
\n  alcayria,  y  no  hallo  ay  ninguna  cosa  que 
comiesse,  sino  pan  y  agua,  y  los  cauallos 
auena  montesina. 

Cap.  XLII. —  Como  Turian  allego  a  don- 
de estova  Floreta^  y  délas  grandes  fuerzas 
de  armas  que  ende  hixo,  y  como  libro  cien 
cauallcros,  con  sus  dneTias,  de  prisión. 

Y  otro  dia  por  la  mañana  armóse  Turian, 
y  caualgo  en  su  cauallo  y  su  escudero  con  el, 
y  fueronse  a  la  villa,  y  (¡nando  llego  a  la 
puerta  de  la  torre  llamo,  y  dixeronlo  desde 
la  torre  que  esperasse,  y  miro  al  castillo  y 
paresciole  bien,  y  fue  marauillado;  y  entre 
tanto  fueronlo  a  dezir  a  Angote.  como  estaua 
alli  vn  cauallero  armado.  Y  Angote,  qnando 
lo  oyó,  armóse  prestamente,  y  subió  en  vn  ca- 
uallo y  descendió  a  la  puente,  y  mando  abrir 
a  Turian.  Y  desque  huuo  entrado,  cerraron 
luego  la  puerta,  j  dixo  Turian:  «Amigo, 
¿por  que  cerrays  la  puerta?:->  Y  ellos  respon- 
dieron: «Passad  adelante,  e  ydvos  a  conbatir 
con  aquel  cauallero  que  alli  veys» .  Y  Turian 
les  dixo:  «Ruegovos  que  me  digays  la  cos- 
tunbre  deste  lugar,  que  yo  vengo  a  vna  cosa 
y  vos  mandaysme  hazer  otra» ;  y  los  porteros 
le  dixeron:  «Yos  haureys  muy  caro  de  sacar 
de  aqui  essa  demanda  a  que  vos  venis;  por 
ende  ydvos  contra  aquel  cauallero  que  vos 
espera;  y  la  costunbre  deste  lugar  es  que 
si  fueredes  vos  vencido,  nunca  de  aqui  sal- 
dreys,  y  si  ])or  ventura  vos  vencieredes  a 
este  cauallero,  liaueys  de  passar  mas  adelan- 
te, hasta  que  venga  mandado  de  otros  dos 
caualleros  tan  buenos  o  mejores  que  vos.  Y 
hazed  cuenta  que  nunca  de  aqui  saldreys» . 

Y  desque  los  porteros  liuuieron  dicho,  dixo 
Turian:  «Amigos,  no  adeuineys  vosotros  lo 
que  Dios  ha  de  hazer».  Entonces  hirió  Tu- 
rian de  las  espuelas  al  cauallo,  y  fue  a  he  - 
rir  a  Angote  con  la  lan9a  en  el  escudo,  que 
dio  con  el  del  cauallo  a  tierra;  y  estuuo  assi 
desacordado  hasta  que  le  desarmaron,  que 
pensaron  que  era  muerto.  Y  desque  esto 
huuo  hecho,  cato  la  lan^a  y  hallóla  sana, 
y  marauillose  de  tan  pequeño  encuentro  caer 
aquel  cauallero.  Y  dixo  si  hauia  de  hazer 
mas,  y  dixeronle  que  no  era  nada  lo  que 
hauia  hecho  con  lo  que  hauia  do  hazer,  y  que 
passasso  mas  adelante,  que  alia  so  lo  dirian. 

Y  Turian  no  se  detuuo  alli  mas,  y  passo  mas 
adelante,  y  vio  estar  a  la  puerta  de  la  torro 
a  Anquibor,  encima  de  su  cauallo  muy  bien 
armado,  como  valiente  cauallero,  y  fuoso 
para  el  muy  poderosamente,  y  encontrólo  en 
el  escudo,  de  manera  que  no  le  valieron  nada 
las  armas,  y  metiólo  el  hierro  déla  lauca  por 


el  costado  yzquierdo,  o  hizole  caer  del  caua- 
llo en  el  pilar  de  la  puente,  y  si  mas  adelante 
lo  ochara  vn  ])oco,  no  le  dieran  quantos  en  el 
mundo  hauia  la  vida,  ca  cayera  en  el  rio;  y 
todo  esto  veya  hazer  Floreta  desde  la  torre 
que  estaua;  y  alli  quebró  Turian  su  laura,  y 
descendió  por  la  de  Anquibor  que  estaua 
sana,  y  desenlazo  el  yelmo  y  puso  su  escudo 
cabe  si,  y  descendió  de  su  cauallo,  y  mando 
a  su  escudero  que  traxesse  el  cauallo  su  passo 
a  passo  por  la  puente,  y  tomo  el  cauallo  del 
escudero,  que  era  muy  bueno,  y  passo  ade- 
lante por  la  puente;  y  quando  esto  huuo 
hecho,  fueronlo  a  dezir  a  Tiban,  señor  de  la 
villa,  como  era  alli  venido  vn  cauallero  que 
hauia  vencido  a  sus  hermanos  de  sendos  en- 
cuentros, y  que  nunca  vieron  tan  valiente 
cauallero.  Y  quando  Tiban  oyó  dezir  que  assi 
eran  vencidos  sus  hermanos  de  sendos  en- 
cuentros, fue  marauillado,  y  dixo  que  caua- 
llero que  tales  encuentros  daua,  que  bien  se 
podia  el  conbatir  con  el.  Entonces  se  armo 
y  subió  en  su  cauallo,  y  tomo  su  escudo  y  su 
yelmo;  e  Turian  entro  muy  ayna  por  el  cas- 
tillo a  vn  portal  que  era  muy  llano,  y  vido  a 
Tiban  encima  de  vn  cauallo  y  bien  armado, 
y  mouieron  ambos  los  cauallos  vno  contra 
otro  muy  reziamente,  e  hiriéronse  con  las 
lauras  en  los  escudos,  de  guisa  que  se  falsa- 
ron  las  armas  y  fueron  ambos  a  dos  heridos, 
y  las  lancas  quebradas  metieron  mano  a  las 
espadas,  y  dauanse  tan  grandes  golpes,  que 
todos  se  marauillauan,  y  paiescia  que  lidia- 
uan  ciento;  y  quando  se  dauan  en  los  yelmos 
parescian  llamas  de  fuego  que  sallan  de  las 
caberas,  y  a  malas  penas  los  cauallos  los  po- 
dían ya  suffrir,  que  andauan  muy  cansados; 
y  no  pudo  mucho  durar  Tiban  en  la  batalla, 
que  traya  todas  las  armas  desbaratadas,  y 
sintióse  muy  malamente  herido  de  los  golpes 
que  Turian  le  hauia  dado,  y  hauia  desmaya- 
do, y  tiróse  a  fuera,  y  descendió  de  su  caua- 
llo, y  dixo  Turian  desque  esto  vido:  «¿Que 
cosa  es  essa,  cauallero?  ¿Pensays  vos  conbatir 
mejor  a  pie  que  no  a  cauallo?»  Entonces  dixo 
Tiban:  «No  lo  hago  por  esso,  sino  que  he  sa- 
bor de  me  partir  de  vuestra  batalla,  que  ya 
no  lo  puedo  mas  suffrir».  Y  dixo  Turian: 
«No  vos  penseys  jiartir  assi  de  my,  que  pri- 
mero me  darej^s  a  Floreta  sin  ninguna  ene- 
mistad». Y  dixo  Tiban:  «Cauallero  noble, 
vodesla  do  esta  en  aquella  torre  con  todo  su 
honor,  que  bien  ha  visto  todo  cuanto  haueys 
hecho,  (jue  mal  andante  sea  yo.  si  de  mi  ni 
de  otra  persona  alguna  ha  rescebiilo  desonor 
ninguno»;  y  dixo  Turian:  «Pues  ¿que  es  la 
<íausa  jiorquo  la  fuystes  a  tomar  ile  la  yglesia 
donde  la  sacastes?»  Y  dixo  Tiban:  íYo  tengo 
bien  cien  dueñas  ulli  do  olla  esta,  mugeros 
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de  caualleros  con  quien  me  conbati  y  los 
venci,  y  alli  estaran  hasta  qne  sus  maridos 
las  rescaten  cada  vna  dellas  por  gran  precio 
de  oro;  y  assi  pense  de  hazer  a  la  vuestra,  y 
en  sus  honores  ellas  son  tan  guardadas  como  si 
fuessen  hermanas  proprias  mias» .  Y  quando 
Turian  esto  oyó,  fue  muy  marauillado  de 
como  le  duro  tan  poco  en  la  batalla.  Y  dixo 
Tiban  a  Turian:  «Quierovos  contar  mi  ha- 
zienda,  a  la  qual  he  menester  vuestra  ayuda; 
yo  vos  pido  por  merced  que  a  vos  plega  de 
me  ayudar  a  cunplir  esta  demanda.  Deueys 
saber  que  yo  amo  tanto  a  vna  donzella,  que 
me  es  forrado  de  tomar  muerte  por  ella  si  no 
la  he,  que  ha  gran  tienpo  que  la  demando  y 
no  me  la  quieren  dar;  y  ella  ha  quatro  her- 
manos, tan  buenos  caualleros,  que  en  gran 
partida  no  ay  su  par.  Y  ella  me  imbio  a 
dezir  que  no  casarla  comigo  si  no  tomasse  vn 
cauallero  e  yo  y  mis  hermanos,  y  todos  qua- 
tro lidia&semos  con  sus  hermanos,  y  si  los 
venciessemos,  que  casarla  comigo;  y  esto  me 
dixo  por  me  partir  de  si,  que  ella  entiende 
que  no  ay  en  el  mundo  quatro  caualleros  que 
vencerlos  puedan;  y  por  esso  tengo  aqui  de- 
tenidas las  dueñas,  porque  vengan  los  buenos 
caualleros  a  se  conbatir  comigo,  para  escoger 
entre  ellos  alguno  que  ñiesse  muy  bueno 
para  me  ayudar  a  esta  batalla  que  os  he  dicho, 
que  no  tengo  ya  mas  plazo  de  nueue  dias;  y 
ahora  soy  puesto  en  las  vuestras  manos, 
hazed  de  mi  lo  que  os  plazera».  Respondió 
Turian:  «Vos  haueys  hablado  como  buen 
cauallero;  yo  quiero  ahora,  si  os  pluguiere, 
yr  con  vos  a  essa  batalla».  Dixo  Tiban: 
«Señor  Turian,  ahora  me  otorgo  por  vuestro 
vassallo,  que  bien  soy  cierto  que  si  vos  fue- 
redes  ay,  que  veré  acabado  mi  desseo» .  En- 
tonces le  quiso  besar  la  mano.  Y  Turian  des- 
caualgo  y  fuelo  abracar,  y  alli  se  otorgo  Ti- 
ban por  suyo,  y  dixole:  «Señor,  vos  sereys 
aqui  muy  vicioso,  y  liaran  todo  vuestro 
mandamiento».  Y  dixo  Turian:  «Amigo  mió, 
yo  vos  ruego  que  me  deys  los  caualleros  y 
dueñas  que  aqui  teneys,  y  vayanse  libres  a 
sus  térras».  Y  dixo  Tiban:  «Señor,  plazeme 
muy  de  grado,  y  todos  os  deuen  besar  las 
manos,  que  Dios  les  haze  mucha  merced, 
que  por  vuestra  causa  ellos  son  sueltos» .  Y 
dixo  Tiban:  «Señor,  ahora  vos  desarmad  y 
comereys» .  Y  Turian  dixo  que  lo  lleuasse  do 
estaua  Eloreta,  y  ñieron  ambos  a  dos,  assi 
armados  como  estañan,  para  do  ella  estaua, 
y  subieron  suso  a  la  cámara,  y  entraron  en 
vna  torre  do  Flore ta  estaua;  y  ella,  como  lo 
vio,  fuese  los  bragos  abiertos  para  el,  lloran- 
do de  alegría,  y  dexolos  alli  Tiban,  y  des- 
armóse Turian  y  holgó  con  Floreta.  Después 
comengaron  a  departir  y  entre  tanto  guisá- 


ronles de  comer,  y  quando  Turian  salió  de 
la  cámara,  estauan  ay  los  caualleros  aten- 
diendo licencia  de  Turian  para  se  yr;  y  el  los 
despidió,  y  fueronse  en  buen  hora,  y  todos 
le  querían  besar  las  manos  y  no  queria  Tu- 
rian, y  assi  se  fueron  rogando  a  Dios  por  su 
vida;  y  Turian  y  Floreta  se  quedaron  en 
aquella  villa  de  Tiban,  que  era  muy  noble  y 
muy  viciosa  de  todas  cosas.  Y  Tiban  y  sus 
hermanos  eran  muy  nobles  caualleros,  y 
pugnaron  quanto  pudieron  por  hazer  plazer 
a  Turian  y  a  Floreta,  y  assi  estuuo  alli  muy 
vicioso  hasta  que  llego  el  plazo  en  (¡ue  Tiban 
hauia  de  hazer  la  batalla  con  los  caualleros 
hermanos  de  la  donzella.  La  qual  sellamaua 
Diomana. 

Cap.  XLIII. — De  como  Tiban  y  sus  herma- 
nos, con  ayuda  de  Turian^  hizieron  vna 
noble  batalla  en  que  conquistaron  vna  don- 
zella, hija  del  conde  don  Quiran,  para  mu- 
ger  de  don  Tiban. 

Venido  el  plazo  que  esperauan,  dixeronlo 
a  Turian,  y  dixo:  «Pues  ¡vamos  en  el  non- 
bre  de  Dios!»  Y  dexaron  alli  a  Floreta,  acon- 
paflada  de  muchas  dueñas  y  donzellas  y 
otras  gentes  que  guardauan  la  puente,  e  ya 
llamauan  a  Turian  conde  de  aquella  tierra, 
porque  la  hauia  ganado  por  su  lanca.  E  assi 
partieron  para  la  batalla  muy  bien  apareja- 
dos. E  yuan  todos  quatro  departiendo,  y  dixo 
Turian  a  Tiban:  «¿Que  dueña  es  esta  que  vos 
tanto  amays?»  Y  Tiban  le  respondió:  «Se- 
ñor, vuestra  merced  sabrá  que  esta  donzella 
es  hija  del  conde  don  Quiran,  que  fue  vn 
gran  honbre  y  señor  de  gran  tierra,  y  el  es 
finado,  y  quedo  esta  donzella  niña  en  poder 
de  sus  hermanos;  y  el  conde  su  padre  amá- 
nala mas  que  a  ninguno  dellos,  y  dexole 
mejoría  en  todos  sus  bienes,  por  que  casasse 
con  hombre  que  la  ensaloasse;  y  estos  sus 
hermanos  no  quieren  que  case  por  no  salir 
de  los  bienes  que  los  posseen  ellos;  yo  bien 
se  que  esta  donzella  me  ama  en  su  coraron, 
y  si  yo  casasse  con  ella,  seríame  gran  ensal- 
zamiento, y  por  ende,  señor,  para  esto  de- 
mando vuestra  ayuda».  Y  desque  Turian 
oyó  todas  las  cosas  que  Tiban  hauia  dicho, 
pingóle  mucho  porque  por  causa  suya  alcan- 
9asse  Tiban  aquel  casamiento  por  do  fuesse 
gran  honbre.  Y  assi  anduuieron  su  camino 
hasta  que  llegaron  a  vn  valle  do  hauia  un 
canpo  llano,  cerca  de  vna  fuente  do  se  hauia 
de  hazer  la  batalla,  y  estuuieron  alli  hasta 
el  medio  dia,  y  comieron  y  reposaron  los 
caualleros,  atendiendo  a  los  otros  que  hauian 
de  venir  a  lidiar  con  ellos.  Y  desque  huuie- 
ron  comido,  vierojí  assomar  por  el  Talle  los 
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ipiatro  caualliTos,  liermaiios  de  la  donzolla 
Dioiuaiia  cuu  quien  hauiaii  de  lidiar,  y  vido- 
los  venir  Turian,  y  dixo:  «¿Süu  aquellos  los 
canal  loros  que  atendemos?»  Y  dixo  Tiban, 
(|nando  los  vio  venir:  «Señor,  estos  son». 
Entonces  caualgaron  prestamente  en  sus  ca- 
uallos,  y  saliéronlos  a  reeebir  sin  los  dexar 
reposar;  assi,  quando  vieron  que  era  hora  de 
yr  a  herir,  dieron  de  las  espuelas  a  sus  eaua- 
Uos,  y  abaxaron  las  laucas  y  fucronse  a  herir 
muy  brauameute,  que  era  gran  espanto  de 
ver  tan  braua  pelea  a  tan  pocos  caualleros. 
E  quando  vino  hora  de  nona,  los  caualleros 
to(U)S  de  la  vna  parte  y  de  la  otra  hauian  ve- 
nido a  tierra,  sino  Turian.  E  allí  se  aparta- 
ron dos  hermanos  de  Diomana  a  pelear  con 
Turian,  que  les  hazia  mucho  mal;  j  desque 
lo  vio  Tiban,  fuese  para  aquellos  dos  caua- 
lleros que  peleauan  con  Turian,  y  comenco 
de  ayudar.  Y  Turian  encontró  a  vno  en  el 
yelmo,  que  le  hizo  desatinar  y  perder  la 
vista  de  los  ojos,  y  cayo  en  tierra,  y  fuese 
para  el  otro  y  quebranto  la  lan<;-a  en  el,  y 
luego  saco  el  espada  y  fuese  para  el,  y  diole 
muchos  golpes  en  manera  que  ya  no  se  pe- 
dia defender,  y  dixo:  «Señor  cauallero,  ple- 
gavos  de  me  otorgar  la  vida,  y  el  honor  del 
canpo  recebidlo  vosotros,  que  mis  hermanos 
y  yo  haremos  lo  que  a  vosotros  plazera  e  yr 
queremos  por  la  donzella,  como  lo  hauemos 
puesto  con  vosotros.  E  desde  aqui  adelante 
no  lo  agradezcays,  que  no  la  lleuays  por 
nuestro  grado» .  Y  dixo  Tiban:  «Ella  venga 
acá  si  quisieredes,  si  quiera  os  pesa,  si  quie- 
ra os  plega,  que  a  Dios  y  a  mi  señor  Tu- 
rian lo  agradezco,  y  vosotros  ayades  ende 
mal  grado,  que  sienpre  pugnastes  en  partir 
el  mi  amor  y  de  la  donzella  Diomana  vues- 
tra hermana.  E  ydvos  ahora  j  fazedla  venir, 
y  vaya  el  vno  de  vosotros  para  la  traer,  y 
queden  aqui  los  otros  tres  caualleros»;  y 
dixo  Turian:  «Amigos,  ruegovos  tpie  sea 
hecho  assi:  que  vaya  vno  de  vosotros  y  por 
la  mañana  traya  la  dueña,  y  no  tardeys,  ca 
no  parecemos  aqui  bien;  ca  plazera  a  Dios 
nuestro  señor,  que  los  ayuntara  con  tal  amor 
que  se  amen  de  puro  cora  con;  ca  merecedor 
es  Tiban  de  casar  con  otra  mayor  dueña  que 
vuestra  hermana,  y  no  embargante  esta  ba- 
talla que  hauemos  hecho,  podra  venir  tiem- 
po que  en  lo  que  a  vosotros  cunpla  nos  ha- 
iircys  menester,  y  hallarnos  hodes  mu^'  i>ros- 
tos,  y  no  nos  qucrays  mal  por  lo  que  a  vos- 
otros es  acaescido,  que  assi  podria  ser  de 
nosotros.  Ca,  como  quiera  (pie  vuestra  her- 
mana sea  grande,  no  es  menos  el  cauallero 
(luo  la  llena,  ca  ella  es  señora  de  toda  esta 
tierra».  Y  desque  Turian  ouo  dicho  estas 
])alabras,  agradescierouselo  mucho  los  caua- 


lleros, y  tunieronselo  en  mucha  merced; 
y  desde  al) i  se  amaron  mucho  de  puro  y 
verdadero  coraron,  como  hermanos,  dexan- 
do  oluidar  toilas  las  reqüestas  que  entre  ellos 
hauian  passado.  Y  assi  partió  el  vno  de  los 
caualleros  por  su  hermana  Diomana.  Y  en 
llegando  a  la  villa  donde  estaña,  dixole:  «Se- 
ñora hermana,  aderecad  y  vamos  de  aipii, 
que  no  cunple  aqui  estar».  Y  quando  Dio- 
mana  vio  a  su  hermano  entrar  muy  triste  y 
con  gran  priessa,  fue  mucho  espantada,  y 
dixole:  «Señor  hermano,  ¿como  venis  assi?» 
El  cauallero  le  respondió:  «Hermana,  sabed 
que  lidiamos  en  canpo  con  aquellos  caualle- 
ros, y  llenaron  el  honor  ellos  por  nuestra 
ventura,  y  fuymos  nosotros  los  vencidos. 
Por  ende  vamos  de  aqui,  que  ya  sabeys  como 
fue  la  postura,  y  no  tardemos,  si  no  creo 
que  no  hallaremos  a  nuestros  hermanos  bi- 
nes, que  quedauau  en  rehenes  por  vos».  E 
quando  Diomana  oyó  assi  dezir  a  su  herma- 
no que  hauian  sido  vencidos,  fue  mucho 
marauillada,  y  comento  a  llorar,  que  bien 
pensaua  ella  que  no  hauia  otros  tales  caua- 
lleros como  sus  hermanos,  según  las  batallas 
que  les  hauia  visto  hazer,  en  las  quales  nun- 
ca hauian  sido  vencidos.  Y^  con  lagrimas  de 
sus  ojos,  mando  ensillar  tres  palafrenes,  y 
tomo  consigo  dos  donzellas,  e  yendo  por  el 
camino,  Diomana  rogo  a  su  heimano  que  le 
dixesse  la  manera  de  la  batalla  y  como  le 
hauia  acaescido,  y  como  fueran  assi  venci- 
dos de  caualleros  de  tan  poca  manera.  Y  su 
hermano  se  lo  contó  como  fueran  vencidos 
por  vn  cauallero  muy  fuerte  de  cuerpo  y 
muy  valiente  en  armas  que  con  ellos  hauia 
venido,  el  qual  se  llamaua  Turian,  y  que 
decian  que  era  hijo  del  rey  Canamor,  el 
(pial  hazia  fieros  y  terribles  golpes  de  la  es- 
i:)ada,  y  muy  mortales  encuentros  de  la  lau- 
ca, tanto  que  no  le  podian  suffrir.  Y  desque 
Diomana  oyó  a  su  hermano  estas  palabras, 
fue  marauillada  y  codiciaua  ser  llenada  al 
canpo  por  ver  este  cauallero,  y  dixo  a  su 
hermano:  «Yo  me  terne  toda  mi  vida  por 
dueña  mal  casada  con  este  cauallero,  ni  ja- 
mas le  amare  en  el  coraron,  ni  haré  vida  con 
el  sino  como  con  enemigo».  Y'  luego  comenvo 
a  llorar,  y  dezia:  «Este  casamiento  es  forja- 
do y  no  de  voluntad» .  Y  su  hermano  y  las 
donzellas  la  yuan  conortando  con  dulzes  y 
amorosas  palabras;  y  dixo  Diomana:  «Señor 
hermano,  si  esse  cauallero  no  se  acertara  en 
essa  batalla,  creo  que  nunca  se  hiziera  este 
casamiento»;  y  (luando  huuieron  de  Hogar  a 
los  caualleros  (pie  les  estañan  atendiendo, 
saliéronlos  a  reeebir  viui  gran  lúeva.  Y  Tu- 
rian la  abrai,'0  i)rimero,  y  (.lespues  su  nuirido 
que  hauia  de  sor. 
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Cap.  XLFV.  -  De  como  Turian  y  Tihan  y  los 
hermanos  se  imrüeron  con  la  doncella,  en- 
comendando sus  hermanos  a  Dios,  y  llega- 
ron a  casa  de  Tiban.,  y  fueron  las  bodas 
solennemente  hedías,  y  de  mano  de  Turian 
la  rescibio  Tiban  por  muger. 

Assi  aderezaron  su  camino  en  el  nombre 
de  Dios  con  su  donzella  para  la  villa  de  Ti- 
ban do  era  señor  y  sus  hermanos,  que  era  vna 
noble  villa,  y  estaña   a   quatro   leguas   de 
aquella  parte  do  fue  la  batalla;  y  los  otros 
caualleros  yuan  delante  con  las  otras  donze- 
llas.  Y  Turian  y  Diomana  yuan  detras,  con- 
tándole de  la  vida  que  en  vno  liauian  de 
liazer  ella  y  Tiban,  y  de  la  manera  que  con 
el  hauia  de  tener,  y  del  vicio  que  en  aquella 
villa  hauia  de  hauer,  y  que  dexasse  oluidar 
todas  las  cosaá  passadas,  y  pqner  todo  su 
coraron  y  verdadero  amor  con  el,  que  era 
virtuoso  cauallero  y  poderoso  señor,  y  como 
hauia  de  ser  señora  de  muchos  bienes.  Y  que, 
placiendo  a  Dios,  seria  tan  bien  casada  con 
el,  que  no  le  pesarla  por  la  fuerza  que  le  era 
hecha;    y  Diomana  yuaselo  mirando   como 
era  cauallero  noble  y  virtuoso  en  sus  pala- 
bras, y  valiente  en  sus  hechos   [y]  estaua 
mucho  enamorada  del.  E  desque  le  oyó  dezir 
muchas  y  dulces  palabras,  dixole:    «Señor, 
yo  he  oydo  muy  bien  todas  vuestras  pala- 
bras, las  quales  tengo  que  me  son  dichas  en 
grado  de  padre  y  de  señor  generoso,  y  del 
linaje  de   do  venis;    yo   otorgo   aqui   ante 
vuestra  merced  de  las  cunplir  a  todo  vues- 
tro plazer,  y  de  las  guardar  en   mi  anima 
toda  mi  vidn  por  exenplo  y  castigo.  Pero, 
señor,  si  vos  en  la  batalla  no  ñierades,  nunca 
mis  hermanos  fueran  vencidos  de  aquellos 
caualleros  de  tan   poca   manera ,  que   bien 
sonadas  son  por  toda  la  tierra  las  cauallerias 
suyas  y  las  de  mis  hermanos,  que  nunca 
hasta  el  dia  de  oy  fueron  vencidos  en  nin- 
guna batalla  sino  en  esta;  en  la  qual,  señor, 
vos  fiiystes  comiendo  y  fin  de  su  vencimien- 
to; por  esto  me  terne  por  dueña  menoscaba- 
da, que  por  quanto  Tiban  ha  no  quisiera  la 
mengua  que  a  mis  hermanos  viene  de  aqui 
por  vuestra  causa».  Y  esto  dicho,  dixo  Tu- 
rian:   «Señora,    yo   vos   ruego   que  dexeys 
oluidar  lo  passado,  ca  creed  que  nunca  por 
aqui  vuestros  hermanos  son  menoscabados 
caualleros,  ca  ellos  son  valientes  y  poderosos 
en  sus  personas,  tanto  que  bien  puedo  dezir 
y  jurar  que  nunca  me  vi  con  caualleros  que 
tanto  me  traxessen  al  punto  de  la  muerte,  ca 
bien  siento  en  mi  cuerpo  que  ha  recebido 
dellos  assaz  golpes» .  Y  acabadas  estas  pala- 
bras, entraron  por  la  puerta  de  la  villa,  y 


con  mucha  alegría  los  salieron  a  recebir,  y 
subiéronla  a  la  torre  donde  estaua  Floreta,  y 
saludáronse  ambas  a  dos  amigablemente,  y 
assentaronse  en  vn  rico  estrado,  y  hablaua 
cada  vna  de  sus  hechos,  y  en  tanto  guisaron 
de  comer,  y  lleuaronselo;  y  después  que 
huuieron  comido,  dixo  Tiban  a  Turian: 
«Señor,  soy  puesto  en  vuestras  manos;  ple- 
gaos que  yo  querría  adere9ar  de  me  casar; 
ruegovos  ante  que  partays  que  vos  me  deys 
esta  muger  y  por  vos  la  cobre».  Entonces 
tomo  Turian  a  Floreta,  y  dixole  como  hauia 
ordenado  de  casar  a  Tiban  antes  que  par- 
tiessen.  Y  fueron  ambos  a  dos  los  padrinos, 
y  vinieron  a  las  bodas  muchos  parientes  de 
Tiban,  e  hizieron  muchas  alegrías,  y  dura- 
ron ocho  dias  las  bodas. 


Cap.  XIjV. — Como  el  infante  Turian  se  par- 
tió de  Tiban  el  y  Floreta,  y  le  vinieron  núc- 
elas de  la  muerte  de  su  jmdre,  y  de  los  hi- 
jos que  ouo,  y  como  los  dexo  por  here- 
deros. 

Turian  entonces  los  dexo  en  amor  y  fuese 
para  su  casa  con  su  muger  a  la  torre  de  los 
justadores,  que  alli  era  su  casa  assentada,  y 
tenia  gran  desseo  de  ver  al  duque  don  Marrón, 
y  que  su  padre  hauria  gran  desseo  de  lo  ver, 
y  la  reyna  Leonela  y  el  rey  Ados  no  menos, 
(|ue  hauia  cerca  de  vn  año  que  andana  en 
estas  auentnras.  Y  a  cabo  de  quinze  dias 
que  hauia  llegado  a  la  torre  de  los  justado- 
res, viniéronle  nueuas  que  el  rey  Canamor 
su  padre  era  fallescido,  y  fue  alia  con  su 
muger,  y  lleuaua  consigo  muchos  caualleros, 
que  ya  tenia  casa  real  y  llamauaso  conde  de 
(irasia,  que  el  la  hauia  ganado  por  su  langa. 
Y  quando  llegaron  a  la  ciudad  de  Sesena, 
las  gentes  huuieron  muy  gran  plazer  y  con- 
solación por  su  venida,  y  recibiéronlo  luego 
por  rey  y  por  señor,  y  liuuieron  con  el  muy 
gran  plazer,  ca  era  muy  virtuoso  y  amiga- 
ble a  todos;  y  quando  fue  rey,  mando  llamar 
todos  los  caualleros  y  grandes  honbres  de  su 
reyno  a  cortes   a  la  ciudad  da   Tersia.  Y. 
ayuntados,  dixoles  muchas  cosas  de  verda- 
dero amor,  y  dioles  muchas  dadiuas  y  gran- 
des riquezas,  y  leyes  nueuas  en  que  viuie- 
ssen.  Hizo  obsequias  por  el  buen  rey  Cana- 
mor su  padre,  y  mando  hazer  llanto  y  que- 
brar escudos  por  el,  y  que  no  traxessen  luto 
por  quanto  tenian  nueuo  rey;  y  después  desto 
quiso  ver  el  regimiento  de  cada  ciudad  de 
su  reyno,  y  oya  querellas  y  cunplia  de  jus- 
ticia a  aquellos  que  lo  hauian  menester.  Y 
demando  cuenta  de  los  thesoros  que  su  pa- 
dre hauia  dexado,  y  hallo   assaz    con  que 
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guorroo  los  canarios  y  los  turcos ;  y  oii  la 
gran  Bretaña  muchas  yslas  que  gano  do  mo- 
ros, y  venció  muchas  batallas  canpalos  y  do 
indianos  y  de  todas  las  otras  naciones,  y 
todos  le  hauian  miedo.  Y  huno  en  la  rey  na 
Floreta  dos  hijos  muy  hermosos  y  desom- 
bueltos  en  armas,  como  su  padre,  a  los  (iiui- 
les  Uamauan:  al  mayor  Oanamor  como  a  su 
abuelo,  y  al  otro  Turian  como  a  su  padre.  VA 
infante  Canamor,  hijo  de  Turian,  huno  el 
reyno  del  rey  Ados  su  abuelo,  padre  de  Flo- 
reta, que  se  lo  dio  en  su  vida.  E  hizo  enton- 


ces marauillosas  cosas  el  mogo  en  los  affri- 
canos  y  en  los  merodianos,  y  ensancho  su 
reyno.  El  otro  fue  duque  de  Pontis  y  conde 
de  Grasia,  y  fue  muy  buen  cauallero  a  ma- 
rauilla;  y  el  rey  Turian  y  la  reyna  Floreta 
vinieron  casados  vejante  y  cinco  años,  y  ha- 
zian  mucho  bien  a  quien  lo  hauia  menester. 
Y  murió  ol  rey  siete  años  antes  que  la  rey- 
na Floreta  su  muger,  y  después  fino  ella^  y 
quedaron  los  infantes  ambos  a  dos  reyes  muy 
poderosos  y  ricos  y  valientes  en  armas,  y 
muy  dadiuosos. 


A   DIOS    GRACIAS 
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LIBRO  DEL  ESFORZADO  CAUALLERO 

CONDE    PARTINUPLES 

QUE    FUE     EMPERADOR     DE    COSTANTINOPLA 


Ex  EL  NOMBRE  DE  DiOS  COMIENZA  LA  IIYSTORIA 
DEL    BUEN   CAUALLERO   PaRTIJÍUPLES,    CONDE 

DE  Castillo  de  Bles,  que  fue  emperador 

DE  COSTANTINOPLA. 


Era  vn  emperador  eu  el  imperio  de  Cos- 
tantinopla,  el  qiial  liauia  nombre  Julián,  e 
no  podia  hauer  hijos  ni  hijas;  e  acaeció  que 
vino  [a]  el  vna  mora  encantadora,  que  sabia 
muchos  encantamientos,  edixo  al  emperador 
que  le  prometiesse  de  le  no  descobrir  de  liijo 
o  hija  que  le  Dios  diesse  en  su  muger,  que 
olla  haria  en  su  manera  en  como  ouiesse  hijo 
o  hija  en  la  emperatriz.  Esto  plugo  mucho  al 
emperador,  e  prometiogelo.  E  dixole  [la]  en- 
cantadora al  emperador  que  fuesse  a  las  flo- 
restas de  las  tierras  del  rey  Hermán,  que  es 
frontera  del  imperio,  e  que  ella  (•)  auria  vna 
hija  en  vna  donzella  mora,  e  que,  quando 
viniese,  que  auria  en  su  muger  la  emperatriz 
hijo  o  hija;  e  mando  el  emperador  embiar 
sus  mensageros  a  la  tierra  del  rey  Hermán, 
en  como  queria  yr  a  holgar  a  su  floresta, 
porque  le  auian  dicho  que  era  de  mucha  caca 
y  hermosa,  y  el  rey  Hermán,  desque  lo  supo, 
como  quiera  que  eran  enemigos,  plugole  mu- 
cho con  estas  nueuas,  porque  entendió  que  por 
esta  razón  seria  su  amigo,  e  recibió  muy  bien 
a  los  sus  mensageros,  e  hizoles  muchas  hon- 
rras,  e  mandóles  dar  la  repuesta  al  empera- 
dor. Y  embiole  a  dezir  que  le  plazia  mucho 
dello,  e  desque  lo  supo  el  emperador,  ouo 
muy  gran  plazer  dello,  y  el  rey  Clausa  y  el 
rey  Corsol  e  sus  vassallos  que  fuesen  con  el 
muchos  caualleros  de  su  imperio,  e  la  dueña 
encantadora  fuesse  con  el  a  la  cibdad  de  Da- 
masco, donde  estaua  el  rey  Hermán,  que  es 
frontera  del  imperio;  e  desque  el  rey  Hermán 


(•)  -Allí?  El  texto  catalán  (Figueras,  1844,  pág 
«y  baurá  una  filia». 
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supo  la  venida  del  emperador,  aderécese  lo 
mejor  que  pudo,  e  leuo  consigo  los  mas  nobles 
hombres  de  su  señorío  e  fuesse  a  recebir  al 
emperador;  e  anduuieron  por  la  cibdad  el  y 
los  que  con  el  yuan;  y  el  rey  Hermán  hizoles 
dar  todas  las  cosas  que  houieron  menester. 
E  otro  dia  por  la  mañana  el  emperador  y  el 
rey  Hermán  fueronse  a  cacar,  e  la  dueña  en- 
cantadora quedo  en  la  cibdad,  e  anduuo  por 
ella  mirando  por  la  mas  hermosa  que  le  pa- 
resciesse  para  la  tener  aparejada  a  la  venida 
del  emperador.  E  vido  estar  vna  donzella 
mu3"  hermosa  e  bien  apuesta  a  vna  ventana, 
e  saludóla  e  la  mora  a  ella;  e  rogólo  mucho 
que  le  pluguiesse  de  andar  con  ella  e  de  la 
mostrar  la  costnnbre  de  la  tierra,  e  la  mora 
le  dixo  que  le  plazia;  e  fueronse  ambas  a  dos 
para  el  palacio  do  posaua  el  emperador,  e 
anduuieron  por  el  palacio  mirando  las  noble- 
zas que  en  el  estañan;  e  departieron  de  mu- 
chas cosas  hasta  que  anochechio. 

E  dexemos  agora  estar  a  la  dueña  encan- 
tadora e  a  la  mora  en  el  palacio  del  empe- 
rador, e  tornemos  al  emperador  e  al  rey  Her- 
mán, como  en  la  tarde  vinieron  de  su  caca, 
e  las  tablas  fueron  luego  puestas  y  el  em- 
perador e  los  otros  sus  vassallos  e  caualle- 
ros e  ricos  honhres  assentaronse  a  comer,  y 
el  rey  Hermán  siruio  muy  bien  al  empera- 
dor e  a  todos  sus  caualleros  de  quanto  ouie- 
ron  menester.  En  esto,  la  dueña  encantadora 
traya  su  mano  con  la  donzella  mora  como 
holgase  con  el  emperador,  hasta  que  la  don- 
zella mora  ge  lo  otorgo,  e  le  prometió  que  le 
plazia  de  dormir  con  el  emperador.  Desque 
el  emperador  ouo  cenado,  las  camas  fueron 
aparejadas  e  fuesse  a  dormir  la  donzella  con 
el  emperador,  e  quedo  preñada  del  empera- 
dor. Otro  dia  en  la  mañana  el  rey  Hermán 
vino  a  ver  al  emperador,  e  rogóle  mucho  que 
le  pluguiesse  de  holgar  en  su  tierra  algunos 
dias.  Y  el  emperador  dixo  que  no  lo  podia 
hazer  por  quanto  auia  de  hazer  algunas  co- 
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tías  i^n  8U  tiot'nt,  y  oiicomeiulole  mucho  íi  lu 
diioñiioiicaiitailora;  y  el  rey  dixo  quo  lo  plu- 
zia  do  la  haiicr  encomendada  e  do  la  liazer 
mucha  honria  mientra  en  su  tierra  cstouio- 
so,  e  después  (]uo  la  embiara  en  paz,  e  des- 
pidióse el  emperador  de  la  doncella  mora  e 
la  encomendó  a  Dios,  o  fuesse  para  su  tie- 
rra, e  ipiedose  la  mora  encantadora  con  la 
donzella  mora  muy  secretamente.  E  a  cabo 
de  tiempo  parió  la  donzella  mora  vna  hija  o 
pusiéronle  nombro  do  Vriacla,  o  fuesse  la 
dueña  encantadora  al  imperio,  e  leuo  consigo 
a  la  niña  Yrraela,  hija  del  emperador. 

Dexemos  agora  estar  a  la  dueña  encanta- 
dora con  la  niña  Yrraela,  de  como  ouo  el 
enijiorador  vna  hija  en  la  emperatriz,  que 
ouopor  nonbroMelior  (•).  Conplidos  los  tres 
años,  era  la  mas  limpia  e  la  mas  sabia  de 
todas  las  mugeres  del  mundo,  que  quanto  le 
eusenaua  la  dueña  sabia,  que  mas  sabia  la 
niña  quando  cumi^liolos  ocho  años,  que  sabia 
liazer  descender  la  nuue,  e  sabia  andar  enci- 
ma quando  ella  queria;  o  cumplidos  los  diez 
años,  liizo  el  emperador  antes  que  finase  cor- 
tes, e  ayuntáronse  los  siete  reyes  de  su  impe- 
rio, e  duques,  e  principes,  e  caualleros,  o 
ricos  honbres,  e  mando  a  todos  que  le  besa- 
ssen  la  mano  a  su  hija  Melior  o  que  la  ouiesson 
por  emperatriz  e  por  señora,  y  que  le  diessen 
marido,  y  dexo  por  tutores  al  rey  Corsol  o  al 
rey  Clausa,  porque  eran  poderosos  y  los  mas 
honrrados  de  los  siete  reyes,  y  estouieron  assi 
vn  año  que  no  sabían  que  hazer  después  que 
su  señor  el  emperador  era  finado.  E  la  empe- 
ratriz su  señora  sabia  muchas  artes,  que  nin- 
guno no  le  jjodia  hazer  traycion  que  ella  no 
lo  supiesse  E  aleáronse  los  dos  réjaos  que  no 
la  querían  obedecer,  y  púsose  en  vna  nuue  y 
fuesse  para  su  tierra  del  vno,  e  hizoles  pere- 
cer tantas  gentes,  caualleros  y  peones,  que 
pensó  ser  destruydo;  y  ella  caualgo  en  vn 
palafrén  y  fuesse  para  el  rey;  y  el  rey,  quando 
la  vido,  fuesse  luego  para  ella  y  demandóle 
por  merced  que  no  fuesse  destruydo  ni  su 
tierra  robada,  y  juro  de  no  sor  contra  ella  ni 
(íontra  su  mandamiento  y  dexolo  en  paz,  do 
guisa  que  no  hizo  al  vno  mas  que  al  otro  rey 
que  se  auian  aleado.  Y  el  rey  Corsol  y  el  rey 
Clausa,  sus  tutores,  hazianso  marauillados 
que  auia  seydo  de  la  emperatriz  su  señora, 

(*)  I.a  historia  se  narra  de  otro  modo  en  el  pliejc" 
de  cordel  (ine  tenemos  á  la  vista.  El  emperador  (Juan) 
se  enamora  de  la  joven  de  Damasco  y  tiene  de  ella 
una  niña  (I.eoiiisa),  á  fiiiien  reconoce  por  le;íítinia 
HUcesora  y  heredera  del  imperi').  La  infidelidad  del 
emperador  hace  (pie  su  esposa  le  uliandone  y  se  retire 
ai  castillo  d(í  (/'aiiezadoire  Alli,  aconsejada  por  va- 
rios reyes  y  cahalleros  del  ¡ni|ioii(),  la  emperatriz  Ims- 
ea  otro  esposo  y  envia  emisarios  con  tal  ol)jeto,  en- 
cuntrandü  á  rartinuples. 


y  a  cabo  do  vn  moa  remaneció  en  su  eÚKiact 
del  castillo  de  Cabevadoyro,  donde  estaña  el 
rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  y  la  dueña  sabia. 
E  los  reyes,  quando  sui)ieron  que  ora  venida, 
fueronla  a  ver  con  muy  grande  plazer,  y  de- 
mandáronle que  do  doiule  bueno  venia  y 
donde  auia  estado  aquellos  dias.  Y  ella  dezia 
que  auia  ydo  a  aípiellos  reyes  que  se  le  auian 
al(,'ado,  o  contoles  como  auia  hecho  con  ellos, 
y  ellos  ouieron  muy  gran  plazer,  pues  que 
ella  so  auia  auenlurado  a  poner  recaudo  a  su 
tierra,  y  los  reyes  so  dospedieron  dolía  e 
fueronse  a  poner  recaudo  en  sus  tierras,  e 
dixeron,  pues  que  ella  era  muger  para  guar- 
dar su  tierra,  que  le  aderescasson  su  marido 
qual  lo  pertoneciesse,  y  en  esto  hizioron  lla- 
mar cortes  e  ayuntáronse  todos  los  otros  cinco 
reyes,  y  los  duques  y  condes  e  caualleros  de 
su  imperio.  E  seyendo  ellos  juntos,  acordaron 
e  dixeron  que  bien  seria.  Mas  entre  ellos  ouo 
muy  gran  discordia  sobre  ello,  y  acordaron 
en  esto:  que  el  rey  Clausa  y  el  rey  Corsol  que 
llogassen  a  la  emperatriz  y  le  dixessen  que 
viesse  olla  con  quien  queria  casar,  porque 
después,  si  no  ftiesse  tal  como  a  ella  perto- 
nescia,  que  no  culpasse  a  los  del  imperio,  e 
para  esto  que  ellos  le  daban  dos  años,  e  si  en 
este  tiempo  ella  no  lo  tomasse,  que  ellos  ge  lo 
darian.  E  dioles  gracias  por  aquella  honrra 
que  le  hazian. 

II. —  Co}iio  la  cmperatrix,  enbio  mensajeroc 
por  todas  las  partidas  del  viimdo,  que  le 
buscassen  el  mas  gentil  donxcl  para  se 
casar  con  el. 

Y  ella  mando  luego  escreuir  cartas  y  on- 
biolas  por  todo  el  mundo;  y  enibio  cada  carta 
con  su  mensajero,  que  mirassen  el  mas  her- 
moso e  de  mejor  cuerpo  o  de  mejores  cos- 
tunbres  que  en  el  mundo  ouiesse,  e  aunque 
no  touiesse  tanto  como  ella  tenia;  e  que  para 
vn  tieupo  cierto  viniessen  al  castillo  do  Ca- 
bo(,-adoyre;  e  como  fuessen  venidos  los  men- 
sajeros, dixo  aquel  que  venia  de  Alemana;  e 
después  dixeron  todos  los  otros  mensajeros 
do  los  señores  que  les  auian  embiado;  e  con- 
taron muchas  noblezas  do  principes,  o  du- 
ques, e  condes,  o  otros  t-aualleros  (jue  por  el 
mundo  auian  visto;  o  todos  hablaron  de  las 
gentilezas  que  auian  visto,  e  los  mensajeros  , 
do  Franc-ia  no  qtiisieron  hablar  hasta  la  i)0S- 
tre,  y  ellos  dixeron;  «üo  quanto  estos,  se- 
ñora, vos  dizon,  todo  esto  es  nada  (')  a  pos  do 
lo  que  nosotros  traemos,  que  hallamos  en 
Francia  vn  sobrino  del  rey  de  Francia  que 

I(')  Kl  texto:  «niidoD.   Kl  texto  que  segiiiuios  está 
plagado  do  erratas  é  iucorroccioues. 
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t'S  donzel;  e  no  es  possible  de  contar  tantas 
noblezas  como  en  el  ay;  y  es  liidalgo,  e  vie- 
ne de  los  godos,  y  el  es  varón  que  no  ha 
.XV.  años,  y  el  cuerpo  según  que  de  .xx.  años, 
largo  y  hernioso,  e  franco,  e  caualgador,  e 
gran  tuerca  sobre  cuantos  honbres  ay  en  el 
mundo.  Y  en  el  no  rey  na  pesar  ni  malenco - 
nia,  sino  plazer  e  alegría»;  e  mando  muy 
bien  dar  de  comer  a  los  mensajeros,  e  pre- 
guntóles que  hazla  o  donde  estaña,  y  ellos 
dixeron:  «Cierto,  señora,  no  ha  mas  de  vn 
castillo  que  ha  por  nonbre  Bles» ,  Y  como  lo 
ouo  oydo,  mando  aderezar  vna  ñaue  la  mas 
hermosa  e  la  mas  grande  que  aula  en  su  im- 
perio, e  partió  del  castillo  de  Cabecadoyre,  e 
reparáronle  de  muchas  noblezas  e  paramien- 
tos. Y^  ella  guióse  muy  bien  e  hizo  descender 
vna  nuue,  e  subió  en  ella  e  diose  andar,  e 
leuo  consigo  la  ñaue  con  encantamiento;  e 
llego  a  las  Sierras  de  Ardeña,  e  dexo  la  ñaue 
alli  encancantada,  e  fuesse  ella  al  castillo  de 
Bles,  que  era  del  conde  Partinuples,  vis- 
pera  de  Santa  Cruz,  quando  toda  la  villa  re- 
luze;  e  llego  después  de  comer,  e  fallo  ju- 
gando al  axedres  al  rey  de  Francia  e  al 
conde  su  sobrino ,  e  descendió  la  nuue  hasta 
abaxo,  e  miro  al  conde  muy  bien  a  su  volun- 
tad, e  avn  no  le  páreselo  bien  lo  que  del  le 
auian  dicho,  a  tanto  le  páreselo  de  bien,  que 
ella  aula  muy  gran  amor,  E  con  el  saber 
que  ella  sabia,  puso  en  el  coracon  del  rey  su 
tio  que  fuessen  al  monte  a  cagar. 

in.  —  Como  el  rey  y  su  sobrino  el  conde  se 
fueron  a  ca^-a;  e  como  el  conde  se  perdió 
tras  vn  puerco. 

E  a  la  hora  dixo  el  rey  a  su  sobrino:  «Fijo, 
si  vos  pluguiesse  que  fuessemos  a  monte  a 
matar  vn  puerco» ;  y  el  le  dixo  que  le  plazia 
de  muy  buena  voluntad.  E  luego  el  rey 
mando  llamar  a  sus  monteros  grandes  e  pe- 
queños, e  alanos  e  sabuesos,  e  tomo  el  conde 
vna  ropa  que  era  lo  de  encima  cuero  y  el 
enforro  de  esquiroles;  y  esto  por  los  montes 
que  no  le  rompiessen  la  ropa.  Esto  vsauan 
los  grandes  señores  quando  yuan  a  monte,  e 
tomo  en  su  pescueco  vna  bozina  de  marfil  e 
su  cinto,  y  en  el  escarcehí  lleuaua  yesca  y 
pedreñal  y  eslauon;  e  canal go  el  rey  e  su 
sobrino  el  conde,  e  sus  monteros,  e  fue- 
ronse  al  monte  dos  legas  de  las  Sierras  de 
Ardeña,  e  mataron  vn  puerco  muy  grande 
e  mxxj  hermoso ,  e  la  emperatriz  a  todos 
tiempos  mirando  encima  dcUos  aquella  mon- 
tería; quando  ouieron  muerto  el  puerco,  pu- 
siéronlo encima  de  vn  tapete  e  demanda- 
ron la  vianda  e  comen9aron  a  merendar.  E 
después  que  ouieron  comido,  mando  el  rey 


caiialgar  muy  apriessa,  ü  la  emperatriz, 
quando  esto  vido,  ouo  muy  gran  pesar,  por- 
que sus  amores  se  querian  yr,  e  descendió 
vna  nuue  ayuso  adonde  ellos  estañan,  e  pá- 
reselo que  todo  el  canpo  era  lleno  de  niebla, 
e  hizo  parecer  vn  puerco  por  encantamiento. 
Y  el  conde,  con  la  cobdicia,  dio  tras  el  puerco 
por  las  Sierras  de  Ardeña,  con  grande  cob- 
dicia de  matar  el  puerco,  y  el  rey  de  Francia 
em  pos  del  dándole  bozes,  y  diziendo  que 
boluiesse,  que  no  fuesse  mas  adelante  em 
pos  del  puerco,  que  podria  ser  perdido  en 
las  sierras  que  eran  muy  altas,  y  aula  en 
ellas  muy  malas  animalias  [de  las]  que  seria 
comido;  mas  el  conde,  con  la  grande  niebla 
que  hazia,  no  sabia  si  yua  o  venia.  Y  esto 
hazla  la  emperatriz  por  leñarlo  do  ella  que- 
ria,  e  ansi  anduuo  toda  aquella  noche  per- 
dido hasta  la  mañana.  Agora  tornemos  al 
rc}^  su  tio,  que  hazia  muy  gran  duelo  por  el 
conde  Partinuples  su  sol  trino,  que  todavía 
pensaua  que  las  animalias  lo  auian  comido. 

lY.  —  Como  andando  perdido  el  buen  conde 
por  la  floresta,  hallo  orilla  de  la  mar  vna 
ñaue  muy  hermosa,  y  entro  en  ella  e  arribo 
a  Cabecadoyre. 

Dexemos  agora  el  rey  su  tio,  como  hazia 
grande  llanto  e  duelo  por  el,  y  tornemos  al 
conde  como  andana  perdido  trabajando;  si 
no  fuera  por  la  emperatriz,  que  aula  encan- 
tado todas  las  animalias,  el  conde  fuera 
muerto  dellas;  mas  el  andando  assi,  subió 
encima  de  vna  sierra  por  ver  si  verla  algún 
poblado  o  si  verla  candela.  Y"  el  oyó  vn  ruydo 
de  aygua,  y  pensó  que  era  rio  y  que  estarla 
alli  algún  lugar  de  pueblo  o  alguna  gente 
orilla  del  rio ,  y  fuesse  para  alia.  E  assi  an- 
dando, hallóse  a  la  coste  de  la  mar,  y  hallo 
vna  ñaue  muy  grande  y  muy  hermosa,  y  no 
vido  ende  a  nadie,  y  comento  a  dezir  al  de 
la  ñaue  y  ninguno  le  respondió  ni  podía  res- 
ponderle, que  aquella  era  la  ñaue  que  la 
emperatriz  auia  traydo  y  dexado  en  encan- 
tado. Ella  muy  bien  veya  a  el.  E  desque  el 
conde  vido  que  no  le  respondía  nadi,  co- 
mengo  de  pensar  que  seria  de  la  gente  de 
aquella  ñaue,  ydixo^  pues  la  conpuerta  esta 
echada  desde  la  ñaue  hasta  la  tierra,  que  las 
gentes  serian  entradas  al  monte,  que  las 
animalias  los  auian  comido;  entonces  subió 
por  la  puerta  hasta  la  ñaue,  y  metió  su  ca- 
uallo  dentro  por  la  rienda;  por  tal  guisa  yua 
el  cauallo  que  no  se  podia  tener  de  los  pies 
ni  auia  gana  de  se  espantar,  y  el  conde 
arrendo  su  cauallo  e  anduuo  por  la  ñaue  y 
no  vido  a  nadi  con  quien  hablasse.  E  desque 
esto  vido  el  conde,  subió  la  conpuerta  por 
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q\ie  las  aninialias  no  lo  oomiosson,  y  asseii- 
tose  encima  de  vn  assentamiento  e  clormio- 
se,  y  después  que  fue  dormido,  la  empera- 
triz maiulo  a  los  marineros  que  alrasscn  la 
vela  muy  quedo  y  guiasen  la  ñaue  dereclux 
al  castillo  de  Cabe(;adoyro.  Y  ella  fue  ade- 
rezar las  cosas  que  eran  necossarias  para 
quando  el  conde  llegasse.  La  emperatriz 
jiartida,  sus  marineros  airaron  la  vela  muy 
([ueda,  y  el  buen  conde  anduuo  assi  toda  la 
noche  y  nunca  nadie  lo  sintió.  E  quando  fue 
otro  dia  por  la  mañana,  dáñale  el  sol  en  el 
rostro,  y  recordó  muy  despauorido.  E  co- 
mento a  santiguarse  y  entristeció,  porque 
no  vido  otra  cosa  sino  cielo  e  agua,  e  no  veya 
quien  auia  aleado  la  vela  ni  quien  gouernaua 
la  ñaue;  buscando  algunas  personas,  e  no 
vido  a  ninguno,  saino  a  su  cauallo,  que  roya 
las  tablas  con  gran  hambre.  Y  entonces  co- 
menQü  de  llorar  e  dixo:  «¡Dios  sea  aquel  que 
ponga  cobro  a  ti  y  a  tu  amo!»;  y  demandana 
a  Dios  que  le  hiziesse  merced  e  que  le  raos- 
trasse  que  cosa  podia  ser  aquella,  si  yna  en- 
cantado o  si  yna  en  poder  de  algunos  peca- 
dos. Y"  el  andando  assi  tres  noches  e  tres 
dias,  que  no  comió  ni  benio  el  ni  su  cauallo, 
y  el  cauallo  no  liazia  sino  roer  las  tablas  con 
la  grande  hambre,  e  boluiose  de  cara  del,  con 
cuyta  que  del  auia,  e  sospiraba  porque  no 
tenia  paja  ni  cenada  para  su  cauallo.  E  assi 
andando  el  conde,  aleo  sus  ojos  arriba  e  de- 
zia:  «Señor,  si  yo  estuuiesse  en  tierra,  bus- 
caria  por  donde  yr  a  tierra  de  mi  tio  el  rey 
de  Francia;  mas  no  veo  tierra,  saino  cielo  e 
agua»;  e  hazia  tan  gran  cuyta,  que  no  siento 
hombre  que  del  no  se  doliesse.  A  cabo  de 
tercero  dia  comienco  el  dia  muy  hermoso,  e 
vido  vn  castillo  que  blanqueaua  (>omo  vna 
paloma,  ca  la  emperatriz  lo  auia  hecho  de 
nueuo  poco  auia,  porque  alli  queria  tomar 
su  marido  en  el  castillo  de  Cabecadoyre, 
porque  estaña  en  vna  ysla  muy  hermosa  e 
podian  venir  de  todas  partes  a  el.  E  desque 
el  conde  vido  el  castillo  que  blanqueaua, 
hinco  los  ynojos  e  rogo  a  Dios  que  lo  llenase 
alia,  que  aquellos  tres  dias  no  auia  visto  cosa 
con  que  se  conortasse;  e  quando  fue  el  dia, 
a  hora  de  tercia,  la  ñaue  fue  a  tan  derecha, 
que  llego  al  puerto  de  Cabecadoyre,  e  quando 
alli  llego,  la  compuerta  fue  luego  eclnula  a 
tierra;  y  el  tomo  su  cauallo  e  salió  a  tierra, 
e  caualgo  en  el  cauallo  e  no  podia  andar  jtor 
quanto  yna  muerto  do  hanbre,  que  en  aque- 
llos tres  dias  no  auia  comido;  y  el  abaxo  las 
riendas  con  la  cabera,  e  comenco  de  tirar 
])ernadas  parándose  a  comer,  por  cuanto  el 
conde  no  podia  hazer  nada  dándole  con  las 
espuelas.  Entonces  vido  el  rondo  (pie  lo  hazia 
con  razón,  o  descendió  dd  muy  apriessa.  E 


i[uaudo  lo  desenfreno,  estando  assi  cerca  do 
su  cauallo,  miro  a  vn  caboe  a  otro,  e  no  vido 
a  nadi.  ni  honbre  ni  muger  ninguna,  ni  ca- 
uallo, ni  asnos  ni  ganados,  ni  oyó  cantar 
gallo  ni  tañer  canjxvnas.  E  romenvo  de  san- 
tiguarse y  estregarse  los  ojos,  e  haziendose 
marauillado  en  ver  aquella  ciudad  tan  her- 
mosa, e  dezia:  «Santa  Maria,  valme  si  duer- 
mo o  sueño,  porque  veo  assi  esta  tierra  sdla 
sin  ninguna  cosa,  porque  quando  el  honbre 
duerme,  sueña  destas  cosas  tales;  mas  yo 
creo  que  no  duermo,  que  mi  cauallo  cabe  mi 
lo  tengo».  Miro  de  cara  la  ciudad,  e  vido  vn 
palacio  alto,  en  el  qual  vido  estar  vna  chimi- 
nea,  de  la  qual  vido  salir  humo,  edixo  assi: 
«Pues  que  humo  sale,  candela  aura;  que 
alguna  ])ersona  estara  a}^  que  lo  aura  hecho» . 

A".  —  Como  entro  el  conde  en  el  castillo  de 
Cabecadoyre,  e  como  alli  fue  seruido  de 
comer  e  beuer  e  de  cama,  sin  ver  persona 
del  mundo. 

E  dexo  el  cauallo  pascer  e  fuesse  para  la 
ciudad.  Y"  entro  dentro  por  la  puerta  e  no 
vido  a  nadi,  y  el  conde  llegóse  a  escalentar 
e  no  vido  a  quien  hablar,  e  desque  se  houo 
escalentado,  allegóse  a  la  mesa  que  la  empe- 
ratriz auia  echo  poner,  que  si  ouiesse  volun- 
tad de  comer  que  comiesse.  E  tomo  vn  pan, 
e  oliólo,  e  santiguóse,  pensando  que  era  cosa 
que  auian  hecho  los  pecados,  pero  veya  cosa 
tan  hermosa  e  no  veya  nadi  con  quien  ha- 
blasse;  e  como  olio  el  pan  quiso  comer  del, 
mas  no  osana,  e  aleo  los  ojos  arriba  al  alcafar 
e  vido  salir  humo  de  vna  casa,  e  dixo:  «A  la 
mi  fe,  mas  quiero  yo  yr  al  alcacar,  porijue  si 
morir  ouiesse,  mas  quiero  morir  en  alto  que 
en  baxo».  Y  el  no  veya  a  ninguna  persona 
para  que  le  preguntase  de  aquella  tierra, 
mas  veya  Jas  casas  e  las  puertas  del  alcarar, 
e  entro  dentro.  E  las  j>uertas  eran  muy  her- 
mosas, e  s\d)io  encima  de  la  cerca  del  alcarar 
por  mirar  el  canpo  e  por  ver  si  veria  el  su 
cauallo  donde  lo  auia  dexado,  e  comenro  de 
sospirar  e  dixo:  «Pues  perdido  es  el  mi  caiui- 
11o,  Dios  sea  aquel  que  ponga  cobro  en  el>. 
E  fuesse  por  el  palacio  adelante  de  vno  en 
otro  hasta  (]ue  llego  a  vna  sala  muy  hermosa, 
e  hallo  ende  vn  escaño  que  era  muy  grande, 
y  este  escaño  era  de  plata,  y  era  esmaltado 
do  muy  grandes  fermosuras;  y  el  no  veya 
ninguno  por  alli  con  quien  luiblasse,  e  fuesso 
assrntar  en  el  escaño;  e  tenia  vn  trauesaño 
(jur  ora  do  oro  muy  grande  o  muy  preriadi), 
c  vido  Ituena  candela  y  escalentóse,  que  auia 
muy  gran  IVio;  o  después  que  ostnno  caliente, 
miro  por  la  sala  e  vido  estar  en  idla  vna  misa, 
y  en  ella  vna  silla  que  auia  S(>yilo  ilel  empe- 
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rador,  que  era  de  plata  y  sobredorada,  con 
muchas  piedras  preciosas  e  aljófar,  que  re- 
lunbraua  la  sala  tauto  que  cada  vna  de  ellas 
entcndia  que  valia  vna  villa.  Y  estando  assi 
pensando  de  su  cauallo,  afincauale  la  hanbre, 
y  dixo:  «Por  cierto,  muera  o  vina,  alli  me 
yre  assentar  en  aquella  silla  tan  rica,  y  co- 
meré de  aquel  pan,  que  la  hambre  me  aque- 
xa;  y  caso  que  yo  muera  en  aquella  casa  tan 
preciada,  por  bien  empleada  daré  yo  mi 
muerte».  E  comencé  de  santiguarse,  eleuan- 
tose  muy  esforcadO;,  y  fuesse  para  la  mesa  y 
assentose  en  la  silla,  e  vido  venir  vn  agua- 
manil y  vn  bacin  de  plata,  y  vnas  touajas 
brosladas;  el  tenia  vn  pan  en  la  mano,  y 
tomo  aguamanos  e  no  vido  quien  ge  la  daua, 
y  torno  a  tomar  el  pan,  o  comento  a  santi- 
guarse e  comer,  con  grande  recelo  tenia  que 
aquella  tierra  era  de  pecados;  por  esto  todos 
tienpos  se  santiguaua  y  no  osaua  comer,  que 
muy  gran  miedo  auia,  e  como  aquel  que  auia 
tres  dias  que  no  auia  comido;  e  a  los  prime- 
ros bocados  vido  venir  vn  plato  de  perdizes 
assadas,  e  marauillose  mucho  porque  no  vido 
quien  ge  lo  traya,  ni  quien  ge  lo  ouiosse 
cortado.  E  dixo:  «Pues  comem/ado  he  a  co- 
mer, ¡yo  comeré  hasta  que  me  í'arte!»  Y  es- 
tando comiendo,  vido  venir  vna  copa  con  vn 
castillo  muy  hermoso,  y  encima  del  castillo 
auia  vna  piedra  preciosa  que  valia  vna  ciu- 
dad, e  tomo  la  copa  e  beu-io,  e  mientre  el 
beuia,  tiráronle  la  vianda  delante,  e  desque 
lo  vido,  corrió  con  la  mano  izquierda  a  tomar 
las  perdizes,  pensando  que  no  le  auian  de 
traer  mas.  E  como  aquel  manjar  le  fue  tirado, 
luego  fue  traydo  otro  plato  de  otra  vianda,  e 
no  ouo  comido  diez  bocados  cuando  fue  ser- 
nido  del  vino,  e  assi  hizieron'todavia,  hasta 
que  ouo  muy  bien  comido  o  seruido  de  mu- 
clios  manjares.  E  desque  el  ya  no  comia, 
vido  venir  el  aguamanil  y  el  bacin  de  plata, 
e  las  touajas  brosladas,  e  dieronle  aguama- 
nos; e  acabado  de  comer  acostóse  en  la  silla 
e  dormiose  vn  poco,  que  muy  gran  trabajo 
auia  passado,  e  desque  recordó,  leuantose  de 
la  silla  e  fuesse  al  fuego,  e  assentose  en  el 
escaño  de  plata  que  oystes  dezir,  e  después 
que  fue  escalentado,  dixo:  «Por  buena  fe  yo 
me  dormiré  aqui  vn  rato».  Y  estando  assi 
dormiendo,  soñó  que  le  venian  por  parte  de 
las  espaldas  vna  manada  de  pecados  que  lo 
querían  laucar  en  el  huego.  Esto  era  con  el 
gran  miedo,  e  espantóse  e  con  gran  priessa 
comencose  a  santiguar,  e  puso  mano  a  su 
espada  para  se  defender,  e  miro  por  la  sala 
a  vna  parte  e  a  otra,  e  vio  en  cabo  de  la  sala 
vna  antorcha  encendida,  e  dixo  assi:  «Por 
buena  fe,  yo  vaya  do  a(]uella  antorcha  esta, 
6  veré  quien  esta  alli  o  quien  la  tiene» .  E 


desque  llego  al  antorcha,  el  conde  fuesse  en 
pos  della,  e  metióle  el  antorcha  en  vn  pala- 
cio que  no  hauia  otra  cosa  sino  oro,  plata  y 
aljófar,  e  piedras  preciosas,  e  los  estrados 
eran  de  seda,  los  paramentos  de  oro,  y  estaña 
alli  vna  cama  tan  rica,  que  en  el  mundo  no 
podia  ser  mas,  y  estaña  en  la  cama  vna  col- 
cha de  oro  e  de  seda,  e  auia  en  medio  de  la 
colcha  vn  escudo  muy  hermoso  e  muy  gran- 
de, y  era  todo  de  oro  y  de  aljófar  e  piedras 
preciosas;  y  en  el  cabo  de  la  colcha  auia 
muchas  figuras  de  reyes  e  condes  e  cana- 
neros, de  plata  e  de  oro  e  aljófar.  Y  estos 
eran  a  tan  maños  como  vn  braco  de  hombre. 
Y  desque  el  conde  vido  aquellas  noblezas  a 
tan  grandes,  marauillose  mucho  de  ver  tan 
ricas  cosas  e  no  ver  persona  alguna  con  quien 
hablase,  ni  quien  tenia  el  antorcha.  E  pen- 
saua  assi  el  conde,  pues  que  Dios  le  auia  dado 
buena  cena,  que  assi  le  daña  buena  cama,  y 
desnudóse  el  balandrán  que  traya  de  cuero, 
que  era  aforrado  de  esquiroles,  que  assi  lo 
vsauan  los  caualleros  quando  yuan  a  monte, 
y  tiróse  su  boziua  o  su  cinta,  y  su  escalcela 
en  que  yna  la  yesca  y  el  eslaljon,  y  púsolo 
todo  en  el  assentamiento  cerca  de  la  cama,  y 
hechose  en  ella. 

A"I. —  Como  la  cmperalrkr  canto  a  su  licrmana 
que  auia  iraydo  al  conde  y  íu  tenia  en  su 
cama. 

Estando  assi  hechado  en  la  cama,  la  empe- 
ratriz estaua  con  su  hermana  Yrracla,  con- 
tándole lo  que  le  auie  contecido  con  el  conde 
Partin Ulules,  como  lo  auia  traido.  E  contán- 
dole las  noblezas  que  en  el  auia,  y  como  era 
tan  hermoso  y  de  buen  cuerpo,  y  como  estaua 
hechado  en  la  cama  y  que  le  rogaua  que  otro 
dia  en  la  mañana  lleuasse  paños  de  lino  que 
le  perteneciessen;  y  Yrracla  dixo  que  le 
¡jlazia,  y  rogóle  y  pediólo  por  merced  que  se 
lo  mostrase.  Y  la  emperatriz  le  respondió 
que  no  se  lo  podia  mostrar  al  presente,  que 
si  se  lo  mostrasse  que  todo  su  encantamiento 
seria  deshecho.  Y  ella  caerla  en  gran  ver- 
güenza, por  quanto  los  reyes  sus  tutores  y 
el  imperio  le  auian  dado  de  plazo  dos  años 
para  que  tomasse  marido,  y  ella  se  auia 
anentajado  de  lo  tomar  antes  de  los  tres  me- 
ses; mas  que  desque  fuessen  complidos  los 
dos  años,  que  ella  ge  lo  podia  bien  mostrar 
a  su  voluntad.  A^rracla  respondió:  «Sed  segu- 
ra, señora,  que  muy  largo  tiempo  se  me  han 
de  hazer  estos  dos  años  hasta  lo  ver;  con  gran 
desseo  he  de  biuir  por  tan  grandes  noblezas 
como  del  me  hauedes  contado.  Empero,  seño- 
ra hermana,  mostradme  otro  homljre  que  sea 
de  su  altura,   por  que  yo  pueda  leuar  los 
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panos  de  lino  que  vos  me  mamlays,  porque 
sean  de  aquella  medida» .  Y  ella  respondió; 
«Madrugad  antes  que  salga  el  sol,  e  yo  vos 
lo  diré,  porque  de  aquella  forma  vos  los  da- 
dos los  otros^> .  y  ella  dixo  que  le  plazia. 

YII.—  Co)no  la  cmpcrntrix  fue  si7i  candela  a 
hecharse  en  la  cama  en  que  estaua  el  cunde. 

E  fuese  la  emperatriz  ])ara  el  palacio  a 
escuras,  que  no  leuo  antorchas  ningunas.  E 
quando  entro  por  el  palacio,  comento  a  dar 
rezias  pisadas.  Y  el  conde,  desque  oyó  los 
passos,  estremecióse  todo,  e  arredróse  a  la 
mano  derecha.  E  la  emperatriz  comento  a 
desnudarse  y  echóse  en  la  cama.  E  después 
que  fue  hechada,  por  asegurar  al  donzel,  ella 
saco  el  braro  dereelio  e  comeurose  de  santi- 
guar, por  que  entendiese  el  donzel  que  era 
tierra  de  pecados,  e  comento  a  dezir:  «En- 
comiondome  a  Dios  e  a  santa  Maria,  e  a  todos 
los  angeles  e  arcángeles  de  la  corte  del  cielo» . 
E  metió  su  bra^o  so  la  ropa.  X  el  donzel  es- 
tuuose  quedo,  e  no  osaua  resollar,  maguer 
que  las  carnes  le  temblauan,  Empero  ouo  a 
tanto  esñierco  quando  oyó  mentar  a  Dios  e  a 
santa  Maria  e  a  los  otros  santos.  Y  estando 
assi,  vino  la  emperatriz  a  hazerse  vn  poco 
adelante  hacia  donde  estaua  el  doncel,  ehizo 
que  se  desperezaua,  e  tendió  la  pierna  e  dio 
en  el,  e  porque  el  no  ouiesse  miedo,  dixo 
assi:  «Santa  Maria,  dime  que  cosa  es  esta  que 
aqui  esta  hechada  en  mi  cama».  Y"  ella,  por 
dezir  quien  era,  dijo:  «Y"o  aoj  emperatriz,  e 
tune  siempre  siete  rej^es  a  mi  mandar,  e 
duques  e  condes;  e  nunca  fue  ninguno  osado 
de  entrar  solamente  de  las  puertas  adentro  de 
mi  palacio,  e  agora  dezid  quien  soj^s  vos  que 
aqui  estáis  hechado».  Y  el  respondió  assi: 
«Señora,  vuestra  merced  sea  de  me  escuchar 
como  soy  yo  aqui  venido,  pues  vos  me  auedes 
contado  el  vuestro  señorío» .  Y  el  le  comento 
de  contar  según  que  de  primero  le  auia  con- 
tecido;  e  después  que  ge  lo  ouo  contado,  ella 
dixo  assi:  que  ¿por  que  se  auia  liechado  alli? 
Y  el  le  dixo  que  por  esso  se  auia  acostado  alli, 
mas  que  le  perdonase  liasta  al  dia,  y  que  el 
se  yria  de  muy  bona  voluntad,  e  que  fuesse 
su  merced  de  le  hazer  buscar  vn  eauallo  que 
alli  auia  traydo.  X  ella  le  dixo:  «Assi  como 
en  esto  lo  teneys,  Icuantados  de  ay  e  id  vos 
por  donde  venistes,  si  no  daré  gritóse  bozos, 
porque  en  mal  punto  ay  vos  liechastes» .  Y  el 
lo  dixo  assi:  «Señora,  la  noclio  es  tan  escura, 
e  los  jjalacios  son  tan  grandes,  que  no  sabría 
por  do  yr».  Alli  dixo  eUa:  «Dad  acá  la  mano, 
e  yo  vos  louantare».  E  respondió  ol  donztd: 
«Estoy  m\iy  trabajiído,  (!  tan  cansado,  (pie  iKi 
aqui  no  me  jiuedo  niouor».  E  dixo  la  empe- 


ratriz: «Si  de  aqui  no  vos  leuantades,  yo  me 
leuantare  e  yre  a  llamar  los  mis  caualleros, 
que  vos  maten  ay» .  Y  el  dixo:  «Señora,  aued 
l)iedad  de  mi,  que  yo  [no]  muera  por  vos». 
E  comenco  de  llorar,  y  en  que  lo  vido  llorar, 
ouo  muy  grande  cuyta  del,  mas  no  lo  dixo 
nada.  Y  el  donzel,  desque  vido  que  no  lia- 
blaua  nada,  bien  pensó  que  dormía,  e  llegosse 
a  ella  poco  a  poco.  Esto  hazia  el  por  ver  que 
cosa  era;  no  embargante  que  le  hauia  oydo 
aquellas  ¡)alabras  sanctas,  todavía  se  pensaua 
que  era  alguna  tierra  de  pecados,  e  puso  muy 
queda  la  mano  encima  de  sus  pechos  de  la 
emperatriz,  y  ella  quítesela  de  rezio  e  no  lo 
dixo  nada.  E  desque  vido  el  donzel  que  no 
dezia  nada,  y  ella  desuiosele  sus  manos  de 
los  pechos  por  ver  si  tornase  otra  vez  a  poner 
sus  manos  en  osse  mismo  lugar,  y  el  donzel 
a  poco  de  rato  pensó  que  sería  dormida,  e 
tornóle  a  poner  la  mano  como  la  primera  vez, 
e  touogela  queda  con  sus  manos.  E  desque 
el  donzel  vido  aquello,  llegóse  junto  con  ella, 
e  ella  no  dezia  nada.  E  puso  el  en  su  coraron 
de  la  catar,  por  ver  si  era  lionbre  o  muger, 
o  si  era  pecado;  e  saco  los  bra(,'OS  fuera  de  la 
cama  e  púsole  la  mano  encima  de  la  cabera, 
e  comento  de  catar  los  cabellos,  en  su  enten- 
dimiento que  tan  luengos  podían  ser.  Y  ella 
le  dixo:  «¿Que  hazedes?»  Pero  bien  entendía 
ella  por  que  le  hazia.  E  católe  assi  mismo  la 
frente  y  los  ojos,  e  la  nariz,  e  la  boca,  e  la 
garganta,  e  los  ]iechos,  y  los  bracos  e  las 
manos,  e  contole  los  dedos,  porque  se  cuy- 
daua  que  era  mano  tendida.  Después  tentóle 
el  cuerpo,  e  católe  el  vientre,  e  los  muslos, 
e  las  piernas,  e  las  espaldas,  e  los  píes,  e  los 
dedos,  e  conté  por  ver  si  era  pata  fendida, 
porque  en  aquellos  tionpos  auia  vnas  anima- 
lías,  mugeres,  de  la  cinta  ayuso  como  leones, 
e  auian  los  pies  como  lebreles,  e  por  esso  le 
auia  catado.  E  assi  pensando  si  era  algunas 
de  aipiellas,  desque  la  ouo  muy  bien  catado 
en  su  palpamiento,  entendió  assi  que  de  las 
hermosas  cosas  del  mundo  era,  y  ella  dixo 
assi:  «Agora  vos  auedes  a  mi  bien  catado. 
Sabed  por  cierto  que  yo  soy  emperatriz,  e 
señora  de  siete  reyes;  e  si  vos  queredes  ser 
señor  de  mi  e  dellos,  o  si  vos  guardaredes 
lo  que  vos  mandare,  lo  qual  es  esto,  que  vos 
no  enredes,  ni  íagades.  ni  busquedes  \\ov  do 
me  descubrades  mi  cuerpo  por  me  lo  ver 
hasta  que  jíassen  dos  años».  Y  ella  le  contó 
todo  su  lieclio  como  los  reyes  tutores  e  tinlo 
el  ímp(>rio  lo  auian  dado  de  j>lazo  aquellos 
dos  años  para  que  tonnisso  marido,  «tpuil  yo 
([uisiesse  e  a  mi  cumi>liesse.  E  que  si  en  esto 
tioupo  de  los  dos  años  y  de  no  lo  tojnass»», 
qut>  ellos  me  lo  darían  passados  los  dos  años-^^ ; 
o  que  lo  rogaua  que  no  la  descubriosse  el  ui 
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otro  ¡lor  el,  si  no  que  supiesse  cierto  que  ella 
lo  liaría  matar  muy  cleslionradamente;  e  pro- 
uietiole  que  assi  lo  liaría  de  grado. 

YIII.  —  Gomo  la  emperatriz  y  el  conde  per- 
dieron sus  virginidades,  e  como  ella  le 
1/ aillo. 

Como  esto  fue  hablado,  comenoarou  a  bur- 
lar en  tal  manera,  que  ambos  a  dos  ouieron 
de  perder  las  virginidades.  E  desque  aquello 
fue  passado,  ella  le  díxo  assi:  «Agora,  don- 
zel,  vos  no  pensedesque  porque  auedes  hecho 
comigo  a  vuestra  voluntad  que  me  tenodes 
a  todo  vuestro  mandar;  por  todo  ello  no  me 
doy  nada  yo,  que  el  señorío  es  en  mi  poder, 
después  de  Dios.  Ca  piensan  los  hombres  que 
después  que  aquesto  han  hecho,  que  tienen 
las  mugeres  a  todo  su  mandar.  E  si  no  guar- 
dades  aquesto  que  vos  he  dicho  que  no  me 
descubrades,  sei  seguro  que  yo  vos  mandare 
matar  de  mala  guisa  assi  como  dicho  tengo. 
Ca  yo  no  he  miedo  ni  temor  a  ningún  hom- 
bre del  mundo,  sino  es  a  Dios  mi  señor,  que 
esta  en  el  cielo» .  E  la  señora  le  díxo  que 
bien  se  podía  alabar  que  tenia  vna  enamo- 
rada que  auia  nombre  Melíor,  mas  que  se 
guardasse  de  le  descubrir  el  cuerpo  sobre 
todas  las  cosas  del  mundo,  que  le  haría  gran 
plazer  e  merced  en  ello,  e  que  entendía  que 
le  haría  mucho  bien.  Y  en  toda  la  noche 
nunca  la  señora  emperatriz  cesso  de  le  en- 
comendar todo  esto  que  dicho  es,  avnque  re- 
togauan  e  burlauan,  que  no  le  descubriesse 
su  cuerpo  por  el  ni  por  otro  alguno,  e  que  de 
quantas  cosas  el  quisiesse  oouiesse  menester, 
que  ge  lo  dixesse  quando  en  la  cama  esto- 
uiesse,  e  si  quería  cauallos  que  ge  lo  hiziesse 
saber,  que  todo  le  sería  presto,  e  que  su  ca- 
uallo  que  allí  auia  traydo  que  su  hermana 
Yrracla  lo  tenia  bien  pensado,  e  que  esta  su 
hermana  lo  desseaua  mucho  ver,  mas  que  no 
lo  podía  ver  hasta  acabados  los  dos  años;  e 
después  que  esto  fue  passado,  fue  hora  de 
leuantar,  e  leuantose  ella  primero  y  fuese 
para  su  hermana  Yrracla  antes  que  el  sol 
saliese,  e  hallóla  en  la  cama,  e  dixole  assi: 
«Hermana,  leuantaduos  dende  e  yd  a  mi  pa- 
lacio, e  tomad  aquellos  paños  que  son  de 
donzel  e  traeldos  acá,  e  leuad  otros  limpios, 
julion,  balandrán  de  seda,  capirotes,  calcas 
de  escaríate» ;  y  ella  liizolo  assi,  e  fuelo  poner 
en  el  palacio  en  la  asentamiento  a  par  de  la 
cama;  e  Yrracla  miro  por  ver  si  lo  vería,  e 
ouo  muy  gran  pesar  en  que  no  lo  pudo  ver, 
ca  de  muy  gran  grado  lo  quisiera  auer  visto; 
e  boluiose  para  el  palatño  a  do  era  la  empe- 
ratriz, e  comencole  a  dezir  como  liauia  ha- 
uido  muy  gran  enojo  en  que  no  lo  pudo  ver. 


IX.  —  Co)no  el  conde  esiuno  en  el  castillo  de 
CabeQadoyre  bien  vn  ario  bien  scruido,  sin 
ver  a  2^crsona  del  mimdo. 

Tornemos  al  conde,  que  estaua  en  la  cama 
con  muy  grande  alegría.  E  quando  fue  hora 
de  tercia,  assentose  en  la  cama  e  cato  por  su 
ropa  e  no  vído  ninguna  della,  e  hallo  en  su 
lugar  vn  otra  mucho  mejor  e  mas  nueua,  e 
vestiosela,  e  después  que  se  ouo  vestido  hallo 
en  e{  estrado  el  paño  y  el  peyne  e  agua,  e 
peynose  e  lauose,  e  salió  por  aquel  lugar 
por  donde  liauia  entrado  em  pos  de  la  chaca, 
e  salió  hasta  la  sala  e  vído  muy  buena  brasa 
de  candela,  e  assentose  par  della,  que  estaua 
vn  estrado  muy  rico,  y  escalentóse  en  ella;  e 
después  que  se  ouo  muy  bien  escalentado, 
leuantose  e  fuesse  hazia  el  campo  por  veer  si 
hallaría  su  cauallo,  e  no  lo'  pudo  hallar,  que 
otro  lo  tenia  muy  bien  guardado;  e  andán- 
dose por  el  canpo  mirando  las  huertas  e  las 
noblezas  que  en  el  campo  había.  Y  el  an- 
dando sin  ninguna  pauor,  ca  bien  seguro  era 
que  la  emperatriz  lo  auia  assegurado  e  con- 
tado el  hecho  todo;  después  que  fue  hora  de 
comer,  fuesse  para  el  alcafar  e  assentose  en 
la  sala,  e  hallo  la  sala  compuesta  mejor  que 
el  la  auia  dexado,  e  hallo  la  mesa  puesta,  e 
assentose  en  la  silla  según  que  de  antes  lo 
liauia  hecho.  E  luego  en  esse  punto,  vído 
venir  el  aguamanil  y  el  bacín,  e  sus  touajas 
e  sus  manjares,  todo  muy  ricamente  apare- 
jado. Y  el  fue  a  tan  bien  seruido  de  manja- 
res, de  frutas  e  de  todas  las  otras  cosas  que 
auia  menester,  que  no  podía  ser  mas  en  todo 
el  mundo.  E  después  que  ouo  comido,  tomo 
aguamanos ,  los  manteles  fueron  luego  alea- 
dos e  fuesse  por  el  alcacar;  y  quando  fue 
hora  de  cenar,  hallo  las  mesas  puestas,  e 
desque  ouo  cenado  e  fue  aleada  la  mesa, 
luego  fueron  las  hachas  venidas  e  comenca- 
ron  de  andar,  y  el  em  pos  dellas,  mas  no 
veya  quien  las  leuaua,  andando  tanto  hasta 
que  llegaron  al  palacio  do  estaua  la  cama  de 
la  emperatriz.  E  luego  las  hachas  estouieron 
quedas;  y  el  se  assento  en  vn  estrado  muy 
rico  que  estaua  puesto  cerca  de  la  cama,  e 
comencaronlo  a  descalcar,  e  después  que  fue 
descalcado,  desnudo  los  paños  que  tenia  ves- 
tidos e  hechose  en  la  cama.  E  después  que 
fue  acostado,  fueronse  las  hachas  de  allí,  e 
quedo  hechado  sin  ningún  temor.  E  estando 
asi,  oyó  passos  que  venían  por  el  palacio 
hasta  la  cama,  que  bien  sintió  el  donzel  que 
era  su  señora  la  emperatriz,  la  qual  mucho 
amaua.  E  desque  ella  fue  cerca  de  la  cama, 
desnudóse  los  paños,  e  acostosse  en  la  cama, 
e  después  el  donzel  la  sintió  que  estaua  acos- 
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taila,  allegosse  cerca  della,  e  tomóla  en  sus 
braros  con  muy  gran  ])lazer.  E  assi  estoiüe- 
rou  abracados  holgando  con  el  mayor  gozo 
del  mundo.  E  (juando  fue  cerca  do  hora  de 
maytines,  dixo  la  emperatriz  al  donzel: 
«Agora  vos  me  direys  qual  os  vuestro  non- 
bre».  Yol  respondió:  «A  mi  llanum  l'arli- 
nuples».  Y  ella  dixo:  «Partinui)los  amigo, 
sobre  todas  las  cossas  del  mundo,  vos  ruego 
esto:  que  mi  cuerpo  no  sea  descubierto,  por- 
que entre  mi  e  vos  no  aya  ningiin  pesar,  que 
todas  las  cossas  yo  vos  perdonare  e  no  esta». 
Y"  el  dijo:  «Cierto,  señora,  ante  moriré  e 
nunca  lo  haré».  E  la  emperatriz  le  dixo:  «Si 
vos  quereys  yr  a  ca^a  de  monte  o  rribera,  de 
acores  e  de  falcones,  dezidmelo  e  no  dubdeis 
de  dezirmelo,  que  presto  vos  sera,  e  ruego 
vos  que  de  mañana  vades  a  monte,  e  yd  a  la 
puerta  de  alcaí^ar,  e  ay  allareys  vn  muy  gen- 
til cauallo  rucio  rodado,  o  vn  sabueso;  e  no 
cureys,  sino  andad  em  pos  del  sabueso,  quel 
vos  llenara  adonde  ayades  gran  plazer,  e  de 
cosa  que  oyeredes  ni  veades,  no  vos  recele- 
des,  e  yo  seré  cerca  de  vos  maguer  que  no 
me  veades» .  E  después  que  fue  el  ahm,  busco 
toda  la  cama  e  no  hallo  a  la  emperatriz,  e 
alli  vido  el  donzel  que  era  cerca  el  dia,  e  le- 
uantose  e  hallo  tales  paños  que  pertenecian 
para  ca^a  e  a  monte,  e  fuesse  a  la  puerta  del 
alcafar  e  hallo  el  cauallo  a  la  puerta  y  el  sa- 
bueso e  la  lanza,  según  la  enperatriz  le  auia 
dicho;  e  caualgo  en  su  caiuillo  e  tomo  su 
lanca  en  la  mano  y  el  sabueso  por  la  traylla, 
e  anduuo  em  pos  del  sabueso  E  llenólo  a  vna 
floresta  la  mas  hermosa  que  en  el  mundo  oyó 
dezir.  E  el  oyó  lo  que  vn  montero  dezia  en 
su  bozina,  e  dio  de  las  espuelas  al  cauallo  e 
fuese  para  alia,  e  vido  tantos  lebreles  e  sa- 
buesos e  alanos  e  otros  canes  muy  preciados, 
con  sus  collares  broslados  de  diuersas  ma- 
neras; e  vio  vn  puerco  passar,  el  mas  grande 
que  nunca  liauia  hallado  cauallero;  e  co- 
men(;o  de  seguir  tras  el,  e  tanto  lo  siguió 
hasta  que  lo  alcance  e  mato;  e  después  que 
el  lo  houo  muerto,  todos  los  canos  fueron  lle- 
gados, e  vidolo  cargar  en  vna  azciuila  con 
gran  bozeria  e  con  mucha  alegría.  Pero  no 
los  podia  ver,  e  después  estaña  mucho  niara- 
uillado;  ouiera  grandissimo  esi)anto  si  no 
fuera  porque  le  auia  diclio  la  emperatriz, 
por  el  ruydo  grande  que  oyeron  de  cauallos  e 
por  no  poder  verlos.  Desque  vido  que  mouian 
con  el  puerco,  comcnco  de  yr  em  pos  del.  E 
.  oyó  tañer  vna  bozina  a  los  monteros  que  auia 
según  que  primeramente  lo  hauia  oydo  en  oí 
monte,  de  la  mas  hernutsa  que  en  el  mundo 
podia  sor.  E  después  que  ouo  llegado,  me- 
tióse pf)r  el  alcayar  adelante  hasta  qu'e  llego 
dond»'  hauia  caualgado,  e  desque  alli  llego, 


vido  como  le  tirauan  las  espuelas.  Y  enton- 
ces descaualgo  de  su  cauallo  e  jjuso  la  lanya 
donde  la  auia  tomado.  E  comencé  de  añilar 
hasta  que  llego  a  vn  palacio  e  a  vna  sala 
donde  solia  comer.  E  vio  ay  vn  estrado  muy 
rico  con  ricos  jiaramentos  o  la  mesa  ¡¡uesta, 
e  la  muy  rica  silla  en  que  se  solia  assentar. 
E  desi[ue  era  hora  de  comer,  el  assentose  en 
la  silla,  e  luego  tomo  aguamanos  según  que 
de  antes  le  solian  traer.  E  luego  fueron  tray- 
dos  a  tantos  de  los  manjares  tan  bien  guisa- 
doS;  que  era  marauilla.E  desque  ouo  comido, 
tomo  aguamanos  e  los  manteles  fueron  al(,"a- 
dos.  Y  el  se  leuanto  e  fuesse  para  la  cama 
donde  solia  dormir;  e  assentose  en  el  estrado, 
e  oyó  tantos  cantares  e  muchos  instrumen- 
tos. E  assi  estando  muy  gran  pie^a  deley- 
tandose  en  aquellos  cantares  muy  preciados; 
e  a  cabo  de  rato,  desnudóse  de  sus  ropas  para 
se  acostar  en  la  cama  de  la  emperatriz,  según 
que  de  antes  solin.  Y''  estando  asi  acostado, 
oyó  los  passos  de  la  emperatiiz,  como  de  pri- 
meros solia  venir.  E  como  ella  se  ouo  acos- 
tada, tomóla  en  sus  bracos  e  ouieron  muy 
grande  plazer,  contando  de  sus  monterías,  e 
de  como  la  emperatriz  yua  cerca  del.  E  como 
yuan  dos  reyes  sus  tutores  en  la  montería 
que  hazia  el,  Y^  el  puerco  que  mato  bien 
pensa\ian  las  gentes  que  ella  lo  hazia,  ca 
ellos  tampoco  no  veyan  a  el.  E  rogóle  quando 
quisiesse  yr  a  rribera  de  acores  que  ge  lo  lii- 
ziesse  saber,  que  ella  ge  lo  aparejaria.  E  assi 
estonieron  holgando  muy  gran  pieca.  Por 
ende  todavía  le  rogaua  que  su  cuerpo  no 
fuesse  descubierto  hasta  que  los  dos  años 
fuessen  complidos. 

X. — Como  la  emperatriz  dixo  al  conde  en 
como  Francia  estaña  en  (¡randes  peUtiros, 
por  tres  reyes  moros  ijne  anian  entrado 
en  ella. 

E  assi  estonieron  vn  año  complido  en  sus 
plazeres.  En  este  tiempo  lúe  conquistada 
Francia  de  vn  rey  que  auia  por  nombre  rey 
Sornaguer,  y  leuaua  consigo  dos  reyes  que 
eran  a  su  mandar ,  que  auian  por  nombre 
Cansion  y  el  otro  Ansion.  E  tanto  conquis- 
taron la  tierra  del  rey  de  Francia,  que  fue 
cercado  Paris.  Y"  esto  bien  sabia  la  empera- 
triz, mas  no  lo  quería  dezir  a  Partinu[>les, 
])or  que  no  ouiesse  pesar  ni  enojo,  y  ella  no 
quisiera  que  fuera  ayudar  al  tio  por  no  par- 
tirlo do  cabo  si,  que  lo  quería  y  amana  mu- 
cho en  su  coracon.  Empero,  estando  el  don- 
z(d  en  vna  torre  nmy  alta  mirando  a  los 
campos  o  a  la  mar,  e  viniosele  mientes  ilol 
rey  do  Francia  o  do  su  madre  y  de  su  tio,  o 
sospiro  muy  de  rezio,  e  después  on  la  noi-he 
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estando  con  la  emperatriz  en  la  cama  otra 
vez.  Y  ella  dixo  assi:  «Partí imples,  señor, 
¿por  que  sospirays  assi?  ¿Fallescevos  alguna 
cosa  de  lo  que  haueys  menester?»  «Cierto, 
dixo  el,  no.  Mas,  si  no  vos  pesasse,  dezirvos 
lo  ya».  E  respondió  la  emperatriz:  «Seguro 
sed  que  no  me  pesara;  dezid  quanto  vos  qui- 
sieredes».    «Cierto,   señora,   con  el  grande 
desseo  que  tengo  de  Francia,  de  mi  madre, 
e  de  mi  tio,  me  vino  este  tjín  grande  sospi- 
ro».  Alli  dixo  la  emperatriz:  «No  vos  pongo 
culpa,   que   la   sangre   vos  requiere  e  vos 
llama.  Que  sepays  por  cierto  que  el  reyno 
de  Francia  es  conquistado  del  rey  Sornaguer 
e  de  otros  dos  royes  que  con  el  están;  e  lian 
por  nombre  Cansion  e  Ausion  (');  e  vuestro 
tio  esta  cercado  en  la  ciudad  de  Paris;  por 
que  vos  ruego  que  lo  vayades  ayudar,  e  cuy- 
dad  de  ser  buen  caualloro,  porque  yo  aya 
acá  vuestras  buenas  nueuas,  e  yo  vos  daré 
vna  espada  que  leuedes  con  vos  por  amor  de 
mi,  porque,  quantas  vezes  la  tomaredes  en 
la  mano,  que  se  vos  acuerde  mi;  e  darvos 
he  diez  mil  camellos  cargados  de  oro  e  de 
plata,  e  aljófar  e  piedras  preciosas.  Idvos 
para  vuestro  tio.  E  yd  por  diez  mil  laucas  a 
España,  que  son  mucho  amigos  de  los  fran- 
ceses, e  yo  vos  daré  vn  hombre  que  vaya 
con  vos  que  es  viejo  y  cano,  que  vos  guie  los 
camellos  cargados,   que  leuauan  mas  peso 
que  cincuenta  mil  azemilas.  E  de  todo  quanto 
el  vos  dixere,  hazed  que  no  fallezca  nada;  e 
quando  fiiere  de  mañana,  ydvos  a  la  puerta 
del  alcarar  assi  como  al  alúa,  hallareys  al 
viejo  con  sus  camellos  cargados.  E  por  donde 
el  vos  guiare,  no  hagades  sino  yr,  que  el  vos 
leuara  derecho  al  castillo  de  Bles;  y  quando 
ende  llegaredes,  embiadme  luego  el  hombre 
e  no  lo  hagades  ende  comer».  Y  el  conde 
Partinuples  comenoo  en  aquella  hora  a  tomar 
mucho  plazer,  porque  auia  de  yr  ayudar  a 
su  tio  el  rey  de  Francia  e  a  ver  a  su  madre; 
e  la  emperatriz  le  dixo  que  se  membrasse 
todavía  de  lo  que  le  auia  rogado,   que  su 
cuerpo  no  fuesse  descubierto  por  el  ni  por 
otro  en  ninguna  manera,  hasta  ser  conpli- 
dos  los  dos  años;  e  assi  se  despidieron  de  en 
vno;  e  rogólo  que  no  tardasse  de  tornar  alia. 
Y  el  prometiogelo  y  encomendóla  a  Dios. 

XI. —  Como  la  emj^evatrix,  emhio  al  conde  en 
Francia  en  ayuda  del  rey  su  iio. 

Luego  quando  vino  la  media  noche,  le- 
uantose  la  emperatriz  a  poner  recado  de  lo 
que  auia  de  leñar  Partinuples.  Quando  fue 
el  alna,  leuantose  e  hallo  al  viejo  que  guar- 

{')  Antes:  «Ansion». 


daua  los  camellos,  e  fueronse  por  vSu  camino; 
e  quando  comia  e  beuia  e  andana  no  podia 
ver  al  viejo,  sino  la  fabla,  ca  el  era  tocado 
lleno  de  vello.  Assi  andouieron  sus  jornadas 
fasta  que  llegaron  al  castillo  de  Bles,  y  en 
todo  el  camino  no  hazia  el  viejo  sino  rogarle 
que  guardase  lo  que  auia  prometido  a  su  se- 
ñora la  emperatriz,  que  no  descubriesse  su 
cuerpo.  El  conde  ge  lo  prometió,  e  quando 
llego  al  castillo  de  Bles,  descargaron  sus  ca- 
mellos muy  callando,  que  no  lo  sintió  nadie, 
e  despidióse  el  viejo  del  conde  y  encomen- 
dóle a  Dios,  y  encomendóle  mucho  el  conde 
que  lo  encomendase  en  la  merced  de  su  se- 
ñora la  emperatriz,  y  el  viejo  dixo  que  le 
plazia  de  buen  grado;  e  fuesse  el  viejo. 

XII  — Como  el  conde  llego  al  castillo  de  Bles, 
donde  esiaua  su  madre,  e  de  como  fue  re- 
cchido. 

E  assi  el  conde  fuesse  al  castilo  de  Bles,  e 
llamo  a  las  puertas  do  estaña  su  madre,  e  la 
madre  desque  lo  oyó,  leuantose  muy  ayna  o 
fuelo  abrarar  e  besar  con  mucho  amor  del 
desseo  que  tenia,  como  aquella  que  pensaua 
que  era  muerto  y  que  las  animalias  lo  anian 
comido  en  las  Sierras  de  Ardeña,  e  desper- 
taron las  gentes  a  meter  el  auer  en  el  cas- 
tillo, e  después  que  fue  metido,  hechose  a 
dormir  hasta  otro  dia.  E  fueronlo  a  ver  toda 
la  gente  del  castillo  con  muy  grande  alegría, 
como  a  su  señor  natural.  E  como  (>)  consejo 
con  olios  en  que  manera  que  ellos  parecíesse 
embiara  a  España  por  diez  mil  laucas  que 
eran  menester.  Dixeron  que  tomase  la  mey- 
tad  del  auer  que  traya,  e  que  lo  pusíesse  en 
vna  ñaue,  e  que  lo  leñase  a  dos  puertos  de  Es- 
paña: el  vno  Cáliz,  y  el  otro  a  la  Coruña;  e 
hízolo  assi.  E  quando  el  algo  fue  llegado  a 
los  puertos  de  España,  fueron  dados  pregones 
que  qnantos  quísiessen  ganar  sueldo  para 
que  fuessen  a  Bles,  todos  qnantos  quisieron 
yr  a  los  puertos,  a  todos  dieron  sueldo  e  fue- 
ronse para  el  castillo  de  Bles,  y  eran  fasta 
diez  mil  lauras.  E  todos  estos  honbres  man- 
cebos e  hijos  dalgo,  epara  dar  cuenta  e  razón 
de  si  en  todos  cabos.  E  desque  estos  vinieron 
al  conde  e  vieron  que  era  buen  cauallero, 
ouieron  muy  gran  plazer  e  se  les  alegraron 
los  corazones,  e  todos  ellos  hizieron  pleyto  e 
omenage  de  morir  con  el  conde.  E  hízolos 
aposentar  muy  bien,  dellos  en  la  villa  den- 
tro, dellos  en  el  castillo  e  dellos  en  las  huer- 
tas Y  estouieron  ay  fasta  que  ordenaron  sus 
capitanes  e  sus  trompetas,  e  sus  pendones 
caudales. 

(M  -Tomó? 


580 


XIII.  —  Coitiü  el  conde  e  kh  (/ente  fnerou  a 
]\ir¡s,  en  donde  eskiua  cerrado  el  rey  de 
Francia^  e  cotno  fnerou  bien  recebidos. 

rartioron  deiulo  vn  din  después  de  comer, 
e  fueron  a  la  ciudad  de  Paris,  e  quando  lle- 
garon allí,  eomen(,'aron  a  tocar  las  trompe- 
tas, o  al(,mron  los  pendones.  E  quando  el 
rey  esto  oyó,  ouo  muy  gran  pesar,  ponsaiulo 
que  ora  el  rey  Sornaguer.  E  mando  ropií-ar 
las  campanas  e  dai-  liozes:  «Señor,  salid  a 
las  cercas  e  las  puertas  sean  cerradas» .  Des- 
que esto  oyó  el  conde,  entendió  que  el  rey 
su  tio  auia  pauor;  cmbiole  vn  mensajero  como 
supiosse  cierto  que  era  su  sobrino  el  conde 
Partinuples.  que  traya  diez  mil  langas  para 
le  aj'udar;  e  quando  oyó  el  rey  dezir  esto, 
dixo:  «No  veria  este  plazer,  ca  bien  creo  yo 
que  mi  sobrino  Partinuples  que  es  muerto, 
que  ha  bien  vn  año  e  mas  que  se  perdió  en 
las  Sierras  de  Ardeña» ;  e  allí  dixo  el  men- 
sajero: «Afease  su  cuerpo  con  el  vuestro,  e  lia- 
zed  abrir  las  puertas» .  E  alli  dixo  el  rey: 
«Plazeme  de  buena  voluntad» .  Y  el  mensa- 
jero tornóse  con  la  respuesta  según  que  el 
rey  hauia  hablado,  e  luego  el  conde  eaualgo 
muy  apriessa  e  abrióle  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, e  las  hachas  fueron  encendidas.  Y  el 
rey,  desque  lo  vido,  fuelo  abracar  e  conos- 
cielo  muy  bien.  E  fu  ele  a  besar  la  mano,  e 
demandóle  por  merced  que  mandasse  apos- 
sentar  aquella  gente.  E  el  rey  e  los  caualle- 
ros  ouieron  muy  grande  alegría  con  aquel 
socorro  que  les  era  venido.  E  los  hizo  todos 
muy  bien  aposentar  e  proueerles  de  todo  lo 
que  hauiau  menester.  Y  el  conde  con  el  rey 
su  tio  fueronse  para  el  palacio  e  hallaron 
muy  bien  guisado  de  comer;  e  cenaron  e  hol- 
garon con  mucha  alegría;  e  assi  estouieron 
toda  la  noche  contando  de  lo  que  al  conde  le 
hauia  contescido. 


XIV. —  Como  el  conde  afrento  las  geiites  del 
rey  Sornaguer^  e  les  quito  la  canalgada  que 
llcunuan. 

Otro  dia  por  la  mañana  oyeron  las  canpa- 
nas  repicar,  y  el  conde  salió  muy  apriessa 
de  la  cama  dando  bozos  que  le  diessen  sus 
armas,  y  el  rey  su  tio  assi  diziendo  (pie  no 
saliesse  fuera,  por  miedo  que  no  fuesso  el 
rey  Sornaguer.  Y  el  conde  dixo  al  rey  que 
por  Dios  le  dexasse  yr  presto  ver  si  ora  aquel 
el  rey  Sornaguer.  Y  estouieron  vn  gran  picea 
porliando.  Y  estouieron  los  adalides  diziendi) 
quoUtjuauan  (piatro  mil  vacas  los  caualleros 
del  rey  Sornaguer.  \  el  conde,  quando  esto 
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oyó,  aparto  tres  mil  laucas  e  dixoles  assi: 


(Que  queria  yr  a  (piitarles  las  vacas  ipití  lle- 
uauan».  E  hizioronlo  assi,  e  como  yuan  cni 
l)os  dellos  no  los  podian  ver;  que  las  polua- 
redas  eran  tantas  e  tan  escuras ,  que  avn  los 
caualleros  no  podian  ver  vnos  a  otros,  que 
todavía  se  yuan  llegando  el  conde  y  esfor- 
(;ando  los  suyos  que  marauilla  era,  e  dixo  a 
los  caualleros  que  todos  hiziessen  como  el,  o 
dieron  de  las  t>s[)uelas  a  los  cauallos  e  fueron 
a  herir  de  rezio,  en  tal  manera  que  de  diez 
mil  que  eran  los  moros,  mataron  ecautiuaron 
ocho  mil  dellos,  e  no  fincaron  sínodos  mil, 
e  tirauanlcs  la  caualgada,  e  escaparon  aque- 
llos dos  mil  a  vña  de  cauallo  que  no  pudie- 
ron poner  resistencia  con  olios,  y  estos  moros 
fueron  huyendo  hasta  que  entraron  por  el 
real  de  su  señor.  E  desta  batalla  que  aquí 
fue  hecha  ouieron  que  contar  los  moros  al 
rey,  e  dixeronle  assi:  «Que  muchas  batallas 
se  auian  visto  e  con  muchos  caualleros  se 
auiac  dado  de  la  langa,  e  nunca  auian  ha- 
llado quien  de  mas  les  hiziessen  como  aques- 
tos caualleros,  y  entre  estos  andana  vno  por 
la  batalla  que  nn  páresela  sino  león» . 


XV. —  Como  el  conde  torno  a  Paris,  e  fue 
resrebido  del  rey  su  tio  con  mucha  alegría, 
e  como  presento  al  rey  cinquenta  caualle- 
ros moros  catinos. 

Tornemos  al  rey  de  Francia,  de  como  oyó 
estas  nueuas  ouo  muy  grande  plazer  por  su 
sobrino  era  muy  moQO  o  nunca  se  auia  vis- 
to en  la  batalla,  e  hauer  mostrado  de  si  tan 
buena  hazienda,  e  quando  el  conde  llego  a 
Paris,  salióle  a  rescebir  el  rey  dePrancia  con 
muy  gran  alegría,  e  fueronse  el  vno  para  el 
otro;  y  el  conde  beso  al  rey  la  mano  y  el  rey 
a  el  en  la  boca;  dixole  assi:  «Que  la  bendición 
de  Dios  ouiesse,  que  sera  sobre  todas  las 
gentes».  E  luego  el  conde  presento  al  rey  su 
tio  cinquenta  caualleros  moros  todos  de  es- 
puelas doradas.  Y  el  rey  de  Francia  agra- 
desciogelo  mucho  a  Dios  primeramente  e  al 
conde  su  sobrino.  Y  estos  fueron  sin  otros  es- 
cuderos e  honbi'es  de  cauallo.  Assi  que  fue- 
ron tomados  azemilas  e  cauallos  e  armas,  e 
peones  que  alli  truxeron,  e  luego  el  rey  en- 
tróse con  su  sobrino  en  la  ciudad  muy  alegre- 
mente, e  hizolos  apossentar  muy  bien,  e  dio- 
les a  comer  muy  largamente  de  miu-has  ma- 
neras do  viandas  a  toda  su  voluntad,  i-omo 
aípiellos  que  hauian  muy  bien  trabajado;  o 
hizo  catar  los  lu>ridos,  y  después  fueron  para 
el  palacio,  y  el  rey  y  el  conde,  o  oonu^nvaron 
do  folgar;  e  desque  ouieron  folgailo  e  i-outado 
su  Fa/aonda.  ompovan>nse  a  dormir,  o  desque 
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oniei'on  dormido,  rogo  el  rey  al  conde  que  no 
partiesso  donde  sin  ge  lo  fazer  saber,  por 
quanto  era  muy  mañero  el  rey  Sornaguer;  y 
el  conde  le  dixo  que  le  plazia  de  muy  buen 
grado.  Y  el  conde  dixo  al  rey:  «Señor,  acos- 
tadvos  e  holgad ,  que  quiero  yr  a  ver  aipie- 
llos  eaualleros,  que  dellos  vienen  mal  heri- 
dos, e  quiero  yr  a  ponerles  cobro».  Y  el  rey 
]e  dixo  que  fuesse  en  buena  hora  e  que  no 
tardasse  alia,  que  se  viniese  luego  acostar, 
que  venia  muy  trabajado.  Y''  el  conde  respon- 
dió que  le  plazia.  Y  el  conde  fuesse  páralos 
eaualleros  que  liauian  quedado  a  fuera  de  los 
heridos,  que  serian  hasta  siete  mil  eaualle- 
ros. E  mandóles  que  se  aderec/assen  luego, 
que  so  hauian  de  partir  de  alli  secretamente, 
porque  el  rey  su  tio  no  lo  supiesse;  e  partie- 
ron dende  al  primer  sueño;  e  tuno  alli  sus 
adalides  que  lo  lleuasseu  hasta  el  real  del 
rey  Sornaguer;  y  este  rey  estaua  seguro  en 
su  real,  pensando  que  los  franceses  estarían 
trabajados,  diziendo  que  no  harian  fazienda 
ninguna  en  hecho  de  armas  en  esse  dia  ni  en 
otro.  Y  el  rey  estando  seguro  en  su  real,  dio 
el  conde  encima  del  con  siete  mil  langas,  en 
tal  manera  que  el  que  a  la  postre  llogaua, 
por  ruyn  se  tenia;  e  la  pelea  fue  de  tal  ma- 
nera, que  desbarataron  al  rey  e  mataron  e 
hirieron  tantos  moros  que  marauilla  era.  E 
quando  el  rey  Sornaguer  e  los  otros  dos  reyes 
fueron  aderecados,  ya  estaua  vna  legua  del 
real,  que  se  venian  para  Paris.  E  quando 
acordaron  los  dos  reyes  para  venir  tras  del, 
ya  estaua  el  conde  en  saluo,  que  no  hazia  sino 
andar.  A  hora  de  maytines  llego  a  la  ciudad 
de  Paris,  e  quando  los  déla  ciudad  sintieron 
que  venia  gente,  mandaron  repicar  las  cam- 
panas e  dar  grandes  bozes,  diziendo:  «¡Alas 
armas!»  Y  el  rey,  desque  esto  oyó,  leuan- 
tose  muy  despauorido  por  el  roydo  que  oya, 
e  llamando  a  sus  pajes  que  le  vestiessen  e 
los  otros  que  lo  truxossen  sus  armas  e  caua- 
11o,  e  mando  que  le  sacassen  hachas  encen- 
didas, e  fuese  para  las  puertas  de  la  ciudad, 
e  pregunto  por  el  conde  su  sobrino  a  gran- 
des bozes,  e  los  eaualleros  de  la  ciudad  le 
dixeron :  «Señor ,  creemos  a  nuestro  pensar 
que  es  vuestro  sobrino  el  conde,  pues  (|ue 
aqui  no  paresce  e  trae  tal  roydo»  .  E  desque 
esto  oyó  el  rey,  salió  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad afuera,  e  vido  a  su  sobrino  que  venia 
con  su  caualgada,  e  traya  muchos  cauallos 
e  azemilas,  e  tiendas  e  armas,  e  muchos  pri- 
sioneros. Y  entonces  llegóse  a  su  sobrino  e 
abracóle,  diziendo:  «Guárdete  Dios  de  mal  e 
de  traycion» .  E  ñun^onse  ambos  a  dos  mano  a 
mano  para  el  palacio,  e  hizole  dar  muy  bien 
de  almorzar  e  a  la  compaña,  que  bien  auian 
trabajado  toda  aquella  noche. 


XVI.  —  Como  el  rey  Sornaguer  cmhio  al  rey 
de  Francia,  comhidandüle  a  batalla  seña- 
lada. 

Tornemos  al  rey  Sornaguer,  que  estaua 
muy  sañudo  de  tales  dos  deshonrras  como 
auia  rescebido.  E  avn  en  mas  tenia  el  desba- 
rato que  le  auia  venido;  y  embio  a  saber  quien 
era  aquel  cauallero  que  tan  esforcado  anduuo 
por  nuestro  Real.  E  los  adalides  le  dixeron: 
«Señor,  este  cauallero  no  es  el  rey  de  Fran- 
cia, sino  vn  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana, 
que  en  las  sierras  de  Ardeña  fue  perdido 
quantia  de  vn  año.  Agora  vino  con  diez  mil 
laucas;  y  es  hombre  denodado  y  de  buen 
cuerpo,  e  de  buena  fuer(,'a»;  y  desque  esto 
oyó  el  rey  Sornaguer,  mando  escreuir  cartas 
para  el  rey  de  Francia,  y  embio  vn  mensa- 
jero con  ellas  para  su  sobrino,  e  que  le  em- 
plazaua  pai'a  la  batalla  a  vn  dia  señalado, 
con  condición  que  si  el  rey  de  Francia  ven- 
cía al  rey  Sornaguer,  que  el  e  los  otros  dos 
reyes  le  diessen  parias  cada  vn  año,  e  si  el 
desbaratasse  al  rey  de  Francia,  que  el  e  su 
sobrino  fuessen  sus  vassallos  e  diessen  parias 
según  el  las  hauia  de  dar;  e  para  que  esto- 
uiesse  mas  seguro,  que  diessen  sus  rehe- 
nes para  lo  assi  complir,  porque  no  se  sa- 
liesse  ninguno  de  la  postura  que  dicha  era. 
E  fuese  en  la  manera  que  el  quisiesse,  a  ca- 
uallo  o  a  pie,  o  vno  por  vno,  o  diez  a  diez, 
o  siete  mil  por  siete  mil,  o  veynte  mil  por 
voynte  mil  eaualleros.  E  luego  los  mensa- 
jeros fueron  al  rey  de  Francia  con  la  mensa- 
jería, e  dieron  sus  cartas  al  rey  e  al  conde  su 
sobrino. 


XVII.  — Cowio  el  conde  Partinuples  pidió  al 
rey  su  tio  la  batalla  se  hiziesse  vno  por  vno, 
y  el  rey  ge  lo  otorgo,  magiler  no  de  buena 
gana. 

E  luego  el  conde  fue  a  besar  la  mano  al 
rey  su  tio,  pidiéndole  por  merced  que  fuesse 
aquel  vno  por  vno.  Y  el  rey,  desque  aquello 
oyó,  ouo  gran  pesar  por  tomar  su  sobrino 
aquella  empresa;  y  el  rey  no  ge  lo  quiso  otor- 
gar, por  quanto  era  moQO  de  poca  edad,  e  no 
era  vsado  a  las  armas.  Y  el  rey  Sornaguer  era 
muy  mañero,  y  era  honbre  de  treynta  años 
e  todos  tiempos  vsando  las  armas,  y  era 
honbre  de  gran  fuerca.  E  muy  denodado,  que 
todavía  auia  prouado  bien.  Alli  dixo  el  conde: 
«Mas  vale  a  quien  Dios  ayuda  que  no  a  quien 
mucho  madruga» .  Alli  se  dexo  el  conde  caer 
a  los  pies  del  rey  su  tio,  e  comencole  de  besar 
los  pies  e  las  manos,  pidiéndole  por  merced 
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que  aquella  batalla  quo  la  quería  el  i'azer  de 
sus  manos.  E  rogaua  muy  muclio  a  los  caua- 
lleros  e  ricos  lioubres  que  ellos  rogasen  al  rey 
su  tio  que  le  pluguiesse  de  lo  liazer  aquella 
merced,  e  que  si  no  ([uoria,  (jue  el  se  yria  a 
perder,  que  nunca  mas  curarla  del.  Y  el  roj 
de  Francia  respondió  a  sii  sobrino  e  a  los 
caualloros  en  esta  manera:  «Pues  que  su  vo- 
luntad era  de  lo  assi  hazer,  que  el  tenia  diez 
mil  caualleros  hijos  dalgo,  e  muy  buenos 
honbres  de  gran  esfuerzo;  que  se  pusiessen 
de  la  otra  parte  otros  diez  mil  caualleros 
moros,  o  que  assi  se  haria  la  batalla  muclio 
bien,  plaziendo  a  Dios,  e  que  leuaria  lo  me- 
jor». Estonces  respondió  el  conde,  e  dixo: 
«Cierto  es,  señor,  si  merced  me  aueys  de 
fazer,  yo  por  mi  cuerpo  la  batalla  he  de 
tomar».  E  rogaua  a  los  caualleros  y  escude- 
ros que  rogasen  al  rey  que  le  hiziessen  aque- 
lla merced.  Y  el  re}*  diziendo  todavía  que  no 
podia  ser.  E  a  todo  esto  lloraua  el  rey  por  la 
grande  cuyta  que  auia  del,  que  era  moco  e 
niño  e  no  era  vsado  a  las  armas;  y  el  rey  do 
Francia  dezia  en  su  coracon  que  si  desbara- 
tado fuesse,  que  el  rey  Sornaguer  tomarla  el 
reyno  en  su  poder.  E  los  caualleros  de  Espa- 
ña dixeron:  «Señor,  hazelde  esta  merced  al 
conde,  que  es  muy  buen  guerrero,  e  tiene 
buena  fuerca  e  buen  denuedo,  sobre  todo  bien 
ligero;  e  Dios  queriendo^  el  leuara  lo  mejor» . 
E  todavía  lloraua  el  rey  de  Francia,  deman- 
dando a  Dios  por  merced  que  pusiesse  en 
co rayón  a  su  sobrino  que  no  fuesse,  porque 
se  verla  en  gran  priessa,  e  todavía  le  rogauan 
los  caualleros  al  rey  que  le  diesse  aquella 
licencia.  E  luego  el  rey  dixo  que  le  plazia  de 
buena  voluntad;  e  luego  el  conde  le  fue  a 
besar  las  manos  con  muy  grande  alegría,  que 
le  parescio  que  todo  el  mundo  era  suyo;  e 
luego  escriuieron  sus  cartas  y  embíarnnlas 
con  los  mensajeros  del  vey  Sornaguer  que  las 
leuassen  a  su  señor,  e  lo  quo  dezia  en  ellas 
era  esto:  Que  cada  vno  dellos  jurassen  su  ley, 
que  lo  que  entre  ellos  fuesse  puesto  que  no 
passe  otra  cosa,  e  que  mandasse  hazer  vn 
canpo  muy  hermoso.  Y  el  rey  Sornaguer  [vi- 
niesse  con]  diez  mil  moros  desarmados  que 
no  leuassen  armas  ningunas,  chicas  ni  gran- 
des, para  que  guardasen  el  campo.  E  de  aque- 
lla guisa  viniesso  el  conde  con  otros  diez 
mil  franceses  desarmados,  que  no  truxessen 
armas  chicas  ni  grandes,  o  que  leuassen  an- 
bos  a  dos  quantas  armas  pudíesson  leñar  ellos 
e  los  cauaUos,  e  assi  ombiaron  los  mensaje- 
ros. E  desque  el  rey  moro  vido  las  cartas, 
pingóle  miiclio  do  coraron.  Por  quanto  hauía 
grande  desseo  do  so  ver  vno  por  vno  [con] 
el  conde.  Por  quanto  oyó  las  nueuas  quo  era 
buen  caualloro  osfueryado  en  armas. 


XVIIL — Como  en  el  dia  se  halado  vinieron  al 
campo  el  conde  Partimipleti  y  el  rey  Sorna- 
yaer;  y  ellos  bien  amonestados  y  esfoi^ados 
de  los  stiyos,  comen^'aron  a  darse  dogran- 
tlissiiiws  golpes,  e  quedo  venoedar  el  conde. 

Los  franceses  adreyaron  al  conde  lo  mejor 
que  ellos  pudieron.  Assi  hizieron  los  moros 
al  rey  Sornaguer.  En  guarda  del  conde  yua 
el  rey  do  Francia  con  mil  franceses,  y  en 
guarda  del  rey  moro  yua  el  conde  Mares,  que 
era  su  mayordonu)  mayor.  E  llegaron  los 
franceses  y  los  moros  al  campo  con  los  cami- 
lleros. Y  el  rey  de  Francia  metió  a  su  sobrino 
en  el  campo,  y  el  conde  beso  la  mano  al  rey. 
Y  el  rey  diole  su  bendición  y  encomendólo 
a  Dios,  e  desta  guisa  hizieron  los  moros  al 
rey.  Y  el  rey  entro  en  el  campo,  e  luego  se 
fueron  el  vno  para  el  otro  e  besáronse  en  las 
bocas,  y  el  moro  se  encomendó  a  Ala  e  a 
Mahoma  su  señor.  Y  el  conde  a  Aquel  que  lo 
hizo.  E  luego  arredráronse  afuera  el  vno  del 
otro.  E  dexaronse  venir  assi  como  enemigos 
mortales,  las  lanoas  en  los  ristres  e  las  hachas 
en  las  cintas.  E  luego  hecharon  mano  a  las 
laucas,  e  fueronse  a  dar  tan  grandes  golpes, 
quanto  la  fuerca  de  los  cauallos  los  pudo 
llenar;  e  de  tal  guisa  se  dieron  los  golpes, 
que  hizieron  volar  porpiecas  las  laucas.  Lue- 
go hecharon  mano  a  las  hachas,  e  tan  grandes 
golpes  se  dieron,  hasta  que  saltaron  los  yel- 
mos de  las  cabecas  e  no  se  hizieron  ninguna 
cosa.  E  vey endose  assi,  hecharon  mano  a  las 
espadas.  E  dieronse  tan  grandes  golpes,  que 
hazian  saltar  las  centellas  de  los  yelmos;  y 
el  rey  Sornaguer  era  hombre  muy  mañero, 
que  dio  vn  golpe  con  el  espada  al  cauallo  del 
conde  por  el  cogote,  que  dio  con  el  muerto 
en  tierra,  que  ouiera  de  caer  sobre  el  conde; 
e  el  conde  era  muy  ligero,  que  saco  los  pies 
de  los  estriñes  e  salto  al  traues,  e  parosse  de 
cara  del  rey,  su  espada  sacada  en  la  mano  e 
su  escudo  ante  los  pechos.  Y  el  rey  de  Fran- 
cia e  los  franceses,  desque  lo  vieron  apeado 
al  buen  conde,  comentaron  de  llorar,  e  hazian 
muy  gran  llanto.  E  hazianlo  muy  de  quedo, 
por  que  el  conde  no  lo  oyesse,  porque  no 
desmayasse.  E  los  moros  ouieron  muy  gran 
plazer  porque  el  conde  estaiui  a  pie  y  el  rey 
a  cauallo,  que  hazian  cuenta  que  era  venci- 
do. Y  el  conde  assi  estando,  dezia  al  rey 
quo  viniesso.  E  ¿por  que  allí  estaña  parado 
o  que  auia  allí  venido  y  entrado  en  el  campo? 
F]  r(?spondio  el  rey  Sonuiguer  e  dixo  que 
estaña  esperando  que  lleuasso  al  rey  do 
Francia  las  ])ar¡as,  «j)oriiue  vos,  i-onde,  no 
murays.  Quo  yo  tengo  grande  cuyta  dovos^>. 
Vi  respondió  el  conde:  «llazoil  lo  qiu>  haueys 
de  complir,  que  yo  no  so  aq\ií  veniílo  para 
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ser  nonio,  sino  para  vencer  o  morir.  Que  no 
tengo  ferida  ninguna  en  mi  cuerpo  que  sea 
peligrosa.  Que  mas  desonrra  me  seria  hazer 
esto  que  me  demandades;  mas  guisad  vuestro 
cauallo  e  hazed  de  manera  que  no  vaya  el  dia 
em  balde;  no  estemos  en  razones».  Y  el  rey 
Sornaguer  dixo  al  conde:  «Yo  euyta  he  de  vos 
que,  si  yo  quisiesse,  tropellarvos  ya  con  mi 
cauallo,  que  bien  lo  podia  fazer».  Alli  dixo 
el  conde:  «Hasta  aqui  no  vos  he  miedo  nin- 
guno» .  E  desque  aquello  oyó  el  rey  Sorna- 
guer que  lo  tenia  en  poco,  dio  despuelas  al 
cauallo  por  tropellar  al  conde.  Y  el  conde 
era  muy  ligero,  e  dio  vn  salto  al  traues  e 
alyo  el  braco  quanto  pudo,  e  dio  con  el  espada 
vn  golpe  por  abaxo  de  los  ojos  al  cauallo, 
que  le  í'endio  la  cabega  hasta  las  muelas,  de 
tal  guisa  que  cayo  del  cauallo  el  rey,  de  tal 
manera  que  pensaron  que  lo  auia  muerto,  e 
luego  el  rey  se  leuanto.  Y  el  conde  comencolo 
de  herir  tan  rezio,  que  páresela  vn  herrero, 
y  el  rey  Sornaguer  era  tan  fuerte  e  tan  rezio, 
que  muy  bien  podia  soportar  aquellos  golpes 
e  avn  mas  que  fueran,  y  el  sabia  muy  bien 
luchar,  e  fue  abraca*'  al  conde  pensando  de 
lo  derribar.  E  anduuieron  assi  abracados  vna 
grande  pisca  de  tienpo.  Y  los  franceses  auian 
muy  gran  duelo  porque  assi  los  veyan  andar 
a  dos  apeados,  e  con  esto  rogauan  los  fran- 
ceses a  Dios  por  el  conde  que  lo  victoriase 
contra  su  enemigo.  Otro  tanto  dezian  los 
moros  por  el  rey  su  señor,  e  anduuieron  assi 
los  caualleros  luchando.  E  desque  el  vno  ni 
el  otro  no  se  podian  leuar,  dixo  el  rey  Sor- 
naguer al  conde:  «Descansemos  vn  poco,  si 
vos  plaze,  e  después  tornaremos  a  nuestra 
hazienda» .  Y  el  conde  lo  tomo  por  bien  e 
apartáronse  el  vno  del  otro.  Y  el  rey  se  fue 
assentar  encima  de  su  cauallo  que  estaua 
muerto,  y  el  conde  no  se  quiso  assentar,  mas 
puso  la  punta  de  su  espada  en  tierra,  e  sus 
j)echos  encima  de  la  manzana,  y  estouieronse 
assi  vna  gran  picQa  de  tiempo  hasta  que  fue 
medio  dia;  e  dixo  el  conde  al  rey:  «Leuan- 
tadvos  dende,  que  ya  tiempo  es  que  torne- 
mos a  nuestra  batalla  comentada,  que  no  se 
nos  vaya  todo  el  tiempo  en  balde,  que  muy 
enojados  están  los  caualleros  que  guardan  el 
campo».  Alli  dixo  el  rey:  «Plazeme  de  vo- 
luntad» .  E  leuantosse  en  pie.  E  assi  se  ha- 
blan como  hermanos  carnales,  e  assi  pelean 
como  enemigos  mortales,  e  cóbrense  de  los 
escudos,  e  fueronse  dar  tan  grandes  golpes 
con  las  espadas,  que  las  centellas  de  los  yel- 
mos hazian  saltar.  Y  el  conde  dio  al  rey  vn 
tan  gran  golpe  encima  del  yelmo,  que  se  le 
quebró  la  espada  encima  de  la  cruz,  que  no 
le  quedo  ninguna  cosa  en  la  mano  saluo  la 
mancana,  y  desque  el  rej^  vido  que  la  espada  ' 


del  conde  era  quebrantada,  comentóle  de 
herir  muy  de  rezio,  y  el  conde  boluia  la 
cabeca,  e  los  franceses  pensauan  que  quería 
fuyr.  E  comentaron  de  llorar  pensando  que 
ya  el  buen  conde  se  daua  por  vencido.  E  los 
moros  auian  muy  grande  alegría,  por  quanto 
el  conde  se  retraya,  pensando  ya  que  el  rey 
Sornaguer  auia  de  quedar  vencedor;  e  assi 
retrayéndose  el  conde,  vido  en  el  cauallo  del 
rey  Sornaguer,  que  estaua  muerto,  en  la  silla 
atada  vna  visarma  que  era  muy  fuerte  e  bien 
templada,  que  para  el  rey  auia  traydo,  e 
fuesse  el  conde  para  el  cauallo  del  rey  Sor- 
naguer, e  saco  la  visarma  con  muy  grande 
coraje  que  auia,  e  fue  a  herir  al  rey  por  en- 
cima de  la  targia,  que  tan  grande  golpe  fue, 
que  le  passo  las  armas  todas  e  llego  la  punta 
a  la  carne,  en  manera  que  iio  podia  ferir  el 
rey  al  conde.  E  porfiaua  mucho  el  rey  por 
llegar  al  conde,  e  la  punta  de  la  visarma  le 
hazia  estar  quedo.  Y  el  rey  estando  assi  he- 
rido, no  Inedia  el  conde  sacar  la  visarma;  e 
no  hazia  el  rey  sino  herir  en  el  conde,  e  de 
tal  guisa  lo  aquexaua,  hasta  que  el  conde  se 
ouo  de  apartar.  E  después  se  boluio  el  conde 
muy  de  rezio  al  rey,  e  diole  vna  tan  gran 
coz  en  el  escudo,  e  asió  mano  de  la  visarma 
fasta  que  la  ouo  de  sacar,  e  tan  rezio  como 
la  saco,  tan  rezio  le  fue  a  dar  por  medio  del 
yelmo,  que  quebró  la  visarma,  que  no  hera 
para  dar  golpe,  sino  para  estocada.  E  quando 
esto  vido  el  rey  que  el  conde  no  tenia  armas, 
e  que  el  conde  estaua  tan  cansado  quel  qui- 
siera holgar  si  el  rey  le  diera  vagar.  Y  el 
conde  Partinuples,  desque  vido  quebrada  la 
visarma,  vinosele  mientes  de  la  espada  que 
le  auia  dado  su  enamorada  Melior,  la  empe- 
ratriz, y  trayala  atada  en  el  arzón  de  la  silla 
del  cauallo,  que  estaua  muerto  en  el  canpo 
suj^o.  E  fuesse  para  el  e  cobro  la  espada,  e 
cobro  tan  grande  esfuerce  que  por  marauilla 
era,  e  parecía  que  no  auia  hecho  ninguna 
cosa  en  pensar  que  ge  la  auia  dado  su  señora 
Melior;  e  fuesse  para  el  rey  e  comenrolo  de 
herir  a  tan  de  rezio,  que  marauilla  era.  Alli 
dixo  el  Eey:  «¡Yalasme  Mahoma!  ¡paresce- 
me  que  este  cauallero  agora  comienca  el 
campo!»  Y  el  rey  estaua  tanto  cansado,  que 
no  podia  alear  el  braco,  e  hinco  los  ynojos 
delante  del  conde  e  diose  por  su  vassallo.  E 
desque  esto  vido  el  traydor  del  conde  Mares, 
que  guardaua  el  canpo  sobre  su  fe  e  juramen- 
to que  el  auia  hecho  al  rey  su  señor  que  alli 
no  fuesse  armado  ninguno  de  su  parte,  e 
hizo  el  conde  Mares  yr  a  todos  quantos  alia 
fueron  arnuidos,  e  desnudaron  todas  las  ro])as 
e  pusieron  mano  a  las  espadas  que  ellos 
trayan  secretamente,  y  entráronse  en  el 
canpo  con  vn  alarido  muy  grande,  y  echaron 
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inaiift  al  oondo  ü  leñáronlo  consigo,  pcnsaiuto 
qiio  el  rey  Sornagnier  su  señor  era  muerto; 
e  des(iuo  esto  vieron  los  buenos  de  los  fnin- 
ceses,  entraron  ellos  en  el  eanpo  y  hecliaron 
mano  al  rey  moro,  e  dieron  a  ínyr  con  el  a 
la  ciudad  de  Paris;  y  el  rey  moro,  do  4U0 
esto  vido,  coineni.'O  de  dar  muy  grandes  bozes 
e  a  llamar:  «¡traydores,  ha,  traydores!  ¡que 
el  traydor  del  coiule  Mares  ialsado  me  ha!» 
E  andando  con  este  pesar  con  los  moros  que 
yuan  con  el,  que  siete  caualleros  de  los  me- 
jores todos  clespiielas  doradas;  o  desque  vie- 
ron los  moros  que  yuan  assi  los  cliristianos, 
dieron  entre  ellos,  e  desiiue  el  rey  de  Fran- 
cia aquello  vido  que  assi  se  hazia,  no  liazia 
sino  andar,  y  entraron  llorando  por  la  ciudad, 
y  el  rey  moro  entrcllos,  que  no  lo  conocieron 
jamas  mientra  con  ellos  fue. 

XIX. — Como  el  conde  Mares  lleuo  al  conde 
J'artinuples  preso  j^or  trnycion. 

Boluamos  al  conde  Mares  que  llcuaua 
preso  al  buen  conde  Partinuples,  que  andu- 
uieron  hasta  que  llegaron  al  real  de  los  mo- 
ros, dos  re^'es  vassallos  del  rey  Sornaguer, 
los  quales  auian  quedado  en  guarda  del  real 
por  su  mandado  con  toda  la  caualleria;  e 
desqiie  los  reyes  vieron  venir  al  conde  Mares 
y  no  venia  su  señor,  preguntáronle  por  el 
rey;  y  el  conde  les  contó  el  hecho  de  la  ver- 
dad como  les  auia  aeontescido,  y  como  traya 
preso  al  conde  de  Bles,  y  desque  lo  ouieron 
prendido,  nunca  vieron  al  rey  ni  sabian  del. 
Y  desque  esto  vieron  los  reyes,  ouieron  muy 
grande  pesar  por  lo  que  el  conde  auia  hecho 
en  traer  a  su  enemigo  y  dexar  a  su  señor 
cautiuo.  Y  los  reyes  entre  ambos  ha  dos  me- 
tieron mano  a  las  espadas  y  fueron  herir  al 
conde  de  tal  manera  hasta  que  lo  mataron,  y 
luego  tomaron  al  conde  Partinuples;  tomáron- 
lo en  su  poder,  e  hizieronle  mucha  honra,  assi 
como  el  auia  menester.  Pero  por  guardarle 
mejor  y  estar  mas  seguro  que  no  se  les  fnesse, 
metíanlo  en  vn  silo  de  noche,  y  de  diasacauan- 
lo,  y  dezian  e  hazianle  nuiyor  honrra  que  ellos 
podían;  y  esto  hazian  ellos  porque  si  el  rey  su 
señor  fuesse  vino  que  darian  por  el  el  conde 
Partinuples,  e  si  fuese  muerto  el  rey  Sorna- 
guer, que  darian  al  conde  porque  los  dexasse 
yr  seguros  a  sus  tierras  el  rey  de  Francia. 

XX. —  Como  los  franceses  hazian  (jrande 
Ha II  lo  por  el  conde,  e  como  los  dos  renes 
moros  hixieron  mntnr  al  conde  Mares  por 
la  iraycion  que  hi viera. 

Tornemos  al  rey  de  Francia  su  tio,  o  a  los 
cauallei'os,  (pie  hazian  el  mayor  llanto  del 
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mundo  por  el  bueno  del  eomle,  pensando  (piü 
era  muerto;  y  el  rey  su  tio  estaña  metido  en 
vn  palacio  eiuíerrado,  haziendo  el  uuiyor  llan- 
to (pie  podia  hazíU'.  Estando  assi  ayrado,  no 
auia  cauallero  que  se  osasse  parar  delante  d(d 
])ara  le  dezir  cosa  alguna,  e  assi  estuuo  toda 
aquella  noche.  E  otro  dia  por  la  mañana, 
todos  lo-!  caualleros  fueron  ante  las  puertas 
del  palacio  del  rey,  y  el  rey  Sornaguer  con 
ellos,  mas  no  ponpie  lo  conosciessen,  que 
assi  estaña  entre  ellos  como  si  fuera  otro 
cauallero;  y  mando  el  rey  de  Francia  abrir 
las  puertas  del  palacio.  E  todos  los  c  lualleros 
entraron  dentro,  y  el  rey  Sornaguer  con  ellos; 
y  desque  los  caualleros  fueron  dentro,  el  rey 
de  Francia  les  conien(,'0  a  dezir  como  el  rey 
Sornaguer  era  muy  desleal  y  falso  traydor  y 
que  le  auia  falsado  la  fe  e  la  verdad,  y  el 
juramento  que  auia  hecho;  y  desque  esto  oyó 
el  rey  Sornaguer,  llego  ante  el  rey  y  comen(,-o 
a  dezir:  «Nunca  Dios  lo  quiera  que  yo  sea 
ti-aydor;  y  ¡jor  esto  vine  yo  a  vuestro  poder. 
Mas  porque  yo  fie  mi  campo  al  conde  Mares, 
que  era  de  pequeño  suelo,  me  tengo  por 
agrauiado.  E  maldito  sea  el  rey  que  canpo  fia 
de  villano,  sino  que  sea  hombre  hidalgo,  por- 
que su  verdad  no  sea  falsada». Entonces  dixo 
el  rey  Sornaguer  al  rey  de  Francia:  «Señor, 
mandad  escreuir  cartas  y  embialdas  a  los  dos 
reyes  que  están  en  mi  real;  e  si  el  conde 
fuere  viuo,  por  mi  lo  darán,  e  si  fuere  muerto 
hazed  de  mi  lo  que  vuestra  merced  mandare, 
que  en  vuestro  poder  estoy» .  Desque  esto  oyó 
el  rey  de  Francia,  pregunto  a  sus  caualleros 
si  auia  alli  alguno  que  loconosciesse,  y  todos 
le  dixeron  que  no.  Entonces  hablo  vn  cami- 
llero español,  e  dixo:  «Señor,  hazed  sacar  los 
caualleros  que  el  conde  mi  señor  vos  presento 
a  parte,  que  ellos  vos  dirán  si  es  el  rey  su 
señor».  E  luego  mando  el  rey  de  Francia 
sacar  aquellos  caualleros  moros  que  estañan 
en  otro  palacio  enterrados,  e  entraron  por  el 
palacio  del  rey  de  Francia,  e  desque  fueron 
dentro  e  vieron  al  rey  Sornaguer,  su  señor, 
liincaron  los  ynojos  ante  el  rey  e  fueronle  a 
besar  las  nmnos  e  los  pies;  e  desque  esto  vido 
el  rey  de  Francia,  fuele  a  tomar  jtor  la  mano 
e  assentolo  a  par  do  si;  hizo  cuenta  (pie  tenia 
a  su  sobrino,  e  luego  fueron  escritas  cartas 
para  los  dos  royes  e  para  el  conde  Mares,  (pie 
luego  vistas  aquellas  cartas,  en  aquel  punto 
tomassen  el  buen  conde  de  Bles  e  le  truxessen 
los  dos  reyes  lo  mas  honrradamente  que  ellos 
pndiesst'u.  E  mientra  que  las  cartas  se  esori- 
uian,  onolo  de  saber  la  túbdad  de  Paris  como 
alli  estaña  el  rey  Sornaguer,  o  que  lo  tenia 
el  rey  do  Francia  en  su  poiler.  Franceses  y 
españoles  grandes  alegrías  hazeu,  o  luego 
['ucidii  einliiadas  las  cartas  con  los  ineiisaje- 
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y  lian  con  las  cartas,  el  rey  de  Francia  y  el 
rey  Sornaguer,  e  los  otros  ricos  honbres  y 
hijos  dalgo,  auiaii  tan  gran  plazer,  que  por 
marauilla  era.  Oyendo  contar  al  rey  Sorna- 
guer de  como  le  aviia  acontescido  con  el  buen 
conde  Partinuples,   en  como  se  razonauan 
como  hermanos  carnales,  e  de  como  peloauan 
como  enemigos  mortales.  E  estando  ellos  assi 
en  este  plazer,  llegaron  los  dos  mensajeros  a 
los  dos  rej^es  que  estañan  en  el  real,  e  des- 
que vieron  las  cartas  e  supieron  quel  vey  su 
señor  era  vino,  ouieron  muy  grande  alegría, 
que  no  podriades  pensar,  que  se  pensauan  que 
los  franceses  [lo]  auian  muerto.  E  ouieron 
singular  plazer  los  mensajeros  porque  auia 
muerto  el  conde  Mares,  por  quanto  el  rey  su 
señor  le  hauia  dado  que  guardase  el  campo  e 
ellos  ambos  a  dos  lo  auian  muerto,  e  pensa- 
ron los  reyes  que  los  embiauan  a  llamar  para 
dellos  por  traydores,  diziendo  que  era  traj^- 
cion;   ambos  los   reyes  embiaron  cartas  en 
aquesta  manera  al  rey  su  seiioi%  que  supiesse 
de  cierto  quel  conde  Mares  era  muerto,  e  que 
ellos  lo  auian  muerto  por  oyr  la  traycion  que 
auian  hecho,  e  por  esso  viesse  su  señoría  lo 
que  mandaua;  e  luego  los  mensajeros  se  par- 
tieron con  las  cartas,  e  fueron  todas  al  rey 
de  Francia  y  el  y  el  rey  Sornaguer  abrieron- 
las;  e  luego  vieron  lo  que  dizia  en  ellas,  e 
desque  las  ouieron  lej'do,  hizieron  grandes 
alegrías  que  por  marauilla  era,  porque  era 
[vino]  el  conde  su  sobrino;  y  el  rey  Sorna- 
gner  dio  gracias  a  Ala  porque  saldría  de  cati- 
no. Entonces  el  rey  de  Francia  y  el  rey  Sor- 
naguer e  los  caualleros  ordenaron  en  esta 
manera:  que  pregonassen  assi  que  ninguno  no 
fuesse  osado  de  hazer  mal  ni  daño  a  los  moros, 
so  pena  que  les  cortassen  las  caberas,  c  escri- 
uieron  sus  cartas  y  enbiaronlas  con  los  men- 
sajeros a  los  dos  reyes,  que  viniessen  sainos 
e  seguros,  e  que  truxessen  al  buen  conde  lo 
mas  honrradamente  que  ser  pndiesse;  e  que 
pregonassen  por  el  real  que  ninguno  fuesse 
osado  de  hazer  mal^  ni  daño,  ni  guerra  por 
el  real,  so  pena  que  lo  matassen  por  ello.  E 
desque  las  cartas  fneron  llegadas  al  real  de 
los  reyes,  dieronlas  a  los  dos  rej-es,  e  abrié- 
ronlas e  vieron  lo  que  dezia  en  ellas,  e  pin- 
góles mucho  por  ello,  e  ouieron  asaz  plazer 
por  las  buenas   nueuas  que  oyeron  en  las 
cartas;  e  luego  se  fueron  para  el  conde  e  di- 
xeron  aquellas   nueuas,  e  luego  mandaron 
aderecar  algunos  caualleros  que  fuessen  con 
los  dos  reyes,  e  tomaron  luego  al  bueno  del 
conde  lo  mas  honrradamente  que  ellos  pu- 
dieron, e  partiéronse  luego  para  la  ciudad  de 
Paris  a  donde  el  rey  de  Francia  estaña  y  el 
rey  Sornaguer  e  los  caualleros;  e  desque  supo 


ei  rey  de  Francia  y  el  rey  ÍSOíiiaguer  que  ve- 
nian  los  dos  reyes  e  trayan  el  conde,  salié- 
ronlos a  recebir  con  toda  la  caualleria  e  con 
la  mayor  alegría  que  en  el  mundo  podia  ser, 
e  desque  llegaron  los  vnos  a  los  otros,  el  buen 
conde  fue  a  besar  las  manos  al  rey  su  tio,  y 
el  rey  a  el  en  la  boca,  llorando  de  sus  ojos 
con  muy  gran  alegría  que  con  el  tenia.  Y  el 
rey  Sornaguer  fuesse  para  el  conde  e  abracó- 
lo, diziendo  assi:  «¡O  del  buen  cauallero, 
rezio  y  esíorcado,  que  bien  puedo  dezir  que 
fui  preso  del  mejor  cauallero  del  mundo!» 
Y  entráronse  assi  por  la  ciudad  de  Paris,  e 
hazian  muy  grandes  alegrías  que  por  mara- 
uilla era,  que  mucho  les  auia  seydo  bueno; 
e  fueronse  para  el  palacio  del  rey  de  Francia, 
e  alli  otorgaron  las  parias  al  rey  de  Francia 
los  tres  reyes  moros,  e  dieronse  por  sus  vas- 
sallos,  e  le  dieron  rehenes,  y  desta  manera 
fue  hecha  la  paz. 


XXI.  —  Como  los  dos  rcj/cs  moros  por  derecho 
libraron  que  no  los  pudiessen  llcunar  tiay- 
dores  por  la  vinerte  del  conde  Mares. 

Boluamos  a  los  dos  rej^es  que  auian  muer- 
to al  conde  Mares  sin  licencia  del  rey  su  se- 
ñor, e  dixeron  ante  el  rey  de  Francia  e  ante 
el  rey  Sornaguer  su  señor,  que  si  ellos  me- 
rescian  ser  dados  por  traydores  por  la  muerte 
del  conde  Mares,  que  ellos  querían  ver  en 
que  manera  los  perdonaua  el  rey  Sornaguer 
e  los  daua  por  libres,  e  que  querían  ser  libra- 
dos por  su  derecho,  por  que  no  leuassen  aquel 
cargo.  E  luego  el  rey  de  Francia  mando  ve- 
nir delante  del  quantos  sabios  hauia  en  su 
corte,  e  hizoles  contar  toda  la  entera  razón 
como  auia  contescido.  E  los  sabios  acordaron 
en  esta  manera:  que  el  conde  Mares  meres- 
cia  aquella  muerte  e  otras  mas  penas,  por 
falsar  la  fe  e  juramento  que  el  rey  su  señor 
auia  dado  en  dexar  a  su  señor  licuar  a  su 
enemigo.  E  luego  el  rey  de  Francia  y  el  rey 
Sornaguer  dieronlos  por  libres  e  por  buenos, 
e  para  pagar  las  parias  dieron  en  rehenes 
villas  e  castillos.  E  assi  fue  tornada  su  tierra 
al  rey  de  Francia.  Los  tres  reyes  fueronse 
para  sus  tierras  en  paz. 


XXII. —  Co)no  sil  madre  del  conde  Partinu- 
ples llego  a  Paris ^  e  como  fue  muy  bien 
rescebida. 

Tornemos  a  su  madre  del  conde  Partinu- 
ples, que  desque  supo  que  su  fijo  auia  libra- 
do a  Francia  de  tan  gran  tribulación,  fuesse 
para  Paris.  E  desque  el  rey  su  hermano  y  el 
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eondo  su  liijo  supieron  que  veuia,  saliéronla 
a  rescebir  con  muy  grande  honrra.  Y  ellos 
estando  assi  holgando,  dixo  la  señora  madre 
del  conde  al  rej^,  que  bueno  seria  que  le  diesso 
muger  al  conde,  que  ella  sabia  vna  donzclla 
en  Francia,  fija  dalgo,  que  era  sobrina  del 
Papa.  E  que  aquella  seria  buena,  e  que  ului- 
daria  a  la  fada.  Que  muy  portenesciente  tn-a 
aquel  cauallero  para  aquel  reyno,  o  (pie  si  no 
fiziesse,  que  tomaria  amor  con  la  hada,  de  tal 
guisa  que  nunca  mas  lo  viossen.  Y  el  respon- 
dió que  buena  seria  assi.  E  que  le  plazia  de 
muy  buen  grado,  e  que  plazia  mucho  al 
Papa.  E  la  donzella  fue  muy  contenta  del,  e 
luego  escriuieron  sus  cartas  y  embiaronlas  al 
Padre  Santo.  Y  el  Papa,  desque  lo  supo,  plu- 
gole  mucho  dello,  e  luego  el  señor  Padre 
Santo  escriuio  sus  cartas  y  enibiolas  al  rey, 
e  luego  mando  llamar  vn  cardenal,  e  desque 
fue  venido,  mandóle  que  se  adereeasse  muy 
bien,  porque  le  auia  de  embiar  con  su  sobrina 
para  que  la  leuasse  de  rienda,  y  el  Papa  le 
mando  quatro  castillos  e  diez  cuentos  en  ca- 
samiento. Esto  daua  el  por  las  buenas  nueuas 
que  siempre  oya  dezir  del  conde,  e  cuydaua 
que  le  plazia  dello  al  conde;  e  quando  la 
donzella  y  el  cardenal  llegaron  corea  de  la 
ciudad  de  Paris,  embiaron  vn  cauallero  al 
rey  que  le  dixesse  como  venia;  e  luego  el  rey 
e  sus  caualleros  salieron  a  recebirle  muy  hon- 
rradamente  con  muchos  juglares  de  diuer- 
sas  maneras.  E  leñáronla  al  alca(;ar  e  esto- 
uieron  ocho  dias  con  el  conde,  diziendole  del 
casamiento  con  la  sobrina  del  Santo  Padre, 
e  todavía  el  conde  desuiandolo,  que  nunca 
Dios  quisiesse  que  el  hiziesse  tal  cosa,  que  el 
[en]  ninguna  manera  dexaria  a  ^NLelior  por 
quantos  tesoros  ouiesse  en  el  mundo,  e  des- 
que esto  vido  la  señora  madre  suya,  que  su 
hijo  era  perdido,  que  la  hada  lo  tenia  encan- 
tado, e  para  esto  ordenaron  de  le  dar  veleño 
en  el  vino.  Una  noche,  estando  cenando,  assi 
lo  hizieron  como  lo  pensaron.  E  después  que 
fue  enueleñado,  truxeron  a  la  donzella  de- 
lante del  muy  puesta.  Y  el  hizo  quanto  ellos 
mandaron,  no  digo  con  ella  que  era  muger 
de  alto  linaje,  mas  que  fuera  otra  qualquiora. 
E  dexaronlos  aquella  noche  en  vno.  Y  ella 
no  hazia  al  conde  sino  abrai.-ar  e  besar.  Y  el 
conde  no  hazia  sino  dormir.  E  quando  fue  la 
mañana  que  se  le  quito  el  veleño,  e  demando 
a  grandes  bozes  que  le  diessen  su  cauallo, 
que  se  queria  yr  a  Melior.  E  la  donzella  he- 
cho mano  del,  diziendo  que  no  le  dexaria, 
que  su  marido^  era,  que  no  de  la  hada.  E 
teníalo  tan  rezio  que  no  lo  queria  doxar.  E 
desque  el  conde  esto  vido,  rodeo  la  mano  de- 
recha c  (liólo  vna  bofetada  que  la  l)oea  le 
baño  en  sangre. 


XXIII. — Como  el  conde  salió  ai/rado  del  pn- 
lacio  e  fue  para  el  puerto,  doude  le  estauan 
(juardando  los  marineros  de  la  emperatriz. 

Salió  el  conde  por  la  puerta  del  palacio 
muy  ayrado,  e  caualgo  en  su  cauallo  e  fuesse 
para  el  puerto,  ipie  mas  hauia  de  ocho  dias 
que  lo  estañan  esperando.  Y  entro  en  el  ba- 
tel; fue  para  la  galea  e  fueronse  para  el  cas- 
tillo do  Cabeeadoyre,  maguer  que  los  mari- 
neros no  veyan  a  el  ni  el  a  ellos.  E  llego  al 
castillo.  E  dexo  el  cauallo  arrendado,  y  en- 
tróse por  el  alcaear  adelante  hasta  la  sala, 
como  lo  auia  acostunbrado.  E  desque  entro 
en  la  sala,  vido  la  mesa  puesta  y  el  estrado 
donde  se  solia  assentar.  E  luego  se  fue  a 
posar  en  la  silla,  que  estaua  a  par  de  la  mesa. 
E  luego  le  truxeron  aguamanos,  e  fue  tan- 
bien  seruido  de  muchas  viandas  e  manjares 
e  frutas  de  muchas  maneras;  e  desque  ouo 
comido,  tomo  aguamanos,  e  los  manteles 
fueron  luego  aleados,  e  leuantose  de  la  mesa 
e  fuesse  para  la  cámara  donde  solia  dormir, 
e  desnudóse  sus  ropas  y  hechose  en  la  cama 
con  muy  gran  plazer,  y  estando  assi  hecha- 
do,  03'0  por  los  palacios  los  passos  de  la  em- 
peratriz, e  desque  la  sintió  hechada,  comen- 
9ola  de  tomar  entre  sus  brayos  con  grande 
alegria  y  desseo  que  della  auia,  besándola  e 
abracándola,  e  contole  todo  su  negocio  en  la 
manera  que  hauia  passado  en  la  batalla;  e  la 
emperatriz  dio  muchas  gracias  a  Dios  porque 
le  auia  dado  vitoria.  E  después  que  le  ouo 
contado  toda  la  manera,  el  conde  tomo  las 
manos  a  su  señora  e  besogelas,  pidiéndole 
por  merced  que  su  señoría  le  quisiesse  per- 
donar. E  dixo  la  emperatriz:  «¿Como  assi?» 
«Sabed,  dixo  el,  que  vos  he  errado,  mas  no 
l)or  mi  grado,  que  en  la  corte  del  rey  de 
Francia  mi  tic  me  desposaron  con  vna  don- 
zella, sobrina  del  Santo  Padre;  y  esto  fue 
hecho  de  tal  guisa  que  no  supe  donde  estaua, 
ni  donde  no» .  E  la  emperatriz  le  dixo:  «Yo 
vos  perdono,  assi  Dios  me  salve;  pero  creed 
que  si  fuera  lo  que  hasta  aqui  vos  he  defen- 
dido e  vos  defiendo,  que  no  sea  descubierto 
por  vos  ni  por  otra  persona  mi  cueri»o,  que 
todo  esso  es  a  mi  na(la  guardando  lo  que  vos 
he  pedido»;  y  desta  guisa  estuuo  la  empera- 
triz con  el  eonde  bien  dos  meses  holgande,  e 
hauieudo  singulares  plazeres  en  este  tienpo. 

XXIY. — Como  el  conde  pidió  licencia  a  la 
ciiipcratrix  para  tornar  a  Francia,  por 
causa  de  los  españoles,  que  se  auia  oluidado 
de  despedirse  dellos. 

A  cabo  destos  dos  meses,  acordóse  dt>  los 
españoles  (pie  en   Francia    auia   dexado,  e 
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pidió  por  merced  a  la  señora  emperatriz  que 
le  diesse  licencia,  que  su  voluntad  era  de  yr 
a  Francia  a  ver  su  tio  el  rey  de  Francia  e  su 
madre,  que  con  la  priessa  del  desposorio  no 
ge  lo  liauia  acordado  de  despedirse  de  los  es- 
pañoles, e  que  agora  queria  yr  a  saber  dollos. 
Y  ella  le  dixo  que,  como  el  quisiesse,  que 
asi  fuesse,  e  que  ella  era  contenta  de  todo,  e 
que  auia  grande  plazer  en  ello;  e  luego  le 
hizo  aderezar  vna  galea  e  vestido  de  muy 
ricos  paños  y  embiolo  en  paz,  todavía  pidién- 
dole por  merced  que  guardasse  aquello  que 
le  auia  encomendado.  Y  el  prometiogelo  assi. 
E  quando  fueron  los  maytines,  dixo  la  empe- 
ratriz al  conde:  «Quedad  en  })az,  que  vo  a 
poner  recaudo  ríe  aquello  que  liauedes  de 
llenar»;  y  encomendáronse  a  Dios.  E  desque 
amauescio,  leuantose  el  conde  e  hallo  sus 
paños  ricos  de  oro  e  de  seda,  e  vestiose  mu}" 
bien  y  fuesse  para  el  puerto,  e  hallo  la  ñaue 
muy  hermosa,  e  presto  entro  en  ella  e  fuesse 
su  viaje  hasta  el  castillo  de  Bles.  Estando 
su  madre  a  la  varanda,  vido  venir  la  nana 
e  conoscio  que  alli  venia  su  hijo,  e  quando 
ella  lo  vido,  ouo  muy  gran  plazer;  y  el  conde 
estouo  assi  holgando  con  su  madre  tres  dias, 
e  preguntauale  ella  ¿que  hazia  con  aquella 
hada?  Y  el  conde  le  pidió  por  merced  a  su 
señora  madre  que  no  le  dixesse  hada,  que 
ella  no  lo  era,  mas  que  era  de  las  mas  nobles 
dueñas  del  mundo,  e  que  si  Dios  le  dexasse 
conplir  los  dos  años,  que  ella  veria  si  era 
hada  o  otra  cosa.  La  madre  dixo:  «Mi  pensar 
es  e  lo  creo,  pues  vos  no  la  podeys  ver  ni 
gente  ninguna.  Sabed,  hijo  mió,  que  es  hada 
o  pecado» .  Alli  dixo  el  conde:  «Cierto,  seño- 
ra, si  todavía  me  dezis  mal  de  cosa  que  amo 
mas  que  a  mi,  nunca  mas  me  veredes  en  los 
dias  que  yo  fuere  vino»;  e  la  madre  le  dixo 
que  la  perdonasse  si  le  auia  hecho  enojo 
alguno,  que  nunca  mas  ge  lo  diria.  E  tomo 
licencia  de  su  madre  el  conde  e  fue  a  su  tio 
el  rey  de  Francia. 

XXY.  —  Como  el  conde  fue  para  París  a  ver 
su  tio^  e  de  la  cuenta  que  le  dio  de  los  espa- 
ñoles. 

E  luego  otro  dia  se  partieron  para  el  rey 
de  Francia,  e  desque  supo  que  venia  su  her- 
mana y  el  conde  Partinuples,  saliólos  a  rece- 
bir  con  mucha  alegría,  e  fue  a  besar  el  conde 
la  mano  al  rey  y  el  rey  a  el  en  la  boca,  di- 
ziendole:  «¡Dios  te  guarde  de  mal  y  de  tray- 
cion!»  Y  assi  se  fueron  para  la  ciudad,  y 
estuuieron  alli  algunos  dias  holgando  e  to- 
mando mucho  plazer,  e  súpolo  Elenisa  su 
esposa  del  conde^,  como  estaua  alli  su  esposo 
el  conde  Partinuples,  y  embiolo  a  dezir  al 
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señor  Sancto  Padre,  que  supiésse  su  sancti- 
dad  de  como  era  venido  el  conde  su  esposo 
de  las  tierras  de  la  hada.  E  desque  fueron 
escriptas  sus  cartas,  embiolas  con  dos  men- 
sajeros sus  vassallos  de  la  señora  Elenisa,  que 
fuessen  con  la  respuesta  lo  mas  ayna  que  ser 
pudiesse. 

Tornemos  al  rey  de  Francia  e  al  conde  su 
sobrino,  de  como  clemandaua  cuenta  el  conde 
al  rey  si  hauia  contentado  a  los  españoles;  y 
el  rey  le  dixo  quel  algo  que  alli  auia  traydo 
que  por  todo  lo  auia  repartido,  e  que  ouieron 
gran  pesar  porque  no  so  auian  despedido  del. 

XXVI. —  Co7no  el  Sai¿to  Padre  embio  a  vu 
obispo  para  que  le  hiziesse  aborrescer  a  la 
emperairiz  y  se  qnedasse  con  su  esposa  su 
sobrina. 

Tornemos  al  Sancto  Padre;  desque  supo 
que  a  Paris  era  venido  el  conde  Partinuples, 
esposo  de  su  sobrina,  no  sabia  en  el  mundo 
que  se  hazer.  Y  estando  assi  pensóse  vn  dia, 
llego  ante  el  vn  obispo  e  dixole:  «Señor, 
¿que  auedes  o  por  que  estays  assi?  Pido  por 
merced  a  vuestra  sanctidad  que  me  contedes 
este  negocio,  que  podra  ser  por  la  gracia  de 
Dios  que  porne  en  ello  cobro».  Y"  el  Papa  ge 
lo  contó  todo  como  auia  acontescido.  Y  el 
obispo  dixo  assi:  «Señor,  si  vuestra  sanctidad 
me  haze  merced  de  vn  arzobispado,  yo  haré 
ver  la  hada  al  conde,  que  la  aborresca»,  Y  el 
Papa  ge  lo  prometió,  e  avn  mas  si  le  deman- 
dara. Luego  el  obispo  se  partió  para  la  ciudad 
de  Paris,  e  llego  al  rey  e  fue  bien  recebido 
del  rey  e  aposentado  bien  a  su  voluntad.  Y 
estando  ay  algunos  dias  holgando,  ouo  de 
partir  el  rey  e  su  hermana  a  otras  tierras,  e 
veyendo  esto  el  obispo  que  se  queria  partir 
el  rey,  aparto  el  obispo  al  rey  e  a  su  herma- 
na e  dixo:  «Señores,  este  jouen  anda  perdi- 
do. Hazelde  confesar  comigo  por  saber  toda 
su  intención.  E  yo  trabajare  por  tornarlo  al 
reyno  de  Francia» .  E  plugo  mucho  a  ellos  lo 
que  dezia,  e  fueronse  para  el  conde  e  dixe- 
ronle  esta  razón:  «Que  pues  christiano  era, 
que  se  confessasse  e  comulgasse,  que  haria 
gran  seruicio  a  Dios  e  que  le  ayudarla  en 
todos  sus  menesteres.  El  conde  les  respondió 
que  le  plazia.  Después  que  todo  esto  ouo 
passado,  dixo  la  madre:  «Con  este  obispo  vos 
confessad,  que  es  hombre  de  buena  vida,  e 
trae  las  vezes  del  Sancto  Padre» .  El  conde 
dixo  que  mucho  en  hora  buena;  e  luego  el 
conde  se  fue  a  confessar  con  el  bueno  del 
obispo;  e  tanto  hizo  el  obispo  en  la  confes- 
sion,  hasta  que  ouo  de  saber  su  secreto  del 
conde,  y  el  obispo  le  dixo  assi:  «Hijo,  maguer 
que  haze  muestra  de  muger,  e  no  es  sino 
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pocatlo,  quo  los  pecados  andan  entro  los 
hombres  e  no  los  veon» .  E  con  estas  palaliras 
conuertio  el  obispo  el  conde  do  tal  manera, 
hasta  qno  ono  de  hazer  qnanto  le  mando;  o 
dixo  el  obispo  al  conde:  «Yo  vos  daré  vna 
lanterna  qno  es  encantada,  quo  nunca  se 
puede  apagar  hasta  quo  la  quiebren,  e  leual- 
da  con  vos  quando  entraredes  por  el  palacio, 
o  en  la  sala  donde  comierdes.  E  ponelda  entro 
las  piernas  que  no  vos  la  vea  nadie.  E  quan- 
do vos  liechardos  en  la  cama  e  las  hachas 
fueren  ytlas,  ponelda  secrotanicnto  a  la  cabe- 
cera de  la  cama.  E  quando  viniere  la  empe- 
ratriz, jugad  e  burlad  con  olla  hasta  quo 
canse.  E  después  que  entadados  (')  que  esta 
atlormida,  sacad  la  lanterna  muy  quedo  e 
quitad  la  ropa  encima  de  los  pechos,  e  verla 
hedes,  e  si  fuere  peccado  no  la  podrades  ver, 
e  quitaredes  dubda  de  vuestro  coraQon».  Y 
el  conde  le  dixo  que  le  plazia  do  muy  buena 
voluntad.  E  otro  dia  de  mañana  caualgo  on 
su  cauallo  e  fuesse  su  camino  con  coraron 
turbado,  e  fuesse  para  el  puerto  donde  esta- 
ña la  ñaue  que  lo  hauia  traydo,  y  entro  den- 
tro e  fuese  su  viage  hasta  el  castillo  do  era 
la  emperatriz.  Y^  el  conde  llegando  al  puerto, 
su  coraQon  todo  arrebatado  pensando  que  la 
señora  ge  lo  hauia  barruntado,  que  muy  sabia 
era  en  todas  las  cosas,  e  luego  se  fue  derecho 
para  el  alcai-ar  donde  solia  comer,  e  assentose 
a  la  mesa  según  que  de  antes  aueys  oydo,  e 
luego  tomo  aguamanos,  e  fueron  traydas 
muchas  viandas  de  diuersas  maneras,  e  de 
tal  guisa  fue  seruido,  que  vn  emperador  se 
deuiera  contentar;  e  con  todo  esto  las  carnes 
le  tenblauan,  porque  hauia  de  hazer  tan  gran 
traycion;  e  después  que  fue  la  tarde  e  la  no- 
che fue  llegada,  vido  ante  si  dos  hachas  según 
que  lo  hauia  acostunbrado,  e  fuesse  para  el 
palacio  donde  era  la  cama  de  la  emperatriz,  e 
assentosse  en  el  estrado  que  era  en  par  de  la 
cama,  e  no  se  quiso  desnudar  por  la  lanterna, 
que  no  sabia  donde  la  poner;  e  miro  adonde 
estarla  bien,  e  púsola  a  la  cabecera  de  la 
cama;  e  después  oyó  los  passos  de  la  empe- 
ratriz, e  desípie  fue  llegada  a  la  cama,  des- 
niulose  los  paños  e  lancose  en  la  cama,  que 
el  ya  estaña  hechado.  E  allegóse  al  conde,  y 
el  conde  la  tomo  en  sus  brazos  e  comenrola 
de  besar  o  de  hauor  ]>lazer  con  ella,  en  tal 
manera  que  la  canso;  e  después  que  la  vido 
bien  cansada,  durmióse  la  em[)eratriz,  de  tal 
guisa  qui!  avnquo  la  trauaran  de  la  oreja  no 
recordara.  E  <lesque  vido  (pie  ostaua  bien 
adf)rinida,  saco  la  lanterna  que  tenia  a  la 
i'abo(;(íra  de  la  (;ania  muy  sotilmonto  que  no 
era  osado  dozir,  e  saco  la  candela  que  cstaiia 

(')  Sic.  Qi'izá  «notarcdüH», 


en  la  dicha  lanterna,  o  descubriale  los  pechos 
muy  quedo,  do  tal  guisa  (]ue  ella  no  lo  sintió. 

XXVII. — Como  caijo  viia  gota  de  la  candela 
en  los  pechos  de  la  euiperatriz  e  la  desper- 
tó, y  como  quería  hazer  matar  al  conde. 

Atante  miraua  su  hermosura,  que  no  se 
hartaua  de  la  ver,  y  estandola  mirando,  ca- 
yóle vna  gota  do  la  cera  en  los  pechos  ar- 
diendo, do  tal  manera  que  la  despertó;  e  des- 
que la  om[)cratriz  se  vido  descubierta,  dio 
vn  grito  muy  grande,  diziondo:  «¡Yalasme 
Dios  e  Santa  Maria,  como  soj^  muerta!»  de 
guisa  que  se  ouo  de  amortecer;  e  desque  el 
conde  vido  que  ella  lo  hauia  visto,  dio  con  la 
lanterna  en  el  suelo  de  tal  forma  que  la  que- 
bró, e  comenco  de  llorar  el  conde  Partinuples 
y  maldezirse  a  si  mismo,  e  a  su  madre,  y  al 
rey  de  Francia  su  tío,  e  al  obispo,  e  a  quan- 
tos  hauian  seydo  en  el  consejo.  A  poco  de 
rato  recordó  la  señora  emperatriz,  e  comen- 
i.'O  de  llorar  e  dezir  assi:  «¡Don  traydor!  En 
mal  punto  hezistes  lo  que  haueys  hecho,  que 
vos  haré  matar  e  hazer  plecas  en  quanto  el 
dia  sea;  que  vos  ha\iedes  muerto  a  mi,  des- 
honrado, que  no  era  esto  lo  que  vos  auia  ro- 
gado que  por  este  recelo  vos  no  curasedes  do 
descohrir  a  mi.  Agora  veredes  vos  a  mi,  e  a 
quantos  ay  en  mi  ym])erio  sabrán  de  mi  des- 
honra». E  salto  la  emperatriz  de  la  cama  y 
empece  de  se  vistir,  e  mientra  ella  se  vistia, 
el  conde  no  hazia  sino  llorar,  pidiéndole  por 
merced  que  le  perdonase,  que  nunca  otra  vez 
lo  tal  haria,  e  que  el  se  sentia  por  traydor 
por  aquella  traycion  que  hauia  cometido.  Alli 
hablo  la  em^ieratriz:  «Por  cierto,  bien  [so] 
traydor,  que  como  passastos  lo  mas  passaro- 
dcs  lo  menos,  quo  no  auiades  de  esperar  sino 
cinco  meses  e  fuerades  señor  de  mi  y  de  todo 
mi  imperio;  e  agora  hauedes  perdido  a  mi  y 
a  todo  lo  mió.  Agora  vos  liare  matar  en  quan- 
to venga  el  dia,  que  todo  lo  otro  vos  perdo- 
naua,  saluo  esto  que  vos  hauedes  liecho» .  E 
dexolo  assi  e  fuesse  para  el  palacio  de  su 
hermana  Yrracla,  e  comen(,^o  de  llorar  o  de 
messarse  de  tal  son,  qmí  la  hermana  y  due- 
ñas e  donzellas  hauian  gran  temor  por  la  ver 
assi,  que  no  sabian  en  el  mundo  que  se  ha- 
zer ni  con  quo  la  conortar.  E  la  emperatriz 
tomo  la  hermana  por  la  mano  o  apartóla  cu 
secreto,  o  contólo  todo  como  le  liauia  acontes- 
cido  en  la  assi  dest'obrir  el  conde  y  deshon- 
rar. Y  que  su  encantamiento  ya  no  ora  nin- 
guna cosa,  que  todas  las  gonttvs  la  podían  ya 
ver  a  ella  e  a  el.  l)i.\o  la  hernuma:  *Yo  mo 
iré  [)ara  el  palacio,  porque  no  se  vaya,  o  lla- 
mare lionibies  j)ara  quo  vengan  ariiuidos, 
para  quo  lo  hagan  pedamos» .  E  la  señora  oui- 
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l30ratriz  mando  llamar  sesenta  hombres  to- 
dos armados,  y  que  viniessen  a  la  sala  que 
estaua  en  frente  del  palacio,  e  que  espera- 
ssen  alli  vn  cauallero  malo  que  hauia  hallado 
en  su  palacio,  y  ella  fuesse  a  posar  en  vnos 
coxines  al  quicial  del  palacio  aguardallo.  Y  el 
conde  no  hazia  sino  miralla.  Quanto  mas  la 
miraua,  mas  hermosa  le  páresela,  e  con  el 
lloro  que  hauia  tenido  estaua  que  le  páres- 
ela el  grano  de  la  granada  colorada,  e  avn 
mas  que  la  rosa,  maguer  que  no  estaua  cou- 
puesta,  que  mas  linda  páresela  que  otra  que 
estouiesse  conpuesta.  El  conde  estaua  en  la 
cama  assentado  e  desnudo,  que  no  tenia  ropa 
ninguna  que  se  vistiesse,  que  assi  quería  la 
señora  emperatriz  que  muriesse  desnudo, 
porque  fuesse  mas  deshonrado.  Y  estando 
assi,  Vrracla,  su  hermana  de  la  emperatriz, 
estaua  aderer-ando  sus  paños  que  se  vistiesse 
porque  pareciesse  bien,  que  muy  grande  de- 
sseo  tenia  de  ver  al  conde  su  cuñado,  mas 
no  en  aquella  manera  que  estaaa  esperando 
la  muerte.  E  quando  fue  el  dia  claro,  Vrracla 
se  fue  para  el  palacio  donde  estaua  la  empe- 
ratriz, e  vido  al  conde  que  estaua  en  la  cama 
assentado  pidiendo  por  merced  a  la  empera- 
triz que  lo  perdonasse.  E  la  emperatriz  no  le 
respondía  cosa  ninguna,  que  bien  páresela 
en  su  cauallo  (')  de  la  señora  que  no  era  su 
voluntad;  esto  era  hazia  el  alúa.  E  dende 
a  poco  de  rato  oyó  el  conde  por  la  Sc  la  los 
honbres  armados.  Entonces  ouo  el  conde 
gran  temor  de  ser  muerto.  Y  estando  assi, 
entro  A^rracla  por  la  puerta  del  palacio.  Y  el 
conde,  desque  la  vido,  miróla  muy  bien,  la 
qual  era  muy  hermosa,  el  su  rostro  amoroso 
e  gracioso,  e  la  su  cabeza  hera  pequeña,  y 
los  sus  cabellos  rubios,  que  parecían  de  oro 
fino,  los  sus  ojos  orientes  e  pintados  (-),  e  las 
cejas  prietas,  e  la  frente  blanca,  su  gargan- 
ta luenga,  y  el  rostro  aguileno,  y  la  nariz 
afilada,  la  boca  pequeña,  los  beyos  colorados, 
e  los  dientes  de  su  boca  blancos  como  la  nie- 
ue  y  menudos,  e  las  sus  espaldas  largas,  los 
pechos  altos,  sus  tetas  pequeñas,  los  sus  bra- 
»;'0s  de  buen  talle.  Las  sus  manos  pequeñas 
é  blancas,  los  dedos  largos  e  delgados,  e  muy 
delgada  en  la  cintura;  las  sus  caderas  anchas 
y  el  su  pie  pequeño  e  socauado.  Este  es  su 
talle  de  A'rracla,  hermana  de  la  emperatriz; 
e  quando  ella  entro  en  el  palacio,  las  dueñas 
e  las  donzellas  quedaron  fuera,  con  gran  te- 
mor que  auian  de  su  señora  la  emperatriz, 
porque  veyan  que  estaua  muy  ayrada,  que 
no  osauan  pararse  delante,  atan  grande  ora 
su  saña.  E  Vrracla  fue  derecha  a  la  cama,  e 

(')  Sic. 

{')  ((Loa  ulls  gians  y  negreso,  dice  ¡a  versióo  cata- 
lana (Figneras,  1844,  pág.  101). 


miro  al  conde,  como  era  de  tan  buen  cuerpo 
e  atan  hermoso.  E  la  señora  Vrracla  comen- 
f;o  a  dezir  al  conde  assi:  «Ermano  señor, 
¿por  que  heziste  tamaño  p)esar  a  mi  señora 
hermana  la  emperatriz?  que  como  hauiades 
passado  lo  mas,  passí-.rades  lo  menos,  e  go- 
zarades  vos  e  mi  hermana  e  yo,  e  fuerades 
emperador».  E  desque  el  conde  supo  que 
aquella  era  su  hermana,  tomóle  las  manos  e 
besogelas,  diziendo:  «Señora  hermana,  sabed 
que  fuy  engañado  por  mi  madre  e  por  mi  tio 
el  rey  de  Francia,  e  por  vn  traydor  obispo» . 
E  desque  esto  oyó  Vrracla,  fuesse  para  Me- 
lior  su  hermana,  e  comenyole  a  besar  los  pies 
e  las  manos,  pidiéndole  por  merced  que  lo 
quisiesse  perdonar,  pues  que  no  auia  sido  el 
yerro  por  el.  Respondió  estonces  la  empera- 
triz que  no  lo  haría  en  ninguna  manera,  e 
fue  con  esto  al  conde  A^rracla.  Todavía  el 
bueno  del  conde  rogándole  que  trabajasse  lo 
mas  que  pudiesse  en  ello,  e  luego  boluio 
Vrracla  a  la  señora  su  hermana  Melior,  e 
tornóle  a  besar  las  manos,  rogándole  e  pi- 
diéndole por  merced  que  ouiesso  piedad  del, 
que  no  muriesse  assi,  pues  que  no  fue  en  el. 
Todavia  dixo  la  emperatriz  que  auia  de  mo- 
rir. E  torno  Vrracla  a  la  cama  a  dezir  al  con- 
de que  todavia  no  quería,  en  manera  que  no 
hazla  otra  cosa  Vrracla  sino  yr  a  la  cama  del 
conde  e  boluer  a  la  emperatriz;  en  fin  dixo 
a  la  señora  emperatriz,  que  pues  lo  auia 
traydo  de  su  tierra,  que  le  mandasse  dar  su 
cauallo  e  que  no  lo  matasse;  esclavase  (•)  toda- 
via ella,  diziendo  que  no.  «Pues  sed  segura 
que  sus  parientes  vos  lo  demandaran,  e  todo 
lo  otro  que  aueys  passado  con  el;  e  sabed,  se- 
ñora hermana,  quel  marido  que  ouieredes 
vos  lo  dará  en  caheria».  E  mientra  esto  le 
decia,  estaua  hechada  a  sus  pies,  besando- 
gelos  e  rogando  todavia  por  el  buen  conde, 
de  tal  guisa  que  nunca  la  pudo  sacar  de  no. 
Aqui  dixo  doña  Vrracla:  «Señora,  pues  lia- 
zedme  vna  merced,  que  no  lo  hagades  assi 
matar  desnudo,  que  yo  traeré  los  paños  que 
el  aqui  traxo,  y  el  sabueso  y  la  bozina  y  su 
cuchillo» ;  e  la  emperatriz  le  dixo  que  le  pla- 
zia,  e  que  en  esso  no  tardasse.  E  Vrracla 
fuesse  en  buena  hora  para  el  puerto  de  la 
mar,  e  hizo  aderecar  dos  ñaues  que  estañan 
cerca  de  la  ciudad  a  do  ellos  estañan.  E  des- 
pués fue  a  su  palacio  de  la  emperatriz  e  leuo 
los  paños  del  donzel  e  comencosse  a  vestir,  E 
fue  e  adereco  los  paños  de  lino  e  sus  ropas 
que  alli  auia  traydo,  e  su  cauallo  morillo  e 
su  espada,  e  fuesse  para  el  palacio  de  la  em- 
peratriz. E  comen(,'0  a  vestir  al  donzel.  E  am- 
bos a  dos  a  llorar.  E  desque  ouo  vestido  al 

(')  Sic,  por:  «escusavase». 
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conde,  tomólo  Vrracla  por  la  mano  c  fucron- 
se  para  la  emperatriz;  e  hinco  los  ynoyos 
ante  ella  rojeando  a  la  emperatriz:  «Señora, 
¡perdonad  a  tan  hermoso  donzel!»  P]  la  em- 
])eratriz  tliziendo  assi:  «Por  cierto,  morirá 
el  traydor».  Kesitondio  Yrracla:  «Yo  qnioro 
yr  con  el  o  lo  mataran,  [e]  yo  lo  enterrare  e 
liazerle  he  mucha  honrra  como  a  mi  cuñado». 

XXYIII.  —  Como  Yrracla  excapo  al  conde  de 
la  vmcrte,  e  le  enibio  en  vna  nao  a  su  cas- 
iillo  de  Bles. 

E  ella  tomólo  por  la  mano,  e  leñólo  por  la 
sala  con  la  manga  del  pellote  encima  de  su 
cabera  del  conde.  E  quando  los  honbres  de 
armas  lo  vieron  salir,  i)nsieron  mano  a  las 
espadas,  c  dellos  a  las  porras,  e  dellos  a  las 
visarmas,  para  lo  matare  despedazar,  e  Yrra- 
cla les  dixo:  «Estad  quedos,  señores,  que  no 
es  este  el  cauallero  que  mi  señora  hermana 
manda  matar,  mas  es  vn  escudero  que  embia 
sobre  mar;  e  quando  saliere  el  otro  mataldo, 
quel  otro  es  señor,  este  es  vassallo» .  E  í'ue- 
ronse  para  el  puerto  A''rraela  y  el  conde,  e  di- 
xole  Yrracla:  «Tomad  vuestro  eauallo  el  que 
aqui  truxistes».  E  metiólo  en  la  nao  y  enco- 
mendólo al  maestre  de  la  nao  que  lo  Uenasse 
hasta  Bles  saluo  y  seguro.  E  dixo  al  maestro 
de  la  nao:  «Avnque  vos  llame  la  emperatriz 
no  voluades  a  su  llamado,  si  no  yo  vos  man- 
dare cortar  la  cabeca».  Y  ellos  se  fueron 
assi.  E  Yrracla  se  metió  en  otra  nao  por 
miedo  de  la  emperatriz,  porque  no  la  11a- 
masse,  e  fuesse  a  la  tierra  que  le  hauia 
dexado  su  padre,  y  fue  tan  enamorada  del 
conde,  que  si  no  fuera  su  cufiado,  consigo 
lo  leñara,  que  atan  l)ien  le  páreselo  en  to- 
das las  cosas  que  qual([uier  gentil  hombre 
podia  tener. 

XXIX. — Como  el  conde  llego  a  Bles  e  no  que- 
na ser  rcscehido,  llamándose  a  ssi  mismo 
traydor. 

Tornemos  al  cuytado  del  conde,  que  lo 
puso  el  maestro  de  la  nao  a  la  puerta  de  la 
villa  de  Bles;  e  desque  llego  alli  ora  de  no- 
che, y  el  velador  conosciolo  e  vale  abosar  la 
mano,  y  el  conde  le  dixo  que  se  fuesse,  que 
era  traydor;  e  arrimóse  el  conde  a  la  cerca  e 
comenco  de  llorar  tan  fuertemente,  ([ue  por 
mai-auilla  era.  Y  desque  esto  oyó  el  velador, 
fue  llamar  a  su  madre  ilel  conde  que  lo  vi- 
niese a  ver,  que  estaña  muy  triste,  e  la  ma- 
dre, (piando  lo  supo,  t'ne  destocada.  Assi 
como  lo  vido,  fuelo  abracar,  y  el  conde  pú- 
solo la  mano  en  los  pechos  o  diulo  vn  tan 
grande  empuxon,  diziondolo  assi:    «No   me 


habledes,  ni  me  abracedes,  por  quanto  me 
hezistcs  traydor,  y  el  rey  do  Erancia  mi  tio, 
y  el  traydor  del  obis[)o,  que  si  yo  supiesse 
adonde  estaña,  yo  le  mandarla  ])oner  vn  ba- 
cinete ardiendo  en  la  cabeca».  E  la  madre, 
desque  lo  oyó,  em  pecoso  rascar  e  de  llorar 
muy  rezio,  diziendo  que  no  aula  culpa;  y  el 
conde  le  dixo  que  se  fuesse  en  hora  buena,  e 
que  no  le  mirasse  ni  hablasse,  que  todos  le 
auian  seydo  traydores.  E  fuesse  alli  el  conde 
a  meter  en  vna  casa  de  vn  sotil  labrador.  E 
después  que  esteno  dentro,  cerro  las  puertas 
e  comenco  de  llorar,  haziendo  muy  gran  llan- 
to. E  desque  esto  oyó  la  madre  e  las  amargu- 
ras que  hazia,  queríase  tornar  loca,  yol  con- 
de la  denostraua  de  tal  guisa,  que  quantos  la 
oyan  cuydanan  (pie  era  tornada  loca,  y  es- 
teno alli  hasta  tres  dias,  que  no  comia  ni  be- 
uia,  sino  dando  bozes. 

XXX.  —  Como  el  rey  Sornagucr  enhio  su  hijo 
al  conde  Pariinujílcs. 

Tornemos  al  rey  Sornaguer,  que  desque 
supo  que  el  conde  era  en  Francia,  este  rey 
tenia  vn  hijo  al  qual  Uamauan  Aufete,  y  el 
rey  Sornaguer  le  dixo:  «Hijo,  ydvos  a  Fran- 
cia, alli  hallaredes  vn  cauallero  que  es  so- 
brino del  rey  de  Francia  e  ha  por  nonbre  el 
comle  Partinuples;  seruildo  e  curad  de  apren- 
der sus  costunbres» .  E  Aufete,  desque  lo  oyó, 
pingóle  de  muy  buen  grado,  por  quanto  oyó 
dezir  que  era  buen  cauallero,  o  luego  en  esse 
punto  partió  del  reyno  del  rey  su  padre.  E 
fuesse  para  Francia;  luego  pregunto  por  el 
conde,  e  los  franceses  le  dixeron  que  estaña 
en  el  castillo  de  Bles,  e  que  alli  lo  hallarla, 
e  luego  se  partió  para  alia  e  llego  a  la  puer- 
ta do  era  el  conde,  e  llamo  e  pregunto  quien 
era,  e  dixo  como  era  Aufete,  hijo  del  rey 
Sornaguer,  que  lo  embiaua  su  padre  a  estar 
con  el.  El  conde  le  dixo  que  mucho  en  hora 
buena,  si  el  quisiese  hazer  su  mandado;  y  el 
le  dixo  que  si  haria  en  quanto  la  fuerza  le 
alcancasse;  e  luego  el  conde  abrió  la  puerta 
y  entro  dentro,  e  abracólo  e  besólo,  e  dixole 
assi:  Que  se  podia  llamar  hijo  del  mejor  ca- 
uallero del  mundo  e  del  mas  verdadero,  que 
si  assi  no  fuesse,  (pie  otramente  no  entrarla 
en  su  coniíañia.  Aufete  le  dixo:  «¿Como  assi?» 
«Porque  mi  seilora  madre  y  el  rey  mi  tio  hi- 
zieron  que  fuesse  traydor,  en  el  reyno  no  en- 
trare mas  hasta  que  vea  lo  que  deseo;  assi, 
hermano,  hazed  lo  que  yo  vos  mandare,  si 
vos  (piereys  liauer  mi  cionpañia  e  yo  la 
vuestra:  hazedme  amassar  pan  de  cenada, 
y  traed  a(jui  vn  jarro  de  agua>-:  y  ol  hizolo 
assi  como  ge  lo  mando  el  condí^.  E  desto  co- 
mía el  cada  día   del    n\undo,   c  avn  aquesti» 
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no  comiera  sino  por  la  hanbre  que  lo  aque- 
xaua.  Y  en  esta  mezquina  vida  estouo  ocho 
meses;  e  desque  el  rey  de  Francia,  su  tio, 
supo  como  se  auia  tornado  loco  su  sobrino 
el  conde  e  deshonrraua  a  su  madre,  por  esto 
no  queria  el  rey  de  Francia  yr  a  verlo,  por- 
que se  tenia  por  culpado;  e  desque  se  com- 
plieron  los  cinco  meses  en  que  se  cumplían 
los  dos  años  en  que  liauia  de  ser  empera- 
dor, desque  lo  supo  el  conde  que  cunplie- 
ron  los  dos  años,  hazia  va.nj  grande  lloro 
e  grandes  cuytas,  que  por  marauilla  era. 
qiie  no  siento  lionbre  en  el  mundo  que  lo 
oyesse  que  no  le  quebrasse  el  coraron  se- 
gún sus  amarguras,  porque  el  tiempo  se 
liauia  conplido.  Y  todos  quantos  lo  oyan 
pensauan  que  era  loco,  por  aquellas  cosas 
que  dezia. 

XXXI. —  Covw  los  reyes  e  los  eauaUeros  del 
imperio  juntos  se  fueron  a  la  eniperatriz 
para  que  se  casasse,  e  como  se  ordenaron 
Cortes. 

Tornemos  a  Melior,  que  estaña  en  su  cas- 
tillo. E  como  mando  hazer  cortes  e  ayuntá- 
ronse todos  siete  reyes,  e  condes,  o  duques. 
E  desque  fueron  todos  llegados  a  do  la  señora 
estaua,  dixoles  assi  la  señora  emperatriz: 
Que  supiessen  como  le  hauian  dado  plazo  do 
dos  años,  e  que  eran  ya  passados,  y  que  en 
este  tienpo  que  auia  de  tomar  marido.  E  di- 
xoles que  no  lo  tenia  recaudado.  Entonces 
dixeron  los  reyes  que  mandaua  su  señora  que 
liiziessen  en  ello.  Entonces  dixo  la  empera- 
triz que  lo  que  ellos  por  bien  touiessen  que 
esso  hiziessen;  y  ellos  respondieron  que  bus- 
carian  el  mejor  hombre  que  pudiesse  ser  que 
fiiesse  pertenesciente  para  su  merced  que 
fuesse  emperador.  Y  en  esto  acordó  la  señora 
que  los  piclia  por  merced  que  esperassen  vn 
poco.  Y  ellos  estando  assi,  entro  vu  mensa- 
jero por  el  palacio  donde  estaua  la  enperatriz 
e  los  caualleros.  E  hinco  las  rodillas.  Y  beso 
vna  carta  que  traya  e  pasóla  encima  de  su 
cabeoa.  Y  diola  a  la  señora.  E  luego  la  empe- 
ratriz la  leyó  y  entendió  lo  que  en  ella  dezia. 
E  desque  la  ouo  leydo,  pidió  por  merced  a 
los  señores  que  le  diessen  dos  o  tres  meses 
de  plazo  «para  que  embie  por  este  cauallero 
que  aqui  me  embian  a  dezir  que  es  pertenes- 
ciente para  mi.  Y  porque  es  de  luenga  tierra, 
en  estos  tres  meses  enbiare  por  el» .  Y  los 
reyes  ge  lo  otorgaron.  E  luego  fueron  derra- 
madas sus  cortes;  e  todo  esto  assi  hecho, 
embio  la  emperatriz  por  su  hermana  Vrracla, 
embiandole  a  pedir  por  merced  que  llegase 
hasta  donde  ella  estaua,  por  quanto  ella 
queria  tomar  consejo  con  ella;  e  la  hermana 


no  osaua  yr  alia,  por  miedo  que  la  faria  ma- 
tar. Porque  muchas  vezes  hauia  embiado  por 
ella,  por  saber  del  conde  si  era  muerto  o  si 
era  vino.  E  Vrracla  le  embiaua  a  dezir  que 
era  tornado  loco.  E  por  esso  no  osaua  yr  a  la 
enperatriz.  Y  quando  la  emperatriz  le  em- 
biaua vna  carta  a  vn  lugar,  luego  Yrracla 
fuya  a  otro,  porque  no  le  embiasse  otra  carta; 
e  assi  anduuo  fuyda  de  lugar  en  lugar.  En 
esto  la  emperatriz  se  veya  en  gran  cuyta 
que  no  era  de  pensar,  que  no  sabia  con  quien 
tomar  consejo,  e  tanto  tomaua  del  enojo,  que 
caya  amortecida  en  tierra,  e  no  sabia  ningu- 
no por  que  lo  hazia;  e  passados  los  tres  me- 
ses vinieron  los  dos  reyes  sus  tutores:  «¿Tie- 
ne vuestra  señoría  recaudo?»  O  si  no,  que 
ellos  ge  lo  darian.  Ella,  desque  vio  que  no 
podia  auer  recaudo  de  su  señor  el  conde,  que 
ella  mucho  amaua,  dixo  a  los  dos  reyes  que 
hiziessen  como  ellos  por  bien  tuuiessen;  e 
los  reyes  le  dixeron  que  mientra  que  llega- 
uan  Cortes  que  ella  se  buscasse.  E  que  ellos 
le  ayudarían  a  buscar.  Y  ella  dixo  que  le 
plazie  de  muy  buena  voluntad.  E  hizo  luego 
escreuir  cartas  a  su  hermana,  pidiéndole  por 
merced  que  le  supiesse  del  conde  su  señor. 
Y  llegaron  los  mensajeros  a  donde  estaua 
Vrracla.  Y  ella  le  embio  esta  respuesta:  Que 
quando  le  rogaua  por  el,  no  quiso  recebir  su 
ruego.  Y  que  su  voluntad  era  de  lo  mandar 
matar,  e  agora  se  veya  en  cuyta  que  lo  man- 
daua buscar,  que  supiesse  cierto  que  era 
tornado  loco.  Y"  que  ella  auia  de  ayunar  aquel 
pecado.  Mas  hasta  que  viesso  al  conde  en  el 
castillo  suyo,  que  nunca  alia  yria.  E  desque 
la  emperatriz  oyó  aquello,  ouo  muy  gran 
pesar;  empero  embiole  a  dezir  que  loco  o 
cuerdo  o  como  estouiesse,  que  ge  lo  truxesse, 
que  ella  lo  perdonarla,  y  que  creya  que  en 
perdonándole  que  luego  sanarla.  Vrracla  ouo 
en  esto  gran  plazer,  que  por  marauilla  era. 
En  esto  y  en  ayuntamientos  de  Cortes  se 
passaron  los  dos  años  e  mas,  el  tiempo  que 
le  hauian  dado  de  plazo.  E  A^rraolale  embio 
luego  a  dezir  a  la  emperatriz  del  buen  conde 
Partinuples, 

XXXI1.  —  007U0  el  conde,  estando  en  gran 
penitencia  e  no  jnidiendo  morir,  acordó  de 
se  yr  a  la  floresta  para  acabar  alli  su  triste 
vida. 

Boluamos  al  conde,  que  estaua  en  su  peni- 
tencia e  auia  assi  estado  ocho  meses  que  no 
comia  sino  pan  de  cenada  y  beuia  agua,  e 
desque  vido  que  no  podia  morir  e  que  la 
hambre  lo  aquexaua,  e  no  ge  lo  consintióla 
carne,  pensó  en  su  cora(;'on,  e  dixo  a  su  cria- 
do Aufete  que  haria  locura  de  estar  tanto 
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tienpo  en  aquella  pena,  que  p(xlria  ser  que 
su  enamorada  fuosse  casada,  que  por  el  no  so 
daría  ninguna  cosa,  e  que  su  voluntad  era 
de  salir  de  alli  e  yr  a  otra  tierra.  Y  esto  hazia 
el  por  morir.  E  su  criado,  desque  esto  oyó, 
ouo  gran  plazer.  E  dixo:  «Señor,  yo  vos  lo 
ruego  e  vos  leñare  a  otra  tierra,  e  comeredes 
e  boueredes,  e  tirarvos  hedes  este  cauello  e 
tornarvos  edes  gordo  y  hermoso»;  e  después 
que  se  tornaría  para  París  e  que  tomaría  pla- 
zer con  los  del  reyno.  Y  para  esto  que  toma- 
ría vn  palafrén  en  que  fuesse,  por  quanto 
estaña  flaco.  Aufete  le  dixo  que  tomaría  otro 
canallo  para  en  que  fuesse  Y  el  conde  dixo 
que  le  plazia  de  muy  buen  grado.  E  assi 
ordenaron  su  partida,  que  al  primero  sueño 
se  partiessen,  en  guisa  que  no  los  conoscíesse 
ninguna  persona,  por  quanto  el  conde  no 
estaña  para  parescer  ante  las  gentes,  e  assi 
ñieron  su  camino,  pasando  Aufete  muchas 
penas  con  el  conde,  caualgandolo  en  el  cana- 
llo e  descaualgandolo,  e  si  por  Aufete  no 
fuera,  que  le  leuaua  las  manos  en  las  espal- 
das, otramente  no  se  pedia  tener  en  el  cana- 
lio,  tan  tlaco  yua.  E  assi  andnuieron  toda 
aquella  noche,  hasta  que  llegaron  a  vn  lugar 
que  era  cerca  de  las  sierras  de  Ardeña.  Y"" 
quando  alli  llegaron,  Aufete  descaualgo  al 
conde  e  preguntóle  que  quería  comer;  y  el 
conde  le  dixo  que  truyesse  para  el  e  que  no 
curasse  de  mas,  «ca  mejor  talante  tengo  de 
morir  que  no  de  viuir».  A  esto  dixo  Aufete: 
«¿Como,  señor,  a  esto  me  truxistesV» .  E  dixo 
el  conde:  «Por  cierto,  no  vos  lie  hecho  mal 
ninguno» .  Respondió  Aufete:  «Asaz  me  aue- 
des  hecho  de  falsía  en  sacarme  saino  e  segu- 
ro, que  si  vos,  señor,  vos  matasedes  o  vos 
dexasedes  matar,  dirían  que  yo  vos  saque  a 
matar  por  vengar  la  desonrra  de  mi  padre  e 
de  Elenisa  vuestra  esposa» .  Y  el  conde  le 
dixo:  «Tornadnos  christíano,  e  yo  seré  vues- 
tro padrino,  e  haré  quanto  vos  mandaredes» . 
Esto  hazia  el  conde  pensando  que  no  lo  haría, 
por  tener  alguna  color  por  no  hazer  lo  que 
le  rogase;  e  Aufete,  con  el  gran  amor  q;:e 
tenia  de  lo  ver  sano,  dixo  que  le  plazia  de 
muy  buen  grado;  y  al  otro  día  llenólo  a  la 
yglesía  e  tornólo  christíano.  e  púsole  nombre 
Guillermo,  que  es  nonbre  de  franceses,  e 
desque  christíano  se  vido,  ouo  muy  gran 
plazer. 

XXXIII. — Como  la  emperatriz  embiu  a  lla- 
mar a  Vrracla  su  hermana  por  iooiar  con- 
sejo; y  ella  dio  a  liuyr  por  la  mar  e  no 
quiso  venir. 

Boluamos  a  las  dos  hermanas,  que  estañan 
en  muy  grande  qüostion.  Como  V'^rrachi  no 


quería  venir  a  la  merced  de  la  señora  em- 
peratriz su  hernnina,  por  quanto  las  Cor- 
tes estañan  ayuntadas  con  los  siete  reyes,  e 
todos  los  del  imperio  estañan  en  gran  qües- 
tíon  diziendo  que  quien  hauia  de  ser  empe- 
rador. E  la  emperatriz  embiaua  todavía  i)or 
Vrracla,  la  qual  no  quería  venir  a  su  llama- 
do, porque  quería  tomar  consejo  con  ella,  en 
tal  manera  que  no  sabía  que  se  hazer  la  em- 
peratriz. EiW  esto  acordó  Vrracla  que  mando 
aderecar  vna  nao  muy  hermosa.  Y  entro  en 
ella  e  dio  de  íwxi:  por  la  mar. 

Boluamos  a  los  dos  reyes  del  imperio,  que 
dezian  que  fuesse  vno  que  ellos  tenían  que 
pertenecía  ser  emperador.  E  los  otros  reyes 
e  caualleros  dezian  que  fuesse  otro,  ca  ellos 
sabían  que  era  muy  pertenescíente  para  ser 
emperador,  e  con  esto  estañan  mal  informa- 
dos. En  esto  dixeron  los  reyes  sus  tutores  de 
la  señora:  «E  nosotros  somos  tenedores  del 
imperio.  E  nosotros  queremos  a  vos  quitar 
desta  qüestion  que  por  nosotros  no  ayades 
guerra.  Para  esto  queremos  que  sean  escrip- 
tas  cartas  por  todo  el  mundo,  que  vengan 
quantos  buenos  caualleros  ouiere  al  imperio, 
que  qualquier  cauallero  que  sea  mejor  en  el 
torneo,  esse  aura  el  imperio».  E  luego  dixe- 
ron todos  que  era  bueno  assi,  e  luego  fueron 
escriptas  muchas  cartas  en  esta  manera: 
Que  si  fuesse  christíano  el  que  venciesse  el 
torneo,  que  le  diessen  el  imperio;  o  si  fuesse 
moro  el  que  venciesse,  que  se  tornasse  chris- 
tíano e  le  diessen  el  imperio  assi  como  dicho 
era.  Y''  desta  guisa  fueron  escriptas  las  car- 
tas; e  luego  los  mensajeros  partieron  con 
ellas  e  hizieron  pleyto  e  omenaje  de  no  yr 
ni  venir  contra  ello  por  ninguna  cosa  del 
mundo,  e  assi  derramaron  sus  cartas.  Bolua- 
mos a  Melior,  la  emperatriz,  que  no  sabia  en 
el  mundo  que  hazer,  ni  con  quien  tomar 
consejo,  que  por  muchas  vezes  hauia  embíado 
por  su  hermana  e  no  quería  venir  a  su  lla- 
mado. Esto  hazia  la  emperatriz  que  quería, 
hauer  consejo  con,  su  hermana  A^rracla,  por 
quanto  hauia  gran  recelo  que  la  no  auian  de 
hablar  qual  deuian. 

XXXIV. —  Como  andando  Vrrarla  hui/ci'do 
por  la  mar  aporto  a  las  s^ierras  de  Ardeña, 
y  como  alli  hallo  al  conde  en  forma  de 
alimaña,  haziendo  penitencia. 

Andando  Vrracla  assi  fuyda  jior  la  mar 
porque  la  emperatriz  no  supíesse  donde  es- 
taña, y  tanto  anduno  fiiyda,  que  ono  do 
amanescer  vn  día  em  par  de  las  sierras  de 
Aiileña.  E  andando  assi,  oyó  relinchar  vn 
cauallo,  e  Vrracla  pregunto  al  maestro  do  iii 
nao  en  que  tie/ra  estaña,  porqiio  oyó  rclin 
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cliar  aquel  cauallo.  Respondió  el  maestre: 
«Señora,  desto  me  hago  yo  marauillado,  que 
estamos  en  las  sieri-as  de  Ardeña,  que  son 
las  mas  desiertas  del  mundo,  que  se  llaman 
muy  ásperas».  E  dixo  Yrraela:  «flechemos 
el  ancora  hasta  el  dia,  e  veremos  que  cosa 
es».  Entonces  dixo  el  maestre:  «Merced  ha- 
redes,  que  podria  ser  algún  cauallero  que 
este  perdido,  e  meterlo  hemos  en  la  nao».  E 
dixo  Yrraela:  «Hagasse  asi,  si  es  tierra  que 
podamos  andar  a  pie» .  Y  el  maestre  de  la 
nao  le  respondió  que  era  tierra  de  muchas 
sierras,  «en  las  quales  hay  muchas  e  muy 
grandes  sierpes,  e  otras  muchas  alimañas, 
assi  leones  como  ossos  Empero,  señora,  yo 
saldré  primero  e  las  encantare,  de  guisa  que 
entremos  seguros».  E  después  salieron  en 
tierra,  e  Yrraela  dixo  al  maestre  de  la  nao: 
«Entrad  vos  primero» .  E  assi  lo  hizo  el,  y 
encanto  todas  las  animalias,  de  guisa  que  los 
leones  se  subian  a  las  sierras,  e  las  sierpes  a 
las  cueuas,  e  las  oncas  a  las  peñas,  y  los  ossos 
a  las  sierras.  E  desque  esto  vido  Yrraela, 
descendió  de  la  nao  e  caualgo  en  vna  acanea 
que  leuaua  en  la  nao,  muy  hermosa,  e  entra- 
ron en  las  sierras  e  hallaron  rastro  de  caua- 
llo. E  dixo  el  maestre:  «Señora,  ¿queredes  yr 
hasta  do  va  este  rastro,  que  sangre  hay  en 
el?  Mas  no  se  si  es  del  señor  o  del  cauallo» . 
Dixo  Yrraela:  «vamos  a  do  va».  E  hizieronlo 
assi,  y  fueron  em  pos  del  rastro  de  la  san- 
gre adelante,  hasta  que  llegaron  a  la  fuente 
donde  solia  beuer  el  conde,  e  hallaron  vn 
león  muerto,  e  tenia  en  la  boca  del  león 
vn  bocado  de  carne  que  era  de  cauallo;  y 
todos  andauan  buscando  que  cosa  podia  ser 
aquello  Y  entonces  dixo  el  maestro:  «Seño- 
ra, esto  puede  ser  que  este  quiso  comer  al 
cauallero,  e  saltóle  en  las  ancas  e  sacóle  aquel 
bocado,  y  como  se  sintió  herido  el  cauallo, 
lan^o  vn  par  de  pernadas  y  mato  al  león». 
Entonces  cataron  el  león  por  ver  do  era  heri- 
do, y  halláronle  en  la  frente  los  cascos  que- 
brados. Entonces  dixo  el  maestro  de  la  nao: 
«Señora,  quedadvos  aquí,  que  yo  y  estos 
marineros  y  remos  por  el  cauallo,  por  que  vos 
no  vayades  tan  trabajada»;  e  que  no  ouiesse 
miedo  de  ninguna  alimaña,  que  todas  estañan 
encantadas.  Y  ella  dixo  que  le  plazia  de 
quedar,  e  que  fuesse  en  hora  buena.  Y  quedo 
ella  e  vna  donzeUa  que  hauia  nombre  Persia; 
y  ellas  assi  estando,  vieron  salir  vna  alima- 
ña muy  grande  y  fea  e  denodada  de  vna 
encina.  Y  A^'rracla  se  fue  para  ella,  e  vido 
que  era  semejanza  de  honbre,  e  allególe  la 
mano  a  los  cabellos;  tirogelos  delante  la  haz, 
e  andana  a  semejanza  de  gatas  sobre  pies  y 
manos,  ca  no  hauia  fuerza  de  sostenerse,  e 
Yrraela  le  pregunto  que  cosa  era,  y  el  le  dixo 


que  era  vn  traydor.  Y  ella  le  pregunto  que 
como  hauia  el  nombre.  Y  el  respondió  que  se 
llamaua  traydor.  Entonces  Yrraela  enmudes- 
cio,  que  no  pudo  mas  hablar,  y  estouo  queda 
vn  poco,  e  comenQO  a  pensar  en  aquello  que 
hauia  passado  en  el  castillo  de  Cabecadoyre, 
en  el  palacio  de  Melior  la  emperatriz  Que 
quando  saco  a  su  cuñado  del  palacio,  que  alli 
hauian  passado  aquellas  palabras  que  aquella 
alimaña  alli  dezia,  e  Yrraela  hauia  embiado 
a  saber  del  conde,  e  le  dezian  que  era  torna- 
do loco  e  que  se  hauia  ydo  a  perder;  e  pensó 
en  su  coraron  que  podia  ser  aquello,  y  comen- 
cole  de-  dezir:  «Amigo,  no  te  me  niegues  que 
cosa  eres,  e  dime  agora  quien  eres,  que  si  tu 
supiesses  quien  yo  soy,  no  me  denegarlas  tu 
nonbre,  que  yo  no  soy  villano  porque  tu  te 
rae  deues  escusar,  que  yo  soy  hija  de  vn 
emperador  y  tengo  vna  hermana  emperatriz. 
A  mi  llaman  Yrraela»  .  Esto  hizo  ella  por  ver 
si  era  el  conde  E  dixole  Yrraela  que  andana 
en  busca  de  vn  noble  conde,  al  qual  llama- 
uan  Partinuples,  al  qual  la  emperatriz  mi 
hermana  quiere  perdonar.  Y  el  conde,  des- 
que esto  oyó,  que  aquella  era  Yrraela  e  que 
assi  le  perdonaua  la  emperatriz  su  señora, 
cayo  en  el  suelo  amortescido.  Entonces  vido 
Yrraela  que  aquel  era  el  conde,  e  assentose 
a  par  del,  e  tomóle  la  cabega,  e  púsola  en  su 
regaQO,  e  tiróle  los  cabellos  del  rostro,  que 
parescian  hebras  de  oro  muy  fino;  e  desque 
abrió  los  ojos  e  la  vido,  comento  de  llorar  e 
dixo  assi:  «Señora  hermana,  ¿es  verdad  que 
me  dezis  que  la  señora  emperatriz  me  (|uiore 
perdonar?»  E  Yrraela  le  dixo:  «Si,  sin  nin- 
guna dubda».  Y  llamo  luego  a  Persia  su 
donzella.  que  le  ayudasse  a  leuantar.  que  era 
vassallo  de  vna  villa  suya,  e  luego  la  donze- 
lla hizo  su  mandado;  e  Yrraela  e  la  donzella 
tomaron  por  los  bracos  e  leuantaronlo,  e  fue- 
ronse  a  la  nao  con  el,  e  metiéronlo  dentro  y 
encomendólo  a  Persia  su  donzella,  que  pen- 
sasse  del,  e  que  le  lauasse  la  cabeca  e  le  cor- 
tasse  los  cabellos  al  derredor  de  la  cara,  que 
mas  auia  de  vn  año  que  no  ge  los  auia  corta- 
do. E  después  que  le  diesse  de  comer  muy 
bien  e  sotilmente;  e  que  fuessen  cosas  lige- 
ras, por  que  no  le  hiziessen  mal,  hasta  que 
fuesse  vsado  el  estomago  a  las  viandas.  Y 
Yrraela  dixo  al  conde  en  secreto  que  no  di- 
xesse  nadie  quien  era  ni  quien  no,  saluo  que 
dixesse  que  era  vn  vassallo  suyo  que  se  auia 
perdido  en  las  sierras  de  Ardeña;  e  dixolo 
assi  y  fuese  para  la  fuente  adonde  auia  de- 
xado  al  maestro  e  a  los  marineros,  e  desque 
fue  llegada,  preguntóles  que  cosa  era  lo  que 
auian  hallado.  Y  ellos  le  dixeron:  «Señora, 
hallamos  vn  cauallo  sin  señor;  y  estaña  mor- 
dido en  las  ancas»;  e  que  era  ciertamente  el 
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caiuillo  que  auia  mordido  el  loon  que  liauian 
hallado  luuerto,  e  que  tenia  el  bocado  en  la 
hoea.  Entonces  dixoVrracla:  «¿Por  tjuono  lo 
ti'uxistos?»  Y  ellos  dixeron  que  i)orqiio  no 
{•otlia  andar,  que  lo  doxaron  en  tierra  muer- 
to. Y  ellos  se  fueron  todos  ])ara  la  ñaue  y 
entraron  en  ella,  y  desque  fueron  dentro, 
l)reguntaron  a  Persia  los  marineros  y  el 
maestro  t[ue  quien  era  aquel  honhre  que  alli 
estaña  tan  tlaco.  E  Yrraela  les  dixo  (¡ue  era 
vn  vassallo  suyo  que  alli  auia  quedado.  Y"^ 
mando  luego  alear  el  ancora  e  alpar  la  vela; 
y  fueronse  para  vn  castillo  de  (')  Yrraela  que 
tenia  nonbre  Thenedo;  e  desque  fueron  en  el 
castillo,  Yrraela  y  el  contle  departieron  de 
toda  su  liazienda,  de  lo  que  les  auia  contes- 
cido;  en  fin  de  razones,  Yrraela  le  dixo  al 
conde  que  curasse  de  comer  e  holgar,  e  que 
se  parasse  hermoso.  Y''  el  conde  dixo:  «Se- 
ñora, hazedme  ver  a  la  señora  emperatriz  e 
luego  engordare  y  me  parare  hermoso,  muy 
mas  que  auia  seydo».  E  Yrraela  le  dixo  que 
quando  la  tenia  en  su  poder  no  la  pudo 
guardar,  «mas  agora  la  emperatriz  no  es  en 
su  poder,  que  es  en  i)oder  de  los  reyes,  y  no 
puede  mas  hazer  de  quanto  ellos  le  mandan, 
que  este  hecho  no  se  ha  de  librar  sino  por 
tuerca  de  armas» .  E  contole  todo  el  hecho  de 
la  manera  que  hauian  concertado  los  reyes  e 
los  del  imperio  como  auia  de  auer  marido; 
mas  para  esto  que  ella  haria  que  antes  de 
pocos  dias  la  viesse.  Y''  estando  assi  A'rracla 
con  el  conde  en  el  castillo,  súpolo  la  empera- 
triz en  como  era  ya  venida.  E  luego  enbio 
vn  mensajero  que  ñicsse  para  ella,  que  los 
reyes  auian  embiado  por  el  mundo  a  llamar 
a  todas  las  gentes  que  quisiessen  venir  a  ver 
el  torneo  que  viniessen.  Esto  era  en  el  tienpo 
de  las  Carnestoliendas,  e  cunpliasse  el  tor- 
neo para  Pascua  florida;  y  Yrraela,  desque 
vido  las  cartas,  pingóle  mucho  dello,  e  rogo 
al  conde  que  curasse  de  engordar,  e  rogo  a 
Persia  la  donzella  que  pensasse  del  conde;  e 
no  fue  aquella  carta  llegada,  quando  fue  otra 
embiada  que  fuesse  apriessa,  ca  queria  tomar 
consejo  con  ella  en  hecho  de  su  casamiento. 
E  luego  caualgo  Yrraela  e  fuesse  i)ara  alia, 
e  desque  Persia  vido  j^da  a  su  señora,  rogo 
a  Dios  que  no  la  truxesse  mas  al  castillo, 
porque  ella  estaña  muy  enamorada  del  conde, 
(¡ue  no  hauia  vez  que  no  lo  pej^nasse  que  no 
lo  besana.  Y"  el  conde  le  rogaua  que  no  lo 
besasse  ni  a  el  llegasse,  que  su  desseo  era 
en  otra  que  no  en  ella,  y  ella  le  dezia  que  si 
le  pesaua,  que  nunca  mas  pensaría  del;  y  el 
1(!  dixo  (¡ue  hiziesse  lo  que  por  bien  touiesso, 
y  esto  passaua  cada  dia. 

(')  El  texto;  do». 


XXX Y.  —  Como  Yrraela  vino  al  castillo  de 
i'ahcradoijre  ni  lía  mudo  de  su  hermana^  e 
rumo  le  salieron  a  reseebir  duques  y  otros 
rieos  1/0)1  hrcs. 

Híjhuimos  a  la  emperatriz,  (pie  des(]ue 
supo  que  venia  su  hermana,  ouo  muy  gran 
gozo,  que  no  era  cosa  de  pensar,  que  mucho 
tiempo  auia  que  no  la  auia  visto,  por  quanto 
ouo  andado  fuera  de  su  mandado  por  el  hecho 
del  conde,  e  quando  llego  Yrraela  cerca  del 
castillo,  saliéronla  a  reseebir  duques  y  con- 
des e  otros  grandes  señores  con  mucha  ale- 
gría, e  leñáronla  al  palacio  de  la  emperatriz; 
e  la  señora  salióle  a  reseebir,  y  desque  la 
vido  fuela  abracar,  e  besóla  en  la  boca,  y  en- 
tráronse dentro  en  el  palacio,  e  comencole  a 
contar  toda  su  hazienda,  e  que  lo  diesse  con- 
sejo; e  Yrraela  le  dixo  assi,  por  la  amanzillar 
e  por  le  quebrar  el  coracon:  «Señora  lierma- 
na,  quando  teniades  al  conde  e  vos  daua 
consejo  que  lo  perdonassedes,  e  vos  no  qui- 
sistes,  y  sabiendo  lo  que  entre  vos  y  el  ei:a 
passado,  y  agora  vos  me  demandays  consejo. 
Por  esto  sabed  que  el  marido  que  ouierdes 
vos  lo  dará  en  caherio» .  E  desque  esto  oyó  la 
emperatriz,  comenco  de  llorar,  e  desque  assi 
la  vido  llorar  Yrraela,  le  dixo  que  no  llorasse 
«que  no  lo  hazeys  con  verdad,  mas  paresceme 
que  lo  hazeys  con  falsedad,  que  qiuindo  vos 
rogaua  por  tan  hermoso  douzel,  nunca  lo 
quesistes  ])erdonar,  ni  quesistes  del  hauer 
piedad».  E  desque  esto  oyó  la  emperatriz, 
comen(;o  de  amortescer,  y  Yrraela  no  se 
vengaua  della,  e  comencole  a  dezir  que  lo 
hazia  con  malicia,  que  si  ella  ouiera  amor 
verdadero,  no  perdiera  tan  buen  cauallero, 
que  era  de  los  mejores  caualleros  del  mundo, 
y  por  ser  tan  sin  piedad  hauia  hecho  perder 
aquel  conde.  Ella  cayo  en  gran  verguenva 
con  estas  palabras  e  quebrauale  el  coracon,  e 
assi  estouieron  aquel  dia  departiendo  de  su 
hazienda  la  vna  con  la  otra,  e  a  cabo  de  al- 
gunos dias,  estando  assi,  dixo  Yrraela  a  la 
emperatriz  su  hermana:  «Bmuio  seria  que 
hiziessedes  cien  caualleros  nueuos  de  vuestra 
tierra,  e  gran  honrra  vos  seria  para  este  tor- 
neo, pues  que  todo  el  mundo  ha  do  venir  a 
el» .  Entonces  dixo  la  emperatriz:  «Hermana, 
vos  ordenad  como  quisieredes,  que  yo  seré 
contenta,  que  no  tengo  con  quien  tome  con- 
sejo sino  con  vos,  e  no  passare  vuestro  man- 
dado» Luego  dixo  Yrraela:  «Hermana,  yo 
lo  ordenare  de  oy  en  vn  mes,  y  vorno  aquí 
con  ellos  quando  se  ouieren  de  armar.  Otrosí 
vos  i'uego  ([ue  adereseedes  vu  palacio  muy 
noble  adonde  el  conde  solía  comer,  porque 
estaña  alli  la  silla  did  emperador».  E  la  em- 
peratriz le  respondió:    *llermaiia,   ordenad 
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como  quisieredes  en  lo  alto  y  en  lo  baxo» . 
Alli  dixo  ViTucla:  «Agora  a  vn  año  no  liezis- 
tes  assi».  Entonces  la  emperatriz  comcm.'O 
de  sospirar  e  llorar  muy  fuertemente,  y 
Yrracla,  en  ver  aquello,  vengauase  della  por 
lo  que  auia  liecho  al  conde,  y  nunca  la  quiso 
halagar.  E  desque  assi  ouo  estado  vna  gran 
pie^a,  fuesse  A^rraela  para  la  ciudad  a  adere- 
zar para  hazer  los  caualleros,  e  liizolo  assi 
desta  guisa:  Tomo  nouenta  e  nueue  caualle- 
ros, para  que  la  emperatriz  liauia  de  armar 
cauallero,  ca  muy  mas  lionrrado  era  el  caua- 
llero  que  emperador  o  hijo  de  rey  armaua 
que  otro  ninguno;  e  aquellos  caualleros  y 
escuderos  besauan  las  manos  a  Yrracla  por 
aquella  honrra  que  les  liazia;  y  estos  escude- 
ros no  sabían  si  eran  muchos  o  si  eran  pocos, 
porque  A'rracJa  lo  dezia  a  cada  vno  por  su 
parte,  por  que  no  se  contassen,  y  mandaua 
a  todos  que  se  aparejassen  para  vn  dia  cierto. 
E  después  que  esto  ouo  hecho  Vrracla,  fuesse 
para  el  palacio  donde  estaña  la  emperatriz  a 
despedirse  della,  e  dixole  como  dexaua  los 
escuderos  ciertos,  y  que  se  queria  yr  para  el 
castillo  de  Thenedo,  y  que  traerla  sus  paüos 
para  quando  se  hauia  de  armar,  e  Molior  le 
fue  a  besar  e  abraQar,  e  rogóle  que  no  tar- 
dasse  alia,  y  ella  dixo  que  le  ¡jlazia. 

XXXVI. — Como  Vrracla  torno  a  su  ca-stillo 
adonde  auia  dexado  al  conde  Parii /luples , 
y  como  le  hallo  ya  bueno,  hermoso  e  rexio. 

Assi  se  partió  Yrracla  do  la  emperatriz  y 
fuesse  para  su  castillo,  e  quando  el  conde 
Partinuples  supo  que  venia  cerca,  salióla  a 
rescebir  con  muy  gran  gozo,  e  la  primera 
cosa  que  le  pregunto  el  conde,  le  dixo  si 
traya  recabdo  de  lo  que  le  auia  rogado,  y 
ella  le  dixo  que  si,  e  contole  en  que  manera, 
e  desque  lo  oyó,  ouo  grandissimo  gozo;  y  el 
conde  estaña  tam  bien  pensado,  que  A'rracla 
no  lo  conoscia,  tan  gordo  estaua  y  hermoso  e 
recio  para  liazer  en  armas.  E  Yrracla,  des- 
que lo  vido,  hizole  luego  dar  armas  y  caua- 
11o  qual  a  el  pertenescia,  y  diole  mas  A'rracla 
vna  espada  de  mu}^  gran  valia.  Y  el  conde, 
desque  se  vido  armado,  hinco  los  ynojos  en 
tierra  e  dio  muchas  gracias  a  Dios  por  tan- 
to bien  como  le  hauia  hecho,  y  mas  que  ló 
hauia  de  armar  cauallero  su  señora  la  empe- 
ratriz, que  era  su  enamorada.  E  Yrracla  le 
dio  vn  cauallo  castaño  que  hauia  las  orejas 
blancas.  Esto  lo  hazia  A^'rracla  por  lo  conos- 
cer  en  el  torneo,  e  assi  estuuieron  algunos 
dias,  y  Yrracla  hizo  aderezar  sus  joyas  e 
paños,  e  fuesse  para  donde  estaua  la  empe- 
ratriz; y  leuo  consigo  al  conde  su  cuñado  que 
la  leuasse  de  rienda,  mas  no  porque  supiesse 


nadi  quien  era  ni  quien  no.  Y  leuo  consigo 
a  Persia  la  donzella  que  pensaua  del  conde, 
e  anduuieron  tanto  que  lleguron  al  castillo 
de  noche.  Y  en  esto  hazia  Yrracla  cordura 
de  encobrir  al  conde,  que  persona  no  pre- 
guntasse  por  el,  porque  la  emperatriz  no 
fuesse  turbada.  E  desque  fueron  en  el  castillo, 
mando  Yrracla  a  Persia  que  tomasse  al  conde 
por  la  mano  e  que  lo  metiesse  al  palacio  que 
estaua  a  la  entrada  de  la  sala,  adonde  esta- 
ua la  silla  del  emperador;  y  la  donzella  hi- 
zolo  asi,  y  Yrracla  se  fue  para  donde  estaua 
la  emperatriz,  e  desque  se  vieron  la  vna  a 
la  otra,  ouieron  muy  gran  plazer,  e  la  empe- 
ratriz dixo  a  A^rracla  que  para  quando  so 
auian  de  armar  aquellos  caualleros.  Esto 
passo  j nenes,  e  Acracia  dixo  que  para  el  do- 
mingo. E  luego  hizieron  aderezar  aquella 
sala  muy  ricamente  de  muy  ricos  paños, 
como  pertenescian  para  cortes  de  tal  señora 
como  la  emperatriz,  e  A'rracla,  estando  con 
el  conde  holgando,  dixole:  «Hermano,  quan- 
do fuere  el  sábado  en  la  noche  a  los  mayti- 
nes,  vestir  vos  hedes  vuestras  armas,  y  se- 
reys  presto  para  quando  entraren  los  otros 
escuderos  que  entredós  con  ellos,  que  con 
vos  son  cien  caualleros,  e  vos  vereys  a  vues- 
tros amores  la  emperatriz.  E  por  cosa  del 
mundo  no  hablodes» ;  e  mando  a  Persia  su 
donzella  que  lo  armase  bien  e  lo  pusiesse  de- 
tras de  las  puertas,  y  quando  passassen  los 
otros  caualleros,  que  lo  pusiesse  con  ellos,  y 
que  a  la  buelta  que  boluiessen  los  dichos  ca- 
ualleros, que  tuuiesse  la  puerta  abierta,  por- 
que no  se  detuuiesse  a  la  puerta.  La  donzella 
liizolo  assi  como  su  señora  le  mando,  y  A^rra- 
cla  se  fue  })ara  la  emperatriz,  e  toda  aquella 
noche  no  hizieron  sino  componer  la  sala  don- 
de se  hauia  de  assentar  la  emperatriz  para 
armar  los  caualleros  que  dicho  auemos. 

XXXA^^II.  —  Como  el  conde  e  otros  nouenta  y 
nueue  fueron  armados  caualleros  por  la 

emperatriz. 

Cuando  tañeron  maytines,  vistióse  la  se- 
ñora emperatriz  vnos  paños  de  purpura  en- 
forados  en  vnas  peñas  veras,  e  assentose  en 
la  silla  del  emperador  su  padre,  e  quando 
entraron  los  caualleros  noueles,  hizo  la  em- 
peratriz llamar  a  Yrracla  su  hermana;,  que 
viesse  como  se  armauan  los  caualleros.  E  la 
donzella,  quando  vio  entrar  a  los  caualleros, 
puso  al  conde  entre  ellos,  y  desque  el  conde 
vio  a  la  emperatriz  a  la  entrada  de  la  sala, 
tono  en  si  grande  alegría,  que  por  marauilla 
era,  e  A^rracla  leuantose  en  pie,  e  como  el 
conde  la  vido  que  era  cosa  tan  hermosa,  to- 
das las  carnes  le  temblauan,  e  assi  en  esto 
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passaron  todos  los  cauallcros  a  vna  parte  do 
la  sala,  o  coinenro  de  armar  la  emperatriz  a 
los  caiialleros,  e  (piando  o\io  de  llegar  al  con- 
de, bien  lo  conoscio  Yrracla  en  las  sobrevistas 
quo  traya  de  las  armas,  e  púsole  Yrracla  las 
manos  en  las  espaldas  del  conde,  y  el  conde 
tomo  la  espada  con  la  vayna,  e  hinco  los  yno- 
jos  ante  la  emperatriz,  y  en  hincando  las  ro- 
dillas, amórteselo  el  conde,  que  oniera  de  caer 
en  tierra  sino  por  A^'rracla,  que  le  dio  con  las 
rodillas  en  las  espaldas;  y  el  conde  menbroso 
de  lo  quo  auia  dicho  A'rracla,  e  tornóse  dere- 
clio  e  abaxo  los  ynojos  en  tierra,  e  dixo  la  em- 
peratriz: «¿Que  ouo  este  cauallero  que  assi 
ouiera  de  caer?»  E  dixo  Yrracla:  «Son  mozos 
e  nueuos,  e  no  son  usados  de  tomar  armas,  e 
han  velado  toda  la  noche  y  están  amodorres- 
cidos  del  sueño» .  Alli  tomo  la  espada  la  em- 
peratriz de  las  manos  del  cauallero,  e  ciñio- 
gela  e  armóle  cauallero.  Alli  se  entenlio  el 
conde  que  era  armado  cauallero  de  mejores 
manos  que  auia  en  el  mundo,  e  assi  armados 
los  caualleros,  salieron  de  la  sala  eou  muchas 
tronpetas  e  juglares  que  por  marauilla  era; 
e  assi  salidos  todos  en  la  sala,  Persia  la  don- 
zella  esperaua  al  conde  con  la  puerta  abierta, 
e  desque  llego  el  conde,  tomóle  Persia  con  la 
mano  e  metiólo  al  palacio  e  desarmólo,  o 
diole  de  comer,  que  bien  le  hazia  menester, 
ca  toda  aquella  noche  no  auia  dormido  espe- 
rando aquel  gozo. 

Tornemos  a  la  emperatriz  e  Yrracla  su 
hermana,  que  estañan  en  consejo  en  como  se 
auia  de  hazer  el  torneo.  Esto  era  por  Pascua 
florida,  porque  los  arboles  e  los  canpos  eran 
todos  floridos  e  verdes;  e  la  emperatriz  dixo 
a  su  hermana  Yrracla:  «Aderer-ad  vuestros 
paños  e  venidvos  a  estar  comigo» .  En  esto 
todo  nunca  s\\])0  la  enperatriz  del  conde,  y 
despidióse  A'rracla  de  la  enperatriz  e  fuesso 
para  el  castillo  de  Thenodo,  e  leuaua  consigo 
al  conde,  que  la  leuaua  de  [la]  rienda.  Y  en 
todo  el  camino  Yrracla  no  hazia  sino  dezir 
al  conde  que  curasse  de  ser  buen  cauallero, 
(jue  el  mas  rezio  del  torneo  liauia  de  ser  em- 
l)erador.  E  contó  el  hecho  según  que  la  em- 
peratriz se  lo  hauia  contado,  e  como  los  re- 
yes lo  hauian  ordenado,  e  que  aquel  hecho 
no  se  hauia  de  librar  sino  por  fuerra  de  ar- 
mas; y  el  le  dixo  que  mucho  en  hora  buena 
fuesse,  que  el  lo  haria  de  buen  grado,  ca 
desque  fue  armado  cauallero  de  manos  de 
Melior,  que  entendía  que  era  tan  fuerte  como 
vna  torre.  E  llegaron  al  castillo  do  Tonedo  y 
estouieron  ende  hasta  ocho  dias;  y  en  esto 
adero(;o  Yrracla  todo  lo  que  auia  menester,  o 
dixo  al  conde:  «Hermano,  cstadvos  aqui;  yo 
yro  a  poner  recaudo  en  este  hecho,  o  buscar- 
vos  ho  vna  casa  a  do  estedes,  e  curad  do  ser 


buen  cauallcru».  Y  encomendólo  a  Dios  e  a 
Persia  la  donzcdla,  quo  antes  do  Pascua  oclio 
dias  que  ella  serie  con  el,  e  le  adere(,'aria  las 
sobreuistas;  e  desiiidiose  dellos  e  fue  para  el 
castillo  de  Caboradoyre  a  estar  con  la  em- 
peratriz. Roluamos  al  conde,  que  estaua  con 
Persia  la  donzella,  que  curaua  del  que  era 
marauilla,  ca  mucho  enamorada  esta  del.  E 
a  cabo  de  diez  dias,  embio  ol  conde  vn  men- 
sajero con  vna  carta  a  Yrracla,  que  llegasso 
a  ella  en  secreto.  E  la  razón  de  la  carta  era 
que  se  encomendaua  a  su  merced,  y  que  el 
le  pedia  de  mucha  merced,  quo  si  merced  le 
lumia  de  hazer,  que  estouiese  con  Melior  y 
que  le  dixesse  como  estaua  en  su  poder,  ca 
pues  el  auia  anido  plazer  por  la  ver,  que  en- 
tendía en  su  coraron  que  assi  lo  hauia  ella 
por  saber  del.  E  la  carta  fue  llegada  a  Yrra- 
cla, e  desque  la  vido,  luego  le  escriuio  e  le 
embio  por  respuesta  que  los  reyes  de  las 
partidas  que  eran  empegados  a  venir,  e  todos 
los  otros  caualleros.  E  que  si  por  ventura  la 
emperatriz  lo  tal  supiesso,  que  no  le  dexaria 
por  otro  ninguno,  e  todo  el  mundo  diría  que 
hazia  burla  dellos,  y  el  imperio  e  los  reyes 
serian  en  gran  deshonrra.  Mas  que  vsasse 
bien  a  las  armas,  e  que  ella  vernia  por  el,  e 
que  otramente  no  podia  ser.  E  desque  esto 
ovo  el  conde,  dio  vn  gran  sospiro,  diziendo 
assi:  «Que  Dios  le  cumpliesse  sus  desseos». 

XXXYIII. — Como  vn  dia  hohjando  en  vn 
batel  por  la  mar,  el  buen  conde  fue  leuado 
})or  fuevQa  de  viento  a  tierra  de  moros,  c  los 
moros  le  catiuaron. 

Estando  assi  holgando  por  la  ribera  de  la 
mar,  vio  vn  batel  e  aleo  las  faldas  e  púsolas 
en  cinta,  y  entro  en  el  agua  e  tomo  el  batel, 
e  dixo  assi:  «Que  por  hazer  los  bravos  rezios 
entro  en  el».  Y  comenco  de  remar,  y  el  an- 
dando assi  remando,  boluio  la  cabera  o  miro 
de  donde  hauia  partido  y  hallóse  mucho  me- 
tido en  la  mar,  e  hizo  vn  tal  viento  de  ma- 
nera que  le  hizo  perder  los  remos  de  las  ma- 
nos, de  manera  que  se  ])erdio  por  la  mar  o 
fue  aportar  en  tierra  de  moros,  que  era  el 
reyno  del  rey  Hermán,  el  qual  era  moro,  o 
hallóse  cabe  la  ciudad  de  Damasco,  ipio  era 
en  el  señorío  del  Soldán  de  Persia.  Y  qtiando 
los  moros  vieron  venir  aquel  batel,  adereva- 
ron  los  bateles  e  fueronse  a  el,  e  leñáronle 
preso  a  la  ciudad  de  Damasco  delante  el  rey. 
Y  desque  el  rey  lo  vido  o  supo  como  era 
christiano  mandaualo  matar,  e  desque  esto 
supo  el  conde,  comento  do  entristecer  o  ro- 
gar a  Dios  quo  perdonasso  su  alma;  y  ol  es- 
tando assi,  supo  la  reyna  s»i  muger  del  roy 
lleruum,  quo  auia  por  uonbro  Ansies,   de 
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como  lo  mandaua  matar  el  rey,  e  dixcronle 
de  como  era  tan  hermoso  e  de  tan  buen  cner- 
po;  e  la  reyna  se  fue  para  su  marido  el  rey^ 
y  besóle  las  manos,  pidiendo  que  le  hiziesse 
merced  de  aquel  cauallero,  y  que  no  lo  ina- 
tasse  hasta  que  supiesse  razón  del.  E  el  rey, 
desque  vido  a  la  reyna  que  assi  ge  lo  rogaua, 
hizole  merced  del,  que  no  lo  matarla.  Y  la 
reyna  se  fue  para  el  cauallero,  e  comen- 
tóle de  preguntar  si  era  del  imperio  de  Cos- 
tantinobla,  y  el  respondió:  «Por  cierto,  seño- 
ra, no,  sino  del  reyno  de  Francia»  «Pues 
¿en  que  manera  vos  ouistes  perdido?»  El  le 
respondió:  «Señora,  yo  entre  en  vn  batel  por 
andarme  holgando  por  la  ribera  de  la  mar, 
e  leuantose  vn  toruellino  y  me  lango  en  me- 
dio de  la  mar»;  e  assi  se  aiiia  perdido.  Y 
desque  aquello  oyó  la  reyna  Ansies,  fiiesse 
al  rey  e  contole  todo  lo  que  auia  dicho  aquel 
cauallero,  edixo:  «Hazedme  merced  del,  por 
quanto  es  cauallero  de  Francia,  e  no  muera, 
pues  que  es  de  tierra  que  no  vos  han  hecho 
mal  ninguno;  que  si  fuera  de  otro  reyno  que 
vos  ouiera  hecho  daño  alguno,  seria  mas  ra- 
zón que  hiziessedes  justicia  del.  Por  ende, 
señor,  mande  vuestra  señoría  ponerle  en  pri- 
siones, que  por  el  vos  darán  mucho».  Y  el 
rescibio  el  ruego  de  la  reyna  su  muger,  e  to- 
maron al  conde  e  pusiéronlo  en  vn  silo  que 
era  muy  hondo  e  escuro.  Boluamos  a  Yrra- 
cla,  que  des  que  fue  al  castillo  e  no  hallo  al 
conde,  pregunto  a  la  donzella  que  era  del 
conde.  Ella  dixo  que  «después  que  vuestra 
merced  le  hauia  embiado  la  respuesta  de  la 
carta,  que  mas  no  lo  auia  visto,  y  que  tenia 
recelo  que  se  hauia  ahogado  en  la  mar» .  Alli 
hizieron  gran  llanto  Yrracla  e  Persia  la  don- 
zella; y  desque  vieron  aquello,  fueronse  para 
la  emperatriz  con  gran  tristeza,  no  sabiendo 
que  era  del  conde,  si  era  muerto  o  si  era  bino, 
y  la  emperatriz,  desque  supo  que  venia  su 
hermana,  hizola  salir  a  rescebir  con  muy 
gran  alegría,  no  sabiendo  la  emperatriz  el 
enojo  que  traya  su  liermana  Yrracla  por  el 
bueno  del  conde. 

XXXIX.  —  Gomo  el  rey  Hermán  ouo  de  yr  al 
torneo  eon  el  soldán  de  Persia  su  señor. 

Boluamos  al  conde,  de  como  lo  tenían  en 
el  silo  preso.  Esto  hazla  el  rey  Hermán  por 
estar  seguro  del  conde.  Por  que  no  se  fuesse 
y  por  tenello  bien  guardado,  por  quanto 
auia  tenido  carta  de  su  señor  el  soldán  de 
Persia,  en  las  quales  embio  a  mandar  que 
auia  de  yr  con  el  al  imperio  de  Costantino- 
bla,  e  luego  dende  a  pocos  dias  passo  por 
alli  el  soldán,  e  leuaua  consigo  diez  e  nueue 
reyes,  e  con  el  rey  Hermán  eran  veynte;  e 


fueronse  para  el  castillo  de  Cabeeadoyre;  e 
saliéronlo  a  rescebir  los  siete  reyes  del  im- 
perio con  otra  gran  caualleria,  e  aposentá- 
ronlo muy  bien  a  su  voluntad;  y  desque  lo 
ouieron  aposentado,  ouieron  su  consejo  el  rey 
Clausa  y  el  rey  Corsol  en  como  venia  el  sol- 
dan  muy  poderosamente,  e  seyendo  el  moro 
e  la  emperatriz  christiana.  e  hauiendo  el  sol- 
dan  de  vencer  el  torneo,  que  ¿como  casarla 
la  señora  emperatriz  con  el?  Y  acordaron  en 
esto:  que  fuessen  al  soldán  e  le  preguntassen 
que  era  su  voluntad  dehazer.  El  soldán  res- 
pondió a  ellos  que  hauia  hauido  vna  carta  de 
los  señores  que  ordenaron  aqueste  torneo,  «e 
quiero  cumplir  lo  que  en  ella  se  contiene» .  E 
luego  hizo  juramento  en  su  ley  que  si  el  ven- 
ciese el  torneo,  quel  se  quería  tornar  cliris- 
tiano.  E  los  veynte  reyes  que  con  el  venían. 
Y  desque  ouo  hecho  aquel  juramento,  ouie- 
ron gran  plazer  los  reyes  christianos,  lo  vno 
porque  era  buen  cauallero  e  lo  otro  por  ser- 
uicio  de  Dios. 

XL. — Como  el  conde,  estando  en  el  silo,  lia- 
xia  grandes  euytas  porque  no  2}odia  yr  al 
torneo.,  y  como  por  la  reyna  Ansies  fue  so- 
corrido  y  sacado  dende. 

Tornemos  al  conde,  que  estaña  en  el  silo 
y  preguntaua  a  los  moros  si  era  hecho  el  tor- 
neo, y  los  moros  le  dezian  que  no,  mas  que 
venían  los  condes  e  gr  ,ndes  caualleros  de  to- 
das las  partidas  del  mundo  para  alia.  Y  el 
conde  estando  en  el  silo,  no  sabiendo  quan- 
do  ni  quando  no  venían  la  Pascua  que  hauia 
de  ser  el  torneo,  rogo  vn  moro  al  conde  que 
si  algo  quisiesse  que  ge  lo  dixesse,  que  lo 
haría  de  buena  voluntad.  E  el  conde  ge  lo 
agradescio,  e  rogóle  que  si  hallasse  vn  chris- 
tiano,  que  ge  lo  truxesse  alli;  e  quanto  hazia 
el  conde,  todo  lo  yua  dezir  el  moro  a  la  rey- 
na Ansies.  E  cuando  el  moro  fue  con  estas 
nueuas  a  la  reyna,  mando  a  vna  donzella 
que  fuesse  a  llamar  vn  peregrino  e  lo  leuasse 
hasta  la  boca  del  silo.  Y''  la  donzella  hizolo 
assi,  e  hallo  luego  vn  peregrino  que  venia  de 
Jerusalen,  e  la  donzella  le  leiio  hasta  la  boca 
del  silo  e  dixole  que  hablasse  con  aquel 
christiano  que  dentro  estaña.  E  liiego  el  con- 
de, desque  le  vio,  preguntóle  que  donde  ve- 
nia. Y  el  le  dixo  que  uenia  de  Jerusalem.  E 
preguntóle  el  conde  que  quanto  hauia  hasta 
Pascua  flor'da.  Y  el  peregrino  le  dezia  que 
hauia  doze  dias.  E  desque  oyó  el  conde  aque- 
llas nueuas,  dio  vn  grito  que  atronó  todo  el 
silo.  E  desque  aquello  oyó  el  peregrino  e  la 
donzella  fueronse  para  la  reyna,  e  contáron- 
le de  como  dauatan  grandes  bozes.  E  desque 
la  reyna  esto  oyó,  fuesse   para  el  silo  con 
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cinco  de  sus  donzellas,  o  llegóse  a  la  boca  del 
silo,  e  ovo  muy  grantlos  bozos  que  daua  el 
conde,  diziendo  assi:  «Coraron  tan  fiiortcí 
¿por  que  no  quiebras?»  E  diziendo  esto  no  ha- 
nia  persona  tjue  no  ouiesse  gran  conpassion 
del,  por  las  i)assiones  que  hazia;  y  la  rey  na  le 
pidió  de  gracia  que  callasse,  y  el  conde  le 
respondió  que  le  besana  las  manos  porque  lo 
sacase  de  alli,  e  que  su  sofloria  lo  mandasse 
matar;  y  la  reyna,  desque  aquello  oyó,  ouo 
gran  cuyta  del,  que  no  era  cosa  de  pensar;  y 
mando  luego  traer  vna  balanza  y  ecliaronge- 
la  dentro;  y  luego  el  conde  se  uiotio  en  ella, 
e  guindáronlo  arriba  hasta  dos  bracas  de  la 
boca  del  silo,  e  luego  la  reyna  comento  a 
departir  con  el  conde,  diziendole  assi:  (^)iie 
por  que  hazia  aquallas  plagas  tan  grandes. 
Y  el  conde  le  respondió:  «Por  cierto,  señora, 
mi  mal  y  enojo  que  yo  lie,  es  que  yo  me 
hauia  de  ver  en  este  torneo,  e  agora  veome 
aqui  preso» .  La  reyna  ouo  muy  gran  cuyta 
del,  e  dio  vn  gran  sospiro  porque  le  veya 
atanto  de  gentil  cuerpo  y  mo(,-o  y  hermoso,  e 
pensó  en  su  coraron  que  si  fuera  moro  que 
lo  tomara  por  enamorado.  Empero,  por  la 
grande  ouyta  que  del  auia,  le  dixo  assi: 
«Cliristiano,  si  vos  me  hiziessedes  pleA^to  e 
omenaje  de  vos  tornar  del  torneo  en  antes 
que  el  rey  mi  marido  venga,  yo  vos  sacare 
de  ay».  E  dixo  el  conde:  «¿Que  monta  esso, 
señora,  que  vos  me  sacpiedes  de  aqui,  que  no 
he  armas  ni  cauallo?»  Dixo  la  reyna:  «Yo 
vos  daré  armas  y  cauallo,  que  yo  tengo  en 
mis  palacios  las  armas  que  eran  de  mi  padre 
el  rey,  que  era  tan  alto  como  vos;  y  mientra 
que  adererays  las  armas,  yo  vos  aderer-are 
las  sobrevistas».  Y  desque  esto  oyó  el  conde, 
dixo:  «Señora,  la  vuestra  merced  qual  pleyto 
vos  quisieredes,  tal  lo  liare» .  Y  de  alli  se 
fue  luego  la  reyna  e  mando  traer  vn  pere- 
grino que  alli  hauia  venido,  que  el  tomasse 
el  pleyto  omenaje  según  que  los  ehristianos 
hazen.  El  conde  hizola  muy  bien  e  complida- 
mente  de  lo  tener  e  guardar,  y  en  aquella 
ora  mando  la  reyna  que  lo  sacassen  de  alli. 
E  desque  se  vido  fuera  el  conde,  hedióse 
a  los  pies  de  la  reyna  e  fuegelos  a  besar. 
Y'  demandóle  por  merced  que  su  señoría  lo 
librasse,  por  quanto  se  acortaua  el  tiempo,  y 
la  reyna  mandólo  dar  las  armas,  y  armáron- 
le los  maestros,  e  viniéronle  muy  bien  como 
si  le  tomaran  la  medida,  atan  buenas  le  ve- 
nían. E  luego  la  reyna  mando  buscar  vn  ca- 
uallo (pie  fuosse  todo  blanco.  En  esto  todo  so 
passaron  ocho  dias;  y  desque  la  reyna  lo  vido 
armado  caual'ero,  dixole:  «Si  vuestra  ventu- 
ra faesse  d(!  ci)l)rar  vna  espada  ([uo  esta  aqui 
en  esta  ciudad  en  vna  mczíiuita  mayor,  esta 
espada  tenia  vn  caualloro  christiano  que  alli 


estaña  enterrado,  el  qual  ouo  ganado  toda 
esta  tierra.  E  después  los  reyes  moros  no  la 
han  podido  cobrar,  que  assi  como  llegan  a  la 
tumba,  caen  en  el  suelo  y  les  toma  frió  y  ca- 
lentura; por  esta  razón  no  osan  llegar  a  la 
tumba,  y  pues  vos  soys  ohristiano,  lleguemos 
vos  e  .yo,  e  plega  a  Dios  que  sea  vuestra,  ca 
es  la  mejor  espada  del  mundo» .  E  fneronse 
la  reyna  y  el  conde  por  la  tumba,  e  hinco  el 
conde  las  rodillas  en  tierra,  diziendo  assi: 
«¡O  Señor!  ruegote  e  pido  por  merced  que  tu 
me  dos  esta  espada,  que  yo  te  prometo  de 
nunca  ser  couarde  con  ella,  e  desto  yo  te  pro- 
meto e  hago  pleyto  omenaje».  E  después  le- 
uantose  en  pie  e  dixo  a  la  rej^na:  «Vuestra 
señoría  tome  de  aquel  cabo  e  yo  tomare  des- 
te,  y  con  la  ayuda  de  Dios  alearemos  esta 
tunba» .  E  la  reyna  no  osaua  llegar,  por  lo 
ipie  hauia  visto  a  los  otros  moros,  que  como 
llegauau  assi  cayan.  E  dixo  al  conde:  «Tomad 
vos  primero,  e  como  vos  hizieredes,  assi  haré 
yo» .  El  conde  echo  mano  del  cobertor,  e  dixo 
a  la  reyna:  «Tome  vuestra  merced  desa  otra 
parte».  E  desque  el  conde  vido  que  assi  se 
tenia  e  no  caya,  hizose  mucho  marauillado, 
y  ella  tanbien  desque  no  cayo;  e  la  reyna 
llego  en  son  de  escarnio,  diziendo  que  por 
muchas  vezes  auia  visto  llegar  muchos  mo- 
ros, nunca  jamas  pudieron  alear  la  cobertura 
con  ingenio,  ni  con  otra  cosa  alguna  con  que 
se  pudiese  alear,  e  que  ellos  dos  no  la  le- 
ñaría u;  e  desque  pusieron  manos  en  ella, 
leuantaronla  como  si  fuera  vna  tabla,  e  pu- 
siéronla en  tierra.  El  conde  llego  al  caualle- 
ro  que  estaua  en  la  tunba,  e  besóle  la  mano 
e  pidióle  por  merced  que  le  diesse  aquella 
espada.  El  conde  tomóla  de  la  mano  del  ca- 
uallero  e  pusosela  so  el  sobaco,  y  entranbos 
tornaron  a  [toner  la  tumba.  E  dixo  la  reyna 
al  conde:  «Cierto  es.  cauallero,  que  si  aqui 
estouiera  mi  señor  ^1  rey,  no  leuaredes  el  es- 
pada de  aqui».  E  desque  esto  oye  el  conde, 
dixo:  «Señora,  pido  por  merced  a  vuestra  se- 
ñoría no  me  contrarié  mi  buena  ventura,  asi 
vuestra  merced  plaze».  E  salieron  de  la 
mezquita. 

XLI.—  Como  el  conde ^  armado  de  todas  ar- 
mas, yiia  cauahjando-para  el  torneo,  e  ¡ta- 
llo en  camino  a  vn  cauallero  moro,  el  qual 
tomo  por  conpañero. 

Luego  hizo  aderezar  su  cauallo  y  sus  ar- 
mas, e  caualgo  o  no  curo  de  almorzar,  por 
miedo  que  no  le  tomase  la  reyna  el  espada; 
y  el  plazo  era  corto  para  yr  al  torneo,  «]uc  m> 
hauia  mas  de  quatro  dias  donde  a  la  Pascua 
florida.  E  anduuo  tres  dias  que  no  comió 
sino  yernas,  porque  hallaua  algún  poblado, 
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ni  leiiaua  dineros,  pero  el  caiiallo  mejor  lo 
passaua,  que  comia  buenas  yernas  e  beuia 
buenas  aguas;  e  a  cabo  de  los  tres  dias  que 
assi  anduuo  perdido,  yendo  a  ojo  de  las  sie- 
rras de  Constantinopla,  liallo  vn  camino  muy 
angosto,  e  al(;'o  las  manos  a  Dios  porque  ania 
hallado  camino  por  donde  fuesse,  e  tanta  era 
la  hanbre  que  lleuaua,  que  no  podia  llenar 
el  yelmo  en  la  cabera  e  leuanalo  en  el  aivon 
delantero  de  la  silla,  e  yuase  de  pechos  en- 
cima del.  E  yendo  assi,  vio  venir  vn  cana- 
nero por  vn  camino  real,  e  aquel  cauallero 
leuaua  consigo  tres  pajes  e  dos  azemilas,  en 
la  vna  leuaua  su  tienda  y  en  la  otra  leuaua 
mantenimiento  para  el  torneo.  Y  este  caua- 
llero era  moro  e  hauia  nonbre  Gaudin  el  Ru- 
bio. E  como  lo  vido  el  moro,  aguijo  con  su 
cauallo  quanto  mas  pudo,  e  de  manera  que 
se  encontraron  ambos  a  dos,  e  saludáronse. 
E  Gaudin  pregunto  al  conde  si  era  moro  o 
christiano,  y  el  conde  le  dixo  que  era  chris- 
tiano;  e  preguntóle  Gaudin  que  como  auia 
nonbre,  y  el  le  respondió  que  no  ge  lo  diria, 
que  auia  recelo  que  lo  descubrirla.  E  Gau- 
din le  dixo  que  si  alguno  le  auia  hecho  algún 
mal,  que  el  lo  vengaría.  El  conde  le  respon- 
dió que  raez  era  su  pesar  de  vengar,  que  su- 
piesse  cierto  que  venia  al  torneo  e  que  auia 
nonbre  Partinuples.  E  desque  aquello  oyó 
Gaudin,  dixo:  «Esse  es  cierto  amigo;  pues  yo 
quiero  ser  vuestro  conpañero,  por  quanto  yo 
he  oydo  de  vos  muchas  buenas  cosas».  Alli 
dixo  el  conde:  «¿Como  seré  yo  vuestro  con- 
pañero, que  no  lleuo  mas  desto  que  veys,  ni 
dinero  para  despensa?»  E  Gaudin  le  dixo  que 
harto  leuaua  para  si  e  para  el.  Y  el  conde  le 
dixo  que  auia  tres  dias  que  era  partido  de  la 
ciudad  de  Damasco,  que  en  todos  aquellos 
tres  dias  no  auia  comido  ninguna  cosa  sino 
de  las  yeruas  del  campo  e  beiiido  agua.  Des- 
que esto  oyó  Gaudin,  embio  apriessa  vn  paje 
que  hiziesse  detener  las  azemilas.  Y"  el  paje 
fue  muy  presto  e  hizola  detener.  E  Gaudin 
y  el  conde  llegaron  hasta  ellos  e  hizo  sacar 
muchos  ansarones  en  cecina  que  lleuaua  para 
el  torneo,  y  mucho  pan  y  vino.  E  diole  atan 
bien  de  comer,  hasta  que  fue  bien  harto.  E 
desque  ouieron  comido,  rogo  Gaudin  al  con- 
de que  le  dixesse  si  era  sobrino  del  rey  de 
Francia,  porque  auia  otro  que  llamauan  Par- 
tinuples. El  le  respondió  que  ge  lo  diria  si 
no  lo  descubriesse  hasta  que  el  ge  lo  man- 
dasse.  E  Gaudin  le  dixo  que  le  plazia.  E  lue- 
go le  tomo  juramento  en  su  ley  de  lo  assi 
m  antener.  El  conde  le  dixo:  «Yo  soj  Parti- 
nuples, el  que  vos  dezides» .  E  desque  le  oyó 
Gaudin,  ouo  muy  gran  plazer,  e  dixo  entre 
su  corar;on  que  se  hallaua  el  mas  bien  auen- 
turado  que  honbre  del  mundo  en  ser  su  con- 


pañero. E  fuesse  para  el  conde  e  besólo  en 
la  cabeca,  e  dixo:  «Por  cierto,  señor,  el  cora- 
yon  me  da  que  auedes  de  ser  buen  caualle- 
ro», Y  assi  se  fueron  ambos  a  doshazia  vna 
sierra  que  era  cerca  del  castillo  de  Cabcca- 
doyre,  e  alli  pusieron  su  tienda  e  holgáron- 
se essa  noche;  e  otro  dia  de  mañana,  desque 
fue  el  dia,  embio  Gaudin  (')  dos  pajes  a  la 
ciudad  de  Cabecadoyre  por  viandas,  las  me- 
jores que  hallassen,  para  su  conpañero  e  para 
el;  y  tan  alegre  estaua  con  el,  como  si  fu- 
ñiera el  mundo  todo  consigo.  E  desque  el 
conde  se  leuanto  hizo  dar  agnamanos,  y  al- 
morcaron  de  aquellos  ansarones  en  cecina, 
que  desto  leuaua  Gaudin  para  su  com^er,  que 
era  moro.  E  assi  holgaron  el  conde  e  su  con- 
pañero. Y  otro  dia  lunes  de  mañana,  rogo  el 
conde  a  Gaudin  que  enbiasse  vn  paje  al  alna 
(]ue  fuesse  a  ver  como  se  ordenaua  el  torneo, 
y  el  paje  caualgo  y  fuesse  para  el  castillo,  y 
vido  estar  siete  sillas  en  vn  cadahalso  de  ma- 
dera muy  alto,  que  páresela  vn  castillo.  El 
paje  pregunto  que  para  que  hazian  aquello 
alli.  Y''  los  que  lo  hazian  dixeron  que  aquel 
era  para  la  emperatriz  y  para  su  hermana  y 
para  las  donzellas,  las  siete  sillas  para  los  sie- 
te reyes  del  imperio,  que  liauian  de  juzgar 
el  mejor  cauallero  que  fuesse  en  el  torneo; 
que  por  esso  lo  hazian  assi.  De  alli  boluio  el 
paje  para  la  tienda,  e  contó  las  nueuas  a  los 
caualleros  de  lo  que  auia  visto. 

XLII. — Coino  el  conde  e  su  coiupañero  Gmi- 
din  se  armaron  jiara  entrar  en  el  torneo. 

Dixo  Gaudin  al  conde:  «Abamos  en  los  pri- 
meros, porque  los  primeros  y  los  postreros 
son  mas  mirados» .  E  el  conde  le  dixo  que  le 
plazia  de  muj"  buen  grado.  Y  luego  armo  Gau- 
din al  conde,  y  los  pajes  armaron  a  Gaudin,  e 
caualgaron  en  sus  cauallos  ambos  a  dos.  Y' 
estando  en  esto,  oj^eron  tañer  trompetas  e 
atabales  que  no  era  cosa  de  dezir.  Y  enton- 
ces la  señora  emperatriz  salia  de  la  ciudad 
para  yr  al  cadahalso  con  sus  siete  reyes;  e 
leuauanla  de  bracos  los  dos  reyes  sus  tutores, 
y  subiéronla  en  el  cadahalso  e  a  su  hermana 
con  ella,  y  a  sus  donzellas.  Y  desque  fueron 
sobidas,  fueronse  los  reyes  assentar  en  sus 
sillaS;  que  eran  cerca  del  cadahalso  de  la 
emperatriz.  Y^  luego  los  reyes  mandaron 
pregonar  en  esta  manera:  Que  todas  las  gen- 
tes del  mundo,  assi  christianos  como  moros, 
que  quisiessen  tornear,  que  torneassen  y  que 
anduuiessen  sainos  y  seguros.  Y  que  no  les 
fuessen  demandados  reutos  ni  muertes,  ni 
otras  cosas  ningunas,  aunque  matassen    o 

(')  El  texto:  úGuadin». 
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foriessen;  y  el  mejor  caballero  que  fucsso  en 
el  torneo,  a  quien  quedasse  el  campo,  que 
fiiesse  emperador.  E  después  do  lieclio  el 
pregón,  assomaua  el  conde  e  Gaudin  por  en- 
cima de  vna  cabeva.  E  desque  fueron  llega- 
dos, ellos  fueron  los  primeros;  mirólos  el  rey 
Corsol.  Y  miraua  mucho  al  conde  como  ve- 
nia en  su  cauallo,  o  armado  todo  en  blanco 
de  hoja  de  plata.  E  dixo  el  rey  Corsol;  «Por 
buena  fe,  este  cauallero  i^ue  trae  las  armas 
blancas,  muy  a  punto  viene;  e,  por  cierto,  yo 
parare  mientes  como  se  hará  en  el  torneo». 
Dixo  el  rey  Clausa:  «Yo  creo  que  en  el 
mundo  no  ay  mejor  cauallero  que  el  soldán 
de  Persia»,  Dixo  el  rey  Corsol:  «No  lo  se; 
ca  muy  buenos  caualleros  ay  en  el  mundo 
que  vernan  al  torneo.  Y  a  la  postre  lo  vere- 
mos en  el  cabo  del  torneo» .  Esto  dezia  el  rey 
Corsol,  porque  era  de  su  vanda  del  conde,  de 
afición  que  con  el  tomo  en  lo  ver  que  era  vno 
de  los  tutores;  y  en  esto  el  rey  Clausa  hizo 
al  soldán  que  estuuiesse  debaxo  del  cada- 
halso de  la  emperatriz,  porque  entendía  que 
no  hauia  mejor  ni  tan  poderoso  cauallero  en 
el  torneo.  Y'  que  el  hauia  de  leuar  lo  mejor. 

XLIII. —  Como  el  conde  yua  j^or  el  campo 
mirando  jjor  loe  vnos  y  por  los  otros,  y 
como  comenraron  de  tornear  cada  vno  por 
mas  y  mejor  haxer. 

Boluamos  al  conde,  que  andana  por  el 
campo  mirando  como  hauia  de  tornear,  pre- 
guntando quales  eran  los  vnos  e  quales 
ios  otros;  e  supo  a  do  estaua  el  rey  de  Fran- 
cia, el  qual  estaua  en  vnos  arenales,  y  comen- 
celo  a  maldezir  por  tanto  mal  como  le  hauia 
hecho,  e  no  lo  quiso  yr  a  ver  del  enojo  del, 
e  pregunto  a  vnos  franceses  por  el  bueno  del 
rey  de  Francia  E  dixeron  que  ya  era  muer- 
to por  cierto,  e  que  otro  rey  tenia  que  era  su 
lijo.  Allí  dixo  el  conde;  «Esse  rey  primo». 
Y'^  después  desto  boluiose  al  canpo  e  pregunto 
a  vn  cauallero  qiie  quanto  hauia  de  durar  el 
torneo.  Y  el  le  dixo;  «Hasta  tres  dias» .  Y 
preguntóle  mas;  Que  quien  era  aquel  caua- 
llero que  astaua  debaxo  el  cadahalso  de  la 
señora  emperatriz.  Respondió  el  cauallero; 
«Aquel  es  el  soldán  de  Persia».  Dixo  el 
conde;  «En  l»uena  fe,  si  yo  i)uedo,  ¡en  mal 
]tunto  hizo  alli  la  su  morada!»  E  luego  tomo 
su  lan(;a.  E  fuesse  a  poner  de  frente  del  sol- 
dan;  e  desque  lo  vido  el  soldán,  dixo  assi  a 
los  caualleros  que  con  el  estañan:  «\'ed  aquel 
cauallero,  como  esta  tan  armado  e  orgulloso 
e8])eraudo  justa;  yo  ipiiero  yr  a  el».  V  luego 
los  reyes  moros  armaron  al  soldán  muy  bien, 
e  subió  en  su  cauallo  o  paróse  a  la  puerta 
del  ludahalso.  E  violo  üaudin  el  Rubio.  Y  fue 


al  conde  su  coupafioro;  «Paresconie,  señor*, 
que  se  aparejo  para  la  justa  el  soldán».  Dixo 
el  conde;  «Esso  es  lo  que  yo  espero»,  E  dixo 
Gaudin;  «Hermano,  señor,  no  es  cordura 
tornear  con  tan  gran  poder,  que  si  el  soldán 
mal  lo  passa,  los  otros  reyes  ayudarle  han». 
Respondió  el  conde:  «Si  Dios  me  quiere  ayu- 
dar, no  he  menester  otra  ayuda  sino  la  de 
Dios» .  Y  luego  se  aparto  el  soldán  y  el  conde, 
e  fuesse  el  vno  para  el  otro  quanto  los  caua- 
llos  los  podian  leuar,  e  dieronse  tan  grandes 
golpes,  que  las  lam.-as  bolaron  en  piezas,  e  los 
caualleros  eran  tan  buenos,  que  no  se  acos- 
taron en  las  sillas;  e  luego  hecliaron  mano  a 
las  espadas,  e  dieronse  tan  grandes  golpes, 
que  las  centellas  de  los  yelmos  hazian  salir, 
e  tan  gran  priessa  le  daua  el  conde,  que  el 
braco  no  le  dexaua  algar.  E  dixo  el  rey  Corsol 
al  rey  Clausa;  «Mira,  señor,  lo  que  el  mi 
cauallero  de  las  armas  blancas  ha  hecho  o 
haze».  Tanto  duro  el  conde  con  el  soldán, 
que  el  soldán  no  lo  pudo  ferir,  e  boluio  las 
riendas  al  cauallo  y  hecho  a  huyr  hazia  su 
posada.  Y  el  conde  heriendo  en  el,  hasta  que 
lo  metió  por  las  puertas  de  su  posada  ante  sus 
caualleros;  e  dixo  el  rey  Corsol;  «¿Vedes  que 
bien  lo  ha  hecho  el  mi  cauallero  de  las  armas 
blancas?»  Respondió  el  rey  Clausa:  «Oy  es  el 
primero  dia  e  cansara,  que  buen  cauallero 
es  el  soldán» .  E  dixo  el  rey  Corsol;  «Cierto  es 
que  fsi]  assi  lo  haze  el  postrere  dia  como  oy, 
yo  lo  daré  por  el  mejor  cauallero  de  todo  el 
mundo».  Ellos  estando  en  estas  razones,  sa- 
lieron al  conde  hasta  mil  de  cauallo  de  los 
del  soldán,  y  cercáronlo  e  comencaronlo  a 
herir  tan  fuertemente,  que  el  rey  Corsol 
hauia  gran  cuyta  del,  mas  el  cauallero  era 
tan  bueno,  que  al  que  alcancaua  con  la  espada 
le  hazia  caer  del  cauallo,  e  lo  hostigaua  de  tal 
guisa,  que  no  auia  voluntad  de  boluer  a  el. 
E  Gaudin,  desque  lo  vido  andar  en  tan  gran 
priessa,  puso  el  yelmo  en  la  cabe(,'a  e  tomo 
su  lanca  en  la  mano,  e  fuesse  quanto  el  caua- 
llo lo  pudo  leuar,  e  dio  por  medio  de  los  mo- 
ros, e  conbatio  con  ellos  hasta  que  saco  a  su 
compañero  dentro  ellos,  e  saliéronse  que 
ninguno  osaua  andar  em  pos  dellos.  Y  esfau- 
•lose  descansando  el  cauallero  blanco,  de- 
mandaua  vna  lanra  y  estami  esperando  justa 
a  quien  quisiesse.  Entonces  dixo  el  rey  Cor- 
sol  a  grandes  bozes;  «Mirad,  señores,  que 
cauallero  tan  rezio,  que  agora  escajio  de  tan 
gran  fortuna  e  ya  esta  esperando  justa.  Bien 
podej's  dezir  que  si  veynte  o  treynta  caua- 
lleros i)odieran  soffrir  tan  gran  trabajo,  que 
no  fueran  muertos  o  vene-idos,  y  el  esta  quo 
paresce  vn  león  brauo».  Y  ellos  estando  en 
estas  razones,  vido  el  cauallero  de  las  armas 
blancas  como  torneaua  on  el  campo,  o  leua- 
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uan  los  aragoneses  e  los  ceciliauos  a  los  es- 
pañoles por  vna  cuesta  arriba,  e  pregunto  el 
conde  a  vn  paje  que  quien  eran  aquellos  que 
tanto  mal  passauan.  Eespondiole:  «Señor, 
aquellos  son  los  españoles».  Alli  dixo  el 
conde  a  Graudin:  «Hermano,  vamos  ayudar- 
les, ca  muy  buenos  me  fueron  e  leales  quando 
fue  conquistado  el  reyno  do  Francia».  E 
Graudin  le  dixo  que  le  pkzia  de  muy  buen 
grado.  Y  el  conde  sabia  el  apellido  de  España 
E  dixole  que  dixesse:  «Santiago» ,  porque  los 
aragoneses  se  2:>ensassen  que  eran  españoles. 
E  dieron  de  las  espuelas  a  los  cauallos;  e 
fueron  a  herir  en  los  aragoneses  y  en  los 
ceciliauos  tan  fuertemente,  e  nombrando 
todos:  «¡Santiago,  Santiago!»  E  desque  yie- 
ron  los  españoles  que  aquellos  dos  caualleros 
les  ayudauan,  ouieron  tan  gran  plazer,  que 
ellos  lo  liizieron  tam  bien  que  era  marauilla. 
E  mucho  mejor  lo  hazia  el  cauallero  de  las 
armas  blancas,  de  tal  guisa  que  ouieron  de 
tornar  los  españoles  sobre  si  e  dar  en  los 
aragoneses  o  ceciliauos,  con  el  ayuda  de  los 
dos  caualleros,  de  guisa  que  los  metieron  a 
huyr.  E  desque  esto  fue  hecho,  vino  el  capi- 
tán de  los  españoles  e  fue  al  cauallero  de  las 
armas  blancas,  y  diole  muchas  gracias  por 
tanto  bien  e  tanta  ayuda  como  les  hauia  he- 
cho. E  rogóle  que  le  dixesse  su  nombre.  El 
conde  hablo  en  lenguaje  que  no  le  pudo  en- 
tender, según  que  lo  hauia  aprehendido  en 
Damasco,  quando  fue  catino.  E  Graudin  le 
dixo  que  no  curasse  de  saber  su  nonbre,  ni 
donde  era,  que  su  voluntad  era  de  no  ge  lo 
dezir.  Luego  el  capitán  le  dixo:  «Seguro  sed, 
señor,  que  en  lo  que  yo  j)udiere,  vos  ayudare, 
agora  sepa  vuestro  nombre  o  no» .  E  todo  esto 
bien  lo  miraua  el  rey  Corsol;  quando  lo  via 
andar  en  aquellas  batallas,  todo  lo  dezia  a  los 
otros  reyes  que  ay  estañan:  «¡Catad  el  caua- 
llero de  las  armas  blancas,  quan  bienio  haze!» 
Eespondio  el  rey  Clausa  que  buen  cauallero 
era  el  soldán  de  Persia  a  gran  mai'auilla.  E 
luego  se  partieron  el  conde  e  su  compañero 
del  capitán  de  los  españoles,  e  fueronse  por 
el  campo  adelante.  Y  el  cauallero  de  las 
armas  blancas  se  fue  a  parar  de  frente  del 
cadahalso,  de  que  gran  pesar  hauia  el  soldán. 
E  desque  lo  vido  Graudin,  dixo:  «Hermano, 
vamos  adelante.  ¿A  que  diablo,  señor,  vos 
parays  ay?  ¿No  vistes  en  la  priessa  que  nos 
vimos  oy  de  mañana?»  El  conde  le  dixo  que 
le  pluguiesse  de  lo  dexar  alli,  que  quando  alli 
Se  paraua,  le  páresela  que  era  tan  fuerte  como 
vna  torre,  e  le  páresela  que  no  hauia  hecho 
ninguna  cosa  ni  sentía  pena  alguna.  E  dichas 
aquestas  palabras,  tomo  vna  laa(,-a  de  vn  paje 
e  fuese  en  frente  del  cadahalso.  E  desque 
assi  lo  vieron  los  reyes,  marauillaronse  mu- 


cho. E  desque  el  soldán  lo  vido,  demando  sus 
armas.  E  desque  fue  armado,  caualgo  en  su 
cauallo  e  sallo  fuera  del  cadahalso.  E  desque 
lo  vido  Graudin,  dixo  a  su  compañero:  «Eno- 
rabuena  vos  parastes  ay,  que  ya  se  adereca 
¡barajustar  el  soldán.  CiertO;,  mas  valiei-a  que 
nos  fuéramos  adelante;  recelo  tengo  grande 
que  nos  hauemos  de  ver  en  priessa  como  oy». 
Ellos  en  esto  estando,  sallo  el  soldán  encima 
de  su  cauallo  muy  bien  aderezado,  que  pá- 
resela vn  timno.  El  soldán  tenia  hecha  habla 
con  los  caualleros,  que  si  el  derribasse  al 
cauallero  de  las  armas  blancas,  que  saliessen 
sus  caualleros  e  lo  matassen,  por  la  grande 
deshonrra  que  le  hauia  hecho  por  la  mañana 
quando  lo  encerró  entre  sus  caualleros.  E  assi 
se  guisaron  ambos  a  dos;  e  luego  el  conde  y 
el  soldán  hizieron  señas  de  venirse  el  vno  al 
otro,  e  dexaronse  venir  tan  rezios  el  vno 
contra  el  otro,  quanto  la  fuerca  de  los  caua- 
llos los  pudieron  leñar.  E  Gaudin  púsose 
luego  su  yelmo,  diziendo  assi:  que  a  mal 
aula  de  venir  aquella  conseja,  por  quanto 
aula  de  la  otra  parte  muchos  caualleros  para 
ayudar  al  soldán.  E  que  su  conpañero  no 
tenia  sino  a  el.  Y"  en  esto  dieronse  tan  rezios 
golpes,  quel  soldán  amordescio  e  cayo  del 
cauallo  en  tierra,  e  desque  fue  en  tierra  el 
soldán,  yuasele  el  cauallo.  Y^  dio  eni  ¡^os  del 
el  conde  del  cauallo,  e  traxolo  a  do  estaña  el 
soldán  e  ayudóle  a  caualgar.  Assi  peso  mucho 
a  Gaudin,  porque  veya  que  se  aderecauan  los 
caualleros  del  soldán  para  venir  contra  el 
conde  muy  apriessa.  Y^  luego  Gaudin  dio  de 
las  espuelas  a  su  cauallo  e  fuesse  tan  rezio 
quanto  la  fueroa  del  cauallo  lo  pudo  leuar. 
Y  quando  el  llego,  no  era  subido  el  conde  en 
su  cauallo,  por  quanto  aula  ayudado  a  caual- 
gar al  soldán,  que  comencauan  a  dar  los 
moros  en  el  conde;  e  luego  Gaudin  entro 
entre  los  moros  muy  ariscadamente,e  matan- 
do e  heriendo  en  ellos.  E  mientra  esso  fue,  e 
caualgo  el  conde  en  su  cauallo,  y  el  soldán 
ono  tan  gran  pesar,  que  con  el  espada  fue  a 
herir  en  los  suyos,  diziendoles:  Que  pues  el 
cauallero  lo  hauia  hecho  bien,  que  no  meres- 
cia  hauer  mal.  Y  el  conde  e  su  conpañero  se 
boluieron  para  el  lugar  donde  hauian  partido 
para  yr  al  torneo.  El  conde  tomo  otra  lan^a 
en  la  mano,  e  luego  fue  a  esperar  justa;  e 
miro  el  rey  Corsol  e  dixo  a  los  otros  reyes  e 
duques  e  caualleros:  «Mirad  que  bien  lo  ha 
hecho  aquel  cauallero  de  las  armas  blancas, 
que  agora  escapa  de  la  justa,  e  fue  golpeado 
como  vistes;  ya  esta  esperando  justa,  q\ieavn 
no  esta  cansado,  e  avn  de  mas  de  todo  esto, 
hizo  tan  notable  cortesía,  derribar  a  su  con- 
trario e  traelle  el  cauallo  e  ayudalle  a  caual- 
gar». Y  dixo  el  rey  Clausa:   «Sea,  que  tres 
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(Has  ha  de  tornear,  que  avn  oy  es  el  primero 
ilia,  e  luañaiui  sera  cansado,  que  no  se  podra 
li'uantar,  y  el  soldán  es  muy  rezio  c  poderoso, 
que  bien  lo  podra  soportar» .  Y  ellos  estando 
en  estas  razones,  tañeron  luego  a  vísperas. 

Y  el  rey  Ciu-sol  y  el  rey  Clausa  mandaron 
tañer  las  tronpetas  e  menestriles  que  ya  era 
ora  de  dexar  el  torneo,  que  assi  era  puesto 
per  los  reyes,  que  aquel  tiempo  dexassen  de 
tornear.  E  luego  los  soldanes,  reyes,  e  du- 
ques, e  condes,  e  otros  caualloros  se  fueron 
para  sus  tiendas,  y  el  soldán  de  Persia  se 
estuuo  quedo  debaxo  del  cadahalso.  Y  el 
cauallero  de  las  armas  blancas  mirando  muy 
bien.  E  dixo  Gaudin  al  conde:  «Ved  como  se 
van  los  otros  caualleros  y  vos  (')  estados  que- 
do». E  dixo  el  conde:  «¿Que  se  haze  a  vos?» 

Y  Gaudin  le  dixo:  «Señor,  si  assi  hazedos  el 
segunilo  dia  y  el  tercero  como  el  primero,  yo 
vos  doy  por  mejor  cauallero  del  torneo.  Hasta 
aqui  vos  he  llamado  conpañero;  de  aqui 
adelante  vos  quiero  llamar  señor» .  Y  en  esto 
no  auia  ninguna  gente,  y  ellos  todavía  esta- 
uanse  quedos.  Desque  vieron  que  assi  estaua 
el  canpo  que  persona  no  hauia,  boluieron  las 
riendas  a  los  cauallos  e  fueronse  con  sus  pa- 
jes; e  si  hermosas  continencias  traxeron,  tan 
hermosas  las  leuauan.  Y'  el  rey  Corsol  dixo 
a  los  otros  reyes:  «¿Yodes  que  continencia 
leuauan  aquellos  dos  caualleros,  que  ellos 
fueron  los  primeros  e  son  los  postrimeros?» 
Dixeron  los  cinco  reyes  que  lo  hauia  hecho 
bien  aquel  cauallero  de  las  armas  blancas. 
Kospondio  el  rey  Clausa:  «Por  cierto,  mejor 
lo  ha  hecho  el  soldán  de  Persia  con  el  soldán 
de  Babilonia,  que  dos  vezcs  lo  ha  derribado» . 
E  dixo  el  rey  Corsol:  «Yna  por  vno,  no  lo  he 
visto  yo  mas  rezio  que  el  cauallero  de  las 
armas  blancas» .  E  luego  tornaron  a  la  empe- 
ratriz por  los  braros  e  leñáronla  a  la  ciudad 
con  muchas  trompetas  e  muchos  atabah^s, 
que  páresela  que  el  cielo  se  venia  abaxo, 

XLIV.  —  Como  acabado  el  torneo  del  primero 
dia,  el  conde  e  su  compañero  Gaudin  se 
fueroií  para  sus  tiendas,  e  como  se  hixo  el 
torneo  del  segundo  dia. 

Boluamos  al  conde  Partinuples  o  a  Gaudin 
su  compañero,  que  se  fueron  para  sus  tiendas. 
E  liallaron  las  mesas  puestas  e  bien  aguisado 
de  comer,  que  bien  trabajados  estañan  e  bien 
menester  lo  hauian;  e  como  fueron  llegados 
a  la  tienda,  descaualgaron  e  quitaionles  es- 
puelas, e  desarmáronlos,  c  luego  los  traxe- 
ron agua  a  manos,  e  asentáronse  a  cenar,  e 
como  el  conde  comia,  assi  se  dormía,  pero  no 

(')  El  te.\to:  «dos». 


eramarauilla,  que  tanto  trabajo  hauian  pas- 
sado  en  csse  dia.  E  Gaudin,  como  veya  que  se 
dormia,  deziale:  «Señor,  recordad  e  comed, 
después  dormiredes,  que  si  bien  no  oomedes, 
no  tornearedos».  E  desque  houieron  comido, 
dixo  Gaudin  al  coiule:  «Leuandadvos  dende, 
señor,  e  vamos  a  dormir,  e  seamos  mañana. 
Dios  queriendo,  los  primeros» .  Dixo  el  conde 
Partinuples  que  le  plazia,  y  hizieron  pensar 
muy  bien  los  cauallos,  que  bien  hauian  pe- 
leado, e  otro  dia,  a  la  hora  del  alna,  leuan- 
tosse  Gaudin  e  dexo  dormiendo  al  conde,  e 
fuesse  para  su  compaña  e  despertólos  a  todos 
calladamente,  e  hizo  traer  de  almorzar  muy 
prestamente,  e  desque  fue  guissado,  hizo 
poner  las  mesas,  e  fuesse  para  el  conde  y 
hedióle  la  mano  a  las  piernas,  e  comem.-olc 
de  llamar:  «Señor,  leuantadvos,  que  es  tarde, 
que  quien  bien  comienca,  buena  fin  lia  de 
dar».  El  conde  estaua  tan  trabajado  que  no 
pedia  recordar,  e  Gaudin  le  hazia  tales  jue- 
gos, hasta  que  lo  hizo  recordar,  e  dieronle 
sus  vestidos  e  vistióse;  c  dieronle  las  armas  e 
fue  luego  armado.  E  los  pajes  armaron  a 
Gaudin.  E  después  que  fueron  armados,  fue- 
ronse a  almorzar,  e  desque  ouieron  almorza- 
do, los  cauallos  estañan  ya  prestos  y  luego 
caualgaron  e  tomaron  sus  langas,  e  luego  el 
conde  se  puso  el  yelmo,  porque  yendo  o  ve- 
niendo  no  lo  conosciesse  ninguna  persona.  E 
Gaudin  mando  a  su  gente  que  no  dixessen 
quien  era,  que  assi  les  era  mandado,  e  Gau- 
din yuase  sin  yelmo,  que  nunca  lo  leuaua 
puesto  en  la  cabera  sino  quando  era  menes- 
ter, e  todos  los  otros  caualleros  no  tenian 
puestos  los  yelmos  sino  quando  era  menester. 
E  todos  los  otros  caualleros  al  conde,  portpie 
siempre  lo  traya  puesto,  le  llamauan  el  caua- 
llero rezio  (porque  no  supiessen  quien  era  lo 
hazia  el  conde).  E  assi  ellos  andando  su  cami- 
no, oyeron  tañer  trompetas,  por  quanto  saca- 
uan  a  la  emperatriz  de  la  ciudad  e  la  leuauan 
al  cadahalso,  e  los  primeros  que  parescieron 
en  el  canpo  eran  estos  dos  caualleros.  E  des- 
que fue  llegada  la  emperatriz  e  su  hermana 
con  los  siete  reyes  e  subidos  en  el  cadahalso, 
e  luego  el  rey  Corsol  miro  quando  hauia  do 
venir  el  cauallero  de  las  armas  blancas,  o 
desque  lo  vido  venir,  dixo  a  los  «tros  reyes: 
«^lirad,  hermanos,  que  buen  donayre  trabo 
aquel  cauallero  de  las  armas  blancas,  que 
paresco  que  ayer  no  hizo  ninguna  cosa,  y  el 
es  primero  del  torneo».  Y  el  conde  anduuo 
jior  el  torneo,  o  lo  dixo  Gaudin:  «Señor, 
vamos  adelante,  que  alia  hallaremos  con 
(piieii  justar  mas  a  muestro  ])la/.cr,  (jue  ayer 
lo  ouiínos  con  gran  trabajo».  Dixo  ol  condt>: 
«Es])cr(Mnos  vn  ])oco,  que  tpiiero  mirar  u  la 
señora  rinpciatri/,  e  a  su  hermana,  e  a  los 


coííDE  pautinuples 


eo^ 


reyes  e  donzelias  qtie  Con  ellos  están  en  el 
cadahalso».  Y  esto  liazia  el  conde  porque 
saliesse  el  soldán  de  Persia,  por  quanto  lo 
auia  por  enemigo  mortal,  por  liauer  tomado 
aquel  lugar  debaxo  del  cadahalso  por  posada. 
Y  estando  Gaudin  y  el  conde  en  estas  razo- 
nes, TÍeron  assomar  encima  de  la  puerta  del 
cadahalso  vna  lanca  con  vn  pendón  broslado 
muy  ricamente.  Y  el  soldán  lo  liizo  poner  en 
la  lanoa,  por  justar  con  el  cauallero  de  las 
armas  blancas.  E  desque  Gaudin  vido  que  se 
adereoaua  el  soldán  para  la  justa,  dixo  al 
conde:  «Señor,  vamos  de  aqui,  que  el  soldán 
se  adereza  para  la  justa».   Dixo  el  conde: 
«Hermano,  dexadme  ver  quien  es  aquel  ca- 
uallero que  trae  el  pendón  broslado» .  Y  el 
no  hazia  esto  sino  por  estar  embuelto  con  el 
soldán,  ca  mucho  gana  lo  hauia,  que  lo  tenia 
sobre  ojos.  E  fuesse  el  conde  passo  ante  passo 
por  el  campo  adelante.  E  desque  vio  el  soldán 
que  assi  se  venia  el  cauallero  de  las  armas 
blancas,  demando  a  muy  gran  priessa  que  le 
enlazassen  el  yelmo,   ca  le  era  muy  gran 
vergüenQa  de  estar  encerrado,  viniéndolo  a 
buscar  otro  cauallero,  e  luego  le  pusieron  el 
yelmo  al  soldán.  Y  desque  esto  vido  Graudin, 
tomo  el  yelmo  que  traya  en  el  arzón  de  la 
silla,  púsolo  en  la  cabeya.  E  dixo  a  vn  paje 
que  ge  lo  enlazasse,  que  menester  le  hazia  de 
aparejarse;  «ca  si  el  soldán  mal  lo  passa,  me- 
nester ha  ayuda  mi  señor  el  conde» ,  y  avn 
en  este  tiempo  ninguno  de  los  otros  caiialle- 
ros  no  eran  leuantados  de  sus  camas,  e  por 
esso  los  dauan  por  buenos  caualleros,  porque 
eran  primeros  e  postrimeros.  E  desque  vido 
el  soldán  que  assi  le  estaña  esperando,  tomo 
su  lanra  en  la  mano,  e  tenia  mas  de  quinien- 
tos caualleros  cabe  si,  que  no  páresela  otro 
sino   el   capitán   de   los   españoles.  E  des- 
que esto  vido  el  conde  que  assi  estaña  el  sol- 
dan  apercebido,  estaua  el  capitán  en  el  canpo 
como  dicho  bañemos.  E  desque  vido  que  assi 
estaua  el  soldán,  mando  el  capitán  armar  a 
todos  sus  caualleros,  e  dixoles  assi:  «Vamos 
a  ayudar  e  ver  justa  del  mejor  cauallero  del 
mundo,  que  ya  vedes  que  quieren  justar  el 
conde  y  el  soldán,  e  si  es  menester  ouiere 
ayuda,  sed  con  Graudin  el  Euuio  su  compa- 
ñero» .  Y  ellos  dixeron  que  les  plazia  de  buen 
grado.  Y  ellos  estando,  vieron  venir  los  caua- 
lleros el  vno  al  otro  quanto  la  fuerca  de  los 
cauallos  los  podia  llenar,    e   dieronse   tan 
grandes  golpes,  e  dio  el  conde  al  soldán  vn 
golpe  por  medio  de  la  targia,  que  lo  leñante 
de  la  silla  e  lo  hecho  en  las  ancas  del  cauallo, 
e  passo  por  deyuso  del  brar;o  del  conde  Par- 
tinuples  la  lanoa  del  soldán;  y  el  conde  tiro 
della  e  tomo  la  del  soldán  con  el  pendón 
broslado,  e  passo  adelante  con  gran  gozo,  que 
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fue  por  maranilla.  E  de  aíjuello  houieron  muy 
gran  gozo  los  españoles,  mucho  mas  el  rey 
Corsol,  que  lo  amana  e  queria  en  su  coraQon. 
E  como  tomo  el  conde  la  lauca  del  pendón, 
fuesse  derecho  para  el  cadahalso  do  era  la 
emperatriz,  e  dixo  assi:  «Señora,  tomad  esta 
lauQa  en  amor  de  caridad,  que  en  mal  punto 
vi  vuestros  amores».  E  la  emperatriz  tomo 
la  lauQa  e  subióla  arriba,  e  miráronla  todas 
las  gentes,  porque  la  hauia  tomado;  y  ella, 
en  que  vido  que  assi  la  miranan,  ouo  tan 
grande  vergüen9a,  que  si  no  le  fuera  mal 
contado,  ella  liechara  la  lanya  del  cadahalso. 
E  como  vieron  Graudin  e  los  otros  caualleros 
que  assi  haiiia  dado  el  conde  la  lanca  a  la  em- 
peratriz, contarongelo  a  mal,  porque  si  otra 
gente  viniera  contra  el,  se  pudiera  defender 
con  ella.  Y  estando  en  estas  razones,  salieron 
de  las  tiendas  del  soldán  hasta  quinientos  de 
cauallo,  e  comentaron  de  yr  em  pos  del  con- 
de. E  quando  vido  Gaudin,  dixo  al  capitán 
de  los  españoles:   «¡Vamos  ayudar  al  buen 
cauallero!».  E  los  españoles  eran  hasta  tres- 
zientos  de  cauallo,  e  los  moros  eran  quinien- 
tos de  cauallo.  Y  el  conde  se  defendió  atan 
bien,  que  por  maranilla  era,  que  el  que  vna 
vez  tomaua  ante  si,  no  hauia  voluntad  de 
boluer  a  el.  Y  en  esto  llegaron  Gaudin  e  los 
españoles,  e  comencaron  de  dar  en  los  moros, 
que  no  era  cosa  de  pensar,  que  el  rey  Corsol 
hauia  plazer,  e  miraua  al  conde  como  andana 
entre  los  moros  matando  e  hiriendo  de  tal 
manera,  que  los  metieron  por  el  cadahalso. 
Desto  todo  auia  gran  plazer  el  rey  Corsol, 
porque  tan  bien  lo  auia  hecho  el  cauallero  de 
las  armas  blancas,  e  todavía  dezia  este  rey 
que  bien  lo  hazia.  E  fueronse  el  conde  e 
Gaudin  e  los  españoles  para  el  lugar  de  don- 
de hauian  partido,  e  los  españoles  se  despi- 
dieron del  conde  e  Gaudin,  y  encomendáron- 
se a  Dios.  Y"  ellos  estando  en  estas  palabras, 
dixo  A^'rracla  ala  emperatriz:  «Señora,  qnie- 
rome  apartar  alli,  e  perdonadme,  que  me 
siento  mal».  E  la  emperatriz  le  dixo  que 
fuesse  en  hora  buena,  e  que  no  tardasse  alia. 
E  Vrracla  tomo  a  Persia  su  donzella  consigo, 
e  fueronse  ambas  a  dos  para  vn  canto  del 
cadahalso.  E  dixo  A^rracla  a  Persia:   «¿No 
parastes  mientes  en  lo  que  dixo  aquel  caua- 
llero a  mi  hermana  quando  le  dio  la  lanca  con 
el  pendón  broslado?»  Respondió  Persia:  «A^i 
esso  que  dize  vuestra  merced,  mas  no  pare 
mientes  a  las  palabras» .  E  Vrracla  dixo:  «Yo 
las  oy  muy  bien.  El  coracon  me  da  que  es  el 
conde  Partinuples,  mi  amado  y  mi  señor 
hermano».  Dixo  entonces  Persia:   «¡Quisie- 
sselo  Dios  que  fuesse  el!»  E  la  emperatriz 
boluio  el  rostro  hazia  la  hermana,   e  vido 
como  lloraua,  e  dixo  a  los  reyes:  «Señores, 
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perdonadme,  que  se  siente  mal  mi  liermana; 
qiiiorola  yr  a  ver» .  E  dixenju  los  reyes  (pie 
fuesso  su  señoría.  Y  ella  se  fue  hasta  doiule 
estaua  su  hermana.  Vrraela  so  leuantu  a  la 
emperatriz,  o  la  emperatriz  pregunto  a  su 
hernuiua  que  como  estaua  assi  llorando.  E 
Vrraela  le  respondió  que  si  no  perdonaua, 
q\ie  no  ge  lo  diria.  Y  la  emperatriz  le  dixo; 
«¿Como  en  tal  tiempo  eomo  vedes  me  aueys 
do  dezir  estas  cosas,  que  yo  no  siento  ¡jesar 
que  en  el  munilo  me  ouiessedes  hecho,  que 
en  este  negocio  no  vos  fuesse  i)erdonado?»  E 
desque  esto  oyó  Yrracla,  dixo:  «Cierto  es, 
señora,  que  yo  e  Persia  mi  donzella  touimos 
al  conde  en  nuestro  poder,  e  vos  lo  armastes 
cauallero  en  la  noche  que  armastes  los  cien 
caualleros  noueles.  ¿Acuerdasevos  quando 
preguntastes  que  hauia  aquel  cauallero  que 
assi  se  amórtesela,  e  vos  dixe  yo,  señora,  que 
no  era  marauilla,  que  eran  mocos  e  no  eran 
vsados  a  las  armas,  que  por  esto  estañan 
adormecidos  e  por  esso  se  cayan  en  tierra?» 
Alli  dixo  la  emperatriz:  «Cierto  es,  que  bien 
se  me  mienbra» .  E  dixo  Yrracla:  «Pues,  se- 
ñora, sepa  que  aquel  era  el  conde  Partinu- 
ples».E contole  todo  el  hecho  como  hauia pas- 
sado,  e  como  lo  haiiia  hallado  en  las  sierras  de 
Ardeña,  e  como  andana  en  manera  de  alima- 
ña; e  como  oyó  aquello  la  señora  emperatriz, 
cayo  amortcscida,  e  las  donzellas  houioroa 
muy  gran  vergüenza,  pensando  que  los  reyes 
mirauan  hazia  aquel  logar  do  estaua  su  mer- 
ced. E  quando  la  emperatriz  ouo  tornado  en 
si,  fuesse  para  su  hermana  Yrracla,  e  comen- 
gola  abracar  e  besar,  llorando  de  sus  ojos, 
diziendo  assi:  «Hermana  señora,  ¿por  que  no 
me  lo  dixistes  cuando  lo  arme  cauallero?» 
Dixo  entonces  Yrracla:  «Cierto  es,  señora, 
que  houiera  grande  qüestion  entre  los  reyes 
e  caualleros  de  todo  el  mundo,  ca  vos  pena- 
rades  e  padescierades  gran  vergttenfa,  mas 
no  houierades  otro  trabajo  sino  aquel;  lo  otro 
vos  haze  penar,  porque  el  anduuo  assi  por 
vos  perdido  en  las  sierras  de  Ardeña» .  Luego 
la  emperatriz  tomo  a  su  hermana  con  la  ma- 
no, e  dixole:  «Hermana,  pluguiesse  a  Dios 
que  aquel  cauallero  de  las  armas  blancas 
fuesse  el,  que  amo  mucho,  o  no  menos  el  rey 
Corsol» .  Muy  gran  plazer  hauia  la  emperatriz 
porque  tenia  de  su  bando  al  rey  Corsol.  Ella 
estando  asi  mirando  donde  veria  al  cauallero 
de  las  armas  blancas,  vidolo  estar  con  su 
conpañero  Gaudin  el  Ruuio.  E  dixo  la  sonora 
emperatriz  a  su  hermana  que  preguntasso  al 
rey  Corsol  que  quien  era  a(jucl  cauallero  que 
estaua  cabo  el  cauallero  do  las  armas  blancas. 
Y  el  i'cy  Corsol  respondió  que  üaudin  awia 
nombre,  o  que  ora  moro,  mas  que  el  otio 
cauallero  no  sabia  como  se  llamaua,  ni  sabia 


si  era  moro  ni  cliristiano,  ni  de  que  reynoso 
era,  saino  ([ue  no  lo  conoscia  siiu»  por  el 
canallcru  de  /(i.s  armas  blancas^  que  muchas 
vezes  auia  embiado  a  saber  s\i  nonbro,  e  to- 
davía ge  lo  nogauan,  mas  que,  si  Dios  le  daña 
salud,  q)ie  mucho  haria  otro  dia  por  saberlo. 
E  torno  Yrracla  con  la  respuesta  a  la  empe- 
ratriz, y  ella  miraua  todauia  al  cauallero  do 
las  armas  blancas,  que  no  lo  miraua  de  mal 
ojo.  E  mientra  ellas  estañan  en  esto,  todos 
los  caualleros  quantos  ayuntados  estañan,  no 
hazian  sino  tornear.  Y  ellos  assi  estando,  ta- 
ñeron a  vísperas.  Luego  el  rey  Corsol  y  el 
rey  Clausa  mandaron  tocar  tronpetas  e  ata- 
b.'les,  e  luego  cessaron  el  torneo.  Todos  se 
fueron  para  sus  posadas  a  descansar,  que 
bien  les  hazia  menester,  e  no  quería  partirse 
del  canpo  el  conde  Partínuples  hasta  que 
todos  los  del  canpo  fuesen  ydos,  e  quando 
vieron  que  persona  ninguna  no  quedaua  en 
el  dicho  canpo,  boluieron  las  riendas  a  los 
cauallos  e  comenearonse  a  yr  para  sus  tien- 
das, e  tan  hermosamente  se  yuan  como  se 
venían.  El  rey  Corsol  siempre  los  miraua 
como  se  yuan  tan  hermosos,  e  dixo  a  los  otros 
reyes:  «¿Yedes  que  passear  es  de  aquel  ca- 
uallero de  las  armas  blancas?»  Respondieron 
los  otros  reyes:  «Sed  seguro  que  se  puede 
llamar  el  mejor  cauallero  de  todo  el  mundo». 
Dixo  el  rey  Clausa:  «¡Buen  cauallero  es  el 
soldán  de  Persia!»  E  ay  tocaron  las  tronpe- 
tas y  leñaron  a  la  emperatriz  a  su  palacio. 

XLY. —  Como,  acabado  el  torneo  del  segundo 
dia,  cada  nio  se  fue  para  su  posada  fmsta 
la  mañana;  e  como  se  hi\o  el  torneo  del 
tercero  dia. 

Boluamos  al  conde  e  a  su  conpañero  Gau- 
din, de  como  Gaudin  besana  las  manos  al 
conde  e  lo  llamaua  señor;  e  hiao  Gaudin 
assentar  a  la  tabla  al  conde,  y  lo  seruía  con 
muy  grande  alegría,  que  por  marauilla  era, 
que  Gaudin  entendía  que  tenía  por  i-ompañe- 
ro  al  mejor  cauallero  de  todo  el  mundo.  E 
después  que  ouieron  cenado,  fueronse  acos- 
tar, e  Gaudin  dezia  al  conde:  «Señor,  buen 
cauallero  soys;  pues  que  los  dos  días  lo  ha- 
uedes  hecho  bien,  el  tercero  no  vaya  en 
raga»,  porque  sería  aquel  dia  determinación 
del  torneo.  Boluamos  al  rey  Hermán,  que  el 
estoua  en  la  tienda  del  soldán,  y  lt>  pedia  por 
merced  que  en  la  nuiñana  que  lo  dexasse  yr 
a  justar  con  el  cauallero  de  la*;  arnuis  blan- 
cas. Y  respondió  i-l  soldán  que  si  entendía  de 
hazer  lo  que  le  plazia  de  muy  h\w\\  grado, 
masque  parasse  mientes  (pie  el  cauallero  de 
las  armas  blancas  entendia  «lue  era  vno  »lo 
los  buenos  caualleros  del  mundo.  Rospoiulio 
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el  rey  Hermán:  «Por  cierto,  señor,  yo  lo  he 
íi  tan  gran  pesar  de  vuestra  deshonra,  que  no 
es  cosa  de  pensar;  o  yo  moriré,  o  yo  vos  ven- 
gare». Alli  dixo  el  soldán:  «¡Hazed  como  Ala 
e  Mahoma  vos  ayudare!»  Y  otro  dia  en  la 
mañana  leuantose   Gaudin  a  la  ora  de  los 
maytines;  llamo  a  su  conpañero  y  mando 
aguisar  de  almorzar;  e  quando  fue  el  alna, 
las  mesas  fueron  puestas,  e  Gaudin  llamo  a 
su  señor  el  conde,  que  estaña  durmiendo,  e 
comencole  de  llamar  a  grandes  bozes  de  ma- 
nera que  no  lo  podia  meter  en  acuerdo.  Y 
esto  no  era  marauilla,  según  el  trabajo  que 
hauia  passado.  E  desque  vido  que  no  recor- 
daua,  e  trauole  de  las  piernas  e  de  los  bracos 
e  comencolo  de  llamar  hasta  que  lo  metió  en 
acuerdo;   e  luego  le  dieron  sus  vestidos  e 
aguamanos.  Y  vestieronle  sus  armas,  e  des- 
que fue  armado,  assentaronse  a  almorzar,  E 
después  que  houieron  almorzado,  caualgaron 
en  sus  cauallos  y  tomaron  las  lauf-as  en  las 
manos.  Y  consigo  sus  pajes.  E  Gaudin  puso 
luego  al  conde  el  yelmo  en  la  cabera.  Y  en- 
lazogelo  muy  bien,  e  fueronse  por  el  otero 
arriba;  yéndose  assi,  oyeron  tocar  las  trom- 
petas. Y  entonces  sacauan  a  la  emperatriz  de 
la  ciudad.  Y  leuauanla  al  miradero  del  ca- 
dahalso. Y  el  rey  Corsol  miraua  hazia  donde 
solia  mirar,  a  ver  si  viera  assomar,  e  vido  ve- 
nir al  buen  cauallero  de  las  armas  blancas  e 
a  su  conpañero  con  los  mas  lindos  continen- 
tes, que  no  podia  ser  mas.  Dixo  el  rey  Cor- 
sol:  «Mira,  señor,  qual  viene  el  noble  caua- 
llero de  las  armas  blancas» .  E  los  otros  ca- 
ualleros  avn  no  se  leuantauan.  Y  el  conde  ya 
venia  buscar  justa,  e  veyendo  por  el  campo 
adelante,  paróse  de  cara  del  cadahalso.  E  le 
dixo  Gaudin:  «Señor,  vamos  adelante  y  alli 
hallaremos  justa  assaz».  El  conde  le  respon- 
dió: «Hermano,  esiDcremos  aqui  vn  poco,  e 
miraremos  como  salen  al  torneo» .  Ellos  es- 
tando en  estas  palabras,  el  rey  Hermán  es- 
tauasse  armando  para  la  justa,  evidolo  Gau- 
din, e  dixo  al  conde:  «Catad,  señor,  como  se 
aguisa  vn  cauallero  a  las  puertas  del  cada- 
halso do  esta  el  soldán».  E  dixo  el  conde: 
«Por  cierto,   yo  quiero  yr  a  ver  quien  es 
aquel  cauallero» .  E  puso  su  lauca  en  el  ris- 
tre e  fue  quanto  la  fuer5a  del  cauallo  lo 
pudo  leuar.  Esto  hazia  el  conde  por  el  gran 
argullo  que  tenia  en  su  coraron,  porque  era 
el  tercero  dia  e  cuydaua  que  no  hauia  hecho 
ninguna  cosa  y  que  el  soldán  leuaua  el  me- 
jor. Y  el  rey  Hermán,  desque  lo  vio,  saliólo 
a  recebir  muy  bien  aguisado,  su  lan^a  en  el 
riste.  E  fueronse  a  dar  tan  grandes  golpes, 
que  las  laucas  bolaron  en  plecas,  de  tal  gui- 
sa que  el  cauallero  de  las  armas  blancas  dio 
al  rey  Hermán  por  medio  de  la  tragia  que  dio 


con  el  en  tierra  y  cayo  de  cabera,  de  guisa 
que  estuuo  adormecido  a  las  puertas  del  ca- 
dahalso do  estaña  el  soldán.  E  tomo  el  con- 
de el  cauallo  del  rey  Hernán  y  leuolo  a  Gau- 
din su  compañero.  Entonces  dixo  el  rey  Cor- 
sol  a  los  otros  reyes:  «¿Yedes  que  bien  lo  ha 
hecho  el  cauallero  de  las  armas  blancas?» 
Alli  dixeron  los  otros  reyes:  «Cierto  es,  se- 
ñor, que  de  los  mejores  caualleros  es  el».  Dixo 
el  rey  Corsol  a  vn  su  donzel  que  fuesse  a  sa- 
ber quien  era  aquel  cauallero.  Luego  el  don- 
zel fue  a  saber  lo  que  el  rey  Corsol  le  man- 
daua.  Dieronle  por  respuesta  que  el  no  era 
moro,  saino  christiano,  que  era  del  reyno  de 
Francia.  Desípie  oyó  la  emperatriz,  e  Yrra- 
cla  su  hermana,  e  Persia  la  donzella,  lo  que 
el  donzel  dixera,  comonQaron  de  llorar,  di- 
ziendo  assi:  «Amigo  mió  de  mi  coracon,  ¡si 
fuesses  tu  aquel  que  en  mi  poder  tuue,  con 
quien  yo  me  deleytaua  en  el  tiempo  passado!» 
Y  entonces  rogaron  a  Dios,  la  emperatriz 
e  su  hermana,  que  Dios  lo  guardasse.  Ellas 
estando  en  esto,  andana  tan  rezio  el  torneo, 
que  por  marauilla  era,  entre  los  alimaneses 
e  los  franceses.  Los  alimaneses  eran  muclios 
e  los  franceses  pocos,  y  el  rey  de  Francia  era 
moco  e  no  era  vsado  de  batalla,  e  los  alima- 
neses leuauan  a  los  franceses  por  vnos  are- 
nales adelante   Y  el  conde,  desque  lo  vido,  e 
oyó  las  vozes  que  dañan  los  franceses,  dixo 
el  conde  a  Gaudin  su  compañero:   «Herma- 
no, vamos  ayudar  a  los  franceses,  que  el  rey 
de  Francia  es  mi  primo,  maguer  que  mal  lo 
quiero.  El  coraron  me  quiere  quebrar  en  que 
veo  que  lo  passan  mal» .  E  Gaudin  le  dixo 
que  le  plazia  de  grado.  E  luego  Gaudin  se 
puso  su  yelmo,  y  enlazarongelo  muy  bien,  e 
fuesse  para  alia.  Y"  el  conde  dixo  a  Gaudin: 
«Quando  llegamos  a  la  batalla,  diredes  este 
apellido,  que  es  de  Francia:  «San  Luys».  e 
conosceran  los  franceses  que  somos  en  su 
ayuda».  Y  el  hizolo  assi.  Gran  plazer  ouo 
Gaudin  en  que  supo  que  era  el  conde  de  li- 
naje de  reyes,  que  por  marauilla  era;  e  des- 
que fueron  llegados,  fueron  herir  en  los  ali- 
maneses diziendo   aquel   apellido,    y   ellos 
ouieron  gran  esfuer90.  E  los  alimaneses  gran 
desmayo,  que  bien  veyan  que  el  cauallero 
de  las  armas  blancas  que  era  el  mejor  caua- 
llero del  mundo.  E  asi  dieron  los  franceses 
sobre  los  alimaneses,  que  a  qualquier  que  el 
conde  al  cancana  le  hazia  caer  del  cauallo. 
En  tal  manera  que  los  franceses  los  metie- 
ron por  vn  rio  adelante,  de  guisa  que  entre 
muertos  e  ahogados  hallaron  hasta  dozientos 
dellos.  Y  los  franceses  boluieron  con  el  ca- 
uallero de  las  armas  blancas,  dándole  mu- 
chas gracias,  e  rogauale  el  rey  de  Francia 
que  le  dixesse  su  nombre  o  quien  era.  Y  el 
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conde  le  respondió  pu  pi-iogo,  porque  no  lo 
conosciesse.  E  (iamliu  dixo  al  rey  que  su  se- 
ñoría no  curassc  de  saber  su  nonbre,  que  no 
so  lo  diria  por  agora  hasta  que  los  torneos 
fuesson  heerhos;  e  assi  so  despidieron,  y  los 
franceses  fueron  para  sus  tiendas.  Y  el  con- 
de e  Gaudin  quedáronse  en  el  campo  en  el 
lugar  do  solían  estar,  de  cara  el  cadahalso. 
E  díxo  Gaiidiu  al  conde:   «Señor,  vamos  de 
aquí  e  no  busquemos  mas  reqüesta,  que  tan 
trabajado  esto,  que  mas  querría  holgar  ipie 
no  tornear,  que  passados  somos  el   mayor 
trabajo  del  mundo» .  El  conde  le  resj)ondio 
assi:  «Hermano,  holgad,  e  no  traba jedes  oy 
en  este  día» .  Y  el  conde  tomo  vna  lanya  en 
semejanya  de  tornar  a  justar;  y  a  todo  esto 
bien  lo  miraua  el  rey  Corsol,  e  dixo  a  los  re- 
yes: «Mirad,  señores,  que  tan  grande  esfuer- 
ce de  tan  noble  cauallero,  que  agora  escapa 
de  tan  gran  trabajo  y  esta  esperando  justa». 
E  la  emperatriz  e  Yrracla  auian  muy  gran 
plazer,  que  por  marauilla  era.  E  los  otros  re- 
yes hauían  que  contar  de  su  hazienda.  E  to- 
davía dixo  el  rey  Clausa  que  era  mejor  ca- 
uallero el  soldán  de  Persia,  y  ellos  en  esto 
estando,  estaña  tratando  el  rey  Hermán  en 
como  matassen  al  conde,  y  fuese  el  rey  Her- 
mán al  soldán,  diziendo  assi:  «Señor,  ¿vedes 
aquel  cauallero  malo  como  busca  deshonrra 
de  vuestra  alteza?  E  anda  en  vuestro  deser- 
uicio  e  dize  muclio  mal  de  vos» ;  y  esto  peso 
mucho  al  soldán,  porque  entendía  que  era 
nialicioso  todo  aquello  que  dezia  el  rey.  Que 
bien  sabia  el  soldán  que  era  vno  de  los  me- 
jores caualleros  del  mundo.  El  soldán  res- 
pondió: «Pues  quanto  nial  dezís  deste  caua- 
llero de  las  armas  blancas,  e  vos  tenedes  por- 
tan esfueryado,  ¿por  que  dexastes  vuestro 
cauallo?»  y  luego  respondió  el  rey  Hermán: 
«Por  cierto,   señor,   yo  haré  de' guisa  que 
muera  el  cauallero  de  las  armas  blancas;  e 
sea  vuestra  alteza  cierto  desto».  Respondió 
el  soldán:  «Hazed  alia  de  la  guisa  que  quisíe- 
redes».  Y  el  rey  Hermán  dixo  assi;  «Señor, 
quando  vuestra  alteza  saliere  a  justar  con  el, 
e  vos  fueredes  el  vno  para  el  otro,  saldré  yo 
por  de  traues  e  lo  heriré  con  mi  lanra  por  el 
costado,  de  manera  que  muera  luego».  Y  or- 
denáronlo assi.  El  soldán  se  fue  para  de  cara  la 
puerta  del  cadahalso  encinua  de  su  cauallo  y 
su  Janra  en  la  mano.  Miraualo  (íaudin  como 
estaña  aderezado,  e  díxo  assi  al  conde:  «¿No 
vedes  que  se  aderer-a  el  soldán  para  la  justii?» 
E  dixo  el  conde:  «Esto  es  lo  que  yo  espero». 
E  Cfaudín  se  puso  s\i  yelmo,  ípie  bien  veya 
quo  se  hauia  de  ver  en  rebuelta.  Y  fuese 'el 
conde  para  el  soldán  y  el  soldán   para  el 
conde.  E  yéndose  assi  el  vno  jjara  el  otro, 
vido  Gaudin  como  salían  algunos  caualleros 


para  matar  al  conde,  y  con  estos  caualleros 
salía  el  rey  Hermán  con  ellos  debaxo  del 
cadahalso,  y  comento  de  luego  a  dezir  Gau- 
din al  conde:  «¡Ha,  señor!  ¡ha,  señor!  ¡guar- 
(hulvos  de  la  traycion,  que  viene  a  traues 
otro  cauallero  para  vos  matar!»  Y  el  conde 
miro  o  vidolo  venir.  Díxo  al  soldán:  «Señor, 
hazed  como  haze  el  buen  cauallero» .  Y  el  sol- 
dan  des(]ue  lo  ovo,  al<;o  la  laura  e  no  lo  quiso 
herir,  porque  boluío  las  espaldas  para  el  rey 
Hermán;  y  el  soldán  boluiose  i)ara  el  cada- 
halso passo  ante  passso,  por  quanto  no  quiso 
hazer  traycion,  pues  que  veyan  que  lo  mira- 
ua n  todos  los  del  torneo  e  fuerale  muy  gran 
deshonrra  e  descortesía.  Y  fue  el  conde  para 
el  rey  Hermán  y  el  rey  para  el,  de  manera 
que  no  se  conoscieron,  e  dauanse  tan  rezios 
golpes  de  tal  guisa,  que  el  rey  Hermán  dio  al 
conde  vn  gfilpe  por  medio  de  la  targía  que 
hizo  la  lauca  pedazos.  Y  el  cauallero  de  las 
armas  blancas  dio  al  rey  Hermán  vn  tal  gol- 
pe, que  le  falso  la  targía  e  las  armas,  y  le 
hecho  la  lam.a  de  la  otra  parte  vna  bragada, 
de  tal  manera  que  cayo  el  rey  Hermán  en 
tierra  muerto,  de  lo  qual  hauian  muy  gran 
gozo  todos  los  que  estañan  en  el  campo  mi- 
rando, mayormente  la  emperatriz  e  su  her- 
mana Yrracla,  y  el  rey  Corsol,  e  Gaudin  su 
compañero,  porque  tam  bien  lo  hauia  hecho, 
por  la  tan  gran  traycion  que  le  cometió;  e 
como  estos  ouieron  assi  este  plazer,  tanto 
ouo  de  pesar  el  rey  Clausa  y  el  soldán.  Y' 
ellos  assi  estando,  tañieron  vísperas.  Desque 
vído  el  cauallero  de  las  armas  blancas  que 
era  hora  de  dexar  el  torneo,  tomo  en  si  gran 
argullo,   que  entendía  que  no  hauia  hecho 
ninguna  cosa,  e  que  el  soldán  leuaua  lo  me- 
jor, e  dexose  yr  tan  rezio  encima  de  su  ca-    ! 
uallo,  quanto  la  fuerya  lo  pudo  leñar,  y  fue- 
sse  para  el  soldán,  y  el  soldán  saliólo  a  resee- 
bir,  y  antes  que  acabasse  de  salir  encontró 
con  el  conde,  y  el  conde  dio  con  el  en  tierra, 
de  tal  manera,   que  si  los  camilleros  no  le 
acorrieran  para  metello  en  el  cadahalso,  muy 
mal  lo  passara  el  soldán.  E  luego  el  conde 
salto  del  cauallo  con  la  lanya  en  la  mano,  e 
comenro  de  pelear  con  ellos,  de  manera  que 
nunca  salieron  del  cadahalso;  y  el  conde  es- 
taña de  fuera,  de  guisa  que  el  que  se  le  ini- 
raua  delante  en  mal  punto  era  para  el.  E  assi 
tenía  el  conde  las  laneas  cabe  si,  que  pares- 
cía  vn  toro  que  garrochean.  Y  el  estaña  que 
pai'cscia  vn  león,  y  todavía  lo  páresela  que 
el  soldán  leuaua  lo  mejor,  o  no  vagauan  to- 
car trom])etas,  ni  dar  vozos  los  royes  quo  co- 
ssasse  el  torneo.  Ni  por  esso  no  lo  quería  de- 
xar, quo  entendía  que  no  iiauia  hoi'ho  nin- 
guna cosa.  E  no  quiso  el  conde  partir  do  alli 
hasta  (pie  fuesso  noche.  E  nuiudauun  los  ro- 
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yes  que  cessasse  el  torneo,  e  todavía  el  no  lo 
quería  dexar.  E  Graudín  rogaua  a  los  reyes  e 
les  besaua  las  manos  que  los  fiiessen  a  de- 
partir. Entonces  descendieron  a  la  señora 
emperatriz  y  ella  echóle  los  bragos  encima, 
e  si  no  fuera  por  vergüenca,  consigo  lo  le- 
ñara, sino  jíorque  pensó  que  no  fuera  Partí- 
nuples,  e  assi  los  departieron  e  leuaron  a  la 
emperatriz  para  la  ciudad  e  metiéronla  en 
sus  palacios.  El  conde  e  Gaudin  se  fueron 
para  sus  tiendas,  e  las  mesas  fueron  puestas. 
E  luego  dieron  de  comer  al  conde  e  seruio 
Gaudin  al  conde  como  si  fuera  su  señor  natu- 
ral. E  después  que  ouieron  cenado,  holgaron 
6  fueronse  a  dormir,  ca  muy  trabajados  esta- 
uan,  e  dixo  Gaudin  al  conde:  «Señor,  maña- 
na es  el  desamen  del  torneo» .  Allí  dixo  el 
conde:  «Esto  seria  sí  yo  no  ouiesse  de  yr  a 
otro  cabo».  Dixo  Gaudin:  «¿Como,  señor?  ¿a 
otra  parte  hauedes  de  yr?»  Dixo  el  conde: 
«Yo  hize  pleyto  omenaje  a  la  rey  na  Ansies 
de  ponerme  en  su  prisión  antes  que  el  rey 
Hermán  tornasse  del  torneo».  Dixo  Gaudin: 
«Pues  que  pleyto  le  hizo  vuestra  merced,  no 
padezca  larejma.  Pero  si  lo  pudiéramos  qui- 
tar por  ruegos,  muy  bien,  señor,  sera,  o  si  no 
yo  quedare  en  rehenes  hasta  que  vuestra 
merced  libre  su  heclio» .  El  conde  le  dio  mu- 
chas gracias  por  su  buena  voluntad. 

XLVI.  —  Como,  acabado  el  postrero  cha  del 
torneo,  el  conde  Partinuples,  por  el  pleyto 
omenaje  que  auia  hecho  a  la  reyna  Ansies, 
fue  para  Damasco;  y  de  como  entre  los  re- 
yes ouo  contrariedad  por  quien  lo  auia 
hecho  mejor  en  el  torneo. 

Otro  día  por  la  mañana  alQaron  sus  tien- 
das e  fueronse  su  camino  para  la  ciudad  de 
Damasco,  a  do  era  la  reyna  Ansies,  e  mien- 
tra ellos  fueron,  entraron  los  reyes,  solda- 
nes e  ricos  hombres  a  la  sala  a  do  estaua  la 
emperatriz,  para  desamínar  qual  era  mejor 
cauallero,  e  hizieron  poner  muy  grandes  es- 
trados, e  hallaron  todos  de  acuerdo  que  no 
auia  otro  mejor  a  quien  pertenescíesse  que 
era  el  cauallero  de  las  armas  blancas  y  el 
soldán  de  Persia.  E  después  que  fueron  de- 
saminados,  mandaron  llamar  al  soldán  e  al 
cauallero  de  las  armas  blancas,  e  buscaron 
al  conde  el  primero  día,  y  el  segundo  y  el 
tercero,  e  nunca  lo  hallaron.  Y  el  rey  Clau- 
sa  daua  muy  grandes  bozes  que  diossen  a  la 
emperatriz  por  marido  al  soldán  de  Persia, 
que  aquel  era  pertenesciente  para  su  señoría. 
El  rey  Corsol  daua  muy  mayores  bozes,  que 
no  se  podía  hazer  hasta  que  parescíesse  el 
cauallero  de  las  armas  blancas,  que  no  per- 
día su  derecho,  que  avn  tenia  de  plazo  nueue 


días  e  treynta  días,  e  de  que  estos  días  fue- 
ssen  passados,  que  se  podía  hazer  aquello.  E 
a  estas  razones  ayudauan  el  rey  Corsol  los 
franceses  e  los  castellanos.  Boluamos  al  con- 
de e  a  Gaudin,  que  fueron  a  la  ciudad  de  Da- 
masco, e  hallaron  las  almenas  e  las  puertas 
de  la  ciudad  todas  cubiertas  de  luto.  Quando 
entraron  por  la  ciudad  oyeron  tan  fuertes 
llantos  e  quebrauan  escudos,  ([ue  no  siento 
lionbre  que  lo  vería  que  no  ouiera  gran  duelo. 
E  fueronse  al  palacio  do  era  la  reyna  Ansies, 
e  hizieronla  reuerencia,  e  dixo  assi  el  conde: 
«Señora,  la  vuestra  merced  heme  aquí  en 
vuestras  prisiones».  La  reyna  le  respondió: 
«Amigo,  ydvos  en  buena  hora,  que  yo  no  vos 
he  menester;  pues  que  mi  señor  el  rey  es 
muerto,  yo  vos  suelto  el  pleyto  omenaje» .  E 
luego  el  conde  le  beso  las  manos  e  se  fue  su 
camino  con  su  compañero;  e  a  cabo  de  ocho 
días  tornaron  al  lugar  do  solían  tener  las 
tiendas,  e  holgaron  y  echáronse  a  dormir. 

XLYII. — Como  el  co7ide,  tornado  de  Da^ 
masco,  fuesse  a  ver  la  determinación  del 
torneo, 

Al  otro  dia  antes  del  alúa,  leuantose  el 
conde  e  llamo  a  Gaudin  a  gran  priessa.  E  di- 
xole  Gaudin:  «Señor,  agora  vos  leuantades 
de  madrugada  porque  es  el  esamen,  mas  no 
quando  vos  tirana  de  las  piernas  para  que 
fuessedes  al  torneo  luego» .  Gaudin  mando  a 
sus  criados  que  guísassen  do  almorzar.  E 
dixo  al  conde  que  se  y  rían  desarmados,  y  el 
conde  le  dixo  que  no.  E  luego  fueron  arma- 
dos, e  assentaronse  almorzar,  e  desque  ouie- 
ron almorzado,  caualgaron  en  sus  cauallos  e 
sus  laucas  en  las  manos.  E  dixo  Gaudin  al 
conde:  «Señor,  no  leuedes  el  yelmo  puesto, 
pues  que  no  hauedes  de  tornear» .  Eespondio 
el  conde:  «Amigo,  yo  no  tengo  paños  de  oro, 
e  si  por  puñadas  lo  ouieramos  de  librar,  me- 
jor yremos  armados  que  no  en  otra  manera» . 
Y^  desque  assomaron  por  vn  cerro,  vídolos  el 
rey  Corsol.  E  todavía,  mientra  fue  a  librar 
de  la  prisión  de  la  reyna  Ansies,  míraua  el 
rey  quando  lo  vería  asomar  al  cauallero  de 
las  armas  blancas  e  a  su  compañero;  mando 
el  rey  Corsol  que  tocassen  las  tronpetas,  e 
saliéronlo  a  rescebir  el  rey  de  Francia  e  los 
españoles;  y  el  rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  es- 
tañan en  el  palacio  de  la  señora  emperatriz, 
e  truxeronlo  hasta  do  estaua  la  emperatriz, 
y  estañan  en  gran  porfía  estos  dos  reyes  que 
eran  tutores  de  la  señora,  que  dezia  el  rey 
Corsol  que  era  mejor  cauallero  el  de  las  ar- 
mas blancas  que  el  soldán;  y  el  rey  Clausa 
dezia  que  era  mejor  cauallero  el  soldán;  e 
que  no  sabia  quien  era  el  cauallero  de  las 
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armas  blancas.  E  luego  el  rey  Corsol  so  l'iio 
para  el  conde  e  preguntóle  ele  su  liazientla. 
Y  el  oonde  le  dixo  quien  era  e  conio  le  11a- 
niauan,  e  de  donde  era.  E  desque  aquello 
oj^o  el  rey  Corsol,  fuelo  abrarar,  e  si  no 
por  el  yelmo,  lo  besara  en  la  boca;  e  do  allí 
corrió  el  rey  Corsol  a  los  otros  reyes,  e 
les  dixo  como  era  primo  del  rey  do  Francia, 
e  que  venia  de  gran  linaje  de  royes,  y  (juo 
era  conde  de  Bles,  que  lo  llamauan  Tartinu- 
ples.  Y  desque  oyó  la  emperatriz  dezir  al 
rey:  Partinuples,  assi  so  cayo  amortescida 
en  bracos  de  su  hermana  Yrracla.  E  Yrracla 
tomóla  atan  rezio  en  sus  brai.-os,  y  esto  ha- 
zla ella  porque  los  reyes  no  le  viessen  ni  pa- 
rassen  mientes  en  ello.  E  como  andaua  el 
soldán  en  el  campo,  e  sus  diez  y  nueue  reyes 
todos  vestidos  de  oro  e  de  seda,  con  sus  co- 
llares de  oro  e  de  piedras  preciosas,  y  el  con- 
de andaua  por  el  campo  con  su  compañero 
armados.  Mientra  estañan  los  reyes  en  su 
consejo,  qual  pertenescia  j)ara  sor  emperador. 
Y'  desque  ouieron  declarado  aquellos  dos  ca- 
lleros que  eran  los  mejores  caualleros  del 
mundo,  los  vnos  dezian  que  mas  pertenescia 
el  soldán  para  emperador  que  el  conde;  otros 
dezian  que  mas  pertenescia  al  conde  para 
ser  emperador  quel  soldán,  de  tal  manera 
que  tenian  muy  gran  quistion  sobre  escoger. 
El  soldán  so  quisiera  vna  ora  por  otra  hallar- 
se armado,  que  no  la  corona  de  oro  tener 
en  la  cabefa. 

XLY^m. — Como  determinaron  los  reyes  que 
la  e))iperatri\  a  su  voluntad  eseogiesse  qual 
de  los  dos  quisiesse  por  marido,  y  ella  es- 
cogió al  conde  Partitmples,  al  qual  luego 
alearon  por  emperador. 

Houo  de  venir  esta  ordenanca  entre  los  re- 
yes: que  pusiessen  a  los  dos  caualleros  jun- 
tos, y  que  la  señora  emperatriz  tomasse  por 
marido  aquel  de  aquellos  que  quisiesse.  E  to- 
dos los  reyes  dixerou  que  fucsse  assi,  y  se 
tuuiesse  firmemente  pues  que  assi  era  me- 
jor; e  assi  fue,  e  lo  otorgaron  todos.  E  luego 
el  rey  Corsol  y  el  rey  Cíausa  se  fueron  para 
la  emperatriz  a  ge  lo  contar  en  la  manera 
que  passaua,  que  tomasse  qual  su  alteza  qui- 
siesse, e  luego  leñaron  al  soldán  o  al  conde 
delante  de  la  señora  emperatriz,  e  la  empe- 
ratriz llamo  al  re}'  Corsol  y  el  luego  fue  a 
su  señora,  e  mandóle  la  emperatriz  que  fue- 
sse  al  cauallero  de  las  armas  blancas,  e  que 
le  hiziesse  quitar  el  yelmo,  o  luego  el  conde 
mando  a  Oaudin  que  se  lo  quitasse,  e  desq\io 
go  lo  ouieron  ipiitado,  tenia  el  conde  el  m- 
miaon  nuis  negro  que  la  pez,  del  orin  do  las 
armab,  e  blanqueaua  de  la  cabeva  y  el  pea- 


oue<,'o  como  la  nieue.  E  desque  la  emperatriz 
lo  vulo,  conosciolo  muy  bien,  o  temblauale 
a  la  señora  las  carnes  de  plazer  muy  grande 
que  tenia  en  su  coracon.  Ca  si  Yrracla  su 
hermana  no  le  leñara  las  manos  puestas  en 
las  espaldas,  e  los  dos  reyes  por  los  braQos, 
no  pudieran  andar  vn  passo  con  olla,quo  lue- 
go se  cayera.  Y  quando  assi  la  leuauan  por 
el  estrado,  e  todos  se  pensauan  que  fuera  a 
echar  numo  del  soldán,  porque  estaña  mas 
ricamente  vestido,  e  desque  fue  llegada  la 
señora  em  par  dellos,  fue  a  echar  mano  la 
emperatriz  al  conde,  temblandole  las  manos. 

Y  desque  esto  vido  Gaudin,  fuole  a  besar  los 
pies  e  las  manos,  diziendo  assi:  «¡Yiua  mi 
señor  el  emperador  Partinuples!»  E  luego 
los  reyes  tomaron  al  conde  e  aleáronlo  por 
emperador,  e  besauanle  las  manos  e  obedes- 
cieronle  por  señor.  Y  desto  ouo  muy  gran 
plazer  el  rey  de  Francia  su  primo,  porque 
era  emperador.  E  los  castellanos  assi  mesmo. 

Y  luego  fue  derramado  el  torneo,  e  cada  vno 
se  fue  a  sus  tierras,  saino  el  rey  de  Francia 
e  los  castellanos,  que  quedaron  para  hazer 
las  bodas  del  emperador  Partinuples.  E  alli 
fueron  hechas  muchas  alegrías,  assi  tablados, 
como  toros  e  justas,  e  otras  muchas  hazañas 
que  no  se  podrían  contar.  E  assi  acabadas  las 
bodas  con  muchos  plazeres,  el  rey  de  Fran- 
cia e  los  castellanos  se  fueron  para  sus  tie- 
rras, e  por  todo  el  mundo  ouieron  que  con- 
tar de  las  noblezas  e  cauallerias  del  empera- 
dor Partinuples,  por  que  cobro  e  ouo  el  im- 
perio. 

XLIX. — Como  Partinuples,  después  de  /te- 
cho emperador,  hizo  christiano  a  Gaudin 
sit  compañero.  E  lo  hizo  condeMuhle  del 
imperio  de  Costantinopla. 

Dexemos  al  emperador  Partinuples,  que 
estaña  con  la  emperatriz  con  muy  gran  ale- 
gría y  con  su  hermana  la  señora  Yrraola,  e 
boluamos  a  Gaudin,  que  después  que  fueron 
hechas  las  alegrías  de  las  bodas  del  imperio 
que  es  lo  que  se  hizo.  El  fue  para  el  empe- 
rador a  le  demandar  licencia  para  se  yr  a  su 
tierra  con  los  sus  tres  pajes,  e  dixole:  «Se- 
ñor, pido  por  merced  a  vuestra  alteza  que 
me  de  licencia  para  me  yr  a  mi  tierra  oon 
mis  tres  pajes».  El  emperador,  desque  esto 
oyó,  ouo  muy  gran  pesar  porque  Gaudin  se 
quería  yr  de  su  imperio,  e  rogólo  muclio  que 
no  se  fuesse,  sino  qne  siempre  estuuiesse  en 
su  imperio,  emas  que  le  rogaiui  que  se  toma- 
sse christiano,  e  quo  lo  haria  muy  gran  lion- 
bre  en  su  imperio  Y  Gaudin  «mana  tanto  al 
emperador,  tino  por  marauilla  era,  e  dixo 
que  le  plazia  do  lo  hazer,  por  le  eomplazor, 
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mas  que  no  quería  sino  viuir  en  su  merced.  Y 
desque  esto  oyó  el  emperador,  ouo  en  si  gran 
alegria,  e  fuesse  luego  a  la  emperatriz  e  con- 
tole quanta  buena  obra  Graudin  sn  conpañe- 
ro le  aula  hecho  por  el  emperador  Parti- 
nuples,  y  que  ella  quería  ser  su  madrina,  y 
el  emperador  su  padrino;  e  luego  lo  leñaron 
a  la  yglesia  e  le  tornaron  christiano,  y  le 
pusieron  por  nombre  Julián.  E  desque  fue 


tornado  christiano,  luego  le  hizo  condesta- 
ble de  su  imperio  e  lo  caso  con  vna  don- 
zella  hija  dalgo  e  muy  hermosa,  e  le  dio 
muchos  bienes  con  que  biuiesse.  Entonces 
Julián  beso  las  manos  al  emperador  e  a  la 
emperatriz  por  tanto  bien  e  honra  como  le 
auian  hecho.  Y  por  esto  dize  el  refrán: 
«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  som- 
bra le  cobija». 


DEO  GEACIAS 


Aquí  se  acaba  la  presente  historia  del 

CONDE    PaRTINUPLES,     QUE    DESPUÉS    FUE    EMPERADOR    DE 
COSTANTINOPLA.     PuE    IMPRESSO    EN    LA    MUY    NO- 
BLE Y  MAS   LEAL   CIUDAD   DE   BURGOS.    En   CA- 
SA DE  Juan  de  junta.  Acabóse  a  .  xvj . 
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NOTA  I. — Al  indicar  el  significado  de  una  palabra  cualquiera,  nos  rejerimos  prejerente- 
mente  al  que  tiene  en  el  pasaje  de  donde  la  tomamos. 


NOTA  II. — Empleamos  las  siguientes  abreviaturas: 


B. 
C. 
D. 
G. 
M. 
O. 


Conde  Partinuples. 

Claruades  y  Clai-monda. 

Destruicióii  de  Jerusalom. 

Demanda  del  sancto  Grial. 

Baladro  del  sabio  Merlín. 

Oliveros  de  Castilla  y  Artús  Dalgarbe. 


P.  =  t'almerín    de    Inglaterra    (I,   Primera 

parte;  II,  Segunda  parte). 
R.  =   Tablante  de  Ricamonte. 
T.  =  Tristán  de  Leonís, 
V.  =   Vida  de  Roberto  el  Diablo. 


El  número  que  va  inmediatamente  después  de  la  sigla  indica  el  del  capitulo  de  donde  se 
copia  la  palabra  comentada, 

NOTA  III. — El  presente  Glosario  no  comprende  los  vocablos  de  fácil  explicación,  ni 
tampoco  todos  los  términos  anticuados  que  se  emplean  en  los  textos  precedentes.  Se  refiere  única- 
mente á  las  palabras  oscuras,  á  las  que  en  los  mencionados  textos  ofrecen  un  especial  sentido  y 
a  aquellas  en  cuya  interpretación  hemos  creído  aportar  algunas  autoridades  útiles. 

NOTA  W."— Cuando  no  indicamos  edición  especial  de  algún  texto,  nos  referimos  á  las  de 
la  Biblioteca  db  Autores  Españoles,  de  Rivadeneyra. 


Abailai'    (M.,  128). — Véase  Aballar. 

Aballar  (M.,  133).— «Mover  con  difi- 
cultad», dicen  Lebrija  y  la  Real  Academia  Es- 
pañola; pero  no  es  aquí  eso,  sino  bajar,  incli- 
nar, doblar. 

Abaliud.  según  Du  Cange,  significa:  lo  in- 
ferior, lo  que  depende  de  otra  cosa. 

«Quien  con  ella  luchase  non  se  podría  bien  fallar; 
sy  ella  non  quisiese,  non  la  podria  aballar.» 

(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  c.  1010.) 


«Bras  Gil. 

Beringuella. 
Eras  Gil. 

Beringuella. 
Bras  Gil. 
Beringuella. 
Bras  Gil. 

(Lucas  Fernández 


Tiremos  nuestro  camino 
Allá  carria  la  majada. 
¿Y  á  dónde  está  careada? 
Allá  en  somo  hacia  el  Espino; 
Por  tanto,  d'acá  aballemos. 
En  buena  fé:  que  me  praz. 
Pues  también  á  mi  me  haz. 
Aballemos. 

Aballemos.» 
,  Farsas  y  Églogas;  ed.  Cañete,  pp.  14-13.) 


«Y  aun  yo  juro,  á  buena  fé, 
que  apenas  aballa  el  pié, 
cuando  ya  temen  allende.» 

(Juan  del  Enrina,  Teatro  completo:  ed.  de  la 
R.  Acad.  Esp.;  Madrid,  1893,  pág.  4.) 

En  otros  pasajes  de  Lncas  Fernández  y  de 
Juan  del  Encina,  aballar  tiene  luanifiestamen-r 


te,  como  en  el  penúltimo  texto  citado,  el  sen- 
tido de  irse. 

Véase  también  el  Cancionero  musical  de 
Francisco  Asenjo  Barbieri,  núm.  367. 

A1»iltar  (M.,  302).— Injuriar,  abatir.  Del 
latín  vulgar  avillare,  ó  de  vilitare,  deprimir, 
rebajar,  envilecer. 

Lebrija  trae  abilitar,  y  no  auilitar,  en  su 
Diccionario  hispano-latino. 

«Ca  este  amor  sobejano  que  él  le  ha,  le  fará  ser 
despreciado  e  abiltado  de  sus  vasallos.» 

[Calila  e  Dijmiia,  pág.  24.) 

«Et  retove  mi  mano  de  ferir,  e  de  aviltar,  e  de 
robar,  e  de  furtar.» 

[Ibidem,  pág.  16.) 

«Que  muchas  vezes  premite  nuestro  Señor  que  los 
buenos  sean  desonrados,  disfamados  e  abyltados  de 
los  malos.» 

{Arelpreste  de  Talavera,  IV,  2;  ed.  Pérez  Pastor.) 

At»u.«iioii  (P.,  I.  91). — Superstición.  En 
portugués:  abusad.  Del  latín  abüs^o,  abuso, 
mal  uso,  corruptela. 

Aceitnni  (P.,  I,  89  y  90).— «Estofa  de 
terciopelo  de  seda  ó  de  raso  de  diversos  colo- 
res, con  la  cual  se  hacían  toda  suerte  de  res- 
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tidnras.»  (Eguílaz,  Glosario  etimológico  de  las 
palabras  eupañolas  de  origen  oriental;  Grana- 
da, 1H86.) 

Eu  el  Palmer ín  se  habla  de  aceitnní  negro 
y  de  aoeituní  blanco.  Lo  liiibía  tanil)ie'n  verde, 
inorado,  a:iil  y  carmesí  (V.  Eguilaz).  No  sig- 
nifica, pues,  color  de  aceituna,  como  la  Acade- 
mia y  Amador  de  los  Ríos  lian  entendido,  pues 
el  vocablo  procede  del  árabe  Zeilún,  transerijj- 
ción  del  nombre  de  la  ciudad  china  Tseii-thang, 
donde,  según  Aben-Eatuta,  se  fabricaban  her- 
mosas telas  adamascadas  de  terciopelo,  de  seda 
ó  de  raso. 

dVestian  de  asetunin 
cotas  bastardas  bien  fechaí».» 

(Juan  de  Mena,  en  el  Cancionero  de  Lope 
de  Stúñiga;  ed.  Madrid,  1872,  pág.  231.) 

Acitara  (G.,  386).— Estofa  de  seda.  Del 
árabe  as-sitara,  velo,  cortina,  cubierta. 

«Vedia  sobre  la  siella  muy  rica  a(,itara, 
non  podria  eu  este  mundo  cosa  ser  tan  clara. « 

(Gonzalo  de  Berceo,  Vida  do  Sánela  OrJa.  c,  7.S.) 

«Et  meo8  uestitos,  et  acitaras,  et  colcetras,  et  almu- 
9alla8.x> 

(Testamento  de  Ramiro  I,  Era  1099-  en  la  Colección 
de  documentos  para  el  estudio  de  la  historia 
de  Aragón,  Zaragoza,  1904.) 

Adobar  (M.,  136). — Preparar,  aderezar, 
arreglar.  Del  latín  vulgar  adobare,  adornar. 

«Si  dos  ornes,  o  mas  an  molinos  en  uno,  e  caen  los 
molinos,  e  son  de  refacer  de  nuevo,  o  de  adovar » 

(Fuero  Viejo  de  Castilla,  lib.  IV,  tít.  6.0,  ley  4.») 

«Non  lo  mande  Dios  que  en  tal  ayantar  adobasen 
tan  viles  viandas.» 

(Libro  dr  los  Gatos,  c.  X.VXII.) 

«Dicen  que  un  mercadero  había  muchas  piedras 
preciosas,  et  alquiló  un  home  que  se  las  foradase  a 
jornal,  e  ge  las  adobase  por  cient  maravedís.» 

{Calila  e  üymna,  pág.  17.) 

Aferes  (T.,  41). — Negocios,  asuntos.  Del 
latín  vulgar  affarium,  negocio.  En  francés 
ajjaire. 

«E  ellos  le  dijeron  del  afar  pasado.» 

{PoetiiadcJosé,  c.  229.) 

«Luego  de  Dios  ffae  aspirada, 
e  conosyío  el  mester 
de  Dios  e  todo  ssu  affer  » 

[Vida  de  Maduna  Santa  María  Egipciaqua.) 

«Dixol  que  non  deuie  rey  aseer, 
ca  era  £oriie(;ino  e  de  rafez  affer.» 

(Libro  de  Alesundre,  c.  lOlC.) 

«Porque  en  el  tiempo  que  estoy  trasportado 
me  den  gravo  pena  ajenos  aferes.» 

(Juan  dol  Encina,  Teatro  completo;  ed.  do  U 
R.  .Vcad.  Esp.,  pig.  201.) 


AfistolarMe  (T.,  9). — Convertirse  una 
llaga  en  fistola. 

Fistola  ó  fístula  es  una  llaga  en  forma  de 
conducto  estrecho,  más  ó  menos  hondo.  (Aca- 
demia Españiila.) 

<(Lo  (iiic  el  mundo  promete,  tengámoslo  en  nada, 
ca  08  venino  malo  e  do  llaga  afístulada  » 

(l'cro  l.üiiez  de  .Vjala,  IVnnadu  de  ¡'alario,  c.  j-'i8.) 

Al  (M.,  225). — Otro,  otra  cosa.  Del  neu- 
tro arcaico  dlíd,  por  aliüd. 

«Hyo  tome  el  casamiento,  mas  non  ose  dezir  al.» 
[Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  v.  28yi.) 

«Sienpre  de  vos  desjmos,  en  al  nunca  fablamos.» 
(Juan  Kuiz,  Libro  de  buen  nwío/';ed.  Ducamin,  c.  809.) 

«Lo  primero,  faredes  seruiyio  a  Dios;  lo  al,  sera 
vuestra  onrra.» 

(Don  Juan  Manuel,  El  Conde  Lucanor; 
cap.  XXXVIII,  ed.  Krapf.) 

Alaue  (M.,  306). — El  doblez  ó  el  ribete 
del  manto.  Del  árabe  alaicach,  encorvado,  tor- 
tuoso, según  Eguilaz. 

Alcafar  (M.,  146). — La  cola.  Del  árabe 
cáfal,  grupa,  trasera. 

dé  tan  de  recio  rempujó  la  lanza,  que  por  fuerza 
lo  derribó  sobre  el  arzón  zaguero  de  la  silla,  é  lo  hizo 
caer  por  el  alcafar  del  caballo». 

(La  gran  conquista  de  Ultramar,  II,  155.) 

Gayangos  creyó  erróneamente  que  era  errata, 
por  ahajar,  hoy  ataharre. 

Alcatifa  (P.,  II,  51).— -Tapete  de  lana  ó 
seda.  Del  árabe  alcatifa, 

«Y  verás  cómo  te  llaman  á  tí  doña  Teresa  Panza, 
y  te  sientas  en  la  iglesia  sobre  alcatifa,  almohadas  y 
arambeles.» 

[Don  Qui.vote,  Parte  segunda,  cap.  V.) 

«Las  muelles  danzas  en  las  alcatifas 
donde  la  mora  sus  velos  desata.» 

(Rubén  narto,  Prosas  profanas;  París-Mé.xico. 
Uouret,  1901,  pág.  103.) 

Alcorque  (O.,  30). — Zapato  con  suela 
de  corcho.  Del  árabe  alcor q,  que  Pedro  de  Al- 
calá traduce  alpargate. 

También  se  dijo  en  plural  arcólcoles,  que  es 
como  lo  trae  el  Libro  de  los  engaños  e  los  asa- 
yamientos  de  las  mugeres  (cf.  nuestra  edición 
en  la  Bibliotheca  Hispánica  del  Sr.  Foulché- 
Delbosc). 

.lltaiuar  (M.,  12'.)).— Manta,  cobertor, 
alfombra.  Del  árabe  alhainar, 

Antonio  de  Lebrija,  eu  su  Diccionario  his- 
pano-latino  (Salmanticae,  1513),  traduce  a(/u- 
mar  por  stragulum  laneum. 
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5  y  sobre  aquel  hambriento  colcbon  vn  alfamar  del 
mismo  jaez,  del  qual  el  color  yo  no  pude  alcan(,'ar». 

(La  vida  de  Lazarillo  do  Tormes  ¡j  de  sus  fortunas 
II  adiiersidades;  ed.  l'oulchc-Delbosc,  pág.  30.) 

ASuioíar  (M.,  21)6). — «La  parte  de  la 
loriga  que  á  manera  de  cotia  cubría  la  cabeza» 
(Eguilaz).  Del  árabe  ahnágjar^  de  idéntico 
significado. 

«Por  la  matanya  vi  nía  tan  priiiado, 
la  cara  fronzida  e  almófar  soltado.» 

{Poema  del  Cid;  ed.  M.  l'idal,  v.  2453-36.) 

«Las  mondaras  del  yelmo  todas  ge  las  cortaua, 
alia  Icuo  el  almófar,  fata  la  cofia  legaua, 
la  cofia  e  el  almófar  todo  ge  lo  leuaua.» 

[Ibidem.  v.  3ri.V2-.")4.) 

«Traye  una  porra  de  cobre  enclauada, 
auie  muerto  con  ella  mucha  barua  ondrada; 
el  quel  golpaua  una  sola  r.egada, 
nil  ualdrie  capiello  nin  almófar  nada.» 

(L/bro  de  Ale.randre,  c.  1203.) 

«Don  Gustio  Gonyalez  (el  que  de  Salas)  era  leal 

[cabdi[e]llo, 
avya  en  los  primeros  avyerto  (vn)  gran[d'|  porty  [ejlio; 
vn  rrey  de  los  de  Afryca,  valiente  cavaliero, 
feriol  duna  espada  por  medio  del  capyello. 

(El)  capyello  (e  el)  almófar  e  (la)  cofya  de  armar, 
ovo  lo(s)  la  espada  ligera  de  cortar, 
ouo  fasta  los  ojos  la  espada  (de)  pas(s)ar, 
daqueste  golpe  ovo  don  Gustio  (Gongales)  a  fynar  » 

[Poema  de  Fernán  Gotiralez;  ed.  :\Iar(lon,  ce.  326  y  327.) 

Cf.  también  el  cap.  93,  lib.  I;  el  234,  lib.  II, 
y  el  237,  id.,  de  la  Gran  conquista  de  Ultramar. 
Cf.  asimismo  el  cap.  XXV  de  la  Hystoria  del 
Rey  Canamor. 

Don  José  Marvá  y  Mayer,  en  su  excelente 
Estudio  histórico  de  los  medios  de  ataque  y  de- 
jensa  desde  la  antigüedad  hasta  los  últimos 
progresos  (Madrid,  19U4),  escribe:  «Los  yel- 
mos de  guerra  de  los  primeros  tiempos  (si- 
glo xiii),  aunque  más  ligeros  que  los  de  jus- 
tar, pesaban,  sin  embargo,  de  4  á  6  kilogramos. 
Así  es  que,  no  pudiéndose  en  campaña  llevar 
el  yelmo  constantemente  puesto,  se  le  colgaba 
del  arzón,  ó  lo  llevaba  el  escudero  para  colocár- 
selo al  señor  en  el  momento  del  combate;  pero 
á  veces,  cuando  el  enemigo  se  presentaba  de 
improviso,  no  había  tiempo  para  estos  aderezos 
y  entonces  el  caballero  tenía  que  combatir  á 
cabeza  descubierta».  (Pág.  127.) 

Alueñe.— Véase  Ldekb. 

«Et  estando  en  esto  asomó  un  cuervo  de  alueñe.» 
(Calila  e  Dymna,  púg.  48.) 

A  reo  (O.,  G-'^). — Esta  locución  tiene  el 
sentido  de  seguidamente,  á  continuación. 

Arias  (M.,  173). — La  guarnición  de  la 
espada.  Del  árabe  ar-riyár,  puño  de  la  espada. 


«Saca  las  espadas  e  relumbran  toda  la  cort, 
las  macanas  e  los  arriazes  todos  doro  son.» 

[Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  v.  3178.) 

dé  con  una  espada  que  trajiese  en  la  mano  por  la 
punta,  é  diésela  al  Emperador  por  el  arriaz». 

[La^  gran  conquista  de  IJUramar,  111,568.) 

Cf.  el  Catálogo  histúrico-descri'ptivo  de  la 
Real  Armería  de  Madrid,  por  el  Conde  viudo 
de  Valencia  de  Don  Juan;  Madrid,  1898,  pá- 
gina 203. 

Asañarse  (M.,  189). —  Como  ensaTiar se, 
significa  iiTitarse,  enfurecerse.  De  saña,  que 
procede  á  su  vez  del  latín  sanies,  sangre  co- 
rrompida, pus,  materia. 

«  E  a  qualquier  que  lo  faga  uerá  que  me  assanno. » 
[Libro  de  Ale.randre,  c.  286.) 

Astroso,  a  (M.,  254). — Infeliz,  vil,  des- 
astrado. Del  latín  astrosus,  hombre  nacido  bajo 
una  mala  estrella,  desgraciado. 

«Mas  por  su  ocasión  enloque(;iol  astroso, 
et  asmó  conseio  malo  e  perigroso.» 

(Libro  de  Alcxandrc,  c.  149.} 

«Honbre  rraes,  astroso, 
tal  que  non  ha  verguenna.» 

[Proverbios  del  Rabbi  Don  Sem  Tob,  c.  386.) 

((Por  amor  el  astroso  de  sallir  de  layerio, 
Madurgó  de  manyana  e  fue  poral  riminterio.» 

[Libre  de  Appollonio,  c.  373.) 

«En  este  mundo  mezquino, 
aquel  que  se  tiene  en  poco 
es  semejado  por  lloco, 
por  astroso  y  por  hacino.» 
(I-ucas  Fernández,  Farsas  ij  Fglogas;  ed.  Cañete,  p.  178.) 

Atender  (M.,  177). —  Aguardar.  Del 
latín  dttendere,  observar,  prestar  atención,  ex- 
tender. 

«  Non  deue  amena(;ar  el  que  atyende  perdón.» 

(Juan  Huiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducainin,  c.  423.) 

«Atendiendo  su  gra(;ia  alli  quiero  finar  » 
(Gonzalo  de  líerceo,  Milagros  de  Nuestra  Scnnora.  c.  764.) 

Asie  (G.,  163). —  Ten,  segunda  persona 
del  singular  del  imperativo  de  haber.  Del  latín 
habeo,  es,  tener,  poseer. 

«¡Uuenya,  aue  merce  de  mi!» 
(Tifia  de  Madona  Santa  Maria.  Egipeiagua.) 

«Por  ende  ave  por  dicho,  que  sy  el  dar  quiebra  las 
pyedras,  doblegará  vna  muger,  que  non  es  fuerte 
como  piedra.» 

[Arcipreste  de  Talarera,  II,  I,  ed.  Pérez  Pastor.) 

Véase  también  el  capítulo  XXXVIII  del 
'   Oliveros  de  Castilla  y  Artus  Dalgarbe. 
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LIBROS  T)E  caballerías 


Auonli*  (G.,  210).— Acoiitocer.  Del  latín 
adreiür^. 

a  Desto  que  les  iibino,  avn  bien  serán  ondrados.» 
[Poema  del  Cid;  kI.  AI.  I'iilal,  v.  J'JTri.) 

«Contol  todo  comol  aniño, 
moütrol  el  ñjo  guarido.» 

{Libre  deis  tres  reys  d'Oricnl.i 

a  Si  1»)  fazes  por  pérdida  que  te  es  auenida, 
8Í  de  linajje  ere.s,  tarde  se  te  oluida  » 

[Libre  de  AppoUoitid,  c.  IGÍ).) 

Auental  (M.,  1G6).  — La  delantera.  De 
avante. 

Uacin  (O.,  67).  —  Artesilla.  Figuraba 
entre  las  vajillas  de  mesa  y  de  cocina. 

«...  e  ponga  en  vn  ba^-in  de  plata  los  paños  de  lin- 
piar  los  cucDillos». 

(D.  Kiiriquo  de  A'illena.  Tractado  del  arle  del  cortar 
del  cuchillo,  cap.  Y.) 

Itadal  (O.,  52). —  Bozal  para  las  bestias. 
Del  b.  latín  biti/alltim,  lo  perteneciente  al  mo- 
rro, según  la  Real  Academia  Española. 

También  tiene  el  mismo  nomt)re  en  tierras 
de  Aragón  el  badajo  de  la  campana. 

lla«leii  (P.,  I,  58).  -  Charca.  Del  árabe 
bátin,  rebajado,  hundido. 

Según  Eguílaz  es  «la  zanja  que  dejan  hecha 
las  corrientes  de  las  aguas». 

Jtalatli'o  (M.,  338).  —  Grito,  alarido, 
bramido. 

a  E  tengo  que  los  baladres 
de  todos  tres  ayuntados, 
derr}l)aryen  uu  cortyjo.» 

[Cancionero  de  Baena,  núni.  .jO'Z) 

c(  Y  á  oir  ííilbos,  rugidos,  bramidos  y  baladro.s  j> 

[Don  (Jiii.rote,  Parte  segunda,  cap.  \j 

«Baladres  lanzan  y  aullidos, 

silbos,  relinchos,  chirridos » 

(Espronceda,  FA  Diablo  Mundo,  Introducciún.) 

Uaraliiisifai*  (P.,  II,  37). — La  Acade- 
mia dice  que  barauatar  es  «confundir,  trastor- 
nar», pero  este  significado  no  tiene  aplicación 
al  caso  de  que  tratamos.  Aquí  parece  equivaler 
á  desviar,  apartar  del  recto  camino.  Porapides 
al  acometer  entró  de  soslayo  y  erró  la  lanzada, 
«pasando  sin  hai'er  ningún  daño». 

Empléase  otra  vez  el  verbo  en  el  capítu- 
lo XLII  de  la  Segunda  parte  del  Palinerín. 

Karata  (M.,  11)5). -Engaño,  falsedad. 
Del  árulic  bátal,  falsedad. 

Jiuratar  significó  también  negociar  y  baratn 
ganancia. 

((Otrosí  el  cHcano  d¡i  lo  que  debe  dar  et  tiene  lo  (inc 
delte  tener;   mas  lo  que  da  non  lo  da   porcjue   tome 

EÍKcer  en  lo  dar,  mas  dalo  porque  cuida  sacar  alyuna 
arata  deiio.M 

(I).  Juan  Manuel,  ¡Abro  del  nibullcru  rt  del 
escudero,  cap.  XI\.) 


«(^:i  el  qne  verdad  demanda,  barata  bien  ct  es  bien 
andante  en  su  íacienda.v 

[Calila  e  Ihjmna,  pág.  49.) 

«  (luanto  mas  a  ty  creen,  tanto  peor  barataio). 

(Juan  Ituiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  r.  405.) 

<í  Fue  fecha  la  varata  atal  com[m]o  cntendedes, 
vyo  lo  el  diablo  que  tyende  tales  rredes.» 

(Poema  de  Fernán  Gonralcz;  ed.  Marden,  c.  HS.) 

llai'Jiilota  (T.,  54). — «Bolsa  grande  de 
tela  ó  cuero,  cerrada  con  una  cubierta,  que  lle- 
van á  la  espalda  los  caminantes,  con  ropa,  uten- 
silios ó  menesteres  que  necesitan  tener  á  niano.» 
(Academia.)  Del  latín  bdiüláre,  llevar  á  la  es- 
palda. 

«é  la  Condesa,  desque  vio  qne  el  escudero  dormía, 
fué  á  él  é  furtóle  las  cartas  de  la  barjoleta  do  las 
traía». 

[La  gran  conquista  de  Ultramar,  I,  oi.) 

«Capirote  y  sombrero, 
los  guantes  y  carapuza, 
la  tora  como  Uon  .íuza, 
la  barjoleta  de  cuero.» 
(Antón  deMontoro,  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  pág.  172.) 

Itateai*  (M.,  156).— Bautizar.  Del  latín 
baptizare  (en  griego  paTiv'^Etv). 

«Mas  ruégovos  que  me  bateédes  luego.» 

(Don  Juan  Manuel,  Libro  del  Infante,  c.  XI.I.) 

«Fizol  de  las  primeras  a  Lnyillo  christiano, 
desende  bateólo  con  la  su  sancta  mano.» 

(Gonzalo  de  Berceo,  Martyrio  de  Sant  Lau  ren^io,  c.  85.) 

«  E  al  batear,  que  non  conbiden  nin  lieveu  cirios 
delante  del  que  levaren  al  bateo,  nin  coman  y.» 

[Cort  s  de  Alcalá  de  Henares  de  I34.1;  ed.  de  la 
R.  Acad.  de  la  Hist.) 

Beatilla  (P.,  I,  36).— Especie  de  lienzo 
delgado  y  ralo  que  usaban  las  beatas  para  sus 
tocas  (Academia  Española). 

]te2:ai*  (R.,  5).  —  Vezar  y  avezar,  ense- 
ñar, acostumbrar.  (¿  De  vlñare,  alterar,  corrom- 
per.') 

«Conte.syio  en  vna  aldea  de  muro  byen  (.erca^a 
que  la  presta  guihara  ansí  era  vesada 
que  entraña  de  noche,  la  puerta  ya  ^-errada, 
comja  las  gallinas  de  posada  en  posada.» 

(Juan  Kuiz,  Libro  de  buen  a¡nor;  ed.  Ducamin,  c.  1412.) 

((E  diolo  a  nn  mae.stro  que  lo  besas'en  leer.» 

(Kl  Beneficiado  de  Ubeda,  Vida  de  San  ¡Idcfonto.) 

<(  Vo  se  ensalmar,  y  encomendar  y  santiguar,  cuando 
alguno  está  «hojado,  que  nna  vieja  me  veió,  que  era 
saludadera  y  buena  como  yo.» 

(Delirado,  La  lozana  andaluza;  \'enecia,  t.VJ.S, 
inaniolreto  X'l.ll.) 

UoiioiMlar  (M.,  129).— aTirur  ó  arrojar 
bohordos,  en  loa  juegos  de  caballería. «  (Aca- 
demia.) 
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«  Los  manij'eboí?  iban  delante  bofordandojí 

(El  Beneliciado  de  Ubeda,  Vida  de  San  Ildefonso.) 

«  Fizóle  armas  á  su  medida,  é  facíale  cabalgar  c 
boliordar  por  el  campo.» 

{Amadis  de  Gciula,  I,  5.) 

(( Vnos  andauan  dan9ando 
desde  el  fondo  fasta  en9Íma; 
e  los  otros  bofordando, 
e  otros  jogando  esgrimma.» 

{Poema  de  Alfonso  Onceno,  e.  599.) 

Bofordo  era  el  nombre  de  una  lanza  arroja- 
diza, como  se  ve  por  este  pasaje  del  Libro  de 
Alexandre  (c.  666): 

«El  buen  muro  de  Troia  iafie  trastornado, 
el  ([ue  lo  trastornó  estaua  muy  pagado, 
echando  el  bofordo  e  feriendo  taulado, 
ca  auie  su  negocio  ricamente  acabado.» 

«Desque  estos  niños  comenzaron  á  andar,  é  enten- 

dian  ya,  procuraban  de  facer  todavía  armas,  é  dellos 

facían   sus  bofordos,  que  cogían   desos  árboles  que 

había  ahí  en  el  desierto,  é  los  otros  facían  sus  espadas  » 

[La  gran  conquista  de  Ullramar,  cap.  .")7,  lib.  I.) 

]tiic;a.«»    (I>e)    (G.,  175).  — Véase  De 

BU(,'03. 

En  el  Amadis  de  Gaula  (IT,  9)  se  lee:  de 
bruzas.  Lo  mismo  en  Juan  del  Encina  (pági- 
na 122  de  la  edición  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola). 

ISu^'OS  (De)  (P.,  I,  Qi).—De  bruces, 
boca  abajo.  En  portugués  buco  significa  bajo. 

ISui'jaca  (O.,  56).  —  Zurrón.  La  Real 
Academia  Española  describe  así  esta  palabra 
en  su  Diccionario: 

<í  Bolsa  grande  de  cuero  que  los  peregrinos 
ó  mendigos  suelen  llevar  debajo  del  brazo  iz- 
quierdo colgando  de  una  correa,  cinta  ó  cordel 
desde  el  hombro  derecho,  y  en  la  cual  meten  el 
pan  y  las  demás  cosas  que  les  dan  de  limosna». 

Como  se  ve  por  el  texto  de  Oliverios,  la  bur- 
jaca no  era  bolsa  para  uso  exclusivo  de  pere- 
grinos ó  mendigos,  ni  servía  únicamente  para 
meter  pan  ó  cosas  de  limosna.  Y  aun  es  posi- 
ble que  no  fuese  de  cuero,  y  que  fuese  pequeña, 
sin  dejar  de  ser  burjaca.  Y  todavía  se  explica 
que  en  ocasiones  se  llevara  debajo  del  brazo 
derecho  ó  debajo  del  izquierdo,  pero  colgando 
desde  el  hombro  izquierdo. 

Según  la  misma  Real  Academia,  burjaca 
procede  del  latín  bursa,  bolsa.  Dudo  mucho 
también  de  esta  etimología. 

Calentura  (M.,  248).- Calor.  También 
se  dijo  calara  (lib.  II,  cap.  58  de  La  gran  con- 
quista de  Ultramar). 

«Otrosí  vos  guardat  lo  mas  que  pudícrdes  de  andar 
después  de  comer  et  de  trabajar  ningún  trabajo,  se- 
ñaladamente en  el  tiempo  que  ficiere  calentura.» 

(Don  Juan  Manuel,  Libro  de  los  castigos,  c.  II.) 


«  Et  es  esto  atal  como   la  cuchar  de  fuste,  que  es 
siempre  usada  en  la  calentura.» 

{Calila  e  Dijmna,  pág.  15.) 

«Ocho  días  andados  del  mes  de  julio,  cuando  los 
dias  son  grandes  ó  las  calenturas  comienzan  á  crescer.» 

{La  gran  conquida  de  Ultramar,  1,  S7.) 

Caler  (G.,  o02). — Importar,  convenir. 

«Mas  non  te  cal  contar  mi  vida 
fasta  que  sia  transida.» 

{Vida  de  Madona  Sania  María  Egipciaqiia.) 

«Non  te  cal,  ca  se  uen(;íres,  non  te  menguarán  vassallos.» 
{Libro  de  Alexandre,  f.  72.) 

«Mas  al  presente  fablar  non  me  cale: 
verdad  lo  permite,  temor  lo  deuieda.» 

(.luán  de  Mena,  Laberinlo  de  Fortuna;  edición 
Foulché-Deibosc,  copla  92.) 

Caratiiras  (M.,  153). —  La  Academia 
Española  da  á  carátula  el  significado  de  más- 
cara ó  mascarilla  de  cartón  ú  otra  materia  paia 
cubrir  la  cara,  pero  este  sentido  no  tiene  apli- 
cación aquí. 

Caratura,  derivado  del  latín  character,  de- 
signa la  señal,  el  número  ú  otra  especie  de  ca- 
racteres supersticiosos.  Esta  interpretación, 
que  tiene  en  algún  fragmento  de  Augusto  el 
vocablo  character.,  es  la  apropiada  en  el  refe- 
rido pasaje  del  Baladro. 

C-AViñastH  (T.,  81).-  Cogidas.  Del  latín 
carpere,  arrancar,  coger,  hilar,  cardar,  arañar. 

Este  último  sentido  tiene  la  palabra  en  los 
textos  siguientes: 

«E  comenzó  á  mesarse,  ó  á  carpirse.» 

{Calila  e  Dymna,  pág.  57.) 

«Pues  fueron  sus  carnes  carpidas  y  rotas. )> 

(Antón  de  Montero,  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  pág.  50.) 

Ca!s»tis-ar  (M.,  24.3).— Enmendar,  adver- 
tir. Del  latín  castigar^. 

«Non  te  entremetas  de  enderezar  al  que  non  se 
endereza,  nin  avivar  al  que  non  se  aviva,  nin  castigar 
nin  enseñar  al  que  non  se  castiga.» 

[Calila  e  Dymna,  pág.  52.) 

«Pero  ante  que  vayades  quíerovos  yo  castigar  j) 

(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  c.  719.) 

Caiia   (M.,  289).— Foso.  Del  latín  cava, 

zanja. 

«  El  buen  rrey  mandó  faser 
vna  caua  grande  e  fonda.» 

{Poema  de  Al/onso  Onceno,  c.  1961.) 

«Et  los  tres  caualleros  pasaron  la  caua  e  la  bariia- 
cana,  e  llegaron  á  la  puerta  e  dieron  sendos  conte- 
razos  » 

(D.  Juan  Manuel.  El  Conde  Lucanor,  cap.  XV;  ed.  Krapf.) 
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dEstii  villa  c'iKiui  vedes, 
cercada  de  hermosura, 
las  torres  son  de  tristura, 
la  cava  de  pena  dura, 
de  congoxas  las  paredes.» 
AUaroz  (¡ato,  Ciincioiicro:  cd.  l'.otarelo,  pá 


LIBROS  DE  CABALLERÍAS 

CorriNco    (M.,   'i85).— ¿El   rayo? 


Celrt  (]\I.,  3S). — CongiTgacióu,  CDinpañía. 
Del  latín  (■('//(/,  despi'usa,  dormitorio,  sagrario. 

t'elíero  (G.,  23). — Despensa.  Se  llamó 
también  ccllero,  cillero,  cillerizo  y  cellerdrio 
(del  latín  ccllártüs),  en  los  monasterios  me- 
dioevales, al  mayordomo  ó  monje  encargado 
de  guardar  y  administrar  los  frutos,  granos  y 
cosechas. 

«Fizos  cada  uno  al  iiij.  mas  ligero, 
que  era  bien  a  ñrmés  uastido  él  (,'elero  a 

[Libro  de  Alt'.randi'c,  c.  705.) 

«Mandóles  Moyses,  que  era  menssagero, 
quando  la  luna  fues  plena,  esto  el  mes  primero, 
en  cada  una  casa  que  matassen  cordero, 
guardassen  bien  la  saiigne  en  ^errado  yelero.» 

(Gonzalo  de  Herceo,  Del  sacrificio  de  la  missa,  c.  148. 

«...  que  tenia  cilleros  abiertos  de  pan  e  de  vino,  e 
tiendas  de  paños  para  todo  home  menesteroso». 

(D.  Sandio  l\,  Ccisl/ijos  c  documentos,  cap.  l.N'.í 

Cliiifa  (G.,  8). — Burla,  broma.  Del  árabe 
se/la,  pulla. 

«Mas  cantad  non  le  digades  chufas  de  pitoflero, 
que  las  monjas  non  se  pagan  del  abbad  fasañero.» 

(Juan  Huiz,  Libro  de  buen  amor^  eil.  Ducamin,  c.  1  i95.) 

También  se  usó  el  verbo  chufar: 

«e  comenzó  de  folgar  chufando,  e  de  reir  oyendo 
aquel  tañer». 

[Calila  e  nymna,  pág.  17.) 

Oeute  (D.,  19).— Sabio,  hábil,  diestro. 
Del  participio  latino  scieiis,  tis. 

Comedir  (G.,  ;5l;-)). — Meditar,  pensar. 
Praemeditor  traduce  Lebrija.  Del  latín  com- 
mt'ñri,  medir. 

«  Quando  lo  oyó  myo  (^'id  el  buen  Campeador, 
vna  grand  ora  pensso  e  comidió.» 

{Poema  del  Cid:  ed.  .M.  Tidal,  v.  19ríl-3-.:.) 

((Pues  comedir  e  pensar  en  ello  les  por  demás,  c  el 
porñar  es  pa.sar  tiempo.» 

[Arcipreste de  Talavera,  1,1;  ed.  l'érc/.  Pastor.) 

(( l'artyose  amor  de  mj  e  dexo  me  dormjr, 
de.sque  vyno  al  alúa  comen<,'e  de  comedyr 
en  lo  que  me  castigo;  e,  por  verdat  desjr, 
falle  que  en  sus  castigos  syenpre  vse  beujr.» 

(.Juan  Kuiz,  l.il>ro  de  buen  amor;  ed.  Duranu'n,  c.  .")7Ci.) 

CoraJo.«i»  (G.,  3G). —  Esforzado,  vale- 
roso. 

«Ouol  a  uccr  Filotas  el  caboso; 
endurar  no  lo  pudo,  ca  era  coraioso.» 

[Libro  de  Me.nindre,  c,  H.SS.i 
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corüacüín,  relámpago? 

Si  esta  derivación  fuese  exacta,  tendríamos 
aquí  una  excepción  á  la  regla  de  la  conserva- 
ción de  la  ü  latina  en  castellano. 

Juan  de  Mena,  en  su  Laberinto  de  Fortuna 
(ed.  Foulché-Delbosc,  copla  60),  escribe: 

«El  vmano  seso  se  ciega  e  oprime 
en  las  baxas  artes  (jne  le  da  Minerua: 
pues  vey  que  faria  en  las  que  reserua 
aquel  que  los  fuegos  corruscos  esgrime.» 

Y  Rube'n  Darío  en  Prosas  profanas  (París- 
México,  1901): 

«Y  desde  el  campo  azul  do  el  Sagitario 
de  coruscantes  Hechas  resplandece.» 

Cras  (M.,  164).-  Mañana.  Es  el  adverbio 
latino  clásico  eras,  de  la  misma  significación. 

«asy  que  de  eras  en  eras  vase  el  triste  a  Sathanas». 
[Arcipreste  de  Talavera,  T,  o;  ed.  Vévez  Pastor.) 

«Con  esta  saña  non  pude  bien  dormir,  e  catad  que 
eras  non  me  despierte  nadie.» 

(Don  Juan  Manuel,  FA  Conde  Lucanor,  cap.  XXXVI; 
ed.  Krapr.) 

«la  que  te  oy  desama,  eras  te  querrá  Amigo». 

(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  c.  573.) 

También  se  dijo  eras  de  mañana  y  eras  7}}a- 
ñana  (véase  el  cap.  XXXVII  del  Conde  Lu- 
canor, ed.  cit.),  en  el  sentido  de  mañana  tem- 
prano y  de  mañana  por  la  mañana. 

«Cras  mañana  entrare  a  la  (.-ibdad.» 

[Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  v.  5050.) 

«  Con  ellos  en  el  canpo  cras  mannana  seamos.» 

[Poema  de  Fernán  Gonralez;  ed.  Marden,c.  iSO.) 

Criado  (P.,  I,  49). — Tiene  aquí  el  sen- 
tido de  persona  que  ha  recibido  de  otra  la  pri- 
mera crianza  y  el  alimento,  como  el  alumnus 
latino  (de  alo,  alimentar).  Amo,  en  esta  signi- 
ficación, es  el  que  alimenta. 

«  E  hizo  saber  a  Gandales  todo  cuanto  con  su  criado 
le  contesciera.» 

(Amadls  de  Gaula,  I,  i.) 

Lebrija,  en  su  Diccionario  hispano-latino, 
distingue  los  dos  significados  do  criado:  el  de 
criado  que  criamos  (alumnus)  y  el  de  criado 
que  sirve  (famulus) . 

UoportarMe  (T.,  15). — Divertirse,  re- 
crctirse.  Del  latín  deportar?,  trasladar,  llevar 
consigo. 

«Quando  se  llena  de  yantar 
con  ellos  va  deportar.» 
[Villa  lie  Mitdona  Sania  Marta  K¡;//>rírtqii<i.> 
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(I El  Rey  Architartres,  cuerpo  de  buenas  manyas, 
salliesse  a  deportar  con  sus  buenas  companyas.» 

{Libre  de  AppoUonw,  c.  147.) 


Derranjador   (6.,  36). 
impetuoso. 


-Acometedor 


(íQuando  esto  uio  Ector,  nol  quiso  dar  uagar; 
derranchó  pora  el,  quisol  descabezar  » 

{Libro  de  Alexandre,  c.  532.) 

<íet  en  Ja  hueste  de  lo-*  cristianos  habian  fecho  pre- 
gonar que  ninguno  non  fuese  osado  do  derranchar  nin 
salir  de  las  haces  pora  facer  colpe», 

(Lo  gran  conquista  de  VUramar,  III,  293.) 

Gayangos  piensa  que  derranchar  (tn  francés 
derrangef)  es  salirse  de  la3  filas,  perder  la  for- 
mación. 

Descaccei"  (P.,  I,  20).~«Ir  á  menos, 
perder  poco  á  poco  la  salud,  la  autoridad,  el 
crédito,  el  caudal,  etc.i»  (Academia.) 

«Poi-  lo  qual  bien  creo  que  yo  non  descayó.» 

{Cancionero  de  Baena,  núna,  40G.) 

Lebrija  traduce  descaecer  de  la  memoria  por 
excido  y  obliviscor. 

Dcsconoi'tai*  (M.,  145). — Desanimar, 

desalentar. 

Conhortar  (de  confortare)  es:  animar,  con- 
solar, alentar. 

aassy  fue  mal  pecado  que  mj  vieja  es  muerta, 
murió  a  mj  serujendo,  lo  que  me  desconueita». 

(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  cd.  Ducamin,  c.  1519.) 

«Ssy  le  conortan,  no  lo  sanan  al  doliente  los  joglarea.» 

{Ibidcm,  c.  C49.) 

Dcsi  (M.,  157). —Además.  Desde  allí. 
Después. 

Compuesto  de  des,  apócope  de  desde,  c  ?/,  allí. 

«Desi  adelante,  qnantos  que  y  son, 
acorren  la  seña  e  a  myo  Qid  el  (Campeador.» 

{Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  v.  742  y  743.) 

(tEt  irme- he  para  01,  et  des!  tornarme  he  para  ti.» 
{Calila  e  Dijmna,  púg.  23.) 

«Fue  desi  adelant  Bu9Ífal  alabado.» 

{Libro  de  Alexandre,  c.  128.) 

JDesiiendetlor  (M.,  321).— Gastador, 
generoso,  espléndido.  Del  latín  dtspendó. 

aE  todo  el  mi  tiempo  muy  mal  !o  despendí.» 

(Pero  López  de  Ayala,  Rimado  de  Palacio,  c.  17.) 

(cE  si  alguna  cosa  de  lo  su\o  despiende » 

{Arcipreste  de  Talavera,  II,  1;  ed.  Pérez  Pastor.) 

«Si  te  dijeren  que  la  dss  a  ¡a  iglesia,  fará  della 
convites  e  despenderse  ha.» 

(libro  de  los  enxemplos,  cap.  CCXXL) 
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dDe  qnantos  queda  i  quedará  perdida 
la  ca«a  i  la  muger,  i  la  memoria, 
i  de  otros  la  hazienda  despendida.» 

(Garci-Lasso  de  la  Vega,  Elegía  /.) 

Devisar  (M.,  298).  —  Contar,  dividir, 
juzgar,  pactar. 

Dicii*  (M.,  237). — Descender,  bajar. 

El  perfecto  es  dictó,  y  á  reces  desdó,  como 
se  ve  por  el  cap.  93  del  lib.  I  de  la  Gran  con- 
quista de  Ultramar. 

«.  De9Íeron  de  la  montanna 
lepuscanos,  poca  gente.» 

{Poema  de  Alfonso  Onceno,  c.  67.) 

«  Señora,  oy  al  pecador, 
que  tu  tijo,  el  saluador, 
por  nos  diyio 
del  (/ielo,  cu  ti  morador.» 
(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor,  ed.  Ducamin,  c.  42.( 

Donarlo  (G.,  452).— Riqueza,  hacienda, 
gracia,  virtud.  Del  latín  dónaríum,  tesoro  del 
templo. 

aQuier  casar  el  rey  conna  fiia  de  Dário 
con  Üaseua  la  genta,  fembra  de  grant  donarlo.» 
{Libro  de  Alexandre,  e.  1795.) 

C(  Andando  por  la  villa  cae9ió  en  un  rarrio, 
trobó  y  una  bibda  sancta  de  grant  donarlo.» 

(Gonzalo  de  Berceo,  Marlyrio  de  Sant  Laurengio,  c  50.) 

DiMlar  (M.,  136).— Temer,  respetar.  Del 
latín  dubitüre,  dudar,  vacilar. 

«Non  dubdar  los  enemigos 
para  cobrar  altura.» 

{Poema  de  Alfonso  Onceno,  c.  116.) 

«Por  que  fue  este  lugar  siempre  dubdado.» 

(Libro  de  Alexandre,  c.  218.) 

«Debíamos  agora  bien  aquel  dia  dubdar.» 

(Gonzalo  de  Berceo,  Loores  de  Nuestra  Señora,  c.  174.) 

Diilcado  (M.,  255).— ¿Temido?  ¿Abo- 
rrecido? Tal  vez  esté  así  por  dultado. 

«Miña  ventura  en  demanda 
me  pose  atan  dultada, 
que  meu  coríi9on  me  manda 
que  seia  senpre  negada.» 

(Maclas,  O  Namorado;  ed.  Renaert,  pág.  37.) 

£iiarta<la  (T.,  41).— Engañada,  errada, 
equivocada.  Del  latín  ín-ürctáré. 

C(  Ansy  muchas  fermosas  contigí/  se  enartauj 
con  quien  se  les  antoja,  con  aquel  se  apartan.» 

(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  c.  403.^ 

«Hamihala,  cumo  eres  enartadol 
por  que  ere.s  rabi  clamadu?» 
{Auto  de  los  Reyes  Magos;  ed.  M.  Pidal,  w.  133  y  139.) 

aeres  mentiroso,  falso  en  muchos  enartar». 

(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  ad.  Ducamin,  c.  182.,i 


626 


LIBROS  DE  caballerías 


JBnciiuai'  (M.,  142). — Acabar,  dar  rima 
6  término  á  una  cosa. 

uDixo,  si  yu  este  ninno  lujbiese  bien  encimado, 
será  may  gi adoso  e  bien  aventurado.» 

(El  Heneririado  üe  Ubeda,  Vida  de  San  Ildefonso.) 

viYa  cerca  es  de  se  encimar  la  mi  lacienda.w 

(Calila  e  Üijinna,  páfí-  51.1 

ajAy  falso,  veo  la  tu  arte  qué  mala  es,  et  qué  vil 
cima  tizolD 

(Ihidem.) 

XiKlui'nr  (M.,  173). —  Sufrir,  soportar. 

aTu  lo  sabes,  Sennor,  byen,  que  vyda  enduramos.^ 
(Poema  de  Fernán  González,  c.  190.) 

a£  no  vos  enduraua  yo  comer,  e  comiovos  agora 
el  diablo.» 

[Arcipreste  de  Talavera,  H.  1;  ed.  Pírez  Pastor.) 

«Los  que  las  auenturas  quisieron  ensayar, 
a  la»  vezet»  perder,  á  las  vezes  ganar, 
p(  r  muchas  de  maneras  ouieron  de  pascar, 
que  quier  que  les  abenga  anlo  de  endurar.» 

(Libre  de  Appollonio,  c.  155. 

Xiileuailo  (P.,  I,  1  y  73).— Enajenado, 
embebecido,  transportado.   En  francés  enleve. 

Es  otro  lusitanismo  de  los  muchos  que  no 
dejan  duda  acerca  del  origen  portugués  del 
Fqlmerín. 

En  portugués  se  dice  enlevar  en  el  sentido 
de  encantar,  causar  admiración  j  deliquio;  de 
ahí  enlevarse,  enlerado,  enlevaménto  y  enle- 
vaqao. 

(( Já  que  nesta  gostosa  vaidade 
tacto  enlevas  a  leve  phantasia.j) 

(Camoens,  Os  Lnsiadas,  canto  IV,  estrofa  99.) 

Lebrija  traduce  enlevar  por  elevo  y  attollc. 

Elevado  se  lee  en  el  cap.  XXXVII  del 
Oliveros  de  Castilla. 

JEnparedada  (G.,  145). — «Reclusa  pea- 
castigo,  penitencia  ó  propia  voluntad.»  (Aca- 
demia.) 

aDe  suso  la  nombramos,  acordarvos  podedes, 
emparedada  era,  ya^ia  entre  paredes.» 

(Gonzalo  ilr  lierceo,  Vida  de  S(in:la  Oria,  c.  fi.») 

EnseñOAa  (M.,  227). — ¿De  mucha  en- 
señanza? 

Debe  de  estar  por  engeriosa,  de  ingenio. 

Si  fuera  ensañosa,  significaría  irritada,  en- 
furecida. 

£iitri>ii4'lado  (P.,  I,  S7).— Fuera  de 
8Í,  transportado.  Véase  Enleuado. 

En  el  pasaje  á  que  nos  referimos  no  tiene 
nada  que  ver  con  entreverado,  como  pudiera 
creerse. 


JEnxeco  (G.,  238).  — Según  Eguílaz,  es 
lo  mismo  que  achaque,  trabajo  con  pasión,  fa- 
tiga corporal. 

JEncaecer  (G„  213). — Apartarse  de  la 
memoria,  salir,  perderse,  olvidar.  Del  latín 
excído. 

También  tiene  el  sentido  de  acaecer, 

«Escaeyio  un  día  non  lis  tenie  que  dar.» 

(Gonzalo  de  Berceo,  Vida  de  San  Millan,  c.  2á4.i 

«Es  la  primera  que  Dios  no  egcae9e 
bien  lecho  que  ssea  en  qual  quier  tenor.» 

(Cancionero  de  Baena,  núni.  519.) 

Xsoiilco  (G.,  152). — Espía,  escucha,  ex- 
plorador. Del  latín  scñlta,  espía,  emisario. 

«E  en  aquella  nave  iba  nna  esculca  de  Juan  de 
Ibelin,  señor  de  Barut.» 

{La  gran  cowjuista  de  l'Urámar,l\,  374.) 

Dseuso  (A)  (P..  II,  26).— A  escondi- 
das, á  hurto. 

Usa  también  la  frase  el  Fuero  de  Navarra. 

«O  en  ser  tirano  en  playa  e  escusso.» 

(Cancionero  de  Baena,  núm.  549.1 

Se  lee  asimismo  en  el  Libro  de  los  engaños 
e  los  asayamientos  de  las  mugeres.  (V.  nuestra 
edición,  tomo  XIV  de  la  Éibliotheca  Hispá- 
nica.) 

Xsento  (P.,  I,  21). — Libre,  sin  penas  ni 
preocupaciones.  Immunis  traduce  Lebrija.  Del 
latín  exemptus. 

«Establesyieron  vna  cofradía 
esemta  y  aragana  para  todos, 
según  su  calidad  lo  requería  » 

(La  vida  del  picaro;  ed.  Bonilla,  vv.  135-187.) 

l!:fiiiiioi'ecer  (M.,  207).— Desmayarse, 
perder  el  conocimiento. 

También  se  dijo  con  el  mismo  sentido  amor- 
tecer. 

«Et  el  coryo  cayo  syn  esmorecer.» 

(La  Fsloria  del  lirey  Giiillelme.  En  Dos  obras  di- 
dúcliciis  II  dos  leijeudas  sacadas  de  manuscri- 
tos de  la  Biblioteca  del  Escorial.  Publicadas 
por  la  Sociedad  de  bibliófilos  Españoles.  Ma- 
drid, 1878,  pág. 'Jl'.'.) 

Esluoi'eoillo    (M.,   208).— Véase   Es- 

MOKtCER. 

■■lM|ioi'a  (r.,  1,23). — Término  del  blasón. 

En  arquiteitura  es  llamada  espera  la  esco- 
plcudura  que  empieza  desile  una  de  las  aris- 
tas de  la  cara  d«'l  niaileio  y  n«>  llega  á  la 
opuesta. 

A  veces  se  toma  coiuu  sinónima  di'  esffrit. 
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«e  todos  de  todas  por  esta  manera 
son  yaclinados  a  dispo8Í9Íoii 
de  las  virtudes  e  costela9Íon 
de  la  materia  de  cada  vna  espera». 

(Juan  de  Mena,  Laberinto  dé'Fortuna;  ed.  Foulché- 
Delbosc,  copla  68.) 

£s<iiiii'ol  (B.,  5). — Ardilla.  Es  voz  pro- 
vincial de  Aragón,  según  la  Real  Academia 
Española. 

Estelo  (G.,  255).— Clavo,  percha.  Del 
latín  stílüs,  punzón,  vara  puntiaguda. 

D.  P.  J.  Pidal,  en  el  Glosario  del  Cancio- 
nero de  Baena ,  interpreta  la  palabra  como 
«pilastra»  ó  basamento  de  piedra,  sobre  el  cual 
se  coloca  una  lápida  ó  inscripción,  poste,  arri- 
mo, sostén  (viene  del  latín  í^tella)».  Estelas  se 
llamaban  antiguamente  las  piedras  monolitas 
colocadas  verticalmente  y  cuyas  inscripciones 
estaban  destinadas  á  conservar  el  recuerdo  de 
hechos  históricos.  (Adeline,  Vocabulario  de 
términos  de  Arte^  trad.  por  J.  R.  Mélida,  Ma- 
drid, 1888.) 

c(  ....  sabed  que  aquella  cámara  era  fecha  por  una 
muy  engañosa  arte,  que  toda  ella  se  sostenía  sobre  un 
estello  de  fierro  hecho  como  husillo  de  lagar,  cerrado 
en  otro  de  madera  que  en  medio  de  la  cámara  estaba, 
é  podíase  abajar  é  alzar  por  debajo,  trayendo  una  pa- 
lanca de  hierro  al  derredor». 

[Amadis  de  Gaula,  III,  7.) 

Estrang-o  (M.,  320).— ¿Ruina?  ¿Del 
latín  stráges,  ruina,  montón? 

ExaiKlii*  (O.,  1). — Oír,  escuchar.  Del 
latín  exaudiré. 

Faleci<lo  (T.,  42). —  Faltado,  errado. 
Del  latín /(íZZere,  frustrar^  engañar. 

«Nos  a  Dios  fiíles^iendo,  a  nos  el  falesyido.» 
{Poema  de  Fernán  González;  ed.  Marden,  c.  luO.) 

«como  un  día  les  conviniese  aver  batalla  con  una 
gente  fiera  e  bárbara  e  muy  fuerte,  fallecióles  el  pan». 

(Ruy  Sánchez  de  An'valo,  Verjel  de  los  Principes; 
ed.  Uliagon,  pág.  50.) 

Fol  (K.,  227).— Loco,  fuera  de  seso,  des- 
atinado. 

«Al  fol  da  el  meollo,  al  derecho  la  corteza.» 

{Libro  de  Alexandre,  c.  1557.) 

«Mientre  que  fue  en  mancebía 
dexo  bondat  e  priso  follia.» 
(Vicia  de  Madona  Santa  Maria  Egipciaqua.) 

«  Ca  todo  es  vanidat,  locara  e  follia.» 

(Pero  López  de  Ayala,  Rimado  de  Palacio,  c.  22.) 

;Foiicla  (G.,  196 J.  —  Honda,  profunda. 
Del  \a.tmfündus.  La/  inicial,  en  vocablos  deri- 
vados del  latín,  se  conserva  generalmente  hasta 
el   siglo  XIV.    Despue's   se  sustituye  muchas 


veces  por  la  h  aspirada,  sin  desaparecer  por 
completo,  como  es  de  ver  en  el  siguiente  texto 
del  año  1438: 

«/Non  sabes  que  los  juyzios  e  secretos  de  Dios,  como 
dize  el  profeta  Dauid,  son  muchos  e  muy  fondos?» 

(Arcipreste  de  Tulavera,  Ultílogo;  ed.  Pérez  Pastor.) 

f  onta  (G.,  328). — Vergüenza,  deshonra. 
En  francés  honte. 

«Commo  la  debda  mia, 
que  a  vos  muy  poco  monta, 
con  la  qual  yo  podia 
beuir  syn  toda  honta.» 

(Proverbios  del  Rabbi  Don  Sem  Tob,  c.  7.») 

En  el  Libre  de  Appollonio  (c.  317  y  530) 
se  lee  el  verbo  aontar. 

Foraña  (M.,  285).— Rústica,  extraña. 

Foraño  tiene  también  el  sentido  de  exterior, 
de  afuera. 

«Essa  primera  casa  que  estaba  forana, 
significa  la  eglisia  que  es  de  gent  christiana.» 

(Gonzalo  de  Berceo,  Del  sacrificio  de  la  missa,  c.  89.) 

Lebrija,  en  su  Diccionario  hispano-latino, 
dice: 

«Foraña  cosa,  quasi  fiera  o  zahareña; 
Fenis,  a,  uní». 

Fornax  (O.,  16). — Horno,  fragua.  Del 
latín /órnax,  acis  (feni.). 

Fiiemlo  (G.,  326).— Yendo. 

Fusta  (T.,  18).  -Embarcación  de  vela 
latina,  con  uno  ó  dos  palos.  Del  latín  vulgar 
Justa. 

«Y  luego  el  del  barco  huyó  adonde  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente  estaba.» 

(las  Sergas  de  Esplandian,  cap.  IV.) 

« carraca,  nao  ó  naos,  caravelas,  charrúas,  bate- 
les ó  otro  qualquier  género  de  fustas». 

{Ordenanzas  del  Consulado  de  Burgos  de  /;y.;.,?, 
anotadas  y  precedidas  de  un  bosquejo  histórico  del 
Consulado,  por  el  ür.  Eloy  García  de  Quevedo  y 
Concellón,  Burgos,  1Ü05,  cap.  L.) 

Oatedad  (M.,  275). — Lej)ra.  Así  lo  tra- 
duce también  Lebrija. 

«La  vertut  fue  fecha  man  a  mano, 
Metiol  gafo  e  sacol  sano  » 

(Libre  deis  tres  reys  d'Orienl.) 

•í^alatatear  (O.,  44) — Calafatear. 

€raii1>ax  (G.,  455). — «Especie  de  jubón 
acolchado  que  se  traía  debajo  de  la  coraza.» 
(Eguílaz.)  Del  latín  vulgar  bambCix. 

«Armós  el  buen  cuerpo  ardido  e  muy  leal, 
vestió  acarona  un  gambax  de  ^endal, 
dessu.so  la  loriga  blanca  cuemo  xristal.» 

{Libro  de  Alexandre,  c.  430.) 
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«  E  la  diieiia  dijo  ni  í?ey:  aSeñor.  ;ciiál  de  nqucUos 
en  Amadis.'i)  Kl  lu  dijo:  «Aquel  dul  gamlinx  \oh1im> 
{Amadls  de  Caula,  in,:.) 

a  Primeramente  vistióse  el  Ohispo  un  ganibax  de 
xnmete,  ó  sobre  el  la  loriga,  que  era  muy  fuertemente 
úbruda.:» 

¡La  gran  conquista  de  VUiamar,  II,  109.) 

En  la  Carta  de  dote  del  año  130;í,  transcri- 
ta en  las  pájís.  37 B  á  376  do  las  Memorias  i'e 
Don  Fernando  IV  de  Castilla  (tomo  II),  pu- 
blicadas por  la  Real  Academia  do  la  Historia, 
se  lee:  «un  perpunte,  et  un  ganibax  tuerte,  en 
mil  ot  tresiontos  niaravodis», 

Crarnaelia  (M.,  129), — Vestidura  talar 
con  mangas  y  un  sobrecuello  grande,  que  cae 
desde  los  hombros  á  las  espaldas,  según  la 
Academia.  Del  latín  vulgar  garnachia. 

«Dieronle  muchos  mantos,  mucha  pena  vera  e  grisa, 
mucha  buena  garnacha,  mucha  buena  camisa  » 

[Libre  de  Appollonio,  c.  549. 

«To.  con  mjedo  e  nrcí-jdo,  prometil  vna  garnacha, 
e  tnaudel  para  el  \estido  vna  bronca  e  vn  pancha  i> 

(Juan  Ruiz,  libro  de  buen  amor;  ed.  Ouraniin,  c9CC.) 

Cf.  el  índice  de  los  documentos  del  Monas- 
terio de  Sohagún,  formado  por  D.  V.  Vignau 
(Wadrid,  1874),  págs.  GOO  y  010. 

Cuando  el  Caballero  del  Cisne  (Lohengrin) 
llega  por  el  Rhin  á  Niraega  para  defender  á  la 
Duquesa  de  Bullón  «era  vestido  de  un  jamete 
blanco,  garnacha  é  sayo,  mas  no  traia  manto, 
é  traia  colgado  al  cuello  un  cuerno  de  marfil». 
{La  gran  conquista  de  Ultramar,  I,  71.) 

Oi'iUloso  (P.,  I,  6). — Agradable,  pla- 
centero. 

I  Será  muy  gradoso  e  bien  aventurado.» 

ÍEl  Beneficiado  de  Ubeda,  Vida  de  San  Ildefonso.^ 

(iKra  dia  domingo,  una  feria  sabrosa 
en  qui  la  gcnt  xp'ana  toda  anda  gradosa.» 
(Gonzalo  de  Berceo,  Milagros  de  Nuestra  Señora,  c.  851.) 

Grinl  (G.,  377).- Vaso.  Del  latín  vulgar 
grada  lis,  vaso,  copa  grande. 

1>\0  tiene  solamente  un  sentido  místico  este 
vocablo,  como  parece  dar  á  entender  la  Acade- 
mia Española,  sino  también  vulgíir,  como  es 
de  ver  en  el  siguiente  texto: 

alisciidjllii.»,  sáltenos,  Ijnnjns  c  calderas, 
canallas  c  iinir))e=,  todas  cosas  casscins, 
toiio  lo  lyxo  h  nar  ¡i  ¡¡is  sus  lavanderas, 
Cíp( tos  e  griales.  ollas  c  c<d)crt(ra-M) 

(Juan  Rxiii,  Libro  de  buen  amor;  cd.  Ducamln,  c.  1175.' 

El  códice  Gayoso  dice  greals. 

Criiiti'izou  (G.,  341^).— Curación  ó  sani- 
dad. Di;  guarir,  curar  (del  germánico  tvarjan). 
En  fraucds  gverisou. 


Ciiiisnrsc  (M.,  103). — Prepararse,  dis- 
ponerse. Del  germánico  iv'isa,  manera  (según 
la  Real  Academia  Española). 

a  Aguisóse  la  duen)'a  de  toda  vohintat.» 

{Libre  de  Appollonio,  c.  1C7.) 

OiiiM4»n  (M.,  150). — ¿Especie  de  vesti- 
dura exterior? 

Iiitint.i  (M.,  29). -Fingimiento,  usa 
este  vocablo  el  Arcipreste  de  Talavcra. 

«A  vos,  poderoso  señor,  syn  infinta, 
muy  sabio,  enciente,  de  grant  diwreyion.» 

(Cancionero  de  Baena,  núm.  135.1 

«Páranlas  snptües,  por  ser  cnfintosas, 
que  mi  no  harán  jamas  mudamento  » 

\Colerriñn  de  pooniax  de  vn  Canrionem  inédito  del 
siglo  A'V  existente  en  la  Hibliotera  de  S.  M., 
publicada  por  A.  Pérez  G.inicz  Pv'ieva,  Madrid; 
Fe,  1SS4,  pág.  50.) 

En  el  capítulo  XII  de  la  Historia  de  Cla- 
mades  se  lee  finta  y  fintia,  aunque  esta  última 
forma  ha  de  ser  errata  del  texto  del  año  15G2, 
que  hemos  tenido  á  la  vista. 

tla.Tiina  (P.,  I,  90). — Fem.  de  jai/án, 
persona  de  gi*ande  estatura  y  fuerza.  Del  árabe 
haiyún,  vivo,  animoso,  fuerte  En  hebreo  es 
jayán,  con  el  mismo  significado  que  en  árabe. 

«Y  deste  jay.án  que  ros  cuento  quedaron  dos  hijos, 
muy  grandes  y  muy  valientes  caballeros  » 

{Las  Sergas  de  Esplandian,  cap.  V.i 

Al  jayán  se  le  considera  ordinariamente  en 
nuestros  libros  de  caballerías  como  persona  de 
gran  orgullo,  crueldad  d  injusticia.  En  el  Ama- 
dís  de  Gaula  (IV,  47),  hablando  del  gigante 
Balan,  se  dice:  «é  su  condición  é  maneras,  de 
que  vos  saber  queréis,  es  muy  diversa  é  con- 
traria á  la  de  los  otros  gigantes,  que  de  natura 
son  Soberbios  é follones,  y  éste  no  lo  es». 

Más  tarde,  en  dialecto  de  germanía,  se  llamó 
jat/án  al  rufián  respetado  por  todos  los  demás. 
Quevedo,  en  un  romance,  escribe: 

«Todo  cañón,  todo  guro, 
todo  mandil  y  jnyán, 
y  toda  liiza  con  gieña, 
y  cuantos  Silben  fuñar, 
ntc  lloraron  so>:a  á  i-oga 
con  inmensa  propiedad.» 

.l^-».TO.<>a  (G.,  280). —  Alegro,  divertida. 
En  francés  joyeuse. 

También  se  da  el  nombro  do  jouosa  á  la  es- 
pada, en  términos  de  gorn  aní:i.  Joyosa  era  c! 
nombre  de  la  espada  de  Cario  Magno. 

Ii»i«l4»  (M.,  187).  -  I'Vo,  tristi'.  El  mismo 
texto  de  Merlin  da  la  osplicación  del  vocablo. 
Eu  francés  laid. 
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orDabanle  a  las  ve^es  feridas  con  azote, 
lo  que  mas  le  pesaba,  udienJo  malos  motes. 
ca  clamaban  los  canes  ereges  e  atlotes 
faQieiidule  escarnios  e  laydos  estribóte*.» 

íG:>nzalo  de  Borcco,  Fifia  de  Santo  Domingo  de 
Silos,  c.  648.) 

«Pecado  es  muy  laydo  e  de  poco  plaser.» 

(Pero  Lápcz  de  Ayala,  Rimado  de  Palacio,  c.  120.) 

«Un  alfierze  de  Achules,  Patrueco  lo  llamnuan, 
quaudo  uio  sus  parientes  que  tan  laydos  andanan  » 
(Libro  de  Alexandre,  c.  595.) 

I^Atlo    (M.,    287).      Alegre,    satisfecho, 
contento.  Del  latín  láeiüs. 

(tQuc  me  tires  tribulan5a 
e  te  sirua  muy  mas  Jedo». 
(Pero  Ldpcz  de  Ayala,  Rimado  de  Palacio,  c.  857.! 

«dasmo  en  el  coragon,  triste  fases  del  ledo». 
(Joan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  cd.  Ducamin,  c.  213.) 

«Andad  en  la  dan^a  alegre  muy  ledo.» 

iDanza  de  la  Muerte,  v.  211.) 

Iiixosa  (M.,  275). — Sucia,  inmunda. 

«Non  debriades  estar  en  tan  grant  cuita,  como  es 
en  facer  reinar  al  buho,  que  es  la  más  laida  et  la  más 
lijosa  avo  e  la  mas  fea.» 

{Calila  c  Dymna,  pág.  4S.) 

«Que  non  podría  ser  [que]  Dios  tan  noble  c  t«n 
verdadero  que  íiyiese  tan  lixosa  auimalia  commo  la 
mo^ca.» 

{Libro  de  los  Gatos,  cL  Northup,  c.  VI.) 

«non  fn3'an  dello  las  dueñas,  njn  los  tengo  por  lixo, 

ca  nunca  los  oyó  dueña  que  dellos  mucho  non  rri.xo». 

(Juan  Iluiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  c.  047.; 

Xiiius  (D.,  22).  -- Guantes.  Del  gótico: 
lo/a. 

«...  .  y  en  la  mano  diestra  tenia  una  lúa  de  paño 
blanco  que  al  codo  le  llegaba». 

lAinadis  de  Gaula^  III,  7.) 

liiieác  (M.,  177). — Lejos.  Del  adverbio 
latino  lóngl, 

«En  esto  vieron  ir  á  Galaor  lucñe,  que  él  no  hacia 
sino  andar.» 

lAmadii  de  Caula,  I,  56.) 

«E  pusiéronla  en  tierra  non  muy  Ineuo  del  agua.» 
{Calila  e  Dymna,  pág.  26.) 

<iTú,  seyendo  mujer,  ¿como  veniste  tan  luenne?» 
{Libro  de  los  Enxemplos,  c.  CCXXXVII.) 

Mag-ro  (M.,  304).  -  Flaco,  enjuto.  Del 
latín  mUcSr^  macrü,  macrwm,  flaco, 

«He  miedo  que  non  podrán  volar,  porque  son  enfla- 
quecidas e  magias  de  la  pena  que  han  recebida  eu  el 
atar.» 

(Calila  e  Dymna,  pág.  74.) 


«asi  cfitades,  fiift.  biuda  e  man^ebilla, 
sola  o  sin  conpancro  como  la  tortolilla: 
deso  creo  que  estades  amariella  e  magrilla», 
(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  c.  757.) 

«Ca  si  bien  miro,  yo  veo  á  Synon, 
magra  la  cara,  desnudo  6  fambriento.» 

(Marqués  de  Santillana,  Obras:  ed.  Amador  do  los 
Ríos,  pág.  281.) 

-^Juliito  (T.,  34).— -Leproso.  También  se 
usó  en  general  en  el  sentido  de  enfermo. 

«Vinoli  vn  enfermo,  que  era  mny  larrado, 
gafo  natural  era,  durament  afollado. 


quando  fue  acabado  el  officio  dinjno, 
non  ouo  el  nialato  mester  otro  padrino.» 

(Gonzalo  do  Bercco,  Vida  de  Sanio  Domingo  de  Silos, 
c.  475  y  477;  ed.  Fitz-Gerald.) 

«So  )a  capa  verde  aguadera  alvergo  el  Castellano 

[c  el  nialato, 
e,  en  siendo  durmiendo,  a  la  oreja  le  fablo  el  gapho.» 
{Crónica  rimada  del  Cid;  ed.  Duran,  v.  538-539.) 

Marlola  (P.,  I,  90).— «Vestidura  mo- 
risca, á  manera  de  sayo  vaquero,  con  que  so 
ciñe  y  ajusta  el  cuerpo  »  (Eguílaz.)  Del  árabe 
inallóta. 

«Y  mirando  los  cuatro  caballeros  al  camino  do 
Granada,  vieron  venir  por  el  un  moro  á  todo  correr 
de  su  caballo;  venia  vestido  de  raarlota  y  capellar 
naranjado. ...» 

(Ginés  Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada, 
parle  primera,  cap.  XII.) 

Mezquino,  »  (M.,  290). — Desgraciado, 
pobre.  Lebrija,  en  1513,  lo  traduce  en  latín  por 
mi'ser  ó  infwlix.  Del  árabe  miqqulnon.  Véanse 
sobre  esta  palabra  nuestros  Anules  de  la  lite- 
ratura española,  años  1900-1904,  pág.  139. 

«Yo  mcsqnina,  si  ploro,  non  fago  liviandat.» 

(Gonzalo  do  Rorcco,  Duelo  de  la  Virgen,  c.  142.1 

«E  ¿que  sera,  mesqnino,  de  mi,  que  pequé  tanto?» 
(Pero  López  de  Ayala,  Rimado  de  Palacio,  c.  143.) 

«¡Ay  mezquina  y  triste  do  mí,  que  amo  o  non  só 
amada!» 

(Arcipreste  de  Talavera;  ed.  Pérez  Pastor,  II,  2.) 

En  la  Vida  de  Lazarillo  de  Tonnes  (1554) 
el  vocablo  mezquino  tiene  ya  el  sentido  hoy  co- 
rriente de  avaro,  escaso  y  miserable  (vid.  pá- 
gina 21,  ed.  Foulché-Delbosc). 

Monacordio  (P.,  I,  18).  — En  latín 
monochordum.  Recibió  también  el  nombre  de 
trompeta  marina  y  i'ue  un  instrumento  de  mú- 
sica muy  usado  en  los  siglos  xii  al  xv.  Figuró 
en  la  orquesta  particular  de  los  monarcas  fran- 
ceses hasta  íincs  del  siglo  xviii.  Lo  menciona 
ya  Wace  en  su  Brut  (1155)  con  el  nombro  de 
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monacorde.  Sus  soríidoB  no  debían  de  ser  muy 
agradables. 

Constaba  de  una  tabla  superior  y  de  dos  in- 
feriores, colocadas  en  forma  de  triángulo.  El 
instrumento  tenía  de  longitud  1,7;"»  á  2  metros. 
La  parte  inferior  era  de  unos  20  centímetros 
de  anchura  y  poco  á  poco  la  tabla  iba  estre- 
chándose hasta  llegar  á  tener  sólo  unos  5  cen- 
tímetros en  el  extremo  superior.  Una  cuerda 
de  guitarra  se  extendía  por  la  tabla  en  toda  su 
longitud,  estando  sujeta  por  una  clavija  en  la 
parte  superior  y  apoyada  en  un  puente  en  la 
parte  inferior.  El  un  pie  del  puente  estaba 
unido  á  la  tabla,  pero  el  otro  era  movible  y  ter- 
minaba en  marfil  ó  cuerno,  habiendo  en  el  lugar 
correspondiente  de  la  tabla  una  pequeña  placa 
de  vidrio.  El  instrumento  se  tocaba  con  un 
arco  y  admitía  entonaciones  diferentes,  según 
la  presión  que  se  hacía  en  la  cuerda  con  el  pul- 
gar de  la  mano  izquierda. 

Antoine  Vidal,  en  su  admirable  libro  Le^ 
instrtiments  a  arcTiet  (París,  J.  Claye,  1876), 
tomo  I,  pág.  33  y  siguientes,  describe  detalla- 
damente este  instrumento  y  trae  varios  dibujos 
que  lo  representan,  uno  de  los  cuales,  corres- 
pondiente al  siglo  XV,  reproducimos  aquí: 


^^/ 


Según  A.  Jacquot  ( Dictionnaire  pratique  et 
raisonné  des  instruments  de  musique  anciens  et 
modernes,  París,  Fischbacher,  1886,  pág.  147), 
el  puente  móvil  estaba  colocado  en  la  parte 
media  de  la  tabla  del  monacordio. 

Lebrija,  en  su  Diccionario  hispano-latino 
(Salamanca,  1513),  menciona  el  monacordio  y 
lo  traduce  por  monarchordum  instrumenhim . 

!?forcillo  (P.,  I,  81).— Se  dice  del  caba- 
llo enteramente  negro. 

]loc«ir  (M.,  25). — üañar,  perjudicar.  Del 
latín  nocerÉ, 


i(  Por  ninguna  mannera  non  se  podien  nozir.» 

{Libro  de  Alexandre,  c.  509. 

((Quandü  llegare  el  plaso  qae  alia  avernos  dir, 
vamoH  aper^>ebidofi,  non  nos  paedan  nusir.» 

(Pero  l.í'peí  de  Ayala,  lümado  de  Palacio,  c.  149.) 

«Las  rranas  en  vn  lago  cantauan  e  jugauan, 
cosa  non  Ich  iiaHJa,  bien  solteras  andauan.D 

(Juan  Rniz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Dncamin,  c.  199.) 

Muc'idor  (M.,  52). — Ve'ase  Noceb. 
Oi-dio    (G.,    148).— Cebada.    Del   latín 
h6rder(7n. 

«  Tan  de  ordio  comien,  que  non  dal.» 

{Vida  de  Madona  Santa  María  Egipciaqua.) 

«E  mas  les  valdría  comer  pan  de  ordio  con  buena 
conciencia,  que  non  haber  todas  las  riquezas  deste 
mundo  con  tal  compañero.» 

{Libro  de  los  Gatos,  c.  XI.) 

«Dart'e  yo  pan  de  ordio,  que  non  tengo  de  trygo.» 
{Poema  de  Fernán  González,  c.  236.) 

Comer  pan  de  cebada  se  consideraba  el  col- 
mo de  la  miseria.  Cuando  el  Conde  Partinu- 
ples  se  encierra  eu  la  torre  de  su  castillo,  des- 
pués de  la  traición  cometida  con  la  Emperatriz, 
dice  así  al  hijo  del  rey  Sornaguer  que  lo  ha 
venido  á  buscar:  a  Si  vos  queréis  mi  compañía 
y  yo  la  vuestra,  hacedme  amassar  pan  de  ce- 
bada y  traedme  aqui  un  jarro  de  agua;  y  el  lo 
hizo  assi  como  se  lo  mando.  Y  desto  comia,  y 
estuvo  ocho  meses  con  esta  vida».  (Cap.  XXX). 

Overo  (P.,  I,  30  y  49).— Se  dice  del  ca- 
ballo que  tiene  su  capa  de  pelo  blanco,  man- 
chado de  alazán  y  bayo.  El  color  es  algo  más 
encendido  que  el  de  huevo. 

Patín  (C,  1). — Diminutivo  de  jsaí/o. 

Patín  se  llama  también  el  hermano  de  don 
Sidon,  Emperador  de  Roma,  en  A7nadís  de 
Gaula. 

Lebrija,  en  su  Diccionario,  escribe:  «.Patio, 
aquello  mesmo  es  que  patín». 

PenMai*  (M.,  175).— Curar,  cuidar.  Como 
en  francés  panser. 

«Et  del  físico  que  de  vos  pensare,  fíat  bien  et  de  su 
física.» 

(D.  Juan  Manuol,  Libro  de  los  castigos,  r.  M.) 

Otras  veces  significa  echar  pienso  á  los  ani- 
males (véase,  por  ejemplo,  el  cap.  LXXV  de 
Tristón,  el  XVIT  de  La  destruicion  de  Jent- 
salem,  el  X  de  la  Historia  de  Clamudes  y  de 
Clarmonda  y  el  VIII  del  Libro  del  Conde  Por- 
tinu/ilcs). 

■•<>MCii«lar  (O.,  Prólogo).— Indagar, 
preguntar.  Del  latin  perscrntiíri.  Lebrija  tv^- 
á\ice  pescudur  pttr  per  cune  tvr,  aria. 
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Planto  (P.,  I,  21). -Llanto.  Del  latín 
planctus. 

<(  De  grado 
o  seu  grand  planto  fasia.» 

[Cancionero  de  Baena,  núm.  556.) 

«Mas  quando  bien  lo  mirava, 
mayor  planto  é  cuyta  avia  » 

(Marqués  de  Santillana,  El  planto  que  fico 
Pantasilea;  ed.  Amador  de  los  Ríos.) 

«Agora  tememos  el  planto  de  Adan.D 

[Comedia  de  Sepúlveda;  ed.  Cotarelo, 
Madrid,  1901,  pág.  35.) 

Postura  (P.,  I,  22). — Pacto  ó  concierto, 
ajuste  ó  convenio.  Del  latín  positura. 

«Estas  leyes  son  posturas,  et  establecimientos  et 
fueros.» 

[Siete  Partidas,  I,  1  y  2.) 

c(E  luego  los  dichos  don  Rodrigo  abad  e  conuento 
sobredichos  dexieron  que  uerdat  era  que  tal  auenen- 
cia  e  composición  e  postura  e  trabtamiento  que  fuera 
fecho.»  . 

[Cartulario  del  Monasterio  de  Edonzu,  publicado 
por  V.  V.,  Madrid,  1885,  pág.  519.  Doc.  del  año  1549.) 

Prietas  (Armas)  (G.,  287). — Armas 
oscuras  ó  negras.  Del  latín  pressüs,  ti,  üm 
(participio  de  prano,  apretar). 

«los  blancos  inquietos, 
los  prietos  las  noches,  hermanas  de  eletos». 
(Antón  de  Montoro,  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  pág.  55.) 

«Todas  dueñas  de  orden,  las  blancas  e  las  prietas.» 
(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  c.  12íl.) 

«Con  escryvanias  e  tynta  byen  pryeta 
gumando  Jas  rrentas  del  año  passante.» 

(Cancionero  de  Baena,  núm.  374.) 

«Diéronme  lloro  por  riso, 
lo  simple  per  lo  discreto, 
infierno  por  paraíso, 
un  guineo  por  un  narciso, 
diéronme  por  blanco  prieto». 
( J.  Alvarez  Gato,  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  pág.  16.) 

Profanar  (M.,  94). — Censurar,  murmu- 
rar, blasfemar.  Del  latín  projárl.^  hablar,  pro- 
nosticar. " 

«E  non  conviene  a  ningún  sabio  profazar  de  nin- 
guna cosa,  faciendo  el  lo  semejante,  ca  sera  atal  como 
el  ciego  que  profazaba  al  tuerto.» 

[Calila  e  Dymna,  pág.  12.) 

«Et  los  que  dello  profazaren,  cuando  ellos  íicieren 
su  Jiro  et  vieren  que  fago  yo  mi  daño,  entonce  deben 
ser  crejdos  que  fago  lo  que  me  non  cale  de  facer 
libro.» 

(D.  Juan  Manuel,  Libro  de  los  castigos,  cap.  XXVI.) 

«  Non  podría  vna  sola  ora  estar  que  non  prof agase 
de  buenos  e  malos.» 

{Arcipreste  de  Talavera,  11,2;  ed.  Pérez  Pastor.) 


Recudir    (G.,  3Ó9).— Responder.    Del 

latín  récütío,  recMere. 

«Si  non  recudedes,  véalo  esta  cort.» 

{Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  v.  3269.) 

«Et  di  jóle:  Mujer,  /por  qué  estás  así  tan  flaca  e  tan 
desfecha?  Et  ella  non  le  recudió.» 

[Calila,  e  Dymna,  pág.  55.) 

«Rrecudiol  (el)  monje,  [e]  dixo:  Ruegot(e)  por  Dios 

[amigo.» 
[Poema  de  Fernán  Gonqalez;  ed.'  Marden,  c.  234.) 

Rezmente  (G.,  231). — Fácilmente.  De 
rahez,  derivado  del  árabe  rahíz,  vil. 

<« 
«por  ser  el  ome  viejo  non  pierde  por  ende  pres; 
el  seso  del  buen  viejo  non  se  raueue  de  rrefes», 

(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  c.  1562.) 

«Et  dijeron  ellas:  «¿Qué  cosa  es  lo  que  tú  demandas 
ó  cuidas  facer?»  Dijo  ella:  «Muy  refez». 

(Calila  e  Dymna,  pág.  25.) 

«Rrefezmiente  podras  conqueryr  el  rreynado.» 

(Poema  de  Fernán  Gonralez;  ed.  Marden,  c.  46.) 

Ruano  (P.,  I,  25).  —  Lo  mismo  que 
roano  en. este  caso.  Se  dice  del  caballo  ó  yegua 
cuyo  pelo  está  mezclado  de  blanco,  de  gris  y 
de  bayo  (blanco  amarillento  con  viso  rojizo). 

Deogracias  Hevia,  en  su  Diccionario  gene- 
ral militar  (Madrid,  1857),  llama  ruana  á  la 
capa  del  caballo  que  se  compone  de  pelo  blanco, 
alazán  (rojo)  y  negro,  mezclado  confusamente. 

Rucio  (P.,  I,  21). — Caballo  que  tiene  la 
capa  blanca,  mezclada  de  pelo  negro,  con  otro 
de  distinto  color.  Del  latín  roscídus,  abundante 
de  rocío. 

Singrlar  (T.,  19). — Navegar.  Sigue  usán- 
dose hoy  la  palabra. 

«  El  fidalgo  que  singlaba 
de  peligro  bien  cercano, 
al  Dios  grande  soberano 
devotamente  llamaba.» 
(Antón  de  Montoro,  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  pág.  1 13.) 

Sobejamente  (M.,  161).— Véase  So- 

BEJO. 

Sobejo  (M.,  107).— Sobrado,  excesivo. 
Del  latía  süpércülum. 

«Trabe  me  en  su  danya  medrosa  sobejo.»3 

(Danza  de  la  Muerte,  v.  222.) 

«E  ademas  el  tiempo  que  debes  velar  e  meter  mien- 
tes en  tu  facienda,  non  lo  debes  nunca  dejar  por  el  tu 
sueño  sobe  jo.» 

(Castigos  e  documentos  del  Rey  Don  Sancho,  c.  I.)' 

«Mas  con  miedo  sobajo 
que  honbres  buscarían 
en  mi  seso  de  viejo 
y  non  lo  fallarían  » 

(Proverbios  del  Rabbi  Don  Sem  Tob,  c.  34.) 
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SolOilaA  (P.,  I,  32).— Como  decimos  en 
la  nota  del  texto,  este  vocablo,  i. n propiamente 
empleado  aquí  y  en  otros  lugares  del  Fulmen'n, 
no  es  otra  cosa  que  traducción  inexacta  de  la 
palabra  portuguesa  saudade,  que  significa  me 
lancolía,  pasión  profunda  de  ánimo.  TjU  versión 
más  aproximada  sería  la  del  catalán  anyoiansa. 

Don  Salustiano  Rodríguez- Bermejo,  en  una 
larga  nota  (págs.  48-51)  de  su  excelente  tra- 
ducción de  Eurico  el  Presbítero,  de  Alejandro 
Herculano  (Madrid,  1875),  habla  extensamen 
to  de  este  vocablo,  que  según  los  mejores  dic- 
cionarios portugueses  se  deriva  de  soidade^  co- 
rrupción de  soidüo^  soledad,  significando:  «el 
dolor,  pesar  ó  sentimiento  que  nos  cansa  la 
ausencia  ó  alejamiento  de  la  cosa  ó  persona 
amada,  con  deseo  de  ella  ó  de  estar  en  su  com- 
pañía». Pero,  como  advierte  el  Sr.  Rodríguez- 
Bermejo,  puede  traducirse  en  castellano  por 
medio  de  alguna  de  las  voces  siguientes:  sole- 
dad, sentimiento,  recuerdo  ó  recordación,  me- 
moria, tristeza,  pesar,  dolor,  amargura,  me- 
lancolía, ansiedad,  desconsuelo,  anhelo,  deseo, 
etce'tera. 

El  uso  del  vocablo  soledad  en  el  sentido  de 
saudade  no  es  raro,  sin  embargo,  en  nuestros 
escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Véase  un 
ejemplo  en  el  Tranco  IV  del  Diablo  Cojuelo, 
de  Luis  Vdlez  de  Guevara: 

aDon  Cleofas  hizo  lo  mismo  en  el  qne  le  señaló  el 
güe«ped,  sintieudo  la  soledad  del  compañero  eu  algnn 
vaoáo.T) 

(Pág.  40,  Un.  10-12;  edición  BoniUa,  Vigo,  1002.) 

Sin  embargo,  en  el  Tranco  V  de  la  misma 
obra,  Vélez  emplea  literalmente  el  vocablo 
saudade  (pág.  47,  lín.  11-12).  Cf.  los  Oríge- 
nes de  la  Novela,  por  D.  M.  Mcncndez  y  Pe- 
layo  (tomo  I  de  esta  Bidlioteca),  páginas 
52G-7. 

üiililfaña  (G.,  285).— Repentina.  Del 
latín  sñbUaneus. 

«Murió  muerte  sopitanya.  es  del  sicglo  pasado.» 
{Libre  de  AppoUonio,  c.  25G.) 

«Et  es  afal  como  la  jarra  de  la  miel,  que  yace  en 
ella  CQ  sa  íundon  muerte  supitaña  t> 

{Calila  c  Dijmna,  pág.  17.) 

«MnríeroD  por  los  fartoa  de  mnerte  scpitaña  r 

(Juan  Iluii,  Libro  de  buen  amor;  cd.  Ducamin,  c.  222.) 

Tarazón   (M.,  2G7).  — El  hierro  de  la 

lanza. 

El  mismo  significado  tiene  el  vocablo  atareqa, 
que  debe  interpretarse  como  «ferro  de  lan^a». 
segíin  opina  Santa  Rosa,  y  no  como  escudo, 
qne  es  el  sentido  que  lo  da  el  Sr.  Eguilaz  en 
■a  Glosario.  El  tarazón  6  atarcza  debo  servir  I 


para  tarazar  6  atarazar,  cosa  que  nadie  baria 
con  un  escudo. 

Tela  (O.,  5). — Lugar  cerrado,  dispuesto 
para  lides  ó  fiestas  públicas. 

Aún  se  llama  telera  la  valla  do  madera  que 
sirve  para  encerrar  ganado  lanar. 

a o  per  medio  de  la  li9a  estaua  fecho  vn  rinde 

de  madero»  fincados  en  tierra  de  va  entado  de  alto,  j' 
por  encima  dellos  otro  rinde  de  maderos  a  manera 
de  verjas,  como  se  bazen  los  corredores,  y  estaua  a  lo 
luego  [quizá  luengo  de  la  tela  por  donde  yuan  los 
cauailusD. 

(Fol.  1^  V.  do)  Libro  del  pnsso  honroso  defendido 
jtor  el  Excelente  Cauallero  Suero  de  Quiñones, 
Salamanca,  15ii8,  reproducción  del  Sr.  Hun.iogiOD.) 

Te«o  (P.,  I,  92). — Cima  ó  alto  de  un  cerro. 
Meseta. 

Tambie'n  significa  tieso,  alto,  elevado,  como 
se  ve  por  los  siguientes  ejemplos: 

«Seguir  las  picadas  de  nqncste  Fabncíso 
con  furya  e  con  piedra,  fablando  mny  teso.» 

(Cancionero  de  Daena;  cd.  Pidal,  pág.  473.) 

«Pues  algún  villano  teso 
es  fulalgo  de  fechara, 
y  tanto  pan  como  queso 
es  dul/.or  con  amargura. j 
(Antón  de  Montoro,  Cancionero;  cd.  CotaroIo,pá¿.  (m.) 

«Las  cebollas  enristraron 

y  asomaron 

por  ensomo  de  aquel  teso.» 

(Juan  del  Encina,  Teatro  rom¡ylcto:  cd.  de  la  Real 
Academia  Española.  Madrid,  1893,  páj.  ÜO.) 

«Al  tiempo  que  tiene  el  c en  el  cnerpo,  qncFO 

querria  hallar  en  un  teso  ó  cerro,  qu'está  fuera  de  la 
ciudad  meilia  legua,  por  d;ir  gritos  á  í^n  placer.» 

(Cancionero  do  ohra.<¡  de  burlas  proMoeantes  á  rita: 
cd.  Uso2,  pág.  1S4.) 

Lebrija  traduce  teso  por  cervicosus,  con- 
tumaz. 

Aun  se  usa  la  palabra: 

<r¿ror  qué  destila  báhamos 
el  misero  cantue-o 
qne  vive  en  las  estériles 
calvicies  de  aquel  teso 
paupérrimo  vivir.'» 

(Jo«é  María  Gabriel  v  Galán,  Campesinas; 
Salanian:a,  l'JO-í,  pJ«.  83.) 

Tirar  (M.,  128).  -Sacar,  apartar,  quitar. 

«E  mataron  muchos  de  los  turcos  c  tiráronles  toda 
la  recnu.» 

(La  gran  conquista  de  Ultramar,  II,  3  .) 

«Ca  tantoqne  esto  faga,  luego  te  tirara  el  diabla  d•l.^ 
(Libio  de  los  Calos,  c,  XIII.) 

«Faso  perder  la  vy«tn  e  noortnr  la  vyd», 
tyrn  la  f  uer<;a  toda,  «y«  tonuí  syn  medida  » 

(Juan  lluU.l.it»  1-0  (te  buen  ama/-;  od.  Ouctmln,  c.MO 
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Tostfe  (M.,  283). --Pronto.   En  francés 
tüt.  En  provenzal  tost. 

«El  qne  non  quisiere  a  fuer5a  e  amidos, 
fazerle  ho  venir  muy  tosté  parado  (').» 

(Danza  de  la  Muerle.  v.  59-60.) 

«Teste  debrá  del  Dios  ser  despegado.» 

(El  Beneficiado  do  Uboda,  Vida  de  San  rdefonso.) 

crEl  omne  estreuido  que  non  trae  cordura, 
piérdese  muy  tosté  enna  angostura.» 

(Libro  de  Alexandre,  c.  1850.) 

trAballemos  tosté  á  verlo, 
sepamos  quién  ha  parido.» 
(Juan  del  Encina,  Teatro  completo,  pág.  155  do 
la  cd.  do  la  K.  Acad.  Esp.) 


Toalla.  Lebrija,  en 
valenciano  díecsc 


Toiiaja   (Gr„  375). 
1513,   escribe  toiíala.   En 
tovalla. 

Trcnineílal  (V.,  15). — Lo  mismo  que 
tremedal  6  tremadal,  sitio  ó  paraje  cenagoso. 

Trepa  (P.,  I,  89). —  «Especie  de  adorno 
6  guarnición  que  se  ceba  á  la  orilla  de  los  ves- 
tidos y  que  va  dando  vueltas  por  ella.»  (Aca- 
demia Española.) 

Lebrija  traduce  trepa  de  vestidura  por  seg- 
mentiim,  i. 

En  Arquitectura  se  denominan  trepados  á 
ciertos  follajes  decorativos,  característicos  del 
estilo  ojival,  que  sirven  de  coronamiento  á  las 
ciispides  y  rapantes  de  varios  miembros  arqui- 
tectónicos. 

«El  tercero  pago  yna  vestido  de  la  misma  manera 
qne  ios  dos  íliclios.  y  los  paramentos  de  ni  canallo  de 
carmc^'i  vcUntado  con  trep;is  e  otras  galanterías  ricas 
que  le  bermoseauan  mucho.» 

(Fol.  IS  V.  del  Libro  itel  passo  honroso  defendido 
por  el  Excelente  Cavallero  Suero  de  Quiñonen, 
Salamanca,  15S8,roproducciún  del  Sr.  Huntingion.) 

(')  Tosté  parndo  ,  dice  la  edición  que  seguimos 
(Barcelona,  1907);  pero  debe  leerse  tostc  priado, 
como  en  Jiinn  del  Encina  (Teatro  completo;  Madrid, 
\S93,pág   82) 


Visai'nia  (B  ,  18). — «Arma  ofensiva  qne 
consta  de  un  asta  y  de  un  hierro  puntiagulo 
con  cuchilla  transversa!,  aguda  por  uu  lado  y 
de  figura  de  media  luna  por  el  otro».  (Acade- 
mia Española.) 

Tiilto  (P.,  I,  71).-- Rostro.  Del  latín 
vüJtüs. 

«  E  vi  mas  un  cavallero. 
que  delante  ellos  cstava. 
e  muy  manso  raconava 
e  con  vulto  falaguero  » 

(Marqués  de  Sanf ¡llana,  Obras;  ed.  Amador 
do  los  liio?,  pág.  55íj.) 

«Niculas,  non  deves  assy  desmayar 
por  ella  mostrarte  bulto  deshoncfto.xi 

(Cancionero  de  Baena,  núm.  489.) 

«Non  vos  engañen  los  vultos  minores.» 

(Juan  de  Mena,  El  Laberinlo  de  Fortuna: 
cd.  Foulclié-Delboso,  c.  15S.) 

Xamcte  (M.,  1G4).—  «Estofa  de  seda 
que  se  fabricaba  en  Damasco».  (Eguílaz).  Del 
árabe  xamz,  de  Damasco. 

«Tanta  porpola  e  tanto  xamed  c  tanto  paño  preciado.» 
(Poema  del  Cid;  cd.  M.  Pidal,  v.  2207.) 

«Brial  de  xamit  ssc  vi.'tie.» 
(Vida  de  Madona  Santa  María  EQipciaqua.) 

«El  emperante,  vestido  de  un  xamete  uermeio, 
asmó  de  apartarsse  en  aquel  logareio.» 

(Libro  de  Alexandre,  c.  S94.) 

ITs'Biala  (T.,  7).- Composición,  ajuste. 
Lebrija  traduce  transactio,  decisio.  Del  latín 
aequcills. 

Es  vocablo  de  uso  muy  frecuente  todavía  en 
toda  Castilla,  donde  se  dice:  iguala  del  ine'di- 
co,  del  herrero,  del  veterinario,  etc.,  para  dará 
entender  el  concierto  que  se  ha  hecho  con  esas 
personas,  comprometiéndose  ellas  á  prestar 
sus  servicios  durante  un  año  y  la  otra  parte  á 
pagarles  lo  que  se  convenga  al  cabo  de  ese 
tiempo.  Las  igualas  suelen  pagarse  inmedia- 
tamente despuc's  de  la  recolección  (en  agosto). 
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QUE  POSEE  EL  EXCMÜ.  Sil.  D.  MARCELINO  MEXÉNDE2  Y  PELAYO  (*) 


pAgI.VA,   COttiMNA    Y    LÍNF.» 
DE  NUESTRA  EDICIO» 


VAKIANTKS    DEL    KJRMPLAB 
HBNltNDEZ    Y    PELAYO 


PAGINA,    COLUMNA    V    IINBA 
DE  NGESIBA  EDICIÓN 


vaiANTCS    DEL   EJEMPLAt 
MENÉNDEZ   Y    PELAYO 


1." 

14 

prudercia  y 

prudencia  e 

2_a 

20 

milicia 

millicia 

» 

51 

adversidades  > 

adversidades  s 

!.■' 

i'< 

examen 

exsamen 

); 

23 

fue  Mario 

fue  Manió 

2.' 

11 

aquellos  valientes 

aquestos  valiente» 

» 

13 

viiiudes 

su  sangre 

« 

23 

lector 

letor 

1." 

o 

Inglaterra 

Ingalateria(') 

a 

9 

siniiesa 

finiiesse 

o.a 

1 

\iera 

usara 

» 

o 

assí  como 

assí 

a 

33 

tomasse 

tomase 

» 

37 

lugar  do 

lugar  a  do 

1.» 

13 

parecían 

parecía 

» 

2; 

guerra 

gilerfa 

•> 

2S 

trujosse 

trújese 

» 

29 

transportado 

trasportado 

a 

34 

para  donde 

para  adonde 

» 

52 

lo  ver 

le  ver 

2." 

13 

nenguno 

ninguno 

0 

20 

bien 

biem 

o 

27 

dejasse 

dejase 

!.=> 

3í 

V3lis:es  antes; 

valistes;  antes 

» 

53 

entrambos,  me 
hallo  desacom- 

entramos,  me  hallo  desacon- 

» 

ÍO 

Gaiazu 

Gataru                                   1 

» 

49 

conmigo 

contigo                                  1 

2.=» 

10 

Inglaterra 

Ingalaterra                              i 

)) 

45 

liubo 

habo 

1.a 

12 

quedaba 

quedara 

» 

IG 

tomaría 

tomar 

» 

18 

quedassa 

quedase 

j> 

30 

de  su  rey 

de  un  re?                                i 

» 

33 

fuese 

fucsso 

0 

42 

ánima 

animo 

0 

47 

en  quien 

do  quien 

2.a 

1 

giganta 

gigante 

l.=« 


1!       1. 


11 

convenía 

convenía:  era  de  mayores 
fuerzas  de  lo  que  en  sus 
miembros  parecía,  muy  no- 
ble de  condici 'n  y  eiforza- 
do  sobre  bs  otros  gigantes; 
menos  soberLio  de  lo  que 
para  gigante  convenia. 

29 

muchos  ex- 

muchos es- 

47 

sastre 

ssastre 

31 

es  el  primero 

el  es  primero 

9 

mirassen 

mirasen 

31 

[grande] 

gran 

33 

su  palafrén 

un  palafrén 

50 

esto  lo 

eslo  la 

29 

bautizó 

baupllzó 

33 

InQlaterra 

¡iignlaterra 

3 

Londres  á  hacer 

Londres  hacer 

0 

sobre  ella 

sobrella 

17 

desampara 

desmampara 

20 

extremos 

estreñios 

55 

ssen 

sen. 

50 

fin  de  lo 

fin  de 

IG 

dijesse 

dijese 

20 

sosteniéndola 

sostinicndola 

22 

comenzóla  di' 

comenzó  de  la 

29 

perdiessamos 

perdiésemos 

49 

fue  en  ellos 

fue  cntrellos 

3 

ánimas  del 

ánimos  de 

5 

recogij 

recojo 

14 

cipales  estaban 

cipalss,  assí  del  rey  como 
de  los  señores,  estaban 

18 

parecía 

parecería 

48 

Air¡olante 

Argolenta 

49 

ConsUint'tnopla. 

Cosíantinopla. 

5j 

entrambos 

enlramoá 

o 

cenarían 

cebaría 

2) 

res,  ordenando 

res  d2  SU3  reíaos,  ordeaand» 

50 

l»urazon 

Durazo 

52 

recogij 

recojo 

54 

extremo 

cstr?iiio 

(1)   Asi  también  en  la  2.»  linea  riel  titulo  de  csl.i  p.i^'ina  I       » 

O  La  ccpia  ce  n  aivcglo  á  la  ci:al  re  iii^priiiiió  nuestra  edición  fué  hecha  del  ejemplar  existente  en  el  Museo 
Británico.  Defpués,  el  S)'.  Menéndez  y  Pelayo,  gracias  á  los  buenos  oficios  de  nuestro  e.^celente  amigo  el  Profesor 
F.  De  Haan,  tuvo  la  fortuna  de  adquirir  el  ejemplar  que  perteneció  4  Salva.  Habiendo  cotejado  escrupulosamente 
nuestia  copia  con  este  ejemplar,  hemos  observado  un  gran  ntiniero  de  variantes,  algunas  de  las  cuales  proceden 
de  tratarse  de  dos  tiradas  ó  quizá  de  f7os  ediciones  distintas,  publicadas  el  mismo  aiio  1.548;  y  oirás  de  errores  co- 
metidos por  nuestro  copista.  En  nuestro  deseo  de  dar  á  conocer  el  texto  con  la  mayor  fide  idad  posible,  damos 
aquí  todas  las  variantes  mencionadas,  aprovechando  la  ocasión  para  expresar  ül  Sr.  Do  Haan  el  testimonio  do 
nuestra  gratitud  por  habernos  auxiliado  en  el  cotejo  de  la  l'arto  primera. 

Nótese  que  al  ejemplar  Menéndez  y  Pelayo  le  faltan  dos  folios  del  tomo  II:  el  1C7  y  el  110.  El  piimero  com- 
prende desdo  las  palabras:  había  se  mató  la  himbre  de...  (linea  5.a,  col.  1",  pág.  3c8  de  nuestra  edición),  hasta:  á 
estar  con  ella,  entran-  (linea  2.",  col.  2.°,  pág.  3í9).  El  110,  dcEde:  le  acíTUi^cñolan  y  to  temó  á  sm  flota  (línea  43,  co- 
lumna 1.",  pág.  342),  hasta:  ta  muy  grande,  que  viendo  (linea  28,  col.  2.'»,  pág.  343). 
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rÍGlNA,    C( 

LiMXA  y  línea 

VAHIANTKS    DEL    KJKHPLAR 

pXOkNA,    COLUMNA    V    LÍNEA 

VARIANTES    UEL   EJEMPLAR 

DI  NISSTIA  EOlCIÓ.f 

MK-NÉNDÜl    \    PKIAYO 

UE  NUESTRA  EDICIO.N 

HENÉRDEZ    Y    rELAYO 

11 

o_a 

58 

accidente 

acídente 

17 

1.^ 

39 

aconteciese 

acontecía 

12 

1.» 

1 

lomáii- 

armán- 

)) 

.. 

46 

envuelto 

eni  vuelto 

» 

» 

7 

era  cuando 

era  de  cuando 

» 

» 

51) 

coluin- 

colu- 

• 

a 

15 

las  más 

las  unas 

» 

O  a 

13 

y  tomándoles 

y  tomándole 

i> 

u 

45 

Trilos 

Frísol 

» 

23  y  21  tomar  algún 

tornar  al  gusto  de  lo  que  le 

a 

» 

57 

salvasseu 

salvasen 

tanto  de  lo  que 

hiciera 

0 

o_« 

13 

señor,  y  Flérida. 

señor  y  Flérida.  contento 

hiciera 

contenta 

» 

.) 

43 

ningu- 

nengu- 

■ 

a 

24 

poniendo 

puniendo 

» 

)) 

5^1 

ningún 

nengún 

» 

» 

32 

Inglaterra 

Ingalaterra 

18 

1.-' 

2 

desechos 

deshechos 

a 

» 

40 

priessa 

prissa 

M 

u 

7 

aliento 

allicnto 

» 

» 

54 

grádelo 

gracioso 

» 

» 

S 

tre  Vernao 

tra  Vernao 

» 

u 

55 

tierras 

sierras 

» 

» 

14 

durara  la  batalla 

durara 

13 

I." 

21 

honrados 

honrrados 

» 

» 

21 

comparación 

conparación 

» 

» 

37 

grandíssinio 

grandísimo 

» 

» 

27 

traían 

tralen 

» 

» 

42 

Pandicia 

Paudicia 

.) 

» 

47 

decís 

deciros 

» 

2.3 

1 

grandísima 

grandíssima 

» 

» 

48 

dejárosla 

dejaros 

» 

» 

3 

inesma 

misma 

» 

2." 

20 

salta- 

falta- 

» 

» 

9 

desesperación 

dessesperaciiSn 

» 

» 

21 

con  el  golpe 

con  golpe 

» 

» 

11 

aliora 

agora 

» 

» 

39 

nuestra 

vuestra 

» 

» 

17 

natural  vivo, 

natural,  vivo 

19 

1.a 

15 

dispertar 

despertar 

» 

» 

19 

aquesa 

ala 

» 

» 

27 

promessas 

promesas 

» 

» 

37 

podrédeslo 

podréslo 

» 

0 

35 

combatiessen 

combatiesse 

» 

1) 

38 

fuéredes 

fuérdes 

» 

» 

40 

honra 

honrra 

» 

s> 

54 

Pandricia 

Pandricia 

» 

» 

49 

passando 

pasando 

14 

1.a 

17 

hallaba 

hallara 

» 

» 

53 

Pandricia 

Paudricia 

» 

» 

20 

pasaba  también 

pasaba 

)) 

» 

54 

della 

dellas 

» 

» 

26 

Prognes 

Progne 

» 

2.a 

1 

dias, 

dias 

)) 

» 

36 

Pandricia 

Pandricia 

» 

» 

2 

habia  en 

habia;  en 

» 

» 

41 

de  aquí 

daquí 

» 

» 

5 

della 

dellas 

» 

» 

48 

parecía 

parecíe 

» 

'> 

17 

desea 

dessea 

» 

» 

52 

sí  se  Tiera 

sí  viera 

» 

>> 

20 

dixo 

dijo 

» 

2.» 

o 

Pandricia 

Paudricia 

>> 

a 

21 

necesario 

necessario 

» 

)) 

4 

Pandricia 

Paudricia 

» 

» 

58 

passaron 

pasaron 

n 

» 

8 

el  su  padre 

el  rey  su  padre 

» 

n 

4". 

hecho 

echó 

» 

» 

19 

Blandidán. 

Blandidón. 

» 

» 

50 

hobiesse 

hobiese 

.. 

» 

20 

Pandricia 

Paudricia 

20 

i." 

2 

esperencia 

isperencia 

» 

» 

24 

continuamente 

continamente 

» 

» 

11 

recogesse 

recógese 

» 

» 

45 

continuaron 

continaron 

» 

» 

23 

salvan 

salvará 

15 

1.a 

o 

cierva 

cueva 

» 

2.a 

i) 

dLxo 

dijo 

» 

» 

C 

ass! 

así 

» 

» 

10 

con 

aun- 

» 

» 

8 

calentarse 

callentarse 

» 

» 

12 

lo 

le 

)) 

» 

12 

cierva 

cueva 

» 

.) 

20 

de  ésta 

desta 

» 

» 

10 

desusado 

des\iado 

» 

» 

21 

viniesse 

vinisse 

1) 

» 

44 

]>asiún 

passiiin 

0 

» 

23 

viniesse 

vinisse 

» 

» 

55 

le  deben 

la  deben 

» 

>) 

2.5 

necesidades 

necessidades 

» 

2.a 

5 

ayudasse 

ayudaba 

» 

') 

.50 

dejasse 

dejase 

» 

» 

10 

ellos  había 

líos  había 

» 

» 

52 

priessa 

priesa 

» 

» 

17 

Orilirlan 

Orosirian 

» 

» 

.55 

hacer, 

hacer; 

» 

» 

21 

InglatiTra 

Ingalaterra 

» 

» 

.56 

quissléssedes 

quisiéssedes 

1) 

» 

29 

de  entristecerse 

dentristecersi- 

21 

1.a 

f'> 

sacar 

ca»ar 

• 

» 

40 

recibía. 

recebia. 

» 

» 

7 

cierto 

cierto. 

l'l 

1." 

4 

hubo 

hobo 

» 

» 

22 

entre  ellos 

entrellos 

u 

u 

9 

entre  ellos 

entrellos 

» 

u 

23 

passadas 

pasadas 

u 

» 

.TO 

salta 

salió 

» 

,) 

2S 

O,  caballero. 

Caballero, 

» 

» 

.")5 

voluntad  que 

voluntad  con  que 

u 

» 

31 

dejasses 

dejases 

a 

1) 

57 

buen 

buem 

» 

» 

36 

así 

así 

» 

•J." 

14 

prended)')» 

prendedor 

u 

.) 

37 

>  inósele  ,í  la  me- 

vfuosele J  1.1  iiieiiiurla  U  au 

» 

» 

15 

tan 

tain 

moria  su 

" 

.1 

3'1 

aliora 

agora 

» 

» 

48 

te  a|iareje! 

se  te  apareja! 

.) 

,, 

.'i'.l 

ninguna  nui-vu 

ningunas  nuevas 

•> 

•_>_» 

3Í 

cerlíHcado 

certIHcaudo 

17 

1.» 

'.1 

Inglaterra 

hiyulaterra 

o 

.. 

il 

prisión 

prisslóu 

,- 

•2  i 

crónicas 

curónicBS 

l> 

>< 

52 

su  hnenat 

lut  buena» 

VARIANTES 
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PAGINA     COICMNA    V    LÍNEA 

VARIANTES    DEL    EJEMPLAR 

DE  NUESTRA  EDICIÓN 

MSNÉNDEZ  Y  PELAVO 

21 

2.a 

54 

deseas- 

dessea- 

22 

1.a 

4 

deseo 

desseo 

» 

u 

25 

nasseu 

neassen 

» 

» 

41 

Inglaterra 

Ingalaterra 

» 

» 

56 

Lacedoiiionia 

Lacedemonia                            i 

» 

2." 

50 

que  ellos 

que  á  ellos                                  1 

» 

» 

54 

de  comer,  ol  c in- 
perador  se  fué  al 

el  comer,  el  emperador  se     ; 
fué  á  el 

» 

» 

40 

ninguna 

nenguna 

» 

» 

49 

sofrir 

sufrir 

23 

1." 

18 

ronjjiesse 

ronpiese 

» 

» 

19 

puesto 

puestos 

» 

» 

43 

Besoldo 

Beroldo 

» 

» 

4Í 

Trufiaiido 

Trusiando 

» 

» 

40 

todos  de  la 

todos  los  de  la 

» 

» 

50 

se  encontraron 

sencontraron 

» 

)) 

51 

ricos  hermanos  y 

hermanos 

■) 

» 

52 

Eracián 

Francián 

» 

)) 

56 

Iracandor;  los  de 
la 

y  Racandor;  los  de 

» 

2.'' 

1 

viniéssemos 

hubiéssenios 

i> 

» 

10 

fuesse 

fuese 

)) 

» 

11 

Lebusante 

Libusante 

« 

» 

19 

de  España 

d'España 

» 

» 

24 

tan 

tam 

» 

,) 

26 

desmallaron 

desmallaran 

i> 

» 

50 

Tragador ,   T  r  u- 
fiandn, 

Tragandor,  Trusiando, 

,) 

» 

33 

Dramurate, 

Dramurante 

» 

» 

54 

Estrellante, 

Estrelante 

» 

)) 

49 

animado 

avisado 

» 

» 

51 

Orlians, 

Orliens, 

24 

I.-' 

5 

acuerdo 

acuerdo  cayó  con  sus  ami- 
gos, y  todos  fueron  llevado^ 
del   campo;   los   otros  que 
quedaron 

i) 

» 

15 

/  16   hermanos 

hijos 

» 

» 

26 

tiempo 

espacio 

« 

» 

54 

fuesse 

fuese 

» 

.) 

59 

puesto 

puestos 

» 

» 

41 

tiniéndoos 

tiniéndos 

» 

» 

49 

fuerzas 

fuerza 

» 

» 

56 

de  otra 

de  la  otra 

» 

» 

59 

apartasse 

apartase 

o_a 

10 

ellos 

-Uos 

» 

» 

24 

veía 

vía 

» 

» 

54 

fuesse 

fuese 

25 

1.a 

10 

Ditres, 

Ditreo, 

» 

» 

41 

ello 

él 

» 

0 

46 

así, 

assl, 

» 

» 

48 

liermosa. 

fermosa, 

» 

» 

50 

de  escarlata 

descaí-lata 

» 

» 

51 

brochada 

broslada 

» 

2.a 

5 

con  de 

con  la  fama  de 

» 

» 

4 

esmerecer  los 

escurecer  las 

.) 

» 

13 

dijesse 

dijese 

» 

» 

23 

campo 

en  campo 

» 

» 

25 

-rasse 

-rase 

» 

» 

51 

honrosa 

honrrosa 

« 

» 

54 

Rocandor 

Socandor, 

26 

1.a 

11 

le 

lo 

n 

» 

15 

Crespiano 

Crespián 

» 

» 

16 

Esmerildo 

Esmeldo 

PAOINA,    COLUMNA    V    LINEA 
DE  NUESTRA  EDICIÓN 


VARIANTES    DEL    EJEMPLAR 
MENÉNDEZ  Y  PELAYO 


26     1.a 


l.a 


29     1  , 


50     1. 


51     1.a 


2.a 


19 

satisfechos 

sastifechos 

29 

golpes  y  tan  pe- 
sados 

y  tan  pesados  golpes 

56 

victoria 

Vitoria 

38 

del  salvaje,  quedó 

del  del  salvaje,  que  quedó 

59 

victoria 

Vitoria 

44 

Graciano, 

Greciano, 

48 

desseosos 

deseosos 

56 

y  desearvos 

y  de  desearvos 

57 

de  las 

desas 

3 

satisfacer 

sastisfacer 

4 

seáis 

eáis 

9 

extrema- 

estrema- 

15 

élo 

:  el 

17 

le  manda 

vos  le  manda 

18 

lo 

le 

19 

topásemos 

topáremos 

20 

cabalgar  él  y  su 

cabalgar;   él  y  su  compa- 

compañero 

ñero 

25 

en 

em 

39 

respuesta 

repuesta 

19 

fuesse 

fuese 

28 

extremado 

eslremado 

52 

extremado 

estremado 

6 

buscalle 

buscallo; 

10 

Prides, 

Pridos, 

11 

Inglaterra 

Ingalaterra 

13 

Bernao, 

Vernao, 

14 

soldado 

soldán 

53 

ex- 

es- 

35 

asiento 

assiento 

56 

nombre 

valle 

13 

tuviesse 

tuviese 

31 

Durazón 

Durazo 

53 

assí 

ansí 

6 

-sen 

-en 

16 

contemplaciones 

comtemplaciones 

25 

perfectamente 

perfetamente 

55 

juzgáu- 

jusgán- 

56 

desastre 

dessastre 

15 

excusas  como 

escusas  con 

51 

tornó  á  abrir 

tornó  abrir 

55 

desseaba 

deseaba 

56 

extre- 

estre- 

57 

quiso 

quixo 

4 

sabia 

sabían 

22 

hubo 

hobo 

24 

artificio 

arteficio 

28 

parecía 

parecíe 

55 

dejasse 

dejase 

44 

y  43     en  ella  en- 
trase 

entrase  en  ella 

51 

jasse 

-jase 

58 

suello 

suelo 

59 

sobre  él 

sobrél 

18 

permitiesse 

permitiese 

49 

-viéssedes 

viésedes 

51 

primero 

aquí  primero 

57 

excusar  esla 

escusar  esa 

4 

extremo 

estremo 

7 

passaje 

pasaje 

8 

desseábades 

deseábades 

17 

encontrassen. 

encontrasen 
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33      1, 


5i     1, 
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PÁGINA,   COLUMNA    V    líl«Ri 
DR  M'F.STRA  EDICIÓN 


TAIURTKS    ORL   RíRMUAB 
MF.MÍNOU  y  FELAYO 


47    dclanicjmasiici- 

d(í  manera, 

lo,  y  taiiio, 

40    antes  salía 

antes  do  saliu 

50    inisina  manera 

mesina  suerte 

54    al 

en  el 

10    perecían 

parecían 

15    coiiíii'iiiai'OQ 

c.mformarou 

25    (Icsscú 

deseó 

•27    alia 

liarla 

51     sefioroailo 

señoreada 

3"»    en  liber- 

en  su  liber- 

5:í     Aincilos 

Arnardos 

4i)    lo 

la 

S    todos  lo3 

lodjs,  que  los 

2'<    extremos 

estreñios 

5i     necesario». 

neressaria». 

2')     en  la  turbaci  n 

la  turbaci.  n 

1     Inrjla- 

Ingcda- 

8    tenían  necessúlad. 

tcnian  del  nece-sidad. 

10    ciada  1 

cibdad 

15     fuera  en  algunos 

fuera;  en  algunos  lugaro? 

lugares ; 

21     no  cayesen 

no  se  cayesen 

27    en  la  agua 

en  el  agua 

45    y  si  la 

y  sin  la 

33    inaiará 

mataré 

5J    aliento 

alliunto 

2     oyó  [que;  tocaron 

oyó  tocar  uo 

9    al 

el 

10    elefi- 

cdiTi- 

22    queriendo 

quiriendo 

51     contra 

de 

58    lo 

se 

9    recebieron 

recibieron 

14    en 

cm 

13    hizo 

dc> hizo  el  escudo  y  anuas 

y  le  puso  en  tal  esiado,  con 

muchas  heridas  le  lii^o 

10    dicsso 

diese 

22    otro 

otro 

24    dijesse; 

dijese; 

27    si  alguna  cosa 

sin  alguna  cosa  sentir 

scnliré 

53    lo 

le 

33    vuestra 

nussira 

Si    supiste 

supistos 

39    de  su 

poi'  su 

43    joven  r3y 

rey 

32    vassallos 

vasallos 

53    vafsallo 

vafallo 

57    temiendo 

tcmlcndoso 

2    csso 

cs'o 

4    cnrlinó 

endino 

C    ninguna 

nenguna 

10    -dusliia 

drustli 

23    es  rebir 

escribir 

27    va'sallos 

vasallos 

29    cotnenzi  á  hacer 

comenzó  haesr 

31     lo 

le 

32    Florlano, 

F  braman 

35    algunos  sus 

algunos  caball.ros  sus 

42    acjinpaQassoD 

acompaüaioa 

2    [y] 

y 

57     1." 


5S     1.a 


33    1.a 


40    1.^ 


3    ocupa 

•u'upa 

12    tal,  cuanto 

(al,  que  cuanto 

22    hermosura  de  Al- 

hermosa do  Altea,  culpl- 

tea,  culpábassc  á 

base  á  ssí  mismo 

ssí  niesnio 

53     fa- 

ha- 

52    conociesscs 

conocics3j 

2    extremos 

cstrcmos 

7    quissieres 

quisieres 

21     de  ella 

della 

3  5    passos 

pasos 

1     lo 

lo 

G    Zenabrante, 

Tenahrante, 

10    sufrir; 

íufíic;  mas  él  se  defendía  y 

ofendía  con  tamaño  acuerdo 

y  valentía,  que  hizo  durar 

la  batalla  mucho  más  tiem- 

po de  lo  que  otro  pudiora 

^ufrlr: 

22    dijesse 

dijese 

47    éste. 

ésta, 

53    passJ 

pasj 

17    passados 

pasados 

33    Paulricia 

PaudiMa 

43    espessos 

espL'sos 

51     Pandricia 

Paudicia 

52    pensasso 

pensase 

8     [cuando]  el  que 

cuando  él 

14    alcanzada 

alcanzado 

2'»    condiciones, 

condiciones  las  que  meta, 

53    sin  reronocer 

sin  se  conocer 

1     Pandricia 

Paudricia 

9    sufrillos 

rufrillos 

15    si^uiesse 

siguiese 

1 !)    dijesse 

dijesa 

55    passos 

pasos 

12    Uevasse 

llevas3 

)i    igualisse 

igualaso 

15    entrassü 

cniraso 

17  y  18  desarmadas 

desarmado 

21    para 

por 

3J    fucssc 

fuese 

3    fuese 

fuera 

»    iguala-e 

igualare 

15    Istimado 

la-timado 

13    alborozo 

alboroto 

25    justasso 

justasj 

30    aba,a«sc 

abajasa 

34    poniendo 

puniendo 

52    [y] 

y 

2    Graciano 

Grcflano 

5    Graciano 

Greciano 

S    Trag'nel 

Tragonol 

17  y  18  juslassen 

justasen 

22    de  mucho 

mu:ho 

3j    le  oía, 

ii  oía, 

37    mi-'m-)  les 

mis  males 

12  y  13  donzcUi 

don.-ella 

21    pedirla 

p.'dilla 

31    cs:u«asa  nada 

C4CUS1S0  do  oada 

45    honra 

honrra 

47    ro:oglS 

racojtJ 

57    tonivndo  [onj 

Uniondo  on 

VARIANTES 
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PAQINA,    COICBHA   T    LÍKKA 

VARIANTES    DEL   EJEMPLAR 

OE  KDESIBA  EDICIÓN 

MENÉNDEZ  Y  FELAYO 

40 

1.a 

58    de  despojos 

del  despojo 

» 

.. 

59    tenía 

tenían 

» 

2.a 

44    ella 

ellas 

)) 

» 

54    pasión 

passión 

» 

» 

59    empresta». 

emprestan». 

41 

1.a 

21    hubo 

tuvo 

» 

» 

27     porque 

y  porque 

» 

» 

42    encubrir 

encobrir 

» 

2.» 

12     y  más 

más 

» 

» 

14    mostrasse 

mostrase 

» 

» 

22    pelícano 

pellícano 

» 

» 

2í    tornará 

tornar 

D 

» 

35    assí 

así 

» 

» 

38    pasando 

passando 

» 

» 

»    de  la 

de 

l> 

» 

40     confines 

cofines 

» 

» 

52     desseo 

deseo 

» 

» 

58    trailla?». 

trabilla?». 

42 

1.» 

5    fuese 

fuere 

» 

» 

7    lo  he 

l'he 

» 

■) 

18    ese 

esse 

1) 

u 

42    tampoco  andaba 

tampoco  no  andaba 

» 

» 

54    tornó  á 

tornó 

» 

» 

57    honra 

honrra 

» 

» 

»    posseer». 

poseer». 

» 

» 

58    sentís 

sintís 

« 

2.a 

7    estado,  dijo: 

estado,  le  dijo: 

» 

» 

8    honra 

honrra 

» 

» 

13    menor 

menos 

» 

» 

21     aunque  eso 

aunque  yo 

» 

» 

28    salisfe- 

saslife- 

» 

» 

30    cuan  tamaño 

cuamaño 

» 

» 

33    Rosirán, 

Ro'arán, 

» 

» 

40    pesándole 

pensándole 

43 

1.8 

4    dejasse 

dejase 

» 

» 

9    una 

cura 

» 

» 

16    llamó  de 

llamó  el  de 

» 

» 

26     y  de 

y 

« 

» 

35    Rosiranto 

Rosirán 

)> 

» 

40    acostumb  r  a  b  a  n 
poner, 

acostumbraban, 

» 

» 

52    emperatriz 

emparatriz 

» 

2.a 

1    criase 

criare 

» 

» 

5    díjole: 

dijo: 

» 

» 

20    passaban 

cosas  passaban 

» 

» 

27    ante  ella 

amella 

u 

» 

32    consigo 

congo 

0 

» 

33    había  por 

habíale  por 

a 

» 

4'5    castillo 

caballo 

» 

« 

52    será 

sería 

44 

1.a 

12    Titubante 

Betubante 

» 

» 

13  y  14  Flortán, 

Fiortán, 

» 

» 

18    delante  de  la 

delante  la 

» 

» 

19    della  hubiesse 

della  le  hubiesse 

0 

» 

20    dellas 

de  ellas 

» 

» 

35     hicieran 

hiciera 

» 

» 

46    passara 

pasara 

a 

2.a 

12    hermosura 

fermosura 

» 

» 

21    los 

sus 

,) 

u 

22    misma 

mesma 

a 

» 

24     sufriendo 

zufriendo 

• 

» 

42    con  Basilia 

mas  con  Basilia 

» 

u 

49    alcanzaron 

se  alcanzara 

tkawi 
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DE 
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44 

2.a 

57    trujesse 

trújese 

45 

1.a 

3    en  voluntad 

en  la  voluntad 

» 

» 

8  y  9  precio  preciado 

precio 

») 

» 

22    aquellos  tiempos 

aquel  tiempo 

» 

u 

25    viese 

viesse 

» 

2.a 

6    quedassen 

quedasen 

» 

1) 

25    priessa 

priesa 

» 

» 

29    obligasse 

obligase 

» 

» 

53    esperíencia 

espirencia 

» 

» 

40    assí 

asi 

» 

» 

45    díesse 

diese 

» 

» 

47     ninguna 

nenguna 

» 

» 

53    Lacedemonía 

Lacedimonia 

46 

1.a 

15     Manrique 

Manrique 

» 

n 

16    estaba 

esta 

» 

a 

17    empedía 

enpedía 

» 

n 

21     Calfurnio 

Califurnio 

» 

» 

32    salid  armado 

salió  solo,  armado 

» 

» 

33    puesto 

puesta 

u 

» 

42    passaba 

pasaba 

0 

2.a 

15    aliento 

aliento 

u 

» 

16     Calfurnio 

Calufernlo 

» 

» 

31    el 

al 

» 

a 

40    Calfurnio 

Calufernlo 

» 

» 

43    arcos, 

arcos  de  acero,  en  la  otra 
una  maza  de  hierro, 

» 

» 

44     yerro 

hierro 

» 

0 

45    deshíiiessen. 

deshiciesse. 

M 

» 

57    imprjssión 

impresión 

47 

1.a 

2    emplcasses 

empleases 

» 

i> 

5    los  hombres». 

los  otros  hombres».  Calu- 

Calfurnio 

fernlo 

» 

» 

16    Calfurnio 

Califerno 

» 

» 

35     en  él 

en  ella 

» 

" 

43    partes  [había] 

púas  alcanzó,  en  tantas 
partes 

» 

» 

46    quedó  lleno 

quedó  tan  lleno 

» 

» 

49    Calfurnio 

Califerno 

u 

» 

54    Calfurnio 

Calufernlo 

» 

» 

59     teniendo 

tiniendo 

» 

2.a 

6    abaUÓ 

aboUó 

» 

» 

9    Calfurnio 

Califerno 

48 

1.a 

21     necesidad. 

necessidad. 

» 

» 

35    quissiese 

qulsiesse 

» 

» 

46    recibida 

recibido 

» 

» 

56    heredar, 

heredad, 

» 

2.a 

5    la 

los 

» 

» 

11     Calfurnio 

Carfunio 

» 

)) 

26     tornasse 

tornase 

» 

)) 

28    quedassen 

quedásedes 

« 

» 

30    hermosas 

fermosas 

» 

0 

31     Arianda 

Orianda 

» 

0 

5í    postrero 

postrer 

» 

» 

36    y  todas 

todas 

)) 

0 

38    dijesse 

dijese 

» 

» 

41    lo  quería 

le  quería 

» 

» 

44    acabara 

acabare 

a 

» 

52    no  hacer 

nos  hacer 

49 

1.» 

1     donde 

adonde 

» 

» 

18    dignos 

dinos 

0 

» 

27    presumiendo  su 

presumiendo  en  su 

a 

» 

45    de  la  respuesta 

de  respuesta 

» 

» 

52    encobrir 

encubrir 
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49 

2." 

G    que  las 

que  aun  las 

t» 

0 

10  y  11  passiiSo 

pasión 

>> 

» 

18     iná3  la  sirviésse- 
des 

más  no  la  sirviísedes 

). 

» 

20    en  el 

por  el 

0 

» 

21  y  22  vuestra  honra 

vuestra  persona  en  el  peli- 
gro que  de  ahí  se  puede  sa- 
car, porque  demás  de  acre- 
centar vuestra  honrra 

a 

» 

22    dignas  de  fama: 

dinas  de  fama, 

u 

)> 

32     muestre 

muestra 

» 

» 

44    ossaba 

osaba 

» 

» 

45  y  46  dpüseaba 

deseaba 

» 

» 

50  y  51  satisrerho 

sastisfecho 

» 

» 

54     Lurenda 

Lucendia 

5Ü 

1.» 

1     dljesse 

dijese 

» 

» 

4    del 

de 

u 

a 

1 1     hermoso 

fermoso 

18    le  dijera,  que 

le  dijera  de  las  Vitorias  de 
Floramán,  é  como  el  dia  de 
antes  le  topara  yéndose  ya 
6  le  dijera  que 

» 

» 

^1     antél  hasta  passar 

ante  él  hasta  pasar 

u 

» 

25     allí  y  no 

allí  é  no 

u 

» 

2fi    los  merecía,  piKs 

la    merecía    por   liemiosa 

en 

pues 

» 

» 

27     todos 

todas 

» 

» 

.■>8    pues  ella 

pues  para  pues 

» 

» 

39     por  quien 

porque  quien 

» 

» 

41     merezco»; 

merezca» ; 

» 

■  •   a 

7     Otro 

A  otro 

» 

» 

10    para 

por 

» 

» 

11     su 

la 

.) 

0 

15    passadas. 

pasadas, 

» 

» 

51     siguiéssedes; 

siguiésedes; 

» 

» 

57     venciese, 

venciere, 

1 

l.a 

9    el 

al 

» 

» 

10     ra 

rra 

» 

» 

11     mas 

pues 

» 

1) 

12    están 

está 

» 

» 

18     conmigo 

comigo 

» 

» 

22    passe  esta 

pase  essa 

> 

» 

28    en  que 

que 

> 

» 

42    detenerse  fueron. 

detenerse 

) 

» 

52    estimaba  el 

estimaba  en  mucho  el 

, 

» 

58    en  esto 

esto 

» 

o.  a 

21     dijesse 

dijese 

) 

» 

23    or- 

ar- 

, 

» 

39     vinciéndole, 

viniéndole, 

, 

» 

51     -miendo 

-niendo 

, 

» 

58     de  lo 

lo 

1 

1  .a 

2    sufri- 

íufri- 

, 

» 

1 7     embarcándose 

enbarcándose 

> 

» 

18    Inglaterra, 

Ingalaterra, 

) 

') 

23    asiento, 

assiento. 

) 

» 

26    que  deseara 

que  siempre  deseara 

» 

27     que  la  de  los 

que  de  los 

» 

53    passar 

pasar 

_¡  u 

6     crecido  el 

crecida,  el 

1 

» 

18    necesario 

necessario 

> 

II 

10    acostumbraba 

acostunbraba 

i 

1.» 

19    «n  donde 

donde 

• 

41     hermosa 

fermosa                                      1 
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53      1 


55       1.» 


5G     1.' 


4'J 

«MI   su 

en  si  su 

o 

dejasse 

dejase 

5 

y  otra 

y  á  otra 

39 

por  el 

que  por  el 

44 

del  diestro, 

lie  diestro, 

4r, 

ninguna  pintura. 

nenguna  ])inlura  en  el  escu- 
do, en  campo  sangriento  tres 
cabezas  de  gigantes  en  señ.il 
de  otros  tres  que  matara  en 
batalla. 

51 

hubo 

hobo 

6 

Caoboldán, 

r.anboldán, 

' 

nombre,  levantóse 

nombre,  que  en  otras  seme- 
jantes se  liabía  visto,  levan- 
tóse 

20 

arremetió 

remetió 

21 

entre  los 

en  los 

26 

voces. 

voces  de  sus  dioses. 

27 

retumbaban 

retumban 

32 

heridas,  que 

heridas  y  por  tantas  partes, 
que 

33 

suelo  como 

suelo,  que  dio  tan  gran  cal- 
da como 

34 

sobre  él 

sobrél 

40 

hombre; 

hombre,  pues  más  por  fuer- 
za que  por  voluntad  venían 

44 

Cauboldán 

Canholdán 

49 

caballero  le 

caballero  de  unas  armas  ver- 
des y  en  el  escudo  en  cam- 
po blanco  un  salvaje  con  dos 
leones  por  una  tralla,  le 

51 

de  destruir 

de  matar  v  destruir 

55 

hallaba 

hallaría 

56 

satisfacerse. 

satisfacerse  alguna  parte  de 
su  passión. 

4 

Cau- 

Cam- 

10 

Con  esto  los 

Y  con  esto  les 

15 

adonde  oían  que 

aquella  parte  adonde  otan 

les 

i|ue  le 

19 

trabajos  estimar 

trabajos  questimar 

31 

de  la 

que  la 

» 

Cauboldán 

Calboldáii  de  Murce  la, Señor 
ilel  castillo  de  Vena  Droea. 

41  j 

42     recibir. 

recebir. 

21 

le 

les 

21 

le 

23 

quissiesen  oir. 

49 

El  de  la 

3 

menor 

5 

dejassen 

49 

aquellos  ca- 

57 

nosolros  cúniú 

12 

Inglaterra, 

42 

el  de  la  Fcriuna 

no  le  pareció 

2  Calfurnio 

5  postreros,  diose 

26  Pídoos, 

6  haclu  la 

41  porlla,  qua 


quisiessen  oír. 
Kl  caballero  de  la 
menos 
dejasen 

aquellos  dos  ca- 
nosotros,  con   tal   mal  re- 
caudo como 
IngaLlerra, 

y  el  caballero  de  la  Fortuna 
>ió  la  manera  della.  no  le 
parerió  en  el  mundo 
Caluferneo 

postreros  que  en  «lia  halla- 
sen, diose 
l'Idos, 
hacia 

porfía,  hlrii'udo««   de  inu) 
duTJa  golpaa,  qu« 
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57 

l.« 

45    los  [golpes] 

los 

01 

1.a 

29 

sufrir 

» 

2.a 

2    -siésedes 

iéssedes 

» 

a 

34 

sobre  ella 

» 

» 

3    áella 

habella 

» 

» 

38 

pensaron 

» 

» 

27    Inglaterra, 

Ingalaterra, 

» 

u 

45 

medio; 

» 

» 

36     -sen, 

-en, 

» 

2.a 

9 

-nasse 

» 

» 

52    entre  ellos 

entrellos 

» 

)) 

12 

allegados 

58 

1.a 

6     que  no 

no 

» 

)> 

22 

deshacer 

» 

» 

8     hizo  otro 

hizo 

» 

» 

52 

de  los  más 

» 

» 

15    le 

la 

62 

1.a 

1 

acompañaron. 

» 

» 

18    dos  para 

para 

» 

» 

8 

la 

» 

» 

46     -cubrir 

-cobrir 

» 

» 

30 

impossíble  pode- 

» 

» 

49     para  mandarles 

para  les  mandar 

llos  sufrir, 

» 

» 

50    dar  sepulturas 

dar  las  sepolturas  confor- 

» 

» 

49 

á  su  fin; 

conforme 

mes 

» 

2  «a 

1 

la  porlla, 

» 

» 

55     uno  de  los 

uno 

» 

» 

9 

ante 

» 

2_:< 

1    ala 

la 

» 

» 

18 

sufrir 

» 

» 

17    assaz 

asaz 

» 

» 

19 

con  tamaño 

0 

» 
» 

27     nave 
34     nenguna 

nube 
ninguna 

» 

» 

20 

de  allí; 

» 

» 

50    -sen 

-se 

» 

» 

»     desapercibidos 

desapercebidos 

» 

)) 

52    batalla,  y 

batalla  en   que  ellos  tam- 

bién se  perdieron,  y 

» 

» 

23 

sostener. 

» 

» 

55     esto 

esso 

59 

1.a 

7     alrededor 

alderredor 

» 

» 

24    con  que 

que 

» 

» 

50 

lo  que  les 

» 

» 

32    recado, 

recaudo. 

» 

» 

55 

ponerme 

» 

» 

33    si  lo  no 

si  no  lo 

» 

» 

58 

mas  cierto,  haré 

» 

» 

50     quisiéssedes 

quisiésedes 

» 

» 

45 

Polinarda; 

» 

2." 

13    dellas  devisas 

dellas  y  devisas 

» 

» 

25     comenzaron 

comenzaran 

» 

» 

49     Londres; 

Londres,  con  desseo  de  ir  á 
ver  aquella  tan  antigua  cib- 
dad  y  noble  corte,  de  que 
tanta  fama   corría    por   el 
mundo; 

» 

» 

51     ciudad, 

cibdad. 

» 

» 

53    [buen]  recibi- 

buen  recebi- 

» 

» 

57     entró  una 

entró  por  la  puerta  una 

» 

]) 

46 

dantes; 

» 

" 

58    doncel. 

doncel  que  la  acompañaba, 

)) 

» 

47 

puesto  que 

60 

1.a 

3    agradeció 

agradeció  la  voluntad 

» 

)) 

55 

suWr, 

» 

» 

8    descontento; 

descontento  que  mucho  sin- 

63 

1.a 

9 

ningún 

tiesse,  porque  su  rostro  da- 

)) 

» 

10 

sufría 

ba  testimonio  dello; 

.) 

» 

11 

hija,  don 

» 

» 

16     mejor 

mayor 

» 

» 

20 

de  su 

» 

» 

24     ella  y 

ella  [y] 

» 

» 

31 

hubo 

» 

» 

32    trailla 

trabilla 

» 

» 

48 

honra 

u 

» 

35     entregó 

entregó 

» 

a 

51 

descastes 

» 

» 

38    combatiesse 

combatiese 

» 

2.a 

8 

possada 

» 

» 

42    devisa  me 

divisa  de  vuestro  escudo  me 

0 

1) 

22 

dellos  y 

» 
» 

» 
» 

43    sois  el 

»    caballero  que 
48    apassionadas. 

sois  vos  el 

caballero  de  la  Fortuna,  que 

apassionadas  que  soltáis, 

» 

» 

58     le  de  é  con  tanta 

yo  la  dejé  con  tan  gran 

» 

2.a 

5    satisfaré 

sastifaré 

» 

24 

andaba 

u 

8    es  tan 

está  tan 

1, 

u 

41 

hacer  daño, 

.» 

» 

13    honra 

honrra 

» 

» 

47 

cristiandad. 

I) 

» 

31     podía 

podría 

64 

1.a 

1 

dio  armas 

» 

a 

35     que  á  ellas 

que  aquellas 

a 

» 

8 

empresa 

0 

0 

39    Iss  conmueve 

los  comueve 

» 

» 

16 

pareció; 

i 

» 

41    passo 

pasó 

Gl 

1.» 

6    decían 

decía 

» 

u 

16    esta  otra 

otra 

VARIANTES    DEL    EJEMPLAR 
MENÉNDEZ  Y^FELAVO 

cufrir 

sobrella 

penssaron 

dar  medio: 

-nase 

allegado 

desfacer 

de  las  más 

acabaron. 

lo 

inposible  podellos  gufrir, 

á  fin; 
su  porfía, 
antes 
cofrír 
tamaño 

de  allí  con  tamaña  tristeza, 
como  si  ya  supiera  que  la 
sangre  que  allí  se  derrama- 
ba, era  engendrada  en  sus 
entrañas; 

sostener;    ya    entonces  se 
creía  que   ninguno  podría 
escapar, 
la  que  los 
probarme 
mas  cierto,  yo  haré 
Polinarda,  diciendo:  «seño- 
ra, este  es  el  tiempo  en  que 
yo  he  menester  vuestra  ayu- 
da; si  ella  agora  no  me  va- 
le, ya  no  vendrá  á  tiempo 
que  pueda  aprovechar,  por- 
que este  hombre  no  es  como 
los  otros,  y,  por  tanto,  mis 
fuerzas  y   vuestro   socorro, 
todo  es  menester;» 
de  antes; 
puestos  que 
cufrir, 
nengún 
\ufrla 
hija,  si  don 
de  un 
hobo 
honrra 
desseastcs 
posada 

dellos,  que  harto  tienen  que 
guarecer  de  sus  heridas, 
porque  fueron  tales,  que 
ambos  allegaron  muy  al  ca- 
bo, y 
andaban 

hacer  algún  daño, 
christiandad, 
dio  las  armas 
empressa 

pareció,  siguiendo  todavía 
el  camino  donde  les  decía 
que  la  torre  del  gigante  es- 
taba; 
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64     1.*     18     que,  muchos 
u      »      25    hago,  y 


j»  25  en  que  los 

j»  2G  de  loü 

»  32  inaiulailu, 

»  35  emperador  en 

»  34  fln- 

»  37  cierto 

u  38  estaba,  de 
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»      u  59  de  otra, 

»      »  43  dijessen, 

o       u  50  con  otros 

u      »  53  bajo  un 

»  2.''  1  oficio; 


u  »  ti  lo 

»  »  15  vedes, 

1)  M  22  ninguno 

u  M  oi  según  en 

II  »  32  endurecidos» 


37     honra- 

5S     valija,  respondcri 


VAHANTES    DEL    EJKMPLAH 
HENÉUDEZ  V  PELAYO 

que  entonces  muchos 
hago,  pues,  como  atrás  dije, 
sería  gastar  papel  en  otra-; 
ajenas,  y 
en  los  que 
de  las 

mandado,  unas  por  una  par- 
le y  otras  por  otra, 
emperador  que  en 
fen- 
ciertos 

e'taba,  donde,  assi  de  la 
parte  de  abajo  como  de  la  de 
arriba,  tenían  tiendas  á  rri- 
beras  del  río,  repartidas  en 
dos  partes,  á  manera  de  cam- 
pos, del  uno  al  otro  dos  ti- 
ros de  ballesta,  y  en  ellas  se 
recogían  todos  los  caballe- 
ros que  allí  llegaban,  los  que 
venían  de  la  parte  de  abajo 
en  las  de  abajo,  y  los  que 
venían  por  la  parte  de  arri- 
ba en  las  de  arriba:  assí  que 
de  la  una  se  hall:ihan  el 
príncipe  Greciano,  Onisfal- 
do,  Dramiante,  líasiliardo, 
Friso!,  Luymán  de  Borgoña, 
Dirdén,  Francián,  Polinar- 
do,  Treniorán,  Claribalte, 
Flamiano,  E«meraldo,  y  de 
la  otra  parte  el  príncipe  Be- 
roldo,  don  Rosbel,  Belisarte» 
Goarín ,  Estrellante,  Ger- 
mán, Tenebor,  Platir,  Pom- 
pides,  Floramán,  Crespián: 
los  de 
de  la  otra 
dijesen, 
con  los  otros 
bajo  de  un 

oficio:  assi  que,  quien  con 
ésta  pensaba  hacer  temer  á 
stis  enemigos,  mucho  mejor 
lo  podía  hacer  con  las  mis- 
mas personas  de  quien  ella 
nace; 
la 

vedes,  gran  señor  y  soberbio, 
nenguno 
según  ya  en 

endurecidos ;  por  lo  cual, 
señorea,  os  ruego  que,  assi 
como  Nuestras  personas  es- 
tán ciertas  para  toilos  aque- 
llos que  lo  piden,  me  valgan 
á  mí  en  tainaña  sinrazón 
como  me  quieren  hacer». 
honrra- 

valgo,  y  pueda,  como  hom- 
bro que  sé  lo  que  cada  uiiu 
tiene  en  la  voluntad,  ras- 
pondaré 
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64  2.»  43  este 
»  »  46  y  yo 
>>  M  53  honra 

65  1.»  13  la 

a  »  18  para  que  por 

u  »  21  sintiessen  que 

»  »  48  lo  que 

»  »  49  siessen, 

»  »  57  como  allí 

»  2.»  8  -bre  ello 

»  »  11  presteza 

»  »  14  priesa 

»  »  15  justo 

»  »  16  perteta 

u  »  29  e?p  riencia  en 

»  »  45  de  ellas,  y 
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esse 
e  yo 
honrra 
le 

para  que 
sintiessen 
lo  que  aquí 
sieren, 
como  de  allí 
-brello 
pressa 
pressa 
junto 
perfecta 

esperiencia,  ó  en 
por  ellas.  Diráse  aquí  la  ma- 
nera de  cada  uno,  porque 
de  hombres  tan  señalados 
no  quede  nada  por  decir;  el 
prínctp3  Graciano  estaba 
armado  de  verde  y  blanco, 
cuarteadas,  cubiertas  las 
armas  de  follajes  de  las 
mismas  colores;  en  el  escu- 
do, en  camp3  blanco  un 
lem  pardo.  Onistaldo  otras 
de  negro,  hechas  de  hojas 
de  acero,  á  manera  de  esca- 
ma de  pescado,  de  invención 
nueva;  en  el  escudo  en  cam- 
po azul  unas  flores  de  plata. 
Dramiante  su  hermano 
(sic)  salieron  de  la  misma 
manera,  porque  entramos 
se  las  mandaron  hacer  jun- 
tos, mas  de  cuanto  en  el  es- 
cudo traían  un  cielo  estre- 
llado. Ba^iliardo  salió  de 
verde,  con  leones  de  oro 
menudos;  en  el  escudo  en 
campo  \crde  un  águila  con 
las  uñas  envuelta^:  en  san- 
gre. Franeiin  salí')  armado 
de  armas  de  fuegos;  en  el 
escudo  en  campo  negro 
unas  llamas  ardiendo  al  na- 
tural. Dirdén  vino  con  otras 
de  negro  y  amarillo,  con 
gritos  pardos  por  ellas:  en 
el  escudo,  en  campo  san- 
griento, la  torre  de  Babilo- 
nia. Polinardo  sacó  olías  de 
amarillo,  con  esperas  des- 
pedazadas por  ellas;  en  el 
escudo,  en  campo  de  la  mi'- 
nia  color,  un  p«ila<o  de  es- 
pera, como  hombre  que  ya 
perJiera  la  esperanza  de 
todo;  esta  de\isa  acostum- 
braba, porque  no  pudo  ven- 
cer i  Floramán,  cuando  se 
combatió  con  i\  por  amor 
da   k'oUuarda.   Frltol  mM 
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arinado  de  colorado,  con  vi- 
sagras  de  negro;  en  el  es- 
cudo, en  campo  de  oro,  un 
león  rapante.  Tremorán 
traía  las  suyas  de  encarna- 
do, y  pelícanos  de  plata;  en 
el  escudo,  en  campo  indio, 
un  ídolo  con  un  arco  y  fle- 
chas en  la  mano.  Luimán  de 
Borgoña   y    Claribarte    de 
Hungría  sacaron  las  armas 
blancas;  en  los  escudos,  en 
campo  verde,  madroños  de 
oro.  Flamián,  Esmeraldo  el 
Hermoso  salieron  con  otras 
de  morado  y  colorado,   y 
entrellas  xirgueritos  de 
muchas  colores;  en  los  es- 
cudos,  en   campo  blanco 
unas  nubes  cerradas.  Pues 
los  de  la  otra   parte,   que 
también  eran  de  tanto  pre- 
cio como  ellos,  y  de  quien 
se  debe  de  hacer  rainci(5n, 
salieron  muy  gentiles  hom- 
bres:  Beroldo   sacó  armas 
de  negro  y  lágrimas  de  pla- 
ta; en  el  escudo  en  campo 
negro  un  cuerpo  despeda- 
lado.  Don  Rosiel  y  Belisar- . 
te  traían  otras  de  verde  y 
encarnado;  en  el  escudo,  en 
campo  azul,  unas  lunas.  Es- 
trellante sacó  las  suyas  de 
pardo,  sin  nenguna  pintura; 
en  el  escudo,  en  campo  blan- 
co, una  onza  que  le  tomaba 
todo.  Tenebror  traia  otras 
de  verde  con  palomas  de 
oro;  en  el  escudo,  en  campo 
indio,  el  caballo  de  Troya. 
Garín  salió  de  armas  blan- 
co; en  el  ascudo.  en  campo 
rojo,  un  pavón.  Rocandor  y 
Crespián  de  Macedonia  sa- 
lieron de  una  manera,  con 
las  armas  y  devisas  que  an- 
tes acostumbraban ;  Germ  i  n 
de  Orliens  se  armó  de  hojas 
de  acero  muy  fuertes;  en  el 
escudo,  en  campo  de  plata, 
el  bulto  de  una  mujer  de  los 
pechos  arriba,  sacada  por  el 
natural  de  la  hermosa  Fio- 
renda,  hija  del  rey  de  Fran- 
cia, con  cuyo  favor  esperaba 
de  entrar  en  la  aventura  de 
la  Gran  Bretaña.   Platir  y 
Floramán,    Pom  pides    y 
Blandidón,  á  quien  la  don- 
cella de  Eutropa  perdió  las 
armas,  como  ya  se  dijo,  vi- 
nieron todos  de  una  mane- 
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65  2 .  *  46    divisas, 

66  1.^  5    por  la 
))  »  6     suyos  y 

»  »  16     la  flaqueza 

1)  »  20    más  las 

1)  »  40    unos  con  otros. 

i>  »  48    -yor  valentía 

o  »  51    manera   deshi- 
eles se, 

.1  :.'.•'  19    cubrir 

»  ))  21     emprestaban 

)>  ))  55    viera 

»  »  58    prissioneros. 

r~  \  .■'  11     nenguna  cosa 
;lcsj 

>  »  36    prisión 

»  ,)  43    cristiandad 

o  »  53    cristianos 

.!  'J.''       4     delante  los 

,)  1)        6    habían 

,)  »  22    lo  podían  dar  á 

otros, 

»  .>  38    llegada, 

.,  1)  43     en  medio 

„  ))  47    desseó 

»  »  48    asiento 

»  »  57    el  que  ya 

68  1.'^      5    de  la  justa, 

..  »        8    y  arremetió 

»  !)  33    aguardó 

„  »  46    -ventándole 

.)  ■2.'^  31    fuesSJ 

))  »  35    recebién- 

,)  ,<  38    differencia 

»  ))  44    bien  á 

))  »  53    ningún 

))  »  54    tan  pesado 

G'J  1.^    11    braveza 

»  .)      18    impressión; 

,)  »      37    de  sus 

,)  »      41    pesarme-hi-a 

70  1  *      ^    otras  estaba 

»  »      24    aliento, 

o  "      27    tanto  ator- 


»  »  29  e 

»  ))  34  oscura 

))  »  58  las  reciben 

0  -2.^  12  mesma 

»  »  27  eraRosirán 

,)  ,)  31  y  comenzóle 

»  »  32  al  de  la 

»  »  41  compasión, 
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ra,  en  caballos  rucios,  las 
armas  negras  y  cisnes  blan- 
cos por  ellas:  los  yelmos 
dorados;  en  los  escudos,  en 
campo  amarillo,  las  fraguas 
de  Vulcano  con  sus  llamas 
encendidas,  y 
devisaa  que  he  dicho, 
por 

suyos,  les  fué  forzado  bajar 
do  los  suyos,  y 
flaqueza 
mallas 

uno-  de  otros, 
-yor  parte  de  la  valentía 
manera  lo  deshiciesse, 

cobrir 

emprastaban 
vía 
prisioneros, 

ninguna  cosa  los 

prissión 

cliristiandad 

christianos 

dolante  de  los 

había 

lo  que  podían  dar  á  otro, 

era  llegada, 

en  el  medio 

deseó 

assiento 

el  d3  que  ya 

de  justa, 

arremetió 

guardó 

-ventando 

fu3se 

recibién- 

di  ."eren  cía 

buen 

nengún 

pesado 

viveza 

imprinsión; 

desas 

pesarmia 

otras  batallas  estaba 

aliento, 

tanto  por  él,  que  le  hirió  en 

la  cabeza,  de  que  Dramu- 

siando  quedó  algiín   tanto 

ator- 

y 

escura 

la  reciben 

misma 

era  don  Rosirán 

comenzóle 

al  caballero  de  la 

compassión, 
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(niM 

,    COll'MNA    V    ItNEA 

VARIANTES    DEL    EJEMPLAR 

DE  NUESTRA  EDICIÓN 

MKNBNDKÍ  V  PBLAVO 

DE 

Nl'KSTIlA  EDICIÓN 

HENÉNDBI  Y  PEIAYO 

7n 

2    .1 

42 

(tesseá, 

dessé, 

7.> 

l.a 

4    dalle 

dalle  la 

« 

» 

■Í5 

(lessease: 

dosseasse; 

» 

.) 

5    merecimiento 

marecimiento 

» 

» 

47 

(lixéssedes 

dijésedes 

» 

» 

9     llevasse 

llevase 

» 

I) 

50 

llego 

llegué 

» 

» 

10     dolor  en 

dolor 

71 

1.» 

9 

ver  á 

haber 

» 

» 

1 1     acordaron 

acordaron  que 

» 

0 

21 

afirmando  los 

afirmando  más  los 

» 

» 

20    sino  popular, 

sino  gente  popular, 

.) 

)) 

29 

el  de  la 

el  caballero  de  la 

» 

» 

35    lo 

le 

o 

» 

30 

satisfecho 

sasli  fecho 

» 

)) 

35    fué  á 

fué 

>> 

n 

31 

«Pídeos 

«Pidos 

)) 

» 

42    puestas 

puesto 

» 

» 

32 

lo 

le 

» 

» 

47    antcllas 

ante  ellas 

» 

» 

33 

ni  é\  perdéis 

ni  él  no  perdéis 

» 

0 

48    la  que 

las  que 

» 

» 

3tl 

no  quiero 

no  os  quiero 

» 

» 

36    por  ser  el 

por  ser  él  el 

» 

n 

54 

lo  dejó 

le  dejó 

u 

2.a 

12    desto 

esto 

" 

2." 

9 

ser 

de  ser 

» 

» 

23    pudieron 

tuvieron 

l> 

» 

15 

donde  Rosirán 

don  Rosirán 

» 

» 

42    esperaba 

espera 

» 

» 

45 

vengar. 

ir  á  vengar. 

» 

» 

46    recogieron 

recogeron 

» 

» 

58 

temiéndose 

teniéndose 

» 

» 

51     se  esperaba 

le  esperaban 

» 

» 

59 

le  em- 

le  im- 

» 

» 

58    fueron 

fueran 

72 

1.» 

20 

que  á  los 

que  él  á  los 

» 

.. 

59    disposición 

dispossición 

" 

n 

25 

dispuesto,jui- 
gando 

dispuesta,  jusgando 

76 
» 

1.a 

» 

2    presente 
21     como 

pressente 
sino 

)) 

1) 

54 

de  Rosirán, 

de  don  Rosirán. 

» 

» 

38    el  día 

passado  el  día 

1) 

n 

35 

abajasse 

abajase 

» 

)> 

44    é  nietos; 

y  netos; 

» 

» 

45 

essotras 

estotras 

» 

» 

5'»    quissiera 

quisiera 

> 

» 

52 

todos  lo 

todos  las 

» 

2.a 

4    oyó 

vido 

» 

» 

57 

posición 

possición 

» 

» 

14    esto: 

esso; 

» 

2.a 

6 

sn- 

?u- 

» 

» 

17    desse 

dése 

» 

» 

33 

encobrir  ■ 

encubrir 

» 

» 

47    desaparecióse 

desapareció 

» 

■  » 

32 

era  su 

era  el  su 

77 

1.a 

3    satisfacíón. 

sa'^iifación, 

» 

» 

33 

Caubol- 

Cambol- 

n 

» 

1 0    necessario, 

necesario, 

1) 

» 

56 

impresión 

imprissión 

n 

)) 

18    palafrenes  que 

palafrenes  en  que 

n 

)) 

59 

muerte. 

manera  que  cayesse  ni  hi- 
ciesse  nengún  revés  en  la 
silla 

» 
» 

31     armas  con 
40    algunos  días 

anuas.  IbaDramusiando  ar- 
mado de  sus  armas  con 
algunos 

73 

1.a 

5 

recogió 

recojo 

» 

0 

47     ciudad 

cibdad 

» 

» 

6 

deseaba 

desseaba 

» 

» 

48    don  Duardos 

á  don  Duardos 

» 

» 

14 

hirien.lo 

íiriendo 

» 

/> 

55    solene 

solemne 

a 

» 

21 

día  fué  en  que 

fué  el  día  en  que  más  que 

0 

2.a 

5    como  hijo 

como  á  hijo 

otro 

» 

» 

19    puede 

pueda 

» 

» 

24 

tenía 

temía 

» 

,. 

29    para 

hasta 

)) 

.) 

29 

el  de  la 

el  caballero  de  la 

» 

» 

51     hermano.  «Per- 

hermano Primaleón,  dicien 

0 

» 

41 

así 

allí 

dóname 

do:  (Señor hermano, perdó- 

)) 

» 

43 

él:  en 

él:  en  lo  que  mucho  se  es- 

name 

forzaba,  allende  de  conoce- 

78 

1.a 

1     el  rey  salió  á 

el  rey  se  salió  fuera  á 

Ue  á  él,  era  en  la  fortaleza 

« 

» 

17    necesario 

necessario 

de  su  escudo: 

.) 

)) 

2i    -rarse 

-rrarse 

» 

2.a 

4 

sufrir. 

(jufrir. 

» 

» 

25    honra 

honrra 

.) 

» 

29 

El  de  la 

El  caballero  de  la 

» 

33    mucha, 

mucho, 

» 

)) 

35 

era  él 

él  era 

» 

a 

55    é 

y 

» 

» 

40 

llegase 

llegare 

» 

2.a 

7    cosas 

cossas 

>> 

)> 

47 

po- 

pu- 

» 

» 

16    Invenciones 

invin  clones 

74 

1.« 

13 

esso 

en  esso: 

.) 

a 

32    recogiéndose 

recogéndose 

» 

» 

14 

mesmo;  puesto 

puesto 

» 

» 

32  y  33  jtósado, 

posada, 

» 

» 

21 

sufrir 

gufrir 

» 

» 

39    prdiera 

perdier 

» 

» 

2Í 

del  no 

dellos  no 

79 

1." 

10    hacía 

hacían 

» 

» 

25 

parte,  que 

do  que 

» 

» 

15    otra 

ot  rie 

» 

» 

29 

con  la 

con 

» 

» 

25    llegó  á 

allegó 

•> 

D 

3Í 

Entropa 

Kutropa 

.> 

» 

31)    recebidos 

recibido* 

» 

» 

» 

si  le 

xí,  si  le 

» 

» 

45    ciudad 

cibdad 

» 

2." 

10 

quissicsse 

qulsicsse 

1) 

*> 

47    le 

lo 

» 

» 

18 

en  braios; 

en  los  brazos; 

» 

» 

49    juntaban 

juntaba 

» 

» 

23 

fuéá 

fué 

» 

2  " 

22    alborotar 

i  alborotar 

75 

1.' 

3 

ul  du  la 

el  rabullxro  de  la 

» 

» 

29     oyeron ; 

oían  : 

VARIANTES 
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MENÉNDEI Y  PELAYO 

79 

2.» 

29 

acordará, 

acordará  vuestra 

83 

2.a 

45 

esto 

este 

80 

1.» 

5 

matándole 

y  matándole 

» 

» 

56 

alegi'ía; 

aligría; 

1) 

» 

7 

no  menos 

también  no  menos 

» 

» 

57 

ó  de 

éde 

» 

1) 
» 

15 
23 
24 
30 

posible  creerse; 
disposición 
pues  que, 
disposición 

possible  creesie; 
dispossición 
puesto  que, 
desposición 

84 
» 
» 

» 

1.a 

» 

58 

6 

10 

11 

dissimular,  y 
obidiencia 
nietos 
gozas- 

disimular,  e 
obidencia 
netos 
goza-. 

» 

» 

35 
53 

cosa 
fué  á 

cosa  me 
fué 

)) 

» 

» 

17 
19 

recogessen 
-tándoles 

recogesen 
-tándole 

» 

2.a 
» 

9 

20 

cristiandad 
ciudad. 

christiaadad 
cibdad. 

» 

» 

» 

21 

23 

geneología 
quissiéredes 

genelogía 
quisiéredes 

» 

» 

» 
» 

22 
29 
30 

matar 
partió 
así 

amatar 
se  partió 
assí 

» 
» 

» 
» 

29 
30 
36 

eran 

Pompides 

nietos 

era 

Blandidon,  Pompides 

netos 

» 

» 

» 

40 
47 

para  que 
de  la  mano: 

para 

de  mano; 

1) 
n 

2.a 

55 
10 

heridas 
precio 

hiridas 
juicio 

81 
» 

1.3 
» 

2 
38 

desear; assentados 
lo 

dessear;  asentados 
le 

» 

» 

12 
13 

-tan, 
quería 

-ta, 
querría 

1) 

» 

40 

mismo 

mesmo 

» 

» 

18 

nieto 

neto 

» 
0 

1) 

» 
» 
» 

41 
46 
50 

Bou  (uinón, 
ímpetu  del  primer 
allá 

Bonquinín, 
impetuo  del  primero 
aya 

» 

» 

» 
» 

21 
25 
23 

desssrvir 

anduviessen 

nietos, 

deservir 

anduviesen 

netos. 

» 

2.» 

2 

voluntad  de 

voluntad 

ñ 

» 

29 

é 

y 

» 

» 

11 
14 

en  él  la 
Beltrán, 

en  él  tan 
Beltán, 

» 
ñ 

» 

46 
47 

desculpa 
besarla 

disculpa 
besar 

n 

)) 

17 

Rocandor, 

Ro'andor,  Alcarloso,  Ruge- 

„ 

» 

48 

esse 

esso 

raido,  Altarre,  Flocandaso, 

» 

» 

59 

quince  días  no 

quience  días  no  hobo 

» 

» 

» 

Albertoz, 

Albertaz, 

hubo 

» 

)) 

» 

Graciano, 

Lamostante,   Brutamante ; 

85 

1.a 

1 

fiestas 

justas 

déla  otra  vinieron  Graciano, 

» 

» 

2 

do 

ádo 

» 
» 

» 
» 

20 
51 

sufrir    ■ 
hicioron. 

íufrir 
hicieran 

» 
» 

>) 
» 

27 
41 

les 
daban 

los 
daba 

» 

» 

» 

39 
57 

juzgiban 
el  dios 

juzgaban  por 
al  <Jios 

» 

» 

» 
» 

42 
51 

floresta 
can  y 

floresta  le 
can 

82 

1." 

6 

•brassen. 

-brasen. 

2.a 

2 

laberintio 

laborintio 

„ 

0 

13 

la 

lo 

)) 

» 

4 

Floriano 

Florino 

» 

)> 

31 

Graciano 

Greciano 

„ 

8 

emposiible 

enpossible 

» 

» 
2.a 

33 
15 

acompañados 
bijn 

acompañadas 
buen 

» 

» 

» 

24 
57 

con  ellas 
esce- 

en  ellas 
ex-e- 

» 

)) 

18 

allegassen 

allegasen 

» 

» 

44 

ási 

ássí 

» 

» 
» 

33 
3J 

impresión 
los 

imprissión 
las 

» 
» 

» 

46 
51 

caza, 
en  ellas, 

cazas, 
entrellas, 

» 

» 
» 

40 
49 

perdidos 
quedaron 

perdidas 
que  quedaron 

» 
86 

» 
1.a 

55    se 
1  y  2  esto,  viendo 

s- 

sto,  fueron  viendo 

)) 

» 

55 

trailla; 

trabilla; 

fueron 

83 
» 

1.3 
» 

6 
23 

posible 
traía 

possible 
traya 

» 

» 

18 

me  parece». 

merecía  tal  obra  ser  hecha: 
cosa  nueva  me  parecen. 

» 

)) 

25 

y 

e 

» 

» 

27 

acometer 

cometer 

» 

» 

26 
27 

y 

sossegados 

e 

sosegados 

» 

» 

28 
33 

passaje 
hacía 

pasaje 
le  hacía 

» 

» 

52 

de  las  otras 

de  todas  las  otras 

» 

» 

53 

vieron  salir 

salió 

» 

» 

39 

los  hurtó,  essa 

os  los  hurtó,  esse 

» 

» 

40 

á  uno  dellos 

á  ellos 

» 

» 

43 

dejasse 

dejase 

» 

41 

lo 

le 

» 

» 

54 

que  han 

que  os  han 

» 

» 

47 

-tamientos 

-taraentos 

» 

» 

1) 

56  Inglaterra, 

57  y  58     posistes 

Ingilaterra, 
paristes 

» 
» 

» 
» 

50 
55 

prissioneros 
dessea 

prisioneros 
desea 

» 

2.» 

1 

confirmar 

conformar 

)) 

» 

57 

liace, 

hará. 

» 

.) 

14 

llamando 

allamando 

» 

o  a 

11 

satisfacen 

sastifacen 

» 

» 

16 

su- 

5u- 

)) 

» 

16 

satisfecho. 

sastifecho, 

» 

» 

50 

á  aÜJrazar 

abrazar 

» 

» 

18 

una 

un 

» 

» 

36 

recibiese. 

recibiesse. 

,) 

)> 

19 

Tenebrot 

Tenebror 

» 

» 

38 

-dassR 

-dase 

» 

» 

21 

le 

lo 

» 

» 

43 

passara, 

passaba, 

» 

» 

34 

cerviz 

serviz 
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DK 

RCEBISA  EDICIÓN 

MBNBNDIZ 

»  PBLAYO 

DE  lll-ESTRA  EDICIÓN 

MENBRDIZ  Y  PELAYO 

86 

2.» 

44 

la 

sa 

88 

2." 

38 

pussíeron: 

pusieron ; 

» 

» 

52 

ninguna 

nenguna 

» 

0 

55 

essenta, 

csenta, 

87 

1.» 

.T 

satisfacer 

•^astisfacer 

» 

0 

58 

han 

ha 

• 

» 

» 

passadaVu 

passadasV» 

89 

1     ■ 

8 

Pandricia,  dv  la 

Pandricia,  y  de  la 

u 

" 

7 

lo 

le 

» 

» 

lü 

perdiciún  don 

perdición  de  don 

i> 

» 

12 

assi 

ansí 

» 

» 

15 

-sar 

-ar 

u 

)) 

16 

desseé 

(li'seé 

» 

» 

17 

perssona 

persona 

» 

" 

16  y 

17  mal».  El 

mal.  Yo  .'<iein 

pre  para  con 

/) 

» 

19 

Pandricia, 

l'audricía, 

\os  hirr  lo  que  debía:  \os    | 

» 

0 

20 

e 

y 

para  coraigo 

0  que  quisis- 

0 

» 

23 

y  otra 

y  á  oira 

tes.  Sea  así;  q 

ue  cuando  me 

» 

0 

27 

tomaba 

tomaban 

hice  vuestro,  me  determiné    | 

» 

» 

41 

enlevado 

elevado 

á  ser  contento 

del  bien  ó  el 

» 

» 

47 

lo 

le 

mal  que  me  viniesse.»  El        I 

l> 

2.a 

27 

fsperimentar 

espirementar 

» 

a 

20 

necessarios 

necesarios 

» 

0 

28 

mismo 

mesmo 

n 

A 

22 

que  parecía 

que  le  |)arecia 

» 

)1 

47 

suelo 

suelo,  por  falta  de  las  cin 

» 

» 

35 

que  quebraron 

quebraron 

chas  de  su  caballo;  el  caba 

» 

» 

» 

las  lanzas 

las  lanzas;  passaion  el  uno 

llero  vino  al  suelo 

por  el  otro  sír 

hacer  mues- 

» 

0 

49 

quedasse 

quedase 

tra  de  ser  e 

icontrados,   y 

)) 

» 

5"> 

eccelen- 

exrelen- 

assi  passaron 

las  segundas 

90 

1.* 

18 

como 

con 

y  terceros 

» 

» 

22 

Pandricia 

Pandricia 

n 

n 

36 

y  el 

el 

• 

» 

23 

-tas 

-ta 

n 

39 

y  tornando 

y  decía  entre  • 

í:  «por  cierto. 

0 

» 

26 

entrellas 

entre  ellas 

el  caballero  es  el  mejor  del 

» 

» 

30 

entonces 

entonces  se 

mundo,  6  yo 

no  soy  para 

'- 

0 

35 

la 

lo 

nada,  pues  tiniendo  en  mi 

0 

S 

45 

erobrazaderas 

embrazaduras 

ayuda  el  parecer  de  quien 

» 

» 

49 

y 

e 

me  mata,  no 

puedo  vencer 

» 

0 

54 

que 

cual 

á  quien  su  imagen  ofende». 

« 

2.a 

1 

disculpa. 

desculpa. 

e  tornando 

» 

» 

6 

Pandricia 

Paudricia 

» 

» 

42 

snfriUos 

íufrillos 

» 

» 

12 

Pandricia 

Paudrida 

» 

» 

53 

pessará, 

pesará, 

» 

0 

18 

dessotro 

de  essotro 

» 

2.» 

3 

eacubrillo. 

encobrillo. 

» 

» 

20 

concertado 

concertados 

» 

» 

8 

trae  tan 

traen  tan 

» 

» 

.24 

lejas 

lejos 

» 

» 

10 

le 

lo 

» 

» 

40 

Pandricia 

Paudricia 

» 

» 

23 

fué 

se  fué 

» 

» 

52 

Pandricia 

Paudricia 

» 

» 

27 

desseando 

deseando 

0 

0 

55 

Pandricia 

Paudricia 

» 

n 

29 

quissiesse 

quisiesse 

91 

1.a 

25 

-seoso 

-sseosio 

» 

» 

30 

dijo  á 

dijo 

» 

a 

25 

-blar 

-bla 

» 

» 

34 

desta 

de  una 

» 

» 

29 

nenguna 

ninguna 

» 

» 

46 

sintiesse    miralla 

sintiere  miralla 

» 

0 

35 

ciudad 

cibdad 

ha 

a 

0 

58 

puente 

puerta 

a 

s 

48 

-se  en 

en 

» 

0 

41 

leonadas, 

lozanas, 

» 

» 

» 

que  ahí 

que  de  ahí 

0 

0 

43 

no  le 

no  lo 

88 

1.a 

12 

desso 

deso 

» 

0 

50 

quissiesse 

quisíe'se 

» 

a 

15 

dábales 

dábanles 

» 

2.a 

28 

-bellas 

-brellas 

» 

» 

19 

fuesse 

fuera 

J 

0 

30 

quísíiéredeso. 

quísiúredisd. 

n 

» 

21 

pessar 

pesar 

» 

» 

3  i 

nenguna 

ninguna 

» 

a 

25 

•niéndola 

-niéndole 

» 

0 

47 

abrazándole, 

abraziudola. 

B 

» 

27 

assí 

así 

» 

0 

50 

apartar. 

apartar  del. 

» 

» 

29 

apossento 

aposento 

» 

0 

54 

-ci.'udo 

-cendo 

» 

» 

35 

recibíes- 

rescibíes- 

» 

• 

58 

ni¿ta 

ñela 

n 

» 

48 

llegara, 

llegaron, 

92 

1.a 

6 

nieto. 

neto, 

» 

» 

59 

y  otro  de 

y  otro  d- 

» 

0 

17 

ninguno 

ninguna 

» 

2.» 

7 

satiü  fecho 

saslís.'echo 

» 

0 

28 

corte  fué 

corle  se  fué 

» 

» 

19 

pessá 

pesó 

u 

0 

48 

sufrir 

Vufrir 

n 

» 

24 

podicsse  hacer;  si 

pediesse  hacer;  siquisié^se- 

0 

2.a 

11 

dcspossiciÓD 

deispossiclón 

quissicsses  desco- 

des conocer 

» 

0 

17 

di'iporiiciiin 

dispos»icióo 

nocer 

0 

0 

2j 

recogió 

recejó 

1) 

• 

26 

qulssiéredes 

quisiirodes 

.> 

• 

2U 

sosspgada 

sosegada 

» 

» 

27 

Pandriria, 

Haudricia, 

» 

• 

30 

hubiera 

hubieran 

» 

•< 

31 

-•lindóle 

•ándole 

» 

0 

64 

de  tal 

da 

VARIANTES 
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Í8INA 
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DE  Nuestra  edición 

HENÉNDEZ  T  PELAVO 

DE  NCESTRA  EDICIÓN 

HENÉNDEZ  V  FELATO 

93 

1.a 

7 

saltó 

salió 

97 

1.a 

40 

Darmaco, 

Darmarco, 

» 

» 

9 

álcs 

los 

» 

a 

49 

quissiessen 

quísiessen 

» 

» 

21 

las  costas 

la  costa 

» 

» 

50 

quissíessen 

quisiessen 

» 

» 

28 

natural 

su  natural 

» 

» 

52 

con  un 

con  esse 

» 

» 

41 

la  ciu- 

la  cib- 

» 

2.a 

15 

é  mucho 

mucho 

i> 

)) 

42 

la 

las 

» 

» 

23 

derribaran 

derribara 

.) 

» 

43 

-resta 

•restas 

» 

» 

27 

llevaban 

UeTaban  á 

» 

■2." 

9 

caloro 

caluro- 

• 

» 

58 

satisfacción 

satisfación 

>> 

» 

23 

f  25  en  esta 

,  honesta 

» 

» 

.■59 

é  despediéndose 

y  despediéndose 

.) 

)) 

40 

mesma 

misma 

» 

» 

47 

doncellas 

doncellas  hermosas 

» 

» 

41 

puesto 

puesta 

» 

» 

49 

encobrir 

encubrir 

94 

I." 

18 

este 

esse 

» 

» 

51 

y  en 

y 

a 

» 

22 

agora  ellas 

ellas  agora 

98 

1.a 

23 

de  armas 

de  las  armas 

» 

» 

25 

hobieron 

hubieron 

» 

» 

24 

buenas. 

buenas  armas. 

» 

» 

29 

ventanas 

abnenas 

» 

» 

27 

assimesmo 

assímismo 

» 

» 

52 

ninguna 

nenguna 

9 

» 

45 

y  con 

que  con 

» 

-> 

38 

cosa 

causa 

» 

D 

56 

ocupación 

acupación 

)' 

>' 

45 

niandárades 

inandáredes 

» 

2.' 

7 

gobernasse, 

gobernase, 

» 

» 

47 

recogí  íí 

recojo 

» 

» 

14 

-seosso 

-íseoso 

» 

)) 

58 

esperiinentar 

espirímentar 

n 

" 

18 

historia 

Vitoria 

" 

2_a 

1 

lo 

le 

» 

» 

42 

assí 

assí  ir 

» 

» 

4 

lo  bajo 

bajo 

» 

» 

46 

embarcasse 

embarcarse 

,) 

0 

12 

que  ya 

que 

■    99 

1.a 

2 

Flancián 

Flamcián 

» 

« 

4Í 

tanto 

alto 

» 

» 

19 

informasse 

informase 

.) 

o 

47 

envenciones 

envinciones 

» 

» 

44 

tornasse 

tornase 

» 

» 

49 

destruyaos 

destruidos 

» 

» 

59 

dejar  ir 

dejar  de  ir 

95 

t." 

I 

discrecíán 

descrición 

» 

2.a 

13 

atrás, 

tras. 

» 

» 

7 

quíssíesse 

quísiesse 

» 

» 

21 

puesto 

y  puesto 

n 

» 

9 

casalla 

cassalla 

» 

» 

39 

poder  ver 

poderse  ver 

» 

1) 

12 

é  doncellas 

y  doncellas 

» 

» 

46 

sobir 

subir 

» 

» 

29 

satisfacer 

sastísfacer 

100 

1.a 

8 

obedecíalle 

obedecíale 

» 

» 

40 

grande 

gran 

» 

» 

13 

aquellos 

aquestos 

» 

2.a 

3 

sin  más 

más  sin 

» 

» 

19 

hallasse 

hallase 

» 

>) 

4 

satis  [eolio 

sastísfecho 

» 

» 

20 

estuvíesse; 

estuvíesse  para  él; 

» 

» 

7 

á  un 

en  un 

» 

» 

29 

acompassado 

compassado 

» 

)) 

8 

é  grande 

y  grande 

» 

» 

35 

assentadas 

asentadas 

n 

» 

y 

tan  alto  acompa- 

tan desacompañado 

a 

» 

39 

encantó 

espantó 

ñado 

» 

» 

45 

grande 

gran 

>) 

» 

16 

mismos 

mesmas 

» 

» 

55 

aprísiionar    en 

aprisionar  las  prisiones 

» 

» 

23 

el  cuento 

en  cuentro 

las  prissiones 

» 

» 

28 

su 

de  su 

» 

» 

59 

artificio 

arteficio 

» 

>> 

29 

y  30  le  conoció  Pal- 
merín, 

Palmerín  le  conoció, 

» 

2.a 

13 

mirado 

que  mirar  en  ella,  que  se 
estuvo  algún  tanto  mirando 

» 

» 

30 

é  sabed  que  era 

que  sabed  que  era 

» 

» 

30 

passó 

pasó 

» 

» 

36 

cncobrír 

encubrir 

s 

» 

3S 

por  un 

ya  por  un 

s 

» 

42 

seguid 

según 

» 

» 

45 

de  falso, 

de  salto, 

» 

» 

52 

que  se 

que  no 

» 

» 

50 

no  le 

le  no 

96 

1.a 

29 

merecían. 

merecían  ser  muy  bien  loa- 

101 

1.a 

10 

prissiones 

prisiones 

das. 

» 

» 

16 

grande 

gran 

» 

» 

35 

dejasen 

dejase 

» 

» 

30 

muy  súpita- 

que muy  silpltamente 

» 

2." 

35 

Darmaco, 

Damarco, 

mente  se 

» 

» 

35 

é  viéndolas 

y  viéndolas 

» 

» 

39 

todo  esto 

todo  aquesto 

D 

» 

38 

que  aquí  él  os 

que  aquí  se  os 

» 

» 

42 

llegado 

llagado 

B 

» 

48 

recogieron 

recogeron 

» 

1) 

44 

defendiesse 

defendiese 

0 

» 

52 

Darmaco; 

Damarco; 

» 

2.a 

10 

por  unas  el 

por  más  seguro  el 

» 

» 

54 

dissímu- 

dísírau- 

» 

* 

16 

deseosso 

desseoso 

1.a 

7 

verdad 

vida 

» 

» 

53 

NINGDNO. 

NENGUNO. 

» 

» 

9 

era  su 

[era]  su 

» 

» 

33 

estas  amenazas 

estos  amenazos 

» 

» 

10  y  11    Darmaco 

Draraarco 

» 

» 

55 

alzasse 

alzase 

» 

» 

14 

hijo 

hija 

102 

1.» 

9 

esperimentar 

experimentar 

» 

» 

19 

-dian; 

-día; 

» 

» 

10 

sncediessen 

sucediesen 

» 

)) 

21 

Darmaco 

Darmarco 

» 

» 

13 

-siéredes, 

-iéredes. 

» 

0 

31 

Darmaco 

Darmarco 

» 

« 

26 

enflaquecer 

enflaquescer 
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DB  NCBSIIA  EDICIÓN 

MFNÉNFIFZ  V  PEI,*VO 

OE  NUESTRA  EDICIÓN 

MENÉNDEI V  PEIAYO 

in2 

1.» 

27 

fuesse 

fuese 

104 

O  a 

30     por  que  lo 

por  que  le 

)> 

» 

39 

otras  letras 

halló  otras  letra» 

» 

.. 

42     Dorliens 

Dorlines 

» 

» 

41 

con  los 

álos 

u 

•> 

44    aprissionallos 

aprisiónanos 

" 

» 

43 

piíudo,  y 

escudo,  tan  furioso  y  eno- 
jado,  como   aquel   que   en 

1) 
» 

» 

47     sufrir 
56     assaz 

fufrir 

asai 

sus  obras  y  en  sí  tenía  toda 

» 

.) 

57     (le  aquellos 

de  los 

su  confianza,  y 

105 

I." 

3    mañana  e 

mañana,  e 

" 

" 

56 

hada,  y 

hacía   aprovecharse   di'   su 
esfuerzo  y  ligereza,  por  le 

» 

1) 

34    apresurado 
47     liuyessen 

aprosurado 
huyeron 

ser  necessario,  y 

» 

» 

50    olvidando 

olvidado 

•' 

" 

56 

tiempo 

tanto 

» 

2.» 

2     quisiere 

quisiesse 

)) 

» 

59 

menos,  de  lo 

menos,  de 

» 

» 

9    aún  era 

aún  en 

n 

2.' 

5 

letras 

letra 

» 

» 

10    -raeroso, 

merosos, 

» 

>> 

12 

blanco 

blanco,  con  unos  estremos 

» 

» 

16    quijsieron 

quisieron 

de  oro  por  ellas, 

» 

» 

22    passo 

pasó 

» 

» 

15 

en  él  lo 

en  ello 

» 

» 

27    siendo  servidos 

siendo  bien  servidos 

« 

» 

22 

le  volvió  otro 

le  volvió  con  otro 

» 

» 

35    quissiesse 

quisiesse 

" 

B 

25 

mortalíssima- 
mente  y  tan 

mortalísimimente  y 

» 
» 

» 

37    caminaron 
48    passóla 

camiuando 

pasóla 

» 

» 

26 

mesmos: 

mesmos;  cada  uno  se  espe- 
rimentaba  tanto  en  su  lige- 
reza,  fuerza  y   maña,  por 
ver  que  ansí  le  era  á  cada 

» 
106 

1.^' 

52    -vessando 
3    esperi- 
15    asi 
42    que  de  todo 

-vesando 
espire- 

assí 
que  todo 

uno  necessario; 

» 

» 

45    desseando 

deseando 

» 

» 

31 

defensa, 

defenssa, 

» 

» 

47    guardasse 

guardase 

» 

» 

43 

Palmerín, 

Palmerín,  que  parecía  que 

)i 

» 

52    trozo  de  árbol 

trozo  de  un  árbol 

más    se    avivaba,    que    se 

» 

2.'» 

3    le  defendiera 

le  defendía 

afrontó  tanto  dentro  de  las 

» 

» 

7    desde  lo 

délo 

armas,  que 

» 

» 

12    si  dellos 

sidello 

103 

1.a 

4 

a- sentadas 

asentadas 

» 

» 

30    dessean- 

desean- 

n 

« 

7 

ass untadas 

asentadas 

» 

» 

36    passó 

pasó 

» 

» 

8 

ajedrez 

ajedres 

» 

» 

42    ellas  son 

ellas  lo  son 

» 

» 

17 

grande 

gran 

» 

» 

47    assentado 

asentado 

» 

» 

21 

las  cosas 

las  otras  cosas 

» 

» 

51     guiando 

guiado 

» 

» 

24 

se  viera 

viera 

» 

» 

57     mas  cuando 

mas  ya  cuando 

» 

» 

28 

continente 

continiente 

107 

1.» 

1     escudo 

escudo  del  caballero  Triste 

» 

» 

31 

inipressión 

imprinsión 

le  ponía  el  escudo 

» 

» 

36 

honra 

honrra 

» 

» 

3    Carne- 

Carme- 

» 

» 

38 

quedasse 

quedase 

a 

)) 

7    y  otro  de  Sire- 

» 

1) 

53 

rio   negro    tan 

río  de  agua  negra  tan  teme- 

Ilante ó 

é  otro  destrellante  é 

temeroso 

rosa 

» 

,) 

8    Tenebrot 

Tenebror 

» 

» 

55 

sentido, 

sentido  de  todo  hombre  que 
aquel  olor  oliese 

» 

» 

22    que  la 

30    puesto    que    es 

que  le 

pues  que  es  'assí.   aperce- 

» 

» 

58 

dessos 

destos 

assí,  apercibios, 

bios, 

» 

2." 

1 

de  dos 

dos 

» 

42  y  43     caballeros 

caballos  (ufrír, 

)i 

» 

3 

sufrir 

ínfrir 

sufrir, 

» 

* )) 

15 

fantasía 

fantasía. 

» 

» 

52    alien- 

allen- 

»    ' 

» 

18 

peso 

pesso. 

» 

o_a 

17     hobieran 

hubieran 

» 

» 

35 

teniendo  en  tan 

tenido  tan 

» 

» 

23    golpes 

golpe 

» 

» 

55 

por    donde    el 
rio  no 

donde  el  rio  no  se 

u 

» 

23    sufrir 

28    acordándosele 

fufrir 
acordándose 

» 

» 

59 

isla  en  la  que 

isla  en  que 

» 

» 

30    -sasse 

-sase 

104 

t.=> 

3 

y  que  aquí 

é  que  aquí 

» 

» 

32    no   me    queréis 

no  queréis  que  le 

» 

» 

5 

jwblasse 

poblase 

que  lo 

.) 

» 

14 

de  quien 

de  quien  bien 

. 

36    hecha  á 

hecha  fii 

» 

» 

38 

prissii'm 

prisión 

>i 

> 

45    niela 

neta 

.. 

» 

39 

están  para 

están,  para 

" 

-> 

50    todo,    desengá- 

todos,    desengáñeme     co- 

» 

» 

42 

Temido,  el 

Temido,  y  el 

ñeme  conmigo. 

migo. 

„ 

'¿  » 

7 

un  hacha 

una  hacha 

KIK 

1.'' 

3    assí 

junlauíeule  con  r^jas  de  lot 

,) 

» 

11 

He  hacía, 

le  hacía. 

escudos,  de  que  ya  estah.i 

» 

u 

2  i 

rsse 

este 

cubierto,  assi 

•> 

» 

26 

os  más 

es  para  más 

» 

» 

12    Junta 

junto 

» 

» 

29 

prissiones 

prisioues 

» 

» 

17     uvseota, 

•senia, 
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MENÉNDEZ  Y  PELAYO 

108 

1.a 

31 

fuesse 

fuese 

111 

I.» 

8 

fuessen 

fuesen 

" 

» 

34 

recogió 

recojo 

» 

)) 

9 

-simas quis- 

-imas quisies- 

0 

» 

3ñ 

po5sa- 

posa- 

sies- 

n 

» 

38 

encobrir 

encubrir, 

« 

» 

23 

tornasse 

tornase 

» 

0 

42 

en  ella 

en  ellas 

» 

» 

25 

esforcado 

esforzado 

„ 

1) 

47 

recordar! - 

acordán- 

» 

rt 

32y33dele 

le  de 

.> 

» 

48 

sossiego 

sosiego 

)) 

» 

40 

sobrél 

sobi'e  él 

» 

.) 

51 

castillo  del 

castillo  de 

» 

» 

43 

vi<5  una 

vio  á  una 

.. 

» 

52 

passó. 

pasó. 

» 

» 

46 

victoria 

Vitoria 

» 

2.'> 

8 

servicios: 

servicios? 

» 

» 

54 

consintiere 

consintieren 

., 

» 

13 

sufrirá 

Quírirá 

» 

rt 

56 

podía  ser  que  si 

podrá  ser  que  si  viniera 

,) 

,1 

15 

sufrir 

(jufrir 

viniese 

„ 

,, 

16 

¿no  le 

¿no  lo 

» 

2.^ 

6 

délo 

dele 

1) 

„ 

20 

dessear 

desear 

rt 

rt 

18 

de  armas 

en  armas 

rt 

» 

23 

satisfaga 

sastisfaga 

)) 

» 

19 

grandíssima 

grandísima 

„ 

1) 

33 

salir 

ssalir 

» 

rt 

27 

hobo 

hubo 

» 

» 

34 

Armello 

Ármelo 

B 

rt 

28 

passar 

pasar 

0 

„ 

35 

sufrir 

fufrir 

» 

rt 

35 

figura  de  el 

figura  do  el 

1) 

,, 

54 

no  soy  de 

no  soy  yo  de 

» 

rt 

40 

levantarse  del 

levantar  del 

109 

\.' 

4 

-tad  le  podía, 

-tá  le  podía, 

» 

» 

42 

se  espantaba 

sespantaba 

1) 

» 

8 

d^la 

délo 

» 

» 

50 

de  aquel 

de  quel 

» 

» 

9 

viviera 

hubiera 

» 

» 

52 

valentísimo 

valentíssimo 

)) 

» 

27 

hallasse 

hallase 

i) 

w 

5S 

hallaste 

hallastes 

» 

■> 

31 

ahí: 

;y 

112 

1.a 

7 

nenguno 

nenguna 

„ 

» 

39 

tañar 

tañer 

)) 

» 

8 

venceros 

os  vencer 

» 

» 

49 

cuánta 

cuándo 

» 

« 

13 

penetran 

muestran 

» 

» 

57 

y 

ya 

» 

/> 

25 

juzgárades 

juzgáredes 

» 

» 

59 

en  su 

su 

» 

» 

26 

quizás 

quizá 

>■> 

2.^ 

10 

del,  que   cual- 

con aquellas  insiñas,  tanto 

» 

» 

35 

respuesta 

repuesta 

quiera    persona 

para  haber  duelo  dél,  que 

» 

» 

33 

estremo 

estremos 

toviera  duelo 

cuil  luier  persona  lo  toviera 

» 

« 

48 

de  que  no 

que  no 

n 

» 

25 

madara 

mandara 

» 

2.a 

28 

entrambas 

entramas 

1) 

,) 

26 

sufrir 

^ufrir 

» 

» 

52 

acometimiento 

acontecimiento 

» 

» 

27 

tornó 

y  tornó 

.. 

rt 

43 

maravillados 

maravillado 

» 

„ 

28 

nenguna 

ninguna 

» 

» 

48 

sufrir 

fufrir 

„ 

„ 

46 

y  si  entonces 

é  si  entonces 

» 

» 

49 

mano,  vino 

mano,  se  vino 

„ 

„ 

48 

le  hacía 

me  hacía 

» 

)) 

55 

testimonio 

tistimonio 

,, 

» 

49 

sabía 

sabría 

113 

1.» 

4 

no  se  podía 

no  le  podía 

rt 

» 

55 

llevasse 

llevase 

» 

rt 

5 

quitándose  fuera 

quitándose  afuera 

lio 

1.3 

31 

recordasse 

recordase 

» 

» 

16 

hÍ3Íéssedes 

hiciésedes 

« 

,> 

43 

robusto  coraz<'in 

rebusto  corazón  no  pudo  re- 

» 

» 

19 

á  abrazar 

abrazar 

no  pudo  resis.ir 

se-lir 

» 

» 

46 

y  sin  se 

é  sin  se 

,) 

» 

44 

Ireuiicndole 

temiéndole 

» 

» 

49 

fuera 

era 

0 

1) 

50 

impressión 

imprinsión 

.. 

2.a 

10 

pasasse 

passasse 

» 

» 

56 

tuviera;  si  sin- 
tiese 

tuve;  mas  si  sintiera 

)) 

a 

38 

toviesse  libre, 

tuviesse  libre,  ó  tuviesse  de 
que  le  sentir, 

,, 

2.!' 

1 

esso 

esto 

114 

1.a 

25 

áél 

á  él  tan 

» 

» 

11 

nenguna 

ninguna 

)) 

n 

33 

lloraban  su  do- 

lloraba su  dolor, 

» 

» 

15 

tal 

tales 

lor; 

» 

» 

16 

día 

días 

» 

» 

34 

muy 

más 

« 

„ 

20 

satisfacer 

sastisfacer 

» 

» 

36 

piedad 

piadad 

» 

» 

2Í 

pussiás- 

pusiés- 

» 

» 

42 

aborrescible 

aborrecible 

„ 

» 

25 

en  los  otros 

entre  los  otros 

)) 

u 

53 

é  disposición 

y  despossición 

» 

» 

28 

pensasse 

pensase 

* 

» 

56 

que  le  decía, 

que  lo  decía, 

» 

» 

31 

hubiera 

tuviera 

-  » 

2.a 

4 

quissiera 

quisiera 

» 

,. 

35 

perder 

á  perder 

» 

» 

6 

hacía 

hacían 

» 

.> 

38 

sintiesses 

sintieses 

» 

rt 

9 

podía 

podían 

» 

„ 

44 

continente 

continiente 

)) 

rt 

13 

resis- 

ressis- 

,, 

„ 

43 

grande 

gran 

» 

.) 

16 

cámara  del 

cámara  de  el 

» 

» 

48 

resuelto 

rebusto 

» 

» 

18 

todo  cuanto 

todo  á  cuanto 

» 

» 

51 

recebió 

recibió 

0 

21 

veces  su 

veces  su  muy 

» 

0 

58 

ge  lo 

se  los 

)) 

» 

24 

desechalle 

desechalla 

111 

i.» 

6 

é  tan 

y  tan 

» 

rt 

34 

su  gran 

su  muy  gran 
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117     1.» 


2.a 


US     1.a 


S5 
58 
44 
45 
4(; 
54 


oou  que  le 
coiiütreñla 
(lesviábassi- 
ine.snia 
é  su 

arrepentieüsv. 
Mas 

Pdli)ii>ríii 
Oi-iailiia 
i|ue  les 
á  oslas 
ó  que  la 
Artáii 
y  don 
é  don 
de  01  ras 
al  poco 
á  tres 
assí 

quisso  pasar 
poniéndose 
-ra  hijo 
-sión 

recelasse  de  su 
ti- 

-niendo 
acordándose 
y  no  queráis 
que  quien   me 
venciesse 
ninguna 
sufrir 
mostrando 
é  abrazándose 
dessear 
curassen 
les 
quel 
-gió 

antes  de  allí  es- 
taban, entre  los 
cuales  fueron 
otro 

y  Pompides 
impressa 
se  sintieron  en 
desposicion 
18    siguiendo  el 

24  é  viendo 

25  é  bien 
34    se 

43    casasse 

45    esperimentados 


9 
14 
18 
20 
13 
30 
54 
35 
42 
48 
.50 
59 

I 
13 
44 
45 
59 

1 

3 
22 


46 
50 
11 
13 


dessea    libre 
para  servirse 
dcjallo  ir 
lo  ha  de 
debéis 
puesto  que 
pa.isaha 
ilerilla 
assentó 
d«sse< 


VtlUNTES    DEL    EJEMPLAR 
MBNBNDRI   Y    PSIAVO 

con  que  la 

cost  reñía 

desviábase 

misma 

y  su 

arrepintiesse.  Mas  para 

l'aliiierín  de  Ingalaterra 

•  M-ianda 

que  le 

á  tales 

y  que  la 

Ortán 

«  don 

é  de  don 

de  todas 

en  poco 

tres 

aun 

quiso  passar 

puniéndose 

-sse  hijo 

-ion 

recelase  su 

tn- 

-viendo 

acordándosele 

y  no  que  queráis  que  quien 

rae  venciere 

nenguna 

Qufrir 

mostrendo 

abrazándose 

desear 

curasen 

le 

que  el 

-jó 

de  antes  allí  estaban,  entre 

los  cuales  fué 

otros 

é  Pompides 

impresa 

sintieron  en  despossición 

siguiendo  siempre  el 

y  viendo 

y  bien 

lo 

casase 

espirementados 

desea  Ubre  para  servirse 

dejallo  ha  ir 
ha  de 
debéis  de 
pues  que 
pasaba 
decilli" 
asenti'i 
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n       9   a 


PÁGINA,    COLCMlfA    V    LÍIfP.* 
DE  NUESTRA  EDICIÓN 

118    1.»    54  dcsseadas 

o       2.a       3  y  no  lo 

»         »        4  i'n  todos 

a         u       14  satisfacer 

•         »      22  merecer  es  tal 

»        »      25  alterar  nada». 

»        »      2(5  satisfa- 

»        »      .35  cenassen  le  mos- 

trasse 

»         »      .57  dissi- 

>>        «41  les  tener 

»         »      42  quissiera 

»         »      49  y  por  más  le 

57  comenzaron  áapa- 

7  pasasse 

»        »        8  debéis  ser 

»        »      13  serviéraraos 

»         »       15  sería  querer 

»         »       22  sufrióse 

»         u       25  ya 

»         •'       20  ningún 

o         >>       30  luego  salió  uno 
en  su 

»        »      41  atravessií 

»        »      47  una  gran 

»        a      58  Florenda 

120     1.»       f)  aquella 

»         »       13  despediéndose 

»        a      15  passaron 

»         a       16  quedó  solo  con 

a         »       17  justando,  é  hizo 

a        a      29  á  su  parecer 
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que  lo 
orgullo 
Florenda 
rucio 
arremetió 
quissiesse 
pidiéndole 
ser  ajuello 
con  mayor 
hora  ya 
rocibido 
seguir  al  caba- 
llero 

por  lo  que 
desseo 
emendar 
él  persona 
mandárades 
passé 

quissiessedes 
Palinerín 
prisa 
sentía 
mover 
-rasse 
no  su- 
Má 


VARUNTRS    Dll    BIBJIPIAE 
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deseadas 

y  no  le 

en  todos  estos 

sastisfacer 

merecer  no  es  tal 

alterar». 

sastlfa- 

que  cenassen  le  mostrase 

di  si- 
los tener 
quisiera 
y  por  más  la 
comenzaron  apa- 
passase 
debéis  de  ser 
sirviéramos 
sería 
vulrióse 

y 

nengún 

luego  salió  ano,  armado  de 
armas  de  verde   y  blanco, 
en  un 
atravesó 
una  muy  gran 
Floríana 
allá 

depidiéndose 
pasaron 
que  con 

quedaba  justando,  hizo 
armado  de  armas    parda» 
con  veros  de  oro,  en  un  ca- 
ballo murcUlo,  á  su  parecer 
que  la 
arguUo 
Floriana 
rucio  rodado 
remetió 
quisiesse 

pidiéndole  por  merced 
ser  aquél  de 
con  otro  mayor 
ya  hora 
recebido 
seguir;  el  caballero 

en  lo  que 

deseo 

enmendar 

persona 

mandáredet 

pasé 

quisierdes 

Palmertn  de  Ingalaterra 

prissa 

sintla 

tener 

-rase 

no  f  u- 

como  quien  la  neoetsidad  r«- 

querlt  mucha  prietaa,  fu4  á 
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MENENDEZ  Y  PKLAYO 

121 

l.a 

47 

mozo  é 

mozo  y 

« 

o_a 

3 

pedí 

pidí 

» 

» 

6 

enviasse 

enviase 

» 

» 

7 

guardadores 

aguardadores 

o 

» 

13 

quisiessedes 

quissiesedes 

>> 

» 

14 

véoos 

veos 

» 

» 

36 

-cassen 

-casen 

)) 

» 

52 

á  las  lia- 

á  les  ha- 

122 

1.» 

13 

assentada 

asentada 

» 

1) 

25 

robusto 

rebusto 

1) 

» 

26 

y  mejores 

e  mejores 

» 

0 

29 

llenos 

lleno 

» 

» 

34 

estotra 

estrota 

u 

0 

36 

Bramerín 

Bramarín 

» 

» 

40 

ési 

y  si 

» 

" 

45 

esas  cosas  tiene 
tan  poca; 

sus  cosas  tiene  tan  poco; 

» 

» 

57 

hobiesse 

hubiesse 

1) 

2.» 

9 

no    más     tener 
esta 

no  mantener  más  esta 

» 

» 

10 

Bramerfn 

Bramarín 

í) 

0 

18 

ninguna 

nenguna 

» 

" 

27 

que  le  hizo  una 

que,  entrando  por  él  gran 
parte,  le  hizo  una  muy 

» 

» 

35 

por  ver 

y  lleno  de  enojo  por  ver 

» 

» 

37 

é  echando 

echando 

0 

» 

42 

gran  herida 

grande  herida 

» 

» 

47 

de  los  que  Je 

de  los  que 

» 

» 

53 

«Ir  agora 

«Ya  agora 

» 

» 

54 

obras  no 

obras  lodo 

123 

1.» 

1 

allí 

aUá 

B 

» 

14 

espaciosa 

espaciossa 

» 

0 

21 

vinieron  á  ellas 

vinieron  á  donde  ellas  es- 
taban 

» 

0 

23 

mancebos  é 

mancebos  y 

0 

» 

24 

dispuestos  y 

dispuestos. 

X) 

0 

20 

parecía 

parecía  más 

0 

0 

33 

satisfaréis 

sastisfaréis 

» 

0 

37 

despediéndose 

despidiéndose 

» 

2.a 

2 

el  duque  y  sus 

el  duque  é  sus 

a 

» 

17 

se  mostraba 

se  amostraba 

» 

0 

32 

la  que 

lo  que 

» 

» 

39 

•Os  ruego,    se- 
ñor, 

«Ruégeos,  señor, 

í> 

» 

50 

os  lo 

osle 

124 

1.» 

5 

recibir 

recebir 

» 

0 

12 

le  acepta 

la  aceptó 

» 

» 

30 

desconfiando 

desconfiado 

» 

0 

48 

y 

é 

» 

» 

50 

ser  persona  de 

ser  su  persona:  este  Orga- 
nel,  por  ser  persona 

» 

2.a 

7 

precio 

prescio 

» 

0 

13 

quedaría 

quedar 

» 

0 

42 

sufrille 

gufrílle 

» 

0 

45 

sufrir 

cufrir 

u 

» 

46 

sufrir 

íufrir 

» 

0 

50 

deis  la 

dais  la 

» 

» 

53 

quissiese 

quisiessc 

125 

1.» 

4 

temer 

tener 

» 

» 

9 

no  fuera 

fuera 

0 

» 

17 

hallaron 

allí  hallaron 

0 

» 

27 

debían  ser 

debían  de  ser 

» 

0 

42 

impedía 

impidía 

PAÜINA,    COLUMNA    V    LINEA 
DE  NDESIBA  EDICIÓN 

125  1.*  50  Darofante 
0  o  52  entramas 
0      2.a    22    délos 

0  »  23  cristianos 

0  0  30  esperimentando 

»  »  32  Iiablaba 

»  0  59  acostumbran 

126  1.a  5  satisfacer 
»  0  9  fatisfacer 
»  0  15  placer 

»  0  22  lo  traeréis  el 

0  0  26  los  que 

0  »  52  disposición    de 

recibir 

0  2.*  4  empresa 

0  0  11  cortesía 

0  o  33  golpes; 


0      34    de  este 
0      51     recibille 
0      56    hacer; 


127     1.a      2    estada 
0        0        3    ventura; 


0  5  huelgo; 
»  12  y  ponía 
«      13    -guarda; 


0      15    e»trecho, 


»  23  en  mucho 

»  26  temía 

0  42  le  acabar 

»  45  reposasse 

0  48  y  tomando 

0  56  curando  sus 


VARIANTES   DEL   EJEMPLAR 
MENENDEZ  Y  FELAYO 

Darafonte 

entramos 

de 

christianos 

espirementando 

habla 

acostumbrar 

sastis  facer 

sastisfacer 

parecer 

traeréis  el 

los  que  lo 

desposición  de  recebir 

empressa 

cortesías 

golpes,  andando  tan  vivo  y 
con  lam  buen  tiento,  como 
via  que  con  tal  enemigo  era 
menester; 
deste 
recebille 

hacer,  desmallando  las  lori- 
gas, abollando  los  yelmos, 
rajando  los  escudos; 
estaba 

ventura,  y  en  ellos  muy 
gran  desseo  de  llevar  su 
empressa  adelante;  y  por- 
que 

huelgo, 
ponía 

-guarda,  y  decía:  «Señora, 
si  yo  no  soy  para  algún  bien 
es  bien  que  me  desmampa- 
réis; mas  quien  en  pago  de 
lo  que  os  quiere,  no  quiere 
en  estos  tiempos  mas  de  que 
os  acordéis  del  para  serviros 
del,  bien  será  que  no  le  des- 
favorezcáis ,  pues  con  ello 
dais  Vitoria  á  quien  no  la 
debe  tener  de  vos". 
estrecho,  decía:  «¡Oh  mi  se- 
ñora Targiana!  Agora  quie- 
ro ver  cuánto  se  os  acordó 
deste  hombre,  que  este  con 
quien  me  combato  no  es 
hombre,  nías  es  mi  misma 
muerte,  que    por  vuestro 
servicio  vine  á  buscar  de  tan 
lejos;  yo  haré  lo  que  pudie- 
re por  cumplir  lo  que  os 
prometí,  y  cuando  más  no 
pudiere,  fenecerá  mi  vida, 
en  aquello  en  que  siempiti 
ledesseéla  fin0;  y 
en  tanto 
tenía 
la  acabar 
repossasse 
é  tomando 
curando  de  sus 
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V21 

-.• 

5 

heridas 

heridas  que  recibió  en  la 
batalla, 

0 

U 

l> 

ó  morir 

á  morir 

» 

» 

8 

día  anle«  llevaba, 

(lía  de  antes  llevara 

» 

" 

10 

rainpo  al 

campo  encima  de  un  ^ran 
caballo  overo,  al 

•> 

» 

14 

veces  solfa 

veces  lo  solía 

» 

11 

17 

¡ludiendo  se 

pudiéndose 

» 

» 

37 

pessasse 

pesasse 

» 

» 

39 

que  le 

que  la 

0 

» 

41 

lo  recibía 

la  recibía 

» 

a 

46 

lo  llevó. 

le  llevó, 

» 

•> 

55 

partiera 

partiera, 

1-J.s 

1.» 

3 

espessos 

espesos 

» 

» 

8 

tristes  y 

tristes  y  tan 

II 

» 

27 

¿daréisme 

¿darésme 

» 

0 

30 

aservirV 

servirV 

a 

35 

tanto  m  á  s   sus 
fuerzas   que   en 
otro  nen- 

tanto  y  más  sus  fuerzas  que 
en  otro  nin- 

» 

O  a 

16 

-so  su  escudo 

-e  su  escudo 

» 

n 

21 

fuerza 

fuerzas 

» 

i> 

31 

esperé; 

esperé»: 

■> 

» 

54 

alientos 

alientos 

" 

" 

35 

acometer    cual- 
quier empresa 

cometer  cualquier  cosa, 

» 

» 

49 

desposición 

despossiri  Sn 

» 

» 

50  y  51  [toniaroD  des- 

en  este  comedio  mandaron 

pues  armas], 

hacer  armas,  todas  negras 
sin  otra  pintura, 

» 

» 

58 

que  es 

y  no  es 

» 

» 

59 

quiere 

quiere. 

129 

l.« 

11 

vía 

avía 

» 

» 

23 

placer  que 

placer 

» 

» 

40 

é  no 

y  no 

» 

» 

41 

era  para 

era  ya  para 

» 

» 

51 

mis  males 

los  males 

» 

2.a 

11 

desseo 

deseo 

» 

» 

55 

dellos  para 

dellos  era  para 

» 

» 

49 

esperasse 

esperase 

-> 

» 

5Í 

lo  perdió 

la  perdió 

150 

1.a 

8 

traie 

trae 

» 

» 

14 

é  remetiendo 

y  remetiendo 

» 

a 

17 

como  el  que 

como  él 

» 

» 

3Í 

un  haclia 

una  hucha 

» 

» 

35 

estotro 

estroto 

» 

I) 

43 

gigante: 

gigante,  armado  de  armas 
á  manera  de  fuego,  tan  ga- 
lanas y  fuertes,  que  hacían 
á  su  dueño  ¡larecer  de  mu- 
cho más  precio; 

» 

j» 

49 

liecistes 

hicistes 

» 

s 

57 

sufrir 

9urrir 

)) 

o_a 

7 

partes,  que 

partes; 

I) 

» 

9 

qucdandj  con 

quedando  él  con 

« 

a 

14 

disposición 

di«po8sición 

u 

u 

16 

escudo  de 

escudo  de  la  ligura  de 

.> 

M 

18 

y 

é 

« 

« 

22 

■i  poiría 

si  se  podría 

» 

» 

28 

cons'.-ntirían 

consinlirian 

» 

.. 

31 

má«  que 

luás  en  que 

» 

u 

52 

d^  España 

d'Espa&a 

131 

1.» 

12 

deseo 

de^soo 

131 
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l.a 

13 

que  se  lo 

i|ue  lo 

I) 

16 

quebrantó 

quebrando 

II 

17 

y  tranqueó 

franqaeó 

>l 

23 

qne  le 

que  la 

» 

35 

desse.iba 

deseaba 

» 

47 

ocupara 

usurpara 

2.'' 

5 

quiessii're 

quisiere 

II 

.5 

osó 

ossó 

)> 

10 

prisión 

prissión 

11 

12 

csperimentai-é 

espirimentaré 

» 

16 

siniestro 

sinistro 

» 

25 

golpes 

y  pessados  golpes 

» 

42 

animándoles 

animándolos 

1) 

45 

Florendos:  mas 

Florendos  con  más  presteza 

él,  atemo- 

que  hasta  allí  habían  hecho; 
mas  él,  temo- 

n 

46 

golpes  ó 

golpes, 

I) 

55 

de  todas  las 

de  todas  los 

» 

57 

cerrado, 

cercado. 

1.» 

1 

tantas. 

tantas,  el  trabajo  y  cansan- 
cio tan  grande. 

» 

7 

y  puesto 

puesto 

1) 

21 

solían 

salían 

;> 

24 

cuidándole 

cudándole 

1) 

25 

con  tanta 

con  toda 

» 

35 

abrazándola  con 

que  después  de  habella 
abrazado  con 

>i 

55 

le  tenía, 

la  tenía. 

» 

41 

mandárades 

mandáredes 

» 

50 

contrasse 

centrase 

2.a 

16 

sufría 

^ufría 

» 

21 

que  no  le 

que  no  lo 

1) 

25 

esta  sazón 

esta  razón 

» 

54 

Da- 

Dra- 

1) 

45 

á  ella. 

á  ellos, 

1.a 

12 

si  lo 

si  le 

i> 

19 

en  parte 

[en]  parte 

» 

25 

leaba 

leaban 

.) 

51 

derribase 

derriba sse 

» 

55 

l)rie3sa 

priesa 

)) 

56 

tratar 

matar 

» 

57 

DO  lo 

no  le 

■1 

38 

esas 

essas 

» 

42 

tan  bien 

tam  bieu^ 

i> 

44 

Vitoria  ó 

Vitoria  é 

» 

47 

pussiese 

pusiere 

>i 

50 

despacio 

despascio 

>> 

59 

entraba 

entrara 

2.a 

1 

ni  en  disposición 

ni  despossidÓD 

1) 

2 

hallaba  cosa  que 

hallaba  en  él  cosa  que  fues- 

fuesse reputado 

se  reputado  á  flaqueza: 

flaqueza: 

u 

6 

en  algún 

en  aquél 

1) 

8 

y  aliento 

é  aliento 

.) 

15 

yá 

ya 

u 

25 

demasiadas 

deuiassiadas 

„ 

31 

dessas 

desas 

a 

37 

reposássede»    y 

repossásedas    y    d«Jai' 

dejar  esta 

essa 

» 

50 

que  lo 

que  le 

» 

59 

rcceblan 

recebla 

1." 

2 

esforzados  en 

esforzados,  y  en 

II 

3 

iiiostrasse; 

mostrare, 
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henéndez  y  pelayo 

134 

1.a 

13 

le 

la 

137 

1.a 

42     volvió 

tornó 

1) 

» 

15 

y  si  en 

y  sin 

» 

2.a 

13    la  podía 

le  podía 

» 

» 

10 

sición 

ssición 

» 

» 

19    seoso 

seosso 

» 

)) 

25 

para    cobrar 

por  cobrar  aliento                   | 

» 

» 

20     allende  de  le 

allende  de  le  dessear 

aliento 

desear 

» 

» 

20 

sufrieron 

{ufrioron 

» 

)) 

29     Palmerín 

Palmerín  de  Ingalaterra 

» 

» 

38 

dejasse 

dejase 

)) 

» 

43     intención 

intinción 

» 

» 

40 

posición 

possición 

» 

>> 

40     rugido 

ruido 

» 

2.a 

11 

promesas 

proniessas 

» 

» 

53     Durazón 

Durazo 

» 

» 

31 

años, 

días, 

138 

1.a 

24    ira  y 

ira  é 

a 

» 

34 

essotro 

estotro 

» 

» 

54    le  duraba 

duralle 

» 

» 

38 

allá 

allí 

» 

2.a 

1     fuess'-n 

fuesen 

» 

» 

59 

lo  que  dentro 

lo  que  de  denti 

0 

» 

a 

5     sigo 

siguo 

» 

» 

40 

desposición 

despossición 

» 

a 

11     mesmo     lugar 

mismo  lugar  Atris- 

» 

» 

44 

al 

el 

Astri- 

» 

» 

51 

quisiessen    de- 

quisieren defender  que  Tar-    | 

)) 

» 

17     levantándose 

levantóse 

fender  que  Tar- 

gina 

» 

0 

22     vender 

vender  bien 

giana 

» 

» 

26     y  cansado 

y  tan  cansado 

» 

0 

55 

Floria- 

Fioria- 

» 

» 

34     arremetió 

remetió 

135 

l.a 

6 

sufrir 

culrir 

» 

» 

37    y 

é 

» 

)) 

9 

á  esta 

á  essa 

» 

a 

53    la  otra 

y  la  otra 

» 

ü 

16 

pudiese 

pudiere 

139 

1.a 

7   y 

é 

» 

» 

21 

se  volvieron 

volvieron 

.> 

» 

11     sufrir    que    la 

cuírir  que  la  mesnia 

i> 

)) 

34 

de  los 

de  sus 

misma 

a 

o  a 

7 

parecía 

parescía 

» 

a 

21     y  con 

con 

» 

i> 

18 

quisies- 

quisier- 

» 

a 

29    ninguno 

nenguno 

» 

» 

19 

se, 

e, 

)) 

» 

33     caballeros 

compañeros 

» 

» 

31 

acercó 

■    detuvo 

» 

a 

38     y  como  los  su- 

é como  los  suyos  determi- 

)) 

» 

41 

hermano    vues- 

vuestro hermano 

yos  determinas- 

nasen 

tro 

sen 

» 

» 

42 

ninguna 

nenguna 

» 

a 

39     no  les 

no  los 

13() 

1.» 

11 

desseando 

deseando 

» 

» 

48     venían 

venía 

» 

» 

14 

le 

lo 

» 

a 

58     esperanza 

esperaba 

» 

,) 

21 

contento 

contenta 

» 

2.a 

6     ciudad 

cibdad 

» 

» 

24 

que  los 

que  lo 

» 

» 

23     muy  bien 

muy  [bien] 

» 

)) 

26 

vive 

vivo 

» 

n 

54    Abduramnnte 

Abdu7  ámete 

» 

» 

27 

sufrida 

Cufrida 

140 

1.a 

5    Abduramante 

Abduramete 

,, 

» 

28 

satisface 

sastisface 

» 

a 

9    -duramante 

-duramete 

» 

» 

34 

de  ellas 

dellas 

» 

» 

15     Abduramante 

Abduramete 

<> 

)) 

59 

esto 

esta 

» 

» 

21     -ramante 

-ramete 

» 

» 

43 

desseoso 

deseoso 

a 

a 

22     y  con  mucha 

e  con  mucha 

.) 

» 

46 

y  47  priessa 

princessa 

» 

a 

28     satisfice 

sastisfice 

)) 

» 

51 

El 

Al 

» 

» 

29    cristianos 

christianos 

>) 

2.a 

10 

Forlibrán 

Sortibrán 

» 

» 

35    su  salida,  é 

la  salida, 

» 

» 

13 

desta 

de  toda  esta 

» 

» 

38     señores 

caballeros 

» 

u 

17 

Fortibrán 

Sortibán 

» 

» 

39    va  agora 

agora 

„ 

)) 

20 

Fortibrán 

Sortibán 

n 

2.a 

3     sufrirse 

sufrirse 

« 

,, 

28 

daréis 

darás 

» 

» 

5    Abduramante 

Abduramete 

» 

» 

32 

Fortibrán 

Sortibán 

» 

■» 

10     él  lo 

elle 

» 

» 

40 

estaban 

estaba 

» 

a 

15     hiciese 

hiciere 

., 

» 

44 

Abduraniante 

Abduramete 

,) 

a 

19     Abduramante, 

Abduramete,  no  pudiendo 

„ 

» 

49 

Fortibrán 

Sortibán 

no  pudiendo  su- 

cufrir 

» 

)) 

52 

su  otro 

el  otro  su 

frir 

157 

1." 

1 

Abdura- 

Abduro- 

» 

» 

24     cristiano 

ehristiano 

,, 

)) 

2 

mante 

niete 

» 

» 

29    satisfaga 

sastisfaga 

» 

» 

6 

merced  á  la  for- 

mucho   á    la 

fortuna    que 

» 

» 

34    -man  te 

-mete 

tuna  que  de 

de  tan 

» 

» 

45    donde 

á  donde 

)) 

» 

21 

tan 

muy 

» 

a 

49     é  porque 

y  porque 

,, 

» 

30 

al  que  la 

á  el  que  la 

a 

» 

50     Abduramante 

Abduramete 

„ 

» 

56 

y  el 

y  al 

» 

a 

56     Abduramante 

Abduramete 

» 

a 

40 

rato  díó 

rato  le  dio  tantas  heridas, 

» 

a 

59     vassallos 

vasallos 

tratándole  tan 

mal,  que  sin 

141 

1.» 

1    vassallos 

vasallos 

nengún  acuerdo  dio 

» 

a 

4     fuerza 

fueria 
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16  Floriano  coa 

17  -duraniante 
19  estuviessen 
23  Abduramante 
25  dando  golpes 


tABIANTfcS    DEL    KJKMrLAK 
MKNF.NDKZ  t  PELAYO 

desseoso 
Abduranieto 
Abduramete 

pada,  dijo:  «Caballero,  ya 
veo  que  de  la  justa  de  las 
lanzas  estiréis  rontcnto; 
mas  ésta  mi  espada  liará 
tales  obras,  que  ron  ellas 
se  enmiende  todo;  por  tan- 
to, apeaos  si  no  queréis  que 
os  mate  el  caballo,  y  hare- 
mos nuestra  batalla  á  pie»> 
«Bien  veo,  dijo  Floriano, 
que  para  hombre  tan  esfor- 
zado cualquier  ventaja  se 
habla  de  tomar;  mas  yo  no 
lo  quiero,  que  quiero  sin 
ella  cumplir  lo  qua  dljei>; 
coa 

-duramete 
estuviesen 
Abduramete 

peleando  con  más  fuerzo  de 
lo  que  nunca  hiciera,  mos- 
trando mayor  aliento  que 
tenía,  sacando  fuerzas  del 
desseo,  dando  golpe 
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» 

1> 

26 

tan 

de  tan 

» 

» 

27 

deUo: 

dello,  y  sus  carnes  lo  sen- 
tían; 

» 

» 

30 

Abduramante 

Abduramete 

» 

» 

36 

cubrir 

cobrir 

» 

» 

38 

mandallo 

mandallos 

» 

» 

39 

morir; 

morir  á  Abduramete; 

B 

» 

40 

ella  le 

ella 

» 

» 

41 

Abd  uramante, 
viéndose  del 

Abduramete,   viéndose   de 

» 

» 

42 

quissiera 

quisiera 

» 

» 

49 

fuesse 

fuese 

» 

» 

53 

-na  en  esta 

-na  por  desastre  en  esta 

a 

» 

55 

de  TOS 

TOS 

» 

» 

59 

supiesen 

supieren 

j» 

2.» 

5 

volviendo  los 
ojos 

volviéndolos 

» 

» 

7 

hobo 

hubo 

» 

» 

IG 

ambos  en 

entramos  em 

» 

a 

21 

notables  que 

notables  en  partes  muy  ne- 
ressar'as  que 

» 

» 

34 

morcillo 

murcillo 

» 

» 

41 

responderéis 

respondéis 

» 

» 

50 

¿sabrladesme 

¿sabríadeisme 

142 

1.a 

1 

desseáis 

deseáis 

» 

« 

4 

el  castillo 

al  castillo 

n 

» 

7 

empresa 

empressa 

u 

u 

10 

dessa 

desa 

» 

D 

14 

quissiese 

quisiesse 

» 

» 

17 

haciéndolos 

haciéndolas 

» 

» 

32 

imposi- 

impossl- 

» 

» 

44 

sufrir 

íufrir 

s 

I» 

45 

misma 

mesma 

u 

2.» 

7 

desseé 

deseé 

w 

» 

11 

tuviese 

tuviere 

■ 

» 

Itj 

galardón 

tfualardÓD 

142 

•_>• 

22 

vía,  y  con 

vía;  con  este  gozo  comenzó 
á  decir:  «ya,  señora,  seréis 
contenta,  pues  nuestrosma- 
les  pudieron  tanto,  que 
obrar  lu  que  vos  quisistes  y 
á  mí  llegaron  al  estremo 
que  deseé;  de  una  sola  cosa 
me  contento,  y  ésta  sola  me 
hace  no  recelar  la  muerte: 
saber  que  muero  por  servi- 
ros, cosa  en  que  siempre 
deseé  gastar  la  vida.  Bien 
sé  que  aunque  me  deseáis 
ver  muerto,  después  que  no 
halláredesen  quien  secutéis 
vuestra  ira,  os  habéis  de 
acordar  de  mí,  y  entonces 
no  os  quedará  más  que  el 
pesar  de  saber  que  me  per 
disteis»;  acabadas  estas  pa- 
labras, con 

« 

)» 

23 

-musiando, 

-musiando,  que  ya  le  venta 
á  buscar, 

» 

» 

25 

sufrir 

^ufrir 

» 

» 

39 

sufrir 

íufrir 

» 

» 

43 

dejasse 

dejase 

» 

u 

47 

cibdad  que  esta- 
ba ahí 

ciudad  que  estaba  de  ahí 

» 

» 

48 

curasse 

curase 

» 

» 

55 

quissiessen 

quisiessen 

» 

» 

55 

satisfación 

sastisfación 

1Í3 

1.a 

2 

dellos 

dellas 

» 

» 

9 

ningún 

nengiin 

» 

» 

43 

y  menos 

é  menos 

)) 

» 

44 

fuessen 

fuesen 

» 

» 

48 

ante  el 

al 

s 

2.a 

3 

terrado 

terradas 

» 

» 

10 

asegurades 

aseguriredes 

i> 

0 

13 

reconocer 

conocer 

» 

» 

22 

quiera 

quiere 

» 

a 

23 

éste  traerá 

éste  no  trairá 

» 

» 

37 

desseando 

deseando 

144 

1." 

3 

di-culpa 

desculpa 

» 

a 

7 

habrían 

habr.en 

a 

a 

8 

quissiese 

quigesse 

» 

» 

13 

tenían 

no  tenían 

» 

0 

19 

ningún 

nengún 

M 

» 

22 

é  no 

y  no 

> 

» 

47 

emperador 

emparador 

» 

2.» 

1 

hobo 

hubo 

0 

» 

3 

hobo 

hubo 

» 

u 

4 

el 

al 

» 

» 

8 

él 

él  se 

1> 

a 

9 

probasse 

probase 

» 

» 

31 

y 

é 

» 

w 

32 

ambos 

entramos 

tt 

a 

34 

fuese 

fuesse 

l> 

„ 

35 

-meraldo 

-meroldú 

» 

u 

39 

Artinela 

Artibela 

„ 

„ 

40 

•peratrii, 

•peratrli  Poliaarda, 

u 

» 

45 

le 

la 

" 

» 

í,2 

mucho  más  que 
(le  antes 

macho. 
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Í4     2.a 

.54 

liobo tantos, 

hubo tantas. 

149     1.a 

56 

tuviéronla 

tuviéronlo 

«         » 

55 

ocupada 

acupada 

»      2.a 

o 

de  ellos 

de  lio  3 

145     1.a 

4 

puesto  en 

puesto 

->         .) 

24 

he  de 

ha  de  ir  en  nuestra  compa- 

«        )) 

21 

dicha. 

dicha,  para  más  su  lionrra 

ñía,  y  si  vos  03  atreves  á  dc- 

11         » 

37 

tanta  gran 

tan  gran 

fendella,  cabalga  y  haceros 

» 

40 

sufriendo 

sufriendo 

he 

1)         » 

48 

de  ver 

de  ver  en  él 

,*         « 

26 

responderle 

responder 

,)        » 

55 

memoria  lo  mu 

memorie  lo  mu- 

«         « 

29 

venís 

verií 

»      2.a 

7 

haber 

ser 

»         ,> 

48 

en  las  langas 

en  él  las  lanzas 

1)        » 

8 

sido  ganado 

ganado 

150     1.a 

15 

fuesse 

fuera 

»         » 

10 

cerco  llegó 

cerco  allegó 

»         )) 

17 

de  noche  ...que 

noche  ...[que] 

»         » 

12 

unía 

unsa 

»         » 

18 

donde 

por  donde 

»         » 

25 

y  puesto 

é  puesto 

»        » 

Í4 

decían 

dicían 

u          u 

51 

justasse 

justase 

» 

50 

allá 

allí 

»         l> 

54 

asentado 

sentado 

.)           u 

52 

-jesse 

-jese 

146     1.a 

2 

-ce 

-ees 

»         » 

55 

y  56    afirmaron 

afirmando 

»         » 

18 

inconveniente 

inconviniente 

>>       2.a 

20 

queráis 

queráis  llevar  otra  mayor; 

»         » 

26 

de  que  os 

de  que  vos  os 

contentaos  con  lo  poco  que 

» 

34 

fuere 

fuera 

hecistes  en  la  contienda  de 

»          u 

36 

acordare 

acordara 

los  escudos,  y  no  queráis 

«          „ 

41 

satisfago....  y 

sastisfago....  e 

,,         ,, 

23 

dessa 

desa 

»          » 

51 

cerviz 

serviz 

» 

26 

veas 

veáis 

..       2.a 

4 

era 

eran 

., 

27 

e  sin 

sin 

,,         „ 

15 

tenía 

había 

»         » 

31 

debrían 

debían 

«         .» 

19 

mesmo 

mismo 

»         1) 

39 

pieza 

pieza,    ni    en    ellos    había 

»         » 

30 

nenguno 

ninguno 

aliento    para    pelear,    ni 

»         » 

54 

muchas 

mucho 

acuerdo  para  más  que  en- 

47    1.a 

1 

hobo 

hubo 

tender    en    ampararse,    y 

a         » 

5 

nenguna 

ninguna 

como  la  ira  de    Floriano 

«         » 

5 

pessasse 

pesasse 

fuesse  grande,  y  conoscien- 

I)         » 

9 

é 

y 

do  en  ellos  aquella  flaqueza, 

))         » 

10 

ellas 

ella 

»          .( 

40 

golpe 

golpe    encima   del    yelmo, 

.) 

38 

quissie- 

quísie- 

que    no    aprovechando    la 

» 

59 

-sen 

-ssen 

fuerza  del,  le  hizo  tal  he- 

.) 

40 

pudiese 

pudiera 

rida. 

.) 

51 

nenguno 

ninguno 

»         » 

42 

desconfiando 

desconfiado 

.) 

54 

estaban 

estaba 

151     1.-' 

25 

fresnos 

frexnos 

))         )> 

57 

Tragón 

Tragonel 

»         .) 

43 

fresnos 

frexnos 

»       2.a 

2 

Tragando 

Tragandor 

»        t> 

44 

dijo 

lo  dijo 

»         » 

7 

no  \er 

ver 

»         » 

45 

otros, 

otros  días. 

«         » 

15 

Luimán 

Luymán 

.)         .) 

49 

fresnos 

frexnos 

»         « 

27 

sacasse 

sacase 

»         » 

50 

nenguna 

ninguna 

.1         » 

34 

Ünistalda 

Quistada 

» 

54 

traía 

traía  las 

« 

42 

al 

el 

„ 

58 

un  campo  pardo 

en  campo  pardo 

»         » 

47 

nenguno 

ninguno 

de 

iS     1.a 

í) 

estuvo  en 

estuvo  algún  tiempo  en 

,)         « 

59 

amarillas: 

amarillas,   y   las  uñas  en- 

.)        » 

34 

crecida 

crescida 

vueltas  en  sangre; 

.. 

51 

vinieron 

viniron 

I)       2.a 

5 

transportado 

trasportado 

•>       2.a 

1 

que  assí 

que  esto  assí 

.)         )) 

6 

no  se 

ni  se 

» 

2 

imposible 

inipossililp 

„         » 

12 

cosa  ahora 

liora 

■>         » 

13 

recebía 

recebía  iri-an 

.)         » 

13  y  14    consentís 

queréis 

"         <) 

22 

iría 

irá 

«         ,> 

17 

nin 

mi 

» 

30 

satisfizo 

sastisfico 

« 

24 

sú- 

cú- 

.) 

46 

desbaratado 

desbarata  todo 

,. 

26 

sin  él  son 

son  sin  él 

V.l     1.a 

19 

era  ser 

sea  ser 

.) 

28 

desmerecimien- 

di'l  merecúníen- 

1)         1) 

21 

mañana, 

mañana  del  todo  chir  i. 

))         )) 

29 

tratássedes 

tratásedes 

.. 

26 

dejasse 

dejase 

.) 

32 

habrlaseos 

habiaseos 

>)         » 

29 

quissiese 

quisiesse 

«         >, 

56 

-r¡adevos:queen 

-vía  de  vos:  que 

»         » 

34 

cristiano 

christiano 

„         » 

37 

consintiéssedes 

consintiésedes 

»         .) 

.57 

riquíssi- 

riquísi- 

.>         » 

46 

fresnos 

frexnos 

"         « 

39 

desseaba 

deseaba 

.)         » 

50  j 

51    enojado 

mostrado 

» 

42 

y 

e 

»         » 

53 

uséis 

oséis 

»         ,. 

54 

-cidos 

-cido 

152     1.' 

4 

de  la 

dulas 
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piülNA, 

COLUMNA    Y    LÍNK:A 

VAKIANTKS    UKL    KJKMflAK 

DR  Nl'KSTKA  KUICIÓN 

UKNKNUKZ  Y  VKLAVU 

152 

1.» 

ii    mostrar 

mostrar  á  s»  enemiito 

u 

0 

9     sufriaii 

eut'rían 

u 

.. 

15     y  en  v\ 

y  en 

a 

» 

33     -siciúii 

-s.sición 

» 

» 

."    que  para  os  si-r- 
viros 

(le  os  ser\iriis 

„ 

« 

ís    t>scuolia!)'«' 

escucliasr 

» 

2.' 

1     esto 

esso 

» 

» 

-   y 

ya 

» 

» 

í      iloiide 

adonde 

» 

a 

18    acabasse 

acabase 

» 

» 

10    ya  el  sol 

ya  que  el  sol 

» 

» 

20    tierra: 

tierra. 

» 

» 

26    así 

casi 

» 

» 

28    iba 

iban 

u 

» 

37     disposiciones 

dispossii-iones 

u 

» 

38    .sidad  de 

-ida  de 

» 

» 

41     conozco, 

conozca, 

' » 

» 

50    galardón 

gualardón. 

a 

» 

52    cayá 

se  cayó 

153 

1.» 

19    busca; 

busca"? 

0 

» 

27    assí 

así 

» 

» 

54    pussiese 

pusiesse 

» 

u 

30    empressa 

empresa 

» 

» 

41     tristeza 

trbte 

u 

» 

45    lágrimas 

agua 

» 

2.» 

S    Dinamarca 

Dinamarcha 

» 

a 

41     éla 

lie  la 

» 

» 

42    esperi- 

espire- 

» 

» 

45    -lasse...  después 

-lase...  depués 

154 

1.» 

5    desseó 

deseó 

u 

a 

24    -sease 

-ease 

» 

» 

28    habríades 

habíades 

» 

» 

38    desculpa 

disculpa 

» 

» 

40    seguid 

seguí 

» 

» 

5.S     -ciendo 

-cendo 

» 

2.* 

3     acompañarles 

acompañarlas 

» 

» 

12    satisfaré 

salifaré 

» 

» 

37    emú  ría 

eniuria 

» 

» 

3'J     ossasse 

ossase 

155 

1.^' 

2    -sentóse 

-entosse 

» 

» 

7     enrobrirse 

encubrirse 

„ 

I) 

12     traía  también, 

traía,  también 

„ 

)) 

14     apercibidas 

apercebidas 

» 

» 

1!)     que    no   mejor 

que  mejor  parecían:  bonla- 

parecía  borda- 

•la 

da, 

» 

» 

24     traía 

tría 

« 

4 

52     en  aquella 

por  aquella 

« 

» 

34    bacían 

hacían  las 

» 

)) 

30    Estoupe 

Kstuope 

» 

a 

4'.(     espantaban  y  les 

espantaba  y  le 

» 

» 

55     mirando  entre 

mirando  por  entre 

u 

,, 

50     6 

y 

» 

» 

Wi     conociesse 

conosciesse 

» 

•j 

'     11     venido 

vencido 

u 

» 

25     ninguna 

nenguna 

1> 

u 

47     por  más 

más 

u 

» 

48     se 

le 

u 

u 

51     guardarnos 

guardarnius 

150 

1." 

10     porque 

que 

.> 

.• 

23     á  ti  place 

á  ti  te  plac« 

„ 

u 

28     niisiNK 

mesniu 

l'*lili\A,   CULMINA    Y    I.INKA 
DK  M'KSTBA  KOICIÓN 

1     2."       2     otros  había 

»  s  brazos  por 
»  '.)  tieshecbos 
•>       10     maravillaba. 


21     desamparar. 
50    entramos. 


»  51  aliento 

»  53  esparcida 

»  47  ó  que  os 

»  .54  calidades» 

«  .57  viendo 

1  .^  7  pusieren? 


8 

dessas  palal)ra 

í) 

contra  el  otro. 

10 

-bría 

29 

imposible 

36 

espanta- 

45 

V  iendo  la 

44 

con  las  voces 

49 

mandárades 

57 

saber 

5 

queriendo 

14 

nieto 

10 

encubría 

51 

mesmas 

47 

luessen 

1 

en  lo  que 

10 

\i\iesse 

11 

deseo  de   ver 

sus  nie- 

l'l 

las  rosas 

10 

nieta 

•-". 

dábale 

.V. 

sutil 

\\HIAMKS    IIKI.    KJKMPI.AK 
VIlMÍNnKÍ  \   PKIAVIP 

ot roscón  i|nien  se  solía  i i- 

batir,  había 

brazos,  antes  estaban  por 
ileshechas 

maravillaba,  dicien<lo:  «l'or 
lierto,  á  la  alta  bondad  de 
Albalzar,  mal  la  podrá  ne- 
fjar  nenguno,  mas  el  otro  no 
me  parecerá  que  le  queda- 
rá debiendo  nada.»  «Señor, 
dijo  (írariano,  sacando  l;i 
batalla  de  Palmerín  y  Flo- 
viano,  vuestros  netos,  en  In- 
galalerra,  que,  de  tíos  caba- 
lleros fué  la  mayor  que 
nunca  vi  ni  nenguno  vio, 
luego  ésta  me  parece  de  más 
memoria  i|ue  nenguna  t|iie 
en  nuestros  tiempos  pueda 
ya  acontecer.» 
á  desamparar 

entramos,  tan  gran  priessa 
batalbron  y  tan  mal  trata- 
ron sus  personas, 
aliento 
esparciilo 
que  os 

calidades,  ó  porque  alguien 
merezca  más  que  vos»; 
viéndose 

pusieren"?  Si  lo  que  os  quie- 
ro no  aprovecha  para  qui- 
os  acordéis  de  mi,  ni  sentir 
el  mal  que  merecéis,  apro- 
veche para  hoy,  llevando  la 
\  ¡loria  de  quien  no  la  debe 
tener  de  vos;  y  entoces 
mátame  si  lo  desseáis;  se- 
ré mos  entramos  conten- 
tos.» 

destas  palabras  passó  con- 
sigo, 
al  otro, 
-bía 

impossible 
afronta- 
viendosu 
con  dar  voces 
mandáredes 
sacar 
quiriendo 
neto 

encobria 
uiism.Hs 
fuesen 
lo  que 
viniesse 
desseo  de  ver  i  sus  ñe- 

la  corle 
Qeta 
dábala 
sublil 


VARIANTES 


rXciNA,  COLUMBA    V    LÍNKA 
UK  NURSTRA  EDICIÓN 

158  1  .*  35    alien  de  ser 
»  »  37     que  tomaba 
»  ))  41     uno  dellos 
»  »  45    piedras 

»  -J.-'      9     é 

»  »  15    quiera  mostrar 

»  »  18     Farniadante 

»  »  40  gastaba  alrede- 
dor del  apo- 

159  1.»  5  decir 
»  »  5  á  que 
»  »  6  presso 
»  »  7  -sando 
»  »  25  comigo 
»  »  30  mesilla 
•I  »  33    nieta 

»  »  3í     la  puso 

■)  »  57     encantaitiieiidi 

)  »  45    al  que  de 

.)  »  40     congeló 

»  »  50    probassen 

>.  »  54    creyessen 

»  -,''      4    le  obligasse 

i>  »        9    haría 

»  »  21     quissiesse 

»  »  23    quissiessen 

«  »  24    desfavorecido 

B  »  27    sufrir 

HiO  1.'*      1     quisso 

»  »  27     león  más 

»  »  34  poco  aiiior  que 
aquí  mostráis, 
asaz 

»  s      43    habría 

»  2."      3     encobrii- 

a  >}        O     espií'iencia 

»  «      50    Lui- 

»  í>      33     Tremolan....  y 

«  »      34     aquel  día 

»)  ))      39    Cra- 

«  »      40     Dorliens 

a  »      40     le  ver 

))  »       50     esperimentar 

llil  1.a       2     que  soy 

«  »        9     escelente 

>)  »      16    habría 

»  »      20    -gaos  vuestros 

»  «      33    probasse 

»  »      35     muy 

«  ))       48    pussiessen 

»  »       51     quisiese 

»  2.^       7    pusieron 

¡>  »        9     le 

»  »      22     así 

)>  »      23    quissiese 

»  »      20     que  el  día 

»  »      32    es  esta 

»  »      41    apossentado i 

cebían 

j)  «      4i    lo 

>i  »      49    apossen- 

i>  »      54    y 
162     1.a     21     en  lo 


VAKlAM'ES    DKL   EJEMPLAR 
UEKÉNDEZ  Y  FELAVO 

allende  de  ser 

ron  que  tomaba 

unos  dellos 

priedras 

y 

quié  mostrar 

Sarmadanle 

gasta  alrededor  de  su  apo- 

lo  decir 

que 

preso 

-sado 

conmigo 

misma 

neta 

le  puso 

encantamento 

que  de 

congela 

probasen 

creyesen 

la  obligasse 

haría  tan 

quisiesse 

quisiesen 

desfavorescido 

(•ufrir 

quiso 

león  era  el  que  más 

por  amor  que  a<iuí  mostráis 

azaz 

había 
encubrir 
espirencia 
Luy- 

Tremorán....  y 
aqueste  día 
Hora- 
de Orliens       ^ 
lo  ver 

espirementar 
que  lo  soy 
excelente 
había 

-gá  los  vuestros 
probase 
mucho 
pusiesspo 
quisiesse 
pusiesen 
lo 

á  ss! 

quisiesse 
que  en  el  día 
no  es  esta 
-    aposentado recibían 

se  lo 
aposen- 


P.(0INA,    COLUMNA    Y    LÍNEA 
DE  NUESTRA  EDlCIÓí» 

162  1.a  25  Palmerín  y  ú 
Floriano, 

»  »  51  dándole 

»  a  52  eccelentes 

o  2.^  1  estuviessen 

))  ¡)  25  nenguno 

»  »  45  mirábanse 

105  I.'*  11  nin- 

»  »  18  y  las 

»  »  21  en  este 

»  »  30  quissiessen  pro- 
bar la 

»         »  57  conoció  muy  bien, 


»  38     y 

»  I)  43    disimular 

»  »  44     recogió 

»  »  45    bruces 

»  »  57    -siese, 

»  ))  58    dessease 

"  2.a  3     satisfaciones 

»  »  O     nin- 

»  «  12    sea  en...  viéndose 

»  I)  15    éste de- 

»  »  17     [tenga]  la  volun- 
tad 

»  »  28    que  le 

»  »  29     hobiese  quirn. 
pruébenlo 

»  »  30    tornará  á 

))  »  32    la  aventura 

»  >)  33    pruebe 

»  »  58    damas 

»  »  44    asaz 

»  »  47    que  la 

)>  »  53    de  la  que 

104  1.^  19    esperanza 

»  »  24     y 

»  «  33     favoreeiéredes 

con 

»  »  42    el  emperador 

«  »  53     no  me  la 

»  2.''       6     Dorliens 

»  »  12    Luhnán 

)>  »       13     y  ürainonl 

.)  ■/  22     sen- 

.,  ,)  20    é 

»  »  32     copa  se  le 

))  »  30    desseando 

«  j)       5.5     sufrir 

165  1."      4    esperiencia 

M  I)        5     tanto,  que 

»  -)         7     intrínseco 


659' 

VARIANTES    Í)K\.    KJHMPLAR 
HENÉNDEZ  Y  PELAYO 

Palmerín  de  Ingalaten-a  y 

á  Floriano  del  Desierto, 

dándoles 

excelentes 

estuviesen 

ninguno 

mirábase 

nen- 

y 

este 

quisiessen  probar  su 

conocía  muy  bien,  comenzó 
á  decir:  «Señora,  mira  por 
mí  y  favoréceme  en  este  pe- 
ligro y  desampárame  en  los 
otros;  déjame  este  galardón 
en  pago  de  lo  que  os  merez- 
co, y  los  que  más  estimar- 
des  guardaldos  para  quien 
más  en  la  voluntad  tuviére- 
des;»  mas  como  estas  fues- 
sen  palabras  muy  lejos  de 
las  obras  de  enamorado,  en 
é 

desiniular 
recoxó 
bruzos 
-íesse, 
desseasse 
sastisfaciones 
nen- 

sean  en y  viéndose 

ésto ade- 
la voluntad  tenga  tan  entre- 
gada, ni  la  voluntad 
que  la 
hobiere  quién,  pruébenla 

tornará 

la  ventura 

prueba 

damas  y  los  demás 

á  faz 

tanto  que  la 

de  lo  que 

esperenza 

é 

favoreceríades  aun 

rl 

yo  no  me  la 

de  Orliens 

Luymán 

Koramonte 

sin- 

y 

copa  que  se  le 

deseando 

fufrir 

esperencia 

tanto,  de  manera  que  todo 

intrínsico 
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PÍ6INJI 

,    COLUMNA    V    lÍNKV 

«ARIANríS    DKL 

KJKMI'IAH 

p 

(nixA 

r.oi 

OMNA    \    l.Í\KA 

VARIANTKS    DKI.    EJEMPLAR 

VK 

M'KStRA  KUICIÚN 

MKNKNUKZ  t 

VKLAVU 

UK  Kl'KSrm  KUICIÓ.N 

UKNKNUUZ  V  Pí:LAtO 

165 

1." 

25 

sufría 

{ulrla 

168 

o» 

41 

y  42     penasse 

passasse 

u 

M 

31 

asst 

asf 

» 

» 

57 

aquesta 

aquella 

u 

>> 

40 

tuvo 

hubo 

» 

» 

58 

pareriesse 

paresciesse 

u 

J." 

2 

nietu 

i\eto 

U>ít 

l.a 

16 

desseaba  del 

él  desseaba 

u 

.. 

3 

puede 

pude 

« 

» 

21 

á  su 

de  su 

u 

1> 

24 

princesas 

princessas 

» 

28 

Harocante 

Harrocante 

« 

„ 

32 

satisfacione» 

sastisfaciones 

.32 

-mente,. ..deshe- 

-mente, tratáronse  tan  mal. 

„ 

„ 

42 

momento 

istante 

chas 

....desheschas 

„ 

„ 

4'J 

iiiiposi- 

impossi- 

» 

„ 

44 

Flor  ia  no 

Floriano  del  Desierto 

» 

» 

52 

gruesso 

gUesso 

» 

» 

53 

alientos 

alientos 

,, 

u 

55 

que  les  hiio 

cuales  hizo 

« 

'. 

56 

Barocante 

Barrocante 

166 

l.« 

4 

y 

é 

» 

2.=' 

1 

Barocante 

Barrocante 

0 

« 

20 

sólo 

sola 

.< 

•' 

5 

y  ya 

éya 

u 

0 

23 

estado 

estado  te  puso 

- 

» 

14 

assi 

ansí 

u 

u 

25 

de  le 

déla 

" 

» 

15 

-rocante 

-rrocante 

» 

„ 

41 

mostrar 

amostrar 

.i 

>' 

17 

Tea 

ver 

u 

» 

53 

quedasse 

quedase 

.- 

■> 

21 

Barocante 

Barrocante 

0 

o» 

4 

dirferencia» 

diferencias 

» 

•• 

27 

liviano  sufrir 

liviana  cosa  suffrir 

u 

0 

8 

nieta 

neta 

» 

» 

28 

trabajo 

trabajos 

„ 

u 

13 

nieto 

Beto 

>) 

.. 

32 

empresa 

empressa 

u 

,, 

17 

mujeres 

otras  mujeres 

» 

" 

36 

dejasse 

dejase 

u 

» 

19 

conñne 

cofina 

>- 

» 

.39 

él  pensaba 

él  la  pensaba 

u 

., 

20 

para  estas 

para  que  estas 

-' 

" 

40 

salud 

salvo 

„ 

V 

22 

cristiano 

christiano 

>) 

» 

44 

é 

y 

„ 

„ 

37 

sufrimiento 

i;ufrim¡ento 

.< 

» 

43 

depender 

despender 

rt 

,, 

54 

amostrar 

habrán 

» 

-> 

47 

hacía 

hacían 

167 

1.» 

13 

de  tu 

de  su 

» 

.. 

49 

Barocante 

Barrocante 

" 

» 

17 
21 

vi\iese 
su 

hubiere 
tu 

" 

" 

.JO 

para  derribarse 

probando  sus  fuerzas  por 
derribarse 

« 

„ 

27 

airadu 

airados 

» 

» 

51 

á  apartar 

apartar 

» 

„ 

38 

acontece 

acontesoe 

170 

I.- 

11 

Barocante 

Barrocante 

» 

« 

53 

ellos 

ellos  á  los   vuestros  desa- 

.. 

■> 

20 

déjeme 

déjame 

fían,  dándoles 

anta  >enta- 

.) 

.) 

23 

esse  favor 

esse  amor  y  voluntad  en  la 

ja,  yo.  como  vuestro,  desa- 

muerte. 

fío  á  ellos. 

o 

» 

28 

Albarrocii 

Albaroco 

„ 

„ 

58 

des- 

dis- 

» 

» 

30 

Albucar 

.\lbuzarco 

„ 

-   ^ 

9 

pidiéndole 

pidiendo 

.. 

.. 

53 

tuviesse 

tuviese 

u 

» 

14 

campo. 

campo: 

.. 

0 

.36 

adonde 

de  donde 

„ 

„ 

u; 

Nitorla 

\ictoria 

>> 

» 

B 

y  de 

ó  de 

„ 

„ 

1£¿ 

Barocanti- 

Barrocanle 

« 

» 

51 

-rocante 

-ocante 

» 

„ 

■2H 

Floriano. 

Floriaiio  del  De» 

iarlo. 

.) 

.. 

a5 

tenía 

tenían 

■1 

„ 

31 

[quej 

que  \ 

» 

2." 

1 

sufrir 

íufrir 

u 

» 

*4 

traje 

truje 

.' 

'> 

í 

desenl- 

desam- 

u 

„ 

3(; 

estotro 

estroto  lili 

» 

» 

s 

ie 

lo 

„ 

„ 

37 

no  sé  si 

no  sé  si  se 

« 

» 

9 

sufrirse 

(jufrirse 

„ 

» 

55 

así 

ássi 

., 

» 

12 

y 

e 

168 

1  .=* 

7 

mererimionlii 

meresciinií'iiiii 

., 

» 

15 

Floriano 

Floriano  del  Desiei-to 

)) 

» 

9 

úéMd 

de  esta 

» 

» 

2'. 

¡inprissióti 

inipriussi(5n 

„ 

„ 

20 

Prima- 

y  Prima- 

u 

,> 

il 

tanto 

lanía  cuenta  á  nramusiuii- 

„ 

„ 

23 

señalada 

tan  señalada 

do.  y  estim.'ibale  tanto. 

,, 

» 

3S 

arremetieron 

arremestieroii 

.. 

Í3 

nietos 

fietos 

,. 

,» 

41 

y 

é 

171 

1.a 

.30 

hiciera 

hicera 

„ 

u 

Í2 

Barocaiiti- 

Harrocanle 

.> 

2." 

11 

compai^aiidiv 

acompañando 

„ 

„ 

5í 

Harocante 

Karrocante 

.. 

.. 

12 

Florendo"- 

Floreandos 

„ 

lí  .'* 

:, 

liaroranle 

Harrocanle 

» 

» 

19 

ó 

é 

,, 

„ 

i) 

Alliarroro 

Albarraco 

.. 

1) 

40 

disposicii'iM 

dispossición 

„ 

,) 

18 

salir, 

salir  del. 

.. 

» 

47 

sino 

ser  sino 

„ 

,, 

19 

apercibirse 

apercebirse 

.) 

«■ 

51 

de  mi-nos 

de  menor 

., 

„ 

20 

Floriaiio,     qui' 

l'Inriano   del    I) 

•siert... 

» 

.1 

5Í 

I'DIIOS- 

coiiii- 

hasta 

i|ue  esta 

17J 

1  ." 

2 

iiiuiik: 

inuiio:  mii'ii  que  en  e«l»  aún 

„ 

„ 

■Si 

pussicsfli' 

|iusies.>e 

acrecentáis  en    tuesira  fa- 

M 

" 

3  i 

poNÍI)le....     n<Mi- 
gunají 

|insHÍMe....  iiiiig 

nía* 

ma,  pues  en  Igualdad  de 
persona  V  luTuuisura,  uo  ns 

VARIANTES 
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PÁGINA 
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VARIANTES   DEL    EJEMPLAR 
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_ 

DE  NUESTRA  EDICIÓN 

MENÉ.NDEZ  V  PELAVO 

desmerece;  podéis  casar  con 

176 

1.a 

6 

de  España 

d'España 

ella  y  acrecentar  en  vues- 

» 

11 

11 

vio  dijo 

vió,  dijo 

tro  estado;  y  si  por  ventu- 

» 

» 

21 

-inerln....  é  si 

-merín  de  Inglaterra....  y  si 

ra  el  jjiisto  de  seguir  la 

s  ar- 

-> 

» 

24 

y  es  la 

es  la 

mas   os  no  lo  dejaren 

ha- 

1) 

» 

28 

tuviesse 

casa  tuviesse 

cer,  podréisla  casar  con 

per- 

.1 

» 

33 

Florendo" 

Floriano 

sona  que  lo  merezca. 

que 

.1 

1) 

39 

conocéis 

conoscéis 

todo  esta  en  vuestra  mano;    | 

,1 

,1 

41 

Dramorante 

Dramonte 

■¡■2     i." 

l'i 

|>ussiéssenio< 

pusiéssemos 

1. 

» 

53 

cdmplevos 

cúmpleos 

))            » 

13 

-sición 

-ssiciún 

.1 

o_a 

4 

hobo 

hubo 

1)       •      » 

17 

satisfecha 

sastisfecha 

.1 

» 

15 

salió  ya 

salió,  yá 

.)            » 

20 

allpgre 

alegre 

1) 

» 

17 

temiendo 

y  temiendo 

>)            » 

3ü 

Dramaciana 

Dramacia 

.1 

» 

38 

lomara. 

tomara,  si  se  le  diera,  tra- 

»           )) 

54 

ésta 

eUa 

bajo  tanto  é 

,)            .. 

43 

bastase 

bastasse 

" 

" 

43 

galardón 

gualardón 

»            1) 

55 

Dramaciana 

Dramacia 

» 

>> 

49 

curasse 

curase 

»            « 

56 

Dramaciana 

Dramacia 

177 

1.a 

32 

quemarnos 

((uemarinos 

»       2.a 

7 

Dramaciann 

Dramacia 

■> 

o  a 

16 

é  desencantada, 

y  desencantada,  casaría 

>■>         » 

11 

sarao 

serao 

cassaría 

»         » 

14 

Dramaciana 

Dramacia 

» 

>> 

20 

la  más 

.Más 

»         » 

32 

-ciana 

-cia 

» 

>• 

44 

ilisposii-iún 

ilispossición 

»         » 

57 

dijésso- 

dijése- 

11 

» 

45 

mucha. 

ya  mucha,  ' 

.)         » 

38 

inerescí 

nierecí 

.) 

» 

,-,3 

sufría 

cufría 

« 

52 

sulrimientii 

cufrimienlo 

178 

i:-' 

2 

nen- 

nin- 

75     I.'' 

2 

-ciana 

-cia 

,1 

1) 

3 

temiendo 

teniendo 

B 

3 

sufrimiento 

Qufrimientri 

» 

» 

18 

hemos  de 

debemos 

»               .) 

51 

lo  cual 

la  cual 

i> 

30 

las  más 

la  más 

„               „ 

37 

donde 

adonde 

1, 

11 

55 

encantamiento 

encantamento 

»              .> 

59 

vinieron 

\ineron 

» 

■  1  a 

7 

[.legado 

Llegando 

1)       "2 .  * 

5 

hobo 

hubo 

» 

» 

21 

sunptuosas 

sumptuosas 

» 

58 

Xajonia 

Xaxjoiiia 

1) 

» 

55 

destar 

de  estar 

1) 

43 

Pompídes 

l'oindides 

1) 

11 

44 

y  á  los 

y   otras,   á   los    principios 

„         ,1 

48 

las 

sus 

blandas,  y 

n           '¡ 

55 

Astribor 

Costribor 

179 

1.a 

38 

mostrassen 

mostrasen 

174     1.a 

4 

abastecida  •; 

bastecidas 

11 

» 

40 

de  los 

dellos 

,.         ,) 

20 

se 

)<• 

11 

45 

á  los  tales 

á  los  no  tales 

» 

22 

Marrue- 

Marue- 

.1 

.1 

48 

no  se 

se 

» 

30 

f  31  Mulexe(|u«' 

Mabileite 

,1 

1) 

37 

misma  cuanto 

mesma  cuanta 

.1 

46 

-coras 

-choras 

» 

2.a 

18 

oscureció 

escureció 

í/         » 

59 

esto 

.•sle 

.,  ' 

» 

53 

que  ninguno 

con  nn  ruido  tan  temeroso 

„       •_>  _  a 

3 

autoridad 

auctoridad 

y  triste,  que  nenguno 

» 

17 

sufrirse 

(■ufrirse 

>, 

,1 

57 

dónde  se 

dónde 

1)          .1 

49 

con  fus 

ti!  y  tus 

180 

1.a 

13 

desacon- 

desacom- 

»          n 

58 

«nada». 

«nada». 

1. 

r, 

15 

quel 

que  el 

175     l.'J 

(°> 

conocimieiiii' 

i-onoscim:ento 

.1 

11 

30 

desaconjiañado 

desacompañado 

1) 

14 

cristiano 

chrisliano 

11 

.59 

-siesse lo  que 

-iesse lo  que  le 

„         „ 

21 

este 

esse 

» 

11 

Í3 

satisface 

sastisface 

»         » 

54 

hiciera 

hiciera,  del  servicio  que  le 

., 

,1 

Í7 

también 

también  se 

hicieron 

1) 

2." 

5 

ánima 

ánimo 

„         „ 

4o 

cjuissiesc 

quisiesse 

,> 

.1 

10 

cercaba 

cercaban 

¡>         » 

54 

en  la 

en  esta 

11 

.1 

33 

anduviesse 

anduviese 

.)       2.» 

í 

Barocaii- 

Barrocan- 

,1 

1) 

5í 

virtud,  en 

nrtud,  á 

11         11 

lli 

-rosció 

-reció 

» 

i> 

.58 

contra  su 

contra  un 

» 

20 

selles 

serles 

11 

.1 

40 

encomendó 

encomendando 

1) 

59 

debe  paccer 

debe  de  parecer 

.1 

11 

32 

sufrir 

vufrir 

.,         11 

44 

-lelas 

-telas  fuera  de  mi  costumhrií 

1. 

11 

56 

cansado 

cansada 

trabajara  de  soltaros, 

pue?- 

.1 

1) 

57 

en  suelo 

en  el  suelo 

to  que  todas  las  otras 

espe- 

ISl 

l.a 

1 

temor  y  el...  de- 

temer  y deshacían 

ranzas  de  remedio  tuviera 

hacía 

perdidas,  antes 

1) 

.1 

7 

desseo 

deseo 

.1         1) 

.53 

recibimienlii 

recebimiento 

,1 

.1 

25 

allende 

allende 

176     1." 

) 

é 

y 

» 

1. 

29 

carecía 

carescía 

»        » 

aposento 

apossento 

» 

» 

42 

ciu- 

cib- 
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ISI 

n» 

5    lodo  tan 

lodo 

187     2." 

8     filósofo 

philósopho 

182 

1.» 

11)     iiengúi) 

ningún 

188     1." 

4    adquiera 

adquira 

» 

» 

24    atravesó 

dtravessó 

>>       2 . " 

3     divina. 

divinal, 

.< 

» 

^í     sufrir 

Qufrir 

..         .> 

13     cartagineses 

cartaginensei 

•< 

-." 

i     6 

u 

..         » 

28     filósofo 

philósopho 

B 

a 

11     alegría 

aligría 

»         » 

30    sumo 

summo 

>1 

» 

17    acabósse 

acabóse 

189  (título)  2    Inoalaterra 

Inglaterra 

» 

» 

2(1     iiiipediniento 

impedimiento 

»        » 

7     Florendos, 

DE  FtORENDOS, 

» 

» 

.TS    ocupado 

ocupado  de  trabajos 

..       !.■' 

7     Ingalaterra 

Inglaterra 

■' 

» 

41     sufriría 

cufriría 

«         .) 

11     princessa 

princesa 

« 

•■ 

51     ellas 

ellos 

.. 

22    vassallaje 

vasallaje 

» 

B 

54    desamparar 

desmamparar 

.)         » 

26     quissiese 

quisiesse 

0 

» 

58     dentro 

dende 

1)       2 . " 

4    preso 

presa 

183 

!.=• 

22    se  le  habla 

se  había 

»         » 

7    recibido 

recebido 

a 

)) 

41     satisfechos 

hechos 

»         1) 

9    de  España 

d '  España 

» 

)) 

43     fueron 

fué 

»         » 

1 6     detuviessen 

detuviesen 

» 

» 

55     parecía 

paracíe 

»         » 

27    hacia  allá 

haciallá 

» 

" 

56     deseosso 

desseosso 

»         )> 

30    e  viendo  sólo  á 

y  viendo  á  sólo 

B 

•2.* 

6    temor 

tremor 

»         » 

36     viniese:  ó  que 

viniere:  ó  que  os  torneys 

n 

» 

9    echa  de 

corrada  con  tres  randados 

por  donde  venistes,  ó  que 

de  estremada  grosura,  y  al 

»         » 

37    assí 

así 

pie  de  la  puerta  echada 

)l             rt 

39    dijesen 

dijeren 

« 

» 

19    tantas...  cuanto-s 

otras  tantas...  cuantas 

Hlíl      l.« 

t     impressa 

empresa 

" 

» 

39    y  las 

élas 

•)             » 

2    paresciese 

paresciere 

184 

1  .« 

9    descurriendo 

ilescuriendo 

rt               » 

5    prissión 

prisión 

» 

" 

15    carandas...  jar- 

barandas... jardín;  Palme- 

)1               » 

21     dijéssedes 

dijésedes 

dín 

rín  las  siguió  y  llegando  al 
mismo  jardín, 

1)               » 
»               1) 

22    serviese...  hiciese 
36    viniere 

serviere...  hiciere 
veniere 

» 

» 

19    alrededor 

alderedor 

0               » 

42    necedad 

nescedad 

» 

» 

20     fuente. 

fuente  de  la  más  maravillosa 
invención  que  nunca  viera, 

»               » 

46    esperase  defen- 
der 

espera  defenderse 

rt 

» 

23    parcscerles 

parescer  les 

»               » 

48    con  su 

con 

)) 

» 

43     ruégeos 

ruéguos 

»               )) 

58    priessa  arri- 

priesa arimándose 

» 

2.a 

17     recé- 

reci- 

mándose 

» 

» 

is    ciudad 

cibdad 

»       2.=' 

8     prissión 

prisión 

» 

•> 

24    ciudad 

cibdad 

>)         » 

1 1     prissión 

prisión 

» 

» 

25     rece- 

reci- 

>i         » 

14     pie,  y  os 

á  pie,  y  yo  os 

" 

» 

32    assi  es. 

assí  no  es. 

i>         » 

21     caqui,  nos  apea- 

é aquí  nos  apeamos;» 

» 

» 

37     reposo...  cib- 

reposso...  ciu- 

mos; 

» 

» 

40     sufría 

^ufría 

»         » 

23    estuviesse 

estuviese 

>» 

B 

41     conforme 

conformes 

»         » 

25    arremetió 

aremetió 

» 

» 

4S    según 

se  vía 

»         >) 

28    arre- 

áre- 

)) 

» 

49    había 

haber 

»         » 

37    se  lo 

se  les 

185 

I." 

6     posada 

possada 

n          » 

42     F,l  que. 

El  que  quedaba, 

» 

» 

14    traeros 

traéroslo 

»          )) 

44    rendirse 

renderse 

» 

-> 

.55     se  allega 

le  allega 

191      1.» 

4     hiciese 

hiciere 

» 

» 

59     no  será 

será  no 

,>          » 

5     que  le 

que  la 

» 

•J." 

10     todos 

lodo 

))         » 

7    de  negar 

denegar 

» 

» 

22    raíces 

rcíces 

»          » 

11     detenimiento 

delenimcnto 

» 

» 

26     discreción 

descricióii 

»         1) 

13    recojáis 

recoxgáis 

» 

» 

.vS     dosaprissionado 

desaprisionado 

»         » 

14    también 

tanbién 

» 

» 

.50     (MI  la  que 

la  en  que 

»         » 

27    un  color 

una  color 

» 

» 

.52     niurmurar 

murmurear 

«         » 

51     -Vlmaurol 

lie   Vlmaurol 

» 

» 

54     res- 

re- 

»       2.» 

2    también 

tanbién 

18f. 

•2.* 

1     altas  princi'sas, 

otras  princesas  de  alio  nif- 

»             0 

6     recebí 

rescebí 

recimiento. 

1)         » 

18    alguno» 

á  algunos 

» 

» 

4     sucesor 

sucessor 

»         » 

21     y  muchos 

muchos 

a 

>) 

24     entramos  la 

entramos  le 

rt         >> 

23    desbarataste 

lUsbaralaslcs 

» 

» 

41     olvidando 

olvidado 

»         u 

26     trujesso 

Irujere 

» 

» 

19     emprimieiido 

emprimicndo.  Fin. 

.. 

28    espantéis 

espaiilAi- 

» 

» 

.53     xxiiii. 

XXIII. 

i>         i> 

20    passaii 

pasan 

187 

1.» 

4     tilÓMof» 

philósopho 

»          a 

3-í     sigáis 

siguáis 

» 

'2,* 

7     (iceo 

(ir.ico 

»          » 

55      rui'KO  lili- 

l'IIOgO  (|UI'   llll< 

VARIANTES 
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DE  NUESTRA  EDICIÓN 

«ENBNDEZ  Y  PEIAYO 

191 

2.a 

47 

quiso 

quizo 

196     l.a 

12 

agora...  no  lo 

que  agora...  no  le 

192 

1.» 

2 

conoció,  ....Blaii- 

conosció,  ....BIand¡do> 

»            )) 

42 

emparejó 

en  pare  jó 

didón 

))            » 

52 

su 

un 

1) 

» 

•5 

prissión 

prisión 

»      2." 

7 

pudiesse 

pudiese 

>) 

» 

s 

que  era 

y  no  era 

»        » 

8 

socorriesse 

socorriese 

» 

» 

25 

del 

de 

»        » 

19 

cimientos.  .  . 

cimiento...  agradescelle 

)) 

» 

42 

Floraiiián 

Floriano 

agradecelle 

.> 

» 

47 

de  España 

d'España 

»        )) 

2() 

cuando  son 

cuando  ellas  son 

» 

o  a 

1 

paso 

passo 

»        » 

34 

tuviésedes 

tuviéredes 

» 

» 

5 

passar 

pasar 

»        >> 

33 

parezca 

paresca 

» 

12 

princesa 

princessa 

»        » 

41 

vida 

mía 

» 

24 

puniendo 

pidiendo  á  Florendos  que  le 

»        » 

42 

mandárades. 

mandáredes 

diesse  la  primera  .justa,  pu- 

..       « 

46 

así 

ansí 

niendo 

»        )) 

47 

assí 

asi 

» 

n 

25 

arremetió 

aremetió 

))        » 

52 

pasciesseii 

pasciesen 

.1 

» 

32 

dellos 

de  vellos 

197     1.a 

16 

passión  no  resci- 

pasión  no  rescebiese 

.. 

.) 

34 

tenía 

tenían 

biesse 

.) 

» 

45 

á  hacer 

hacer 

»         » 

18 

assí 

así 

.> 

.) 

51 

-fesar 

-fessar 

»         » 

19 

llegó  del 

llegó  al  pie  del 

193 

1." 

4 

serví 

yo  serví 

))         « 

24 

Filistor 

Felistor 

» 

■> 

23 

desposición 

despossición 

»         » 

25 

tuviessen 

tuviesen 

■> 

31 

todo 

toda 

»         )) 

51 

arrepentir 

arepentir 

» 

» 

34 

eso 

esso 

>)         •> 

53 

hobo...  más 

hubo...  más  por 

■> 

■> 

53 

asiento 

assiento 

»         » 

56 

rin- 

ren- 

■> 

.) 

55 

princesa 

princessa 

»      2.'» 

20 

passados 

pasados 

') 

» 

56 

passaba 

pasaba 

>)        « 

21 

el 

en 

)) 

o_a 

10 

Vitoria 

victoria 

))        <> 

23 

merecer.  Assí 

merescer.  Así 

» 

» 

18 

este  aconteci- 

deste  conoci- 

»        » 

25 

desseaba 

deseaba 

)) 

'> 

19 

en 

entre 

))        » 

27 

impriiniesse 

imprimiese 

» 

» 

29 

llegar  á  ...  lo 

llegar... 

»        » 

48 

assí    discurrien- 

así descurriendo 

1) 

,) 

33 

les  son 

le  son 

do 

» 

» 

54 

doncella  de 

doncella  de  la  doncella  de 

»        » 

31 

Irlanda 

Yrlanda 

» 

» 

41 

Tracia 

Tracia, 

»        » 

54 

Calfurnio 

Calfuernio 

.) 

■> 

44 

desocupada 

desacupada 
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1 

de  qué 

de  lo  que 

» 

« 

53 

pusiese 

pusiera 

))         » 

6 

Galeato 

Baleato 

)> 

0 

57 

señor 

príncipe 

»         » 

9 

Cauboldán  de 

Calboldán  de  Murcela 
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1.» 

4 

nin- 

nen- 

Marcela 

» 

» 

S 

princesa 

princessa 

»         )) 

14 

voluntad  de 

voluntad  y  el  desseo  de 

» 

)) 

23 

diferen- 

deferen- 

»         » 

15 

desseo 

voluntad 

» 

)) 

24 

-te 

-tes 

»         » 

25 

pus- 

pu- 

» 

1) 

31 

pareció 

páreselo 

»         » 

29 

Ingalaterra 

Ingallaterra 

» 

» 

44 

por  él 

él 

»         » 

50 

aqueste 

aquél 

» 

» 

50 

princesa 

princessa 

»         » 

33 

se  han  hecho 

se  hacen 

» 

» 

54 

passase 

passasse 

»         » 

34 

combates 

combate 

1) 

» 

57 

deUas 

de  ellas 

»         » 

37 

no  os  quissiera 

dijo  el  ermitaño,  no  os  qui 

» 

o_a 

6 

allende 

allende 

siera 

,, 

» 

10 

diesse 

diese 

>         » 

38 

desseo 

dessear 

» 

» 

20 

satisfacen 

sastisfacen 

)>         » 

42 

desse 

dése 

l'J5 

I.» 

2 

á    su    voluntad 

más  á  su  voluntad 

,)      2.'> 

3 

Dios  por  esto 

Dios  presto 

más 

»         » 

22 

m  e  mo  s  t  r  a  r  e 

mi  ventura  me  mostrare 

.) 

» 

8 

-cha 

-dio 

mi 

>) 

» 

38 

decir,  señor, 

señor,  decir. 

»         » 

23 

ventura  alguno. 

alguno, 

)) 

,; 

ÍS 

Iiobo 

hubo 

»         )) 

31 

hiciesse 

hiciese 

,) 

,) 

51 

Rodimar 

Kadimar 

»         » 

46 

de  su 

de  un 

» 

•_)  _  :i 

5 

liobiesse 

liubiesse 

.)           o 

39 

ninguno 

nenguno 

>, 

» 

7 

parece 

paresce 

191)      1." 

3 

Brocalán 

Brocolán 

» 

» 

27 

-zas 

-za 

»          « 

11 

rescíbiesse 

rescibiese 

» 

,, 

38 

hobiesse 

hubíesse 

)>          » 

13 

Brocalán 

Bracolán 

» 

» 

56 

los 

les 

»          » 

14 

El  del 

El  caball.Mo  d.'l 

lUÜ 

l.a 

5 

atravesar 

atravessar 

))          )> 

20 

favoreciese 

lavoresciese 

» 

)) 

6 

lle\abu 

le  llevaba 

»          » 

36 

debe  de 

debe  quedar  de 

» 

« 

8 

conosció,  le 

conosció,  se 

»          « 

57 

Cauboldán 

Calboldán 

» 

» 

11 

emprestarme 

enprestarme 

»          » 

40 

hobiesse 

hubiere 
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OE  MKSmA  KIIICIÓN 

MENÉnDKZ    y    rELAYO 

l'JU 

1.» 

57 

espíritu 

spfrilu 

20Í     2.'     25 

(|uislessi'    enco  - 

quisiese  encubrir 

.. 

» 

58 

Calfurino  y  Oal- 

(!alboldán 

brir 

boUlan 

.)      20 

passión 

pasión 

u 

2.» 

5 

\iioria: 

Vitoria  y  tan  á  su  sal\u,  a 

..      33 

mandara 

mandase 

quien  por  su  misericordia 

..       35 

tornasse 

tornase 

se  la  di<Ta: 

,)       37 

dándole 

dándola 

1> 

.) 

20 

liúiirra 

honra 

»      38 

lo 

le 

» 

.> 

24 

prfcio  quo 

precio,  que 

,.      39 

hiciesse 

hiciese 

« 

» 

50 

algún  hora 

alguna  hora 

.,      44 

quedasse 

quedase 

» 

■> 

Xi 

rsL-apastes 

escapaste 

..      48 

tuviesse 

tuviese 

■> 

.) 

5(1 

acuérdatf 

acuérdesete 

»      53 

nescesa- 

necesa- 

.. 

» 

i3 

que  el 

á  que  el 

205     1 .a       2 

de  partir 

del  partir 

200 

1.» 

5 

ó  la  \olunta(l 

ó  las  voluntades 

1)         »        5 

hiciesse 

hiciese 

.) 

., 

12 

también 

tunbién 

»         »       15 

recibióle 

rescibióle 

« 

» 

36 

jialalVéti, 

palafrén  con  (|iic'  allí  vinin-a: 

..       19 

premisas 

promisas 

» 

» 

39 

Basilia 

Vasilia 

.)       24 

decfa 

ilicía 

» 

.. 

49 

paso 

passo 

„      25 

deseo 

desseo 

» 

» 

50 

su  rio 

un  río 

..      20 

honra 

honrra 

» 

•_>  u 

50 

iiiesnia 

misma 

»         ..       31 

vinicsse 

viniese 

201 

!.'> 

35 

acoiite- 

acontes- 

>)         "      52 

pudiesse 

pudiese 

a 

» 

37 

Caiiboldáii 

Calboldán 

)         ..      39 

Passados 

Pasados 

)> 

» 

39 

Brocalán 

Bracolán 

.,       41 

amaneció 

amáneselo 

» 

» 

42 

merecimiento 

merescimiento 

..       48 

tuviesse 

tuviese 

.. 

47 

algunas 

alguna 

,.       49 

satisfaciesse 

saiisficiesse 

» 

» 

52 

satisfacer 

sastifacer 

..       31 

-yessen quis- 

-yesen quisiste».. ..  habla- 

» 

o_a 

4 

y  le 

[y]  le 

sistes hablas- 

se 

.) 

» 

20 

€Sta 

essa 

se 

1) 

» 

21 

sacrificar 

sacrifficar 

»        »      54 

pues  [veo] 

veo 

i> 

» 

51 

cerrado 

cercado 

»      2.a      4 

lo 

le 

» 

» 

55 

nen- 

nin- 

»         »        5 

esto 

esso 

202 

1.» 

18 

El  del....  en  el 

Kl  caballero  del....  [eiij  el 

>)      11 

fuesse 

fuese 

» 

» 

24 

(|ue  quebró 

que,  entrando  algún  tanto 

.)        »      21 

ninguno 

nenguno 

por  él,  quebró 

»         «      22 

así 

se  assí 

>i 

)) 

34 

este 

esto 

))         »       27 

decían 

dicían 

» 

» 

36 

muchas 

muchos 

»       40 

escelencia 

■  xcelencia 

» 

» 

45 

entramas 

entramba-^ 

,)      46 

árboles 

altos  árboles 

» 

2." 

29 

al  del 

al  caballero  del 

.)      51 

del  Tejo 

lie  Tejo 

203 

I.» 

27 

pediré 

piíliré 

i>        «      55 

holgassen 

holgasen 

» 

» 

38 

inipossible 

inpossiblr 

206     1  .a       3 

mismo 

me«mo 

» 

» 

50 

ningún 

como  aquélla  que,  en  cuan- 

.)      26 

pussieron 

pusieron 

to  las  heridas  de  su  hijo  no 

..       2.a     12 

quisiesse 

iiuisiese 

rescebían  salud,  ningún 

..      lo 

deseo 

desseo 

)> 

» 

51 

merced  á  los 

merced  y  honra  á  los  caba- 

..     14 

obligasse 

obligase 

lleros  de  los 

..      22 

necessario 

necesario 

n 

1) 

58 

conTalesciendo 

convaleciendo 

.>      26 

arremetieron 

aremetieroii 

)) 

2.a 

5 

llevaba 

llevara 

..      28 

fuessen 

fuesen 

» 

o 

12 

hacer 

facer 

..      47 

si  [se] 

si  se 

» 

.) 

14 

mano, true- 

mano del,....  trueco  del 

..      55 

al  otro 

Florendos 

co  de 

..      56 

caballo, 

caballo  y  él  perdió  entra- 

/> 

.) 

IS 

-sen 

-len 

mas  las  estribera»,  mas  i-l 

» 

1) 

27 

voluntad. 

voluntad  de  su  hijo,  y  ass! 

otro  cayó  con  su  caballo, 

mucho  contra  su  voluntad 

..       59 

estuv  ies- 

estuvie- 

» 

» 

30 

afición 

afflción 

207      1.'     16 

arremelieron 

aremetieron 

.> 

» 

56 

gran 

tan  gran 

17 

-sando 

-sado 

20i 

l.a 

1 

ronoscian.    Lle- 

conocían. Llegados 

»         j»       22 

áél 

á 

gado 

i>         •>      25 

recebiré 

rescibiré 

.. 

» 

25 

pensaba  con  él 

jiensaba 

.>         ..      26 

esse 

este 

•> 

.) 

27 

de  Demia 

de  la  Demia 

,.      .-^0 

Saltando 

Y  saltando 

•> 

.. 

U 

podéis 

podréis 

..       46 

pscelentes 

excelente* 

n 

2.  • 

\ 

al  sue- 

en el  sue- 

..       48 

passar 

pasar 

» 

» 

5 

los  brazos  abier- 

abiertog  los  brazos 

.,       49 

assimisnio 

.isínii\<nio 

tog. 

.>         d       .Vi 

entrt'llos pH'»- 

entra  ellon pasaron 

» 

» 
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»  56  de  oro 

1."  5  tenía 

>i  16  parecía 

.)  18  la 

»  21  parecía 

,)  26  ella  debe 

»  53  emparejanilii 

)<  40  se  fue 

n  44  hubiess'' 

))  45  señora, 

)>  52  aconteciera 

2.^  10  pudiesse 

»  12  quisiesse 

>;  18  (Usculpcis 

»  22  no  le 

)'  54  pare- 

»  41  -sión,...  pai'tie 

»  43  fuesse 

i>  44  trujesse 

1 . *  7  ganase 

o  50  <[ué  poco 

2.»  1  halló 

»  6  pasasse 

I)  9  acontesció 

>.  14  los  hiciese 

»  25  braveza 

»  43  yo  soy, 

11  47  rogara 

1)  54  en  esto 

1 . "  15  costase 

1)  23  y  el 

"  29  en  quien 

))  42  apos- 

»  43  honrra 

2.^  4  es 

i>  6  haier 

1)  9  -suraniiento 

11  28  engañan 

»  29  aborrecer 

)i  32  aborrecido 

»  53  della 

»  57  dellas 

»  32  de  tierra 

rt  54  y  otros 

1 .  •  4  venía 

.)  8  -tía 

9  todo 

»  10  broschada 

»  15  botone»; 
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MENÉNDEZ  Y  PELAVO 

pasado 
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5!) 

desseos 

defectos 

tuviese 

»         » 

53 

Costantinopla 

Constantinopla 

dice  la  historia  que,  andando 

»         » 

55 

fresnos 

frexnos 

por 

1)         .) 

58 

los 

las 

parescer 

1.         » 

59 

en  campo 

un  campo 

rropas  muy  ricas,  y  sobi'i' 

.)      2.''' 

9 

fres- 

frex- 

todas  una  rropa 

.)         ,) 

21 

acontecimiento 

acontesciiniento 

d'oro 

1) 

22 

podía 

podría 

traía 

»         „ 

29 

dé 

dar 

parescía 

.) 

40 

el 

ó  el 

su 

»         )) 

47 

fresnos 

frexnos 

parescía 

.)         ,) 

52 

-rra 

-ra 

ella  se  debe 

1)         » 

5S 

fresnos 

Irexnos 

enparejaiido 

212     l.« 

5 

en  la 

en 

fué 

<)         » 

S 

que  ilió 

que,    falsándosele,    junta- 

hubiese 

mente  con  todas  las  otra- 

señora  della, 

armas,  dio 

aeontesciera 

»         » 

!) 

le  niatar.i 

lo  matara 

pudiese 

.)         ,) 

10 

de  soslayo 

en  soslayo 

Huisiese 

•.         « 

12 

fresnos 

frexnos 

desculpéis 

., 

25 

fresnos 

frexnos 

no  lo 

»          .; 

28 

nascíau 

nascía 

pares- 

.,          1) 

45 

tenellos 

teneUes 

-ión,...  partie-c 

1. 

54 

hablasse: 

hablarse;  > 

fuese 

n 

55 

algunos    pensa- 

algunas veces  jiensaron 

trújese 

ban 

ganare 

.)      2.-' 

19 

Probaremos 

Probar  más 

cuan  poco 

»         « 

29 

fresnos 

frexnos 

hubo 

1)         .i 

51 

emperador 

enperador 

passasse 

»         <> 

54 

se  le  ver 

se  la  ver 

aconteció 

»         « 

57 

honrra 

honra 

le  hiciesse 

.,         .) 

52 

ser  libre 

-er  tan  libre 

braveza  y  presteza 

213     1." 

2 

defensa 

defensor 

yo  soy,  que  un  cautivo  in.il 

,. 

5 

puede 

pueda 

puede  ordenar  de  otru: 

,1 

6 

Costantinopla 

Constantino  i)la 

rogaba 

»         11 

27 

recibimiento 

recebimiento 

honesto 

,)         .1 

31 

la 

las 

costasse 

,)         .> 

41 

em- 

en- 

y  al 

>)         .. 

46 

emperatriz 

enperatri/. 

á  quien 

)>         » 

55 

os 

hoy 

apor- 

» 

57 

dessa 

desta 

honra 

»      2.-'' 

6 

imposible 

impossible 

en 

i> 

19 

hacernos  ha 

hacérnosla  ha  á 

facer 

.> 

20 

-mos 

-mbos 

-ssnramiento 

1) 

21 

le 

la 

engañen 

1, 

25 

honrra 

honra 

ahorres  er 

»        » 

34 

honrra 

honra 

aborrescido 

»        >) 

.39 

hermosiira 

fermosura 

ella 

»        » 

49 

asentó 

assentó 

en  ellas 

n          » 

57 

entramas 

entrambas 

de  guerra 

214     1.» 

14 

emperatriz 

"•nperatriz 

otros 

0                » 

45 

intención 

intinción 

venían 

n          n 

55 

honrras 

honras 

-tida 

n           » 

56 

rescibió 

recibió 

toda 

»        2.* 

15 

sucediese  ella  se 

sucediere  ella  se  halle 

broslada 

hallasse 

botones,  y  todo  el  cerco  ocu- 

»          i> 

17 

esta 

essa 

pado    dellos,    entremetido 

.)           1) 

29 

conociessp 

conoscies-ip 

ron  perlas,  tanto  por  com- 

,) 

30 

haberla 

habella 

pás  y  orden  que  daban  gra- 

,1 

.37 

aventura 

ventura 

cia  al  vestido: 

„ 

39 

cativo 

cautivo 

paresciéndole 

))           » 

42 

fuesse 

fuese 

cunplidas 

»           » 

49 

y  determinó 

[yj  determinó 
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.¡14 

1.» 

58 

refebi- 

resfebi- 

218 

1.» 

31     mesnias 

mismas 

•JI5 

1.» 

3 

agrasJerida'i 

agradescidas 

» 

rt 

33    la  copa 

de  copa 

» 

.. 

fi 

hallar 

hallar  en  otro 

» 

» 

36    ocupara 

ocupaba 

» 

» 

17 

enseñassB 

inseñasp 

» 

» 

55    acabádoselo 

acabándoselo 

» 

" 

26 
30 

fuesse 
sobrello 

fuese 
sobre  ello 

» 

2." 

15    hijos  Calfurnio 

hijos   Brocalán    y    Baléalo, 
estando  en  nuestra  mano  el 

i> 

.. 

33 

hiciesse 

hiciese 

matador  dellos   y  de   Cal- 

» 

» 

36 

fuesse 

fuese 

furnio 

» 

2." 

25 

hiciesse 

hiciese 

» 

n 

34    luviesse 

tuviese  de 

,. 

» 

Í3 

le  nasce 

les  nasce 

» 

» 

41    acabadas 

acabados 

» 

,. 

17 

sería 

seríale 

» 

rt 

46    de  su 

desta 

.. 

í> 

49 

conoico 

conosco 

» 

» 

48    queráis 

queréis 

•J16 

I.» 

5 

cuanto  el 

cuanto  al 

» 

» 

56    muerte 

muerte  como  mejor  le  pa- 

» 

•> 

7 

parecer 

parescer 

resciere 

» 

» 

9 

nieto 

neto 

219 

1.» 

4    amaneciendo 

amanesciendo 

» 

» 

16 

deEs- 

d'Es- 

» 

» 

13    passaron 

pasaron 

» 

» 

34 

assf, 

ansí, 

» 

» 

17    tuviesse 

tuviese 

» 

» 

53 

acabado 

acabando 

» 

» 

20    sentimiento 

sentimeuto 

,. 

n 

55 

arrugado 

arugado 

» 

» 

25    ofreciessen 

ofresciesen 

» 

» 

57 

tuviesse 

tuviese 

» 

» 

27     perfecto 

perfeto 

» 

'2. " 

4 

dijesse 

dijese 

» 

» 

28    desseaba 

deseaba 

» 

.> 

15 

necesarias 

necessarias 

» 

» 

38    nescessario 

necessario 

» 

.> 

17 

leal 

real 

■> 

» 

41     quissiéredes 

quisiéredes 

.1 

.> 

36 

nieto 

neto 

» 

n 

49    parece 

paresce 

» 

" 

41 

merced; 

merced, diciendo:  «Porcíer- 

» 

» 

54    nengúo 

nenguna 

fo,  la  fama  de  vuestra  beni- 

» 

2_a 

7    calidad 

caledad 

volencia  y  realidad  no  está 

» 

» 

8    propia 

propria 

errada,  antes  agora  acabo 

» 

» 

27    paresciera 

paresciere 

de  creer  que  todo  lo  que  de 

» 

» 

.50     sin  vos. 

sino  con  vos. 

vuestra    virtud   se   dice   es 

» 

» 

50    passada 

pasada 

menos  de  lo  que  se  debe 

220 

1." 

8    vio  que  era 

conosció  que  era 

decir»; 

» 

» 

9     Palmerín 

Palmerín  de  Inglaterra 

n 

» 

44 

luego 

luego  á 

» 

» 

1 6    passara 

pasara 

» 

» 

48 

conosciese 

conosciesse 

» 

» 

31     que  se  le 

que  le 

» 

)> 

49 

délle 

deUo 

» 

» 

55    desastrado 

dessastrado 

a 

» 

56 

hora 

hora  allí 

» 

» 

52    os  escuréis 

escaséis 

.) 

» 

58 

fues- 

fue- 

» 

» 

54    acontescer 

acontecer 

•217 

1." 

13 

aseiitado 

assentado 

» 

2." 

2    de  sí  al 

de  sí  el 

.. 

» 

20 

quissiésemos 

quisiéremos 

» 

» 

3    á  el  ya 

yaáél 

» 

» 

51 

passi 

pasó 

» 

» 

4    érales   embara- 

érales einbaraio 

.) 

)) 

35 

viesse 

viese 

zoso 

>> 

» 

36 

priessa 

priesa 

» 

» 

.33    enseñ(5 

enseñe 

» 

» 

38 

-goroso». 

-garoso». 

» 

» 

34    de  las  que 

1  de]  las  que 

» 

» 

44 

quissiese 

quisiesse 

» 

» 

4Í     desse 

deste 

■> 

o_a 

3 

la 

le 

221 

l.« 

2    impedimentos 

impedimientos 

)) 

» 

4 

miedo, 

miedo  ni  recelo, 

» 

» 

5    acontesciesse 

aconteciesse 

» 

» 

5 

sintiessf 

sintiese 

» 

» 

6    borre 

cure 

.> 

» 

7 

clara. 

claro. 

» 

» 

18    éste 

esse 

» 

» 

11 

de  gastar 

[de]  gastar 

» 

» 

24     eso 

esso 

» 

>> 

16 

fuessen 

fuesen 

» 

» 

40    estaba 

más  estaba 

.) 

» 

17 

fuesse 

fuese 

» 

» 

41     fortuna 

fortuna  á 

» 

» 

19 

ningún 

nengún 

» 

» 

42    honrra 

honra 

» 

» 

30 

jayanas 

jayana 

» 

» 

44     que  te  llegues 

que  llegues 

>> 

» 

32 

proporcionado 

proporcionada 

» 

» 

47    Bramorante 

Bravorante 

» 

» 

35 

majestad 

gravedad 

» 

» 

49    estorbara 

estorba 

» 

» 

36 

al  del 

al  caballero  del 

» 

a 

52    sossogaseii 

sossegassen 

» 

» 

42 

Floriano 

el  caballero  del  Sal > aje 

» 

•2.« 

16    pasar 

passar 

.> 

» 

31 

disimular 

ilissimular 

» 

» 

23     presento 

présenla 

.. 

.> 

56 

falta 

faltó 

» 

.> 

32     ruego....  cierto 

ruégotc....  cierta 

.:is 

1.=' 

13 

en  pos 

em  pos 

» 

» 

42     hoiirru 

honra 

.> 

» 

17 

dcl),i 

debe 

222 

1.» 

9     conoció 

conosció 

» 

u 

2/. 

olcrto 

effeto 

» 

» 

30     detenidas 

leiiidaü 

» 

0 

25 

fuessi' 

fuese 

•' 

u 

.52     cosas 

oIm'US 

VARIANTES 
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23       1 


225     1 , 


226     I  , 


46 


llegado   á    una 

isla 

fletó 

satifascieiido 

llevara 

pudiera 

por  su  edad 

Arlanza, 

disimular 

que  si  él 

quedara 

adorinescido,  y 

cuando 

con  ellaí- 

accideiites 

cibJad 

encobrir 

o-¡  ruego 

contiad 

y  entrando 

desesperaban 

adelante 

tienen 

el  del 

dessasosiego 

adivina 

cima 

merecimiento 

vida,  que 

llevase  á 

assí 

desta 

dices 

que  yo 

Parcceme 

á  mí 

-sedes 

quedareis  la 

veros 

sobrellos 

entramos  con 

aguardó 


49    rescibiólob 


■VABIANIES    DEL    f  JIM  II  \B 
MENÉNDEZ  ¥  PELAVO 

llegó  á  una  \illa 

adonde  fletó 

satifaciendo 

llevaba 

pudiesse 

por  la  edad 

á  Arlanza, 

dissimular 

que  [si]  él 

quedaba 

adormecido,  y  tornando 

con  ello^ 
acídenles 
ciudad 
encubrir 
i's  ruego 
confia 
entrando 
desesperasse 
delante 
tiene 

el  caballero  del 
desasossiego 
adevina 
cura 

merescimiento 
vida,  en  tiempo  que 
llevare  ante 
allí 

de  essa 
diréis 
cual  yo 
Parésceme 
á  mí  mi 
-redes 

quedaros  ha 
os  ver 
sobre  ellos 
entrambos  juntos  con 
aguardó,  diciendo :  «Paré- 
ceme,  señores,  que  os  aco- 
géis á  lo  más  seguro:  pues 
ayudaos  de  toda  la  vileza 
que  pudierdes.  que  á  la  pos- 
tre las  doncellas  irán  comi- 
go,  y  con  vos  quedará  la  lás- 
tima de  perdellas:  y  ¡ojalá 
os  quede  sola  essa  pérdida  1» 
«No  sé — dijo  el  uno  dellos 
— cómo  esso  será,  más  de 
que  primero  que  las  hayáis 
os  costarán  tanto,  que  para 
siempre  se  os  acuerde,  y  pa- 
guéis el  daño  que  tenéis 
hecho»:  y  saltando  fuera  de 
los  caballos  se  vinieron  á  él 
y  romenzai'on  á  lierille  por 
I  odas  partes.  Kl  del  salvaje, 
que  aquella  afrenta  no  te- 
nia en  nada, 
recibiólos 


PXGItiA 

COLUMNA    Y   LINEA 

VARIANTES    DEL    EJEMPLAR 

DE 

VUESTRA  EDICIÓN 

MENÉNDEZ  Y  PELA YO 

226     2.a 

54 

á  su 

SU 

227     1.» 

4 

deslas...  ser  \  ir 

lie  estas...  venir 

i>         » 

8 

faltarle  el 

faltarle 

»         )) 

20 

aborreceüe. 

aborrescelle. 

«         ,) 

25 

apetito 

apetite 

.)         .. 

28 

-sible 

-ssible 

0            » 

41 

satisfacción 

satisfación 

.>           ,. 

54 

fuesseii 

fuesen 

1)         1) 

55 

sólo 

sola 

»       2 . " 

17 

esta 

essa 

.)         » 

30 

ninguno 

nenguno 

.)         ,> 

40 

parece 

parescp 

,1         » 

.50 

hiciesse 

hiciese 

1 

52 

en  esto 

puesto 

»         )> 

54 

quería....  estor- 
basse 

querría....  estorbase 

228     1  .  ■■> 

4 

piloto 

pilote 

)i         » 

12 

hallasse 

hallase 

.. 

20 

hallándos^e 

hallándose 

n           .) 

21 

poblado 

piado 

)1                0 

28 

corlo 

cortos 

.. 

oO 

aquella 

á  aquella 

))          » 

34 

llegó 

llega 

)>          » 

52 

Bramorante 

Bravorante 

»      2.-' 

7 

y  persona 

y  la  persona 

»            rt 

8 

y  finalmente 

finalmente 

.)            ,1 

14 

Cauboldán 

Calboldán 

»            « 

20 

así 

assí 

>)             ) 

28 

Cauboldán 

Calboldán 

»            .. 

33 

-rece 

-resce 

,)            » 

46 

acompañassen 

acompañen 

»          n 

49 

el  del 

el  caballero  del 

))          » 

51 

villa 

villa  á  donde  está,  que  es  de 
aquí  á  cuatro  leguas. 

229     1." 

1) 

-noíco 

-MOSCO 

»         » 

13 

yo  lo 

yo  la 

)■>         » 

21 

llamarlo 

llamallo 

»         ') 

25 

llegara 

llegaba 

»         » 

27 

llevado 

llevando 

»         » 

34 

diesse 

diese 

n          )) 

46 

cubríale 

cubría 

»          )) 

57 

tuviessen 

1  uviesen 

o      2.'' 

6 

-se   menos   c|ue 
las 

-e  menor  que  la 

»         )) 

9 

assí 

por  la  desconfianza  que  te- 
nían por  ver  la  valentía  de 
sus  enemigos,  assí 

.)         ,) 

17 

hiciesse 

hiciese 

»         » 

52 

alzó 

alza 

»         )) 

40 

gran 

grande 

»         » 

50 

matastes    11  a  ii  - 
boldán 

matastes  á  Camboldán 

23(1     1  .  a 

7 

campo 

canpo 

1)         » 

9 

-sicran 

-sieren 

»         » 

15 

Bramorante 

Bravorante 

»         » 

29 

esto 

esse 

))         » 

36 

ordenárades 

orden áredes 

>)         » 

38 

victoria 

Vitoria 

,)         ,> 

ÍO 

\iniesse 

viniese 

»       2 . » 

11 

passa- 

pasa- 

»          )) 

29 

ella 

ellos 

»          >> 

38 

estuviesse 

estuviese 

»          » 

40 

aborrecidos 

aborrescidos 
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riuiNJi 

,   l.OLI\l\t     »    I.I.M» 

VAKIAMKS    DKL    IJK:U1'L\K 

DI  Nl'KSTIA  EDIOIÓX 

XENÉNUKZ  \   PKLWll 

■M) 

•_>  a 

Í4 

no  les 

no  los 

231 

1." 

í 

fuesse 

fuese 

o 

•> 

17 

assenlar 

asentar 

u 

«' 

l'J 

y  quo  ron 

y  diciéndolu  y  ipa-  cun 

» 

» 

20 

coineniasse 

comenzase 

» 

.. 

2!> 

allí  estuvo 

estuvo  allí 

» 

•> 

30 

¿stas  con 

éstas  en 

•' 

» 

3i 

viniere 

vinieren 

" 

•> 

i4 

parece 

paresce 

i> 

a 

57 

tenéÍ4 

tendréis 

» 

•j.a 

8 

desla 

de  esta 

" 

" 

10 

no  le 

no  la 

" 

« 

it; 

devisa 

Uiwsa 

" 

-> 

20 

les 

le 

•> 

'> 

54 

el  del 

el  caballero  del 

•> 

» 

35 

ponéis 

pones 

•' 

'> 

5'J 

el  galardón 

galardón 

" 

0 

50 

el  del  Tigre 

el  caballero  del  Tigir 

» 

» 

53 

cerviz 

cervice 

252 

1." 

10 

matara 

matase 

» 

•> 

20 

bastara 

bastaba 

u 

•> 

28 

recibió 

rescibió 

» 

•j.a 

»í 

desembarazas'- 

desembarace 

" 

" 

57 

pai'escería 

parecería 

235 

1.a 

10 

luviéredes 

tuvierdes 

» 

" 

.">.') 

su 

á  su 

-> 

" 

ÍO 

dellas 

dellos 

» 

» 

íf. 

entrellas    , 

entre  ellas 

» 

" 

59 

estaba 

estuvo 

» 

■  >_» 

S 

su  tono 

un  tono 

» 

" 

.52 

-galaterní 

-glaterrn 

•' 

X 

57 

destar 

de  estar 

2.>í 

1.» 

17 

-segó 

-ssegó 

» 

•> 

26 

tirannia 

tiranía 

•■ 

" 

42 

la  su 

su 

» 

-' 

44 

aceptase 

aceptasse 

•' 

» 

M 

tomar 

tornar 

" 

» 

55 

quissicsen 

qoisiessen 

» 

•ja 

12 

cosas, 

cosas  de  gran  precio,  para 

•> 

» 

1« 

recebió 

recibió 

" 

» 

l'J 

recebía 

rescebía 

>' 

» 

3G 

de  esta 

desta 

" 

» 

44 

quedada 

quedaba 

-> 

» 

45 

Bramoranie 

Bravorante 

" 

" 

.53 

-bierno  se   des- 
prende 

-bernación  se  desprecie 

'- 

'> 

:>(; 

tiempo 

lienpo 

-'.Vi 

I." 

í 

pfeemineiii-i.i 

preminencia 

•) 

.52 

honrra 

honra 

» 

o   a 

I) 

Bramorauli- 

Bravorante 

" 

" 

16 

de  las  tener  pm- 
sayas. 

de  le  tener  \t<>v  «uy.i. 

" 

•> 

20 

Bramo- 

Bravo- 

" 

» 

3'; 

que  el 

quel 

" 

•' 

15 

parescii'i 

pareció 

•> 

» 

.■)5 

maclro 

maestra 

¿"W 

1.» 

'i 

quilasi' 

((uitasse 

■' 

" 

15 

de  \uefili-a> 

vuestras 

■> 

•• 

16 

esse 

esso 

" 

•> 

20 

no  lo>- 

no  las 

" 

" 

22 

Vitoria 

victoria 

" 

<> 

Í2 

-recer 

-rescer 

» 

52 

habían 

estaban 

PiUI.N.» 

.    CIlLCMNA     V     LI\KA 

VARIAMKS    HKL    KJI-.MPIAR 

IIK 

M3KSTEA  KIIICIÓN 

MHüiXDF.l  V   PKLAlil 

230 

1  .« 

56 

propias 

proprias 

>> 

O   a 

1 

honrra 

honra 

" 

» 

12 

el 

al 

" 

•' 

50 

escelente 

excelente 

" 

" 

5t) 

poco  respecto  de 
lo  pasado 

poco  á  respecto  de  lo  pas- 
sado 

•< 

.. 

39 

del 

de  la 

■> 

.) 

47 

ocupaban 

occupaban 

» 

•' 

52 

fírande  ...  le 

grave...  lo 

« 

.) 

5í 

merecimiento 

merescimienlo 

237 

1.» 

1! 

dio  á  conocer 

dio  á  comer 

.. 

0 

13 

l'alnierín 

Palmerin  de  Inglaterra. 

•> 

" 

2.5 

¡ngalatenu 

Inglaterra 

.) 

.. 

55 

se  salía 

salía 

'■ 

.' 

59 

ó  por 

por 

2  .* 

9 

bajas 

bajas;  en  otra  parte  hahi.i 
unas  peñas   cubierta-^  ile 
hierbas 

» 

» 

39 

tal 

tanta 

« 

» 

ÍO 

escelencia 

excelencia 

.. 

» 

íli 

vellas 

vellos 

.> 

» 

50 

de  noche 

noche 

» 

» 

52 

impediendo 

impidieudd 

u 

» 

54 

adormecieron. 

adormescieron. 

238 

1.» 

24 

y  23     se  poder 

poderse 

» 

2.a 

3 

allí 

allá 

» 

.) 

4 

diésedes 

diéi-edes 

.) 

» 

8 

impida 

empida 

» 

" 

.54 

perteneciesse 

pertenesciesse 

» 

» 

10 

dejassen 

dejasen 

» 

•> 

42 

un  brazo 

su  brazo 

" 

') 

53 

niesma 

misma 

239 

1.a 

!5 

convinieron 

conoscieron 

» 

.. 

43 

frescos 

frescas 

" 

45 

-po  se 

-po  más  se 

» 

» 

47 

los 

las 

0 

•> 

5.S 

pussieron 

pusieron 

» 

.\  é 

1 

las  más  que 

las  que  más 

•> 

,^ 

.5.5 

Fidelia 
su 

Fidelia 
un 

» 

» 

49 

Vitoria 

victoria 

240 

1.» 

2 

-Tiesse 

-viese 

» 

.> 

20 

merezco 

meresco 

,. 

.) 

.55 

passallas 

pasallas 

.> 

» 

.57 

Kidelia 

FideUa 

.) 

'. 

40 

príncipe  de 

príncipe  d" 

» 

i> 

44 

merecedora 

merescedora 

» 

» 

51 

escogió 

escojo 

» 

» 

50 

assien- 

asien- 

» 

M 

57 

serían 

serán 

» 

2.* 

.54 

coooscimiento 

conoscimenlo 

» 

u 

42 

de  otros 

de  otro 

., 

» 

48 

ofrezco 

ofresco 

: 

» 

49 
51 

obedezca 
hacéis 

obedesca 
liarais 

.. 

» 

.">8 

está 

están 

2ÍI 

1.» 

33 

nescessidail 

neoessidad 

» 

40 

aportó 

apartó 

.> 

2.* 

4 

desventura 

desaventura 

.. 

.. 

10 

ih<sllaquecie- 

desflaquescie- 

» 

.. 

16 

bien 

bien  sé 

.. 

u 

17 

juigárades 

juigárede» 

» 

•> 

27 

|)edfa 

pldia 

VARIANTES 
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pXgINA,   columna    V    LÍNEA 
DE  NCESIRA  EDICIÓN 

241  2.^  39  en  lo  que  cum- 
»  »  48  esperallo 

»  »  35  PoUnarda 

242  1 . "  3  nieto 

»  »  17  complido 

>)  >)  20  de  España 

•I  »  24  monstruo- 

•I  »  37  así 

"  »  38  la  Iraía 

>i  »  42  sosiego 

1)  «  47  no  los 

i>  i>  50  le  ha- 

«  u  55  Bramorante 

u  I)  57  heciste 

))  2."  13  nc-cesario 

»  >>  15  y  la  enemistad 

«  •>  33  ho- 

243  1.a  Iñ  parecer 
u  >)  25  dijesse 

.)  u  2C  passión  que 

»  »  32  quisiese 

»  «  55  empedrada 

«  2.*  6  espantadas 

»  >)  25  Beroldo 

»  »  43  las  puertas 

))  »  47  duden 

o  »  53  el  juicio 

II  »  5(5  desventura 

es  natural 

244  1 . '  H  entre  es- 
»  »  27  pena  en 
«  »  31  fuera  de 

))  »  37  negreseidos 

>)  >)  41  res'ibió 

»  2.*  3  nas- 

>>  »  13  escelen  le 

»  »  15  á  su 

>)  <i  20  complido 

1)  «  36  reposasen 

243  1.»  7  misa empe- 

ralriz 

,1  .)  lí  lionrra 

,,  «19  res- 

,]  2.*     ~>     viese  i/n  su  ]io- 
der: 

I)  »  20  conser- 

»)  »  21  var 

i>  »  23  cononmiento 

..  II  51      Kfcindos  lie  K«- 
paña 

»  »  4(>  della 

>i  II  í9     pergamino 

•Jil'i  1 .»  2  rec*bÍM 

.1  1)  7  pasadas 

.)  ./  17  doliesen  nutráis 

..  <>  25  hallase 

»  «  24  todo  sois  pfrli'cto 

»  »  52  amenaza 

II  »  41  hubiese 

1)  i>  43  comigo 

«  2 . "  22     de  las  otras 

»  «  23  -nías 


VAKIANTBS    DEL    EJEMPLAR 
MENÉNDEZ  Y  PELAVO 

en  lo  que  me  cum- 

esperallos 

y  PoUnarda 

neto 

cumplido 

d'España 

mostruo- 

assí 

lo  traía 

sossiego 

no  las 

laha- 

Bravorante 

hiciste 

necessario 

y  de  la  enemistad 

hu- 

pareseer 

dijese 

pasión  no   se  podía  curar 

con  otra  mayor  pasión,  que 

ijuisiesse 

enpedrado 

espantados 

Berolto 

la  puerta 

dudan 

que  tenía  el  juicio 

desaventura natural  es 

entres- 
pena 
fueras  de 
vegescidos 
recibió 
na- 

excelente 
el  su 
cumplido 
reposasseu 
míssa enperalriz 

honra 
re- 
viere en   su  poder,  no  te- 
niendo en  su  poder 
conver- 
sar 

conoscimieiilo 
Kpcind'i  d'España 

.le  allá 

pargamiiiii 

recibió 

passadas 

dolieren  queréis 

hallare 

en  todo  sois  perfelo 

amenazas 

hubiere 

consigo 

de  toda  la  otra 

-nía 


PÍOINA,   COLUMNA   V    LÍNEA 
DE  NUESTRA  EDICIÓN 

246  2.»    32  no  sabía 
»  »      39  arraigase 

247  I."     15  -tumbra 
«  »      16  fiaros 

»  »      21  á  cuidados 

))  )>      38  honrras 

»  »      56  conocido 

»  2."      1  á  esconder 

»  »        6  quisiese 

»  »    -33  deservUle 

»  M      59  quisiese 

248  1.»       6  vea 

>'  »      45  cupiese 

»  »      55  quiere 

»  2.*    13  Vitoria 

»  «       47  tuviesse 

»  u      55  passaba 

»  «      39  fuessen 

249  1.^      2  no  le 

I)  »        8  dentre 

«  *i    ,    9  y  puesto 


i>  u  33  fuesse 

>)  1)  47  favoreciere 

»  2."  3  justassen 

«  ))  14  quisiesse 

))  I)  21  passaban 

u  »  25  hace  triste 

>)  I)  28  los 

I)  I)  36  querríades 

))  1)  40  rescibiéssedes 

)>  »  31  daréis 

»  »  33  llamaré 

»  »  54  vengase 

>)  i>  56  fuesse 

250  1 .  *  4  y  de  que 

I)  »  3  no  me 

»  »  25  -ráis 

M  »  24  ofrecer 

>>  »  39  afirmo 

>)  M  47  campo 

»  2 . "  7  é  la  causa 

.)  I)  1 '»  el  de  las  donce- 
llas, 


»  22  derribas!' 

.)  37  otra 

»  45  así  sin  ningún 

»  47  tornasse 

1 . *  4  cegase 

»  11  entramos 

12  viviese 

1)  17  Y  pues 

I)  26  conocer 

»  46  deseo- 

»  50  aficionadas 

»  54  anocheciessp 

2 .  *  4  alguna  cosa 

»  19  apártelo 


VARIANTES    DEL   EJEMPUR 
MENÉNDEZ  V  PELAVO 

no  le  sabía 
arraigasse 
-tumbro 
fiaos 

ó  cuidados 
honras 
conoscido 
esconder 
quisiesse 
desserville 
quisiere 
vean 
cupiesse 
quiera 
victoria 
tuviese 
pasaba 
fuesen 
no  lo 
dentro 

en  el  escudo  de  campo  ver- 
de una  floresta  con  todas 
maneras  de  flores,  y  puesto 
fuese 

favoresciere 
justasen 
quisiese 
pasaban 
hacer  triste 
dos 

querlades 
rescibiésedes 
haréis 
llaman 
Nengare 
fuere 
y  que 
no  nos 
-rráis 
ofrescer 
affirmo 
canpo 
ó  la  causó 

al  de  las   doncellas:  «i'ué- 
goos,  señor,  que  haya  entiv 
nosotros  algún  concierto,  y 
sea  éste...»  y  antes  que  más 
dijesse,  respondió  el  de  las 
doncellas:  « 
derribare 
otrie 
casi  sin 
tornase 
cegare 
entrambos 
viviere 
Y 

conoscer 
desseo- 
afficionadas 
anochesciesstí 
de  alguna  cosa 
aparte  todo  lo 


670 


LIBROS  DE  CABALLERÍAS 


PÍUINA 

UULl  UMA    Y    LÍNKA 

VAtlANTKS    UüL    KJKMfLAR 

IIK  NIKSIHA  KUICIÓM 

MKNBNUKZ  V  FKLAYO 

•iJl 

•I.»- 

4'J    parece 

paresce 

■_'.'>'J 

1.» 

13    que  la 

que  le 

» 

» 

51     jtare- 

pares-                               ' 

u 

» 

55    gasiassc 

jtastase 

» 

» 

51»     ilijésseih's 

ilijésedes 

» 

•ja 

•l'l    alrevimiunlji 

atrevimenlo 

» 

» 

42     tuina  iido 

tornando 

« 

,. 

4.")    aii 

a  sal 

u 

» 

46    (le  aiili* 

de  antes 

u 

)) 

54     fuere 

fucsse 

» 

>) 

55     ninguna 

nenguna 

•jriT) 

1.» 

4     que  en 

que  su 

„ 

» 

G     más  le 

más  lo 

,, 

i> 

7     así...  villa. 

assí...  vida  á  sí, 

» 

» 

48    al 

el 

„ 

o  a 

15    Esas 

Essas 

i> 

» 

18    eso 

esso 

» 

» 

20    podéis 

podréis 

» 

» 

47     -sen 

-en 

., 

» 

50     estuviesse 

estuviese 

.) 

» 

55     quissiéssedes 

quisiéssedes 

» 

» 

56     consentiéssedes 

consentiésedes 

» 

u 

59     uséis 

curéis 

•j.')'i 

1.a 

31     no  darse  á  co- 

le perdone  no  darse  á  co- 

nocer 

noscer 

» 

» 

42    desempeñar 

ilesenpeñar 

M 

» 

50    si  la 

si  lo 

» 

o.  a 

28    entre  ellas 

entrellas 

» 

» 

56    eso  quien  í\»\— 
sie- 

esso  quien  quisic- 

» 

» 

51     pasaron 

passaron 

■^.V) 

1.a 

9    les 

le 

„ 

» 

11     lo 

la 

u 

,) 

13     ello 

ella 

» 

.) 

15    más  pedía 

más  me  pedía 

» 

» 

18    estaría 

estuviera 

» 

» 

23     de  intencio- 

de  hombres  de  intencio- 

» 

„ 

38     no  le  fiar 

no  se  ñar 

» 

>> 

40    -vesando 

-vessando 

« 

» 

54     tuviessen 

tuvieren 

« 

o.« 

3    dessa 

de  essa 

u 

» 

6    pasarse 

passarse 

» 

» 

9     Bravorante 

Hravosante 

" 

» 

14     vuestras  mane- 
ras habían 

vuestra  manera  había 

„ 

>) 

40     dilTerencias 

diferencias 

» 

„ 

.')0    desliedlas 

desfechas 

» 

,) 

54    su...  desliedlo 

un  desfecho 

i!:><j 

1." 

4    preciase 

preciasse 

>> 

,) 

9     en  esta  corle 

en  esta  vuestra  corle 

.) 

.> 

25     hiciese 

hiciere 

„ 

» 

Ty'i     viniese 

viniere 

„ 

.> 

42    niuclia 

mucho 

„ 

■J." 

7  y  8  cuanilii  fucsse 

cuando  se  fuese 

„ 

» 

25    GroMiaivl 

(írobanel 

„ 

,) 

26    Bravorante 

Uarbosante 

., 

o 

59    guardador 

aguardador 

•> 

» 

48     esponer 

poner 

u 

M 

50     (iiobal.iii 

(iri>hani-l 

» 

,. 

Wi     oí 

vi 

'¿Wl 

1.» 

1      ¡larece 

paresce 

" 

" 

13    paitüadaN, 

passadas,  yendo  alegí"'  pi>i' 
acoutflcelle. 

rXuiMA 

COLIHINA    V    LÍNKA 

VAIIIANTKS      Kl.    KJhMrLAK 

OK  NUESr 

HA  KUICIÓN 

MKNIÍNUKI!  t   rKLAtO 

2.'i7 

1.» 

16 

su 

le 

» 

» 

.V» 

actual 

natural 

» 

.) 

37 

do  esta 

desta 

» 

» 

41 

en  el 

en  el  postrer<i 

» 

» 

55 

creyese 

ereyesse 

» 

•_•_• 

.3 

necessidad 

iiescessidad 

» 

u 

4 

os  le 

os  la 

» 

» 

10 

ninguna 

ningunas 

« 

» 

li 

estorbase 

estorbare 

0 

» 

37 

duraban 

duraba 

» 

» 

51 

favoreci- 

favoresci- 

258 

1." 

3 

oscuro 

escuro 

)) 

.) 

8 

fuese 

fuere 

» 

» 

19 

quedase 

quedare 

» 

» 

27 

deseo 

desseo 

)) 

» 

54 

paresce 

parece 

» 

2.a 

15 

acostumbrase 

acostumbrasse 

» 

.) 

.38 

quissiére- 

quisiésse- 

•> 

.) 

49 

para  después 

para  que  después 

» 

)) 

57 

enristrar 

enrristrar 

259 

I.'' 

8 

de  su 

de  la  su 

» 

» 

16 

podía 

podría 

M 

» 

22 

pareció 

páreselo 

» 

» 

21 

mucho 

mucha 

» 

» 

29 

contento 

contenta 

» 

» 

52 

meter 

meternos 

» 

» 

55 

darvos 

darcos 

» 

» 

56 

parescer 

parecer 

» 

» 

41 

des  te 

de  este 

» 

» 

53 

de  per- 

de  hombre  sin  amor  y  siu 
fé,  á  él  le  parescieron  de  per- 

» 

» 

56 

pareciesse 

paresciesse 

» 

2.a 

17 

Vitoria 

victoria 

» 

» 

20 

quissiéredes 

quisiéssedes 

» 

)> 

25 

de  cuerpo  que 

de  cuerpo  que  con 

» 

» 

27 

pareció 

parescid 

» 

» 

29 

otras 

otra 

» 

)> 

38 

contento 

contenta 

» 

» 

41 

grande 

ganada 

)> 

» 

55 

pussiese 

pusiesse 

» 

» 

58 

manera  le 

manera  lo 

260 

1.a 

1 

quissiese 

quisiesse 

)) 

» 

6 

Arlanza 

á  .-Vrlanza 

i> 

» 

M 

miráronle 

le  miraron 

« 

» 

59 

lejas 

lejos 

» 

» 

41 

con  grifos 

y  con  gritos 

« 

» 

56 

([uissiese 

qui.siesse 

u 

2.a 

16 

diese 

diere 

>) 

» 

25 

passaba 

pasaba 

» 

» 

24 

y  poniendo 

poniendo 

x> 

» 

52 

lo  guarda 

le  guarda 

11 

» 

42 

defendiesse 

delendiete 

261 

1.a 

2 

passando 

pasando 

» 

» 

15 

arrancándoselo 

arrancáiidoa 

.> 

„ 

27 

sé  os 

os  sé 

,, 

u 

59 

creo 

cree 

., 

2  .a 

12 

la  batalla 

batalla 

- 

" 

36 

viese...   emplea- 
ba 

ues.se...  empleaban 

» 

» 

51 

passar 

pasar 

262 

l.a 

i; 

-tassen 

-tasen 

„ 

u 

s 

decía 

dicia 

u 

„ 

15 

esta 

essa 

VARIANTES 
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VARIANTES    DEL 

EJEMPLAR 

DE  NUESTRA  EDICIÓN 

MENÉNDEZ   V 

PKLAYO 

2(i2 

1.a 

28    dejaba 

dejara 

« 

« 

48    passióii 

pasión 

» 

» 

57     señora  vos 

señora,  yo  vos 

,, 

2.'' 

20    lamento 

la  niuer(e 

« 

» 

29    liiciessen 

biciesen 

» 

» 
» 

41  resciessp. 

42  desse 
57     Los 

resciere. 
de  esse 
Sus 

2r>ri 

1." 

4  trujesseii 

5  -sasse 
25    desta 

trajesen 
-asse 
de  esta 

" 

>' 

42    cayó 
í8    -sedes 

cupo 
-ssedes 

^j 

^^ 

5     conociiiiiiiilo 
8    osaba 

conoscimientii 
osaría 

„ 

,, 

30    -sse 

-se 

2l'ii 

!.■' 

42    desta 

de  esta 

» 

- 

43   'parecer 

parescer 

» 

,) 

50    rescihir 

rescebir 

" 

oa 

6    Ingalatona 
12    ess- 
22     iiierecedora 

Inglaterra 

esse 

ujerescedora 

» 

>. 

4.J     mesmo  la  (levi'ía 

nuevo  la  devisa 

del  escullo. 

» 

" 

49    trago. 

([ue  desseaba  te 
aquel  trago. 

aer  piis-íjdii 

2Ü5 

1." 

13    dessease 

desseasse 

» 

-' 

22    -noció 

55    de  ellos,  el  de  la 
40     merecimiento 
47     con  él  los 

-nosció 
dellos,  el  do 
merescbniento 
con  él  les 

» 

» 

51     merece 

nieresce 

)) 

>) 

58    castigada 

castigado 

,) 

2." 

2    me  da 

anda 

i> 

» 

0     imposible 
42    Iiaga 

impossible 
haya 

2i:i> 

í.« 

18    pasaron 

passaroii 

» 

» 

46    los  trae 

las  trae 

» 

o_a 

12    la  corte 

esta  corte 

.) 

» 

15    como 

como  se 

» 

» 

18    parescies- 

parecies- 

» 

» 

21     constancia 

costancia 

)) 

>) 

49    de  ellas 

dellas 

207 

1.a 

3    ganara 

ganaran 

" 

» 

25    -gas 

-gos 

>) 

„ 

28    apercihido 
58    misma 

apercebido 
mesma 

» 

» 

50    una 

un 

<> 

» 

53    victoria 

Vitoria 

"' 

2." 

» 

43    acontecimientos 
45    dessasosíego 
50     que  les 

aconlesclmicnl 

desassossiogii 
que  le 

« 

« 

52     tenían 

tenía 

208 

l.a 

24     bessase 
57     passasen 

besasse 
passassen 

» 

)> 

44     assenlado 

asenlado 

» 

» 

45    misma 

mesma 

» 

» 

54     propia 

jjropria 

» 

» 

57     velle 

verle 

» 

2  .a    32    promesa 

promessa 

» 

» 

54     victoria 

Vitoria 

„ 

» 

41     éste 

ésta 

109 

1 . *       1     hicistea 

hecistes 

» 

)> 

2     halláredes 

hallardes 

pAQIKA,   columna    »    LÍNEA 

VARIANTES    DEL   EJEMPLAR 

DK  KUESTRA  EDICIÓN 

MENÉKDEZ    V    PELAIÍO 

209    I,'''    50    eficacia 

efflcaci;! 

»        »       50  y  51  toviesse 

temiese 

■>        »      59    desfallecido 

desfalle-cid.. 

■>       2 .  *     59     coniplimientii 

cumplimienlo 

•<        »      40    sacar 

alcanzar 

»         «       41     ya  tres  días,  es- 

tres días,  cslaiidu  ya 

tando 

»        »      45    dessamaba 

desamaba 

)'         »       49    determinase 

determinasse 

»        »      -M   y  52  algún  tamo 

entregada  algún  tauíD 

entregada 

»        »      58    IngalateiTa 

Inglaterra 

>)        »      59    assimesiiio 

assiinismo 

270    1 .  *    25    masa 

massa. 

"        ))      25    desscchar 

desechar 

'>         ')      42    promesas 

promessas 

»         »      51     y  nieto 

nieto 

»       2.*      5     fuesse 

fuere 

•>        ))      14    esperiencia 

experiencia 

')        »      55    promesa 

promessa 

271     I.'*    57     quissiéssedcs 

quisiéssedt's 

'         »      59    pessal)a 

pesaba 

■>        »      .55    valeroso 

poderoso 

»      2.*     10    rescíbis 

rescebis 

»        »      10    misma 

uiesina 

)>        »      59    con  sus 

sus 

■>        »      44     Dios  la 

Dios  le 

'>        »      52    recebir 

rescebir 

»        »      59    mandardes 

mandáredes 

272    1.'    22    hallaba 

hallara 

"        »      51     parézcaos 

paréscaos 

'>         »       55     viviese,  antes 

viviere,  ante 

"      2.a     14    arraigada 

araigada 

i>        »       10    pública 

pñblico 

1)         »       19     Costantinopl.i 

Constantinopla 

))         )>      22    pedimiento 

pedimento 

»         »      52     -nia 

-na 

»         »      50     Costantinopla 

Constantinopla 

27."!     1.a      8    Costantinopla 

Constantinopla 

»        »       15     en  la  que 

en  la  cual 

«        »      28    mesma 

misma 

»        »      50    mesma 

misma 

»        ))      42    se 

le 

»       2.''     51     fuesse 

fuese 

27  í     1.a    21     Mas  esta 

Mas  aunque  esta 

»         »      49    mereciesse 

meresciesse 

»        »      59    la  mano 

las  manos 

»      2.a       I     llegaron 

llegaban 

>'        »        4    ó  satisfa- 

ü  en  salisfa- 

»         »      22    de  aquel 

aquél 

))        »      59    arre  pin - 

arre|)en- 

»        i>      44     ni  templanza, 

lemplanza, 

»        »      51    sinrrazones 

sinrazones 

275     1.a     10     differencias 

diferencias 

1)        o      29    pasaba 

passaba 

»        »      35     tenía 

tenían 

))        »      44    possar 

posar 

>)        ))      51     me  tras- 

no  Iras- 

»        »      55    de  si 

sí 

»      2.a     14    recido...  podía 

rescido...  podría 

»        »      17    caza 

casa 

u         ()       25    que  del  pesar 

del  pesar 

1)         »      54    mereciesse 

meresciesse 

I 
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VVOINA,   CULUMNA    k    LÍNKA 

(.«KIANTI-.S    IIRL    ÜJKUrLAR 

p 

(OIXA 

COLl'M.NA    V    LIMtA 

VARIANTKS    URI.    KJKMPLAR 

DK  NUESTRA  KDICIÓN 

MI!>ÉNDKZ  V  rüLAVU 

1)K 

NIKSTRA  KDtCIÓN 

MKNBMIKZ  V  PRI.AV0 

275 

2." 

38 

haciendo 

habiendo 

2S1 

1." 

21 

honrrailo 

honrado 

276 

i.» 

9 

-laniienlos 

-laniientú 

» 

.. 

37 

dio  que 

dio  en  que 

» 

,j 

17 

1  ngulaterra 

Inglaterra 

» 

2.  '* 

11 

Así 

Assí 

u 

u 

30 

atición 

afticiiSn 

« 

.. 

27 

Ahora 

Agora 

.> 

., 

37 

fuese 

fuera 

.. 

.. 

44 

Arnolfo  no 

Arnolfo 

., 

„ 

ÍS 

tomé 

tomó 

.> 

., 

48 

victoria 

Vitoria 

.. 

.J 

50 

inesnio 

mismo 

" 

» 

59 

[disgustol 

alegría 

u 

.. 

54 

Esbre 

Esbreque 

2S2 

I.» 

15 

y  la 

y 

« 

„ 

5C. 

gozase 

gozasse 

<) 

2." 

18 

nace 

nasce 

» 

2.* 

21 

-galaterra 

-glaterra 

283 

1." 

30 

á  donde 

ádo 

u 

.. 

25 

cargo  y  peso 

gran  peso  y  cargo 

» 

» 

45 

pareciesse 

paresciesse 

„ 

„ 

27 

mesma 

misma 

» 

.< 

46 

habría 

había 

u 

u 

30 

le 

la 

» 

2.a 

2 

con  que  le 

con  que  la 

„ 

» 

41 

paresca 

parezca 

.) 

.. 

15 

sat  sfaccióa 

satisfación 

» 

w 

42 

vassallos 

vasallos 

» 

» 

47 

agradescía 

agradescíaa 

■277 

1.'» 

6 

éstos 

esto 

284 

1.» 

14 

engañase 

engañare 

u 

„ 

9 

vassallos 

vasallos 

» 

» 

15 

de  no 

de 

1> 

2.'» 

22 

quissiese 

quisiesse 

» 

« 

48 

ne  me  lo  diú 

no  me  le  dio 

•) 

0 

24 

rescebido 

recebido 

» 

.) 

53 

en  ellos 

en  ello 

» 

M 

49 

priesa 

priessa 

» 

2.a 

35 

victorias 

\  itorias 

•> 

a 

59 

encubrir- 

cubrir- 

>> 

•> 

47 

parece 

paresce 

278 

1.» 

19 

Bascaliúii 

Vascalión 

» 

.) 

56 

agradeciste 

agradescistes 

„ 

„ 

22 

Durazi'm 

üurazo 

285 

1.» 

26 

y  la 

y 

„ 

„ 

25 

ini^mo 

mesmo 

« 

2.* 

2 

con  nada 

con  no  nada 

» 

» 

30 

mi  herniano 

de  mi  hermano 

« 

.) 

15 

muchos  días 

muchas  veces 

u 

>) 

38 

inocentes 

innocentes 

)) 

» 

54 

quería 

querría 

„ 

., 

40 

ofi- 

offi- 

., 

» 

42 

disculpar 

desculpar 

u 

,i 

37 

esperiencia 

experiencia 

» 

•> 

48 

negárades 

negáredes 

,) 

o  a 

9 

Basca- 

Vasca- 

286 

1.» 

10 

ni  vos  pensar 

ni  vos  de  pensar 

„ 

., 

25 

podrías 

bien  podrías 

„ 

» 

17 

merecí 

merescí 

0 

» 

28 

-galaterra 

-glaterra 

» 

» 

43 

atajase 

atajara 

„ 

1) 

53 

Bas- 

Vas- 

ü 

o.« 

8 

tan  bien  fuesse 

tam  bien  fuere 

u 

» 

40 

asentado 

assentadu 

» 

» 

12 

Costantinopla 

Constantinopla 

a 

» 

42 

desflaquecii'i 

desflaquesció 

.. 

» 

31 

Alemania 

Alemana 

u 

0 

46 

desfalleciniinnlii 

dfsfallescimienlii 

„ 

» 

38 

no  lle- 

Ue- 

M 

» 

58 

falto 

falta 

287 

1.a 

2 

acrecentar 

acrescentar 

279 

I." 

14 

pudiesse 

podiesse 

» 

,) 

6 

viniessen 

hubiesse 

.. 

•) 

21 

parescei- 

parecer 

» 

» 

36 

que  la allí 

que  le allá 

» 

.< 

28 

batían 

conbatían 

» 

u 

41 

pa-^ii^n 

passión 

» 

« 

34 

conosció 

conoció 

» 

« 

44 

y  Cauboldán 

Camboldán 

» 

« 

35 

aguardando 

no  aguardaiiilii 

» 

2." 

27 

su  socorro 

socorro 

» 

2.* 

1 

supieron 

supieran 

» 

.) 

41 

solenidad 

solemnidad 

.> 

» 

9 

victoria 

\  ¡loria 

» 

.) 

43 

que  poca< 

lo  que  poras 

« 

» 

18 

guarcsccr 

guarecer 

•_'SS 

1.» 

4 

pares- 

pare- 

u 

., 

2S 

Hascalii'iM 

\'ascalióii 

» 

» 

5 

lo 

las 

» 

u 

38 

monta 

cuenta 

» 

» 

13 

rescebi- 

resribi- 

» 

„ 

57 

ri'jiresenta-^-cii 

represiMila-ise 

•> 

» 

11 

poderse 

poder  de 

2S0 

1." 

2 

\i-i  que 

vez  con  que 

■> 

» 

2'J 

dellos 

■  te  sus  aronteoimienloii 

» 

» 

4 

-taba 

-Laban 

» 

a 

31 

que  no 

(|ue 

» 

.. 

7 

arrepentir 

arcpcntii' 

-> 

» 

45 

escurecer 

escurescer 

)) 

„ 

12 

vassallos 

\asallos 

« 

u 

48 

de  los  otro* 

de  los 

« 

„ 

41 

hallasse 

hallas.- 

» 

2." 

1 

preceder 

proceder 

: 

•_)_• 

4 

16 

22 

Cauboldán 

mismo 

cativo 

Calboldáii 
inosnio 
cautivo 

» 

ilías  hacían 

días  i  todo  el  reino  y  corle 
donde  en  aquellos  días  ha- 
cían 

» 

., 

27 

otro 

otre 

1.-^ 

mucha  sangre 

>angre  de  muchos 

.. 

>. 

50 

de  esta 

desta 

» 

,, 

16 

y  Torsi 

Torsi 

.< 

.. 

54 

pusiene 

pusiesse 

« 

.. 

IS 

ellos  las 

ellas  los 

2.H1 

1 .» 

1 

se  pu'fo 

■■n  el  escudo,  en  campo  ne- 
gro, unas  llamas  ardiendo, 
•.e  puso 

" 

" 

20 
24 
27 

acontoscieroM 

con 

de  las 

aconlecierou 

de 

della» 

» 

.. 

'. 

divisa 

devisa 

.. 

.. 

28 

supiese 

suplusse 

.. 

r* 

«1  anuir, 

fi  amor  y 

I) 

» 

.VI 

parecer 

parescer 
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HE 
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<S     'J.a 

37    mesmo 

mismo 

» 

39     presun- 

presump- 

)> 

48    cassar 

casar 

)         )) 

51     presun- 

presunip- 

» 

5G     quissiese 

quisiesse 

w 

58    -gesse 

-ge  se 

,) 

59    aficionasse 

afficionasse 

y     l.a 

3    habrían 

habría 

u 

5    pudiesse 

pudiesse  por  el  mundo 

» 

33    asiento 

assiento 

)         » 

35    ofre- 

ofres- 

.) 

40    parescer 

parecer 

j         » 

55    persuasiones 

persuaciones 

>      2.^ 

7    -tes 

-tes  querer  venir  á  tomar 
nuevos  amores 

¡         » 

11     se  le 

se  la 

„ 

20    estos 

en  estos 

» 

30     quería 

querría 

- 

43     posible 

possible 

» 

41     rescibir 

rescebir 

0 

50     nenguna 

ninguna 

» 

57    le  alcanzase 

la  alcanzasse 

0     1.a 

1 1     paresce 

parece 

» 

26     Vitoria 

victoria 

» 

32    aconteciese 

aconteciere 

» 

34     desventu- 

desaventu- 

1) 

46     de  ellos 

dellos 

» 

51     Señores 

Señora 

.) 

52     deste 

desse 

.> 

59     paresciesse 

pareciere 

2. i' 

10    \iniese 

viniere 

» 

27    paresció 

pareció 

» 

30    merecía 

merescia 

1      1  .■' 

21     acontesciera 

aconteciera 

" 

50    quitara 

quitaba 

" 

41     parte  en 

parte  que  en 

" 

56     en  el  amor  y  di-- 

el  el  amor  y  servicio 

servicio 

•J.ft 

9  _  quissiera 

en  las  armas  quisiera 

)) 

42     parecer  alegre 

parecer  querer  aficionar,  ha- 
cíanlo con  buen  tratamien- 
to, el  parecer  alegre 

■J     1.-' 

1     cautivando 

cativando 

.) 

30     dessease 

desseasse 

» 

58     eniprossa 

empresa 

,) 

.VJ     acónteselo 

aconteció 

•J.^ 

21     y  palabras 

ni  palabras 

" 

43     hubiesse 

debiesse 

.- 

45     nierescen 

merecen 

:.     1 .  ^ 

10  y  11  dessasosiego 

desassossiegii 

» 

24     quisistes 

quesistes 

» 

29     siguiese 

siguiere 

« 

.50     venciese 

\encieri' 

.) 

46     hubo 

liobo 

.) 

49     victoria 

Vitoria 

" 

52     primero     <li'llo. 

que  primero  dcUus 

que 

•j  I 

3     hu- 

ho- 

« 

4<t     y  el 

y 

» 

52     poder 

perder 

i     1." 

3    parescer 

parecer 

.. 

y     confessase 

confessasse 

.' 

1  y    perfecta 

perfeta 
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294 

O  a 

1 

los  ojos  á  ...pa- 
recer 

los  ojos  á  las  ventanas,  vio 
en  ellas  á  ...  parescer 

» 

» 

5 

yo  quie- 

yo  os  qule- 

» 

» 

42 

mereciés- 

meresciés- 

» 

» 

50 

recibiá 

rescibió 

a 

» 

58 

-sar 

-ar 

295 

1.a 

13 

cortarle 

cortar 

» 

» 

15 

sustentase 

sustentasse 

» 

■» 

45 

los  desamparan 

las  desmamparan 

» 

» 

53 

otra, 

otras, 

>) 

o  a 

O 

quedasse 

quedase 

I) 

» 

33 

de  Es- 

d'Es- 

» 

X) 

50 

padando 

pasando 

296 

1.a 

5 

sobre  ellos 

sobrellos 

i> 

» 

39 

passd 

pasó 

» 

2.a 

13 

passaba  la 

pássanla  á 

» 

» 

51 

aficionado 

afficionado 

297 

1.» 

1 

fuessen 

fueren 

» 

» 

12 

su  her- 

en  her- 

» 

» 

24 

hiciera 

hiciere 

» 

» 

33 

que  ñiéssedes 

que  vos  fuésedes 

.> 

» 

35 

no  ha 

no  dá 

» 

,> 

36 

-fecto 

-feto 

» 

o  « 

1 

ofrecerse 

ofrescerse 

» 

» 

6 

d'es- 

de  es- 

» 

» 

17 

me  combatiré 

combatiréme 

» 

>) 

22 

endereszando 

enderezando 

.> 

» 

39 

Y  40    le  pareció 

y  le  paresció 

298 

1.a 

29 

¿vistes 

Si  vistes 

» 

» 

31 

¿Vencístelo? 

¿^'encístesle? 

» 

M 

33 

á  vencer 

á  vencer  á 

» 

» 

35 

favoresciesse 

favoreciesse 

„ 

a 

54 

aventurarían 

aventuraban 

» 

2.a 

13 

se  ofreció  á 

se  ofresció 

» 

» 

18 

de  Mansi 

de  la  señora  Mansi 

» 

o 

22 

con  que  lo 

con  que  la 

» 

» 

34 

el  rey  y  la 

el  rey  y  su 

» 

» 

37 

paresciese 

paresciesse 

» 

» 

41 

fuese 

fuesse 

.) 

» 

50 

passados 

pasados 

299 

1.a 

9 

conociessen 

conosciessen 

.) 

» 

32 

rescibiese 

rescibiera 

» 

» 

46 

fuesse 

fuese 

» 

OH 

13 

nace 

nasce 

» 

» 

15 

no  me 

ya  no  me 

» 

» 

23 

luesse 

fuese 

» 

» 

32 

de  otros 

de  otrie 

i> 

» 

42 

el  que  le 

el  que  lo 

» 

» 

53 

passadas 

pasadas 

» 

» 

54 

rescibiéssedes 

rescebiéssedes 

.5(1(1 

1.a 

2 

disimular 

dissimular 

>, 

I) 

14 

justar 

justa 

» 

» 

49 

Ya  sé,  le 

Ya  sé. 

» 

2.a 

18 

ninguno 

ninguna 

,) 

0 

28 

entristeció 

entristesció 

" 

•' 

56 

estorbaría  poder 
passar 

le  estorbaría  poder  pissai' 
las 

301 

1.a 

17 

esso 

esto 

» 

» 

18 

fuese 

fuere 

» 

» 

5.5 

45 

victorias 
conocies-e 

Vitorias 
conosciesse 

» 

» 

50 

el  temor 

del  temor 

■' 

2. a 

8 

duda 

dubda 
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1)K 

NUESTRA  KDICIÓN 

MENÉNIlKZ  V  I'EIAYO 

1)E  NUESTRA  KDICIÓ.N 

MENÉNDUZ  Y  TELAYO 

.101 

■_».a 

i-e 

que  los  passe 

que  passB 

307 

2, a 

49 

desatinos 

dessatinos 

„ 

» 

35 

vpros 

véaos 

308 

1.» 

14 

en  en- 

de  en- 

.> 

» 

36 

padoior 

padescer 

u 

» 

2(i 

le  agradó 

!-e  agrad" 

^^)•2 

1.» 

5l! 

proiiK'sa 

promossa 

M 

» 

2S 

nn  poco 

su  poco 

» 

» 

r>7 

lie  i'sle 

(lesle 

» 

» 

32 

de  la  que 

de  lo  que 

M 

» 

5!l 

inalasseii 

matasen 

» 

M 

35 

«u  rey 

un  rey 

1> 

-." 

16 

ilurmicia 

dnrniiesso 

» 

» 

53 

giiespedes 

gíléspedas 

,> 

0 

■21 

fuese 

fuesse 

1) 

2." 

7 

ent  relias 

entre  ellas 

„ 

» 

39 

mismo 

mesmo 

» 

» 

18 

lanza 

causan 

u 

w 

41 

todo 

toda 

» 

» 

51 

acreceuti'i 

acrescentó 

u 

„ 

57 

no  sabe 

no  sé 

» 

» 

52 

delante 

adelante 

.">!  !."> 

1 ." 

•2 

dafio.  «¿Atreve- 

el daño.  «¿Atrevereisos 

3U9 

1." 

25 

aíjuél 

en  aquél 

réis  vos, 

» 

» 

55 

me  diere 

me  dijere 

„ 

a 

U 

rogase 

rogare 

» 

2 ." 

10 

de  quien  la 

de  quien  le 

» 

» 

22 

que  no  las 

que  no  les 

» 

» 

16 

diferentes 

differentes 

,, 

» 

38 

vee 

ve 

» 

» 

22 

ser  la  causa 

ser  causa 

« 

» 

51 

pares- 

pare- 

» 

0 

21 

monesleriü 

niúnaslerio 

;; 

-.* 

19 

amenazas 
vengase 

amenazos 
vengare 

» 

" 

16 

arremetieron 

arremetieron  juntamente, 
encontrándose 

» 

» 

25 

quissiéredes 

quisiéredes 

» 

» 

59 

liuir 

ir 

r>iií 

1.» 

15 

-yan 

-ya 

310 

1.a 

29 

esa 

esla 

„ 

„ 

.")7 

de  otra 

de  otre 

» 

» 

.54 

de  lo  que 

(le  lo  que  viera:  Mansl  ale- 

„ 

» 

45 

tuviesse 

tuviera 

are  y  contenta  de  lo  que 

,, 

» 

46 

impresión 

impressión 

» 

2.' 

1 

al 

el 

» 

» 

54 

muestra  de 

muestras  de 

» 

» 

15 

las  guardas 

la  guarda 

„ 

•j.a 

2 

le  llegara 

la  llegara 

» 

)) 

32 

con  que  la< 

con  que  le 

„ 

» 

5 

atormenlallo 

atornientalle 

» 

» 

37 

sabréis 

sabéis 

„ 

» 

20 

I  Jegado 

Llegando 

» 

» 

47 

dessas 

dessotras 

» 

» 

r>o 

á  otro 

á  otre 

311 

l.« 

1 

me  lo 

me  le 

„ 

» 

.37 

do  una 

dessa 

» 

» 

3 

deberíades 

debríades 

„ 

« 

58 

rescebillos 

recebillos 

» 

» 

12 

alguna  cosa 

ninguna  cosa 

."•II.") 

i.'' 

10 

dos  son 

dos  que  son 

» 

» 

22 

y  si  yo 

si  yo 

» 

„ 

14 

de  la  cual 

de  las  cuales 

» 

» 

50 

desmerecimiento 

desmeresciniienlo 

» 

» 

27 

no  vi 

no  me  v  i 

» 

» 

51 

hasta  vos 

ante  vos 

» 

» 

28 

-sease 

-seasse 

» 

» 

.55 

toma 

tomé 

» 

» 

32 

honrra 

lionra 

» 

» 

41 

ofrecistes 

ofrescisles 

>> 

» 

53 

de  todos 

de  todas 

» 

» 

45 

esta 

essa 

» 

•_>   a 

i; 

las  presentes  lo 
mis- 

los  presentes  lo  mes- 

» 
» 

2." 

<l 

de  se 
dello 

de  se  le 
de  sello 

» 

,) 

7 

una 

uno 

» 

.. 

19 

que  le  oía 

que  le  oyó 

» 

» 

l.-> 

anas  para  mí; 

par.  mas  para  mi 

» 

» 

50 

quisiera 

quisiere 

» 

» 

14 

no  pudo 

no  me  pude 

» 

» 

57 

la 

lo 

>. 

,) 

24 

más  su  sospecha 

su  sospecha 

» 

» 

41 

quisiesen 

quisiessen 

" 

» 

3S 
41 

recogie- 
como  conoriij 

recoge- 
porqué  conoció 

" 

» 

4!t 

caballeros 

caballeros,  que  traía  en  el 
escudo  en  campo  blanco  el 

.T,)Ci 

1.» 

23 
48 

dcseanssase 
paresce 

descansasse 
parescen 

inundo  con  muchas  dife- 
rencias. 

» 

» 

49 

quissiere 

quisiere 

). 

u 

51 

Telensi. 

Telensi  estaba, diciendo  (iri- 

» 

•) 

55 

assí  siempre 

siempre  assí 

niero :   «Si   el   mundo   n<> 

" 

o    a 

19 

quisieran 
parezca 

quisieren 
par&«ra 

es  más  de  lo  que  aquel  ca- 
ballero trae  consigo,  poc.' 

" 

)) 

38 
51 

esa 
vienen 

era 
viene 

será  vencelle  por  vos.»  \' 
con  esta  esperanza  arreme- 

.".l»7 

1  .■' 

14 

mereci- 

meresci- 

tió  á  él, 

» 

„ 

21 

aborr<-íco 

aborresco 

a 

» 

:)3 

suelo. 

suelo,  tal  que  no  mene.iha 

„ 

» 

24 

éstos. 

éste. 

pié  ni  mano. 

„ 

•J    U 

7 

nacen 

nasrcn 

» 

» 

58 

del  primen'. 

el  primero, 

,, 

„ 

10 

apassionado 

apasionado 

312 

1.» 

3 

estas 

essas 

„ 

» 

12 

nicsnio 

mismo 

» 

» 

4 

luviendo 

tiniendo 

„ 

„ 

15 

viniessen...    pas- 

viniesen...  passasse 

» 

» 

18 

vorgonio.sa 

>ergonJüssa 

sase 

» 

» 

3U 

disculpa, 

disculpas, 

„ 

„ 

23 

allí  lo 

aUde 

» 

u 

34 

ninguna 

nenguna 

„ 

„ 

11 

favor  ni 

favor  A 

.. 

.i 

í5 

liMbiesse 

holiiosse 
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!     1."  50  tanbue- 

»  58  hu- 

»  59  batalla 

12. "  1  tlissiniulaseii 

»  7  dama  Albania, 


11 


»      48 
!.■'      5 


r.i5    1 ." 


galar(l(')ii 
no  se  la 
recibís 

Beyze inaila- 

me 

defendii'i 
como  ella:  Car- 
mes de  Lima, 
servidor  de  Po- 
listante:  Gi-acián 
en  el  de  un 
fuessen  puestas 
acónteselo 
l'uesse 
quissie- 
alegrasse 
reposo 
desseo 
passar 
mismo 
camisa 
confusión 
quissiera 
-tais 
victoria 
pensaba 
intención 
viniéssedes 
contentasseii 
sintiesse 
imprimidas 
dijese 
ramadas 
había  banquetes 
suntuosos 
un  espu- 
mas las 
-riencias 
que  le 
pasados 
quedassfi 
alcanzasse 
yelmo 
el  mayor 
dessassosiego 
cessase 
ayudábase 
le  viera 
á  las  quo 
parescer 
-resció 
-sas 
de  esta 
favores- 
tanto 


7  y  8     lili  aniadoi' 


VARIANTES    DEL    EJEMPLAR  | 

MENÉNDEZ  Y  TEIAVO 

tantas  bue- 
ho 

batallas 
dissimulassen 

hermosa  Albania,  dama  en- 
tre las  otras 
gualardóu 
no  se  le 
recebís 
Belze madama 

defendía 
como  ella: 

Gracián 

de  un 

fuesen  puestas  por  toilo 

aconteció 

fuese 

quisie- 

alegrase 

reposso 

deseo 

ir  á  passar 

mesmo 

camissa 

confussión 

quisiere 

-tís 

Vitoria 

penaba 

entención 

viniésedes 

contentasen 

sintiese 

imprimidos 

dijere 

rramadas 

hubo  banquetes  sumptuo- 

sos 

su  escu- 

mas  la 

-riencia 

que  lo 

passados 

quedase 

alcanzase 

yelmos 

el  de  mayor 

desassosiego 

cessasse 

ayudábasse 

la  viera 

á  los  que 

parecer 

-recio 

-ssas 

(lesla 

tavore- 

tanto  aquella  vitoria  por  la 

contentar  á  ella, 

mis  amados 


p 

(liINA, 

COLUMNA    Y    LÍNEA 

VARIANTES    DEL    EJEMPLAR 

DE  NUESTRA  EDICIÓN 

MENÉNDEZ  Y  PELAYO 

316 

2.a 

10 

quiere 

quiero 

» 

» 

12 

favoresceis 

favorecéis 

« 

» 

18 

Esta 

Desta 

» 

» 

28 

mismo 

mesmo 

» 

» 

30 

mismo 

inesmo 

» 

» 

42 

honrra 

honra 

» 

» 

49 

serviros»: 

serviros;  entranius  os  que- 
rrán contentas»; 

» 

» 

50 

dichas,  derramó 

derramó 

» 

i> 

54 

piedad 

piadad 

» 

» 

57 

mover 

no  ver 

» 

» 

58 

corriese 

corriesse 

517 

1." 

16 

cubre 

zuli-e 

» 

» 

50 

este  el  inconve- 

esse  el  incouvi- 

» 

» 

45 

quissiese 

quisiesse 

» 

» 

51 

esta 

essa 

» 

2, a 

7 

honrra 

honra 

» 

» 

8 

que  dejai- 

que  de  dejar 

» 

» 

11 

promesa 

promessa 

» 

» 

■2C, 

honrra 

honra 

» 

» 

53 

este 

esse 

» 

» 

39 

de  noche 

noche 

» 

» 

4S 

-gieron 

-geron 

» 

» 

53 

-messa. 

-mesa. 

518 

1.» 

1 

con  poca 

poca 

» 

» 

2 

mostrarle 

mostrar 

» 

» 

4 

-cobrilloV 

-cubrilloV 

)) 

» 

15 

estuviese 

estuviesse 

» 

» 

41 

confesaré 

confessaré 

» 

» 

45 

passar 

pasar 

)) 

» 

59 

dijesse 

dijese 

» 

2.a 

24 

dessasossiego 

desasossiego 

)) 

» 

30 

la  dijo 

le  dijo 

)) 

» 

56 

le 

la 

» 

n 

57 

acó  ntesci  mien- 
tes 

acontecLnientos 

319 

i." 

4 

hi- 

qui- 

,) 

)) 

5 

-ciesse 

-siesse 

,, 

» 

11 

belicoso 

bellicoso 

)> 

» 

31 

quería 

querría 

» 

» 

37 

mostrar 

amostrar 

,) 

» 

42 

tiempo 

tienpo 

„ 

,) 

48 

aconteciessen 

acontescicsseii 

» 

2.» 

19 

assimesmo 

assímismo 

» 

» 

27 

las parecer 

los parescer 

„ 

» 

37 

grande 

gran 

„ 

» 

39 

nombre 

nonbre 

,, 

» 

50 

sufre 

zufre 

» 

» 

51 

aposente 

apossentc 

„ 

» 

57 

merescen 

merecen 

520 

1.a 

1 

lo 

le 

>, 

» 

7 

disculpa 

desculpa 

,> 

» 

8 

meres- 

mere- 

,> 

» 

11 

y  quien 

quien 

„ 

„ 

21 

diferencia 

di  rieren  cia 

» 

„ 

24 

quissiéssedes 

quisiésedes 

„ 

,, 

27 

que  confirmase 

que  me  eonflnuasse 

„ 

„ 

52 

fe 

fee 

„ 

„ 

34 

dejase 

dejare 

» 

» 

43 

rogábale 

rogábala  le 

„ 

» 

53 

patisar 

pasar 

„ 

2.a 

5 

le  salvara 

se  salvara 

» 

» 

16 

harta 

era  liarta 

676 
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••((■INA,   COLUMNA    V    LI.NVt 

\AHI\NIKS    l)H.    KJKMI-I.AH 

riülNA,    COLUMNA    V    LÍNKA 

VAHIANTKS    DKL    EJKMfLAH 

UK  MCRSTKA  BDtCIÓN 

MKNBNOSZ  Y  PSLAVO 

IIK  NLKSTRA  KÜICIÓN 

MKDBNDKZ  Y  PF.LAVÜ 

■-'.•     18    [daban].  Con 

Con 

325 

1 . "    4i;    las  princesas 

la  princesa 

0      M    á  Cos- 

de  Cos- 

l.eonarda 

»       4'J     diferentes 

differentes 

.. 

2.a     14    d'l'sco- 

de  Esco- 

•>       DI     tallescieron 

fallecieron 

■' 

»       17     rescibimientos 

rescebimientos  sump- 

»      53    al  postrero 

el  postrero 

sun- 

1."      3    parescer 

parecer 

" 

»       29     reri- 

rece- 

u        4    ofensa 

offensa 

» 

»       38     no  se 

se 

»        8     viniessen 

viniesen 

32G 

1."       8     de  Kspaña 

d'España 

«       12    direrenten 

differenles 

" 

»       13     consigo  trajesse 

trajesse  consigo 

"      22    exclamaciones 

csclamaciones 

« 

»       20     como 

que 

»      29    ofres- 

ofre- 

» 

«      40     Pandricla 

Paudricia 

M       41     quissiese 

quisiesse 

» 

>)      47     Pandricia 

Paudricia 

"      46    -míese 

-miesse 

•> 

«      48     tomó  la 

tomóla  la 

')      49    -tramos 

-trambos 

» 

2.*     12     menor 

menos 

"      5r>     esforzado 

esfuerzado 

» 

»       40     y  vino 

ahí  vino 

2."       9     Brucio 

Brusio 

„ 

))      42     Pandricia 

Paudricia 

"      27     Brucio 

Brusio 

« 

»      59     cristianos. 

del  mundo. 

■'      39    alas  de 

álírde 

527 

1 . '      8     mismo 

mesmo 

»      50     liaber 

ver 

» 

«      14    hecistes 

hicistes 

»      57     ofreciera 

ofresciera 

» 

»      35    que 

querría  que 

1  ."       4     quissieron 

quisieron 

» 

»       42     estaba 

está 

»       1 1     ahí  donde 

donde 

» 

»       iS     quissiera 

quisiera 

>'       25     merescimientu 

merecimiento 

» 

2.»       2     nieto 

neto 

•>       28    -nábasse   enou- 

-nábase  encubrille 

u 

»        6    aposentadas 

apossentadas 

brillo 

» 

»       18    cansar 

causal- 

»       35     diferente 

differente 

» 

)>       28     quissiesse 

quisiesse 

»       ó  '■     presuntuosa 

pri'suniptuosa 

t) 

»      44    desigualdad 

dessigualdad 

»      49    añción 

afticicín 

» 

»       48     sufre 

zufre 

»      53     priineni 

primero  la 

» 

»       50     lodo  lo  que 

todos  lo  que 

2."       8     de  me 

de  no 

328 

1 . "       4     muy  bien 

bien 

M       14     que  le 

[que]  le 

M 

1)       15     France- 

y  France- 

a       18     honra 

lionrra 

» 

»       16     y  Basilia 

.  Basilia 

»      44     dejarán 

dejan 

« 

»      26    le  sabía 

la  sabía 

1 .  *       1     ser  ocasión 

ser    ser    vuestro    parescer 

.) 

»       45     princesas 

princessas 

ocasión 

» 

«      50    galardón 

gualardón 

"       15     sujeto 

subjeto 

» 

2.a     20     puso 

pusso 

>)      23    [el  quej 

(¡ue 

» 

»       24     impressión 

imprensión 

»      25    afficio- 

alicio- 

» 

M       26     escalente 

excelente 

»      34     nasciera 

nasciere 

» 

»       45     princesa 

princessa 

>>      55    mesmo 

mismo 

» 

»      47     dessassosiego 

desasosiego 

■-'.■'      8    impresión 

iniprissión 

» 

«       50     sufrirse 

lufrirse 

»       12     de  ter  mí  n<'i  lie 

determina  de  las 

» 

»       55     príncipe 

princepe 

les 

» 

»       56     satisface 

-astisface 

»       14     armado,  se 

armándose 

529 

1 .  ■'       2     de  Kspaña 

d'Kspaña 

»      25    obe- 

obi- 

» 

»         3     nieta 

ñi-ta 

1)      37    buscaré  reposo 

buscar  rcpiis.i 

» 

»        9     Fidelia 

Sidella 

»      45     lo  que  lo 

l|Ul'  lo 

.) 

«       10     A  vos, 

que  es  muy  contento  de  dá- 

1 .  •'     35     diciéndola 

diciendo!,- 

rosla,  sólo  por  el  precio  de 

..       38     lionrra 

honra 

vuestra  persona   y  por  s»'r 

..       39     la 

le 

Acto   de   su  majestad,  que 

»       40     contentaban 

i'ontenfalia 

tiene  por  tan  granile  estu. 

..      47    satisfacella. 

satisfacellii. 

i|ue    basta    por    lodos    los 

2  .  •'       H    parescer 

parecer 

otras  (sir)  que   no    tenéis. 

»        9    impresión 

Imprisióii 

A  vos, 

.>       33     la  dijera 

le  dijera 

» 

»       13    de  Tlrend..s 

Tircndos 

1  .■'       2     vasallo 

vassallo 

» 

..       15     de  V.1- 

d"  Es- 

i<        8     necesario 

neccssariii 

» 

»       10    i>aria 

parte 

■>       1 1     rcscebir 

recebir 

» 

»       25     parezca 

par:'sca 

1 2     priesa 

priessji 

.> 

M       .12     All'ernao 

Alfariiau 

»       18     assí  le 

assí  la 

.. 

«       43     cscelenta 

evceli'iile 

»       19     dándola 

dándole 

« 

i."       1     ofrecérosle 

iifrescéro-íle 

"       35     que  á  cualquier 

que  rualijuier 

» 

u       1 1     parecer 

paivscei' 

u        'il      la  consunifa 

le  Cunvumiaii                               | 

« 

.1        13     qnissl,livdes 

quUlérede» 

VARIANTES 


677 


p(gina,  columna  V  líbra 

VARIANTES    DEL 

ejemplar 

pXgINA,    C0LUM^A    V    LÍNEA 

VARIANTES    DEL   EJEMPLAR 

DE  NUESIRA  EDICIÓN 

uenÉndez  y 

RELAVO 

DE 

NUESTRA  EDICIÓN 

MENÉNDEZ   Y    PELAYO 

ry20 

2.» 

» 

16    contentarían 
28    pareciesse 

contentaran 
paresciese 

embarcando  en  una  peque- 
ña fusta,  se  metió  en  la  mar. 

» 

» 

31     que  se 

se 

no  llevando 

.V)() 

!.•■' 

3    Pandricia 

Pandricia 

334 

2J 

23     y  á  otro 

ni  á  otro 

» 

» 

14    compasión... 

compassión...  Paudri- 

.) 

>) 

24    quissiese 

quisiesse 

Pandri- 

') 

» 

39    podía 

podría 

l> 

„ 

18    Pandricia 
29     Pandricia 

Paudricia 
Pandricia 

" 

„ 

45    aquellas 
49     imposible 

aquella 
impossibli- 

» 

» 

36     -siese 

-iesse 

35.") 

l.a 

2     labradas  por  es- 

labrados  por  excellencía, 

» 

» 

45    Pandricia 

Pandricia 

celencia, 

» 

2.a 

1     en  cosa 

es  cosa 

" 

» 

11     parecían 

parecía 

» 

» 

23    misa 

missa 

" 

» 

13    asiento 

assiento 

» 

» 

50     Pan- 

Pau- 

.. 

.) 

22    y  bajando 

bajando 

» 

» 

32    -chaba 

-chó 

» 

» 

24     ninguna 

nenguna 

» 

» 

43    vassallos 

vasallos 

» 

» 

41     alrededor 

alderredor 

» 

» 

57    Pandricia 

Pandricia 

» 

2.a 

34    desaparecida 

desparecida 

551 

l.« 

4    despossase... 
honrra 

desposarse...  honi 

a 

„ 

„ 

44    desempara 
51     trae 

desampara 
tray 

" 

» 

6    altiva 

altiva,  con  tunta 
ción, 

presump- 

.3.5(1 

1.a 

2     de  ellos 

1     impediniendi 

dellos 
impediniienlo 

» 

» 

26     asiento 

assiento 

1) 

» 

8    balde: 

balde,  que 

" 

» 

36     mudara 

mudare 

» 

.) 

22    tocaba 

tocaba,  le 

» 

» 

52    aflciíJn 

alficiún 

)) 

» 

33    cessü 

cerró 

» 

■J.  * 

11     parecía 

[larescla 

» 

2.a 

12    tornasse 

tornase 

» 

» 

27     al  que 

al  cual 

» 

» 

18    tuviese 

tuviesse 

» 

» 

41     estaban 

estaba 

» 

') 

19     hiciese 

hiciesse 

» 

» 

42    quissiese 

quisiesse 

» 

» 

34    aspeto 

áspero, 

552 

I.» 

4    mereseían    ■ 

merecían 

» 

,) 

50     autoridad 

auctoridad 

)> 

» 

6     d'Orliens 

de  Oi'liens 

537 

l.« 

11     el  del 

el  caballei'o  del 

•) 

» 

8    vassallo 

vasallo 

» 

» 

29    le 

la 

» 

» 

11     d'Orliens 

de  Orliens 

» 

>. 

30    acompañada 

acompañado 

« 

» 

14    succesor 

successor 

» 

» 

34    paresciesse 

pareciesse 

" 

» 

22    encantados 

assentados 

» 

» 

36    quissiese 

i|uisiesse 

» 

» 

25    de  manera 

de  otra  manera 

» 

,> 

58     El  del 

£1  caballero  del 

» 

)> 

44    y  alegría 

y  tanta  alegría 

» 

2.a 

1     era  á 

eran  á 

>' 

» 

45     olvidar 

poner  en  oh  ¡do 

» 

» 

5     misma 

mesma 

.1 

^>.a 

24    rescibir 

rescebir 

» 

» 

5    sobrina 

sobrino 

555 

1." 

49     remedio  ni  cura 

cura  ni  remedio 

» 

» 

6     ello  se  hizo    no 

ella  se  hizo  no  los  gozase 

» 

o  a 

6     al  principio 

de  principio 

los  gozasse  otro 

otre 

» 

» 

7     á  servir 

lie  servir 

» 

» 

8     su 

un 

» 

» 

8     tan  pequeña 

tan  poca 

» 

)) 

9    guarnidos 

guarnecidos 

■• 

» 

1 1     puedo  dar  la 

puede  dar 

» 

» 

27    merescería 

merecería 

» 

16     ella 

allá 

» 

» 

40    todo  lo  que 

toda  lo  que 

» 

21     le  veo 

la  veo 

» 

» 

42    aquél 

á  aquél 

n 

27     lo  traigo 

b;  traigo 

» 

1) 

52    Bellona 

Vellona 

0 

» 

28    podría 

sabría 

» 

» 

50    en  la  mano 

en  la  una  mano 

» 

» 

34    endurecido 

cndurescido 

338 

1.a 

2    portezuela 

porlecita 

354 

1.» 

22     no  les 

no  los 

339 

o. a 

6     Belona 

Velona 

» 

■> 

31     conosciéronse 

conoscieron 

» 

» 

7     con  tal 

de  tal 

') 

>' 

53    quissiessen 

quisiessen 

)) 

» 

12    Belona 

Velona 

» 

)) 

40     de  menos 

menos 

» 

» 

16    Belona  le 

Velona  la 

n 

» 

5n     placer  ni  pesar 

que  placer  ni  pesar                 | 

» 

» 

26    le 

lo 

que 

» 

» 

28    lo  cual 

la  cnal 

" 

.' 

51     -bieM'. 

-biera 

» 

» 

53     Belo- 

Velo- 

2.' 

9    tristeía, 

tristeza,  que  como  se  nesse    | 

)) 

» 

55    afi- 

affi- 

en  el  campo  y  de 

noche,  y 

» 

» 

46    Belona 

Velona 

i-omo  siempre  en 

aquellos 

.) 

» 

55     Belona 

VeUona 

tiempos  tales  á  las  perso-    | 

510 

1.» 

2    Drusia 

Drusia  Vellona 

ñas  tristes  les  sea 

causa  de 

)) 

» 

5    -sia 

-sia  Velona 

mayor  tristeza, 

» 

» 

6    el 

al 

» 

» 

10    á  venille 

venille 

» 

» 

16    de  hablar  de 

de  hablar  en 

» 

» 

22    no  llevando 

y  con  este  propósito  se  fué 

» 

» 

21     el  del 

el  caballero  del 

al  puerto  más  cercano,  y. 

» 

2.a 

6    de  la  fe 

de  fé 

r.78 

PÍGINA,   nOlCMNA    Y    lÍNÍA 
DE  NCESTIA  EDICIÓN 

O     2.»  21  los 

»  43  favoresfiesse 

)i  46  tiempo 

I  ,»  4  6  su  principp 

■>  1 1  tanto 

•>  t  O  escelen- 

.1  17  quisso 

i>  '23  necesarias 

.1  2S  pusilánimes 

»  37  una 

»  40  esplicar 

»  44  rescebir 

11  57  diessen 

2.«  7  ninguno 

»  8  dar  la  embajada 
áélni 

n  1)  21     solía ....  rescibió 

o  »  26     quisiese 

»  »  29    también  ...  vic- 
toria 

»  »  43    nsasles  con  Ar- 

II  »  55    añcidn 

342  1 .  '*  26    victoria 

»  »  29    rodeado 

«  »  33    vuestro 

3Í5  2."  30    misma 

»  »  35    favorescer 

»  »  39    Inglaterra 

»  »  49    A  mí, 

»  »  54    hace 

»  »  57    Vitorias 

314  1.'      1    -jara 

»  »        2    llevaba 

»  ,)  16    hallase 

»  »  32    señales 

,)  »  37    de  España 

>)  »  48    Vitoria 

»  2."      2    y  que 

))  »  20    estaba 

»  »  34    proveyesen 

»  »  52    ó  ofrece 

»  »  54    sintió 

))  »      57    ,  Graciano 

345  1.'      5    con  Dra- 

»  »      36    en  sus 

,)  »      38    nietos 

,)  »      59    de  á 

»  2.'     12    sepoltura 

w  »      19    pnssie- 

,>  »      20    -ran 

„  1)      22    impedimonlo 

»  »      37    en  pequeño 

»  »       49     quissieson 

»  »      58    airosso 

316     1."       2    recebido to- 
mándoles 

„  »      13    sentían 

»  »      15    lo  dissi- 

.1  »       1(>    -mularon 

¡,  1)      21     quissieron 

>i  »      30     rncobrír 

»  I)      52  ^  pare««r 
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VARIAKTRS    DEL    RJEMPI.AIt 
IKRNRNDItZ  Y  PFIAYO 

lo 

favoreciese* 

•  ienpo 

11  príncipe 

tanta 

fixcellen- 

quiso 

necessarias 

pusilánimo' 

un 

explicar 

rrecebir 
diesen 
nenguno 

mejor    respuesta;    por   lo 
cual  se  debía  dar  la  emba- 
jada á  íl  y  no 
solían  ....  rerlbin 
quisiera 
tanbién  Vitoria 

usaste  con  A1- 

affición 

Vitoria 

rodeada 

nuestro 

mesma 

favorecer 

Ingalaterra 

¡Oh  mi 

haga 

victorias 

-jaba 

estaba 

hallasse 

señal 

d'España 

victoria 

que 

entraba 
proveyessen 

y  ofresce 

sintía 

de  Normandia.  (Iraciano 

en  Ora- 

entre  sus 

netos 

de 

sepultura 

pusic- 

-ssen 

inipedi  miento 

en  un  pequeño 

quisiesen 

airoso 

resrebido lomándole 

sintían 

lo  «upieriiii  dissi- 

-mulfir 

(liiisieroM 

encubrir 

pnrcicer 


PÍGINA. 

r.OLl'MNA    V    L'NRA 

VARIAXTBS    DEl     EJEMPIAR 

DR  NUESTRA  RDICIÓN 

MENÉJÍDEZ  V  PRIAYO 

B      1.» 

53 

será 

serán 

11 

56 

dejarían 

dejaría 

2.a 

1 

dea 

de 

» 

4 

embarazado 

enbarazado 

1) 

12 

que  era 

que  le  era 

rt 

23 

él  mismo 

el  mío  no 

.) 

27 

emperador 

enperador 

» 

32 

las  resistir 

los  resestir 

» 

33 

necesario 

neressario 

» 

40 

proveyan 

provean 

1) 

55 

fortuna 

fortaleza 

7     1.a 

7 

-noscimiento 

-nocimiento 

)         » 

18 

luego 

en  fuego 

)         » 

42 

espeso,     que 
hacía 

espesso,  que  hacían 

1         » 

49 

entrella 

entre  ella 

.      2." 

1 

recaudo 

recado 

)        » 

19 

desamparada 

desmanparada 

1)             u 

31 

necesarias 

necessarias 

>.       >> 

41 

impressa 

empressa 

11         1> 

50 

Tarnaes, 

Floramán,  cuatrocientos  d 

1)  a  57  Drapos  de 

.")4.S  1.'  6  -nes; 

»  1)  20  estimados 

i>  2."  5  manchadas 

»  »  8  ;  había  una  co- 
luna 

»  »  21  escelencia 

0  »  36  al 

»        »  38  descubierto 

"        »  44  merescimiento 

»         »  49  escogiessen 

»        »  59  vencidos 

5-59  1 .  ^  S  «Esso  lo 

11         »  20  obidiencia 

»         »  46  puerto 

«        »  52  orgulloso ...  su- 
frido 

»        »  54  -sen 

1        »  55  gastassen 

.1  2.a  11  arremetió 

u         1)  15  el  rey 


»  »  14  cayó  00"  tan 

»  »  25  misma 

»  i>  31  cou  la 

1)  1)  3í  perdido 

»  »  36  á  enderezar 

»  »  38  en  la  tercera 

a  »  39  que  Albai- 

»  »  52  tenían  más 

.T50  1 .  ■  1  rescebir 

»  1)  II  otra 

>>  a  12  quissKredes 

»  u  23  que  estoy 

11  o  31)  dejó  el  en  que 

o  tt  32  redbáU 


caballo  y  diez  mil  de  pie. 

Tarnaes,  rey  de  Lacedemia. 

Drapos,  duque  de 

-nes,  cincuenta  y  ocho  mil  y 

quinientos: 

estroraados 

manchados 

á  una  columna 

excelencia 

el 

cubierto 

merecimiento 

escogessen 

vencido 

«Esso  le 

obidencia 

puesto 

argulloso  . . .  lofHdo 

-en 

gastasen 
aremetió 

el  rey  quebró  la  lanía  en 
él,  sin  hacelle  otro  daño,  y 
el  suyo  fué  de  manera  que 
dio  con  el  rey 
tan 

mesma 

la  rompió  en  pieza-,   y  el 
caballero,  ron  la 
perdió 
anderezar 
la  tercera 
de  que  A I  bal- 
ten  la  má<* 
rrecebir 
otras 

quisiéredos 
que  yo  e.etoy 
dejó  en  el  que 
reiclbíl» 
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P4GINA 

,   COLUMNA    V    LtSEA 

VARIANTES    DEL    EJEMPLAR 
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50     I. a 

41 

desacordado 

dessacordado 

353 

o_a 

51 

nengún 

ningún 

)            .) 

45 

á.\l- 

Al- 

» 

)) 

56 

Barocante 

Barrocante 

1            » 

57 

orgullo 

argullo 

354 

1.a 

5 

cassase 

casasse 

>         ^.^ 

^^ 

de  favorecido 

desfavorecido 

» 

» 

14 

más  lejos 

á  más  lejos 

1            >) 

14 

-nassen 

-nasen 

rt 

« 

38 

tenia 

lo  tenia 

.) 

21 

mesmo 

mismo 

» 

2.a 

27 

parescer 

parecer 

.) 

2C 

besó 

le  besó 

» 

» 

28 

quiso 

damas  quiso 

n           » 

29 

ninguna 

nenguna 

» 

» 

41 

alegrías 

alegrías  y  placeres 

1           ¡) 

33 

desarmado 

dessarmado 

» 

» 

42 

dellas 

della 

»           )> 

43 

que  des- 

que  le  des- 

» 

» 

48 

aconteció 

acónteselo 

M     1.a 

9 

toviíssedes 

tnviéssedcs 

)> 

.) 

53 

la  voluntad 

más  la  voluntad 

» 

12 

estos  señores 

estas  señoras 

355 

1.a 

10 

passase 

passasse 

)         » 

13 

ciuJad 

cibdad 

» 

» 

56 

diferentes 

differentes 

>         1) 

18 

esta 

essa 

» 

2.a 

1 

á  la  es- 

á su  es- 

)         » 

24 

del  con  los 

con  los 

» 

» 

28 

pareció 

paresció 

>         )> 

25 

quissiera 

quisiesse 

» 

» 

30 

Barocante 

Barrocante 

)         » 

33 

le  mostró 

le  amostró 

» 

» 

31 

Barocante 

Barrocante 

)         » 

59 

-rente  desto  iban 

-rentes  iban  desso 

» 

» 

43 

testificada 

certificada 

)         » 

43 

47 

le  tuvo 
demassiado 

lo  tuvo 
demasiado 

•' 

» 

45 

ejército 

ejército  en  el  campo  de  sus 
enemigos, 

)         » 

51 

el  saber 

saber 

356 

1.» 

32 

enojo». 

enojo».  Dramusiando  puso 

1       2.' 

32 

puestos 

prestos 

los  ojos  en  ella,  y  conoscién- 

)         » 

41 

conoscido 

conocido 

dola,  apartándose  afuera  le 

32     1." 

9 

quissiesen 

quisiessen 

dijo: 

)         )i 

11 

combatir 

conbatir 

» 

>) 

34 

quissiese 

quisiessn 

)         » 

19 

ampare 

amparen 

» 

» 

49 

conocido 

conoscido 

)         » 

3G 

durasscn 

durasen 

» 

2.a 

14 

placer  de 

placer  por 

)         » 

37 

la  batalla,    quo 

batalla,  que  los  cercados  te- 

» 

» 

54 

y  que 

y  de  que 

los 

nían  della  tan  gran  desseo 

357 

1.a 

3 

princesa 

princessa 

como  los 

» 

» 

20 

pidiéronle 

pidieron 

)         )) 

58 

que  esto 

y  que  esto 

» 

» 

28 

las 

la 

>       2.a 

2 

que  la  ba- 

y  la  ba- 

» 

» 

56 

ninguna 

nenguna 

)         « 

3 

[Uegue]  al 

al 

» 

2.a 

IG 

quissie- 

qnisie- 

)         » 

0 

pide 

pide  por  merced 

» 

u 

17 

-se 

-sse 

>         » 

13 

de  dentro 

que  entran  dentro 

» 

,) 

21 

orgullo 

arguUo 

)         » 

23 

vinieran 

vinieren 

» 

» 

21) 

lo  hubiera 

le  hobiera 

>         .) 

35 

assossegaron 

asossegaron 

» 

» 

31 

necesario 

necessario 

)         1) 

43 

imposible 

impossible 

» 

» 

32 

rehicieran 

rehiciesse 

)         .) 

48 

Palmerín   su 

Palmerín  de  Inglaterra, 

a 

» 

47 

de  España 

d'España 

hermano,  Flora- 

» 

» 

49 

á  Arnedos 

Arnedos 

mán  de 

» 

» 

55 

Vernao...  sexta 

Vernao  de  Alemana...  sesta 

)         .) 

49 

Cerdeña,  el  prín- 

el príncipe 

» 

» 

55 

desseoso 

deseosso 

cipe 

358 

1.a 

3 

Mayortes 

Mayortes  el  gran  Can 

)         •■> 

.50 

Blandidón,  Pla- 

Floramán  de  Cerdeña,  Blan- 

» 

« 

4 

Inglaterra 

Ingalaterra 

tir,  Pompides, 

didón,  Platir,  Pompides,  el 

» 

» 

5 

Platir 

y  Platir 

rey 

,) 

» 

9 

Estrellante 

Estrelante 

w     1.' 

2 

del  Salvaje; 

del  Salvaje,   que  en  aquel 

„ 

„ 

10 

Dragonalte 

y  Dmgonalte 

tiempo  se  halló  en  la  corte, 

,, 

» 

25 

á  caballo 

caballo 

que  vino  con  gente  de  Ingla- 

» 

» 

42 

pusilánimes 

pusilánimos 

terra, 

» 

» 

43 

páresela 

parecía 

>         » 

8 

las 

los 

» 

» 

54 

los  cinco 

las  cinco 

>         » 

9 

parecía 

pari'scía 

» 

» 

58 

Gamba 

Ganba 

)         » 

15 

en  ella 

áella 

» 

» 

59 

el  rey...  el  prín- 

al  rey...  al  prín- 

)         » 

29 

aquí; 

aquí,   porque   adelante    se 

» 

2.a 

1 

el  rey 

al  rey 

dirá; 

» 

» 

2 

Etolia 

Eutolia 

)         » 

30 

Guanan 

Guabán 

» 

» 

(i 

Dramusiando  vi- 

á  Dramusiando  viesse 

)         )> 

44 

victo- 

vito- 

niesse 

)         » 

31 

mismo 

mesmo 

» 

» 

14 

princesa 

princessa 

2.a 

2 

27 

ambas 
de  él 

ambas  las 
(líl 

» 

» 

30 

de  oro 

de  oro  que  apartaban  la  una 
color  de  la  otra,  muy  fuer- 

» 

35 

les 

le 

tes  y  galanas,  en  el  escudo 

>        » 

38 

departir 

despartir 

en  campo  blanco  grifos  ne- 

1       » 

45 

agradeció 

agradesció 

gros  con  letras  de  ero 
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>AIII\NTKS    DliL    KJKMPLAH 
mtNBNDIiZ  Y  PKLAVO 

los  que 

Arnedos,  reyes  de  España 
y  Francia, 

El  rey  Estrellante  y  Uclcar 
su  tío  sacaron  armas  de  om 
y  negro  fuertes  y  honestas' 
|)or<|ue  no  había  inurho 
tiempo  que  el  rey  Frísol  y 
Ditreo  eran  muertos;  en  los 
escudos,  en  campo  negro, 
unos  árboles  de  oro.  Pal- 
merin 
ella 
tenida 

niuiulo.  Dragonaltc,  rey  de 
.Navarra,  y  .Vlbanis  de  Fri- 
sa, rey  de  Dinamarca,  vi- 
nieron armados  de  armas 
bermejas  con  i)ajaricos  de 
plata:  en  el  escudo,  en  cam- 
po verde,  el  Amor  con  un 
caballero  echado  de  pechos 
delante  del  con  los  pies  en- 
cima, que  ésta  fué  la  devisa 
que  Miraguarda  mandó  á 
Dragonalte  que  trujesse  to- 
da su  vida,  cuando  de  Flo- 
rendos  fué  vencido  delante 
del  castillo  de  Almaurol.  El 
príncipe  Beroldo  y  Onistal- 
(lo  su  liermano,  sacaron  ar- 
mas doradas  con  manchas 
negras;  en  los  escudos,  en 
campo  negro,  llamas  hecha? 
con  oro.  Polinardo  y  Fraii- 
cián  salieron  de  verde  y  en- 
carnado, cortadas  las  colo- 
res á  manera  de  barras  me- 
tidas unas  entre  otras ;  en 
los  escudos,  en  campo  ver- 
de, la  mar  de  plata.  Blandi- 
dón  y  Frisol  sacaron  las  su- 
yas de  negro  y  amarillo,  á 
manera  de  cunas;  en  los  es- 
cudos, en  campo  amarillo, 
glifos  de  oro  clavados  con  ro- 
sas negras.  Pompides  y  Pla- 
tir  sacaron  armas  verdes;  en 
los  escudos,  en  caiuiio  ver- 
de, toros  blancos,  que  dosla 
devisa  se  preciaba  mucho 
Pompides.  El  principe  Gra- 
ciano y  Guarin  su  hermano 
salieron  de  blanco  y  verde, 
partidas  las  colores  con  cor- 
dones de  oro;  en  loi  escu- 
dos, en  campo  blanco,  ma- 
tas verdes  con  muclias  flo- 
res de  muchas  colores.  Ra- 
damonte  y  Hclisarte  salie- 
ron de  armas  beniiejas  sin 
otra  color;  en  los  escudos, 
en  campo  sanguino,  la  espe- 
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'.I  nin- 

10  quissiese 

15  imposible 

18  sembradas 

"25  desarmado 

38  El  r.v 
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ranza  muerta,  como  quien 
ya  no  la  tenía  menester. 
Don  Rosbi'l  y  Dramiante  sa- 
caron armas  blancas  sem- 
bradas de  rosas  de  oro;  en 
los  escudoá,  en  campo  dr 
oro,  cisnes  blancos.  Vasiliar- 
do  y  Dirden,  hijo  de  Mayor- 
tes,  salieron  de  pardo  con 
muchos  árboles,  y  los  escu- 
dos de  la  misma  manera. 
Tenebror  salió  armado  di' 
íirmás  azules  sin  otra  gala 
nía.  I.uyinán  de  Borgoña 
y  Tremerán  sacaron  armas 
de  amarillo,  conformes  á  sus 
cuidados,  que  Tremorán,  dr 
desesperado  de  casar  con  su 
dama,  tomó  aquella  divisa, 
y  Luymán  de  Borgoña,  im 
finiendo  qué  esperar,  hizo  lo 
mismo;  en  los  escudos,  oii 
campo  amarillo,  la  Fortuna, 
pintada  de  negro,  armas  de 
tristes  y  muy  enamorados. 
Paliarte  del  Valle  Escuro  y 
don  Rosirán  de  la  Brunda 
sacaron  armas  blancas  sin 
ninguna  galanía;  en  el  es- 
cudo de  Dallarte,  Apolo  en 
campo  verde,  como  siempre 
acostumbraba;  en  el  do  don 
Rosii'án,  en  campo  bermejo, 
la  cimitarra  de  Membroi , 
de  cuyo  origen  descendía. 
Alayortes  el  gran  Can  y  el 
jayán  Almaurol  sacaron  ar- 
mas de  negro  de  mucha  for- 
taleza, sin  otra  pintura;  lo« 
escudos  de  la  misma  color 
nen- 
i|uisiesse 
impossible 
senbradas 
dessarniado 

El  rey  de  Caspia  sacó  armas 
de  amarillo  con  manchas 
negras,  en  señal  de  verse 
vencido  en  la  batalla  passa- 
da:  en  el  escudo,  en  campo 
negro,  una  onza  con  la- 
uñas  bañadas  en  sangre, 
comoque  confiaba  bañar  la- 
suyas  en  la  de  sus  enemi- 
gos. El  rey  de  Trapisonda 
Tino  armado  de  armas  de 
rojo,  con  pajar'cos,  las  ala- 
abiertas  de  platal,  cla\ado- 
en  las  armas;  en  el  escudo, 
en  campo  aiul,  al  dios  Mars 
pintado  á  la  manera  anti- 
gua, con  el  ro-lro  feroz  y 
temeroso.  El  Rey  d'l'-par- 
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tia   salió   con    unas    armas 

362 

l."     26 

pelearon 

peleaba 

blancas  y  lucientes,  sin  nin- 

1) 

.1      32 

satisñzo 

sastifizo 

guna  cosa  por  ellas;  cu  el 

1. 

»      48 

de  su 

del  rey  Recindos  su 

escudo,  en   campo   blanco, 

» 

2.^'       2 

con  el 

en  el 

un  león  despedazado,  en  se- 

■> 

1.      10 

aquella 

aquesta 

ñal  de  otro  que  matara  sien- 

'1 

..      24 

les 

los 

do  mancebo.  El  rey 

1) 

»      .55 

valerosa- 

maravillosa- 

559 

I.-'     Í1 

El  iiríntipc 

Kl  rey  de  Ganba  saci'i  ar- 

'1 

1)       .57 

mis- 

mes- 

mas  doradas  con  estreñios 

» 

1)       .58 

sepultura...  mis- 

sepoltura... mesmo 

de  plata;  en  el  escudo,  en 

mo 

campo  plateado,  un  león  do- 

» 

»      39 

fe 

fee 

rado.  El  rey  de  Bitina  salió 

» 

.1       .52 

verle 

velle 

de  verde  con  bandas  blan- 

" 

11       55 

constancia 

costancia 

cas'  cortadas   unas   sobre 

» 

1.       56 

se  creció 

recreció 

otras;  en  el  escudo,  en  cam- 

505 

1.3       '.) 

aparlasse 

apartase 

po  verde,  un  tigre  de  oro 

» 

1.       U) 

Gro- 

Gra- 

lie  niarlillo  clavado  á  la  re- 

1) 

1)       15 

resistir 

resestir 

donda  con  pedrería  de  mu- 

.1 

1)       18 

mato 

mate 

cha  estima.  El  príncipe 

.1 

i>       .39 

allí 

por  allí 

'< 

11       Í5 

del  rey, 

del  rey  de  Bitina. 

1) 

1,       Í8 

Basillardo 

él  Vasiliardo 

■' 

11       54 

otros 

del  ejército 

.1 

»      51 

Tenebrot 

Tenebror 

» 

1.       55 

resplaiuleciessen 

resplandeciesen 

11 

1)       52 

acostados 

acortados 

» 

2.^       7 

en  ayunta- 

ayunta- 

1) 

»      54 

ganasse 

ganase 

» 

1)       10 

hallassen 

hallasen 

i> 

2.»     25 

dejaba 

dejara 

» 

11       25 

mismo 

mesmo 

.1 

»      38 

mil 

mili 

» 

..      46 

arremetienilo 

aremetiendo 

i> 

11       40 

para 

por 

» 

.)      50 

sufrir 

zufrir 

» 

1.       57 

de  campo 

del  campo 

n 

»      50 

quissiesi' 

i|uisiesse 

364 

1."     37 

imprissión 

imprinsióii 

■)  ill 

1.a     11 

mengua 

nenguna 

» 

>)       42 

solera  ni  da  d... 

solenidad  ...  mismo 

" 

»       22 

los  pri- 

á  los  pri- 

mesmo 

.) 

..       26 

de  España 

d'España 

11 

1)      54 

á  pie 

pié 

.. 

..      51 

hacía 

hacían 

1) 

2."       4 

Drapos....  sexta 

Drapos,  duque  de  Norman- 

» 

.>      47 

Ar- 

y  Ar- 

día  ...  sesta 

» 

2."     20 

Plalir, 

Platir,  Polinardo, 

.1 

8 

-das 

-dos 

» 

.1       21 

Bel- 

don  Rosirán  de  la  Brunda, 

11 

i>       15 

parescer 

parecer 

Bel- 

1. 

1)       17 

misma 

uiesma 

.) 

..       54 

supiese 

supiesse 

11 

»      28 

mis- 

mes- 

" 

"      35 

nenguno 

ninguno 

11 

1)       46 

y  triste   de    la 

y  triste, 

» 

1.       47 

aliento 

aliento 

misma 

.1 

11       52 

acontesció 

aconteció 

n 

1)       47 

color  teñidas .... 

lanzas  teñidas  de  la  misma 

" 

1.       58 

Mayortes 

de  Mayortes 

lanías 

color. 

K\ 

1.»       7 

dissimular 

disimular 

365 

1.^     51 

-lares 

-lares  príncipes  y 

n 

1.      15 

impressinn 

¡mprensión 

11 

.)      56 

fuesse 

fuera 

.. 

.)       16 

lo  sin- 

tanto  lo  sin- 

.) 

1)       56 

fueron 

fueran 

.) 

1.       17 

tanto,  (jui' 

(|ue 

„ 

2.»    28 

partes. 

las  partes. 

» 

1.       28 

desaventuras 

dessaventura- 

.1 

1)       31 

Escríbenso. 

Escríbesse 

.) 

1.       30 

y  apartar 

con  dalles  caballos  á  todos 

1. 

1.       34 

ciencia 

sciencia 

y  apartar 

.1 

,.      55 

espesa 

espessa 

I. 

..      31 

niandasse 

mandase 

1) 

»      56 

los 

les 

.) 

1.      44 

aliento...  ningiino 

aliento...  lenguno 

.->i;ii 

].a      2 

Santa 

Sancta 

.. 

.>      50 

asolasse  el 

acolaba  todo  el 

1) 

i>        7 

niebla 

ñebla 

.) 

.1      54 

aposentos 

apossentos 

i> 

i>      11 

suntuosos 

suntuossos 

» 

2 . "      4 

impedir 

enipedir 

i> 

»      15 

ellos 

ellas 

.) 

„       12 

resistía 

resestía 

1) 

1)      22 

las  princesas 

las  otTas  princessas 

» 

1)      21 

desseoso 

deseosso 

.1 

1)       26 

tuviese 

tuviesse 

.. 

..      26 

ninguno 

nenguno 

.1 

1.       55 

bobo 

hubo 

.) 

.1       2í) 

se  quissiese  ha- 

y de  las  obras  que  allí  hizo 

11 

1.       56 

pedimiento 

pedimento 

cer 

«e  quissiese  hacer 

11 

.1       39 

y  alas 

y  á  ellas 

» 

.1       32 

mejora 

mejoría 

i> 

1)       40 

ciudad 

cibdad 

» 

1)       54 

intrínseco 

intrínsico 

„ 

._>  a       o 

desconfiado 

desconfiando 

.) 

.1       56 

desseú 

deseó 

» 

»        3 

victoria 

Vitoria 

5(52 

1.»       2 

arremetió 

aremetió 

i> 

»      27 

cassa- 

casa- 

» 

a       23 

nuevas 

muertes 

1) 

,.      28 

-seii 

-ssen 
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MKNÉNOEZ  Y  FELAYO 

366 

o  » 

51 

-ranta 

-rania  df  ningiin  socorro, 

370 

1.» 

55 

necesario 

necessario 

ni  de  amparo  de  la  forta- 

.1 

o  a 

9 

en 

en  las 

leza 

.1 

,1 

31 

naciesse ...  dejó 

nasciesse ...  dejaba 

567 

1.'» 

11 

*|p  «ut 

de  los 

11 

11 

48 

y  con  ál 

y  aun  él 

» 

11 

13 

el  rey 

al  rey 

.1 

.1 

59 

asegurar 

assegurar 

» 

II 

19 

passando 

paseándole 

571 

1.» 

7 

desventara 

desaventura 

» 

1) 

•2-2 

Ricardoro 

Ricardoso 

11 

11 

50 

de  que  todo 

á  que  todo 

A 

11 

31 

é  juntar 

d  juntar 

11 

11 

51 

passase 

passasse 

» 

11 

55 

ion  su 

rey  de  Cerdeña,  coo  su 

11 

2.* 

20 

aconteció 

aconlescio 

II 

2." 

16 

Grator 

tSrantor 

11 

11 

25 

aborrecidos 

aborrescidos 

» 

1) 

2r> 

hallase 

hallasse 

11 

II 

30 

COD  el 

en  el 

.1 

.1 

'i'2 

saltó 

falló 

II 

11 

41 

vició- 

vitó- 

368 

1.a 

;i 

l'crabrocáTi 

Ferabroca 

11 

II 

44 

lo 

le 

0 

1. 

17 

mismo 

mesmo 

372 

1.» 

28 

á  ma- 

de ma- 

» 

11 

18 

y  cuatro 

y  de  cuatro 

.1 

.1 

30 

los  ossase 

les  osasse 

0 

11 

22 

Pal  ni  crin 

Palmerín  de  Inglaterra. 

II 

.1 

43 

El  del 

El  caballero  del 

i> 

1) 

35 

tuviera 

tuvieron 

II 

11 

51 

en   el  conienla- 

en  el  descontentamiento 

i> 

» 

40 

Basilia 

Vasilia 

mienlo 

» 

i> 

48 

por  se 

por  se  le 

11 

1) 

55 

assí 

así 

II 

1) 

56 

mismo 

mesmo 

11 

11 

59 

oprimi- 

opremi- 

n 

o. a 

3 

de 

d' 

II 

2.» 

7 

el  ayuda 

ayuda 

II 

i> 

6 

nenguna 

ninguna 

11 

II 

28 

dismi- 

dimi- 

I) 

II 

25 

desseare 

desseasse 

11 

11 

29 

enflaquecidas 

enflaqueseidas 

11 

1) 

26 

rey  de 

rey  d' 

» 

.1 

41 

pasión 

passión 

» 

11 

56 

hallase 

hallasse 

573 

1.a 

37 

y  lo  que  les 

y  lo  que  lo 

» 

11 

59 

dessenjbarazarse 

desembarazarse 

II 

>] 

40 

acontec* 

acuntesce 

369 

I.» 

1 

fuerza 

esfuerzo 

11 

■1 

47 

desventurada 

desaventurada 

)) 

11 

3 

lo 

le 

11 

.1 

48 

podía 

podría 

II 

11 

5 

diera 

diera  tal 

1) 

11 

.54 

pussiessen 

pusiessen 

1) 

11 

8 

en  que  el 

en  la  cual  el 

11 

2." 

11 

pussiesen 

pusiessen 

;; 

» 

54 

57 

sollado 
assí 

faltado 
aún 

» 

" 

Í9 

de  sus  obras 

que  castigara  sus  obras  con 
tal  templanza,  [que  los  gran- 

„ 

o  a 

15 

más  maravillas 

maravillas 

des]  usaran  menos  de   sus 

„ 

,1 

4'J 

quisiesse 

quisiese 

males  obras, 

370 

l.a 

15 

quissiese 

quisiesse 

» 

» 

52 

vassallos 

vasallos 

11 

i> 

50 

mismo 

mesmo 

)i 

II 

54 

permitiese 

permitiere 

» 

» 

49 

necessario 

nescessario 

11 

11 

55 

-se  fin 

-re  fin 

1) 

11 

50 

y  otra 

y  de  otra 

374 

•1  a 

14 

recibimiento 

reiebimiento 

» 

11 

52 

necessario 

nescessario 

11 

11 

17 
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CORRECCIONES  DE  LA  PRIMERA  PARTE 


(1) 


fí 

GIXA, 

línea,  COLrMNA. — DICK 

DEBE 

DECIR 

PVÜIÍIA, 

LÍNEA 

,  COLCMNA- — DICE 

DEBE    DECIK 

5 

18 

1.» 

hombre 

honbre 

5 

42 

1.» 

ni  de 

ni  [de] 

» 

•21 

» 

y 

e 

1) 

45 

» 

aureys 

aureis 

,, 

22 

» 

ualiessen 

valiessen 

)) 

40 

» 

biuieres 

biuireys 

i> 

52 

» 

Capítdio 

Capullo 

» 

47 

>) 

y 

e 

» 

55 

„ 

lo  que 

los  que 

» 

48 

)) 

honbres 

hombres 

d 

11 

o_a 

quisiesen 

quisieren 

« 

52 

» 

decía 

dezía 

)) 

16 

>1 

confessasen... 
quisiesen 

confessaren.. 

quisieren 

" 

12 

22 

2.a 

1) 

seredes 
lo  que  la 

seredes  ende 
lo  que  le 

» 

i: 

,, 

fiziesen 

fizieren 

>) 

36 

.) 

doncella 

donzella 

<> 

18 

« 

perdido 

perdidos 

)) 

39 

') 

podéis 

podeys 

„ 

23 

„ 

honbre 

hombre 

.) 

42 

.< 

aun 

avn 

» 

Oj 

„ 

honbre 

hombre 

I) 

47 

» 

quíssíeron 

quisieron 

„ 

26 

„ 

a  sofrir 

e  sofrir 

.) 

33 

I) 

cuando  el  honbre 

quando  el  hombre 

0 

36 

„ 

p  u  d  i  e  s  s  e  ni  0  s 

lo  pudiessenios  auer  y  tor- 

6 

4 

1." 

entonces 

entonce 

hauerlo  y  torna- 

nar 

» 

16 

» 

santo 

sancto 

i-en 

)) 

25 

>) 

la  hora 

honra 

„ 

40 

„ 

hauenios 

auemos 

» 

37 

.) 

y 

e 

i 

4 

i:* 

honbre 

hombre 

» 

43 

» 

Ueuaua 

lleuara 

„ 

7 

„ 

atormentamos 

atormentauamos 

» 

30 

» 

e 

y 

„ 

10 

,, 

honbre 

hombre 

n 

4 

2." 

Hríesseu 

firiesen 

u 

16 

,, 

honbre 

hombre 

» 

6 

.) 

a  su 

en  su 

„ 

17 

„ 

honbres 

hombres 

» 

8 

« 

e 

y 

„ 

22 

1) 

y 

e 

,, 

13 

,, 

olvido 

oluído 

„ 

28 

„ 

yo  la 

yo  lo 

„ 

14 

.) 

honbre 

hombre 

„ 

29 

,, 

honbre 

hombre 

)) 

24 

)) 

entonces 

entonce 

„ 

35 

„ 

e  assi 

e  aun 

» 

29 

.) 

honbre 

hombre 

„ 

36 

„ 

mujer 

muger 

.) 

35 

» 

traxoselas 

traxogelas 

„ 

38 

,) 

auia  un 

auian  vn 

» 

52 

» 

a«sí 

así 

„ 

41 

,, 

ensañanles 

enseñardes 

7 

1 

I.» 

aun 

avn 

„ 

42 

„ 

ensañar 

enseñar 

.. 

y 

« 

ecliosela 

echogela 

„ 

4'. 

,, 

honbre 

hombre 

.) 

29 

1) 

honbre 

hombre 

„ 

1 

o   a 

vinieronselo  a 

vinierongelo 

» 

31 

» 

cuanto 

quanto 

„ 

0 

„ 

enseñaría auia 

enseñaría 

auría 

» 

54 

» 

descobrir 

descubrir 

„ 

7 

„ 

e 

y 

)) 

54 

» 

honhre 

hombre 

„ 

8 

„ 

selos 

gelos 

» 

4 

o. a 

dellos 

ellos 

„ 

9 

1) 

iua 

yua 

» 

5 

)) 

e  le  dixeron 

e  dixeronle 

„ 

10 

„ 

todos 

todo  a 

» 

20 

« 

honbre 

hombre 

„ 

11 

» 

queda  ua 

quedara 

» 

52 

» 

conprara 

comprara 

„ 

14 

„ 

todos 

todos  los 

» 

42 

» 

ouiesse 

vuíesse 

„ 

13 

)) 

entonces 

entonce 

» 

43 

)) 

e 

y 

22 

» 

\  1) 

vna 

8 

28 

I."» 

l'allescíeronle 

falleciéronle 

23 

)) 

y 

e 

.) 

42 

» 

e 

y 

„ 

38 

„ 

costumbre 

co-itunbre 

» 

4 

2. " 

dixessen 

dixesen 

„ 

33 

„ 

desde  lecho 

(leste  hecho 

«> 

6 

» 

sois 

soys 

.') 

•1 

1.» 

lionbre 

onbre 

') 

14 

» 

jueces 

juezes 

„ 

14 

„ 

honbre 

hombre. 

» 

18 

» 

enbío 

embío 

„ 

30 

„ 

Assi 

Asi 

-> 

21 

» 

honhve 

hombre 

(•)  Se  observará  que  la  mayor  parte  de  las  correcciones  apuntaaas  son  ortográficas.  Asi  y  todo,  no  hemos  vaci- 
lado en  incluirlas,  previo  un  esmeradísimo  cotejo  de  la  reproducción  con  el  original,  aspirando  á  que  el  lector 
tenga  á  la  vista  una  edición  completa  y  exacta  en  lo  que  humanamente  es  posible.  Para  ello,  entre  otros  trabajos, 
liemos  fotografiado  todas  las  pigínas  del  Tristán  de  1.528. 

Modernizamos  la  ortografía  en  Roberto  el  Diablo, -por  ser  de  muy  escaso  interés  en  el  texto  de  últimos  del  si- 
glo xrn  que  hemos  tenido  á  la  vista,  y  en  Palmerin  de  Inglaterra,  para  no  dificultar  más,  con  la  aspereza  de  la 
forma,  la  lectura,  pesadísima  ya  por  desgracia,  del  texto.  Hemos  respetado,  sin  embargo,  aun  en  estas  moderniza- 
ciones, las  variantes  que  pueden  ofi-ecer  interés  fonético. 
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a  buscar 

buscar 

1)     47 
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IJ 
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u  como  fallaran 
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defendiese 

defendiere 
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linaje 

linage 
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empreñar 

enpreñar 
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)) 

nonbre 

nombre 
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dixistes 
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hom- 
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entonces 
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» 

Asi 
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Si  es 

Sy  es 

»     54 

» 

despediré  de  mi 

despediré  de  my 

..    -Ji 

» 

fiziera 

Rziere 
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1.» 

no  se  lo 

no  ge  lo 

..     51 
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nenir 
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))       4 

» 

comigo 

conmigo 

,1     5(i 

» 

aquí; 

aqui   y  centrara  al  clérigo 
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cuando  te  yo  diré: 
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» 

Uberlanda 

Vberlanda 
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» 
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honbre 
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»      2 

2.* 
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Coslunibi"' 

Costunbre 

,)    29 

» 
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»     25 

» 

e  a 

0 
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Constantenes 
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„      7,o 

» 
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»     32 

» 
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» 
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fuego 
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»    50 

0 

desenpararau 

desampar.U'an 

I)     '^7 

„ 

mensaje  ron 
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1.a 

casa  de 

casa  de  Cormees 

»      8 

2.a 

rara 

¡ara 

»     20 

» 

se 

ge 

»     ■2'/ 

,. 

de  antigua 

abondado  (V)  de  anliijua 

n      -20 

« 

años 

los  años 

,>     .10 

» 

blanco 

blanco...  alto 

1)     55 

» 

Llamo 

V  llamo 

.1     58 

» 

robles 

robres 

•JO     25 

1." 

ahondado 

abondado 

»    íi; 

» 

los 

las 

..     ÍO 

>, 

insola 

Ínsula 

o  a 

en  piedras 

en  obra  e  forma  de  otro 
cuerpo,  ca  la  tierra  tor- 
narse ha  en  piedras 

.1     (1 

.) 

echase 

echare 

..    11 

.) 

ahondare 

abondare 

..     27 

1) 

en  pos 

em  pos 

„     50 

" 

blanatria  de  la 
vara 

hlonalia  de  la  i^ana 

..     55 

» 

gran...  vna 

yran...  vno 

»     35 

» 

honbres:  irán 

hombres;  yran 

21        2 

1.a 

Galar 

Galas 

..     1  í 

ha  con 

ha  por  los  ojos  e  por  la 
faz,  mas  a  ella  aqui  no  se 
le  rema  mientes  sino  de 
engaño:  travarle  ha  con 

.)     22 

» 

mesmos 

mismos 

..     2Í 

» 

promesa 

promessa 

1)     27 

» 

ha  en 

o  en 

,.     2.S 

1) 

ha  arteramente 

ha  el  arteramente 

»     29 

» 

micn- 

miem- 

,)     54 

)) 

fanbre 

fambre 

,)     45 

» 

sicues 

sigues 

,1     52 

)) 

■1US  venidas 

.lu  venida 

,.     19 

2. " 

mieses 

miesses 

»     25 

» 

ha  en 

ha  el 

»     2S 

» 

rehes 

renes 

»     40 

» 

sanctitan 

sanctitar 

22     19 

I." 

pasto 

passo 

->     21 

)) 

de  fray - 

desray- 

»     25 

» 

entre  ellos 

enirellos 

,.     26 

» 

viies.se 

míese 

»     27 

» 

trabajase 

trabajare 

»     55 

» 

traerán...  azotes 

traerá...  acotes 

»     5C. 

» 

al 

a 

,)     59 

-< 

enponeonado 

emponzoñado 

»     42 

)) 

miesses 

mieses 

.)     4S 

)) 

c  u.ira 

seruira 

,)     50 

» 

desnudo 

ha  desnudo 

»      3 

•_¡.a 

rey  no .ahu- 

reino abo- 

,>     12 

.) 

atrara  ra 

abr acara 

»     15 

» 

rayo 

vayo 

,.     19 

,) 

juntare 

funtaren 

,)     58 

» 

e  dixo 

e  dixole :  «Señor,  si  tu  quisie- 
res, yo  me  callare»;  e  dixo 

,.     45 

« 

hijos 

fijos 

25       (i 

1.a 

dixistcs 

dexiste 

..     10 

» 

tu  su 

su 

>,     12 

., 

fezisteslos 

lezistelos 

„     23 

» 

significación 

significanga 

»     25 

» 

se  lo  agradereiia 

ge  lo  agradccei-ia 

,.     50 

» 

grande 

guande 

«     42 

» 

dize 

dizen 

29 

2." 

se  la 

ge  la 
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»  41  »  se  lo 

»  44  ))  obedeciéronlos 

»  50  »  Tomaron   los  ni- 
ños assi 

24  14  1.a  e 

»  27  »  so  lo 

»  42  »  y  Merlin 
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47 
15 
20 

27 
28 
50 
38 
10 
14 


»  Si  yo  lo 

2.a  en 

»  los  dos 

»  e  a 

»  que  Merlin 

»  pudiere 

))  entonces 

1.a  he  de 

»  si;  lo 

>)  ante  el 

»  embia 

»  el  te 

I)  hombre 

»  i^uis...  \ter 

2.a  Anguisys 

»  Anguys 

»  hombre 

»  conoce 

1.a  Assi 

»  Anguys 

»  Anguys 

»  ¿Quel  forma   la- 
l)las- 

»  muertes 

»  Dexisteles 

»  se  lo 

»  honbres 

«  Anguys 

»  viese 

»  e 

2.a  guys 

»  honbre 

»    .52       »  Anguy-< 

27  O     1.a  se  las 

»      7       ))  passarau 

.1       9       »  a  anbos 

■»     20       »  el  rey 

))     22       »  pussiera 

»     28       »  guardase 

»     29       »  y 

»    .50       »  se  lo 
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guarda  á  la  corte  de  Recindos,  II,  2UÍ. 
— Se  presenta  á  la  princesa  de  Tracia 
y  se  embarca  para  Turquía,  11,  271  y 
272. — Manda  poner  fuego  á  su  flota» 
II,  347. — Su  muerte,  II,  372. 
Albana,  22  (V.  Albania). 
Albaner.  Escudero  de  Beroldo,  II,  23.5. 
Albania.  Dama.  II,  312. 
Albania,  19. 
Albanis  de  Frisa.  Hijo  mayor  del  rey  de 

Dinamarca,  II,  1,53  y  154 Vencido  por 

Floramán,  II,  195.— Su  muerte,  II. .370. 
A I  baña.  Ciudad,  11,399. 
Albarato,  II 167  (V.  Albarroco». 
Albaris,  11,36.5. 
Albarroco.  -layan,  II.  167 
Albauan,  22. 
Albertaz,  11,81. 
Albuzarco.  .layan.  11.  167. 
Alcarloso,  11,81. 
AIohidiana.  Mujer  del   soldán  Olorique. 

II.  67  (V.  Primalei'i/i,  cap.  XV'). 
Aldaret.  Primo  de  Tristán  y  sobrino  del 
rey    Mares,  .3.8.5. —  Trama    asechanzas 
contra  Tristán,  383. — Descubre  al  rey 
.Mares  los  amores  de  Tristán  y  de  Iseo, 
584  y  449. 
Alderec,  248. 
Alejandre,  II,  iss. 
Alemana,  527. 
Aleni,  524. 
Alfarin,  11,121. 
Alfer  de  Beona,  II,  312. 
Alfernao.  Engaña  á  Floriano.  II   216. 

Su  muerte,  II,  245. 
Aliar  de  Normandia,  II,  299. 
Alisban,  II.  14.5. 

Alíseles.  Conde,  amo  (leTurián,  II,  510. 
Almadar,  11.  5)3. 
Almadrago.  Gigante,  abuelo  de  Dnimn- 

síando,  II,  52. 
Almaurol.   Gigante.  Lucha  con   Floren- 
dos,  II,  9í. — Es   vencido  por  Draniu- 
siando.  II,  111. — Casa  con  Cardiga,  II, 
331. — Su  muerte,  II,  363. 
Almena,  11.  147. 
Almeric.  Duque,  505. 


Almerique  de  Narbona,  505  y  516. 

Alonso  (Don).  Rey,  156. 

Alorls,  505,511  y  527. 

Alpio.  Nombre  de  una  peña.  147. 

Alta  Roca.  Lisboa.  II,  93. 

Altafoja  (Castillo  de),  52,5. 

Altaris,  II,  144. 

Altarre,  II.  81. 

Altea.  Hija  del  duque  Cario,  II.  ^. 

Alter  Oamians,  II,  309. 

Alter  de  Frisa,  II,  .501. 

Altropo.  Jayán,  II,  3i8. 

Amaderin  de  Londres,  175. 

Amadís,  II,  4,  58,  256  y  239. 

Amador  de  Beirepayre,  184. 

Amador  el  de  la  puerta,  -521. 

Amagin  Aston,  514. 

Amaguins,  505. 

Amatin,  175  y  254. 

Amorasta,  II,  425. 

Amposta.  Ciudad,  II,  5,58. 

Anastasianes.  FiMsofo,  II.  is.s. 
Anbeuis  (Castillo  de).  531. 
Anchises  de  Magus,  97. 
Andalucía,  II,  499. 
Andriana.  Princesa  de  Cecilia,  II,  3.5. 
Angelis  de  los  vistos,  17.5. 
Angele,  11.568. 

Anguis.  Caballero  sansón,  con  cuya  hija 
contrajo  matrimonio  N'eringuer,  12. — 
Es  cercado  por  Padragón,  24. — Muere 
á  manos   de   Vter,  26. —  En    francés, 
Hangus. 
Anguys,  25  (V.  Anguis). 
Aníbal,  H.  188. 
Anícoran,  386. 
Anquibor,  I!,  568. 
Ansalui  el  pobre,  2.35. 
Ansies.  Reina,  mujer  de  Hermán, II,  603. 

—Da  libertad  á  Parlinupleg,   II.  604 

y  613. 
Ansien.  Rey,  II,  58Í. 
Antistio,  II,  3  ;9. 

Antonio  (Maestre),  157  y  siguientes. 
Antor.   Ayo  y  maestro  de  Artur,  por 

encargo  de  Merlín,  46.  —  En  francéi' 

Auctor. 
Anxiel,  II,  568. 
Apiano,  II,  188. 


(')  Las  citas  del  tomo  I  llevan  solamente  la  indicacióu  de  la  página  en  número  arábigo.  Las  del  tomo  II  llevan 
el  niimero  II  antes  del  de  la  página. 

Se  han  hecho  las  citas  teniendo  en  cuenta  las  Correcciones. 

Cuando  el  nombre  de  un  personaje  se  repite  muchas  veces  en  el  texto,  como  acontece  con  los  de  Merlín,  Pal- 
merln,  Tristán, etc.,  sólo  haremos  referencia  en  este  índice  alfnMHco  á  los  sucesos  capitales  que  se  mencionan 
en  la  narración. 
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Arac  de  la  Mota,  ITó. 

Aragón,  II,  4'jy. 

Arbán.  Key  de  Norgales,  11,1)1. 

Arclel.  lliTinaiiu  dr  Sanades, -5"J. 

Archeste  (Ducado  de),  M,  -i>i'>. 

ArohIlauS.  Itey,  hiju  de  llei'udi-s,  II, 
."W".— Sf  da  la  iiiuertf,  Il,5y4.— .\r- 
chileii.<i,ou  v\  (exto  portugués  di'  lí'.ll!. 

Archirin.ll,  SI. 

Ardaña,  .'iio. 

Ardeña  (Sierras  deV  II,  571). 

Ardit,  17.'). 

Arfasla.  Territorio,  II,  .V)5. 

Argamos,  'íii(°>. 

Argelao  de  Arfasia,  II,  558  (V.  Agelao). 

Argentao.  liobernador  de  la  Isla  jirofun- 
íla,  II,  -J.'» i. 

Argüíante.  Hijo  del  Duiíue  do  Hortan.  II, 
11.  -4^omuii¡ca  á  la  corte  del  empera- 
dor Palnicrín  la  notiria  de  la  pérdida 
de  duíi  DiiardüS,  II,  11.  7(i  y  79. 

Argónida.  Hija  de  la  dueña  enrantadora, 
II.  ;•. 

Arladna,  II,  14. 

Aríanda,  II.  48. 

Arlsdeño.  Knano  de  Primaleón,  II,  9. — 
Kii  el  libro  de  Primaleón  (ed.  de  Me- 
dina del  Campo.  ISO."). cap.  CI.\.\.\i\'), 
se  le  llama  Risdenn. 

Arismena,  II,  l".i5.  (\'.  Pt hnalenn,  ca- 

pítulo  \l.I\). 

Aristomeno  Menessio,  II,  3. 

Aristóteles,  II,  188  y  52:.'. 

Arlanza.  Doncella  jayana,  hija  de  Colam- 
brar,  II,  218. — Se  enamora  de  Floria- 
no,  II,  224. — Es  robada  por  Rocaraor  y 
libertada  por  Floriano,  II,  2ii3  y  2i>4.— 
(^asa  con  Dramusiando,  II.  .529. 

Arllao.  Conde.  II,87. 

Armantes  (Floresta  de),  95  y  295. 

Armatin  (\'.  Amatin),  244. 

Armato.  Key  de  l'ersia,  II,  8.'>. 

Armella,  II,  227. 

Armello.  Escudero  de  Florcndos,  II,  IOS. 

Armenia  CRey  de),  II,  .ló."}. 

Armenia.  Hermana  del  suldáii  de  l'ersia, 
II,  IGO. 

Armenia,  II,  lí.'S. 

Armián  de  Normandia.  Duque.  ])adre  de 

Ivsmeralda,  II,  .54. 

Armisia,  II,  12.5. 

Armlsla.  Hija  de  Meliade.  rey  lie  Esco- 
cia. II,  27,5. 

Arnalac,  175. 

Arnaldo.  Infante,  lnTinano  di'  l.eonela, 
il,:i.5s. 

Arnalta.  Hija  del  rey  Basilio  «le  \a\a- 
rra,  II,  117  y  191.— Llega  al  castillo  de 
Almaurol,  II,  2(i8.— Va  á  Constanlino- 
pla.  I!.  .5-.'.5. 

Arnao  (Mosior  de),  II,  5ii.5. 

ArnedoS.  Iley  de  Francia,  yei'no  del  em- 
piTidor  l'almerln,  II,  12. —  I'resn  en  el 
cj«tillu  de  Dramusiando,  II,  .51.-  Su 
iiiuerle,  Il,.5fi2.  (\.  /'r/m((/c<n,  capí- 
tulo .\\l;. 


LIBROS  DE  CABALLERÍAS 

Arnel,  I7ri. 

Arnolfo.  S.-ñm-  .Ir  la  isla    Aslrúnlca.  II, 

pá;;.  2S(). 
Arpian.  Señor  del  cuxtilU)  loltun,  2(;(>. 
Arpian,  l'rinio  de  I.uslramar  y  lieredero 

drl  ducado  lie  Arcli.si...  ||,  -JCC. 

Arpian  el  de  la  estrecha  montaña,  175 


Arrechadera.  Castillo,  US. 

Arseda.  \'llla,  II,  227. 

Artada.  Dama  de  Flérida,  II,  8. 

Artasia  (Condado  de),  11,  2r>r.. 

Artesaura,  II,  MI 

Artianda.  Hermana  de  Arianda.  luja  del 
mar(|nés  Heltamor,  II.  48. 

Artibel,  II,  i:>8. 

Artibela,  11.144. 

Articla,  11,  227. 

Artifar.   Escuilero  di-    Floriano  del    De- 
sierto. II,  40. 

Artillo.  Duiíue.  II,  1.50. 

Artinalda.  Hermana  de  .Vrianda,  II,  48. 

Artionel  de  Garin,  175. 

Artisia,  II.  259  (V.  Articia). 

Artues  (Mosior  de),  II.. 500. 

Artur.  Capellán  que  bautizó  al  rey  .\r- 
lur.  fio. 

Artur.  Hijo  adulterino  de  \'ter  Padragón 
y  de  Iguerna.  Su  nacimiento,  40. — Saca 
la  espada  del  padrón  y  es  electo  rey. 
después  de  la  muerte  de  Vter,  48,  49, 
50  y  51. — Únese  con  su  hermana  Ele- 
na, esposa  del  rey  Loe,  53. —  Yendo  de 
caía,  ve  la  Bestia  Ladradora,  54.— Mer- 
lín  demuestra  que  es  hijo  de  Vter  Pa- 
dragón, 00. —  Le  demanda  tributo  el 
Emperador  de  Roma,  63. —  Desafia  al 
caballero  del  tendejón  y  lucha  con  él. 
05  y  00.  —Hace  poner  en  una  nave  y 
abandonar  en  el  mar  á  los  niños  de  sus 
Estados,  71. —  Vence  á  las  gentes  del 
rey  Rion  y  al  rey  Loe,  ,8.5,  80  y  87. — 
Su  duelo  por  la  muerte  de  caballeros 
lie  la  Tabla  Redonda.  2.50. —  Descubre 
que  .\rlurel  pequeño  es  su  hijo,  23.5. 
-Es  cercado  por  el  rey  Mares,  230. — 
Le  vence  con  ayuda  de  (¡alai,  2.50. — 
Ouiere  edificar  la  torre  y  no  lo  consi- 
gue, 209.  -  Mueve  guerra  contra  Lanza- 
rote,  322.— Hace  las  ¡laccs  con  éste,  324. 
-Obliga  á  Gilleíe  á  que  eche  al  lago  su 
espada,  .529.  -  -  Desajtarcce  para  siem- 
pre. .5.50.  Llega  á  .su  corle  Tablante 
i!e  Iticamoiite,  459. —  Perdido  en  la 
(¡asta  Floresta,  .597.  — En  francés,  .1  >-/i/. 
Artur  el  pequeño.  Hijo  del  rey  Artur, 
2.5'_'.  1^5.5  y  :j,51. — Se  ciunbale  con  (¡alaz. 
251  y  2'.i7.— Su  muerte,  52.S. 
Artus  Oalgarbe,  II.  4.50.  Su  amiilad  con 
Oliveros  de  Caslilli.  II.  i51.— Su  dolor 
ante  la  partida  de  Oliveros,  11,  iliU. 
Itey  de  Algarbe,  II,  498.— Va  en  busca 
de  Oliveros,  II,  499.  Pasa  púrOli«eros 
ante  Helena,  II,  5U.5.— Itoacata  á  Olive- 
rns,  II,  505.  Es  herido  por  éste,  II, 
.107.     \  ence  á  los  de  Irlanda,  11,510. 


Cae  enfermo.  II,  512.  -Le  salva  ülite- 
ros.  II.  5;  4.— Se  casa  con  Clarisa,  11,520. 

Ascanol,  II,  303. 

Ascarol,  II,  144. 

Asclauor  (V.  Esclabor),  29 ). 

Aspalon,  175. 

Astramor.  .Marqués.  II,  200, 

Astribor,  II,  170. 

Astripardo,  II,  1.59  (\ .  Atrispardo). 

Astrónica  (Isla),  II,  280. 

Astruyano,  1 1,. 524. 

Alamor,  175. 

Atanabos  el  encantador,  280. 

Atrispardo.  Sobrino  de  Uracandor,  II, 
pág.  1.58. 

Atrusiando,  II,  147. 

Auberi  de  Mondisder.  Carlos  Maynes  le 
conlia  su  esposa,  5ii0. — Muerto  por  Ma- 
cal re,  507. 

Auberto.  Duque  de  Normandia,  padre 
de  Roberto  el  Diablo,  II,  405.— Se  casa 
con  la  hija  del  Duque  de  Rorgoña,  II, 
pág.  400. 

Auelon.  Isla,  73.  —  Castillo ,  99. —  En 
francés.  Avaloii. 

Auentura  (Montes  del),  409. 

Aues  el  nombrado,  175. 

Aufete.  Hijo  del  rey  Sornaguer  y  criado 
de  Partinuples,  II,  590. — Se  hace  cris- 
tiano, 11,  598. 

Auini.  Nombre  de  lugar,  248. 

Ausion,  II,  585  (V.  Ansion). 

Austria,  II,  435. 

Avandro.  Rey  de  Cerdeña,  II,  34. 

Aves  Negras  (Castillo  de  las),  II,  13. 

Aymes  de  Bayuera  (Don). Conde, 505.  - 
Propone  la  batalla  de  Maraire  con  el 
galgo,  513  y  5.52. 

Ays  de  la  Capilla,  510. 

B 

Baac,  1.57. 

Baalan  el  saluaje.  Hermano  de  Kaaliu, 
75.— Muere  |>eleando  con  éste,  119. — 
En  francés,  Hulaan. 

Baalin  el  saluaje.  Caballero  de  la  corle 
del  rey  Artur.— Prueba  la  aventura  ile 
l.i  espada  que  (raía  la  doncella,  73  y  74. 
—  .Mata  á  la  Doncella  del  lago,  74. 
.Vrlur  le  arroja  de  su  corle.  75.  -  Her- 
mano de  Itaaláti  el  salvaje,  75.  Lla- 
mado el  ciiliiillrro  de  las  dox  ca/xi- 
dan,  75.  -.Mata  al  caballero  de  Irlan- 
da, 77. — Se  encuentra  con  su  hermano 
liaalán,  77. —  Prenden  al  rey  Rion  y  lo 
en\!an  al  castillo  de  Carabel,  81.  Sa- 
can una  i'fcudilla  de  sangre  á  la  donoe* 
lia  que  le  acompaña,  lOli.  -Mata  &  Oar- 
lán  el  Rubio  en  la  corte  del  rey  Pelean. 
109. — Hiere  al  rey  Pelean  coa  la  sauU' 
lanza,  lio, — Presta  auxilio  al  caballaro. 
melancólico,  114  y  11.5. —  Pelea  con  iVki 
hermano  Haalán,  sin  coiiucrrie,  y  mué- r 
ren  anibo^,  117  .1  ItU.— Ku  franci^tt 
lliiUiitin  le  Souvtijfe. 


Babilonia,  11,70. 
Badiar,  165. 

Badon,  20. 

Safa.  Ahijado  de  \'amagón,  IT.'i. 

Baladro  de  Merlin,  159. 

Balan  (\'.  Baalan). 

Baldovin  de  Namus,  II.  512. 

Baléalo,  ll-nnano  dr  Calfuniio,  II,  líl.S. 

Baliam  el  Brun,  471  (V.  Balianl. 

Bailan  el  Brun,  47.5. 

Balleato,  II,  201  (V.  Baléate!. 
Ban  de  Benoin  (V.  Ban  de  Bonot),  14.'>. 
-En  francés,  lian  dr  Brno'ic. 

Ban  de  Bonot.  l'adre  de  I.anzarote,  120. 

Bandemagus.  Subrino  del  rey  Orian.  90 
y  91. —  Ks  libertado  por  una  doncella, 
95  y  94. — Toma  á  Morloc  de  Irlanda  la 
doncella  que  éste  le  había  arrebatado. 
100. — Le  hace  caballero  el  rey  Artur, 
121. — Llega  al  monumento  donde  esta- 
ba encantado  Merlin  y  habla  con  éste. 
150  y  174. — Prueba  el  escudo  de  la  aba- 
día, 179.— Lucha  con  Galbán,  207. — 
(V.  Van  de  magus). — En  francés,  Bau- 
demcifius. 

Banls,  447. 

Baradan,  245. 

Barbarla,  II,  425. 

Barbotante.  Caballero  francés,  II,  145. 

Barbosante,  H,  256  (\'.  Bravosante). 

Barcaba.  Rey,  II,  427. 

Bardlgante.  Rey  do  Amorasta.  I!.  425 
y  4215. 

Barleta.  l'uerto,  ll,58l). 

Barocante.  .lavan,  II,  107. 

Barrabás.  Senescal  de  Pílalos,  II,  5S2. 

Barrocante,  II,  168  (\.  Barocante). 

Barroquer.  Villano.  Se  encuentra  con  la 
emperatriz  Sevilla,  .508.  — Mala  á  Pur- 
cenait, 519.  —  \'e  á  su  mujer  é  hijos,  522. 
—  Censura  anie  el  rey  Carlos  á  los  trai- 
dores de  su  corte,  52.5. — Se  escapa  con 
el  caballo  del  Emperador,  524.  —  Es 
preso  por  Ougel,  527. — Se  reconcilia 
con  el  Emperador,  552.  En  el  poema  de 
Mataire  es  llamado  Varochci: 

Basilardo,  II,  164  |V.  Baslliardo). 

Basllia.  Hija  menor  del  emperador  Pal- 
merln.  II,  12.  —  Esposa  de  A'ernao  , 
II.  17. 

BasiliardO.  Mijo  del  rey  Tartiao  y  de 
l.acedemonia,  II,  22. 

Basilio  de  Navarra.  Rey,  II,  117. 

Baton,  511. 

Bator,  25.5. 

Beari,  511. 

Bedaln,  275  (\'.  Bedayn). 

Bedan,  275  (\ .  Bedayn i. 

Bedayn  (Conde),  272.  (¡alaz  entra  en  su 
castillo.  272. 

Belagrlz.  Soldán  de  .Níquea,  II,  12. — 
l'reso  en  el  castillo  de  Dramusiando, 
II,  51.— Casa  con  l'audricia,  11,550. — 
Su  muerte,  II,  .509. 

Belcar.  Duque  de  Ponte  y  de  Durazo,  II, 
11.— Llamado  el  caballero  de  la  Sier- 
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pi%  II,  17. — Se  combale  con  \ertiao,  II. 
18. — Preso  en  el  castillo  de  Dramusian- 
do, II,  50.  — Según  Primalró/i,  lielcar 
era  hijo  del  rey  Frísol. 
Belenad  de  Cardoyl,  175. 
Beliana.   Hija  del  dmiue  de  Coslancio, 

II,  14Í. 
Belisanda.  Hija  del  rey  Recindos,  II,  150. 
Belisarte.  Hijo  de  H.lcar,  II,  22,  24  y 
101. Casa  con  Dionisia  (\'.  Deonisla). 
Belisenda.  Hija  del  rey  Feremondo.— Se 
enamora  de  Tristán,  .545.— Se  mala  al 
verse  despreciada,  .547. 
Beltamor.  Marqués,  II,  48. 
Beltrán  de  Beamonte,  II,  50l. 
Benel,  175. 

Bentejer  de  Berlanda,  II,  5oi. 
Berare  da  Mondisder,  511. 
Berart  de  Mondisder,  512  (\ .  Berare). 
Berenguer,  511. 
Beringuer,  514  (V.  Berenguer). 
Bernalt.  Marqués,  552. 
Bernait  de  Brunbant,  516. 
Bernarda.  Hija  de  Belcar,  II,  25.— Casa 

con  I" rancian,  II,  529. 
Bernia.  Nombre  de  lugar,  19. 
Beroldo .  Príncipe  de  España,  hijo  del 
ley  Kezindos,  II.  22.  -Casa  con  Onis- 
lalda,  II,  .529. 
Betubante  de  Grecia,  II,  44. 
Bias.  Dama,  II,  512. 
BitinaíRey  de),  11,272. 
Bitinia  (Rey  rte),  II,  358  (V.  Bitina). 

Muerto  i)or  Floramán,  II,  3)3. 
Bíuas  (Joannes),  Fraile,  au'or  probable 
del  arreglo  castellano  de  la  Demanda 
del  Sonrio  Grial,  ISI. 
Biuerlanda,  25  (\ .  Vberlanda). 
Blamor,  17.5.  Hermano  de  Briures. 
Blanchaflor.  Hija  de  don   Almerique  de 

Narbona,  552. 
Blandalis,  26.5. 

Blandidón.  Hijo  del  solilán  Belagriz  y  de 
Paudricia,  1 1 ,  14. — Vencido  por  l'loríano 
del  Desierto,  II,  57. —  Su  muerte,  11,569. 
Blandiles,  525. 

Blasonan  de  la  Brunda.  Duque  de  Galiz 
y  de  Cornualla,  hijo  de  Iseo  y  de  Urgel 
Blasonante,  II,  4.5. 
Blaysen.  Ermitaño,  confesor  de  la  madre 
de  Merlin  y  maestro  de  éste,  10.— Mer- 
lin le  encarga  la  redacción  de  la  Histo- 
ria del  Santo  Grial,  10  y  145. — En  fran- 
cés, Blaise. 
Bleoberis,  557  (V.  Brioberis). 
Bles.  Castillo,  II,  579. 
Blioberis,  .527  (V.  Brioberis). 
Boecio,  II.  4115. 
Bonquinón  (Duque  de).  II,  SI. 
Boores  de  Gaunes,  165, 175  y  185.— Se 
combate  con  Galaz,   190. — Primo  her- 
mano de  Lanzarcte  del  Lago.  191,  199, 
246,  273  y  297.   -Llega con  Galaz  y  l'er- 
seual  al  palacio  del  rey  Peles,  5U,5. — 
Cuenta  al  rey  .\rtur  los  últimos  instan- 
tes de  Galaz,  315  y  314. —  Mata  á  Gua- 
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reches,  517.  —Es  hecho  ivy,  524. — Bus- 
ca á  Lanzarote,  55í  y  5.57. 

Borbon  (Duque  de),  II,  472. 

Bordón,  l'il. 

Bores  de  Gaones,  512  i\'.  Boores). 

Borgoña  (Ducado  d3),  II,  1». 

Borgoña  (Duque  de),  II,  40:;. 

Bormida.  Reina,  II,  549. 

Bracandor.  Giganie.  ssñor  de  la  Roca 
Deshabitada,  II,  158. 

Branar.n,  II,  122  {Y.  Bramerin). 

Bramerin.  Primo  del  duque  de  Ruyse- 
\h'm,  II,  121. 

Bramor,  459. 

Brandamor,  II,  264  y  56.5. 

Brandelis.  Hijo  de  Serlachan,  400  y  428. 

Brandimar,  II.  158. 

Brandissia.  Hija  del  rey  de  Tracia,  II, 
pág.  1,58. 

Brangel.  Doncella  de  Iseo  de  las  blancas 
manos,  .55.5,  etc.— Da  á  Tristán  y  á  Iseo 
la  brunda,  por  error,  el  brevaje  amo- 
roso, 366. — Sacrilíca  su  \¡rginidad  por 
salvar  á  Iseo,  572.  —Iseo  la  manda  ma- 
tar, 572. — Paloniades  la  salva.  373.    ^ 

Brauor.  Sobrino  de  Lanzarote  del  Lago. 
Muerto  por  Tristán,  .504. 

Brauor  el  brun.  ¡U  caballero  anciano. 
—  ¡\ieto  de  don  Segurados  el  brun,  441. 
— Vence  á  Palomades,  á  Galban,  á  La- 
marail,  á  Gariet,  á  Boores,  á  Brian,  á 
Sagramor,  á  Brioberis,  á  Separ,  á  Es- 
lor  de  Mares,  á  Gariet  de  Mirabelle  y 
á  Tristán,  4.53  y  4.54. 

Brauor  el  gigante,  5:'>7. 

Bravor.  .layan.  II,  280. 

Bravor  Esbroque,  11,  .500. 

Bravosante .  Hermano  de  Gr.ibanel  é 
hijo  di'l  conde  Lobán,  II,  255. 

Braysen,  51  (V.  Blaysen). 

Brechart  de  Normandia,  511. 

Brecher,  511. 

Bregoña,  525. 

Bregoña  (Drago  de),  22. 

Bren  el  negro,  257. 

Breoberis,  2Í5  ( V.  Brioberis). 

Bretas.  Isla,  19. 

Bretel.  Caballero  del  Duque  de  Tintu- 
guel,  .58. 

Brialto  (Conde),  11,29.5. 

Brián.  Hijo  ilel  rey  Brián,  455. 

Brian  de  Borgoña,  11,299. 

Bricián  de  Rocafort,  II,  295. 

Brices.  Nombre  de  un  rey,  195  y  196. 

Bridón,  2.55. 

Brines  sin  piedad,  56.5. 

Brioberis.  Hermano  de  Lanzarote,  2,54, 
2.55,  2Í5  y  514.— Mata  á  Morderec,  526. 
—V  á  Artur  el  peciueño,  528  y  .557. — 
Llévase  á  la  dueña  del  lago  del  Espino, 
.559. —Se  combate  con  Tristán,  361. 

Briolanja.  Reina  de  SohraUisa,  II,  239. 

Brique.  Ciu  la>I,  II.  18. 

Brisa.  Dama,  II,  512. 

Brisar  de  Genes,  II,  5iü. 

Brisar  de  Guillermo,  lí,  513. 
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Briseus,  i^i)-2. 
Briures,  175. 
Brius.  Hijo  ilt'  KLiiin  el   MU  u.      M.irclr 

raliallt-ro  el  rey  Arlur,  1(5. 
Brocadan.  Caballero  de  la  corte  de  (ua' 

iiii'.n,  II,  ,VVl.—  Muerto  por  ranamoi-. 

11.  JT.T. 
Brocalán.  llermanu  ilf  t:all'iiriii.),  II.  I'JN. 
Broche  ;Floresta  de),  -•■>-. 
Broyefort.   Nombre   ilel  raballo  ile  ñu- 

■,'el.  :).m 
Bru  (Madama  de),  II.. ">15.— Hermana  ii.' 

lelelivi. 

BruciO  Verona.  Italiano,  II.  ."^-'I. 
Brucen  (Ruberte  de),  1^1. 
Bruces.  Nombre  ili'  persona.  l'.Hi. 
Brunlessen.  Sobrina  del  conde  don  Mi- 

lián.  >eñor,i  del  castillo  de  la   Flore'¡l,i. 

401.     Se  casa  con  Jol're, -l'.tS  y  1'.'!'. 
Bruns  el  atreuido,  II.  't'>x. 
Brusia.  Toledo.  II,  "217. 
Brusio  Verona,  ll.ói^l  (N'.  Brucio  . 
Brutamante,  II.  81. 
Bucarcante.  layan,  II,  ir>ii. 
Buda.  (  iudail,  II,  157. 
Buemont,  óó-. 
Bullen,  óio. 
Burdeos,  II,  •■i'J7. 
Burgos.  t:iudad  donde  -e  reluifian  Padra- 

ifi'.n  \  y\or.  I'.*. 


Cabepadoire  (Castillo  ce),  il.-")7S.  ( 

Cabria,  10. 

Cabrían  (V.  Cabria^  i!0. 

Caco,  II,i5S. 

Cadln  el  pequeño,  17.'i. 

Cadol.  líey.  II,  riCS. 

Cairo  (Puerto  del  gran),  II.  ií72. 

Calamesa.  Amante  de  Saliiador.  ~X. 

Calainote.  Ciudad  de  Artur,  7.". 

Calauagan,  íio.'S. 

Calays,  II,  ÍOii. 

Cálete.  Hío,  20. 

Calfurnio,  II.  -218  (\'.  Calufernio). 

Caliastro  de  Aragón.  Duque.  II,  jiiCi. 

Calidon,2(). 

Caliende,  175. 

Califerno,  II,  í7  ( V.  Calufernio'. 

Califurnio,  II.  W  (V.  Calufernio  i. 

Calingate  el  pobre,  17.'<. 

Cláiz,  II.    .is,").  l',.r  Cádiz. 

Caloise.  l'lorpsia,  -II. 

Calouagas,  175. 

Caluario.  Monte,  1 1,  .581. 

Calufernio,  (d>,'ante.II,  4ti. 

Camaloc.  tiasiillo,  T'.i. '.t|.  I(i5,  etc.- 

Inncé-;,  CiiDialtio/li. 
Camboldán  de  Murcella,  II.  7-J  i\.  Can- 

boldán). 
Camelot,  571  (\.  Camaloci. 
Camilla,  JH. 
Camltln.  Ciudad,  -MK 
CamuS  (l'liellpe).  Mrenr¡adi> /';i  iil rixiiir, 

.Vl'.t.  II,  117. 


LIBROS  UE  CABALLERÍAS 

Canadal,  17.Y 

Canadan  el  delgado,  175. 

Canamer  el  de  la  hermosa  amiga,  175. 

Canamor.  Uey,  hijo  de  I>adaini5n  y  de 
Deyda,  11,527.  Mala  al  dutiue  tíordon, 
II,  .V2S.  Libra  ú  una  doncella  de  la 
muerte.  II,  .")'29.— Su  encuejdro  con 
l.eonela,  II,  3,Y2.— .Muta  á  Hrocadán,ll, 
">57. —  \'is¡ta  á  sus  padres.  II.  .Víft. — 
Su  muerte,  II,  575. 

Canamor.  Hijo  ile  Turiau  y  de  Floreía, 
ll,57í. 

Cañan  de  Sauad.  liey,  padre  ile  l')rei  y 
de  Dirac. '.'II. 

Cananura,  lo. 

Canboldán  de  Murcela.  id^^anií',  inrm  i- 
no  de  ralnr"rnlo,  II.  5Í. 

Candoll  (\'.  Cardoil),  5<.t. 

Candonic  el  cortés,  17.V 

Canir,  17.">. 

Canisa,  21. 

Canpana,  510. 

Ci^ísion.  Rey,  II.  .581. 

Canturbia.  Ciudad.  II,  iM. 

Carabel.  Castillo  del  rey  .\rtur.  75  y  81. 
— En  francés,  Tarabc/. 

Cardain.  I.Ufíar  ilel  reino  de  X'ier,  .55. 

Candiel,  175. 

Cardiga.  Hija  ilel  gigante  Fiortin,  II,  íí. 

Cardiga.  Hija  del  gigante  Oataru. — ("lasa 
con  Almaurol.  II,  .531. 

Cardoil  (^■.  Cardoyl).  5,5. 

Cardoyl.  Corte  del  rey  Vter  Padragón. 
5.5;  y  del  rey  Artur.  .5.5. — En  franc<5«, 
Carel  iiel. 

Caredes.  Rey,  133. 

Caredes  del  pequeño  bra9o.  Kiy.  1.52. 

Carfunio,  II,  Í8   V.  Calufernio). 

Caridán  de  las  insolas,  175. 

Carides.  Key.  255  y  518. 

Cariante.  Hijo  d,'l  duque  de  Honf|UÍii'>n. 
11.81. 

Cario.  Duque.  II,  .54. 

Carlos  IWaynes.  Rey  de  Gaula,  270.— 
Del  linaje  del  rey  Van.  270  y  32fi. — 
Hace  fiesta  en  Sant  I)oni«,  503.— Des- 
cubre i!  su  mujer  acostada  ron  el  ena- 
no, 501,  —Confía  su  mujer  á  Auberide 
Alondisder,  506.—  Grionioart  le  hurta 
su  espada  jolio.m,  .529. — Hace  las  pa- 
ees  con  su  mujer  y  su  hijo.  S5I, 

Carmelante,  II,  107. 

Carmelia,     Heina,    abuela    de    I.eonarda, 

II,  177. 
Carmelia,    (amaren    fie    riorenda.     II. 

pág,  120. 
Carneroy  de  Esolavonia,  II,  I  í.'^. 
Carnuante.  H'^y  de  I'os.-ana,  II,  107. 
Carnun  el  grande,  175. 
(¡¡arras,  (  imiad,  isi  (\ .  Sarras:. 
Carrillo  (Alonso),  II.  5. 
Casiodoro,  H,  tss. 
Caspia  (Rey  de^,  II,  272. 
Castilbriuiel.  Nombre  de  un  ca^tille.  I<i.5. 
Castilla,  158:  II,  <2.\  eir. 
Castro,  10. 
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Catagan.  Conde,  amo  del  infante  Cana- 
mor, 11,527. 

Cataluña,  II.  í'.)'.i. 

Cauan  el  blanco,  175. 

Caulac  el  grande  de  la  Desierta.  Mue- 
re .;  mano»  de  Hriobeiis,  245. 

Cay  fas,  217. 

Cayo  Orosio,  II,  It!i7. 

Cecilia.  Comarca,  II,  .55. 

Celestin.  Castillo,  175. 

Celestina  ^Tla),  'ílo. 

Cerdeña,  II,  51. 

Cerey  (Juan  de^.  Señor  deCbuuiay,  339. 

Ceroy  (Johan  de).  Señor  de  Chunay,  II. 
Í17  (V.  Cerey). 

pesar.  Empi'rador  de  Koma,  515. 

Cesar  Augusto.  Padre  de  X'espasiauo. 
11.580. 

Cesárea,  II,  oSj. 

Ceuta,  II,  174. 

Cinagis,  315. 

Cipriano,  II,  188. 

Clamadayn,  175. 

Clamados.  Hijo  de  Marcaditas  y  de  Doc- 
tiva.  II,  12.5. — Sube  en  el  caballo  de 
madera.  II,  42ü. — Llega  á  Toscana,  11. 
127.  —Se  finge  l.eopatris,  II,  127. — 
Coudcuado  á  muerte,  II,  428.— Se  es^- 
capa  en  el  caballo  deinadera.ll,  429. — 
Vuelve  por  Clarmonda,ll,4.50y  431. — 
Va  en  su  busca  á  N'enecia,  II,  435. — 
Vence  á  Durbans  y  á  Sertans,  II,  437. 
Salva  á  Liades,  II,  439.— Se  finge  mé- 
dico y  huye  con  Clarmonda,  11,  440  y 
411. — Se  casa  con  ella.  II,  441. 

Clara  Vitoria.  Monasterio,  II,  58  y  574. 

Clarlana,  II.  529.  (!asa  con  Dramiante 
(\'.  Floriana). 

Claribalte  de  Hungría,  11,23. 

Claribarte,  II.  26  (V.  Claribalte <- 

Claribarte.  Primo  de  Cirobanel.  11,25.5. 

Claricla.  Hija  de  Polendos,  II.  2,5.— Casa 
con  Graciano,  II.  528. 

Clarisa.  Dueña  de  .lerusalén,  11,392  y  393 

Clarisa.  Hija  de  Dlivero*  de  Cisiilla  y  de 
Helena,  II,  495. 

Clarisia,  11,39  0.  Claricia). 

Clarmonda.  Hija  ile  Carnuante.  11.127. 
— Se  finge  loca,  II.  435. — Huye  Ciin 
Clan\  ides  y  se  casa  con  él.  II,  440  y  111. 

Claudeon  de  la  Desierta.  Uey,  115.— Ku 
flaneé-,  C/üiidan  ilt'  la  Ht'nertf. 

Claudes,  l^.'<  v.  Claudeon  de  la  De- 
sierta'. 

Claudin.  Hijo  del  rey  Claudes  ó  Claudis. 
231. -Es  hecho  caballero  de  la  Tabl.H 
Redonda,  232,  23Í,  297  y  .50!i. 

Claudino.  Hev.  II.  Í.5.V 

Claudio,  21. 

Claudis,  22 O.  Claudio I. 

Clausa.  Uey,  II.  577  y  .578. 

Clayn.  Personaje  d  quien  .losel  Vbariuia- 
tia  entreKÓ  el  Sanio  Grial.  Il.~  /.ii 
{lian  hixloi  iti  di:..,  235. 

Cllades  el  arreziado,  152. 

Cloestre  (Duque  de\  II,  172  v  .vji. 


Coiambrar.  Aladre  de  Calfurnio,  de  Bro- 
nalán  y  de  Baléalo.  II,  198.  -Se  mata, 
II,  243. 

Coleo.  Nombre  de  una  montaña,  518. 

Oolonia.  Ciudad,  11,  173. 

Cotona.  Ciudad,  51U. 

Columersablia.  Lugar,  525. 

Conourbel  (Arzobispo  de),  123.- Su 
muerte,  357. 

Conturbel  (V.  Conourbel),  324.— En 
francés,  Catilorbilc. 

Conturben  (V.  Conourbel),  173. 

Corberlc.  Castillo  donde  el  rey  Pescador 
guarda  el  Santo  Grial,  11,  258  y  280. 

Coríac  de  las  luengas  roanos,  175. 

Cormees.  Nombre  do  lugar  (V),  19. 

Cormorl  el  grande,  235. 

Cornezino.  Castillo,  3S9. 

Cornualla.  \onibre  de  un  caballiTo,  ."(41. 

Cornualla,  359,  II,  42,  etc. 

Consol.  Hey,  11,  377  y  578. 

Coruelln.  Hijo  del  emperador  Tibas,  II, 
pág.  .561. 

CoruiOn.  Amante  de  Morgayna.  09. 

Coruña  (La),  ¡1,  585. 

Costando  (Duque  de),  il,  14i. 

Costantenes.  R^^y  de  la  Gran  Bretaña.ll. 
— Padre  de  Maines,  de  Padragón  y  de 
Vter,  11. — Kn  francés.  Coiistant. 

Costantlnopla,  505. —Su  destrucción,  II, 
pág.  366. 

Crancrer,  552. 

Crespíán  de  Macedonla,  II,  23. 

Crieebaut  Dorlon,  514. 

Cropardo.  Rey  de  N'ngría,  II,  425. — Pre- 
so por  Marcaditas,  II,  427. — Se  le  deja 
en  libei'tad,  II,  429. — Roba  íi  Clannon- 
(la,  II,  432. — Preso  por  Meniadus.  11, 
í.jí. — Muere,  II,  454. 

Cuento  del  Baladro,  295. 

Cuento  del  bastardo,  175. 

Curma,  21. 

Chanpayna,  52.>. 

Charlián  de  Irlanda.  Rcv,  II,  43. 

Chipie  (Rey  de),  II,  520. 


Dallarte  del  Valle  Escuro,  II,  2.j.— itijo 
de  don  Duardos  y  de  Argónida,  II,  27. 
— Su  encuentro  con  Palmerín.  II,  36.  - 
impide  el  triunfo  de  las  malas  artes  de 
Eutropa,  II,  lili. — Revela  á  Elérida  que 
Palmerín  y  Floriano  son  sus  hijos,  II, 
.S3, — Recibe  de  Palmerín  el  señorío  de 
la  Isla  Peligrosa.  II,  240.  —  Ayuda  á 
Eloriano  pai'a  salvar  á  heonarda,  II. 
."530  y  siguientes. — Hace  desaparecer  á 
las  damas  de  Constantinopla,  II,  SOG.  - 
Traslada  los  príncipes  heridos  {\  la  Isln 
Peligi'osa,  II,  373. 

Dalldes,  185.  —  Es  vencido  por  Gala/  y 
se  mata  por  ello,  187. 

Daligan  de  la  Escura  Cueva,  Gig.mie. 
II,  19. 

Damar  de  la  gran  lanza,  17.'i, 


rNDICE  ALFABRTTCO 

Oamaroo,  II,  96  (V.  Darmaco). 

Damas,  245. 

Damasco.  Ciudad,  11,  602. 

Damatal,  175  y  243. 

Danarln.  Caballero  de  Escocia,  167. 

Danel  el  caridor,  175. 

Danés  de  Picardía,  II,  301. 

Danubre  el  corajoso,  175.  —  Llamado 
también  Danubio  el  corajudo, 2^6. 

Danor,  233. 

Daradac  el  manso.  Hermano  de  An- 
gelis.  175. 

Darafonte,  II,  125. 

Darca.  Castillo,  II,  410. 

Dares  el  villano  ó  el  barquito.  Pide  á 
Artur  que  haga  caballero  á  Tor,  124  y 
125. — En  francés,  Ares. 

Darin,  175. 

Darmaco.  Hijo  de  LurcJn,  U,  97. — Pri- 
maleóii  (cap.  I.XIX)  hace  á  I.urcón 
hijo  de  Darmaco. 

Daniel  (Torre  de),  II,  590. 

Demanda,  el  caballero  del  axedre^,  175. 

Demudles,  175. 

Oeonlsia.  Hija  del  rey  Desperté,  11, 23. — 
Casa  con  Belisarte,  1 1,  .329.  -Otras  ve- 
ces se  lee:  rey  d'  Esparte,  II.  529. 

Desperté.  Rey.  II,  2.5. — «Rey  de  Esper- 
te», se  lee  en  Primaleóii  (cap.  XEI\  . 

Destraus,  17,5. 

Deyda.  Mujer  de  Padanion.  rey  de  Persia, 
II,  527. 

Diacolo.  Rey  de  Vngría,  II,  55  i. —  .Muer- 
to poi'  Turiín,  II.  .560. 

Dido,  11.14. 

Didonax  de  Carloc,  249. 

Didonax  el  saluaje.  Hijo  de  Baalan  el 
sahiaje,75. 175  y  186. — Signe  la  aventu- 
ra del  caballero.  189  y  2.35. — Sn  muer- 
te, 525. 

DIedes  de  Escocia  el  cruel,  í6.5. 

Dijon,  ii,29í;. 

Dinadan,  412. 

Dinadan  el  roxo,  íoy.  — Vencido  ¡lui 
Tristán.  448. 

Diñadas  de  Galardian.  Hermano  de  Car- 
nun  el  Grande,  175. 

Dinas.  Hermano  de  Malaz.  17."). 

Diomana,  II.  125. 

Diomana.  Hija  del  conde  don  Uuir.iii.  Si' 
casa  con  Tibán.  II,  572  y  573. 

Diomedes,  471. 

Dirac.  Hermano  del  rey  l.ac.  211. 

Oirde,  II.  23  (V.  DIrden). 

Dírden.  Hijo  de  Mayortes  el  gcati  <-aii.  II. 
22.— Su  muerle.  11.361. 

Dirdén  de  Burdeos,  11.301. 

Dirdin,  II.  lOí  (\.  Dirdén). 

Ditreo.  Príncipe,  Ina'mano  de  Uelcar  é 
hijo  del  rey  Frísol  de  Hungría,  II,  12 
>  137  (V.  el  Primaleón,  cap.  XA'). 

Docafire.  Río.  20. 

Doctlua.  Hija  de  un  rey  de  Castilla  y 
mujer  de  Marcaditas,  II,  42.5. — Se  casa 
con  el  rey  Carnuanle,  II.  441. 

Domaches  el  negro,  322. 
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Oomain  el  ardit,  175. 

Don.  Padre  de  Giflete,  62.  {Snprimase 
la  nota  del  texto.) 

Don  Duardos  de  Bretaña  (Libro  de), 
II,  .351. 

Don  Milían.  Conde,  459. — Es  vencido  y 
preso  por  Tablante,  461. —  Libertado 
por  .lol're.  495. — Su  muerte,  499. 

Don  Mourant.  Conde,  532. 

Donas.  Muere  á  manos  de  Brioberis,  243. 

Doncella  del  Lago.  Da  al  rey  Artur  la 
famosa  espada  Escalibor,  68  y  69.  — 
Muere  á  manos  de  Baalin  el  Salva- 
je, 75. 

Dor,  175. 

Doreta,  II,  145. 

Dorlel.  Hermano  de  .Vrinisia,  II,  274. 

Dragón.  Nombre  de  un  diablo,  239. 

Dragonalte.  Hijo  de  Drapos,  II,  210. — 
Vencido  por  Florendos,  II,  209. —  Rey 
de  Navarra,  11,324. — Su  muerte,  II, 370 

Dramacia,  II,  145  (V.  Dramaciana). 

Dramaciana.  Hija  del  duque  Tirendos, 
camarera  de  la  infanta  Polinarda,  II, 
25. — Casa  con  don  Rosbel,  1 1,  329. 

Dramarco,  II,  97  (V.  Darmaco). 

Dramarque.  Gigante,  II,  24. 

Dramlante.  Hermano  de  Beroldo,  11.  22. 
— Casa  con  Clariana,  II,  .329.  (Probable- 
mente, C¿a)-¿a«a  es  errata,  por  Flo- 
riana,  pues  quien  se  casa  con  Clariana 
parece  ser  Guarín,  II,  343.) 

Dramorán.  .Jayán,  II,  362. 

Dramorante  el  cruel.  Sobrino  de  Eu- 
tropa. II,  13Í. 

Dramurante,  11,23. 

Dramusiando.  Hijo  del  gigante  Franar- 
que  y  sobrino  de  Eutropa,  II,  8  y  19. — 
Vencido  por  Palmi?rín,  II,  74.— Vene:' 
á  Almaurol  y  queda  enamorado  de  Mi- 
raguarda,  II,  111. — Derriba  á  don  Ros- 
bel  y  á  Graciano,  II,  112. — Pelea  con 
Floriano  del  Desierto,  II,  116.  — Lucha 
con  Albaizar,  II,  127.  — Parte  en  de- 
manda del  escudo  de  jMiragnarda,  II, 
127. —  Pelea  con  Florendos,  II,  142. — 
Separa  á  Palmerín  y  Floriano,  II.  152. 
-Mata  al  jayán  Barocante,  II,  170.— 
Toma  liarte  en  la  aventura  de  las  cua- 
tro damas  de  Francia,  II,  .503.— Se  ena- 
mora de  Arlanza,  II,  324. —  Casa  con 
ésta,  II,  529.— Combátese  con  Framus- 
tante,  II,  .355. 

Drapos  de  Normandía.  Duque,  II,  22.— 
Su  muerte,  II,  370  (V.  Primaleón,  ca- 
pítulo i:cvn. 

Dregeta.  Hermana  de  Meniadus,  II,  431. 

Dreyanes.  Hijo  de  Pelinor,  87. 

Drusia  Velona.  Mágica,  II,  .339. 

Duardos  (Don).  Príncipe  de  Inglaterra, 
hijo  di'l  rey  don  Fadriifue,  II,  5. — Yen- 
do de  caza,  entra  en  el  castillo  de  Dra- 
musiando y  e«  hecho  prisionero,  II,  7, 
etcétera. 

Dunadas,  17.>. 

Duque  de  let  Baos,  79, 
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Durbans.  StMiorild  ca-iiillo  (lo  Monii-  K- 
tieclio,  II,  45r>. 


E 


Ebalato.  lii'v.  .">7.'i. 

Ebron  el  follón.  Ainanl.'  df  Morgaviia,'.'."^ 

Echldes,  .■>.)'.». 

EdeoS.  t  Ulule,  «wio  (ii    l.coiicla,   ll.ó.V» 

Edon  (Don).  Conslructor  ilol   casllllo  del 

l'lolo.  .>t)C. 
Edor.  (nmlf,  II.  555.  {\'.  Edeos). 
Egypta  (Conde  de}.  Solnino  ilcl  rry  Ocl. 

.">lll.      Miii'ilo  |>or  Irisláii,  Tt'J'2. 

Elena,  l '.>■'>. 

Elena.  Ki>ina,  mujiT  (lo  lilaiutes.  14.'). 

Elena.  Hija  mayor  do  Ii;uorna  y  del  dii- 
(jiio  do  Tinliigiiel.  -11. — So  casa  ron  ol 
roy  do  Organia.  41. 

Elenlsa.  Sobrina  dol  Papa ,  esposa  do 
l'arlinuples.  II,  .V.I3. 

Ellazer.  Hijo  dol  roy  Pellos,  iol».— I.iulia 
ron  Galaz  y  es  \enr¡(lo,  'JIO  y  .")0."i. 

EIni,  11. 

Elisant.  Hija  do  Josoranl,  .>IS. 

Elynant.  Personaje  de  la  corte  de',  rey 
do  Hungría.  .>18. 

Emaus,  5-Ji. 

Eneas,  II.  14. 

Enquibedos. Diablo,  padre  do  Morlín,  lo. 
-En  el  texto  francés,  Ekii pides,  to- 
mado como  nombre  g(ínerico,  que  G. 
París  y  .1.  Ulrirli  sospechan  sea  e(|ni- 
valente  á  centauros  (equipedef) 

Enrique.  Hijo  de  Oliveros  de  Castilla  y  do 
Helena.  II.  4!I5. — Gana  tres  reinos,  II. 
pág.  .1^1. 

Epiro,  II.  188. 

Eraman  de  Camaloc.  --V). 

Erec,  lf>". —  Hijo  del  rey  I.ac.  172. — 
Mala,  en  uniím  do  Morengis.  á  los  hi- 
jos del  rey  Dirac,  212.  — Se  ve  obliftado 
á  cortar  la  cabeza  á  sn  hermana,  21.í. — 
Llega  á  la  celda  de  la  emparedada,  216. 
—  Vence  á  Galbán,  218. — ^■ence  á  Sa- 
gramor.  224.— Se  combate  con  Yvan 
el  de  las  blancas  manos,  224. — Muero 
á  manos  de  Galbán.  227. 

Esarreta.  Nombre  supuesto  de  (Marmon- 
da,  II.  4.V5. 

Esbreque  (Arzobispo  de),  II.  27i'i. 

Esbrique.  Ciudad.  II.  2.S.    I  \'.  Brique:. 

Esoallber,  71  (\'.  Escalibor). 

Escalibor.  Nombre  de  la  espada  <|ue  al 
rey  Arlur  dio  la  doncella  dol  lago,  (i8 
V  H.-). 

Escalón  el  escuro.  Castillo,  is.'). 
Escanaum.  Nombre  de  lugar,  l'.l. 
Esclabor.   Padre   de    Palomades,  201    y 

"¿Vt.  -Se  suicida  al  contemplar  miiorlo 

á  9U  hijo,  3(11). 
Esgayre  el  triste.  Caballero  de  lardoyl, 

p.ig.  18ii. 
Esmeldo,  II,  20.  (\ .  Esmeraldo). 
Eameralda.  Koinn,   mujer  de   Avandin. 

II,  31. 


I.IHROS   DE  CAHALLERÍAS 

Esmeraldo  el  hermoso,  II,  23. 
Esmerlldo,  II,  2.1  O  -  Esmeraldo). 
Espadrian,  175. 
España,  1."»")  y  í,'}7;  ll,.")S5. 
Españas  (Las),  1 1,  418. 
Espartia  (Rey  d'),  II.  .353. 
Esplandián  (Sergas  de),  II,  85. 
Estellante,  ll.2i'i  y371.(\. Estrellante). 
Estor  de  Mares,   HiC,  175  y  Jin;.— IN 

venoido    por    Palomades,  207:   21i»    y 

227.  — Desafía  á  Galbin.  204.— Mega  al 

painrio  arciitiiro.io.  282.  2!I7  y  418.- 

Su  muerte.  .3.3-1. 
Estoruante.  Key,  .30'.i. 
Estrelante,  II,  212  |V.  Estrellante). 
Estrellante.  Hijo  del  príncipe  Dilroo  de 

Hungría  y  nieto  del  rey  Frísol.  II,  22. 
Estremadura,  157. 
Estrope  de  Beltrán.  C;iballero inglés,  II, 

pág.  81. 
Estuope  de  Beltrán.  Caballero  inglt's,  II, 

155  i\'.  Estrope). 
Etanos.  liey.  II.  .51)8. 
Eutolia  (Rey  de),  11,5.58. 
Eutropa.  Hermana  de  Frana(|ue:  mágica, 

II,  8. — Desaparece  de  la  torre  de  Dra- 

musiando,  II.  76. — Muero,  11,  105. 
Exc^leonesa.  Hija  del  emperador  Tibas. 

II.  560. — Su  entrevista  con  Turián,  II. 

pág.  563. 
Excelonesa,  II.  561.  (\ .  Exceleonesa). 


Fadrique  (Don).  Roy.  padre  de  don  Duar- 

dos.  II,  5  y  10.— Su  muerto,  II.  2.S7. 
Falereo  ( Demetrio),  II,  5. 
Fanos.   Amanto  d.;  la  Dueña  del  l.ago, 

pág.  líti. 
Febus,  441. 

Fooilate  (Desierto  de),  359. 
Fedra,  II.  14. 
Felipe.   Roy  do   Cornualla  y  do  I.eoni^, 

abuelo  de  Tristán,  539. 
Felistor,  11.19.5. 
Ferabroca,  11.  •3(i.s. 
Feremondo  de  Gaula.  Roy.  Moga  l'ri- 

lán  á  su  Corte,  544. 
Fernando  (Don).  Roy,  156. 
Ferrebus,  436. 
Ferrol  (Miguel),  II,  5. 
Ferrer  (Miguel),  II.  1X7  (\'.  Ferrol). 
Ferrobroca,  II.  265. 
Fidelia.  Hija  del  rey  Tarnaos,  II.  16o. 
Fiebre,  lüo.  II.  .569. 
Filistor,  II.  107  (\.  Felistor). 
Filomena,  II.  14. 
Firamente,  175. 
Flamiano,  II,  2.3. 
Flandes  (Condado  de),  II.  173. 
Flandres  (Conde  de),  11.472. 
Flereta,  II,  427  (V.  Floreta). 
Flérida.  Mujer  do  don  Duanb».,  II,  5. 

Hija  del  emporad»!'  P.ilmorlii,  II.  O. 
Flocandaso,  11,81. 
Floramán.  Hijo  dol   i'o>  A>,indn)  y  de  la 


reina  Ivsmeralda,  enamorado  de  .Miea, 
II,  34.— Vencido  por  Palmerfn,  11,31. 

-  Mamado  H  caballero  de  laMucrlr. 
11,35.  Mantiene  justas  en  Constanli- 
iioi>Ia.  II.  38  y  siguientes. — Vencido 
por  Palmorín,  II,  44. — Da  noticia,  en  l.i 
corte  inglesa,  de  la  salvaci(''n  de  don 
Duardos,  II,  75. — Vencido  por  .Vlbai- 
/.ar,  II,  146.  -Prueba  la  aventura  de  la 
copa,  II,  161.- Mega  al  castillo  de  I.a- 
iranja.  II.  290. 

Florenda.  Hija  del  rey  de  Francia,  11,1 19. 

—  Casa  con  Germán  de  Orliens,  II,  3,32. 
Florendos.  Hijo  de  Primaleón,  II,  22. — 

.lu«ta  con  su  padre,  II,  89. — Lucha  con 
Almaunil.  II,  1)4. — ídem  con  Palmo- 
rín. II,  107. — ídem  con  Dramusiando, 
II,  142. — Rescata  á  Targiana,  II,  154. 
Vence  á  Albaizar,  II,  157. — Prueba  la 
aventura  de  la  copa,  II,  163. — Mata  á 
.Vstribor,  II,  176.  -Vence  á  los  caballo- 
ros  de  Arnalta,  II,  190. — Se  combale 
con  Beroldo,  con  Platir  y  con  Dallarte, 
II,  207. —  Casa  c«n  Miraguarda,  11,328 

Floresta  (Castillo  de  la),  461. 

Floresta  del  Desierto,  H,  5. 

Floresta  Desastrada,  II,  17. 

Floreta,  Doncella  de  Clarmonda,  II,  427. 

Floreta.  Hija  del  rey  Ados  y  de  la  reina 
Hormida,  II,  540. — Robada  por  Turián. 
II,  .542. —  Fs  abandonada  en  una  peña 
solitaria,  II,  547. — Su  encuentro  con  la 
dueña  Ovtaleza,  II,  548. — ^'uelve  á  ver 
á  Turián,  II.  551. — Se  casa  con  Turián. 
II,  55"'. — Robada  por  Tiban,  II.  569.— 
Rescatada  por  Turián,  II.  571. 

Floriana.  Hija  de  Ditroo,  IT,  25  (V.  Cla- 
riana). 

Floriano  del  Desierto.  Hermano  de  P  it- 
merín  de  Inglaterra.  II.  9. — .\rrebaia- 
do  por  un  salvaje,  II.  10. — Se  pierde  en 
la  floresta  y  es  recogido  por  Prldos,  II. 
15.  -Llamado  el  caballero  del  fol- 
í'o/c.  II,  57. — Vence  á  Blandidón,  II. 
.37. — ^lata  al  gigante  Calufernio.  U.  17. 
— Llega  á  la  corte  de  Londres,  II,  56. 
-Se  combale  con  su  hermano  Palmo- 
rín, II,  62. — Pelea  con  Dramusiando. 
II.  70. — Pelea  ante  el  castillo  de  AI- 
maurol,  II,  116.— Liberta  á  Palmerin, 
II.  U.S. — Vence  á  los  caballeros  de  Fio- 
ronda,  11, 120.— Queda  desafiado  con  Al- 
hairar.  !l,  155.-  N'ence  y  mata  á  Abdn- 
ramele,  II,  141. — Queda  al  servicio  do 
Targiana,  II.  141.— Llega  con  ésta  á 
Conslanliiio|ila,  II,  119. —  IVIea  con  su 
li(>rmano  Palmorín,  sin  conocerlo.  II 
1.52.  -Mala  al  jayán  Albuiarco,  II,  170 
Mataá  Brocalán,II,  199.  -Mataá  IVi- 
leato,  II,  202,  Fngañado  por  .-Vlfernae, 
216.  Gana  las  cuatro  doncellas.  II, 
226  y  227. — Justa  en  Toledo  con  .al- 
baizar y  le  derriba,  II,  250.— Llega  al 
catllllode  .\lmuurol,  II,  257. — Se  com- 
bale con  Florendos,  II,  259. — Se  com- 
bale con    Almaurol,  II,  2.59.-»N'enco  -i 


Rocamor,  II,  2()í. — \'ence  á  Dragonalte, 
n.  269. — Sus  heclios  en  la  aventura  ile 
las  cuatro  damas,  II,  295  y  siguientes. 
— Casa  con  Leonarda,  II,  ."29. — Salva 
á  ésta,  con  ayuda  <lc  Paliarte,  II,  ."58. 
— Vence  á  Framustanle,  II,  .VjI. — Ma- 
ta á  Albai/.ai-,  II,  372. 
focaire,  511. 
Focart,  528. 

Folante  el  medroso,  II,  25. 
Foraut,  514. 

ForbaJando,  H,  2r>  (V.  Forbolando). 
Forbolando  el  Fuerte,  II .  25  y  iiv. 

(V.  Forvolando). 
Forcián  de  Granoble,  II,  512. 
Forvolando  el  Fuerte,  M,  25. 
Foucans,  5  r. 

Framustante.  Jayán.  11.  550. 
Franaque.  Gigante,  II,  7. 
Franarque,  II.  19  (V.  Franaque). 
Francelina,  II,  22  y  551  (V.  Primti- 

I có II,  cap.  XXW i). 
Francia,  265. 

Francián  el   músico.  Hijo  de   Polendos 
y  de  Francelina,  II,  22  y  105.— Casa 
con  Bernalda,  II,  529.— Su  muerte,  II, 
pág.  569. 
Frayon.  Uey,  432. 
Frísol.  Key  de  Hungría,  II,  12. 
Frísol.  Hijo  del  duque  Drapos  de  Xoi- 
iiiandía  y  ni<'to  del  rey  Frísol.  II,  22. — 
Casa  con  l.eónida,  II,  329. 
Frolendos.  I'j-íncipe.  II,  23. 
Froyla.  Príncipe  de  .Vlemania,  260. 
Fruela.  Príncipe  de  Alemania  y  jiadre  de 
Samaliel,  muerto  por  el  rey  Arttirantc 
la  ciudad  de  l'arís,  277. 
Fuente  Clara  (Floresta  de  la),  11.  25. 
Furan  el  negro,  175. 


Gabaron  (sic),  por  Galalon,  526. 

Galac  el  grande,  175. 

Galalon  de  Belcaire,  505  y  512. 

Galar  de  Besíeres,  11,312. 

Galaron  (V.  Galalon),  514. 

Galas  (Valle  de),  21. 

Galasso  Rotulo,  II,  187. 

Galaz.  Hijo  de  Idomedes,  57. 

Galaz.  Lugar  del  reino  de  Vter.  .55.— Y 
del  de  Artur,  53. 

Galaz.  Nombre  de  pila  de  l.aniarotc,  145. 
Kn  francés,  Galaas. 

Galaz.  Hijo  de  I.anzarote  del  Lago  y  nie- 
to del  rey  Peles,  52,  120,  154  y  164.— 
I:',s  lieclio  caballero  por  su  padre,  164. 
—Del  linaje  de  PaviJ  y  de  .losef  Aba- 
rimalia,  168. — Saca  la  espada  del  pa- 
drón, 169.  —  Un  caballero  le  ruega  ijuc 
lo  mate,  177. — Toma  el  escudo  de  la 
abadía,  179.  — Defiende  á  Mi'lián,  184. 
-Sigue  la  aventura  de  los  leones  y  del 
ciervo,  189. —  Se  enamora  de  él  una 
doncella,  la  cual  se  mata  al  verse  des- 
deñada, 196,  197  y  198.— Llega  al  cas- 
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tillo  de  Corberic,  258  y  259. — Salva  á 

una  doncella,  242.— Libro  de 246, 

247,  252  y  297.  —  Se  encuentra  con 
('ayfás.  247. — Vence  al  rey  ;\Iares,  250. 
— Descubre  las  asechanzas  de  éste  con- 
tra su  persona.  259. — Es  preso  en  el 
ra.tli/l.o  follón,  267.— Mala  á  los  del 
castillo.  268.  —  Prende  al  conde  Ke- 
dain.  275. — ^ueda  desafiado  con  Palo- 
mades,286,445  y  446.  -Acabala  aven- 
tura de  la  fuente  que  hervía,  295. — 
Habla  con  el  rey  Pelles,  .501. — Suelda 
la  espada,  305.  —  (Contempla  el  Santo 
Grial  y  aparécesele  Cristo,  .507  y  .5u8. 
Es  ungido  y  hecho  rey,  .509. — Muere. 
511.— En  francés,  Galaad. 
Galbán.  Hijo  de  l.oc  y  de  Elena.  44  y  87. 
Es  hecho  caballero  por  el  rey  Ar- 
lur,  124. — Emprende  la  aventura  del 
ciervo,  127. — Mata  á  una  doncella  y  se 
le  impone  ciei'la  penitencia,  1.52  y  165. 
— Promete  entrar  en  la  demanda  del 
Santo  Grial,  171,  —Una  doncella  le  mal- 
dice, 177. —  Le  derriba  Galaz,  190. — 
Mala  á  Erec,  227. — Llega  al  palacio 
at'Cntu.t'OSO  y  no  consigue  entrar.  285. 
—  .Mata  á  Palomades,  299.— Su  duelo 
por  la  muerte  de  Gariete,  519. — Lucha 
con  Lanzarote,  .524. — Muere,  .525. — Se 
encnentiM  con  Tristán  y  con  el  rey  Ar- 
tur. 40.5. — En  fran"és,  Gaiirai/i. 

Galdos  (Don),  11,458. 

Galeote.  Key,  señor  de  las  Extrañas  In- 
solas, .5.54. — En  francés.  Galehot. 

Galeote  el  brauo.  Señor  de  las  luengas 
insolas.  .568. -I.nclia  con   Tristán.  .570. 

Galeote  el  brun.  Hijo  de  Héctor  el  Brun, 
páit'.  4.56. 

Galeoter,  121. 

Galeraus  de  Belcaire,  515. 

Galez  (Duque  de),  II,  9. 

Galfer  Despolíca,  511. 

Galian,  475  (W  Bailan). 

Galilea,  11,581. 

Galio  Graco,  II,  187. 

Galiz  (Duque  de),  II,  42  (V.  Galez). 

Galizia,  II,  448. 

Galtar  de  Ambuesa,  II,  .509. 

Galter  de  Corauína,  524. 

Galter  de  Orduña,  11,501. 

Galter  de  Tolosa,  552. 

Gaitero  de  Castiilón,  II,  188. 

Galuan,  55,  etc.  (\ .  Gaiban). 

Gaiuan,  103  (V.  Garlan). 

Gamaiaz.  Rey.  ,505. — Es  vencido  por  Na- 
cían. 

Gamanassar.  Pariente  de  Pcíamo.  266. 

Ganba  (Rey  de),  11,  .5.58  y  5'".9. 

Gandío  el  negro,  175. 

Garacon.  Hermano  de  Palon\ades.  1ii2. 

Gardante.  Uey.  Casa  con  Drageta,  H,  í'!2. 

Gariendes  el  negro,  175. 

Garles  el  negro,  175. 

Garios  el  pequeño,  175. 

Garíet  de  Mírabelle,  1-55. 

Gariete.  Hijo  de  Loe  y  de  Elena,  44, 172, 
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228,  261  y  419.  —  Llega  al  palacio 
aventuro.so,  282. — Su  muerte,  317. — 
Vencido  por  Tristán,  401.—  En  francés, 
Galla  rirt. 

Gariete  el  triste,  195. 

Garin,  II,  65  (V.  Guarín). 

Garis  de  Norgales,  .522. 

Garlan.  Hermano  del  rey  Pelean  de  Lís- 
conis,  107.  -  En  francés,  Gallan. 

Garmes  de  Lima,  II,  31.5. 

Gascona,  H.  499. 

Gasta  Floresta,  .597. 

Gataru.  Gigante,  II.  12.  (V.  Primaleón, 
cap.  CXXIIl). 

Gaturas,  .599. 

Gaudin  el  rubio.  Caballero  moro,  II, 
605.  nácese  cristiano  y  to  na  el  nom- 
bre de  .lulián',  II,  61,5. 

Qaufer  Despoli9a,  512  (V.  Galfer). 

Gáufer  de  Vltramar,  505. 

Gaufre  d'Ultramar,  516. 

Gaula,  270. 

Gauna.  Nombre  de  lugar,  260  y  321. 

Gaunes.  I.ugar  de  la  pequeña  Bretaña, 
pág,  2 18. 

Gayes,  II,  58U  (V.  Gays). 

Gayeta.  Doncella  de  Clarmonda,  II,  427. 

Gaynes,  40.5, 

Gays.  Senescal  de  \espasiano,  II,  579.— 
Aconseja  á  su  señor  que  envíe  á  Jeru- 
salén  por  reliquias  de  Cristo,  II,  .580. — 
Llega  á  Jerusalén,  II,  .580.— Habla  con 
Jacob.  II,  38', 

Gedeón,  II,  188. 

Gelfet.  Hijo  de  Dor,  173. 

Genuíste.  Nombre  de  lugar,  .5,51. 

Germán  de  Orlíens,  Hijo  del  du(|ue  de 
Orliens.  II,  22  y  104.  -Casa  con  Floren- 
da,  II,  .5.52,— Su  muerte,  II,  .569. 

Germán  Dolíenes,  II,  22  (V.  Germán  de 
Orliens). 

Gíflete  (Hijo  de  Don).  Escudero  del  rey 
Artur.  62. — Desalia  al  caballero  del 
tendejón  y  es  vencido,  6.5,  64,  85  y  19.5. 

—  ,\conipaña  á  Artur  en  sus  últimos 
momentos,  .529  y  350. —  En  francés, 
Giffleíe. 

Gigante  (Isla  del),  566. 

Ginebra.  Hija  del  rey  Leodogan,  121 
y  17,5.— La  llevan  á  quemaren  casti- 
go de  sus  amores  con  Lanzarote,  316. 

—  nácese  monja,  531.  —  Sale  al  en- 
cuentro de  Lanzarote  y  del  rey  .\r- 
tur,  401. —  íluere,  352. — En  francés, 
Gennevrc. 

Giosa  Guarda,  10  >  {X.  Joyosa  Guarda). 
Girar  (Conde),  II,  298. 
Goarín,  U  81  (V.  Guarin), 

Golias.  Gigante.  II,  485. 

Goraíer  de  Benoes,  H,  .500. 
Gonbaut,  528. 
Gonon  (Conde  de),  173. 
Gordon  (Don),  1!,  527. 
Gornay.  Lugar,  524, 
Gorra  (Duque  de).  Muerto  por  Lanzaro- 
te, 5,5.5, — En  francés,  Gori'e. 
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Qorualan.  Ayo  de  don  Trislán,  342,  «le. 
Qoubaus  de  Piedralada,  50j. 
Qoufredo.  l'adif  ilc  CUigel.  51 1. 
Qraal,  ll,r.'.i7  (\'.  Qrial). 
Uracos  (Los),  II,  IXT. 
Qraoián  do  Bles,  II,  Ttlo. 
Qraolano.  I'riiu'ipc  dr  Francia,  lii.jo  de 
Ariitdo^,  II,  "J'J  V  57.— Casa  con  Cla- 
rissia,  II,  52"^. 
Qradiante.  Señor  del  rondado  de  Arla- 
si,,  11,'jir.. 

Gramato.  Jayán,  II,  5  VV 

Qramon.  Key,  Il,r)33. 

Qranda.  Hermán  >  de  Grandali.'-,  I"'i. 

Qrandalis,  17C>. 

Qrandan  de  la  Montaña,  Hemi.mM  ci.' 
(iaiidio  el  negro,  175. 

Qrantor,  II,  3  57, 

Qrasl,  II.  .56"J(V.  Qrcsia  . 

Qrasia,  II,  .'ivs. 

Qratiamar,  11,  ol-'^  (\'.  Gratimart. 

Qratimar.  Hija  segunda  de  .Vrnodos,  rey 
de  Francia,  II,  'iSS. 

Qreal,  H,  397  (\ .  Grial). 

Qre9ia,  5-2."5. 

Greciano,  11,  -O  (\'.  Graciano;. 

Grial  (Sanctoi),  U — {Historia  del), 
11,  ¡•7,  1-21,  15Í  y  Id-.  — (Libro  ilH). 
14,  .>4,  101;  II,  397.  -  (Ci/e/i¿o  del), 
.54  y  71.- (Demanda  del),  11  y  107, 
-  {Segundo  libro  del),  85,— Guarda- 
do en  el  castillo  del  rey  Pelean,  110, 
238  y  308. 

Qridonia.  Mujer  del  emperador  Palme- 
rín,  madre  de  Primaleón,  II,  5  y  12.  - 
Duquesa  de  Orniedes,  II,  278. 

Grifes  de  Altafolla,  511. 

Grifonet,  ,525. 

Griola,  II.  7  (V.  Agrióla  . 

Qriomoart.  Ladrón,  perdonado  por  el  in- 
Tanle  Luis,  520.  —  Liberta  á  Barro- 
i|ucr,  529. 

Qrobanel,  11,  255. 

Qroges.  Xombre  de  lugar,  21. 

Grongan,  Hijo  de  Galbán,  175. 

Gruniedán  (Don).  Alférez  del  rey  I. i- 
suartp.  Il.fil. 

Qrutafora,  II.  2ti:i. 

Quabán  (Rey  de),  II, -mo. 

Qualter  (Maestres  311. 

Guancho,  175. 

Guardacanales,  I7.'>. 

Guareches,  51.").  ;  \ .  Gurreches  ('■•■— 
Hermano  de  (ialbán,.320. — Su  niuei-lc. 
317.  Kn  francés,  Guerrehés. 

Quarin.  Hermano  de  Greciano,  II, .%!). 

Qugeran,  Hermano  de  Guanclio,  175. 

Qulena,  II,  4.35. 

Qullán  el  cuidador  (Don),  II.  <'i|. 

Quillem  d'  Ourenga,  ,532. 

Guncestre.  Nomljii'  de  lugar,  .331. 

Qurreches.  Hijo  del  rey  Loe  y  de  Lle- 
na, 53. 

Quyllemer  de  Esooola,  .505  y  5I)>. 

Quyllemor  el  guerreador,  .'í25, 

Quynemer,  52X. 


LIBROS   DE  CABArJ.ERTAS 
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Hallada.  Nomlire  supuesto  de   i:iarinoii- 

lia,  II,  43 i. 
Héctor  el  brun,  4.3(i. 
Helaln,  107  (V.  Helayn;. 
Helayn  el   blanco.  Hijo  de  Muures  de 

(¡aunes  y  de  una  hija  de  la  reina  de  la 

Gran  Hretaña.  Fue  emperador  de  Cons- 

lant¡no]da,  iri7 
Helena.  Hija  del  rey  ile  Inglaterra.  II, 

170,— Se  casa  ron  Oliveros  de  Castilla, 

II,  403.— Su  sueño.  II,  495. 
Helior.   Hija  de  Marcadilas  y  de  Doiti- 

va,  II,  425. 
Hércules,  11,238. 
Hermán.   Uey,    II,  ,577   y  502.     .Muerto 

I>or  l'arlinuples,  II,  612. 
Hermanes.  Hijo  del  rey  l'elinor,  322. 
Hernán.  Uey.  ii,  r.n  (V.  Hermán), 
Hero,  II,  14, 
Heredes,  1 1,  .3,87  y  523. 
Hierro  (Castillo  del),  48s  y  4'j.i. 
Honistaldo,  II.  81  (V.  Onistaldo  . 
Hortan  «Duque  de),  II.  11. 

I 

Iban.  Hijo  del  rey  Orian  y  ile  .Morgayna. 
pág.  14, 

Idóneo.  Key,  15G, 

Iseo,  107. — Kn  francés,  Yíeuí, 

Iseo.  Hija  de  Iseo  la  brunda  y  mujer  de 
Urgel  Blasonante,  11,43. 

Isla  Encantada,  II,  3i). 

Isla  Encubierta,  II,  9 

Isla  Peligrosa,  II,  105  y  104. 

Isla  Profunda,  II,  227. 

Itaños.  Caballero  qne  guarda  el  castUJo 
del  nu(|ue  don  Marrón,  II,  533, — Ven- 
cido por  Turián,  II,  555, 


Jaban,  175. 

Jacob.  Caballero  que  ayuda  á  Josef  Aba- 

riinatia  y  á  Nicodemus  á  bajar  de  la 

cru¿  el  cuerpo  de  Cristo.  11,385. 
Jacob,  l'adre  de  .María  Jacobé,  II,  3S!>. 

—  Es  preso  por  I'ilatos,  II.  389.— Se 

salva  y  se  acoge  á  Vespasiann,  II.  .38!» 

y  401. 
Jafa.  Puerto,  ;í  tre.  jornadas  de  .lerus;i- 

lén,  11,380. 
Jafel.   Judío,  primo   lierniano  de  Josef 

Abariniatia,  II,  38  i.  -Kedacta  La  des- 

truiriiin  de  Jeriisnlem,  II,  401. 
Jardín  de  las  Doncellas.  Nombre  de  un 

cisliUo  de  l'aiidiici.i,  II,  |.->, 
Jerusaiem,  Il,37!l,  etc     Hambre  <|u<' en 

ella  hubo  por  el  sitio  de  V'espasiano    y 

lito,  II,  .392. 
logaran,  5.53  i\ .  Joserant). 
Jofre.  Hijo  del  conile  Doiiason.  I'ide  .i  l,i 

reina    Ginebra   ser   .irmado   rabullero, 

Íti2.— Wnce.í  Dieilesile  ISco.ia,  íf..5. 


Gana  la  lanza  peligrosa,  iñ^. — Vence 
á  Montesinos,  409. — Vence  en  el  tornen 
de  Kscoria,  474  y  475.  Es  preso  en  el 
castillo  de  Hruniessen,480,— Se  escapa. 
481, — Entra  en  la  casa  encantada,  48'>, 
— Acaba  la  aventura  de  la  fuente  peli- 
grosa, 49U, — Va  á  Kicamonte,  493.- 
Vence  á  Tablanle  y  rescata  á  don  Mi 
lian  y  á  300  caballeros,  Wl. — Se  c.isa 
con  liruniessen,  498  y  499. 

Joñas,  II.  485. 

Jordán.  Caballero  del  Duque  de  Tin'u- 
gucl,  íl. — En  francés,  Jourdain. 

Jordán.  Llamado  rio  del  Diablo,  II,  3.ss 

Joseph  Abarimatia,  11,  179,  236,  3<i5 
y  3!>ii.  —  Ayudó  á  bajar  de  la  cruz  el 
ruerj)o  de  Jesucristo,  11,  381  y  íOl. 

Joseph  Jafaria,  II,  .391. 

Josephes.  obispo,  306. 

Joserant.  Acoge  á  Seuilla,517. 

JoSOfes.  179.  Hijo  de  Joseph  Abarima- 
tia, 266. 

Josué,  II,  188. 

Joyosa  Guarda  (Castillo  de  la;,  167  v 
24,S.  — Se  refugia  en  él  I.aniarote  coi 
la  reina  Ginebra,  518. 

Juan.  Hijo  de  Morgayna,  89  (V.  Iban> 

Juan  Baptista,  II,  525. 

Juan  Talabot  ó  Talabote.  Caballero  in- 
glés, amigo  de  Oliveros  de  Castilla,  H, 
464  y  405. 

Judas  Escarioth,  M,  380. 

Jufre,  511. 

Julián.  Emperador  de  ConstaotinopLi. 
11,577. 

Juliana,  II,  145. 

Julianda,  II,  227. 

Julio  César,  II,  187. 

Justorte  de  Ciaurent,  520. 

Justorte  de  Monteclaro,  620  (\ .  Justor- 
te de  Ciaurent). 


Lac.  lU'v,  liermano  de  Dirán  c  hijo  del 

rey  Cañan  de  Sabad,  211. 
Lacedemonla.  Keina,  11,22. 
Lademia.  Doncella  de  .Miraguarda,  II,  III. 
Lago  de  las  Tres  Hadas,  U,  22. 
Lago  sin  Suelo  (Isla  del),  II,  32. 
Lajosa,  175. 
Lamarad  de  Qaones.  Lucharon Tristán, 

.3>>2.  — Lnvia  al  rey  .Mares  el  cuerno  que 

la  hada  Morgayua  remite  al  rey  .\r- 

tur,  .3S2, — Se  combate  con  Trislán,  3iis 

\  404. 
Lamaraa  de  Lioonays,  436. 
Lambagues.   .Marido  de  la  dueña    del 

l-iigo  del  Espina,  358. — Se  combate  con 

Irislin  y  es  venciilo,  358. 
Lambarla.  .Nombre  de  lugar,  2.3S. 
Lambegus,  2.55, 
Lamber.  Tuerto,  II,  íii. 
Lamberto  Sagovia,  II,  si. 
Lanibrot  de  Sajonia.   Vleiii,in,  II,  •'VJ*' 

Lumen.  Ilnin.ni.i  ili'  l'orcurav.  li.5. 


Lamorán  (Mosior  de),  11,  312. 

Lamorante.  Hijo  de  Pelinor.  87,  1 71!,  2U2 
y  203. 

Lamortán.  Óigante,  11,  l-íl. 

Lamostante,  11.  81. 

Lanbor.  Castillo,  322. 

Lanbor.  Rey,  lOí. 

Lanbrojesin,  ó94. 

Lanbuegues.  Ayocle  Booresy  de  l.lonel. 
pág.  175. 

Lan9arote.  Hijo  del  rey  Baii  de  Benoin 
y  de  Elena,  llamado  Galaz,  145. 

Lanparote  del  Lago,52.— //¿ííoim  de... 
.55,  78,  120,  14Í,  154  y  Ifir..— Hace  ca- 
ballero á  Galaz,  164. — Prueba  la  espa- 
da del  padrón.  166. — Llega  al  castillo 
de  Corberic  y  entra  en  el  palacio 
awenÍHj'O.so,  280.— Quiere  ver  por  fuer- 
za el  Santo  Grial,  2^0. — Se  conibalt' 
ron  Palomades,  297.  —  Halla  á  éste 
muerto,  290  y  514. — Los  caballeros  del 
rey  Artur  le  sorprenden  con  la  reina 
(¡inebra,  315.— Salva  á  ésta  del  fuego, 
.11 7. — Mata  á  Gariete,  51 7. — Es  atacado 
por  Artur,  .522. — Hace  las  paces  con 
éste,  .524. — Mata  al  duque  de  Gorra, 
3.5.5. — Su  muerte,  .5.55  y  459.— Separa 
á  Lamarad  de  Melianes,  400. — Lucha 
con  Tristán,  408.  —Vence  á  Dinadan  el 
rojo,  409. — Lucha  con  Tristán;  424.  II, 
pág,  72. 

Lanfecen,  17,"). 

Languines  de  Irlanda.  Key,  551. 

Latranja,  II,  288  y  siguientes. 

Laydo  el  ardil,  17.5. 

Layn  el  blanco,  175. — Hijo  de  Boorus. 
206  y  297. 

Leandro,  II,  14. 

Lebusante  de  Grecia,  II,  2,5. 

Lecesin.  Duque,  II,  22. — El  nombre  de 
l.ecesin  consta  también  en  el  capítulo 
VI  de  Primaleún. 

Leche  el  pequeño,  175. 

Ledlma.  Aladre  déla  emperatriz  Sevilla, 
pág.  .521. 

Lengadoch,  II,  499. 

Lenl.  Lugar,  524. 

Leodogan  de  Tremiieda.  Key,  padre  ,io 
Ginebra,  121. — En  francés,  Leoclrf/an 
(le  Carmelidc. 

León  (Fuente  del),  342. 

Leonarda.  Hija  de  .Vrtibel  y  de  Brandi- 
sia  princesa  de  Tracia,  II,  1.59.— Llega 
á  la  corte  del  emperador  Palmerín,  II, 
211. — Casa  con  Floriano,  II,  529. — Es 
arrebatada  por  arte  de  encantamiento. 
1 1,  .5.54. 

Leonardin.  Caballero  francés,  II,  1  ».'). 

Leonel,  163,  .51 4,  .562  y  401  (V.LIonel). 

Leonela.  Hija  del  rey  Gramón  y  de  la 
reina  Semerina,  II,  535. — Recobra  su 
reino  y  propone  por  rey  áCanamor,  II, 
.538. — Se  casa  con  éste,  II,  15.58. 

LeÓnIda.  Hija  ih'l  dnípie  dePrrn.  II,  .5-'"). 

Leonls,  .5,59. 

Leoniza,  K>2. 


índice  alfabético 

Leonorlna.  Princesa  de  Constantinnpla, 
11,239. 

Leopatris.  Hijo  del  rey  liarcaha,  II, 
pág.  427 

Letuux  (ínsula  de),  163. 

Leyn.  Lugar,  509. 

Liados.  Doncella  de  Clariiionda,  11,  127. 
— Salvada  por  Clamades,  II.  459. 

Libro  del  Baladro,  297,  505,  .523  y  .52f.. 

Libro  de  Merlln,  .570. 

Llbusante,  II,  25  (V.  Lebusante). 

Licia.  Villa,  II,  508. 

Limorsano.  Ciudad,  II,  177. 

Lion.  Hermano  de  Boores,  2S  ;. 

Llonel,  103.  -  Es  heclio  rey,  .525.— ?^u 
muerte,  .5.52. 

Lioner,  I73(V.  Lioneij. 

LIsbanel,  11,363. 

Lisboa,  11,9.5. 

Lisuarte.  Key  de  la  Gran  Bretaña.  II,  til. 

Llvián  de  Borgoña.  Hijo  de  Triólo,  du- 
que de  Borgoña,  y  nieto  del  em])erador 
Trineo,  II,  22. 

Lobán  (Conde),  II,  255. 

Loe.  Rey  de  tlrgania,  44,  —  Se  casa  con 
Elena,  hija  de  Iguerna  y  del  duque  de 
Tintuguel,  44. —  Envía  á  Morderec  al 
rey  Artur,  70.  —  Se  enemista  con  Ar- 
tur, 83. — Es  muerto  por  Pelinor  de  Ga- 
laz, 87  y  253. —En  francés,  Lolh  d'Or- 
kanie. 

Lodornfa,  4,5.5. 

Lombardia,  II,  579. 

Longes  (Duque  de),  552. 

Lot,  38  y  70  (V.  Loe). 

Lota  el  pequeño,  235. 

Loys.  Hijo  de  Carlos  Maynes  y  de  Seui- 
lla,  317.  —Pide  merced  á  su  padre,  3,51. 
—Se  casa  con  Blancaflor,  532, 

Lubayca  (Duquesa  de),  II,  525. 

Lucan  el  copero,1175,  191  y  277. —  Sn 
muerte,  526. 

Lucas  de  Camaloc,  175. 

Lucena,  160. 

Lucencla,  155. 

Lucenda.  Sobrina  de  Kianda,  II,  4.5. — 
Descubre  que  Palmerín  es  el  vencedor 
de  Floramán,  II,  .30. 

Luces,  2.53. 

Luciana.  Hija  del  rey  de  Dinamarca,  II. 
pág.  31. 

Luengueron  (Castillo  de).  Llamado  por 
otro  nombre  I  a  Joyosa  Guarda,  518. 

Luimán,  II,  65  (V.  Luymán). 

Lurcón.  Gigante,  muerto  por  Priraaleón. 
II,  97. — El  suceso  consta  en  el  capítu- 
lo LXIX  de  Primaleón. 

Lusitania,  11,93. 

Lustramar.  Hijo  mayor  del  marqués  \s- 
tramor,  II,  266. 

Luxemán  (Mosior  de),  II,  ,512. 

Luymán  de  Borgoña,  II,  2,5.— Su  muer- 
te, 1 1,. 509. 

Luymeno.  Hijo  del  rey  de  Partía.  11. 
pág.  .569. 

Luyson  (Madama  de),  1 1,  .51.5. 


718 


M 


Mablleite.  Sobrino  del  rey  de  Tdne«, 
II.  175. 

Macaire  el  traidor,  .305.— Mala  á  Aube- 
ri  de  Mondisder,  507.— Es  mordido 
por  oí  galgo  de  Auberi,  510.— Su  ba- 
talla con  el  galgo,  31.5.— Es  vencido  y 
muerto,  517. 

Macedonia  (Rey  de),  II,  22. 

Madalan,  17.3. 

Madar.  Primo  hermano  de  Tor,  175. 

Mador  de  la  puerta,  17,3. 

Mahoma,  II,  166  y  589. 

MaineS.  Hijo  del  rey  Costanlenes,  11. 
Sucede  4  su  padre  en  el  trono,  11. — Es 
muerto   por  los  ricos-hombres  de  su 
corte,  12. 

Málaga,  11,22.5. 

Malaz  el  luengo,  173. 

Malearco.  -layan,  II,  3  jy. 

Melidon,  23,3. 

Malyngres,  511. 

Manalan,  175. 

Manasses,  173. 

Manpion,  323  y  326  (V.  Manolons). 

Mancions,  523. 

Mandas.  Cohermano  del  rey  Bandema- 
gus,  175. 

Manió  Cario,  H,  4. 

Mansi,  II,  288  y  siguientes. 

Manuel  (Don).  Infante,  156. 

Maquemor.  Rey  de  Irlanda,  11,  471 
y  47.5. 

Marca,  272. 

Marca  de  Galone  (Rey  de  la),  432. 

Marcadltas.  Hijo  del  rey  de  Sardeña  y 
padre  de  Clamades,  II,  42.3.— Su  muer- 
te, II.  4.56. 

Marcelo.  Emp'rador,  II,  130. 

Marco  Sergio,  11,5. 

Marco  Servillo,  H,  .5. 

Mares,  21  (Marte  ?). 

Mares.  Conde,  mayordomo  del  rey  Sor- 
naguer.  II,  .388.— Su  traición,  II,  389. 

Mares.  Rey,  vasallo  de  Artur;  casó  con 
I  seo  la  de  los  cabellos  de  oro,  78  y  23í. 
— Destruye  la  Joyosa  Guarda  y  ataca  á 
Artur,  248  y  249. —  Pretende  asesinar 
,t  Galaz,  2.38.  —Entra  en  la  tierra  del 
rey  .\rtui'  y  destruye  el  monumento 
de  I.anzarote.  .5.56.— Mata  al  Arzobispo 
de  Conturhel,  3.57. — Muere,  .5.57. 

Mares.  Key  de  Cornualla,  tío  de  Tristán 
é  hijo  de  Felipe,  ,5.59.— Mala  á  su  her- 
mano Pernan,  ,540. — Hace  caballero  á 
Tristán,  .549. -Combátase  con  Tristán 
y  es  vencido,  558. — Hace  las  paces  con 
Tristán,  5,83. — Hace  prender  á  Tristán, 
.58!!. — Se  apodera  de  Iseo,  589. — Per- 
dona á  Tristán,  406.— Lo  indulta  nue- 
vamente, 420. — Hiere  á  traición  á  Tri.s- 
tún,  449. — Visítale,  431.  —  Padre  de 
Iseo,  II,  4,5. 

María  Jacobe.  Hija  de  .lamb,  II.  .580. 

Marssil.  Rey,  .325. 
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Marrón  (Ou!)ue  don),  rolii-i-maiio  del  i-ry 
Vilo-,  II,  ,>.VJ. 

Marruecos  (Rey  de),  II.  I7i 

Materanisa.  Ití.>,  -Jd. 

Maulerin.  Soldán  dr  .\¡(|iiea,  ÍKiiiiami 
do  K.dagiiz,  II,  14.  i:i  iiombie  dr 
.Maulerin  sal<'  en  el  cipluilo  \1  de  ¡>ri. 
maleint. 

Maureoina,  II,  M-2. 

Mauriquo.  riiLMto.  II,  ')<>. 

Máxima.  Hija  de  .Marcidilas  y  de  l)uc(¡- 
va,  II,  íi;.'».— Se  casa  Cun  el  rey  Mcnia- 
dus,  II,  í'il. 

Maynes  (\'.  Malnes),  li.  -¿r,,  cic.  -  ün 
fr.iiués,  Mühii'. 

Maynes.  Key,  .">:i!i. 

Mayortes.  Gran  Can,  II.  |-J.  l'ivsd  en 
el  castillo  de  Draiiiusiaiidn,  II,  ."jl.  .'<u 
muerte,  II,  5(il  (\  .  el  Primalfón.  ci- 
I'ilnlos  LW  y  CXCV). 

Medea,  II,  II. 

Medrusán  el  temido,  II. :;.")  >  lO'i. 

Melegas  de  la  Marcha,  '.".)7. 

Melia.  Inl'anl  I,  iierni.ina  d<'l  rey  Aiin.i- 
10,  ll,8,\ 

Meliade  d'Escocia.  Key.  II,  :i7.'>. 

Meliadux.  Key  de  l.eonis,  hijo  de  Felipe 
y  padre  de  Trislán,  .mí).— Manda  ma- 
tar á  los  caballero.*  que  quisieron  ara- 
har  con  ^u  hijo,  .">{-J.— Ks  muerto,  .llí. 

Meliadux  el  negro,  -"iiT. 

Melian.  Hijo  del  rey  de  Danienaclia.  Ilá- 
lele  caballero  (¡alaz,  ISI.  I.Sli  y  |,sr>. 

Melianes.  Hijo  del  rey  l'ioloiior,.">9'.l.— Se 
Combatí'  con  l^maiatl,  KKI. 

Meliangas,  íl.S(\.  Meliengas). 

Melicando.     K.y    ile    liarbaHa.    II.    Vj:» 

y   1"Jn. 

Melicia.  Infanta,  II,  ij9. 

Mel  cia.  Kein.T  de  Francia,  tía  de  I'loren- 

dos.  II.  ISD. 
Meliel  el  mayor.  Hijo  de  .Morderec.  .VcJ. 
Meliengas,  W7). 
Melior.  Hija  del  i'mi)eradür.Juli.in.  H.-j/S. 

—  Habla  con  1'artinuple.s,  H,  M'Z. — Se 
rasa  con  éste,  II,  (il4. 

Menalao.  Key,  li.  Í77. 
Menalao  de  Claramón.  II.  't'J'y 
Mendrusán,  II.  -¡ó ( V.  Medrusán). 

Menladus.  liey  judio  de  Saleiiio,  II.  i.V>. 

Menlent  (Castilla  de),  .Vv.!. 

Meratrio,  -I. 

Mercurio,  II.  -'iS. 

Merengis  de  Norgales,  -lii.— Huye  de  él 
Erec,  "Jl".— Se  conihite  con  Estor  de 
Mares,  217  y  227.— Cana  la  honra  de 
la  Mesa  Itedonda.  2.'>l,  2.">í,  2C>Í  y  2'J7. 
— Se  hace  ermitaño,  .">•;. 

Merldlantes.  Uey,  .">7r>. 

Morlln.  Xac'mienlo  de  ....  7. — Hijo  di'  Kn- 
quibedus,  lü.  Habla  con  los  mensaje- 
ro» de  \>rin);uer,  !.">  y  I  í.  Su  prime- 
ra enlre%lst.j  con  éste,  I  (i  Explica  la 
causa  de  la  calda  di'  la  torre,  I  (i  y  17. 

—  Proffírlwi,  i;i  á  22.     Amigo  del  rey 
l'adragiín,  i  quien  descubre  la  inuerle 
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de   .Vn^uis,  '2.').     (.luiere    probarle   un    I 
rii'o  hombre  y  fracasa  el  intento,  29  y 
•■>!'.  —  .\uuncia  á  Padragón   y  á  Vter  la 
\enida  de  los  sausoni'S.  .51.— I'rol'etíza- 
le«  que  uno  de  los  dos  morirá  en  Sala- 
lirés.  ,T2.  —  Encomienda  al  rey  Vter  la 
creaci.in  déla  .Mesa  ú  Tabla  redonila. 
.Vi  y  .5.'>.— Ayuda  á  Vter   para   <|ue  en- 
gañe á    Iguerna,   í2. —Declara  al  rey 
Arlur  ciiyo  hijo  es.  .V). —  l.e  explica  el 
misterio  de  la  Hestia  Ladradora,  .57. — 
Hace  ver  que  Artur  es  hijo  de  \'ter,  fio. 
— Salvad  Artur  en  su  combale  con  el 
caballero  del  tendejón,  07.  — Uetarda  el 
encuentro  ilel  r.'y  l.oc  con   Artur,  8.") 
y  S(i.  -Se  enamora  de  Morgayna,  89.— 
.Vynda  á  Maalín  para  salir  del  castillo 
del   rey   Pelean.   11(1   y  I  I  I.  — Hace  en- 
cantamientos en  la  isl.i  don<le  mueri'n 
Haalín   y  Haalán.  120.— Elige  caballe- 
ros para  la    Tabla  Kedonda,  122.— Se 
enamora   de   Neniina,   14.5.  —  Es   en- 
cantado  por   ésta,   i.50.  —  Habla   con 
Handemagus,   151. —  Da   un  gran   ba- 
ladro   y    muere,    133.  —  Sus    Profe- 
rías,  1.55  y  siguientes:  .541,  .>í2,  51.5 
y  52.5. 
Merlin  (Padrón  de),  í-S. 
Mícael  el  grande  escudo,  175. 
Miradero  (Torre  del),  1i»l. 
Miraguarda.    l->s|iañ.ila.   hija   del   coüdc 
Arllao,  II,  87. — Envía  á  Albaizar  á  la 
corle  del  rey  Kecindos,  II,  2lt4.  —Casa 
(Olí  l'lorendos.  II,  Ó'J.S. 
Miranda  (Rey  de),  2iJ8. 
Modrain,  2C.7  (\'.  Mordrayn). 
Molsen,  5211. 
Molina,  15'")  y  15'.!. 
Monte  Estrecho,  castillo,  II.  4.56. 
Montesinos,  l'aballero  á  quien  vence  .lo- 

tre.  4C..S. 
Mopensier.  Dama.  II.. 512. 
Morante  el  bien  fecho,  175. 
Mordayn,  IHii  (\'.  Mordrayn;. 
Morderec.  Hijo  incestuoso  de  Artur  y  de 
su  hermana  Elena,  .5.5. — Se  salva  de  un 
naufragio,  70;  201,  .515,  517  y  521. — Su 
rebeli'Mi.  .523. — Su   muerte,   .520. — En 
fi'incés,  Mordrer. 
Mordrayn.  Rey,  179  y  291. 
Morgain  (\'.  Morgayna),  íl. 
Morgayna.    Hija    menor    del    itni|ne   de 
rintuguel  y  de  Iguerna,  casada  con  el 
rey  Orian.  ■14. —  .\rtur  mata  á  su  aman- 
te, 90;  17.5,  2.5.5.  .514.  .5.50  y  4.50.  -En 
francés,  Morgain. 
Morloc  de  Irlanda.  I'ele.i  ron  Kandema- 

t;ns.  lis. 

Morlot  de  la  Brunda.  Hijo  de  don  Rl.iso- 

nin  de  la   liriind  i  y  de  Morlola,  II,  1.5. 

Morlot   de   Irlanda.   Hace  al  rey  Mares 

pa„'ar  liihulo,  .T'l )  y  ,5-'í.5.  -  Es  iiinorlo 

por   I  cislán,  .5,50. 

Morlota.  Hija  del  i-ey  Charlián  ile  Irl.in- 

da,  II.  4.5. 
Motes.  Key,  21. 


Moysén,  II,  188. 

Moyses.  Hijo  de  Simeón.  295. 

Mudican,  175. 

Mulexeque,  II,  175  [V.  Mablleite). 

Musa,  510. 

N 

Nabor.  Hijo  de  Xacer,hermano  de  la  don- 
c(!lla  que  dio  tiombre  á  \a.  Fuente  de 
la  VirfjL'n,  220. 

Nabor  de  Gaunes.  Caballero  de  la  Tabla 
Iti'donda,  9.5. 

Nabor  el  rachador.  Padre  de  Sagra- 
mor,  71. — Edni'a  á  .Morderec,  71  y  91. 
—  En  francés,  IVabi/r  le  Berreé. 

Nacer.  Key,  padre  de  Nabor,  220. 

Nacían,  .52. — El  cnnitaño,  109.— Cuñado 
de  .Mordrayn.  •200. — Vence  á  Gama- 
la/..  .50.5. 

Nagan,  170. 

Nantes.  En  Hretaña,  II,  4.5.5. 

Naran.  Caballero  de  la  corle  del  rey  .\r- 
tur.  70. 

Narbona,  II.  .597. 

Narciso,  II.  14. 

Nascian,  179  (\ .  Nacían). 

Natubal  (Rey  de),  't-52. 

Navarra,  II,  11.5. 

Nemína.  La  doncella  cazadora  o  Donce- 
lla del  Layo,  que  educó  á  I.anzarole, 
I  í4. — Hija  del  rey  de  Tuberlanda.  I4'>. 
— En  trances,  Niv'enne. 

Ñero.  Hermano  del  rey  Kion,  84  y  135 
(\ .  Tíero). 

Nicodemus,  11.  .5S5. 

Niquea,  II.  12. 

Norbelade  (Rey  de),  1.52. 

Norgales  (Rey  de),  4.52. 

Normandla,  47o.  II,  ío.5.  etc. 

Normando  e!  soberbio,  II.  si. 

Nostaldo,  11.2.5. 

Notuberlanda.  Comarca  situada  entre  los 
i'einos  lie  Londres  y  de  (torra.  I4i). 

Notuberlanda.  Comarca  situada  entre  la 
glande  y  la  pequeña  Bretaña,  1  }0.  — 
En  IVancés,  yorhomhrelande. 


Odoardo  Nuncario,  II,  1.58. 

Oel.  Key  de  la  pequeña  Bretaña.  .591. 

Oleríque,  II.  115  (V.  Oloriquei 

Olinda,  11,2.59. 

Oliuer,  525. 

Oliiieros  de  Castilla.  Su  uacimienio,  II, 
148.— Su  aniislad  con  .Vrlus  Dalgarbe, 
II.  451.— Se  le  declara  su  madrastra, 
II,  45.5. — Huye  del  reino,  II.  i57. —  Es- 
cribe á  Arius,  II.  Í3H.— Hace  enterrar 
.1  Juan  T'alabot.  II,  4i>.5.— Se  coiili«iia> 
con  un  ermitaño,  II,  IOS.  —  Kecil(«  ar« 
mas,  II,  47li. — N'euce  en  el  torneo  d 
Inglaterra,  II,  171  y  179. -■  .Sirve  d 
trinchunlu  i  Helena,  U,  180.— Enlorma 
de  amor  por  ella,  II,  482.— N'enoe  i  I 
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siete  reyes  de  Irlanda.  11,  485  y  487. — 
Entra  en  Irlanda,  H,  488.— Su  recib!- 
inienlo  en  Londres,  II,  400.— Su  ma- 
triinoiiio  con  Helena,  H,  49.3.— Es  pre- 
so por  el  hijo  del  rey  Maqueinor,  II, 
4'J7.— Es  libertado  por  Artus.  II,  .'i0.5.— 
Hiere  á  éste,  II,  507.— Pídele  perdón. 
II,  ."iOS.— Mata  á  sus  hijos  por  sanar  á 
Artus,  Il,51.">.— Va  áEspaña,  ll..')17.— 
Está  á  punto  de  matar  á  Helena,  por 
euinplir  una  promesa,  II.  .">19.— .Mue- 
re, II,  .521. 

Olorique.  Soldán,  II,  fi7. 

Onlstal,  II.1-2I. 

Onlstalda,  H,  40  (V.  Ornistalda). 

Onlstaldo.  Hermano  de  Beroldo,  II.  -- 
y  105. — Su  muerte,  II,  562. 

Oraitila,  S,"!  (V.  Organla). 

Oramonte,  H,  100  (V.  Roramonte). 

Orfeo,  II,  14. 

Orgadia  (Reina  de),  580. 

Organel.  Veedor  del  duque  de  lluysillún, 
II,  1124. 

Organla  (Reina  de),  400. 

Organia  (Rey  de).  Se  casa  con  i:iona, 
hija  mayor  del  duque  de  Tinluguel,  41 
(V.  Loe). —  En  francés,  OrltCinie  ú  Or- 
kenie. 

Orlan  de  Garlee.  Se  casa  con  la  hija  me- 
nor do  Iguerna  y  del  duque  de  Tintu- 
guel,  44  y  (ü).  -  En  francés,  Urien  de 
Gavlot. 

Oriana.  Hija  del  rey  Lisuarle,  11,  '27)9. 

Orlanda,  II.  U.'i  (V.  Arianda). 

Opilando.  Duiíue,  II,  30. 

Orliens  (Duque  de),  H,  2-:. 

Ormel.  I-ugar,  ."v24. 

Ornistalda.  Hija  de  Drapos,  II,  "25.  Ca-^a 
con  Beroldo,  II,  .5-29. 

Orosirián  do  la  Brunda.  Hijo  de  Pridos 
y  de  Arlada,  II,  15. 

Ortaleza.  Nombre  de  la  dueña  (jue  acoge 
á  Floreta,  II,  548. 

Ortania,  70,  83  y  87  (V.  Organla). 

OruiS  de  Reynel.  Caballero  del  rey  Ar- 
tur,  85.  —  En  francés.  Hervieu  de 
Rivcl. 

Osaras.  Hermano  de  Didonax,  255. 

Otomía,  .55  (V.  Organia). 

Ouerña,  H,  499. 

0ugel,5ll. 

Ougel  de  Buenamarcha.  Marqués,  5.5-2. 

Ougel  de  las  Marchas,  550. 

Ovidio,  II,  188. 


Pacencio.  Camarero  mayor  del  empera- 
dor de  Constantinopla,  II,  3<)8. 

Padamon.  Rey  de  Persia,  II,  527. 

Padragon.  Hijo  del  rey  Costantenes,  I  I. 
—  Es  hecho  rey,  después  de  la  nuierte 
de  Veringuee,  24. —  Derrotad  los  san- 
sones en  la  batalla  del  campo  de  Sala- 
brés  y  muere  en  ella,  .5,5.— Su  nombre 
de  i)¡la  fué  VerdcreUrns  Amhrosis, 
.5.5. — En  francés,  Pandragon,  llamado 
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Aurelius  Ainbrosius  {Merlin  fran- 
cés, ed.  Paris  et  Ulrich,  I,  85),  de  donde 
sacó  su  singular  explicación  oí  tiaduc- 
tor  castidlano. 

Paflioon  de  Cardonll,  175. 

Palmerin  de  Ingalaterra  (Segunda  Par- 
te de),  II,  180. 

Palmerin  (Tercera  parte  de),  1 1,  .571. 

Palmerin  de  ingalaterra.  Hijo  de  don 
Ouardos  y  de  Flérida.  Su  nacimiento, 
II,  9.— Arrebatado  por  un  sa'vaje,  II. 
10. —  Es  puesto  al  servicio  de  Polinarda, 
II,  111, —  Es  armado  caballero,  II,  22. 
Lucha  en  el  torneo  con  H  rahallero 
del  Salvaje,  II,  2í. — Re  ibe  el  escudo 
de  la  doncella,  ll,2(i.  Despedido  pin' 
Polinarda,  II,  5.5.  \'ence  i  Floramán. 
11,  .54. — Llamado  el  rahallero  de  la 
Fortuna,  II,  3.5. — \'ence  á  Pompides, 
II.  oli. — Vence  á  Don  Rosirán,  11,42. — 
Vence  á  Floramán,  II,  44. — Su  encuen- 
tro con  su  padre  adoptivo,  II,  52. — Su 
encuentro  con  Selvián,  II,  .55. — Mata  á 
tlanboldán,  II,  .54.— Su  encuentro  con 
Daliarte.  II.  50. — Se  combate  con  su 
hermano  F'loriano,  II,  62. — Encuéntra- 
le moiibundo,  11,71. — Mata  á  Pandaro 
y  á  Daligán,  II,  7.5. — Vence  á  Dramii- 
siando,  II,  74. — Mata  á  Darmaco,  II, 
Of).— Sus  aventuras  en  la  Isla  Peligro- 
sa, II,  100  y  siguientes. —Llega  al  cas- 
tillo de  Almaurol,  11,100.  —  Se  com- 
bate con  Florendos,  llamado  el  raha- 
llero Trhle,  II,  107.— Preso  en  el  cas- 
tillo de  Arnalta,  II,  114.— Vence  al  du- 
que de  líuysellón,  II,  124.  —Vence  á 
Hracandor,  II,  1.58. — Pelea  con  su  her- 
mano Floriano,  sin  conocerle,  II,  152. 
— Prueba  la  aventura  de  la  copa,  II, 
105. — Mata  al  jayán  Albarroco,  II,  170. 
— Desencanta  á  Leonarda,  princesa  de 
Tracia,  II,  184. — Llamado  el  rahallero 
del  Tigre,  II,  195.— Mata  á  Felistor. 
II,  19^1. — Mata  al  jayán  Pavoroso,  II, 
2.52. — Gana  la  Isla  Profunda,  II,  2.54. — 
Llega  ala  Isla  Peligrosa,  11, 257. — Arri- 
ba á  Escocia,  II,  273. — Entra  en  Hun- 
gría, II,  277.— Mata  á  Vascalión,  11» 
279.— Mata  á  Arnolfo,  II,  281.— Habla 
con  su  señora  Polinarda,  II,  283. — Casa 
con  Polinarda,  II,  328. 

Palmerin  de  Oliva.  Emperador  de  Cons- 
tantinopla, II,  7  y  79. —  Recibe  la  em- 
bajada del  soldán  de  Persia,  II,  160.— 
Ordena  en  la  huerta  de  Flérida  los 
desposorios  de  algunos  caballeros  de  sii 
corte,  II,  .527. — Recibe  la  embajada  de 
los  moros.  II,  .541. — Su  muerte,  11,  .504. 

Palomades.  Derriba  á  Yvan  el  bastardo, 
195  y  200. — Ayuda á  Trislán,  257  y  250. 

—  Derriba  al  rey  Mares,  2.52. — Derriba 
á  Rstor  y  á  Gariete,  284. — Pelea  con 
I.anzarote,  284.— Vence  á  Galbán,  28.5 

—  Queda  desafiado  con  Galaz,  286.— 
DeiTiba  á  Galb.ín,  288.— Se  convierte 
al  cristianismo,  290.  —Gana  la  silla  de 
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la  Tabla  Redonda,  291. — Se  combate 
con  el  caballero  de  la  Fuente,  293. — Lu- 
cha con  Lanzarote,  297. — Vencido  i)or 
Tristán,  .554.— Salva  á  Brangel,  573. — 
Llévase  á  Iseo  la  brunda,  375. -  Com- 
bátese con  Sagramor,  .577  y  419. — Com- 
bátese con  el  caballero  sin  pavor,  420. 
(^)uiere  engañar  á  Iseo  la  brunda,  422. 
—  Lucha  con  Tristán,  428. —Es  vencido 
por  el  caballero  anciano,  433. — Liberta 
á  Tristán  y  se  hace  amigo  suyo,  444  y 
44.5. — Vencido  ])or  Galaz,  446.  —  Es 
muerto  por  Galbán  y  Agravain,  299. 

Palomedes,  4.59  (V.  Palomades). 

Pandaro.  Giganic,  II,  19. 

Pandaran,  175. 

Pandolfo.  .layan,  II,  3')S. 

Paris,  II.. 503  y  .584. 

Parsiual,  166. 

Partía  (Rey  de),  II,  .509. 

Partinuples.  tíonde  de  Bles,  II,  579. — 
Llega  al  castillo  de  Caberadoyre,  II, 
.-,80.— Duermo  con  Melior,  II,  58.3.- 
\  nelve  al  castillo  de  Bles,  11,  585.— Va 
á  París,  II.  .586.— Vence  i  Sornaguer, 
II,  ,589.— Preso  por  traición.  II,  590.— 
Torna  á  Cabecadoyre,  592. — Hace  trai- 
ción á  Melior,  II,  .594. — Quiere  morir, 
II.  598.— Habla  con  Vrrada,  II,  .599.— 
Es  armailo  caballero  por  Melior,  II, 
002.  -Preso  por  los  moros,  II,  6t»2. — 
Ks  libertado  por  Ansies,  II,  604. — Mata 
en  el  torneo  al  rey  Hermán,  II,  612.— 
Se  casa  con  Melior,  II,  614. 

Pasife,  11,14. 

Pasistrato.  •layan,  II,  .569. 

Patrides.  Sobrino  del  rey  Bandomagus, 
175.  -Se  le  querella  de  Galbán  la  her- 
mana de  Yvan  de  Cinel,  204.— Muere  á 
manos  de  Galbán,  205  y  23.5. 

Paudicia.  Hija  del  rey  de  Lacedomonia. 
II,  15,  U  y  90.— Casa  con  Belagriz,  II, 
paz.  .5.50. 

Paudricia,  II,  90  (\ .  Paudicia  . 

Paulos.  Mata  al  rey  Mares,  5.57. 

Pavoroso.  ¡.layan,  hermano  de  f.olam- 
hrar,  11,229. 

Pelean  de  Liscones  ó  Lisconis,  105  — 
Rey,  107. -Herido  por  Baalin,  110.— 
En  francés,  Pellean  de  Listinoin. 

Peles,  16.5,  212  y  ,505  (V.  Pellos). 

Pelian  el  amarillo,  175. 

Pellas  el  pobre,  175 

Pelinor  de  Galaz.  Mata  al  rey  Loe.  87  y 
12.5. — Sigue  la  aventura  del  caballero 
que  llevaba  la  doncella,  1.57.— Merlin 
descubre  (pie  Tor  os  hijo  de  Pelinor, 
142;  r»5  y  189.— En  francés,  Pellinor. 

Pellean,  lio  (V.  Pelean  . 

Pelles  (V.  Peles). 212,  2.55,  ¿58,  2SI  y.50l 

Peña  Broca  (Castillo  de),  II.  51. 

Peña  Droca,  ll,  54  (V.  Peña  Broca). 

Pera  (Duque  de),  II,  -529  (V.  Prima- 
león,  cap.  XX). 

Perceual  de  Galaz,  107  (V.  Perseual). 
—En  francés,  Percheval. 


71fi 

Perouray,  l/á. 

Perdición  :Valle  de  laj,  Il,)i7. 

Pereoha,  17.). 

Perenquin  de  Ourazo.  l->a  liijo  del  rt- > 
lie  rolonia,  II,  '.>T.  U'rimnli'ón.  t-&\tí- 
iiilo  I.XIII). 

Pereces.  Klu.  U). 

Permebel,  -'J7. 

Pernan.  Hijo  del  if>  Fflipc,  .Viü.— i:- 
muerto  por  su  henn:ino  Mares,  TyW, 

Perron,  II. 

Perseual  de  Galaz.  Natural  de  Cialu. 
.■>7. — Hijo  del  Caballero  de  la  be.sli.i  fi- 
ltradora, 86. —  Prueba  la  espada  <le  la 
(loiicella.  17:;:  :20.">,  'Si'2.  246,  247,  275  y 
283. — Acompaña  ;'  (¡alaz,  30i.— Mej;a 
ron  f]  y  con  Hoores  al  palacio  del  rey 
l'ele»,  o05. — nácese  monge,  después  de 
la  muerte  de  Galaz,  cuyos  últimos  ins- 
tantes presencia,  312. 

Perseual  de  Gaunes,  296. 

Perseul,  )7.'i  (V.  Perseual  ?). 

Persia.  Doncella  de  Vrracla,  II.  .')9H. 

Persia,  II,  .'S27. 

Persia  (Soldán  de:,  ■■,  602. 

Persides  de  Galaz,  17.')  y  297. 

Pescador.  Rey,  custodio  del  Santo  Grial. 
11. — .Vbuelo  de  Calar,  WO. 

Petrarca,  II,  1S8. 

Philíppo,  r>S7  (V.  Felipe). 

Pichonete.  Tañedor  de  Durbans.  II,  í.">!i. 
— Ks  liecho  caballero.  II,  4-Í2. 

PilatOS.  .Vdelantado  de  Vespasiano,  II, 
.180.  -Ks  sitiado  por  Vespasiano  y  Tito, 
II,  387. — Se  entrega  á  é,stos.  II,  ."ig"». — 
Ks  llevado  .í  la  ciudad  de  Vlbaña.  II. 
ÍOO.— Su  muerte,  II,  ítK). 

Pimeo.  Monte.  19. 

Pinabel  de  la  insola,  17;>. 

Piramo,  II,  11 

Platir.  Hermano  de  Florendos,  II.  22. — 
Casa  con  Sidella,  II.  329. 

Plinio,  II,  1S7. 

Polemón.  Filósofo,  discípulo  y  sucesor  de 
Veni'icrates.  II,  4. 

Polendos.  Key  de  Tesalia,  II,  11.— Keco- 
}.'e  i  Palmerín  y  á  Selvián  y  los  lleva  á 
Conslantlnopla.  II,  16. — Presoen  el  cas- 
tillo de  DraMiusiaiidrí,  II,  .30. — I,le\a  .í 
Targiana  á  la  corte  riel  gran  turco  y  es 
heclio  prisionero  con  sus  demás  caba- 
lleros. II,  175.— \'uel\e.  con  llelcar.  á 
Constantinopla,  II,  243.— Según  Pri- 
nuileón,  Polendos  era  hijo  de  Palme- 
rín de  01¡>a  y  de  la  reinal  de  Tarsis. 

Polifema,  II,  t4ri. 

Polifema.  Doncella  de   Arlanza.  II,  2.'>2. 

Polinarda.  Hija  de  Prlmaleón,  II,  tt. — 
M'splde  á  Palmerín  de  Inglaterra,  II, 
.T3.— Habla  con  H.  II,  -'«4.  — Ca'a  ion 
Palmerín,  II,  .32S. 

PollnardO.  Hijo  menor  del  eiii|H'railor 
(ririic,  II,  22. 

Pollstante.  Dama.  11.31.-.. 

Polonia,  I!,  'i.').'). 

Ponías  el  fuerte,  I7S. 


Quarren.  Lugar,  53U. 

Quea,  8.Ó  y  144  (V.  Quexa;,  I9l,  íno 
íOl.— Le  derriba  Galai,  263  y  277.- 
-Muere,  32.^. — Kn  francés.  Kr. 

Quean,  17.'>. 

Quedin.  Hijo  de  Oel,  .391. 

Quexa.  Hijo  de   Antor.   .Mavurd^jiii" 
hiTinano  de  leche  del  rey  Artur,  49. 

Quiran  (Conde  don),  II.  371. 


Racandor,  II.  2.~>. 

Radamonte,  II  3.'>.s  i\ .  Rodamonte.. 

Radiarte,  II,  1  >■'> 

Radlraar,  II,  TJ.^. 

Rancha  (La).  Nombre  de  lugar,  Í70. 

Recindos.  Itey  de  l'.spaña,  II,  12.-Pre8o 
en  el  caslillii  de  Dramusiunilo,  11,31.— 
Su  muerte,  II.  361  t\'.  Vrim titean,  c.i- 
plluli.  \\\). 

Rechart.  Dmnie.  .">.".ii 

Renis.  Ciudad,  r>lti. 

Reymon,  175. 


MRROS  DE  f'ARALLERIAS 

I    Pomenes,  37  (\ .  Ydomedes/. 

Pompídes.  Hij»  de  don  Duardos  y  ile 
Vrgónida,  11,  9. —Vencido  por  Palme- 
rín, II.  .36. — Deliende  á  una  doncella, 
II,  137. — Se  casa  con  Arinisia,  II,  276. 
—  \'uel\e  ú  salir  este  nombre  de  Pom- 
pídes en  la  Historia  (italiana)  del  cab.i- 
lloro  l'lortir  (cap.  l.X.W  ■. 

Ponpides,  1I..-|6(V.  Pompides  . 

Pontis  (Duque  de),  II,  574. 

Porto.  Ciudad  de  Portugal.  II.  11.  Imi. 

Portugal,  160,  II,  499. 

Priamo.  Key  de  Troya,  26ti. 

PridOS.  Hijo  del  Duijue  de  (íale/.;  príiiio 
y  ainign  de  don  Duardos,  II,  9. — Lle\a 
á  Londres  á  Floriano  del  DesiiTto,  II, 
13  (\'.  VriiHuleón,  cap.  C.VLVll). 

Prlmaleón.  Libi-o  de...  II,  5,  9,26  y  .340. 
—Hijo  del  emperador  Palmerín  y  de 
Gridonia.  Parte  en  busca  de  don  Duar- 
dos, II,  12.— Su  encuentro  ron  Pau- 
dicia,  II,  1.3. — Preso  en  el  castillo  de 
Dramusiando,  II,  21.  —  Lucha  con  su 
hijo  Florendos,  11.89. — Llega  á  Cons- 
tantinopla, II,  91. 

Prlmaleón.  Príncipe,  hijo  de  Florendos, 
II.. 373. 

Progne,  II,  14. 

Proins,.'>2ó  (V  Proyns). 

Presides.  Caballero  de  la  Tabla  Kedon- 
da,  señor  del  castillo  y  tierra  de  \ui- 
lon,  99. 

Proyns.  Lugar,  521  y  .'>24. 

Ptolomeo.  Key,  II,. 3. 

Puente  (Juan  de  la).  Autoi-  de  la  Vida 
de  Hoht'rtn  el  Diablo,  II,  405. 

Puente  de  la  Ola  de  la  Cardería,  11.29. 

Purpenait.  I-nlr^.n,  nuiert»  por  liavro- 
quer,  319. 


Rialdo.  Duipie,  II,  1H.V 

Rianda,  II,  4.3. 

Rioar  de  Tolosa,  11,501. 

Ricardo.  Marqués,  II,  50. 

Ricardoso,  II.  14:>  y  367. 

Ricarte.lliJM  de  Huberto  el  Diablo,  II,  iZ. 

Richarte  de  Normandia,  312. 

Riens,  ll.3rj. 

Rinaton  el  gruesso,  17.'). 

Rio  claro.  \  illa,  llamada  modernamente 
Tomar,  II,  2ii.3. 

Rion.  Rey,  señor  de  Norgales.  Desafia  al 
rey  Arlur,  70. — Fs  preso  por  DaaKn  y 
Uaalán,  .SI  y  .321. 

Rion  de  Belze,  II,  312. 

Risgeraldo,  H,  144. 

Roan.  Ciudad,  II,  'MU  y  1-20. 

Robert.  Caballero  inglés,  11,  4S6. 

Roberto  el  Diablo.  Su  nacimiento,  II. 
407. — Mata  á  su  maestro,  II,  408. — Es 
armado  caballero,  II,  40S. — Jefe  de  una 
cuadrilla  de  salteadores.  II,  -409.  —  Kn- 
trevista  con  su  madre,  II,  íll). —  .Mata 
á  sus  compañeros,  II,  412. —  Llega  á 
Roma,  II.  412.  -  Penitencia  que  le  im- 
pone el  ermitaño,  11,413. — Pelea  en  fa- 
vor del  Emperador  de  Koma,  II,  416. 
—Se  descubre  su  secreto  y  se  casa  con 
la  hija  del  Emperador.  II,  418  y  419.— 
Duque  de  Normandia,  II,  420. —Mata 
al  almirante,  11.420. 

RÓbrante.  Isoudero,  II,  192. 

Roca  Deshabitada,  II,  138. 

Rocamonte.  Uijo  del  rey  de  Bohemia.  - 
\  ence  á  Tremorán,  II,  31. 

Rocamor,  11.  264. 

Rocandor,  1!.  2.)  (\ .  Racandor j. 

Rodamonte,  H,  •3:)8  (\ .  Roramonte). 

Roger  Sansón,  314. 

Roldan,  WSy.  11.  i. 

Romulo,  134. 

Roramonte,  I'.  UW.  — llcy  de  Uohemia, 
II,. 348. 

Rosbel  (Don>.  Hijo  de  Helcar,  11,  '22.— 
C^asa  con  Dramaciana,  II,  529. 

Rosiel  (Don),  II,  6.)  (V.  Rosbel. 

Rosirán  de  ia  Brunda  (Don).  Hijo  de 
Pridos.  11,42.  (\'.  OrosirianK— Lleva 
,i  Londres  las  armas  do  l'loriano  del 
Desierto.  II,  71.     Su  muerte.  II,  371. 

Rricaldo,  323  {\ .  RrlchartV 

Rricardo,  320  iV.  Rrichart). 

Rrichart.  Lm|H-rador  de  Constantinopla. 
padre  de  Sevilla.  308  y  .3.3.3. 

Rrin.  Rio,  3|('. 

Rruen,  .C.l. 

Rubert  Roselin,  II.  .".••'>. 

Ruel  ;Ouque  de:,  II3. 

Rugeraldo,  II.  si. 

Ruysellón  iDbOado  de),  II.  i-l. 
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Sab*ll«,  il.-i^'' 

Sab^rna,  22. 

Sadramante,  M.   i'.M^N.  Sardamaat»), 


Sagramor.  Hijo  de  Nabor  el  radiador. 
71  y  91.— Llamado  el  derranjador, 
175. —  Es  vencido  por  Erec,  224  y  í59. 
Combátese  con  Palomades,  .j/fi  y.')77. — 
Amigo  íntimo  de  Tristán,  .j85. — Libra 
á  Tristán  y  á  Iseo,  .j86;  Í05,42.5  y  4.50. 
En  francés,  Sagremov. 

Salaberes,  .52.5  (V.  Salaberos). 

Salaberos  (Campo  de),  .'>2.").— En  fran- 
cés, Salesbieres. 

Salabres  (Campo  de),  •'>l  >  .">2  i\.  Sala- 
beros). 

Salamon,  .'>2ii. 

Salamon  de  Bretaña,  -512. 

Salatea,  H.  147. 

Salerno,  IL  Vi\ 

Salomón  (Templo  de),  ll-  580. 

Saluador.  Hijo  del  rey  de  Irlanda.  Miu'r- 
to  por  Haalín.  77  v  78. 

Salustío.  II.  188. 

Samaliei.  Hijo  de  Eruela.  Es  hecho  ca- 
ballero por  Galaz,  27.5. — Vence  á  Don 
Quca,  á  Gariete  y  á  Giflete,  278.— Halla 
durmiendo  al  rey  Arlnr  y  le  perdona 
la  vida,  279. 

San  Cebrián  (Monte  de),  II,  1<>. 

San  Gabriel.  Ángel.  II,  40.->. 

San  Pedro  (Iglesia  de).  I.n  Roma.  11, 112. 

San  Simón  e  Justo  (Iglesia  de),  II.  o.x. 

Sanados.  Hermano  d;'    \rcipl.2'>2. 

Sanas,  17."i. 

Sancta  Catalina,  '220. 

Sancta  María.  Iglesia,  .j04. 

Sanctiago  de  Bauaria,  II,  455. 

Sanóte  Sofía  (Iglesia  de).  En  Constan- 
tinopla,  II,  .5,'52. 

Sanguít  (Montana  de),  95. 

Sancho  (Don),  1.5(5. 

Sant  Augustín,  26(),  II,  405. 

Sant  Clemente.  Habla  con  \"erónica.  II. 
.584. — Bautiza  á  Vospasiano  y  á  Tito. 
II,  .598. 

Sant  DoniS.  ^lona-^terio  real,  en  Fran- 
cia, 50.5. 

Sant  Esteuan  (Iglesia  de),  ferca  de  r.s- 
maloc,  121,  230  y  .521'. 

Sant  Esteuan  (Reliquias  de),  51 1 

Sant  Gregorio,  II.  188. 

Sant  Jorge  (Brapo  de),  II,  1-55. 

Sant  Mateo.  Puerto,  á  dos  Ipgua<  de 
Sorlingua,  II.  52. 

Sant  Romacle,  510. 

Santa  Eufemia  (Iglesia  de),  II.  óiu. 

Santa  María  del  Estrella  (Iglesia  de), 
II,  .548. 

Santa  María  del  Real.  .Vbadía,  á  meriín 
legua  de  Camalol,  íf>0. 

Santo  Estíano,  174  iV.  Sant  Esteuan). 

Sardamante.  Rey.  .ibneio  de  leonaida. 

11,  18,5. 

Sardeña,  II,  42.5. 

Sarras.  Ciudad,  50G  y  508.  —  Sitii.ada  en 

Babilonia,  .512  (V  parras). 
Satiafor,  II,  287  (\-.  Satrafon. 
Satrafor,  H,  105  y  287. 
Saulna  (Fragua  de),  21. 
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Soipíón,  lí,  188. 

Scipión  Afrioano,  11,5. 

Sciplones  (Los),  II,  187. 

Segurados  el  brun,  441. 

Seleroys.  Comarca  francesa,  113  (\  .  Se- 
roloys).— En  francés,  Sorelois. 

Selín  (Condado  de),  II,  194. 

Solvían.  Hermano  de  leche  y  escudero 
de  Palmerín  de  Inglaterra,  If.  1.5,  etc. 

Selviana,  II,  2(>4. 

Semala.  Hermano  de  Keymon.  17."). 

Semerina.  Reina.  II,  5,5.5. 

Séneca,  II,  188. 

Senela.  Hermano  de  Caulac,  24.5. 

Senusa.  Ciudad,  II,  58. 

Separ.  Hermano  de  Palomade».  í-5.5. 

Serlachan,  128. 

Seroloys.  Reino,  .522  (V.  Seleroys}- 

Sertans  de  Sortaria.  Vencido  por  cia- 
Miades,  11.  4.50  y  137. 

Sesena.  Puerto,  II,  541  y  .5fi7. 

Seuílla.  Emperatriz,  mujer  de  Carlos 
Maynos,  .503. —  Es  condenada  al  fuego. 
.505.— Es  perdonada  y  confiada  á  Aube- 
ri  de  Mondisder,  506. —  Se  encuentra 
con  Barroc¡ucr,  .508.  —  Se  refugia  en 
casa  de  Joserant  y  da  á  luí  un  hijo,  517. 
—Se  hospeda  en  casa  del  ermitaño,  521 . 
— Se  reconcilia  con  su  marido,  531. 

Seuílla.  Ciudad,  II,  429. 

Sioomor.  Árbol,  252. 

Sidella.  Hija  de  Tarnaes,  rey  de  Lacede- 
monia,  II,  270.— Casa  con  Platii-,  II, 
.529.— En  el  Libro  de  Primaleón  es 
llainada  S/delo-  Por  cierto  que  en  el 
capítulo  final  del  Primaleón  (donde 
se  da  cuenta  de  la  muerte  del  empera- 
dor Palmerín).  aparece  ya  Plalir  casa- 
do con  Sidela. 

Slgeral,  II,  2M. 

Signados,  175. 

Simeón,  295. 

Simen  de  Pulla,  511. 

Siria  (Reina  de),  II,  149. 

Sísana  (Duque  de),  II,  271. 

Sobradísa,  H,  239. 

Soladon,  235. 

Solíadissa.  Hija  de  M.ircadita*  v  de  Poc- 
liva.  II.  42.5. 

Solían  el  noble,  175. 

Somon,  210. 

Sonía,  Dijon,  II,  29(i. 

Soraría.  Xombre  de  lugar,  2tVJ. 

Sordiran,  175. 

Sorlingua.  Ciudad,  II,  52. 

Sornaguer.  Rey,  II,  .584.— Wmido  por 
Partinuples,  II,  589. 

Sortibrán  el  esforzado.  Primo  herma- 
no del  rey  Frísol,  II,  I3li. 

Ssanson,  505. 

Ssena.  Río,  52.5. 

Ssomon  (Llano  de),  .508. 


Tabla  Redonda.  Fundada  por  \'ter  Pa- 
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dragón,  á  instancias  de  Merlín,  34  y  55- 
— En  poder  del  rey  Leodogan  de  Tre- 
mileda,  quien  la  envía  á  Artur,  121. — 
Había  en  ella  ciento  cincuenta  sillas, 
168;  11,  72. 

Tablante  de  Ricamente.  Desafía  á  los 
caballeros  del  rey  Artur,  439.— Vence  y 
prende  á  Don  Milián,  461.— Habla  con 
•Jofre,  193. — Es  vencido  por  .lol're,  494. 

Tajo,  II,  100. 

TanadOn.  Hermano  de  l.ayilo  el  ardil.  1 7.'>. 

Tangís.  Puerto,  II,  .52. 

Tañer.  Rey:  señor  del  i-astillo  de  Aeme- 
lin,  72. 

Tarfagada,  lOd. 

Targíana.  Hija  y  heredera  del  Gran  Tur- 
co. 11.  125. — Va  con  Floriano  del  De- 
sierto á  Conslantinopla,  II,  149. — Lle- 
vada por  .Mbanis  de  Frisa,  II,  152.— 
Hescatada  por  Florendos,  II,  154. — Vi- 
sita á  la  emperatriz  de  Conslantinopla. 
11,316. 

Tarnaes.  Hev  de  Lacedimonia,  H,  11. 
Hermano   de    Paudicia.    II,   13.  —  Su 
muerte,  II,  ,566  (V.  Vrivialeón,  capí- 
tulo CXLI). 

Tarnao.  Rey,  11,22. 

Taruque.  Castillo  que  Artur  dio  al  rey 
fJrian,  69. 

Taulca  de  Rogínto,  447. 

Tejo.  Tajo,  II,  93. 

Telensí,  II.  288  y  siguientes. 

Telío,  160. 

Tenebrante.    Hijo   del   duque   Tirendos, 

II,  22. 
Tenebror,  ll,  6.5. 

Tenebrot,  II,  81  y  369  (\.  Tenebror). 
Terrí  Lardenoís,  511. 
Terrín  Lardenoís,  512  \V.  Terri). 
Terrui  (Castillo  de),  510. 
Tersía.  ViUa,  II,  .5.54. 
Thenedo.  Castillo  de  Vrracla,  11,  600. 
Tiban.  Señor  de  Grasia,  II,  568. — Roba  á 

Floreta.  II,  -509.— Vencido  por  Turián. 

11,570. 
Tibas.  Emperador,  señor  de    Alemana. 

II,  .557. 
Tibulante  el  negro,  (I,  2.5. 
Tiero.  Hermano  del  rey  Rión,  82. 

Tíntoyl  (Puerto  de),  .548. 

Tíntugel,  ,58  (V.  Tíntuguel). 

Tintuguel  (Duque  de).  Alarido  de  Iguer- 

na,   .56. —  Se    ausenta   de   la   corte   de 

Vter,  39. — Esle  le  manda  desafiar,  59. 

— Su  muerle.  42.— En  francés,  Tinta- 

guel. 
Tirendos.  Duquo,  II,  22. — Según  el  libr« 

de   Primalpóii,  Tirendos  era  hijo  del 

duque  Estocliio. 

Tísbe,  II,  14. 

Títubalteel  negro,  II,23(V.TibulanteS 

Titubante,  II,  104  (V.  Títubalte). 

Títuguel,  .59  (V.  Tintuguel). 

Títus.  Hijo  de  Vespasiano,  217;  II,  379. 

—  Vuelve  á  Roma  con  su  padre,  1 1, 397 

—  Recibe  el  bautismo,  II.  398. 
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Toledo,  II,  .!47. 

Tolomor.  Rty,  180. 

Tomar,  II,  líO.'i. 

Tonadal,  --15. 

Tor.  l'rt'-iiinto  hijo  iU(  l)ar«>s  <'l  Kurquito, 
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ADVERTENCIA 


La  tercera  y  última  parte  de  la  presente  serie  de  Libros  de  Caballerías  consti- 
tuirá uu  tomo  y  versará  sobre  las  materias  que  á  continuación  se  expresan  suma- 
riamente: 
L  Estudio  histórico-crítico  acerca  de  los  libros  españoles  de  caballerías. 

1.  Concepto  doctrinal  y  legal  de  la  caballería  en  los  tratadistas  españoles.  Obli- 

gaciones y  derechos  del  caballero. 

2.  Sentido  ético-social  de  la  caballería. 

3.  Consideraciones  acerca  del  origen  histórico  de  las  leyendas  caballerescas.  Li- 

troducción  de  éstas  en  España. 

4.  El  ciclo  artúrico. 

5.  El  ciclo  carolingio. 

6.  Nuevos  ciclos  caballerescos  (los  Araadises,  los  Palmerines,  etc.). 

7.  De  otros  libros  españoles  de  caballerías. 

IL  Bibliografía  de  los  libros  españoles  de  caballerías  hasta  el  año  1615. 
III.  Apéndices. 
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